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ELEMÍ.  Sustancia  resinosa,  qne  goza  de  las' 
principales  propiedades  químicas  que  caracte- 
rizan á  las  del  mismo  género  ápesardcdársele 
vulgarmente  el  nombre  impropio  de  goma  ele- 
mi.  Hay  dos  especies  de  elemi;  una  proceden- 
te de  Ceilan  ó  de  Etiopia,  Yiene  en  forma  de 
tortas  envueltas  en  hojas  de  caña  ó  palmera; 
es  algo  trasparente  y  parecida  á  la  cera  amari- 
lla. Los  indios  hacen  con  ella  unas  velas  que 
encendidas  les  sirven  de  luces.  Créese  que  es- 
ta especie  de  elemi  es  un  producto  de  la  ami- 
rida  zailonica  de  lineo,  que  forma  parte  de  la 
familia  de  las  terebintáceas  de  Jussieu.  La  otra 
especie  se  coge  en  el  Brasil  y  procede  de  la 
amirida  demifera  de  Lineo,  cuyo  árbol  perte- 
nece igualmente  á  la  familia  dé  las  terebintá- 
ceas, lo  cual  se  observa  practicando  profundas 
incisiones.  Nos  llega  esta  resina  en  cajas  y  en 
pedazos  mas  ó  menos  sólidos  de  un  color  ama- 
rillo blanquecino  con  pequeñas  piulas  pardas  o 
rojas.  Ambas  especies  pueden  considerarse  ca- 
si idénticas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  com- 
posición química,  porque  tratadas  por  el_agua 
una  y  otra  comunican  igualmente  a  este  vehí- 
culo un  olor  y  un  sabor  rosinoso  balsámico, 
bastante  pronunciado  ;  y  sometidas  á  la  desti- 
lación en  el  mismo  liquido  dan  cierta  cautídad 
de  aceite  volátil  de  suave  olor  y  sabor  picante, 
dejando  un  residuo  deesmenuzable,  insípido 
-é  incoloro. 

Debe-escogerse  el  elemí  que  esléen  peda- 
zos mas  ó  menos  grandes,  y  se  reblandezca  con 
el  calor  de  los  dedos,  adhiriéndose  a  ellos  fá- 
cilmente. La  forma  y  consistencia  de  aquellos 
son  variables ,  pero  el  olor  ha  de  ser  siempre 


fuerte  y  aromático,  análogo  al  del  hinojo,  y 
el  sabor  acre  y  amargo.  El  elemi  puro  se  disuel- 
ve con  facilidad  y  del  todo  en  el  alcohol ,  los 
aceites  fijos  y  volátiles,  las  grasas,  etc.  Tiene 
muchos  usos  en  la  farmacia  y  entra  principal- 
mente en  la  composición  del  alcoholado  de  tre- 
mentina (bálsamo  de  /¡oravanti).  Empléase  muy 
útilmente  en  las  artes  en  la  fabricación  de  mu- 
chos barnices,  á  los  cuales  dá  elasticidad  y  un 
olor  particular  que  es  muy  apreciado. 

ELEÜS1S.  (mistemos  de)  {Mitología).  Los 
escritores  mas  sensatos  y  aun  los  poetas,  han 
reconocido  que  la  invención  de  la  labranza  se 
debió  á  los  egipcios.  Diodoro  conviene  en  ello 
y  Tlbulo  ha  dicho: 

Primus  aratra  manu.sokrHfecit  Osiris, 
Et  leneram  ferro  sollicitavit  numum; 
Primus  inexperta  commisit  semina  terrm. 

Mas  el  amor  propio  de  los  griegos  difundió 
la  opinión  de  que  la  misma  Céres  había  venido 
á  enseñar  la  mas  útil  de  tas  artes  á  uno  de  sus 
compatriotas.  lío  estaban  de  acuerdo  en  punto 
al  nombre  de  aquel  á  quien  la  diosa  diera  las 
primeras  lecciones:  unos  le  llamaban  Eflmeni- 
des,  nombrado  después  Hucigeo,  y  otros  en 
"mayor-  número  aseguraban  ser  Triptolemo.  La 
invención  y  et  uso  del  trigo  no  fué  el  único  be- 
neficio que  los  griegos  debieron  á  Ceres,  pues 
el  mismo  á  quien  sobre  esto  habia  instruido,  les 
dio  á  conocer  también  la  ventaja  de  vivir  so- 
metidos á  leyes.  Ambos  beneficios  fueron  el 
doble  objeto  del  reconocimiento  de  aquellos 
pueblos,  y  de  aqui  el  doble  culto  de  Ceres  co- 
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mo  inventora  déla  labranza  y  como  legisladora, 
y  por  tanto  los  misterios  de  Eleusis  y  las  les- 
moforias. 

Si  liemos  de  atenernos  á  la  opinión  de  los 
que  decían  que  el  culto  de  Ceres  ó  Isis  habia 
venido  de  Egipto,  sera  preciso  reconocer  que 
quien  instituyó  ambas  üestas  fué  Melampo,  hi- 
jo de  Amitaon,  ó  mas  bien  Orfeo;  y  todo  el  mun- 
do sabe  que  igualmente  se  le  atribuye  haber 
enseñado  á  los  hombres  un  modo  de  vivir  mas 
dulce  y  haberles  acostumbrado  á  someterse 
á  leyes. 

Syloeslres  homines  ,  

Ccedibus  elvietitfmdo  de  terruit  Orpheus. 

 Fuü  hcBC  sapientia  quondam 

 ...Leges  incidere  ligno. 

(Horacio). 

Pero  según  la  relación  mas  generalmente 
adoptada,  Triptolemo,  después  de  haber  recor- 
rido la  tierra  para  enseñar  el  arte  cuy  as  prime- 
ras lecciones  le  habia  dado  Ceres,  volvió  á  Ati- 
ca y  ediüeó  una  ciudadá  la  que  llamó  Eleusis  en 
honor  de  su  padre,  y  civilizó  por  medio  de  leyes, 
las  cuales  en  número  de  tres  fueron  grabadas 
en  bronce  y  conservadas  en  el  templo  erigido  á 
Ceres.  También  lo  fueron  en  Atenas  en  el  Me- 
troon,  templo  de  la  Tierra  ó  de  la  Gran  madre 
{matris  magnm)  divinidad  que  bajo  otro  nombre 
era  la  misma  Ceres.  La  primera  de  dichasleyes 
ord enab a  honrar  á  los  padres,  la  segunda  hon- 
rar á  los  dioses,  ofreciéndoles  productos  de  la 
tierra,  y  la  tercera  no  hacer  mal  á  los  anima- 
les. Triptolemo,  para  eternizar  la  memoria  de 
tan  feliz  época,  dispuso  que  se  celebrasen  todos 
los  años  las  tesmoforias,  Al  mismo  tiempo,  y 
con  conocimiento  de  Triptolemo,  Eumolpo,  hijo 
del  poelaMuseo,  instituyólos  Misterios  de  Eleu- 
sis, cuya  fiesta  fué  principalmente  consagrada 
á  recordar  los  primeros  beneticios  de  Ceres. 
Ldstesmoforias,  como  lo  indícala  palabra  grie- 
ga thesmos,  que  signiíicaley,  se  habían  institui- 
do para  celebrar  el  establecimiento  da  las  leyes. 
Pero  como  este  segundo  beneficio  habia  sido 
una  consecuencia  natural  del  primero,  es  de- 
cir, de  la  invención  de  la  labranza,  lasceremo 
nías  de  las  tesmoforias  debían  recordar  tanto 
la  causa  como  el  efecto,  á  la  manera  que  los 
misterios  de  Eleusis  debían  recordar  tatito  el 
efecto  como  la  causa.  Comoquiera,  según  to 
do  lo  que  los  antiguos  nos  lian  trasmitido 
acerca  de  los  ritos  de  ambas  tiestas,  los  mis 
lerios  de  Eleusis  traían  á  la  memoria  la  mane 
ra  con  que  Ceres  habia  arreglado  las  costura 
bres  de  los  hombres,  antes  duras  y  feroces,  lo 
cual  es  el  efecto  inmediulo  de  la  institución 
de  las  leyes,  al  paso  que  las  tesmoforias  no 
hacian  alusión  si  no  á  las  aventuras  de  Céres  y 
Proserpina,  y  representaban  alegóricamente 
la  invención  de  la  sementera  y  de  la  labor.  Las 
úllimas  se  generalizaron  muebo  en  Grecia  y 
Sicilia,  y  doude  quiera  que  se  conocían  se  esta- 
ba de  acuerdo,  es  decir,  que  el  objeto  de  su 


institución  babia  sido  celebrar  el  estableci- 
miento délas  leyes.  Dedúcese  de  lo  referido, 
que  ambos  objetos  de  reconocimiento  se  con- 
fundieron en  todas  partes,  y  que  los  misterios 
de  Eleusis  y  fas  tesmoforias,  eran  casi  idénti- 
cos. La  única  diferencia  consistia  en  que  las 
unas  se  celebraban  hacia  el  tiempo  de  la  re- 
colección, y  las  oirás  por  el  de  la  sementera. 
Los  misterios  de  Eleusis  duraban  nueve  días 
completos,  y  su  aparato  era  magnifico.  Había- 
los de  dos  clases;  los  grandes,  celebrados  en 
Eleusis  en  el  mes  de  boedromion,  que  corres- 
ponde á  setiembre;  y  los  pequeños  que  se  con- 
sagraban particularmente  á  Proserpina,  y  te- 
nían lugar  cerca  de  Atenas  en  las  orillas  del 
llisoelmesíiniest/imoíí  ó  febrero.  Estos  pe- 
queños misterios  fueron  al  principio  institui- 
dos por  los  escluidos  de  la  participación  en  los 
misterios  de  Eleasis,  reservada  durante  los  pri- 
meros tiempos  á  los  ciudadanos  de  Ateuas. 
Mas  adelante  se  concedió  indistintamente  á  to- 
dos ios  griegos  la  entrada  á  los  grandes  mis- 
terios, y  hasta  los  romanos  luego  que  conquis- 
taron la  Grecia  fueron  admitidos  en  ellos.  Por 
último,  el  templo  de  Eleusis  se  franqueó  á  to- 
dos los  pueblos,-segun  el  testimonio  de  Cicerón 
que  dice.  «No  hablo  de  la  tiesta  de  Eleusis,  de 
esa  fiesta  augusta  á  la  cual  acuden  &  que  se 
les  inicie,  los  habitantes  de  las  mas  apartadas 
regiones.» 

Las  pequeños  misterios  tenion  ademas  otro 
destino,  cual  era  el  preparar  para  los  graudes 
misterios,  de  que  eran  una  imagen,  y  aun  so- 
lo se  destinaron  á  este  uso  cuando  los  otros  fue- 
ron accesibles  para  tedas  las  naciones.  Prece- 
díanles votos,  sacrificios,  purificaciones  y  abs- 
tinencias de  todas  clases;  después  de  lo  cual 
eran  admitidos  los  candidatos  naciéndoseles 
entrever  las  ceremonias  á  las  que  se  destina- 
ban. Dábaseles  conocimientos  generales  sobre 
la  doctrina  que  debian  aprender,  y  casi  nada  tes 
quedaba  que  saber  cuando  se  les  introducía  en 
el  templo  de  Eleusis  donde  no  teuian  mas  que 
dedicarse  á  la  contemplación.  Los  iniciados 
llevaban  el  nombre  de  mistos.-  Ordinariamente 
trascurría  un  año  entre  aquel  noviciado  y  'la 
admisión  á  los  grandes  misterios,  la  cual  se 
hacia  durante  la  noche.  Los  que  debian  ser 
iniciados  se  reunían  cerca  del  templo  en  un 
recinto  bastante  grande  para  contener  una  nu- 
merosa concurrencia.  Iban  coronados  de  mir- 
tos y  se  lavaban  lus  manos  á  la  entrada  del 
pórtico.  El  principal  ministro  de  la  diosa  les 
hacia  varias  preguntas  á  las  cuales  respondían 
con  la  fórmula  siguiente:  Be  ayunado,  he  reci- 
bido lo  que  se  ha  sacado  de  la  cesta  y  lo  he  de- 
positado en  el  calato,  y  desde  el  calato  ló  he 
vuelto  á  poner  en  la  cesta.  Dada  esla  respuesta 
se  les  hacia  pasar  rápidamente  por  continuas 
alternativas  de  luz  y  oscuridad:  percibían  una 
confusa  multitud  de  objetos  distintos;  oian  di- 
ferentes voces,  y  por  último  terminaba  la  ce- 
remonia con  presentarles  a  Invista  el  objeto  de 
su  espcclacion,  Los  iniciados  venían  entonces 
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á  ser  epoptos  ó  adeptos;  y  ya  no  se  quimban  el 
vestido  con  que  hablan  sido  recibidos,  hasta 
que  usado  y  destruido  lo  consagraban  á  Ceres 
y  á  Proserpina. 

Cuatro  ministros  presidíanlos  misterios  de 
Eleusis.  El  primero  entre  ellos,  elegido  siem- 
pre en  la  familia  de  los  Eumol  pidas,  tenia  el 
nombre  de  Jerofante.  Su  principal  cargo  era 
iniciar  en  los  misterios  y  marchar  á  la  cabeza 
de  los  iniciados  en  la  especie  de  procesión  so- 
lemne que  seguía  á  aquella  ceremonia.  Repre- 
sentaba al  creador  del  universo,  al  demiurgo,  de 
que  tan  magníficamente  hablaron  en  sus  obras 
los  platónicos.  Llevaba  ceñida  la  frente  con  una 
diadema,  y  dispuesta  su  cabellera  en  forma  de 
corona;  era  de  edad  avanzada,  y  su  voz  grave 
y  sonora.  No  podia  casarse,  estaba  sujeto" al 
mas  rígido  celibato,  y  para  evitar  toda  ocasión 
de  infringirlo  se  frotaba  con  la  cicuta,  ó  la  te- 
nia si  era  menester.  Este  cargo,  bereditatio  y 
perpetuo,  era  incompatible  con  cualquiera  otra 
función  religiosa.  Llamábase  al  segundo  mi- 
nistro daduco  o  gefe  de  los  lampa&ofuras;  y  le 
pertenecía  el  cuidado  de  purificar  álos  adeptos 
antes  de  la  iniciación.  El  tercer  ministro  era  el 
hierocericio  ó  gefe  de  los  heraldos  sagrados 
Echaba  á  los  profanos, y  á  los  qne  estaban  es- 
cluídos  por  las  leyes;  advertía  i  los  iniciados 
que  solo  pronunciasen  palabras  convenientes 
al  objeto  de  la  ceremonia,  ó  guardasen  un  res 
peluoso  silencio,  y  recitaba  ante  ellos  las  fúr 
muías  de  ta  iniciación.  Representaba  á  Mercu- 
rio y  se  presentaba  con  los  atributos  que  los 
poetas  dan  á  este  dios.  El  cuarto  ministro  de 
Ceres  se  nombraba  el  usistente  al  altar.  Su: 
funciones  no  son  muy  conocidas,  y  solo  se  sa 
be  que  vestiaun  trage  alegórico  que  represen 
taba  á la  luna.  Ademas  de  estos  cuatro  minis^ 
tros  principales  babia  un  gran  número  de  su- 
balternos distribuidos  en  varias  clases  subor- 
dinadas á  dichos  cuatro  ministros  en  particular 
siendo  el  gefe  de  todos  el  jerofante  Según  Po- 
lus  babia  alli  también  sacerdotisas,  una  reina 
de  los  sacrificios  que  presidia  alas  ceremonias 
mas  misteriosas,  y  una  sacerdotisa  cuyo  mi- 
nisterio particular  era  relativo  á  la  iniciación. 

Ademas  de  la  veneración  singular  que  pro- 
fesaba el  pueblo  al  jerofante  y  á  los  demás  mi- 
nistros de  (¡eres,  gozaban  estos  de  muchas  pre- 
rogativas.  Cuando  se  queria  conseguir  una 
gracia  se  pedia  en  su  nombre  como  si  fuera  en 
el  de  las  divinidades  mismas  del  templo  cié 
Eleusis.  Estaba  prohibido  bajo  muy  graves  pe- 
nas pronunciar  el  nombre  de  aquellos  sacer- 
dotes; porque  desde  el  momento  de  consagrar- 
se á  Ceres  no  tenían  otro  que  el  de  su  ministe- 
rio. En  aquel  templo  donde  todo  era  misterioso 
se  adoraba  á  la  misma  diosa  bajo  un  nombre 
misterioso  también.  Solo  á  los  sacerdotes  esta- 
ba reservado  ver  ciertos  objetos  ocultos  en  et 
interior  del  santuario.  Formaban  una  especie 
de  tribunal  y  ante  el  se  llevaban  los  asuntos  de 
menor  importancia  que  interesaban  al  culto  de  , 

la  divinidad,  Islaba  á  su  esclusivo  cuidado  el*  con  ellos  en  un  mismo  Ingas;  habitar  la  mis- 


inlerior  del  templo;  y  solo  ellos  tensan  el  dere- 
cho de  interpretar  ciertas  leyes  religiosas,  mas 
antiguas  quelasde  Solón,  y  cuyo  autor  se  igno- 
raba, sL  bien  una  larga  tradición  había  hecho 
inalterables.  Nadie  tampoco  mas  que  ellos  go- 
zobade  !a  prerogaliva  de  alirneniarse  de  los 
pescados  de  los  dos  riachuelos  rque  fertilizaban 
los  campos  de  Eleusis ,  ambos  consagrados  á 
Ceres  y  Proserpina.  Empero  la  mas  leve  tras- 
gresion  por  su  parte  de  las  leyes  del  templo 
era  un  crimen.  Cuéntase  que  el  jerofanle  Ar- 
quias  fué  severamente  castigado  por  haber  re- 
cibido una  víctima  de  manos  de  un  cortesano  y 
haberla  inmolado  un  dia  no  destinado  á  los  sa- 
crificios. 

En  los  nueve  dias  que  duraba  la  fiesta  de 
Ceres,  no  podia  prenderse  á  nadie;  cerrábanse 
los  tribunales,  suspendíanse  ¡os  negocios,  y 
no  se  pensaba  en  otra  cosa  que  en  la  solem- 
nidad. Presentar  una  petición  en  el  templo  de 
Eleusis,  era  un  crimen  que  se  casligaba  en  el 
acto  con  la  pena  de  muerte.  Dna  ley  condena- 
ba á  una  considerable  multa  á  cualquier  mu- 
ger  por  distinguida  que  fuese,  que  se  dirigie- 
ra al  templo  en  carroza. 

El  culto  de  Ceres  estaba  tan  generalmente 
difundido  ,  que  de  todas  parles  concurrían 
multilud  de  gentes  á  tomar  parle  en  sus  mis- 
terios. Los  atenienses  hacían  iniciar  en  ellos  á 
sus  hijos  desde  la  cuna,  y  era  un  deber  suyo 
estarlo,  á  lómenos  antes  de  la  muerte,  pasan- 
do por  un  sacrilegio  la  negligencia  en  este 
punto,  délo  que  se  hizo  una  grave  acusación  á 
Sócrates.  Admitíase  á  ios  misterios  después  de 
los  preliminares  de  costumbre  a  las  personas 
de  cualquiera  edad,  estado  ó  seso,  con  tal 
que  estuviesen  limpias  de  mimen.  Los  homi- 
cidas, aun  involuntarios,  los  encantadores,  los 
facinerosos,  los  impíos,  y  sobre  todo  los  epi- 
cúreos, eran  rigurosamente  cscluidos,  y  si 
asistían,  el  heraldo  sagrado  les  ordenaba  en 
voz  alta  que  saliesen.  Nerón  respetó  esta  orden 
y  no  se  atrevió  á  tomar  parle  en  los  misterios 
de  Eleusis  durante  su  viageá  la  Grecia.  Atico, 
Augusto,  Adriano,  Marco  Aurelio,  Galieno,  qui- 
sieron ser  iniciados,  y  Claudio  se  propuso, 
aunque  en  vano,  trasladar  aquellos  misterios  á 
Roma.  Las  recompensas  prometidas  á  los  ini- 
ciados eran  bario  grandes  para  no  atraer  á  la 
multilud,  pues  las  diosas  del  templo  les  ciaban 
su  apoyo,  los  inspiraban  aveces,  salíales  bien 
iodo  en  la  vida,  y  después  de  la  muerte  iban  á 
ocupar  los  primeros  puestos  cu  los  Campos  Elí- 
seos. Estaba  empero  prohibido  divulgar  los 
misterios,  siendo  un  crimen,  no  solamente  el 
hacerlo,  sino  el  oírlo.  Aristágoro- fué  tratado 
como  impío,  Diágoras  proscrito  y  condenado 
á  muerte  por  haberlos  revelado,  y  Esquiles 
corrió  riesgo  de  la  vida,  por  haber  dejado  tras- 
pirar alguna  cosa,  en  una  ó  dos  de  sus  piezas. 
Ko  se  queria  tener  comercio  alguno  con  aque- 
llos cuya  indiscreción  había  descubierto  tan 
respetables  misterios;  evitábase  el  encontrarse 
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ma  casa,  el  respirar  el  mismo  aire.  La  entrada 
del  templo  estaba  severamente  prohibida  á  los 
profanos,  y  se  cuenta  que  habiendo  osado  dos 
óvenes  acarnanios  penetrar  en  él  sitt  estar  ini- 
jciados,  fueron  muertos  en  el  acto. 

¿Cuales  eran,  pues,  estos  misterios  tan  di- 
fíciles de  conocer  como  peligrosos  de  divul- 
gar? Cicerón,  que  es  quien  entre  todos  los  an- 
tiguos se  esplica  sobre  el  particular  mas  cla- 
ramente nos  dice,  que  «en  razón  mas  nos  ins- 
truyen de  la  naturaleza  de  ¡as  cosas,  que  de 
la  de  los  dioses.»  Asi  es  que  ¡os  objetos  de 
este  culto,  no  eran  otra  cosa  que  emblemas  de 
la  naturaleza  física,  que  se  divinizaron  luego. 
Mas  para  saber  á  punto  fijo  áqué  atenerse  acer- 
ca de  los  misterios  de  Eleusis,  llevados  de 
Egipto  á  Grecia ,  y  sobre  la  doctrina  secreta 
que  en  ellos  se  enseñaba,  no  hay  mas  que  leer 
atentamente  la  disertación  de  Mr.deVilloíson, 
intitulada:  De  tripUd  tkeohgiá  mysteriisque 
velerum,  y  en  ella  se  verá  que  entre  el  gran 
número  de  iniciados  en  el  templo  de  Eleusis, 
solo  debía  haber  un  corto  número  que  estu- 
viesen realmente  instruidos  en  esta  doctrina, 
cuyo  fondo  uo  era  otro  que  el  panteísmo,  re- 
novado en  los  tiempos  moderno  por  el  fumoso 
Espinosa.  Virgilio,  en  su  sesto  libro  de  la  Enei- 
da, nos  ha  revelado  en  muy  bellos  versos  una 
parte  de  dichos  misterios,  pero  no  se  atrevió  á 
descorrer  del  todo  el  velo  que  los  cubría.  La 
sabia  disertación  de  Mr.  de  Villoison,  impresa 
al  final  de!  segundo  tomo  de  los  mislerios  del 
paganismo  por  el  barón  de  Sainte-Croix,  deja 
poco  que  desear  en  esta  materia. 

Réstanos  dar  una  corta  esplicacion  de  las 
ceremonias  que  se  observaban  en  los  nueve 
días  que  duraban  los  misterios.  El  primer  dia 
se  llamaba  agirnos,  ó  dia  de  asamblea,  y  en 
él  se  hacia  por  lo  regular  la  iniciación.  Deuo- 
minábase  el  segundo  ad  mare  mgsla;  pala- 
Iras  que  pronunciaba  el  heraldo  en  los  miste- 
rios para  congregar  á  los  ineiciados  ó  mistos 
(n  la  orilla  del  mar,  á  donde  iban  procesional- 
mente,  y  en  cuyas  aguas  se  purificaban,  por  te 
ner  estas,  según  los  atenienses  ,  una  calidad 
lustra!.  En  el  tercer  dia  se  inmolaba  á  Ceres 
el  pescado  llamado  sargo,  que  la  estaba  con 
sagrado,  según  unos,  porque  desova  tres  ve 
ees  al  año,  y  según  otros,  porque  devora  á  la 
liebre  marina,  que  tan  funesta  es  afhombre. 
Anadiase  i  este  sacrificio  lorias  de  harina  de 
cebada  recogida  en  el  campo  llamado  Itarion 
donde  habia  sido  sembrada  por  primera  vez 
en  Atica.  El  cuarto  dia  se  verificaba  la  proce- 
sión del  calato,  que  era  Conducido  en  un  car 
ro  tirado  por  bueyes,  y  al  cual  seguían  muge- 
res  con  cestas  adornadas  con  tiras  de  púrpura, 
llenas  de  granos  de  granada,  amapola  y  otros 
Hacíase  esta  procesión  en  memoria  de  las  flo- 
res que  Proserpina  habia  cogido-,  los  granos 
de  granada  recordaban  los  que  la  diosa  habia 
comido  en  los  jardines  de  Plulon,  y  ¡a  amapola 
le  estaba  consagrada  por  ser  su  simiente  re- 
donda como  se  creía  que  era  la  tierra  ,  y  á 


causa  de  que  Proserpina  seliabia  dormido  por 
haberla  gustado.  Durante  el  mismo  dia  se  bai- 
laba en  una  bella  pradera  y  alrededor  del  pozo 
Colicoro,  en  cuyo  brocal  nadie  podia  sentarse 
por  respeto  á  Ceres  que  habia  descansado  en 
él.  El  quinlo  día,  los  mistos,  hombres  y  muge- 
res,  se  paseaban  durante  ¡a  noche  con  antor- 
chas, en  memoria  de  Ceres  que  habia  caminado 
con  una  encendidaen  el  fuego  del  Etna.  El  ses- 
to día  se  conducía  desde  el  Cerámico  de  Atenas 
á  Eleusis  la  estatua  de  Yaco  entre  multitud  de 
cantores  y  danzantes:  este  camino  era  de  cua- 
tro leguas.  El  Taco  o  Raco,  hijo  de  Júpiter  y  de 
Ceros,  tenia  también  en  la  mano  una  antorcha, 
porque  como  su  madre,  habia  usado  de  ella 
cuando  el  robo  do  Proserpina.  El  sétimo  día 
estaba  consagrado  á  un  combate  de  toras  con- 
ducidos por  atenienses:  el  premio  deestecom- 
hate  consistía  en  una  medida  de  cebada,  El 
octavo  día  se  llamaba  epidauro,  cuyo  nombre 
provino,  de  que  habiendo  Esculapio  llegado  de 
Atenas  á  Eleusis  "para  hacerse  iniciar,  halló 
acabados  los  misterios,  y  por  consideración  á 
é!,  celebraron  los  atenienses  otra  iniciación. 
Los  que  habían  descuidado  someterse  á  esta 
ceremonia,  lo  ejecutaban  el  espresado  dia.  El 
noveno  se  llamaba  p/emocon,  nombre  que  da- 
ban á  un  vaso  de  tierra  cocida,  muy  largo. 
Llenábanse  de  vino  dos  plemocones;  colocábase 
uno  hacia  Oriente  y  otro  hacia  Poniente,  y  lue- 
go se  volcaban  pronunciando  palabras  místi- 
cas, lo  cual  venia  á  ser  una  especie  de  libación 
con  que  terminaban  ¡os  misterios. 

El  superintendente  de  esla  fiesta  era  el  pri- 
mer arconle,  el  cual  tenia  por  adjuntos  á  cua- 
tros administradores  nombrados  por  el  pueblo. 
Escogíanse  los  dos  primeros  en  las  familias 
sacerdotales,  y  los  otros  dos  se  elegían  indi- 
ferentemente entre  los  ciudadanos.  Eslos  mis- 
terios no  fueron  abolidos  hasta  el  imperio  de 
Teodosio  el  Grande,  habiendo  subsistido  unos 
diez  y  ocho  siglos,  ó  sea  desde  los  años  1408 
antes  de  la  era  crisüana. 


Meiirciiü:  toro.  II. 

Sainte-Croix:  Misterios  del  pan-mismo. 
Itublc:  Cutio  de  llaso. 

ISoneainvillo:  tomo  XXI  ds  tus  Memorial  de  la 
Academia  de  tas  ¡nta-ipeimet. 

Dutlieil:  tomo  XXXIX  de  tas  mismas  Memorias. 


ELEVACION.  Esta  palabra  procede  de  la  la- 
tina elevare;  su  sustantivo  elevatio;  empleado 
en  sentido  figurado  no  se  tomaba  en  buena  par- 
le, porque  Quintiliano  espresaba  con  él  un  elo- 
gio exagerado;  en  el  esfilo  bibüco  tiene  por  el 
contrario  la  significación  de  dignidad  ó  gran- 
deza de  alma.  Tomada  la  misma  voz  en  senti- 
do recto,  significó  primero  en  topografía  todo 
lo  que  sobresale  sobre  el  nivel  de  la  tierra,  y 
en  física  todo  lo  que  se  aleja  de  su  centro  por 
un  movimiento  de  abajo  arriba,  lo  cual  se  ve- 
rifica en  virtud  de  alguna  impresión  estertor. 

Se  ha  confundido  frecuentemente  la  eíeua- 
cían  con  la  altura;  pero  esta  última  no  es  mas 
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que  la  medida  comparativa  de  la  primera;  asi 
es  que  se  dice  de  las  yerbas  de  un  prado  que 
están  muy  altas  porque  lian  crecido  mucho, 
al  paso  que  déla  estrella  Sirio  se  dice  que  no 
eslá  muy  alia,  comparándola  con  las~  demás 
cslrellas;  elevación  se  aplica  con  roas  propie- 
dad á  los  terrenos  de  pendiente  insensible,  y 
altura  á  los  escarpados  y  montuosos;  por  eso 
suele  decirse  Jas  alturas  y  no  las  elevaciones 
hablando  de  montes,  al  paso  que  puede  usarse 
en  otros  casos  la  voz  elevación  aunque  la  dife- 
rencia de  nivel  sea  de  muchas  leguas,  como  la 
elevación  del  globo  en  el  Ecuador. 

Ed  astronomía,  la  elevación  de  un  astro  es 
su  altura  ó  el  arco  de  circulo  vertical,  com- 
prendido entre  e!  horizonte  y  el  astro  qne  se 
observa,  y  la  elevaciondel  polo,  el  arco  del  me- 
ridiano comprendido  entre  el  horizonte  y  el 
polo. 

En  arquitectura,  la  elevación  es  lo  pe  Vi- 
truvio  llamaba  ortografía  (dibujo  perpendicu- 
lar). Es  un  trazado  en  lineas  verticales  y  ho- 
rizontales de  un  monumento,  prescindiendo 
de  su  profundidad.  Eslá  opuesta  al  plano  que 
toma  su  nombre  de  planus,  igual,  liso,  llano. 

En  fisiología,  la  elevación  del  pulso  se  dice 
délas  pulsaciones  tan  fuertes  que  hieren  en  el 
dedo  y  lo  elevan,  siendo  sensibles  ála  misma 
visia.  El  es  el  signo  no  equívoco  del  paroxis- 
mo (acceso)  de  las  enfermedades  inflamatorias; 
cuando  el  pulso  se  presenta  muy  bajo,  es  co- 
comunmente  el  pronóstico  de  una  muerte 
próxima. 

En  música,  la  elevacion,ie  la  voz  es  la  fa- 
cultad fónica  ó  vocal  que  en  razón  de  su  meca- 
nismo pasa  según  su  alcance,  del  grave  al 
agudo,  por  la  escala  de  tonos. 

En  la  liturgia  cristiana,  íá  elevación  es  el 
momento  de  la  misa  en  que  el  sacerdote  eleva 
hacia  el  cielo  la  hostia  consagrada  y  el  cáliz, 
después  de  haberlos  adorado.  Este  rito  solo  se 
usa  desde  el  siglo  XI.  En  esta  época  comenza- 
ron también  las  disidencias  sobre  la  presen- 
cia real  y  la  transustanciacion  del  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo, 

En  la  teología  mística,  la  elevación  de  «na 
alma  á  Dios  es  el  apartamiento  de  todos  los 
objetos  terrestres,  algunas  veces  la  contem- 
plación, otras  eléstasis,  el  fervor  de  la  oración 
mental,  el  quietismo  ó  el  alma  en  reposo.  Co- 
mo este  misticismo  no  puede  ser  mas  que  mo- 
mentáneo, nada  tiene  de  peligroso  para  la  so- 
ciedad, como  algunos  lo  han  querido  hacer 
creer;  es  casi  el  platonismo  délos  antiguos,  es 
el  alma  de  Fenelon  cuando  describe  la  felicidad 
de  las  sombras  de  los  justos  en  el  Elíseo. 

En  psicología,  la  ehvacion  es  esa  elatio 
animi,  ese  arrobamiento  de  las  almas,  espe- 
cie de  entusiasmo  que  las  sobrepone  &  las  pe- 
queneces humanas.  En  esta  acepción  es  donde 
la  etimología  deesa  palabra  debe  manifestarse 
en  toda  su  verdad,  en  lodo  su  poder,  en  todo 
su  esplendor.  El  mas  anliguo  délos  idiomas 
conocidos,  el  hebreo,  tiene  por  raiz  la  palabra 
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hal,  sobre,  encima;  hala  significa  que  lia  su- 
bido, que  se  b a  elevado;  sus  sustantivos  son 
kóla,  el  humo  del  holocausto  que  sube  con  la 
nube;  halé,  lalsoja  que  vuela  con  los  vientos, 
y  helion,  el  qne  nada  tiene  sobre  él,  el  Altísi- 
mo, Los  griegos  en  su  idioma  han  hecho  helios 
(sol),  los  latinos  elatio,  y  los  modernos  eleva- 
ción. En  el  sentido  figurado  es  donde  menos 
debe  confundirse  la  elevación  con  la  altura. 
la  elevación  es  del  dominio  del  cielo  y  la  altu- 
ra del  dominio  de  la  tierra.  En  psicología  hay 
tres  elevaciones,  la  del  carácter,  la  de  la  men- 
te y  la  del  alma.  La  elevación  de  carácter  es 
una  fuerza  moral  innata,  como  la  del  romano 
Mucio  Scévola.  La  elevación  de  !a  mente  en- 
gendra el  genio.  La  elevación  del  alma  es  un 
atributo  de  la  virtud,  es  un  destello  de,  la  Di- 
vinidad que  inspira  el  amor  de  la  religión  y  el 
de  la  patria.  César  que  siempre  fué  clemente, 
que  siempre  perdonó,  es  el  primer  tipo  de  la 
elevación  del  alma.  Esta  se  enseñaba  en  las 
escuelas  de  Grecia  al  mismo  tiempo  que  el  ati- 
cismo, porque  se  quería  que  la  belleza  del  al- 
ma caminase  al  par  de  la  del  lenguaje.  En 
nuestras  escuelas  por  el  contrario,  se  conside- 
ra como  una  necedad  y  hasta  como  un  obstá- 
culo para  el  arte  de  medrar.  La  religión  y  su 
sania  independencia  hicieron  delsaias,  espan- 
to de  los  reyes,  un  profeta  sublime;  del  sabio 
Hesiodola providencia dellabrador;  deFenelou, 
de  Millón  y  de  Klopstock  unos  poetas  castos. 
Bajo  la  inspiración  del  amor  patrio  cantó  Ho- 
mero las  virtudes  de  Priamo,  de  Andrómaca  y 
de  Hedor;  y  el  Camoens  inmortalizó  con  sti 
poema  al  Portugal.  La  religión  y  el  amor  hi- 
cieron déla  lira  del  Taso  el  deleite  délas  al- 
mas piadosas  y  llenas  de  ternura.  En  fio,  ios, 
tres  amores  juntos  hicieron  del  Dante  un  poe- 
ta á  la  vez  tan  grave,  tan  enérgico,  tan  tierno 
y  tan  sublime.  Nace,  pues,  la  elevación  del  aU 
ma  de  esas  tres  fuentes  sagradas,  y  sin  em- 
bargo, todas  ¡as  humillaciones,  terrenales  vi- 
nieron á  agóviar  tan  sublimes  almas.  Pero  no 
era  su  reino  entonces  de  este  mundo;  trabaja- 
ron para  el  porvenir,  y  no  alcanzan  por  cierto 
á  tales  genios  estas  bellas  palabras  del  Evan- 
gelista: «Todo  el  que  se  eleve  será  humillado." 

ELIDA.  (Historia,  arqueología.)  El  Diccio- 
nario de  la  fábula  llama  Eliaé,  y  el  Diccio- 
nario universal  de  Historia  y  Geografía  en  et 
tomo  II,  fol.  477,  col.  3,J,  llama  Elida,  Elea, 
una  pequeña  región  del  Peioponeso,  al  0,  cer- 
ca del  mar  Jonio,  entre  la  Acaya  y  la  Meseuia. 
Comprendió  varios  estados  de  corta  estension 
que  se  gobernaban  por  si  mismos,  entre  oíros 
Pisa,  Elis,  Pylos,  la  Irifilia.  El  Alfeo,  el  Penco, 
el  Ladon,  eran  los  tres  rios  mas  notables  de 
Elida.,  Olimpia  y  Elida,  las  dos  ciudades  mas 
importantes  de  todo  aquel  pais.  La  Elida  solo 
representa  un  pais  secundario  en  la  historia 
de  la  Grecia;  por  otra  parte  la  posesión  de 
Olimpia,  donde  acudían  todos  los  puebtos  del 
Asia  para  asistir  á  unas  fiestas  y  juegos  que 
hacian  parte  de  la  religión,  le  dió  el  privilegio 
t.   xvt.  2 
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de  ser  considerada  como  un  territorio  sagra- 
do, y  de  permanecer  neutral  en  las  guerras 
intestinas  que  desolaron  la  Grecia. - 

Tartiendo,  pues,  de  la  definición  que  le 
da  el  Diccionario  llisldnco  y  Gcográüeo,  y 
aceptándola  como  sólido  razonamiento  para 
tratar  de  esta  comarca  tan  llena  de  recuerdos 
eminentes  en  la  historia  como  en  el  comercio, 
por  mas  que  en  dicha  obra  se  la  considere  co  - 
mo secundaria  en  el  papel  que  representó  en 
aquellos  tiempos,  la  describimos  bajo  dos  pun- 
tos de  vista:  1."  geográficamente:  2."  históri- 
ca y  arqueológicamente  descrita  por  la  impor- 
tancia que  tuvo  enlos  tiempos  remotos  religio- 
sa- y  politicamente  considerada. 

i. 

Elida,  como  dejamos  ya  indicado,  obtuvo 
importancia  en  la  Grecia  antigua  por  lo  bello 
de  sus  bosques  y  frondosos  valles,  pues  en 
especial  las  comarcas  de  Pisa  y  Olimpo,  eran 
tan  admiradas  por  su  fabulosa  frondosidad  y 
belleza,  que  sin  duda,  ademas  de  la  posición 
topográfica  que  guardaba,  teniendo  en  cuenta 
cuán  apetecido  era  el  recinto,  aunque  pequeño 
que  ocupaba  su  territorio,  su  importancia  y  la 
concurrencia  de  todos  los  pueblos  helénicos, 
la  hicieron  el  sitio,  ó  cuando  menos  uno  de 
los  sitios  mas  admirados  de  la  Grecia  de  Pén- 
eles. Lo  mas  bello  de  este  distrito,  es  Olim- 
po Olimbos  ó  Lacha,  que  es  la  elevada  mon- 
taña que  ocupa  el  N.  de  la  Grecia,  en  los  limi- 
tes de  la  provincia  turca  de  la  Ilomelia,  situa- 
da al  estremo  oriental  de  un  estribo  de  los 
montes  helénicos,  cerca  de  la  costa  occiden- 
tal del  golfo  de  Salónica,  la  cresta  está  liácia 
los  40'' 4'  32"  latitud  N.,  ylos2G"  1' 49"  lon- 
gitud E.,  á  8,306  pies  de  elevaeion  sobre  el 
nivel  del  mar,  según  todas  las  descripciones 
de  los  geógrafos  modernos,  y  observaciones 
astronómicas  mas  recientes.  Esta  montaña 
que  ocupa  el  centro  de  las  regiones  de  la  Ma- 
cedonia  y  déla  Tesalia,  es  la  misma  que  los 
antiguos  poetas  indican  y  consideraron  enton- 
ces como  región  y  morada  de  los  dioses.  la 
historia-de  la  antigua  Grecia  nos  designa  este 
punto  como  el  sitio  en  donde  Paulo  Emitió 
acampó  con  su  ejército  en  un  parage  falto  de 
aguas,  pero  viendo  que  el  Olimpo  estaba  cu- 
bierto de  frondosos  bosques,  juzgó  que  debía 
contener  manantiales,  y  mandando  á  sus  sol- 
dados que  sin  descanso  abriesen  algunos  po- 
zos al  pie  déla  montaña,  que  los  dioses  le  ins- 
piraban de  que  en  ellos  se  encontraban  los  ma- 
nantiales con  que  deberían  apagar  ia  sed,  !o 
que  verificado  por  sus  tropas  con  presteza,  á 
los  pocos  pies  de  profundidad  vieron  manar 
el  agua  tan  abundante  y  pura,  que  no  solo 
bastaba  para  todo  el  bagaje,  y  el  ejército  con- 
siderable que  traia  consigo,  sino  que  sirviera 
en  algunos  puntos  hasta  de  manantial  cons- 
tante, de  modo  que  este  acontecimiento  tan 
claro  y  natural  que  la  física  terrestre  nos  de- 


muestra, hizo  que  fuese  considerado  en  aque- 
llos tiempos  y  entre  la  soldadesca,  no  solo  co- 
mo una  merced  de  los  dioses,  sino  como  un 
don  divino  profético,  concedido  a  su  caudillo. 
Esta  morada  tan  risueña  y  fecunda,  ese  valle 
y  ese  monte  fabuloso,  dieron  nombre  á  la  ciu- 
dad llamada  Olimpa,  conocida  también  con 
el  nombre  de  Pisa,  y  una  de  las  principales 
de  la  Elida;  la  que  estaba  situada  sobre  la 
margen  derecha  áeÁlfeo,  al  pie  de  una  colina 
notable  por  mas  de  un  concepto,  llamada  mon- 
te de  Saturno.  Su  templo  de  Júpiter  y  los  jue- 
gos que  se  celebraban  cada  cinco  años  en  ho- 
nor de  esta  ciudad,  ¡a  hicieron  sin  género  de 
duda  una  de  las  mas  célebres  y  envidiadas  en- 
tre todos  los  pueblos  de  la  Grecia. 

II. 

¿Qué  fué  Elida  para  los  antiguos?  El  pais 
de  las  famosas  olimpiadas  de  los  griegos, 
cuando  Grecia  era  la  señora  del  Oriente  por  su 
poder  y  sabiduría,  y  cuando  en  artes  y  en  poe- 
sía fué  la  maestra  del  mundo  sabio  de  tantos 
siglos;  asi,  pues.  Elida  se  entendía  siempre 
como  la  capital,  la  cabeza  de  Olimpo,  y  no  se 
nombraba  jamás  una  de  las  dos,  que  no  se  en- 
tendiese una  misma  cosa  ¿pues  á  qué  debían 
su  celebridad  Elida  y  Olimpo?  á  una  misma 
cosa,  á  la  maravillosa  y  colosal  mole  del 
templo  de  Júpiter;  maravillosa  por  su  riqueza 
intrínseca  y  relativa  en  artes,  que  apenas  se 
conocía  en  et  mundo  entonces  templo  alguno, 
no  ya  que  eseediese,  sino  que  igualase,  y  lue- 
go á  la  coocurrencia  ostentosay  fastuosamen- 
te célebre  en  el  mundo,  y  á  lu  que  concurría  á 
pagar  tributo  y  admiración  toda  el  Asia  y  la 
Europa,  cuando  cada  cinco  años  celebraran  las 
famosas  olimpiadas.  De  uua  y  otra  cosa  nos 
sentimos  impulsados  á  dar  una  ligera  aunque 
exacta  descripción  que  satisfaga  cumplidamen- 
te et  propósito  que  nos  hemos  impuesto. 

ílabia,  pues,  en  Olimpo,  un  bosque  sagra- 
do, vastísimo,  cercado  demuros  y  lleno  de  her- 
mosos edificios,  templetes,  aras,  piras,  lápi- 
das y  estatuas  dedicadas  á  inmortalizar  la  me- 
moria de  los  vencedores  olímpicos,  en  el  cen- 
tro de  cuya  inmortal  ciudad  de  héroes,  se  ele- 
vaba el  templo  del  potente  Júpiter.  Este  edifi- 
cio, inmensamente  enriquecido  con  el  fruto  de 
los  despojos  que  ganaron  los  eloenses  sobre 
los  pueblos  que  á  menudo  se  sublevaban  por 
los  disturbios  políticos,  y  de  las  colonias,  por- 
que habían  mirado  siempre  con  rencor  la  es- 
clavitud en  que  su  fastuosa  dominación  les  te- 
nia; estaba  construido  por  el  órden  dórico,  con 
piedras  del  pais,  que  se  parecen  al  mármol  de 
Paros  y  cubierto  con  piezas  de  mármol  corla- 
das en  forma  de  tejas.  La  principal  bellezaera 
la  eslátua  del  dios  Júpiter,  que  fué  obra  del 
famoso  Fidias,  labrada  de  oro  y  marfil,  que  te- 
nia 50  pies  de  alto  representando  al  dios  sen- 
tado en  el  trono.  La  describiremos  én  su  lugar. 

Se  supone  que  los  juegos  olímpicos  á  fies- 
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tas  celebradas  por  cada  cuatro  años  en  honor 
de  Júpiter,  en  ía  ciudad  de  Olimpo  en  la  Elide, 
tomó  su  nombre  de  Júpiter  Olímpico,  que  le  die- 
ra su  fundador  Hércules,  las  funciones  mas  ad- 
miradas y  sorprendentes  de  la  Grecia,  que  su- 
frieron frecuentes  interrupciones,  las  restable- 
ció según  parece  después  de  Hércules  Pelope, 
y  últimamente  Hito ,  legislador  de  la  Elida  el 
año  884  antes  de  Jesucristo,  y  recibieron  nue- 
va organización  en  776.  Desde  esta  última  épo- 
ca sirvieron  depunto  de  partida  para  computa!' 
el  tiempo  por  medio  de  olimpiadas,  que  era  el 
espacio  de  cuatro  años ,  que  trascurría  entre 
las  dos  celebraciones  consecutivas  de  los  lla- 
mados juegos  olímpicos ;  por  ejemplo  ya  se 
Babia  que  un  siglo  se  entendía  por  lo  mismo 
que  25  olimpiadas.  Fué  ia  primera,  segnn  se 
na  podido  colegir  por  las  inscripciones,  el  año 
776  antes  de  Jesucristo,  eti  el  cual,  según  pare- 
ce, recibieron  los  juegos  nueva  organización, 
y  fué  proclamado  vencedor  Cqrebo;  la  última, 
que  fué  la  121*,  se  efectuó  en  el  espacio  del 
año  292  al  296.  Asi  es  que  en  este  modo  de 
coular  se  ba  tenido  por  infalible  disposición  el 
constar  de  dos  números  ,  uno  que  designa  la 
olimpiada  y  otro  que  señala  ei  año,  escribién- 
dose generalmente  el  primero  en  caracteres 
romanos,  y  el  segundo  en  números  arábigos, 
demodo  quees  de  esta  forma  01.  LXXI.  3.*quie- 
re  decir  que  debe  leerse  de  esta  manera  el  ter- 
cer año  de  la  olimpiada  71.* 

Estas  funciones  se  celebraban  en  el  solsticio 
de  verano  y  duraban  cinco  dias,  Haciéndose  la 
víspera  del  primero  un  sacrificio  á  Júpiter. 

Veamos  detalladamente  la  descripción  de 
esle  templo  y  sus  riquezas,  y  de  estos  sagra- 
dos sitios  del  paganismo  y  sus  funciones  y  jue- 
gos, que  tanto  llenaron  el  mundo  antiguo  de 
fama  y  admiración,  como  á  nuestras  presentes 
■generaciones  del  impaciente  deseo  de  conocer- 
las y  admirar  sus  restos  gigantescos  aun  en 
donde  después  de  tantos  siglos  de  glorias  y 
de  rico  concurso  lidiador,  hemos  visto  pasardel 
clamoreo  y  ei  grito  bélico  y  atronador  de  la  vic- 
toria, al  .silencio  profundo  de  la  lumba,  en  don- 
de solo  de  vez  en  cuando  el  sabio  y  el  viagero 
curioso  y  el  arquitecto,  pasan  lentas  y  admira- 
doras horas  un  derredor  de  tan  fastuosas  y  co- 
losales ruinas  investigando  y  describiendo  hoy, 
vaciando  en  yeso  mañana  sus  módulos  y  las  ri- 
cas esculturas,  para  poblar  de  modelos  nuestras 
escuelas  y  museos,  donde  queda  aterrada  nues- 
tra imaginación  el  contemplar  a  la  par  de  sus 
dimensiones,  el  rico  gusto  que  preside  en  sus 
mas  insignificantes  piezas,  asi  como  la  grave- 
dad imponente  de  su  puro  estilo. 

El  Aitis,  que  ya  hemos  dicho  es  el  nombre 
con  que  se  designaba  el  bosque  sagrado,  pare- 
ce tomar  su  nombre  ó  derivación  de  la  voz  ai- 
tus,  atüudo;  cosa  alta,  grandeza  de  alma  ó  de 
ánimo,  pues  que  era  el  sitio  desiinado  para  Iri- 
bú tar  estatuas,  lápidas,  piedras  votivas  eu  loor 
y  holocausto  de  los  vencedores  que  obtenían  con 
las  prendas  del  valor,  del  ánimo  y  la  fuerza  de 


su  brazo  el  alcanzarla  altura  del  premio  en  la 
lid.  En  este  bosque  sagrado,  vastísimo,  cerrado 
de  muros  y.lleno  de  hermosos  edificios  y  estáluas 
de  aquellos  bravos  vencedores  olímpicos,  se  le- 
vantaba arrogante  el  leraplo  del  dios  Júpiter 
Olímpico.  Esle  edificio,  fruto  de  los  despojos 
qué  ganaron  los  el.eenses,  como  ya  dejamosin- 
dicado,  sobre  los  pueblos  que  se  habían  suble- 
vado ,  era  de  órden  dórico,  rodeado  de  colum- 
nas y  construido  con  piedras  del  país,  tan  be- 
llas y  que  admitían  un  pulimento  tan  admira- 
ble como  el  mármol  de  Paros,  aunque  no  tan 
ligeras.  Constaba  su  altura  de  68  pies  griegos, 
230  de  largo  y  95  de  ancho.  El  hábil  arquitec- 
to llamado  Libón,  fué  el  encargado  dé  la  cons- 
trucción de  aquel  edificio  ó  templo,  que  sirvió 
en  su  época  de  modelo  y  de  Jipo  para  cnasi  to- 
dos los  de  su  clase;  y  dos  escultores  no  menos 
diestros,  enriquecieron  con  sabias  y  bellísimas 
composiciones  los  frontones  de  las  fachadas. 
Aparecia  en  el  centro  de  uno  de  estos  fronto- 
nes el  dios  Júpiter,  y  á  su  diesíra  Pélope  y  í 
la  siniestra  Enomao,  aprestados  á  entrar  en  la 
liza  y  disputarse  el  premio  en  la  carrera  de  ca- 
ballos. En  el  frontón  opuesto,  esculpió  el  ariisfa 
el  combate  de  los  centauros  y  lapitas;  ocupaba 
Pintoo  todo  el  espacio  del  centro,  y  á  su  dere- 
cha Enrijíion  que  luchaba  eonCeneo,  quesees- 
forzaba  en  arrebatar  á  la  reciente  esposa;  mien- 
tras Teseo,  puesto  á  su  izquierda  hacia  non  el 
hacha  una -espantosa  carnicería  de  centauros. 
Las  puertas  del  templo  eran  de  bronce,y  en  ellas 
había  grabados  la  mayor  parte  de  los  famosos 
trabajos  de  Hércules.  Todas  estas  esculturas, 
que  decoraban  la  morada  del  dios  Júpiter,  se 
veia  en  competencia  luchar  entre  si  lo  rico  y 
profuso  de  la  materia  sobre  que  estaba  ejecuta- 
do, y  lo  bello  y  encantador  de  sus  dibujos  y 
composición.  El  techo  eslaba  cubierto  con  te- 
jas de  mármol  finísimo  sacado  de  las  afamadas 
canteras  del  monte  Pautelino,  que  tan  buscada 
fué  su  materia  para  dar  los  discípulos  de  Fidias  , 
e!  hijo  de  Garmides,  tan  bellas  eslátuasque  no 
solo  poblaron  los  monumentos  de  la  Grecia  y 
de  la  dominación  romana  si  que  llenaron  el 
mundo  de  admiración  y  hoy  son  las  prendas 
mas  buscadas  para  completar  nuestros  salones 
y  regios  museos. 

tina  Victoria  de  bronce  dorado  se  levantaba 
sobre  cada  frontón,  y  adornaba  cada  ángulo 
del  templo  con  no  escasa  belleza  un  gran  va- 
so del  mismo  melal  también  dorado,  donde  el 
buril  habia  ensayado  con  admirable  lujo  el 
modo  de  embellecer  riquislmamente  tan  es- 
quí sí  (as  piezas. 

Vamos  á  penetrar  en  el  recinto  del  templo 
donde  severo  y  hermoso  en  su  fiere  za  preside  el 
dios  délos  rayos  vengadores,  el  dios  del  Olim- 
po, la  suprema  divinidad  del  paganismo.  El 
interior  de  este  edificio  se  dividió  por  colum- 
nas y  en  tres  naves,  y  estaba  adornado,  como 
lo  estaba  el  vestíbulo,  con  ricas  y  escogidas 
ofrendas  que  la  piedad  y  el  reconocimiento 
l  consagraban  á  la  divinidad;  no  era  posible  se- 
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gun  nos  cuentan  lodos  los  escritores  y  liom- 
tii-es  notables  de  la  antigüedad,  el  Ajarse  en  es- 
tos objetos  de  singular  belleza,  porque  los  ojos, 
dominados  por  el  brillo  mas  deslumbrador,  se 
dirigían  rápidamente  á  la  imagen,  á  la  estatua 
y  al  trono  refulgente  sobre  que  se  asentaba 
Júpiter.  Este  esfuerzo  superior  á  lodos  de  cuan- 
tos ha  intentado  el  arte  déla  escultura,  esla  obra 
maestra  inimitable,  cuasi  puede  decirse  asi,  la 
ejecutó  Fidi as.  El  brillo  de  sus  animados  ojos 
y  severas  facciones  rodeado  de  la  riqueza  fa- 
bulosa cuasi  puede  llamarse  asi,  imponía  tanlo  y 
de  (al  manera,  que  aseguran  que  puesto  a  su 
vista  el  culpable,  el  criminal  mas  hipócrita  é 
impío,  jamás  hubo  uno  que  dejara  de  confe- 
sar la  pena,  el  remordimiento  que  sentía  en  su 
pecho.  La  figura  del  dios  Júpiter,  era  de  oro  y 
de  marfil  perfectamente  combinados:  Diz  que 
á  penar  de  estar  sentada,  locaba  cuasi  al  arte- 
sanado del  templo.  Sostenia.en  la  mano  dere- 
cha una  Victoria,  también  de  oroymarñl,  y 
con  la  izquierda  empuñaba  un  cetro  de  varios 
metales  delicadamente  trabajado,  y  á  cuya  es- 
tremidad  habia  una  águila.  Su  calzado  y  su 
manto,  sobre  el  cual  habia  grabados  animales, 
llores,  y  sobretodo  lirios,  era  de  oro.  Estabasos- 
tenidoel  trono  por  cuatro  pies  y  por  columnas 
intermediarias.  Los  materiales  mas  ricos,  las 
artes  mas  nobles  concurrieron  para  embelle- 
cerle. Todo  él  brillaba  con  el  oro,  con  el  marfil 
y  con  las  piedras  preciosas,  y  por  1odas  par- 
tes le  adornaban  pinturas  y  bajos  relieves.  Allí 
estaban  representadas,  con  un  arle  admirable 
y  un  gusto  eaquisito,  las  proezas  de  los  anti- 
guos héroes  y  la  historia  délas  dioses.  A  los 
pies  del  trono  se  leia  esta  inscripción.  4>Eio¡aí 
Xap|xioov  vtó;  A8v)vaiQ<;,  p.'  &Tzoii)ot;.  Soy  Obra 
de  Fidias  ateniense,  hijo  de  Carmides.  Este  su- 
blime estatuario,  después  deeoncluida  su  obra, 
levantó  el  velo  con  que  la  tenia  cubierta,  y 
consultó  el  guslo  del  publico  y  la  reformó  mo- 
destamente según  los  pareceres  de  la  multitud. 
Es  fama  que  habiéndole  dado  ya  la  última  ma- 
no y  pidiendo  á  Júpiter  que  le  diese  una  señal 
de  aprobación,  retembló  herido  del  rayo  el 
pavimento  del  templo,  y  todavía  en  tiempo  de 
Fausanias,  una  urna  de  bronce  atestiguaba  eu 
aquel  mismo  parage  el  suceso.  Preguntado  Fi- 
dias de  donde  habia  sacado  la  idea  de  ta  su- 
blime" espresion  que  dió  á  la  cabeza  de  Júpi— 
ler,  citó  estos  versos  de  Homero: 

!H  xál  xvav&nStv  ík'  ó  (j>pÚuT  veúsc  Kpoviwv 
A,u&póa"sai  o'  Spa^attat  sVs'puWcsvTO  avay-ioi; 
Koíí-Ói;  ¿ra'aOKváTOio,  p,£*f«v  S'lXáXi^sv  g)iU¡A7iov 

cuya  traducción  es: 

Haiiló  y  con  sus  cerúleas  cejas  !o  otorgó  el  bijo  de 

Saturno, 

Y  los  divinos  católos  del  rey  se  agitaron 
Desdo  su  cabcia  inmortal,  t  hilo  estremecer  el  gran- 
de Olimpio, 

Asi  el  gran  pensamiento  del  poeta  dispertó 


en  el  alma  del  estatuario  la  fmágen  de  lo  be- 
llo y  produjo  el  Júpiter  de  Olimpia.  Loseleen- 
ses,  justos  y  reconocidos  apreciadores  del  mo- 
numento que  poseían,  mostraban  á  los  eslrau- 
geros  e!  taller  de  Fidias,  colmaron  de  benefi- 
cios á  sus  descendientes  y  les  encargaron  el 
cuidado  y  aseo  de  la  estatua. 

Empero  lo  que  atraía  mas  gente  á  Olimpia, 
era  la  celebración  de  sus  juegos.  Estas  fiestas, 
instituidas  por  Hércules,  fueron  después  de  lar- 
ga interrupción,  restablecidas  por  los  consejos 
del  célebre  Lycurgo  y  por  el  celo  de  Iflto,  so- 
berano de  un  cantón  de  la  Elida.  Fueron  in- 
terrumpidos aun  por  espacio  de  108  años,  pasa- 
dos los  cuales  se  renovaron  y  recibieron  utut 
forma  estable. 

Gentes  de  todas  las  comarcas  de  la  Grecia, 
y  de  los  paises  mas  remotos  acndian  por  tierra 
y  por  mará  Olimpo  para  presenciar  y  ser  unos 
espectadores  y  otros  actores  de  unas  fiestas, 
cuya  ostentación  y  solemnidad  era  superior, 
aventajaba  á  todas  las  demás  que  dieron  lustre 
y  admiración  al  pueblo  romano  y  á  sus  colo- 
nias, que  tas  imitaron  pero  que  nunca  alcanza- 
ron al  apogeo  de  las  olimpiadas,  no  obstante 
de  estar  privadas  en  el  concurso  de  un  adorno 
que  las  hubiera  hecho  aun  mas  brillanles.  Nos 
referimos  á  que  las  mugeres  no  podían  ser 
admitidas  en  ellas,  sin  duda  según  se  supone 
á  causa  de  la  desnudez  de  los  combatientes, 
pues  que  á  la  lucha  del  cesto  y  del  pugilato 
se  presentaban  desnudos  los  combatientes  para 
que  sustragesni  pudieran  darpretestos  al  en- 
gaño para  valerse  de  ardides  que  pudieran  dal- 
la victoria  al  que  no  la  mereciese,  y  también 
porque  de  este  modo  se  admiraban  las  formas 
del  atleta  lidiador  y  sus  aeliíudes  siempre  be- 
llas, pues  sabido  es  de  que  esta  parte  mímica 
se  consideraba  entonces  tan  preferente,  tan  in- 
dispensable que  se  obligaba  hasla  que  para 
morir  la  caída  fuese  con  una  actitud  noble, 
académica,  conveniente.  Asi,  pues,  una  ley 
severa  por  demás,  mandaba  precipitar  de  ¡o  al- 
to de  una  elevada  y  espantosa  "roca  á  la  que 
se  atreviese  á  penetrar  en  aquel  recinto,  vio- 
lando aquella  disposición.  Solo  estaba  conce- 
dido el  que  asistiesen  á  las  sacerdotisas  de  cier- 
to templo  que  callamos  por  moderación;  son 
las  que  podían  asistir  ó  algunos  ejercicios  y 
en  sitio  ya  señalado  para  el  efecto. 

Ya  hemos  indicado  que  los  juegos  duraban 
cinco  dias.  Por  la  tarde  del  primero  se  hacían 
muchos  sacrificios  á  Júpiter  y  á  otros  varios 
dioses  sóbrelos  altares,  que  estaban  adornados 
de  festones  y  guirnaldas  de  preciosas  llores, 
de  magníficos  vasos  de  ricos  metales  y  piedras 
preciosas,  y  los  prefericu los  y  las  pateras  mas 
coslosas  y  también  las  sacras  escures  comple- 
taban el  servicio  y  el  apúralo  de  la  pompa 
religiosa.  Sabido  es  de  que  la  Grecia  y  el  pue- 
blo romano  destinaba  siempre  como  objetos 
destinados  al  lujo  y  engrandecimiento  de  sus 
templos,  y  en  particular  al  de  Júpiter,  no  solo 
las  armas  conquistadas  al  pueblo  y  nación,  ven- 
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sida,  si  que  también  las  alhajas  preciosas,  los 
dioses  del  estrangero  y  basta  los  vasos  y  ob- 
jetos mas  ricos  destinados  al  sacrificio.  Asi, 
pues,  fácil  es  el  comprender  basta  qué  punto 
fabuloso  rayaba  la  fiesta  primera  de  una  nación 
que  bahía  llevado  sus  armas  victoriosas  en  to- 
das parles  y  en  especial  en  Oriente.  El  dia  quin- 
to se  bacía  ya  la  proclamación  de  los  singula- 
res y  mas  esforzados  vencedores. 

La  carrera  olímpica  so  dividía  en  dos  par- 
tes, que  eran  el  estadio  y  el  hipódromo.  El 
estadio  era  una  calzada  de  G00  pies  de  largo  y 
de  una  correspondiente  anchuras  en  él  se  da- 
ban la  mayor  parte  de  los  combales,  y  se  ha- 
dan las  carreras  á  pie.  El  hipódromo  estaba 
destinado  para  las  carreras  de  caballos.  Su  an- 
chura era  de  600  pies  y  el  doble  de  largo  en 
eslension;  estaba  separado  del  estadio  por  un 
pórtico  magnifico  de  columnata  y  medallones 
con  bajos  relieves  en  donde  el  cincel  so  había 
ocupado  de  delinear  las  escenas  de  la  lucha, 
de!  triunfo  y  de  los  sacrificios  de  un  modo  ad- 
mirable y  correcto  que  correspondía  á  la  belle- 
za del  arle  admirable  de  los  discípulos  de  Fi- 
dias;  ricos  estudios  de  escultura  que  en  nada 
desmentían  los  demás  que  decoraban  aquellos 
lugares  de  sorprendente  magnificencia.  Este 
púnico  ó  sea  arco  triunfal  que  tal  parecía,  le 
llamaban  barrera.  En  donde  exislia  el  estadio 
como  el  hipódromo  y  en  el  sitio  que  ocupaba 
la  espina,  que  era  el  centro  partiendo  en  dos 
partes  iguales  por  su  longitud,  sin  que  apoya- 
ra en  los  estreñios,  se  colocaban  adornadas  con 
toda  la  pompa  imaginable,  las  estatuas  y  los 
altares  ó  aras  con  las  piras  ardiendo,  donde  se 
quemaban  las  ricas  gomas  y  las  mas  costosas 
p  iezas  de  ámbar  por  los  sacerdotes  de  Saturno, 
Júpiter,  Marte,  Hércules,  Yulcano,  Apolo,  Cas- 
tor y  Pollux,  Teseo,  Mercurio,  con  obeliscos, 
columnas,  agujas,  y  piedras  sagradas  que  de- 
coraban aquel  sitio,  sobre  cuyos  monumentos 
pendían  tas  listas  o  edictos,  que  marcaban  el 
orden  de  ¡as  funciones  y  combates  que  estaban 
t  dispuestos  para  celebrarse  durante  las  fiestas. 

Es  muy  cierto  que  este  orden  liabia  variado 
mas  de  una  vez;  pero  es  indudable  que  fué  una 
costumbre  muy  constante  el  que  las  maña- 
nas eran  consagradas  á  los  ejercicios  mas 
ligeros,  tales  como  las  diferentes  carreras;  y 
las  (urdes  á  los  pesados  ó  violentos,  asi  como 
la  lucha,  el  pugilato,  etc. 

Variaron  también  mucho,  según  las  épo- 
cas, los  ejercicios  de  los  juegos  olímpicos.  ¡Je 
aqui  los  mas  conocidos,  la  carreta  á  pie,  ¡a 
corneta  de  los  carros,  la  lucha,  el  pugilato,  el 
pancrasio  y  el  penthalto.  Los  atletas  de  estos 
primeros  ejercicios  solo  se  ejercitaban  en  uno; 
pero  los  del  penthalto  abrazaban  ademas  do  la 
corrida  de  á  pie,  de  la  lucha,  y  del  pugilato, 
el  salto  y  el  tiro  del  dardo.  Los  combatientes 
quese  disputaban  el  premio  del  penthalto,  de- 
bían, para  obtenerlo,  triunfar  alómenos  en  los 
¡res  primeros  combates,  en  que  se  empeñaban. . 

ios  vencedores  eran  proclamados  el  último  ¡ 


día  de  las  fiestas,  y  caloiados  de  gloria,  llenos 
de  aplausos  por  una  multitud  inmensa  que  los 
acompañaba;  seguidos  de  sus  soberbios  caba- 
llos ,  adornados  de  ñores ,  y  orgullosos  del 
triunfo,  se  dirigían  al  teatro,  en  donde  el  gefe 
de  los  presidentes  del  juego  les  ponía  en  la 
cabeza  una  corona  de  olivo  silvestre ,  cogida 
de  un  árbol  que  estaba  detrás  del  templo  de 
Júpiter  ,  y  que  por  el  destino  que  tenia  ,  era 
objelo  de  la  veneración  pública.  Renovábanse 
entonces  los  aplausos  y  las  aclamaciones;  los 
vencedores  ofrecían  sacrificios  en  acción  de 
gracias,  eran  inscriptos  en  los  registros  públi- 
cos, y  magníficamente  obsequiados  en  una  de 
las  salas  del  Prytaneo.  De  regreso  á  sus  hoga- 
res, entraban  en  sus  ciudades  con  lodo  el  apa- 
rato del  triunfo.  En  algunos  países  el  tesoro 
público  les  daba  una  decente  pensión.  En  otros 
estaban  exentos  de  cargas ;  en  Laeedemonia 
ténian  el  honor  de  combatir  en  la  guerra  al  la- 
do del  rey :  casi  por  todas  partes  presidían  en 
la  representación  de  los  juegos,  y  el  titulo  de 
vencedor  olímpico ,  añadido  á  su  nombre  ,  les 
concillaba  tal  estimación  y  miramientos  ,  que 
formaban  la  felicidad  de  su  vida;  y  después  de 
su  fallecimiento,  coronados  de  glorias  ,  vivían 
todavía  inmortales  en  los  cantos  de  los  poetas, 
encargados  de  celebrar  sus  hechos.  Cuando 
los  gobiernos  se  ocupan  de  esta  manera  ó  por 
medios  análogos  de  esforzar  y  fomentar  la  in- 
teligencia de  la  sociedad  y  el  corazón  del  hom- 
bre, es  indudable  que  encuentran  con  mucha 
frecuencia  grandes  capitanes,  grandes  legisla- 
dores é  iugenios  que  esceden  de  lo  común  y 
se  remontan  á  la  altura  de  la  sublimidad.  ¿Qué 
mucho ,  pues  ,  que  se  viesen  en  la  arena  de 
Olimpia  tan  esclarecidos  é  ilustres  personajes? 
No  era  aquel  el  tiempo  en  donde  se  dejaba  al 
hombre  esclarecido  en  el  círculo  en  que  la 
suerte  le  bubiese  hecho  nacer  ó  la  desgracia 
te  hubiera  conducido.  Fuerza  es  por  tanto  es- 
tudiar las  costumbres  de  los  pueblos  que  fueron 
y  se  gobernaron  con  fortuna,  para  que  las  ge- 
neraciones presentes,  sino  están  en  el  caso  de 
trasplantarlas  á  nuestra  sociedad,  al  meuos  las 
tengaü  delante  de  sus  ojos  ,  en  cuanto  toca  á 
las  creencias  y  las  costumbres  de  su  siglo,  pa- 
ra corregir  los  defectos,  evitar  los  males,  per- 
feccionar la  constitución  física  de  sus  morado- 
res, y  finalmente,  conseguir  á  todo  trance  los 
medios  de  labrar  la  felicidad  del  individuo  co- 
ma miembro  de  la  gran  familia  ,  y  constituir 
el  modo  cierto  de  poseer  la  fortuna  y  el  bienes- 
tar de  todos  los  miembros  que  la  componjfi. 
Sin  estos  medios  no  se  hubiera  conseguido 
entonces  este  objeto,  si  hasta  la  fábula  del  pa- 
ganismo no  nos  hubiera  presentado  entre  sus 
primeros  atletas  á  Júpiter  y  á  Saturno  ,  dispu- 
tándose el  imperio  del  mundo;  á  Mercurio  ,  á 
Marte  y  a  Apolo,  á  Castor  y  Pollux,  á  Hércules 
y  á  Teseo  ;  asi  como  posteriormente  á  llieron 
cantando  por  el  sublime  ¡Hadaré,  Pomania,  rey 
de  Laeedemonia ,  el  gran  Alcibiades ,  Fíiipo  de 
ítacedonia,  que  puso  la  prca  de  una  victoria 
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olímpica  á  la  par  de  una  gran  batalla  ganada 
en  favor  suyo  y  del  nacimiento  de  su  hijo  Ale- 
jandro, que  engrandecieron  tan  faustas  solem- 
nidades. 

Nos  hemos  detenido  en  estas  breves  refle- 
xiones-filosóficas y  morales  ,  porque  no  es  po- 
sible teniendo  corazón  é  inteligencia ,  enmu- 
decer en  eslos  casos  ,  sin  encadenar  lo  dicho 
con  el  contenido  de  las  funciones  que  vamos 
describiendo.  Las  fiestas  de  Olimpia  no  se  limi- 
taban á  los  juegos  del  estadio  y  del  hipódro- 
mo. Poetas,  filósofos  é  historiadores ,  acudían 
de  todas  partes  á  leer  allí  sus  obras,  sometién- 
dolas al  juicio  de  la  multitud  ;  oíanse  de  un 
lado  asuntos  de  moral,  del  otro  los  versos  de 
Homero  Y  Jas  máximas  de  Empedocles;  aqui 
las  proezas  de  los  héroes  ,  allá  las  luchas  glo- 
riosas de  las  ciudades  griegas  en  defensa  de 
sus  libertades.  Amontonábase  un  gentío  in- 
menso, y  los  presidentes  de  los  juegos  asistían 
también  algunas  veces.  A  la  par  de  los  talen- 
tos y  del  saber  se  veian  muchos  que  venían  á 
escitar  las  miradas  con  su  fausto,  con  sus  ri- 
quezas y  con  su  nombre.  A  estas  fiestas  con- 
currió también  el  divino  Platón,  y  toda  la  asam- 
blea fijando  en  él  los  ojos ,  le  mauifestó  con 
las  mas  lisonjeras  espresiones  la  alegría  que 
inspiraba  su  presencia.  Después  de  la  batalla 
de  Salamina  compareció  Temíslocles  en  medio 
del  estadio ,  que  resonó  al  momento  con 
aplausos  en  sn  honor.  Lejos  de  ocuparse  en 
los  juegos  los  concurrentes  ,  no  apartaron  su 
vista  de  él  en  todo  el  día;  mostraban  á  los  es- 
trangeros  con  gritos  de  placer  y  admiración  al 
hombre  que  había  salvado  la  Grecia;  y  Temís- 
tocles  se  vió  precisado  á  confesar  que  aquel 
dia  uabia  sido  el  mas  hermoso  de  su  vida. 

Asi  fué  como  en  Olimpo  ,  como  en  Delfos, 
Nemea  y  Corinto ,  las  almas  y  el  valor  de  los 
griegos  eran  poderosamente  éscitadas  por  los 
afectos  cultivados  por  el  estimulo  del  honor  y 
de  la  gloria:  que  estos  son  los  agentes  subli- 
mes á  los  cuales  debió  sin  género  de  duda  la 
Grecia  antigua  ,  si  no  toda,  gran  parle  de  su 
importancia  y  esplendor,  y  también  de  aquella 
independencia  que  siempre  y  en  todos  los  si- 
glos lia  dejado  en  las  regiones  helénicas  hue- 
llas tan  profundas  que  aun  en  siglos  no  muy 
lejanos  nos  ha  dado  ejemplos  quesinohan 
producido  trascendentales  consecuencias ,  lian 
cambiado  la  suerte  de  su  pais  de  un  modo 
cesi  milagroso.  Grecia  fué  no  solo  el  modelo 
de  la  legislación  y  las  costumbres  que  siguieron 
los  mas  de  los  pueblos  del  mundo  civilizado 
en  aquellos  siglos,  sino  que  también  fué  donde 
los  sabios  en  las  letras  y  los  grandes  hombres 
en  las  arles  dieron  escuela  pública  ,  sirvieron 
de  cáledra  universal  á  los  que  en  número  con- 
siderable pasaban  á  estudiar  en  aquella  tierra 
de  prodigios.  Solo  cuando  Roma,  su  disclpula, 
se  hubo  enseñoreado  de  aquel  pais,  fué  cuan- 
do cesaron  con  la  libertad  sus  juegos.  Pero 
Roma,  la  ambiciosa  cuanto  egoísta  Roma,  fué 
Ja  que  dejando  perecer  su  opulencia  y  persi- 


guiendo su  espirita  patriótico  ,  vió  quedar  de- 
siertos los  estadios ;  mientras  ella  labraba  sus 
circos,  los  teatros,  las  naumaquias  y  los  an/í- 
teatros  ,  que  habia  aprendido  y  estudiado  en 
imitar  servilmente  en  la  Grecia  que  destruía 
para  obtener  la  primacía  del  mundo  sin  rival 
alguno.  Pero  si  Roma  pudo  jactarse  de  haber 
ahogado  la  libertad  de  Grecia  ,  con  la  libertad 
del  mundo,  no  logró  nunca  ofuscar  cou  el  bri- 
llo de  sus  artes  y  de  sus  letras  el  esplendor 
de  las  letras  y  las  arles  helénicas,  que  se  ins- 
piraban en  tan  magnificas  y  populares  costum- 
bres. En  Grecia  era  por  tanto  espontáneo  y 
original  lo  que  en  Roma  aparecía  como  imita- 
do y  forzado. 

ELIMINACION.  [Matemáticas.)  Cuando  en 
algunas  ecuaciones  hay  varias  incógnitas,  el 
cálculo  por  medio  del  cual  se  despeja  una  de 
estas  incógnitas,  se  llama  eliminación,  y  en- 
tonces se  obtiene  una  ecuación  menos.  Reite- 
rando el  mismo  cálculo,  se  puede  despejar 
otra  incógnita  y  otra  ecuación,  después  la  ter- 
cera y  asi  sucesivamente  hasta  qne  no  quede 
mas  que  una  ecuación.  Si  el  número  de  incóg- 
nitas es  mayor  que  el  de  las  ecuaciones,  la 
ecuación  final  contendrá  varias  incógnitas  to- 
das arbitrarias,  esceplounaque  ha  de  ser  de- 
terminada, y  el  problema  tendrá  una  infinidad 
de  soluciones,  llamándose  entonces  indeter- 
minado. Cuando  hay  mas  ecuaciones  que  in- 
cógnitas, es  posible  eliminar  todas  estas,  y  se 
obtienen  resultados  que  no  contienen  mas  que 
datos:  estas  constanles  deben  satisfacer  á  las 
ecuaciones  de  condiciones  para  que  el  pro- 
blema sea  resoluble.  Por  último,  si  hay  tantas 
ecuaciones  como  incógnitas,  la  ecuación  final 
solo  sostiene  una  de  estas  incógnitas,  y  con 
ella  se  fija  el  valor  délas  demás.  Asi,  pues,  la 
investigación  de  eslos  números  se  reduce,  en 
último  análisis,  á  eliminar  todas  las  incógnitas 
menos  una,  y  á  resolver  la  ecuación  Anal. 

Para  demostrar  de  que  manera  se  efectúa 
la  eliminación,  tomaremos  como  ejemplo  el 
caso  de  dos  incógnitas,  x,  y,  contenidas  en 
dos  ecuaciones  que  representaremos  por  Z=0, 
T=:0,  siendo  cualesquiera  los  espolíenles  de 
x  y  de  y  en  los  polinomios  Z  y  T. 

Comencemos  por  suponer  que  uno  de  los 
valores  de  y  sea  conocido,  tal  como  t/=X;  pa- 
ra hallar  x=B,  que  corresponde  á  él,  se  susti- 
tuiría en  las  propuestas  1  por  y,  resultando 
dos  ecuaciones  Z,=0,  T,=0,  que  no  tendrían 
mas  incógnita  que  ce,  y  que  debiendo  admitir 
la  misma  solución  x— B,  ó  el  mismo  factor 
x — B,  tendrían  necesariamente  el  factor  co- 
mún x — B.  Calculando,  pues,  el  común  divisor 
ü  de  los  polinomios  Z,  y  T,  y  haciéndolo  igual 
á  cero,  tendríamos  la  seguridad  de  que  las 
raices  de  U— 0  serian  otros  tantos  valores 
x=B,  que  en  unión  de  y=\  salisfarian  á  las 
propuestas. 

Asi,  pues,  la  investigación  de  los  valores 
de  y  se  reduce  á  la  de  los  números  X,  que 
sustituidos  en  Z  y  T,  gozan  de  la  propiedad  de 
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dar  un  comun  divisor  ü,  entre  los  polinomios 
resultantes  Z,  T,  compuestos  solo  de  x.  Se 
operará  por  consiguiente  sobre  Z  y  T,  como 
si  se  tratase  de  encontrar  el  coman  divisor  de 
estos  polinomios,  es  decir,  que  se  dividirán 
uno  por  otro,  después  de  haberlos  ordenado 
con  relación  á  x,  después  se  dividirá  el  divisor 
por  el  residuo,  y  asi  sucesivamente.  Este  cál- 
culo dará  residuos  de  grados  sucesivamente 
menores  con  relación  áx,  y  se  llegará  á  uno 
final  Y  que  solo  contendrá  y.  Siendo  este  re- 
siduo igual  á  cero,  la  ecuación  Y=0  espresará 
la  condición  de  que  Z  y  T  tienen  un  comun  di- 
visor,, es  decir,  que  las  raices  y=S  de  esta 
ecuación,  siendo  sustituidas  en  2=0  y  en 
T=0,  introducirán  un  comun  divisor  x — A. 
Asi  Y=Q  tiene  por  raices  todos  los  valores 
buscados  de  y;  es  la  ecuación  fiinal  en  y,  y  x 
queda  eliminada. 

Verdad  es  rpre  la  práctica  de  la  operación 
del  común  divisor  entre  Z  y  T,  supone  que  to- 
dos los  cocienles  obtenidos  están  esenfos  de 
fracciones.  Pero  siempre  es  fácil  satisfacer  es- 
ta condición,  y  veamos  cómo.  Representemos 
por  Axm  el  primer  término  del  dividendo  Z,  y 
porax"  el  de  T,  siendo  A  y  a  funciones  de  y. 
El  caso  supuesto  es  cuando  A  no  es  divisible 
por  a,  lo  cual  da  un  cociente  fraccionario 

a  Z2 

— x™,  que  el  método  de  que  se  trata  no  puede 
ce 

admitir.  Pero  si  semulfiplica  el  dividendo  en- 
tero por  a,  el  primer  término  será  Ao£x"\  y,  la 
división  por  axn  será  posible.  Lamulliplieacion 
de  Z  por  a  no  cambia  el  comun  divisor  entre 
Z  y  T,  á  no  ser  que  ce  ó  un  factor  de  a  divida 
á  T;  pero  entonces  podría  suprimirse  este  fac- 
tor de  T,  como  vamos  á  decirlo.  Cada  división 
puede  necesitar  asimismo  la  introducción  de 
un  factor  en  el  dividendo,  ó  su  supresión  en 
el  divisor. 

El  ejemplo  siguiente  manifestará  la  marcha 
del  cálculo.  Sean  las  ecuaciones  siguienles: 

x'y—  3x-H=0  (h. 

x'(y—  l)+x— 2=0.  .  .  .  (2). 

Para  hacer  posible  la  división  déla  prime- 
ra por  la  segunda  con  un  cocienlc  exacto  es 
menester  multiplicar  aquella  por  [y — t)',  sise 
quiere  evitar  el  tañer  que  multiplicar  de  nuevo 
el  primer  residuo  por  y — t.  Después  de  esta 
mulliplicacion  de  la  primera  por  (y — se  di- 
vidirá por  la  segunda,  y  tendremos  el  residuo 

— x(y'—  5y-K¡V—  3 

La  segunda  propuesta  debe  ser  á  su  vez  di- 
videndo, y  la  resta  anterior  será  su  divisor,  Mas 
para  que  la  división  pueda  efeefuarse  dando 
cociente  exacto,  es  menester  multiplicar  el  di- 
videndo ó  la  ecuación  (2)  por  (y* — Sy-l-3}1.  Se 
divide  después  y  el  cálculo  da  el  residuo 

I0yí-+-37y1— 64y,+52v— 16. 


Igualando  á  cero,  tendremos  la  ecuación 
final  en  y. 

Pero  es  necesario  observar  que  estos  fac- 
tores de  los  dividendos  introducen  raices  es- 
trenas al  problema;  porque  después  de  baber 
multiplicado  la  ecuación  ( I )  por  y — 2,  el  poli- 
nomio es  nulo  haciendo  y=i;  el  mismo  valor, 
introducido  en  la  ecuación  (2)  permite  sacar  va- 
lores de  x  que  con  y=2,  hacen  nulos  el  divi- 
dendo y  el  divisor  sin  satisfacer  álas  propues- 
tas {1  y  2).  Asi,  el  factor  (y — 2)1  debe  dividir 
el  último  residuo;  y  para  destruir  la  influencia 
de  este  factor  inútil,  y  no  conservar  mas  que 
tas  raices  propias  del  problema,  es  preciso  di- 
vidir dicho  residuo  por  (y — ~%\',  ü  y'— 4y-t-4; 
la  ecuación  Anal  es  por  consiguiente 

y'— Sy'+20y— IG=0. 

En  cuanto  al  factor  y! — óy+3  de  la  última 
división,  no  introduce  ninguna  raíz  estraña. 
Queda,  pues,  por  resolver  esa  última  cuestión, 
cuyas  raices  son  y=2,  2  y  4.  Estos  números 
son  los  que  sustituidos  á  y  en  las  ecuaciones 
propuéslas,  dan  origen  á  un  divisor  coman  que 
es  el  polinomio  (3),  divisor  de  ta  última  ope- 
ración; de  suerte  que,  sustituyendo  eslas  rai- 
ces de  y  en  (3),  é  igualando  á  cero,  se  en- 
cuenlran  los  valores  de  x  correspondientes  á 
los  de  y,  á  saber  x==l,  ly — l,  respectiva— 
mcnle.  Tales  son  las  tres  resoluciones  de!  pro- 
blema. 

Obsérvese  que  si  los  polinomios  Z  y  T  tie- 
nen un  factor  comun  F,  lo  cual  se  reconoce 
por  la  última  división  que  se  hace  sin  residuo, 
entonces  las  ecuaciones  propuestas  toman  la 
siguiente  forma: 

Ahora  bien,  estas  ecuaciones  quedan  satis- 
fechas sentando  la  sola  condición  F=0,  la  cual, 
no  pudiendo  dar  mas  valor  que  el  de  una  in- 
cógnita, deja  el  otro  arbitrario,  y  el  problema 
es  indeterminado.  Ademas  de  este  número  iu- 
finilo  de  soluciones,  es  menesler  Jener  en 
cuenla  las  que  hacen  nulos  los  polinomios  R  y 
S,  valores  que  se  encuenlran  por  el  método 
general. 

Por  ejemplo,  las  ecuaciones 

(y—  4)r— y+4=0 
x3— x:— xy+y=0, 

conducen  at  divisor  x — L,  que  no  da  resi- 
duo; asi,  las  propuestas  tienen  el  faclor  comun 
x — l  y  quedan  satisfechas,  sea  cual  fuere,  y 
con  tal  que  so  tome  x=l.  Ademas  de  este  nú- 
mero inflnilo  de  valores,  hay  otros  también 
que  se  encuentran  dividiendo  las  propuestas 
por  x — 1,  á  saber: 

(y— 4)x-f-y—  i=e,  x*— y=0, 
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do  donde  se  saca  y=l,  y. 4,  con  ÜS3 — 1  y  2. 

Cmimlo  acontece  que  tina  de  las  ecuacio- 
nes Z=0,  T— 0,  es  descomponible  en  dos  fac- 
tores, por  ejemplo  Z=PXQ=0,  las  solucio- 
nes buscadas  son  las  que  se  obtienen  hacien- 
do á  T  nulo,  sea  con  P,  sea  con  0,  lo  cual  da 
estos  dos  sistemas  mas  sencillos  que  las  pro- 
puestas, 

p=0  y  T=0,  ó  0=0  y  T=0, 

y  si  T,  1'  ó  Q  se  forman  de  dos  factores,  es  me- 
nester repetir  la  misma  descomposición. 

Fácil  es  ahora  saber  lo  que  debe  hacerse 
cuando  el  factor  que  debiera  introducirse  en  el 
dividendo,  para  que  uua  de  las  divisiones  sea 
posible  en  cantidad  entera,  es  factor  de  divi- 
sor, es  decir,  que  divide  cada  uno  de  sus  tér- 
minos en  particular;  porque  este  polinomio  es 
entonces  descomponible  en  dos  factores,  con 
to  cual  volvemos  á  !a  misma  observación  que 
anteriormente.  Por  ejemplo,  sean  propuestas 
las  ecuaciones^ 

s"— 2x!+y!=0  (1) 

x!|y— 2)+xy=0.  ...  (2) 

Para  una  primera  división ,  es  menester 
multiplicar  (I)  por  íy — -2)',  lo  cual  da  por  re- 
siduo 

y(3y-4x+(y-2)!y  (3).  - 

Yernos  que  y  divide  esta  espresion  y  se 
suprime  este  factor  para  tenerlo  después  en 
cuenta.  Se  continúa  el  cálculo  multiplicando 
(2)  por  (3y — 4)s,  etc.  Se  obtiene  un  residuo 
que  se  divide  por  (y — 2)s  y  se  ¡lega  á  la  ecua- 
ción Anal  y'— 6r+4=0. 

De  la. cual  se  saca,  resolviéndola,  y=l, 
1  y  4,  con  x=l,  1  y — 2,  valores  dados  por 
el  polinomio  (3)  que  se  iguala  á  cero.  En  cuan- 
to al  factor  y  suprimido,  da  y=fl  y  en  su  con- 
secuencia una  de  las  propuestas  da  x=0.  Es- 
las  cuatro  soluciones  son  las  únicas  que  el 
problema  admite. 

Esta  teoría  es  aplicable  á  todos  los  casos, 
siendo  por  consiguiente  inútil  que  entremos 
en  pormenores  acerca  de  los  medios  especia- 
les de  eliminación. 

ELIPSE.  [Geometría.)  Nombre  de  una  curva 
que  tiene  la  propiedad  de  ofrecer  constante- 
mente la  misma  suma  dada  para  ios  radios  vec- 
tores ó  distancias  MF,  MF'  {Alias  geojietiua, 
lámina  III,  ¡íg.  4t},  medidas  desde  cualquier 
punto,  por  ejemplo,  desde  M  á  dos  puntos  fi- 
jos F,  F',  llamados  focos.  Para  hallar  la  ecua- 
ción de  esta  curva,  tomemos  por  origen  el  me- 
dio C  de  FF',  á  saber:  AD  para  eje  de  ias  x,  y 
su  perpendicular  BCB  para  eje  délas  y.  Se  re- 
conoce, por  la  ley  de  generación  de  la  elipse, 
que  esta  curva  es  simétrica  con  relación  á  di- 
chos ejes,  es  decir,  que  doblando  la  figura  se- 


gún una  ú  otra  de  estas  lineas,  los  arcos  de  los 
dos  lados  coincidirán;  la  ecuación  se  presenta- 
rá, pues,  en  forma  muy  sencilla,  y  scráfáoil 
deducir  de  ella  las  propiedades  que  caracteri- 
zan dicha  curva. 

Sean  MF'=z,  MF'=z',  FC=c,  x  é  y  las 
coordinadas  de  un  punto  cualquiera  M,  y  2ct  la 
suma  constante  z+z'  de  ios  radios  vectores. 
Tenemos  en  los  triángulos  FMP,  F'MP, 

K^y==FP5,  z'^y'+F'P1 

Ó  z*=y!+{£— c)2,  z'^y'+fs+c)' 
y  z+z'=2í!, 

Con  arreglo  á  la  teoría  establecida  en  la 
palabra  cubva,  es  menester  eliminar  z  y  z'  en- 
tre esas  ecuaciones,  suprimiendo  las  dos  pri- 
meras; como  i" — z"  es={z+z')  (z — 7,'),  ó 
5a(z— z'),  tenemos 

2a(z — z')=4cx 

2cx 

asi,  z+z' — 2x,  y  z — z'= —  , 
a 

de  donde,  z=í — — ,z':=a+—  (1) 

a  a 

Sustituyendo  uno  de  estos  valores  en  el  de 
z!  ó  de  z",  se  encuentra,  haciendo  para  abre- 
viar b'=cr — c', 

oty+bV=a5b'  (2). 

Tal  es  la  ecuación  de  la  elipse  con  relación 
á  su  centro  yá  sus  ejes. 

Haciendo  x=;o,  se  encuentra  para  y  la  or- 
denada BC  ó  B'C,  en  el  orígeu=b;  y  siendo 
y=o,  la  abscisa  x=CA=C0=a.  Se  han  llama- 
do ia  y  2b,  ó  AO  y  BB'  los  ejes  de  la  curva,  y 
el  punto  C  el  centro;  A  y  O  son  los  vértices. 
Como  dos  valores  de  x,  iguales  en  signos  con- 
trarios, dan  la  misma  ordenada  y,  sucediendo 
reciprocamente  lo  mismo;  y  como  y  es  imagi- 
naria para  jlIx,  y  x  imaginaria  para  y7b,  la 
curva  es  cerrada  y  de  forma  oval. 

La  figura  de  la  elipse  es  graciosa  y  se  em- 
plea frecuentemente  en  las  artes.  Siendo  una 
curva  simétrica  con  relación  á  los  ejes,  basta 
describir  una  cuarta  parle  de  ellos  para  (razar 
los  tres  restantes.  La  ecuación  (1)  proporciona 
na  medio  fácil  de  describir  la  curva.  Después 
de  haber  lirado  las  dos  rectas  perpendiculares 
AO,  BB'  y  tomado  cu  sus  direcciones  partes 
iguales  á  los  ejes  dados,  á  saber:  CA=CO=o¡, 
CB=CB'=&,  del  centro  B,  con  un  radío  BF  ó 
BF'=cc=AC,  se  describirá  un  arco  de  círculo 
que  cortará  AO  en  dos  puntos  F  y  F'  que  serán 
ios  focos,  á  causa  de  !a  ecuación  bfs=á»*=fif» 

Hecho  esto,  del  centro  F,  con  una  porción 
cualquiera  AK  del  eje  mayor  AO,  describase  un 
arco  de  circulo  hacia  M,  y  desde  el  centro  F', 
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con  un  radio  igual  al  recio  AK  del  mismo  eje, 
(rácese  otro  arco  que  corlará  al  primero  en  51; 
este  punto  M  será  uno  de  los  de  la  elipse,  pues- 
to que  AK+KO,  ó  FM4-F'lí=FMA0=2a.  La 
misma  conslruccion  da  cuantos  punios  se  quie- 
ra de  la  curva,  variando  los  radios;  y  aun  cada 
vez  se  obtienen  cuatro  puntos,  describiendo 
los  arcos  de  los  dos  lados  de  los  ejes,  Cuando 
la  elipse  tiene  grandes  dimensiones  se  lijan  en 
los  dos  focos  F  y  F'los  dos  cabos  de  un  hilo 
cuya  longitud  es  AO;  después  se  guia  con  este 
hilo,  siempre  tendido  en  la  forma  FMF,  uo  pun- 
zón M,  que  describe  la  curva  con  movimiento 
continuo. 

Hé  aqni  también  un  procedimiento  muy 
cómodo  para  describir  la  elipse.  Describase, 
desde  el  centro  G,  dos  circunferencias  con  los 
radios  a  y  6,  iguales  á  los  semi-ejes  {lámi- 
na IV,  fig.  48);  tírese  un  radio  cualquiera  CN, 
y  por  los  puntos  Q  y  N,  en  que  dicha  recta  cor- 
ta á  los  circuios,  tírense  las  paralelas  QM,  MP, 
á  los  dos  ejes:  el  punto  M  de  sección  está  en  ta 
elipse.  En  efecto,  el  circulo  circunscrito  ANO 
tiene  por  ecuación  Y*=oi! — xs,  haciendo  Y 
=FN;  la  ecuación  (2)  se  reduce,  pues,  á  ót'y 
=b"Y,)  de  donde  y:Y::fa-.a;  luego  PD=y,  lo 
cual  juslilica  la  construcción. 

Imaginemos  que  la  recta  AB  (fig.  41),  de 
una  longitud  dada,  se  mueve  en  el  ángulo  rec- 
to BCA,  de  modo  que  ios  puntos  A  y  B  quedan 
siempre,  uno  en  la  linea  CB,  oleo  en  CA;  hemos 
demostrado  en  el  articulo  curva  que  la  linea 
por  el  punto  M  es  una  elipse. 

Asi,  después  de  haber  trazado  los  dos  ejes, 
marqúense  en  una  regla  ó  en  una  tira  de  papel 
las  longitudes  MB,  MA,  iguales  4  los  semi-ejes 
dados,  cuya  diferencia  será  AB.  Apliqúese  la 
regla  haciéndola  girar  de  diversos  modos  y 
manteniendo  siempre  el  punto  B  en  la  recta  A'B, 
y  el  punto  A  cnCO;  la  eslremidad  M  recorrerá 
todos  los  puntos  de  la  elipse.  Este  procedi- 
miento es  muy  cómodo  para  trazar  dicha  curvo. 

La  construcción  de  los  compases  eíipíícos 
se  funda  en  esa  propiedad:  en  una  planchuela 
de  cobre  hay  dos  ranuras  DO,  Kü;  una  regla 
AS  lleva  dos  botones  A  y  B,  que  pueden  girar 
sobre  su  eje  y  correr  en  las  ranuras;  en  M  se 
fija  un  lápiz  que  describe  la  elipse  cuando  se 
hace  girar  la  regla,  teniendo  en  cuenta  que  si 
el  instrumento  ha  de  describir  todas  las  cur- 
vas de  la  misma  especie,  es  menester  que  los 
botones  A  y  B,  asi  como  el  lápiz  II,  sean  sus- 
ceptibles de  lijarse  en  donde  se  quiera  con  la 
regla.  Paraesle  efecto  los  botones  van  sobre 
unas  chapas  que  se  aseguran  donde  se  quiera, 
con  tornillos  de  presión. 

Cuanto  mayor  es  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  ejo  mayor  y  menor,  mas  prolongada  es 
la  elipse;  en  el  caso  contrario  se  aproxima  al 
círculo  y  aun  llega  á  ser  una  circunferencia, 
cuando  los  ejes  son  iguales,  ó  «=b,  porque  la 
ecuación  (1)  se  convierte  en  x'+y^ít",  que 
esla  del  circulo.  Puede  considerarse,  pues, 
esta  última  curva  como  una  especie  de  elipse. 
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Aplicando  el  método  de  las  tangentes  á  la 
ecuación  (2)  (véase  tákgktesI,  se  reconoce 
que  los  radios  vectores  F'M,  FM,  están  igual- 
mente inclinados  sobre  la  recta  que  toca  á  la 
curva  en  M,  (íig.  47.)  Ahora  bien,  los  rayos  so- 
noros y  luminosos  que  hieren  los  cuerpos,  se 
reflejan  en  su  superficie,  formando  el  ángulo 
de  incidencia  igual  al  de  reflexión,  [néase  so- 
nido y  luz.)  Sigúese  de  aquí  que  los  rayos 
emanados  de  uno  de  los  focos,  después  de  ha- 
ber encontrado  la  elipse  se  reflejan  y  se  diri- 
gen al  otro  foco:  una  sustancia  seca  y  fácil  de 
ser  inflamada  puede  encenderse  cuando  Ja 
elipse  es  muy  tersa  y  se  ha  colocado  en  el 
otro  foco  un  cuerpo  en  ignición.  Un  termó- 
metro, al  menos,  acusa  una  elevación  de  tem- 
peratura. Asimismo  los  sonidos  precedentes 
deF  van  á  reunirse  con  F'.  Esta  propiedad  es 
la  que  ha  hecho  dar  á  esos  puntos  los  nom- 
bres de  focos.  Se  construyen  salas  elípticas  en 
las  cuales  se  observa  que  una  persona  hablan- 
do en  voz  baja  es  oída  claramente  por  otra, 
cuando  ambas  ocupan  los  focos,  aunque  otros 
asistentes  mas  próximos  á  la  primera,  uo  oyen 
absolutamente  nada. 

Cuando  se  corta  un  cono  por  un  pla,no  que 
alcanza  todas  las  generatrices  de  un  mismo 
lado  del  vértice,  la  .curva  de  sección  es  una 
elipse  tanto  mas  prolongada,  cuanto  mas  agu- 
do es  el  ángulo  que  forma  el  plano  secante 
con  una  de  las  generatrices. 

ELISION.  Supresión  de  una  vocal  al  encon- 
trarse con  olra.Es  una  especie  de  sinalefa  que 
destruye  una  cacofonía  ó  mal  sonido.  La  e/¡- 
sion  en  el  mecanismo  de  la  versificación  lati- 
na concurría  á  producir  bellos  efectos  de  ar- 
monía imilativa.  Entre  nosotros,  la  sinalefa  es 
de  rigor  en  el  verso;  pero  no  podemos  consi- 
derarla como  una  elisión  absoluta.  Esta  es  casi 
necesaria  en  el  idioma  francés  para  evitar 
cierta  concurrencia  desagradable  de  vocales; 
asi  es  que  en  vez  de  U  amour  se  dice  l'amour 
marcando  la  elisión  con  un  apostrofe.  Siempre 
que  la  e  muda  final  de  palabra  francesa  prece- 
de á  una  voz  que  comienza  con  vocal  ó  k 
muda,  también  se  elide.  La  elisión  se  comete 
frecuenlemente  cuando  hablamos,  sobre  lodo 
si  concurren  dos  vocales  semejantes;  asi  es 
que  no  pronunciamos  mas  que  una  e  en  esta 
concurrencia  de  palabras:  porgue  estas  cosas, 
leve  esperanza. 

ELITROS.  (Historia  natural.)  Esta  palabra 
viene  de  una  griega  que  significa  estuche.  Los 
élitros  son  efectivamente  una  especie  de  es- 
tuche duro  y  córneo,  que  cubre  las  alas  de  los 
insectos  llamados  coleópteros:  son  asimismo 
alas,  pero  que  menos  sirveo  para  el  vuelo  que 
para  proteger  las  que  lo  determinan,  cuando 
éstas  frágiles  y  tenues  á  modo  de  gasa,  que- 
dan replegadas  en  la  posición  del  reposo. 
(Véase  insectos.) 

ELIXIR.  (Farmacia.)  Dudosa  es  la  etimo- 
logía de  la  palabra  elixir:  unos  la  encuentran 
en  el  griego  ei/cd  (yo  estraigo),  ó  en  atoo"  (yo 

T.    XVI.  3 


35 


ELIXIR— ELIZONDO 


36 


llevo  socorro)  y  oíros  la  hacen  •venir  del  lalin 
eliyere  (escoger),  ó  del  arabo  al-eksir  ó  alecsir 
(remedio  químico).  Como  sea,  eslavo  mu  y  en  bo- 
ga en  otro  tiempo  entre  los  alquimistas,  y  pos- 
teriormente los  farmacólogos  se sirvieran  largo 
tiempo  de  ella  para  designar  ciertos  medica- 
mentos compuestos  de  muchos  principios  di- 
snellos  en  el  alcohol.  Pero  hoy  ha  caklo  com- 
pletamente en  desuetud  en  las  obras  científi- 
cas, y  ha  sido  reemplazada,  con  razón,  por  la 
de  tintura  compuesta,  ó  mejor  todavia,  por  la 
de  alcohólate-  compuesto. 

ELIZONDO.  A  la  una  del  diadel  28  de  octu- 
bre de  1834,  llegó  Córdova  á  Irurita  con  una 
vanguardia  de  tres  compañías  de  cazadores 
de  la  segunda  brigada,  que¡llevaba  aquel  día 
por  turno  ala  cabeza;  una  mitad  de  caballería 
y  30  carabineros  de  á  pie,  todo  inmediata- 
mente mandado  por  el  brigadier  Carreras. 

Momentos  antes  que  esta  vanguardia  en- 
trase en  Irurita,  oyéronse  algunos  tiros,  dis- 
parados sin  duda  en  señal  de  aviso  para  los 
carlistas,  y  como  esto  anunciase  á  los  isabeli- 
nos  -la  proximidad  de  sus  contrarios,  inútil  fué 
que  un  paisano  enviado  por  el  ayuntamiento 
del  pueblo  intentase  hacerlos  creer  que  las  tro- 
pas de  don  Carlos  se  liabiau  retirado  hacia 
muchas  horas,  lomando  al  efecto  el  camino  del 
Échalar,  é  infructuoso  también  que  el  ayunta- 
miento mismo  y  el  cura,  y  las  tropas  en  la 
plaza  de  Irurita  pretendiesen  detener  á  Cór- 
dova, y  dando  ya  por  muy  lejos  á  las  tropas 
de  don  Cirios,  pues  cnanto  mayores  eran  los 
esfuerzos  de  sus  adictos  para  presentarlas  co- 
mo muy  distantes,  mas  y  mas  se  convencía 
el  general  isabelino  de  lo  pronto  que  podía  y 
que  debia  encontrar  á  sus  contrarios. 

Acciónele  Elizondo. — Desde  Irurita  salió 
un  destacamento  de  descubridores  compuesto 
de  una  compañía  de  cazadores,  la  mitad  de  la 
caballería  y  una  partida  deílariqueadores,  con 
objeto  esta  porción  de  soldados,  de  reconocer 
"  el 'flanco  izquierdo.  El  general  Córdova,  con 
dos  compañías,  siguió  la  misma  dirección. 

Mínalos  después  de  esla  marcha,  y  no 
oyendo  el  general  isabelino  ningun  tiro  qtte 
le  anunciase  haber  sus  descubridores  encon- 
trado al  enemigo,  contramarcha  Córdova  ,  si 
bien  dejando  á  los  de  delanle  el  cuidado  de 
buscar  á  los  carlistas  por  aquel  flanco,  y  des- 
de luego  dirigiéodose  él  mismo  por  el  camino 
de  Elizondo  en  busca  de  noticias  verdaderas. 

Desde  luego  dispuso  que  el  brigadier  Herre- 
ra lomase  con  dos  batallones  posición  en  las 
inmediaciones  de  Irurita  hacia  el  camino  de 
Santisíehan,  no  solo  con  objeto  de  que  sirvie- 
se de  reserva,  si  con  el  fln  de  observar  á  las 
tropas  alavesas,  que  según  confidencias  se- 
guras sabíase  ocupaban  posiciones  inmedia- 
tas. 

Tomada,  pues,  esta  disposición,  el  gene- 
ral isabelino  avanzo"  por  el  camino  de  Elizon- 
do ,  siguiéndole  el  mayor  grueso  de  sus 
tropas. 


Diez  minutos  habrían  tan  solo  andado  los 
soldados  de  la  reina,  cuando  los  descubrido- 
res, y  aun  el  mismo  Córdova,  pudieron  ver  el 
primer  puesto  avanzado  de  las  (ropas  de  don 
Carlos;  puesto  que  por  haber  sido  por  los  de 
ta  reina  atacado,  viéronsesus  defensores  obli- 
gados á  abandonarle,  replegándose  con  orden 
y  sosteniendo  con  serenidad  el  combate  de  la 
infantería  de  la  reina  que  por  aquella  parte 
habia  empeñado  la  refriega. 

Tanluego  como  tuvo  eslo  lugar,  dispuso  el 
general  Córdova  que  las  columnas  conlramar- 
cbasen,  y  que  pasando  e!  puente  mas  cerca- 
no que  por  aquel  lado  se  encuentra  en  el  Yi- 
dasoa,  se  dirigiesen  hacia  donde  el  combate 
se  habia  empeñado,  y  donde  ya  el  fuego  se 
acrecentaba  por  momentos,  estendiéndose  por 
derecha  é  izquierda  hasta  el  pueblo  de  Le- 
caroz. 

Mientras  esto  se  hacia,  el  general  Córdova 
tomando  una  via  recta,  fuese  á  situar  entre  las 
guerrillas  mas  avanzadas,  no  sin  liabertenido 
que  dejar  el  caballo  en  la  orilla  opuesta  del 
rio,  no  sin  haberse  visto  obligado  á  vadearla 
corriente  á  pie,  y  que  atravesar  gran  Irecho 
sin  mas  custodia  que  una  compañía  del  terce- 
ro ligeros,  y  unos  cuantos  carabineros. 

En  aquel  instante  los  carlistas  mas  avanza- 
dos hallábanse  dispuestos  en  una  série  de  es- 
calones, emboscados  de  tal  suerte  á  la  dere- 
cha é  izquierda  del  camino,  que  mutuamente 
defendíanse  los  flancos  con  aprovechamiento 
de  los  fuegos.  Estas  fuerzas  no  solo  se  halla- 
ban asi  escalonadas,  si  que  por  encontrarse 
todos  en  la  pendiente  de  unaelevada  posición, 
resultaban  en  anfiteatro,  y  cada  un  escalón 
convenientemente  colocado  tras  de  caseríos  y 
cercas  de  piedra  que  hacían  bastante  bien  el 
oficio  de  eslensos  y  sólidos  parapetos. 

Esta  posición  llamada  de  Olazar,  y  que  des- 
de Irurita  se  eleva  rápidamente  hasta  dos  ho- 
ras de  nn  camino  de  acceso  penosísimo,  pre- 
sentábase á  Córdova  casi  inaccesible,  no  solo 
por  el  tejido  de  puestos  entendidamente  colo- 
cados en  tan  agria  y  áspera  subida,  sino  por 
que  lan  elevada  posición  es  inabordable  por 
sus  flancos,  los  cuales  liábanse  guardados  por 
enormes  peñas,  que  el  enemigo  tenia  corona- 
das con  no  pequeño  numero  de  tropas,  com- 
pletando, en  (¡n,  aquel  aspecto  formidable, 
dos  batallones  que  formados  en  batalla  allá 
en  la  cumbre,  enlazaban  con  su  esleusa  linea 
las  dos  posiciones  de  los  flancos. 

Para  mejor  descubrir  en  su  totalidad  la  tan 
defendida  posición,  hizo  Córdova  cesar  el  fue- 
go de  las  guerrillas  avanzadas,  y  que  instan- 
táneamente fuese  la  altura  alacadapor  el  frente. 

El  fuego  de  las  guerrillas  cesó.  Las  tropas 
de  la  reina,  formadas  en  columnas  de  ataque, 
y  tomando  el  paso  de  carga,  embistieron  ca- 
lada la  bayoneta;  y  como  esto  fuese  rápida  y 
briosamente  ejecutado,  enseñoreáronse  las  ar- 
mas de  Isabel  en  todos  los  primeros  puestos 
comprendidos  entre  el  arranque  de  la  subida 
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y  ¿un  bosque  que  se  encuentra  asi  como  á  la  1 
mitad  del  elevadísimo  camino.  1 
Desde  ese  bosque  descubríase  en  su  lotali-  1 
dad,  no  solo  el  todo  de  la  posición  y  SU3  in-  ¡ 
convenientes,  sino  tarabieo  el  grueso  número  I 
de  tropas  carlistas  que  defendían  la  elevada  i 
cresta  y  cada  uno  de  los  incidentes  del  ter- 
reno. 1 
Tiempo  era  ya  que  las  fatigadas  iropas  de  I 
Córdova  tuviesen  un  momento  de  descanso: 
diúsele  en  efecto  el  general,  tanto  por  consi- 
derar que  allí  ú  cubierto  de  los  espesos  árbo-  ¡ 
Ies  corrían  menos  riesgos  los  soldados,  cuanto 
porque  el  buen  éxito  de  la  jornada  demandaba  i 
providencias  seguras,  órdenes  rápidas,  espe- 
didas con  entero  conocimiento  de  la  disposi- 
ción del  enemigo. 

Situados  como  estaban  los  carlistas  entre 
Iruriía  y  Elizondo,  si  bien  dejando  espedito  el 
camino  á  esta  villa,  por  haberse  replegado  á 
las  posiciones  de  la  derecha,  su  única  línea  de 
retirada  era  por  los  montes  de  Berriz,  camino 
de  Echalar,  hacia  Irnei  ó  Aranaz.  En  esta  inte- 
ligencia, el  general  Córdova  mandó  que  le  lle- 
vasen al  comandante  del  tuerto  de  Elizondo  la 
orden,  para  qtie  haciendo  una  salida  con  la 
guarnición,  atacase  el  flanco  derecho  de  la  li- 
nea enemiga,  y  avanzase  hasta  cortar  su  reti- 
rada, que  sucesivamente  y  en  ala  alternada 
marchasen  tres  compañías  de  cazadores  bácia 
un  bosque  que  había  á  la  izquierda,  y  con  el 
objeto  de  flanquear  por  aquel  lado  la  linea  de 
los  contrarios;  que  cinco  compañías  deGerona, 
que  aun  no  habían  entrado  en  fuego,  formasen 
en  columna  cerrada  y  avanzasen  por  escalo- 
nes; que  el  batallón  del  segundo  regimiento  do 
granaderos  provinciales,  y  cuatro  compañías 
del  primer  regimiento,  formasen  la  reserva  al 
mando  del  brigadier  Herrera,  y  por  último, 
que  el  batallón  provincial  de  Avila,  menos  su 
compañía  de  cazadores,  fuesen  á  posesionarse 
de  Elizondo  y  guardase  en  es!a  villa  todo  el  ba- 
gaje de  la  división:  todo  esto  preventivamente 
y  con  órden  á  los  gefes  respectivos  de  no  em- 
prender los  movimientos  que  Se  les  determi- 
naban, hasla  taulo  de  no  recibir  orden  de 
ejecutarlos. 

Mientras  que  esto  se  disponía,  los  carlistas, 
que  desde  sus  puestos  no  podían  observar  lo 
que  pasaba  entre  los  filas  isabelinas,  y  que 
por  esta  razón  tomaron  las  disposiciones  de 
Córdova  como  indecisión  ó  cobardía  de  rus 
soldados,  envalentonáronse,  y  dejando  parte  de 
ellos  sus  inabordables  puestos,  descendieron 
arrogantes  á  atacarlos  en  el  bosque. 

fioncibió  el  general  Córdova,  que  tropas  asi 
engañadas  sin  motivo,  era  fácil  se  les  alucina- 
se con  un  ardid,  y  asi  inmedíatamenté  man- 
dó ¡Ocar  retirada,  al  propio  tiempo  que  por  me- 
dio de  órdenes  verbales  prevenía  álos  gefes  se 
mantuviesen  todos  en  sus  puestos  y  atentos  á 
los  toques  sucesivos. 

El  artificio  produjo  el  resultado  que  él  ge- 
neral Córdova  esperaba,  pues  tan  luego  como 


los  soldados  carlistas  oyeran  tocar  retirada  á 
los  cornetas  en  todos  los  puntos  que  ocupaban 
las  tropas  de  la  reina,  precipitáronse  ansiosos 
sobre  sus  enemigos,  dejando -poco  avisadas 
las  altas  posiciones,  y  creyendo  ya  seguro  un 
triunfo  tan  fácil  como  completo. 

En  aquel  instante  lodos  los  tambores  y 
cornetas  de  !a  división  de  Córdova  estrepitosa- 
mente tocaron  al  ataque. 

El  sonido  guerrero  de  las  bandas  retumba- 
ba por  los  bosques,  llevando  el  eco  noticia  del 
súbito  movimiento  isabelino  hasta  alia  á  la  ele- 
vada cresta  de  los  montes,  al  propio  tiempo 
que  Córdova  con  el  brigadier  Carreras  púsose  al 
frente  de  tas  compañías  de  Gerona,  de  las  de 
la  guardia- real,  y  uua  mitad  del  provincial  de 
Avila,  é  intrépidos  todos  emprendieron  animo- 
sos la  subida,  despreciando  el  vivo  fuego  que 
desde  ¡os  llancoshaeía  con  tenacidad  el  enemigo. 

Hada  fué  posible  á  detenerlos;  tanto  me- 
nos, cnanto  que  el  tan  atrevido  movimiento 
era  á  la  vez  ayudado  y  protegido  por  cuatro 
compañías  del  primer  regimiento  de  granade- 
ros de  la  guardia  real  de  infantería,  que  flan- 
queaban la  eminencia  eu  que  apoyaban  los  re- 
beldes su  derecha,  por  dos  compañías  que 
bravamente  atacaban- de  frente  la  misma  posi- 
ción, y  por  el  fuego  nutrido  que  en  el  lado 
opuesto  rompió  una  partida  de  tiradores  de 
Isabel  11  que  salió  del  fuerte. 

El  enemigo,  pues,  por  la  sorpresa,  por  la 
buena  combinación  del  movimiento,  y  por  la 
bizarría  de  las  tropas  de  la  reina,  cedió  el  ter- 
reno, abandonó  por  todas  partes  la  elevada  y 
escabrosa  posición,  y  en  completa  fuga  retiró- 
se por  la  misma  via  que  había  previsto  el  ge- 
neral isabelino,  y  el  cual  camino  no  se  hallaba, 
afortunadamente  para  ios  carlistas,  cubierto 
por  las  tropas  de  Elizondo,  por  no  haber  lle- 
gado las  órdenes  de  Córdova  al  comandante 
del  fuerte,  sin  embargo  de  haberlas  dirigido 
por  dos  conducios  distintos,  y  siguiendo  á  la 
primera  inmediatamente  la  segunda. 

Ni  tantas  horas  de  fatiga  para  las  tropas 
do  la  reina,  ni  los  crepúsculos  de  la  noche  que 
avanzaba  precipitadamente,  mitigó  el  ardor 
de  unos  soldados  tan  sufridos  como  valientes: 
aun  media  hora  mas  persiguieron  á  los  car- 
listas; aun  las  victoriosas  bayonetas  enseño- 
reáronse en  la  cumbre  del  Arcau,  y  es  seguro 
que  hubieran  marchado  mas  allá  si  la  espesu- 
ra de  los  bosques  de  Berriz  no  hubiese  servido 
de  barrera  al  tal  empeño. 

Cargadas  de  gloria  y  henchidas  de  entu- 
siasmo fueron  las  tropas  de  la  reina  á  pernoc- 
tar en  Elizondo;  y  cuando  á  las  nueve  de  la 
noche  atravesaban  aquellos  soldados  por  las 
■  estrechas  calles  de  Elizondo,  victoreando  á  su 
reina  y  á  su  patria,  podia  esclamarse  con  la- 
i  les  soldados  todo  es  posible. 
i       Las  pérdidas  do  las  tropas  de  Isabel  con- 
sistió en  22  soldados  fuera  de  combale,  un 
-  sargento  y  un  músico  muertos,  3  oficiales  he- 
>  ridos  y  el  brigadier  Carrera  contuso. 
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Las  Lajas  de  los  carlistas  ascendió  a  40 
muertos  y  2  soldados  y  un  sargento  heridos. 

ELLIOT.  (tjiatado  de)  Se  había  hecho  tan 
horrible  la  guerra  civil,  que  ni  se  daba  cuar- 
tel á  los  prisioneros  en  muchas  acciones,  ni 
se  les  teman  ninguna  de  esas  consideraciones 
que  la  humanidad  al  menos  aconseja.  En  vano 
se  procuró  poner  un  remedio!  tan  inhumanos 
hechos,  hasta  que  intervino  la  Inglaterra  y 
con  filantrópicos  sentimientos  envió  al  teatro 
de  la  guerra  del  Norte  á  lord  Elliot,  que  consi- 
guió hacer  adoptar  y  se  respetara  el  siguiente 
tratado,  que  figurará  eternamente  para  bien  de 
la  sociedad,  pues  ahorró  millares  de  víctimas. 

Convenio  para  el  cange  de  prisioneros,  pro- 
puesto por  lord  Elliot ,  comisionado  de 
S.  M.  B.,  que  servirá  de  regla  á  los  coman- 
dantes en  gefe  de  los  ejércitos  beligerantes 
'  en  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Alava  y 
Vizcaya  y  en  el  reino  do  Navarra. 

Arlículo.  I ,°  Lus  comandantes  en  gefe  de 
los  dos  ejércitos  actualmente  en  guerra  en  las 
provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Alava,  y  en 
et  reino  de  Navarra,  convienen  en  conservar 
la  vida  álos  prisioneros  que  se  hagan  de  una 
y  otra  parte,  y  de  cangearlos  del  modo  si- 
guiente: 

Art.  2."  El  cange  de  prisioneros  será  pe- 
riódico, dos  ó  tres  veces  al  mes,  ó  con  mas 
frecuencia  si  las  circunstancias  lo  exigen  ó  lo 
permiten. 

Art.  3."  El  cange  será  justo  é  igual  á  pro- 
porción del  número  de  prisioneros  que  pre- 
sente cada  partido,  y  los  escedentes  quedarán 
en  poder  del  partido  opuesto  hasta  que  se 
ofrezca  nueva  ocasión  de  cange. 

Art.  i.."  En  cuanto  á  los  oficiales,  el  cange 
se  hará  de  grado  á  grado:  ende  los  oficiales 
de  todas  categorías,  empleos,  clases  y  depen- 
dencias, que  serán  cangeados  por  los  partidos, 
cada  uno  según  el,  rango  que  corresponde. 

Art.  5.a  Si  terminado  un  cange  entre  los 
dos  partidos  beligerantes,  uno  de  ellos  tuviese 
necesidad  de  un  lugar  seguro  para  custodiar 
los  prisioneros  escedentes  que  no  habrán  po- 
dido ser  cangeados,  por  la  propia  seguridad, 
buen  trato  y  honor  de  estos  mismos  prisio- 
neros, será  convenido  que  serán  guardados  en 
.un  depósito  por  el  partido  en  poder  del  cual 
se  hallan, en  uno  ó  muchos  pueblos,  que  serán 
respetados  por  el  contrario  en  caso  de  que 
pueda  penetrar  en  ellos,  y  ademas  que  no  se 
les  podrá  dañar  ni  incomodar  de  modo  alguno 
en  todo  el  tiempo  que  permanezcan  allí;  en 
la  inteligencia  de  que  en  las  villas  ó  pueblos 
en  donde  se  hallan  los  prisioneros,  no  podrán 
fabricar  armas,  municiones  ni  efectos  militares. 

Las  plazas  serán  designadas  con  anticipa- 
ción por  Tos  dos  partidos  beligerantes, 

Art.  6."  Mientras  dore  la  presente  lucha 
no  se  ejecutará  persona  alguna  civil  ó  militar 
por  razón  de  opiniones,  sin  que  sea  juzgada  y 
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condenada  conforme  á  los  reglamentos  y  orde- 
nanzas militares  vigentes  en  España. 

Esta  condición  debe  entenderse  únicamen- 
te para  los  que  no  son  en  realidad  prisioneros 
de  guerra;  en  cuanto  á  estos  debe  regir  lo  es- 
tipulado en  los  artículos  precedentes. 

Art.  7.'J  Cada  uno  délos  partidos  belige- 
rantes respetará  religiosamente  y  dejará  enple- 
na  liberlad  á  los  heridos  y  enfermos  que  se 
hallen  en  los  hospilales,  pueblos,  villas,  cuar- 
teles, ó  en  cualquier  otro  lugar,  con  tal  que  es- 
tén provistos  de  un  certificado  de  uno  de  los  ci- 
rujanos de  su  ejército. 

.Art.  8."  Si  la  guerra  se  estendiese  á  las 
otras  provincias  se  observarán  eslas  mismas 
convenciones  del  mismo  modo  que  en  las  pro- 
vincias de  Guipúzcoa,  Alava,  Vizcaya,  y  en  el 
reino  de  Navarra. 

Art.  9."  Estas  condiciones  se  observarán  re- 
ligiosamente y  con  el  mayor  rigor  por  todos 
los  comandantes  que  podrían  sucederse  en  los 
dos  partidos. 

Art.  10."  Habiendo  sido  firmado  este  trata- 
do por  duplicado,  se  ha  cambiado  el  puesto  de 
las  firmas  de  los  dos  generales,  á  fin  de  que 
hubiese  paridad  perfecta  éntrelos  dos  partidos. 

Cuartel  general  de  Logroño  á  27  de  abril  de 
1S35. — El  comandante  en  gefe  del  ejército  de 
operaciones  del  Norle=Gerónimo  Yaldés.= 

Cuartel  general  de  Eulale,  28  de  abril  de 
1835.— El  comandante  en  gefe  del  ejército. = 
Tomás  de  Zumalacárregui. 

ELOCUCION.  La  elocución  propiamenle  di- 
cha no  es  mas  que  el  lenguaje,  es  la  manera 
que  tenemos  de  espresarnos  cuando  hablamos 
ó  escribimos,  es  por  consiguiente  lo  que  ca- 
racteriza el  discurso  hablado  ó  escrilo.  La  eti- 
mología de  esta  palabra,  la  encontramos  en  el 
verbo  latino  eloqui,  que  significa,  según  Val- 
buena,  esplicar,  manifestar,  decir,  esponer 
con  palabrds  los  pensamientos  del  ánimo,  ha- 
blar, y  en  sentido  menos  lato,  hablar  elocuen- 
temente, tener  una  plática,  un  coloquio,  una 
conferencia.  Dedúcese  de  esta  etimología  que 
la  elocución  pertenece  mas  particularmente  á  la 
oratoria  que  á  otros  géneros  de  ta  retórica; 
pero  por  estenaion  se  ha  dudo  también  este 
nombre  á  aquella  pHrle importantísima  det  arte 
de  liablarque  trata  déla  elección  y  distribución 
de  las  palabras  en  un  discurso. 

Las  principales  cualidades  de  la  elocución 
son:  la  claridad,  la  corrección  y  la  elegancia. 
La  claridad  depende  de  la  propiedad  y  buena 
disposición  de  las  palabras;  la  corrección  re- 
sulta de  la  regularidad  de  las  construcciones, 
y  por  último,  la  elegancia  consiste  en  el  opor- 
tuno uso  délas  figuras  y  tropos.  La  base  fun- 
damental de  estas  tres  cualidades  es  la  traba- 
zón de  las  ideas.  Si  el  orador  ó  el  escritor  no 
falla  jamás  á  este  principio,  su  composición 
será  ciara,  porque  las  palabras  de  que  se  val- 
ga, correspondientes  á  la  idea  dominante,  da- 
rán una  luz  natural  de  inmensa  fuerza  al  dis- 
curso; será  correcta,  porque  modelándose  Ja 
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palabras,  si  podemos  hablar  asi,  por  las  ideas, 
estarán  ordenadas  con  una  regularidad  ta!,  que 
no  podrá  haber  confusión;  y  será  también  ele- 
gante, porque  el  buen  sentido  y  el  conocimien- 
to pleno  del  asunto  habrán  presidido  á  la  elec- 
ción de  figuras  y  de  imágenes,  y  no  habrá  en 
e!  diseurso  nada  que  sea  incoherente  ni  in- 
oportuno. 

La  corrección  es  la  cualidad  mas  impor- 
tante que  debe  tener  una  composición,  como 
que  de  ella  se  deriva  la  claridad.  Consiste  en 
hablar  siempre  de  una  manera  clara  y  pura. 
Hay  dos  clases  de  corrección,  la  puramente 
gramatical  y  la  que  resulta  de  la  intima  rela- 
ción que  debe  existir  enlre  las  palabras  y  las 
ideas  que  estas  representan.  «La  primera,  di- 
ce Marco  Tulio,  no  permite  que  se  cometa  la 
menor  falla  contra  el  idioma,  cuya  pureza  coa- 
serva  con  el  mayor  esmero:  la  segunda  clase 
de  corrección  espresa  las  ideas  por  medio  de 
palabras  claras  y  dislintas;  y  esto  se  adquiere 
con  el  uso  constante  de  términos  usados,  al 
mismo  tiempo  que  propios.  Son  los  primeros 
aquellos  que  la  costumbre  lia  introducido  en 
la  conversación  diaria  y  genero!,  y  los  segun- 
dos los  que  convienen  ó  pueden  aplicarse  al 
objeto  de  que  se  habla. » 

Pero  no  se  crea  por  lo  que  llevamos  dicho 
que  el  orador  6  escritor  no  debe  cuidarse  al 
hacer  su  composición  mas  quede  las  palabras; 
con  la  aplicación  desemejante  teoría  no  se  ob- 
tendrían otra  cosa  que  frases  completamente 
sin  sentido.  La  principa!  guia  que  debemos 
tener,  el  objeto  mas  importante  que  debemos 
proponernos  al  hacer  un  a  composición  cual- 
quira  es  la  trabazón  de  ideas,  de  que  hemos 
hablado  mas  arriba.  Y  la  razón  de  esto  la  en- 
contramos en  la  división  en  tres  parles  que 
los  antiguos  preceptistas  hacían  de  ¡a  retórica: 
la  iwenoion,  Indisposición  y  la cíocucio».  La 
invención  busca  el  asunto,  le  analiza,  y  forma 
el  plan  que  ha  de  seguirse;  la  disposición  dis- 
tribuye y  ordena  los  maleriaies  qne  ya  se  han 
acopiado,  y  que  todavía  se  hallan  dispersos; 
y  finalmente,  la  elocución,  que  es  de  la  que 
tratamos,  hace  valer  las  otras  dos  partes;  pero 
sin  servir  de  nada  por  ella  sola.  Quinliliano  di- 
ce que  es  necesario  tener  mucho  cuidado  con 
la  elocución,  aun  cuando  nadie  ignora  que  no 
deben  sacrificarse  las  ideas  á  las  palabras, 
puesto  que  éstas  han  sido  inventadas  para 
aquellas,  y  no  aquellas  para  éstas.  La  elocu- 
ción es  como  el  trage,  si  es  licito  hablar  asi, 
de  las  ideas;  ella  no  hace  masque  darlas  nue- 
va vida  y  presentarlas  con  la  gracia  y  el  ador- 
no de  que  son  susceplibles. 

Vamos  á  poner  un  ejemplo  que  demuestra 
suDcientemente  el  efecto  que  produce  una 
buena  elocución.  La  idea:  «Todos  hemos  de 
morir»  es  tan  vulgar,  que  por  mucho  que  la 
oigamos  no  llamará  nuestra  atención  como 
cuando  se  nos  diga  con  una  novedad  seme- 
jante á  la  que  usó  Horacio  al  escribir  aquellos 
hoy  tan  sabidos  versos. 


«Fallida  mors 
mquo  pulsat  pede  pauperum  tabernas, 
regumque  turren. » 

Hay  ocasiones  en  que  puede  haber  verda- 
dera elocuencia  sin  auxilio  alguno  de  la  elo- 
cución, como  cuando  Mario  desarmó  al  esclavo 
que  iba  á  matarle,  con  solo  aquellas  célebres 
palabras:  «Bárbaro,  ¿te  atreverás  á  matar  á 
Cayo  Mario?»  Pero  ni  estos,  ni  otros  rasgos  mas 
elocuentes  todavía  y  espontáneos  como  este, 
que  pudiéramos  citar,  hubieran  bastado- á  De- 
móstenes  para  sublevar  á  los  alenienses  con- 
tra Filipo,  ni  á  Cicerón  para  mover  á  César  á  la 
clemencia,  ni  para  convencer  al  puebla  roma- 
no de  que  dehia  renunciar  a!  repartimiento  de 
tierras,  ni  para  triunfar  de  Calitina.  Para  ase- 
gurar el  buen  éxilo  de  sus  discursos  necesita- 
ban ambos  oradores  el  poderoso  auxilio  de  la 
elocución,  sin  el  cual  no  hubieran  podido  ni 
mover  las  masas  populares,  ni  persuadir  el 
ánimo,  ni  cautivar  por  largo  tiempo  la  aten- 
ción de  sus  oyentes. 

La  elocución  es  tan  impórtame  que  ella 
sola  constituye  una  de  las  mas  recomendables 
cualidades  de  los  escritores.  El  Exámen  de  los 
delitos  de  infidencia,  por  don  Félix  José  Reino- 
so,  por  ejemplo,  es  una  obra  que  podrá  parecer 
antigua  bajo  et  aspecto  científico:  pero  bajo  el 
literario,  será  siempre  leida  con  gusto  por  la 
belleza  de  su  elocución. 

ELOCUENCIA.  A  nuestro  modo  de  ver  puede 
considerarse  la  voz  elocuencia  bajo  dos  diver- 
sos aspectos;  como  el  arte  de  convencer  y 
persuadir  por  medio  de  la  palabra,  en  cuyo  ca- 
so viene  á  ser  sinónimo  de  la  palabra  oratoria; 
ó  como  la  facultad  natural  en  (al  ó  cual  indivi- 
duo que  le  hace  conseguir  con  mas  ó  menos 
trabajo  et  indicado  tiu  que  el  arte  se  propone. 
Asi,  pues,  decimos  que  la  elocuencia  se  divide 
en  elocuencia  sagrada,  elocuencia  forense, 
elocuencia  parlamentaria,  elocuencia  popular; 
y  decimos  también  que  Cicerón  poseía  una 
elocuencia  invencible,  que  Demóstenes  des- 
pertaba el  abatido  ánimo  de  los  griegos  con  el 
poder  de  su  elocuencia,  que  Mosiltou  arraslra- 
ba  hacia  el  camino  déla  perfección  los  corazo- 
nes eslraviados,  valido  de  la  inevitable  atrac- 
ción de  su  elocuencia. 

Dos  cosas,  pues,  hay  que  considerar  en  la 
elocuencia;  el  arte  que  proporciona  las  reglas 
conducentes  al  mejor  uso  del  don  de  la  pala- 
bra, y  la  disposición  natural  del  individuo  pa- 
ra hacer  el  mejor  uso  de  ella.  Del  mismo  mo- 
do vemos  también  que  en  el  lenguaje  común 
se  usa  ta  palabra  poesía  en  este  doble  senlido. 
Por  poesía  se  entiende  el  arle  del  poela,  y  por 
poe?ia  también  entendemos  ese  encanto  que 
notamos  en  las  obras  de  ciertos  escritores 
que  se  sobreponen  á  los  de  su  mismo  género; 
encanto  que  no  sabemos  calificar  de  otro  modo 
que  diciendo  que  sus  obras  están  llenas  de 
poesía. 

Respecto  á  la  facultad  natural,  al  don  he- 
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cho  por  la  Providencia  á  ciertos  individuos  de 
encadenar  el  ánimo  de  sus  oyentes  por  el  en- 
canto de  su  dicción,  poco  tendremos  que  decir. 
Esta  disposición,  como  todas  las  naturales,  es  el 
verdadero  gérmen  que  mas  (arde  desarrolla  y 
perfecciona  el  arle.  A  nuestro  modo  de  ver  na- 
die conseguirá  por  grande  que  sea  su  instruc- 
ción llegar  á  ser  verdaderamente  elocuente,  á 
no  estar  dotado  por  el  cielo  de  esta  facultad; 
no  obstante  que  se  declara  en  contra  de  núes  - 
tro  aserto,  la  máxima  vulgar,  «el  poeta  nace 
y  et  orador  se  naco»  creemos  firmemente  que 
el  arle  todo  lo  que  podrá  hacer  será  destruir 
los  obstáculos  que  al  desarrollo  de  la  verdade- 
ra elocuencia  opoaeri  los  defectos  propios  de 
la  ignorancia,  y  perfeccionar  mas  aun,-  crear 
si  se  quiere,  todos  los  medios  auxiliares  es- 
temos que  vienen  á  contribuir  á  que  el  orador 
logre  su  objeto,  cual  es  el  de  convencer  y  per- 
suadir por  medio  de  la  palabra.  Asi,  pues,  ve- 
mos que  Demósienes  para  vencer  una  dificul- 
tad nacida  de  la  mala  organización  de  su  apa- 
rato oral  habla  liaras  seguidas  teniendo  llena 
su  boca  de  piedrecitas;  y  para  habituar  sus 
oidos  al  rumor  del  pueblo  en  la  plaza  de  Ate- 
nas, se  dirige  á  la  playa  y  perora  en  voz  alta 
procurando  dominar  con  su  acento  el  ruido  de 
las  olas.  Este  estudio  de  Demóstenes  contribu- 
yó sin  duda  alguna  á  perfeccionar  sus  faculta- 
des naturales,  destruyó  algunos  de  los  obstá- 
culos que  á  su  desarrollo  se  oponían,  pero  de 
ninguna  manera  lo  hizo  orador.  Solo  su  natu- 
ral disposición,  cuyos  impulsos  seguía,  como 
una  voz  secreta,  fué  la  que  pudo  crear  aque- 
llas magnificas  oraciones  que  reanimaban  el 
antiguo  espíritu  de  los  griegos,  ya  decaído, 
contra  el  tirano  de  Maccdonia. 

Esta  facultad  natural  de  la  elocuencia  la 
poseen  en  mayor  grado  no  solo  unos  indivi- 
duos que  otros,  sino  unas  razas  mas  que  otras, 
esia  nación  masque  aquella.  En  vano  quiere 
oponerse  como  argumento  á  este  principio  que 
las  Daciones  que  mas  triunfos  han  conseguido 
en  ta  oratoria  son  aquellas  en  que  el  arfe  habla 
llegado  á  mayor  perfeccioo,  en  que  los  retóri- 
cos habían  enseñado  mas  y  mejores  reglas,  y 
por  este  motivo  consiguieron  sobreponerse  á 
las  que  no  se  encontraban  á  tantaalturaeneste 
ramo  de  los  conocimientos  humanos.  Hosolros 
creemos  precisamente  lo  contrario;  creemos 
que  si  han  adelantado  los  retóricos  en  ía  inr 
vestigacíon  de  las  reglas  que  el  buen  gusto 
dicta,  en  una  nación  mas  que  en  otra,  esporque 
habrán  tenido  en  ella  mejores  modelos  de  don- 
de deducir  estas  reglas.  Tero  para  convencerse 
de  la  exactitud  de  nuestra  observación,  hasla 
atender  á  que  en  nnpais  mismo  so  nota  mayor 
disposición  para  la  elocuencia  en  los  que  han 
naeido  en  su  parte  meridional  que  en  los  que 
han  visto  la  luz  en  el  resto  delauacion;  prueba 
indudable  de  que  la  facultad  de  hablar  bien 
nace  como  todas  con  el  individuo  que  la  posee. 

En  esta  materia  como  en  otras  muclias  se 
profesan  vulgarmente  ideas  muy  equivocadas. 


hay  quien  cree  que  tal  ó  cual  orador  es  elo- 
cuente porque  siempre  que  hace  uso  de  la  pa- 
labra emplea  frases  floridas  para  revestir  ¡deas 
acaso  vulgares,  porque  sus  períodos  son  siem- 
pre redondos,  cadenciosos  y  exentos  de  incor- 
rección en  el  estilo.  Las  cualidades  indicadas 
son  sin  duda  alguna  muy  recomendables  y  debe 
habituarse  á  su  continuo  uso  el  que  haya  de 
ser  buen  orador;  pero  no  bastan  por  si  solas  á 
constituir  at  hombre  verdaderamente  elocuen- 
te. Ellas  vienen  á  ser  como  el  trage  que  visten 
las  ideas  que  él  trata  de  inculcar  en  el  ánimo 
de  sus  oyentes.  Y  esta  forma  esferior,  esta 
apariencia,  este  adorno  deben  siempre  ser  ade- 
cuados ála  idea  que  representa:  asi,  pues,  ras- 
gos hay  de  elocuencia,  y  de  elocuencia  subli- 
me, en  una  sola  frase  sencilla  en  su  construc- 
ción y  por  las  palabras  que  la  componen.  El 
persa  intima  á  Leónidas  la  rendición  de  las 
armas;  el  héroe  de  las  Termopilas  le  contesta: 
Ven  á-tomarlas;  sublime  rasgo  de  elocuencia 
y  tan  sublime  como  sencillo. 

La  importancia  de  la  elocuencia  es  incalcu- 
lable, las  lecciones  de  la  esperiencia  nos  lo 
confirman  demasiado;  por  donde  quiera  que 
abramos  la  historia,  ya  del  mundo  antiguo,. ya 
del  mundo  moderno,  vemos  repetidos  ejemplos 
que  comprueban  esta  verdad.  La  voz  de  un  sa- 
cerdote, de  un  general,  de  un  magnate  en  oca- 
siones, de  un  mero  ciudadano,  conmoviendo  el 
ánimo  de  aquellos  á  quienes  iba  dirigida,  ha 
venido  á  ser  como  la  chispa  que  cae  sobre  la 
mina  cuyos  materiales  no  esperan  mas  que  un 
leve  contacto  del  fuego  para  estallar;  esa  voz 
ha  hecho  que  la  idea  que  dormitaba  inerte  en 
el  fondo  de  sus  espíritus  se  haya  levantado 
poderosa  impulsando  ála  voluntad  á  moverse, 
ya  arrojándose  al  través  del  peligro  á  ejecutar 
la  acción  que  hade  conseguirle  e!  triunfo,  ya 
retrocediendo  ante  aquella  que  había  de  labrar 
su  ruina. 

Ademas  de  la  esperiencia  histórica,  la  ob- 
servación filosófica  demuestra  también  cuán 
cierto  es  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  poder  de 
la  elocuencia.  El  convencimiento  y  la  persua- 
sinn  son  los  dos  Unes  que  ella  se  propone;  am- 
bos flnes  son  los  principales  elementos  dé  las 
acciones  humanas,  ya  sean  del  individuo,  ya 
de  ta  masa  general.  Al  determinarse  a  obrar  el 
agentólo  hace  porque,  errónea  ó  falsamente, 
eslá  convencido  de  que  debe  hacerlo,  y  porque 
un  movimiento  de  su  voluntad  le  impulsa  á 
ello,  pues  bien,  la  elocuencia  pone  en  acción 
eslos  dos  principios  constitutivos  de  los  actos 
del  hombre.  Las  mas  poderosas  razones  que 
para  tal  ó  cual  acción  existan,  dirigidas  con 
el  lenguaje  seco  y  helado  de  la  lógica  á  la  inte- 
ligencia del  que  ha  de  ejecutarlo,  no  conse- 
guirán otra  cosa  que  hacer  que  su  inteligencia 
acepte  ó  rechácelos  motivos,  primer  origen  de 
la  acción;  pero  permanecerá  impasible  la  vo- 
luntad. No  asi  sucederá  cuando  el  enérgico 
lenguaje  de  la  persuasión  acompaño  al  del  con- 
vencimiento; entonces  él  corazón  se  sentirá  he- 
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rido,  el  sentimiento  que  de  él  nace  pondrá  el 
alma  en  conmoción  y  la  voluntad  obrará.  Y  es- 
to es  tan  cierto  que  vemos  que  todos  los  hom- 
bres que  por  cualquier  acaso  se  hallan  coloca- 
dos en  una  situación  estrema  son  naturalmente 
elocuentes  aunque  ni  remotamente  tengan  ide  as 
del  arte  de  la  elocuencia.  ¿Quién  no  ha  tenido 
ocasión  de  observar  ta  elocuencia  que  la  ma- 
yor parte  de  las  mujeres  posee  en  materias 
de  amor  en  todos  sus  diversos  géneros?  La  elo- 
cuencia de  una  madre  pudo  alcanzar  solo  que 
el  ejército  de  los  volscos  se  retirase  de  los  mu- 
ros de  Roma,  en  cuyo  seno  quería  sembrar  la 
muerte  el  vengativo  Coriolano. 

liemos  indicado  existen  diversos  géneros 
de  elocuencia,  La  qne  naturalmente,  por  su 
mayor  importancia  y  grandiosidad  del  objeto, 
debe  ocupar  el  primer  lugar,  es,  ¿nuestro  en- 
tender, la  sagrada. 

Ningún  género  de  elocuencia  existe  que 
mayor  campo  presente  á  las  facultades  del  ver- 
dadero orador,  y  ninguno  también;  por  des- 
gracia, que  se  halle  peor  desempeñado  gene- 
ralmente y  especial  en  nuestra  nación.  Acaso 
podrá  creerse  que  la  gran  importancia  de  los 
asuntos  sobre  que  versa  son  causa  de  que 
.ofrezca  mayor  dificultad  su  ejercicio  que  el  de 
los  otros  géneros  de  elocuencia..  A  nosotros 
nos  parece  que  está  muy  tejos  de  suceder  asi. 
Casi  nos  atrevemos  á  decir  que  el  origen  de 
la  escasez  de  buenos  sermones  consiste  en  que 
la  mayor  parte  de  los  predicadores  equivocan 
la  verdadera  importancia  de  las  oraciones  sa- 
gradas. Imposible  nos  parece,  y  aun  liemos 
tenido  ocasión  de  verlo  por  nosotros  mismos, 
que  nunca  deje  de  convencer  y  persuadir  so- 
bre las  verdades  y  preceptos  de'  la  religión 
crislianauna  esposicion  sencilla  y  modesta  do 
sus  principios  eternos,  tan  conformes  con  la 
naturaleza  del  hombre,  y  laamoneslacion  tier- 
na al  par  qne  ardiente,  despojada  de  pomposos 
atavíos,  dirigida  al  corazón  distraído  ó  rebel- 
de á  las  prácticas  piadosas.  Pero  ¿es  esto  lo 
que  sucede?  Todo  lo  contrario.  No  parece  sino 
que  casi  todos  los  predicadores  so  figuran  que 
en  el  momento  de  hallarse  obligados  á  dirigir 
á  los  fieles  cual  cumple  A  su  sagrado  ministe- 
rio, palabras  de  instrucción,  de  fé  y  de  con- 
suelo, contraen  la  obligación  de  ser  otros  tan- 
tos Bossuot,  Masillon  ó  Eourdaloue.  De  aqui  se 
origina,  que  atendiendo  mas  á  la  forma  que  a 
la  esencia  de  su  oración,  gastan  sus  fuerzas 
físicas  y  morales  en  declamar  con  voz  ahue- 
cadamente  terrible  ó  exageradamente  tierna, 
según  su  carácter,  en  hacer  gala  de  una  erudi- 
ción enfadosa  y  que  separa  al  orador  del  oyen- 
te, en  derramar  en  el  curso  de  su  oración  abun- 
dantes párrafos  de  inútiles  descripciones,  re- 
vestidos de  un  estilo  ampuloso,  cargado  de 
metáforas  y  alegorías  del  peor  gusto,  que  por 
sus  falsas  pretensiones  de  poesía  se  opone  al 
buen  sentido  de  los  que  escuchan,  y  los  apar- 
ta del  lugar  en  que  se  encuentran;  el  menos 
á  propósito  para  hacer  observaciones  literarias 


que  halaguen  ó  hieran  el  orgullo  y  la  vanidad 
mundanas. 

Mal  es  este  que  podría  destruirse  desde  el 
momento  en  que  el  predicador,  cual  muchos 
hacen,  se  desprendiese  por  completo  de  su 
personalidad,  considerando  que  n'o  es  su  voz 
la  que  el  pueblo  de  los  Deles  desea  oir  en  el 
templo,  sino  la  voz  de  Dios  que  habla  por  la 
suya.  El  cumplimiento  de  semejante  misión  es 
mil  veces  mas  noble  y  elevado  que  el  qne  cor- 
responde á  aquel  que  en  cualquier  lugar,  ha- 
ciendo alarde  de  sus  facultades,  conquista  los 
laureles  del  talento,  ¡Lástima  grande  es  por 
cierto  que  muchos  oradores  sagrados  pretie- 
ran este  segundo  triunfo  al  primero,  ó  á  lo 
menos  den  lugar  á  que  asi  se  piense  escuchan- 
do sus  discursos! 

Si  no  á  lodos  les  es  dado  remontarse  en  alas 
de  ¡a  fé  del  cnstiaaismpy  déla  infeligenciaá  p2- 
nelrar  en  los  insondables  misterios  que  rodean 
el  ser  infinito;  si  no  a  todos  es  concedido  el  po- 
der de  revelar  con  su  palabra  á  los  ojos  de  ¡a 
multitud  humillada,  la  mageslad  de  Dios,  terri- 
ble en  su  ira  cuanto  inmensamente  lierno  en 
su  amor;  si  no  todos  pueden  esclamar  como  el 
águila  de  Maux  clavando  una  mirada  profética 
sobre  las  costas  de  Argel,  encadenada  ya  boy 
al  carro  de  la  Eraneia.  «...Argel!  Enriquecido 
con  los  despojos  de  la  cristiandad,  tú  decías 
en  tu  avaro  corazón:  yo  doy  la  ley  al  mar,  y 
las  naciones  son  presa  mía.  Tú  couGabas  en  la 
ligereza  de  tusbageles,  Pero  tú  le  verás  ataca- 
da dentro  de  lús  muros  como  un  ave  de  presa 
entre  sus  rocas  y  en  su  nido,  donde  reparte  su 
caza  ásus  potluelos,  etc.»  sino  á  todos  es  da- 
do llegar  á  tal  allura,  no  lo  pretendan  tampo- 
co, y  mayor  será  su  triunfo.  La  fé,  el  fervor  y 
la  ternura  conseguirán  mil  veces  mas  qne  los 
esfuerzos  del  talento  y  la  instrucción,  casi 
siempre  impotentes  en  la  materia  de  que  nos 
ocupamos. 

Pero  el  que  sienta  en  si  ademas  de  la  fé  re- 
ligiosa tos  verdaderos  instintos  de  la  elocuen- 
cia ¡qué  campo  tan  inmenso  tiene  ante  sus 
ojos  en  que  poder  estender  las  alas  de  su  co- 
razón, de  su  inteligencia,  de  su  fantasía! 

Nos  parece  muy  á  propósito  trasladar  aqui 
en  esle  momento  el  magnifico  retrato  que  del 
orador  sagrado  hace  Mr.  de-  Gormeuin  en  su 
Libro  de  los  oradores:  dice  asi. 

«El  predicador  es  dueño  de  su  objeto,  y 
este  objeto  es  magnifico  como  la  creación;  su- 
blime como  Dios;  infinito  como  el  tiempo:  ni 
las  montañas,  ni  los  mares  le  ponen  limites. 
Ya  desciende  á  las  profundidades  del  Océano 
para  interrogar  allí  á  la  vegetación  mas  oscura 
del  mas  insignificante  marisco;  ya  so  remonta 
sobre  las  nubes,  y  penelra  en  tos  palacios  del 
cielo,  radiantes  de  esplendor  y  poblados  de 
serafines  armoniosos;  ya  huella  con  sus  plan- 
tas el  polvo  de  los"  siglos  y  do  los  mundos,  y 
de  su  vara  profética  brotan  tas  generaciones 
que  aun  no  han  vislo  la  luz  del  día.  Una  flor 
de  los  campos  que  el  viento  arranca  de  su  ta- 
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lio  en  un  valle  solitario;  un  volcan  que  des- 
carga sus  lavas  inflamadas  sobre  los  lechos  de 
una  gran  ciudad;  un  niño  que  muere;  un  iro- 
t¡ o  que  se  desploma,  nada  es  estraño  á  la  elo 
cuencia  sagrada. 

«Pero  lo  que  es  para  el  predicador  todavía 
mas  inagotable  que  la  naturaleza,  son  los  mis 
terios  de  la  religión  y  los  secretos,  tal  vez  mas 
incomprensibles, del  corazón  bumano.  ¡Qué  le 
sorosl  ¡Qué  grandeza!  ¡Qué  objetos!  Sea  que  ar- 
mado de  la  palabra  de  Dios  recomiende  y  pres- 
criba la  humildad  á  los  orgullosos,  el  perdón 
de  las  injurias  á  los  soberbios,  y  á  los  egoís- 
tas el  amor  de  sus  hermanos;  sea  que  arrastre 
las  almas  espautadas  al  borde  de  los  abismos 
ain  limites  de  la  eternidad  ,  y  que  los  detenga 
ó  sumerja  en  él;  sea  que  las  conduzca  á  la  eter- 
na noebe  de  los  sepulcros,  ó  que  las  arrebale 
sobre  las  alas  de  su  elocuencia  y  ¡es  abra  las 
Bóvedas-  del  firmamento;  sea  que  atormen- 
fe  las  malas  conciencias  y  las  martirice  con 
los  remordimientos;  sea  que  diga  á  los  des- 
graciados: ¡esperad!  ó  á  los  niños:  ¡amaos  ¡os 
unos  á  los  oírosla 

En  eslas  elocuentes  palabras  están  perfec- 
tamente indicados  los  diversos  y  poderosos  ele- 
mentos que  son  patrimonio  del  orador  sagrado 
para  sus  discursos.  Todo  está  dentro  de  la  es- 
fera de  acción  de  su  palabra;  la  naturaleza  fí- 
sica como  la  moral  (y  esta  ptincipalmeníe)  res 
ponden  al  eco  de  su  voz,  porque  ella  ,  volve- 
mos á  repetirlo  ,  no  es" mas  que  un  eco  de  la 
voz  del  que  lodo  lo  sabe,  todo  lo  ordena  y  ama 
á lodo. 

Casi  todos  los  retóricos  al  hablar  de  la  elo- 
cuencia sagrada,  señalan  como  carácter  dis- 
tintivo suyo  y  que  la  separa  de  los  oíros  géne- 
ros de  elocuencia,  la  superior  importancia  que 
en  esle  género  de  oratoria  tiene  la  persuasión. 
Mas  aun,  casi  la  niegan  al  convencimiento.  «El 
orador  sagrado,  dicen,  no  necesita  convencer 
á  sus  oyentes  de  la  verdad  de  los  principios 
que  manifiesta:  el  auditorio  todo  está  conven- 
cido; su  principal,  su  única  misión  ,  es  la  de 
persuadir  a  sus  oyentes  á  que  sus  acciones  es- 
tén en  conformidad  con  eslos  principios,  es  la 
de  conmover  fus  corazones  eslraviados  ó  indi- 
ferentes. El  raciocinio  cu  cuestiones  religiosas 
lenia  lugar  cuando  el  predicador  era  el  após- 
tol de  una  religión  nueva  que  estaba  en  lucha 
con  las  existentes,  pero  en  un  pueblo  de  cris- 
lianoselracioeinio  es  redundante. »  Verdad  muy 
grande  encerrarían  oslas  palabras  si  cual  su- 
ponen los  que  las  dicen  ,  él  auditorio  se  com- 
pusiera esclusivamente  de  Deles  penelrados 
profundamente  de  las  verdades  de  la  religión, 
ó  que  supliesen  con  su  fé  lo  que  su  inteligen- 
cia no  alcanzare  á  comprender.  Pero  cuando  el 
predicador,  cual  hoy  acontece,  dirige  su  voz, 
no  ya  á  una  sociedad  iudircrenlé  eslraviada, 
sino  á  una  sociedad  incrédula  ó  escéptica,  á 
una  sociedad  dominada  por  el  espíritu  de  aná- 
lisis que  rige  todos  sus  actos,  que  aplica  el  es- 
calpelo del  raciocinio,  no  solo  á  los  principios 


nuevos  que  se  presentan  á  su  observación,  si- 
no á  aquellos  que  han  venido  hasta  ella  res- 
pelados  como  axiomas por  las  generaciones  que 
le  antecedieron,  cuandoha  visto  destruidospor 
la  descomponenie  acción  de  esta  fuerza  analí- 
tica tanta  y  tanta  creencia  antes  nunca  contro- 
vertida, enlonces  la  sociedad,  ó  niega  lo  que  no 
comprende  ó  duda  de  ello;  desconfia  de  sus 
propios  instintos,  teme  que  los  movimientos  de 
su  corazón  ó  las  imágenes  de  su  fantasía  la 
engañenseduciéndoia,  y  se  niega  aprestar  asen- 
timiento á  aquello  mismo  que  quisiera  creer. 
No  creemos  nosotros  que  sea  la  persuasión  un 
arma  completamente  inútil  contra  esta  incre- 
dulidad ,  contra  este  escepticismo  ,  pero  no  la 
juzgamos  suficiente;  necesario  es  para  comba- 
tirlos, luchar  con  ellos  en  su  propio  terreno, 
echar  mano  de  tas  armas  que  presta  el  racio- 
cinio. De  aqni  es  que  lejos  de  participar  de  la 
opinión  de  muchos  que  combaten  el  carácter 
razonador  que  tienen  algunos  sermones  moder- 
nos juzgamos  satisfácenos  necesidades  actua- 
les; no  sube  hoy  el  orador  al  pulpito  para  ha- 
blar á  un  pueblo  de  creyentes,  sube  para  ha- 
blar á  un  pueblo  de  filósofos  jó  que  al  menos 
tal  se  juzga)  y  que  opone  la  filosofía  á  la  reli- 
gión; deber  es,  pues,  del  predicador  demos- 
trarle que  lejos  de  oponerse  se  hermanan  ad- 
mirablemente; mejor  dicho,  que  la  una  es  hija 
de  la  olra. 

Elocuencia  forense.  En  dos  parles  divide 
la  opinión  vulgar  la  elocuencia  forense,  y  con 
grave  error  á  nuestro  parecer;  la  elocuencia  del 
abogado  y  la  elocuencia  del  fiscal.  Acostumbra- 
dos  á  mirar  en  esle  último  un  defensor  de  la 
justicia,  sobradamente  exagerado,  se  olvidande 
que  el  abogado  no  es  mas  n¡  me'nos  tampoco 
que  un  defensor  de  la  juslieia.  El  primero  re- 
clama el  condigno  castigo  de  que  el  crisuinalse 
"iá  hecho  acreedor,  el  segundo  reclama  lajus- 
ia  indemnización  que  corresponde  al  ino- 
cente. 

Error  gravísimo  es  prelender  que  el  cargo 
de  fiscal  haya  de  imponer  la  obligación  a!  in- 
dividuo que  lo  desempeña,  de  buscar  por  cuan- 
los  medios  alcance  la  criminalidad  del  que  co- 
mo reo  aparece  ante  los  tribunales:  nosotros 
creemos  que  el  fiscal,  representante  delos'in- 
tereses  sociales,  en  su  cualidad  de  defensor  de 
la  ley,  debe  límilarse  á  pedir  según  los  datos 
que  las  actuaciones  del  proceso  le  proporcio- 
nen, la  aplicación  de  la  ley, que  como  ecodela 
voz  de  la  justicia  no  solo  castiga  sino  lambien 
ampara  á  la  inocencia.  En  el  caso  de  existiría 
criminalidad,  campo  inmenso  presenta  la  ac- 
tuación de  un  proceso  para  que  el  fiscal  des- 
plegue todos  los  recursos  de  la  elocuencia; 
nunca  podrán  conquistarse  sus  palabras  tanlo 
como  las  del  defensor' las  simpatías  délos  que 
lo  escuchen,  por  mas  que  defienda  los  dere- 
chos supremos  do  la  masa  general  en  contra 
délos  del  individuo;  la  humanidad,  cediendo 
siempre  á  un  secreto  y  benéfico  instinto  de 
abnegación,  compadece  al  que  se  hulla  bajo  el 


peso  de  una  condena  por  grandes- que  sean  los 
intereses  por  él  atacados. 

Pero  la  posición  que  ofrece  mas  ancho 
campo  en  el  foro  á  las  dotes  de  la  elocuencia, 
sin  duda  alguna  es  la  posición  del  defensor. 
¡De  cuántos  recursos  le  es  dado  disponer!  |Por 
que  diversos  y  siempre  hermosos  caminos 
puede  dirigirse  el  ánimo  de  ios  jueces!  ¡Córuo 
dilata  el  corazón  y  eleva  ta  inteligencia  la  su- 
blime misión  que  tiene  que  cumplir  al  levan- 
lar  bu  voz  en  el  templo  déla  justicia!  El  error 
culpable,  la  pasión  estraviada ,  la  inocencia 
oprimida  se  arrojan  en  sus  brazos,  cifran  en 
id  su  única  esperanza,  le  piden  tos  salven  del 
rigor  de  la  ley  que  acaso  injustamente  va  á 
condenarlos  al  sufrimiento  de  ima  pena  irre- 
vocable. Y  desde  este  momento,  la  vida,  la  li- 
bertad, el  honor,  los  bienes,  lodos  los  elemen- 
tos de  existencia  de  un  hombre,  de  una  fami- 
lia, de  muchas,  dependen  quizá  de  la  palabra 
del  defensor;  no  creemos  que  pueda  conseguir 
mas  hermoso  triunfo  la  palabra  del  hombre 
que  el  de  separar  ía  cuchilla  de  ta  cabeza  so- 
bre que  iba  á  caer;  que  el  de  romper  las  ca- 
denas y  devolver  la  luz  al  que  eu  la  plenitud 
de  la  fuerza  y  de  la  vida  estaba  privado  del 
trato  de  sos  hermanos;  que  el  de  enjugar  las 
lágrimas  de  una  familia  desolada  qno  deberá 
ver  en  el  abogado  el  ángel  del  consuelo. 

No  es  menor  la  importancia  de  la  elocuen- 
cia forense  en  los  negocios  civiles  que  en  los 
criminales,  aunque  estos  esciten  mas  fuerte- 
mente la  atención  general.  En  los  negocios  ci- 
viles, ademas  de  que  siempre  existe  en  ellos 
para  el  abogado  la  idea  del  triunfo  de  ta  justi- 
cia, capaz  por  si  sola  de  inspirarlos  mas  su- 
blimes rasgos  de  elocuencia,  debe  considerar- 
se que  los  intereses  materiales  no  valen  por  si 
lauto,  cuanto  por  lo  que  representan,  y  que 
á  los  bienes  de  tal  ó  cual  individuo,  de  tal  ó 
cual  familia  van  unidos  el  honor  y  acaso  la 
existencia  de  ese  individuo  ó  de  esa  fa- 
milia. 

Generalmente  se  profesa  la  máxima  de  que 
en  la  elocuencia  del  foro  debe  desterrarse  por 
completo  todo  cuanto  tiende  á  herir  la  imagi- 
nación ó  el  corazón  de  los  jueces.  La  razón  en 
que  este  argumento  se  apoya  es  falsa.  Se  su- 
pone que  el  magistrado  debe  ver  con  una  im- 
pasibilidad estóica  las  desgracias  do  sus  se- 
mejantes sin  quehieran  sn'seusibüidad,  déla 
que  debe  haberse  despojado  al  vestir  la  toga. 
Semejante  pretensión  no  podrá  nunca  reali- 
zarse; los  jueces  son  hombres,  y  por  lo  tanto 
su  corazón  habrá  de  interesarse  necesaria- 
mente en  los  negocios  que  á  su  fallo  se  some- 
lun.  Necesario  es,  pues,  que  también  hable  á 
ese  corazón,  que  no  está  muerto,  la  voz  de  am- 
bas partes. 

Muy  inferior  es  la  elocuencia  del  foro  mo- 
derno á  la  elocuencia  del  foro  de  los  pueblos 
antiguos.  Siendo  cierto,  como  dice  Quinliliano, 
que:  Oratori  autem  clamare  plaumque  opus 
esl,  et  vdkd  quoiam  Iheatro:  qualia  quotidie 
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antiquis  oratoribus  contuigebanl:  cun  tot  ae 
iom  nobiles  forum  coarclarem:  cmn  diénteles 
ei  tribus ,  et  municipiorum  legatianes  pere 
clitantibus  adristerent;  cum  in.  ¡Aeniquejudi- 
ciis  crederel  populas  romanus  sua  inieresse 
quid  judicaretur.  Mucho  ha  de  haber  perdido 
la  elocuencia  del  foro  que  antes  hablaba  á  un 
pueblo  de  jueces,  cuyas  leyes  eran  pocas  y 
sencillas,  y  tiene  hoy  que  dirigirse  á  un  corto 
número  de  oyentes  y  que  diserlan  doctrinal- 
mente  sobre  leyes  numerosas  y  confusas. 

Otro  de  los  géneros  de  elocuencia  es  la  elo- 
cuencia parlamentaria.  Esta  presenta  tan  di- 
versas fases,  se  divide  en  tantas  ramificacio- 
nes según  los  diversos  géneros  de  que  trata, 
que  exige  por  si  sola  muchas  páginas  para 
ser  tratada  con  la  debida  ostensión,  mas  á  pro- 
pósito para  una  obra  de  otro  género  que  esta 
en  que  nos  ocupamos.  Eu  la  elocuencia  parla- 
mentaria cabe  todo,  y  nadie  lo  contradice.  El 
raciocinio  mas  severo,  los  mas  brillantes  ras- 
gos de  la  imaginación,  las  frases  mas  apasio- 
nadas que  pongan  en  combustión  al  corazón  de 
tos  oyentes,  todo  es  en  ella  admitido,  todo  ca- 
be en  ella,  como  llegue  á  tiempo,  con  tal  que 
no  diga  et  oyente  non  erat  hic  locus.  La  elo- 
cuencia parlamentaria  tiene  una  cualidad  que 
la  distingue  de  los  demás  géneros  de  elo- 
cuencia, esía  cualidad  es  la  lucha.  El  orador 
parlamentario  está  siempre  combatiendo,  toma 
la  palabra  para  atacar  al  que  le  precedió  en 
el  uso  de  ella,  y  sabe  que  apenas  espire  la 
voz  en  sus  Sabios,  mil  voces  retumbarán  en  las 
bóvedas  del  salón  disputándose  el  puesto  pa- 
ra contradecir  cuanto  él  acaba  de  esponer. 

Se  debate  una  cuestión  de  presupuestos, 
su  voz  habrá  de  convertirse  en  el  eco  del  cát- 
enlo matemático;  se  agita.una  cuestiou  de  ho- 
nor patrio,  su  voz  debe  partir  rectamente  á 
á  herir  el  corazón  de  sus  conciudadanos,  pue- 
de alternativamente  hacerlos  derramar  lágri- 
mas presentando  á  sus  ojos  los  sangrientos  es- 
tragos de  la  guerra,  ó  por  el  contrario,  enar- 
decer sus  corazones  y  hacerlos  abandonar  el 
lecho  conyugal  ó  el  hogar  paterno  para  lanzar- 
se al  campo  de  batalla.  Ya  les  baos  empuñar 
et  fusil  del  revolucionario,  ya  les  coloca  eu 
las  lilas  del  órden.  Si  la  cuestión  que  se  agita 
es  una  cuestión  social ,  entonces  puede  lla- 
mar en  su  auxilio  la  filosofía,  la  religión,  y 
revistiendo  sus  palabras  con  las  galas  de  la 
imaginación,  remonta  en  alas  de  su  fantasía 
el  ánimo  de  sus  oyentes  hasta  la  esfera  de  las 
mas  elocuentes  cuestiones:  pero  en  semejan- 
tes casos,  preciso  es  que  el  orador  parlamen- 
tario sujete  en  algún  tanto  el  ímpetu  de  su 
vuelo  recordando  el  silio  en  que  se  halla,  y 
no  convierta,  oomcLá  alguno  ha  acontecido,  la 
tribuna  en  el  trípode  de  un  orando. 

Réstanos  hablar  de  la  elocuencia  didáctica 
ó  elocuencia  del  profesorado.  Diferente  es  el 
uso  que  de  ella  hace  el  catedrático  de  los  ate- 
neos, colegios  superiores,  liceos  y  demás 
institutos  en  los  que  el  profesor  se  dirige  á 
t.   xvi.  4 
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personas  ya  inslruidas  en  la  materia  que  él 
esplica,  al  del  que,  como  en  las  universida- 
des y  colegios,  dirige  su  voz  á.  inteligencias 
vírgenes  en  aquel  ramo  déla  enseñanza  de 
que  él  traía.  Eu-esle  segundo  caso,  una  de  las 
primeras  cualidades,  y  mas  esencial  acaso  que 
ninguna,  es  la  claridad;  el  orador  debe  ¡ener 
siempre  presente  que  se  dirige  á  discípulos 
indoclos  en  la  ciencia  ó  arle  que  les  enseña; 
pero  al  par  que  procure  manifestarles  clara- 
mente los  principios  que  desea  inculcarles, 
no  debe  de  modo  alguno  olvidar  que  la  mejor 
manera  de  sostener  la  atención  de  los  que  le 
escuchan,  es  revestir  sus  ideas  de  cierto  en- 
canto, que  al  par  que.. les  iluslre,  dispierte  su 
interés.  El  primer  género  de  cátedras  que  li- 
geramente hemos  indicado,  ofrece  mas  vasto 
fcampo  para  que  el  prolesor  haga  uso  de  sus 
dotes  elocuentes. 

Basta  la  indicación  de  los  principales  ele- 
mentos que  constituyen  el  oradpr.  [Véase 

OBADOll). 

ELOGIO,  ELOGIOS.  El  elogio  de  la  virtud  es 
un  sentimiento  del  corazón.  La  admiración 
que  escilan  las  bellas  acciones,  sobre  todo, 
cuando  el  hombre  de  bien  es  al  mismo  tiem- 
po hombre  de  genio,  se  manifiesta  por  medio 
de  la  alabanza,  y  cuanto  mas  viva  y  profunda 
es  aquella,  mayor  es  la  espresion  del  senti- 
miento que  se  esperimenla.  Las  grandes  vir- 
tudes, los  eminentes  servicios,  los  esiraordi- 
narios  talentos  exaltan  hasta  el  entusiasmo,  y 
los  pueblos  dedican  voluntariamente  horneua- 
ges  públicos  á  sus  bienhechores  ,  para  quie- 
nes sirven  no  solo  de  recompensa,  sino  tam- 
bién de  estimulo  por  toda  la  vida.  A  su  muer- 
te, el  público  dolor  se  manifiesta  por  medio 
de  pesares  y  de  elogios  de  que  se  procura  ha- 
cer intérprete  á  un  pariente  ú  amigo  del  hom- 
bre grande  y -virtuoso  que  se  ha  perdido;  y  he 
aqui  la  oración  fúnebre,  escolante  ■estímulo 
parala  imitación  de  Sos  buenos  y  sublimes 
ejemplos.  De  esta  manera  el  elogio  délos  hom- 
bres estraordínarios  por  sus  facultades  y  me- 
recimientos ha  venido  á  ser  naturalmente  una 
institución. 

Háse  censurado  los  panegíricos  de  ios  vi- 
vos; y  en  efecto,  esta  clase  de  elogio  es  un 
ataque  á  los  sentimientos  morales,  pues  no  se 
concibe  verdadera  virtud  sin  modestia,  como 
tampoco  la  alabanza  sincera  y  útil  sin  liber- 
tad. Asi  todo  elogio  hecho  al  poder,  tiendo  á 
corromperte  por  el  orgullo,  y  puede,  con  no 
poco  fundamento,  ser  tachado  dn  lisonja.  El 
aparato  y  solemnidad  del  panegírico  violentan 
al  hombre  de  bien.  ¿Cómo  es  posible  conce- 
bir que  el  buen  Trajauo  hubiese  podido  escu- 
char con  paciencia  la  Sarga  arenga  de  Plinto? 
Dion  Grisóstomo,  haciendo  su  alabanza  bajo  ia 
forma  de  una  lección  ,  hubiera  cautivado  mas 
iden  el  oido  de  aquel  escelente  principe.  Algu- 
na indulgencia  merece,  sin  embargo,  la  ala- 
banza directa  en  las  monarquías  mas  ó  menos 
absolutas  cuando  se  dirige  a  un  principe  ilus-| 


trado  a  quien  se  invita  de  esle  modo  para 
que  continúe  mereciéndola. 

La  Grecia  nos  ha  dejado  un'monumenlo 
célebre  del  elogio  dispensado  como  recom- 
pensa nacional/ y  para  propagar  el  heroísmo 
patriótico  por  medio  del  ejemplo;  tal  es  el  pa- 
negírico que  públicamente  pronunció  Feríeles 
en  honor  de  los  guerreros  que  murieron  al 
principio  de  la  guerra  del  Pe.loponcso ,  y  que 
reprodujo  Platón  bajo  el  nombre  de  Aspacio. 
Quizá  mas  bello  todavía  es  el  elogio  de  Leó- 
nidas y  de  los  3Ü0  héroes  do  las  Termopilas, 
inscripto  sobre  sus  tumbas,  y  que  decia:  «Ca- 
minanle,  ve  á  decir  á  Esparta  que  perecimos 
en  esle  silio  por  obedecer  sus  sagradas  leyes.» 
En  Roma,  durante  la  república,  fué  el  elogio 
fúnebre  un  privilegio  del  patriciado.  fia  que- 
dado, sin  embargo,  un  bello  monumento  del 
elogio  romano  eiiel  genero  laudatorio,  cual  es 
el  magnifico  elogio  de  Pompeyo,  pronunciado 
por  Cicerón  en  su  arenga  en  favor  de  la  ley 
Manüiu,  hallándose  aquel  ausente.  Aquella 
alabanza  pudo  ser  admilida,  puesto  que  ade- 
mas de  hallarse  apovada  en  hechos,  la  perso- 
na objeto  de  ella  servia  de  lejos  á  su  patria. 

El  elogio  de  los  grandes  hombres  como  ins- 
iilucion,  debiaserun  honor  dispensado  por  el 
poder  público.  Las  academias  han  procurado 
en  tudo  tiempo  reanimar  las  virtudes  patrióti- 
cas y  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras, 
honrando  la  memoria  de  los  hombres  ilustres 
por  medio  de  elogios  propuestos  y  premia- 
dos por  las  mismas.  Una  oración  fúnebre  ge- 
neralmente recomendada  á  uno  de  los  mejores 
oradores  del  clero,  se  dedica  lodos  los  años  en 
el  gran  templo  de  San  Isidro  de  Madrid  á  la 
memoria  de  los  valientes  hijos  de  esta  córle 
que  el  2  de  mayo  de  1-80S  sellaron  con  su 
sangre  su  patriotismo  Y  lealtad. 

Sin  embargo,  el  elogio  solemne  denlas 
grandes  virtudes  y  de  los  grandes  talentos, 
por  inmenso  que  sea  el  poder  de  la  elocuencia, 
pierde  siempre  con  el  artificio  oratorio."  La 
aflicción  sincera  de  las  familias,  de  los  amigos 
y  de  los  pueblos,  ha  .sido  y  será  en  todo  liem- 
po  el  mas  escelente  y  puro  homenage  que  se 
puede  tributar  á  la  virtud. 

ELÜRA.  (Groyrafta).  Efofa  es  una  aldea  de 
la  India,  perteneciente  á  lá  provincia  de  Orun- 
gahad  del  reino  de  Nazam.  Su  celebridad  pro- 
viene de  los  innumerables  templos  vaciados  en 
la  montaña  que  está  en  sus  cercanías.  Esla 
montana,  que  ficno  la  forma  de  una  herradura, 
se  ve  esculpida  en  una  esleusion  do  dos  le- 
guas, y  puede  ser  considerada  como  un  gran  pan- 
teón. Todas  las  divinidades  de  la  India  tienen 
su  pagoda  en  aquella  maravilla  arquitectónica, 
cuya  descripción  solo  puede  dar  una  pequeña 
idea  de  ella.  Vista  de  lejos  la  montaña,  sobre 
la  cual  reposan  acumuladas  masas  enormes, 
parece  una  reunión  de  palacios,  una  ciudad 
fantástica  habitada  por  gigantes.  Veinte  pa- 
godas hay  consagradas  á  Shiva,  y  dos  esca- 
vaciones  inmensas  á  la  Trimurti  a  trinidad 
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Lrahamániea.  Todos  estos  templos,  tallados 
en  roca  viva,  adornados  de  estatuas  colosales, 
de  innumerables  esculturas,  inscripciones, 
bajos  relieves,  frisos  y  capillas  casi  suspendi- 
das en  el  aire,  atestiguan  un  trabajo  gigantes- 
co, cuya  duración  seria  imposible  fijar.  Mon~ 
sie'nr  Erskine  los  divide  en  tres  clases;  los  del 
Norte,  que  atribuye  á  los  budhistas  y  djainas; 
los  de!  cenlro  que  cree  son  de  origen  brahamá- 
nico,  y  los  del  Sur ,  que  supone  de  origen 
budhico. 

lil  monumento  mas  notable  de  todos  es  el 
Kailás  ó  Kaylas,  que  no  está  escavado  sub- 
terráneamente como  los  oíros,  sino  que  se 
eleva  sobre  una  especie  de  esplanada.  Se  lle- 
ga á  él  por  una  galería  en  forma  de  pórtico, 
sostenido  por  pilares,  y  que  conduce  á  nn  vas- 
to recinto,  cuyos  tres  lados  los  forma  una  ga- 
lería parecida  á  aquella.  La  mole  piramidal 
del  templo,  situada  en  el  centro  de  diclio  re- 
cinto, se  eleva  hasta  noventa  y  cinco  pies.  El 
eslerior  está  decorado  con  esculturas  de  un 
delicado  trabajo,  y  las  puertas  flanqueadas 
por  elefantes  de  piedra  de  tamaño  natural.  Dos 
obeliscos  cuidadosamente  esculpidos  se  elevan 
it  poca  distancia.  En  el  interior,  los  bajos  re- 
lieves y  las  pinturas  cubren  casi  del  lodo  las 
paredes.  Diez  y  seis  pilares  y  oirás  tantas  pi- 
lastras talladas  en  forma  de  (¡guras  bnmanas 
y  de  Ireinla  pies  de  altura,  sostienen  la  sala 
principal ,  la  que  está  terminada  por  un  santua- 
rio oscuro  en  el  cual  se  baila,  cspüesto  un 
lingam  (1}  colosal  sobre  mi  aliar  sagrado.  En 
fin,  cuarenta  y  dos  divinidades  rodeadas  de 
alegorías  propias  para  distinguirlas,-  tienen  su 
asiente  en  aquella  especie  de  paraiso  destina- 
do á  representar  la  corte  del  dios  Shiva. 

Delrás  del  gran  templo  se  ven  otros  ma- 
chos de  menores  proporciones,  sostenidos  por 
elefantes,  leones  y  monstruos  imaginarios  es- 
culpidos en  la  peña.  Los  frentes  do  estos  mo- 
numentos están  cortados  en  pilastras  y  ta- 
bleros. 

A  poca  distancia  del  espresado  sitio,  una 
escalera  conduce  á  o1ro  monumenlo  que  en- 
cierra un  grupo  de  dimensiones  colosales.  El 
póriieo  que  decora  la  entrada  del  templo  se 
prolonga  y  conduce  sucesivamente  íi  otras 
cinco  escavaciones  del  mismo  estilo,  menos 
estensas,  pero  mas  ricamente  decorados. 

Olra  série  de  escavaciones,  situadas  no  le- 
jos de  una  estatua  colosal  deBudba,  se  conoce 
con  el  nombre  de  Indra-Sabnh.  üua  de  ellas 
consiste  en  tros  salas  que  comunican  entre  si. 
El  altar  mas  importante  por  su  eslension  y  lo 
bien  conservado  que  está,  es  llamado  Jkomar- 
Leyna,  que  quiere  decir  cámara  nupcial.  Tie- 
ne la  escavacion  78  pies  de  longitud  por  145 
de  ancho  y  18  de  alto.  En  el  rondo  se  ve  el 
Bus  Awlar,  bajo  relieve  que  representa  á  SM- 


(1]  El  lin  J«m  es  el  símbolo  r!eh  naturaleza  mas- 
culina, el  pftííihts  de  los  romanos. 
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va,  bajo  la  figura  de  Ehr-Budi',  vengando  un 
ullrage  hecho  á  Parawati, 

Estas  gigantescas  constrnceiones  religiosas 
han  hecho  de  Elora  un  lugar  santo  para  todo  el 
Indostan.  Por  eso  la  aldea  está  únicamente  ha- 
bitada por  brahmas,  y  es  el  término  de  nu- 
merosas peregrinaciones. 

ELOIUUO.  (agüas  minerales  de)  Elorrio 
está  en  la  provincia  de  Vizcaya,  á  siete  leguas 
de  Bilbao,  y  otras  tantas  de  Vitoria,  en  un  va- 
lle delicioso,  muy  provisto  do  todo  lo  necesa- 
rio para  la  vida.  Tiene  un  escótenle  edificio  de 
baños  que  se  surléndc  un  manantial  abundan- 
tísimo de  aguas  claras ,  pero  muy  fétidas:  su 
temperatura  es  ¡a  de  la  atmósfera. 

Las  aguas  sulfurosas  de  Elorrio  contienen 
ácido  hidrosulfúrico,  ácido  carbónico,  sulfates 
de  cal,  de  sosa  y  de  magnesia,  é  hidroclorato 
de  cal. 

ELUCUBRACION.  Voz  didáctica  derivada  del 
lalin  «a;  luce:  significa  una  obra  compuesta  á 
fuerza  do  vigilias  y  de  (rabajo;  esto  es,  uno  de 
esos  libros  escritos,  como  decirse  suele  vul- 
garmente, ó  mocó  de  candil.  Tales  son  los  es- 
criiosdeAriosto,  Baeon,  Leibnilü,  Loke,  New- 
ton, Descartes,  Mallebranche  y  oíros.  Esta  pa- 
labra, tomada  en  su  acepción  natural,  da  bue-" 
na  idea  del  libro  y  del  autor;  porque,  ¿quién 
no  respeta  y  aprecia  al  hombre  y  á  su  obra  le- 
yendo los  escritos  de  Dnmat,  de  Marca  y  de 
Polbier?  Autores  ha  habido  á  quienes  sus  elu- 
cubraciones, hijas  de  sus  estudios  constantes 
y  de  su  florida  aunque  desarreglada  imagina- 
ción, han  costado  disgustos  y  verse  hechos  el 
blanco  do  la  sátira  y  de  las  mas  inconvenien- 
tes burlas.  Asi  le  sucedió  á  Trublet  cou  sus 
elucubraciones  morales;  en  las  cuales  no  obs- 
tante, hay  cosas  muy  buenas;  á  Pompiguan 
con  sus  elucubraciones  poéticas,  y  á  J.  B.  Rous- 
seau con  las  que  concibió  á  propósito  de  los 
salmos  de  David,  y  que  ¡an  criticadas  fueron 
en  su  liempo  por  Vollaire.  Algunos  discursos 
políticos  de  Mr.  Hoyer-Collard  sobre  la  posibi- 
lidad de  una  restauración  en  Francia,  son  ver- 
daderas elucubraciones.  Y-  es  muy  de  notar 
que  precisamente  incurren  en  esta  falla,  si  asi 
se  puede  calificar,  los  ingenios  mas  preclaros, 
los  literatos  mas  acreditados,  los  escritores  de 
mejor  y  mas  bien  sentada  reputación.  ¿Será 
porque  su  fogosa  imaginación  les  trasporte,  al 
escribir,  á  los  espacios  ideales  que  en  nada  se 
parecen  á  la  vida  ni  á  los  sentimientos  que 
agitan  al  género  humano?  ¿Será  porque  en  el 
calor  de  la  improvisación  no  echen  de  ver  que 
su  entendimiento  se  descarria  en  las  regiones 
de  lo  imposible,  délo  facticio,  de  lo  ideal?  La 
verdad  es  que  si  las  siucudraciones  prueban 
un  talento  y  una  instrucción  poco  comunes, 
instrucción  y  talento  debemos  conceder  á 
nuestro  apreciahle  escritor  Donoso  Cortés,  que 
no  tuvo,  reparo  en  afirmar  en  una  sesión  de 
cortes  que  Dios  regia,  el  mundo  consliiucio- 
nalmenle.  Las  elucubraciones  de  Mr.  Proudhon 
[respecto  á  la  propiedad  y  la  familia,  demues- 
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ti'Ein  linsfa  clónele  puede  esíraviai  se  un  escritor 
con  mengua  del  sentido  común.  Por  eso  se 
usa  líimbieu  irónicamente  la  palabra  elucubra— 
cían;  y  asi  decimos  las  ¿lucubraciones  vwra- 
les  de  Yaldogamas;  las  elucubraciones  políti- 
cas y  societarias  de  Proudlion. 

ELÍSEOS,  (campos]  (Mitología,  filoso /ta.)  El 
Ehjsium,  morada  deliciosa,  donde  eran  re- 
compensadas las  almas  de  los  justos,  es  una  de 
las  muchas  ficciones  que  atesoran  la  peesia 
griega  y  la  latina.  No  debe  inferirse  de  esto 
(pie  las  fábulas  del  gentilismo,  aunque  absur- 
das, fueron  en  todo  inventadas  por  los  poetas 
con  el  fin  de  embellecer  sus  obras.  Algo  sin 
duda  inventaron  ellos;  pero  lo  mas  estaba  ya 
inventado  cuando  escribieron;  y  su  trabajo  so- 
lo consistió  en  aprovecharlo  6  en  darle  ma- 
yor realce  con  las  gaias  poéticas,  las  fábulas 
eran  las  creencias  religiosas  de  aquellos  tiem- 
pos, y  en  algunas  de  ellas  iba  la  -verdad  en- 
vuella  en  la  mentira,  á  la  manera  que  los 
granos  de  oro  suelen  ir  mezclados  y  confundi- 
dos con  las  arenas  de  los  ríos.  Asi,  pues,  si 
cuanto  se  ha  dicho  de  los  Campos  Elyseos  pol- 
los antiguos  poetas  de  Grecia  y  Roma  puede 
lenersepor  de  poca  importancia,  considerados 
bajo  el  aspecto  literario,  no  debe  pensarse  lo 
mismo  considerándolos  como  mi  reflejo  de  la 
civilización  griega,  y  de  la  latina  en  los  tiem- 
pos en  que  aquellos  florecieron.  Se  ha  indica- 
do al  principiar  este  articulo  que  la  idea  del 
Ehjsium  fué  común  á  griegos  y  latinos,  lo  cual 
pudiera  en  cierto  modo  atribuirse  al  espíritu 
de  imitación,  teniendo  presente  que  los  roma- 
nos, superiores  en  tas  armas  á  los  demás  pue- 
blos del  mundo,  dejaron  pasar  mucho  tiempo 
sin  aspirar  á  la  gloria  literaria,  y  que  después 
cuando  trataron  de  alcanzarla  se  contentaron 
con  ser  imitadores,  sobre  todo  en  la  poesía 
épica,  de  ios  griegos  por  ellos  subyugados. 
Pero  la  causa  de  esla  comunidad  de  ideas  fué 
sin  duda  otra  muy  diversa.  Mucho  antes  que 
existieran  Virgilio,  Horacio  y  Ovidio,  habían 
dejado  de  ser  eslrangeros  en  Roma  ¡os  dioses 
do  la  Grecia,  debiéndose  esto  al  establecimien- 
to de  muchas  colonias  griegas  en  Italia,  por 
donde  se  estendieron  sus  creencias  religiosas, 
de  manera  que  andando  el  tiempo  vinieron  á 
quedar  de  todo  punto  olvidadas  hasta  en  la 
misma  ciudad  de  Rómulo  las  antiguas  divini- 
dades del  Lacio.  Roma  tributó  culto  á  los  ido- 
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los'de' Atenas,  y  los  dioses  de  la  Eneyda  fue- 
ron los  de  la  lliada  y  la  Odisea. 

Según  Homero,  los  Campos  Elyseos  esta- 
ban situados  en  lo  postrero  de  la  (ierra,  donde 
nunca  se  veían  las  nieves  ni  las  lluvias  del 
triste  invierno,  y  soplaban  sin  cesar  frescas 
auras  que  venían  del  Océano,  y  gomaban  de  no 
interrumpida  felicidad  las  almas  que  enviaban 
los  dioses  inmortales.  Pero  no  fué  el  cantor  de 
Oleses  sino  el  de  Eneas  quien  acertó  á  pintar 
con  mas  vivos  colores  esla  morada  de  delicias, 
y  por  eso  es  digna  de  preferirse  la  descripción 
de  Virgilio  á  la  de  Homero,  cuando  se  trata  de 
dar  á  conocer  las  ideas  del  paganismo  sobre 
las  recompensas  reservadas  á  la  virtud  en  la- 
o Ira  vida. 

Eneas,  impelido  por  la  fuerza  irresistible 
de  los  liados,  parte  de  Cartago  á  pesar  del  do- 
lor y  de  los  ruegos  de  la  amorosa  Dido,  y  diri- 
ge hacia  Italia  e!  rumbo  de  sus  naves,  porque 
a!li  le  habían  mandado  ir  los  dioses  á  perpe- 
tuar la  ilustre  descendencia  de  103  antiguos 
reyes  de  Troya.  Descubren  sus  ojos  al  fin 
aquella  tierra  tan  deseada,  y  desembarca  en 
Cumas,  ciudad  famosa,  donde  habia  un  templo 
consagrado  á  Diana  y  Apolo,  y  una  de  aque- 
llas sacerdotisas  llamadas  sibilas,  porque  eon 
la  inspiración  divina  ■  predecían  lo  futuro. 
Eneas  arribó  á  Cumas  movido  por  su  piedad 
filial  y  con  intento  de  ver  ásu  padre  Anchises, 
á  quien  perdiera  cuando  Troya  fué  destruida 
Rogó  ála  sibila  que  le  predijera  stt  suerle  y  la 
d'e  sus  compañeros,  y  le  enseñara  ei  camino 
que  conducía  á  la  región  donde  las  almas  le- 
nian  su  morada  después  de  esta  vida,  y  ambas 
cosas  le  fueron  otorgadas.  Reinarla  al  Un  en 
Ilalia,  pero  su  constancia  había  de  ser  probada 
con  nuevos  y  no  pequeños  infortunios:  y  pe- 
netraría en  el  reino  de  Piulen  y  deProserpina,  si 
lograba  arrancar  de  un  árbol  misterioso  de  la 
selva  que  circundaba  el  templo  una  rama  de 
oro  que  en  él  habia.  Hízose  dueño  en  breve  el 
hija  de  Anchises  de  esta  rama  preciosa,  ofren- 
da con  que  habia  de  propiciarse  á  la  diosa  del 
Tártaro,  y  por  último,  cumplidos  por  61  otros 
mandatos  de  la  sacerdotisa,  y  guiado  por  ella, 
llegó  á  la  entrada  de  aquella  región,  de  donde 
era  imposible  volver,  aunque  fuese  fácil  entrar 
á  no  ser  con  el  favor  de  los  dioses  que  á  muy 
pocos  lo  habían  concedido. 


ELU  C  UBRACION-E  LYSKOS 


«Spelunca  alta  fuit,  vastoqne  immanis  hiatu, 
Scrupea,  tata  lacu  nigro,  nemorumque  fenehris 
Quam  super  haud  ullui:  poterunt  impune  volantes 
Tendere  iter  penuis;  talis  sese  halilus  atris 
Faucibus  ed'undens  supera  ad  convexa  fereuat 
Uude  locum  graji  dixerunt  nomine  Avemum.» 


No  es  posible  pintar  mejor  que  en  estos 
versos,  donde  resalla  como  en  otros  muchos 
de  la  Eneida  una  de  las  mas  envidiables  pren- 
das de  Virgilio,  lo  triste  y  pavoroso  de  la  en- 
trada del  lugar  en  que  Eneas  pretende  encon- 


trar el  alma  de  su  padre.  Es  una  caverna 
honda  y  peñascosa,  cuya  enorme  abertura 
infunde  pavor:  está  defendida  por  un  lago  de 
negras  aguas,  y  por  un  bosque  espeso,  cuyas 
sombras  van  A  caer  en  ella,  y  por  encuna  "no. 
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sai'  inmundo  cieno,  y  lo  atraviesa  en  la  barca 
do  Carou,  viejo  de  aspecto  horrible,  cuyo  mi- 
nisterio era  conducir  de  una  orilla  á  oirá  las 
almas  de  los  muertos:  signe  caminando  por  los 
campos  apartados,  donde  descansan  las  almas 
de  los  varones  esclarecidos  en  la  guerra,  y  en 
una  de  sus  estremidades  encuentra  el  camino 
que  va  derechamente  á  los  Elyseos,  y  á  cuyo 
lado  esta  la  mansión  de  los  condenados:  toca 
al  fin  el  hijo  de  Anquises  los  umbrales  de  la 
morada  de  los  justos,  y  en  ellos  depone  c! 
ramo  prodigioso  que  lo  había  servido  para  pe- 
ndrar en  aquel  recinto.  He  aqui  . como  pinla 
Virgilio  la  felicidad  que  allí  se  gozaba. 


se  atreven-las  aves  á  remontarse,  porque  exha- 
la vapores  mortíferos  que  se  elevan  hasta  el 
cielo.  Entra  en  aquel  camino  tenebroso  el  hé- 
roe iroyauo,  acompañado  siempre  de  la  sibila, 
y  se  adelanla  y  llega  á  un  vestíbulo,  donde 
tienen  su  morada  la  tristeza  y  los  cuidados 
vengadores,  la  inste  vejez,  la  discordia  y  oíros 
muchos  de  los  males  con  qtie  la  humanidad  es 
de  continuo  afligida:  mas  adelante  le  salen  al 
encuentro  multitud  de  monstruos  horribles, 
vanas  sombras,  sin  embargo,  que  no  pueden 
ofenderle,  como  le  advierte  su  conductora, 
cuando  ve  que  intenta  defenderse  con  la  es- 
pada: llega  á  las  orillas  del  Aqueronto,  cuyas 
aguas,  agitadas  de  continuo,  remueven  sin  ce- 

«Devenere  locos  tectos,  et  amoena  vírela 

Portunalovttm  nemorum,  sedesque  beatas, 

Largior  lile  campos  aelher  el  lomine  verlit 

Purpureo.  Solenique  snum,  stia  sidera  nonmt 

Pars  i  ti  gramineis  esercent  membra  palfestris, 

Contendunt  ludo,  et  fulva  luotantui-  arena: 

Pars  pedibns  plaudunt  choreas,  et  carmina  dicunt, 

Nec  non  Threicius  longa  cum  verle  sacerdos 

Oblognitur  nttmeris  septena  discrimina  voeum: 

Jamqne  eadcm  digilis,  jaro  pcctine  ebúrneo. 

Hic  gcnus  anticum  Tencri,  pulcherrima  proles 

Magnanimí  héroes,  nati  molioribus  annis, 

Ihisqué,  Assaracusque,  et  Troyaj  Dardanus  auclor. 

Arma  procu!,  currusque  virum  miratur  iaaues, 

Stant  térra  detixaí  hasiaí,  passimque  soluti 

Per  campos  pasciintur  equi;  quas  gralia  curruum 

Armorumque  fuit  vivís,  quie  cura  nitentes 

Pascere  equos ;  eadem  sequilnr  tellure  reporlos. 

Conspicíí  ecce  alios  destral  Isevaque  per  herbara 

Va.'scentes,  leelumque  choro  pncana  calientes, 

Inter  odoratam  lauri  nemus;  unde  superne 

Pliirimns  Eridanr  per  sytvam  volvllur  amnis, 

Tíic  manus  ob  palriam  pugnando  vulnera  passi 

Quique  sacerdos  casti  dum  vita  manebat: 

fhiiqiie  fui  vales,  Pincho  digna  loculi: 

Inventas  au't  qiii  vitam  escoluere  per  artes: 

Quiqiie  sui  memores  alios  feeere  merendó, 

Omnibus  bis  nivea  cinguntnr  témpora  villa.» 

Poco  tiempo  habia  que  Eneas,  llegado  á  los  raudo  el  momento  de  bañarse  en  aquellas 


Elyseos,  gozaba  el  placer  de  contemplar  la 
imagen  de  su  padre,  cuando  se  acercó  al  Le- 
Ihoo  y  vio  en  sus  plácidas  orillas  multitud  de 


almas  que  liacian  no  pequeño  estrépito,  espe-  j  clon 


aguas  para  pasar  en  seguida  á  otros  cuerpos. 
Veamos  como  describe  Virgilio  esta  especie 
de  ceremonia  que  precedía  á  la  trasmigra— 


«liiterea  videt  iEneas  in  valle  reduela 

Sechisura  nemus,  et  virgulta  sonantia  Sylvis 

Ise.theoumque  domos  placidos  qui  prenatal ,  amneni 

lluue  circum  innúmera;  gentes  populique  volebant, 

Ac  velufi  in  pralis,  ubi  apes  ;e!ate  serena 

Floribns  nisidtmt  variis,  et  candida  circum 

Libia  funduntur:  slrepit  omnis  murmure  campus 

Hbrrescit  viso  súbito,  causasque  requirít 

lnscius  vEneas:  quee  sint  ea  Ilumina  porro, 

(luive  vi  ti  tanto  complcrint  agmine  ripas. 

Tum  pater  Anchises:  anima?  quibus  altera  falo 

Carpora  detentar,  Lelheam  fluminis  undam 

Securus  lotices,  ei  longa  oblivia  polant, 

¡Saa  eqqidem  memorare  tibj  ñique  ostendere  BQraini 
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Bosques  y  vergeles  amenos,  campos  al- 
fombrados de  menuda  grama,  y  vestidos  de 
purpúrea  luz  eran,  según  Virgilio,  el  lugar  á 
donde  iban  después  de  esla  vida  las  almas  de 
los  juslos,  y  pasábase  allí  el  (lempo  en  alegres 
danzas  ó  ejercitándose  en  la  lucha  ó  cantando 
himnos  al  son  de  la  lira,  ó  comiendo  á  la  som- 
bra de  odoríferos  laureles.  Allí  estaban  los  sa- 
cerdotes castos,  los  vates  piadosos  cuyos  can- 
tos habían  sido  dignos  de  Apolo,  los  que  con 
sns  invenciones  habían  mejorado  las  artes,  y 
por  consiguiente  la  vida  de  los  hombres,  los 
que  habían  hecho  grata  su  memoria  á  fuerza 
de  beneficios,  los  que  habían  muerto  peleando 
por  la  patria,  y  entre  ellos  algunos  de  los 
guerreros  ilustres  de  Troya  que  se  deleitaban 
contemplando  sus  armas  y  sus  carros  bélicos, 
y  sus  caballos, que  pastaban  libremenle.  Nada 
íay,  pues,  en  esla  descripción,  baslanle  á  dar 
idea  de  una  segunda  vida  que  no  sea  en  todo 
muy  semejante  á  la  primera,  y  parezca  en 
cierto  modo  su  continuación.  Los  goces  que 
encontraban  en  esla  las  almas  bienaventuradas 
no  se  diferenciaban  de  los  de  aquella  en  su 
naturaleza,  sino  en  sn  duración,  porque  no 
eran  interrumpidos.  Por  otra  parle  las  antiguas 
aficiones  no  se  perdían  al  separarse  el  alma 
del  cuerpo,  lo  cual  deja  entender  muy  clara- 
mente el  poeta,  cuando  dice: 

 «Quse  gralia  curruum 

Armorumque  fuit  vivís,  quaa  cura  mientes 
Pascereequos,  eademsequtturteílure  reportes. » 

Asi  los  amantes  de  las  glorias  de  los  com- 
bates, sino  combatían  alli,  encontraban  á  lo 
menos  para  deleitarse  sus  armas,  sus  caballos 
y  sus  carros  bélicos. 

Encuéulrase  no  poca  semejanza  entre  las 
ideas  que  lenian  los  griegos  y  los  latinos  de 
la  segunda  vida,  y  las  de  oíros  pueblos  que 
aunque  mas  tarde  que  ellos  llegaron  también 
á  ser  famosos.  Entre  los  que  invadieron  el  Im- 
perio romano  al  principiar  la  edad  media,  y 
tributaban  culto  á  Odino  y  á  Tbor,  era  común 
la  creencia  de  la  inmortalidad  de  las  almas;  y 
como  para  ellos  la  principal  de  las  virtudes  era 
el  valor, 'lodo  guerrero  que  moria  combatien- 
do iba  á  un  lugar  de  delicias  llamado  Vaihala, 
donde  pasaba  et  tiempo  alegremente  conlando 
sus  proezas  y  aventuras,  y  bebiendo  cerveza 
en  los  cráneos  de  los  enemigos  á  quienes  die- 
ra la  muerle. 

Los  árabes  creyeron  igualmente  ta  inmor- 
talidad del  espíritu  y  la  justicia  divina  ,  y 
como  los  adoradores  de  Odino,  lenian  en  mu- 
cho el  valor,  creyendo  que  emplearlo  en  pro- 
pagar la  religión  de  Maboma  era  un  medio 
seguro  de  alcanzar  el  paraíso,  y  mucho  mas, 
si  lenian  la  dicha  de  ser  muertos  en  los  com- 
bales. Según  ellos  habia  un  lugar  de-  delicias 
para  las  almas  de  los  buenos;  otro  que  llama- 
ban Gakcnna,  donde  eran  atormenladas  las 
almas  de  los  malos,  y  en  medio  de  ambos  uno 


llamado  Alaraph,  á  donde  iban  las  almas  de 
aquellos  cuyas  malas  obras  pesaron  en  la  ba- 
lanza de  Dios  tanto  como  las  buenas.  Eran  fres 
suerles  dislintas  las  que  podían  caber  á  los 
hombres  después  de  esla  vida,  ó  salvarse,  ó 
condenarse,  ó  contemplar  para  siempre  los 
lormenlos  de  los  condenados,  y  la  felicidad  de 
los  que  se  salvaran  sin  sufrir  las  penas  que 
los  unos,  ni  gozar  la  felicidad  que  los  oíros. 
El  paraíso  donde  los  árabes  esperaban  encon- 
trar el  premio  de  sus  buenas  obras  eran  huer- 
tos amenísimos,  donde  sus  goces  liabian  de 
ser  interminables,  donde  habia  árboles  abun- 
dantes de  sabrosas  frutas  que  ellos  comerían, 
y  fuentes  de  límpido  vino  que  ellos  beberían 
en  cálices  sin  embriagarse  jamás,  recoslados 
sobre  lechos  refulgenles  de  oro  y  pedrerías, 
sirviéndoles  la  bebida  y  los  manjares  vírgenes 
de  incomparable  hermosura,  blancas  como  las 
azucenas,  ó  morenas,  y  parecidas  en  el  color 
á  los  lirios,  siempre  amorosas  y  dispueslas  á 
embriagarlos  con  deleites  inefables,  siempre 
fieles  á  cada  uno  de  aquellos  á  quienes  hacían 
objeío  de  su  amor,  y  siempre  vírgenes  y  be- 
llas, porque  ni  su  virginidad  se  perdía  con  los 
placeres,  ni  sus  encanlos  se  marchitaban  con 
el  tiempo. 

No  cabe  dudar  después  de  lo  que  acaba  da 
.decirse  cuanla  semejanza  hay  entre  los  Cam- 
pos Elyseos  y  el  Vaihala  de  los  adoradores 
de  Odino,  y  el  paraíso  de  los  árabes.  La  feli- 
cidad que  alü  se  creia  encontrar  en  nada  es 
diferente  de  la  que  se  encuentra  en  esla  vida, 
consistiendo  tan  solo  en  placeres  sensuales, 
aunque  de  dislintas  especies,  y  mas  ó  menos 
refinados  según  la  distinta  iodole  y  civiliza- 
ción do  cada  pueblo,  placeres  que  no  se  acierla 
é  esplicar  como  podrían  gozarse  estando  el 
alma  separada  de  los  sentidos.  Esto  nos  lleva 
naturalmente  á  observar  cuanto  influyen  las 
pasiones  dominantes  y  las  costumbres  de  cada 
pueblo  en  sns  creencias  religiosas,  cuando 
estas  no  se  fundan  en  las  verdades  inmutables 
délas  revelaciones  divinas.  Y  se  da  aquí  el 
nombre  de  creencias  religiosas  á  las  ideas  de 
la  naluraleza  del  alma  y  de  su  destino  ullerior, 
porque  necesariamenfe  van  asociadas  con  las 
ideas  de  la  divinidad  y  de  su  poder,  y  con  el 
cullo  que  deba  tributárseles.  Para  los  árabes 
dotados  de  ardienle  imaginación ,  voluptuosos 
y  amantes  de  la  fidelidad  en  las  mugeres,  in- 
venir} Maboma  aquellss  mansiones  deliciosas, 
aquella  vida  de  deleites",  aquellos  lechos  de 
maravillosa  riqueza,  aquellas  vírgenes  de  pro- 
digiosa hermosura,  y  con  la  esperanza  de  al- 
canzar esta  felicidad  quimérica  piolada  en  su 
Alcorán  con  lan  vivos  colores  trató  de  suje- 
tarlos á  los  preceptos  que  en  su  ley  les  im- 
ponía. Los  adoradores  de  Odino,  ignorantes  y 
groseros,  y  amanles  sobre  todo  de  la  guerra  y 
los  cómbales,  reflejaron  en  su  creencia  su  ín- 
dole belicosa ,  y  por  eso  el  Vaihala  era  la 
mansión  de  los  guerreros  que  morian  comba- 
tiendo; mas  como  su  manera  de  vivir  era  ás- 
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pera  y  dura  en  estremo,  y  sus  ideas  sobre  los 
placeres  estaban  en  armonía  con  su  estado 
de  barbarie,  el  bien  supremo  que  ellos  imagi- 
naban, y  la  suprema  recompensa  era  beber 
cerveza,  única  bebida  que  usaban  para  su  re- 
galo, y  recordar  sus  proezas  y  aventuras.  Los 
romanos,  que  también  tenían  el  valor  en  muy 
alta  eslima,  y  descollaron  entre  todos  los  pue- 
blos del  mundo  por  el  patriotismo  y  por  el 
espíritu  de  conquista,  colocaron  en  los  Elyseos 
á  los  que  murieron  peleando  por  la  patria, 
como  si  el  derramar  sangre  por  hacer  á  una 
nación  señora  de  las  demás,  fuera  acción  in- 
dudablemente meritoria  y  digna  de  ser  recom- 
pensada por  la  justicia  divina. 

En  cnanto  se  lia  dicho  de  los  Campos  Ely- 
seos se  esta  viendo  patentemente  la  impoten- 
cia de  la  razón  humana  para  no  dar  en  el  error 
al  pasar  de  cierto  limite,  y  la  insuticiencia  de 
la  filosofía  para  dar  á  conocer  á  los  hombres 
la  verdad  mas  importante  con  relación  á  su 
destino.  Fué  común  creencia  de  los  griegos  y 
de  tos  latinos  la  inmortalidad  del  alma,  y  la 
justicia  de  los  dioses  que  premiaban  ó  casti- 
gaban después  de  esta  vida.  Hasta  llegar  á  es- 
te punto  no  habían  buscado  la  verdad  en  vano; 
mas  como  era  precisa  consecuencia  de  las  dos 
ideas  precedentes  el  tratar  de  saber  donde  y 
como  se  ejercía  la  justicia  divina,  cayeron  en 
el  error  apenas  dieron  los  primeros  pasos  y 
por  completar  una  verdad  la  mezclaron  con 
una  creeucia  absurda.  La  razón  no  tuvo  poder 
bastante  para  preservarlos  de  tan  lamentable 
estravio,  la  filosofía  no  fué  suficiente  para  di- 
sipar la  oscuridad  de  sus  entendimientos.  Asi 
las  recompensas  y  los  castigos  que  imagina- 
ban para  la  otra  vida  eran  en  todo  semejantes 
á  los  bienes  y  los  males  que  se  esperimenlan 
en  esta;  y  no  es  de  eslrañar  que  en  tal  error 
cayeran  si  se  tiene  présenle  que  les  faltaba  la 
luz  de  la  revelación  divina,  que  mas  adelante 
puso  patente  á  los  ojos  de  la  humanidad  cual 
era  su  verdadero  destino. 

En  punto  al  destino  ulterior  délas  almas 
hubo  dos  opiniones  muy  distintas  sustentadas 
por  los  filósofos  do  la  anligua  Grecia.  Según 
unos,  separado  el  espíritu  déla  materia,  jamas 
volvía  ¿  juntarse  con  ella,  y  según  otros  el  alma 
animaba  unos  cuerpos  después  de  otros,  sien- 
do su  existencia  por  consiguiente  una  trans-. 
migración  continua  Esta  doctrina  inventada, 
según  se  cree,  por  Pilágoras,  y  abrazada  y  sus- 
tentada después  por  sus  discípulos,  llegó  ¿gene- 
ralizarse no  poco,  y  hubo  de  pasar  de  los  filó- 
sofos á  los  poelas,  pues  en  las  obras  de  Hume- 
ro hay  algunos  pasages  que  cita  Plularco  en 
ta  vida  de  aquel  como  otras  tantas  pruebas  de 
haber  creído  la  transmigración  de  las  almas. 
Creyóse  también  lo  mismo,  aunque  algo  mas 
tarde  por  los  romanos,  y  pura  demostrarlo  bas- 
ta lo  que  dice  Virgilio  del  lelheo  en  el  pasage 
antes  citado.  Asi,  pues,  cuanto  se  lee  en  los 
poetas  griegos  y  latinos  sóbrelas  recompen- 
sas do  la  divina  justicia,  y  el  destino  de  las 


almas,  aunque  literariamente  considerado  ten- 
ga algún  valor,  moralmenle  no  tiene  ninguno, 
siendo  no  la  espreston  de  grandes  verdades, 
sino  de  grandes  errores,  que  mas  tarde  des- 
aparecieron ante  la  luz  de  la  divina  revelación, 
como  al  influjo  del  sol  suelen  desaparecer  las 
nieblas.  Grecia,  tan  célebre  por  su  saber,  y 
Roma  por  su  poderío,  tuvieron  en  estola  mis- 
ma suerte  que  los  demás  pueblos  del|mun- 
do,  pues  la  verdad  llegó- para  todos  á  un 
tiempo. 

Después  de  cuanto  se  ha  dicho  sobre  los 
Campos  Elyseos  tratando  de  ellos  bajo  el  aspec- 
to filosófico,  resta  considerarlos  geográfica- 
mente, y  determinar  su  situación. 

No  puede  dudarse  donde  fué  á  buscar  el 
héroe  fugitivo  de  Troya  el  alma  de  su  padre, 
y  donde  encontró  el  Tártaro  pavoroso  y  los 
afortunados  y  risueños  Elyseos,  pues  entre  am- 
bos lugares,  apesar  de  ser  tan  diverso  su  des- 
lino, solo  mediaba  un  corlo  espacio,  asemeján- 
dose en  eslo  al  Paraíso  y  al  Gehenna  de  los 
árabes  solamente  por  el  Alaraph  divididos,  la 
ciudad  de  Cumas  de  que  habla  Virgilio  es  sin 
duda  la  de  la  Campania,  y  como  él  mismo  dice 
que  estaba  situada  en  las  costas  de  Italia  no 
puede  confundirse  con  otra  del  mismo  nombre 
que  existió  desde  mucho  antes  que  esta  en  la 
región  del  Asia  Menor,  llamada  Eolia  por  los 
antiguos.  Una  colonia  de  cumanos  del  Asia  y 
de  habitantes  de  Enbea,  isla  llamada  hoy  Ke- 
groponio,  hubieron  de  fundará  Cumas  de  Ita- 
lia, y  de  aqni  proviene  e!  haberla  llamado  Vir- 
gilio Cumam  Euboicis;  pero  esdiguo  de  ob- 
servarse que,  según  afirma  Veieyo  Paterculo, 
esta  colonia  no  se  estableció  en  Italia  sino 
mucho  después  de  la  ruina  de  Troya,  siendo 
imposible  por  lo  mismo  el  que  la  ciudad  hu- 
biese existido  en  los  tiempos  de  Eneas.  San 
Justino,  mártir  que  floreció  en  el  reinado  de  An- 
tonioo  t'io,  170  años  después  de  Virgilio,  con- 
firma en  una  de  sus  oraciones  la  existencia  del 
templo  consagrado  á  Apolo  en  la  nueva  Cumas 
por  haberlo  visto;  y  dice  de  él  que  estaba  so- 
bre una  eminencia  situada  al  oriente,'  cavado 
en  el  seno  de  una  peña  enorme,  y  que  en  su 
interior  se  veia  lacavernade  lasibila.  Agatinas, 
que  escribió  la  historia  de  Justiniano,  manifiesta 
también  que  e!  templo  y  la  caverna  existían  en 
su  tiempo,  y  que  el  primero  fué  convenido  en 
fortaleza,  lo  que  Virgilio  pintó  como  entrada 
del  reino  de  Piulen  y  llamó  Averno,  manifes- 
tando al  mismo  tiempo  el  origen  griego  de 
esta  palabra,  es  sin  duda  un  lago  que  hay 
muy  cerca  del  golfo  de  Ñapóles  entre  Bayas  y 
Puteólo,  y  que  aun  todavía  se  llama  entre  los 
italianos  Lago  del  Averno,  siendo  de  advertir 
que  los  latinos  daban  en  general  este  nombre 
á  lodos  los  lagos  de  donde  se  alejaban  las  aves 
por  eausade  los  vapores  nocivos  que  exhalaban. 
Cerca  det  que  acaba  de  mencionarse  había,  y 
quizá  se  conserven  aun ,  dos  grutas,  de  las 
cuales  la  una  llamada  proíía  di  Sibilla  estaba 
situada  al  Mediodía,  pareciendo  comola  enlra- 
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da  del  subterráneo  que  conducía  del  Averno  á 
Cumas,  y  laotra  conduce  desde  Puteólo  á  Ca- 
poles; pero  esté  averiguado  que  ambas  fueron 
hechas  por  el  tiempo  en  que  floreció  Virgilio, 
no  pudíendo  por  lo  tanto  tener  relación  alguna 
con  los  hechos  que  en  la  Eneida  se  rellerén. 
Si  se  tiene  eu  cuenta  lo  dicho  poco  antes  del 
lago  llamado  por  los  italianos  de  Averno  y  se 
compara  con  la  narración  del  viage  de  Eneas 
álos  Elyseos",  es  fácil  conocer  que  estos  deben 
estar  situados  no  muy  lejos  de  aquel.  El  héroe 
Iroyano  no  tuvo  mucho  espacio  que  andar  des- 
de la  entrada  tenebrosa  de  tos  inflemos  hasta 
la  morada  de  los  bienaventurados,  y  por 
consiguiente,  no  seria  muy  difícil  empresa  se- 
ñalar el  terreno  de  la  Campania  tenido  en  lo 
antigaopor  los  Elyseos,  á  pesar  délas  mudan- 
zas que  en  él  baya  producido  el  tiempo. 

Noes  fácil  determinar  con  certeza  los  cam- 
pos que  Homero  llamó  Elyseos,  por  no  haber 
dado  noticias  de  la  situación  de  ellos  con  tan- 
ta puntualidad  como  Virgilio.  En  tiempos  ante- 
riores á  ios  presentes  hubo  quien  se  ocupara 
en  esta  invesligacion,  y  Rodrigo  Caro,  autor  de 
un  libro  no  poco  estimable  que  se  intitula 
Antigüedades  de  Sevilla,  escrito  en  ei  si- 
glo XVII,  dedica  el  capitulo  VI  á  probar  que 
los  Elyseos  de  Homero  no  eran  otros  que  los 
floridos  campos  de  la  Bélica.  Fundábase  este 
distinguido  anticuario,  no  tanto  en  sus  pro- 
pias razones  cuanto  en  la  autoridad -de  Estra- 
bon y  de  Herodoto,  de  quienes  cita  algunos, 
pasagesen  apoyo  de  su  opinión.  Del  primero 
de  estos  dos  antiguos  escritores  copia  íestual- 
mente  las  siguientes  notables  palabras:  «Las 
espediciones  de  Hércules  y  de  los  fenicios,  á 
estas  tierras,  llanadas  a  cabo  prósperamente, 
significaron  á  Homero  ta  riqueia  y  generosa 
condición  de  los  naturales,  pues  de  tal  mana- 
ra se  sometieron  á  aquellos  que  les  dejaron  ha- 
bitar muchas  ciudades  de  la  Turdetaniay  sus 
cercanías.»  Enseguida  añade  Rodrigo  Curo  es- 
te otro  pasage  de  Estrabon.  «Por  eso  sabiendo 
Homero  qae  estas  espediciones  habían  tocado 
en  lo  postrero  de  España,  y  teniendo  noticia 
por  los  mismos  fenicios  dé  la  riqueza  y  damas 
bienes  que  se  encontraban  en  esta  región,  fin- 
gió qae  en  ella  estaban  los  Campos  Elyseos,  á 
donde kabia  de  ir  Menelao  conforme  al  anun- 
cio de  Proteo. »  Lo  que  en  este  úllimo  pasage 
dice  Estrabon,  está  fundado  no  solo  en  el  co- 
nocimiento que  tenia  según  manifiesta  en  el 
anterior,  de  los  viages  de  Homero  y  de  su  tra- 
lo  con  los  fenicios,  sino  en  los  versos  siguien- 
tes déla  Odissea, 

«Siid  te,  quie  turra;  postremas  terminus  extat 
Etysium  in  Campum  co?leslia  ilumina fluéent 
Quem  [Ibadamautiis  babel  quiavita  facillimamulto. 
Burilar,  hand  operit  campos  nive  Júpiter  istós, 
Hiberno  tempus  negué  mullo  prorrogal  auno, 
Nuil!  imbrés,  spírat  semper  grata  aura.Favonii, 
lííisagne;  al)  Occeano  nimio  demitigat  a?stus.» 

Y  en  comprobación  de  que  este  pasage  fué 
una  de  las  cosas  que  movieron  á  Estrabon  á 
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pensar  como  queda  dicho  véase  lo  que  añade 
enseguida:  ¡¡Porque  añádelas  propiedades  de 
esta  región,  donde  de  ordinario  sopla  el  Favo- 
nio, es  la  buena  constitución  del  aire,  por 
ser  occidental  y  templado  en  sus  estremiaa- 
des;  semejantes  á  estas  se  encuentran  otras 
ficciones  en  los  poetas  mas  modernos,  que  han 
tratado  de  las  espediciones  hechas  por  causa 
de  las  bacalas  de  Gerion,  y  de  las  manzanas 
de  las  Uespérides." 

Uerodolo,  en  la  vida  de  Homero,  dice  que 
este  insigne  poeta  navegó  en  compañía  de  Otro 
griego  llamado  Menta,  observando  y  estudian- 
do muy  atentamente  todo  cuanto  encontraba 
en  sus  viages,  y  que  habiéndose  -detenido  en 
Thuscia  después  de  haber  partido  da  España, 
llegó  por  último  á  Jthaca,  donde  acabó  de 
quedarse  ciego. 

Sobra  sin  duda  con  lo  dicho  para  no  du- 
dar que  en  lo  antiguo  ya  se  creyó  ser  los 
campos  de  la  Bélica  los  Elyseos  del  cantor  de 
Ulises,  pues  del  pasage  de  llerodoto,  poco  an- 
tes citado,  se  deduce  coando  menos  que  alu- 
día á  un  pais  situado  al  Occidente,  y  no  dis- 
tante sino  muy  cercano  al  mar,  de  donde  iban 
las  frescas  auras  que  lo  refrescaban  de  con- 
tinuo. Verdad  es  que  esto  podia  aplicarse  á  al- 
gún otro  pais  de  Europa  lo  mismo  que  á  Espa- 
ña, pero  laincerlidumbre  que  nace  de  esta  re- 
flexión, cesa  teniendo  en  cuenta  el  trato  de  Ho- 
mero con  los  fenicios,  que  tanto  se  enriquecie- 
ron y  tan  próspera  suerte  alcanzaron  en  nuestra 
nación,  y  sobre  todo,  que  aquel  estuvo  tam- 
bién en  España.  Asi,  pues,  Rodrigo  'Caro  no 
hizo  otra  cosa  que  seguir  la  opinión  de  los 
antiguos,  bien  que  determinándola  mas  aun, 
porque  en  su  concepto  la  denominación  dejos 
Campos  Elyseos  solo  podia  cuadrar  á  los  de 
Sevilla. 

Y  en  verdad  no  puede  dejar  de  parecer  al- 
go peregrina  una  de  ias  razones  que  movie- 
ron á  pensar  de  esta  manera  al  diligentísimo 
investigador  de  las  antigüedades  sevillanas. 
Según  él,  los  anliguos  no  podían  haber  seña- 
lado como  morada  de  las  almas  bienaventura- 
das tln  lugar  que  no  fuese  grande  y  anchuro- 
so, y  no  siendo  asi,  los  campos  de  Jerez  ni  los 
de  Tarifa,  ni  la  isla  Gaditana,  no  quiso  con- 
venir con  los  que  en  estos  puntos  colocaban 
los  Elyseos.  Por  olra  parte,  hacíale  mucha 
fuerza  el  recordar  que  solo  ó  Sevilla  y  sus 
contornos  podia  aplicarse  lo  dicho  por  Home- 
ro, púas  soloalli  espira  suave  y  blandamente 
la  mayor  parte  del  verano,  la  suave  y  regala- 
da marea  que  templa  el  calor  del  sol:  sola- 
mente allí  apenas  dura  un  mes  el  invierno,  de 
lo  cual  es  consecuencia  que  la  gente  se  vista  de 
seda  casi  todo  el  uñn,  y  por  último,  solo  alli 
e?  donde  casi  nunca  nieva,  y  por  esta  razón, 
si  alguna  vez  acontece  se  tiene,  á  maravilla. 
Cierto  es  que  todo  esto,  si  bien  seconsidera, 
no  basta  á  producir  certidumbre,  pero  con  ello 
hay  que  contentarse,  siendo  muy  dsficiL  ó  qui- 
zá poco  menos  que  imposible,  encontrar  nue- 
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vos  datos  con  que  suplirla  oscuridad  de  Ho- 
mero sobre  los  Elyseos. 

ELZABURU.  Era  el  10  de  marzo  de  1835, 
cuando  Zumalacárregui  con  la  idea  de  estar 
mas  próximo  á  las  escenas  del  Baztan,  se  pa- 
só ton  su  (ropa  al  olro  lado  del  camino  real  de 
Irurzun  á  Pamplona.  Este  movimiento  preven- 
tivo ¡e  salió  bien,  pues  mientras  él  atravesaba 
los  valles  de  Gulina  y  Átez  para  acercarse  mas 
á  Sagasübelza,  Oráa  salió  de  los  Berrios,  pue- 
blos inmediatos  á  Pamplona,  y  marchaba  pá- 
ratelo al  socorro  de  los  de  Elizondo.  Todo  el 
día  se  hallaron  las  dos  columnas  á  la  misma 
altura,  pero  sin  verse,  ha  vanguardia  carlista 
fué  la  primera  que  descubrió  la  de  su  enemigo 
al  entrar  en  el  pueblo  deElzaburu,  y  esto  le 
facilitó  ¡a  ventaja  de  poderse  poner  luego  á 
cubierto  para  observar  mejor  s.us  movimientos. 
Zumalacárregui,  colocando  silenciosamente  los 
batallones  detrás  de  las  casas  del  pueblo  de 
Droqniela,  distaote  poco  mas  de  un  tiro  de 
fusil  de  Elzaburu,  se  persuadió  que  Oráa  man- 
darla alojarse  allí  parte  de  su  gente,  ya  porque 
la  ¡arde  declinaba,  ya  porque  para  ir  desde 
aquellos  pueblos  al  Baztan,  hay  necesidad  dé 
pasar  el  puerto  de  Belate  ú  otros  de  los  inme- 
diatos, en  los  cuales  no  existe  lugar  alguno 
donde  poder  acogerse,  y  ya  también,  parque 
siendo  Elzaburu  como  todos  los  de  este  pais, 
de  muy  corto  vecindario ,  los  cristinos  para 
acomodar  su  tropa  no  podrian  dejar  de  ser- 
virse deDroquieta.  Las  presunciones  de  Zuina- 
lacárregui  se  realizaron  al  momento:  tres  ba- 
tallones avanzaron  hacia  donde  é!  estaba,  bien 
ágenos  de  encontrarle  alli;  pero  como  la  guer- 
ra se  hacia  con  mucha  previsión  y  vigilancia, 
no  pudieron  sorprenderse  al  recibir  la  primera 
descarga.  Trabóse  al  instante  una  empeñada 
acción:  los  cristinos  eslendieron  considerable-- 
mente  su  derecha  á  fin  de  reconocer  si  los  car- 
listas tenían  tomado  el  paso  del  Baztan  ,  con 
cuya  idea  subieron  á  las  primeras  alturas,  que 
les  fueron  disputadas  tenazmente  por  el  6."  ba- 
tallón de  Navarra  mandado  por  don  Pablo  Sanz. 
Con  la  venida  de  la  noche  cesó  el  combate. 
Los  cristinos  se  concentraron  todos  sobre  El- 
zaburu y  los  carlistas  sobre  Droquieta.  Toda- 
vía á  estas  horas  juzgaba  Zumalacárregui  ser 
la  división  de  Oráa  la  qne  tenia  al  frente,  y  en 
tal  concepto  había  dado  las  órdenes  para  que 
<¡e  continuase  el  sitio  de  Elizondo;  mas  ha- 
biendo sabido  por  la  noche  que  era  Mina  en 
persona  el  que  estaba  delante  y  que  con  él  ve- 
nían no  una  sino  dos  divisiones,  mandó  á  Sa- 
gasübelza que  levantase  el  sitio,  pusiese  las 
piezas  en  seguridad  con  nua  parte  de  sus  fuer- 
zas y  que  el  resto  fuese  á  combatir  al  ene- 
migo. 

EMANACION.  Es  el  acto  por  el  cual  las  sus- 
tancias volátiles  se  desprenden,  evaporándose 
de  los  cuerpos  álos  cuales  pertenecen,  ó  alo 
menos, á  los  cuales  so  adhieren. 

No  hay  en  la  naturaleza  cuerpo  alguno  que 
no  esperimenle  esta  pérdida  de  su  propia  sus- 
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tancia;  pero  como  no  todos  los  cuerpos  se  vo- 
latilizan por  igual,  ó  como  no  todos  presentan 
á  la  observación  las  mismas  propiedades,  re- 
sulta de  ahí  que  los  físicos  se  lian  visto  obli- 
gados a  dar  á  las  variedades  de  un  mismo  fe- 
nómeno diversas  denominaciones,  que  á  mer 
nudo  se  confunden,  pero  cuya  distinción  va- 
mos á  indicar.  Dichas  denominaeioces  son  las 
siguientes. 

1 .  ?   Vapores,  ó  sea  la  vaporización, 

2.  "   Emanaciones  propiamente  dichas. 

3.  "  Exhalaciones. 

4.  "  Miasmas. 

5.  "  Efluvios. 
fi."  Humo. 

Lo  mas  regular  es  que  los  vapores  proven- 
gan de  los  líquidos;  siendo  la  vuporizacim  lo 
mas  abundante  posible  cuando  estos  últimos 
entran  en  ebullición,  y  conservando  los  vapo- 
res su  estado  aeriforme,  mienlras  el  calórico 
mantenga  dilatadas  sus  moléculas.  Estos  vapo- 
res se  coodensan  por  el  frío,  y  recogiéndolos 
se  pueden  medir. 

Lo  contrario  se  verifica  con  las  emanacio- 
nes, porque  siendo  mas  sutiles  por  esencia, 
son  por  lo  mismo  imponderables;  de  modo 
que  tampoco  es  posible  recogerlas  ni  conden- 
sarlas. 

Las  exhalaciones,  que  son  unas  especies 
de  vapores  emanados  de  los  cuerpos  sólidos, 
se  elevan  por  el  aire,  merced  ála  ligereza  do 
sus  partículas,  y  se  combinan  con  la  atmósfe-- 
ra.  Tienen  las  mismas  propiedades  que  los 
gases;  pero  no  está  en  la  mano  del  hombre 
hacerlas  tornará  su  estado  primitivo. 

Los  miasmas  emanan  de  los  cuerpos  en 
putrefacción,  variando  su  naturaleza  y  sus  pro- 
piedades, según  sea  la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos en  descomposición  pútrida.  Vienen  á  ser 
particulassumamente  ténues  queso  desprenden, 
de  los  anímales  muerlos  ó  atacados  de  enfer- 
medades contagiosas,  infestando  el  aire  respí- 
rable  con  sus  principios  pestilenciales. 

Muchos  físicos  han  llamado  efluvios  (véa- 
se esta  palabra),  á  las  continuas  é  impercep- 
libles  emanaciones,  comunes  á  las  diversas 
sustancias  de  la  naturaleza,  y  que  forman  ásu 
alrededor  unaespecie de  atmósfera  invisible,  y. 
aveces  insensible  al  mismo  olfato  de  los  ani- 
males. Esta  última  especie  de  emanación  tiene 
mas  de  un  punto  de  analogía  con  la  materia 
eléctrica  afluente  que  sedesprende  de  todos  los 
cuerpos  según  opinan  varias  personas  enten- 
didas. Benedicto  Prevost,  natural  de  Ginebra, 
ideó  un  instrumento  llamado  nííordsco/jo,  por 
medio  del  cual  se  hacen  sensibles  los  efluvios 
de  muchos  cuerpos  quese  creía  eran  inodoros^ 
Sin  embargo,  mas  de  una  vez  han  faltado 
pruebas  para  comprobar  la  existencia  de  esta 
especie  de  emanación.  Mas  á  pesar  de  eso 
no  han  faltado  charlatanes  filósofos,  y  Mes- 
mer  á  su  cabeza,  que  abusando  de  la  cre- 
dulidad del  vulgo,  á  quien  siempre  seduce 
lo  maravilloso,  basaron  una  falaz  doctriaa  so- 
T,   xvi.  5 
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bre  los  efectos  ílsiolégicos  de  los  efluvios  ani- 
males desapercibidos.  . 

El  humo,  último  modo  de  emanación  de 
que  hemos  hablado,  es  el  desprendimiento  de 
sustancias  oleaginosas  encerradas  en  un  cuer- 
po en  ignición.  La  volatilización,  favorecida 
por  el  calórico,  determina  su  movimiento  as- 
censioual.  Como  una  gran  parto  de  las  partí- 
culasque  componen  el  humo  son  de  naturale- 
za poco  sulil,  de  ahí  resulta  que  se  adineran  á 
los  cuerpos  que  encuentran,  como  por  ejem- 
plo, en  tus  paredes  déla  chimenea  bajo  la  for- 
ma de  hollín. 

Emanación  odorífera  de  las  sustancias  •mine- 
rales ó  vegetales. 

Todos  los  olores  provienen  de  emanacio- 
nes, pues  las  moléculas  desprendidas  del  cuer- 
po odorífero  se  dirunden  por  el  aire  que  les 
lodea,  y  van  á  afectar  el  órgano  olfativo  can- 
fándonos  mía  sensación  de  placer  ó  de  mal- 
estar, tlay  algunas  sustancias  que  poseen  en 
alto  grado  la  propiedad  de  dar  emanaciones 
odoríferas,  como  podemos  observarlo  en  el  al- 
mizcle, cu  el  ámbar  y  en  el  atcaofor,  los  cua- 
les exhalan  sus  olores  en  iodos  tiempos  y  del 
mismo  modo.  Esta  propiedad  meuos  consiste 
en  una  pérdida  de  materia,  que  en  la  suma 
tenuidad  de  los  corpúsculos  emanados:  pues 
'su  espansibilidad  es  causa  de  que  sean  mucho 
menos  sensibles  las  pérdidas  que  en  dichos 
cuerpos  caúsala  facultad  odorífera,  üu  deci- 
gramo de  almizcle-basla  en  una  sala  para  pro- 
ducir durante  veinle  años  olores  tan  fuertes 
que  incomoden;  á  pesar  de  eso  no  esperimen- 
Ja  disminución  sensible.  Con  lodo,  en  el  al- 
canfor y  en  los  aceites  esenciales,  ya  es  mu- 
cho mas  visible  la  reducción  de  volumen.  Pero 
ahora  hay  que  averiguar  si  este  fenómeno  pro- 
viene de  las  emanaciones  que  producen  el 
olor  ó  de  la  vaporización.  A  menudo  concurren 
fimuHáneamonte  estas  dos  acciones,  y  aten- 
diendo á  que  en  vano  se  han  ocupado  hasta 
ahora  los  químicos  del  análisis  de  los  cor- 
púsculos, quizás  se  podría  admitir  que  las 
emanaciones  ú  olores  de  los  líquidos,  aunque 
ée  uatnváleza  muy  distinta  .por  su  tenuidad  y 
'  por  s'or esencialmente  imponderables,  acompa- 
'  fian  de  ordinario  la  vaporización.  Con  efecto, 
ambos  modos  deemision  molecular  se  hallan 
■  igualmente  favorecidos  por  la  presencia  del 
'  calórico,  ei  cual,  como  todos  sabemos,  tiende 
á  hacer  pasar  todos  los  cuerpos  al  estado  aeri- 
forme. 

Hay  cuerpos  cuyas  emanaciones  dependen 
•de  nna  circunstancia  particular,  como  ejemplo 
de  ello  tenemos  en  la  madera  de  haya,  que  al 
:  tornearla  exhala  cierto  olor  de  rosa,  y  en  los 
'  niélales  cuyo  olor  no  se  hace  sensible  sinopor 
•  medio  del  Trole. 

Los  -vegetales,  ademas  de  la  traspiración 
que  les-  es  propia,  y  mediante  la  cual  se  eva- 
poran parle  de  los 'fluidos  que  contienen,  pre- 


sentan igualmente  sus  emanaciones;  pues  loa 
olores  de  las  plantas  ó  el  perfume  de  las  flo- 
res constituyen  principalmente  la  emanación 
vegetal.  Llegóse  á  creer  que  eran -deletéreas 
las  exhalaciones  de  las  flores  por  varios  acci- 
dentes que  de  noche  sobrevinieron  u  personas 
que  habían  encerrado  flores  en  sus  habitacio- 
nes, y  efectivamente  la  esperiencia  lia  demos- 
trado que  las  flores  por  el  mismo  acto  de  la 
vegetación,  se  apoderan,  asi  de  úia  como  de 
noche,  de  un  gas  propio  para  la  respiración 
animal  (el  oxigeno),  trasformándole  en  otro 
gas  deletéreo  (el  ácido  carbónico.)  Las  hojas 
de  los  vegetales  son  por  el  contrario  benéQ- 
cas  durante  el  dia  por  el  oxigeno  que  produ- 
cen, y  solo  de  noche  es  perniciosa  su  influen- 
cia por  el  ácido  carbónico.  Hay  plantas  capa- 
ces de  medlizar  el  aire  hasta  el  punto  de  pro- 
ducir la  asfixia  á  los  hombres  y  á  los  anima- 
les, y  algunas  de  ellas,  como  por  ejemplo  el 
cáñamo,  causan  vértigos  á  los  individuos  que 
so  ocupan  en  su  recolección.  Pero  no  (odas  las 
flores  son  deletéreas  por  igual,  de  modo  que 
las  de  peores  emanaciones  suelen  estar  princi- 
palmente dotadas  de  un  olor  suave,  nulo  y 
nauseabundo,  tales  son  los  lirios,  los  narcisos, 
las  tuberosas,  el  azafrán  y  las  liliáceas,  y 
también  la  viólela  odorífera,  la  rosa,  el  clavel 
y  el  jazmin,  se  hallan  en  el  mismo  caso,  pero 
en  menor  grado.  Las  flores  que  difunden  un 
olor  aromático  como  el  de  la  salvia,  el  del  ro- 
mero, el  del  sérpol  y  el  de  las  labiadas,  no  pre- 
sentan los  mismos  inconvenientes,  pues  al 
contrario,  tienen  las  ventajas  de  reanimar  la 
energía  vital  en  vez  de  turbar  sus  funciones. 

■  En  determinadas  circunstancias  la  emana- 
ción odorífera  ejerce  perniciosos  efectos  en  la 
economía  ,  do  suerle  que  no  es  indiferente 
considerarla  bajo  el  punto  de  vista  higiénico. 
Nadie  ignora  que  las  mas  de  las  veces  se  des- 
arrolla el  germen  de  las  enfermedades  epidé- 
micas por  la  sola  influencia  de  las  sustancias 
nocivas  volatilizadas  y  combinadas  con  el  aire 
que  habilualmenle  respiramos;  de  modo  que 
aun  cuando  no  nos  afecten  niorlalmente,  des- 
truyen sin  embargo  en  nosotros  ese  bienestar 
que  depende  no  solo  de  la  condición  atmosfé- 
rica del  aire  eu  que  vivimos,  sino  también  de 
la  calidad  dolos  alimentos  que  nos  sustentan. 
Y  tanto  mas  temibles  son  la  mayor  parle  de 
estas  destructoras  emanaciones,  cuanto  que  su 
gran  tenuidad  hace  que,  como  el  fluido  lumi- 
noso, sean  inapreciables  por  los  medios  físi- 
cos, y  que  se  propaguen  también  lo  mismo 
que  él  á  enormes  dislancias. 

Si  el  aire  atmosférico  sirve  para  la  respi- 
ración, lo  debe  al  gas  oxigeno  que  constituye 
cerca  de  la  cuarta  parte  de  su  volumen  ;  pero 
todos  ¡os  demás  gases  y  fluidos  aeriformes  que 
forman  el  reslo  de  su  masa  son  mefilicos,  y 
por  lo  mismo  .son  perjudiciales  para  la  vida  y 
parí  la  respiración.  Alejemos,  sin  embargo,  de 
nosotros  la  idea  de  que  la  atmósfera  vaya  á 
perder  denlro-de  poco  toda  su  salubridad,  por- 
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(|iie  según  ya  liemos  dicho,  los  insectos  y  las 
Iinjas  de  las  plañías,  espueslas  al  conlaclo  fie 
los  rayos  solares,  aspiran  y  se  apropian  los 
Huirlos  Mefíticos,  y  traspiran  el  gas  nviflcante 
ó  sea  el  oxígeno.  Diariamente  vemos  que  mu- 
chos insectos,  como  las  moscas,  mariposas, 
plísanos,  pulgones,  e!c,  viven  y  pululan  per- 
fectamente en  et  seno  de  una  atmosfera  infi- 
cionada por  emanaciones  pútridas.  El  gas  ázoe 
favorece  igualmente  el  desarrollo  de  los  vege- 
tales. La  naturaleza,  mediante  esta  oposición 
de  efectos,  conserva  al  aire  su  pureza,  de 
suerte  que  la  vegetación  viene  á  ser  uno  de  lo? 
medias  mas  eficaces  de  que  se  vale  para  re- 
novar la  almósfera  terrestre.  En  virtud  de  es- 
fas  razones,  y  como  medida  higiénica,  es  mu- 
flió mas  preferible  vivir  en  el  campo  que  en 
las  ciudades. 

El  aire  de  un  salón  donde  hay  muchas 
personas  y  gran  número  de  bujías  ardiendo, 
es  al  poco  tiempo  impropio  pava  la  respira- 
ción por  la  doble  absorción  del  oxigeno  nece- 
sario á  los  pulmones  y  á  la  combnsiion.  En  tas 
salas  de  enfermos,  pronto  se  vicia  el  aire,  ya 
por  la  descomposición  que  motiva  la  respira- 
ción, ya  por  la  abundancia  de  una  traspira- 
ción morbosa  que  abre  el  camino  á  las  ema- 
naciones pútridas  y  deletéreas,  las  cuales  han 
recibido  particularmente  el  nombre  de  mias- 
mas. Por  consiguiente  hay  que  renovar  dicho 
aire.  Entro  ciertas  clases  de  personas  se  ha  ar- 
raigado al  parecer  la  preocupación,  tan  anti- 
gua como  perjudicial,  de  que  ios  enfermos  han 
de  eslar,  por  decirlo  asi,  inaccesibles  al  aire  es- 
tenor.  Cierto  es  que  en  muchas  circunstancias 
pueden  sobrevenir  graves  accidentes  por  haber 
dejado  entrar  sin  mesura  una  gran  masa  de 
aire;  pero  lambien  es  verdad  que  el  calor  ¡in 
es  el  meíitismo,  y  que  hay  que  proporcionar  á 
los  enfermos,  con  lodas  las  consideraciones 
que  su  salud  reclama,  un  aire  puro,  y  procu- 
rarles todos  los  medios  posibles  de  salubridad, 
porque  una  respiración  sana  es  la  primera 
condición  de  la  vida. 

El  olfato  nos  advierte  de  ordinario  la  pre- 
sencia de  las  emanaciones  miasmáticas  que 
acompañan  á  las  enfermedades  contagiosas. 
La  mayor  parle  de  ellas  lienen  un  olor  des- 
agradable, soso  y  nauseabundo;  algunas  son 
hediondas,  fétidas  y  píitridas;y  otras  picantes, 
acidas  y  alcalinas;  pero  todas  ejercen  una  ac- 
ción mas  ó  menos  peligrosa  que  comunican 
al  interior,  ora  por  la  respiración,  ora  por  la 
absorción  cutánea.  A  veces  se  establecen  cor- 
rientes de  aire  para  destruir  su  efecto,  puesto 
que  las  trasportan  y  las  diseminan  por  un  es- 
pacio mayor.  Tiempos  atrás  servia  el  fuego 
para  producir,  el  mismo  efeclo,  pues  á  la  par 
que  enrarecía  y  pouia  en  movimiento  el  aire, 
quemaba  los  miasmas,  los  cuales,  al  atravesar 
el  fuego,  le  daban  nuevo  pábulo.  Hoy  dia  se 
emplea  como  medio  de  desinfección  la  evapo- 
ración de  un  ácido ,  cuya  primera  idea  se  le 
ocurrió  á  Guyton  do  Morrean,  por  lo  cual  re- 


ciben dichas  fumigaciones  acidas  el  nombre 
de  gíiytotiianaSi  El  agua  furrio  rj  ácido  nítrico 
débil,  el  vinagre  y  el  ácido  muriatioo  llenan  ■ 
el  mismo  objeto. 

El  meíilismo  del  aire  es  á  veces  bastante, 
enérgico  para  cansar  la  muerte  repentina;  pe- 
ro, á  la  verdad,  escasean  las  emanaciones  mor- 
tíferas basta  lal  punto.  Las  mas  deletéreas 
provienen  principalmente  del  carbón  vegetal 
en  combustión,  de  las  minas  de  hulla,  de  las 
hornagueras,  de  las  sustancias  vegetales  hú- 
medas amontonadas,  como  las  de  los  pantanos 
cenagosos,  sumideros,  cloacas,  pozos  de  aguas 
inmundas  al  vaciarlos,  sepulturas,  cemente- 
rios, depósitos  de  estiércol,  cuevas,  subterrá- 
neos, y  en  general  de  lodos  los  lugares  muy 
húmedos.  El  meíilismo  se  forma  igualmente, 
aunque  en  un  grado  mucho  menos  lerrible,  en 
los  lugares  en  qiie  se  hallan  reunidos  muchos 
individuos,  como  en  los  hospitales,  cárceles, - 
iglesias  y  salas  de  espectáculos  públicos;  yes 
hasta  cierto  punto  inevitable,  en  todas  |as  fá- 
bricas ó  manufacturas  donde  hay  que  empleir 
sustancias  minerales,  ó  metálicas  cuyos  pro- 
ducios solóse  obtienen  por  sublimación  de  lí- 
quidos que  se  someten  á  la  fermentación  de 
materias  en  fusión,  de  melales  ó  de  piedras 
que  se  lienen  que  limar  ó  raspar,  y  cuyas  par- 
tículas son  bastante  ligeras  para  mantenerse 
en  equilibrio  en  el  aire  ambiente. 

Nadie  ignora  que  el  poder  asfixiante  del 
carbón,  vegetal  en  eombuslion,  depende  del 
ácido  carbónico,  ó  mejor,  del  óxido  de  carbón 
que  se  forma. 

En  las  minas  de  hulla  se  forman  á  menudo 
exhalaciones  mortíferas  que  los  mineros  es- 
Irangeros  llaman  fuego  brisan  ó  grison.  Son 
vapores  gaseosos  (gas  hidrógeno  carbonado) 
que  se  encuentran  en  los  puntos  de  las  minas 
en  que  el  aire  se  halla  estancado,  y  como  en- 
cajonado en  el  fondo  de  una  galería.  Aparecen 
bajo  la  forma  de  nubes  agrisadas  ó  de  copos 
blanquizcos  haslanln  parecidos  a  telarañas.  Su 
conlaclo  con  la  luz  de  las  lámparas  con  que 
se  alumbran  los  mineros  basta  para  que  se 
inflamen  al  instante  con  estruendo  y  esplosiun 
espantosas. 

Varios  procedimientos  se  han  adoptado  para 
librarse  de  tales  catástrofes.  A  veces  basta  es- 
tablecer una  corriente  de  aire  ó  agitar  las  cita- 
das telarañas  para  mezclarlas;  con  el  aireantes 
de  que  el  gás  pueda  inflamarse;  pero  hay  mo- 
menlos  en  que  ya  no  les  es  dable  á  los  mine- 
ros hacer  mas  que  tenderse  en  el  suelo  boca 
abajo,  porque  siendo  el  gás  que  nos  ocupa 
mas  ligero  qne  el  aire,  pasa  por  encima  de 
ellos  sin  causarles  ningún  daño.  En  ciertas  mi- 
nas hay  qne  lomar  ya  precauciones  mas  segu- 
ras. Primero  baja  un  sola  hombre  con  los  ves- 
tidos mojados  ó  hechos  de  tela  encerada,  y 
con  una  mascarilla  ó  carola  que  tiene  sus  cor*: 
respondientes  ojos  de  cristal.  Dicho  hombre 
lleva  un  palo  con  una  luz  atada  en  su  eslre- 
mo,  y  echándose  en  el  suelo  boca  abaj.o  se,  va 


K  I 
I  I 


EMANACION 


72 


aproximando  al  pnnlo  en  que  se  reúnen  las 
exhalaciones  perniciosas,  y  cuando  llega  á  él 
la  inflamación  y  la  deionaeion  se  anuncian 
con  grau  estruendo,  con  lo  anal  queda  purifi- 
cada la  galería. 

A  menudo  varias  exhalaciones  mordieras  y 
periódicas  infectan  el  aire  de  toda  una  región, 
merced  á  causas  casi  irremediables,  puesto 
que  dependen  de  la  naturaleza  del  terreno,  ó 
de  los  accidentes  geológicos.  Los  paises  pan- 
tanosos situados  al  Oeste  de  la  América  Sep- 
tentrional presentan  para  sus  habitantes  tan 
ruorlaldesvenlaja,  y  en  el  mismo  caso  se  ha- 
lla una  gran  parte  de  Italia.  Parecía  natural 
que  la  pureza  del  cielo  de  aquella  región  ha- 
bía de  garantizar  la  perfecta  salubridad  de  su 
clima;  mas  á  pesar  de  eso  las  costas  de  la  Tos- 
cana  y  de  los  Eslados  ponliGcios  distan  mucho 
de  ser  plenamenle  saludables.  En  el  Sur  y  á 
orillas  del  mar  hay  un  inmenso  espacio  ocu- 
pado por  lagunas,  de  largo  tiempo  conocidas 
con  el  nombre  de  Pontinas,  que  se  estienden 
desde  las  embocaduras  del  Pó  y  del  Adige 
Lasla  las  fronteras  napolitanas.  A  ningún  cor- 
rectivo ha  cedido  hasta  ahora  su  maléüca  ac- 
ción, de  suerte  que  los  habüantes  de  aquellas 
regiones  se  hallan  aun  sometidos  á  la  influen- 
cia del  aria  cattivu. 

El  principio  del  aire  malo  que  producen 
los  pantanos  es  generalmente  siempre  el  mis- 
mo, puesto  que  proviene  de  los  miasmas  pes- 
tilenciales que  exhalan  todos  los  terrenos  ce- 
nagosos, y  las  aguas  tranquilas  y  encharcadas 
Cargadas  de  plantas  acuáticas  y  fétidas,  y  de 
restos  xle  materias  animales  en  putrefacción. 
Esle  principio  se  conoce  vulgarmente  con  el 
nombre  dejas  de  los  pantanos,  y  los  químicos 
le  llaman  hidrógeno  carbonado;  que  se  des- 
prende del  cieno  de  los  pantanos  por  la  reac- 
ción de  las  materias  que  le  componen,  las  cua- 
les por  su  estado  púlrído  y  por  su  unión  con 
el  agua  determinan  la  descomposición  de  este 
liquido  en  sus  elementos  oxígeno  é  hidrógeno. 
Este  se  combina  con  el  carbono  que  se  halla 
en  disolución  y  que  se  desprende  merced  á  la 
fermentación  séplica,  de  dónde  resulta  el  hi- 
drógeno carbonado,  Yésele  de  cuando  en  cuan- 
do escaparse  bajo  la  forma  de  burbujas  ó  de 
vejiguillas  qtie  nacen  y  estallan  en  la  superfi- 
cie del  cieno  de  los  pantanos  infectos.  El  gas 
que  nos  ocupa  es  esencialmente  inflamable,  y 
pjr  eso  se  cree  que  dé  origen  á  los  fuegos  fa- 
tuos que  á  veces  se  observan,  sobre  todo  en 
las  noches  de  verano,  cerca  de  los  pantanos, 
de  los  cementerios  y  de  los  sitios  húmedos. 
Sin  embargo,  no  son  irrecusables  las  pruebas 
que  se  han  aducido  en  favor  de  tal  opinión. 
Pero  como  sea,  es  lo  cierto  que  estas  emana- 
ciones gaseosas,  cuya  helerogeneidad las  hace 
perceptibles  al  olfato,  son  las  mas  funestas  pa- 
ra la  humanidad.  Producen  fiebres  intermiten- 
tes que  atacan  periódicamente  á  los  infelices 
moradores  que  tienen  que  habilarlas.  Sensible 
es  que  los  ensayos  hechos  para  desecar  los 


panlanos  no  hayan  producido  resultados  bien 
palenles,  ó  que  hasta  ahora  se  Ies  haya  apli- 
cado de  un  modo  parcial  ó  imperfecto. 

Entre  las  exhalaciones  mas  perniciosas  po- 
demos también  enumerar  las  que  se  despren- 
den de  las  letrinas.  La  materia  fecal  se  apodera 
del  oxigeno  de  la  atmósfera  ,  de  suerte  que  el 
aire  solo  se  halla  cargado  de  emanaciones  pú- 
tridas animalizadas,  y  de  consiguiente  carbó- 
nicas y  mortales.  De  estas  emanaciones  pro- 
vienen las  mofetas  ó  mufetas,  que  tan  funes- 
tos resultados  producen  en  los  poceros.  Pero 
no  solo  se  originan  las  mofetas  en  los  pozos 
de  aguas  sucias,  sino  que  (amblen  se  forman 
en  las  cuevas,  en  los  subterráneos,  como  la 
famosa  gruta  del  Perro,  cerca  de  Nápoles  ,  en 
la  cual  no  tiene  acceso  el  aire  esterior,  y  en 
los  pozos  de  que  raras  veces  se  saca  agua. 
También  recibe  el  nombre  de  mofeta  el  gas  que 
anteriormente  nos  ha  ocupado,  y  que  tan  ter- 
rible es  para  los  mineros.  Sea  cual  fuere  la 
naturaleza  deesos  diferentes  vapores,  se  obser- 
vará que  los  que  están  cargados  de  una  grau 
proporción  de  carbono  asfixian  á  los  hombres 
y  á  los  animales  sin  producir  esleriormeule 
alteración  alguna.  Bajo  esle  punto  de  vista  ac- 
túan como  el  vapor  del  carbono  ó  del  vino  en 
fermentación.  Las  mofetas  que  se  exhalan  con 
motivo  de  abrir  y  sacar  las  letrinas  se  conocen 
también  en  Francia  con  el  nombre  de  piorno, 
sobre  todo  cuando  la  materia  fecal  domina  so- 
bre los  orines. 

.  El  plomb  se  compone  de  muchos  gases  ó 
príncípiosdeletéreos,  cuales  son  el  ácido  hidro- 
sulfúrico ,  el  amoniaco  y  el  ázoe.  Alaca  el 
cuerpo  humano  con  mayor  ó  menor  energía 
según  se  bailen  los  fluidos  que  forman  su  masa 
en  (a!  ó  cual  proporción  en  el  sistema  aerifor- 
me mefllizado.  Por  eso  en  ciertos  casos  causa 
randes  dolores  en  el  estómago ,  cierta  com- 
presión ea  la  garganta  y  gritos  involuntarios, 
y  luego  convulsiones  a  las  cuales  sigue  la 
completa  asfixia.  Hay  ocasiones  en  que  dicho 
tufo  determina  instautáneamente  la  asfixia  y 
la  muerte,  sobre  todo  sí  predomina  el  sulfhí- 
drico, el  cual  hiere  como  el  rayo. 

A  veces  los  efectos  del  plomb  se  complican 
con  la  mitte,  que  es  olra  especie  de  vapor  for- 
mado por  una  sustancia  amoniacal  muy  irri- 
tante, la  cual,  si  no  ciega  por  muchos  días, 
determina  al  menos  una  especie  de  oftalmía 
tan  completa  como  dolorosa,  acompañada  de 
coriza  muy  aguda.  La  mitte  se  presenta  al 
poco  tiempo  causando  gran  comezón  en  los 
ojos,  siendo  sobre  todo  insoportable  el  dolor 
que  se  sufre  en  el  globo  del  ojo.  Los  párpados 
se  ponen  encendidos,  la  nariz  está  como  obtu- 
rada, y  se  forma  una  especie  de  catarro  nasal, 
hasta  tanto  que,  cesando  el  resfriado,  fluye 
abundantemente  la  milte,  con  lo  cual  se  sieule 
el  enfermo  muy  mejorado.  El  vapor  que  coa 
tal  energía  se  deja  senlir  en  la  nariz  y  en  la 
vista  no  es  mas  que  la  milte.  Esta  domina  so- 
bre el  plomb  en  las  letrinas  en  que  abundan 
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mucho  los  orines.  Las  sustancias  vegetales, 
las  aguas  de  jabón  y  los  líquidos  cargados 
de  loda  clase  de  residuos  contribuyen  en  gran 
manera  á  la  producción  de  la  mitte;  pero  no 
asi  á  la  del  plamb,  que  proviene  de  la  materia 
sólida.  El  mejor  medio  que  puede  emplearsé 
para  corregir  los  perniciosos  efectos  del  piorno, 
consiste  en  valerse  de  letrinas  inodoras  y  por- 
tátiles, de  las  cuales  ya  se  sirven  en  París  mu- 
chos propietarios,  habiendo  reclamado  su  autor 
privilegio  de  invención. 

Los  medios  que  se  emplean  para  reanimar 
á  los  individuos  á  quienes  atacó  súbitamente 
el  plamb,  son  en  un  todo  iguales  á  los  que  se 
prodigan  á  los  asfixiados. 

No  nos  ocuparemos  aqui  de  las  infinitas 
emanaciones  nocivas  que  se  desprenden  de 
ciertas  sustancias  asadas  en  las  fábricas  ó  que 
se  trabajan  en  los  talleres,  y  cuyos  efectos  son 
tan  fatales  como  diversos  los  cuerpos  que  los 
producen.  Numerosos  esperimentos  se  lian 
hecho  para  destruirlos ,  valiéndose  unos  del 
fuego  y  otros  de  las  fumigaciones  acidas.  Di- 
chos métodos  han  producido  felices  resulta- 
dos, pero  sin  embargo/preciso  fuera  para  ani- 
quilar los  principios  destructores  de  este  gé- 
nero de  emanaciones,  conocer  su  naturaleza 
por  medios  físicos  que  aun  se  han  de  descubrir, 
sin  que  nos  quede  la  esperanza  derjne  se  des- 
cubran en  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos. 

Emanación  animal. 

No  menos  real  que  la  que  acaba  de  ocupar- 
ños,  es  esta-especie  de  emanación.  El  calor  de 
la  sangre  determina  en  los  animales  una  tras- 
piración mas  abundante  que  en  los  vegetales. . 
Por  eso  sus  emanaciones  son  de  cuando  en 
cuando  mas  sensibles  y  mas  odoriferas.  Para 
darse  cuenta  de  la  relación  que  hay  entre  !a 
vaporización  de  los  fluidos  que  conservan  la 
vida  animal  y  la  emanación  odorífera,  basta 
recordar  cuanto  liemos  dicho  mas  arriba  a!  ha- 
blar de  las  plantas  acerca  de  la  estrecha  ana- 
logia  de  ambos  fenómenos,  los  cuales  solo  se 
diferencian  por  la  tenuidad  de  las  moléculas 
en  emanación.  Bajo  los  demás  puntos  de  vista 
son,  por  decirlo  asi,  condición  una  de  otra. 
Las  emanaciones  de  los  animales,  que  en  ge- 
neral no  se  perciben,  se  distinguen  mas  bien 
por  el  olfato,  si  bien  á  veces  les  fallan  al  pare- 
cer cualidades  sápidas  ú  odoríferas.  Parece  que 
los  animales  poseen  en  mayor  escala  que  el 
hombre  la  facultad  de  percibirlas  con  una  finu- 
ra de  sensación  ciertamente  muy  maravillosa. 
Citanse,  sin  embargo,  los  salvages  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  los  cuales  persiguen  á  su 
presa  ó  á  sus  enemigos  solo  por  el  raslro-que 
dejan:  y  cierlos  individuos  que  predicen  las 
tempestades  por  el  olor  sulfuroso  que  perciben 
en  el  aire. 

Entre  todos  los  animales  sobresale  el  perro 
por  la  perfección  de  su  olfato.  Sirviéndole  de 


guia  las  especiales  emanaciones  que  alrededor 
de  si  difunde  cada  individuo  animado,  recono- 
ce á  grandes  distancias  ■  el  camino  que  siguió 
su  amo;  y  de  la  misma  suerte  desentraña  con 
sorprendente  sagacidad  de  investigación  las 
numerosas  revueltas  del  animal  contra  quien 
le  lanza  el  cazador.  La  Cera,  vendida  por  su 
mismo  ardor,  deja  tras  si  mayores  huellas,  y 
no  farda  en  ser  presa  de  la  jauría.  Según  Buf- 
fon,  el  corzo  es  quizas  el  animal  montes  cuyas 
emanaciones  se  perciben  con  mayor  facilidad; 
pero  también  en  compensación  se  halla  dotado 
mas  que  ningún  otro  de  habilidad  y  de  astucia 
para  estraviar  y  hacer  perder  la  pista  á  sus  per- 
seguidores. He  ahi  como  se  espresa  el  histo- 
riador déla  naturaleza. 

«Si  bien  es  cierto  que  tiene  el  corzo  la  des- 
ventaja mortal  de  dejar  tras  sí  huellas  muy 
sensibles  que  sirven  para  comunicar  á  los  per- 
ros mayor  ardor  y  vehemencia  de  apelilo  que 
cuando  sienten  el  olor  del  ciervo,  con  todo,  sa- 
be librarse  de  su  persecución  mediante  la  ra- 
pidez de  su  primera  carrera,  y  merced  á  sus 
multiplicadas  revueltas,  pero  no  aguarda  á  qnc 
le  falten  las  fuerzas  para  valerse  de  la  astucia, 
porque  desde  el  momento  en  que  ve  que  lian 
sido  inútiles  los  primeros  esfuerzos  de  una  rá- 
pida huida,  retrocede,  vuelve  á  emprender  su 
primitivo  camino,  y  cuando  ya  confundió  con 
sus  opuestos  movimientos  la  dirección  de  ida 
con  la  de  vuelta,  se  separa  de  la  tierra  dando 
na  gran  salto  y  echándose  á  un  lodo  se  tiende 
en  el  suelo,  y  sin  menearse  deja  pasar  á  lodos 
sus  enemigos  conjurados.* 

Estas  emanaciones,  peculiares  de  los  ani- 
males, son  mucho  menores  en  la  especie  huma- 
na á  causa  de  la  limpieza;  pero  hay  que  1ener 
en  cuentaqne  en  la  raza  blanca,  los  individuos 
rojos  y  los  que  tienen  efélides  ó  pecas  forman 
unaescepcion  de  esta  regla.  Los  negros  esha- 
lan en  general  un  olor  muy  fétido,  y  su  acei- 
toso sudor  se  pega  por  bastante  tiempo  á  todos 
los  objetos  que  tocan. 

Emanación  luminosa. 

Dos  sistemas  se  conocen  en  física  para  re- 
solver la  gran  cuestión  concerniente  al  modo 
de  propagarse  et  fluido  luminoso.  El  primero, 
que  pertenece  á  Newton,  nos  representa  á  los 
cuerpos  luminosos  despidiendo  partículas  im- 
ponderables de  su  propia  sustancia  que  siguen 
la  linea  recta  para  llegar  hasta  el  órgano  de  la 
vista.  Tal  es  el  sistema  de  la  emanación,  llama- 
do mas  generalmente  de  emisión. 

En  la  segunda  hipótesis',  muchos  físicos,  á 
cuya  cabeza  están  Eider  y  Descartes,  pretenden 
que  ,  para  que  haya  luz  en  un  espacio  cual- 
quiera, no  se  necesitan  emanaciones,  bastan- 
do que  una  materia  sumamente  sutil ,  cual  es 
el  éter ,  ó  cualquiera  otro  fluido  permanente 
que  liene  el  espacio,  se  ponga  en  movimienlo 
por  la  aocion  ó  presión  de  un  cuerpo  volumi- 
noso que  le  comunique  sucesivas  vibraciones, 
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análogas  A  las  que  se  verifican  en  la  propaga- 
ción del  sonido.  Tales  la  teoría  de  iasonJuia- 
c¡o»ís.  Tiempo  hacia  que  la  opinión  de  Newton 
jvevajecia  sobre  esta  última  ;  y  generalmente 
la  adoptaban  todos,  sin  duda  por  la  costumbre 
que  habían  adquirido  las  personas  inteligentes 
de  reconocer  la  infalibilidad  del  físico  inglés. 
Pero  de  algunos  años  á  esta  parle  los  señores 
Yonng,  Fresuel  y  Arago,  han  renovado  el  sis- 
tema de  las  ondulaciones,  y  merced  á  sus  tra- 
BiijúSj  Se  halla  guiris  irrevocablemente  des- 
truido el  de  Newlon.  El  sistema  de  las  ondula- 
ciones esplica  con  mas  severa  esaelitud  lodas 
las  circunstancias  que  acompañan  á  los  fenó- 
menos luminosos ;  pero  es  mas  abslraclo  que 
el  de  ia  emisión,  y  requiere,  para  comprenderle 
perfectamente  ,  conocimientos  matemáticos 
muy  vas  los. 

Emanación  eléctrica. 

Asi  se  llama  un  movimiento  continuo  del 
fluido  eléctrico  que  tiende  á  salirse  de  la  su- 
perficie de  los  cuerpos  actualmente  electriza- 
dos, y  la  acción  mediante  á  la  cual  se  da  á  co- 
nocer, 

Eslas  especies  de  emanaciones  ó  de  eflu- 
vios, que  muchos  físicos  llaman  derramas  eléc- 
tricos ,  forman  una  atmósfera  radiante  muy 
sensible  en  las  tinieblas  ,  y  al  aproximarnos 
á  ellas  causan  en  nuestra  cara  ó  mano  una  im- 
presión igual  á  la  de  un  cuerpo  velloso  ó  á  la 
de  una  telaraña  que  flotara  en  el  aire,  A  la  ema- 
nación de  !a  materia  eléctrica  hay  igualmente 
que  atribuir  el  olor  que  eshala  una  máquina 
eléctrica  en  actividad.  Este  olor,-  que  es  muy 
particular  ,  viene  á  ser  al  parecer  una  mezcla 
del  de  el  fósforo,  del  ajo  y  del  hidrógeno  carbo- 
nado. Por  aliora  ignoramos  la  naturaleza  de  la 
sustancia  que  produce  el  olor  eléctrico  ,  y  ni 
siquiera  se  ha  tratado  de  buscar  una  difereiieia 
en  la  materia  odorífera  de  las  dos  especies  de 
electricidad.  ¿La  electricidad  vitrea  tiene  el 
mismo  olor  que  la  resinosa?  es  lo  cierto  que 
hasta  ahora  únicamente  se  conoce  un  solo  olor 
eléctrico. 

Emanaciun  magnética. 

Ali'ibúyense  á  la  materia  llamada  fluido 
magnético  las  mismas  propiedades  que  se  han 
observado  en  la  materia  eléctrica.  Eslo  no  es 
nías  que  una  consecuencia  de  la  identidad  que 
se  ha  notado  últimamente  entre  el  magnetismo 
y  la  electricidad, 

Supónese  que  cada  imán  natural  ó  artificial 
so  halla  rodeado  de  una  sustancia  impondera- 
ble que  circula  de  uno  á  otro  polo  ,  y  forma  a 
su  alrededor  una  especie  de  atmósfera  que 
manifiesta  su  presencia  con  corla  diferencia 
como  las  sustancias  emanadas  do  los  cuerpos 
electrizadas.  Los  fisicos  no  están  acordes  en 
esplicar  este  fenómeno  ;  pero  especialmente 


hay  algunos  que  pretenden  que  las  moléculas 
del  fluido  magnético  poseen  dos  propiedades 
distintas,  á  saber:  1.a  de -atraer  á  distancia  las 
moléculas  de  los  cuerpos:  y  2.a  de  rechazarse 
mutuamente. 

EMANACIONES  GASEOSAS.  [Geología.)  En 
las  erupciones  volcánicas  vénse  salir  del  inte- 
rior de  la  tierra,  por  el  cráter  y  por  las  grie- 
tas del  suelo  que  lo  rodean,  cierta  cantidad  dé 
gases  ácidos  mári'áUco,  sulfuroso  y  carbóni- 
■nico  y  gas  hidrógeno  carbonado ,  vapores 
ácueos  mas  ó  menos  mezclados  de  gas,  etc. 
Estos  mismos  gases  salen  también  con  abun- 
dancia por  las  grietas  de  los  suelos  volcánicos 
en  otro  tiempo,  y  aun  en  puntos  en  que  no  se 
nota  ninguna  señal  de  volcanizaciou  antigua 
ni  moderna,  como  por  ejemplo  sucede  en  las 
inmediaciones  de  París. 

En  todas  las  minas  de  carbón  de  piedra 
tiene  lugar  un  considerable  desprendimiento 
de  gas  hidrógeno  carbonado,  que  hoy  se  em- 
plea en  el  alumbrado  de  algunas  ciudades,  y 
que  para  este  efecto  se  estrae  del  mismo  car- 
bón. Probable  es,  pues,  por  lo  tanto  que  en  las 
minas  de  este  fósil  se  produzca  una  especie  de 
destilación  que  ponga  en  libertad  a!  gas,  pues- 
to que  por  esle  procedimiento  consigue  la  in- 
dustria obtenerlo.  Este  gas  se  acumula  con 
frecuencia  en  las  galerías  da  las  minas,  donde 
inflamándose,  produce  horrorosas  catástrofes 
en  las  cuales  mueren  ó  quedan  mutilados  una 
gran  porción  de  mineros  El  empleo  de  la  in- 
geniosa lámpara  de  Davy  (véase  lampara)  evi- 
ta estas  catástrofes;  eslo,  no  obstante,  son  po- 
cos todavía  los  mineros  que  de  esta  lámpara 
se  sirven. 

El  ácido  carbónico,  que  en  cantidad  consi- 
derable se  produce  en  lus  feríenos  carbonífe- 
ros, sale  también  con  mucha  frecuencia  por 
las  grietas  del  suelo,  en  los  países  donde  no 
se  conoce  ningún  depósito  carbonoso,  é  infla- 
mándose algunas  veces,  sin  que  se  sepa  co- 
mo, produce  llamas  que  parecen  salir  de  las 
entrañas  de  lalierra;  pero  los  vientos,  que  las 
apagan  á  menudo  ,  indican  que  son  simple- 
menle  superficiales.  Estos  fuegos  naturales  se 
conocen  en  una  porción  de  partes,  y  Mr.  Ro- 
zet  dice  haberlos  visto  en  los  Alpes  del  Delíi- 
uado,  cerca  de  Moueslier  de  Clermont,  en  los 
Apeninos,  en  las  cercanías  de  Módena,  enChi- 
na,  en  el  Asia  central,  en  la  América  del  Nor- 
te, ele.  Los  sacerdotes  de  la  antigüedad  han 
sacado  mucho,  partido  de  este  fenómeno  para 
asustar  á  los  pueblos,  y  aun  en  el  dia  sucede 
esto  en  Asia.  En  la  costa  de  Caramania  ha  vis- 
to el  capilan  Beaufort  una  llama  de  gas  infla- 
mado (yanar)  que  salia  en  la  parle  interior  de 
un  antiguo  templo,  de  una  abertura  de  mam- 
posteria,  que  tenia  la  forma  de  la  boca  de  un 
horuo.  El  mayor  Reuuell  ha  visto  en  Bengala, 
también  en  un  templo,  otra  llama  semejante, 
que  ios  sacerdotes  empleaban  para  varias  co- 
sas, y  sobre  todo  para  cocer  sus  manjares.  Un 
pueblecilo  del  estado  de  Nueva-York,  Fredo- 
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«ta  ■  está  alumbrado  por  una  llama  de  gas 
que  por  medio  de  un  tubo  va  á  parar  á  un  ga- 
sómetro, obteniendo  de  este  tno:lo  80  pies  cú- 
bicos de  gaseo  12  horas.  Los  misioneros  fran- 
ceses han  dicho  á  Mr.  Eozet  .qne  en  Cliina  se 
sirven  de  tas  emanaciones  gaseosas  para  eva- 
porizar las  aguas  cielos  manantiales  salados, 
para  alumbrar  las  calles  y  las  casas  y  para 
guisar  las  comidas.  El  gas  se  conduce  por  me- 
dio do  tubos  de  caña  bambú,  desde  el  punto 
en  tjiiR  se  forma  basta  los  sitios  en  que  se 
consume;  pero  al  tubo  indicado,  ycone!  ob- 
jeto de  que  no  se  queme,  se  añade  otro  de 
tierra  arcillosa.  En  sus  Fragmentos  asiáticos, 
dice  Mr,  de  Humboldt,  que  habiéndose  seca- 
do una  parle  de  los  manantiales  salados 
qne  abundan  mucho  en  China,  se  estuvieron 
practicando  trabajos  [>ara  sondearlos,  se  ob- 
tuvo en  lugar  del  agua  que  se  buscaba  un 
chorro  de  gas  que  de  repente  seformó,  dando 
un  fuerte  estampido. 

Parece  que  existe  una  conexión  intima 
entre  estas  emanaciones  de  gases  inflamables 
y  los  manantiales  salados  ó  masas  de  sal  ge- 
ma, no  solamente  en  China,  sino  en  América, 
y  aun  eu  Europa.  En  Rocky-TIill,  estado  de 
Olño,  al  llegar  con  la  sonda  á  una  profundi- 
dad de  82  varas,  hundióse  aquella  de  pronto  y 
salió  una  columna  de  agua  salada,  que  des- 
pués de  haber  corrido  durante  varias  horas, 
fué  reemplazada  por  una  de  gas,  la  cual,  ha- 
biéndose inflamado  cu  un  fuego  inmediato, 
quemó  cuanto  en  su  derredor  encontraba.  Un 
inspector  de  las  minas  de  sal  de  Gottes-Gabe, 
en  el  condado  de  Teklerbery  (Bohemia),  se 
sirve  desda  quince  años  há  para  su  alumbra- 
do y  para  su  cocina  de  una  llama  de  gas  que, 
sale  délas  minas.  En  las  inmediaciones  de 
Ilakou,  en  el  mar  Caspia,  sale  del  suelo  im 
pregnado  de  petrólo  y  de  nafta,  una  cantidad 
tan  considerable  de  gas  intlamable,  que  los  ha 
hilantes  de  aquel  pais  no  emplean  otro  com 
bnstible.  De  las  ruinas  de  algunos  antiguos 
templos  de  gnebros,  abundantísimas  en  el  Nor- 
te de  este  punto,  salen  columnas  de  gas  in 
flamable  que  exhalan,  en  encendiéndose,  un 
fuerte  olor  de  ácido  sulfuroso.  Eo  el  radio  de 
una  legua  en  derredor  de  dicha  ciudad,  baslu 
hacer  un  agujero  en  el  suelo  para  ver  salir  en 
seguida  una  columna  de  gas,  que  se  inflama 
.  aproximándola  una  luz.  Al  Oeste  de  Bukou, 
por  el  mes  de  noviembre  del  año  de  1827 
vióse  repentinamente  aparecer  una  columna 
de  fuego  que  ,  elevándose  á  una  grau  altura 
durante  tres  horas  seguidas,  fué  bajando  lue- 
go hasta  quedar  en  ta  de  poco  mas  de  una 
vara,  y  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas  desu 
parecióbajo  unaeyaculacion  arenosa  que  cubrió 
con  una  capa  de  barro  el  suelo  de  las  inmedia- 
ciones. De  varios  terrenos  pantanosos  se  des 
prende  gas  hidrógeno  carbonado,  ¿hidrógeno 
sulfurado,  mezclados  con  una  pequeña  cantidad 
de  hidrógeno  fosforado,  que  determiua  su  in- 
flamación espontánea,  y  de  aqui  resultan  los 


fuegos  errantes,  conocidos  bajo  el  nombre  da 
fuegos  fatuos. 

El  ácido  carbónico  existe  en  gran  abunlan- 
ciaen  el  interior  de  la  tierra;  todas  las  aguas 
contienen  una  cierla  cantidad  de  este  ácido, 
y  las  de  algunas  fuenles  lo  contienen  en  tal 
abundancia,  que  forma  dos  y  aun  tres  vece3 
su  volumen.  Esle  gas  se  escapa  por  las  grie- 
tas del  suelo  en  los  países  volcanizados ,  y 
aun  en  varias  regiones  eu  que  no  se  mani- 
fiesta ningún  indicio  de  volcan;  y  siendo  mas 
pesado  que  el  aire,  acumúlase  en  los  puntos 
bajos  y  en  las  cavernas,  donde  mata  álos 
mímales  que  poralli  pasan.  También  es  esle 
as  el  que  produce  los  efectos  de  la  Gruta  del 
Perro,  en  el  reino  de  Xápoles.  A  orillas  del 
lago  de  Laoch  (Prusia)  existe  una  escavacion 
cuyo  suelo  está  cubierto  de  animales,  pájaros, 
reptiles,  y  aun  insectos,  muertos  á  consecuen- 
cia de  un  considerable  desprendimiento  deáei- 
do  carbónico;  otro  semejaute  se  efectúa  en  las 
cercanías  de!  lülle,  no  lejos  de  Birresbann, 
por  entre  las  grietas  de  una  roca,  en  un  es- 
tanque cuya  superficie  y  orillas  se  encuen- 
ran  por  consiguiente  cubiertas  de  una  capa  do 
gas  niorlifero;  de  manera  que  los  animales, 
y  en  particular  los  pájaros  que  por  allí  pasan, 
caen  asfixiados. 

Ahora  bien,  puesto  que  el  gas  ácido  carbó- 
nico se  acumula  eu  los  puntos  bajos,  en  virtud 
i  su  mucha  densidad,  y  que  una  gran  porción 
de  él  procede  de  las  entrañas  de  la  tierra,  es 
preciso  no  penetrar  jamás  en  escavacion  algu- 
na nuevamente  descubierta,  sin  haberse  ase- 
gurado antes,  introduciendo  animales  y  cuer- 
pos eu  combustión,  de  que  no  contiene  gas  de- 
letéreo. De!  interior  de  la  tierra  se  desprenden 
también,  pero  en  menos  cantidad  que  las  que 
acabamos  de  indicar,  otras  varias  sustancias, 
entre  las  cuales  citaremos  parlicularmenteeí 
ázoe,  cuya  presencia  lia  comprobado  el  doctor 
Daubeny  en  la  mayor  parte  de  las  aguas  ter- 
males. En  ellas  (segnn  lasubservaciones  de  es- 
to doctor)  existe  dicho  gas  en  la  misma  canti- 
dad, con  corla  diferencia,  que  en  el  aire  almos- 
férico  y  siempre  acompañado  de  un  poco  de 
oxigeno  y  de  ácido  carbónico:  estos  hechos 
han  inducido  al  sabio  inglés  á  creer  que  en  el 
interior  del  globo  se  efectúa  en  los  cuerpos 
simples  una  oxidación  lenta,  alimentada  por 
e!  aire  atmosférico.  Tara  e'sto  seria  menester 
que  dicho  gas  penetrase  á  grandes  profundida- 
des ,  lo  cual  no  cree  Mr.  ttozet  probable,  en 
atención  á  la  temperatura  elevada  de  eslas  re- 
giones. Como  quiera  que  sea,  el  hecho  del  des- 
prendimiento del  ázoe,  comprobado  como  pa- 
rece estarlo,  es  digno  de  llamar  la  atención  do 
los  naturalistas,  de  los  químicos  y  de  los  físi- 
cos. Se  ha  calculado  que  las  aguas  termales  de 
Dátil  (Inglaterra)  dejan  escapar  223  pies  cúbi- 
cos degas  ázoe  cada  veinte  y  cuatro  horas. 

Los  geólogos  han  propuesto  varias.  teoria3 
para  esplicar  la  formación  de  los  gases  eu  el 
interior  de  la  tierra  y  de  su  desprendimiento  á 
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la  superficie:  es  cierto  que  la  descomposición 
de  ios  cuerpos  organizados  contenidos  en 
las  rocas  lia  podido  y  puede  todavía  produeir 
gases;  pero  Mr.  Itozet  no  cree  i|ue  pueda,  co- 
mo se  lia  pretendido  ,  producir  esa  inmensa 
cantidad  que  continuamente  emana  del  interior 
de  la  tierra  ,  inmenso  laboratorio  que  encier- 
ra una  gran  porción  de  cuerpos  diferentes,  con- 
tinuamente en  contacto  unos  con  otros  y  cons- 
tantemenle  sometidos  á  una  temperatura  ele- 
vada. Entre  estos  cuerpos  deben,  pues,  ejercerse 
una  multitud  de  continuas  reacciones  químicas, 
capaces  ciertamente  de  producir  todas  las  ema- 
naciones gaseosas  de  las  cuales  acabamos  de 
dar  á  conocer  las  mas  dignas  de  llamar  la 
atención. 

llumboldt:  Fragmenta!  asiáticos. 

Beaufort.'  Karamania. 

Ediu:  FU.  Diario,  t.  VI. 

De  la  Keche:  Manual  dcgeulogia,  París,  1833. 

Ro2et:  Tratado  elemental  de  geología,  París,  1837. 

EMANCIPACION.  {Jurisprudencia.}  Entre  los 
antiguos  romanos,  la  palabra  emancipación  sig- 
nificaba lo  mismo  que  enagenacion;  y  en  efec- 
to, emancipar  era  vender  alguna  cosa  delante 
de  cinco  testigos,  oíro  mas,  llamado  antesta— 
do,  que  les  esigia  el  testimonio  y  el  fiel  que 
tenia  la  balanza,  denominado  libripende,  colo- 
cándose el  vendedor  y  el  objeto  que  iba  á  ven- 
derse al  lado  de  uno  de  los  platillos  de  la  ba- 
lanza, y  echando  el  comprador  en  el  otro  pla- 
tillo una  moneda  de  cobre,  con  lo  cual  quedaba 
terminada  la  venta.  Como  los  padres  tenían 
pleno  dominio  sobre  sus  bijos,  podian  despren- 
derse de  ellos,  vendiéndolos  á  la  manera  que 
oirá  cualquier  cosa  con  las  Formalidades  espre- 
sadas.  Esle  acto  se,  llamó  desde  luego  emanci- 
pación, y  aunque  mas  adelante  se  establecie- 
ron otros  modos  de  acabarse  la  patria  potestad, 
se  conservó  el  mismo  nombre  para  significar 
la  acción  rj  electo  de  libertarse  el  bijo  del  po- 
der paterno. 

Los  romanos  conocieron  cuatro  ciases  de 
emancipación:  la  llamada  antigua,  derivada  de 
las  leyes  de  las  Doce  Tablas;  la  anaslasiana, 
que  inventó  el  emperador  Anastasio;  la  ju$- 
liniana,  que  estableció  Justiniano,  y  la  de 
León. 

•  Verificábase  la  primera  del  modo  que  lie- 
mos espueslo.  El  padre  vendía  al  bijo  á  presen- 
cia de  ciuco  testigos,  el  libripende  y  el  an- 
leslado,  y  el  comprador  decía  echando  una 
moneda  en  la  balanza:  huno  komincm  jure  qui- 
rilum  meum  esse  ajo,  est  enim  mihi  emptus 
foc  arte,  hac  wneaque  libra;  beclio  lo  cual  se 
llegaba  el  anteslado  al  oido  de  los  lestigos,  y 
les  rogaba  se  acordasen  de  esta  venia.  El  com- 
prador, como  se  deja  conocer,  era  una  perso- 
nade  la  confianza  del  padre  de  familia,  y  de- 
bía seguidamente  manumitir  ó  dar  libertad 
como  á  otro  cualquier  siervo  al  jóven,  el  cual 
por  este  solo  becbo  volvía  á  entrar  bajo  el  po- 
der paterno.  Acto  continuo  era  por  segunda  vez 


vendido  y  luego  manumitido  del  mismo  modo» 
lo  cual  se  repelía  una  tercera  vez,  quedandu 
después  de  la  última  manumisión  sui  juris,  ó 
sea  enteramente  libre  y  con  el  carácter  y  dere- 
chos Je  gefe  de  familia. 

El  emperador  Anastasio  inlrodujo  nn  nuevo 
modo  de  emancipar,  que  consistía  en  obtener 
un  rescripto  del  príncipe  por  mediación  del  juez 
competente,  cuyo  rescripto  tenia  igual  fuerza 
que  ¡a  emancipación  por  ventas  imaginarias 
(imaginarias  venditiones),  la  cual  quedó  abo- 
lida. Luego  se  observó  que  las  molestias  que 
por  este  nuevo  método  se  habia  tratado  de  evi- 
tar, se  aumentaron  para  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos  romanos,  que  tenían  que  enviar 
desde  lejanos  países  su  memorial  á  la  capital 
del  imperio  con  gran  dispendio  de  tiempo  y  de 
intereses;  y  Justiniano,  tratando  de  poner  re- 
medio á  estos  inconvenientes,  estableció  un 
método  mas  pronto  y  sencillo. 

La  emancipación  justiniana  se  hacia  acu- 
diendo el  padre  ante  cualquier  juez,  bien  fuese 
dia  de  tribunal  ó  festivo,  y  lo  mismo  á  su  casa 
que  al  sitio  designado  para  audiencia;  decla- 
rando querer  librar  al  liijo,  á  quien  debía  llevar 
en  su  compañía,  de  la  potestad  que  sobre  él 
habia  ejercido  hasta  entonces;  espresando  este 
agradarle  y  convenir  en  la  voluntad  de  su  pa- 
dre, y  estendiendo  el  juez  todo  esto  en  las  ac- 
tas. Esta  emancipación  producía  ¡guales  efectos 
que  ta  emancipatio,  propiamente  dicha. 

El  padre  de  familias  no  estaba  obligado  por 
regla  general  á  emancipar  a  sus  lujos;  mas 
como  en  las  Instituciones  se  dijese  que  el  pa- 
dre casi  de  ningún  modo  lo  estaba,  los  auto- 
res hubieron  de  introducir  varias  escepciones  á 
aquella  regla  que  consignaron  cu  estos  versos: 

Si  genitor  sxvus  sit  proslitualque  pudorem. 
Ñatee  aut  pupillo  forsan  damnosus  adoptel: 
Legalumaut  nummos  cupial  sihucconditione, 
Invilo  solví  poterit  genitore  poleslas, 

Ileinecio,  empero,  hace  notar  que  algunos 
de  estos  casos  son  falsos,  y  que  solamente  ha- 
bia fres  causas  por  las  que  el  padre  podía  ser 
obligado  á  la  emancipación,  á  saber:  si  prosll- 
tnyeseel  pudor  de  su  hija;  sí  espusiese  ó  per- 
miliese  que  se  espusiera  á  un  infante;  sí  con- 
trajese nupcias  incestuosas. 

En  tiempos  del  mismo  emperador  Justinia- 
no existía  otra  especie  de  emancipación,  cuyo 
efecio  era  hacer  hábil  al  menor  para  manejar 
sus  bienes  antes  de  la  edad  requerida  por  la  ley. 

Finalmente,  el  emperador  León  da  í  la 
emancipación  el  último  grado  de  sencillez, 
mandando  por  su  novela  XXV  que  la  mera  de- 
claración de  la  voluntad  del  padre  bastase  para 
que  se  tuviese  por  hecha  la  emancipación,  y 
que  cuando  un  padre  hubiese  permilido  que 
fbfmara  su  hijo  un  establecimiento  particular  y 
viviese  fuera  de  la  casa  parterna,  se  considera- 
se el  hijo  como  emancipado  y  libre  del  poder 
de  sn  padre. 
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Nuestras  leyes  adoptaron  también  la  eman- 
cipación, la  cual  se  verifica  de  tres  modos:  por 
matrimonio  del  hijo,  por  voluntad  del  padre,  y 
porque  éste  sea  compelido  á  hacerla.  Es,  pues, 
la  emancipación  entre  nosotros  legal,  volunta- 
ria y  forzosa. 

Establece  la  ley  que  el  hijo  casado  y  velado 
queda  libre  para  siempre  de  la  patria  potestad, 
sin  que  pueda  nunca  volverá  ella  aunque  quede 
viudo.  Su  objeto  al  usar  de  la  palabra  velado 
fue  sin  duda  escluir  loa  matrimonios  clandes- 
tinos, que  si  bien  se  hallan  reprobados  por  los 
cánones  y  las  leyes  civiles,  eran  sin  embargo 
válidos  y  sembraban  la  incerlidumbre  y  la  con- 
fusión eo  el  estado  do  las  familias.  Mas  como 
no  puedan  intervenir  las  velaciones  en  todos 
los  matrimonios  y  haya  cesado  la  causa  de 
exigirlas,  que  fué  evitar  ios  clandestinos,  los 
cuales  desde  el  concilio  de  Tronío  son  nulos, 
es  doctrina  corriente  que  no  se  necesitan  aque- 
llas para  que  el  hijo  casado  pueda  considerarse 
emancipado.  En  el  articulo  272  del  proyecto  del 
código  civil  se  lee:  «El  matrimonio  produce  de 
derecho  la  emancipación  con  la  limitación  es- 
tablecida en  et  articulo  GO,  ó  sea  la  de  que 
siendo  el  marido  menor  de  diez  y  ochoañosne- 
ucsiiará  del  consentimiento  de  su  padre,  y  en 
defecto  de  ésle,  del  de  !a  madre,  y  por  falla  de 
ambos  de  !a  autorización  judicial  para  todos 
tos  aclos  que  deben  redactarse  en  escritura  pú- 
blica y  para  demandar  y  defender  en  juicio. 
Lncgo hablaremos  délas  limitaciones  estable- 
cidas para  eslos  casos  por  las  leyes  vigentes. 

La  emancipación  vuluularia  es  un  acto  por 
el  que  con  autoridad  real  y  con  voluntad  del 
padre  y  del  hijo  se  disuelve  la  patria  potestad. 
El  código  de  las  Partidas  adoptó  para  este  modo 
de  emancipar  la  forma  establecida  por  Justi- 
niano,  disponiendo  que  el  padre  y  el  hijo  com- 
parezcan personalmente  ante  el  juez  ordinario; 
que  el  primeromaniíieste  la  voluntad  de  eman- 
cipar, al  hijo;  que  éste  preste  su  consentimien- 
to, que  el  juez  apruebe  la  emancipación,  y  que 
se  eslienda  escritura  pública.  Si  el  hijo  se  ha- 
llare ausente  ó  fuere  menor  de  siete  años,  debe 
según  dicho  código  pedir  el  padre  y  obtener 
precisamente  autorización  ó  licencia  del  rey, 
y  mostrarla  al  juez  ordinario  de  su  pneblo  es- 
poniendo que  quiere  usar  de  ella  para  llevar  á 
cabo  ia  emancipación,  la  cual  será  en  efecto 
válida:  bien  que  si  el  hijo  asi  emancipado  por 
razón  de  su  ausencia  fuere  mayor  de  siete 
años  deberá  presentarse  al  juez  á  su  regreso  y 
prestar  su  consentimiento.  Don  Felipe  Y  por  de- 
creto del  año  de  1713,  admitiendo  las  formali- 
dades prescritas  portas  Partidas,  añadió  la  ne- 
cesidad de  justificar  las  causas  de  la  emanci- 
pación, y  la  de  obtener  el  permiso  del  consejo 
supremo.  Motivó  esta  determinación  el  haber- 
se notado  que  los  jueces  ordinarios  autorizaban 
las  emancipaciones  sin  examinar  las  causas, 
y  que  después  de  hechas  soban  los  padres  ha- 
cer donación  de  todos  ó  ia  mayor  parte  de  sus 
bienes  al  emancipado  con  perjuicio  de  los  de- 
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mas  hijos.  Finalmente,  por  Ialey  de  14  de  abril 
de  18(8  y  real  orden  de  10  de!  mismo  mes, 
se  estableció  que  el  padre  que  quisiere  eman- 
cipar á  un  hijo  acudiese  directamente  á  la  au- 
diencia territorial,  presentando  en  ella  la  soli- 
citud documentada  para  el  rey.  La  audiencia 
dirige  la  solicitud  al  juez  de  primera  instancia 
competente,  el  cual  abre  un  espediente  infor- 
mativo; oye  por  via  de  instrucción  sin  forma 
de  juicio  á  las  personas  ó  corporaciones  que 
puedan  tener  interés  en  el  asunto;  admite  las 
justificaciones  que  los  interesados  ofrecieren; 
las  recibe  en  su  caso  de  oticio  y  devuelve  á  la 
audiencia  el  espediente  original  con  su  infor- 
me. La  audiencia,  oyendo  al  fiscal,  examina  si 
el  espediente  se  halla  debidamente  instruido; 
no  estándolo,  amplia  convenientemente  la  ins- 
Iruccion;  y  cuando  eslase  halla  completa,  lleva 
asimismo  original  el  espediente  al  gobierno 
con  la  censura  fiscal,  informando  por  su  parle 
lo  que  le  parezca.  Finalmente,  S.  M.  concede  ó 
niega  la  emancipación.  No  espresan  las  leyes 
cuales  son  las  justas  causas  para  emancipar, 
pero  en  !a  práctica  se  consideran  tales  la  cono- 
cida habilidad  del  hijo  para  dirigir  una  labran- 
za ú  otro  establecimiento  industrial,  ó  el  ser 
sobresalíente  en  alguna  profesión  ú  oficio  para 
subsistir  sin  el  auxilio  de  los  padres.  Otras 
causas  podrán  también  alegarse  según  los  ca- 
sos, siendo  en  lodos  requisito  indispensable 
la  conducta  arreglada  y  aplicación  del  hijo,  y 
que  su  emancipación  no  baya  de  producir  per- 
eció alguno  á  tercero  ni  al  Estado.  En  el  arti- 
culo 2.7-3  del  proyecto  del  código  civil  se  dice 
«que  el  mayor  de  diez  y  ocho  años  y  menor 
de  vcinle  puede  ser  emancipado  por  el  padre,  y 
á  falla  suya  por  la  madre,  siempre  que  él  con- 
sienta en  sü  emancipación»  aLa'emancipacion, 
según  el  articulo  174,  se  otorgará  en  escritura 
pública  con  intervención  del  alcalde  del  domi- 
cilio del  emancipante.»  El  señalamiento  de  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  como  la  menor  para 
libertarse  el  hijo  del  poder  paterno,  y  la  senci- 
llez de  este  acto,  son  muy  recomendables;  y 
aun  no  habría  gran  inconveniente  en  suprimir 
esta  clase  de  emancipación,  atendiendo  á  que 
en  dicho  proyecto  se  fija  la  mayor  edad  en  los 
veinte  años. 

Como  la  emancipación  es  tm  acto  libre  por 
parle  de  las  dos  personas  interesadas,  ni  et 
padre  puede  ser  competido  á  hacerla  ni  el  hijo 
á  aceptarla;  pero  psiede  el  primero  ser  obligado 
á  emancipar:  1."  cuando  castiga  al  hijo  con 
escesiva  crueldad:  2."  cuando  le  pervierte  ó 
prostituye  á  sus  hijas:  3."  cuando  admite  lo 
que  alguno  le  dejó  en  el  testamento  con  la 
condición  de  que  emancipase  asu  hijo:  4. "cuan- 
do habiendo  uno  adoptado  á  su  hijastro,  me- 
nor de  catorce  años,  acude  éste  al  juez  después 
de  haber  cumplido  dicha  edad,  pidiendo  la 
emancipación  por  hallarse  descontento  de  su. 
padraslro  con  justo  motivo.  El  hijo  en  cual- 
quiera de  eslos  casos,  pretenderá  del  juez  que 
¡se  le  reciba  información  de  lodos  los  estremo» 
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que  le  convenjra  probar,  y  si  resultare  la  cer- 
teza de  los  hechos  y  eslos  fueren  suñcicnles, 
mandará  aquel  al  padre  que  lo  emancipo, 
apremiándole  á  ello  en  caso  necesario.'  Bu  el 
proyecto  del  nuevo  código  no  se  establece  la 
emancipación  forzosa,  ya  por  justas  ¡ilenciones 
al  sagrado  del  hogar  domestico,  ya  porque  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  no  parece  propio  que 
el  hijo  sea  inducido  tan  fácilmente  á  ejecutar 
indecorosas  acciones  qne  repugnen  á  su  con- 
ciencia. 

Habiendo  hablado-de  los  tres  medios  de 
emancipar  que  nuestras  leyes  tienen  sancio- 
nados, 'veamos  los  efectos  que  la  emancipa- 
ción produce.  El  padre  que  voluntariamente 
ha  emancipado  á  su  hijo  puede  retener  para 
si  la  mitad  del  usufructo  de  tos  bienes  ad- 
venticios que  éste  tuviereal  tiempode  la  eman- 
cipación ,  entendiéndose  que  se  la  reserva 
mientras  no  la  remita  expresamente,  do  ma- 
nera que  la  mera  tolerancia  del  padre  en  que 
el  hijo  recoja  todos  los  frutos  tle  sus  bienes 
adventicios  no  basta  para  presumir  que  remite 
el  espresado  derecho,  pudiendo  decirse  álo 
mas  que  remite  solamente  los  frutos  cogidos 
de  aquella  suerte  por  el  hijo.  Si  el  hijo  ya  eman- 
cipado contrajere  matrimonio,  debe  restituirle 
el  padre  la  mitad  que  se  habia  reservado  del 
usufructo,  para  que  en  lo  sucesivo  lu  disfrute  el 
primero  por  entero.  Emancipado  el  hijo  por 
su  casamiento,  adquiere  el  usufructo  de  todos 
sus  bienes  adventicios  que  el  padre  debe  en- 
tregarle sin  reserva;  y  si  mientras  vive  lo  con- 
serva éste,  y  no  se  lo  pide  el  hijo,  deben  abo- 
sársele y  entregarle  su  importe  los  cohere- 
deros, no  pudiéndose  presumir  que  hizo  dona- 
ción de  él  á  su  padre,  sino  que  por  reverencia 
do  se  lo  pidió.  Por  último,  concediéndose  el 
padre  la  reserva  de  la  mitad  dehisufructo  es- 
presado en  premio'de  la  gracia  que  le  otorga, 
según  la  misma  ley  de  Partida  lo  significa, 
parece  propio  que  cuando  aquel  emancipe  á  su 
hijo  por  apremio  judicial,  a  consecuencia  de 
sevicia  ó  de  inducción  de  prostitución,  debe  ser 
privado  del  beneficio  de  dicha  reserva. 

El  hijo  emancipado  no  vuelve  á  la  patria 
potestad  áno  ser  que  sea  ingrato  con  su  padre, 
deshonrándole  de  palabra  ó  de  obra.  Es,  pues, 
considerado  como  padre  de  familia;  pero  no 
podrá  faltar  al  respeto  que  debe  á  su  padre,  ni 
reconvenirle  civilmente  enjuicio  sin  pedirla 
venia  al  juez  en  la  demanda,  ni  entablar  con- 
tra él  acción  criminal  de  que  pueda  resultarle 
penagrave,  nirebusailclosalimenlos  en  los  ca 
sus  espresos  en  las  leyes.  Tampoco  puedeel  hi- 
jo e  mancipado  ejercer  por  si  mismo  todos  los 
derechos  de  padre  de  familia,  cualquiera  que 
sea  su  edad;  pues  si  no  hubiese  llegado  á  la  de 
veinte  y  cinco  años,  necesitará  de  tutor  ó  cu* 
rador,  en  cuyo  caso  lo  será  legitimo  el  padre, 
no  habiendo  sido  forzosa  la  emancipación,  á 
menos  que  él  tenga  dispensa  de  edad,  la  cttal 
se  concede  desde  los  diez  y  ocho  años  por  el 
rey,  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  dél 


mismo  modo  que  la  emancipación  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  arriba  citadas.  Aun  asi 
no  puede  vender,  ni  obligar  sus  bienes  raices 
sino  con  autoridad  ó  decrelo  del  juez  basta  que 
llegue  á  la  mayor  edad.  Casándose  antes  de 
los  diez  y  ocho  años,  puede  administrar  asi, 
que  entre  en  ellos  sus  bienes  y  los  de  su  nm- 
ger,  si  fuese  menor,  sin  tener  que  pedir  la  ve- 
nia. Algunos  autores  sostienen,  sin  enibasgo, 
que.  conserva  hasta  la  mayor  edad"  el  benefi- 
cio de  la  restitución  in  integntm,  que  nece- 
sita en  sus  pleitos  -la  intervención  de  curador, 
y  que  no  puede  enagenar  sus  bienes  raices 
sin  decreto  judicial. 

Según  el  código  de  comercio,  el  emanci- 
pado mayor  de  20  años  puede  ejercer  el  co- 
mercio, siempre  que  tenga  peculio  propio,  que 
haya  sido  habilitado  para  ta  administración  de 
sus  bienes,  y  que  haga  renuncia  formal  del 
beneficio  de  la  restitución,  obligándose  con 
juramento  á  no  reclamarlo  en  los  negocios  mer- 
cantiles que  haga.  También  puede  hipotecar 
sus  bienes  inmuebles  para  garantiade  las  obli- 
gaciones que  en  calidad  de  comerciante  coa- 
traiga. 

EMANCIPACION  DE  LOS  COMUNES.  Este  nom. 
bre  han  dado  lodos  tos  historiadores  á  esa  épo- 
ca célebre  que  decidió  la  conclusión,  ó  por  lo 
menos,  la  disminución  del  régimen  feudal  y  el 
principio  de  la  era  de  la  civilización  europea, 
Podria  hacerse  estensiva  á  ta  política  la  deno- 
minación de  época  de  rcgenei'acion,  que  so 
aplica  esclusiva'mente  á  las  artes.  La  revolu- 
ción artística  no  fué  mas  que  una  consecuen- 
cia de  las  instituciones  políticas.  No  era  una 
emancipación,  una  exención  en  el  sentido  es- 
tricto de  esla  palabra,  sino  el  regreso,  la  reac- 
ción hacia  los  elementos  constitutivos  de  go- 
bierno que  la  usurpación  feudal  habia  echado 
por  tierra.  Esta  revolución  ha  variado  en  sus 
causas  y  en  sus  efectos,  según  las  costumbres, 
los  iiábiloa  y  las  preocupaciones  de  cada  país. 
Si  se  esceplúa  la  Inglaterra,  la  emancipación 
no  fué  mas  que  parcial  y  aplicada  sucesivamen- 
te con  formas  y  condiciones  distiulas  á  cada  lo- 
calidad. 

En  el  asunto  que  forma  objeto  del  presente 
artículo,  el  orden  cronológico  coloca  en  pri- 
mer lugar  y  por  rigorosa  antigüedad  á  la  Espa- 
ña, Los  mas  antiguos  fueros  ó  cai  tas  de  fran- 
quicia datan  del  siglo  XI,  Los  comunes  sé  .con- 
federaron primeramente  en  las  Castillas  pina 
la  defensa  de  las  personas,  délas  propiedades 
y  para  la  seguridad  de  los  caminos.  Estas  con- 
federaciones, con  arreglo  á  las  costumbres  de 
laépoca,  formaban  una  especiede  cofradías.  Los 
comunes  hicieron  en  esta  parle  lo  que  los  no- 
bles que  hahian  formado  entre  ellos  asociacio- 
nes para  !a  defensa  de  sus  dominios.  Pero  en 
este  pais,  como  en  lodos  los  demás,  las  fran- 
quicias concedidas. á  los  vasallos  por  sus  seño- 
res, no  eran  ni  podian  ser  sino  locales:  estas 
cartas  ú  fueros  no  eran  olra  cosa  que  una  con- 
cesión parcial  concedida  por  la  necesidad.  No 
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podían  ofrecer  garantías  para  loa  nuevos  con-,, 
cejos  ócomunes,  en  tanto  que  eslos  noobtttvie- 
sen  autorización  para  ser  representados  en  las 
asambleas  generales.  Casi  lodos  los  pueblosde 
España  gozaban  de  los  lieneücios  del  régimen 
municipal,  pero  los  privilegios  d'e  los  comunes 
no  fueron  siempre  respetados  por  los  señores 
que  los  habian-olorgado  6  vendido,  ni  tampoco 
por  sns  sucesores  ,  y  de  tal  suerte  se  tabian 
generalizado  estas  infracciones  de  la  fé  de  los 
tratados,  aun  después  de  la  admisión  de  los  re- 
presentantes de  las  ciudades  en  las  cortes  de 
1188,  que  don  Alonso  el  Sabio,  para  reprimir 
este  abuso,  puhlicó  una  ordenanza  espeeialen 
1256,  en  la  cual  mandaba  á  los  jurados  y  á  los 
alcaldes  de  cada  villa  que  luciesen  justicia  á 
todo  el  que  la  pidiese  con  arreglo  á  sus  fueros 
y  cofradías;  y  si  por  culpa  de  los  jurados  ó  de 
los  alcaldes,  no  se  otorgare  la  justicia  como  es- 
taba mandado  por  los  fueros  y  cofradías,  el 
querelloso  hiciese  testigos  que  fuesen  hombres 
do  bien  y  probos  los  mejores  que  pueda  encon- 
trar. No  entramos  eu  este  lugar  en  oíros  deta- 
lles sobre  este  interesante  punto  de  nuestra 
historia,  porque  tratamos  con  ostensión  todo 
cnanto  se  reliere'á  esíe  asunto  en  los  artícu- 
los CORTES  y  FUEROS  MUNICIPALES.  Eli  BStOS 

encontrarán  nuestros  lectores  cuanlo  pudiesen 
desear  para  el  conocimiento  y  estudio  de  esta 
época  gloriosa  denueslra  nacionalidad  en  que 
la  España  dió  entonces  á  la  Europa  el  ejemplo 
y  la  encaminó  hacia  los  progresos  de  la  liber- 
tad bien  entendida,  como  algunos  siglos  antes 
habia  sido  la  admiración  de  la  Europa  su  legis- 
lación canónica,  obra  de  su  ilustrado  clero,  y 
como  lo  fué  dos  siglos  despeos  su  legislación 
civil,  obra  delmassabioy  entendido  de  los  mo- 
narcas de  su  época.  Diremos  tan  solo  que  los 
españoles,  y  particularmente  los  do  las  pro- 
vincias de  Navarra,  de  Aragón  y  de  Cataluña, 
se  lian  mostrado  siempre  muy  celosos  de  sns 
privilegios,  y  para  su  defensa  han  lomado  con 
frecuencia  las  armas.  El  nombre  de  Carlos  V  no 
lia  sido  en  realidad  sino  una  bandera,  y  en  el 
caso  de  que  este  principe  hubiera  salido  vio- 
loriosoen  la  sangrienta  lucha  que  empeñó,  hu- 
hiérase  visto  como  esos  pueblos  que  marcha- 
ban aullados  á  ella  habrían  vuelto  las  armas 
contra  el  mismo  en  defensa  de  sus  fueros  y  pri- 
vilegios. 

La  emancipación  de  los  comunes  en  Italia 
no  se  verificó  por  medio  de  cartas  olorgadasó 
vendidas  ,  sino  por  movimientos  políticos  es- 
pontáneos. Venecia  habia  sido  fundada  por  la 
reunión  de  los  refugiados  que  sucesivamente 
habían  ido  huyendo  de  los  distintos  puntes  de 
Italia  para  sustraerse  á  las  incursiones  de  los 
hunos,  de  los  vándalos,  de  los  ostrogodos  y  de 
los  lombardos.  Estos  emigrados  se  habían  aglo- 
merado eu  los  islotes  de  la  estremidad  del 
Adriático,  y  las  poblaciones  qno  formaban  se 
liabiuñ  confederado  unas  con  oirás,  nombran- 
do lodos  los  años  un  magistrado  para  cada  una 
de  ellas  á  que  daban  el  nombre  de  tribuno, 


El  año  697  convinieron  estas  ciudades  en 
nombrar  un  gefe  absoluto  para  evitar  los  con- 
flictos que  se  suscitaban  entre  los  tribunos,  y 
dieron  á  este  gefe  el  título  de  duque.  Esta  for- 
ma de  gobierno  se  conservó  hasta  1171.  El 
pueblo  se  sublevó  contra  el  duque-reinante  Mi-' 
guel  II  y" volvió  ¿  posesionarse  de  sus  antiguos 
derechos.  Pero  muy  luego  toda  la  autoridad  se 
concentró  en  los  descendientes  de  los  prime- 
ros fundadores,  que  formaron  una  especie  de 
palriciado.  El  gefe  supremo,  llamado  dogo,  no 
fué  elegido  sino  por  ellos  y  de  entre  ellos 
mismos. 

Genova,  que  había  ido  pasando  sucesiva- 
mente por  la  dominación  de  los  godos,  de  los 
emperadores  de  Oriente  y  de  los  lombardos, 
fué  conquistada  al  cabo  por  Carlo-Magno  en 
774,  y  gobernada  por  nn  conde  hasta  el  año 
de  1096.  Poco  después  espulsó  á  su  goberna- 
dor y  se  constituyó  en  república;  pero  esta 
república,  como  la  de  Venecia,  era  esencial- 
mente aristocrática. 

Luca  derrocó  también  la  dinastía  de  Garlo- 
Magno  y  se  convirtió  en  estado  independíenle 
en  1 1  ID.  Victima  de  las  cuestiones  entre  ghet- 
tos y  gibelinos,  fué  vendida  y  entregada  repe- 
tidas veces  al  rey  de  Bohemia  y  álos  písanos. 
Sigismundo  la  devolvió  su  libertad  el  año 
1432. 

La  emancipación  de  'Florencia  y  de  Bolonia 
data  del  siglo  XIII.  Bonacorso,  capitán  de  esta 
última  ciudad,  propuso  á  sus  conciudadanos 
eu  1256  la  ley  de  manumisión,  y  consíguióque 
se  adoptase.  A  todos  los  que  tenían  esclavos 
se  les  obligó  á  presentarlos  al  podestad  ó  capi- 
tán del  pueblo,  quien  les  daba  en  el  acto  li- 
bertad; y  los  dueños  eran  indemnizados  por 
el  tesoro  público.  El  movimiento  de  libertad  se 
eslendió  entonces,  hasta  Nápoles  y  Palermo. 

Comenzada  la  emancipación  en  Francia  en 
el  siglo  XI  se  ha  desarrollado  por  espacio  de 
los  dos  siglos  siguientes.  Este  movimiento  (no 
fué  parcial,  sino  general  y  simultáneo  coa  la 
Inglaterra,  ta  primera  carta  acordada  en  este 
último  país  por  Enrique  1  y  conflrmada  por 
Esteban  y  Enrique  II.  uo  interesaba  mas  q.ie  á 
os  nobles.  En  ella  les  confería  los  privilegios 
de  que  habían  gozado  sus  grandes  vasallos 
bajo  la  dominación  sajona.  Pero  en  el  reinado 
de  Juan  sin  Tierra,  unidos  los  barones  contra 
este  principe,  conocieron  la  necesidad  de  ase- 
gurar sus  privilegios  por  el  concurso  da  la 
nación  entera,  y  reservándose  una  gran  parte 
en  la  distribución  de  los  poderes,  interesaron 
en  ella  alas  masas  populares.  Laemancipacion 
de,  los  comunes  ingleses  fué  obra  de  estos  ba- 
rones. Esta  gran  carta  fué  acoplada  y  Armada 
por  Juan  sin  Tierra  en  1215.  Asila  emancipa- 
ción de  los  comunes  en  Francia  habia  sido 
provocada  y  consumada  por  la  autoridad  real 
conlra  los  ataques  de  los  nobles  y  del  alto  cle- 
ro, al  paso  que  en  Inglaterra,  tuvo  por  cansa  y 
por  objeto  principal  la  represión  délos  abusos 
,de  la  autoridad  real,  que  atacaba  los  privile- 
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gios  de  la  nobleza  y  los  derechos  de  los  ciu- 
d'.idy  nos. 

En  Alemania  la  emancipación  fué  también 
una  necesidad  para  los  intereses  del  (roño 
imperial.  Él  concórdalo  de  1522  Sabia  privado 
á  los  emperadores  de  su  principal  autoridad 
sóbrelos  obispos,  aoloridad  que  les  servia  de 
contrapeso  á  la  ambición  de  loa  duques  y  de 
los  condes.  Discurrieron  para  suplir  aquella 
autoridad,  la  creación  de  un  tercer  estado  que 
balancease  la  influencia  de  la  nobleza  y  del 
alio  clero. Enrique  V  fué  el  primero  que  llevó 
á  cabo  este  plan  (siglo  XII.)  Declaró  libres  dios 
artesanos.. y  comerciantes,  concediéndoles  los 
derechos  de  ciudadanos.  Las  poblaciones  in- 
dustriales formaron  tribus  y  corporaciones  de 
hembres  dedicados  á  todas  las  profesiones  y 
ofle¡os,,Concedió  esfe  soberano  á  la  ciudad  de 
Spira  la  franquicia  del  tributo  de  manos  muer- 
tas. Esta  reforma  política  creó  un  orden  de 
cosas  enteramente  nuevo,  pues  hasta  entonces 
todo  el  que  no  era  noble  ó  sacerdote,  era  sier- 
vo. Tanto  en  las  ciudades  como  en  los  campos, 
todos  los  no  titulados  ó  legos  pertenecían  á  su 
sejior  asi  en  sus  personas  como  sus  bienes. 
Esla  dependencia  se  babia  formado  y  sostenido 
por  lu  imprevisora  liberalidad  de  los  empera- 
doies  de  la  dinastía  sajona,  que  habían  con- 
cedido á  los  obispos  todos  los  derechos  de  so- 
beranía en  sus  diócesis  respectivas.  Enrique  V 
declaró  libres  á  los  de  Strasburgo  de  una  con- 
tribución exorbitante  que  les  había  impuesto 
su  obispo.  Los  sucesores  de  Enrique  V  adop- 
taron el  mismo  sistema.  Las  ciudades  presen- 
taron muy  pronto  un  nuevo  aspeólo,  el  comer- 
cio, la  industria,  lucieron  grandes  progresos. 
Asi  se  formó  aquel  poderoso  cuerpo  de  ciuda- 
des inmediatas  que  después  constituyó  un  co- 
legio especial  en  la  dieta  del  imperio  de  Ale- 
mania. 

El  periodo  durante  el  cual  se  fué  verifican- 
do lenta  y  paulatinamente  la  emancipación 
de  los  comunes,  comprende  un  espacio  de  tres 
siglos  próximamente;  pero  los  limites  de  este 
ariieulo  no  nos  permiten  mas  de  lo  que  en  él 
hemos  hecho,  que  es  dar  una  ligerisima  idea 
de  los  sitios,  tedias  y  acontecimientos  princi- 
pales relativos  á  este  importante  asunto,  que 
por  lp  respectivo  a  España  se  trata  con  mayor 
estensio.n  en  los  artículos  cartas-pueblos,  CO- 
MUNIDADES DE  CASTILLA  ,  CORTES  ESPAÑOLAS, 

fueros  municipales  y  otros  nienos  impor- 
tantes. 

E5IANCIPACI0K  DE  LOS  CATOLICOS.  La  eman- 
cipación de  algunos  antiguos  fieles  del  culto 
católico  debe  considerarse  bajo  dos  aspectos 
distintos,  como  política  y  como  moral:,  la 
primera,  ó  sea  la  emancipación  política,  data 
de  la  época  de  Constantino:  la  segunda,  que 
es  la  verdadera  emancipación  de  algunos  súb- 
dilos  que  se  han  sustraído  al  imperio  de  tina 
religion'toda  de  amor  y  de  razón,  no  se  halle- 
gado  á  verificar,  en  realidad,  hasla  fines  del 
siglo. XVlil.  .  . 


El  catolicismo  ha  sugerido  ese  ejemplo 
único,  sino  en  la  historia  de  las  naciones, 
por  lo  menos  en  ta  de  las  religiones,  de  que 
el  momento  de  su  emancipación  ha  parecido 
ser  el  de  suruina;  y  decimos  ka  -parecido,  por- 
que en  el  fondo  no  ha  sido  asi.  £1  catolicismo 
verdadero  es  hoy  lo  que  ha  sido  desde  su  prin- 
cipio, porque  es  inalterable  en  súbase  y  en  su 
esencia,  porque,  como  lo  aseguraba  su  divino 
fundador,  todas  las  tempestades  de  la  tierra  y 
del  infierno  no  prevalecerán  nunca  con- 
tra él. 

Desde  los  apóstoles  hasla  nuestros  días  el 
observador  curioso  conoce  que  la  religión 
católica  es  siempre  la  misma,  es  siempre  e¡ 
culto  dulce,  humilde,  paciente,  y  no  meiios 
perseguido  acaso,  en  la  época  de  su  triunfo, 
por  hombres  condecorados  con  sus  mejores 
ti  lulos,  que  antes  lo  babia  sido  por  sus  mas 
encarnizados  enemigos. 

Esta  verdad,  á  pesar  de  su  importancia,  ha 
pasado  desapercibida  para  Sos  escritores,  aun 
los  mas-religiosos:  y  si  alguno  de  eslos  la  ha 
podido  entrever,  ninguno  al  menos  se  ha  to- 
mado el  trabajo  de  esplanarla.  Vamos  á  consig- 
nar el'i'esullado  de  nuestras  meditaciones  so- 
bre este  punto;  mucho  celebraríamos  que  en 
él  hallasen  nuestros  lectores  una  esplicaciou 
que  les  satisfaciese,  do  esas  frases  que  han 
llegado  á  hacerse  vulgares  desde  Unes  del  si- 
glo XVII 1 .  «El  catolicismo,  se  ha  dicho  con  tañ- 
ía facilidad  como  ligereza,  se  ba  corrompido 
desde  el  momento  en  que  ha  empezado  a  do- 
minar: en  el  dia  su  dominación  está  gastada; 
su  imperio  se  hunde  en  la  indiferencia  de  los 
pueblos;  ya  no  resucitará  mas  de  entre  sus 
ruinas;  hace  falla  al  mundo  uu  nuevo  culto.» 
Meditemos  un  poco  sobre  el  pensamiento  que- 
envuelven  estas  frases  insensatas. 

El  Hombre  Dios  recorría  todavía  las  ruinas 
de  Jndea,  instruía  y  hacia"  bien  á  los  hombres, 
no  había  consumado  aun  su  sublime  misión 
sobre  el  Golgota,  cuando  ya  se  dividían  en 
tres  partidos  aquellos  que  recibían  su  pa- 
labra. 

Dóciles  creyentes  unos ,  se  dedicaban  á 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Otros,  bajo  la 
máscara  de  discípulos,  meditaban  en  su  inte- 
rior ia  idea  de  hacer  traiciona  su  maestro. 
Los  restantes ,  hostiles  ó  indiferentes,  se  en- 
tregaban á  los  goces  que  el  mundo  proporcio- 
na siempre  á  los  espíritus  ociosos.  Los  prime- 
ros, humildes,  desconfiando  de  sí  mismos,  nu 
pensaban  sino  en  nna  cosa,  en  cumplir  los 
designios  que  Dios  habla  formado  respecto  de 
ellos,  y  en  trocar  todos  los  goces  y  placeres 
de  esta  vida  por  nna  corona  do  gloria  y  de 
eternidad.  Los  segundos,  menos  desprendidos 
aunque  tan  fieles  al  parecer,  ocupaban  su  lu- 
gar al  lado  de  tos  primeros,  comían  en  el  mis- 
mo plato  que  él,  y  Suego,  al  salir  de  la  cena 
divina,  se  apresuraban  á  vender  a  su  maestro 
por  treinfa  piezas  de  plata.  Los  últimos,  en  Un, 
-\o  .crucificaban,,  y  Cristo  pedía  perdón  para 
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ellos;  diciendo:  «perdonadles,  Dios  mía, por- 
que no  saben  loque  hacen.» 

He  aquí  la  división  que  se  estableció  enli'e 
los  mismos  fieles  aira  durante  la  predicación 
del  Señor,  y  que  desde  entonces  no  lia  dejado 
de  existir.  Triste  y  lamenlabie  condición  de  ta 
humanidad,  que  á  todas  partes  aporta  consigo 
ta  herencia  de  sus  debilidades,  y  que  en  iodo 
deja  conocer  la  flaqueza  de  su  espíritu.  La  hni- 
ca  diferencia  que  se  ha  notado  en  este  punto, 
es  que,  según  las  épocas,  se  ha  visto  abundai 
mas  en  el  mundo  los  hombres  de  un  partido 
que  los  de  otro  y  se  ha  juzgado  el  catolicismo 
en  proporción  con  osla  mayoría,  cuando  en 
realidad,  el  verdadero  catolicismo  ha  estado 
siempre  reducido  á  un  pequeño  nñmero,  al 
número  da  los  humildes;  no  siendo  los  demás 
sino  indiferentes,  fraidoresó  enemigos.  En  tan- 
to que  estos  últimos  oprimieron  la  iglesia,  no 
hubo  para  ella  emancipación  política.  Mientras 
los  primeros  le  consagraron  sus  cuidados  tam- 
poco hubo  emancipación  moral.  Dividiremos 
estas  dos  ideas  en  cuanto  nos  sea  posible,  á 
pesar  de  que  se  confunden  frecuentemente. 

Durante  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia, 
es  decir,  hasta  mediados  del  reinado  de  Traja- 
no,  la  iglesia  brilló  por  sn  sanlidad,  como  por 
su  humildad  y  su  fuerza:  la  ambición  huia  de 
un  cullo  que  yacía  scputlado  en  las  catacum- 
bas y  que  no  ofrecía  otras  palmas  y  coronas 
sino  las  del  martirio:  los  Judas  se  atojaban 
entonces  de  esta  madre  de  dolores,  y  sin 
embargo,  en  esta  misma  época  solo  los  lla- 
mados ,  los  elegidos  se  honraban  con  el 
nombre  de  cristianos.  Mas  no  nos  olvidemos 
de  lo  que  mas  arriba  dijimos:  este  nombre 
no  llevaba  consigo  una  égida  invulnerable 
contra  los  ataques  del  vicio,  aun  entonces  el 
vicio  lia'bia  ya  encontrado  almas  dispuestas  á 
la  corrupción. 

No  bien  había  muerto  San  Pablo,  cuando 
el  primer  sucesor  de  San  Pedro,  Clemente,  sé 
rió  en  Ll  precisión  de  escribir  á  los  corintias 
esoriáíidoles  á  que  calmasen  las  acerbas  divi- 
siones que  habían  ocurrido  en  el  seno  de  sn 
iglesia,  con  molivo  de  !a  elección  de  su  obispo. 

San  Ignacio  Teoforo,  esacriatura  benéfica  y 
apacible  que  el  Salvador  presentó  como  ejem- 
plo á  los  apóstoles  y  que  San  Juan  eligió  como 
su  discípulo,  antes  de  terminar  sus  días  tuvo 
el  sentimiento  de  ver  invadido  el  cristianismo 
por  la  hcregla,  y  cuando  lo  conducían  al  circo 
de  Roma,  donde  debía  ser  entregado  á  las  Ce- 
ras, suplicaba  á  sus  hermanos  del  Asia  Menor 
que  no  se  dejasen  sorprender  por  las  falseda- 
des de  los  innovadores,  y  que  no  renegasen  do 
la  té  de  sus  padres.  Asi  antes  de  espirar  el 
reinado  de  los  apóstoles,  la  iglesia  pasaba  ya 
por  esa  condición  de  su  perpetua  lucha:  lucha 
á  que  permitió  el  Salvador  que  quedase  entre- 
gada para  su  mayor  gloria,  y  para  ta  mayor 
exaltación  de  su  triunfo  .se  veiaoprimida  por 
eL  mundo  y  por  sus  falsos  adictos.  Algunos 
cristianos  abrigaban  ya  en  su  trora'aon  los  sen- 


timientos de  la  corrupción  y  de  la  ambición 
mundana,  y  manifestaban,  respecto  de  sus 
hermanos,  odio  ó  indiferencia;  pero  á  los  san- 
ios de  entonces  no  les  imponían  temor  alguno 
esos  síntomas  que  en  el  dia  llamamos  irreli- 
gión del  siglo,  decadencia  di  la  fé;  porque 
conocían  aquella  divina  palabra,  que  preva- 
lecerá en  todas  Lis  épocas  y  vicisitudes  del 
cristianismo  :  Muchos  serán  los  llamados, 
pero  pocos  los  elegidas. 

Después  de  la  muerte  de  San  Ignacio  Teo- 
foro, se  disminuyó  la  persecución  de  un  mod) 
notable;  las  falsas  especies  propagadas  por  loj 
sacerdotes  del  paganismo  sobre  nuestras  ce- 
remonias religiosas,  perdieron  mucha  parte 
de  su  funesto  crédito;  empezóse  á  creer  que 
debían  vivir  virtuosamente  los  que  con  tanta 
virtud  sabían  morir.  Altos  personages  desmin- 
tieron las  infamias  que  se  achacaron  á  la  nue- 
va secta.  Plinio  escribió  en  favor  de  ¡os  cristia- 
nos. Trajano  dulcificó  sus  severisimas  leyes. 
Este  fué  el  primer  acto  de  nuestra  emancipa- 
ción política. 

El  reinado  de  Trnjano  comenzó  á  dar  á  la 
iglesia  algunos  instantes  de  reposo  para  que 
se  estendiese  la  fé.  En  estos  cortos  intervalos 
de  tolerancia,  el  Evangelio  traspasaba  los  Al- 
pes, los  Pirineos,  el  ñhin,  el  Océano,  é  iba  lle- 
vando sus  semillas  á  los  terrenos  mas  incultos. 
La  sangre  de  nuevas  victimas  fecundaba  estos 
gérmenes  dispuestos  á  nacer  y  fructificar, 
hasla  que  nuestros  dogmas  hubieron  salvado 
los  límites,  del  imperio  romano:  juzgando  Dios 
entonces  que  la  iglesia  era  ya  bastante  fuerte 
para  sostener  la  lucha  con  sus  propios  esfuer- 
zos, hizo  lucir  una  señal  sobre  la  cabeza  de 
Constantino.  Majencio  y  el  paganismo  fueron 
derrotados;  y  en  adelante  á  la  voz  de  San  Jor- 
ge, de  María  y  San  Dionisio,  vinieron  á  tierra 
las  águilas  guerreras,  venció  el  cristianismo  y 
quedó  desde  entonces  dueño  de  la  mejor  parte 
del  mundo. 

Pero  al  mismo  tiempo  debe  observarse  que 
es  aqui  donde  comienza  el  reinado  de  los  se- 
gundos opresores.  Fia  concluido  el  reinado  de 
líerodes  y  de  Poncio  Pílalo  ;  pero  comienza 
ahora  el  de  Judas. 

En  efecto,  una  vez  colocada  la"  cruz  sobre 
la  corona  de  los  Césares  tuvo  ya  numerosos 
adoradores;  pero  no  todos  los  que  doblaron 
ante  ella  la  rodilla,  pudieron  hacerla  el  sacri- 
ficio de  sus  afecciones  y  aspiraciones  munda- 
nales. 

La  ambición,  el  engaño,  la  voluptuosidad, 
la  envidia,  todas  las  pasiones  humanas,  por 
decirlo  de  una  vez,  invadieron  la  iglesia  con 
aquellos  hijos  de  la  victoria;  esteudíendo  su 
dominio  la  iglesia  con  eLtriunfoquehabia  con- 
seguido, tocó  los  resultados  consiguientes  de 
toda  conquista,  es  decir,  abrigó  en  su  seno  á 
sus  propios  enemigos.  Aumentóse,  es  ciertu, 
eí  número  de  los  cristianos,  pero  no  el  de  los 
cristianos  de  corazón,  los  cuales  fueron  el  blan- 
co de  mayores  persecuciones  que  las-  que  ha- 
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los  cismas  y  las  hereglas  que  por  espacio 
de  rm.ili'0  siglos  habían  estado  comprimidos 
por  fl  yugo  do  la  coman  proscripción,  surgie- 
ron cotí  toda  su  violencia  después  de  la  eman- 
cipación: y  mas  Ue  una  vez,  llegando  hasta  el 
trono  do  los  reyes  eslus  sestus  reprobadas, 
volvieron  á  sumergir  el  catolicismo  en  lodos 
los  horrores  de  la  persecución.  Este  es  el  es- 
pectáculo que  presentaron  los  arríanos,  los  pc- 
Jagíanoi,  los  iconoclastas;  después  de  estos, 
el  islamismo  declaró  la  guerra  al  cristianismo 
sobre  el  sepulcro  mismo  del  Salvador.  Mas 
larde,  los  albigenseí,  los  gnósticos,  bajo  di- 
versos nombres,  hipócritamente  piadosos;  y 
porúllimo,  los  protestantes  con  sus  mil  varia- 
das sectas,  devastaron  el  campo  de  la  iglesia, 
y  muchas  veces  lo  impusieron  un  yugó,  bajo 
el  cual  gimen  todavía  algunas  comarcas  como 
sucede  en  Irlanda. 

Pero  el  catolicismo  no  fuá  solo  combatido 
por  las  sectas  cristianas,  sino  que  lo  fué  lam- 
inen, como  antes  hornos  dicho,  por  hombres 
investidos  de  sus  principales  insignias,  orto- 
doxos en  cuanto  á  su  lenguaje,  sacerdotes  por 
su  Iragc,  hombres  de  mundo  por  su  conducta, 
y  enemigos  muchas  veces  de  corazón  do  la 
ley  evangélica.  Hubo  una  época  en  nuestra  his- 
toria en  que  la  autoridad  añilarla  de  Roma  fué 
reconocida  casi  sin  oposición:  en  que  los  re- 
yes, los  guerreros,  ios  pueblos,  las  arles,  las 
letras,  lodo  parecía  católico:  nuestros  roman- 
ceros modernos  lian  ponderado  mucho  esta 
ópoéa,  como  la  edad  de"  oro  del  catolicismo, 
y  sin  embargo,  esta  es  una  de  las  en  que  la 
iglesia  se  ha  visto  oprimida  por  mayor  núme- 
ro do  dominaciones,  en  que  menos  emancipa- 
da haya  eslado  enia  realidad, 

(¡onven gamos  en  que  durante  este  largo 
peí  iodo  que  comprende  desde  el  siglo  VIH  has- 
la  tl-XY,  si  el  nombre  cristiano  fué  tan  gene- 
ral, consistió  en  que  se  hizo  un  nombre  nacio- 
nal, digámoslo  asi,  como  el  ieeuropeo,  asiático 
y  litros.  Si  parece  que  la  iglesia  invadió  tan 
completamente  lodos  los  poderes,  es  porque  el 
principio  hipócrita  del  mundo  se  había  vestido 
con  el  trage  de  la  iglesia  para  tiranizarla  con 
mas  seguridad  y  mas  cruelmente  con  ayuda 
de  su  propia  autoridad.  Los  verdaderos  cato- 
lices, los  verdaderos  cristianos  permanecieron 
mas  bien  abrumados  que  honrados  con  este 
imperto ,  y  esta  movilicadou  duró  para  ellos 
hasta.  quo  el  espiriln  lilosóííco  se  levantó  con 
armas  de  mal  genero  á  combatir  !a  ambición 
temporal  del  clero.  Sin  duda,  el  siglo  XVili  que 
ft)é  el  que  llevo  á  cabo  esta  obra  debe  ser  juz- 
gado duramente  porque  conmovió  de  propósito, 
tú  mismo  (¡ampo  que  la  fifi  cristiana,  la  moral 
individual  y  social  de  las  naciones,  Sin  embar- 
go, ÍÜus  que  permite  con  harto  frecuencia  que 
los  males  mismos  vengan  á  producir  alguiv 
btieh  resollado,  quiso  quo  de  la  muchedumbre 
de  tos  que  produjo  ese  espíritu  Olosóuco,  ata- 
cando )<i  lo  y  tas  mas  sautas  y  Tenerables  creen- 


cias,  combatiendo  con  todo  género  de  armas 
á  la  iglesia,  en  vez  de  combatir  los  vicios  que 
la  fragilidad  humana  hubiera  podido  dejar  in- 
troducir en  ei persona!  desús  ministros,  y  que 
en  manera  alguna  afectan  ui  pueden" afectará 
la  esencia  y  carácter  sublime  de  esa  institu- 
ción divina,  de  ese  cúmulo  de  males  repelimos, 
saliese  como  única  cosa  buena  el  divorcio  en- 
tre lo  temporaly  lo  religioso  en  cuanto  estas 
cosas  deben  permanecer  divorciadas,  esto  es, 
en  cuanto  deben  separarse  y  distinguirse  una 
de  otra.  No  era  posibleen  efecto  que  permane- 
ciesen unidos  dos  órdenes  de  cosas  que  aca- 
baban de  ponerse  eu  abierta  lucha. 

Asi,  pues,  y  sin  disculpar  ni  jusliflear  por 
oslo  la  conduela  irreligiosa  pero  exagerada  que 
observaron  los  declamadores  del  siglo  XY1II, 
consignaremos  como  un  hecho  histórico  que  en 
él  se  realizó  la  verdadera  emancipación  del  ca- 
tolicismo: primero  porque  csclnyendo  al  sacer- 
dote de  los  negocios  temporales,  le  ha  dedicado 
al  servicio  del  mundo,  y  después  porque  ape- 
lando á  la  razón  ha  conseguido  purificar  la  fé, 
hacerla  mas  inteligible ,  mas  espontánea  para 
todos  los:  que  la  profesan  ó  la  abrazan.  En  el 
día,  desprendido  el  catolicismo  de  la  alianza 
de  las  cosas  mundanas,  es  libre  en  toda  la 
acepción  de  esta  palabra,  libre  de  poder,  de 
ambición,  libre  aun  de  todo  protectorado  hu- 
mano: hoy  el  catolicismo  es  lo  que  Dios  ha  que- 
rido que  sea,  un  culto  voluntario  aunque  uni- 
versal, una  fé  individual,  á  pesar  de  su  unidad, 
una  religión  qiie  no  obliga  mas  que  por'  la  ca- 
ridad, que  no  atrae  mas  que  por  la  palabra  y  la 
oración.  Sepan  los  gobiernos  conservar  esla 
feliz  situación,  aseguren  al  culto  el  respeto 
que  le  es  debido,  contribuyan  con  su  ejemplo 
á  ayudarle,  pero  sin  corromper  á  sus  ministros 
por  los  atractivos  de  honores  temporales,  y 
pronto  verán  renacer  con  nuestra  sublime  Té 
la  única  garantía  de  orden  y  de  moralidad  que 
permiten  nuestras  sociedades  modernas. 

Ko  se  entienda,  sin  embargó,  porque  esto 
fuera  incurrir  en  un  error  muy  grosero,  que  la 
religión  debe  estar  completa  y  absolutamente 
emancipada  del  poder  temporal,  ni  este  de 
aquella.  El  poder  espiritual  y  el  poder  tempo- 
ral son  como  el  alma  y  el  cuerpo.  ¿Funcionan 
acaso  estas  dos  facultades  de  un  modo  inde- 
pendíenle y  absoluto  una  respecto  de  otra?  ¿Y 
cómo  se  concibe  que  la  religión,  dirigida  á  ele- 
var al  hombre  sobre  las  cosas  terrestres  y  á  ha- 
cer nacer  en  su  alíñalas  aspiraciones  mas  altas 
y  sublimes,  de  las  cuales  depende  la  realiza- 
ción de  su  deslino,  no  se  roce  para  nada  con 
las  detnas  instituciones  hamanas?  Es,  pues, 
absolutamente  necesaria  esta  alianza  y  armo- 
nía. Lo  que  no  es  necesario,  lo  que  no  convie- 
ne ni  debe  consentirse  en  tanto  que  se  pueda, 
es  que  el  Eslado  invada  las  atribuciones  de  la 
iglesia  y  avasalle  so  augusto  poder,  y  que  esta 
por  su  parte  tome  parle  en  la  gestión  de  nego- 
cios puramente  terreuos  y  temporales.  En  esto 
es  en  lo  que  eoasisle  ese  verdadero,  útil  y  ne- 
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cesario  justo  medio  que  debe  observarse  en 
todas  las  cuestiones  dilícües  y  delicadas.  En 
este  senlido,  y  entendida  de  esla  suerte,  es 
como  es  conveniente  la  emancipación  de  la 
iglesia. 

EMBAJADOR.  Con  esta  palabra  se  lia  desig- 
nado hasta  el  siglo  presente,  y  en  su  sentido 
mas  lato  y  general  se  designa  hoy,  al  funcio- 
nario público  enviado  por  una  nación  para 
que  la  représenle  cerca  del  gobierno  de  otra; 
pero  tomada  la  palabra  embajador  en  su  sig- 
nificación eslricta  y  especial,  solo  se  aplica  eD 
el  lenguaje  diplomático  á  los  funcionarios  de 
primer  órden  ó  gerarqufa,  como  lo  liaremos 
ver  en  el  curso  de  este  articulo.  No  hay  com- 
pleta uniformidad  entre  los  autores  acerca  de 
la  etimología  de  la  palabra  embajador;  algu- 
nos lian  creído  que  se  derivaba  del  nombre  la- 
tino ambaíciator;  otros  le -lian  dado  la  singu- 
lar y  esl rafia  procedencia  del  italiano  ambas- 
cía,  que  significa  pena,  aflicción,  como  si 
quisiera  significar  las  angustias  y  ansiedades 
porque  pasa  un  embajador  en  el  curso  de 
sus  negociaciones;  pero  la  mayoría  de  las 
escritores  eslrangeros  opinan  que  es  original 
de  España,  de  la  cual  la  han  tomado  las  de- 
mas  naciones,  acomodándola  á  sn  respectivo 
.  idioma.  Esta  es,  en  efecto,  la  opinión  mas  fun- 
dada y  verosímil,  como  quiera  que  la  época 
desdo  la  cual  es  conocida  la  palabra  embaja- 
dor, es  la  época  de  nuestra  preponderancia 
en  el  mundo  diplomático,  y  hasta  en  el  mundo 
literario. 

Para  dar  á  conocer  el  origen  y  la  índole 
del  cargo  de  embajador,  y  las  funciones  que 
le  son  inherentes,  necesitamos  entrar  en  -al- 
gunas consideraciones  preliminares. 

Las  naciones  consideradas  como  cuerpos 
colectivos,  como  seres  morales,  necesitan  vi- 
viren  relaciones  reciprocas  entre  sí;  necesitan 
regular  las  condiciones  de  su  vida  material,, 
moral  é  intelectual,  y  contraer  deberes  y  com- 
promisos múiuos,  como  quiera  que  no  viven 
aisladas  sobre  la  tierra,  sino  que  están  preci- 
sadas á  (ener  un  contacto  mas  ó  menos  fre- 
cuente. Pero  como  las  naciones  no- pueden 
tratar  por  sí  mismas  á  semejanza  de  dos  indi- 
viduos, porque  las  naciones  como  seres  mora- 
les son  una  abstracción,  de  aquí  la  necesidad 
de  entenderse  por  medio  de  delegados  reves- 
tidos de  la  autoridad  competente,  delegados 
que  en  un  principio  se  llamaron  embajadores, 
0  enviados,  como  en  tiempos  mas  antiguos  se 
denominaron  hgati,  y  que  hoy  genéricamen- 
tese  llaman  agentes  "diplomáticos. 

La  diplomacia  en  su  senlido  mas  general, 
es  decir,  la  comunicación  de  unos  pueblos  con 
otros  por  medio  de  enviados  ó  delegados,  ha 
existido  desde  los  tiempos  mas  remotos,  por 
que  desde  que  ha  habido  dos  pueblos  en  con 
tacto,  ha  sido  preciso  que  tratasen  entre  sí 
por  medio  de  enviados,  cuando  írtenos  para 
las  declaraciones  de  guerra  ó  de  paz,  y  para 
estipular  condiciones  enlre  vencedores  y  ven-  . 
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eidos.  Pero  la  diplomacia  ruda  é  informe  de 
los  primitivos  tiempos,  como  eran  las  rela- 
ciones de  los  pueblos,  ha  seguido  lodas  las 
fases  de  la  civilización,  habiendo  llegado  á 
ser  en  nuestro  siglo  un  arte  complicado  y  un 
estudio  refinado  y  sutil. 

Consultando  la  historia,  hallamos  que  los 
pueblos  antiguos  enviaban  delegados,  los 
cuales  eran  recibidos  y  escuchados  en  sus 
asambleas,  y  como  refiere  Mr.  Furell,  nada 
halagaba  tanto  el  amor  propio  de  Atenas  y  Es- 
paila,  como  el  recibir  enviados  eslrangeros 
en  solicitud  de  protección  ó  de  alianza.  En 
cuanto  á  los  enviados  romanos  (legati),  son 
sobradamente  conocidos  en  la  historia.  Pero 
la  verdad  es  que  en  ambos  pueblos  la  misión 
de  los  enviados  ora  efecto  de  ciertas  circuns- 
tancias pasageras,  sin  que  nunca  hubiesen 
llegado  á  constituir  una  institución  permanen- 
le,  y  mucho  menos  á  ejercer  nna  influencia 
activa  y  poderosa  sobre  las  relaciones  y  des- 
tinos délos  pueblos,  que  al  fin  eran  siempre 
arreglados  por  la  fuerza  de  las  armas.  La 
diplomacia  tal  cual  hoy  se  conoce,  ha  naci- 
do en  la  época  moderna  de  Europa,  y  lia  sido 
el  resultado  de  los  progresos  de  la  civilización. 
Su  nacimiento  puede  fijarse  en  el  siglo  XVI. 
Despues.que  la  Europa  al  salir  de  la  edad  me- 
diase encontró  en  posesión  de  una  multitud 
de  elementos  de  vida  nueva,  las  naciones  to- 
maron una  nueva  faz,  que  se  determinó  en  la 
índole  de  sus  relaciones.  Mas  ilustradas,  mer- 
ced al  descubrimiento  de  la  imprenta,  puestas 
en  contacto  mas  frecuente  por  el  desarrollo  del 
comercio,  con  nuevos  conocí  míenlos  por  el 
descubrimiento  de  un  mundo  ignorado,  y  por 
la  apertura  de  vías  á  países  lejanos,  las  na- 
ciones de  Europa  en  el  siglo  XV  aparecieron 
con  una  fisonomía  desconocida  en  los  tiempos 
anteriores.  En  este  estado  se  presentan -en  la 
escena  Carlos  V  y  Francisco  í,  los  dos  mo- 
narcas mas  poderosos  de  la  época.  Al  empren- 
der una  serie  interminable  de  guerras,  po- 
nen en  fermentación  y  remueven  á  todos  los 
pueblosde  Europa,  ya  vueltas  de  este  movi- 
miento se  multiplican  hasta  et  infinito  las 
alianzas,  pactos  y  tratados  de  todo  género. 
Entonces  las  naciones  se  lijan  y  se  determi- 
nan, adquiriendo  cada  únala  concienciado  su 
valor  y  fuerza  respectiva.  Se  verifican  los 
congresos  de  Muuster  y  Ornabrulí  abiertos  en 
el  uño  1643,  qne  terminan  por  la  paz  de  West- 
falia,  se  establecen  las  embajadas  perpétuas  y 
se  regulan  las  relaciones  entre  los  pueblos, 
podiendo  decirse  que  la  Europa  posee  uii  có- 
digo diplomático  general.  Después,  la  diplo- 
macia va  adquiriendo  nuevos  desarrollos,  y 
llega  á  reílnarse  estraordinariamente.  A  los  dos 
congresos  generales  mencionados  suceden  el 
d&Kiswick  celebrado  en  1G97,  al  cual  con- 
curren los  enviados  de  la  Suecia,  Francia, 
España,  Inglaterra,  Provincias  Unidas  y  del 
Imperio  germánico.  Vienen  después  el  tan  fa- 
moso dé  Utrecii  en  1712;  mas  larde  el  de  Ais- 
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la-Chapelle  en  ¡748;  el  de  Teschen  en  1770; 
el  de  Rastadt  en  1798;  el  de  Amiens  en  180  I , 
y  por  último,  el  de  Vienaeu  1SI5,  en  el  cual 
se  establecieron  las  diferentes  órdenes  de 
agenta  diplomáticos  tal  cual  se  reconocen 
hoy  todavía,  después  de  haber  sido  adoplada 
su  clasificación  por  las  potencias  europeas.  Tal 
es,  reseñada  agrandes  rasgos,  la  historia  de 
la  diplomacia. 

Viniendo  ahora  á  nuestro  objeto,  diremos 
que  como  acabamos  de  indicar,  reunidas  en  el 
congreso  de  Vicna  las  ocho  potencias  signa- 
tarias del  tratado  de  París .  clasificaron  los 
agentes  diplomáticos  en  19  de  marzo  de  1SL5, 
estableciendo  Ies  tres  órdenes  siguientes: 

1.  "    Embajadores,  legados  ó  nuncios. 

2.  a  Enviados  eslraordinarios  ó  ministros 
acreditados  cerca  *lelos"soberanos. 

3.  *  Encargados'  de  negocios  acreditados 
cerca  de  ios  ministros  de  relaciones  estrange- 
ras;é  invitaron  á  las  demás  potencias  para  que 
adoptasen  esta  clasificación.  Pero  rcunid.is  en 
el  año  ISIS  en  las  conferencias  deAíxda-Cha- 
pelle  observaron  que  no  se  había  previsto  el 
caso  en  que  pudiera  una  polencia  enviar  un 
represéntenle,  no  cerca  del  soberano  ni  del 
ministro,  sino  cerca  de  la  corle,  fórmula  usada 
ya  en  diplomacia.  Y  para  obviar  los  conflictos 
que  en  semejante  caso  pudieran  surgir,  ya 
que  es  sabido  cuán  débiles  motivos  suelen 
producir  susceptibilidades  diplomáticas, se  creó 
u-naclase  mas  de  representantes,  colocada  entre 
la  2.a  y  3.a,  con  el  nombre  de  inlnislros  resi- 
dentes, y  por  consiguiente  quedaron  reducidas 
k  cuatro  las  categorías  de  estos  funcionarios, 
á  saber:  I.'1  Embajadores,  legados  ó  nuncios, 
2.a  Enviados  eslraordinarios  ú  ministros 
plenipotenciarios.  Ministros  residentes. 
4.=  Encargados  de  negocios.  Veamos  ahora  en 
que  se  distinguen  estas  clases,  consideradas 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  dignidad  y  de  la 
Importancia  de  sus  funciones. 

Los  embajadores  gozan  de  carácter  repre- 
sentativo, pues  se  consideran  representantes 
de  la  person:-!  del  mismo  soberano,  y  reciben 
con  esle  carácter  los  mayores  honores  y  con- 
sideraciones. Los  enviados  esfraordinarios  ó 
ministros  plenipotenciarios  no  representan  el 
gobierno  que  los  envia  sino  en  los  negocios 
especiales  para  qna  lian  sido  autorizados,  por 
cuyo  motivo  ei  ceremonial  observado  con  ellos 
y  tos  honores  .que  se  les  tributan  no  son  tan 
elevados  como  los  de  los  embajadores.  Final- 
mente, los  ministros  residentes,  asi  como  los 
encargados  de  negocios  y  demás  agentes  di- 
plomáticos no  llevan  un  carácter  tan  distingui- 
do, y  solo  disfrutan  de  ciertos  honores. 

Eu  cnanto  á  la  elección  de  agentes  de  una 
ít  otra  eategpría,  esto  depende  ya  del  objelo 
de  la  misión  que  se  le  encomienda,  según  que 
sea  especia!  ó  general;  ya  de  las  relaciones 
mas  ó  menos  íntimas  que  medien  entre  dos 
potencias;  ya  finalmente  de!  rango  de  la  nación 
á  la  que  se  envia  el  representante.  Por  lo  ge- 


neral solo  se  envían  embajadores  cerca  de  los 
soberanos  ó  gefes  inviolables,  y  se  escogen 
agentes  de  orden  inferior  cuando  se  acreditan 
cerca  del  minislro  de  Negocios  estertores. 
Siempre  que  una  potencia  loma  la  iniciativa 
euviaisdo  cerca  de  otra  un  representante  de  una 
clase  dada,  es  costumbre  corresponderle  con 
un  enviado  de  igual  categoría.  Ordinariamente 
las  potencias  en  cuya  corle  residen  legados  ó 
nuncios  del  papa  manlienen  en  liorna  ministros 
de  segundo  orden,  á  escepcioñ  délas  grandes 
potencias  católicas,  que  han  solido  tener  em- 
bajadores. E!  Austria,  la  Rusia,  l'rusia,  Francia 
y-Gran  Bretaña mantienen  en  sus  respectivas 
córles  representantes  con  el  carácter  de  emba- 
jadores. En  cuanto  á  la  España,  colocada  hoy 
por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  en  rango  in- 
ferior al  que  ocupó  en  otras  épocas  en  Europa 
mantiene  en  casi  todas  las  córles,  á  escepcioñ 
de  dos,  agentes  de  2."  3."  ó  i."  órden.  Asi  os 
que  en  el  presente  año  de  Í8ó2,  entre  los  diez 
y  siete  representantes  estraogeros  que  residen 
en  Madrid  y  que  pertenecen  álas  diferentes  ca- 
tegorías que  dejamos  señaladas,  se  cuentan,  un 
embajador,  (el  de  Francia),  y  el  nuncio  de  sn 
Santidad,  que  se  consideran  del  primer  órden: 
siete  ministros  plenipotenciarios,  ¿  saber,  de 
la  Gran-Bretaña,  Austria,  prusia,  Países  Bajos  y 
Porlugal  (en  Europa}  y  el  de  los  Estados  Unidos 
de  América:  tres  ministros  residentes,  quesou 
los  de  Dinamarca,  Bélgica  y  el  Brasil:  y  cinco 
encargados  de  negocios,  como  son  e!  d"e  Dos- 
Sicillas,  Suecia;  Toscana,  Méjico  yChüe. 

En  cuanto  á  la  elección  de  personas  para  el 
desempeño  de  misiones  diplomáticas,  han  va- 
riado notablemente  las  costumbres  de  las  na- 
ciones. Antes  era  de  rigor  escoger  las  perso- 
nas entre  las  familias  de  la,  mas  alta  nobleza. 
Pero  boy  después  de  los  sacudimientos  porque 
han  pasado  los  pueblos,  y  á  consecuencia  del 
advenimiento  de  la  clase  media  á  la  dirección 
Be  los  deslieos  públicos,  los  cargos  diplomáti- 
cos han  dejado  de  ser  el  privilegio  de  la  noble- 
za, y  su  ejercen  indistintamente  por  personas 
en  quienes  los  gobiernos  depositan  su  confian- 
za, cualquiera  que  sea  su  procedencia.  Lo  que 
importa  es  que  la  persona  elegida  posea 
lasabas  cualidades  morales  é  intelectuales  que 
exige  una  misión  tan  ardua  y  delicada  como 
es  la  de  representar  los  intereses  de  toda  una 
nación.  Ua  llegado  á  ser  una  creencia  vulgar 
la  de  que  el  diplomático  debe  distinguirse 
únicamente  por  sus  buenas  maneras  sociales 
y  por  la  elegancia  y  buen  tono,  como  lo  es 
también  la  opinión  de  que  debe  saber  fingir  y 
mentir  para  desempeñar  bien  su  cometido.  Sin 
duda  que  á  estas  creencias  han  dado  margen  ta 
degeneración  en  que  cayó  la  diplomacia  en  los 
últimos  tiempos,  pero  nada  mas  distante  y 
mas  ageno  de  su  verdadera  Índole  que  estos 
caracteres  superficiales  y  vanos.  Lo  que  nece- 
sita el  representante  de  un  pais  en  los  tiempos 
presentes  es,  mas  que  un  nombre  ilustre  y  una 
frivola  cultura,  buen  sentido,  sagacidad,  tacto 
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esquisito,  conocimientos  de  los  verdaderos  in- 
tereses de  los  pueblos,  y  actividad  para  dirigir- 
las negociaciones.  Los  pueblos  tienen  boy  un 
instinto  demasiado  seguro  y  positivo  para  de- 
jarse fascinar  por  lo  que  no  sea  la  verdad. 

Digamos  ya  algo  de  los  embajadores  y 
agentes  diplomáticos  eu  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  Al  salir  de  su  corle  un  agente  di- 
plomático suele  ser  autorizado  por  los  docu- 
mentos necesarios,  de  que  pueden  distinguirse 
cuatro  clases ,  á  saber,  carias  credenciales, 
plenos  poderes,  instrucciones  y  carias  de  re- 
comendación, has  carias  credenciales  se  espi- 
den por  el  soberano  de  la  nación  representada 
para  el  soberano  eslrangero,  manifestando  c! 
objeto  de  la  misión  del  enviado  y  el  carácter 
de  que  va  revestido.  Los  plenos  poderes  son 
el  documento  en  que  se  espresan  los  puntos 
sobre  que  deben  recaer  las  negociaciones,  y 
los  limites  á  que  pueden  estenderse  las  facul- 
tedes  del  enviado.  De  manera  que  las  creden- 
ciales sirven  para  autorizar  y  legilimar  [aper- 
sona del  embajador  y  su  representación;  al 
paso  que  los  plenos  poderes  tienen  por  objeto 
acreditar  la  estension  de  sus  facultades  para 
entender  en  una  negociación  especial  ó  en  to- 
das en  general.  En  cuanto  á  las  instrucciones 
tienen  por  objelo  esponer  el  estado  de  las  re- 
laciones erilre  ambos  países  y  señalar  los  in- 
tereses del  propio,  y  la  linea  de  conducta  que 
debe  seguir  el  enviado,  Pero  esle  documento, 
como  se  deja  conocer,  es  solo  relativo  al  em- 
bajador, y  por  consiguiente  de  carácter  reser- 
vado entre  él  y  su  gobierno,  finalmente,  las 
cartas  de  recomendación,  aunque  no  son  docu- 
mentos oficiales,  se  mencionan  entre  los  di- 
plomólicos,  porque  es  lo  común  que  vayan  pro- 
vistos de  ellas  los  embajadores  para  obtener 
apoyo  de  los  príncipes  ó  miembros  de  la  fami- 
lia reinante  ó  de  grandes  dignatarios  influyen- 
tes en  ¡as  cortes  esfrangeras. 

En  la  recepción  de  los  enviados  se  observan 
varias  ceremonias  que  no  tienen  mas  razón  que 
ta  de  haberlas  sancionado  el  uso,  siquiera  las 
tendencias  modernas  propendan  á  disminuir  lo 
que  tienen  de  ostentación  y  ceremoniosa  vani- 
dad. Los  embajadores  hacen  anunciar  su  llega- 
da á  la  corle  por  medio  de  una  copia  legalizada 
de  la  carta  credencial  que  remiten  por  mano  de 
su  secrelario  al  ministro  de  relaciones  este- 
rtores, y  piden  al  propio  liempo  ser  admiti- 
dos en  audiencia  soléame.  Fijado  el  dia  de  su 
admisión  en  presencia  del  soberano,  el  emba- 
jador entrega  sus  carias  credenciales  autógra- 
fas, pronunciando  un  discurso  que  suele  ser 
conleslado  en  términos  análogos.  Los  ministros 
plenipotenciarios  y  residentes,  suelen  ser  ad- 
milidos  en  audiencia  privada,  eu  la  cual  por  lo 
demás,  se  ejecula  igual  ceremonia.  Y  por  últi- 
mo, los  encargados  de  negocios  se  limitan  á 
entregar  sus  credenciales  al  ministro  de  Nego- 
cies estrangeros.  Tales  son  las  diferencias  que 
se  observan  en  orden  á  la  recepción  délos  en- 
viados de  cada  categoría. 
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En  cuanto  á  las  negociaciones,  se ' ríesela-" 
peñan  por  escrito  unas  veces,  y  -verbalmeole 
otras.  Para  el-primer  caso  se  conocen  y  se  em- 
plean las  Memorias  y  lasiVoías  diplomálicas. 
En  las  memorias  se  bace  relación  del  asunto 
que  se  controvierte,  y  se  pide  en  consecuen- 
cia el  resultado  que  se  desea:  ordínariamenle 
toman  el' nombre  de  memorándum;  pero  se 
llaman  ultimátum  cuando  después  de  reasu- 
mir la  cuestión  queseveniila,  se  proponen  en 
definitiva  las  condiciones  con  que  lia  de  termi- 
narse. Finalmente,  las  notas  diplomáticas  son 
los  escritos  empleados  por  un  enviado  para 
hacer  cualquiera  clase  de  comunicaciones,  no 
solo  al  gobierno  cerca  del  cual  se  baila  acre- 
ditado, sino  también  á  los  ministros  de  las  de- 
mas  naciones,  residentes  en  la  misma  corte. 
Por  lo  demás,  y  aparte  de  eslos  medios  depro- 
cedimienlo  puramente  formularios  y  de  las  de- 
mas  prescripciones  de  diquela  cuya  importan- 
cia es  siempre  relativa,  el  embajador  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones  debe  proceder  con 
noble  sagacidad  y  perspicacia,  sin  abdicar  la 
elevación  de  miras  que  conviene  á  quien  re- 
presenta á  un  pueblo.  No  debe  confundirse  la 
baja  aslucia  con  el  talento  y  la  comprensión 
profunda;  ni  debe  emplearse  la  inlriga  solapa- 
da en  lugar  de  unapolilica  franca  é  inteligen- 
te que  es  siempre  el  camino  mas  breve  y  segu- 
ro, y  el  atribulo  inseparable  del  genio,  digan 
lo  que  quieran  los  espíritus  pequeños  que  sue- 
len bautizarse  con  el  epíteto  de  hábiles. 

Los  embajadores,  (tomada  esta  palabra  en 
sentido  genérieo  como  lo  hacemos  confrecueu- 
cia  en  estearliculo)  es  decir,  los  agentes  di- 
plomáticos gozan  de  varios  privilegios  inhe- 
rentes al  carácter  de  que  esláu  revestidos.  En 
primer  lugar  son  inviolables;  porque  represen- 
tando áuna  nación  eslraña,  reúnen  en  su  per- 
sona todos  los  derechos  de  esta.  Es  tan  obvia  y 
tan  natural  la  razón  de  la  inviolabilidad,  que 
desde  los  tiempos  mas  remolos  y  entre  las  na- 
ciones menos  cultas,  observamos  que  ha  sido 
costumbre  respetar  á  los  enviados  de  los  pue- 
blos estrangeros.  De  esle  derecho  fundamental 
de  la  inviolabilidad,  nacen  los  diferentes  pri- 
vilegios que  disfrutan  en  las  naciones  cultas 
los  agentes  diplomáticos.  Generalmente  ha  si- 
do adoptado  como  base  de  los  privilegios  este- 
raciocinio  empleado  por  los  publicistas.  «Los 
embajadores  representan  á  una  nación  eslra- 
ña; luego  deben  gozar  de  todos  los  derechos 
que  disfruta  la  nación  representada."  Ahora 
bien,  una  nación  estrangera  está  fuera  de  la 
nuestra,  no  es  nuestro  territorio,  de  donde  re- 
sulla que  al  conjunto  de  estos  derechos  y  pri- 
vilegios se  le  ha  dado  el  nombre  de  exterrito- 
rialidad, y  que  se  consideran  á  los  agentes 
estrangeros  como  sino  estuviesen  j»n  nuestro 
territorio.  Asi  es  que  disfrutan  dee?encion  de 
la  jurisdicción  civil  y  criminal,  de  la  inmunidad 
de  los  impuestos,  de  la  franquicia  de  sus  mo- 
radas para  si,  su  familia  y  dependientes.  La 
persona  del  ministro  es,  pues,  y  lo  ha  sido  en 
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lodos  tiempos,  tenida  por  inviolable:  sancliha- 
bentur  legali,  dice  !a  ley  17,  Dic.  de  hqaíioni 
bus.  Y  la  misma  ley  añade:  Si  quis  íegatum 
hosiium  pulsasset,  contra  jus  gentium  id  co- 
misswn  esse  existimatur^  de  cuyas  palabras 
se  infiere  que  han  sido  respetados  los  envia- 
dos ann  délos  pueblos  enemigos. 

Pero  si  nn  enriado  estrangero  se  propasa- 
se á  ofender  en  las  personas  ó  cosas  al  pais 
en  que  reside,  si  olvidando  sus1  deberes  come- 
tiese actos  criminales  públicos  ó  privados,  e! 
gobierno  cerca  del  cual  reside,  üene  derecho 
para  exigir  del  estraño  un  castigo  proporcio- 
nado á  sus  desvíos,  como  vindicación  de  la  ley 
y  satisfacción  del  agravio;  y  aun  podrá  _prévia- 
menle  tomar  precauciones  do  seguridad  contra 
el  enviado  haciéndote  salir  del  territorio  si 
fuese  necesario,  ó  adoptando  cualquiera  otra 
medida  de  precaución  justificada.  No  está  le- 
jos el  hecho  ocurrido  en  1S48  en  que  el  go- 
bierno de  Madrid  espidió  pasaportes  al  minis- 
tro de  la  Gran  Bretaña  para  que  saliese  del 
territorio,  mientras  daba  cuenta  al  gabinete  de 
Londres  de  los  motivos  que  le  habían  determi- 
nado á  adoptar  esta  resolución.  Citamos  este 
hecho  sin  calificarte  y  sin  entrar  en  su  fondo, 
y  solo  como  ejemplo  reciente,  si  bien  pudié- 
ramos hacerlo  de  otros  muchos  análogos  que 
nos  ofrece  la  historia. 

Las  violencias  ejecutadas  en  la  persona  de 
un  enviado  estrangero  no  autorizan  á  su  go- 
bienio  para  emplear  iguales  represalias  ;  poF 
que  no  habria  justicia  en  la  pena. 

Los  ministros  estrangeros  gozan  como  he- 
mos dicho  el  privilegio  de  exención  de  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal:  sin  embargo  de  es- 
to, pueden  ser  obligados  á  respetar  las  leyes  y 
reglamentos,  asi  como  las  costumbres  en  que 
Se  apoya  el  órden  público,  é  igualmente  á  sa- 
tisfacer las  deudas  y  obligaciones  contraídas 
durante  el  ejercicio  de  su  ministerio.  A  este 
propósito  creemos  oportuno  citar  un  hecho.  En 
tiempo  de  Felipe  T,  viéndose  el  enviado  es- 
traordinario  de  los  cantones  católicos  perse- 
guido por  sus  acreedores,  y  habiendo  uno  y 
otros  elevado  sus  memoriales  al  monarca,  éste 
mandó  que  dicho  enviado  siguiese  sus  dere- 
chos ante  los  tribunales,  y  que  en  su  conse- 
cuencia corriesen  los  apremios  acordados  por 
el  consejo  contra  sus  bienes ;  teniendo  pre- 
sente, dice  la  resolución,  (iey  6.a,  fit.  IX,  li- 
bro 3,  Nov,  Itecop.)  que  el  privilegio  de  los 
ministros  públicos  para  no  ser  apremiados  se 
enüende  cuando  se  les  reclama"  por  contratos 
anteriores  al  tiempo  de  su  legación,,  pero  no 
por  deudas  contraídas  durante  el  ejercicio  de 
su  ministerio  ,  porque  esto  fuera  ciar  margen 
á  que  á  la  sombra  de  su  exención  fuese  enga- 
ñado un  ter^pro,  y  ademas  serla  un  privilegio 
contra  justicia  y  razón  natural. 

Gozan  también  los  embajadores  de  inmu- 
nidad de  sus  moradas,  de  manera  que  no  es 
licito  á  los  agentes  de  justicia  penetrar  en 
ellas.  Sin  embargo,  el  abuso  de  este  privilegio 


para  abrigar  criminales  ó  euemigos  del  Estado 
autorizaría  al  gobierno  para  tomar  medidas 
estraordinarias,  cercando  la  morada  del  emba- 
jador estrangero  y  exigiendo  su  entrega,  y 
aun  penetrando  en  ella  si  corriesen  grave  ries- 
go los  intereses  públicos  en  caso  de  negativa. 
En  estas  materias  bástanos  consignar  el  prin- 
cipio general;  sus  aplicaciones  dependen  de 
las  circunstancias.  En  la  ley  5.a  tit.  IX,  li- 
bro 3  de  la  Nov.  Recop.  encontramos  una  de- 
terminación de  Felipe  V  adoptada  en  1716,  y 
que  nos  parece  oportuno  citar.  «He  resuelto, 
dice,  por  lo  que  toca  á  la  inmunidad  que  in- 
tenta dar  á  su  casa  el  embajador  de  Francia, 
se  le  diga  por  la  via  reservada,  esté  en  la  in- 
teligencia de  que  está  muy  equivocado,  pues 
solo  se  debe  entender  como  se  ha  entendido  y 
practicado  desde  el  año  de  1684  con  todos  los 
ministros  de  principes  en  esta  córte,  que  es 
solo  desde  las  puertas  adentro  de  su  casa,  y 
que  esto  y  nada  mas  es  lo  que  se  practica  en 
París  con  mis  embajadores.»  En  cuanto  á  la 
introducción  de  sus  equipages  y  trasporte  de 
su  correspondencia,  gozan  los  embajadores 
de  inmunidad  y  franquicias  de  derechos.  Por 
lo  que  hace  á  España,  puede  verse  sobre  este 
particular  la  ley  8.a,  tit.  IX,  lib,  3."  déla 
líov.  Recop.;  y  el  arí.  113  de  la  ley  penal  de 
3  de  mayo  de  1830. 

La  misión  del  embajador  termina  por  lla- 
mamiento de  su  gobierno  y  revocación  de  sus 
poderes,  por  renuncia  del  enviado,  por  muer- 
te del  soberano,  cerca  del  cual  está  acreditado, 
y  por  otras  causas  mas  obvias. 

Creemos  haber  dicho  lo  bastante  relativa- 
mente al  embajador ,  su  origen,  su  historia, 
sus  funciones  y  sus  privilegios.  Concluiremos 
este  artículo  diciendo  que  la  misión  del  emba- 
jador debe  ser  en  adelante  muy  diversa  de  lo 
que  ha  sido  en  tiempos  anteriores.  El  espiriln 
de  la  época,  las  nuevas  condiciones  de  los 
pueblos  modernos  y  las  tendencias  pacificas 
que  los  dominan,  exigen  que  el  embajador  sea 
en  lo  sucesivo  no  ya  un  agente  de  familia  ni 
un  instrumenta  de  intrigas  de  los  gobiernos, 
sino  un  vehículo  de  civilización  y  de  adelanto 
reciproco  entre  los  pueblos. 

EMBALAGE,  EMBALADOR,  EMPAQUETADOR. 
El  einbalage  es  un  arte  como  otro  cualquiera, 
que  exige  mucha  inteligencia,  no  poca  des- 
treza, y  hasta  algunos  conocimientos  en  me- 
cánica. Muchos  progresos  ha  hecho  moder- 
namente este  arte,  no  precisamente  por  lo 
que  hace  al  embalage  mismo,  sino  por  los  ob- 
jetos á  que  se  aplica. 

En  otro  tiempo,  por  ejemplo,  era  imposi- 
ble trasportar  una  infinidad  de  objetos  sin  es- 
tropearlos 6  romperlos;  pero  hoy,  gracias  á 
uua  multitud  de  nuevos  inventos,  de  medios 
ingeniosos,  se  llevan  del  Norte  al  Mediodía, 
y  hasta  á  los  paises  mas  remolos,  las  cosas 
mas  frágiles  y  delicadas,  conservando  en  lodos 
casos  su  estado  primitivo. 

Se  da  el  nombre  de  embaladores  á  los  que 
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se  dedican  á  embalar  los  objetos  que  el  comer- 
cio ó  los  particulares  espiden  ya  por  (ierra  ya 
por  mar,  á  íodas  las  partes  del  mundo.  Luego 
que  los  objetos  pasan  á  manos  del  embalador, 
éste  debe  lo  primero  combinar  la  posición  mas 
favorable  que  debe  darse  á  cada  arliculo  para 
preservarte  de  que  se  rompa,  y  para  que  el  ta- 
maño del  cajón  sea  el  mas  pequeño  posible. 
Despaos  de  este  cálculo,  que  requiere  grande 
esperiencia,  debe  tomarse  la  medida  del  ca- 
'  jon;  hecho  esto,  se  colocan  en  él  los  objetos, 
dejando  entre  ellos  el  espacio  conveniente,  se- 
parándoles del  fondo  y  de  los  lados  del  ca- 
jón, llenando  los  huecos  con  materias  blan- 
das, como  paja,  cortaduras  de  papel,  estopa, 
y  basta  algodón  para  los  objetos  muy  deli- 
cados. El  empleo  de  estas  materias  depende 
de  la  naturaleza  de  los  objetos,  de  la  distancia 
que  deben  recorrer,  del  medíode  trasporte, 'etc. 
Entre  estos  objetos,  los  que  exigen  principal- 
meóle  mucho  mas  cuidado  son  la  crista- 
lería, los  relojes  de  sobremesa,  la  porcelana, 
y  otros  de  este  género;  asi  como  requieren 
menos  precauciones  los  mármoles,  los  mue- 
bles, los  bronces  macizos,  etc.  Para  los  már- 
moles basta  poner  en  el  fondo  del  cajón  una 
Gapa  de  paja,  sobre  la  cual  se  colocan  las  plan- 
chas de  mármol,  cuidando  deponer  entre  este 
y  la  paja  pliegos  de  papel  fuerte,  porque  pu- 
diera suceder  que  la  superficie  de  tai  ó  cual 
mármol  se  rayase  durante  el  viage  sin  esta 
precaución.  Sujétanse  ¡as  planchas  poniendo 
taquillas  ó  pedazos  de  madera,  que  es  prudente 
clavar  á  los  costados  del  cajón,  para  que  no 
cedan  al -peso  y  para  que  ei  mármol  no  se 
mueva.  El  segundo  mármol  se  coloca  cuidan- 
do siempre  de  que  las  superficies  labradas  va- 
yan juntas.  Los  cuadros  y  los  espejos  se  em- 
balan casi  del  mismo  modo. 

Pero  el  oficio  del  embalador  no  se  limita 
solo  á  saber  llenar  del  mejor  modo  posible  un 
cajón,  necesita  forrarle  de  manera  que  le  pre- 
serve de  la  humedad  y  de  los  accidentes  del 
camino.  Para  conseguir  el  primer  objeto  se 
emplean  las  lelas  de  emkalage,  tejidas  con 
punto  muy  claro,  destinadas  á  cubrir  el  cajón 
después  de  haber  puesto  enfre  aquellas  y  este 
paja  ó  heno.  Si  el  cajón  debe  pasar  á  ultramar, 
ó  depositarse  en  sitios  húmedos,  no  basta  es- 
ta primera  cubierta;  antes  es  preciso  ponerle.1 
otra  de  cierta  lela  embetunada  que  se  calienla 
un  poco  para  que  las  materias  grasientas  se 
peguen  al  cajón  y  tapen  las  rendijas  ó  poros 
de  la  madera.  En  seguida  se  le  pone  la  se- 
gunda cubierta.  Para  lograr  el  segundo  ob- 
jeto, esto  es,  paraqtie  el  cajón  vaya  colocado 
como  debe  en  los  carros  ó  en  las  angarillas 
con  que  debe  trasportársele,  so  escribe  con  le- 
tras gordas:  frágil,  y  con  la  palabra  lapa,  se 
indica  al  carretero  ó  cargador  que  aquel  lado 
debe  ir  siempre  encima. 

Pero  todas  estas  precauciones  suelen  algu- 
nas veces  ser  inútiles  por  efecto  del  poco 
cuidada  de  los  carreteros,  y  sobre  lodo  de  los 


mozos  de  las  aduanas,  encargados  de  abrir- 
los cajones  para  su  registro.  Por  fortuna,  de 
poco  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  mejorado  mu- 
cho la  confección  de  los  baúles-maletas,  male- 
tines, sacos  de  noclie¡  sombrereras,  y  de  las 
diversas  cajas  que  sirven  para  llevar  el  equipa» 
ge  délos  viageros. 

EMQALLOS.  (Arte  fíe  la  navegación.)  El  uso 
de  la  voz  embalo  es  frecuente  en  nuestras 
costas  del  Norte:  desigua  ia  acción  de  estor- 
bar ó  ahuyentar  la  pesca  por  un  término  natu- 
ralmente no  acostumbrado  ó  violento;  7.  g., 
querer  pescar  ecbando  un  arte  sobre  otro  ya 
calado,  impidiendo  asi  la  pesquera  de  este. 
Embalo  significa  también  el  procedimiento  de 
revolverlas  aguas,  después  de  tendidas  cier- 
tas redes,  tirando  piedras  para  que  los  peces 
huyan  y  se  enreden  en  las  mallas.  De  aqui  de- 
be haber  provenido  la  palabra  embullos,  que 
denota  una  red  ó  redes  con  que  se  pesca,  apli- 
cando, para  forzar  los  peces  á  t;er  cogidos,  los 
insinuados  medios.  Las  tales  redes  varían  de 
nombre,  según  las  provincias;  se  las  conoce 
por  trabuquete,  ó  tenderete,  manjarda,  visga- 
les,  betas,  red  de  batedores,  etc.  Las  mas  se 
emplean  en  la  pesca  de  bogas,  de  donde  se 
originó  la  denominación  de  hogueras.  En  las 
cosías  de  Galicia  y  Asturias  se  las  llama  em- 
bullos de  hogueras,  porque  usan  de  ellas  para 
coger  bogas  embalando;  aunque  en  varios  de 
sus  puertos  los  dan  el  nombre  de  embutios 
de  trahiña  de  barra.  En  el  Mediterráneo  se 
acostumbra  á  pescar  de  este  modo;  pero  las 
redes ,  aunque  sencillas  ,  constan  de  varias 
dimensiones,  y  algunas  se  componen  de  tres 
lelas,  especie  de  trasmallos,  que  se  emplan 
con  los  nombres  de  batudas. 

Varias  son  las  dimensiones  de  los  emba- 
íios  de  boguear,  pues  dependen  de  la  voluntad 
ó  conveniencia  délos  pescadores;  pero  por  lo 
regular,  consta  cada  pieza  desde  3  á  4  brazas 
de  largo  hasta  40:  el  ancho  suele  no  esceder 
de  2  á  2  brazas,  y  el  cuadrado  de  la  malla 
es  de  i '/.  a  2  pulgadas.  Los  que  denominan 
emballos  de  trahiña  de  barra,  se  forman  por 
compañía  con  diferentes  piezas,  según  el  nú- 
mero de  pescadores  que  concurren:  cada  uno 
lleva  la  que  le  corresponde,  y  luego  percibe 
su  respectiva  porción.  Se  calan  unidas  y  con 
embarcación  en  las  orillas  donde  rompe  el 
mar,  dejando  cabo  en  tierra.  Son  propios  pa- 
ra invierno  en  días  y  uocbes  bonancibles.  Los 
gremios  de  algunos  puertos  repugnan  su  uso, 
porque  ahuyentan  la  pesca  en  las  inmedia- 
ciones de  las  cosías  ó  playas  donde  los  peces 
menores  de  muchos  géneros  acuden  en  gran- 
de abundancia  con  la  subida  de  las  mareas, 
atraídos  de  los  insectos  marinos,  de  los  pe- 
queños crustáceos  y  otros  alimentos  que  con 
vivo  deseo  apetecen  para  nutrirse;  de  modo 
(pie  la  frecuencia  de  semejantes  arles  de  pen- 
car, escalda  las  playas  en  términos  que  las 
peces  no  vuelven  hasta  pasado  algun  tiempo. 
Vése  de  ahi  la  razón  con  que  piden  los  pesca- 
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dores  de  oíros  artes  que  se  suprima  toda  red 
de  la  naturaleza  espresada,  por  el  embalo  que 
ocasiona.  Esto  es  lo  que  las  hace  perjudicia- 
les, pues  los  embullos  son  de  suyo  sencillos: 
sucede  con  estas  pesqueras  lo  que  con.  la  caza 
asustada  y  comprimida:  los  peces  abandonan 
sus  querencias;  no  fecundan  con  sus  desoves 
las  playas,  y  buscando  su  seguridad  en  oíros 
sitios,  dejan  desiertas  las  costas. 

En  vano  se  dice  que  la  pesca  es  inagotable 
y  que  cuantos  mas  peces  se  sacan  mas  vienen 
á  nuestros  mares,  pues  hay  muchos  ejemplos 
de  lo  contrario.  Por  el  estrépito  y  ruido  que 
causó  el  incendio  de  la  flota  de  Vigo,  se  au- 
sentó la  pesca  de  aquella  ria,  y  solo  volvió 
después  de  pasar  algún  tiempo.  En  la  del  Fer- 
rol, por  la  continuación  de  los  petardos  ó  bar- 
renos en  las  canteras  y  el  bullicio  con  las 
obras  de  la  dársena  ,  fué  espantada  y  escaseó 
la  pesca,  asi  como  también  la  caza  del  bosque 
del  Priorio.  Después  del  terremoto  de  1755  no 
pudo  hallarse  pesca  en  la  ria  de  Pontevedra, 
hasta  pasados  tres  meses.  Esto  demuestra  que 
no  durando  el  terror,  vuelven  luego  los  peces; 
pero  si  es  continuado,  no  parece  natural  se 
puedan  familiarizar  con  él  una  clase  de  vivien- 
tes espaníadizos  en  sumo  grado. 

Esío  es  tan  asi,  como  que  el  acosamiento 
de  las  ballenas  con  tantos  navios,  chalupas  y 
arponeros  ha  ocasionado  el  que  semejantes 
moles  se  retirasen  á  unos  mares  y  climas  re- 
motos. Las  ordenanzas  de  la  marina  francesa 
han  tratado  de  prevenir  hace  tiempo  el  daño 
que  causa  en  las  costas  este  modo  de  pescar, 
prohibiéndolo  absolutamente  el  art.  20  de  la 
real  declaración  de  23  de  abril  de  17(52  «bajo 
pena  de  confiscación  de  barcos,  redes,  peces 
y  100  libras  de  mulla  al  patrón;  y  disponiendo 
ademas  que  quede  degradado  de  la  calidad  de 
tal,  sin  que  eii  lo  sucesivo  pueda  ejercer  se- 
mejantes funciones,  ni  ser  recibido  en  la  clase 
de  pilólo  ni  práctico;  y  en  caso  de  reincidir, 
se  le  destine  á  galeras  por  el  espacio  de  tres 
años. »  Yése,  pues,  que  condena  de  una  manera 
esplicita  el  uso  de  golpear  las  aguas,  urgar 
y  revolver  los  fondos,  la  aplicación  de  las 
varas  ó  palancas  calzadas  con  hierro,  echar  ó 
valerse  de  piedras,  balas  de  cañón,  cadenas 
y  cualquiera  otro  instrumento  de  esta  especie. 

Ejecutándose  por  lo  regular  de  noche  esías 
pesqueras,  muchos  de  nuestros  pescadores  lle- 
vados de  su  particular  codicia,  se  valen  de  la 
oscuridad  para  usar  del  embalo  ,  sin  atender 
á  los  perjuicios  que  se  irrogan  á  si  mismos, 
pues  asi  inutilizan  otros  varios  artes  de  que 
no  les  es  posible  prescindir  en  las  temporadas 
oportunas. 

Sin  que  coo  esto  pretendamos  decir  que  no 
sea  provechoso  á  veces  golpear  las  aguas: 
eslo  cuando  se  quiere  que  la  pesca  encerrada 
ó  cercada  ya  con  redes,  no  se  salga  del  recin- 
to. Asi  acontece  en  las  almadrabas  de  vista, 
al  pescar  los  atunes  y  con  el  arle  llamado  com- 
pañía; peto,  aun  en  estas  ocasiones,  se  eje- 


cufa  el  golpe  moderadamente,  pues  el  abuso 
es  en  estremo  dañoso. 

El  célebre  Duhamel  nos  dice  que  las  redes 
para  hacer  la  pesca  llamada  á  las  batudas  y 
las  elevadas,  cuentan  en  Marsella  80  brazas 
de  largo;  el  ancho  de  las  primeras  es  de  3  brazas 
y  de  6  el  de  las  últimas:  única  diferenciaentre 
ambas.  Susmallas  constan  de  una  pulgada  en 
cuadro.  La  relinga  inferior  esta  guarnecida  de 
sortijas  ó  bolas  de  plomo/y  la  superior  la  sos- 
tienen pedazos  de  corcho  de  6  á  7  pulgadas.  Se 
catan  en  los  fondos  en  que  hay  mucha  alga  ó 
fango,  procurando  que  forme  su  longitud  una 
como  serpiente ;  de  cuya  figura  resulta  ama- 
llarse parle  délos  peces  y  enredarse  los  demás 
en  los  ángulos  ó  vuellas.  A  Cada  uno  de  los 
estrenaos  hay  una  cuerda  delgada  con  su  boya 
al  remolque,  que  sirve  de  señal  para  después 
encontrarse  los  pescadores.  Se  calan  al  ano- 
checer y  se  recogen  a  la  mañana  siguiente. 

Es  la  batuda  grande  una  red  hecha  de  hilo 
de  cáñamo  retorcido  y  bastante  flno,  con  ma- 
llas de  una  pulgada.  El  largo  de  las  piezas 
consta  de  200  brazas;  y  los  pescadores  las 
junían  y  atan  unas  con  otras.  Con  ella  se  cogen 
varías  especies  de  peces,  como  júrelos,  rubios, 
bogas,  salpas,  ele.,  de  los  cuales  unos  se  en- 
redan en  la  red  y  otros  se  amallan  cuando  el 
cuadrado  de  las  mallas  es  casi  proporcio- 
nado al  grueso  del  pez.  Difiere  de  esla  la 
batuda  pequeña ;  primero  en  el  tamaño;  se- 
gundo en  la  armadura,  que  es  igual  á  la  de  la 
red  con  que  se  pescan  las  almejas.  Se  calan 
del  mismo  modo  que  las  grandes,  ó  á  posado 
y  sedentarias  ú  flotantes.  Las  de  Langüedoc, 
nombradas  también  amainadas  ó  asmaillades, 
son  de  distintos  tamaños.  Las  piezas  Henea  15 
brazas  de  largo,  y  las  hay  cuyo  ancho  no  es- 
cede de  36  pulgadas.  Las  sortijas  ó  bolas  de 
plomo,  como  igualmeníe  los  corchos,  están, 
colocados  con  la  distribución  ó  distancia  de 
tres  en  Ires  palmos.  Cuando  están  bien  carga- 
das de  plomo  se  cogen  con  ellas  lenguados 
pequeños,  rubios,  lisos,  etc.  Una  pesca,  casi 
del  mismo  genero,  se  ejecuta  en  la  laguna  de 
Cette;  pero  allí  las  redes  tienen  hasta  160 
brazas  de  largo,  y  como  los  pescadores  mudan 
de  puesto  frecuentemente,  colocan  unas  cam- 
panillas en  las  bogas,  á  cuyo  favor  dan  con 
ellas. 

EMBALSAMAMIENTO.  Asi  se  llama  el  conjun- 
to de  las  preparaciones  que  se  hacen  esperi- 
mentar  á  los  cadáveres  para  preservarlos  de 
la  putrefacción  y  de  la  destrucción  por  los  in- 
sectos. El  uso  de  embalsamar  los  cuerpos 
cuenta  la  mas  remota  antigüedad:  ideas  de 
superstición  fueron  principalmente  las  que  hi- 
cieron establecer  y  continuar  largo  tiempo  esta 
costumbre  en  ciertos  pueblos,  como  sucedió 
entre  los  egipcios.  Qdzás  también  tuvieron 
en  cuenta  los  legisladores  de  Egipto  la  higiene 
pública  al  prescribir  el  embalsamamiento.  Los 
aulores  que  pocos  años  ha  creían  que  la  causa 
de  la  peste  dependía  de  las  emanaciones  de 
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los  cadáveres  en  putrefacción,  no  dejaban  de 
hacer  observar  que  ya  los  antiguos  egipcios 
se  habían  becbo  cargo  de  este  punto,  lo  cual 
no  es  en  manera  alguna  cierto,  porque  los  res- 
tos "tie  animales  lian  sido  en  todas  épocas  muy 
superiores  á  los  de  los  hombres,  y  sin  embargo 
de  eso  solo  embalsamaban  á  estos  y  á  algunos 
cocodrilos  y  bueyes  sagrados.  Ademas,  media- 
ban notables  diferencias  en  el  embalsamamien- 
to de  los  ^cadáveres  humanos;  pues  el  de  los 
pobres  solo  consislia  en  una  somera  prepara- 
ción, de  suerte  que  los  ricos  eran  realmente 
los  únicos  que  se  hallaban  por  algunos  siglos 
libres  de  ¡a  descomposición.  En  1830  se  pu- 
dieron aun  ver  en  Parías  muchas  momias  del 
museo  egipcio,  cuyas  cajas  atestiguaban  su 
riqueza,  que  principiaron  parcialmente  á  entrar 
en  pulrefaccion;  y  segttn  se  dice  arrojaron  al- 
gunas en  ta  hoya  en  que  sepultaron  los  pai- 
sanos y  soldados  muertos  en  el  ataque  del 
Louvre  el  29  de  juüo. 

Como  sea  ,  según  ¡os  autores  mas  dignos 
de  crédito,  y  especialmente  segun  Larrey  ,  el 
procedimiento  de  ¡os  egipcios  para  las  perso- 
nas poco  ricas,  consislia  en  momificar  el  cuer- 
po por  la  desecación  ó  la  combustión  llevada 
hasta  cierto  grado.  Ya  mas  adelante  tendremos 
ocasión  de  hablar  de  los  resultados  que  se 
pueden  obtener  con  estos  procedimientos  ,  los 
cuales  no  constituyen  un  embalsamamiento, 
propiamente  dicho.  También  solían  tener  su- 
mergidos por  muchos  meses  los  cuerpos  en 
soluciones  concentradas  de  natrón  y  de  otras 
sustancias  salinas  ,  ó  en  betún,  etc.  Los  cuer- 
pos de  los  personages  mas  ricos  ,  después  de 
haberlos  limpiado  perfeclamente  ,  de  haberles 
estraido  las  entrañas  y  sacado  el  cerebro  por 
el  agujero  occipital,  los  sumergían  en  betún 
hirviendo  ,  el  cual  penetraba  de  este  modo  en 
las  parles  blandas  y  basta  en  tas  celdillas  óseas. 
Saturado  que  estaba  ya  de  betún  el  cuerpo,  le 
procuraban  dar  lo  mejor  posible  su  forma  na- 
tural, y  en  seguida  Is  cubrían  total  ó  parcial- 
mente con  hojas  de  oro  segun  la  importancia 
del  personage.  Envolvíanle  luego  enteramente 
con  fajas  de  tela  ,  impregnadas  de  belun  ó  de 
otras  sustancias  balsámicas,  y  aplicadas  meló- 
dicamente, de  suerte  que  formaban  oirás  tantas 
vendas  particulares  y  simétricas.  Luego  encer- 
raban el  cuerpo  eu  un  ataúd  de  ciprés  ú  de  si- 
cómoro, cuyo  eslerior  adornaban  con  pintaras. 

También  envolvían  á  las  personas  menos 
ricas  con  vendas  aplicadas  por  el  mismo  eslilo, 
pero  en  menor  número,  y  de.  tela  mas  grosera, 

Otros  pueblos  procuraban  conservar  los 
cuerpos  por  medio  de  aromas  mas  ó  menos 
preciosos  ;  ó  bien  los  sumergían  en  miel  ó  en 
sustancias  emplásticas,  las  cuales  bastaban  pa- 
ra impedir  el  contacto  del  aire  ,  mas  no  para 
prevenir  la  progresiva  descomposición  del  in- 
terior al  esterior.  En  este  artículo  no  nos  in- 
cumbe tratar  de  la  momificación  por  contacto 
del  lerreno  ó  por  las  condiciones  atmosféricas 
peculiares  ú  ciertas  localidades. 


En  diferentes  épocas  se  han  obtenido  ,  por 
diversos  procedimientos  ,  resultados  análogos 
ó  muy  superiores  á  los  de  los  egipcios  ,  por  lo 
menos  tocante  á  la  conservación  délas  formas 
y  de  las  apariencias  de  la  vida.  Ejemplo  de 
ello  tenemos  en  Ruyscb,  quien  por  medio  de 
inyecciones,  cuyo  secreto  murió  con  él ,  daba 
á  los  cadáveres  la  coloración  y  la  apariencia 
vital,  al  propio  tiempo  que  los  conservaba.  Sin 
embargo ,  los  autores  que  nos  han  dejado  las 
descripciones  de  tales  preparaciones  eran  mas 
bien  Hiéralos  que  hombres  de  ciencia;  y  en 
cuarilo  á  lo  que  el  poeta  refiere  de  Pedro  el 
Grande  que  abrazaba,  en  el  museo  de  fUrfscb, 
d  un  niño  que  parada  que  U  sonreía,  !o  pode- 
mos poner  al  lado  dejlas  uvas  del  poeta  griego, 
á  las  cuales  iban  los  pájaros  á  picar,  y  de  los 
racimos  de  la  tierra  prometida  que  para  con- 
ducirlos se  necesitaban  dos  hombres,  etc.  Ut 
pictura  poesis. 

El  procedimiento  que  hasta  hace  poco  se 
segtiia  entre  nosotros  para  embalsamar  los 
cuerpos  era  el  siguiente:  se  lavaba  perfecta- 
mente el  cuerpo  ,  y  se  le  quitaba  el  cerebro, 
el  cual  se  enterraba  ó  se  guardaba  en  una 
solución  alcohólica  de  bicloruro  de  mercurio 
(sublimado  corrosivo),  cuyas  propiedades  con- 
servadoras descubrió  Chaussier.  Se  eslraian 
igualmente  las  visceras  abdominales  y  toráci- 
cas ;  se  limpiaban  los  intestinos  y  los  demás 
órganos,  y  luego  se  sumergían  en  una  solución 
concentrada  de  sublimado  ,  en  la  cual  se  les 
dejaba  por  mas  ó  menos  tiempo.  Se  lavaban 
luego  con  mucho  cuidado  todas  las  cavidades 
vacias,  y  en  seguida  se  las  polvoreaba  con  su- 
blimado corrosivo  ,  ó  se  las  cubría  con  jabón 
arsenical.  Se  volvían  á"  colocar  en  ellas  las 
visceras ,  preparadas  conforme  hemos  dicho, 
si  bien  se  les  solía  también  añadir  hilaza  ó 
yeso,  á  fin  de  'que  no  se  deprimieran  Jas  pa- 
redes abdominales.  Luego  se  inyectaba  en  los 
vasos  un  liquido  que  impidiese  la  putrefac- 
ción, merced  al  sublimado  ó  al  arsénico ;  y 
por  último ,  se  envolvía  todo  el  cuerpo  cou 
vendas  ó  fajas  impregnadas  de  una  disolución 
concentrada  de  sublimado, 

A  veces  no  se  hacia  mas  que  vaciar,  por 
medio  de  una  geringa  ,  el  estómago  y  los  in- 
testinos, en  los  cuales  se  inyectaba  en  seguida 
betún  ú  otra  sustancia  que  impidiese  la  putre- 
facción ;  y  luego  se  inyectaban  también  los 
vasos  :  otras  veces  ,  después  de  haber  vaciado 
y  preparado  el  cuerpo,  conforme  hemos  dicho, 
se  le  dejaba  macerar  durante  dos  ó  tres  meses 
en  una  ¡disolución,  concentrada  de  sublimado, 
y  luego  se  le  secaba  en  un  zarzo  espuesto  á 
la  acción  graduada  de  un  foco  caloriüco  co- 
locado en  un  sitio  donde  circulase  libremente 
el  aire.  El  conjunto  de  todos  estos  medios, 
que  ha  recibido  el  nombre  de  procedimiento 
egipcio,  es  aun  al  parecer  el  método  mas  infa- 
lible para  conservar  un  cuerpo  por  mucho 
tiempo;  mas  présenla  el  inconveniente  de  ser 
largo  y  dispendioso  ;  y  por  otra  parle ,  solo 


107 


EMBALSAMAMIENTO 


108 


puede  satisfacer  los  inútiles  deseos  de  ua  afec- 
to poco  razonado  ,  que  trata  de  engañarse 
conservando  mas  allá  de  la  turaba  restos  que- 
ridos. Y  efectivamente ,  ¿trae  se  saca  de  con- 
servar un  cuerpo  del  cual  se  entrega  á  la 
tierra  una  parte  interesante  ,  ó  bien  se  la  tira 
con  indiferencia,  cuyas  formas  están  alteradas, 
los  órganos  mutilados,  las  facciones  descom- 
puestas ó  presentando  una  imágen  horrorosa, 
en  la  cual  es  imposible,  las  mas  de  ¡as  veces, 
reconocer  á  la  persona  que'  se  llora?  Por  otra 
parle,  la  ley  se  opone  á  que  el  disforme  res- 
to se  sustraiga  del  dominio  de  la  tierra ,  y 
por  consiguiente  ,  bay  que  inhumarlo ;  y  su- 
puesto que  se  tiene  que  encerrarle  en  un  ataúd, 
¿qué  importa  que  se  reduzca  el  cuerpo  á  pol- 
vo, que  devuelva  á  la  tierra  ios  elementos  que 
ésta  le  entregó,  ó|quc  durante  algunos  años,  ó 
algunos  siglos  ,  si  se  quiere ,  luche  contra  un 
inevitable  aniquilamiento? 

¿Se  trata  de  un  hombre  célebre?  Fácilmen- 
te se  concibe  que  su  pais  desee  conservar,  si 
es  posible,  la  imagen  mas  real  del  que  le  hon- 
ra: y  sin  embargo,  tanto  mas  venerados  serán 
los  restos  cuanto  mas  los  oculle  la  tumba  á  la 
profanacioa  de  una  cariosa  mirada.  ¿Qué  im- 
porta, pues,  que  se  hallen  en  e!  estado  de  mo- 
mia, de  esqueleto  ó  de  cenizas? 

El  esqueleto  de  Mecltel  y  la  cabeza  de  Scar- 
pa  se  conservan  en  ¡os  museos  de  las  escuelas 
que  aquellos  grandes  hombres  ilustraron;  pero 
solo  los  médicos  y  lod  naturalistas  frecuentan 
dichos  museos;  su  vista  se  halla  ya  acostum- 
brada á  tales  espectáculos,  y  aquellos  restos, 
que  contemplan  con  respeto,  escitarian  la  re- 
pugnancia ó  la  sonrisa  á  los  profanos. 

El  embalsamamienlo  por  medio  del  subli- 
mado ó  del  arsénico,  presenta  también  bajo  el 
punto  de  vista  médico-legal,  un  grave  incon- 
veniente, porque  permite  ocultar  el  crimen  ba- 
jo la  apariencia  de  honores  tributados  á  un  ca- 
dáver. Con  efecto,  fácilmente  se  concibe  que 
en  el  caso  de  envenenamiento  por  dichas  sus- 
tancias, que  son  las  que  con  mas  frecuencia  se 
emplean  eon  objeto  criminal,  ningún  argu- 
mento se  desprende  de  su  existencia  en  un 
cuerpo  que  con  las  mismas  se  le  ha  saturado 
legal  y  oficialmente,  por  decirlo  asi.  Por  eso 
una  real  orden  del  31  de  octubre  de  1846  pro- 
hibió en  Francia  el  uso  del  arsénico  y  de  sus 
compuestos  en  los  embalsamientos 

Y  sin  embargo,  bajo  el  punto  de  visla  mc- 
dico-legal  es  sumamente  útil  retardar  la  des- 
composición de  un  cuerpo,  á  fin  de  iluslrar  á 
la  justicia,  de  hacer  posibles  las  confrontacio- 
nes y  los  dalos  importantes.  Pero  aun  hay  o!ro 
objeto  mas  elevado,  cual  es  el  de  facilitar  los 
estudios  del  anfiteatro,  hacerlos  menos  costo- 
sos, menos  peligrosos  y  accesibles  en  todas 
estaciones. 

La  inyección  de  un  líquido  arsenicado,  aun 
cuando  no  estuviese  prohibido  su  uso,  podia 
convertirse  en  causa  de  graves  accidentes  en 
los  estudiosa  natómicos,  según  lo  ha  demostra- 


do la  esperiencía  hace  pocos  años  en  Mompe'" 
11er.  Muchos  procedimientos  se  ensayaron;  y 
entre  otros  Mr.  Gannal  propuso  inyectar  los 
cadáveres  con  una  solución  de  acetato  de  alú- 
mina, y  obtuvo  la  conservación  por  algunos 
meses  de  las  piezas  asi  preparadas.  El  informe 
que  Mr,  Dumas  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  Paris  el  21  de  agosto  de  1837, 
consigna  como  resultado  máximo  la  conserva- 
ción durante  cinco  ó  seis-meses  de  un  cadáver 
inyectado  con  cinco  ó  seis  litros  de  solución 
de  acetato  de  alúmina,  en  la  cual  marcaba  diez 
y  ocho  grados  el  areómetro  de  Baumé. 

Gannal  inyectaba  por  la  carótida,  y  los  re- 
sultados de  sus  esperimentos,  á  los  cuales  ha- 
bían ayudado  mucho  la  imaginación  del  públi- 
co y  los  encomios  de  la  prensa,  no  podian  me- 
nos de  agradar  á  la  follonería  y  gazmoñería 
póstumas  de  ciertos  individuos.  Por  otra  parte, 
se  publicó  que,  habiéndose  practicado  exhu- 
maciones mucho  tiempo  después  del  embalsa- 
mamiento, se  habían  encontrado  los  cuerpos 
perfectamente  conservados. 

Sin  embargo,  participando  el  doctor  Suc- 
quet  de  las  dudas  de  muchos  de  sus  compañe- 
ros con  motivo  de  las  propiedades  del  acetato 
de  alúmina,  hizo  esperimentoscon  el  sulfato  de 
sosa  y  el  cloruro  de  zinc.  Por  medio  de  inyec- 
ciones que  se  hicieron  coa  la  primera  de  dichas 
dos  sales,  obluvo  la  conservacioa  de  las  pie- 
zas que  servían  para  los  estudios  anatómicos, 
por  un  tiempo  stiflcienle  para  la  mas  minucio- 
sa disección,  y  de  modo  que  se  pudiesen  apro- 
vechar hasta  los  últimos  restos  de  los  cadáve- 
res. La  sal  de  sosa  produce  tan  solo  una  altera- 
ción bástanle  rápida  en  los  instrumentos  de 
disección,  inconveniente  ala  verdad  de  poca 
monta.  En  cuanto  al  cloruro  de  zinc,  conserva 
las  piezas  por  tanto  tiempo  como  el  arsénico  y 
el  sublimado,  es  decir,  que  conserva  indefini- 
damente los  cadáveres. 

Otro  esperimentador  habia  propuesto  que 
se  introdujera  en  los  vasos  sanguíneos  una 
mezcla  de  ácido  sulfuroso  y  de  ácido  carbóni- 
co; pero  este  medio,  aunque  al  parecer  bastaba 
para  una  conservación  temporal,  no  dura  mas 
allá  de  un  año. 

Ante  una  comisión  nombrada  por  la  Acade- 
mia de  Medicina  do  París  se  hicieron  varios 
esperimentos  que  presentan  todas  las  garan- 
tías de  autenticidad,  y  del  informe  que  re5actó 
dicha  comisión  el  16  de  marzo  de  1847,  resul- 
tan los  hechos  siguientes: 

t¿*  Las  sales  de  alúmina  que  Mr.  Gannal 
empleó  en  el  embalsamamienlo  no  dan  lugar  á 
una  conservación  indefinida.  Un  individuo  que 
Mr.  Gannal  embalsamó  ante  la  comisión,  estaba 
en  completa  putrefacción  catorce  meses  des- 
pués. Mr.  Gannal  quiso  inyectar  primero  un  lí- 
quido que  contenia  mucho  arsénico,  según  se 
desprendió  del  análisis;  de  suerte  que  los  re- 
sultados anteriormente  obtenidos  dependían 
sin  duda  de  la  naturaleza  arsenical  de  aquel  li- 
quido, pues  según  se  dice,  Mr.  Gannal  se  negó 
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á  hacer  exhumar  individuos  embalsamados  por 
él  mismo  con  su  liquido  sin  arsénico. 
.  2.a  ün  individuo  que  Mr.  Sucquet  inyectó 
con  el  cloruro  de  zinc,  en  iguafes  condiciones 
y  al  propio  liempo  que  el  que  preparó  Mr.  Gau- 
ual  estaba  al  exhumar  simultáneamente  ambos 
cadáveres  (catorce  meses  después),  en  un  es- 
tado perfecto  de  conservación;  y  otras  piezas 
preparadas  igualmente  por  Mr.  Sucquet  con  la 
misma  sal,  se  hallaban  después  de  mas  de  diez 
y  ocho  meses,  ya  en  el  estado  de  completa 
momificación,  ya  en  el  de  perfecta  conserva- 
ción las  que  habían  sido  inhumadas,  y  presen- 
lando,  lo  mismo  que  las  precédeles,  todas  las 
garantías  de  indefinida  conservación.  Mr.  Suc- 
quet inyecta  su  solución  en  cantidad  de  cuatro 
á  cinco  litros  de  cloruro  de  zinc,  perfectamen- 
te puro  de  arsénico,  por  una  de  las  arterias 
poplíteas,  primero  por  el  lado  del  abdomen,  y 
luego  por  el  del  miembro  inferior.  Se  aplica  en 
seguida  una  Yenda  encima  y  otra  debajo  déla 
.abertura  de!  vaso,  y  se  cierra  la  herida  de  los 
tegumentos  con  una  sutura. 

Las  piezas  preparadas  cone!  cloruro  de  zinc 
se  conservan  frescas  y  con  toda  la  flexibilidad 
de  los  tejidos,  mientras  no  se  evapore  el  liqui- 
do inyectado,  como  por  ejemplo,  en  el  caso  de 
inhumación;  y  por  el  contrario  se  secan;  sin 
putrefacción,  y  pasan  al  estado  de  momia,  si 
se  hallan  al  aire  libre. 

Mr.  Garini,  profesor  de  física  en  Lodi,  ha 
descubierto  un  procedimiento  para  embalsamar; 
pero  aun  no  ha  publicado  el  secreto.  El  embal- 
samamiento de  un  cuerpo  entero  exige  por  lo 
menos  dos  ú  tres  dias  de  manipulaciones  y 
costaría  de  700  á  800  francos.  Mediante  dicho 
procedimiento,  no  solo  se  consigue  la  conser- 
vación de  las  piezas  anatómicas  y  de  una  par- 
te cualquiera  de  un  cadáver,  sino  que  también 
so  da  á  dichas  piezas  la  dureza  de  la  pie- 
dra y  la  apariencia  de  las  preparaciones  de 
cera.  Se  han  trabajado  piezas  asi  preparadas, 
lo  mismo  que  el  mármol,  en  lérminos  de  pro- 
ducir el  efecto  de  una  taracea  ó  embutido.  Esta 
íillima  propiedad  no  permite  que  se  emplee  el 
procedimiento  de  Mr.  Garini  para  los  usos  mé- 
dico-legales. 

En  España  es,  como  en  las  demás  naciones 
europeas,  poco  común  el  embalsamiento,  es- 
lando  reservada  esta  preparación  para  los  altos 
personages  y  para  las  familias  pudientes  que 
desean  dar  á  sus  deudos  difuntos  esta  muestra 
de  cariño.  Eu  Madrid  hay  dos  empresas  de  em- 
balsamamientos, pero  los  precios  son  todavía 
muy  elevad*.  De  desear  es  qne  se  dé  la  última 
mano  á  esta  importante  operación  conservado- 
ra, y  que  se  logre  rebajar  sucosteal  alcancede 
las  clases  medianamente  acomodadas.  En  este 
perfeccionamiento  se  interesan á  la  vez  la  ternu- 
ra de  las  familias,  el  deseo  de  perpetuar  las 
facciones  délos  varones  insignes,  y  la  adminis- 
tración de  justicia  en  muchos  casos  criminales. 

EMbARAZO  OASTIGO.  [Medicina.)  [Véase 

EMPACHO  GASTICO.) 
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EMBARCACION.  [Marina.)  Una  de  las  deno- 
minaciones generales  con  que  se  designa  toda 
nave.  Embarcaciones  menores:  los  botes:  lán- 
chasete, del  servicio  de  abordo.  También  3e 
llaman  así  las  que  bajan  de  cierto  porte  (véa- 
se esta  palabra.)  Embarcaciones  menores  de 
guerra;  lasque  bajan  del  porte  de  corbeta. 

Dice.  MoHÍ.  Español. 

EMBARCAR:  verbo  activo  ó  neutro.  En  la 
primera  acepción,  embarcar  cañones,  muni- 
ciones, mercancías,  etc.,  es  tomarlas  á  bordo 
y  colocarlas  convenientemente. — Embarcarse 
es  ir  á  bordo  para  permanecer  mas  ó  menos 
líempo.  Secmbarcan  para  Guadalupe;  fulano 
se  embarca  mañana. 

Embarcar,  en  la  acepción  neutra  se  dice 
de  losobjelos  que  llegan  á  bordo  por  ana  fuer- 
za superior.  En  tos  temporales,  cuando  las  olas 
pasando  por  encima  de  los  costados  del  na- 
vio caen  á  la  cala  por  tas  escotillas,  se  dice 
que  la  mar  embarca.  Rajo  los  trópicos  sellan 
visto  muchos  peces  volantes  embarcar  por  las 
troneras,  es  decir,  caer  en  la  batería,  habién- 
dose introducido  poraquellas. 

EMBARCO.  (Marina.)  La  acción  de  embarcar 
efectos,  y  de  embarcarse  ias  personas, 

EMBARGO.  (Marina.)  Detención  de  buques 
ordenada  por  el  gobierno. 

Dice.  Martí.  Español. 

EMBARGO.  (Legislación.)  La  ocupación, 
aprehensión  ó  relencion  de  bienes  hecha  con 
mandamiento  de  juez  competente  y  su  depósi- 
to en  persona  abonada,  para  hacer  con  ellos  ó 
con  su  valor  pago  de  lo  que  se  reclama,  ó  ase- 
gurar las  responsabilidades  provenientes  de 
delito.  Diferenciase  del  secuflsíroen  que  este  es 
el  depósito  que  se  hace  en  poder  de  una  per- 
sona también  abonada  de  la  eosasóbre  que  ver- 
sa el  pleito  hasta  que  se  decide  en  juicio  á 
quien  pertenece;  y  de  la  intervención  en  que 
esta  se  reduce  al  nombramiento  de  una  per- 
sona-encargada de  recaudar  los  productos  de 
una  cosa,  y  sin  cuya  anuencia  y  permiso  no 
puede  disponerse  de  ellos. 

Por  regla  general,  ninguna  de  estas  dili- 
gencias puede  ejecutarse  antes  de  proponerse 
ta  acción  y  de  contestar  á  ella,  mas  hay  ciertos 
casos  en-que  se  verifica  con  anterioridad  á  di- 
cha época,  y  son:  1.°  cuando  los  interesados 
están  conformes  en  realizarlo  asi:  2.'J  cuando 
la  cosa  litigiosa  es  mueble  y  quien  la  tiene  in- 
funde sospecha  de  fuga  ó  de  ocultación  ó  de- 
terioro de  la  cosa,  ó  de  que  consuma  sus  fru- 
tos si  fuere  finca:  3.*  cuando  el  marido  disipa 
la  dote  de  su  muger  y  propone  ésta  la  acción 
para. privarle  de  su  manejo:  4.°  cuando  el  hijo 
preferido  ó  desheredado  injustamente  pide  su 
legítima,  pues  si  el  hermano  instituido  único 
heredero  seresisle  á  entregársela  con  sus  fru- 
tos, puede  aquel  pretender  que  hasta  que  se 
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efectúe  la  división,  se  depositen  los  bienes  par- 
idles. Aun  antes  de  celebrarse  el  juicio  de  con- 
ciliación se  puede  pedir  el  embargo  ó  secues- 
tro de  bienes,  pues  pudiera  suceder  queselle- 
gara  á  ocultar  ó  deteriorar  los  que  después  se 
quisiera  inútilmente  asegurar. 

Para  que  en  los  negocios  comunes  decrete 
el  juez  el  embargo,  no  se  necesita  la  completa 
justificación  del  crédito,  bastando  acreditarlo  in- 
suficientemente; pero  se  verificará  á  cuenta  y 
'riesgo  del  acreedor,  es  decir,  quedando  este 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
ocasionen  al  deudor,  si  luego  no  se  presentan 
documentos  ó  datos  para  fundar  el  juicio  eje- 
cutivo ú  si  se  embargaron  bienes  que  no  eran 
de  la  propiedad  del  deudor.  La  causa  ó  motivo 
del  embargo  puede  probarsepara  que  se  decre- 
te por  el  juez  ,  por  medio  de  una  justificación 
de  testigos,  llamada  información  sumaria.  En 
los  negocios  mercantiles  se  requieren  muchas 
mas  formalidades,  como  luego  diremos. 

El  embargo  por  causa  de  delito  no  debe 
mandarlo  el  juez  sino  cuando  el  delito  sea 
grave,  esté  acreditada  su  existencia  y  baya 
indicios  vehementes  contra  el  supuesto  reo, 
puesto  que  tal  embargo  lleva  consigo  cierta 
nota  de  difamación.  Tampoco  ha  de  abrazar  to- 
dos los  bienes  sino  cuando  el  delito  sea  de 
aquellos  que  acarrean  confiscación  total,  de- 
biendo recaer  fuera  de  este  caso  solo  sobre  la 
parte  ó  cantidad  que  se  eslime  suficiente  para 
cubrir  la  condenación.  Este  embargo  se  decre- 
ta y  ejecuta  sin  citación  del  reo,  y  por  ¡o  común 
al  mismo  tiempo  que  la  prisión,  adelantándose 
empero  unas  veces  y  posponiéndose  otras,  se- 
gún el  mayor  ó  menor  temor  que  haya  de  ¡a 
ocultación  de  los  bienes  ó  de  la  fuga  del  reo. 
Llévase  á  efecto  por  un  alguacil  del  juagado, 
autorizado  con  el  mandamiento  que  se  le  espi- 
da, y  asistido  de  escribano  y  de  dos  ó  tres  tes- 
tigos que  sean  parientes  cercanos  del  reo,  ó  en 
sn  defecto  vecinos  del  mismo;  mas  deberá  ha- 
cerlo el  juez  en  persona  cuando  sea  de  consi- 
deración ó  presuma  que  pueden  resultar  del  re- 
conocimiento algunos  datos  convenientes  para 
el  esclarecimiento  del  delito. 

Al  efectuarse  el  embargo  se  ha  de  hacer  un 
inventario  exacto  de  los  bienes  que  se  ocupan, 
especificándolos  con  distinción  de  muebles 
raices,  derechos  y  acciones,  y  anotándolas  cir- 
cunstancias ó  señales  que  acrediten  su  identi- 
dad. So  han  de  incluirse  en  él  los  bienes  que 
la  muger  del  reo  acreditase  con  su  carta  dedo- 
te  ser  de  ella,  ni  tampoco  los  de  los  hijos,  ni 
mucho  menos  los  de  un  eslraño;  mas  en  cuso 
de  duda  deberá  hacerse,  y  no  se  alzará  hasla 
que  la  persona  que  los  reclame  justifique  que 
le  pertenecen.  Sabiéndose  que  se  han  sustraído 
ú  ocultado  algunos  bienes,  se  procede  contra 
el  ocultador  para  que  los  devuelva,  y  si  se  ig- 
nora quién  sea,  se  manda  por  pregón  público 
ó  edicto  que  el  que  los  tenga  los  restituya  den- 
tro de  cierto  tiempo,  bajo  determinadas  penas. 

Los  bienes  embargados  se  depositanensu- 
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goto  lego,  llano  y  abonado  á  elección  del  juez, 
sin  que  pueda  escusarse  nadie  de  admitir  este 
encargo  á  no  estar  exento  de  cargos  vecinales. 
El  depositario  se  hace  cargo  de  los  bienes  y 
otorga  recibo  ante  el  juez,  testigos  y  escriba- 
no; debe  conservarlos  y  administrarlos  con  to- 
do cuidado  y  diligencia,  siendo  responsable 
basta  de  la  culpa  leve  {véase  culpa);  no  puede 
trasmitir  el  depósito  a  otra  persona  sino  con 
jusia  causa  y  con  autoridad  de!  juez  ,  y  al  fín 
ha  de  dar  la  competente  cuenta,  que  toma  el 
juez,  y  de  la  que  en  caso  de  escesos  ó  infor- 
malidades en  las  partidas  de  cargo  ú  descargo, 
se  da  traslado  á  los  interesados  y  al  fiscal  pa- 
ra proceder  con  su  acuerdo  á  la  justa  liquida- 
ción. Correspóndete  el  estipendio  que  regula 
el  juez  con  proporción  al  trabajo  y  demás  cir- 
cunstancias atendibles. 

Cuando  los  bienes  embargados  son  hacien- 
das, ganados  ú  otros  que  exigen  cullivo  ó  par- 
ticulares cuidados,  se  debe  nombrar  ademas  del 
depositario  un  administrador  para  beneficiar- 
los,,y  prestará  caución  jurataria  deque  se  con- 
ducirá bien  y  exactamente  en  el  desempeño  de 
sus  deberes,  quedaudo  responsable  de  los 
perjuicios  que  cause  por  omisión  ó  comisión  y 
comprendido  en  lo  espuesto  sobre  el  mero  de- 
positario. Los  dos  encargos  pueden  recaer  en 
una  misma  persona,  ó  en  otra,  como  también 
gubdividirse  entre  muchos  sugetos  con  obliga- 
ción solidaria  ó  sin  ella.  El  juez  debe  emplear 
la  mayor  cautela  en  los  nombramientos,  pues 
seria  responsable  de  la  mala  elección  de  depo- 
sitario y  administrador,  y  por  consiguiente  de 
los  yerros  que  estos  cometiesen,  con  especia- 
lidad si  por  su  culpa  llegasen  á  perecer  los  bie- 
nes embargados.  Estos  no  se  venden  basta  el 
término  de  la  causa  sino. cuando  haya  riesgo 
de  que  por  su  clase  so  pierdan  ó  deterioren,  o 
sea  preciso  para  alimentos  y  defensa  del  reo, 
pero  no  para  costas  procesales. 

Siendo  el  presunto  reo  abogado,  escribano, 
comerciante  ó  persona  de  semejantes  clases,  y 
no  necesitándose  ó  conviniendo  reconocer  su 
estudio,  despacho  ó  escritorio,  no  se  suele  ha- 
cer otra  cosa  sino  cerrar  ú  asegurar  la  pieza 
destinada  á  dichos  usos,  después  de  sacar  una 
nota  testimoniada  de  los  libros  y  papeles  que 
haya  en  ella,  slu  registrarlos  ni  examinarlos. 
5fas  si  fuere  interesante  aquel  reconocimiento, 
debe  hacerse  inventario"  individual  de  todo 
cuanfú  en  ella  exisla,  espresando  una  por  una 
las  escrituras  ¡'documentos  con  indicación  de 
su  contenido  ,  fechas,  numero  de  fojas,  suge- 
tos que  las  autorizan  y  partes  otorgantes;  no- 
tando igualmente  los  libros  de  comercio,  aun- 
que sin  esponer  sus  partidas,  á  no  ser  que  se 
trate  de  su  cotejo,  tomando  razón  también  de 
las  letras  de  cambios  y  libranzas  activas  y  pa- 
sivas, á  las  cuales  ha  de  darse  el  debido  curso 
por  el  depositario  ó  administrador  con  autori- 
zación del  juez,  y  en  fin,  apuntando  las  cartas 
misivas  con  sola  indicación  del  tugar  y  fecha 
de  su  origen,  firma,  número  de  pliegos,  págl- 
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ñas  y  fojas,  pero  sin  abrir  las  que  se  hallaren 
cerradas,  áno  ser  que  por  ellas  se  espere  algún 
descubrimiento  allí  al  progreso  de  la  causa, 
pues  entonces,  previo  auto,  se  ponen  en  testi- 
monio para  evitar  toda  suplantación,  y  con  él 
se  unen  al  proceso. 

Es  permitido  al  reo  pedir  durante  el  juicio 
que  se  le  desembarguen  los  bienes  bajo  fian- 
za depositaría,  que  es  la  consignación  que  ha- 
ce el  fiador  de  la  cantidad  suficiente  para  cu- 
brir el  pago  de  las  resullas  de  la  causa. 

Si  los  bienes  que  lian  de  embargarse  lo 
estuvieren  ya  por  el  mismo  juez  ó  por  otro 
cualquiera,  se  reembargan  en  el  propio  depo- 
sitario, haciéndole  recargo  y  nuevo  depósito, 
previo  recuento-de  ellos,  y  apercibiéndole  que 
no  los  entregue  á  sngeto  alguno  aunque  me- 
die orden  de  otro  juez,  á  menos  que  le  conste 
legítimamente  quién  ba  de  haberlos.  El  se- 
gundo embargo  se  hace  saber  al  juez  que  man- 
dó el  primero,  y  si  hubiere  discordia  sobre 
preferencia,  se  ha  de  ventilar  esla  por  los 
mismos  trámites  que  la  competencia  de  juris- 
dicción. 

En  los  negocios  mercantiles  se  observa, 
como  arriba  indicamos,  diferentes  reglas  para 
los  embargos,  las  cuales  se  hallan  estableci- 
das en  el  titulo  IX  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to, y  son  como  sigue. 

Para  asegurar  el  pago  de  las  deudas  proce- 
deres de  obligaciones  mercantiles,  se  pro- 
veerá el  embargo  provisional  de  los  b¡enes_ 
muebles  y  efeclos  de  comercio  del  deudor, 
concurriendo  alguna  de  las  circunstancias  si- 
guientes, y  no  en  otra  forma:  l.°que  siendo 
estrangero  noseltalle  naturalizado  en  España: 

2.  "  que  aun  cuando  sea  español  ó  estrangero 
naturalizado  no  tenga  domicilio,  ó  en  su  de- 
fecto establecimiento  mercantil  ó  propiedades 
de  arraigo  en  el  lugar  donde  corresponda  de- 
mandársele en  justicia  al  pago  de  la  deuda: 

3.  "  que  haya  hecho  fuga  de  su  domicilio  ó  es- 
tablecimiento mercantil,  ó  que  sin  hacerla  se 
advirtiere  manejos  de  ocultación  de  los  géne- 
ros y  efectos  de  comercio  que  tenga  en  sus 
almacenes  ó  de  los  muebles  de  su  casa,  o  bien 
que  los  malvende  y  da  á  precios  Ínfimos  para 
realizarlos  con  precipitación. 

Pueden  ser  también  objelo  del  embargo 
provisional  los  efeclos,  bienes,  muebles,  ó  di- 
nero de  la  pertenencia  del  deudor  que  se  ha- 
llen en  poder  de  otra  persona  por  comisión  ó 
depósito,  ó  bajo  otro  cualquier  título  que  no 
sea  el  de  prenda,  y  las  cantidades  que  alcan- 
ce por  cuenta  corriente  ó  por  créditos,  aunque 
estos  no  estén  vencidos. 

El  acreedor  que  solicite  el  embargo  provi- 
sional ha  de  presentar  con  su  solicitud  el  titu- 
lo de  su  crédito  que  traiga  aparejada  ejecu- 
ción, sin  lo  cual  no  se  deferirá  á  ella. 

Si  los  bienes  que  bayan  de  embargarse  no 
estuviesen  en  poder  del  deudor  ó  en  sus  casas 
y  almacenes,  designará  el  acreedor  en  su  ins- 
laneia  los  que  fueren  con  el  nombre  y  apellido 

1027    BIBLIOTECA  POPULAR. 


del  tenedor,  y  el  lugar  en  que  estuvieran,  que- 
dando  de  su  cueuta  y  riesgo  las  resultas  del 
procedimiento,  si  este  recayese  sobre  bienes 
que  no  fuesen  de  la  pertenencia  del  deudor. 

Los  embargos  provisionales  se  proveerán 
por  el  prior  ó  el  cónsul  que  le  sustituya  en  ac- 
to continuo  de  presentarle  la  solicitud,  si  la 
hallase  conforme  á  derecho,  sirviendo  su  pro- 
videncia de  mandamiento  á  los  alguaciles  del 
tribunal  para  proceder  á  su  cumplimiento  con 
asistencia  de  escribano. 

No  podrán  esceder  los  bienes  sobre  que  se 
haga  el  embargo  provisional  de  los  que  se  es- 
timen prudentemente  suficientes  para  cubrir 
el  crédito  del  acreedor. 

Si  al  tiempo  de  irse  á  practicar  el  embargo 
se  hiciese  el  pago  de. la  deuda,  ó  el  deudor 
diese  fianza  non  persona  de  conocida  responsa- 
bilidad por  el  importe  de  aquella,  se  sobresee- 
rá en  la  diligencia. 

Los  bienes  embargados  en  la  casa  ó  alma- 
cenes del  deudor  se  constituirán  en  depósito 
ó  se  sobrellevarán  en  el  acto  las  piezas  en  don- 
de estuvieren,  quedando  la  sobrellave  en  po- 
der del  escribano.  Exigiéndolo  el  acreedor  se 
pondrá  también  un  guarda  de  vista  en  la  in- 
mediación de  las  piezas  sobrellevadas.  Los 
que  se  embarguen  en  poder  de  otra  persona 
quedarán  depositados  en  el  mismo  tenedor, 
siendo  sugeto  avecindado  en  el  pueblo  y  de 
abono. 

Del  embargo  provisional  hecho  en  bienes 
del  deudor  que  se  hallen  en  poder  de  distinto 
tenedor,  se  le  dará  conocimiento  dentro  de  las 
veinle  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  ejeeu- 
cucion  por  notificación  en  su  persona,  ó  por 
cédula  si  no  pudiese  ser  habido,  y  en  su  de- 
fecto será  ineficaz  el  embargo,  quedando  el 
escribano  responsable  á  las' resultas. 

Si  el  deudor  ó  .el  tenedor  de  los  bienes 
embargados  solicitaren  instruirse  del  espe- 
diente de  embargo,  después  de  practicado  este 
se  les  pondrá  de  manifiesto  en  la  escribanía, 
permitiéndoles  tomar  las  notas  que  les  con- 
vengan. 

El  juicio  ejecutivo  sobre  él  pago  de  la  deu- 
da que  haya  dado  ocasión  al  embargo  provi- 
sional, se  instruirá  á  continuación  de  las  dili- 
gencias obradas  en  este. 

Los  efectos  del  embargo  provisional  cesa- 
rán si  en  el  término  de  treinta  dias  no  se  tra- 
bare sobre  ellos  la  ejecución  formal,  despacha- 
da con  arreglo  á  derecho  por  el  crédito  que 
procediese  el  embargo.  En  este  caso  se  man- 
dará levantar  á  instancia  del  deudor  sin  sns- 
tanciacíon  alguna. 

Igualmente  quedará  ineficaz  por  el  tras- 
curso de  ios  mismos  treinta  dias,  sin  haberse 
despachado  ejecución  contra  el  deudor,  la 
lianza  que  éste  hubiese  dado  para  evitar  el 
embargo  provisional,  y  se  mandará  cancelar 
condenando  al  acreedor  en  las  costas  de  su 
otorgamiento  y  cancelación. 
!  Instando  el  deudor  en  forma,  estará  obli- 
t.  xvi.  8 
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gado  el  acreedor  á  deducir  la  demanda  ejecu- 
tiva coaira  él  dentro  de  los  oclio  dias  siguientes 
al  embargo,  y  de  no  hacerlo  se  mandará  al- 
zar este. 

El  acreedor  es  responsable  de  lodas  las 
costas,  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionen  al 
deudor  por  el  embargo,  siempre  que  este  ca- 
ducase por  las  causas  prevenidas  en  el  párrafo 
anterior,  ó  por  no  haber  probado  ejecución  on 
tiempo  oportuno 

EMBARQUE.  El  acto  de  embarcar  tropas, 
mercancías  ú  oíros  objetos  para  una  travesía. 
Una  vez  embarcadas  las  mercancías  a  bordo 
de  los  buques  de  comercio,  se  colocan  del  mo- 
do que  mas  se  economice  el  terreno;  esto  es 
lo  que  llaman  arrimar.  También  se  da  el 
nombre  de  embarque  á  lainscripcion  doun  ma- 
rino en  el  número  délos  que  tripulan  el  buque, 
ó  de  un  pasagero  en  el  registro  de  bordo;  asi 
se  dice  que  un  patrón  ó  un  marinero  lleva  dos 
años  de  embarque  para  denotar  que  ba  estado 
todo  este  tiempo  inscrito  en  el  número  de  los' 
que  componen  la  dotación  de  un  buque. 

En  los  puertos  de  comercio  los  corredo- 
res ó  comisionados  hacen  figurar,  en  las  cuen- 
tas de  gastos  para  ta  espedícion  de  mercan- 
cías, el  em ba rque,  con  lo  cual  se  quiere  dar 
á  entender  lodos  los  gastos  necesarios  para 
esla  operación. 

EMBELLECIMIENTO.  [Ornatos,  exornalio.) 
Usase  esta  palabra  igualmente  para  significar 
la  acción  de  embellecer,  y  para  denotar  el  gé- 
nero de  adorno  que  contribuye  al  embelleci- 
miento de  cualquiera  objeto.  Sin  embargo,  la 
palabra  adorno  no  debe  considerarse  sinóni- 
mo de  embellecimiento,  puesto  que  aquella  so- 
lo indica  la  cosa  que  sirve  para  embellecer  otra, 
y  senecesitaun  gusto  esquisilo  para  elegir  los 
adornos  que  lian  de  formar  un  todo  que  agra- 
de, qae  sorpréndalos  sentidos,  que  merezca  el 
nombre  genérico  de  embellecimiento.  Los  sal- 
tadores de  agua  en  un  jardin,  los  dorados  y  ba- 
jos relieves  en  uu  teatro,  los  cuadros  y  tapi- 
cerías en  un  salón,  pueden  producir,  si  no  es- 
tán bien  colocados,  un  efecto  diametralmen- 
te  opuesto  al  que  sugiere  en  nuesíra  mente  la 
palabra  embellecimiento. 

EMBESTIDORA.  (Arlé  militar.)  Operación  de 
la  guerra,  indispensable  preliminar  al  ataque 
en  las  formas  contra  una  plaza  á  que  se  pone 
sitio.  (Véase  ataque.) 

La  operación  de  la  embestidura  entra  en 
el  primer  periodo  de  uu  ataque  en  las  formas, 
asi  como  lodos  los  demás  prelimiuares  hasta 
la  abertura  de  la  trinchera,  y.  es  ademas  la 
primera  de  todas  las  operaciones  ofensivas  en 
los  sitios.  Su  objelo  es  proporcionar  al  sitia- 
dor campo  para  empezar  sus  trabajos  contra 
la  plaza,  y  para  ello  hay  que  arrollar  todos  los 
destacamentos  y  obstáculos  del  contorno  pa- 
ra establecer  el  cordón  de  tropas  que  debe 
interceptar  á  la  plaza  acometida  toda  comuni- 
cación con  elesterior. 

La  embestidura  se  empieza  generalmente 


desde  una  distancia  de  (res  leguas  de  la  pla- 
za, y  simultáneamente  por  varios  puntos  y 
por  varios  destacamentos,  que  á  una  señal  de 
cuatro  cañonazos,  ú  olra  de  antemano  conve- 
nida, deben  embestir  á  un  mismo  tiempo.  De- 
ben ejecutar  esta  operación  5,000.0  6,000  ca- 
zadores y  caballería  ligera,  seguidos'de  las 
brigadas  de  ingenieros  y  zapadores  deliren, 
para  facilitar  sobre  la  marcha  el  principio  de 
los  primeros  trabajos,  levantar  planos  y  hacer 
los  demás  trabajos  y  reconocimientos  indis- 
pensables. La  duración  de  la  einbeslidnra  se 
calcula  por  lo  común  de  cuatro  dias,  durante 
los  cuales,  y  los  primeros  del  ataque,  se  pro- 
yecta ya  eu  globo  (odo  el  plan  del  ataque. 
Embestida  la  plaza  se  establecen  los  cordones 
nocturnos  y  diurnos  ,  las  líneas  de  circunva- 
lación, contravalacion,  ele,  y  queda  ya  for- 
malizado el  ataque  en  las  formas. 

EMBLEMA.  Puede  establecerse  con  mucha 
facilidad  ta  diferencia  que  hay  del  emblema  á 
la  divisa,  con  solo  decir  que  el  primero  espre- 
sa por  la  representación  de  los  objetos  loque 
la  segunda  procura  hacer  comprender  valién- 
dose de  las  palabras.  Los  griegos  dieron  el 
nombre  de  emblema  á  todas  las  obras  de  pin- 
tura, y  á  los  adornos  de  los  vasos  y  Irages,  y 
los  antiguos  jurisconsultos  designaban  también 
del  mismo  modo  sus  vestiduras.  Cuéntase  que 
habiendo. oido  dicha  palabra  en  el  Senado  el 
emperador  Tiberio,  y  chocándole  por  lo  eslran- 
gera  óinusilada,  quiso  que  fuese  sustituida  por 
otra  de  la  lengua  latina,  eu  su  opinión  tan  cul- 
ta y  filosófica,  que  no  era  preciso  reemplazar- 
la adoptando  una  de  los  pueblos  subyugados. 
Pero  Tiberio  quería  llevar  con  esto  su  tiranía 
hasta  una  exageración  ridicula,  que  por  lo  de- 
mas  quedó  burlada,  pues  el  vocablo  griego  im- 
perú generalmente  para  todas  las  obras  de  re- 
lieve, mosaicos,  las  imágenes  de  piedras  de 
colores,  el  bordado  de  los  vestidos ,  y  toda 
suerte  de  adornos  en  los  muebles.  Alciat,  que 
hizo  una  colección  de  emblemas,  célebre  en  el 
siglo  XVI,'haee  estensiva  la  significación  de  es- 
te término  ¡i  todos  los  signos  y  cifras  secretas 
que  se  emplean  en  componer  las  letras,  cuan- 
do se  pretende  ocultar  misteriosamente  el  con- 
tenido. Este  escritor  fué  el  primero  seguramen- 
te que  introdujo  en  Francia,  su  país,  la  refe- 
rida espresion,  aplicándola  priueipalmenle  al 
sentido,  moral,  qué  es  el  único  que  conserva 
hoy.  El  uso  de  los  emblemas  es  casi  tan  anti- 
guo como  los  primeros  monumentos  de  la 
historia,  de  lo  cual  encontramos  infinitos  ejem- 
plos en  la  Sagrada  Escritura;  pudiendu  citar 
entre  otros  el  que  vemos  en  el  capitulo  XXXIX 
del  Exodo  relativo  á  Aaron  que  llevaba  sobre 
el  pecho  doce  piedras  representando  las  doce 
tribus  de  Israel.  En  los  gerogllílcos  egipcios 
se  encuentra  también  un  gran  número  de  re- 
presentaciones emblemáticas,  y  en  Homero, 
Ilexiodo  y  otros  escritores,  y  principalmente  en 
los  mitógrafos,  vemos  que  las  armas  de  los 
héroes,  loa  vasos  sagrados,  las  puertas  del 
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templo,  las  naves  y  los  muebles  antiguos  es- 
taban Henos  de  emblemas  derivados  en  su  ma- 
yor paríe  dé  los  hechos  atribuidos  á  sus  nu- 
merosas divinidades. 

A  ejemplo  de  los  caldeos,  que  al  parecer 
fueron  los  que  primeramente  representaron 
emblemáticamente  el  cielo  con  la  invención 
de  los  doce  signos  del  Zodiaco ,  Pitágoras  es  ■ 
plicó  toda  la  filosofía  en  emblemas  parabóli- 
cos, llevando  en  esta  parte  á  la  mas  exagera- 
da oscuridad  aquellas  preleudidas  manifesta- 
ciones del  pensamiento.  Si  Sócrates  ie  imitó 
bajo  algún  aspecto,  no  fué  seguramente  el  de 
la  oscuridad  ,  porque  este  gran  filósofo  era 
muy  inclinado  á  presentar  fáciles  y  claros  los 
emblemas  de  que  revestía  sus  ideas,  habiendo 
sido  uno  de  los  que  hicieron  adoptar  en  Occi- 
dente el  apólogo  ó  la  fábula,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  emblema  escrito.'  El  padre  Mene- 
ticer,  que  ba  escrito  un  curioso  tratado  sobre 
la  materia,  dice  que  las  imágenes  emblemáti- 
cas  se  dividen  cardinalmente  en  cuatro  cla- 
ses, á  saber:  matemáticas,  filosóficas,  teológi- 
cas y  morales,  es  decir,  que,  todos  los  ob- 
jetos pertenecientes  á  estas  divisiones  son  sus-, 
cepttbles  del  emblema.  „ 

Citaremos  algunos  ejemplos.  El  humo  es 
emblema  del  fuego  que  le  produce,  un  torren- 
te que  se  precipita  el  del  tiempo  que  corre  ve-' 
lozmente,  y  una  hostia  y  un  cáliz,  el  de  la  fé 
católica, -Es  propio  de  los  emblemas  hacer  in- 
teligibles los  objetos,  y  claros  los  pensamien- 
tos mas  oscuros,  lo  cual  'no  sucede  siempre 
en  la  diuisa  ui  en  el  st'm'&oío,  que  encierran 
algo  de  misterioso  y  oculto  no  fácil  de  conocer 
por  todo  el  mundo. 

EMDQCADURA  ó  DESEMBOCADURA  DE.  LOS 
RIOS.  La  ciencia  ba  despojado  á  la  poesiade  su 
mas  hermoso  "dominio,  espulsándola  de  la  his- 
toria natural  de!  mundo,  y  las  matemáticas 
destruyeron  loa  fenómenos  de  la  naturaleza, 
cuando  formularon  para  ellos  leyes  invaria- 
bles. Nuestro  globo  en  otro  tiempo  estaba  do- 
tado de  un  alma  viva  y  sensible,  respiraba, 
exhalaba  sus  suspiros  de  alegría  y  de  dolor. 
Mas  ¿qué  es  boy?  un  grano  de  arena  á  quien 
una  fuerza  desdeñosa  ha  lanzado  en  los  espa- 
cios vacios  é  infinitos  sujetándole  á  una  regla 
inmutable,  abstracta  y  muerta.  ¿Qué  ha  sido 
do  las  fuentes  y  los  ríos?  Una  reunión  de  mo- 
léculas apenas  dependientes  unas  de  otras  á 
quienes  la  eterna  ley  del  peso  arrastra  y  de- 
tiene por  medio  de  un  simple  equilibrio.  Su 
susurro,  en  otro  tiempo  tan  dulce  para  las  al- 
mas contristadas,  cuando  repetía  los  gemidos  de 
las  náyades  ó  nereidas,  no  es  ya  otra  cosa 
que  el  resultado  de  las  vibraciones  del  aire 
puestas  en  movimiento  por  el  choque  del  agua 
contra  los  chinarros  de  sus  riberas.  ¡Cuan  in- 
teresante era  aquel  rio  Alfeo,  locamente  ena- 
morado de  la  caprichosa  Avelusa,  cuando  salia 
espumoso  de  las  murallas  dé  la  Olimpia,  para 
correr  en  pos  de  su  versátil  amante,  y  se  ar- 
rojaba ciego  en  el  mar  del  Peloponesol  Empe- 


ro Telis,  sensible  también  á  las  penas  del 
amor,  separaba,  sus  ondas;  el  dichoso  rio,  pro- 
tegido por  una  bóveda  de  cristal,  esperaba  i 
su  linda  amante  en  las  playas  de  Siracusa,  y 
adornaba  su  frente  con  las  coronas  de  flore» 
que  se  habían  libertado  de  los  pastores  de  la 
Grecia,  y  que  él  recogiera  en  su  curso.  Las 
aguas  del  mar  perdieron  su  trasparencia,  y 
nuestra  vista  no  puede  ya  seguir  la  misterio- 
sa corriente  del  Alfeo.  Y  esas  antipatías  del 
corazón  que  estorbaban  á  ciertos  rios  mezclar 
sus  ondas  con  las  olas  del  mar,  han  desapa- 
recido obedeciendo  á  la  rigurosa  ley  de  la 
densidad  de  los  fluidos.  Si  el  Nilo  hubiera  con- 
servado el  dios  que  velaba  sobre  su  urna  pen- 
diente, podría  decirse  que  no  lejos  de  su  ori- 
gen salta  de  montaña  en  montaña,  arrojando 
á  través  délos  aires  bóvedas  admirables,  que 
luego  fatigado  de  sus  cascadas  se  detiene  en 
los  llanos  de  Egipto.,  que  alli  cede  á  un 
postrer  capricho,  se  divide  en  dos  brazos,  el 
canopico  y  el  pelusiano,  y  satisfecho  de  ha- 
ber fecundado  el  suelo  que  ha  recorrido,  se 
oculta  entre  las  arenas  para  sustraerse  al  re- 
conocimiento de  los  egipcios. 

La  geografía  física  no  comprende  ya  este 
lenguaje.  Las  aguas  corrientes,  dice,  socaban 
sin  cesar  sus  álveos  y  sus  orillas,  sobre  todo 
en  los  sitios  donde  tienen  mucha  pendiente; 
se  llenan  de  fango,  y  por  frecuentes  sacudidas 
impelen  delante  de  si  las  piedras  basta  la  par- 
te inferior  do  su  curso;  allí  las  grandes  cor- 
rientes á  que  se  da  el  nombre  de  ríos,  prontas 
á  desaguar  en  el  mar  por  aberturas  llamadas 
bocas  ó  embocaduras,  encontrando  una  gran 
masa  tranquila,  pierden  su  rapidez,  se  vuelven 
un  momento  estancadas,  depositan  los  cuerpos 
estraños  que  arrastraban  consigo,  y  forman  ter- 
romonteros de  que  se  apodera  bien  pronto  una 
fresca  vegetación.  Asi  sucede  al  Misissipi,  que 
diariamente  esliendo  delante  de  sí  sus  orillas 
é  invade  casi  á  la  vista  el  golfo  de  Méjico;  asi 
también  al  Orinoco  y  al  San  Lorenzo,  y  en  ge- 
neral ávtodos  los  rios  cuya  corriente  es  estensa 
y  rápida.  Tended  la  vista  sobre  un  mapage- 
ueral  del  globo,  observad  las  señales  quere- 
presentan  en  los  terrenos  las  corrientes  de  los  , 
rios:  ¿no  observáis  que  en  el  momento  de  acer- 
carse al  litoral  de  los  mares,  aumentan  sus  si- 
nuosidades al  mismo  tiempo  que  se  ensancha 
su  álveo?  Esto  depende  de  que  al  chocar  con 
el  mar  esperimentan'una  momentánea  deten- 
ción, á  veces  basta  retroceden  á  bastante  dis- 
tancia impelidos  por  las  mareas  del  Océano,  y 
entonces  menos  precipitados  en  su  curso,  eli- 
gen un  terreno  pendiente  y  por  suaves  recodos 
van,á  parar  al  término  de  su  existencia. 

Las  tribus  salvages,  en  sus  emigraciones  i 
través  de  las  vastas  selvas  y  campiñas  inespe- 
radas del  Nuevo  Mundo,  aprovechan  esta  par- 
ticularidad para  dirigirse  en  sus  marchas.  Cuan- 
do quieren  saber  si  están  aun  muy  distantes  de 
la  orilla  del  mar,  siguen  las  márgenes  de  un 
gran  rio,  y  según  las  mayores  ó  menores,  $\- 
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nuosidades  que  ésfe  presenta,  calculan  con 
corta  diferencia  lo  que  dista  de  su  embocadu- 
ra; sirvenles  también  de  indicio  los  remolinos 
délas  aguas,  porque  esos  remolinos  confinaos, 
que  cualquiera  puede  observar  en  el  curso  de 
los  rios,  se  forman  en  mayor  escala  a  gran  dis- 
tancia de  la  embocadura;  por  último,  también 
se  atienen  á  las  mareas,  poix¡ue  coa  frecuencia 
el  flujo  y  reflujo  del  mar  se  puede  advertir  en 
los  rios  basta  muy  tierra  adentro. 

Las  mismas  razones  esplicau  ademas  ías 
numerosas  embocaduras  de  los  grandes  rios: 
sus  aguas,  reunidas  en  una  especie  de  reducto, 
tratan  de  buscar  salida  por  las  pendientes, 
abriéndose  á  menudo  nuevos  canales.  El  Gan- 
ges tiene  innumerables  bocas  que  con  frecuen- 
cia cambian  de  sitio  porque  los  terromonteros 
del  rio  modifican  á  cada  paso  los  accidentes 
del  terreno.  Las  tierras  de  aluvión  inmediatas 
á  las  embocaduras  ocupan  i.  veces  espacios 
vastos,  y  de  ello  se  ven  frecuentes  ejemplos 
cerca  de  los  rios  de  la  semi-isla  de  la  India, 
en  Bengala;  casi  lodo  el  reino  de  Siam  no  es 
mas  que  un  producto  de  aluvión  del  Laya;  y 
estos  terrenos,  aunque  se  inundan  lodos  los 
años,  están  muy  poblados,  porque  su  fertilidad 
atrae  alli  una  multitud  de  ¿abitantes, 

EMBOLO.  (Historia^  Las  palabras  griegas 
embolan  y  em&oíos  de  que  los  latinos  formaron 
embolus,  significaban  en  seníido  propio  la  proa 
do  un  barco.  Los  griegos  llamaban  también 
embolan  á  la  formación  de  los  soldados  en  un 
orden  algún  tanlo  convexo  y  con  menos  frente 
que  fondo.  ¿Era  simplemente  un  cuadrilongo 
destinado  á  las  cargas  impulsivas?  ¿Era  acaso 
el  mismo  orden  que  el  ángulo  ú  orden  central 
de  los  latinos,  cuneus,  embolas,  ó  su  bocico  de 
puerco,  capul  poícícum?  Pregunlas  son  estas 
á  que  no  es  posible  contestar  con  precisión  á 
causa  de  las  notorias  contradicciones  de  los  es- 
critores. Solo  aparece  indudable  que  era  lo 
contrario  de  coelembolon.  El  émbolo  era  un  or- 
den ofensivo,  y- no  de  resislencia,  cuya  inven- 
ción atribuyen  Dionisio  de  Halicarnaso  y  oíros 
d  Filipo,  rey  de  Macedonia,  aüadiendo  que  lo 
prefería  al  cuadro. 

Según  algunos,  el  émbolo  se  componía  de 
tantos  hombres  ele  frente  como  de  fondo,  en 
cuyo  caso  no  era  otra  cosa  que  una  columna 
de  ataque,  un  orden  central,  un  paralelógramo 
compacto.  Créese  que  fué  conocido  de  todos 
los  pueblos  del  Asia,  y  principalmente  de  los 
hebreos,  antes  de  haberlo  practicado  los  grie- 
gos. Ammiauo,  Plutarco,  l'olibio,  Tucidides  y 
Jenofonte  hablan  de  él;  pero  el  embolan  que 
mencionan  ¿seria  análogo  al  orden  tricorne 
adoptado  mas  (arde  por  la  milicia  (urca?  Tam- 
poco se  puede  satisfacer  á  esta  pregunta. 

En  los  autores  griegos  que  han  escrito  so- 
bre las  guerras  de  los  romanos,  se  ve  emplea- 
da dicha  palabra  algunas  veces  cu  la  signifi- 
cación de  cohorte  de  legión  romana,  cuyo  dic- 
tado so  encuentra  en  la  narraccion  latina  de 
"las  «sismas  acciones.  Asi,  se'eensura  á  Tito 


Livio,  que  recopió  á  Polibio,  el  haber  dado  * 
la  palabra  embolan  el  sentido  de  triángulo  ó 
de  ángulo  láctico,  al  paso  que  este  autor  da 
con  ella  la  idea  de  una  columna  de  gran  fondo 
ó  de  una  cohorte,  Yilnibio  emplea  la  palabra 
embolus  en  la  significación  de  pistón  de  bam- 
ba ú  objeto  que  oprime  y  empuja;  mas  esto  no' 
representa  un  triángulo.  En  la  táctica,  empe- 
ro, éí  embolus  latino  no  parece  haber  diferido 
det  ángulo. 

la  semejanza  entre  el  embolan  y  el  embo- 
las consistía  en  que  se  requería  ciertos  des- 
pliegues para  colocar  las  tropas  en  batalla. 
Como  quiera,  este  orden  de  formación  era  pro- 
pio de  la  caballería  lo  mismo  que  de  la  infante- 
ría. La  evolución  ó  ataque  por  medio  del  ém- 
bolo se  llamaba  emboloide. 

Buchard  de  Bussy,  sabio  militar,  ha  profun- 
dizado esta  materia  y  refutado  áFolard,  siendo 
de  parecer  que  Polibio,  Jenofonte  y  Tucidides 
jamás  quisieron  espresar  con  las  palabras  em- 
bolan ú  émbolos  «una  falange  duplicada  ó  tri- 
plicada, un  cuerpo  apiñado  y  con  menor  lati- 
tud que  frente,  en  una  palabra,  tina  columna.» 
Cree  que  las  espresiones  griegas  debieron  cor- 
responder á  los  términos:  agmen,  dctisum, 
contractum,  quadratum  densissimuny  dipha- 
langia  plmsian,  etc.  Añade,  por  último,  que  cu 
la  narracciou  del  combale  naval  de  Ecnonui, 
la  voz  embolan  designa  el  úrden  triangular  de 
la  flota  délos  romanos,  y  que  Elieno  entendía 
por  embolon  un  cuerpo  ancho  por  su  base  y 
que  por  el  lado  opuesto  termina  en  punta.  Bou- 
sanelle  y  Mezeroi  tratan  de  eslas  cuestiones 
sin  esclarecerlas.  Praissac  toma  la  misma  pa- 
labra en  el  sentido  de  íeírarquia.  Delatour,  an- 
tiguo autor  francés,  da  ¡dea  de  uua  maniobra 
de  iufanleria  que  se  usaba  en  su,  tiempo  y  de- 
bía asemejarse  al  embolan  ó  ser  en  un  lodo 
igual,  a  la  cual  llama  círculo  salienlo,  Olitr 
escritor,  llamado  Delalone,  ofrece  el  dibujo  de 
una  evolución  análoga  que  'él  llama  lunar. 

La  infantería  prusiana  practicaba,  como  se 
ve  en  Mirabeau,  una  maniobra  que  tenia  algu- 
nas formas  del  antiguo  émbolo,  y  consistía  en 
suspender  la  ejecución  de  un  cambio  de  frente 
central,  de  manera  que  se  pudiese  hacer  fren- 
te á  un  ataque  del  enemigo,  presentándote  una 
linea  en  forma  de.ángulo  entrante  ó  saliente,  ó 
bien, formando  un  ángulo  saliente  por  un  lado 
y  entrante  por  otro. 

EMBOLOS.  (Mecánica  aplicada).  Los  ém- 
bolos son -los  órganos  mecánicos  que  adapta- 
dos exactamente  en  tos  cuerpos  calibrados  de 
las  bombas  y  cilindros  délas  máquinas  de  va- 
por se  emplean  parala  eslraccion  é  impulsión 
del  agua  ó  del  aire,  como  también  para  tras* 
milir  por  medio  de  un  movimiento  rectilíneo 
alternativo  6  circular,  las  presiones  que  con- 
tra ellos  ejercen  el  vapor,  el  aire  y  demás  mo- 
tores industriales. 

Se  conocen  tres  clases  principales  de  ém- 
bolos: los  de  agua,  los  de  vapor  y  los  de  airo. 
En  las  tres  se. consideran  dos  parles  dignas  de 
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mayor  atención:  el  cuerpo  del  émbolo  y  su 
guarnición.  El  cuerpo  del  émbolo  es  la  parte 
constituyeme  del  mismo  y  que  va  ensamblada 
con  el  vastago;  la  guarnición  tiene  por  objeto 
et  hacer  ajnstar  herméticamente  el  émbolo  con- 
tra las  paredes  interiores  del  receptáculo  que 
le  contieno.  Según  el  trabajo  del  órgano  que 
nos  ocupa,  varia  la  forma  y  construcción  dei 
cuerpo,  y  la  guarnición  se  cambia  igualmen- 
te, según  la  naturaleza  del  fluido  con  el  cual 
se  encuentra  en  contacto  el  émbolo. 

los  émbolos  para  agua  son  macizos  ó  de 
clapatelas:  los  émbolos  llenos  se  denominan 
igualmente  impelentes.  Para  pequeños  diáme- 
tros, como  son  los  de  las  bombas  alimenticias 
para  las  calderas,  se  emplean  los  émbolos  ma- 
cizos, y  el  ajuste  se  obtiene  por  medio  de  una 
caja  de  estopa  adaptada  al  cuerpo  de  bomba. 
Frecuentemente  se  construyen  de  un  solo  pe- 
dazo con  el  vastago,  el  que  se  une  al  del  mo- 
tor por  medio  de  un  ajuste  á  charnela. 

Cuando  el  diámetro  del  cuerpo  de  bomba 
es  grande,  como  sucede  en  las  máquinas  de 
columna  de  agua,  en  vez  de  moverse  el  ém- 
bolo en  una  caja,  se  provee  de  una  guarnición 
de  estopa,  se  construye  de  dos  piezas  y  se 
tornea  el  cuerpo  de  bomba. 

Los  émbolos  de  clapatelas,  llamados  tam- 
bién elevatorios,  se  construyen  de  diferentes 
maneras,  según  los  diámetros  de  las  bombas. 

Para  las  pequeñas  bombas  y  cuando  actúan 
contra  agua  fria,  se  emplean  émbolos  de  di- 
ferentes formas,  pero  con  guarnición  de  cáña- 
mo ó  de  cuero.  - 

Para  diámetros  atgo  mayores  se  emplean 
émbolos,  de  guarnición  de  cuero  amoldado  ó 
bien  cortado. 

Cuando  funcionan  on  aguacaliente,  se  pue- 
den emplear  para  bombas  de  pequeños  diáme- 
tros, émbolos  cuyas  clapatelas,  á  mas  de  ser 
metálicas,  eslán  ensambladas  con  el  cuerpo 
por  medio  de  una  charnela. 

En  las  bombas  de  aire  de  las  máquinas  de 
vapor  se  emplean  generalmente  émbolos  de 
guarnición  de  cáñamo  yde  clapalelasmelálieas, 

En  la  actualidad  se  eslán  ensayando  con 
buenos  resultados  émbolos  con  clapatelas  de 
guta-perclia. 

Embolos  para  vapor.  Al  principiará  mon- 
tarse las  máquinas  de  vapor,  se  construían  los 
émbolos  de  hierro  colado  con  guarnición  de 
cáñamo,  y  mientras  se  concretó  su  empleo  á 
las  máquinas  de  baja  presión,  dieron  resalta- 
dos satisfactorios,  aun  cuando  el  cáñamo  se 
destrozaba  frecuentemente  con  las  rebollíduras 
que  el  torneado  de!  cilindro  hace  patentes,  y 
que  no  i  siempre  pueden  taparse  con  plomo, 
Pero  cuando  se  aplicaron  los  émbolos  que  nos 
ocupan  á  las  máquinas  de  alta  presión,  se  tío 
que  ia  superficie  del  cáñamo  se  carbonizaba 
ligeramente,  y  que  la  acción  délas  rebollídu- 
ras era  mas  acliva,  siendo  preciso  cambiar  á 
menudo  !a  guarnición.  Entonces  se  dispusieron 
los  émbolos  con  guarnición  de  cáñamo  cu- 
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bíerta  con  dos  circuios  de  hierro  colado,  dis- 
posición muy  ventajosa  porque  impide  que  el 
cáñamo  frote  continuamente  con  la  superflcíe 
del  cilindro,  y  que  usó  Stephenson  hasta  en 
sus  locomolivas.  A  mas,  el  sistema  que  aca- 
bamos do  reseñar  es  muy  bueno,  porque  sobre 
ser  económico  jamás  falta,  y  cuando  no  ajus- 
ta muy  completamente,  se  repone  cambiando 
la  guarnición.  Por  las  razones  que  hemos  es- 
puesto ha  de  preferirse  el  émbolo  descrito  en 
todas  las  fábricas  que  se  encuentran  alejadas 
de  los  talleres  de  construcción. 

los  circuios  sobrepuestos  son,  como  ya  he- 
mos manifestado,  de  hierro,  torneados  por  to- 
das sus  caras  y  de  un  diámetro  superior  al  que 
deben  tener  en  el  cilindro,  para  que  corlados 
y  reducidos  al  diámetro  justo  tengan  cierta 
elasticidad. 

Después  de  los  émbolos  de  guarniciones 
mistas  es  preciso  tratar  de  los  de  guarnición 
metálica  ó  de  resortes  espirales,  sistema  que, 
aunque  bueno,  no  deja  de  tener  sus  dificultades 
é  inconvenientes,  como  por  ejemplo,  la  pérdida 
de  elasticidad  de  los  recortes  y  su  inmovilidad 
producida  por  la  grasa.  Consisten  estos  ém- 
bolos en  dos  anulos  sobrepuestos  y  formados 
de  dos  lineas  de  segmentos  de  acero,  oprimi- 
dos contra  el  cilindro  por  medio  de  resortes 
espirales,  igualmente  de  acero , 

Existen  émbolos  de  circuios  análogos  á  los  de 
guarnición  mista  y  compuestos  dé  dos  ánutos 
concéntricos,  -torneados  según  su  diámetro  ma- 
yor,y  cortados  después  á  fin  de  que  sean  elásti- 
cos. Este  sistema  suele  tener  el  defecto  de  dejar 
pasar  el  vapor  al  través  de  la  guarnición. 

Otros  varios  sistemas  de  émbolos  dejamos 
de  describir  porque  hemos  apuntado  los  prin- 
cipales, y  los  que  quedan  por  dar  á  conocer, 
aunque  en  estremo  ingeniosos,  no  corres- 
ponden en  la  práctica  á  lo  que  de  ellos  debía 
esperarse. 

Embolos  para  aire.  Solo  existe  una  clase 
de  émbolos  para  aire,  que  son  los  que  se  em- 
plean en  los  fuelles.  Se  construyen  con  guar- 
niciones de  cuero  y  algunas  veces  de  cáñamo. 
En  el  primer  caso  el  émbolo  se  hace  tan  ligero 
como  es  posible,  y  la  guarnición  se  afirma  por 
medio  de  segmentos  de  madera  que  oprimen 
tornillos  de  dos  tuercas,  adaptados  al  cilindro 
según  el  ajuste  denominado  de  bayoneta. 

El  objeto  que  tiene  la  adopción  de  tornillos 
de  dos  tuercas  es  el  siguiente:  es  muy  fácil 
que  se  afloje  una  tuerca,  y  si  los  tornillos  solo 
tuviesen  una,  al  aflojarse  la  cabeza  dejarían 
de  oprimir,  y  en  vez  de  una  parte  floja  en  la 
guarnición,  se  tendrían  dos;  este  inconvenien- 
te se  evita  con  la  disposición  descrita,  pues 
aunque  se  destornille  nna  tuerca,  el  tomillo 
continúa  apretando  por  el  lado  opuesto. 

EMBOSCADA.  {Artemüüar).  Llámase  asi  al 
lugar  en  que  «na  tropa  puede  ocultarse  para 
sorprender  a  otra,  y  también  á  la  acción  de 
ocultarse  para  caer  de  improviso  y  oportuna- 
mente sobre  un  enemigo  desprevenido. 
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Derivase  de  esta  palabra  originaria  de  Espa- 
ña la  latina  embóscala,  y  la  de  igual  géne- 
ro, aunque  vulgar,  boscus  (bosque),  puesto 
que  (.¡les  parages  son  los  mas  á  propósito  pa- 
ra el  género  de  guerra  de  celadas  y  ardides. 
Los  españoles  hicieron  guerras  de  emboscada 
por  mucho  liempoi  los  romanos;  cuino  estos; 
la  lomaron  de  nosotros  los  franceses,  y  los 
italianos  formaron  de  aquella  los  términos 
imboscata,  imboscare,  imboscarsi  (emboscar- 
se!. En  buen  lalin  se  llaman  insidia  las  embos- 
cadas, y  los  traductores  de  los  antiguos  auto- 
-  res  llaman  insidiadores  á  los  soldados  ó  tropas 
situadas  en  las  emboscadas  que  tendían  las 
tropas  imperiales  bizantinas  y  las  romanas. 
Los  españoles  ademas  de  emboscada,  tenemos 
las  palabras  celada  y  zalagarda,  cuya  última 
fué  tomada  de  tos  moros,  muy  diestros  y  da- 
dos á  este  género  de  guerra  de  astucias  y 
sorpresas. 

Las  emboscadas  son  propias  directamente 
de  las  tropas  ligeras,  y  asi  fué  que  la  España 
primitiva,  la  España  cartaginesa  yladeYiria- 
io  y  Sertorio  dejaron  á  las  legiones  romanas 
larga  remembrauza  de  los  efectos  y  de  la  com- 
posición de  esta  palabra  emboscada.  Estas 
siempre  tienen  por  objeto  asaltar  tropas  en  me- 
dio de  ana  marcha,  destruir  un  convoy,  apo- 
derarse de  na  puesto,  de  una  gran  guardia,  etc., 
y  estas  sorpresas  se  preparan  siempre  según 
la  naturaleza  del  pais  y  según  sus  accidentes 
geológicos.  A  las  emboscadas  no  deben  lle- 
varse caballos,  perros,  ni  oíros  brutos  que 
con  sus  relinchos,  ladridos  ó  mugidos  puedau 
poner  en  aviso  al  enemigo. 

Eslar  en  emboscada  y  estar  embostado  no 
significan  en  el  lenguaje  militar  una  misma 
cosa,  como  á  primera  visla  parece;  la  primera 
frase  esplica  la  actitud  de  hallarse  en  espec- 
tutiva  para  acometer  de  improviso;  la  segun- 
da significa  el  acto  de  hallarse  encubierta 
una  tropa  dentro  de  un  bosque,  enlre  ma- 
torrales, ele,  para  permanecer  al  abrigo  del 
enemigo  ó  do  la  intemperie. 

Las  emboscadas  se  tienden  cuando  se  ha 
recibido  por  los  espías  aviso  de  un  paso  de 
tropas  ó  después  de  haber  inducido  al  enemi- 
go i  hacer  marchas  falsas  por  medio  de  mil 
estratagemas  militares.  Se  aprovechan  las  no- 
ches oscuras  y  las  nieblas;  se  sitúan  las  tropas 
en  los  barrancos  de  fácil  avenida,  en  medio  de 
uníis  ruinas,  de  una  altura,  de  nn  lugar,  di- 
que, calzada  ú  otro  cualquier  obstáculo  que 
las  oculte  á  la  vista;  aun  mejor  se  las  puede 
emboscar  en  los  viñedos  y  trigales,  colocan- 
do, si  es  posible,  centinelas  enlos  árboles,  en 
los  campanarios  ú  otros  puntos  de  dominio 
para  avisar.  Al  disponer  las  emboscadas  se 
aprovechan  generalmente  los  caminos  lortuo: 
sos  y  quebrados  que  debe  seguir  el  enemigo, 
coronando  las  cimas  de  los  desfiladeros  que 
hubiere  de  tranquear, ,  y  combinando  el  ata- 
que de  dos  tropas,  de  manera  que  la  una  le 
corte  el  camino  si  aquel  da  en  la  emboscada, 
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en  el  momento  en  que  la  otra  le  tome  de 
flanco  y  por  retaguardia. 

Una  emboscada  en  los  países  descubiertos 
es  tanto  mas  peligrosa  para  las  tropas  en  mar- 
cha cuanto  ellas  roas  olviden  sondear  incesan- 
temente el  pais,  y  ciertamente  esla  esplora- 
cion  nunca  podrá  ser  bastantemente  recomen- 
dada á  los  gefes  de  las  escoltas  de  convoyes. 
Las  descubiertas  son  las  que  solamente  pue- 
den levantar  las  emboscadas,-  los  antiguos 
para  mejor  descubrirlas  llevaban  perros  para 
este  género  de  caza. 

Si  las  emboscadas  tienen  por  objeto  un 
ataque  nocturno  dirigido  contra  tropas  en 
marcha,  pueden  disponerse  lo  mas  cerca  po- 
sible del  lugar  por  donde  el  enemigo  debe 
pasar.  Felipe  de  eleves  aconseja  á  la  infante- 
ría que  marche  al  lugar  de  una  emboscada, 
que  tome  la  precaución  de  barrer  con  ramas 
y  troncos  las  huellas  de  sus  pasos  sobre  el 
polvo.  En  el  siglo  pasado  se  distinguían  las 
emboscadas  grandes  y  pequeñas;  pero  después 
de  la  multiplicación  de  las  tropas  ligeras,  á 
causa  del  perfeccionamiento  que  han  produci- 
do en  el  acto  de  esplorar  y  de  situar  las  gran- 
des guardias,  las  emboscadas  lian  venido  á  ser 
de  raro  uso,  de  poco  efecto,  y  fáciles  de  ser 
descubiertas. 

La  batalla  de  Trevia  fué  ganada  por  Anuí  - 
bal  sobre  Sempronio,  con  la  ayuda  de  una  em- 
boscada célebre  en  la  historia  de  Roma.  Yirta- 
to  y  los  distintos  pueblos  españoles  que  tan 
heroicamente  resistieron  á  Roma,  debieron  en 
grau  parte  sus  esfraordinarios  triunfos  á  ta 
oportunidad  y  buena  disposición  de  las  em- 
boscadas. Los  moros  tendieron  con  fortuna  va- 
rias emboscadas  á  los  capilanes  españoles,  y 
durante  la  edad  moderna  Mauricio  de  Sajonia 
cita  como  una  délas  mas  hábiles  la  embosca- 
da que  tendió  en  Luzara  el  ejército  del  princi- 
pe Eugenio. 

EMBRIAGUEZ.  No  está  deslindada  la  sinoni- 
mia entre  embriaguez,  borrachez  y  borrachera; 
ninguno  de  los  autores  que  se  han  entretenido 
en  precisar  la  acepción  de  las  voces  se  ha 
fijado  en  tas  tres  que  acabamos  de  citar.  Por 
lo  que  nosotros  hemos  observado  parece  que 
embriaguez  sea  voz  mas  culta,  y  la  mas  em- 
pleada para  denotar  la  borrachera  moral  ó  por 
causa  de  emociones:  asi  se  dice  ébrio  do  pla- 
cer, de  alegría,  etc.,  y  no  borracho  de  placer, 
de  alegría,  etc.  Sin  embargo,  embriagues 
[tbrielas]  viene  do  ebrias,  y  este  se  deriva  de 
bria,  que  significa  vaso  para  beber:  por  con- 
siguiente, bien  poca  es  la  diferencia  entre 
embriagado  y  emborrachado.  Si  tuviésemos 
autoridad  para  fijar  el  sentido  de  las  palabras, 
diriamos  que  la  embriaguez  es  el  estado  de 
una  persona  embriagada,  es  decir,  cuyo  cere- 
bro está  afectado,  y  cuya  razón  está  mas  ó 
menos  turbada  por  los  vapores  de  una  bebida 
espirituosa  j  por  una  sustancia  narcótica,  ú 
también  por  efecto  de  alguna  pasión  violenta, 
Llamaríamos  borrachez  (en  latía  e&riosí'ías), 
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el  hábito  de  borrachear,  esto  es,  de  embria- 
garse, de  usar  inmoderadamente  de  las  bebi- 
das alcohólicas.  En  una  palabra,  !a  embria- 
gue» seria  la  borrachera  accidental  ó  casual, 
y  la  borrachez  seria  la  borrachera  habitual.  La 
embriaguez,  por  consiguiente,  no  es  mas  que 
una  desgracia,  un  estado  morboso;  al  paso  que 
la  borrachez  es  una  pasión,  un  vicio  feo  y  ver- 
gonzoso, que  degrada  al  hombre,  al  rey  de  la 
creación,  hasta  el  estremo  de  rebajarle  mucho 
mas  allá  de  la  esfera  de  los  brutos.  Bajo  este 
punto  de  vista  debemos  considerarla  particu- 
larmente en  el  presente  articulo. 

Convengamos,  pues,  en  que  en  general  está 
ébrio  el  que  ha  bebido  demasiado,  y  esborra- 
clw  el  que  bebe  á  menudo  y  con  esceso/  Asi 
Noé  estaba  ébrio  ú  embriagado  cuando  se  le 
vio  desmido  en  su  tienda,  pero  la  historia  no 
dice  que  fuese  borracho;  Alejandro  el  Grande 
estaba  ébiio  y  borracho  cuando  mató  á  Clito 
su  mejor  amigo  y  cuando  encontró  la  muerte 
apurando  la  copa  de  Hércules. 

La  embriaguez,  dice  Plutarco,  habita  en 
compañía  de  la  locura  y  del  furor. 

Séneca  llama  locura  voluntaria  &  la  bor- 
rachez, los  indios  la  miran  como 'una  especie 
de  rabia,  y  en  su  lengua,  la  palabra  ramjan, 
que  designa  un  borracho ,  significa  también 
rabioso, 

Uicese  vulgarmente  de  un  bebedor  que  está 
alegre,  chispado,  alumbrado,  embriagado, 
emborrachado,  borracho  como  una  sopa,  etc., 
según  la  embriaguez  se  halla  en  un  grado  mas 
ó  menos  adelantado.  Por  último,  la  vanidad, 
delecto  que  se  halla  hasta  en  el  mismo  des- 
borde de  los  vicios,  se  ha  entretenido  en  crear 
locuciones  particulares  para  designar  la  intem- 
perancia en  las  diferentes  clases  de  la  socie- 
dad; asi  los  jornaleros  hacen  bromas,  echan 
una  cana  al  aire,  los  estudiantes  francache- 
las, y  las  gentes  de  tono  hacen  orgias. 

La  virtud  opuesta  á  la  gula  y  á  la  borrachez 
es  la  templanza,  que  consiste  en  el  uso  mo- 
derado de  los  alimentos  y  bebidas  que  sirven 
para  sustentarse.  Esta  virtud,  Humada  también 
sobriedad ,  es  mirada  por  todos  tos  moralistas 
como  madre  de  la  salud  y  de  la  sabiduría;  es 
el  mejor  preservativo  contra  las  enfermedades 
y  los  vicios,  cuyo  germen  ahoga,  mientras  que 
la  destemplanza  promueve  siempre  su  funesto 
desarrollo.  A  su  frugalidad  debieron  por  largo 
tiempo  los  antiguos  persas,  los  lacedemonios 
y  los  romanos,  su  actividad,  su  vigor  y  sus 
victorias.  Habiéndose  ruello  intemperantes,  se 
enervaron  y  fueron  esclavos.  Ciro ,  César, 
Mahoma  y  Napoleón  fueron  tan  célebres  por  su 
sobriedad  como  por  el  poderío  que  ejercieron 
sobie  los  pueblos.  A  la  misma  virtud  debió 
también  Sócrates  la.rohusla  salud  y  la  igualdad 
de  ánimo  que  no  recibiera  de  la  naturaleza, 
üasimisa,  el  mas  sóbrio  de  todos  los  monar- 
cas, fué  padre  á  los  ochenta  y  seis  años,  y  á 
los  nóvenla  y  dos  vencedor  de  los  cartagine- 
ses. Y  al  contrario,  Alejando  Magno,  dotado  de 


una  escelente  {constitución  ,  la  alteró  muy 
pronto  con  su  intemperancia,  y  murió  en  la 
flor  de  la  edad,  después  de  haber  oscurecido 
su  gloria.  «labia  dadoprlucipio  (dice  Napoleón) 
con  el  alma  de  Trajano;  y  acabó  con  el  cora- 
zonde  Nerón  y  las  costumbres  de  Heliogábalo. » 

Las  cansas  de  la  embriaguez  se  encuentran 
en  el  estudio  de  las  iulluencias  de  la  edad,  del 
sexo,  de  ¡a  constitución,  de  las  profesiones, 
de  la  ociosidad,  de  los  reveses  de  fortuna,  de 
las  enfermedades,  del  ejemplo  y  de  la  trasmi- 
sión hereditaria,  del  clima,  de  la  temperatura 
y  del  estado  de  civilización. 

La  borrachez  casi  no  existe  en  la  infancia; 
en  la  juventud  se  encuentran  ya  por  desgracia 
numerosos  ejemplos,  pero  las  épocas  de  la  vida 
en  que  es  mas  común  son  sin  disputa  la  edad 
adulta  y  la  vejez.  Repelidas  observaciones  y 
los  recuentos  estadísticos  prueban  que  el  hom- 
bre se  entrega  á  esta  pasión  con  mas  frecuen- 
cia que  la  muger.  Esta  consecuencia ,  que  ya 
buhiera  podido  sacarse  a  priori,  se  desprende 
naturalmente  de  las  ocupaciones  sedentarias 
de  la  muger,  y  del  oprobio  que  el  mundo  hace 
pesar  sobre  la  que  con  tal  vicio  está  manchada. 
Háse  notado  también  que  los  sanguíneos  y  los 
biliosos  parecen  mas  inclinados  i  esta  pasión 
que  los  dotados  de  otro  temperamento. 

Entre  las  numerosas  causas  de  la  borra- 
chez las  mas  frecuentes  son  sin  disputa  la 
falta  de  instrucción  y  las  profesiones  duras  y 
fatigosas.  Asi  que  se  ve  dominar  generalmen- 
te este  vicio  en  la  clase  jornalera.  Pero  la  pro- 
fesión que  cuenta  mas  borrachos  es ,  según 
cálculo  de  los  autores,  la  de  mozo  de  anfitea- 
tro. Es  raro,  en  efecto,  encontrar  uno  que  no 
se  abandone  á  la  ma3  repugnante  crápula. 
¿Procede  este  triste  resultado  de  qüese  nece- 
sita cierta  estimulación  para  vencer  el  fastidio 
que  inspiran  los  cadáveres,  ó  mas  bien  de  es- 
lar  aquellos  infelices  persuadidos  de  que  el 
aguardiente  es  un  preservativo  de  los  mias- 
mas cadavéricos?  Después  de  los  mozos  de  an- 
fiteatro vienen  los  traperos,  los  enfermeros  ci- 
viles, los  tambores,  los  pintores  de  sala,  los 
cerveceros,,  los  sombrereros,  los  cocheros,  los 
chalanes  tratantes  en  caballerías,  los  oficiales  de 
fragua,  los  fundidores,  los  impresores,  los  mú- 
sicos y  los  esludianíes.  Entrelas  mugeres,  las 
prostitutas,  las  traperas,  las  lavanderas  y  las 
enfermeras  ocupan  los  primeros  puestos. 

El  soldado  y  el  marino,  á  causa  de  su  ac- 
cidentada vida,  se  encuentran  también  en  las 
circunstancias  mas  propias  para  fomentar  la 
borrachez.  El  marino,  que  pasa  la  vida  sobre 
una  cubierta  de  buque,  en  completo  aisla- 
miento, espuesto  cada  día  al  capricho  de  los 
vientos  ó  al  fuego  del  enemigo,  no  tiene  mas 
que  las  bebidas  espirituosas  para  ilusionarse 
en  orden  á  los  riesgos  que  le, cercan.  Cuando 
el  soldado  está  en  campaña,  á  fin  de  escitar 
su  valor  y  de  encubrirle  el  peligro,  les  dan  á 
veces  vino  ó  aguardiente;  y  ciertos  pueblos,  á 
fin-de  hacer  mas  activos  aquellos  espirituosos 


Í27 


EMBRIAGUEZ 


Ies  añaden  pólvora,  pimienta  ú  olra  sustancia 
irritante.  En  1581,  en  la  guerra  de  los  Países 
Bajos,  ¡os  ingleses  emplearon  por  primera  vez 
el  aguardiente  como  una  especie  de  cordial 
para  sos  soldados.  Si  el  soldado  sale  vencedor, 
cree  que  el  mejor  modo  de  celebrar  la  victoria 
es  menudear  las  copas  ;  y  si  sale  vencido,  el 
vino  es  también  el  licor  que  le  hace  olvidar  la 
derrota.  Pero,  ¿no  hay  ademas  de  estas  otras 
causas  todavía  mas  poderosas?  El  soldado  está 
sin  cesar  espuesto  á  todas  las  intemperies  de 
la  atmósfera,  á  la  lluvia,  á  un  frió  congelador, 
á  los  ardores  de  un  sol  abrasador,  al  desabri- 
go mas  completo,  á  las  privaciones  de  toda 
suerte,  io  mismo  que  á  una  esíremada  abun- 
dancia; y  cuando  la  fortuna  le  sonrie  ¿podrá 
usar  con  moderación  de  los  favores  que  con 
toda  largueza  le  distribuye?  Su  felicidad  es  en- 
tonces e!  vino;  con  el  vino  olvida  sns  ásperos 
trabajos,  sus  fatigas  y  sus  peligros,  el  vino  es- 
en  aquel  instante  el  lodo  para  él,  y  cuenta  con 
tanto  orgullo  y  satisfacción  las  botellas  que  ha 
bebido  como  las  batallas  que  ha  ganado.  En 
tiempo  de  paz  se  halla  relegado  y  secuestrado 
en  su  cuartel;  su  vida  antes  tan  activa,  se 
vuelve  fatigosamente  monótona;  en  su  ociosi- 
dad, los  días  le  parecen  siglos,  y  también  con 
vino  acorta  su  fastidiosa  duración. 

Una  vida  sedentaria  ó  inactiva  engendra 
sin  duda  menos  borrachos  que  una  vida  áspe- 
ra y  penosa.  Sin  embargo,  se  bailan  muchísi- 
mos hombres  cuyas  dos  mitades  de  vida  pa- 
san, conío  diria  Lafontaine,  la  una  bebiendo  y 
la  otra  no  haciendo  nada. 

El  tránsito  repentino  de  una  gran  fortuna  á 
una  miseria  mas  órnenos  completa  desenvuel- 
ve también  con  mucha  frecuencia  la  pasión 
que  nos  ocupa.  Para  distraer  las  sombrías  ideas 
que  le  asaltan,  el  hombre  á  quien  la  fortuna  ha 
cesado  de  sonreír  busca  el  olvido  de  sus  males 
en  el  fondo  de  la  copa;  y  á  veces  un  dulce  le- 
targo le  hace  enconlrar  alguna  nueva  es- 
peranza y  soñar  felicidades.  Has  cuando  ha 
desaparecido  el  sueño,  recuerdánsele  con  ma- 
yor viveza  sus  infortunios,  y  este  recuerdo  es 
tanto  mas  atroz,  en  cuanto  algunos  momentos 
antes  los  había  olvidado.  De  ahi  la  fatal  pro- 
pensión á  recurrir  tan  á  menudo  al  brevage  que 
puede  adormecer  sus  dolores.  ' 

Ciertas  enfermedades  que  vician  el  órgano 
del  gusto  son  á  veces  origen  de  la  funesta 
propensión  á  beber  espirituosos.  Lo  mismo  su- 
cede también  en  algunas  mugeres,  sobre  todo 
en  los  primeros  meses  del  embarazo;  y  en 
oirás,  cuando  el  útero  cesa  de  ser  asiento  de 
la  congestión  menstrual,  ora  por  accidento,  ora 
por  ser  llegada  la  edad  crítica,  es  bastante  co- 
mún notar  la  depravación  del  guslo.;  y  ¡cosa 
singular!  las  mugeres  que  antes  miraban  con 
horror  las  bebidas  alcohólicas,  se  dan  á  ellas 
con  una  especie  de  furor. 

Si  en  muchísimos  casos  es  exacto  decir 
que  del  ejemplo  nacen  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios, ea  el  caso  presente  tiene  aquel  aserio  la 


mas  oportuna  aplicación.  Ved,  con  efecto,  á  esos 
padres  degradados  por  la  pasión  de  la  borra- 
chez; por  una  deplorable  imprevisión,  á  todas 
luces  reprensible,  ni  siquiera  so  toman  la  moles- 
tia de  ocultar  á  sus  hijos  los  vergonzosos  escesos 
á  que  se  entregan.  Aun  mas,  llegados  á  aquel 
grado  de  borrachera  en  que  el  vino  escita  los 
deseos  y  hace  suceder  á  una  cuerda  reserva  la 
indiscreción  y  la  locuacidad,  palabras  obsce- 
nas van  á  herir  unos  oidos  castos  que  nunca 
jamás  olvidarán  aquellos  dichos  ponzoñosos; 
porque  es  bueno  saber  que  la  criatura  (cera 
que  fácilmente  retiene  la  impresión  del  vicio) 
escucha  con  ávida  curiosidad ,  y  conserva  en 
su  mente  hasta  aquellas  cosas  en  las  que 
creemos  que  no  Cj a  absolutamente  la  atenciou. 
¡He  aqui.los  modelos  que  mas  adelante  regula- 
rán su  conducta!  ¡he  aqui  las  lecciones  que  re- 
cibe! Y  ¿cómo  no  nacerán  en  él  la  borrachez  y 
demás  pasiones  compañeras  ordinarias  de  este 
vicio,  para  cuyo  desarrollo  era  ya  una  cau- 
sa predisponente  el  heredamiento? 

«La  borrachez,  dice  Montesquieu,  se  halla 
establecida  por  toda  la  tierra  á  proporción  de 
la  frialdad  y  humedad  del  clima.»  El  clima  y 
las  estaciones  ejercen  sin  duda  una  influencia 
muy  marcada,  pero  menor  quizás  de  lo  que  ge- 
neralmente se  cree.  Yo  estoy  convencido,  dice 
Deseuret,  de  que  el  grado  de  civilización  y  el 
estado  moral  de  los  pueblos  intluyen  en  el 
desarrollo  de  la  borrachez  mucho  mas  que  la 
naturaleza  del  clima.  En  efecto,  si  estudiamos 
comparativamente  la  frecuencia  de  la  embria- 
guez en  las  varias  naciones,  se  verá  que  los 
salvages  de  América,  que  ocupan  lugares  muy 
diversos  por  su  clima,  estreman  todos  está  pa- 
sión hasta  el  frenesí;  que  en  Rusia  se  va  ha- 
ciendo cada  dia  mas  rara  entre  las  clases  ele- 
vadas, cuyas  costumbres  ha  pulido  ya  la  civili- 
zación; se  verá,  por  fin,  que  diariamente  va 
disminuyendo  en  España,  en  Italia,  en  Suiza, 
en  Alemania,  en  los  Estados  Uuidos  y  aun  en 
Inglaterra. 

Esto  supuesto,  determinemos  cuál  es  la  ver- 
dadera influencia  de  los  climas.  En  general, 
los  pueblos  del  Korle  son  los  que  mejor  so- 
portan los  escesos  en  las  bebidas,  y  hasta  pu- 
diérase  decir  que  los  habitantes  de  aquellas  re- 
giones, á  fin  de  resistir  el  frió  y  salir  de  la  es- 
pecie de  torpeza  resultante  del  mismo,  necesi- 
tan cierta  cantidad  de  licor  espirituoso  ó  fer- 
mentado. Asi  vemos  que  el  lumis  del  tártaro, 
el  braga  y  el  quas  de  los  indígenas  de  la  Sibe- 
ria,  licores  que  en  corta  dosis  producen  en 
nosotros  una  embriaguez  completa,  no  deter- 
mina en  los  rusos  mas  que  una  leve  escitacion 
que  aumenta  su  vigor  y  su  arrojo.  Por  efecto 
del  hábito,  la  dosis  necesaria  para  escilarse 
moderadamente,  se  hace  cada  dia  mayor;  y 
asi  es  que  aquellos  pueblos  á  cierta  edad,  se 
sorben  una  cantidad  espantosa  de  alcohol.  El 
hábito  que  de  temprano  contraen,  debe  tomar- 
se en  cuenta  en  sus  enfermedades,  y  por  no 
haberlo  hecho  asi,  resultó  que  en  181.5  los  me- 
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dicos  franceses  perdieron  á  los  mas  de  los  .ru- 
sos á  quienes  visitaban,  mientras  que  los  mé- 
dicos rusos  salvaron  á  un  gran  número. 

En  nuestros  di  as,  la  embriaguez  es  lodavia 
muy  comiin  en  Inmuten  a.  Un  curioso  ha  calcu- 
lado que,  no  obstante  las  sociedades  de  tem- 
planza, cada  sábado,  de  cinco  á  dos,  entran  en 
casa  de  cierto  aguardentero  de  Manchesler,  á 
Jo  menos  2,000  personas,  la  mayor  parle  mu- 
gares. Ha  observado  también  que  en  tos  cuatro 
principales  almacenes  de  espíritu  de  nebrina 
de  Londres,  entran  cada  semana  142,458  hom- 
bres, 108,598  rnugeres,  y  18,391  jóvenes, 
guarismos  que  dan  un  total  de  200,437  bebe- 
dores. Es  verdaderamente  prodigioso  el  nú- 
mero de  tiendas  de  licores  espirituosos  en 
aquella  capital;  son  mas  los  taberneros  que  los 
panaderos,  cortantes  y  pescaderos  reunidos. 
Se  lia  calculado  que  la  borrachez  mata  en  In- 
glaterra unos  50,000  hombres  cada  "año.  La 
mitad  de  los  insensatos,  los  dos  tercios  de  po- 
bres y  los  tres  cuartos  de  criminales  de  aquel 
país,  se  encuentran  entre  las  personas  dadas 
á  la  bebida. 

La  borrachez  es  mucho  menos  común  en 
Francia  que  en  Inglaterra;  éslo,  sin  embargo, 
bastante  para  ser  considerada  como  una  de  las 
principales  causas  de  los  males  que  agobian  á 
la  clase  trabajadora;  es  en  eila  una  verdadera 
plaga  de  la  cual  convendría  altamente  poderla 
librar.  El  hábito  de  los  licores  fuertes  se  hulla 
muy  estendido,  particularmente  en  tas  provin- 
cias del  Norte.  Hay  ciertos  pueblos  de  aquellos 
distritos  donde,  hasta  en  (a  clase  menestral, 
un  amo  ó  una  ama  de  casa  creerían  ser  muy 
descorteses  si  no  ofreciesen  la  copita  á  loses- 
trangeros  y  á  los  numerosos  amigos  que  los 
visitan.' 

nEs  un  grave  error,  dice  Marc,  acusar  á  los 
alemanes  tocados  de!  vino  de  ser  mas  penden- 
cieros que  los  franceses.  Tanto  lo  son  los  unos 
como  los  otros,  y  tanto  beben  estos  como  aque- 
llos, á  lo  menos  la  gente  del  pueblo.  Si  alguna 
diferencia  hubiese  que  establecer  entre  ellos, 
seria  la  siguiente:  generalmente  hablando,  el 
francés  bebe  porgue  está  contenió,  y  el  alemán 
está  contenió  porque  bebe. 

He  aqni  ahora  la  descripción  del  hombre 
ébrio.  El  borracho  se  presenta  rudo  y  torpe;  su 
modo  de  andar  pesado  y  embarazoso;  en  su 
rostro  requemado  y  cobrizo  aparecen  esparci- 
das algunas  vegetaciones;  su  nariz,  sobre  to- 
do, está  encarnada  y  granujienta;  sus  ojos  lán- 
guidos y  marchitos,  su  aliento  fétido,  sus  la- 
bios entumecidos,  colgantes  y  agitados  por  un 
temblor  continuo.  La.piel  ha  perdido  su  color; 
se  ha  vuelto  de  un  amarillo  particular,  está 
floja  y  cubierta  de  arrugas  premuturas.  Los 
músculos,  atrofiados,  no  tienen  fuerza;  los 
movimientos  del  borracho  son  siempre  incier- 
tos y  vacilantes  á  causa  del  temblor  quele  coge, 
particularmente  por  las  mañanas  y  por  la  uo- 
Clie,  En  él  !a  memoria  se  halla  en  parte  des- 
truida; el  juicio  abolido;  las  percepciones  os- 
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curas  y  confusas,  no  le  permiten  recoger  sus 
ideas.  La  cabeza,  vergonzosamente  inclinada 
hacia  el  suelo,  parece  denotar  la  abyección  y 
el  embrutecimiento  del  borracho.  Indiferente  ¡i 
lodo  lo  que  no  es  bebida,  come  poco,  descuida 
el  aseo  en  el  vestir,  ó  bien  se  cubre  de  sucios 
y  asquerosos  harapos;  y  entonces  es  cuando  se 
puede  aplicar  á  tan  innoble  estado  la  enérgica 
voz  de  los  latinos,  crápulal 

En  un  festín,  se  nota  que  los  primeros  va- 
sos hacen  nacer  un  suave  calor;  la  cara  se 
desarruga,  las  facciones  se  animan,  la  alegría, 
los  chistes  provocan  la  conversación;  los  con- 
vidados se  hallan  en  una  escitaciou  ligera  y* 
deliciosísima.  Mas  adelante,  cuando  nuevas  la- 
vaciones han  sucedido  á  las  primeras,  á  medi- 
da que  se  apuran  las  copas,  la  imaginación  se 
vuelve  mas  viva,  mas  petulante.  Entonces  ios 
madrigales,  las  bombas,  las  canciones  en  loor 
de  Baco  y  de  Venus,  las  ¡deas  ingeniosas,  las 
ocurrencias  saladas  se  suceden  con  la  rapidez 
del  rayo.  El  amante  medroso  halla  en  si  bas- 
tante osadía  para  aventurar  palabras  amorosas, 
y  la  muger  púdica  las  escucha  ya  con  menos 
enojo;  la  amistad  parece  pronta  á  arraigarse 
entre  personas  desconocidas,  juntadas  en  na 
salón  por  la  mano  del  plaeer;  los  comensales 
se  vuelven  condados,  comunicativos;  en  to- 
das partes  resuena  la  verdad  pura,  neta;  y 
hasta  el  hombre  circunspecto  deja  escapar  su 
secreto.  Pronto  crece  la  sensibilidad;  se  ofre- 
cen fácilmente  sacrificios,  y  se  alarga  el  bol- 
sillo al  necesitado.  En  aquellos  momentos,  el 
camino  de  la  vida  no  aparece  ya  con  sus  zar- 
zas y  espinas,  es  un  prado  esmaltado  da  be- 
llísimas Dores:  nadie  ve,  nadie  sueña  mas  que 
felicidades,  y  entonces  es  cuando  el  bebedor 
se  dice:  i  Yo  soy  el  rey  de  la  tierral 

Pero  á  medida  que  se  apuran  mas  copas, 
éntrales  á  los  convidados  mas  ardiente  sed;  ios 
vasos  chocan  entre  si.  con  mas  ruido;  el  vino 
no  es  degustado,  sino  deglutido,  sin  que  los 
gustadores  hayan  siquiera  distinguido  su  sa- 
bor. Poco  á  poco  se  embolan  los  'sentidos,  la 
cabeza  se  vuelve  pesada,  el  rostro  encendido; 
los  ojos  marchitos  y  sin  espresion,  se  man- 
tienen medio  cerrados,  la  lengua  se  vuelve 
torpe;  los  movimientos  de  los  labios  son  di- 
fíciles; se  quiere  hablar  y  se  balbucea;  todo 
el  mundo  toma  la  palabra  á  la  vez;  las  voce3 
se  confunden  mezcladas  con  el  ruido  de  los 
vasos,  se  grita,  se  aulla  para  conseguir  que 
á  uno  le  escuchen;  se  traban  querellas,  y  no 
pocas  veces  coronan  la  orgía  sangrientas 
pendencias.  Al  propio  tiempo  ha  desaparecida 
toda  circunspección;  tal  era  decente,  que  se 
muestra  ya  descarado  y  libertino;  el  pusiláni- 
me se  vuelve  insolente,  y  el  hombre  pacífico 
entra  en  accesos  de  furor;  las  pasiones  eréti- 
cas se  hallan  sobreesciladas,  pero  no  hay  ap- 
titud para  satisfacerlas.  Los  objetos  aparecen 
dobles;  se  quiere  coger  con  la  ruano  lo  que  está 
á  veinte  pasos  de  distancia,  el  vaso  que  se  lle- 
va a  la  boca  se  desliza  de  las  manos  y  se  rom» 
f.   xvi.  9 
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pe;  el  hombre  quiere  levantarse  y  las  piernas 
le  Saquean,  vacila  y  cae  rodando  debajo  de  la 
mesa.  Un  sueño  aplomado,  una  torpeza  gene- 
ral se  apodera  enlonces  del  hombre  borracho 
en  el  último  grado;  las  materias  fecales  y  los 
orines  se  escapan  involuntariamente,  sobrevie- 
nen vómitos,  y  en  medio  de  ton  asquerosos 
restos  de  Va  orgia  |  duerme  a  veces  y  digiere  su 
vino  el  infeliz  borrachol 

Se  ha  dicho  de  una  manera  absoluta  que 
en  los  países-cálidos  la  embriaguez  hace  caer 
al  hombre  en  frenesí,  y  que  en  los  países  frios 
le  vuelve  estúpido.  Pero  esta  diferencia  no 
proviene  enteramente  del  clima,  sino  que  de- 
pende lambien  de  la  constitución  de  los  indi- 
viduos, de  la  cantidad  de  bebida  y  de  la  natu- 
raleza de  esta.  Mr.  Poynder,  hábil  observador, 
señaló  hace  tiempo  los  diferentes  efectos  de  la 
cerveza  y  del  aguardiente.  nLa  primera,  según 
él,  vuelve  primero  pesado,  luego  imbécil,  y 
por  último  insensibte;  el  hombre  se  vuelve 
mas  ébriocou  la  cerveza  que  con  el  aguardien- 
te; se  ensalza  mas  y,  se  baja  hasta  rociar  por 
el  piso  do  las  calles;  pero  su  embrutecimiento 
es  una  prenda  de  seguridad  para  los  denias 
hombres. » 

El  aguardiente  concentra  mas  sus  efectos. 
No  vuelve  tan  estúpido,  escita  las  pasiones, 
hace  al  hombre  mas  violento,  mas  ágil  y  mas 
capaz  de  ejecutar  los  crímenes;  sin  embargo, 
tomado  en  grao  cantidad,  acaba  lambien  por 
producir  el  estupor.  Este  es  un  hecho  que  por 
largo  tiempo  observó  un  médico  en  un  trapero, 
quien,  después  de  haberse  sorbido  por  la  ma- 
ñana un  cuartillo  y  medio  de  aguardiente,  ron- 
caba el  resto  del  dia  tendido  en  una  esquina 
de  la  calle,  con  el  empedrado  por  almohada  y 
los  miembros  estirados  con  una  especio  de 
rigidez  cadavérica.  Hogarlh  ha  comprendido 
también  de  una  manera  profunda  la  diferencia 
entre  la  embriaguez  de  la  cerveza  y  la  del 
aguardiente,  en  las  caricaturas  que  se  Ululan 
Gí'n-ítwe  añd  ale  alley.  Su  borracho  de  cer- 
veza es  grueso,  tal  como  representan  á  John 
Bul!,  y  el  borracho  de  aguardiente  flaco,  de- 
sesperado, furioso.  La  embriaguez  causada  por 
el  vicio  es 'mas  alegre  y  menos  dañosa,  tanto 
para  ei  bebedor  como  para  los  circunstantes. 
El  célebre  [lol'fmann  creia  que  el  uso  del  vi- 
no era  indispensable  para'  la  poesía;  y  asi  es 
que  este  licor,  que  siempre  contiene  ^  at  me- 
nos de  alcohol,  ha  sido  llamado  el  Pegaso  de 
los  poetas,  mientras  que  la  cerveza  y  la  sidra 
no  han  iuspirado  al  parecer  muchas  liras. 

En  la  embriaguez  llegada  á  cierlo  punto, 
la  pasión  dominante  se  muestra  ordinariamen- 
te a  descubierto.  Ksta  revelación  del  carácter 
ae  observa  también  en  la  enajenación  mental 
y  durante  el  sueño.  Bajo  este  aspecto,  los  tres 
estados  ofrecen  notable  analogía,  y  mas  de 
una  vez  ha  sabido  la  polilica  sacar  ventajoso 
partido  de  sti  indiscreción. 

Al  parecer,  es  de  observación  que  las  pa- , 


siones  en  las  que  desempeña  un  papel  impor- 
tante la  circunspección,  antipatizan  en  gene- 
ral.con  la  embriaguez.  Asi,  el  avaro,  que  solo 
vive  de  privaciones,  se  guarda  muy  bien  de 
caer  en  estado  de  no  poder  vigilar  su  tesoro. 
El  ambicioso,  que  se  nutre  de  esperanzas, 
lemeria  descubrir  sus  proyectos  si  abusase 
del  vino,  de  «ese  gran  deslizador  de  la  len- 
gua que,  como  dice  Montaigne,  hace  rebosar 
los  mas  íntimos  secretos  á  los  que  lo  han  loma- 
do en  demasía.»  In  vino  veriias  es  un  prover- 
bio tan  antiguo  como  cierlo. 

Esa  manifestación  forzada  del  carácter,  esa 
revelación  involuntaria  de  los  pensamientos 
mas  ocultos ,  que  parece  inesplicable  para  el 
filósofo,  no  lo  es  en  manera  alguna  para  e! 
médico  fisiólogo.  Esto  depende  do  que  en  la 
embriaguez  las  sensaciones  dejan  de  estar  en 
relación  con  los  objetos  esteriores,  y  las  ideas 
con  las  sensaciones:  por  consecuencia  desapa- 
rece la  circunspección,  y  las  determinaciones 
son  ordenadas  por  la  pasión  predominante.  En- 
tonces desaparece  el  hombre  de  la  sociedad, 
muéstrase  el  hombre  de  la  naturaleza,  y  su . 
corazón  está  descubierto. 

Hará  vez  exisle  la  borrachera  en  a'to  grado 
desde  el  principio;  poco  á  poco,  y  por  efecto 
del  hábito,  escomo  llega  á  sus  límites  estre- 
ñios. Cada  dia  es  menor  la  eseilacion  pasade- 
ra que  determina  el  alcohol,  y  sin  embargo, 
cada  dia  se  fatiga  y  se  debilita  el  estóniago; 
el  bebedor  esperimenla  dolores,  calambres  de 
eslómago  y  un  malestar  general  que  va  en 
aumento.  Entonces,  para  llamar  á  si  un  pla- 
cer que  se  le  escapa,  y  para  alejar  sus  sufri- 
mientos, aumenta  gradualmente  la  dosis  del 
fatal  líquido.  La  progresión  incesante  de  la  bor- 
rachez proviene,  por  consiguiente,  de  dos  cau- 
sas: la  primera  de  la  pérdida  de  sensibilidad 
que  ocasionan  los  espirituosos ;  la  segunda 
de  ¡os  sufrimientos  que  se  quieren  mitigar: 
eslo  es  lo  que  perpetúa  aquel  proverbio  de 
quien  ha  bebido  beberá.  En  el  grado  mas  avan- 
zado, ni  el  vino  ni  el  alcohol  de  30  grado* 
son  capaces  de  escilar  á  los  borrachos.  Se  han 
visto  algunos  que  llegaban  á  beber  agua  de 
Colonia  y  ácido  nítrico  debilitado.  Por  úilimo, 
el  gusto  se  deteriora  de  tal  suerte,  y  por  otra 
parle  la  necesidad  de  eseilacion  es  tan  impe- 
riosa, que  los  hay  que  se  deleitan  rellenán- 
dose de  cerveza,  de  sidra,  de  vinagre  ó  de  hi- 
dromiel corrompidos. 

La  borrachera  es  á  veces  continua;  pero  de 
ordinario  no  es  mas  que  intermitente.  Hay, 
con  efecto,  individuos  que  no  se  emborrachan 
mas  que  en  primavera  ¿  en  invierno,  y  otros 
hay  que  !o  guardan  para  ciertos  dias  del  mes 
ó  de  ta  semana. 

Las  enfermedades  procedentes  de  la  bor- 
rachez, varian  sogun  la  aniigüedad  de  esta,  la 
particular  disposición  de  los  individuos  á  con- 
traer esta  ó  aquella  afección,  la  especie  y  ca- 
lidad de  las  bebidas  que  se  usan,  y  finalmente, 
según  la  cantidad  que  se  absorbe  de  las  mi3- 
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mas,  y  el  clima  en  que  se  vive.  Asi,  en  unos 
el  estómago  se  va  volviendo  perezoso,  las  di- 
gestiones lánguidas  y  penosas;  al  contrario, 
en  oíros  va  adquiriendo  aquel  una  susceptibi- 
lidad lal,  que  no  puede  conservar  la  menos- 
cantidad  de  alimentos.  Desarróllase  en.  unos 
simple  dispepsia,  en  otros  gastritis  y  gastral- 
gias, y  mas  tarde  escirros  en  el  pilero.  Puede, 
en  general  admitirse  con  Hipócrates,  queun  gran 
bebedor  no  es  al  mismo  tiempo  gran  comedor. 

En  cnanto  á  to  moral,  se  deterioran  las  fa- 
cultades intelectuales;  entorpécese  la  imagina- 
ción; van  confundiéndose  las  ideas  y  abolién- 
dose  la  memoria;  finalmente,  llegan  ú  termi- 
nar tan  tristes  pródromos  con  el  embruteci- 
miento.. Domina  entonces  á  todos  los  domas, 
y  preside  a  lodos  los  actos  una  sola  idea,  el 
deseo  de  beber,  deseo  que  le  sugiere  al  bebe- 
dor los  medios  de  satisfacer  esta  imperiosa 
necesidad  y  de  acelerar  el  momento  de  hacer- 
lo. Desarróllanse  mas  adelante  accesos  de  epi- 
lepsia, que  al  principio  son  pasageros,  y  no 
tardan  en  degenerar  en  un  temblor  general,  en 
la  parálisis,  en  la  bipocondría,  en  el  hombre; 
en  el  histerismo  en-la  muger,  y  en  la  mana  y 
demencia  en  ambos  sexos.  Poco  á  poco  llega 
a  alterarse  la  nutrición,  y  sobrevienen  el  ma- 
rasmo, el  anasarca  y  la  hidropesía.  A  algunos 
que  consumen  mucha  cerveza,  y  á  los  que  usan 
ordinariamente  alimentos  muy  nutritivos,  se 
les  va  desarrollando  una  obesidad  fastidiosa  y 
una  gordura  lan  ahondante,  que  para  usar  un 
término  trivial,  necesitarían  un  carretón  para 
ponerán  barriga.  Altérense  las  funciones  de  la 
respiración,  de  la  circulación  y  de  la  piel,  se 
fatiga  y  va  etfgurgitándose  el  pulmón,  obliga- 
do, como  se  halla,  á  elaborar  enormes  canti- 
dades de  alcohol;  y  de  aquí  proceden  las  con- 
gestiones, las  neumonías,  el  asma  y  las  hiper- 
trofias de  varios  órganos.  La  supresión  repen- 
tina de  la  abundante  traspiración  que  se  hace 
en  la  piel  en  las  salas  de  las  borracheras,  su- 
presión debida  a  la  impresión  del  aire  fresco 
al  salir  de  una  orgía,  puede  ocasionar  una  se- 
rie de  enfermedades.  ¡Cuantas  veces  ha  suce- 
dido caer  muertos  en  la  calle  algunos  desgra- 
ciados, á  quienes,  saliendo  de  una  borrachero, 
les  lia  sorprendido  el  frió!  ¿Se  ha  declamado, 
acaso,  bastante  contra  esos  taberneros  que 
á  semejantes  cutes  privados  de  razón  les  van 
dando  de  beber  lodo  lo  que  van  pidiendo,  y 
que  al  salir  de  las  tabernas,  caen  tal  vez  para 
no  volverse  á  levantar?  ¿Cuándo  tomará  sus  me- 
didas la  ley  para  precaver  accidentes  de  esta 
especie? 

No  es  raro  que  las  enfermedades  sifililicas 
de  los  borrachos  sean  incurables.  ¿Qué  médico 
no  ha  observado  chancros  que  ,  después  de 
una  borrachera,  se  han  agravado  considera- 
blemente, desorganizando  una  enorme  osten- 
sión de  tegumentos,  y  produciendo  esas  úlce- 
ras vastas  y  corrosivas  que  han  servido  de 
testo  á  los  autores  para  los  espantosas  des- 
cripciones de  este  mal? 


A  consecuencia  del  abuso  de  los  espirituo- 
sos, se  van  debilitando  también  cada  dia  las 
funciones  de  la  generación;  la  mnger  va  es- 
tando mas  sajela  á  las  hemorragias  uterin¡rs, 
el  hombre  va  perdiendo  la  facultad  reproducti- 
va, y  si  la  conserva,  engendra  solo  seres  dé- 
biles, desdichados,  predispuestos  álas  enage- 
naciones  menlales,  y  que  para  cotrno  desús 
desgracias  heredarán  probablemente  el  mismo 
vicio  de  sus  padres ,  quienes  no  dejarán  tam- 
poco de  darles  lindos  ejemplos. 

En  los  bebedores  adquieren  también  mal 
carácter  y  se  hacen  muy  rebeldes  á  lodos  los 
medios  curativos  las  erupciones  y  las  úlceras, 
bien  sean  estas  hechas  por  el  cirujano,  ó  bien 
hayan  sido  accidentales.  Obsérvense  cada  dia 
úlceras  ya  adelantadas  en  la  cicatrización,  que 
repentinamente  vuelven  á  abrirse  por  efecto 
de  una  borrachera,  y  vuelven  á  cicatrizarse 
luego  que  ha  dejado  de  obrar  aquella  causa. 
Asistí  en  otro  tiempo,  dice  el  doctor  Descuret, 
áun  veterano  que  tenia  en  el  tobillo  interno 
de  la  pierna  izquierda  una  úlcera  varicosa, 
que  se  habla  resistido  á  lodos  los  remedios  em- 
pleados por  dos  facnllavivos  diferentes  de  Pa- 
rís, y  que  no  se  curó  hasta  que  logré  corregir 
al  enfermo  del  vicio  de  la  borrachez,  amena- 
zándole con  que  si  no  le  dejaba,  vendría  el  ca- 
so de  exigir  la  amputación  de  la  pierna,  ope- 
ración que  por  culpa  suya  baria  que  fuese  in- 
evitable. Cada  vez  que  por  razón  de  sus  anti- 
guos hábitos  llegaba  á  hacer  el  menor  esceso 
en  la  bebida,  se  abria  casHnmediatamente  la 
úlcera,  y  volvía  o!ra  vez  á  cicatrizarse  luego 
que  volvía  á  contenerse  dentro  de  los  limites 
de  la  templanza. 

Sufren  también  muchas  alteraciones  las 
entrañas  del  abdómen,  verificándose  de  una 
manera  anormal  las  varias  secreciones,  y  de- 
generando las  propiedades  de  los  líquidos  se- 
gregados; conviértese  muchas  veces  el  bigado 
en  un  tejido  duro  é  hinchado,  pierde  su  color 
y  sus  granulaciones,  y  ra  pasando  al  eslad'o 
que  se  llama  bigado  grasicnto.  Desarróllense 
muchas  veces  en  los  intestinos  flegmasías 
generalmente  crónicas,  que  algunas  veces  ad- 
quieren el  carácter  agudo;  disminuye  la  pro- 
piedad asimilaloria  de  los  mismos;  engurgi- 
lansc  los  ganglios  del  mesenterio;  auméntase 
la  predisposición  á  las  almorranas;  los  ríñones 
no  alcanzan  á  segregar  la  cantidad  que  debie- 
ran de  orina,  la  cual  sale  turbia,  sedimento- 
sa y-muy  cargada  de  ácido  úrico,  el  cual  pro- 
duce muchas  voces  cálculos  en  los  ríñones  y 
la  vejiga,  no  menos  que  los  atroces  dolores 
golosos, 

Pero  el  mas  terrible  compañero  de  la  bor- 
rachez, ó  por  mejor  decir,  la  mas  común  ter- 
minación de  este  funesto  vicio  es  la  apoplegia. 
Nadie  ignora  que  mas  de  una  vez  se  han  sus- 
pendido festines  poruña  desgracia  acaecida  á 
uno  de  los  convidados;  mas  de  una  vez  se  han 
aterrorizado  los  bebedores  al  ver  á  une  de  sus 
compañeros  caer  ea  medio  de  ellos  cóh  la  ra- 
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pidez  del  rayo  para  no.  volverse  á  levantar;.  En 
la  abertura  del  cadáver  de  los  desgraciados 
que  fallecen  de  esta  maneraj  hállase  muchas 
veces  el  eslómago  engnrsitado  de  liquides  y 
alimentos,  que  comprimiendo  la  aorta  des- 
cendente lian  obligado  á  la  sanare  á  retroce- 
der hácia  el  cerebro,  determinando  de  esia 
manera  la  ruptura  de  los  vasos  del  mismo. 

Pero  ordinariameníe  no  es  tan  pronla  la 
muerte,  lía  habido  antes  muchos  ataques  que 
lian  amenazado  el  próximo  íin  del  borracho,  y 
éste  no  sucumbe  hasta  haber  tenido  muchos 
golpes  de  sangre.  Entonces  ha  aumentado  ta 
masa  de  la  sangre,  cono  la  cantidad  de  fibrilla 
que  ésta  contiene;  hállase  también  aumentada 
la  fuerza  de  impulsión  del  corazón;  y  la  muerte 
proeedetambien  de  la  ruptura  de  los  vasos 
del  cerebro,  como  en  los  casos  de  apoplegía 
fulminanle. 

No  son  menos  funestos  los  efectos  sociales 
de  esta  pasión. 

Según  refiere  Mr.  Stone,  que  por  muchos 
años  dirigió  el  hospital  de  Bostón-,  las  siete 
octavas  partes  de  los  pobres  refugiados  en  el 
mismo  han  debido  á  la  borrachez  ta  necesi- 
dad en  que  se  han  visto  de  acogerse  á  aquel 
asilo. 

Mr!  Colé,  juez  de  policía  de  Albani  (Hueva- 
York)  ha  asegurado  qué  en  un  solo  año  se  han 
presentado  en  su  tribunal  2,500  personas,  y 
que  por  cada  cien  delitos,  los  noventa  y  seis 
procedían  déla  destemplanza. 

Según  Willan,  al  esceso  de  ¡os  espirituosos 
.  que  se  consumen  en  Londres  se  deben  la  mi- 
tad de  las  muertes  repentinas  que  en  su  pobla- 
ción se  observan  á  la  edad  de  veinte  á  veinte 
y  cinco  años;  y  á  la  misma  cansa  atribuye  la 
mitad  délas  enajenaciones  mentalesquesnfren 
sus  paisanos.  Siendo  este  viciomncho  menos 
común  en  Francia  que  eu Inglaterra,  los  recuen- 
tos estadísticos  r'e  aquel  pais  presentan  un  re- 
sultado diferente.  Asi,  según  la  relación  de 
Mr.  Desporlss,  de  su  visita  de  los  locos  tratados 
en  los  hospitales  de  la  Salpetriere  y  de  Bicelre 
desde  el  año  IS25  hasta  el  de  1835,  de  8,272 
enfermos  de  enagenacion  mental ,  solo  hubo 
414  que  la  debiesen  al  abuso  de  licores  alcohó- 
licos. 

Del  registró  de  los  ranchos  casos  de  medi 
ciña  lega!  en  que  intervino  el  doctor Bescurel, 
desde,  el  año  ISI8  hasta  el  de  1838  en  el  cuar- 
tel del  Observatorio  de  París,  resulta  que  tu— 
tuvieron  lugar  durante  la  embriaguez  la  cuar- 
ta parte  de  las  muertes  repentinas,  y  la  sesta 
de  los  suicidios. 

En  1832  tuvieron  ocasión  do  observar  el  ci- 
tado profesor,  lo  mismo  que  sus  comprofeso- 
res, que  el  cólera  morbo,  sobre  todo  en  su 
principio,  hacia  un  número  incomparablemen- 
te mayor  de  victimas  entre  los  dados  á  la  bor- 
rachera que  entre  los  sugetos  que  guardaban 
templanza. 

En  el  sexenio  1735  40  ocurrieron  en  Fran- 
cia 32,0  tí  muertes  accidentales  ó  por  desgra- 


cia, y  1,106  de  ellas  no  pudieron  atribuirse 
otra  causa  que  á  la  embriaguez. 

Resumamos  ahora  los  funestos  efectos  de 
este  vicio  considerándolos  h;ijo  los  punios  de 
vista  de  las  enfermedades,  de  la  religión  y  de 
las  leyes. 

1.  u  La  borrachez  acorta  la  vida;  aumenta 
el  número  y  la  intensidad  de  las  enfermeda- 
des, y  aun  muchas  veces  imposibilita  su  cu- 
ración. 

2.  'J  Obsérvase  también  bajo  el  aspecto  reli- 
gioso, que  la  embriaguez,  ocasionando  des- 
órdenes en  los  órganos,  los  produce  también 
cu  e!  alma,  que  incita  al  hombre  al  liberlinage, 
á  la  cólera,  al  asesinato  y  al  suicidio;  que  au- 
menta las  tentaciones  al  mal,  haciendo  al 
individuo  mas  sujeto  á  ellas,  y  que  causa  ge- 
nalmente  ta  pérdida  de  muchas  almas. 

3.  ''  Bajólos  aspeólos  legales  y  sociales, 
está  demostrado  por  una  larga  y  trislc  espe- 
ríencía,  que  dicho  vicio  aumenta  prodigiosa- 
mente el  número  de  los  crímenes;  que  es  una 
de  las  principales  cansas  de  ia  pobreza,  y  por 
lo  mismo  hn  anmenlo  de  cargas  pecuniarias 
para  el  Eslado,  y  que  debe  llamar  la  atención 
de  los  gobiernos  como  la  causa  mas  frecuen- 
te do  los  terribles  accidentes  que  se  obser- 
van á  menudo  durante  la  caza,  en  los  carrua- 
ges  públicos  ,  en  las  embarcaciones,  tanto 
de  vela  como  de  vapor,  en  los  caminos  de  hier- 
ro, en  las  minas,  etc.,  por  fin,  ¿no  se  han  re- 
sentido muchas  veces  las  adminislracíones  pú- 
blicas, ó  por  mejor  decir,  los  administrados, 
de  los  funestos  efectos  de  semejante  vicio,  que 
ha  hecho  cometer  graves  y  á  veces  irrepara- 
bles fallas  á  hombres  encargados  de  funciones 
importantes?  Cuentan,  por  ejemplo,  que  To- 
más Jeflferson,  uno  do  los  mejores  adminis- 
tradores que  han  producido  los  Estados  Unidos, 
y  el  tercer  presidente  de  sti  gobierno  federal, 
decía  algunas  veces  ¡i  sus  amigos:  »El  hábito 
de  los  espirituosos  en  los  empleados  ha  perju- 
dicado mas  al  servicio  público  y  me  ha  emba- 
razado mas  que  cualquiera  otra  circunstancia. 
Si  ahora,  queme  ha  enseñado  la esperiencia, 
volviese  á  empezar  mi  administración,  la  pri- 
mera pregunta  que  haría  á  cualquiera  prelen- 
diente  de  empleos  públicos  sería:  ¿Sois  aficio- 
naia  á  las  bebidas  espmtuosas'i 

Muy  notable  es,  y  digno  de  toda  considera- 
ción por  parle  de  lus  legisladores,  de  los  jurados 
y  de  los  directores  espirituales,  que  si  bien 
la  embriaguez  induce  muchas  veces  al  hombre 
al  crimen  sin  participación  déla  voluntad,  tam- 
bién se  encuentran  no  pocos  malvados  que, 
por  un  cálculo  infernal,  se  emborrachan  á  sa- 
biendas para  acallar  los  gritos  de  su  concien- 
cia, y  adquirir  el  horroroso  valor  que  necesi- 
tan para  consumar  el  crimen.  En  los  dalos 
que  suministró  Mr.  Poynder  al  parlamento  de 
Inglaterra,  declaró  que  le  hahian  asegurado 
muchos  criminales  que  antes  de  cometer  crí- 
menes algo  atroces,  les  era  absolutamente  no- 
cesario  tomar  bebidas  espirituosas ,  precau- 
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don  que  se  guardaban  muy  bien  de  olvidar. 

La  embriaguez  considerada  en  sus  relacio- 
nes médico-legales  ha'dado  campo  á  largas 
contraversias  que  nosotros- resumiremos  aqui 
en  breves  palabras  adoptando  la  doctrina  final 
mas  razonable.  Siempre  que  la  embriaguez 
proceda  de  un  hábito  vicioso  y  no  de  una  cau- 
sa patológica,  debe  considerarse,  en  el  sentido 
moral,  como  un  vicio  digno  de  castigo,  si 
conduce  á  actos  ilegales  que  tengan  evidente- 
mente por  motivo  un  interés  personal  anterior 
á  la  embriaguez.  Pero  sucede  lo  contrario 
cuando  la  borrachera  resulta  de  una  causa 
morbosa;  en  esle  caso  es  digna  de  la  mayor 
indulgencia,  y  merece  mas  especialmente  el 
nombro-de  dipsomanía. 

La  embriaguez  no  es  solamenlc  un  vicio, 
una  pasión,  sino  ademas  una  verdadera  enfer- 
medad que  licne  su  terapéutica  especial.  Asi, 
por  ejemplo,  si  la  embriaguez  es  ligera,  se 
propinan  al  embriagado  algunas  tazas  de  lé 
ó  de  café;  á  bien  nn  poco  de  agua  con  jarabe 
de  horchata,  ó  todavía  mejor,  diez  ó  doce  go- 
las de  amoniaco  en  medio  vaso  de  agua.  Si 
hubiese  náuseas  y  vértigos,  se  facilitará  el 
vómito  dando  á  beber  agua  libia  ó  algunos 
granos  de  ipecacuana,  ó  tocando  la  campani- 
lla con  las  barbas  de  una  pluma  larga  empa- 
padas en  aceite.  Se  calmará  la  sed  con  la  li 
monada  ú  otra  bebida  acídula,  la  cual  podrá 
hacerse  algo  laxante,  añadiéndole  un  poco  de 
crémor  tártaro. 

Si  hubiere  quebrantamiento  de  miembros 
y  mucha  congestión  en  la  cabeza,  se  harán 
una  ó  dos  sangrías,  según  la  necesidad,  se 
uplicarán  sanguijuelas  detrás  de  las  orejas, 
en  las  sienes,  y  aun  mejor  en  el  ano,  si  el 
sngeto  padeciese  babilnatmente  almorranas. 
En  los  casos  de  apoplegia,  se  pasearán  fam 
bien  sinapismos  por  la  parte  interna  de- los 
muslos,  vejigatorios  ,  etc.,  manteniendo  al 
mismo  tiempo  la  cabeza  del  enfermo  elevada, 
poniendo  áésle  en  airo  puro  y  fresco,  y  des- 
embarazando su  cuello  de  lodo  lo  que  pueda 
estorbar  la  circulación. 

En  la  embriaguez  furiosa  y  convulsiva, 
después  de  haber  afianzado  al  borracho  ha- 
ciéndole contener  por  hombres  qne  tengan 
calma  y  Tuerza,  solo  sujetarán  el  tronco  y.los 
muslos  con  sábanas  puestas  al  través,  fijando 
sus  estremos  en  las  tablas  de  la  cama,  se  le 
atarán  los  pies,  se  le  sujetarán  las  manos,  y  se 
escitará  el  vómito  dándole  á  beber  en  un  vaso 
que  no  pueda  romper  con  los  dienles.  Mas  en 
esta  especio  de  embriaguez  deberemos  abste- 
nernos ríe  administrar  el  tártaro  emético,  por- 
que podría  dar  lugar  á  Tunestos  resultados;  ni 
aun  se  administrará  la  ipecacuana,  á  no  ser 
que  se  hayan  administrado  en  vano  el  agua 
tibia,  los  cuerpos  grádenlos  y  ei  oximiel  es- 
cilitico. 

En  la  embriaguez  ocasionada  por  el  uso 
de  los  opiados  se  recurrirá  á  la  sangría,  á  las 
bebidas  aciduladas  y  á  los  éteres,  haciendo  I 


también  niegas  en  varias  partes  del  cuerpo 
con  cepillos  ó  trapos  ásperos;  se  administra- 
rán lavativas  irritantes,  y  finalmente,  todos 
tos  medios  aconsejados  en  el  envenenamiento 
por  las  sustancias  narcóticas. 

Como  los  judíos  eran  naturalmente  sobrios, 
nada  hablan  sus  leyes  con  respecto  á  la  bor- 
rachez; y  en  el  dia  conserva  este  pueblo  tan- 
la  aversión  á  dicho  vicio,  que  es  muy  raro 
que  alguno  se  entregue  á  él. 

Entre  los  atenienses,  Dracon  castigaba  di- 
cho vicio  con  la  muerle;  y  en  Esparla,  para 
inspirar  á  la  juventud  aversión"  al  vino,  Licur- 
go bacía  embriagar  á  los  esclavos;  mas  ha- 
biéndose convencido  de  la  inutilidad  de  este 
medio,  mandó  arrancar  todas  tas  cepas;  sobre 
cuyo  punto  observa  Plutarco,  «que  mas  habría 
valido  que  dejando  crecer  aquellas,  los  hubie- 
ra hecho  acercar  las  ninfas,  eslo  es,  que  les 
hubiese  mandado  mezclar  agua  con  el  vino, 
y  que  asi  habría  contenido  los  fuegos  de  Baco 
por  medio  de  una  divinidad  mas  cuerda.» 

Porunaloy  .de  Pitaco,  rey  de  Mitil'eñe,  te- 
nia pena  doble  el  que  cometía  un  crimen  es- 
tando embriagado,  para  castigar  por  una  par- 
te el  crimen,  y  por  otra  la  destemplanza  que 
le  habia 'puesto  en  el  caso  de  cometerlo. 

Zalenco,  rey  y  legislador  de  los  locrios  no 
permitía  el  uso  del  vino  mas  que  álos  enfer- 
mos, si  se  lo  recelaban  los  médicos,  teniéndo- 
lo vedado  á  todos  1*5  demás  bajo  pena  do 
muerte. 

Nadie  ignora  que  Pitágoras  privaba  tam- 
bién á  sus  discípulos  del  uso  del  vino,  porque 
aseguraba  que  era  enemigo  de  la  sabiduría  y 
predisponía  á  la  locura. 

Una  antigua  ley  de  Ilom a  vedaba  también 
á  todas  las  familias  acomodadas  el  beber  vino, 
concediendo  solo  que  empezase  á  beberlo  al 
llegar  á  los  treinta  anos  de  edad,  y  aun  enton- 
ces con  moderación  [Plin.  XIV,  13  y  14);  y  la 
misma  ley  prohibía  absolutamente  su  uso  á. 
las  mugeres.  Ecuacío  Mételo,  que  mató  á  su 
inuger  por  haberla  sorprendido  bebiendo  vino, 
fué  absnelto.  Fabio  Píctor  habla  de  una  dama 
de  alta  esfera,  á  la  cual  sus  parientes  hicieron 
perecer  de  hambre  por  haber  forcejeado  la 
cerradura  del  baúl  en  que  estaban  las  llaves 
de  la  bodega.  Después  los  mismos  romanos  se 
limitaron  á  castigar  á  las  que  infringían  la  ley 
privándoles  de  su  dote,  y  mas  tarde  se  les 
¡legó  á  permitir  el  vino  hecho  con  pasas;  y  en 
los  últimos  tiempos  de  la  república,  se  hizo 
tan  común  el  abuso  de  este  licor,  que  si  he- 
mos de  creer  á  Horacio, 

.  Narratwr  et  prisci  Catonis 
Sape  mero  calnisse  virlus.' 

Estaba  tan  esfendida  la  borrachez  en  Ara- 
bia, de  donde  nos  vino  el  conocimiento  del 
arte  de  destilar,  que  Mahoma  se  creyó  preci- 
sado á  proscribir  enteramente  el  vino;  mas  el 
uso  del  opio  ep,  los  turcos  y  el  buan  ó  pust 
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qtie  se  prepara  en  Persia,  ¿no  ocasionan  tam- 
bién funestos  resultados?  ¡y  cabrá  decir  que 
hayan  ganado  muclio  los  mabomelanos  con  la 
prohibición  del  -vino? 

España  y  Portugal  no  han  tenido  hasta  abo- 
fa necesidad  de  esas  leyes  represivas  de  que 
están  Henos  los  códigos  de  las  naciones  del 
Kóífé. 

Los  reyes  cié  Francia  también  se  dieron 
muchas  veces  en  la  necesidad  de  poner  trabas 
al  escesivo  consumo  del  vino,  ya  por  medio 
de  impuestos  proporcionados,  que  han  servicio 
al  mismo  tiempo  para  aligerar  las  cargas  del 
Estado,  ya  por  medio  de  castigos  que  no  se 
usan  en  el  dia.  En  1530  publicó  Francisco  J 
un  edicto  severísimó  contra  los  borradlos, 
castigándoles  la  primera  vez  con  la  cár- 
cel á  pan  y  agua ;  la  segunda  con  azotes; 
¡a  tercera  con  este  mismo  castigo  ejecutado 
públicamente;  y  la  cuarta  desterrándolos  des- 
pués de  haberlos  cortado  las  orejas.  Car- 
los IX  mandó  arrancar  las  vides,  y  Luis  XIV 
apeló  también  á  medidas  rigurosas  para  re- 
primir los  eseesos  do  bebida  á  que  se  entre- 
gaban sus  cortesanos. 

En  el  dia,  el  código  penal  de  la  misma  na- 
cionni  siquiera  bace  mención  de  la  borrachez, 
teniendo  por  otra  parte  esté  vicio  el  privilegio 
de  ser  considerado  casi  siempre  como  circuns- 
tancia atenuante,  sin  embargo  de  que  produce 
bastantes  desgracias  para  llamarla  atención 
del  gobierno  y  determinarle  á  tomar  medidas 
de  policii  general,  y  sobre  todo  de  policía 
higiénica.  Estas  medidas  debieran  tener  por 
principal  objeto  el  evitar  la  alteración  y  adul- 
teración de  los  vinos,  de  que  son  víctimas  par- 
ticularmente los  jornaleros. 

Los  medios  curativos  pueden  reducirse  a 
dos  sistemas  opuestos;  el  uno  consiste  Gr¡ 
privar  de  repente  el  nso  de  las  bebidas  espiri- 
tuosas, y  el  otro  el  hacerlo  de  an  modo  lento 
y  gradual.  El  primero,  usado  eu  1 S26  con  mu- 
chos sugetos  por  la  sociedad  americana  de 
templanza,  tuvo,  según  refiere  Eaird,  muy 
ventajosos  resultados.  Sin  embargo,  las  mas 
veces  no  es  practicable,  porque  la  repentina 
supresión  de  una  afección  crónica  (y  como 
tal  ha  de  tenerse  la  borrachez)  puede  determi- 
nar oirás  enfermedades  muy  graves.  Es  ne- 
cesaria aquí  una  distinción  práctica.  Si  por 
resultas  de  afecciones  morales  o  de  atgnn  des- 
arreglo físico  no  hiciese  mas  que  despuntar  la 
afición  á  las  bebidas  alcohólicas,  debe  echarse 
mano  de  todos  los  medios  posibles  para  cortar 
de  raiz  este  vicio;  pues  qué  no  hallándose 
arraigado  todavía,  su  supresión  repentina  no 
ha  de  causar  mal  alguno;  mus  si,  siendo  an- 
tigua la  pasión,  se  ha  llegado  á  constituir  una 
segunda  naturaleza,  debe  lomarse  cu  cuenta 
que  se  ha  ido  desarrollando  por  grados,  ha- 
biendo pasado  por  muchos  periodos,  y  para  no 
causar  en  el  organismo  ningún  sacudnnienio 
arriesgado,  habremos  de  seguir  un  orden  in- 
verso, y  partiendo  ¡le  este  principio,  habrá 


que  ir  disminuyendo  cada  dia  la  cantidad  de 
vino  ó  de  alcohol;  sustituyendoá  estos  licores, 
en  intervalos  bastante  apartados,  otras  bebi- 
das menos  espirituosas,  y  finalmente,  en  ,  la 
declinación  de  la  enfermedad,  para  engañar  la 
vista  y  el  gusto  ele  los  enfermos,  se  ¡es  dará 
un  cocimiento  de  colas  de  cereza  muy  colorado 
y  aguzado  con  agua  de  Selfz,  cuya  práctica  ha 
surtido  muy  buenos  efectos.  Para  aumentar  la 
eficacia  de  estos  medios,  procuraremos  obrar 
al  mismo  tiempo  sobre  la  parte  moral  délos 
enfermos:  procurando  espantar  ¿  unos  con  la 
relación  de  los  crímenes,  de  la  miseria  y  da 
las  enfermedades  que  acarrea  la  borrachez; 
pintando  á  otros  el 'asco  y  el  menosprecio  que 
infunde;  finalmente,  i  los  padres  y  madres 
que  no  hayan  perdido  la  ternura  y  amor  de 
sus  hijos,  les  haremos  ver  que  con  frecuencia 
padecen  los  hijos  de  los  borrachos  enagona- 
cionesmentales.  A  los  sugelos  acomodadosque 
llevan  una  vida  sedentaria,  les  aconsejaremos 
el  ejercicio,  la  equitación,  los  viages  y  las  dis- 
tracciones agradables;  en  algunos  otros  pro^ 
curaremos  desarrollar  alguna  pasión  antago- 
nista, que  mas  adelante  procuraremos  curar; 
y  á  lodos  finalmente  les  aconsejaremos  del 
modo  mas  formal  que  huyan  de  la  compañía 
de  los  bebedores;  porque  muchas  veces  ha 
sucedido  estrellarse  la  mas  firme  resolución 
cié  no  volver  á  beber  contra  el  funesto  conta- 
gio del  ejemplo. 

El  régimen  alimenticio  deberá  componerse 
de  sustancias  ligeras  poco  cargadas  de  espe- 
cias, de  féculas  y  legumbres  herbáceas-. 

Iláuse  empleado  también  ventajosamente 
para  curar  la  borrachez  ¡nocentes  artificios 
con  la  mira  de  escitar  ta  aversión  á  los  licores; 
Mr.  Fournier,  por  ejemplo,  curó  completamente 
á  dos  mugeres  haciéndolas  poner  clandestina- 
mente tártaro  emético  enfados  los  espirituosos 
de  que  abusaban  cada  dia,  y  disgustadas  de 
los  continuos  vómitos  que  les  ocasionaban  ta- 
les brevajes,  no  tardaron  en  abandonaron 
placer  que  se  habla  convertido  para  ellas  en 
un  verdadero  suplicio. 

EMDRIOX.  Llámase  de  esta  manera  al  pri- 
mer estado  visible  de  los  seres  procreados ,  y 
puede  decirse  ordinariamente  que  el  embrión 
eslnas  que  un  gérmen  y  menos  que  un  feto. 
Compuesta  de  dos  voces  griegas  que  quieren 
decir  crecimiento  por  dentro,  la  palabra  em- 
brión designa  el  origen  de  los  cuerpos  organi- 
zados y  sus  primitivos  progresos,  ya  en  el  ule- 
ro por  los  animales  viviperos,  ya  on  el  huevo 
por  los  ovíparos,  ó  ya  en  fin  en  el  grano  por  los 
vegetales.  Embrión  y  feto  suelen  usarse  ge- 
neralmente como  sinónimos  ,  y  sin  embargo, 
lo  segundo  no  corresponde  sino.á  las  forma- 
ciones hechas  ya  de  animales  racionales  ú  Ir- 
racionales, Cuando  Eoilea'u  habla  de  ir  á  ver  en 
casa  de  Sanneur  un  curioso  embrión,  quiere 
decir  un  feto  informe  ó  poco  adelantado  toda- 
vía. El  feto  humano  hasta  los  3  ó  4  meses  nu 
es  sino  un  embrión,  en  el  cual  los  órganos 
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apenas  se  distinguen,  y  los  huesos  no  están 
mus  que  dibujados.  El  gérmen  es  el  embrión 
tia  vida,  sin  organización  aparente;  el  embrión 
es  e!  gérmen  crecido  y  animado;  el  feto  es  el 
embrión  cuya  organización  es  sensible  á  la. 
visia,  y  la  crialura  es  un  feto  que  ve  la  luz  y 
que  respira.  El  embrión,  separado  de  la  matriz 
en  que  se  formó,  no  podría  dejar  de  es.Ünguir- 
s'o,  mientras  que  el  feto  es  viable  á  los  7  me- 
ses, llegando  ásu  perfección  á  los  9.  Rara  vez 
se  emplea  la  palabra  feto  para  designará  los 
ovíparos,  para  los  que  se  prefiere  la  de  em- 
brión, que  es  también,  con  esclusion  de  loda 
otra,  laque  se  aplica  á  las  plantas. 

Nos  contentaremos  para  ilustrar  la  materia 
condecir  algunas  palabras  acerca  de  la  primi- 
tiva aparición  del  embrión  en  la  mayor  parle 
de  los  seres. 

Embrión  de  las  plantas.   En  cada  grano  se 
encuentra  una  pequeña  planta  en  miniatura, 
que  es  el  embrión  vegetal,  la  esencia  principal 
de  (oda  semilla.  Mirándolo  cerca  y  con  aten- 
ción se  divisan  unos  puntos  que  forman  el  ori- 
gen de  la  raiz  naciente,  después  la  parle  del 
gérmen  de  donde  se  deriva  mas  tarde  el  tallo 
ti  tronco,  y  por  último  la  especie  de  lazo  ó  yu- 
go que  se  halla  intermedio  á  las  otras  partes  y 
que  las  reúne  ó  las  separa.  Esto  último,  que 
podríamos  denominar  el  cáliz,  ha  sido  conside- 
rado como  centro  de  la  planta,  como  el  corazón 
vegetal  y  nudo  de  la  vida.  La  raiz  se  adinere 
Siempre  al  interior  de  la  tierra,  y  asoma  antes 
que  el  tallo;  esle  mira  constantemente  hacia  el 
cielo,  escepto  en  algunas  plantas  parásitas, 
que  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios 
pueden  ver  fácilmente  en  un  libro  que  de  la 
materia  se  ocupe.  En  cuanto  al  cáliz,  guarda 
por  lo  común  su  posición  intermediaria  ó  de 
justo  medio,  según  hemos  indicado  ya.  Ade- 
mas, en  todo  grano  de  planta  cuando  tiene 
hojas  se  ven  ciertos  cotiledones  ú  hojas  semi- 
nales, que  son  lasque  desde  luego  nulren  y 
aumenlan  aquella.  Eos  cotiledones  tienen  tal 
importancia,  y  es  lan constante  su  acción,  que 
en  ellos,  en  su  número  y  disposición,  fundó 
Jussieu  su  clasificación  botánica,  método  céle- 
bre que  ha  sido  juslaraeule  apellidado  natu- 
ral. El  embrión  se  halla  también  cercado,  de 
vasos  de  distintos  órdenes;  los  que  dan  prime: 
rameóte  paso  á  la  fecundación  se  hallan  en  la 
parte  alta  del  grano,  enseguida  están  los  que 
encierran  la  savia  y  provienen  del  cordom  um- 
bilical, siguiendo  á  estos  los  que  comunican  la 
semillad  la  planta  madre.  Conductos  nutritivos 
los  últimos,  establecen  mas  tarde  nuevas  co- 
municaciones entre  el  grano  que  germina  y  ¡a 
tierra  que  lo  impregna  de  su  jugo  y  leda  ali- 
mento. Es  en  eslremo  curioso  ver  cuanto  se 
asemeja  el  grano  vegetal  al  huevo  fecundado  y 
formado  ya  de  los  animales,  pues  en  ambas 
formaciones  se  hallan  igualmente  el  embrión, 
¡os  ligamentos,  el  cordón  umbilical,  las  mem- 
branas, los  vasos  nutritivos  y  otros  accidentes 
de  gérmen  y  vida.  Muchas  son  las  analogías 


que  pudiéramos  citar  entre  los  dos. .objetos  cu- 
ya comparación  acabamos  de  hacer.  El  em- 
brión vegetal  no  aparece  en  el -fondo  de  la  tlor 
sino  muchos  dias  después  de  la  diseminación 
seminal,  y  cuando  las  partículas  brillantes  de 
la  flor  se  han  marchitado.  El  momento  en  que  se 
introduce  el  gérmen  seminal  en  el  pistilo  para 
ir  á  fecundar  el  embrión  se  marca  siempre  por 
un  estremecimiento  de  la  flor  entera.  Se  ha 
averiguado  que  las  flores  podadas,  las  geme- 
las y  viudas  conservan  mas  largo  tiempo  su 
frescura,  que  las  de  diferentes  sex.os  cuya  flo- 
rescencia ha  permanecido  intacta.  El  primer 
desarrollo  del  embrión  se  verifica  A  cosía  del 
amnios  del  cual  se  encuentra  rodeado.  Hay 
granos,  como  los  del  nopal,  árbol  que  da  som- 
bra eu  Vanikoro  á  la  tumbadel  celebre  Lar 
Peyrouse,  que  germinan  aun  "antes  de  desta- 
carse de  la  planta  madre  y  de  la  flor  que  les 
sirvo  de  cuna. 

Embrión  do  los  animales  ovíparos.  El  es- 
tado de  embrión  de  muchos  animales  no  ofre- 
ce panto  alguno  do  semejanza  con  el  ser  ya 
creado.  Por  ejemplo,  el  gusanillo  de  los  insec- 
tos no  se  parece  en  nada  al  insecto  cuando  se 
está  formando,  y  mucho  menos  al  insecto  aca- 
bado cuyas  alas  han  aparecido  ya,  ni  ¿quien 
creería  que  de  esta  masa  informe  cuyo  le- 
targo aparente  y,  en  ocasiones  larguísimo,  nos 
la  hace  creer  insensible,  babia  de  salir  por  fln 
una  creación  ligera  y  volátil,  que  consagrasus 
pocos  dias  de  vida  á.la  industria,  ála  familia  y 
al  amor,  para  morir  inmediatamente  á  impulsos 
de  su  vejez?  Los  embriones  de  los  bifores,  ani- 
males curiosos  que  los  señores  Qnoy  y  Gai- 
mard  han  descrito  con  tanto  detenimiento  co- 
mo verdad,  están  encadenados  entre  si  de  diez, 
á  veinte,  y  solamente  mucho  después  es  cuan- 
do estos  animales  adquieren  su  separación  é 
individualidad.  Sensible  nos  es  no  poder  es- 
tampar aqui  las  interesantes  observaciones  de 
Mr.  Laurení  relativas  al  embrión  de  los  cara- 
coles, porque  ellas  ¡lustrarían  sobremanera  ta 
proposición  que  dejamos  sentada.  El  huevo 
puesto  y  fecundado  ya  de  los  peces,  presenta 
desde  el  segundo  diaen  el  seno  de  las  aguas 
que  le  inmergen,  un  punto  animado  que  loma 
en  poco  tiempo  un  color  opaco.  Al  dia  siguien- 
te se  ve  el  corazón  y  se  notan  las  palpitación 
nes  oscilatorias.  El  animal  aparece  en  medio 
de  la  yema  del  huevo,  la  cual  se  comunica  vi- 
siblemente con  elinteslino  del  pez,  quedando 
libro  únicamente  la  cola.  Del, quinto  al  sétimo 
dia  la  columna  vertebral  es  ordinariamente  vi- 
sible, y  al  octavo,  dos  puntos  negros  indica- 
dos en  la  cabeza,  dan  a  conocer  los  ojos.  La 
colase  completa,  y  al  noveno  dia,  cuando  el 
pez  naciente  comienza  á  agitarla,  rompe  con 
ella  la  corteza  del  huevo,  y  el  animal  sale  de 
su  prisión,  llevando  providencialmente  con- 
sigo el  resto  de  la  yema  que  le  nutria,  y  que 
le  proporciona  aun  alimento  hasta  qne  adquie- 
re fuerzas  y  esperiencia.  Las  ranas  forman  una 
cadena  de  treinta  á  cuarenta  pies  de  largo, 
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donde  se  cuentan  comunmente  hasta  mas  de 
mil  huevos,  y  en  ella  la  hembra  abrazada  tier- 
namente por  el  macho,  no  consigue  parir  sino 
á  los  ocho  ó  doce  dias  de  placeres  y  sulnmien- 
los,  dejándose  ver  al  cabo  de  esto  tiempo  so- 
bre cada  huevo  uo  punto  negruzco  que  indica 
la  presencia  del  embrión.  Este  se  abre  á  los 
seis  ú  ocho  dias  y  aparece  bajo  la  forma  de  un 
zoquelillo  ó  renacuajo ,  y  quince  dias  des- 
pués de  esla  esplosion,  la  enorme  cabeza  del 
embrión  ofrece  ya  los  dos  puntos  de  los  ojos, 
notándose  ya  las  palas  traseras  que  no  se  per- 
feccionan sino  oíros  quince  dias  mas  tarde. 
En  ifn,  hasta  cerca  de  noventa  dias  el  rena- 
cuajo no  se  despoja  de  su  piel  y  ramas  de  pez 
para  convertirse  en  un  reptil  con  patas,  en  ver- 
dadera rana.  La  única  que  le  dura'algun  tiem- 
po es  la  cola  en  razón  de  la  solidez  de  las  vér- 
tebras que  la  componían.  Diñase  que  la  natu- 
raleza mísmu,  cuyo  poder  no  tiene  límites,  ne- 
cesitaba do  andamios  transitorios  ,para  formar 
edificios  tan  perfectos,  aunque  tan  frágiles  y 
poco  durables.  El  que  piense  crear,  que  imite 
la  naturaleza,  que  tome  ejemplo  de  su  pacien- 
cia y  lentitud  en  la  elaboración  de  sus  obras. 
Ella  primeramente  prepara  los  gérmenes,  di- 
buja después  la  forma  primitiva,  y  por  último 
los  desarrolla  y  perfecciona. 

Embrión  de  las  aves.  No  hay,  seguramen- 
te, otro  animal  cuyo  primitivo  origen  haya 
sido  estudiado  con  tanta  perseverancia  y  aten- 
ción como  el  pollo  en  el  huevo  durante  los 
veinte' y  nn  dias  (501  horas)  de  su  incubación. 
Los  primeros  fundamentos  del  animal  apare- 
cen en  ta  mancha  blanca  que  tiene  siempre 
la  yema  del  huevo  por  la  parte  que  loca  á  la 
estremidad  mas  ahuilada  de  la  cascara.  A  las 
12  horas  se  ve  ya  la  cabeza  de!  animal  por  en- 
cima de  la  referida  mancha  blanca,  y  es  tan 
rápido  el  progreso  en  el  segundo  di;¡,  que  á 
las  24  horas  es  ya  doble  el  tamaño  de  la  ¡na- 
sa que  ha  de  constituir  el  pollo.  A  las  4S  ho- 
ras es  visible  el  corazón,  y  dos  horas  después 
se  ven  formarse  los  tres  puntos  salientes,  dos 
de  los  cuales  son  el  ventrículo  izquierdo  y  la 
aorta,  ó  sea  arteria  mayor  de  la  organización 
del  animal. 

'  Si  en  el  discurso  de  esta  obra  consagráse- 
mos un  artículo  especial  a!  huevo,  en  él  en- 
contrarían nuestros  lectores  una  historia  mas 
minuciosa  y  detenida  de  la  formación  del  pollo. 
Basta  lo  dicho  para  el  objeto  que  en  este  lagar 
nos  proponíamos. 

Embrión  del  hombre  y  de  los  animales  vi- 
víparos. No  es  conocida  mas  que  aproxima- 
tivamente la  época  de  la  primera  aparición 
del  embrión  de  los  vivíparos,  llarvey  no  pudo 
encontrar  ninguna  señal  en  el  útero  de  la 
cierva  antes  de  los  diez  y  nueve  dias  de  la 
■generación,  y  Haller  no  ha  visto  mas  preco- 
cidad tampoco  en  la  oveja.  Mientras  tanto, 
Home  ha  descubierto  los  primeros  lincamien- 
tos en  una  concepción  humana,  que  uo  tenia, 
según  asegura,  mas  que  ocho  dias,  y  Mr.  Cos- 


te, joven  y  sabio  naturalista  francés,  ha  pre- 
sentado hace  poco  tiempo  al  Instituto  de  París 
embriones  humanos,  que  tiene  por  tan  recien- 
tes como  el  de  Mr.  Home  deque  liemos  habla- 
do. En  su  primera  edad,  en  que  no  tiene  sino 
dos  lineas  do  estension,  el  embrión  presenta 
el  ombligo  sobradamente  abierto,  una  ausen- 
cia completa  del  cordón  umbilical,  la  alanloi- 
de  visible  bajo  la  forma  de  una  masa  membra- 
nosa y  vascular  do  color  rojo;  y  aun  si  hemos 
de  dar  crédito  al  mismo  Coste,  que  en  esta  par- 
to ha  sido  refutado  por  algún  profesor,  la 
membrana  alantoide,  cuya  existencia  en  la  es- 
pecie humana  contradicen  infinitos  autores 
que  no  la  han  buscado  en  su  verdadero  sitio, 
es  la  que  ulteriormente  se  trasfonna  en  cordón 
umbilical.  Por  lo  tanto  el  que  trate  de  estudiar 
un  embrión  que  haya  progresado  bastante, 
debe  abandonar  la  inútil  porfía  de  hallar  la 
atanloide,  porque  ésta  de  seguro  ha  desapare- 
cido, ó  se  ha  convertido  en  el  cordón.  Debe 
tenerse,  por  o!ra  parte,  muy  en  cuenta  que  no 
hay  familia  animaren  que  la  edad  do  los  embrio- 
nes sea  lan  difícil  de  precísarcomo  en  nuestra 
especie,  en  laque  la  intemperancia  ó  el  pudor 
derraman  tanlo  misterio  ó  incertidnmbre  so- 
bre los  cálculos  relativos  al  comercio  de  los 
sexos.  Añádase  á  esto  que  las  prevenciones 
teóricas  de  que  cada  observador  se  preocupa 
ejercen  una  influencia  peculiar  é  irremediable 
sobre  la  apreciación  de  los  hechos  que  cuen- 
ta; pues  frecuentemente  cree  uno  ver  lo  que 
supone,  acreditando  como  hijo  de!  testimonio 
de  sus  ojos,  lo  que  no  lo  es  sino  de  tas  suges- 
tiones de  su  imaginación.  Sin  dar  por  todas 
razones  gran  importancia  á  los  primeros  pa- 
sos y  progresos  sucesivos  del  embrión  huma- 
no, vamos  á  esponer  aqui  ¡os  datos  que  nos 
parecen  mas  seguros. 

En  su  primera  aparición  en  la  especié  de 
huevo  que  lo  encierra,  el  embrión  no  ofrece 
órgano  alguno  ni  parle  ninguna  sensible.  La 
pequeña  masa  que  se  percibe  al  décimo  ó  duo- 
décimo dia,  parece  completamente  homogénea 
en  todos  sus  punios.  Sería  lo  mismo  que  un 
vaso  en  estado  de  fabricación  sin  abertura 
ninguna,  si  no  hubiera  que  escentuar  el  om- 
bligo, que  tiene  de  una  á  tres  lineas  de  esten- 
sion, y  que  se  encuentra  privado  de  movi- 
miento. Esdifícüde  juzgar, por  masque  sediga 
si  semejante  embrión  es  parle  del  huevo,  ó  sí 
la  masa  informe  y  casi  imperceptible  nace  sen- 
cillameute  en  el  seno  del  amnios  siu  conexiun 
con  la  materia  continente  del  líquido.  Lo  posi- 
tivo es  que  todavía  no  hay  nada  apreciaba  que 
indique  la  cabeza,  los  ojos  o  cualquier  miem- 
bro. En  esta  primitiva  época  lodo  es  blanco, 
todo  fluido,  todo  parece  igual  é  incapaz  de 
organización,  al  paso  que,  después,  cuando 
los  órganos  se  señalan,  todo  es  desde  luego 
simétrico  y  armónico.  Sin  los  abortos,  muclio 
mas  frecuentes  en  nuestra  especie  que  en  nin- 
guna otra,  y  abundautes,  sobre  lodo,  en  los 
principios  de  la  hinchazón,  se  tendrían  aun  me- 
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nos  conocimientos  de  los  primeros  rasgos 
del  feto.  De  todos  los  animales,  el  hombre  es 
aquel  cuyos  progresos  son  mas  rápidos  en  los 
principios  de  so  formación.  El  embrión  de 
treinta  ó  cuarenta  diás  tiene  de  largo  5  6  6 
lineas,  y  pesa  de  15  á  20  granos.  La' cabeza, 
representada  de  antemano  por  una  prominen- 
cia destacada  del  resto,  se  hace  en  esta  época 
snscepfihle  de  ser  reconocida,  y  se  marca  el 
origen  de  los  braüos  y  otros  miembros,  no 
apareciendo  oíros  inferiores  hasta  después.  Los 
ojos  se  señalan  por  dos  puntos  negros,  sobre 
los  cuales  empiezan  á  vislumbrarse  los  prime- 
ros vestigios  de  los  párpados,  trasparentes  a  !a 
sazón.  Las  orejas,  aunque  sin  forma  todavía, 
son  bastante  perceptibles,  y  la  boca  no  presen- 
la  sino  una  estrecha  abertura  horizontal  y  sin 
labios.  Distingüese  también  el  umbilical  y  tres 
pequeñas  vasos,  la  aorta,  el  canal  arterial  que 
ra  de  la  aoría  á  la  arteria  pulmonar,  como  asi- 
mismo el  originario  del  corazón  y  esófago.  La 
cerviz  y  la  médula  espinal  no  presentan  aun 
sino  un  liquido  gris,  y  los  huesos  están  toda- 
vía cartilaginosos.  De  cuarenta  á  cincuenta 
días  el  huevo  humano  tiene  sobre  poco  mas  ó 
menos  el  volumen  del  de  la  gallina,  y  el  em- 
brión el  tamaño  de  una  abeja.  Está  admitido 
que  los  embriones  hembras  se  desan-olian  mas 
lentamente,  por  lo  cual  los  partos  tardíos  son 
de  los  infantes  de  aquel  seso.  Jinchos  obser- 
van en  este  punió  que  después  del  nacimiento 
sucede  exactamente  lo  contrario;  puesto  que 
las  hembras  se  desarrollan  y  envejecen  antes 
que  los  varones.  En  el  segundo  mes  del  emba- 
razo el  embrión  es  ya  de  2  pulgadas,  y  tiene 
la  nariz  y  las  orejas  cubierlas  aun  por  mem- 
branas. La  cabeza  es  entonces  muy  despro- 
porcionada cou  el  resto  del  cuerpo,  pues  cons- 
tituye ella  sola  casi  la  mitad  del  embrión,  en- 
trando por  muy  poco  la  faz  en  dicho  volumen. 
El  tranco  está  encorvado  hacia  adelante  de  sus 
dos  eslremidades,  y  la  barba  apoyada  en  el 
pecho.  El  cuello",  muy  grueso  desde  el  princi- 
cipio,  no  se  distingue  del  reslo  hasta  concluido 
el  segundo  mes,  siendo  esta  especie  de  istmo 
tan  largo  como  las  dos  regiones  que  une  en- 
tro sí,  la  cual  hace  asemejar  el  embrión  al 
cuerpo  formado  y  cumplido  ya  de  los  peces. 
En  la  misma  época  es  evidente  la  especie  de 
cola,  que-á  manera  de  algunos  cuadrúpedos 
cria  también  el  embrión  humano,  aparecen  los 
labios  y  las  encías,  y  una  especie  de  piel  mu- 
cilaginosa  que  revine  lodo  el  cuerpo.  Muchos 
que  han  pracllcado  operaciones  quirúrgicas 
con  mugeres  que  encerraban  un  fato  de  esta 
edad,  aseguran  qne  no  hay  nada  mas  desagra- 
dable á  Tos  sentidos  que  su  vista  y  contac- 
to. Nosotros  creemos  terminada  aquí  la  parte 
do  esla  materia  conveniente  al  articulo  que 
nos  ocupa,  que  no  es  sino  el  embrión,  por  lo 
tanto  concluiremos  diciendo  que  esla  palabra 
se  emplea  hoy  vulgarmente  ademas  en  un  sen- 
tido Aforado  para  espresar  la  situación  de  to- 
do aquella  que  empieza  á  hacerse  o  formarse-: 
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El  embrión  de  un  cuadro,  el  de  ub  drama,  y 
otros  ejemplos  que  podríamos  citar  y  que  omi- 
timos porque  se  hallan  al  alcance  de  lodo  el 
mundo. 

EMBROCACION.  [Medicina  veterinaria.)  Las 
embrocaciones  son  unos  medicamentos  líqui- 
dos que  se  aplicar,  esleriormenle  al  animal, 
como  las  fomentaciones,  de  las  cuales  difieren 
en  qneenlasprimeras  entran  aceites, "mantecas, 
ungüentos,  etc.,  de  que  carecen  Jas  últimas. 
Algunas  veces  tienen  por  base  ciertas  infusio- 
nes y  conocimientos  de  plantas;  pero  regular- 
mente son  unas  mezclas  de  aceites,  de  un- 
güentos y  de  licores  espirituosos. 

En  medicina  velerinaria  hacer  una  embro- 
cación, no  es  otra  cosa  que  aplicar  á  una  parte 
nguas,  aceites,  ungüentos,  efe. 

Las  embrocaciones  deben  ser  adecuadas 
al  estado  de  la  parle  enferma  y  a  las  indica- 
ciones  que  se  presentan. 

Embrocación  emoliente-dulcificante.  Tó- 
mase aceite  común  ó  de  almendras  dulces,  en 
canlidad  de  dos  onzas,  y  oirás  dos  de  hiperif 
con,  y  mézclase  el  todo  para  hacer  una  embro- 
cación emolienle- dulcifican  le. 

Embrocación  resolutiva- fortificante.  Se 
loman  dos  onzas  de  aceite" rosado  y  oirás  dos 
de  aceite  de  laurel ,  se  mezclan ,  se  añade 
aguardiente  alcanforado  ó  espíritu  de  vino,  se 
hace  una  estopada  y  se  aplica  á  la  parte  en- 
ferma. 

EMBROCACION.  (Materia  médica).  La  pa- 
labra embrocación  viene  del  verbo  griego 
embrekein,  que,  significa  regar,  rociar,  y  se 
da  al  remedio  liquido  con  el  cual  se  riega  len- 
tamente ana  parte  enferma,  lo  mismo  que  á  la 
acción  de  practicar  el  riego. 

Las  embrocaciones  no  son  mas  que  una 
forma  de  los  linimentos  (véase  esla  voz]:  su- 
plen á  los  baños,  y-se  echa  mano  de  ellas 
para  las  parles  que  solas  no  pueden  sumergirse 
en  un  liquido  poco  abundante.  Como  llenan 
varias  indicaciones,  cuales  son  calmar  un 
vivo  dolor,  deterger  ó  limpiar  una  llaga,  re- 
solver nn  tumor,  etc.,  se  les  dan  ,  según  los 
casos,  toda  suerte  de  propiedades  medicamen- 
tosas: asi  es  que  se  conocen  embrocaciones 
emolientes,  oscilantes,  astringentes,  narcóti- 
cas, etc.  Con  un  lienzo,  franela  ó  esponja 
mojada  en  el  liquido  ligeramente  calentado, 
se  aprieta  con  suavidad  sobre  la  parle  enfer- 
ma. Terminada  la  operación,  se  seca  con  cui- 
dado la  parte  que  se  acaba  de  regar  ó  de  ro- 
ciar, y  se  la  envuelve  para  que  se  mantenga 
caliente.  {Véase  fomentación.) 

EMBUDADO.  (Floricultura.)  Denominación 
dada  por  Tourneiort  á  la  corola  de  ciertas  llores 
que  casi  imitan  un  embudo.  Estas  corolas  son 
cónicas  en  su  estremidad  superior,  y  en  forma 
de  tubo  en  la  inferior,  Cuéntanse  entre  ellas 
el  beleño,  la  borraja  y  la  yerba-mora. 

Tourneforl,  estableciendo  las  divisiones  de 
su  sistema  en  conformidad  de  la  disposición 
de  la  corola  y  de  sn  forma  eslerior,  ha  inctui- 
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do  en  la  segunda  clase  todas  las  plantas  cuyas 
llores  llenen  la  configuración  de  un  embudo, 
salvilla  ó  vaso.  [Véanse  las  palabras  flor  t 
sistkma.) 

EMERSION,  [Geología).  La  acción  de  salir 
del  mar  Los  depósitos  estratificados  que  com- 
ponen la  parte  superficial  de  los.conlinept.es 
y  de  un  gran  número  de  islas,  que  encierran 
en  gran  cantidad  cuerpos  marinos  como  co«- 
chas,  pólipos,  pescados,  efe,  lian  debido  sin 
duda  formarse  debajo  de  las  aguas  del  mar,  y 
de  ellas  salir  después.  Las  alternancias  de  le- 
chos de  formaciones  sub-marinas,  de  forma- 
ciones de  agua  dulce  y  de  formaciones  ter- 
restres, como  que  contienen  gran  cantidad  de 
árboles  y  hasta  de  obras  hechas  por  la  mano 
del  hombre  en  terrenos  recientes,  anuncian 
que  el  mismo  suelo  ha  sido  mas  de  una  vez  y 
sucesivamente  cubierto  por  las  aguas  (sumer- 
gido) y  abandonado  por  ellas  [emergido.)  Esta 
voz,  que  lo  mismo  que  la  de  emersión,  falla  en 
nuestro  diccionario  de  la  lengua  ,  es  bastante 
propia  y  bastante  significativa  para  que  en  él 
deseemos  verla  ílgufar  cuanto  antes.  De  estas 
alternativas  de  sumersión  é  inmersión  puyo 
descubrimiento  se  debe  á  las  observaciones 
de  Brogniart  y  de  Cuvier  ofrecen  mas  de  un 
ejemplo  los  terrenos  terciarios  de  las  inmedia- 
ciones de  París.  Ejemplos  de  lo  mismo  ofrecen 
también  terrenos  mas  antiguos,  y  sobre  sue- 
los alternativamente  sumergidos  y-  emergidos 
por  las  aguas  descansan  evidentemente'  los 
grandes  depósitos  de  hulla,  llenos  de  vegeta- 
les terrestres  y  de  conchas  de  agua  dulce, 
cubiertas  mas  tarde  por  depósitos  marinos.  El 
templo  de  Serapis,  situado  en  Pouzzole  (bahía 
de  Ñapóles)  cuyo  pavimento  cubren  las  aguas 
y  en  cuyas  columnas,  de  pie  aun,  se  ven  hasta 
unas  cinco  varas  de  altura  incrustaciones  de 
conchas  litofagas,  es  una  prueba  irrecusable 
de  una  emersión  después  de  una  inmersión 
anterior.  Las  escarpas  de  las  costas  de  aquella 
misma  bahía  dejan  ver  á  muchas  varas  sobre 
el  nivel  del  agua,  reptos  de  construcciones 
romanas  cubiertos  de  capas  marinas;  y  hechos 
de  esta  naturaleza  se  notan  en  multitud  de 
puntos  de  las  costas  del  Mediterráneo,  be  emer- 
siones recientes  ofrecen  también  muchos  ejem- 
plos las  islas  y  el  conlinente  escandinavos, 
cuyo  suelo,  como  todo  el  mundo  sabe,  se  ele- 
va en  las  costas  de  aquellos  países  boreales 
lenta  y  continuamente  á  la  vista  del  observa- 
dor. En  un  espacio  do  cuarenta  y. cinco  años, 
se  ha  encontrado  el  pueblo  de  I'iléaádosmillas 
del  mar,  y  el  deLuleaen  veintey  ochoañosáuna 
milla.  Islas,  como  ladeEugsoe,  Apso  y  Tester- 
roe  se  han  reunido  entre  si,  y  otras  á  la  tierra 
firme,  y  de  estos  hechos  ,  dedujeron  Lineo  y 
Celsius  que  la  altura  de  las  aguas  del  mar 
Báltico  debía  disminuir  cuatro  pulgadas  por 
siglo,  y  que  no  eran  menester  por  tanto  muchos 
miles  de  años  para  que  desapareciese  com- 
pletamente este  mar.  Las  señales  hechas  por 
Celsius  al  nivel  def  mar  en  varias  rocas  me- 


nos de  dos  siglos  há ,  se  encuentran  hoy  11 
algunos  píes  sobre  aquel  nivel ,  y  4  algunas 
p'ulgadas  las  hechas  en  1S20,  por  los  acadé- 
micos de  Stockholmo.  A  mas  de  70  varas  so- 
bre el  nivel  actual  de  las  aguas  y  á  mas  efe 
70,000  en  el  interior  de  las  tierras  ,  existen 
hoy  en  todas  las  de  las  costas  que  circundan 
el  golfo  de  Bolhnia  depósitos  de  conchas  de 
animales,  cuyos  semejantes  viven  aunen  los 
mares  vecinos;  y  en  las  costas  de  Francia,  de 
Inglaterra  ,  de  India  ,  de  Africa  y  de  América, 
se  conocen  también  depósitos  considerables  de 
conchas  emergidas.  Del  agua  han  salido  segu- 
ramente Indas  las  islas  madrepóricas  de  los 
mares  del  Sur,  En  el  Archipiélago  griego  se 
conocen  rocas  submarinas  que  van  continua- 
mente acercándose  á  la  superficie  del  mar, 
sin  que  en  los  pueilos  mas  inmediatos  se  nole 
variación  alguna  en  su  nivel.  Del  conjunto  de 
todos  los  hechos  citados  y  oíros  muchos  que 
nos  fuera  fácil  citar,  parece  .  poderse  deducir 
que  las  emersiones  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, no  son  debidas  al  descenso  de  las  aguas, 
sino  mas  bien  al  levantamiento  de  tas  tierras. 
Los  esludios  geológicos  nos  enseñan  que  la. 
formación  de  tos  montes  es  debida  ti  grandes 
conmociones  ó  sacudimientos  interiores  que 
han  levantado  sobre  mayores  ó  menores  espa- 
cios la  corteza  dé  la  tierra.  En  la  costa  de  Chi- 
le, en  1822  ,  una  violenta  sacudida  de  terre- 
moto levantó  mas  de  vara  y  cuarta  toda  la  pla- 
ya y  el  fondo  del  mar  en  una  longitud  de  100 
millas,  dejundo'en  seco  gran  cantidad  de  con- 
chas. En  1S20  se  cegó  una. bahía  en  la  isla  de 
Banda  ,  y  en  su  lugar  se  v¡ó  alzarse  un  pro- 
montorio. Otros  muchos  hechos  podríamos  ci- 
tar en  prueba  de  que  las  emersiones  han  sido 
producidas  mas  bien  por  levantamientos  par- 
ciales de  la  corteza  del  globo,  que  por  descen- 
so del  nivel  def  mar.  De  ello  hablaremos  con 
mas  ostensión  en  el  articulo  levantamien- 
to, (véase  esta  voz)  fundando  nuestros  ra- 
ciocinios en  los  principios  que  como  mas 
verdaderos  reconoce  la  geología  en  su  estado 
actual. 

Las  emersiones  son,  pues,  dedos  especies, 
unas  que  tienen  lugar  poco  á  poco,  otras  que 
se  verifican  súbitamente  como  la  de  la  costa 
de  Chile,  En  los  tiempos  geológicos,  estas  úl- 
timas parece  que  han  sido  las  mas  frecuentes; 
pero  hoy  son  rarísimas,  a!  paso  que  de  las 
primeras  es  teatro  la  vasta  ostensión  de  los 
mares.  La  naturaleza  madrepórica  de  casi  lo- 
das  las  islas  del  Sur  ,  anuncia  que  es  reciente 
su  estada  de  emersión ;  de  origen  volcánico  la 
mayor  parle,  bailas  entre  ellas  que  en  su  se- 
no dejan  ver  alternados  los  productos  de  los 
zoófilas  y  los  de  los  volcanes.  Todo  en  estos 
países  parece  probar  una  acción  lenta  ,  pero 
permanente,  de  abajo  arriba,  independiente  de 
los.sacndímieriios  volcánicos  que  pueden  ser 
efecto  de  emersiones  súbitas:  ubi,  pues,  tene- 
mos formándose  un  gran  continente,  que,  con 
el  trascurso  de  los  siglos,  se  compondrá  de  la 
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reunión  de  la  mayor  parte  de  esa  innumerable 
cantidad  de  islas. 

\.  déla  Beohe: MíiíUídí  de  geulüt¡ia,Vnris.  4831. 
RoiHl:  Tratada  elsmintal  degcalogia,  París,  t837. 

EMÉTICO.  [Farmacia  y  medicina.)  El  vomi- 
tivo ó  emético  (eméticas,  tarlras  polassm  el 
slibii)  es  el  nombre  vulgar  de  un  medicamento 
heróico  llamado  también  tártaro  cstibiado, 
tártaro  emético,  tartrato  antimoniado  de  po- 
tasa, proto-tar trato  da  antimonio  y  de  pota- 
sio. Este  medicamento,  considerado  por  los 
químicos  como  una  sai  triple,  compuesta  de 
ácido  tártrico,  de  antimonio  y  de  potasa,  fué 
descubierto  en  1631  por  Adriano  Mynsicbt,  y 
desde  luego  preconizado  con  entusiasmo  por 
los  médicos  químicos  de  aquella  época.  Como 
de  lodos  los  remedios  nuevos,  abusóse  del 
emélico  empleándolo  sin  discernimiento  .en 
una  multitud  de  casos  en  que  no  podiá  menos 
de  ser  nocivo.  El  médico  G'ui-Patin,  decano  de 
la  facultad  de  París,  gran  partidario  de  la  san- 
gría, y  antagonista  declarado  del  nuevo  reme- 
dio, recabó  del  parlamento  de  París  un  decre- 
to que  prohibía  su  uso.  Esto,  sin  embargo,  co- 
mo bien  presumirá  el  lector,  no  impidió  que  se 
siguiese  adminis!  raudo  el  emético:  y  en  prue- 
ba de  ello  no  faltó  atrevimiento  para  propinar- 
lo al  mismo  rey  (l.uy  XIV),  quien  por  mas  se- 
ñas, no  tuvo  que  arrepentirse  de  tal  medi- 
cación. 

Los  buenos  resultados  obtenidos  sucesiva- 
mente por  el  emélico,  mas  juiciosamente  ad- 
ministrado, lucieron  qoe  en  16G6  se  revocase 
el  decreto  ele  prohibición.  Desde  aquel  ¡a' época 
ha  sido  siempre  considerado  el  emélico  como 
uno  de  los  principales  agentes  de  !a  terapéuti- 
ca, y  imo  de  ios  mas  preciosos  recursos  del 
arte  de  curar.  En  vano  asomaron  nuevos  Gui- 
Patín  que  pretendieron  proscribirte;  su  uso  es 
cada  vez  mas  apreciado,  y  nunca  lia  propor- 
cionado mas  ventajas  que  hoy  dia  en  que 
reemplaza  á  casi  todos  los  preparados  antimo- 
niales. 

Ei  tártaro  emético,  preparado  con  cuidado 
segnn  tas  reglas  de  la  nueva  farmacia,  de  las 
cuales  no  fuera  del  caso  ocuparse  en  este  arti- 
culo, contiene  (según  el  célebre  quimico  Ber- 
zelíus)  unas  53  parles  de  ácido  táurico,  27  de 
prolóxido  de  antimonio,  12  de  potasa  y  7  de 
agua:  obliénese  tratando  la  potasa  por  el  pol- 
vo de  Aigaroth  (s.  clor.  de  antimonio.)  Hállase 
en  las  farmacias  bajo  forma  de  pequeños  cris- 
tales octaedros,  que  se  eílorescea  al  aire,  per- 
diendo 4  ó  5  centésimas  partes  de  su  peso:  su 
sabor  es  áspero  y  metálico;  disuélvese  en  el 
agua  en  proporciones  mas  débiles  en  caliente 
que  en  frió;  su  disolución  es  ligeramente  aci- 
da y  fácilmente  descomponible  por  los  álcalis, 
los  ácidos,  loshidrosulfatos,  íosliidrocloralos, 
alcalinos,  etc.,  etc.;  de  donde  resulta  necesa- 
riamente que  no  se  debe  administrar  con  las 
sustancias  neutralizantes  si  se  quieren  obte- 
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ner  resultados  enérgicos.  Sabido  es,  en  efecto, 
que  asociando  el  tártaro  estibiadocon  el  sue- 
ro, que  contiene  sales,  ó  con  limonadas,  que 
contienen  ácidos,  su  acción,  aunque  no  es 
abolida,  queda  considerablemente  desnatura- 
lizada. El  agua  que  contiene  sales  descompo- 
ne también  el  emético,  y  por  lo  mismo  debe 
preferirse  siempre  el  agua  destilada. 

El  emético  es  el  excitante  especial  del  estó- 
mago, el  vomitivo  por  escelencia.  Es  de  un 
uso  muy  cómodo,  á  causa  de  la  energía  de  su 
acción  en  cortas  dosis,  y  de  lo  poco  sápido  que 
es  cuando  se  halla  disuelto  en  gran  cantidad, 
de  agua:  un  octavo,  un  cuarto,  un  medio  gra- 
no, disuello  en  pociones  y  hasta  en  tisanas, 
baslan  pura  cscitar  el  vómito  en  muchos  en- 
fermos cuyo  estómago  es  propenso  á  moverse. 
Ordinariamente  se  administra  á  la  dosis  de  2 
á  3  granos  en  dos  ó  tres  vasos  de  liquido  to- 
mado á  intervalos:  esto  es  lo  que  sollama  dar 
el  emético  á  dosis  vomitiva.  A  mayor  dosis,  en 
individuos  sanos  ó  afectados  de  un  simple 
empacho  gástrico,  podria  el  emético  causar 
accidentes  graves  y  hasta  un  verdadero  enve- 
nenamiento. Con  este  motivo  haremos  notar, 
sin  embargo,  que  en  ciertas  enfermedades  in- 
flamatorias, como  la  pulmonía,  el  reumatis- 
mo, etc.,  los  enfermos  pueden  soportar  gran- 
des dosis  de  emético  (de  G  á  12,  18,  24,  36  y 
mas  granos) ,  obteniéndose  no  pocas  veces 
grandes  ventajas  de  tal  administración.  Este 
descubrimiento  de  la  acción  contra -estimulan- 
te del  emético  es  debido  á  Rasori,  médico  ita- 
liano, y  ha  sido  fuertemente  esplotado  en  di- 
versas naciones  de  Europa.  Esta  nueva  propie- 
dad del  tártaro  estibíado,  comparada  con  la 
que  posee  en  dosis  refracta,  espiiea  hasta  cier- 
to puntólas  numerosas  virtudes  que  de  tiem- 
po inmemorial  se  le  han  atribuido,  y  el  por 
qué  se  le  hace  entrar  tan  á  menudo  en  muchas 
composiciones  medicamentosas  purgantes,  in- 
cisivas, derivativas,  hidragogas,  alterantes, 
diaforéticas,  fundentes,  ele. 

El  emético  no  obra  solamente  sobre  la 
membrana  mucosa  del  estómago,  sino  quo 
aplicado  sobre  otras  superficies  mucosas,  y  en 
particular  sobre  la  conjuntiva,  ejerce  en  ellas 
una  acción  contra-estimulante,  tónica  y  reso- 
lutiva, muy  eficaz.  Finalmente,  puesto  en  con- 
tacto con  la  piel,  ya  en  polvo,  ya  en  disolu- 
ción, ya  asociado  con  enjundia  para  formar  la 
pomada  estibiada,  inflama  el  dermis  y  hace 
salir  en  él  pústulas  exactamente  parecidas  a  las 
de  la  vacuna,  modo  de  revulsión  muy  poderoso 
y  diariamente  empleado  por  los  prácticos. 

El  medicamento  que  nos  ocupa  no  solo  es 
emélico  y  purgante,  según  la  dosis  á  que  se 
administra,  sino  que  también  mueve  una  co- 
piosa traspiración  y  estimula  poderosamente 
todas  las  demás  secreciones,  siendo  de  notar 
qoe  en  este  último  caso  casi  nunca  hay  eva- 
cuación por  las  vías  digestivas.  Por  esta  falta 
de  evacuación  reconocen  los  médicos  italianos 
la  acción  contra-estimulante  del  tártaro  esli- 
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Liado,  diciendo  entonces  que  hay  tolerancia,  y 
mirando. generalmente  este  fenómeno  como  de 
muy  buen  agüero.  Si  el  emético  administrado 
á  alta  dosis  produjese  accidentes  tóxicos  im- 
previstos, ó  si  aconteciese  que  un  estómago  de 
gran  susceptibilidad  se  irritase  ó  inflamase  de 
resultas  de  una  corta  dosis,  podríase  neutrali- 
zar !a  acción  del  medicamento,  .convertida  en- 
tonces en  venenosa,  por  medio  de  cocimientos 
astringentes,  y  particularmente  del  de  quina, 
asociado  con  los  emolientes  y  loa  antiflo- 
gísticos. . 

Propinase  el  emético  en  las  afecciones  bi- 
liosas y  verminosas,  y  en  las  inflamaciones 
complicadas  con  empacho  de  las  primeras  vias 
óconsíntumas  llamados  gástricos.  iinlavaliva, 
como  laxante,  es  un  derivativo  poderoso  usa- 
do en  un  sin  número  de  dolencias  que  seria 
prolijo  enumerar.  En  muchos  casos,  como  en 
los  de  heridas  de  cabeza,  apoplegía,  inflama- 
ciones,de  la  garganta,  de  la  tráquea,  de  ¡os 
bronquios,  del  cerebro  ó  de  sus  membranas, 
el  emético  es,  después  de  la  sangría,  un  medio 
terapéutico  eficacísimo.  Es  igualmente  un  pre- 
cioso recurso  cuando  hay  necesidad  de  pro- 
mover sacudimientos  en  la  economía,  como 
cuando  se  traía  de  expeler  cuerpos  estraños, 
falsas  membranas  crupales,  ó  de  escitar  en  el 
estómago  una  revulsión  enérgica,  capaz  de 
detener  diarreas  disentéricas,  fluxiones  catar- 
rales ó  mucosas,  etc.,  sobre  órganos  que  sim- 
patizan con  el  estómago. 

Las  formas  farmacéuticas  bajo  las  cuales 
puede  administrarse  el  emélico  son  muchas, 
empezando  por  su  simple  solución  en  el  agua, 
basta  los  medicamentos  sólidos  ios  nías  com- 
plicados. Eulra  como  elemento  en  algunas  com- 
posiciones que  gozan  de  cierta  celebridad,  y 
que  por  tal  razón  mencionaremos  al  terminar 
este  articulo.  Tales  son:  el6o/us  ai  quartanas, 
remedio  contra  las  cuartanas,  en  el  cual  el 
tártaro  eslibiado  se  encuentra  asociado  con  la 
quina;  el  remedio  tía  Peyssun,  en  ei  cual  se 
combina  el  emélico  con  el  opio;  el  agua  ben- 
dita cíe  la  Caridad,  usada  en  el  cólico  satur- 
nino; la  lavativa  de  los  pintores,  usada  para  la 
misma  enfermedad;  elagnafundente  de  Trevett, 
los  granos  de  salud  de  Franck,  pomadas  y  em- 
plastos eslibiados  en  todas  dosis  y  bajo  las 
formas  mas  variadas. 

Las  obras  de  materia  médica  y  de  terapéu- 
tica hacen  mención  de  varios  hechos  ó  casos 
en  los  cuales  el  emético,  empleado  impruden- 
temente, ha  ocasionado  accidentes  gravísimos; 
y  de  ahí  el  gran  peligro  de  tomar  este  medi- 
camento á  la  ligera,  aunque  sea  en  pequeñas 
dosis,  porque  hay  un  sin  número  de  estados 
morbosos  que  contraindican  su  uso,  como  sue- 
len decir  los  prácticos:  tales  son  las  inflama- 
ciones de  las  vias  digestivas  y  particularmente 
del  estómago,  las  enfermedades  del  corazón, 
las  congestiones  recientes  del  encéfalo,  la  ma- 
yor partede  las  afecciones  nerviosas,  etc.,  etc. 

EMIGRACION.  De  diferentes  maneras  pode-! 


mos  considerarla  emigración,  segnn  los  efec- 
tos de  ella  que  nos  propongamos  examinar,  ya 
en  el  órden  moral,  yaen  el  político ,  ya  en  el 
económino.  Pero  como  la  principal  influencia 
que  la  emigración  ejerce  en  un  pais  cualquie- 
ra es  la  que  se  deriva  de!  aumento  ó  disminu- 
ción de  su  riqueza,  vamos  á  tratar  de  observar- 
la como  un  hecho  económico. 

Según  el  conocido  economista,  Mr.  G.  de 
Molinari,  cuya  escelsnlc  monografía  sobre  la 
emigración,  recieutemente  publicada  en  Fran- 
cia, tenemos  á  la  vista,  podemos  definirla  di- 
ciendo que  es  una  esportaeion  de  trabajo  y  de 
.capiial.  La  emigración  tiene  lugar  bien  por 
circunslaneias  políticas  ó  religiosas,  bien  por 
causas  puramente  económicas.  Y  aun  en  el  pri- 
mer caso,  unas  veces  es  voluntaria  por  parte 
de  los  que  se  deciden  á  ella  y  la  llevan  á  cabo, 
y  otras  (las  mas)  forzosa.  La  espulsion  de  los 
moriscos  y  judíos  de  España  en  el  reinado  de 
Felipe  01;  la  revocación  del  edicto  de  Kantes  en 
Francia  en  tiempo  dé  Luis  XIV;  las  persecucio- 
nes de.!  periodo  del  terror,  y  aun  de  algunos  de 
los  años  precedentes,  durante  la  revolución 
francesa,  y  los  movimientos  políticos  de  mu- 
eltos  de  los  pueblos  del  continente  europeo  en 
lo  que  va  del  siglo,  son  otros  tantos  ejemplos 
de  emigraciones  políticas  ó  religiosas;  asi  co- 
mo lo  son  de  las  puramente  económicas,  las 
que  siempre  ha  esperimenlado  nuestro  pais, 
bien  á  las  opulentas  provincias  del  Nuevo  Mun- 
do, antes  y  después  de  su  independencia;  la 
que  conliiiuamenlo  vemos  de  nueslras  provincias 
del  litoral  del  Mediterráneo  á  la  Argelia;  y  la 
que  estamos  presenciando  do  algún  tiempo  á 
fisla  parte,  de  varios  países  á  las  ricas  regio- 
nes de  las  Californias  y  de  la  Australia, 

La  emigración  puramente  económica  se 
verifica  cuando  los  trabajadores  ó  los  capitalis- 
las  creen  mejorar  de  situación,  cambiando  de 
tugar,  y  abandonando  el  pais  de  su  naturaleza 
por  olro  cualquiera  en, donde  esperan  oblcner 
aquella  ventaja. 

La  emigración,  pues,  considerada  bajo  este 
aspecto,  no  es  mas  que  una  empresa,  mejor 
ó  peor  proyeclada,  y  que  como  tul  puede  tener 
buen  ó  mal  éxito.  Pero  de  todas  maneras  lo 
que  importa  esencialmente  al  bienestar  y  á  la 
independencia  de  ¡os  pueblos,  es  que-  las  emi- 
graciones no  enctientren  otras  trabas  que  los 
obstáculos  naturales,  pues  los  puramente  arti- 
ficíales, los  creados  por  los  gobiernos,  cuando 
no  llevan  las  condiciones  necesarias  de  esta- 
bilidad y  mejora  de  situación,  son  mas  per- 
judiciales que  provechosos. 

La  emigración  por  sí  sola  constituye  uno  de 
los  techos  económicos  mas  graves  en  la  his- 
toria de  las  sociedades,  y  reclama  por  consi- 
guiente á  causa  de  su  gravísima  importancia, 
un  estudio  detenido  y  luminoso  de  sus  causas 
y  de  sus  efectos.  Ya  hemos  dicho  que  las  pri- 
meras son  polílicas,  religiosas  ó  puramente 
económicas.  Las  segundas  son  principalmente, 
como  también  dejamos  indicado,  el  auménlo 
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de  riqueza  en  un  país,  y  su  disminución  en 
otro.  Sin  embargo,  esla  no  es  una  regla  gene- 
ral: á  ocasiones,  la  emigración  puede  ié\' igual- 
mente beneficiosa  á  ambos  países:  al  uno'  pol- 
la nueva  creación  de  capitales  y  de  empresas, 
y  al  olro,  porque  le  libra  de  capiíules  y  brazos, 
tal  vez  sóbrenles,  y  que  de  otra  manera  podían 
dar  lugar  á  una  peligrosa  crisis  económica, 

En  el  origen  de  la  'civilización,  anles  de  que 
los  hombres  se  dedicasen  á  la  agricultura,  las 
emigraciones  fueron  al  parecer  inmensas.  Sin 
embargo,  es  muy  posible  que  los  historiadores 
Layan  exagerado  acaso  su  importancia,  par- 
tiendo déla  idea  por  todos  reconocida,  de  la 
unidad  de  origen  del  linage  humano.  Asi  es  que 
generalmente  nadie  se  delieue  á  observar,  por 
ejemplo,  que  las  tribus  salvages  de  la  América 
del  Norte,  que  todavía  libran  su  subsistencia 
en  la  caza,  varían  frecncntemenle  de  lugar. 
Cada  tina  de  ellas  tiene  por  lo  común  sus  ter- 
renos donde  ejercer  !a  caza,  y  rara  vez  salea 
de  sus  limites.  Esta  inmovilidad,  sí  asi  puede 
decirse,  en  la  existencia  de  los  pueblos  salva- 
ges,  podrá  parecer  á  muchos  estraña:  pero  tie- 
ne una  espíicaeion  facilísima  en  la  situación 
económica  do  estos  mismos  puebles.  El  salvage 
no  posee  por  lo  regular  mas  que  unas  cuantas 
armas,  varias  redes,  algunos  medios  de  sub- 
sistencia que  apenas  alcanzan  para  un  corto 
número  de  dias:  este  es  tüdu  su  capital.  Y 
siendo  ésle  tan  pequeño,  que  con  trabajo  Ies 
sirve  para  vivir  un  breve  espacio  do  tiempo 
dentro  de  su  territorio,  puede  conocerse  que 
es  mucho  mas  insuficiente  para  que  con  él  pu- 
diese emprender  espediciones  lejanas  y  de  éxi- 
to dudoso.  Porque  si  bien  es  cierto  que  la  ca- 
za y  la  pesca,  único  medio  de  subsistencia 
que  están  al  alcance  de  semejantes  pueblos, 
pueden  ejercerse  en  cualquiera  parle,  también 
lu  es  que  anles  de  dedicarse  á  él,  son  necesa- 
rios algunos  trabajos  de  esplolacion  difíciles, 
algunas  veces  peligrosos,  y  que  siempre  los 
distraerían  de  su  ocupación  habitúa!,  y  tan  ne- 
cesaria, como  que  de  ella  sola  depende  su 
subsistencia.  Para  emprender,  pijes,  estas  es- 
piraciones, se  verían  obligados  á  acumular 
un  capital  demasiado  coniiderable  relativa- 
mente á  los  medios  de  que  ellos  pueden  dispo- 
ner. Altora  bien:  el  salvage  (y  lo  que  decimos 
de  los  del  Nuevo  Mundo,  debe  aplicarse  igual- 
mente á  los  del  antiguo),  el  salvage,  repeli- 
mos, de  suyo  imprevisor,  acumula  poco,  y 
tiene  por  tanto  que  permanecer  estadizo,  á  me- 
nos que  la  guerra  ó  el  esceso  de  población  (he- 
chos escepGionales)  le  obliguen  A  dejar  su  ter- 
ritorio primitivo  y  marchar  en  busca  de  otro 
donde  establecerse. 

Avanzando  la  civilización,  la  emigración,  ú 
si  se  quiere  la  circulación  de  los  hombres  en- 
tre las  varias  regiones  y  los  diferentes  climas, 
va  siendo  mas  acliva  cada  vez  á  pesar  de  cuan- 
tos obstáculos  naturales  ó  artificiales  pareacan 
oponérsela.  Y  la  razón  es  muy  obvia:  cada  vez 
las  necesidades  de  la  industria  son  mas  nume- 


rosas y  mas  diversas;  la  producción ,  que  coda 
día  va  desarrollándose  más,  se  reparte  entre 
diferentes  ceñiros,  y  el  trabajo,  que  como  to- 
dos saben,  couslilnye  su  primer  materia,  se 
encuentra  invenciblemente  atraído  hacia  ellos. 
Aquí  hacen  falta  labradores  que  cultiven  el 
trigo:  alli  tejedores  y  tintoreros  para  la  fabrica- 
ción de  las  sedas  y  de  las  lanas;  en  otras  par- 
tes son  necesarios  herreros  ó  armera;  para 
construir  máquinas,  instrumentos  ó  armas,  y 
sobre  esla  diversidad  de  necesidades  existe  un 
hecho  económico  de  la  mayor  importancia:  el 
deque  no  lodos  los  hombres  son  igualmente 
aptos  para  toda  cíase  de  trabajos.  Gada  especie 
de  trabajo  es  como  una  materia  primera  que 
es  necesario  ir  á  buscar  alli  donde  existe  y 
llevarla  después  á  la  industria  quo  la  necesita. 
Éu  la  antigüedad  vemos  que  los  mercaderes  de 
esclavos  eran  las  manos  intermedias  que  tie- 
nen á  su  cargo  esta  repartición  y  clasificación 
del  trabajo.  Asi  es  que  compraban  esclavos  en 
los  países  en  que  era  mayor  el  número  de  bra- 
zos que  la  ocupación  que  podia  dárseles  y  los 
vendían  donde  sucedía  lo  conlrario.  Y  he  aquí 
como  se  establece  una  corriente  de  emigración 
desde  los  pueblos  en  que  apenas  comenzaba 
la  industria  á  salir  de  la  infancia  hasla  aque- 
llos en  que  ya  ostentaban  mayores  adelantos. 

A!  lado  de  esta  emigración  forzosa,  cuyos 
agentes  intermedios  eran,  como  acabamos  de 
ver,  los  mercaderes  de  esclavos,  se  nos  apa- 
rece ya  otra  emigración  voluntaría,  la  de  los 
hombres  libres.  Unas  veces  la  vemos  salir  de 
una  región  civilizada  y  enlrar  en  otra  bárbara 
todavía,  reconociendo  por  causa  un  esceso  de 
población  ó  disensiones  políticas  ó  religiosas 
de  ios  estados;  olías,  es  uua  especie  de  flujo  y 
de  reflujo,  una  inundación  de  bárbaros  en  países 
cultos.  Muchas  bandas  de  emigrados  lian  salí— 
dode!  Egipto,  <lela  Fenicia  y  de  la  Grecia,  y  se 
han  establecido  civilizándolas  entre  tribus  bár- 
baras: asi  como  por  e!  contrario,  las  llanuras 
de  ta  parle  alia  del  Asía,  los  bosques  de  la  Ger- 
mania  y  los  desiertos  de  la  Arabia  han  lanzado 
de  su  seno  numerosas  hordas  que  han  invadido 
en  diferentes  ocasiones  el  territorio  de  la  civi- 
lización antigua.  En  uno  y  en  Otro  caso  han 
sido  idénticas  las  causas  que  han  movido  á  la 
emigración  á  los  pueblos  civilizados  y  á  los 
bárbaros.  Asi,  parece  fuera  de  loda  duda  que 
el  esceso  de  población  de  las  regiones  septeu- 
Irionales  de  la  Europa  y  del  Asia  provocó  aque- 
llas grandes  emigraciones,  á  cuyo  furor  cayó 
por  tierra  el  vaslo  imperio  romano.  Este  había 
opuesto  hasta  entonces  un  dique  fortísimp  á 
las  oleadas  de  la  emigración  bárbara:  pero  ro- 
to al  íin  á  su  empuje,  todos'los  bárbaros  sali- 
dos del  Norte,  los  godos,  los  vándalos,  lus 
francos  y  los  lombardos  se  precipitaron  impe- 
tuosamente sobre  el  mundo  civilizado,  hicieron 
presa  de  él,  le  despedazaron  y,  se  repartieron 
sus  destrozos. 

Es  ciertamente  sensible  que  no  podamos 
dar  noticias  estadísticas  sobre  esla  grau  emi- 
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gracion,  la  mas  importante  acaso  que  haya 
consignado  en  sus  fastos  ia  historia. 

Amalgamadas  al  momento  las  castas,  el  mo- 
vimiento de  espausion  de  los  pueblos  bárbaros 
tuvo  algún  tiempo  de  descanso.  En  la  edad  me- 
dia las  emigraciones  parecen  haber  sido  no  so- 
lo menos  frecuentes,  sino  también  no  tan  es- 
tendidas como  en  los  tiempos  antiguos.  Los 
llamados  siervos  de  la  tierra  no  podían  emi- 
grar voluntariamente,  y  por  otra  parte,  tampo- 
co podían  ser  vendidos  ni  esportados  como  los 
esclavos  de  la  antigüedad.  Cada  señor  limitaba 
la  población  de  sus  dominios  autorizando  ó 
prohibiendo  á  su  placer  los  matrimonios,  Los 
conventos,  ademas,  ofrecían  una  válvula  de  es- 
pansion  á  la  pobracion  económicamente  so- 
brante. Asi  como  la  servidumbre  de  la  tierra 
era  el  obstáculo  que  encontraba  la  emigración 
de  los  labradores,  se  oponian  á  la  de  los  arte- 
sanos los  reglamentos  de  los  gremios  y  corpo- 
raciones de  las  cindades.  La  edad  media  ofrece 
el  espectáculo  de  una  verdadera  petrificación 
social:  el  hombre  muere  en  el  rincón  de  la  tier- 
ra que  le  ha  visto  nacer,  como  la  ostra  pegada 
á  la  piedra:  la  falta  de  circulación  de  los  hom- 
bres ejerció  en  aquella  época,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  una  funestísima  influencia 
sobre  la  de  la  riqueza. 

Si  de  lostiempos  anliguosyde  los  de  la  edad 
media  venimos  á  los  modernos,  encontraremos 
también  parecidas  emigraciones:  veremos  re- 
nacer eu  Europa  el  mismo  espíritu  aventure- 
ro que  impulsó  á  los  pueblos  antiguos  á  mu- 
dar frecuentemente  de  territorio.  El  malestar 
económico  fué  el  motivo  principal  que  tuvie- 
ron las  nuevas  emigraciones,  y  bajo  ¡a  influen- 
cia de  estas  causas  fueron  anejándose  poco  á 
poco  los  lazos  que  encadenaban  á  los  hombres 
al  lugar  de  su  nacimieulo,  y  la  industria  rena- 
ciente atrajo,  casi  sin  encontrar  resistencia,  á 
los  trabajadores  y  á  los  capitales,  de  lugares 
bástanle  lejanos.  Las  emigraciones  tuvieron  lo- 
garen el  interior,  asi  como  en  elesterior,  y  lle- 
garon á  hacerse  mas  frecuentes  á  medida  que 
desaparecieron  ó  se  debilitaron  por  lo  menos 
los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  circulación 
de  los  hombres  y  de  las  cosas. 

Lo  mismo  que  las  emigraciones  de  los 
liempos  antiguos,  las  délos  modernos  pueden 
dividirse  de  dos  maneras:  en  voluutarias  ó  for- 
zosas, de  hombres  libres  ó  de  esclavos. 

El  descubrimiento  de  la  América  hizo  re- 
vivir el  comercio  de  esclavos,  aprovechando 
la  esportacion  de  negros  de  la  costa  de  Africa 
para  el  cullivo  de  las  tierras  del  Nuevo  Mundo. 
No  creemos  propios  de  este  articulo  los  por- 
menores relativos  á  la  esclavitud,  como  medio 
económico,  y  por  consiguiente  nos  limitare- 
mos á  esponer  los  hechos  concernientes  á  la 
emigración  de  los  hombres  Ubres. 

La  emigración  de  hombres  libres  pue- 
de ser  considerada  de  dos  maneras  diferentes: 
como  interior  y  como  esterior.  Desde  que  fué 
proclamada  la  libertad  del  trabajo,  aquella  to- 
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mó  una  estension  inmensa  :  por  desgracia  ca- 
recemos de  datos  estadísticos  para  poder  apre- 
ciar su  importancia:  hoy  no  sabemos  cuanta 
sea  la  estension  del  movimiento  circular  de 
hombres  en  el  interior;  ni  cuanto  trabajo  im- 
porta y  esporta  anualmente  cada  país;  ni  mu- 
cho menos  la  procedencia  del  trabajo  importa- 
do, ni  el  destino  de  los  brazos  é  inteligencias 
que  se  esportan.  Pero  basta  estudiar  los  ele- 
mentos de  la  población  en  nn  gran  centro  de 
industria  para  conocer  la  importancia  actual 
de.esle  movimiento  de  circulación  de  los  tra- 
bajadores. Fijemos  nuestra  consideración  en 
París,  asi  por  ser  una  ciudad  industrial  colo- 
cada en  el  centro  de  la  Europa  civilizada,  como 
porque  es  la  única  de  la  que  tenemos  buenos 
datos  estadísticos.  La  población  obrera  de  Pa- 
rís se  compone  du  elementos  esencialmente 
variados,  y  esta  es  una  de  las  causas  á  que 
debe  principalmenie  su  superioridad  indus- 
tiial;  pero  no  solamente  recibe  cada  año  nue- 
vas emigraciones  de  las  diferentes  provincias 
de  Francia,  que  encuentran  colocación  en  las 
diferentes  industrias  á  que  se  han  dedicado 
desde  el  principio,  ó  á  que  les  lleva  su  vocar 
cío  particular,  sino  que  ademas  hay  un  número 
bastante  considerable  de  emigrados  belgas, 
alemanes,  suizos  é  italianos,  que  llevan  á  la 
industria  parisiense  sus  aptitudes  especíales. 
«Las  condiciones  favorables  con  las  cuales  se 
ejerce  en  Paris  el  trabajo,  leemos  en  un  docu- 
mento oficial  recientemente  publicado,  y  los 
atractivos  con  que  convida  una  gran  ciudad, 
hacen  que  haya  siempre  una  gran  afluencia  de 
obreros  de  todos  los  puntos  de  Francia,  y  aun 
eslrangeros.  Algunos  vienen  por  poco  tiempo; 
pero  con  la  esperanza  de  poder  llevarse  i  su 
vuelta  algunos  ahorros,  buscan  donde  ganar 
.algún  salario:  estos  no  tienen  consigo  ásus 
familias,  y  pertenecen  á  la  población  movible. 
Hay  otros,  por  el  contrario,  qne  vienen  á  esta- 
blecerse detinilívamenle,  confiados  en  su  la- 
lento  ó  habilidad  y  destreza,  yá  veces  para 
ocultar,  perdiéndose  entre  la  turba  de  los  de- 
roas trabajadores,  anlecedentes  acaso  no  muy 
honrosos.  La  población  laboriosa  absorbe  y  se 
asimila  á  los  recienvenidos,  y  lodos  los  que 
componen  esta  población  ,  esperíméntan  al 
momento  la  influencia  que  causas  generales 
ejercen  en  las  condiciones  de  existencia,  y  en 
los  usos  y  costumbres  de  la  masa  común.» 
(Estadística  de  ia  industria  de  Paris,  según 
resulla  de  los  trabajos  é  investigaciones  he- 
chas por  el  tribunal  de  comercio  por  lo  res- 
pectivo.i  los  años  1847  y  184,8.)  Y  lo  que  aca- 
bamos de  decir  de  Paris,  puede  aplicarseigual- 
meuleáIo5  demás  grandes  centros  industria- 
les: Barcelona,  Lyon,  Bruselas,  Manchcs- 
ler,  etc. 

No  han  fallado  hombres  de  talento  que  han 
concebido  serias  inquietudes  al  ver  et  desarro- 
llo asombroso  que  han  lomado  en  nuestros 

Idias  estas  emigraciones  pacificas;  y  lo  que 
mas  deploran  es  la  tendencia  que  se  nota  en  los 
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trabajadores  á  dejar  el  campo  por  la  ciudad.  Es 
indudable  que  el  nioyimienlo  de  los  hombres 
de  un  lugar  á  olro  no  puede  menos  de  produ- 
cir graves  inconvenientes,  y  este  es  uno  de 
los  muchos  males  que  ha  producido  el  sistema 
protector,  creando  ceñiros  artificiales  de  pro- 
ducción, á  los  cuales  ha  atraído  grandes  ma- 
sas de  hombres,  que  no  pueden  tener  otra  es- 
peranza que  soportar  una  existencia  precaria; 
pero  al  mismo  tiempo,  el  aumento  de  la  cir- 
culación de  los  ¡«bajadores,  su  tendencia  á 
emigrar  y  á  aglomerarse  en  los  grandes  focos 
de  producción,  no  dejan  do  ser  consecuencias 
inevitables,  y  á  nuestro  modo  de  ver,  bene- 
fleiosas,  del  progreso  industrial.  En  el  estado 
de  infancia  de  la  industria,  cada  localidad  se 
bastaba  á  si  misma  para  la  satisfacción  de  la 
mayor  parle  de  sus  pequeñas  necesidades:  ca- 
da aldea  leuia  no  solamente  sus  pastores  y  sus 
labradores,  sino  también  sus  trabajadores  en 
hierro  y  en  madera,  sus.  tejedores  ,  hilado- 
res, etc.  En  muchas  ocasiones  uno  mismo  era 
labrador  y  artesano.  Eu  nuestros  días,  por  el 
contrario,  la  fabricación  de  los  instrumentos 
déla  agricultura  y  de  la  industria,  la  construc- 
ción de  muebles,  el  hilado  y  tejido  de  las  telas, 
todo  se  hace  en  grande,  en  vastos  talleres,  en 
inmensas  manufacturas:  y  estus  talleres,  estas 
manufacturas  eu  donde  se  concentran  las  in- 
dustrias, que  antes  andaban  tan  gubdivididas, 
no  se  establecen  en  cualquiera  parte,  sino  en 
aquellos  punios  mas  á  propósito  para  su  fabri- 
cación especial.  Un  gran  número  do  tejedores 
É  hiladores,  cuyos  pequeños  oficios  han  des- 
aparecido ante  las  progresos  maravillosos  de 
la  industria,  se  ven  obligados  á  buscar  en  otro 
punto  y  acaso  en  olro  ramo  su  necesaria  sub- 
sistencia, Asi  vemos  aparecer  siempre  el  pro- 
greso industrial  como  la  causa  incesante  del 
movimiento  y  de  la  aglomeración  de  los  tra- 
bajadores. No  puede  dudarse  que  pueden  na- 
cer males  accidentales  de  este  brusco  movi- 
miento de  circulación  impreso  á  poblaciones 
que  en  olro  ¡lempo  se  hallaban  condenadas  á 
una  inalterable  ¡«amovilidad;  pero  debe  con- 
siderarse al  mismo  tiempo  cuán  favorables  son 
á  la  difusión  de  los  conocimientos  y  a  los  pro- 
gresos de  la  sociabilidad  la  aglomeración  y  el 
contacto  consiguiente  de  las  clases  labo- 
riosas. 

So  han  dejado  también  de  desarrollarse 
las  emigraciones  estertores,  a  medida  que  la 
industria  ha  tomado  mayores  proporciones,  y 
que  las  comunicaciones  se  lian  heciio  mas  fá- 
ciles. Y  todavía  en  los  tiempos  modernos  ha 
habido  otra  causa  mas  que,  comu  en  la  auti- 
giiedad,  las  haya  ocasionado;  las  disensiones 
políticas  y  religiosas.  La  espulsion  de  los  mo- 
riscos y  judíos  de  España  en  tiempo  de  Feli- 
pe Í1I  privó  á  nuestros  abuelos  de  500,000 
brazos,  ocupados  provechosamente  en  varias 
industrias, y  en  el  ramo  importantísimo  de  las 
comunicaciones.  La  revocación  del  edicto  de 
Kantes  por  Luis  XIV,  arrojó  fuera  de  Francia 


á  Cerca  de  400,000  protestantes,  que  formaban 
la  parte  mas  escogida  de  su  población  in- 
duslrial. 

Sin  embargo  ,  circunstancias  puramente 
económicas  han  influido  mas  poderosamente 
aun  que  las  políticas  y  las  religiosas  para  de- 
terminar álos  pueblos  á  las  emigraciones.  Ue 
treinta  años  á  esta  parte,  las  emigraciones  vo- 
luntarias de  la  Europa  al  Nuevo  Mundo,  emi- 
graciones provocadas  por  el  deseo  de  un 
aumento  de  bienestar,  han  recibido  unaesten- 
sion  verdaderamente  prodigiosa. 

Al  principio,  los  emigrados  que  Europa  en- 
viaba á  América  se  dividían  en  varias  catego- 
rías. Contábanse  en  primer  lugar  los  emigra- 
dos pertenecientes  á  las  clases  altas,  que  ha- 
bían obtenido  alguna  concesión  en  tas  colonias: 
venían  después  Ios-que  las  persecuciones  reli- 
giosas baldan  lanzado  de  la  madre  patria  ,  y 
por  último,  los  aventureros,  que  mal  avenidos 
con  la  posición  que  tenían,  iban  á  regiones  le- 
janas á  buscar  fortuna,  mas  bien  que  por  me- 
dio del  trabajo,  decididos  á  practicar  en  gran- 
de la  espoliacion.  Los  emigrados  pertenecien- 
tes á  estas  tres  categorías,  poseían  en  16  ge- 
neral la  suma  necesaria  para  pagar  su  pasage, 
y  asi  es  que  llegaban  francos  y  libres  á  los 
puntos  de  la  emigración. 

Pero  habia  además  otra  clase  de  emigra- 
dos, menos  acomodados  que  las  tres  anteriores, 
y  compuesta  de  artesanos  ó  de  labradores  que, 
faltos  de  todo  capital ,  tenian  que  someterse  á 
una  verdadera  esclavitud  ,  si  bien  no  perpétua 
sino  temporal,  para  poder  pagar  los  gastos  de 
su  trasporte  á  aquellos  países.  Estos  pobres 
emigrados  vendían  su  trabajo  por  un  periodo 
determinado,  y  aveces  no  muy  corto  de  años, 
al  capitán  del  buque  que  los  habia  conducido. 
Llegados  á  la  colonia ,  el  capitán  del  buque, 
para  cobrarse,  traspasaba  sus.  derechos  sobre 
ellos  á  alguno  ó  algunos  de  los  propietarios 
al lí  establecidos,  quienes  á  su  vez  solían  Iras- 
pasarlos  también,  hasta  que,  cumplido  el  tér- 
mino de  su  compromiso  ,  llegaban  á  ser  com- 
pletamente libres,  y  empezaban  á  contarse  en 
el  número  de  los  trabajadores  libres  de  la  co- 
lonia. 

En  nuestros  días  no  está  en  práctica  es- 
te sistema,  á  lo  menos  en  Europa:  los  emigra- 
dos que  salen  de  nuestros  puertos,  cuentan,  por 
lo  general  ,  cou  el  capital  necesario  para  cos- 
tear los  gastos  de  su  conducción  y  llegar  por 
tanto  libres  ai  lugar  de  su  destino. 

Según  los  últimos  datos  estadísticos  que 
tenemos  á  la  vista,  los  pueblos  de  Europa  que 
envían  mayor  número  de  emigrados  á  Jas  re- 
giones de  América,  son  los  siguientes:  siendo 
el  orden  en  que  los  colocamos  el  de  la  mayor 
importancia  de  sus  emigraciones  ,  atendida  la 
población  respectiva.  Gran  Bretaña,  Alemania, 
Francia,  Bélgica,  Noruega,  isla  de  Malta(  Portu- 
gal y  España.  Los  puertos  en  que  los  emigrados 
eñcueutranpasages  mas  baratos  son  Liverpool, 
Amberes  ,  el  Havre,  íremen  y  llamburgo.  En 
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los  puertos  de  España,  tal  vez  por  el  estado  de 
abatimiento  y  postración  de  nuestra  marina 
mercante,  los  Heles  están  muy  lejos  de  igualar 
en  baratura  á  los  de  otros  punios. 

Los  países  ádondese  dirige  ■principalmen- 
te la  emigración  europea ,  son  los  estados  del 
Centro  y  del  Oeste  de  la  América  del  Norte ,  y 
la  Austrasia. 

Vamos  ahora  á  trazar  el  cuadro  de  la  emi- 
gración periódica,  y  en  ¡o  general  pacifica,  se- 
gún los  curiosos  pormenores  que  encontramos 
en  la  obra  titulada:  Investigaciones  sobre  la 
situación  de  los  emigrados  en  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte,  publicada  no  ha- 
ce mucho  por  el  barón  Vanders  -traten  Ponthoz, 
primer  secretario  de  la  legación  belga  en  Was- 
hington. 

La  emigración  comprende  tres  distintos  pe- 
riodos: l.'J  desde  la  partida  de  Europa  hasta  el 
desembarque  en  América:  2."  desde  la  salida 
del  puerto  de  desembarco  hasta  la  llegada  al 
punto  de  la  emigración  :  y  3."  la  instalación 
de  los  emigrados  en  este  punto. 

El  l  rasporle  de  los  emigrados  ha  llegado  i  ser 
un  considerable  elemento  de  dele  para  algu- 
nos puertos  del  Océano  ,  sobre  lodo  para  los 
que  dejamos  arriba  citados  ,  en  los  cuales  se 
halla  organizado  aquel  en  una  escala  inmensa. 
Gasas  mercantiles  de  la  mayor  importancia 
destinan  á  este- ramo  sus  buques,  y  se  valen  de 
un  gran  número  de  comisionados  y  agentes 
que  van  recomendó  la  Europa ,  reciutando 
emigrados  y  tratando  con  ellos  las  condiciones 
del  trasporte.  Los  precios  ordinarias  son  para 
Nueva  Yorck,  los  siguientes:  de  Liverpool,  190 
reales;  de  Amberes  ,  300;  del  Havre  ,  320  sin 
víveres ,  y  con  ellos  en  Bromen  y  en  Ham- 
burgo  unos  400. 

La  conducción  de  los  emigrados  á  tos  puer- 
tos de  América  da  lugar,  como  sucede  en  casi 
todas  las  especulaciones  ,  á  gran  número  de 
abusos.  Como  la  mayor  parte  de  las  veces  no 
median  otras  estipulaciones  que  tas  puramente 
verbales,  de  aquí  que  los  empresarios  de  emi- 
gración, si  podemos  darles  este  nombre,  fallan 
muy  á  menudo  a  las  condiciones  de  sus  con- 
tratos, haciendo  esperar  mucho  tiempo  en  tos 
puertos  de  embarco  á  los  pobres  emigrados 
hasla  que  tienen  completa  la  carga  de  sus  bu- 
ques; valiéndose  de  buques  en  mal  estado,  no 
bien  tripulados  ,  ó  relativamente  pequeños  al 
número  de  pasagéros  y  cantidad  de  carga  que 
conducen,  dándoles  viveresde  mala  calidad,  efe. 
En  varias. ocasiones  han  intentado  los  gobier- 
nos poner  coló  a  la  mayor  parle  de  estos  abu- 
sos ,  interviniendo  por  medio  de  reglamentos 
en  todas  las  circunstancias  del  trasporto;  pero 
casi  siempre  han  sido  ineficaces  estos  regla- 
mentos. El  estado  actual  de  cosas  en  esle  pun- 
to, no  puedo  mejorarse  sino  por  la  competen- 
cia de  las  casas  armadoras  y  la  vigilancia  ac- 
tiva de  los  respectivos  gobiernos.  Cualesquiera 
oíros'  medios  producirán  siempre  el  efecto 
opuesto  á  lo  que  eslos  se  propongan:  hacer 


peor  la  suerte  de  los  pobres  emigrados  por  el 
aumento  del  precio  de  pasage. 

La  institución  que  presta  realmente  esce- 
lenles  servicios  á  la  emigración  europea  es  la 
de  las  sociedades  filantrópicas  que  se  han  es- 
lablecido  en  vaiios  de  los  puertos  de  embarque 
y  desembarque,  con  el  laudable  objeto  de  pro- 
teger á  tos  emigrados  contra  ias  asechanzas  y 
fraudes  á  que  se  hallan  espueslos  ¡i  cada  mo- 
meólo por  especuladores  inmorales,  para  ilus- 
trarlos sobre  los  puntos  á  los  que  les  conviene 
dirigirse  y  encontrar  trabajo,  y  para  suminis- 
trarles los  auxilios  que  les  sean  mas  necesa- 
rios. La  mas  antigua  de  estas  sociedades  es  la 
que  se  fundé  en  Filaclelfia  en  178  L  para  prote- 
ger á  los  emigrados  alemanes.  Posteriormen- 
te,  y  á  imitación  suya ,  se  han  establecido 
otras  en  diferentes  puertos  de  la  Union  ameri- 
cana. 

El  autor  que  antes  citamos,  atribuye  á  do3 
causas  principales  la  preferencia  que  los  emi- 
grados de  Europa  dan  á  los  Estados  Unidos: 

1.  *  por  la  facilidad  que  encuentran  en  las  le- 
yes de  aquel  pais  para  naturalizarse  en  él ,  y 
gozar  pronto  de  los  derechos  de  ciudadanos: . 

2.  =  por  la  facilidad  que  tienen  también  de  lle- 
gar á  ser  en  poco  tiempo  y  á  poca  costa  pro- 
pietarios ,  por  las  frecuentes  ventas  de  los  ter- 
ritorios que  constituyen  el  dominio  público 
de  !a  Union. 

Cualquier  osteangero  mayor  de  21  años 
puede  naturalizarse  en  los  Estados  Unidos;  y  á 
los  dos  años,  siempre  que  lleve  cinco  de  ha- 
ber llegado  al  país,  goza  de  todos  los  derechos 
de  ciudadano,  pudiendo  optar  á  cualquier  car- 
go ó  empleo,  á  escepeton  del  de  presidente 
déla  Union.  Esla  legislación  tan  liberal  que 
asegura  á  los  emigrados  europeos  ventajas  po- 
líticas muy  superiores  á  las  que  gozan  en  su 
patria  respectiva,  es  un  poderoso  aliciente  pa- 
ra que  los  prefieran  á  otros  países.  Los  parti- 
dos políticos  de  los  Estados  Unidos ,  tienen 
grandes  contestaciones  acerca  de  esta  ley.  En 
estos  últimos  años  se  ha  formado  un  partido 
llamado  de  los  naturales  ,  que  quieren  sujetar 
á  derlas  condiciones  la  admisión  de  los  es- 
Irangeros  al  goce  de  los  derechos  de  ciuda- 
danos ,  para  proteger  de  esta  manera  el  tra- 
bajo nacional.  Esle  partido  se  compone  de 
whigs ,  que  han  entrado  en  él  para  provenir 
los  desórdenes  demagógicos  que'  lleva  casi 
siempre  consigo  el  coniínuo  movimieiilo  de  las 
masas  industriales  y  de  algunas  personas  de  las 
clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad,  obreros  en 
su  mayor  parte,  que  esperan  de  ese  modo  la  su- 
bida consiguiente  de  los  salarios.  Y  aun  cuando 
no  sea  de  este  lugar ,  llamaremos  la  atención 
de  nuestros  leclorea  hacia  la  diferencia  de 
proteger  el  trabajo  nacional ,  prohibiendo  la 
entrada  á  los  trabajadores  eslrangeros  ,  que  á 
nuestro  modo  de  ver  es  mas  lógica  y  eficaz 
que  la  de  prohibir*  la  entrada  á  los  productos 
de  !a  misma  procedencia.  Aquella  prohibición 
llevaría  consigo  la  subida,  aunque  fuese  sola- 
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.mente  momentánea,  de  los  salarios;  al  paso 
que  la  segunda  produciría  la  carestía  de  los 
géneros  de  consumo  ,  con  grave  perjuicio  de 
los  trabajadores  nacionales. 

'Afortunadamente  para  loa  Estados  de  la 
Union,  y  sobre  iodo  para  los  emigrados  euro- 
peos, ni  el  partido  político  de  los  whigs,  ni  el 
económico  de  los  naturales,  han  podido  toda- 
vía abolir  la  ley  hospitalaria  que  examina- 
mos. 

Otro  aliciente  encuentran  los  emigrados, 
como  hemos  dicho,  en  la  facilidad  de  llegar  á 
ser  propietarios  por  la  ley  de  enajenación  de 
los  dominios  federales.  Baste  decir  que  en  los 
estados  del  Oesle  pueden  adquirirse  40  acres  de 
tierra  por  unos  1,000  reales.  «Asi,  dice  Mr.  Van- 
derstraten  Ponlhoz,  desde  el  dia  siguiente  á  su 
llegada,  puede  el  emigrado  asegurarse  una 
posición  en  la  industria  agrícola  del  país,  en 
.tanto  que  la  ley  de  la  naturalización  te  permite 
el  goce  de  lodos  los  derechos  de  ciudadano.» 

La  única  carga  que  tienen  que  salisfacer 
los  emigrados  al  pisar  el  suelo  de  la  Union 
americana,  es  el  pago  de  cierta  capitación, 
para  atender  con  su  producto  á  los  gastos  de 
manutención  de  los  otros  emigrados  pobres. 
La  autoridad  municipal  de  Nueva  Torcí  tiene 
derecho  para  exigir  de  los  capitanes  de  bu- 
ques que  conducen  á  su  bordo  emigrados,  una 
caución  por  la  manutención  de  estos  en  los  dos 
años  primeros:  para  generalmente  se  eximen 
aquellos  de  prestar  esa  fianza,  pagando  una 
cuota  que  no  baja  de  20,  ni  escede  de  200  rea- 
les por  cabeza.  En  Filadelfla  la  capitación  im- 
puesla  a  los  emigrados  es  de  unos  50  reales: 
en  Battimore  30.  El  producto  de  estas  capita- 
ciones se  distribuye  entre  las  sociedades  filan- 
trópicas de  alemanes  é  irlandeses  y  los  esta- 
blecimientos de  caridad.  En  Sueva  Orleans,  los 
emigrados  pagan  30  reales  por  cabeza  con  des- 
tino á  los  hospitales  y  10  para  las  autoridades 
municipales  de  la  ciudad. 

Llegados  á  los  Estados  Unidos,  los  emigra- 
dos se  dividen  eu  dos  categorías.  Los  que  se 
hallan  con  la  aptitud  y  los  capitales  necesarios 
para  fundar  un  establecimiento  agrícola,  se  di- 
rigen hacia,  el  Oeste,  á  donde  van  pronto  y  á 
Iiuco  precio  por  los  canales  y  ferro-carriles. 
Los  que  carecen  de  aquellos  elementos,  se 
quedan  en  los  estados  del  Este,  bien  para  fi- 
jarse en  ellos,  bien  para  hacer  ahorros  y  acu- 
mular un  pequeño  capital  que  les  permita  ir 
mas  adelante  á  los  del  Oeste.  Sucede  muchas 
veces  que  una  gran  parte  de  estos  emigrados 
van  a  engrosar  la  masa  flotante  del  pauperis- 
mo en  las  grandes  ciudades.  Los  grandes  ceñ- 
iros déla  emigración  en  el  interior  son  Bufó- 
lo,  Cleveland,  Toledo,  Green-Bay,  Mihvankee, 
Chiengo,  Piltsburg,  Cincinati  y  San  Luis.  Desde 
estos  centros,  se  reparten  los  emigrados  por 
todo  el  Oeste. 

ilay  varios  sistemas  de  establecimientos. 
Los  emigrados  se  reúnen  en  asociaciones  ó 
permanecen  aislados.  Aunque  han  puesto  en 
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práctica  por  via  de  ensayo  casi  todos  los  siste- 
mas comunistas  ó  socialistas,  siempre  ba  sido 
con  mal  éxito.  Los  establecimientos  mas  nu- 
merosos son  los  aislados  ó  por  pequeñas  aglo- 
meraciones, sobre  todo  entre  los  alemanes  y 
los  que  todavía  no  conocen  la  lengua  inglesa. 

Esle  sistema  de  las  pequeñas  aglomeracio- 
nes, conocido  con  el  nombre  de  sistema  ale- 
mán, es  tanto  mas  beneficioso  á  Jos  emigrados 
cuanto  les  permiíe  comprar  entre  varios  cierta 
esteusion  de  territorio  y  repartírsela  enire  ellos, 
proporcionalmente  al  capital  que  cada  uno  ha 
puesto.  Tiene  también  la  ventaja  de  que  como 
generalmente  se  practica  por  personas  de  la 
misma  nación,  de  la  misma  provincia,  y  (¡ií  vez 
del  mismo  pueblo,  disminuye  considerable- 
mente los  sinsabores  de  la  emigración. 

No  leñemos  datos  estadísticos  para  poder 
apreciará  cuanto  asciende  la  emigración  anual 
europea  a  los  Estados  Unidos.  Sin  embargo,  se- 
gún el  cálculo  de  Mr.  de  Molinari,  debe  supo- 
nerse que  habrá  sido'en  elúllitno  quinquenio 
por  término  medio  de  unas  500,000  personas; 
debiendo  advertir  que  ¡es  ingleses  figuran  en 
esla  suma  por  mas  de  la  mitad.  Las  causas  que 
mas  han  influido  en  el  aumento  déla  emigra- 
ción én  estos  últimos  años  han  sido  el  hambre 
de  Irlanda ,  los  acontecimientos  políticos  de 
1848,  y  el  descubrimiento  de  las  minas  de  oro 
de  la  California. 

El  capital  importado  en  los  Estados  Unidos 
desde  IS3 1  á  1842  asciende  á  mas  de  400  mi- 
llones de  reales. 

Ademas  de  la  gran  emigración  que  aban- 
dona las  costas  de  Europa  para  dirigirse  á  las 
regiones  templadas  del  Nuevo  Mundo  y  de  la 
Australia,  la  población  escedentede  la  india  y 
de  la  China  también  empieza  á  emigrar  a  las 
regiones  intertropicales  del  Archipiélago  de  las 
Indias  y  de  la  América;  causa  principal  de  es- 
ta nueva  emigración  es  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  las  colonias  británicas,  cuyos  efec- 
tos inmediatos  han  sido  la  falta  de  brazos  para 
el  trabajo  y  la  consiguiente  subida  de  los  sa- 
larios. Amenazados  los  colonos  de  una  ruina 
inminente,  promovieron  periodos  los  medios 
la  emigración  en  Europa,  en  Africa,  en  las  In- 
dias Orientales  y  hasta  en  la  China;  y'asi  lo- 
graron las  Indias  Occidentales  y  la  Guyana  re- 
cibir en  su  seno  gran  número  de  portugueses, 
malteses,  negros  de  Sierra-Leona,  y  sohre  lodo 
indios,  mas  laboriosos  que  los  negros,  y  mas 
propios  que  los  europeos  para  el  cultivo  de  la 
caña.  En  trece  años  (de  1834  á  1846)  el  nú- 
mero de  estos  emigrados  á  la  Jamaica,  la  Tri- 
nidad y  la  Guyana  inglesa  ascendió  á  60,000. 
Pero  donde  se  dirigía  principalmente  la  emi- 
gración era  á  la  isla  Mauricio,  en  la  cual  ha- 
bían sido  emancipados  68,000  esclavos. 

EMIGRACION  DE  LAS  AVES.  {Historia  na- 
tural.) Chateaubriand  admira,  y  con  razón, 
los  altos  designios  de  la  Providencia  que  se  re- 
velan en  el  instinto  de  los  animales,  y  muy  es- 
pecialmente en  la  necesidad  y  propensión  de. 
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emi  errar  que-fienen  muchas  aves.  Binase,  al 
rerllegaresas  innumerables  bandas  de  viageros 
alados,  útiles  para  el  alimento  los  unos,  agra- 
dables otros  para  el  regalo  del  oido,  trae  Dios 
quiso  mostrar  de  esta  manera  al  hombre  la 
existencia  de  regiones  apartadas,  y  enseñarle 
á  estrechar  los  vínculos  de  amistad  y  benevo- 
lencia con  sus  semejantes,  puesto  que  reparte 
sus  dones  á  temporadas  entre  los  diferentes 
s. 'ñores  de  la  tierra. 

No  es  menos  admirable  sin  duda  el  enlace 
que  entre  si  tienen  los  hábitos  forzosos  ó  ins- 
tintivos de  los  animales  con  la  conveniencia  y 
utilidad  del  hombre.  No  emigran  las  aves  aten- 
diendo á  nuestro  provecho;  muévelas  ¡i  dejar 
el  suelo  donde  nacieron,  ó  aquel  en  que  cómo- 
damente han  vivido,  una  necesidad  de  su  natu- 
raleza, el  apego  á  la  vida,  su  inclinación  ¡i 
ciertos  goces;  y  sin  embargo,  recorriendo  di- 
ferentes climas  gn  épocas-  delerminadas,  ade 
lanfandoú  atrasando  el  dia  de  su  viage,  apare- 
ciendo en  purages  diferentes,  no  solo  suplen 
la  aridez  de  la  naturaleza  y  la  escasez  de 
manlenimíéntos  en  la  estación  de  los  hielos,  ó 
bien  la  embellecen  con  nuevas  galas  en  los 
meses  floridos,  sino  también  son,  por  decirlo 
asi,  las  sibilas  del  labrador  sencillo  á  quien 
anuncian  con  mas  certidumbre  que  los  sabios 
la  duración  del  invierno,  el  deshielo  de  las 
nieves,  las  variaciones  atmosféricas,'  sirven  de 
consejeros  álos  navegantes,  pronosticándolos 
las  tempestades  y  las  oscilaciones  del  flujo  y 
redujo  del  mar,  indicándoles  los  escollos  no 
descubiertos  y  la  proximidad  á  üerrsfs  desco- 
nocidas. 

Por  regla  general  las  aves  que  se  alimentan 
de  insectos  vienen  todos  los  años  á  vivir  en  los 
climas  templados  ,  mientras  las  tierras  del 
Norte,  donde  han  pasado  agradablemente  el 
eslió,  están  cubiertas  de  nieve  y  hielos.  En 
esto  no  hacen  sino  obedecer  á  la  ley  de  su  na- 
turaleza, pues  forzoso  es  que  emigren  si  han 
de  subsistir. 

Cediendo  á  la  misma  ley,  las  aves  acuáti- 
cas, originarias  del  Norte,  dejan  aquellas  re- 
glones heladas  anles  que  se  coagulen  las  aguas, 
y  vienen  á  pasar  el  invierno  en  nuestra  privi- 
legiada'zona. 

Es  digno  de  atención  el  modo  como  viajan 
la  mayor  parle  de  las  aves  pasajeras,  no  me- 
nos que  la  previsión,  agena  de  inteligencia, 
con  que  saben  elegir  el  dia  oportuno  para  la 
marcha.  Por  lo  común  cada  especie  tiene  mar- 
cado su  dia  de  partida,  que,  sin  embargo,  se 
adelanla  ó  se  atrasa,  según  el  rigor  de  las  es- 
taciones. Reunidos  todos  los  individuos  de  tina 
casta  residentes  en  cada  comarca,  forman  ban- 
das numerosas,  se  consultan  entre  si,  esperan  á 
que  no  falle  ninguno,  resuelven  el  momento  en 
que  deben  ponerse  en  marcha  y  a  veces  apro- 
vechan un  accidente  atmosférico  favorable  á 
la  ejecución  de  su  intento:  en  el  viage  obser- 
van una  especie  de  disciplina;  no  hay  entre 
ellos  rezagados  ni  desertores:  obedecea  á  un 


gefe  que  Ies  guia,  y  cuyo  voz  escuchan  y  repi- 
ten;  y  i  no  ser  que  las  tempestades  y  los 
huracanes  les  alejen  de  su  dirección;  sin  nece- 
sidad de  brújula,  ni  carta,  siguen  de  un  modo 
invariable  el  derrotero  que  conduce  á  lof  lu- 
gares doude  han  de  encontrar  la  subsistencia 
y  la  temperatura  que  les  conviene. 

¿Cumplen  eslos  animales  sin  reflexión  la  ley 
de  su  deslino,  ceden  á  los  impulsos  de  su  sen- 
sibilidad al  preveer  la  proximidad  de  las  esta- 
ciones, ó  tienen  ideas  tradicionales  que  se  co- 
munican de  padres  á  hijos?  ¿Eligen  el  gefe  que 
lia  de  conducirlos,  se  somclen  maquiualmcule 
al  mas  anciano  y  esporimentado,  ó  al  mas  in- 
trépido, ó  k  designación  do  éste  es  hija  de  la 
casualidad?  Cuestiones  son  estas  de  difícil  so- 
lucion,  y  que  solamente  podrían  resolverse  si 
se  comprendiese  el  lenguaje  de  las  aves,  pues 
indudablemente  le  tienen. 

No  lodas  las  especies  de  aves  viajan  en  so- 
ciedad; las  hay,  como  el  ruiseñor,  por  ejem- 
plo, que  son  naturalmente  insociables,  y  que 
emprenden  caminatas  de  millares  de  leguas 
absolutamente  solas.  Oirás  limitan  sus  emigra- 
ciones á  un  corto  circulo,  pasando  á  vivir  de 
las  montañas  á  las  llanuras  y  vice  versa;'  de 
las  cosías  á  las  soledades  del  Océano;  de  los 
lagos  á  los  bosques;  y  otras,  en  fin,  saltando 
de  clima  en  clima,  ora  se  aficionan  á  un  pais, 
y  en  él  acaban  sus  dias,  ora  buscando  mejoras 
de  situación  dan  vuelta  á  la  tierra, ó  regresan» 
su  palria'desde  distancias  inmensas. 

Para  mejor  apreciar  las  costumbres  de  las 
diTercnles  aves  viageras,  nos  detendremos  í 
á  narrar  las  de  las  especies  mas  notables. 

Comenzaremos  por  el  petrel  6  pájaro  de 
las  tormentas,  ave  que  no  tiene  palria  cono- 
cida y  vive  voluntariamente  en  una  continua 
emigración:  es  un  marino  intrépido,  un  per- 
péluo  viagero  que  se  complace  en  recorrer  los 
mares  de  lodas  las  latitudes,  que  desafia  las 
tempestades  y  las  anuncia;  y  se  entrega  con 
tanta  confianza  como  audacia  al  movimiento 
de  las  ondas  y  á  la  agitación  de  los  vientos. 
Dolado  de  una  extraordinaria  vivacidad  y  de 
alas  combadas,  que  sabe  jugar  á  manera  do  ve- 
las para  aprovechar  los  vientos,  vuela  unas 
veces,  otras  Ilota  con  el  cuerpo  tendido  hori- 
zontalmcute,  y  lasmascorre  con  suma  rapidez 
sobre  la  superficie  del  agua,  pisándola  sin  hun- 
dirse, ó  mejor  dicho,  desdorando  las  olas,  y 
balanceándose  como  el  mas  gracioso  bergan- 
tín. A  estas  carreras  debe  el  nombre  de  petrel,, 
como  si  dijéramos  pedrito,  por  recordar  á  los 
marineros  el  milagro  do  San  Pedro  at  verle 
andar  á  pie  firme  sobre  el  agua. 

El  menor  cambio  atmosférico  afecta  la  ex- 
quisita sensibilidad  de  este  animal,  que  por 
esta  causa  pronostica  las  lempeslades:  muchas 
veces,  en  tiempo  sereno  se  ve  llegar  una  ban- 
da de  ellos  al  alcance  de  los  buques,  revolo- 
tean,en  el  surco  que  deja  la  quilla,  y  buscan 
un  abrigo  en  la  popa:  en  tales  casos  los  mari- 
neros se  apresuran  ó  cargar  velas  y  se  prepa- 
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rati  á  recibir  la  borrasca.  No  parece  sino  que 
el  Criador  ha  destinado  estas  graciosas  aves  a 
■vivir  errantes  en  el  Océano,  para  que  lleven  ú 
los  navegantes  saludables  avisos. 

Entre  las  aves  sujetas  á  emigraciones  pe- 
riódicas, Ta  mas  conocida  por  esla  costumbre  y 
!¡i  mas  popular  es,  sin  disputa,  la  golondrina. 

Los  naturalistas  reconocen  tres  familias  de 
esta  especie,  fundándose  en  la  semejanza  Je 
plumage  y  de  ciertos  hábitos  que  se  observan 
en  ellas;  pero  si  bien  se  medita,  el  vencejo  y  el 
avian,  que  son  las  otras  aves  que  se  incluyen 
en  la  especie  de  las  golondrinas,  son  de  natu- 
raleza diferente.  El  vencejo  es  el  que  mas  se- 
mejanza tiene  con  eslas  últimas  por  su  modo 
de  viajar,  su  vuelo  casi  rastrero  en  tiempo  se- 
reno, sn  afición  á  pasear  á  iolargo  de  las  calles  de 
los  pueblos  y  la  construcción  de  sus  nidos:  sin 
embargo,  existen  notables  diferencias  en  Iré 
ambas  especies;  la  golondrina  cania  de  un  modo 
bullicioso  y  no  desagradable,  es  de  carácter 
dulce,  amiga  del  hombre,  dentro  de  cuyo  ho- 
gar anida,  toma  cariño  a!  lecho  hospitalario 
donde  ba  criado  sus  hijos,  y  siempre  que  re- 
gresa de  sus  espedieiones  á  remolos  climas  se 
refugia  entre  los  mismos  huéspedes  que  antes 
le  dieron  asilo:  poco  desconfiada,  aunque  ce- 
losa de  su  libertad,  y  amante  de  su  prole,  for- 
ma el  nido  eu  figura  sémi-esférica,  dejando  la 
mitad  superior  enteramente  descubierta  y  á  la 
merced  del  hombre.  El  vencejo,  por  el  contra- 
rio, no  canta;  grita  y  poco,  se  aleja  mas  Je  las 
gentes,  construye  su  nido  de  barro  casi  enle- 
ramente  cerrado  y  en  parages  inaccesibles, 
buscando  paraesle  fin,  por  lo  común,  los  ale- 
roa  de  los  tejados  de  altos  edificios,  y  sobre 
todo,  las  torres  de  las  iglesias- y  las  cornisas 
délos  castillos,  y  palacios.  Cuando  amenaza 
tempestad,  remonta  el  vnelo  y  se  cierne  en 
los  aires  á  la  inmediación  de  las  nubes. 

Mayores  aun  la  diferencia  que  existe  entre 
ta  golondrina  y  el  avión.  Los  instintos  de  éste 
son  rapaces:  se  introduce  furtivamente  en  los 
nidos  de  las  otras  aves,  les  rompen  los  huevos 
y  se  los  come;  nunca  se  acerca  demasiado  á  la 
tierra,  porque  teniendo  las  alas  muy  largas  y 
las  patas  escesivamente  cortas,  aunque  fuertes 
y  garrosas,  no  puede  levantarse  apenas  toca 
el  suelo:  vuela  con  suma  rapidez  formando 
circuios  imperfectos  y  produciendo  un  silbido 
a!  rasgar  el  aire,  y  chilla  de  un  modo  agudo  y 
desapacible. 

Todas  ¡as  especies  llegan  á  nuestro  pais  con 
la  primavera  y  regresan  al  Africa  al  sentirse 
los  primeros  frios  de  otoño.  Las  golondrinas, 
mas  sensibles  al  influjo  de  las  estaciones,  son 
los  primeros  nuncios  del  rejuvenecimienlo  de 
la  naturaleza:  los  sencillos  aldeanos,  y  espe- 
cialmente los  niños,  las  ven  llegar  con  alegría, 
y  hs  saludan  como  á  nrias  amigas  queridas  á 
quienes  se  desea  hospedar  después  de  una  au 
sencia  penosa.  El  pueblo,  amante  de  tradicio- 
nes y  poeta  religioso  por  instinto,  sin  saberlo,- 
viendo  á  la  golondrina  venir  en  el  tiempo  san 


lo  de  cuaresma,  cubierta  con  un  bellísimo  man- 
to de  lulo,  y  trayendo  en  la  cola  dos  agudas 
guias  que  parecen  dos  espinas,  la  mira  con 
veneración,  reputa  culpable  todo  atentado  con- 
tra su  existencia,  ¡e  atribuye  un  origen  regio, 
y  cuenla  que  acompañé  á  la  Virgen  Haría  en 
el  Monte  Calvario,  y  arrancó  los  punzantes 
abrojos  que  taladraban  la  cabeza  del  Hijo  de 
Dios. 

Cuando  llega  la  temporada-en  que  acos- 
tumbran hacer  su  periódico  viage  las  golon- 
drinas, se  reúnen  en  bandadas  uumerosisimas; 
pero,  cual  si  un  deber  sagrado  de  mutua  unión 
tas  obligase  á  no  dejar  abandonada  ninguna  de 
sus  compañeras,  pasan  algún  tiempo  eselusi- 
vanienle  ocupadas  en  juntar  a  las  dispersas. 
Gozando  estos  animales  de  las  mayores  sim- 
patías del  hombre,  sus  costumbres  han  podi- 
do ser  mejor  estudiadas  que  las  de  otros.  Vé- 
seles  recorrer  la  comarca  nn  que  han  vivido, 
descender  en  banda  á  ciertos  parages  de  la 
tierra,  y  allí  tratar  de  su  importante  negocio, 
moviendo  con  su  canto  simultáneo  la  mus  con- 
fusa y  tumultuosa  algarabía:  discuten  proba- 
blemente sobre  la  oportunidad  de  marchar,  ó 
SO  dan  cuenta  de  las  que  fallan  y  de  donde  po- 
drán encontrarlas  para  avisarlas;  pues  pasado 
un  rato  en  este  bullicioso'descanso,  durante  el 
cual  se  agregan  á  ta  banda  algunas  dispersas, 
alzan  el  vuelo  todas  ó  parte  de  ellas,  y  luego 
vuelven  á  bajar;  basta  que  satisfechas  de  estar 
todas  reunidas  acaban  por  remontarse  á  los 
aires  (siempre  poco  antes  de  ponerse  el  sol), 
parten  y  desaparecen. 

La  codorniz,  una  de  las  pocas  aves  de  re- 
galo que  nos  vienen  del  Mediodía,  abandonad 
Africa  á  mediados  de  la  primavera,  cruza  el 
Medüerráneo-y  se  establece  en  Europa  para  go- 
zar de  un  clima  menos  ardiente  basta  el  íin  del 
otoño.  Viaja  en  bandadas  como  bis  golondrinas, 
pero  siendo  pesado  su  vuelo,  difícilmente  po- 
dría llegar  de  una  á  la  otra  costa  si  no  supiese 
aprovechar  todas  las  circunstancias  favorables 
á  su  larga  travesía:  en  primer  lugar  aprovecha 
los  vientos  que,  impeliéndola,  la  evitan  la  mi- 
tad del  trabajo  ,  y  ademas  descansa  en  las  is- 
las, y  algunas  veces  en  los  buques,  cuyas  ver- 
gas se  ven  cubiertas  de  mullilud  de  estos 
animales. 

A  pesarde  su  vuelo  perezoso  no  hay  pais  de 
Europa  á  donde  no  penetren  las  codornices, 
y  no  obstante  de  ser  enemigas  del  frió,  como 
del  calor  escesivo,  se  las  aclimata  fácilmente  y 
acostumbra  á  pasar  entre  nosotros  todo  el  año. 
Esto  es  efecto  en  parte  de  la  dulzura  de  nues- 
tro clima  y  de  nacer  en  él;  pues  aqni  hacen  sus 
crias.  Las  épocas  de  la  emigración  están  mar- 
cadas para  estas  aves  por  el  tiempo  en  que 
echan  pluma  nueva,  de  la  cual  hacen  dos  mu- 
das anualmente. 

La  paloma  zorita  es  también  ave  meridio- 
nal, que  emigra  al  mismo  tiempo  que  la  codor- 
niz, y  como  ésta  engorda  en  nuestras  mieses  y 
sirve  para  el  regalo  do  la  mesa. 
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La  tórtola,  modelo  y  símbolo  de  la  ternura, 
viene  tarde  á  nuestras  comarcas:  permanece 
en  ellas  cuatro  ó  cinco  meses  ,  cria  y  regresa 
antes  de  setiembre  con  sus  hijos  al  Mediodía. 
También  busca  á  sus  compañeras  y  todas  par- 
ten y  viajan  en  sociedad. 

El  hortelano  es  una  avecilla  veraniega  en 
Europa,  muy  agradable  al  paladar  cuando  está 
cebada,  y  üíil  para  la  destrucción  dcciertosin- 
sectos.  Tiene  á  visitarnos  al  mismo  tiempo  que 
las  golondrinas,  y  como  éstas,  de  países  me- 
ridiouales:  se  hospeda  en  los  parages  frescos, 
entre  los  sotillos  y  cañaverales,  y  donde  hay 
viñedos  prefiere  establecerse  en  ellos,  aunque 
no  come  las  uvas,  con  el  objeto  de  alimentar- 
se de  orugas  y  oíros  animalülos.  que  andan  en 
las  vides  y  las  son  perjudiciales.  Al  sentirse  los 
primeros  fríos  vuelve  á  viajar  en  busca  de  cli- 
mas calientes. 

La  naturaleza,  admirable  en  todas  sus 
obras,  lia  ordenado  estas  emigraciones  con 
múltiplos  objetos.  La  venida  de  la  cigüeña  á 
nuestros  países  precisamente  durante  la  época 
en  que  se  desarrollan  los  reptiles  venenosos  de 
que  esta  singular  ave  se  alimenta,  es  otra  prue- 
ba mas  de  que  ningún  ser  se  muere  en  el  uni- 
verso sin  ui¡  fin  provechoso.  Se  cree  comunmen- 
te que  estas  aves  hacen  dos  crias,  una  en  Eu- 
ropa y  otra  en  Africa  y  Asia.  Cuando  se  acerca 
el  tiempo  de  la  emigración,  que  es  en  nuestro 
pais  al  principio  del  otoño,  dan  fuertes  y  fre- 
cuentes chasquidos  con  el  pico  ó  la  lengua:  to- 
dasseponenen  movimiento,  parece  que  se  bus- 
can, se  reconocen  y  se  dan  e!  aviso  de  la  par- 
tida general:  aguardan  un  momeólo  en  que  so- 
ple el  viento  del  Norte,  y  apenas  sienten  este 
aire  favorable,  todas  juntas  remontan  el  vuelo, 
y  en  pocos  instantes  se  pierden  de  vista  en  lo 
ailo  de  ¡a  atmósfera,  y  se  dirigen  hacia  Egiplo 
y  otras  comarcas  meridionales,  de  donde  huyen 
en  verano  por  no  poder  "soportar  el  calor.  En 
estas  travesías  se  ven  bandadas  de  tres  ó  cua- 
tro mil  de  ellas.  El  doctor  Shaw  refiere  haber 
visto  desde  el  Monte  Carmelo  tres  bandadas  de 
cigüeñas,  cada  una  de  las  cuales  ocupaba  mas 
de  media  milla  en  ancho  y  tardó  mas  de  tres 
horas  en  pasar. 

El  ruíseñof>.  De  intento  liemos  dejado  para 
lo  último  de  las  aves  veraniegas  el  tratar  de  es- 
te maguifico  cantor  de  los  bosques,  eco  de  las 
armonías  de  la  primavera,  delicia  de  nuestros 
jardines,  que  en  las  templadas  y  serenas  no- 
ches de  mayo  y  junio  llena  el  aire  de  los  en- 
cantos de  su  voz.  Este  admirable  músico  ,  que 
nada  debe  al  arte  ,  aunque  es  susceptible  de 
perfeccionar  su  natural  habilidad,  os  el  repre- 
sentante de  los  amores  misteriosos,  el  amigo  de 
la  soledad  y  de  !a  independencia.  No  solo  re- 
husa acompañarse  con  las  demás  aves,  sino 
que  únicamente  vive  con  su  hembra  y  sus  hi- 
jos mientras  duran  sus  amores.  Tieue  Celos  de 
cuanto  le  rodea;  el  canto  de  otras  aves  y  has- 
talos  murmullos  de  ianaturaieza  le  incomodan,  ! 
y  á  esta  pasión  esclusivisía  debe  atribuirse  su  ! 


despego  á  toda  sociedad,  hasta  el  punto  de 
abandonar  á  su  compañera  cuando  su  prole  ha 
crecido;  pues  tanto  la  hembra  como  el  macho 
tienen  celos  de  sus  propios  hijos.  iQuéestraño 
que  de  todos  desconfíela  triste  hija  de  Pandion, 
violentada  por  el  marido  de  su  hermana!  (I) 
El  ruiseñor  no  vive  sino  en  donde  la  natu- 
raleza es  lozana  y  el  clima  apacible.  Desde  el 
Orlente  de  Asia  viene  sblo  por  el  mes  de  abril, 
ansioso  de  gozar  en  Europa  los  hermosos  dias 
de  nuestro  suelo,  que  abandona  tan  pronto  co- 
mo amarillean  las  hojas  de  los  árboles.  Su  ma- 
yor tormento  es  verse  privado  de  las  bellezas 
de  la  creación:  buscando  nuevas  delicias  en 
Oriente,  se  aleja  solo,  como  vino,  cruzando  de 
esíe  modo  en  rápido  vuelo  los  mares  y  los  de- 
siertos. 

Mientras  la  golondrina,  la  codorniz,  el  rui- 
señor y  demás  aves  que  pasan  con  nosotros  la 
primavera  y  el  estío  se  alejan  de  nuestros  cli- 
mas, armonizándose  perfectamente  con  el  nue- 
vo ropage  de  la  naturaleza,  comienzan  á  apa- 
recer en  ellos  las  grullas  ,  los  ánades,  las 
ocas,  las  cercetas,  chochas  y  gallinetas  ciegas, 
los  cisnes  y  los  gansos;  como  también  se  ve  ba- 
jar de  las  montañas  el  avefría,  la  pintada  alon- 
dra, el  zorzal  y  otros  pájaros  que  buscan  auras 
templadas  y  aguas  corrientes  en  que  vivir. 

Entre  las  aves  viageras,  las  originarias  del 
Norte,  ó  que  á  esta  parte  del  globo  dirigen  sus 
emigraciones,  llevan  mucha  ventaja  á  las  me- 
ridionales. Pero  de  todas,  ninguna  emprende  y 
ojéenla  viages  mas  largos  y  atrevidos  que  la 
grulla.  Oriunda  de  las  regiones  septentrionales, 
visita  los  climas  templados  y  avanza  bácia  el 
Mediodía,  deteniéndose  poco  en  cada  pais.  En 
otoño  viene  á  las  llanuras  pantanosas  do  Ale- 
mania y  Francia,  en  las  cuales  mora  y  en  las 
tierras  recién  sembradas:  después,  al  comen- 
zar los  hielos,  se  apresura  á  pasar  á  otros  paí- 
ses mas  meridionales,  de  donde  vuelve  con  la 
primavera  y  de  nuevo  penetra  en  el  Norte,  re- 
corriendo asi  una  gran  parte  de  la  tierra  y  ar- 
reglando sus  viages  al  circulo  délas  estaciones. 

Las  grullas  tienen  el  vuelo  muy  alto  y  so 
colocan  en  un  orden  geométrico  para  viajar.  A 
lio  de  hendiretaire  mas  fácilmente  oponiéndo- 
le menos  resistencia,  forman  entre  todas  un 
triángulo,  una  verdadera  cuña,  en  cuya  punta 
va  el  gefe  de  la  banda.  Cuando  el  viento  arre- 
cia y  amenaza  romper  su  formación  ,  se  arre- 
molinan y  estrechan  en  círculo,  y  lo  mismo 
hacen  cuando  las  ataca  el  águila,  presentando 
todas  la's  cabezas  al  peligro  y  á  la  común  defen- 
sa. Su  pasage  se  verifica  regularmente  de  no- 
che, pero  sus  periódicos  gritos  anuncian  por 

(t)  la  mitología  griega  supone  que  Filomena,  hi- 
ja de  Pandion,  monarca  de  Atenas  y  hermana  de  Prog- 
ne, fué  violada  por  Terco,  esposo  de  esta,  en  ocasión 
en  quo  viajaba»  junios.  El  infiel  Terco  encerró  á  su 
infeliz  cufiada  en  una  torre  después  d>  corlarle  la  len- 
gua para  que  no  revelase  su  desventura.  Los  dioses 
indignados  de  estos  y  otros  crímenes  que  se  siguie- 
ron, convirtieron  á  Progne  cu  golondrina,  i  Filome- 
na en  ruiseñor,  y  á  Terco  en  gavilán. 
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donde  van.  Duraníeestamarchanoeturna,  el  ge- 
fe  da  de  cuando  en  cuando  una  voz  de  reclamo 
para  avisar  la  dirección  que  lleva,  y  loda  la  tro- 
pa la  repite  en  coro.  Cuando  bajan  á  lierrra estos 
pájaros,  permanecen  reunidos  y  establecen  una 
guardia  durante  ía  noche.  El  centinela  que  es- 
tá  de  turno  vela  constantemente  en  un  parage 
a!lo  y  avanzado  con  la  cabeza  erguida  y  el  oí- 
do atento,  y  apenas  percibe  algún  rumor  ú  ob- 
jeto estraño  que  le  alarma,  da  inmediatamen- 
te un  fuerte  grito  para  avisar  á  sus  compañe- 
ras. Confiada  en  esta  vigilancia,  la  banda  duer- 
me entretanto]  tranquilamente  con  la  cabeza 
debajo  de  un  ala. 

El  pato  Aúnetele  silvestre  se  asemeja  mucho 
en  sus  costumbres  A  la  grulla.  Como  esta  viene 
del  Norte  volando  eu  bandadas  que  forman 
triángulo  y  cuando  descienden  á  la  (ierra  ó  al 
agua,  no  se  entregan  confiados  al  descanso, 
sino  en  la  seguridad  de  que  uno  de  los  indi- 
viduos vela  por  lo  domas.  Antes  de  bajar  á  los 
estanques  ó  ríos  hacen  muchas  circunvolucio- 
nes en  el  aire  y  se  dejan  caer  con  mnebas  pre- 
cauciones. Al  concluir  el  invierno  regresan  á 
su  país  natal,  donde  anidan  y  pasan  el  verano: 
regularmente  levantan  el  vuelo  para  empren- 
der su  viage  media  hora  antes  de  ponerse  el 
sol  y  hacen  ta  marcha  de  noche. 

01ra  de  las  aves  viajeras  mas  intrépidas, 
es  la  oca.  De  ignal  origen  que  la  anterior, 
viene  á  nuestro  clima,  y  se  ausenta  de  él  en 
las  mismas  épocas  arriba  indicadas.  Su  vuelo 
es  muy  alio,  su  movimiento  sumamente  sua- 
ve. La  banda  se  forma  cu  dfls  alas  oblicuas  y 
convergentes  i  la  manera  de  una  V,  en  cuyo 
-ángulo  se  coloca  el  gefe;  cuando  éste  se  cau- 
sa, se  retira  á  lo  último  de  las  filas  y  otro  in- 
dividuo le  releva,  repitiéndose  esta  operación 
tantas  veces  como  es  necesario. 

Son  las  ocas  muy  astutas  y  recelosas,  por 
lo  cual  es  en  eslremo  difícil  sorprenderlas  y 
cazarlas:  cuando  durante  el  dia  descansan  en 
(ierra  en  los  sembrados  y  praderas,  ó  por  la 
tarde  acuden  d  los  rios  y  estanques  donde 
suelen  pasar  la  noche,  no  flan  en  la  vigilan- 
cia de  sus  avanzadas,  sino  que  al  menor  rui- 
do se  ponen  en  alarma. 

Al  terminar  el  invierno  regresan  al  Norte  y 
se  internan  liasla  en  las  soledades  del  polo;  es 
muy  común  encontradas  haslaenel  Spitz- 
berg, la  Groenlandia  y  la  bahía  de  Hudson. 
Se  multiplican  en  los  rios  y  lagos  de  la  Lapo- 
nía  y  de  la  Sibcría;  van  hasta  Kamtschatka,  y 
desdo  aquellas  heladas  regiones  bajan  é  in- 
vaden una  parte  de  tos  continentes  asiático, 
europeo  y  americano. 

Las  cercetas,  conducidas  por  los  vientos 
del  Norte,  llegan  á  las  cosías  de  Holanda  y 
Francia  en baudas  prodigiosas:  al  acercarseel 
invierno,  la  mar  so  cubre  de  ellas  por  decirlo 
asi,  las  gusla  zambullirse,  y  cuando  se  arroja 
una  al  agua,  todas  lasdemas  la  siguen,  y  rea- 
parecen un  momento  después,  dando  gritos 
salvages  de  alegría. 


T  Las  gallinetas  o  pollas  de  agua  vienen  por 
el  mismo  liempo:  buscan,  los  fosos  y  charcas; 
anidan  íi  la  orilla  de  los  estanques  eu  para- 
ges  solitarios,  entre  los  juncos  y  las  espa. la- 
ñas, ó  en  las  grutas  naturales  cubiertas  con 
tapices  de  culantrillo.  Las  mas  regresan  al 
Norte  llevándose  sus  hijos  después  da  pocos 
meses;  algunas  se  aficionan  á  nueslro  clima 
y  en  él  permanecen,- otras,  mas  inconstantes, 
continúan  viajando,  y  según  dice  Chateau- 
briand, dan  la  vuelta  á  la  tierra  volando  de 
soledad  en  soledad. 

El  cisne  también  emigra;  sale  del  Norte  su 
patria,  eu  bandadas  considerables  cuando  em- 
piezan los  frios,  en  busca  de  tina  atmósfera 
mas  tibia,  pero  vuelve  allá  para  enlregarse  á 
les  placeres  del  amor  y  de  la  familia.  Bu  los 
tiempos  antiguos  debió  ser  esta  hermosa  ave 
la  inventora  de  la  navegación.  «Por  su  noble 
soltura,  diceBuffon,  y  por  el  desembarazo  y 
liberlad  de  sus  movimienfos  en  el  agua  debe 
reconocérsele  no  solo  como  el  primero  de  los 
navegantes  alados,  sino  como  el  mas  hermoso 
modelo  que  la  naturaleza  nos  ha  ofrecido  para 
la  navegación.  Su  cuello  erguido,  su  pecho 
arqueado  y  saliente,  parecen,  con  efecto,  fi- 
gurar la  proa  de  un  navio  que  hiende  las  olas; 
su  estómago  representa  la  carena;  su  cuerpo, 
Inclinado  hácia  adelante  para  singlar  se  le- 
vanla  por  detrás  en  forma  de  popa;  su  cola  c-s 
un  verdadero  limón,  y  sus  grandes  alas  abier- 
tas al  viento  y  dulcemente  hinchadas  son  las 
velas  que  empujan  al bagel  viviente,  navio  y 
pilólo  á  un  íiempo  mismo.» 

No  obslante  eslas  admirables  ventajas  que 
el  cisne  ha  recibido  de  la  naturaleza  para  via- 
jar navegando,  al  abandonar  un  país  para  v'óU 
ver  á  otro  ,  remonta  el  vuelo  á  grande  al- 
tura cual  si  pretendiese  escalar  el  cielo  el  que 
es  rey  de  los  mares;  diriase  que  se  complace 
en  gozar  de  lo  infinito. 

Réstanos  hablar  de  algunas  aves  cuyas 
emigraciones  se  limitan  á  cortas  distancias. 

h&chocha  6  becada  es  una  de  eslas:  animal 
estúpido  que  se  deja  coger  de  cualquiera  con 
la  mayor  facilidad.  A  mediados  de  otoño  apa- 
recenen  los  bosques  y  en  las  llanuras;  vi«ja 
sola,  rj  cuando  mas  con  una  compañera  de 
otro  sexo,  y  nunca  en  bandadas;  se  cree  que 
no  puede  sufrir  la  luz  del  sol,  y  por  esto  mar- 
cha de  noche  solamente  ó  cuando  los  días  son 
nebulosos  y  sombríos.  At  Un  del  inviénio  se 
aparecen,  y  entonces  es  cuando  se  alejan 
macho  y  hembra  junios,  yendo  á  pasar  el  eslío 
en  parages  elevados,  como  los  Alpes,  lasmouta- 
ñas  de  Saboya  y  de  Suiza,  los  Pirineos,  ele. 

SI  alcaraván  d  ganso  vive  retirado  en  los 
pantanos  eutre  juncales  y  zarzas;  en  otoño,  al 
anochecer,  levanta  el  vuelo  para  mudar  de  do- 
micilio; se  retira  á  tos  bosques,  donde  duranle  el 
invierno  se  mantiene  de  ratas  que  caza  con  la 
mayor  agilidad  y  se  traga  enteras. 

En  nuestras  provincias  litorales,  y  espe- 
cialmente en.  Andalucía,  abunda  eslraordiua- 
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riamcnte  laa/oiKÍra,  pájaro  que  por  sus  bellí- 
simos colores  puede  competir  cou  las  mas  lin- 
das aves  de  Asia.  En  general  se  sabe  su  exis- 
tencia mas  de  oídas  que  por  haberla  visto, 
pues  muy  pocas  veces-desciende  á  la  (ierra, 
como  no  sea  durante  la  cria  ó  cuando  se  reti- 
ra á  lo  alio  délas  montañas,  que  es  en  el  ri- 
gor del  eatio.  Sin  embargo,  cuantío  bajan  á 
ks  llanuras  reunidas  á  millares,  y  mientras 
permanecen  sobre  los  puises  bajos,  se  las  oye 
cantar  de  un  modo  armonioso  y  agradable, 
volando  siempre  ú  lan  considerable  altura, 
que  difícilmente  alcauza  la  vista  á  descubrir- 
las. Cuando  hace  mucho  frió  so  retiran  á  las 
márgenes  de  las  fuentes  ó  manantiales  que 
nunca  se  hielan. 

El  zorzal  viene  de  los  climas  septentriona- 
les en  innumerables  bandadas;  al  principio  del 
otoño  se  levé  atravesar  el  mar  Báltico  y  pa- 
sar de  la  Laponia,  de  la  Siberia  y  la  Libonia  á 
Suecia,  Prusia,  Polonia  y  oíros  países  de  Eu- 
ropa. Se  aclimata,  sin  embargo,  en  varias  re- 
giones meridionales,  y  hace  en  ellas  sus  crias, 
que  no  se  acostumbran  á  emprender  largos 
viag-es,  anles  por  el  contrario,  viven  y  se 
propagan  constantemente  en  un  mismo  terri- 
torio. En  varias  comarcas  de  España  esta  na- 
turalizado. Bu  la  vega  de  Granada  abundan  es- 
traordiuariamente  ea  el  invierno,  y  cuando 
empiezan  los  calores  se  retiran  á  pasar  el  -es- 
tío á  las  frescas  y  umbrías  cañadas  de  Sier- 
ra Nevada.  Es  ave  de  mucho  consumo  y  que 
se  caza  fácilmente  con  lazos. 

■Ademas  de  las  aves  de  que  hemos  hablado 
individualmente,  hay  otras  que  emigran  ¿ma- 
yores ó  menores  distancias:  hay  el  chorlito, 
el  avefría  y  algún  otro  que  vienen  también  con 
las  escarchas,  y  la  corneja  que  parece  com- 
placerse en  el  horror  del  árido  invierno,  y  con-- 
geniar  con  e!  silbido  de  los  huracanes.  Pero  co- 
mo todas  las  cosas  producen  armonía  en  la 
naturaleza,  la  corneja,  negra  como  ia  noche, 
encaramada  en  la  esíremidad  de  las  ramas  de 
un  árbol  despojado,  mezclando  sus  lúgubres 
alaridos  con  él  zumbido  de  los  vientos  y  el  ru- 
mor acompasado  de  la  lluvia,  es  el  comple- 
mento, el  último  toque  de  un  cuadro  que  no 
carece  de  magnificencia. 

En  suma,  las  emigraciones  de  las  aves, 
ocasionadas  por  la  mudanza  de  las  estaciones, 
son  útiles  al  hombre  por  muchos  conceptos; 
sirven  para  aumentar  sus  goces  y  hacerle  par- 
tícipe de  unos  bienes  que  ta  naluraleza  ha  re- 
partido por  toda  la  faz  de  la  tierra:  hacen  va- 
riada y  amena  la  estancia  en"  este  mundo  aun 
en  el  periodo  mas  triste  del  año:  son  un  ma- 
nantial de  tradiciones  y  consejas  populares  y 
do  bellapoesia:  enseñan  cuanto  puede  Ja  unión 
fraternal,  la  constancia  y  el  ingenio,  y  cuán 
necesario  es  vivir  siempre  alerta  á  los  que  via- 
jamos por  el  áridoy  peligroso  sendero  delavi- 
da.  Los  pueblos  primitivos,  tanto  en  lo  antiguo 
como  en  lo  moderno,  han  gobernado  sus  cos- 
tumbres agrícolas  por  la  emigración  de  las 


aves,  y  aun  en  los  países  cultos,  los  habitantes 
del  campo  estudian  con  atención  y  aprovecha- 
miento los  proñósticos'de  esos  alados  viage- 
ros.  No  hay  calendario  mas  ,  fijo  que  anuncie 
las  épocas  del  año  y  las  variaciones  atmos- 
féricas. 

EMINENCIA.  Eu  italiano  eminenza,  palabra 
formada  del  la.liri  mons  monüs,  de  donde  he- 
mos tomado  la  palabra  monte,  montaña  y  sus 
infinitos  derivados,  y  cuyo  primer  origen  le 
encuentra  Mr.  Roquefort  en  la  palabra  griega 
bounos.  Esta  palabra  significa  en  su  sentido 
primitivo  y  material  una  pequeña  elevación. 
En  topugrafía  es  asimismo  una  espresion  ge- 
nérica que  sirve  para  indicar  toda  elevación 
de  tierra  sobre  el  nivel  ordinario  del  suelo: 
cada  especie  de  emineucia  tiene  su  voz  parti- 
cular que  la  espresa,  como  colina,  monta- 
ña, eta.  En  anatomía  se  da  el  nombre  de  emi- 
nencias á  las  protuberancias  que  presentan 
nuestros  órganos,  bien  sea  eu  el  estado  de  sa- 
lud, ó  ya  en  el  de  la  enfermedad..  Las  emi- 
nencias de  los  huesos  se  llaman  apófisis. 

Eminencia,  enseutido  figurado  es  un  tra- 
tamiento de  honor  reservado  en  otro  tiempo  á 
los  cardenales,  á  los  tres  electores  eclesiásti- 
cos del  Imperio  y  al  gran  maestre  de  la  orden 
de  Malta,  en  virtud  de  una  bula  de  Urbano  VIH 
del  año  1630.  Por  esta  bula  se  prohibe  á  todos 
los  arzobispos,  obispos,  patriarcas  y  á  todos 
los  dignatarios  de  la  iglesia  que  osen  tomar 
la  calificación  de  eminencia,  bajo  pena  de  Jia- 
cerse  acreedores  á  la  indignación  del  pontífice 
y  de  ser  declarados  indignos  de  ejercer  ningu- 
na de  las  funciones  de  sacerdote. 

Esto  era  despojar  álos  obispos  de  un  títu- 
lo de  que  estaban  en  posesión  desde  el  siglo  VI; 
en  que  les  fué  concedido  por  Gregorio  el  Gran- 
de. Esta  denominación  había  pertenecido  tam- 
bién por  espacia  de  mucho  tiempo  á  los  em- 
peradores y  reyes  de  Francia,  y  acaso  esta  me- 
moria fué  la  que  indujo  á  tos  cardenales  á  con- 
decorarse con  el  mismo  (ralamienlo.  La  revo- 
lución francesa,  desbordándolo  todo,  echó  por 
tierra  los  electores,  y  volando  hasta  Egipto, 
aniquiló  á  su  paso  á  Malta  y  á  sus  caballeros, 
Homa,  abatida  á  su  vez  en  medio  de  este  tur- 
bión revolucionario,  volvió  al  fin  á  levantarse, 
y  sus  cardenales  son  hoy  los  únicos  que  go- 
zan de!  tratamiento  de  eminencia. 

En  sentido  figurado  eminencia  indica  tam- 
bién una  gran  superioridad  de  carácter  ó  de 
tálenlo.  «Es  tal  la  eminencia  de  su  virtud,  que 
le  pone  al  abrigo  délos  ataquesde  laenvidia.» 
«Nadie  pone  en  duda  la  eminencia  de  su  la- 
lento.»  Y  asi  de  otras  espresiones  análogas. 

EMIR,  Esta  es  una  palabra  árabe  que  so  en- 
cuentra con  mucha  frecuencia  en  las  relacio- 
nes de  los  viages  á  Levante  y  Africa,  y  en  los 
anales  y  cuentos  de  Oriente.  En  cuanto  á  su 
significación  tiene  varios  sentidos  que  dare- 
mos á  conocer,  si  bien  todos  ellos  se  refieren 
siempre  á¡uno  solo,  que  es  el  de  principe.  Emir 
es  primeramente  un  Ululo  honorífico  que  se 
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concede  en  Turquía  a  los  descendientes  de  Ma- 
boma,  y  diremos  sobre  esto,  que  es  tan  con- 
siderable el  número  de  emires  en  el  imperio 
oíomano,  que  está  calculado  eu  una  tercera 
parte  del  país,  loque  prueba cuanfopuedeü lle- 
gar á  prostituirse  y  falsearse  en  todas  lasnacio- 
nes  las  distinciones  y  condecoraciones.  Es- 
parcidos en  todas  las  clases  del  Estado,  los 
emires  se  bailan  en  la  magistratura,  en  la  mi- 
licia, en  el  clero,  en  el  comercio,  en  los  oficios 
y  en  las  gentes  mas  abyectas,  y  aun  entre  los 
mendigos.  Hay  muchos,  ciertamente,  que  ar- 
rogan semejante  titulo  sin  tener  derecbo  algu- 
no á  él,  pero  como  quiera  que  entre  los  mu- 
sulmanes no  se  cultivan  con  gran  provecho 
los  estudios  heráldicos  y  genealógicos,  la  au- 
lenlícidud  es  una  cosa  de  lodo  pimío  impro- 
bable. Pero  una  vez  sorprendidos  y  denuncia- 
dos los  falsos  emires,  su  falla  de  religión  y  su 
audacia  obtienen  por  galardón  un  severisimo 
casligo,  pues  entre  otras  cosas  quedan  señala- 
dos con  infamia,  y  se  les  obliga  á  pagar  una 
crecida  mulla,  ó  bien  so  los  tiene  en  prisión 
hasta  que  dan  testimonio  de  verdadero  arre- 
pentimienlo. 

Como  aquel  pueblo  profesa  la  creencia  de 
que  un  emir,  favorecido  y  custodiado  por  el 
Profeta  su  pariente,  no  puede  tener  ninguna 
deformidad  física,  ni  encontrarse  sumergido 
en  la  miseria,  las  sospechas  de  falsedad  re- 
caen natural  mente  en  losimperfectos  y  en  los 
haraposos.  Debemos  hacer  notar  la  particulari- 
dad do  que  los  que  son  emires  por  pane  de  la 
madre,  son  mas  considerados  que  los  que  lo 
son  por  la  del  padre,  si  bien  los  que  deben 
esla  fortuna  a  entrambas  lineas  disfrutan  de 
una  alta  consideración.  Después  de  todo,  las 
prerogalivas  de  los  emires,  asi  en  .un  caso  co- 
mo en  otro,  se  reducen  á  poder  usar  del  co- 
lor verde,  especialmente  en  la  muselina  de 
su  turbante.  Esta  distinción  no  obstante,  es 
suíicienle  pura  alraer  el  rcspelo  general, 
y  aun  para  procurarse  la  protección  del  go- 
bierno, aunque  de  ningún  modo  liberta  de 
las  penas  aflictivas  é  infamantes.  El  úni- 
co honor  que  en  este  caso  se  les  tributa 
es  quitarles  con  anticipación  el  turbante,  no 
dándoselo  hasta  concluida  la  corrección.  Los 
emires  forman  con  los  ulemas  la  primera  de 
las  cuatro  clases  ú  órdenes  del  Estado  .en  Tur- 
quía, y  cuando  se  encuentran  en  los  divanes 
y  tribunales,  son  los  primeros  que  se  admílen 
en  audiencia.  Un  doméstico  que  sea  emir  no 
puede  llevar  el  turbante  verde,  porque  lo  de- 
gradaría, amenguandoal  mismotiempo  laauto- 
ridad  de  su  amo  sobreél,  y  en  cambio  loscmi- 
res  que  son  ministros,  generales  ó  pachas,  su- 
primen el  dicho  turbante  por  una  razón  de  mo- 
destia, sobre  todo  en  ceremonias  públicas.  Et 
gran  visir,  y  algún  otro  funcionario  de  superior 
dignidad,  si  son  emires,  no  llevan  nunca  el 
turbante  por  no  oscurecer  al  sultán,  que  ca- 
rece de  tal  honor,  si  no  debe  su  sangre  á  la 
raza  deMahoma. 


También  significa  emir  lo  mismo  que 
amar,  en, hebreo  decir,  mandar,  en  cuyo  sen- 
tido indícala  autoridad  temporal,  correspon- 
diendo entonces  úmelik,  sultán,  etc.  El  es  quizá 
el  titulo  mas  anliguo,  y  los  primeros  principes 
musulmanes  que  se  hicieron  independientes, 
sin  sustraerse  á  los  homenagés  debidos  á  la 
dignidad  sacerdotal  de  los  califas,  se  llama- 
ron de  esta  manera.  Tales  fueron  en  Persia 
los  tbateridas  ysamanidas,  en  Egipto  los  thon- 
lonnidas,  yenEspaña  los  siete  primeros  prín- 
cipes que  ocuparon  el  trono  de  Córdoba.  Los 
mismos  califas,  como  los  de  Medina,  Damasco 
y  Baghdad,  que  de  Egipto,  España  yjAfrica  lo- 
maron el  nombro  de  emir  almoimenin  (prin- 
cipe de  los  fieles,  gefe  de  los  creyentes)  estos 
mismos  personages  no  tienen  título  alguno  de 
mayor  importancia  ni  dignidad. 

Ornar  fué  el  primero  que  se  arrogó  el  ho- 
nor de  llevarlo.  Algunos  monarcas  africanos 
de  Marruecos  y  Túnez  se  llamaron  emir-al- 
mouslemin  (principe  de  los  musulmanes)  y 
emir~al-mowahedin  (principe  de  los  adora- 
dores de  la  unidad.)  Segiiu  la  opinión  demon- 
siétir  Audiffret,  los  dos  primeros  de  aquellos 
títulos  fueron  desfigurados  por  los  autores 
españoles,  por  otros  de  la  edad  media  y  por 
sus  traductores  con  el  ridiculo  nombre  de 
mirarnolin.  Hay  aun  emires  en  Egipto,  Arabia 
y  Africa,  que  son  soberanos,  pero  tributarios 
del  gran  señor,  ó  del  virey  de  Egipto,  ó  del 
rey  de  Marruecos,  ó  del  bey  de  Túnez.  En  la 
Argelia  francesa,  el  boy  vencido  y  aherrojado 
Abd-el-Kader,  aliado  un  tiempo  de  Francia  con 
e!  título  de  cheikh  tomó  el  de  emir  cuando  se 
declaró  enemigo  de  aquella.  La  simple  auto- 
ridad de  una  población  suele  llamarse  emir, 
aunque  en  este  caso  no  significa  otra  cosa 
que  gefe,  comandante.  El  plural  de  emir  es 
omera,  ú  omrah,  de  donde  viene  el  titulo  de 
cmir-al-omrah,  emir  de  los  emires,  principe 
de  los  principes,  que  los  califas  de  Baghdad  en 
la  época  de  su  decadencia  instituyeron  en  favor 
de  un  minislro,  que  habiendo  ¡legado  á  ser 
dueño  de  los  consejos  y  de  las  armas,  termi- 
nó por  envilecer  y  debilitar  el  poder  de  su 
señor.  Este  titulo  siguió  siendo  poseído  por 
varios  ambiciosos,  hasla  que  pasó  á  la  dinas- 
lia  de  los  Btaüaitlas  y  Seldjoukidas,  habiendo 
ya  dejado  de  ser  en  Turquía  superior  al  de 
visir  donde  se  le  llama  al  presente  mir-mirau. 
En  Persia  ha  sido  también  adoptado  dicho  tí- 
tulo; pero  únicamente  en  la  India  y  en  la 
corle  de  los  emperadores  del  Mogol,  es  don- 
de conserva  lodo  su  esplendor  y  poderío. 

La  palabra  emir  entra  ademas  en  la  compo- 
sición de  otras  muchasque  espresan  dignida- 
des. Citaremos  la  que  puede  calificarse  'de 
mas  principal,  la  mas  respetada  por  tos  mu- 
sulmanes, que  es  emir-hadjy,  gefe  ó  príncipe 
de  los  peregrinos.  Abou-Bekr,  suegro  y  suce- 
sor de  Maboma,  fué  ei  primero  que  llevó  se- 
mejante titulo  y  desempeñó  las  funciones  que 
á  él  van  unidas.  Toda  caravana  de  peregrinos 
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que  va  á  visitar  la  Meca  ó  Jerusalen  lleva  un 
eniir-hadjy,  encargado  no  solamente  de  pro- 
tegerla durante  el  viage  contra  los  árabes  del 
desierto,  sino  también  para  arreglar  por  su 
mediación  toda  cuestión  económica  y  de  ali- 
mento en  la  travesia.  Todas  las  caravanas  ter- 
minan para  reducirse  aires,  y  de  ellas  son  las 
dos  principales  la  de  Damasco,  formada  de  pe- 
regrinos de  Gonstantinopla  y  de  otras  partes 
de!  imperio  otomano,  y  la  de  Egipto,  á  laque 
se  agregan  las  de  Marruecos  y  Estados  her- 
bó i  i  seos. 

La  primera  tiene  siempre  por  emir-haújy 
al  pacha  de  Damasco,  la  segunda  á  uno  délos 
nu.s  poderosos  beyes  marroquíes.  El  famoso 
Mourad-Uey,  enemigo  antes,  y  después  el  alia- 
do mas  fiel  de  la  Francia,  lia  sido  el  último  emir- 
hadjy  de  aquella  numerosa  caravana.  En  cuan- 
to á  la  tercera,  de  que  no  hemos  bablado,  se 
forma  en  Baghdad  ó  en  Basora  por  la  reunión 
de  los  peregrinos  de  la  Tersia  Meridional  y  de 
la  India,  llegados  por  mar  o  ¡ierra,  y  cuenta 
por  emir-Jiadjy  á  una  persona  también  de  im- 
portancia. 

De  enür-zadah,  bijo  de  principe,  se  ba  for- 
mado eu  abreviatura  el  nombre  de  rairza,  que 
se  da  eu  Oriente,  y  en  particular  en  Persia,  á 
todos  los  príncipes  de  la  familia  real. 

EMOCION.  {Filosofía.)  En  el  lenguaje  co- 
mún, seentiende  por  emoción  toda  agitación 
repentina  del  ánimo;  en  el  de  la  ética  moderna, 
la  «moción  es  el  primer  acto  y  el  mas  simple 
de  los  que  pertenecen  al  ejercicio  de  las  facul- 
tades afectivas.  Todas  las  operaciones  de  la 
parte  espiritual  de  nuestro  ser  proceden  por 
una  escala  graduada  de  intensidad  y  de  com- 
plicación. En  el  orden  de  la  inteligencia  la  sen- 
sación precede  á  la  percepción,  como  esta  pre- 
cede atjuicio,  y  el  juicio  al  raciocinio.  Antes 
que  baya  abstracción,  es  preciso  que  baya  ideas 
concretas;  antes  que  obre  la  memoria  es  preciso 
que  haya  recibido  nociones.  Del  mismo  modo,  en 
el  órden  de  la  voluntad,  á  las  pasiones  prece- 
den los  afectes  y  los  apetitos,  á  estos  los  de- 
seos, y  á  estos  una  alteración  del  estado  pa- 
sivo, qué  saca  al  alma  del  estado  de  indiferen- 
cia y  reposo  en  que  se  hallaba,  y  que  la  obliga 
a  querer.  Querer  no  es  todavía  desear,  y  mucho 
menos  es  apetecer  ó  tener  pasión;  no  es  mas 
que  el  sentimiento,  á  veces  tenue  y  fugitivo, 
'  de  una  necesidad;  es  un  principio  de  desaso- 
siego que  puede  desaparecer  en  un  instante,  y 
en  otro  puede  convertirse  en  uno  de  aquellos 
impulsos  violentos  de  donde  nace  unas  veces 
el  crimen  y  otras  el  heroismo. 

Este  primero  y  elemental  rudimento  de  la 
facultad  afectiva  se  distingue  del  que  le  corres- 
ponde en  la  facultad  intelectiva,  en  que  siem- 
pre lo  acompaña  una  alteración  fisica  mas  ó 
menos  sensible,  según  el  temperamento  del 
agente  y  según  el  .carácter  de  la  impresión 
recibida.  Si  esla  pertenece  áuna  pasión  domi- 
nante ó  á  un  hábito  arraigado,  la  emoción  se- 
rá mas  frt'erté,  y  su  acción  será  mas  rápida  que 


si  pertenece  á  un  orden  de  sentimientos  indi- 
ferentes ó  colocados  fuera  del  circulo  de  las 
impresiones  diarias  ó  habituales. 

El  entendimiento  puede  obrar  con  la  ma- 
yor energía  de  que  su  naturaleza  es  suscepti- 
ble, por  ejémplo,  en  la  resolución  de  un  pro- 
blema arduo  de  las  matemáticas  sublimes,  rj 
en  ta  de  una  cuestión  espinosa  de  jurispruden- 
cia, de  política  ó  de  filosofía,  sin  que  ninguna 
de  las  partes  que  componen  nuestra  estructura 
material  esperimente  el  menor  tsintoma  de  al- 
teración. Pero  inmediatamente  que  la  voluntad 
ó  alguna  de  las  afecciones  que  de  ella  depen- 
den se  pone  en  movimiento,  la  sangre,  los  ner- 
vios, los  músculos  y  aun  los  humores,  salen 
poco  6  mucho  del  temple  en  que  antes  se  ha- 
llaban. Una  doncella  pudorosa  se  ruboriza  al 
oir  la  menor  alusiou  á  ideas  que  ofendan  el 
decoro;  la  presencia  inesperada  de  un  ofensor, 
precipítalas  pulsaciones  del  ofendido;  la  son- 
risa se  asoma  involuntariamente  á  los  labios, 
si  se  presentan  á  memoria  escenas  de  días  pa- 
sados, eu  que  el  hombre  ha  sido  felía  al  lado 
de  una  madre  ó  de  un  amigo.  ¿Quién  descono- 
ce, aun  en  una  faz  estraúa,  lo  que  significa  la 
contracción  de  las  cejas?  ¿Quién  no  adivina  en  - 
la  palidez  que  sobreviene  de  golpe,  el  efecto 
del  temor,  del  odio  ü  de  la  inquietud?  Todos 
estos  dignos  estemos  son  productos  de  una 
emoción,  y  no  hay  otro  nombre  para  significar 
el  sentimiento  que  los  ocasiona. 

Emoción  es,  en  el  primer  desarrollo  del 
ejercicio  activo  déla  voluntad,  el  impulso  im- 
premeditado que  reciben  los  músculos  Inicia  el 
objeto  del  acto  de  querer.  Asi  es  que  los  niños 
eslienden  tos  brazos  é  inclinan  el  cuerpo  hacia 
el  juguete,  la  flor  ó  la  fruta  que  quieren  poseer, 
y  solo  á  fuerza  de  hábito  se  abstiene  el  hom- 
bre hecho  del  mismo  movimiento.  Obsérvense 
los  gestes,  la  actilud,  las  contorsiones  violen- 
tas, eltemblor,  los  cabellos  erizados,  las  ace- 
leradas palpitaciones,  ¡a  turbación  do  la  voz 
que  acompañan  al  estallido  de  una  pasión  vio- 
lenta. Todo  ese  aparato  es  mucho  menos  ve- 
hemente en  una  pasión  moderada;  lo  es  mu- 
cho menos  en  un  afecto;  lo  es  mucho  menos, 
hasta  no  ser  casi  perceptible,  en  el  primer  ele- 
mento de  que  se  forman,  ó  que  llega  á  ser  afec- 
to y  pasión.  Si  á  veces  no  se  manifiesta  á  los 
sentidos,  es  porque  nuestras  facultades  son  de- 
masiado torpes  y  limitadas  para  poder  darnos 
cuenta  del  modo  de  obrar  de  la  naturaleza,  es 
porque  esta  procede  á  veces  con  una  rápidea 
á  que  no  alcanzan  nuestras  sensaciones.  En  el 
acto  de  pestañear,  por  ejemplo,  es  indudable 
que  permanecemos  durante  una  fracción  de 
tiempo  en  una  perfecta  oscuridad:  pero  esta 
fracción  es  tan  pequeña,  tan  imperceptible,  que 
no  deja  huella  en  el  alma,  üel  mismo  modo 
podemos  asegurar  que  desde  el  estado  de  cal- 
ma y  de  indiferencia  hasta  el  de  pasión,  hay 
muchas  modificaciones  que  no  percibimos,  por 
la  inealculablepronlitudconque  se  desarrollan. 
Supongamos  un  hombre  que  asisle  á  nna 
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de  esas  peripecias  dramáticas  que  arrancan  so- 
llozos v  haceu  temblar  á  millares  de  especta- 
dores y  otro  que  oye  leer  la  oda  de  Horacio 
doñee  gratas  erara  Ubi.  Uno  y  otro  han  salido 
detestado  de  impasibilidad  y  de  indiferencia; 
uno  y  otro  sienten:  pero,  por  mucha  diversidad 
que  se  note  en  sus  respectivas  modificaciones 
afectivas,  la  diversidad  consiste  en  el  grado, 
no  en  la  índole  del  sentimiento.  El  uno  esperi- 
menla  pasion'y  el  otro  emoción. 

EMOLIENTE.  {Medicina.)  Emoliente  viene 
del  latín  emollire,  verbo  que  significa  reblan- 
decer, volver  muelle  ó  blando.  Emolientes  se 
llaman  en  terapéutica  ciertos  medicamentos 
que,  relajando  el  tejido  de  los  órganos  inter- 
nos 6  estemos  con  los  cuales  se  ponen  en  con- 
tacto, disminuyen  su  tonicidad  y  embotan  su 
sensibilidad.  Ademas  del  erecto  local  que  cau- 
san los  emolientes,  acaban  por  esleuder  su 
adeion  á  toda  la  economía  por  medio  de  las 
simpatías  que  ponen  en  juego,  y  sobre  todo  á 
cansa  de  la  absorción  del  agua  que  les  está  ca- 
si siempre  asociada  en  gran  cantidad.  Asi  es 
que  e!  agua  debe  considerarse  como  el  liquido 
que  en  mas  alio  grado  posee  la  virtud  emo- 
liente. 

Los  emolientes  con  mayor  frecuencia  usa- 
dos, son  la  goma  arábiga  y  tragacanto,  el  mal- 
vavisco, la  malva,  las  diversas  féculas,  los  fru- 
tos azucarados,  la  gelatina,  los  jugos  aceito- 
sos, vegetales  y  animales,  etc.,  etc. 

EMOLUMENTO,  del  latín  emolummtum,  ga- 
nancia, utilidad.  En  su  primitivo  origen,  era 
entre  los  romanos  el  provecho  eventual  que  el 
molinero  sacaba  de  su  molino  é  molá;  pero  es- 
la  palabra  ha  ido  recibiendo  sucesivamente 
otras  acepciones,  y  so  emplea  para  designar 
los  beneficios  en  la  judicatura.  Bajo  machos 
conceptos  es  un  sinónimo  de  la  palabra  hono- 
rarios; pero  á  veces  se  generaliza  y  compren- 
de las  retribuciones  de  toda  especie  inheren- 
tes á  utt  cargo  cualquiera,  en  cuyo  sentido 
se  dice  emolumentos  de  un  empleo.  En  otro 
tiempo  había  ciertas  carreras  en  las  cuates  se 
cobraba  emolumentos;  pero  hoy  ya  tienen  de- 
signados sus  derechos  por  medio  de  tarifas 
especiales.  La  palabra  emolumento  se  aplica 
principalmente  á  las  utilidades  accidentales, 
en  oposición  d  la  retribución  fija  que  consti- 
tuye el  verdadero  sueldo  pagado  por  e!  tesoro, 
EMPADRONAMIENTO,  (Estadística.)  El  acto 
de  inscribir  en  lisia  los  habilantes  de  un  país, 
por  sus  nombres,  sexos,  edades,  estados  y 
profesiones,  para  venir  en  conocimiento  de  ta 
población  total  y  de  sus  circunstancias  espe- 
ciales. El  cuadro  ó  lista  en  que  se  hace  la  ins- 
cripción, se  llama  padrón,  y  el  resultado  que 
por  este  medio  se  obtiene,  censo  de  población. 
(Véase  este  articulo.) 

En  empadronamiento  bien  ejecutado  y  exac- 
to, al  paso  que  es  una  obra  difícil,  sino  impo- 
sible, donde  la  población  sea  numerosa  y  he- 
terogénea, como  acontece  en  casi  todas  las 
naciones  modernas,  se  considera  por  lo5"eco- 
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nomistas  y  hombres  de  Estado  como  una  de 
las  bases  mas  esenciales  (si  no  es  la  primera 
de.  todas)  para  gobernar  con  acierto  y  regu- 
larizar la  administración  de  un  pais.  Concur- 
riendo con  las  demás  operaciones  que  acon- 
seja la  ciencia  estadística  á  formar  el  baró- 
metro, por  cuyo  medio  se  calcula  el  auge  ó 
la  decadencia  de  una  nación,  sos  progresos  y 
sus  necesidades,  tiene  por  si  solo  tanta  im- 
portancia, que  sin  él  son  nulos  todos  los  de- 
mas  trabajos  hechos  para  obtener  aquel  re- 
sultado. 

La  población  es  el  alma  de  un  pais,  dice 
un  sabio  estadista;  su  fuerza,  su  poder,  sn  ri« 
qne'za,  su  gloria,  cuando  conocido  su  número 
y  circunstancias  se  la  dirige  y  aprovecha  feliz- 
mente: es  el  mayor  azote  de  las  sociedades, 
mas  terrible  que  la  guerra  y  ¡a  peste,  cuando 
desdeñado  el  estudio  de  sus  condiciones  varia- 
bles, do  se  ha  podido  proveer  lo  necesario  para 
evitar  los  conflictos  que  nacen  de  su  escesivo 
acrecentamiento. 

Es  preciso  haber  conlado  los  habitantes 
para  saber  á  qué  proporción  están  con  los  me- 
dios de  subsistencia  que  da  desleí  pais;  conc- 
cer  por  la  comparación  de  la  suma  de  elfos  con 
otros  guarismos  el  grado  á  que  alcanza  la  pros- 
peridad pública;  lo  que  aquellos  deben  obte- 
ner de  la  tierra,  y  lo  que  dejan  de  producir 
por  errores  administrativos;  calcular  hasta - 
donde  llegan  sus  fuerzas  para  soportar  los  im- 
puestos ordinarios;  tener  una  idea  de  su  poten- 
cia material  para  resistir  en  un  caso  dado  á  los 
enemigos  de  la  patria. 

Las  necesidades  de  la  economía  pública  no 
se  satisfacen  con  saber  únicamente  la  suma 
total  dé  la  población  ;  es  menester  descubrir 
en  esta  masa,  objeto  de  todos  los  intereses  so- 
ciales, las  diferentes  partes  que  la  componen; 
las  relaciones  que  estas  tienen  entre  sí,  tos 
movimientos  que  las  agitan,  y  particularmente 
las  condiciones  de  su  renovación  progresiva, 
de  su  aumento  y  disminución. 

No  entraremos  en  pormenores  acerca  del  uso 
práctico  que  ha  de  hacerse  del  censo  de  pobla- 
ción, considerado  como  uno  délos  elementos 
déla  estadistica,  porque  al  hablar  de  esta  de- 
berán ser  tratados  con  la  necesaria  ostensión: 
basta  que  consignemos  su  importancia  relati- 
va en  la  economía  de  los  estados,  importancia 
reconocida  hoy  generalmente;  descendiendo 
desde  luego  a  espouer:  i."  el  origen  de  los 
empadronamientos  y  su  carácter  en  los  pueblos 
antiguos  y  modernos;  2."  los  métodos  adopta- 
dos en  diferentes  países  de  Europa;  3.°  los  es- 
treñios que  deben  abrazar  y  las  operaciones 
que  es  necesario  practicar  para  su  mejBry  mas 
útil  ejecución,  yon  fin,  los  obstáculos  que  se 
oponen  al  logro  de  su  exaclilud. 

Origen.  Los  empadronamientos  son  una 
institución  que  se  remonta  á  los  tiempos  primi- 
tivos^ la  historia,  de  acuerdo  con  la  razón,  nos 
enseña  que,  cuando  los  hombres  se  reunieron 
en  sociedad ,  lo  primero  que  hicieron  fué  con- 
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íarse.  El  libro  mas  antiguo  que  conocemos,  el 
Pentateuco,  trae  bajóla  espresiva  denomina- 
ción de  Aríthmi  (Los  Números),  la  lisia  de  los 
patriarcas  y  de  sus  familias,  indicando  no  so- 
lo los  individuos,  sino  .también  sus  sesos  y 
edades. 

Los  historiadores  griegos  no  nos  lian  tras- 
mitido ninguno  de  los  empadronamientos  del' 
Egipto  en  tiempo  de  los  Faraones,  pero  una 
multitud  de  datos  parciales,  coasignados  en 
sus  escritos,  demuestran  evidentemente  que 
en  aquel  pueblo  los  había,  hechos  con  esme- 
ro, y  distribuidos  por  clases  de  habitantes  ó 
castas,  según  lo  exigía  sti  constitución  políti- 
ca. Se  sabe,  por  ejemplo,  que  el  efectivo  cié  las 
milicias  egipcias  conslabado  405,000  hombres, 
y  que  la  casia  militar,  de  la  cual  eselusivamente 
se  sacaban,  ascendia  á  %,  250, 000  personas  de 
tódos  sexos  y  edades,  que  deberían  ser  próxi- 
mamente el  tercio  de  la  población,  según  el 
sistema  adoptado  por  los  antiguos  pueblos  de 
Oriente  de  ocupar  en  el  servicio  de  las  armas 
desde  la  cuarta  parte  basta  la  mitad  de  sus 
habitantes. 

Pero  el  primer  documento  de  esta  especie 
que  ba  llegado  hasta  nuestros  dias,  es  el  em- 
padronamiento que  hizo  Moisés  alas  márgenes 
del  Jordán,  cuando  el  pueblo  hebreo  salió  del 
desierto,  y  que  seguramente  fué  ejecutado  con- 
forme á  las  tradiciones  egipcias:  treinta  y  cua- 
tro siglos  han  trascurrido  desde  que  aquel 
gran  legislador  dejó  de  existir,  y  el  monumen- 
to que  legó  á  la  posteridad  aun  ns  consultado 
con  interés  por  las  generaciones  actuales.  Otras 
varios  empadronamientos  menciona  y  aun  de- 
talla la  Biblia,  y  no  se  puede  dudar  que  esta 
era  una  institución  gubernamental  de  Israel, 
como  se  infiere  de  los  registros  inscritos  en 
los  anales  del  rey  David. 

Los  árabes  practicaban  esta  y  otras  opera- 
ciones de  estadística,  con  una  destreza  y  exac- 
titud que  no  es  de  estrañar  en  un  pueblo  in- 
ventor de  la  aritmética  y  hábil  calculador;  y 
bien  se  deduce  que  estaba  en  sus  hábitos  ad- 
ministrativos, de  lo  que  refiere  Conde  en  su 
Historia  de  la  dominación  árabe,  á  saber:  que 
el  año  721,  poco  después  de  invadida  la  Es- 
paña, El  Samach,  que  era  watt,  ó  virey  de  la 
Peninsula,  envió  al  califa  un  cuadro  detallado 
del  país,  en  que  constaba,  entre  otros  datos 
curiosos,  que  se  afanan  por  adquirir  las  nacio- 
nes modernas,  el  número  de  su  población. 

En  las  repúblicas  griegas  estaba  mandado 
que  se  conlasenperpéluamenle  en  la  plaza  pú- 
blica los  ciudadanos,  y  su  número  era  el  pri- 
mer elemento  de  toda  solución  de  los  negocios 
•  de  Estado.  Igual  operaciones  practicó  en  Ro- 
ma por  espacio  de  800  años,  sin  que  alterasen 
esta  costumbre  las  continuas  vicisitudes  que 
(antas  veces  cambiaron  la  faz  de  la  república; 
y  los  historiadores  nos  han  conservado  los- to- 
tales generales  de  treinta  y  seis  enumeraciones 
Individuales,  que  son  unos  de  los  datos  mas  cu* 
riosos  de  la  antigüedad. 


En  estos  dos  pueblos  prevaleció  por  mucho 
tiempo  una  práctica  religiosa,  que  en  su  ori- 
gen debió  tener  por  objeto  justificar  el  movi- 
miento de  la  poblacinh,  y  que  por  su  Indole 
particular  es  de  inferir  que  fuese  instituida  en 
Grecia  aules  de  conocerse  el  uso  de  la  escritu- 
ra. Los  atenienses  tenían  obligación,  cada  vez 
que  les  nacía  un  hijo,  de  llevar  una  medida 
de  trigo  ála  sacerdotisa  de  Minerva,  y  otra  de 
cebada  cuando  moria  un  individuo:  al  cabo  del 
año  se  media  el  grano  depositado  ,  y  esta 
medida  era  el  balance  de  la  población.  En  Ro- 
ma no  se  media  la  población,  pero  se  la  po- 
día contar  por  un  procedimiento  análogo:  una 
ley  de  Servio  Tulio  prevenía,  que  por  cada  na- 
cimiento se  llevase  una  moneda  al  templo  de 
Juno  Lucina,  y  otra  al, déla  diosa  Libitina  por 
cada  defunción. 

Aunque  el  censo  de  población  no  se  ave- 
riguase en  Grecia  y  Roma  en  tos  tiempos  his- 
tóricos, por  los  medios  que  acabamos  de  in- 
dicar, es  indudable  que  eslos,  conservados  co- 
mo tradiciones  religiosas  solamente,  nó  habían 
podido  tener  en  sn  origen  otro  objeto:  era  una 
necesidad  social  llevar  la  cuenta  de  los  que 
nacían  y  niorian  después  de  saber  el  número 
de  los  individuos  existentes  al  constituirse  en 
pueblo,  y  no  sabiendo  escribir,  ni  conocién- 
dose la  moneda,  nada  mas  natural  que  adoptar 
como  padrón  do  alzay  baja  un  tríbulo  á  la  di- 
vinidad de  los  frutos  de  la  tierra. 

Esto  nos  trae  ála  memoria  el  ingenioso  me- 
dio de  que,  según  refiere  Garcilaso,  se  valían 
los  incas,  al  tiempo  de  la  conquista,  para  lle- 
var una  estadística  complicada  de  todo  lo  con- 
cerniente á  su  administración  civil  y  militar. 
No  conociendo  el  uso  délos  números,  niel 
arte  de  escribir,  hacían  sus  cálculos  con  cor- 
dones de  diversos  colores,  anudándolos  y  com- 
binándolos de  diferenles  maneras;  y  es  admi- 
rable y  digno  de  recordación,  porque  demues- 
tra la  fecundidad  de  la  inteligencia  humana  en 
sus  modos  de  revolarse,  el  saber  que  por  este 
procedimiento  original  tenían  contada  la  po- 
blación por  localidades,  sexos,  edades  y  hasta 
condiciones  sociales;  hacían  constar  los  naci- 
dos y  muertos,  y  apuntaban  la  genle  de  armas 
que  habla  en  cada  provincia. 

Esto  mismo  prueba  la  importancia  que,  en 
todo  país  que  tiene  pretensiones  de  buen  go- 
bierno, se  ha  dado  siempre  á  la  enumeración 
de  sus  individuos.  Asi  vemos  á  Augusio  em- 
prenderé! registro  general  de  lodos  los  habi- 
tantes de  su  vasto  imperio,  luego  de  restable- 
cida la  paz  del  orbe,  y  ocuparse,  si  liemos  de 
dar  Crédito  al  teslimouio  de  Tácito,  en  redac- 
tar de  su  mano  el  cuadro  general  que  compren- 
día esta  y  las  demás  operaciones  de  la  esta- 
dística que  lleva  su  nombre  (1):  asi  el  labo- 
rioso é  incansable  Pedro  el  Brande  tuvo  el  cui- 
dado de  instituir  el  registro  de  nacimientos, 

(1)  Qam  cania  sua  hiíiíhí  praescripserat  \ugus- 
lus;  Tácito,  Anales,  Hb>  3-H, 
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defunciones  y  matrimonios,  é  hizo  el  primer 
censo  de  población,  que  perfeccionó  Catalina II, 
y  se  lia  eonlinaado  después.  Asi  Federico  II  en 
Prusia;  Luis  XV  y  Napoleón  en  Francia,  co- 
nociéronla misma  necesidad;  y  la  república 
coloso  deNorte  América  ofrece  el  singular  ejem- 
plo de  reunir  en  el  primer  acto  de  su  existen- 
cia social  la  disposición  de  proceder  al  empa- 
dronamiento dasus  ciudadanos,  la  declaración 
de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  y  los  des- 
Unos  futuros  de  su  patria;  asi  vemos,  en  ün, 
que  los  esfuerzos  hechos  en  nuestro  pais  para 
obtener  un  censo  de  población,  se  deben  casi 
esclusivomente  al  gran  Carlos  III,  pues  los  tra- 
bajos ejecutados  con  anterioridad  áeste  monar- 
ca, unos  son  desconocidos;  otros,  ademas  de 
incompletos,  fueron  inspirados  por  miras  pu- 
ramente fiscales  que  debieron  contrariar  su 
exactitud,  y  los  posteriores  carecen  del  carác- 
ter de  generalidad,  y  no  han  sido  proseguidos 
con  perseverancia. 

Conviene  advertir  que  los  empadronamien- 
tos de  los  pueblos  antiguos  eran  diferentes  por 
su  objeto  y  su  estension  de  los  que  hoy  se  eje- 
cutan; mas  que  otra  cosa  eran  unos  registros 
militares  para  computar  las  fuerzas  con  que 
podía  contar  el  pais  para  su  defensa  ó  para  el 
ensanche  de  sus  dominios:  solo  se  compren- 
día en  ellos  á  los  ciudadanos:  las  mugeres,  los 
niños  y  los  esclavos  de  ambos  sexos  uo  eran 
enumerados.  Sin  embargo,  no  en  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad  sucedía  lo  mismo,  y  si 
bien  la  mayor  parte  de  las  noticias  estadísti- 
cas que  ha  perdonado  la  polilla  del  tiempo  son 
interesantes  solamente  como  objetos  de  esta- 
dio sóbrela  economía  social  de  las'  épocas 
mas  remota?,  no  faltan  actos  en  cuyo  modo  de 
ejecución  no  se  ha  innovado  nada  al  cabo  de 
veinte  y  cinco  á  treinta  siglos. 

La  institución  de  tos  empadronamientos  no 
pertenece  únicamente  a  las  naciones  célebres 
por  sus  adelantos  en  la  civilización.  Antes  de 
la  invasión  romana  en  las  Gallas  existía  ya  en- 
tre las  tribus  célticas  que  habitaban  las  re- 
giones orientales  de  aquel  pais.  Cuando  César 
se  apoderó  del  campo  de  los  helvecios  encon- 
tró en  este  pueblo  un  alistamiento  nomina! 
dividido  en  dos  categorías;  la  una  comprendía 
los  guerreros;  la  otra  los  ancianos,  las  mugeres 
y  los  niños. 

Desde  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Nor- 
te comienza  á  deeaer  en  Europa  esta  institu- 
ción, y  aunque  se  conservaron  algunas  de  sus 
prácticas  mientras  se  consolidaban  las  nue- 
vas monarquías ,  desaparecieron  completa- 
mente con  el  régimen  feudal,  que  fraccio- 
nando los  reinos  en  pequeñas  partículas  in- 
dependientes, los  privaron  de  toda  unidad 
administrativa.  Solamente  en  España,  los  ára- 
bes, como  la  población  mas  ilustrada,  si- 
guieron por  algún  tiempo  las  máximas  gu- 
bernamentales importadas  del  Oriente;  pero 
fraccionados  ásu  vez,  y  entretenidos  cu  con- 
tinuas guerras,  sus  operaciones  estadísticas 


debieron  resentirse  de  éste  estado  de  cosas, 
y  cuando  mas  girar  en  estrechos  circuios. 

Puehhs  modernos.  Reconquistada  la  Penín- 
sula por  los  reyes  Católicos,  y  elevada  la  na- 
ción española  al  primer  rango  entre  todas  las 
del  continente,  vemos  ser  ella  la  primera  y 
seguramente  la  única,  en  que  desde  el  año 
1482  se  comienza  á  dar  importancia  al  censo 
de  población.  Y  aunque  es  verdad  que  tanto  es- 
te censo  como  el  de  1541,  mas  que  á  un  pen- 
samiento elevado  de  gobierno,  se  debió  al  in- 
terés de  averiguar  el  número  de  contribuyen- 
tes para  la  exaceion  de  impuestos,  no  se  pue- 
de dudar  que  poco  después,  en  1575,  por 
mandado  de  Felipe  II,  se  procedió  á  investi- 
gar el  de  los  habitantes  de  España,  relacionara 
do  esta  operación  con  otros  trabajos  estadísti- 
cos de  la  mayor  trascendencia;  tales  como  la 
historia,  topografía,  economía,  agricultura, 
industria,  comercio,  etc,  de  cada  localidad;  lo 
que  demuestra  que  ya  en  este  caso  no  se  tra- 
taba de  una  indagatoria  fiscal,  sino  de  un  plan 
administrativo  económico  cuya  importancia  no 
eran  capaces  de  comprender  los  demás  go- 
biernos contemporáneos.  Pero  se  ignora  cual 
fué  el  resaltado  de  este  trabajo,  y  ningún  otro 
de  grande  importancia  fué  emprendido  hasta  el 
añó  1749. 

Este  fué  obra  del  marqués  de  la  Ensenada, 
y  tuvo  por  objeto  establecer  una  sola  contri- 
bución en  lugar  de  las  varias  que  componían 
las  rentas  provinciales;  se  observó,  sin  embar- 
go, en  aquella  estadística  elevación,  de  miras, 
y  en  la  parle  relativa  á  la  población  no  se  pue- 
de negar  que  fué  ejecutada  con  inteligencia, 
método  y  acertada  clasificación,  llevando  el 
carácter  distintivo  de  los  buenos  empadrona- 
mientos modernos.  Se  hizo  inscribir  los  nom- 
bres de  los  gefes  de  familia,  su  profesión,  ar- 
te ú  oficio;  el  número  de  personas  que  com- 
ponían la  familia,  espresando  sus  mútuas  re- 
laeionesde  parentesco,  y  si  lashabiaque  fuesen 
criados,  oficiales  ó  aprendices,  y  la  edad  de 
cada  uno:  ademas  se  intentó  averiguar  con  se- 
paración el  número  de  habitantes  que  habiaen 
el  campo  y  en  las  cindades,  como  también  el 
de  los  clérigos  y  pobres  de  solemnidad.  ' 

A  pesar  de  esto,  el  censo  del  ministro  Ea^ 
senada  no  pudo  ser  exacto.ni  completo;  porque 
en  primer  lugar  no  fueron  comprendidas  en  él 
todas  fas  provincias  de  España;  pues  Cataluña, 
Aragón  y  Valencia  y  las  islas  Baleares  se  re- 
gían por  diferentes  bases  que  el  resto  del  rei- 
no para  la  aplicación  del  impuesto;  y  en  se- 
gundo lugar,  porque  el  objeto  rentístico  de  la 
operación  no  era  el  mas  a  propósito  para  ave- 
riguar la  verdad,'  pues  los  pueblos  creían  es- 
tar interesados  en  ocultar  el  número  efectiyo 
de  sus  habitantes. 

Las  únicas  tareas  estadísticas  emprendidas 
eon  el  objeto  escluslvo  de  conocerla  población 
general  del  reino  son  los  empadronamientos 
de  1768  y  1797,  ejecutados  el  primero  por  la 
mediación  de  los  obispos  y  prelados,  y  el  se- 
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gnndo  por  la-de  los  intendentes  de  rentas.  Pe- 
ro uno  y  otro  carecen  de  algunos  requisitos 
esenciales  para  aproximarse  á  la  exactitud 
apetecible;  pues  en  ambos  se  hizo  la  enume- 
ración en  globo  de  los  habitantes  de  cada 
localidad  y  no  nominalmente,  habiéndose  ade- 
mas empleado  en  las  operaciones  mas  tiempo 
del  conveniente,  lo  cual  suele"  ocasionar  du- 
plicación en  las  inscripciones,  á  causa  de  la 
población  flotante.  Sin  embargo,  son  aprecia- 
bles  las  noticias  que  contienen  respecto  á  la 
condición  social  de  las  personas  y  á  otros  pun- 
ios de  interés  para  la  administración;  pues  no 
solo  se  especificó  el  número  total  de  individuos 
dividiéndolos  por  sexos,  sino  también  el  de 
los  queejerciaiital  profesión,  arte  úoQcio,  el 
de  los  que  componían  el  clero  secular  y  regu- 
lar, el  número  de  conventos,  establecimientos 
de  beneficencia  y  de  reclusión,  pueblos/par- 
roquias, casas  útiles  y  arruinadas,  y  otros  da- 
los curiosos  é  importantes. 

Desde  la  época  citada  no  se  puede  decir 
que  se  ha  emprendido  en  España  uu  empa- 
dronamiento regular;  pues  aunque  se  han  eje- 
cutado varios,  tales  como  el  de  1802,  los  .de 
1817  y  20  y  oíros,  ó  carecieron  de  plan  uni- 
íorme,  ó  no  hubo  la  constancia  necesaria  para 
purgarlos  y  corregirlos  de  sus  defectos.  La  co- 
misión de  estadística  creada  recientemente 
acaso  esté  llamada  á  llenar  este  vacio,  por  cu- 
ya causa  tanto  se  resienten  los  intereses  de  la 
nación. 

No  hablamos  aqui  de  los  empadronamien- 
tos parciales,  trabajos  importantes  en  su  gé- 
nero, pero  infructuosos,  si  se  les  considera 
como  documentos  reguladores  de  la  adminis- 
tración general  del  Estado.  Ciertamente  las 
municipalidades  de  los  pueblos  cuidan  de  for- 
mar amialmenle  los  padrones  de  su  vecindario, 
como  que  son  una' necesidad  imprescindible 
para  la  distribución  de  las  cuotas  de  contribu- 
ciones y  páralos  reemplazos  del  ejército;  pero 
como  quiera  que  el  censo  general  de  la  pobla- 
ción del  reino  es  ignorado,  mucbos  ayunta- 
mientos para  no  hacerse  odiosos  á  sus  admi- 
nistrados, pueden  tener  interés  eii  disminuir  á 
los  ojos  del  gobierno  la  importancia  de  sus 
pueblos,  y  no  hay' términos  hábiles  para  cono- 
cer las  ocultaciones.  Con  frecuencia  se  ha  vis- 
to aumentarse  como  por  encanto  en  un  sesto 
ó  en  un  quinto  la  población  de"  algunos  puntos, 
cuando  se  tenían  pretensiones  de  atraer  á  ellos 
un  juzgado  de  primera  instancia,  ó  de  darles 
una  categoría  superior  en  cualquier  ramo:  lo 
que  prueba  que  el  interés  de  los  pueblos  hizo 
decir  en  estos  casos  la  verdad,  y  tal  vess  exa- 
gerar su  contingente  efectivo. 

De  estos  empadronamientos  locales  cree- 
mos digno  de  ser  mencionado,  como  modelo, 
el  que  se  ejecuta  en  Madrid,  Barcelona  y  algu- 
nas oirás  capitales:  el  primero  llena  todas  las 
condiciones  que  serian  de  desear  si  se  adopta- 
se una  medida  igual  para  la  nación  entera,  y 
en  su  carácter  de  localidad  produce  resultados 


beneficiosos  para  la  población,  como  se  obser- 
vador ejemplo,  en  la  rebaja  gradual  de  la 
contribución  de  sangre  que  de  algunos  año3  í 
esta  parte  viene  disfrutando  la  coronada  villa. 
En  un  día  determinado  se  reparten  á  todas  las 
personas  cabezas  de  familia  unos  cuadros  en 
blanco  para  que  los  llenen,  espresando  nomi- 
nalmente los  individuos  que  hay  en  cada  ca- 
sa, su  edad,  sexo,  estado  civil,  naturaleza  ó 
sea  pueblo  donde  lian  nacido;  si  están  avecin-: 
dados  en  Madrid  ó  son  transeúntes;  el  tiempo 
que  llevan  de  residencia;  la  relación  de  paren- 
tesco que  los  une  entre  sí,  ó  si  algunos  de  tos 
comprendidos  son  huéspedes,  y  por  último  de- 
clarando los  que  haya  ausentes  y  el  carácter 
de  la  ausencia  si  temporal  Ó  determinada  por 
un  cambio  de  domicilio.  Ademas  en  cada  cua- 
dro debe  anotarse  el  número  de  la  casa  y  el 
del  cuarlo  que  se  habita,  la  calle  y  barrio,  y 
se  hace  responsables  á  los  gefes  de  familia, 
firmantes  de  estos  documentos,  de  las  inexac- 
titudes que  en  su  redacción  cometan. 

Si  una  operación  semejante  se  hiciese  en 
un  dia  en  todo  el  reino,  de  seguro  se  obten- 
dría, comprobando  los  estados  con  los  asientos 
de  la  policía  y  los  resúmenes  de  unas  poblacio- 
nes con  los  de  otras,  el  empadronamiento  ge- 
neral mas  perfecto  que  se  puede  desear.  De 
un  modo  análogo  se  practica  en  las  naciones 
mas  adelantadas  de  Europa  y  América,  y  á 
ellas  debemos  recurrir  para  dar  una  idea  ca- 
bal de  lo  qué  son  estas  operaciones  en  los 
tiempos  modernos. 

los  métodos  adoptados  en  los  diferentes 
países  que  han  reconocido  la  importancia  de 
los  empadronamientos  generales,  varían  según 
las  circunstancias  de  los  mismos  pueblos:  en 
unas  partes  se  ocupan  de  este  trabajo  los 
agentes  de  policía;  en  otros  los  ayunlamien  - 
tos;  en  otros  ciertos  funcionarios  especiales 
nombrados  ad  hoc  por  la  administración. 

En  Inglaterra  los  empadronamientos  son 
decenales:  se  hacen  con  alguna  regularidad 
desde  L80t;  pero  no  se  perfeccionó  esta  insti- 
tución hasta  el  año  1836,  en  el  cual  se  creó 
una  administración  del  registro,  compuesla  de 
3,700  funcionarios  con  diferentes  atribuciones, 
encargada  de  llevar  constantemente  la  cuenta 
de  tos  nacimientos,  matrimonios  y  defuncio- 
nes: cada  año  publica  un  informe  de  los  movi- 
mientos de  la  población;  y  de  este  documento 
se  hacen  dos  ediciones  que  son  presentadas  á 
las  cámaras.  Para  la  ejecución  del  censo  de- 
cenal está  dividido  el  territorio  en  35,000  dis- 
tritos de  25  á  200  casas,  según  que  se  hallan 
mas  esparcidas  ó  compactas,  y  cada  nno  tiene 
su  enumerador  encargado  de  pasar  los  boleti- 
nes á. domicilio  y  recogerlos,  formar  los  esta- 
dos y  remitirlos  á  la  registraduría  del  condado 
ó  provincia,  de  la  cual  pasan  ya  resumidos  á 
la  superintendencia  general  del  registro,  civil. 

En  Escocia  sonenumeradores  los  maestros  de 
escuela,  que  conocen  perfectamente  á  los  habi- 
tantes dé  cada  localidad,  y  les  auxilian  en  este 
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Irabajo  los  sustituios  de  los  gobernadores  de 
los  condados.  En  Irlanda  se  ejecuta  la  enume- 
ración por  comisionados  especiales  y  bajo  el 
mismo  sistema  que  en  Inglaterra  y  Escocia; 
pero  do  se  obtienen  resultados  igualmente  fe- 
lices, á  causa  del  espíritu  de  hostilidad  en  que 
suele  estar  con  el  gobierno  aquella  parte  de! 
reino  unido. 

La  operación  se  efectúa  en  un  solo  dia  en 
todo  el  territorio  con  el  objeto  de  evitar  las  re- 
peticiones á  que  da  lugar  la  población  flotan- 
te, .y  ademas  de  notar  la  parroquia  ó  aldea,  la 
calle,  el  barrio,  el  cuartel  y  el  número  do  la 
casa  y  nombre  si  le  tiene,  se  inscriben  los  de 
todos  los  que  lian  pasado  en  ella  la  noche, 
con  esprcsion  de  seso,  edad,  modo  de  vivir  y 
naturaleza.  Del  mismo  modo  que  las  casas  se 
recorren  las  barcas  estacionadas  en  los  ríos  y 
costas,  las  minas,  canteras,  granjas  y  demás 
parages  dispersos  para  no  omitir  la  inscrip- 
ción de  ninguna  de  las  personas  que  en  ellos 
pasen  la  noche. 

Los  enumeradores  deben  cuidar  ademas  de 
anotar  cuando  en  un  distrito  se  observa  au- 
mento ó  disminución  considerable  y  repenti- 
na de  población;  designando  la  clase  de  per- 
sonas que  han  ocasionado  estas  alteraciones, 
como  también  los  nombres  de  los  que  lian 
emigrado  del  distrito  para  el  estrangero  ó  las 
colonias  en  un  período  determinado. 

Por  último,  penetrado  el  gobierno  de  aquel 
pais  de  la  importancia  de  estas  operaciones, 
y  que  cualquiera  persona  versada  mediana- 
mente en  los  negocios  administrativos  conoce 
por  su  mera  enunciación  ,  tiene  mandado  que 
á  la  persona  que  voluntariamente  diese  con- 
testaciones inexactas  ó  las  rehuse  á  las  pre- 
guntas que  se  le"  dirijan  sobre  este  particular, 
se  le  imponga  una  multa  de  200  á  500  reales, 
á  discreción  de  tas  justicias  6  magistrados 
ante  quienes  se  denuncie  la  falla,  incurriendo 
en  igual  pena  el  enumerador  que  da  noticias 
falsas,  por  infidelidad  ó  negligencia. 

En  Francia  está  mandado  que  el  empa- 
dronamiento general  se  verifique  cada  cinco 
años ,  y  asi  se  practica  sin  interrupción  des- 
de 1801.  Anteriormente  se  hablan  Lecho  otros, 
siendo  el  mas  antiguo  mandado  efectuar  por 
Luis  XIV  en  1700  ,  según  el  proyecto  de  Col- 
bert,  y  elaborado  por  Vauban.  Luis  XV  dispuso 
que  se  hiciese  otro  en  1762  ,  y  el  tercero  se 
llovó  a  cabo  en  1784  bajo  el  reinado  de 
Luis  XVI.  En  tiempo  de  la  revolución  ,  siendo 
la  población  la  base  legal  de  las  elecciones  po- 
líticas ,  muchas  localidades  que  querían  tener 
un  gran  número  de  funcionarios  ó  de  represen- 
lantes  exageraron  el  de  sus  -habitantes  ;  asi 
que,  aunque  por  la  ley  de  22- de  julio  de 
1791,  se  erigió  en  institución  del  Estado  el 
censo  déla  población  de  Francia,  solo  diez 
años  después  se  consiguió  regularizarle.  Sin 
embargo ,  de  los  once  que  se  han.  ejecutado 
desde  principios  de  este  siglo  ,  no  lodos  han 
sido  buenos:  los  mejores  son  los  del  año  1801, 


1831  y  1846.  Los  empadronamientos  de  1811, 
1816,  26  y  36,  fueron  defectuosos  ó  ilusorios, 
ya  por  )a  resistencia  ó  la  inercia  que  los  en- 
cargados del  gobierno  encontraron  en  las  po- 
blaciones, ya  por  el  mal  hábito  de  enumerar  á 
los  habitantes  en  globo  y  no  por  listas  nomi- 
nales, si  bien  en  el  último  de  dichos  años  se 
corrigió  esta  falta.  Del  primer  defecto  adoleció 
principalmente  el  censo  de  1841,  pues  las  mu- 
nicipalidades rehusaron  dar  sus  declaraciones 
exactas,  por  temor  de  que  aquel  fuera  la  base 
de  un  aumento  de  contribuciones. 

En  1S46  se  creó  para  preparar  y  dirigir 
los  trabajos  una  comisión  especial  compuesta 
de  personas  entendidas  y  versadas  en  opera- 
ciones de  estadística,  y  desde  entonces  se  in- 
trodujo una  reforma  radical  en  este  ramo.  El 
empadronamiento  se  hizo  nominalmenle ,  co- 
menzando en  todo  el  pais  eo  un  dia  fijo  ,  á 
imitación  de  lo  que  se  practicaba  en  Inglater- 
ra ;  distribuyéncTole  por  cuarteles ,  barrios  ó 
secciones,  villas,  aldeas  y  familias,  y  espresán- 
dose las  edades,  seros  y  estado  civil.  Esta  út- 
lima  circunstancia  se  echa  menos  en  Ingla- 
terra. 

Para  desvanecer  las  prevenciones  de  los 
habitantes  contra  el  censo  de  población,  se  die- 
ron por  un  real  decreto  instrucciones  condu- 
centes á  segregar  de  la  masa  total  las  sumas 
parciales  que  componían  el  ejército  de  mar  y 
tierra ,  los  establecimientos  correccionales  y 
penales,  los  asilos  de  mendicidad,  las  casas  de 
beneficencia  y  deeducaciou,  colegios  reales  y 
comunales,  las  comunidades  religiosas,  los  re- 
fugiados socorridos  por  cuenta  del  Estado ,  y 
los  matriculados  en  buques  mercantes  que  se 
hallan  ausentes  en  largos  viages  :  previniendo 
que  ninguna  de  estas  clases  serian  comprendi- 
das para  la  percepción  del  impuesto  personal 
y  moviliario,  ni  para  la  aplicación  de  las  leyes 
sobre  organización  municipal. 

Otra  délas  mejoras  importantes  introduci- 
das en  1846  ,  consiste  en  k  prevención  echa 
á  los  alcaldes  de  anotar  en  los  estados  de  sus 
respectivas  localidades  los  mendigos,  demen- 
tes, sordo-mudos,  ciegos  y  niños  espósitos  que 
en  ellos  se  encuentren.  Pero  lo  que  induda- 
blemente debe  considerarse  como  capital  en  la 
mencionada  reforma  ,  es  el  haber  sometido  á 
reglas  fijas  las  operaciones  sucesivas  ;  pues  si 
Francia  ,  á  pesar  de  sus  muchos  esfuerzos  no 
ha  podido  obtener  en  casi  medio  siglo  un  buen 
censo  de  población,  lo  debe  principalmente  á 
la  falta  de  uniformidad  con  que  se  han  hecho 
alli  ¡os  diferentes  empadronamientos  ;  no  pu- 
diendo  por  esta  causa  servir  los  anteriores  com- 
probantes á  los  subsiguientes. 

Bélgica,  que  hasta  1830  no  tuvo  vida  poli- 
tica  propia,  no  podia  regirse  por  el  censo  for- 
mado en  1829  cuando  componía  parte  de  los 
Países  Bajos ,  ni  mucho  menos  por  los  ante- 
riores á  1813  en  que  fuera  considerada  como 
una  provincia  de  Francia.  El  escesivo  aumento 
de  su  población  en  pocos  años,  y  el  desarrollo 
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de  la  industria  y  de  la  riqueza  en  aquel  país, 
poniendo  en  movimiento  á  sus  moradores  y 
ocasionando  notables  cambios  de  domicilio, 
eran  nuevas  causas  para  emprender  un  censo 
completo  que  diese  ul  gobierno  belga  los  da- 
tos necesarios  para  gobernar  con  acierto.  lu- 
ciéronse diferentes  ensayos  ¡ocales,  y  por  úl- 
timo, se  llevó  á  cabo  el  empadronamiento  ge- 
neral, en  un  dia  designado  ,  que  fué  el  15  de 
octubre  de  I84C,  empleándose  en  este  trabajo 
agentes  especiales  dirigidos  por  las  munici- 
palidades. Según  las  instrucciones  dadas  al 
efecto,  los  boletines  se  deben  pasar  á  los  ge- 
fes  de  familia  ó  cabezas  de  casa  ,  y  á  los  es- 
tablecimientos públicos  o  particulares ,  para 
que  en  un  dia  llenen  sus  casillas  ,  compren- 
diéndose en  ellas  el  nombre,  edad,  lugar  del 
nacimiento,  lengua,  culto,  estado  y  profesión 
ú  oficio  de  los  individuos  ,  su  residencia  ha- 
bitual ó  sea  domicilio  legal,  y  la  momentánea 
que  se  tuviese  en  el  auto  de  verificarse  la  ins- 
cripción ;  la  clase  de  instrucción  primaria  ó 
secundaria  que  se  da  á  los'ninos ,  ya  en  la 
casa  paterna,  ya  en  las  escuelas,  y  espresando 
si  las  familias  ó  tos  individuos  reciben  socor- 
ros de  ios  establecimientos  de  beneficencia, 
y  otros  detalles  interesantes. 

Para  examinar  el  resultado  de  estas  opera- 
ciones y  comprobar  la  «actitud  de  los  datos, 
se  nombra  un  jurado  en  cada  localidad  ,  com- 
puesto de  tres  personas  lo  menos  ,  y  presidido 
por  un  individuo  del  ayuntamiento ,  el  cual 
examina  los  boletiucs,  tos  completa  y  rectifica, 
y  vigila  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  los 
agentes  enu  moradores.  Hay  ademas  en  los  go-' 
biernos  de  provincia  unas  oficinas  temporeras 
encargadas  de  comprobar  los  estados  de  las 
localidades,  coordinarlos  y  clasificarlos;  las 
comisiones  provinciales  de  esladística  lienen  á 
su  cargo  la  inspección  de  las  operaciones  del 
censp,  y  en  algunos  casos  los  miembros  de  la 
comisión  central  del  mismo  ramo  establecida 
desde  1832,  é  instalada  en  el  ministerio  de  lo 
interior,  van  en  persona  á  dirigirlas. 

Esta  institución  se  completa  con  un  regis- 
tro permanente  de  ¡a  población  ,  llevado  por 
las  municipalidades  ,  en  el  cual  se  anotan  los 
actos  civiles,  nacimientos  ,  matrimonios  y  de- 
funciones ,  cambios  de  estado  y  de  domici- 
lio, etc.  Para  la  mayor  claridad  y  buen  méto- 
do, cada  familia  debe  tener  una  página  abierta 
en  el  registro  ,  y  en  ella  se  anotan  todas  las 
alteraciones  que  ocurren  y  ¡as  observaciones 
á  que  da  lugar  el  movimiento  de  la  población 
flotante.  El  registro  termina  con  un  Índice  al- 
fabético de  los  nombres  de  los  individuos  ,  los 
Cuales  llevan,  al  margen  su  correspondiente 
número  de  órden. 

La  uniformidad  y  acierto  con  que  se  bau 
emprendido  las  difíciles  tareas  estadísticas  en 
Uélgica  ,  teniendo  en  cuenla  las  condiciones 
peculiares  del  país  y  aprovechando  desde  el 
principio  los  adelantos  becfios  en  otras  nacio- 
nes á  fuerza  de  trabajo  y  esperiencia ,  hacen 


esperar  que  aquel  reino  floreciente  adquiera  en 
poco  tiempo  uno  de  los  mejores  censos  de  po- 
blación de  Europa;  y  el  sistema  alli  observado 
podrá  servir  de  modelo  en  todo  aquello  que 
sea  aplicable  á  otros  países  menos  favorecidos 
y  que  quieran  entrar  en  la  misma  senda  que  él. 

Para  no  hacerdemaslado  estenso  este  arti- 
culo nos  limilaremos  á  enunciar  ligeramente 
¡as  prácticas  admitidas  sobre  empadronamien- 
tos en  ¡as  demás  naciones. 

En  Prusia  datan  estos  trabajos  desde  Fe- 
derico II;*  pero  basta  1806  no  se  estableció 
una  dirección  de  estadística,  que  en  1844  fué 
Incorporada  en  el  ministerio  de  Hacienda.  Sin 
embargo,  se  ba  trabajado  con  perseverancia 
desde  entonces ,  renovando  cada  tres  años  el 
censo  déla  población,  como  se  practica  en  Aus- 
tria y  algunos  otros  países  de  Alemania.  Las 
operaciones  se  ejecutan  por  agentes  de  policía, 
y  son  comprobadas  en  los  distritos  provin- 
ciales bajo  la  dirección  de  uu  consejero:  en 
¡os  estados  se  clasifican  las  personas  por  eda- 
des y  sesos,  formando  casilleros  apartados  pa- 
ra los  niños  ,  según  las  épocas  de  la  infancia 
en  que  debe  comenzar  la  educación  y  comple- 
tarse ;  para  los  jóvenes  ,  desde  15  y  1C  años- 
en  adelante,  en  que  comienza  á  ser  obligatorio 
el  impuesto  personal ,  subdividiendo  á  los  va- 
rones conforme  á  las  edades  en  que  están  su- 
jetos al  servicio  militar;  y  en  fin,  para  las  de- 
mas  personas  ,  según  su  estado  ,  profesión  y 
culto.  Ademas  de  los  individuos  se  compren- 
den en  el  empadronamiento  ¡os  edificios  y  ga- 
nados. 

En  Austria  el  emperador  Francisco  1  pres- 
cribió por  un  decreto  la  ejecución  de  varias 
operaciones  para  conocer  las  poblaciones  de 
sus  estados  lieredi (arios.  José  lí  las  esiendió 
en  1785  y  87  á  la  Hungría,  donde  el  espíritu 
de  raza  y  e!  de  oposición  impidieron  sus  apli- 
caciones. La  dieta  adoptó  mejores  disposicio- 
nes en  1S04,  y  mas  tarde  las  compleló  el 
príncipe  de  Metternicls.  Bajo  ¡a  autoridad  del 
gobierno  se  hace  cada  tres  añoselempadrona- 
mienlo  general  de  la  población  austríaca  por 
sexos,  edades,  clases  y  categorías.  Los  movi- 
mientos anuales  son  anotados  por  el  clero,  y 
de  sus  datos  se  forman  cuadros  por  localida- 
des, distritos  y  provincias. 

En  Batiera,  Ilannovery  Sajonia  se  siguen 
prácticas  análogas  á  las  de  los  dos  paises  an- 
teriores, pero  en  el  primero  de  estos  no  se  ano- 
ta mas  que  el  sexo  y  la  edad;  en  el  segundo  se 
omite  ljacer  mención  de  las  profesiones;  en  ej. 
tercero  son  mas  completas  las  noticias  que  ad- 
quiere la  administración,  estendiéndosé  á  de- 
tallar el  número  de  ciegos  y  sordo-mudos. 

En  Rusia,  Pedro  el  Grande  mandó  hacer  el 
primer  empadronamiento  en  1723,  previnien- 
do que  se  renovase  cada  veinte  años:  esto  no 
se  lia  observado  con  entera  exactitud,  aunque 
los  diferentes  períodos  que  median  entre  unas 
operaciones  y  otras,  se  aproximan  á  dicho  nú- 
mero de  años,  Catalina  II  perfeccionó  la  iegis- 
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lacion  relativa  al  registro  dolos  actos  civiles, 
instituido  también  por  aquel  emperador,  man- 
dando que  se  luciese  un  resumen  anual,  del 
cual  debia  depositarse  una  copia  en  et  Senado 
y  otra  en  el  Santo  Sínodo.  Estas  medidas  ban 
sido  ejecutadas  siempre  desde  aquella  época, 
de  suerte  que  la  Rusia  posee  la  estadística  de 
su  población  en  el  espacio  de  un  siglo. 

En  Suecict  han  sido  por  mucho  tiempo  las 
investigaciones  sobre  la  población  y  deraas  ra- 
mos estadísticos  mas  bien  cienlíflcasqüe  admi- 
nislralivas.  No  obslante,  en  el  dia  está  preve- 
nido que  el  empadronamiento  general  se  re- 
nueve cada  diez  años,  como  en  Inglaterra.  In 
el  censo  de  1835  se  enumeraron  los  habitan- 
tes por  clases  y  no  por  profesiones,  distribu- 
yéndolos en  siele  categorías,  á  saber;  nobleza, 
clero,  funcionarios  públicos  y  propietarios  no- 
bies,  ciudadanos  y  aldeanos,  y  en  las  dos  úl- 
timas se  comprendieron  los  militares,  marine- 
ros, jornaleros  y  criados  y  los  judíos;  ademas 
se  indicó  el  número  de  individuos  de  cada  fa- 
milia y  sus  medios  de  existencia. 

En  los  Estados  Unidos  se  miró  con  mucha 
seriedad,  desde  la  instalación  de  aquella  repú- 
blica, lo  concerniente  á  la  estadisíica  de  la  po- 
blación. La  Carta  conslilucional  de  17  de  se- 
tiembre de  1737,  previno  que  tres  años  des- 
pués de  la  primera  reunión  del  congreso  se 
luciese  un  empadronamiento  genera!  dé  los 
habitantes,  renovándose  de  diez  en  diez  años. 
Una  ley  especial  impone  una  mulla  de  20  du- 
ros conlra  el  que  no  entregue  en  la  época  fija- 
da la  lista  de  las  personas  que  componen  su 
familia,  con  indicación  de  su  seso,  color,  edad 
y  condición  (libre  ó  esclavo).  A  estas  lisias  se 
da  la  mayor  publicidad;  la  inexactitud  6  mo- 
rosidad do  parle  de  los  agentes  del  empadro- 
namiento, son  delitos  que  se  casligan  con  la 
misma  mulla  de  400  reales.  Desdo  1790  á  1 S 50 
se  han  ejecutado  estas  operaciones  en  los  años 
prescritos,  y  las  últimas  lo  han  sido  con  espre- 
sion  de  los  ciegos,  sordo-mudos  y  dementes. 

Aunque  omitimos  hacer  mención  de  otros 
pueblos,  en  obsequio  de  la  brevedad,  por  lo 
dicho  hasta  aqui  se  puede  conocer,  jio  solo  el 
estado  de  perfección  á  que  han  llegado  los  em- 
padronamientos en  algunos  paises,  y  la  im- 
porlancia  délos  datos  que  por  ellos  se  obtiu1- 
nen  para  dirigir  la  adminislracion  pública  y 
mejorarla,  sino  también  e!  acierlo  y  desacier- 
to en  los  medios  de  ejecución,  y  las  diferencias 
notables  que  se  observan  de  una  nación  á  otra, 
y  hasta  en  la  serie  de  trabajos  verificados  en 
algunas  de  ellas.  Estas  diferencias  al  paso  que 
son  instructivas  lecciones  para  el  porvenir  do 
la  ciencia  estadística,  demuestran  que  esas 
grandes  operaciones  no  son  menos  difíciles 
que  importantes,  y  que  para  obtener  un  buen 
éxito  son  menester  un  concurso  de  circunstan- 
cias favorables,  mucho  cuidado  y  laboriosidad, 
actividad  é  inteligencia  de  parte  de  los  encar- 
gados de  su  realización. 
Extremos  y  operaciones.   Con  solo  resumir 
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lo  me-jor  de  las  prácticas  establecidas  en  los 
diferentes  paises  que  dejamos  enumerados,  se 
tendrá  conocimiento  de  los  requisitos  necesa- 
rios para  obtener  un  buen  censo  de  población. 

ün  empadronamiento  completo  debe  con- 
tener: 

1."  El  nombre  de  los  individuos  de  cada 
casa  ó  familia,  espresando  ai  pertenecen  ó  no 
á  esta. 

1."   Su  clasificación  por  sexos. 

3.  'J   ídem  por  edades. 

4.  u   Su  estado  civil. 

5.  "   Su  clasificación  por  profesiones,  oficios 
ó  modos  de  vivir. 

6.  u   Su  capacidad  política:  elegibles,  elec- 
tores, etc. 

7.  "   Bl  domicilio  legal  y  la  residencia  de 
hecho. 

8.  "  Observaciones  acerca  de  las  causas  de 
la  residencia  casual  ó  momenlánea,  coa  espre* 
Sion  de  la  procedencia  de  los  individuos  que 
se  hallen  en  este  caso-  y  sobre  las  personas 
pobres  de  solemnidad  é  incapacitadas  física- 
mente; como  ciegos,  dementes,  idiotas  y  sof- 
do-mudoSi 

En  nuestro  país  no  es  necesario  espresar  la  * 
diferencia  de  cuito,  pues  no  está  admitida  ni 
tolerada  otea  religión  mas  que  la  católica. 

Las  operaciones  deben  ejecutarse  simultá- 
neamenle  en  todos  los  puntos  del  pais,  y  ser 
confiadas  a  personas  activas,  inteligentes  y 
honradas;  conocedoras  de  la  población  que  lia 
de  inscribirse;  revestidas  de  una  autoridad  po-. 
pular,  como  son  las  que  componen  los  ayunta- 
mientos, y  que  cuiden,  ya  porsi,  ya  por  medio 
de  sus  agentes  subalternos,  de  ayudar  á  los 
particulares  con  sus  luces  y  desvanecer  sus 
preocupaciones;  evitando  por  el  contrario  todo 
vejamen  ó  mal  trato.  La  compilación  de  los  re- 
sultados parciales  debe  confiarse  á  funcionarios 
que,  como  los  gobernadores  de  provincia,  po- 
sean datos  anteriores,  registros  del  movimien- 
to de  la  población  y  otros  documentos  con  que 
comprobar  las  declaraciones  délos  pueblos. 

Obstáculos.  Conviene  conocer  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  la  exactitud  de  la  esta- 
dística de  la  población,  para  evitarlos  en  lo 
posible,  prevenirlos  y  tenerlos  en  cuenta  al 
basar  en  ellos  otros  cálculos  ulteriores.  Por 
esta  razón  los  apuntaremos  aqni,  sirviéndonos 
de  guia  las  observaciones  de  los  principales 
esladistas. 

I."  Can  mas  ó  menos  fundamento  temen 
las  poblaciones  que  los  empadronamientos 
generales  sean  encaminados  á  establecer  nue- 
vos impuestos,  ó  aumenlar  la  cuota  de  los 
existentes:  con  efecto,  asi  como  aquellas  ope- 
raciones pueden  servir  para  aminorar  las  car- 
gas del  contribuyente,  cuando,  por  desgracia 
de  una  nación,  rigen  sus  destinos  gobiernos 
do  circunstancias,  celosos  de  su  propia  fortu- 
na y  no  de  su  honra,  y  que  cifran  el  difícil 
arte  de  administrar  en  que  el  Estado  rinda 
pingües  rentas,  sin  curarse  del  fomento  de  la 
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riqueza,  no  deja  de  ser  fundada  la  suspicacia 
de  los  habitantes  incultos:  es,  sin  embargo, 
una  preocupación,  nacida  seguramente  de  ha- 
berse declarado  en  muchos  casos  que  el  cen- 
so se  ejecutaba  con  un  objeto  fiscal,  pero  si 
Lien  se  medita,  siempre  que  sea  necesario 
aumentar  los  impuestos,  se  llará,  conózcase  ó 
no  la  verdadera  población  de  un  país,  y  en  el 
segundo  estremo  habrá  el  inconveniente  de 
que  los  repartos  no  se  hagan  con  equidad  entre 
las  provincias  y  pueblos,  lo  cual  es  un  mal 
gravísimo.  Conviene,  pues,  desvanecer  ese 
error,  y  persuadir  á  todos  de  los  benéficos 
efeclos  que  en  diferentes  conceptos  produce 
un  buen  censo  de  población. 

2.  "  Nosolo  los  parliculares,  sino  también 
las  autoridades  municipales  suelen  á  veces 
disimular  un  cierto  número  de  los  habitantes 
de  su  localidad:  no  ya  por  aprensiones  quimé- 
ricas, sino  con  fundado  motivo:  su  objeto  es 
evitar  que  el  aumento  progresivo  de  la  pobla- 
ción induzca  al  (¡seo  á  colocar  la  ciudad  ó  vi- 
lla que  representan  en  una  categoría  superior 
á  laque  tiene,  y  por  consiguiente  á  señalarle 
mayores  gravámenes  de  consumos,  por  ejem- 
plo, o  de  otras  especies. 

3.  "  Las  agitaciones  políticas  suelen  ser  un 
obstáculo  fuerte  á  la  realización  del  censo.  A 
veces  la  autoridad,  intimidada  por  el  efecto  de 
la  opinión  popular,  se  abstiene  de  hacer  ins- 
cribir la  población,  y  reemplaza  las  operacio- 
nes con  artificios  de  cálculo,  que  no  pueden 
menos  de  falsear  los  resultados. 

4.  *  las  mejores  disposiciones  que  se  dic- 
ten pueden  ser  neutralizadas  por  una  equivo- 
cación al  parecer  de  poca  monta  cometida  en 
el  acto  de  trasmitir  las  ordenes.  Sirva  de  ejem- 
plo lo  que  sucedió  en  Francia  el  año  1330:  al 
copiar  un  escribiente  la  circnlar  del  ministro 
que  contenia  disposiciones  acertadas  para  ¡a 
ejecución  del  empadronamiento  general,  sus- 
tituyó involuntariamente  una  palabra  porotra: 
puso  domicilio  de  derecho  en  vez  de  domicilio 
dehecho,  y  esta  equivocación,  pasando  desa- 
percibida, bastó  por  si  sola  para  falsear  toda 
la  obra.  En  su  consecuencia  los  militares  en 
bandera,  los  niños  dados  á  criar  fuera  de  la 
casa  paterna,  las  familias  que  estaban  en  el 
campo,  los  viageros  en  el  estrangero,  los  na- 
vegantes en  lejanas  legiones,  etc.,  fueron  ins- 
critos como  presentes  en  los  punios  de  su 
origen;  de  lo  cual  residió  una  confusión  inex- 
tricable. 

5.  "  Otro  de  ios  impedimentos  mas  podero- 
sos ála  rectitud  de  los  empadronamientos  es 
el  movimiento  perpétuo  de  ¡as  poblaciones.  En 
los  países  industriales  sobre  todo,  es  casi  im- 
posible determinar  el  número  exacto  de  los 
habitantes  de  las  grandes  ciudades.  Por  esto 
rsnecesario,  para  conocer,  al  menos  con  apro- 
ximación, la  población  tolaldel  país  y  su  cla- 
sificación, ejecutar  las  operaciones  simultá- 
neamente en  todas  parles,  procurando  es  pre- 
sar el  domicilio  legal  y  la  residencia  de  hecho 


y  repetir  aquellas  en  períodos  cortos  para  sa- 
ber el  alza  y  la  baja  que  producen  las  emigra- 
ciones é  inmigraciones. 

6.'  Hay  otros  motivos  accidentales  que 
imposibililan  la  exactitud  de  algunos  detalle.-;. 
Difícil  será  averiguar  con  certeza  la  edad  de 
las  personas;  porque  unas  la  ignoran  y  otras 
la  ocultan:  las  mugeres,  sobre  todo,  son  inac- 
cesibles en  este  punto.  A  propósito  de  esto, 
Mr.  Riehmann,  que  ha  ejecutado  los  empadro- 
namientos de  Inglaterra  por  espacio  de  cin- 
cuenta años,  decía  que  jamás  había  podido 
averiguar  la  edad  precisa  de  su  muger  y  de  su 
criada.  Creemos,  sin  embargo,  que  este  incon- 
veniente se  salva  en  gran  parle  para  lo  suce- 
sivo, no  permitiendo  bautizar  los  recienacidos 
sin  haber  sido  inscritos  previamente  en  el  re- 
gistro municipal. 

También  suele  ser  dudosa  la  declaración 
de  los  modos  de  vivir  de  las  clases  inferiores. 
Refiere  Mr.  Moreau  de  Jonnes  que  en  1831, 
cuando  lainvasion  del  cólera,  entre  las  defun- 
ciones de  mugeres,  se  llegó  á  contar  un  núme- 
ro estraordinario  de  costureras.  Como  no  había 
ningún  motivo  plausible  que  esplicase  tan 
gran  mortandad  entre  las  de  esta  ocupación, 
se  trató  de  averiguar  la  verdad  del  hecho,  y 
resultó  que  aquellas  infelices  tenían  otro  oficio 
muy  diferente  del  que  habían  declarado. 

Concluiremos  este  articulo  con  las  siguien- 
tes palabras  del  estadista  que  acabamos  de 
citar. 

«Por  muy  poderosos  que  sean  estos  yólros 
obstáculos,  no  deben  arredrar  á  un  gobierno 
ilustrado;  porque  los  esfuerzos  que  haga  para 
vencerlos  serán  recompensados  por  la  certi- 
dumbre de  sus  cálculos,  por  la  rectitud  de 
sus  medidas  y  la  justicia  de  sus  decisiones.» 

EMPACHO.  {Véase  indigestión.) 

EMPACHO  GASTRICO.  {Medicina}.  Bajo  el 
nombre  de  empacho,  embarazo  gástrico  ó  de 
las  primeras  vias  (coUuvies  gástrica,  infarc- 
tus  gastricus)  se  enltende  una  superabundan- 
cia, un  amontonamiento  accidental  de  sabur- 
ras ó  de  materias  mucosas,  resultante  de  tina 
alteración  de  secreción  de  los  folículos  mu- 
cosos de  la  membrana  inlerna  del  estómago, 
y  aun  de  los  inteslinos,  por  lo  cual  se  ha  dado 
también  á  esta  enfermedad  el  nombre  de  em- 
pacho ó  embarazo  intestinal. 

El  empacho  gástrico,  que  rara  vez  va 
acompañado  de  calentura,  debe  distinguirse 
de  la  fiebre  biliosa,  aun  cuando  muchas  veces 
no  sea  mas  que  el  principio  de  esta  pirexia. 
Este  estado  mórbido  ataca  en  particular  á  los 
individuos  de  temperamento  bilioso  que  se 
hallan  en  la  flor  de  su  edad,  y  mas  á  menudo 
á  los  hombres  que  á  las  mugeres.  Obsérvasela 
comunmente  en  los  tiempos  de  calor  húmedo, 
hacia  fines  del  estío  ó  enlrada  de  otoño  en  las 
personas  que  cometen  escesos  en  el  comer,  ó 
que  se  nutren  de  alimentos  oleosos,  de  mala 
calidad,  ó  que  hacen  uso  de  bebidas  malsanas; 
en  los  que  habitan  localidades  pantanosas,  ó 
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insalubres  por  el  amontonamiento  de  personas 
ó  de  sustancias  orgánicas,  ó  por  la  falla  ¿e 
precaucioneshigiénicas,  ele,  ele. 

El  empacho  gástrico  se  desarrolla  también 
accidentalmente  en  los  hospitales,  entre  los 
heridos,  los  desaseados,  los  incurables  y  los 
maulones  que  prolongan  su  permanencia  en 
tales  asilos,  á  bordo  de  los  buques  que  no  tie- 
nen buenos  alimentos,  en  las  cárceles,  etc. 

Los  enfermos  empiezan  por  esperimentar 
una  seusacion  de  malesiár,  pesadez  de  cabe- 
za, anorexia,  náuseas,  tedio  por  los  alimentos 
grasos;  la  lengua  se  cubre  de  un  sarro  amari- 
llento; los  ojos,  las  alas  de  la  nariz  y  el  con- 
torno de  los  labios  se  ponen  amarillos,  mien- 
tras que  el  resto  de  la  cara  está  lindo  y  colo- 
rado cu  ciertos  punios.  Cuando  la  enfermedad 
se  hace  mas  intensa,  sobreviene  fuerte  dolor 
de  cabeza,  opresión,  tristeza,  turbación  en  la3 
facultades  intelectuales;  la  boca  se  pone  pas- 
tosa y  amarga;  los  enfermos  tienen  calor,  sed, 
dolor  en  el  epigastrio  ó  cardialgía,  el  aírenlo 
cálido,  fuerte  y  á  veces  fétido,  é  incomodad- 
les eructos  sosos,  ágrios,  procedentes  de  al  t — 
mecí  los  mal  digeridos,  ó- de  la  naturaleza  del 
moco  que  reviste  la  cara  interna  del  estóma- 
go. A  eslos  diversos  simonías  se  junlan  á  ve- 
ces vómitos  de  materias  amargas,  biliosas, 
mucosas  ó  viscosas,  como  se  dice  vulgarmen- 
te; dolores  conlusivos  en  los  miembros;  las 
orinas  son  espesas  y  amarillentas;  otras  veces 
hay  sudor  ó  una  simple  liumedad  de  la  piel, 
oirás  veces  llamaradas  de  calor  ácre,  incó- 
modo, insomnio,  ele,  ele. 

El  empacho  gásíiicu  dura  á  veces  tan  solo 
unos  pocos  dias,  á  menos  que  el  enfermo  siga 
bajo  el  imperio  de  las  causas  que  lo  produje- 
ron, ó  bien  a  menos  de  que  ese  estado  mórbi- 
do no  sea  mas  que  un  primer  grado  de  la  calen- 
tura biliosa.  Termina  por  resolución,  es  de- 
cir, por  la  rápida  desaparición  de  los  síntomas 
que  le  caracterizan,  ó  por  la  evacuación  espon- 
tánea de  las  materias!  mucoso-biliosas  que  lo 
han  producido  ó  simplemente  acompañado. 
Por  último,  irasfórmase  á  veces  en  otra  enfer- 
medad mas  grave  y  peligrosa,  como  la  calen- 
tura tifoidea,  la  pulmonía,  el  tifo  castrense  ó 
carcelario,  las  intermitentes,  etc. 

Una  dieta  tanto  mas  fácil  de  soportar,  enan- 
lo  que  el  enfermo  no  tiene  el  menor  apetito, 
el  uso  de  una  bebida  acidulada  ó  ligeramente 
amarga  como  el  agua  de  limón,  ó  el  agua  de 
achicorias,  bastan  á  veces  para  curar  el  em- 
pacho-gástrico, sobre  todo  si  se  guarda  repo- 
so y  abstinencia  de  toda  ocupación  corporal  ú 
mental.  Si  estos  primeros  medios  son  insufi- 
cientes se  recurre  éuua  ligeradosis  de  emético 
eulavaliva,óáunligero  purgante  amargo  ó  aci- 
dulado, si  hay  lo  que  se  llama  embarazo  in- 
testinal. Algunas  tazas  de  tisana  amarga  y  aro- 
mática bastan  comunmente  para  completar  la 
curación. 

Por  decentado  que  importa  suslraerse  á 
las  causas  que  han  producido  esta  indispnsi- 
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cion,  si  se  quiere  evitar  una  recaída,  ó  la  tras  - 
formación  de  un  simple  empacho  de  las  prime  - 
ras  vias  en  una  afección  mas  seria  y  mas  gra- 
ve. Si  la  irritación  inflamatoria  viniese  á  com¿ 
¡jlicar  la  irritación  biliosa,  se  aplicarán  san- 
guijuelas en  el  epigastrio  antes  de  administrar 
el  emético. 

EMPALIZADA.  (Arte  militar,)  Término  do 
la  fortificación  que  representa  una  valla  parti- 
cular que  se  emplea  para  aumentar-  la  resisten- 
cia de  los  atrincheramientos  y  foríilicaciones 
permanentes.  Llámase  mas  comunmente  es- 
tacada. 

La  empalizada  se  forma  por  medio  del  en- 
lace ó  entramado- de  varias  estacas  de  madera 
y  de  forma  prismática  rematando  en  punta,  las 
cuates  forman  un  muro  de  madera,  por  cuyas 
junturas  se  hace  fuego  de  fusilería;  El  cói  le  ó 
perdí  de  eacla  una  de  dichas  eslacas  es  gene- 
ralmente un  triángulo,  y  su  contorno'  es  de 
unos  0,49  centímetros.  La  longitud  de  cada  es- 
taca es  desdt¡  9  pies  y  3  pulgadas,  á  10  pies  y 
0  pulgadas  (desde  3  metros,  ¿  3  metros  y  50 
centímetros),  y  la  puuia  en  que  Ierro i-na  tiene 
de  longitud  unas  í  I  pulgadas  (30cenlimelros.) 
E!  pie  de  la  estaca  se  endurece  al  humo,  para 
que  al  eslar  clavado-  en  tierra  se  conserve  mu- 
cho tiempo. 

El  uso  de  las  empalizadas  es  muy  antiguo, 
y  fueron  usadas  por  los  griegos  y  romanos,  ea 
especial  los  últimos,  é  igualmente  por  los  mo- 
ros. Las  empalizadas  de  los  tiempos  de  Vau- 
ban  eran  cuadradas,  y  se  las  fabricaba  en  for- 
ma de  rombo,  esto  es,  venían  á  tener  dos  án- 
gulos sobre  la  linea,  uno  hácia  el  campo  y 
otro  hácia  la  plaza. 

Sirven  las  empalizadas  para  fortificar  las 
avenidas  de  los  pueslos  abiertos,  de  las  golas, 
d<;  las  media-lunas,  los  parapetos  de  los  ca- 
minos cubiertos,  y  en  general  todos  aquellos 
pueslos  en  que  se  temen  sorpresas,  y  cuyos 
aproches  son  fáciles-  de  abordar.  Generalmen- 
te se  planta  en  el  fondo  de  los  fosos  de  un 
ali'incheramienio  una  tila  de  estacas  veriléales 
formando  una  empalizada,  cuya  colocación 
suele  también-  liaeerse  al  pie  déla  escarpa  ó 
de  la  contra-escarpa.  También  se  sitúan  algu- 
nas empalizadas  en  el  talud  de  la  coulra-es- 
carpa  perpendicnlarmente;  sobre  la  berma  ho- 
rizonlalmenle  ó  inclinadas  al  horizonte,  y 
también  suelen  plantarse  en  el  talud  este- 
rtor. 

Guando  un  atrincheramiento  se  halla  guar- 
necido de  empalizadas  verticales,  se  dice  que 
está  empalizado;  cuando  las  empalizadas  es- 
tán inclinadas  y  plantadas  sobre  el  talud,  se 
llama  á  aquel  atrincheramientu  frisado. 

Debemos  también  mencionar  aqui  la  bar- 
rera de  rocas  conocidas  bajo  la  célebre  de- 
nominación de  empalizadas  de  Hadson,  asi 
llamadas  por  presentar  dichas  rocas  la  forma 
de  una  empalizada.  Descubriólas  el  intrépido 
navegante  Hudsun-al  remontar  el  rio  que  hoy 
lleva  también  su  nombre,  y  están  siluadas  á 
t.  xvi,  13 
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la  altura  de  la  Isla  de  Mahattan,  en  donde  re- 
sidía una  tribu  dé  indios. 

Por  último,  Santoña,  Burgos,  Pamplona, 
Barcelona,  Figueras  y  todas  nuestras  mejores 
plazas  fuertes  por  la  naturaleza,  la  ciencia  y 
su  situación  topográfica,  abundan  en  todo  gé- 
nero deempalizadas. 

EMPAVESAR.  [Marina.)  Adornar  nn  buque 
de  gnerra  con  sus  empavesadas  en  las  ocasio- 
nes solemnes  ó  en  los  dias  de  fiesta,  es  ataviar- 
lo con  todo  lo  que  puede  añadir  algo  ásu  buen 
aspecto  y  hermosura.  Se  da  el  nombre  de  em- 
pavesadas á  unas  fajas  de  paño  de  competente 
ancho,  y  de  los  colores  azul  ó  encarnado,  con 
franjas  blancas,  y  se  colocan  en  las  cofas  y  en 
las  bordas;  y  las  hay  también  para  cubrir  los 
asientos  de  popa  de  fainas  y  botes.  Al  conjun- 
to de  empavesadas  colocadas  en  sus  respectivos 
Jugares  el  dia  de  celebridad,  se  llama  empave- 
sado. Por  estension  se  dice  colectivamente  de 
lodo  el  engalanamiento  y  empavesado.  {Véase 

ENGALANAR.) 

EMPEINE.  {Anatomía  y  medicina.)  Entién- 
dese generalmente  por  empeine  la  región  ab- 
dominal que  media  entre  el  ombligo  y  los  ór- 
ganos genitales,  constituyendo  gran  parte  de 
lo  que  se  llama  bajo  vientre.  (Véase  abdomen  y 

PUBIS.) 

Empeine  se  llama  también  cierta  región  del 
píe  del  hombre.  A  propósito  de  estaregionósea 
del  cuerpo,  no  podemos  menos.de  referirlo  que 
otros  varios  han  dicho  ya,  pero  que  nunca  de- 
be considerarse  como  supérfluo,  y  es  que  pa- 
ra que  la  inteligencia  humana  pudiese  domi- 
nar sobre  lodos  los  seres  animados,  era  indis- 
pensable que  el  hombre  fuese  el  único  animal 
verdaderamente  bípedo  y  Dimano,  es  decir,  que 
tuviese  dos  pies  y  dos  manos.  Asi  se  verificó, 
pues  por  mas  que  hayan  dicho  pierios  filóso- 
fos que  pretenden  nivelarnos  con  la  condición 
de.  los  brutos,  el  hombre  no  está  construido  pa- 
ra andar  a  galas:  al  contrario,  está  admirable- 
mente conformado  para  la  progresión  ó  mar- 
cha en  estación  vertical  y  bípeda.  Todos  los 
pormenores,  hasta  los  mas  minuciosos,'  de  su 
organización  en  apoyo  de  este  sentir,  son  tan 
conocidos,  que  es  imposible  ya  poner  en  duda 
tal  verdad.  Entre  ios  rasgos  mas  marcados  de 
los  caractéres  de  la  estación  vertical  de!  hom- 
bre, sacados  tíe  la  observación  de  los  miembros 
inferiores,  se  ha  señalado  la  anchura  déla  pel- 
vis, la  salida  ó  relieve  de  la  nalga,  la  de  la 
pantorrilla  y  la  forma  abovedada  de  un  pie  an- 
cho. Esta  forma  general  del  pie  traiá  por  nece- 
sidad un  hueco  en  la  parte  inferior  ó  planta  y 
una  prominencia  en  la  parle  superior,  cerca  de 
su  articulación  con  ¡apierna.  A  esta  prominen- 
cia se  ha  dado  el  nombre  de  empeine  del  pie. 
El  empeine,  pues,  la  pantorrilla  y. la  nalga  son 
prominencias  características  del  miembro  infe- 
rior del  hombre. 

En  el  estudio  comparativo  de  los  miembros 
del  cuerpo  humano,  distingüese  fácilmente  á 
primera  vista  que  el  empeine  del  pie  ó  la  pro- 


minencia formada  por  la  cara  superior  y  dor- 
sal del  tarso,  corresponde  analógicamente  á  la 
cara  dorsal  de!  carpo,  ó  sea  al  puño.  La  forma 
general  del  pie  humano  hacia  indispensable  una 
concavidad  en  la  plañía,  y  para  que  el  pie  pu- 
diese funcionar  sin  cansancio  los  dedos  debían 
sercorlos  y  el  tarso  bastante  espacioso,  guar- 
dando <asi  proporciones  armónicas  con  las  de 
la  pierna  y  de  todo  el  resto  de  la  armazón  ósea, 
Asi  es  que  el  tarso  del  pie  del  hombre  se  pro- 
longa hacia  atrás,  con  el  nombre  de  talón,  y 
por  esto  forma  como  una  bóveda.  En  la  mano 
todo  se  halla  dispuesto  en  razón  inversa:  el 
carpo  es  poco  estenso,  su  dorso  no  ofrece  codo 
alguno,  y  los  dedos  tienen  una  longitud  que 
contrasta  con  lo  corto  de  los  dedos  del  pie. 

Es  de  gran  interés  lomar  en  cuenta  la  dis- 
tancia del  empeine  al  talón  (la  entrada,  como 
dicen  los  zapateros)  en  la  confección  de  las 
varias  especies  de  calzado  que  cubren  mas  o 
menos  la  pierna.  Las  botas  y  bolines  demasia- 
do estrechos  cansan  á  menudo  vivísimos  dolo- 
res en  el  empeine  del  pie,  incomodando  en 
gran  manera  al  andar.  Los  individuos  que  tie- 
nen los  pies  muy  pianos,  ó  sea  con  el  empei- 
ne poco  pronunciado,  son  poco  andarines  ó  no 
sirven  para  marchas  largas.  Asi  es  que  en  va- 
rios países  esle  vicio  de  conformación  es  un 
motivo  de  esencion  del  servicio  militar. 

Por  último,  empeine  es  también  el  nombre 
vulgar  de  alguuos  sarpullidos  y  otras  afeccio- 
nes cutáneas  .  ó  de  la  piel.  Véase  el  articulo 

HERPES.  _ 

EMPEÑO.  Es  un  trato  en  el  cual  la  parte 
obligada  presenta  á  la  obliganle  una  garantía 
del  cumplimiento  de  la  obligación ,  y  se  dice 
que  empeña  aquello  que  ha  de  responder  de 
este  cumplimiento.  Asi  es  que  en  el  lenguaje 
común  de  la  sociedad  se  dice  que  un  hombre 
ha  empeñado  la  fé  de  su  palabra  para  hacer  tal 
ó  cual  cosa  porque  ha  dado  su  palabra  de  que 
lo  hará,  y  la  fé  que  se  debe  á  ta  palabra  de  to- 
do hombre,  está  empeñada  en  el  cumplimiento 
de  aquel  hecho,  pues  á  tío  hacerse  la  fé  queda- 
rá perdida.  Se  dice  que  un  hombre  tiene  em- 
peñado su  honor  en  que  se  verifique  ó  no  se  ve- 
rifique tal  ó  cual  hecho,  porque  habiendo  toma- 
do en  él  una  parle  activa  sea  afirmativa  ó 
negativamenle  si  c!  bechono  se  verificad  acon- 
tece, contra  lo  que  se  debia  esperar,  el  honor 
de  ese  hombre  quedará  perdido. 

El  empeño  como  trafo  íiene  generalmente 
lugar  en  los  préstamos.  A  las  persouas  que  nó 
presentan  suficientes  garantías  de  pago  por  si 
mismas,  al  prestamista,  ya  por  serle  descono- 
cidas ó  por  cualquier  otra  circunstancia  les  e,t¡- 
ge  cualquier  objeto  que  recibe  el  nombre  de 
prenda,  que  superando  el  valor  del  préstamo 
quede  en  poder  del  que  dió  el  dinero,  respon- 
diéndole de  la  cantidad  adelantada  hasta  el  dia 
del  cumplimiento  de  la  obligación.  Como  el  di- 
nero está  considerado  por  la  economía,  cual  se 
debe,  como  otra  mercancía  cualquiera,  consi- 
derando abstractamente  la  cuestión,  no  repug- 
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na  de  manera  alguna  que  la  persona,  que  por 
lucro  propin,  siendo  el  permitido  por  la  ley,  ó 
por  favorecer  á  otro  se  desprende  de  cieria 
cantidad  de  metálico,  asegure  la  eventualidad 
de  su  pérdida  poseyendo  un  objeto  cualesquie- 
ra que  esceda  el  valor  de  la  cantidad.  Pero  la 
práctica  de  los  empeños  présenla  la  cuestión 
de  ttn  modo  muy  diverso  y  de  un  modo  que  re- 
chazan la  justicia  y.  los  principios  de  moral. 
En  primer  lugar,  acaso  ninguna  de  las  perso- 
nas que  se  dedican  a!  trato  de  los  empeños, 
exige  por  la  paralización  del  capital  entrega- 
do, el  premio  que  la  ley  señala;  todos  lo  es- 
ceden,  y  algunos  de  una  manera  que  merecen 
sin  duda  alguna  el  mas  severo  castigo  por  par- 
te de  la  sociedad. 

Como  la  mayor  parle  de  los  individuo;}  que 
se  ven  obligados  á  empeñar  un  objeto  de  su 
propiedad  lo  liacen  en  fuerza  de  una  imperiosa 
necesidad,  el  preslamisla,  por  lo  general,  se 
aprovecha  de  las  odiosas  ventajas  que  esta  cir- 
cunstancia le  proporciona  para  sacar  el  mayor 
partida  posible  para  su  provecho.  De  aquí  re- 
sulta que  el  tralo  se  verifica  con  condiciones 
onerosísimas  para  el  que  recibe  el  préstamo, 
colocado  como  se  encuentra,  entre  la  dura  al- 
ternativa de  no  satisfacer  la  necesidad  que  le 
movió  á  entablarlo  ó  de  cederá  las  exigencias 
quese le  hacen;  exigencias  que  si  bien  le  per- 
miten cubrir  por  el  momeólo  el  apuro  que  le 
apremiaba,  lo  dejan  acaso  paralo  porvenir  en  un 
mayar  descubierto  que  baga  estéril  el  sacrificio 
cumplido. 

Es  sobrado  frecuente  que  ya  por  los  eseesl- 
vos  premios  que  se  exigen,  ya  por  la  falta  de 
recursos  de!  que  recibió  el  dinero,  el  pago  de 
los  premios  no  puede  satisfacerse,  y  llega  el 
diaen  que  el  prestauiisma  exige  el  cumplimien- 
to de  la  obligación  amenazando  quedarse  con 
la  cosa  empeñada.  En  semejante  caso,  á  veces 
se  verifica  qne  queda  efectivamente  dueño  de 
ella  de  hecho  sino  de  derecho,  y  cuaudo  no, 
se  vende  para  satisfacer  el  pago  del  capital  y 
los  premios,  regularmente  en  la  mitad  ó  me- 
nos de  la  mitad  de  su  valor  intrínseco,  porque 
es  de  advertir  que  el  prestamista  nuncase  con- 
tenta con  que  el  objetó  empeñado  esceda  algo 
al  capital  entregado,  sino  que  por  lo  regular 
exige  que  cuando  menos  doble  su  valor.  Re- 
sulta de  esto,  que  cual  se  observa  en  Madrid  y 
en  la  mayor  parle  de  las  grandes  capitales,  ya 
en  establecimientos  abiertos  al  público,  ya  se- 
cretamente, tiene  lugar  ese  falso  comerctoque 
consiste  en  lávenla  de  objetos  ya  usados  que 
pasan  de  una  mano  á  otra  sin  producir  verda- 
dero y  legitimo  Incro,  perjudicando  la  indus- 
tria; ¡igio  que  tiene  su  origen  por  lo  regularen 
el  dolor  y  la  miseria  de  una  familia  desgra- 
ciada. 

Uno  de  los  principales  remedios  que  para 
tales  males  exisle,  es  sin  duda  el  de  tos  piado- 
sos y  benéficos  establecimientos  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  deMONTES  de  piedad.  (Véase 
es  le  articulo.) 


EMPERADOR.  (Historia  antigua.)  Traduc- 
ción española  de  la  voz  latina  imperator,  titu- 
lo que  desde  el  reinado  de  Augusto  se  adoptó 
en  Roma,  para  designar  al  gefe  del  Estado. 
Imperator  significó  en  sn  origen  general  en 
geíc  ó  comandante  superior  de  la  fuerza  mili- 
tai,  y  no  fué  olro  su  sentido  cuando  lo  usó  el 
sobrino  deCé3ar,  como  fundador  de  una  mo- 
narquía. Desde  entonces,'  fué  sinónimo  de  so- 
berano y  de  monarca  por  pertenecer  esclusiva- 
mente  á  este  personage  el  mando  supremo 
de  las  tropas.  Augusto,  aprovechándose  dies- 
tramente del  abatimiento  en  que  se  había  sumi- 
do la  nación  de  resultas  de  los  horrores  de  las 
proscripciones  y  de  las  turbulencias  ocurridas 
durante  los  dos  triunviratos,  concentró  en  su 
persona  todo  el  ejercicio  de  la  autoridad  pú- 
blica, y  fué  uo  solo  emperador,  en  et  sentido 
militar,  sino  cónsul,  censor,  dictador  y  pontí- 
fice máximo.  Sin  embargo,  como  todavía  sa 
conservaba  el  nombre  de  república  y  la  som- 
bra de  las  instituciones  republicanas,  los  em- 
peradores sucesivos^desde  Augusto  basta  Tra- 
jano,  se  contentaban  con  promulgar  edic- 
tos, como  magistrados  romanos,  ó  bien  di- 
rigían epístolas  al  senado,  que  se  insertaban 
integras  en  ios  decretos  de  aquella  asamblea. 
Adriano  fué  el  primer  emperador  que  asumió 
sin  rebozo  la  plenitud  del  poder  legislativo.  El 
pueblo  aceptó  sin, repugnancia  esla  innova- 
ción, á  que  ya  lo  había  predispuesto  el  despo- 
tismo de  sus  predecesores.  Sus  sucesores  imi- 
taron su  ejemplo,  y  por  el  espacio  de  cuatro 
siglos,  desde  Adriano  hasta  Jnsliniauo,  la  ju- 
risprudencia pública  y  privada  no  tuvo  mas  re- 
gla que  la  voluntad  del  principe.  En  las  Pan- 
dectas se  consignó  el  aforismo:  quidquid  prin~ 
cipi  placuit  legis  habet  vigorem,  y  casi  todas 
las  instituciones  antiguas  habían  desaparecido 
ante  las  demasías  del  poder  absoluto.  Sin  em- 
bargo, para  disfrazar  de  algún  modo  la  degra- 
dación en  que  habia  caido  la  nación  que  había 
sido  antes  la  mas  libre  de  la  tierra,  el  servilis- 
mo de  los  legislas,  les  sugirió  dos  ficciones 
con  que  pretendían  justificar  en  apariencia  tan 
formidable  innovación.  Primeramente,  á  ruego 
de  los  primeros  cesares,  el  pueblo  ó  el  senado 
Ies  concedía  una  exención  completa  de  toda 
obligación  y  de  toda  pena  sancionada  por  las 
leyes,  ycada  una  de  estas  dispensas  se  consi- 
deraba como  un  aclo  de  jurisdicción  ejercida 
por  la  nación  con  respecto  al  principe.  Este 
privilegio  se  fué  convirtiendo  poco  á  poco  en 
prerogalivainenagenable,  y  laespresionjeoi&tw 
so/uíus,  libertaba  al  emperador  de  toda  obli- 
gación y  de  toda  responsabilidad,  dejando  que 
su  conciencia  y  su  razón  fuesen  los  legisla- 
dores de  su  conduela.  En  segundo  lugar,  los 
emperadores  afectaban  cierta  dependencia  del 
senado,  cuando  al  principio  de  cada  reinado, 
la  asamblea  determinaba  los  títulos  y  los  pode- 
res de  que  el  nuevo  soberano  debia  gozar.  Pe- 
ro cuando  se  corrompierou  las  ideas  y  hasta 
el  lenguaje  de  los  va  ai  anos,  cesó  todo  este  apa-> 
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ralo  engañador,  y  la  leireal,  imaginada  por  el 
j >i r l'st* 0ii sii l lo  Uipiauo,  sancionó  el  poder  ar- 
bitrario como  tin  don  irrevocable  del  pueblo,  y 
mía  abdicación  solemne  de  sus  derecli03.  En 
la  época  de  este  memorable  acaecimiento,  las 
tradiciones,  los  recuerdos,  las  dotes  caracterís- 
ticas del  pueblo  romano,  ljubian  cedido  á  la 
bajeza  y  á  la  mezquindad  de  los  griegos  dese- 
nerados. El  arle  de  la  adulación  Labia  llegado 
a  perfeccionarse  como  en  las  cortes  délos  mas 
despóticos  monarcas  deOriente.  «¿Qué  interés 
ó  qué  pasión,  esclamaba  TeúGlo  en  el  . palacio 
de  Justiniuno.  puede  alterar  la  serena  y  subli- 
me elevación  del  monarca?  El  es  el  dueño  de 
las  vidas  y  de  las  haciendas,  y  el  desgraciado 
que  lia:  merecido  su  enojo  puede  contarse  en 
el  número  de  los  muertos.»  Es  cierto  que  mu- 
elles emperadores  tuvieron  el  acierto  de  con 
fiar-el  ejercicio  del  poder  legislativo  á  hom- 
bres eminentes  por  su  sabiduría  y  su  probidad, 
y  que  existen  muchas  leyes  eseelenles  que 
los  códigos  modernos  no  se  lian  desdeñado  de 
copiar,  promulgadas  en  nombre  de  Caracalla  y 
de  otros  principes  no  menos  corrompidos;  pero 
también  tenían  fuerza  de  ley  los  rescriptos,  los 
edictos  los  decretos  y  laspragmáticas-.sanciones 
que  los  emperadores  espedían  á  propuesta  de' 
los  ministros,  y  cuyas  disposiciones  eran  dic- 
tadas por  estos,  siguiendo  los  impulsos  de  su 
codicia,  de  sus  simpatías  ó  de  su  parcialidad. 
Trajano  censuró  esle  abuso,  cuyos  efectos  fue- 
ron tan  deplorables,  que  la  legislación  llegó  á 
convertirse,  según  la  espresion  de  Tertuliano, 
en  una  selva  impenetrable.  Fué  preciso  cortar 
el  mal  en  su  raíz,  y  desembarazarse  de  todas 
ks disposiciones  oscuras,. inútiles  é  injustas, 
y  conservar  las  leyes  sanas  y  racionales.  Tal 
fué  el  origen  de  ios  códigos  Gregoriano  y  Her- 
mogeniauo,  á  que  siguieron  después  los  de 
Juslíniano  y  Teodosio. 

Los  emperadores,  desde  Augusto  hasta  Dio- 
tíeciauo,  aunque  revestidos  de  un.  poder  sin 
limiles,  y  dueños  de  todas  las  fuerzas  y  de  lo- 
dos los  recursos  del  mundo  conocido,  vivían 
como  ciudadanos  particulares,  sin  corle,  sin 
servidumbre  de  alta  gerafquia,  sin  ese  aparato 
teatral  que  en  todas  las  naciones  del  mundo 
rodea  al  eminente  personage  que  oenpa  el  tro- 
no, Diocleciano,  después  de  haber  dividido  el 
poder  con  Maximiniano,  á  quien  confirió  los 
títulos  de  cesar  y  augusto,  se  asoció  otros  diis 
generales  ilustres,  cuyo  dictado  no  era  mas  que 
el  de  césar.  Los  cuatro  principes  se  distribu- 
yeron el  mando  de  todas  las  partes  del  impe  • 
rio,  y  aunque  cada  uno  de  ellos  poseía  en  su 
respectivo  distrito  la  autoridad  soberana,  Dio- 
cleciano no  abandonó  poreslosu  supremacía,  y 
esla  circunstancia  dió  á  la  dignidad  imperial 
mas  elevacion-y  mas  prestigio  que  lasque  fias- 
la  entonces  bábia  tenido.  Sin  embargo,  lodavia 
no  se  alzaban  entre  el  monarca  y  sus  subditos 
esas  barreras  que  colocan  al  primero  en  una 
región  tan  inaccesible  á  lo3  ojos  de  los  profa- 
nos. Constantino  fué  el  primero  que  trazó  esa 
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gran  linea  divisoria  éntrelas  siglos  antiguos  y 
íos  modernos.  El  y  sus  sucesores  fundaron  el 
verdadero  ceremonial  monárquico,  que  después 
lian  imitado  todas  las  dinastías  europeas. 

El  rasgo  distintivo  de  este  nuevo  órden  de 
cosas,  fué  el  lujo  increíble,  la  pompa  incom- 
parable que  rodeaba  la  persona  del  soberano. 
Las  costas  y  las  islas  de  Asia  estaban  cubier- 
tas de  soberbias  casas  de  campo,  propias  déla 
corona,  donde  el  emperador  residía  sucesiva-  ' 
mente,  según  las  estaciones.  Todas  ellas  eran 
de  mármol,  y  todas  tenían  vastos  jardines  cu- 
biertos de  las  esláluas  y  bustos  que  habían 
adornado  antes  las  plazas  de  Aleoas,  Corinln  y 
Sainos.  El  palacio  imperial' de  Constanlinopla, 
copia  ó  rival  del  de  Roma  en  su  origen,  llegó 
i  ser  por  las  mejoras  y  ensanches  en  que  gas- 
taron inmensas  sumas  los  sucesores  del  funda- 
dor, una  de  las  mayores  maravillas  del  mundo. 
Estaba  situado  entre  el  Hipódromo  y  la  basíli- 
ca de  Santa  Sofía,  y  los  jardines  descendían  en 
forma  de  amplios  terrados  hasta  las  playas  de 
la  Propóntide.  Por  espacto  de  once  siglos  fué 
este  suntuoso  editieío  la  residencia  del  monar- 
ca. Eu  tiempo  de  Teófilo,  un  embajador  que 
había  enviado  á  la  córle  de  Bagdad,  trajo  de 
alli  el  modelo  de  un  palacio  que  e!  califa  había 
construido  á  las  orillas  del  Tigris.  Teófilo  qui- 
so tener  uno  igual,  y  lo  edificó  sobrepujando 
al  original  en  dimensiones  y  en  profusión  de 
adornos,  añadiendo  á  la  residencia  imperial  un 
inmenso  jardín  y  cinco  iglesias,  cuyos  lechos 
estaban  cubierlos  de  oro  y  sostenidos  por  co- 
lumnas de  los  mas  preciosos  mármoles  de  Ita- 
lia. En  frente  de.  la  iglesia  principal,  notable 
por  la  grandiosidad  y  elevación  del  domo,  se 
estendia  un  ancho  pórtico  sustenido  por  quin- 
ce columnas  de  jaspe  frigio,  al  cual  era  admi- 
tido el  público  como  paseo  y  sitio  do  reunión. 
Debajo  había  un  subterráneo  de  las  mismas  di- 
mensiones. Eu  el  centro  de  lo  plaza  circunda- 
da por  lodos  estas  edificios  se  alzaba  una  fuen- 
te, cuya  taza  tenia  los  bordes  forrados  de  pla- 
ta labrada  primorosamente.  Al  principio  de  cada 
una  de  las  cuatro  eslaciones,  la  taza  en  lugar 
de  agua,  se  llenaba  de  csquisüas  fruías  de  to- 
das clases,  y  se  permilia  que  el  pueblo  se  apo- 
derase de  ellas  para  dicersion  del  principe,  el 
cual  gozaba  de  aquel  tumultuoso  espectáculo, 
colocado  en  un  trono  cubierto  de  oro  y  joyas, 
al  que  se  sabia  por  una  escalinata  de  mármol. 
En  los  escalones  so  situaban  los  empleados, 
los  magistrados  y  los  nobles.  La  plaza  estaba 
ocupada  por  la  tropa  y  la  plebe.  Había  en  elia 
teatros  para  los  bailarines,  músicos,  cantores 
y  jugadores  de  manos.  Una  de  las  piezas  mas 
notables  de!  palacio,  era  la  llamada  cámara  do 
púrpura:  servia  una  sola  vez  al  año ,  y  era 
cuando  el  emperador  distribuía  regalos  á  los 
cortesanos,  Las  diversas  séries  de  habitacio- 
nes, servían  sucesivamente  en  las  diversas  es- 
taciones, y  en  sus  adornos  era  mas  de  admirar 
la  riqueza  que  el  buen  gusto.  Al  acendrado  de 
Ja  sulla  Atenas  había  sucedido  la  afición  á  lo 
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fantástico,  á  lo  maravilloso  y  á  lo  raro  En  una 
sala  üabia  un  árbol  do  metales  preciosos,  con 
pájaros  de  la  misma  materia,  que  cantaban 
agitando  las  alas ;  en  otra  dos  leones  de  oro 
macizo  que  rugían  y  sacudían  las  melenas.  Los 
emperadores  procuraban  atraer  á  su  corte  to- 
dos los  personajes  ricos  del  imperio,  entre  los 
cuales  los  había  tan  opulentos  como  lo  son  en 
el  dia  algunos  reyes,  Ce  una  matrona  del  Pe- 
loponeso  se  cuenta  que  habiendo  pasado  á 
Constanlinopla  4  visitar  al  emperador  Basilio 
de  Macedonia,  hizo  su  viage  en  litera,  llevada 
por  diez  esclavos,  y  para  este  servicio  la  acom- 
pañaban trescientos.  Los  regalos  que  hizo  al 
emperador  y  á  su  familia,  se  componían  de 
piedras  preciosas,  utensilios  de  oro  y  piala,  te- 
las finísimas  de  lana  y  lino,  que  gozaban  en- 
tonces de  alia  estima,  y  trescientos  jóvenes  de 
bello  continente,  entre  los  cuales  se  contaban 
cien  eunucos.  Dejó  por  heredero  universal  á 
León,  hijo  de  Basilio,  y  la  herencia  consistía 
en  ochenta  haciendas  y  casas  de  campo,  tres 
mil  esclavos  y  una  increíble  cantidad  de  mue- 
bles, objetos  de  arles  y  monedas  y  barras  de 
oro  y  plata.  Este  sistema  de  concentrar  los 
grandes  propicíanos  en  la  capital,  contribuyo 
ea  gran  manera  ú  la  ruina  de  las  provincias, 
pues  alejaba  de  ellas  los  capitales  que  fomen- 
taban su  industria  y  daban  vida  a  su  circula- 
ción. Siempre  dominó  en  la  corle  y  en  el  go- 
bierno la  funesla  idea  de  vincular  en  Constan- 
linnpla  toda  la  riqueza,  loda  la  importancia  y 
toda  la  fuerza  del  imperio,  de  cuyo  error  pro- 
vinieron lodos  los  males  que  le  sobrevinieron, 
todos  los  disturbios  que  lo  agitaron,  y  por  úl- 
timo, su  ruina  y  la  dispersión  y  conquista  de 
los  muclios  y  grandes  estados  que  estuvieron 
sujetos  á  su  poder. 

Durante  los  mil  años  quo  trascurrieron  des- 
do Vespasiano  hasta  el  griego  Alejo  Comneno, 
el  I i  1  ii lo  do  cesar  designaba  la  segunda  p<-r- 
smia  del  imperio  y  el  íieredero  presuntivo  de 
la  corona,  y  se  solia  dar  el  de  augusto  ájos 
otros  hijos  y  ;i  los  hermanos  del  monarca  rei- 
nante. Por  diquelas  de  familia,  y  para  recom- 
pensar los  servicios  de  su  hermano  Isaac,  Alejo 
interpuso  una  nueva  dignidad  sebastucrutor, 
voz  compuesta  de  sebastos,  augusto,  y  uutocra- 
tur,  emperador,  y  decretó  que  el  poseedor  de 
este  litulo  fuese  considerado  como  superior 
al  César,  y  que  el  pueblo  aclamase  su  nombre 
en  las  ceremonias  públicas.  Solo  el  empera- 
dor podía  usar  tos  borceguíes  de  púrpura  y  In 
corona  cerrada  á  manera  de  la  niilra  de  los 
persas.  Su  forma  era  piramidal;  su  materia  un 
tejido  de  seda  cubierto  de  perlas  y  diamanles; 
lenia  un  círculo  horizontal  que  cenia  la  cabeza 
y  dos  arcos  que  se  uuuui  en  la  parle  superior, 
y  cuyo  punto  de  unión  Bosteuía  una  cruz  de 
piedras  preciosas  colgando  de  sos  eslremida- 
des  iuferioresdosorejeras  bordadasde perlas.  El 
sebaslocrator  y  el  césar  usaban  borceguíes  ver- 
des, y  sus  coronas  eran  abiertas,  de  oro  y  con 
escasa  pedrería.  •  Ademas  de  las  referidas' dig- 


nidades, la  fecunda  imaginación  de  Alejo  creó 
otras  dos  llamadas  panhyperbaslos  y  protose- 
bastos,  que  eran  inferiores  a!  césar  y  superio- 
res á  los  augustos.  A  los  otros  hermanos  é  lii- 
jos  de  la  familia  imperial  se  dió  el  titulo  de 
déspotas,  señalándoles  el  trage  y  adornos  pro- 
píos de  esta  categoría. 

Siempre  se  ha  daUo  mucha  importancia  en 
las  monarquías  ul  servicio  domestico  de  pala- 
cio, y  especialmente  á  las  funciones  cuyo  des- 
empeño requiero  un  cnnlaclo  inmediato  con 
la  persona  del  soberano.  Esta  importancia  se 
exageró  con  demasía  en  ei  imperio  de  Oriente, 
de  tal  manera  que  el  gobierno,  la  diplomacia, 
y  en  general,  la  dirección  de  la  acción  pública, 
vino  á  concentrarse  en  aquella  clase  de  em- 
pleados. Hasta  los  tiempos  de  Justiniano,  el 
gefe  del  servicio  interior  se  llamaba  curopata- 
ta,  como  lo  acreditan  los  versos  de  Africano 
Coripo. 

Pars  extans  ourís,  solo  diademute  impar, 
Ordine  pro  reruth  vocatur  cura-palati. 

Despees  estas  funciones  se  asignaron  al 
protovestiario,  empleo  que  en  los  principios 
no  tenia  mas  cargo  que  la  custodia  de  la  ropa 
del  emperador.  Poco  á  poco  este  personage  fué 
ampliando  su  jurisdicción  hasta  mandar  en  to- 
da la  servidumbre  y  á  presidirla  con  una  pér- 
tiga de  plata  en  las  manos,  en  loda  ceremo- 
nia pública  y  en  toda  audiencia  pública  ó  pri- 
vada. En  el  antiguo  sistema  fundado  por  Cons- 
tantino, se  aplicaba  el  nombre  de  lagotetei 
ó  contador  á  los  tesoreros  y  receptores  de 
.hacienda.  Los  principales  de  ellos  eran  los  del 
dominio  privado  del  emperador,  los  de  cami- 
nos y  postas,  los  del  ejérciio  y  los  déla  bolsa 
secreta,  y  lodos  ellos  estaban  sometidos  al 
gran  hgo'ítes  ,  que  se  consideraba  al  mismo 
tiempo  como -el  supremo  custodio  de  las  leyes. 
El  introductor  é  intérprete  de  los  embajadores, 
se  llamaba  chiaus  ó  dragomán,  nombres  de 
origen  turco,  y  que  conserva  todavía  el  go- 
bierno de  la  Puerla  Otomana.  La  guardia  per- 
sonal del  emperador  estaba  confiada  á  los  do- 
mésticos. A  los  principios  estos  militares  no 
servían  fuera  de  la  residencia  imperial:  poco 
á  poco  fueron  invadiendo  lodos  ios  empleos 
del  ejército,  y  el  gran  doméstico  o  coman- 
dante de  la  guardia  imperial,  llegó  á  erigirse 
en  general  en  gefe  de  toda  la  fuerza  armada; 
tanto  en  la  capital  como  en  las  provincias:  in- 
novación que  señaló  la  época  de  la  degrada- 
ción de  la  milicia,  y  de  la  relajación  de  la 
disciplina.  El  'protostratar,  fué  en  sn  origen 
el  que  tenia  la  obligación  de  acompañar  al 
emperador  cuando  salía  á  caballo;  después  tu- 
vo á  su  cargo  todo  lo  perteneciente  á  las  ca- 
ballerizas y  4  los  aparatos  y  perros  de  caza. 
El  stratopedarca  ejercía  la  jurisdicción  militar 
en  el  ejercito:  ct  protospatario  mandaba  la 
escolta  personal  del  emperador,  y  las  guardias 
!  estrangeras,  compuestas  de  francos,' varange» 
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y  oíros  bárbaros,  dependían  del  condestable, 
del  gran  cteriarca  y  del  acólito.  La  fuerza  na- 
val tenia  á  su  cabeza  al  gran  duque;  el  segun- 
do gefe  de  la  escuadra  se  llamaba  gran  drun- 
gario,  y  el  tercero  almirante.  Los  honores, 
los  sueldos,  las  gratificaciones  y  los  privile- 
gios de  todos  estos  empleados;  sus  uniformes 
y  distintivos,  sus  tralamientos,  y  hasta  las 
cortesías  y  reverencias  con  que  debían  ser 
honrados,  estaban  menudamente  especificados 
por  las  leyes,  y  formaban  un  estudio  compli- 
cado y  difícil  á  que  se  dedicaban  con  celo  los 
cortesanos,  cuando  ya  no  habla  virtudes  ni 
patriotismo  en  el  imperio,  y  loa  hombres  se 
liabian  convertido  en  viles  esclavos  y  juguetes 
del  mas  ciego  despotismo, 

A  la  persona  del  soberano  se  tributaba  lo 
qne  en  lenguaje  de  oficio  se  llamaba  adora- 
ción, palabra  que  se  deriva  de  la  espresíon 
latina  ad  os,  llevar  la  mano  á  la  boca.  Nadie 
podia  dirigirle  la  palabra  sin  postrarse  en  el 
suelo  y  besarle  los  pies:  práctica  que  adoptó 
Diocleciano  en  imitación  de  lo  que  se  usaba 
en  la  corte  de  Persia.  En  el  imperio  griego, 
escepto  los  domingos,  esta  ceremonia  era  obli- 
gatoria hasta  para  los  príncipes  de  la  sangre, 
y  los  embajadores  de  las  naciones  mas  inde- 
pendientes y  de  los  monarcas  mas  poderosos. 
Existe  una  relación  muy  curiosa  delaembajada 
que  el  emperador  latino,  Otlion,  envió  á  Gons- 
tanllnopla,  escrita  por  el  embajador  mismu 
Luilprando,  obispo  de  Cremoua.  Después  de 
una  larga  jornada  por  tierra  y  por  mar  desde 
Tenecia*  á  la  capital,  el  embajador  hizo  alio 
en  la  Puerta  de  Oro,  que  asi  se  llamaba  la  prin- 
cipal de  palacio.  Allí  se  apoderaron  de  su  per- 
sona los  empleados  de  la  servidumbre,  y  lo 
condujeron  al  suntuoso  alojamiento  que  le  es- 
taba, preparado,  donde  se  le  confinó  como  en 
una  cárcel,  sin  permitirle  la  menor  comunica- 
ción con  nacionales  ni  estrangeros.  Admitido  á 
la  audiencia  del  emperador,  se  le  mandó  pos- 
trarse y  tocar  tres  veces  el  suelo  con  la  frente. 
Entretanto  los  pájaros  y  los  leones  de  oro 
cantaban  y  rugían,  y  el  trono  del  emperador 
subia  magesluosamente  desde  el  pavimento 
hasta  el  techo.  Durante  la  audiencia  no  se  pro- 
nunció una  sola  palabra,  y  todo  se  redujo  á  cor- 
tesías, ceremonias  y  la  enírega  de  las  creden- 
ciales, por  mano  de  los  altos  personages  a 
quienes  compelía  este  privilegio.  Después 
asistió  á  un  gran  banquete  en  el  que  lomó 
parte  el  emperador,  comiendo  solo  en  mesa  se- 
parada, desde  la  cual  enviaba  al  embajador, 
creyendo  hacerle  gran  honra,  los  platos  de  que 
ya  había  gustado. 

El  emperador  solía  salir  en  procesión  por 
las  calles  de  la  capital,  ceremonia  que  se  anun- 
ciaba el  dia  antes  con  gran  aparato,  como  se- 
ñal del  gran  honor  que  hacia  el  monarca  á  sus 
subditos,  permitiéndoles  recrear  sus  miradas 
en  la  augusta  persona,  Inmediatamenle  se 
barrían  y  purificaban  las  calles,  se  cubría  el 
suelo  de  flores  y  plantas  olorosas,  se  adorna- 


ban los  balcones  y  ventanas  con  vistosas  col- 
gaduras y  muebles  espléndidos,  se  cerraban 
las  tiendas  y  se  interrumpiau  todos  los  negó-  ' 
cios  y  ocupaciones.  Abrían  la  marcha  los  ge- 
fes  militares,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  se- 
guían largas  filas  de  magistrados  y  empleados 
del  órden  civil  y  do  palacio,  y  detrás  venia  el 
emperado  rodeado  de  los  principes  de  su  fami- 
lia y  de  los  altos  personages  del  Estado.  Cerra- 
ban la  marcha  los  eunucos  y  los  domésticos. 
Durante  la  marcha  e!  pueblo  guardaba  el  mas 
profundo  silencio,  porque  los  aplausos  y  las 
aclamaciones  no  eran  lícitas  á  la  muchedumbre, 
sino  que  debían  ser  proferidas  por  los  caudillos 
de  las  facciones  del  circo  y  por  los  coros  de 
poetas  y  músicos,  dispuestos  de  trecho  en  tre- 
cho para  entonar  los  encomios  del  soberano 
en  griego,  en  lalin  y  en  otros  tantos  idiomas 
estrados  cuantas  eran  las  naciones  bárbaras 
que  reconocían  la  soberanía  del  imperio. 

Toda  esta  ostentación  y  alarde  de  pompa 
oriental,  conlrastaba  nolablemente  con  la  de- 
cadencia de  la  nación,  con  la  debilidad  del  go- 
bierno, con  la  pérdida  de  las  antiguas  conquis- 
tas. El  imperio  no  era  á  la  sazón  mas  que  un 
cadáver  cubierlo  de  flores.  Todos  tos  gefes  del 
imperio  romano,  antes  y  después  de  su  divi- 
sión, desde  su  fundación  basta  la  ocupación  de 
sus  dos  capitales  por  los  bárbaros,  se  llamaron 
emperadores;  pero  lo¡>  que  poseyeron  mas  es- 
tensos dominios,  los  que  conservaron  con  mas 
integridad  las  costumbres  y  las  instituciones 
romanas,  los  qne  tuvieron  reinados  mas  pros> 
peros  y  espléndidos,  fueron  los  que  se  sucedie- 
ron desde  Augusto  hasta  Cómodo.  En  el  si- 
glo II  de  la  era  cristiana,  el  imperio  de  Roma 
comprendía  la  mas  hermosa  parle  de  la  tierra, 
y  la  porción  mas  civilizada  de  la  humanidad. 
Las  fronteras  de  aquella  eslensa  monarquía  es- 
taban guardadas  por  tropas  tan  célebres  y  te- 
midas como  valerosas  y  disciplinadas.  El  enér- 
gico, pero  suave  inDujo  de  las  leyes  y  de  las 
costumbres,  babia  cimientado  gradualmente  la 
unión  de  las  provincias.  Sus  pacíficos  habitan- 
tes gozaban  y  abusaban  de  las  ventajas  de  la 
riqueza  y  de!  lujo.  Conservábase  con  cierto  de- 
coro la  imagen  de  una  constitución  libre;  el 
senado  poseía  en  apariencia  la  autoridad  sobe- 
rana, y  depositaba  en  el  emperador  la  plenitud 
del  poder  ejecutivo.  Las  principales  conquistas 
de  los  romanos'  se  hicieron  en  tiempo  de  la 
república,  y  la  mayor  parte  de  los  emperado- 
res limitaron  su  política  á  la  conservación  de 
los  dominios  adquiridos  por  disposición  del 
senado,  por  la  activa  emulación  de  los  cónsu- 
les, y  por  el  entusiasmo  marcial  del  pueblo. 
Los  siete  primeros  siglos  de  Roma  no  fueron 
mas  que  una  rápida  sucesión  de  triunfos;  pero 
Augusto  iuvo  la  gloria  de  renunciar  al  desig- 
nio ambicioso  de  subyugar  toda  la  tierra  y  de 
inaugurar  nn  espíritu  de  moderación  en  los 
negocios  públicos.  Inclinado  a  la  paz  por  tem- 
peramento y  por  las  circunstancias  de  su  po- 
I  sicion,  conoció  que  la  suerle  de  las  amias  no 
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podía  dar  a  su  reinado  el  engrandecimiento  á 
que  aspiraba,  y  que  la  guerra,  no  pudiendo  ya 
hacerse  sino  en  países  mny  apartados  de  la 
capital,  le  atraería  mas  peligros  que  ventajas. 
Su  esperiencia  daba  mas  peso  á  estas  saluda- 
bles reflexiones,  y  lo  convencieron  de  que  con 
un  sistema  de  prudente  vigor  y  templada  firme- 
za se  afianzarían  todas  las  concesiones  que  la 
seguridad  y  la  dignidad  de  Roma  podrían  exi- 
gir de  las  mas  formidables  naciones  bárbaras. 
En  lugar  de  esponer  sn  persona  y  sus  legiones 
á  las  Hechas  de  los  partos,  obtuvo,  por  medio 
de  un  tratado  honroso,  la  restitución  de  las 
águilas  y  de  los  prisioneros  que  Uabia  dejado 
en  manos  de  aquella  nación  la  derrota  de  Cra- 
so. Eu  los  primeros  años  del  reinado  de  Au- 
gusto, sus  generales  emprendieron  la  reduc- 
ción de  la  Etiopia  y' de  la  Arabia  Feliz.  Mar- 
charon cerca  de  300  leguas  mas  alládel  trópico 
de  Cáncer;  pero  el  calordel  clima  losrechazó  de 
aquellas  regiones  abrasadas.  Las  naciones  del 
Norte  no  merecían  los  dispendios  ni  los  traba- 
jos de  una  conquista,  porque  las  selvas  y  pan- 
tanos de  Germania  estaban  habitadas  por  tri- 
bus bárbaras,  por  hombres  arrojados  y  feroces 
que  despreciaban  la  vida,  cuando  eslaha  se- 
parada de  la  libertad,  y,  aunque  á  los  princi- 
pios cedieron  al  peso  de  las  armas  romanas, 
no  tardaron  en  ganar  su  independencia  y  en 
recordar  á  Augusto  las  vicisitudes  de  la  suerle. 
Muerto  el  fundador  del  imperio,  se  leyó  públi- 
camente su  testamento  en  el  senado.  En  61 
legaba  á  su  sucesor  el  saludable  consejo  de 
conservar  al  imperio  los  limites  que  la  natura- 
leza liabia  señalado  como  baluartes  de  su  se- 
guridad y  como  barreras  de  su  ambición:  al 
Oeste,  el  Océano  Atlántico;  al  Norte,  el  Rhin  y 
el  Danubio;  al  Este,  el  Eufrates,  y  al  Sur  los 
arenosos  desiertos  de  Africa  y  Arabia.  Afortu- 
nadamente, para  el  reposo  de  la  humanidad, 
el  sistema  de  moderación  recomendado  por  la 
sabiduría  de  Augusto,  era  el  que  convenia  á 
los  miedos  y  á  tos  vicios  do  sus  sucesores  in- 
mediatos. Entregados  á  la  disolución  y  á  los 
placeres,  y  embriagados  con  el  ejercicio  del 
mas  deseníreuado  poder  absoluio,  los  primeros 
Césares  se  mostraron  muy  raras  veces  á  los 
ejércitos  y  á  las  provincias,  ni  estaban  dis- 
pueslos  á  permitir  que  los  triunfos  que  su  ne- 
gligencia les  prohibía  fuesen  usurpados  por  el 
valor  de  sus  procónsules.  La  fama  militar  de 
un  subdito  habría  sido  considerada  como  inva- 
sión del  poder  supremo,  y  para  los  generales 
romanos  era  tan  obligatorio  como  conveniente 
el  deber  de  custodiar  las  fronteras  confiadas  á 
su  fidelidad,  sin  aspirar  á  conquistas  que  les 
habrían  sido  tan  fatales  como  á  los  pueblos 
vencidos.  El  único  engrandecimiento  que  re- 
cibió el  imperio  en  el  primer  siglo'de  lacra 
cristiana,  fué  ¡a  provincia  de  Bretaña,  llamada 
en  la  actualidad  Inglaterra.  Está  fué  la  sola 
ocasión  en  que  los  sucesores  de  César  y  de 
Augusto  prefirieron  el  ejemplo  del  primero  á 
los  consejos  del  segundo.  Los  convidaban  á 


esta  empresa  la  proximidad  de  la  isla  á  la  cos- 
ta de  Galia,  y  ciertas  noticias  que  habían  lle- 
gado á  sus  oídos  sobre  una  pesquería  de  per- 
las, quesesuponia  existir  en  las  playas  británi- 
cas. Después  de  una  guerra  de  cerca  de  cua- 
renta años  emprendida  y  sostenida  porCiaudio, 
el  mas  estúpido,  Nerón,  el  mas  disoluto,  y  Do- 
miciano,  el  mas  tímido  de  los  emperadores,  la 
mayor  parle  de  la  isla  quedó  sometida  al  yugo 
romano.  Las  tribus  bretonas  poseían  valor  sin 
disciplina,  y  amor  á  la  libertad  sin  espíritu  de 
unión.  Peleaban  separados  y  sin  concierto,  y 
fueron  fácilmente  subyugados.  Ni  la  firmeza 
de  Caractaeo,  ni  la  desesperación  de  Boadicea, 
ni  el  fanatismo  de  los  druidas,  pudieron  evitar 
la  esclavitud  de  su  nación,  ni  contener  el  pro- 
greso de  las  tropas  imperiales,  conservadoras 
y  depositarías  de  las  glorias  nacionales,  mien- 
tras deshonraban  el  trono  los  seres  mas  vicio- 
sos y  mas  indignos  que  habia  producido  la  hu- 
manidad. Mientras  Domiciauo,  encerrado  en  su 
palacio ,  participaba  de  los  terrores  que  su 
nombre  inspiraba  á  todo  el  imperio,  sus  legio- 
nes, mandadas  por  el  virtuoso  Agrícola,  der- 
rotaban las  fuerzas  de  Caledonia,  hoy  Escocía, 
al  pie  de  tos  montes  Crampianos,  y  sus  escua- 
dras, aventurándose  á  esplorar  un  mar  peligro- 
so y  desconocido,  ostentaban  el  poder  de  Roma 
entre  los  peñascos  de  las  Orcades.  Después  de 
sometida  la  isla,  el  designio  de  Agrícola  era 
reducir  la  Irlanda,  para  cuya  empresa  basta- 
ban, en  su  opinión,  una  legión  y  algunas  tro- 
pas auxiliares;  pero  el  mérito  superior  de  aquel 
distinguido  caudillo  moüvó  su  remoción  del 
mando,  y  frustró  las  esperanzas  de  aquella 
conquista.  Antes  de  su  salida  .lomó  las  mas 
prudentes  medidas  para  la  seguridad  y  defen- 
sa de  Bretaña.  Había  observado  que  la  isla  es- 
taba casi  dividida  en  dos  porciones  desiguales 
por  dos  golfos  opuestas.  Doce  leguas  de  tierra 
que  los  separaban,  fueron  fortificadas  por  una 
serie  de  estaciones  niijitares,  que  Aulonino 
convirtió  después  en  muralla  sólida  y  perma- 
nente. Esta  muralla,  colocada  éntrelas  moder- 
nas ciudades  de  Edimburgo  y  Glasgow,  lijó  el 
limile  de  la  provincia  romana.  Los  caledonios 
conservaron  en  la  eslremWad  del  Norte  sn  fe- 
roz independencia,  debida,  tanto  á  su  pobreza 
como  á  sn  valor.  Sus  incursiones  fueron  fre- 
cuentemente rechazadas;  pero  nunca  someti- 
da su  independencia.  Los  dueños  de  los  climas 
mas  ricos  y  hermosos  del  mundo,  miraban  con. 
desden  aquellos  montes  perpetuamente  ceñi- 
dos de  espesas  nieblas,  aquellos  lagos  som- 
breados por  selvas  impenetrables,  morada  da 
salvages  medio  desnudos,  cuyos  descendientes 
componen  hoy  una  de  las  naciones  mas  inteli- 
gentes, cultas  y  laboriosas  de  la  tierra.  Tal  era 
el  estado  de  las  fronteras  romanas,  y  tales  las 
máximas  de  la  política  imperial,  desde  la  muer- 
te de  Augusto  hasta  el  reinado  de  Trajano. 
Esle  honrado  y  activo  principe  habia  recibido 
la  educación  de  un  soldado,  y  poseía  todas  Jas 
dotes  de  un  general.  El  sistema  pacifico  de  sus 
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predecesores  fué  interrumpido  por  escenas  de 
guerra  y  de  conquista,  y  las  legiones,  después 
de  un  intervalo  de  muchos  anos,  vieron  un 
emperador  á  su  cabeza.  Trajano  invadió  la  Da- 
cia,  poblada  por  una  raza  intrépida  y  belicosa, 
que  durante  el  reinado  do  Domioiano  liabia  in- 
sultado imp'unemeule  la  magostad  de  Roma,  til 
rey  Decébalo  se  mostró  digno  de  tener  á  Traja- 
no  por  enemigo:  no  desesperó  de  la  fortuna 
hasta  que,  por  confesión  desús  mismos  adver- 
sarios, hubo  agotado  todos  los  recursos  del 
valor,  de  la  ciencia  militar  y  de  la  política. 
Esla  guerra  memorable  duró  cinco  años,  y 
terminó  con  una  sumisión  completo.  La  nueva 
provincia  de  Dacía,  que  formo'  una  segunda 
infracción  de  los  preceptos  de  Augusto,  tenia 
•430  leguas  de  circunferencia.  Sus  limiles  na- 
turales eran  el  Niesler,  el  Teíss,  el.Tíbisco,  el 
Danubio  Inferior  y  el  Ponto  Eiixino.  Todavía  se 
distinguen  los  restos  del  camino  militar  le  las 
orillas  del  Danubio  bástalas  cercanías  de  Ben- 
der,  plaza  famosa  en  la  historia  moderna,  y 
frontera  actual  entre  Rusia  y  Turquía. 

Trajano  tenia  gran  ambición  defama,  y 
en  tanto  que  la  humanidad  continúe  tributando 
mas  aplauso  á  los  que  la  destruyen  que  á  los 
que  la  favorecen,  la  sed  de  gloria  militar  será 
la  pasión  favorita  de  los  hombres  emprende- 
dores y  de  disposición  enérgica.  Los  encomios 
de  Alejandro,  trasmitidos  por  una. sucesión  de 
historiadores  y  poetas,  dispertaron  en  el  alma 
del  emperador  una  emulación  peligrosa.  Quiso 
imitarlo  ,  emprendiendo  una  espedlcion  en 
Oriente,  aunque  lamentando  cun  un  suspiro 
que  su  avanzada  edad  no  le  permitiese  llegar  á 
igualarse  en  nombradla  con  el  héroe  macedón. 
Sin  embargo,  sus  victorias  fueron  rápidas  y 
brillantes.  Los  parios,  divididos  en  facciones,, 
huyeron  desús  armas.  Bajó  triunfalmente  por 
el  Tigris,  desde  las  montañas  de  Armenia  lias- 
te el  golfo  Pérsico.  Tuvo  el  honor  de  ser  el 
primero  y  el  úllimo  general  romano  que  nave- 
gase en  aquel  mar  remoto.  Sus  escuadras  de- 
solaron bíseoslas  de  Arabia,  y  Trajano  se  li- 
songeó  erradamente  con  la  idea  de  que  se 
acercaba  á  los  couflnes  de  la  India.  Cada,  día 
recibía  con  asombro  el  senado  la  noticia  de 
nuevas  naciones  que  reconocían  sn  autoridad. 
Reyes  de  estados  cuyos  nombres  se  ignoraban 
hasta  entonces,  obtenían  del  emperador  el  ge- 
neroso permiso  de  continuar  en  sus  tronos 
heredados;  las  tribus  independientes  de  las 
montañas  de  Media  y  Cardada  habían  implora- 
do su  clemencia,  y  las  opulentas  regiones  de 
Armenia,  Asiría  y  Mesopotamia-,  quedaban  re- 
ducidas al  estado  de  provincias.  La  muerte  de 
Trajano  oscureció  aquella  magnifica  perspecti- 
va, y  era  de  temer  que  tantas  y  tan  remotas 
posesiones,  impacientes  del  yugo  a  que  no  es- 
taban acostumbradas,  se  apresurasen  á  sacu- 
dirlo, cuando  no  pudiest:  ya  comprimirlas  la 
mano  que  se  lo  impuso. 

Los  romanos,  propensos  á  mezclar  ideas 
supersticiosas  en  todos  tos  actos  de  su  vida 


pública  y  privada,  creían  que  la  estatua  del 
dios  Término,  protector  de  los  límiles,  no  po- 
dría ser  removida  del  puesto  que  ocupaba,  ni 
aun  para  cederlo  ¡V  la  del  padre  de  los  dioses, 
de  cuya  idea  sacó  la  vanidad  nacional  la  con- 
secuencia que  las  fronteras  del  mundo  romano 
nunca  retrocederían.  Por  espacio  de  muchos 
siglos  esla  predicción  no  falló  una  solayez: 
pero  aunque  Término  hubiese  resistido  hasta 
entonces  á  Júpiter,  no  pudo  resistir  al  empera- 
dor Adriano.  La  primera  medida  de  su  reina- 
do, fué  el  abandono  de  las  conquistas  de  sn 
predecesor,  So  solo  restituyó  á  los  partos  el 
derecho  de  elegir  rey,  no  solo  retiró  las  legio- 
nes romanas  do  Armenia,  sino  que  dió  liber- 
tad á  Mesonotamiu  y  Asiría,  y  cumpliendo  con 
los  deseos  de  Augusto,  volvió  á  fijar  en  el 
Eufrates  las  fronteras  del  imperio.  La  opinión 
pública,  quejtuga  no  solo  la  conduela  política, 
sino  las  cualidades'  y  defectos  personales  de 
los  reyes,  atribuyó  esla  medida  á  lu  envidia  y 
á  la  timidez  de  Adriano :  quizás  fué  dictaili 
mas  bien  por  su  prudencia  y  su  moderación, 
aunque  es  innegable  que  su  carácter  incons- 
tante pudo  dar  algún  viso  de  fundamento  á  la 
sospecha.  De  iodos  modos,  no  podia  confesar 
de  uu  modo  mas  claro  la  superioridad  de  su 
predecesor,  que  reconociéndose  incapaz  de 
conservar  y  defender  sus  conquistas. 

Pero  si  e!  espirita  marcial  de  Trajano  for- 
maba un  singular  contraste  con  la  modera- 
ción de  su  sucesor,  no  fué  menos  nolablelaiu- 
quieta  actividad  de  Adriano,  puesta  en  paralelo 
con  el  reposo  y  la  calma  de  Antonino  Pió.  La 
vida  del  primero  fué  una  conllnua  peregrina- 
ción en  la  cual  visitó  el  pais  do  los  rojolanos 
y  el'de  los  sarmatas',  las  Gallas,  la  Bretaña, 
España,  Mauritania,  Egipto,  Judea,  Sicilia,  la 
Grecia  y  todas  las  ciudades  importantes  de 
Italia.  Caminaba  siempre  á  pie  y  con  la  cabe- 
za desnuda.  Antonino  Pió  no  salió  nunca  de  la 
peniusula  italiana,  y  durante  un  reinado  de 
veinte  y  tres  años ,  nunca  hizo  mas  viage 
que  de  su  palacio  en  Roma  á  su  casa  de  cam- 
po en  Lanuvio.  Su  sistema  político  se  redujo  á 
conservar  la  dignidad  del  imperio,  sin  aumen- 
tar sus  dominios.  Cautivóse'Ia  amistad  de  loa 
bárbaros,  por  medios  amistosos  y  suaves,  y 
procuró  convencer  á  la  humanidad  de. que  el 
imperio  romano,  desdeñando  lodo  engrandeci- 
miento territorial,  sabia  conservar.su  prepon- 
derancia por  medio  de  su  amoral  orden  y  á 
la  justicia,  tin  efecto,  el  nombre  romano  era 
respetado  en  todas  las  naciones  de  la  tierra; 
las  mas  remotas  elegiau  al  emperador  por  ar- 
bitro de  sns  disputas,  y  muchas  de  ellas  la 
ofrecían  espontáneamente  su  sumisión. 

Lo  que  mas  eficazmente  contribuía  á  man- 
tener esta  superioridad  moral  era  el  ejército, 
sobre  <;uya  organización  y  número  vamos  á 
dar  alguuos  pormenores,  sin  los  cuales  la  mo- 
nografía de  los  emperadores  romanos  ofrece- 
ría un  cuadro  incompleto  y  defectuoso.  En  las 
primeras  edades  de  la  república,  el  uso  de  la» 
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anuas  pertenecía  esclusivamente  á  los  que  te- 
nían propiedades  que  defender,  y  á  los  que  lo- 
mando parle  en  la  obra  de  la  legislación,  es- 
taban inleresadosen  la  seguridad  de  la  causa 
pública.  Tero  á  medida  que  se  perdió  la  liber- 
lud  con  faeslensionde  Jas  conquistas,  la  guer- 
ra se  fué  conviniendo  en  profesión  y  en  tráfi- 
co. Las  legiones  se  componían  de  ciudadanos 
t  ómanos,  y  ta  calidad  de  legionario  se  consi- 
deraba como  tina  recompensa  para  los  que 
servían  en  los  otros  cuerpos.  En  tiempo  de 
Cómodo  empezó  á  desaparecer  esta  distinción, 
y  el  ejércilo  se  reclnlaba  en  las  clases  mas  po- 
bres y  humildes.  No  podia  ser  muy  vehemente 
en  estos  hombres  aquel  notable  y  exallado  pa- 
Iriolismo,  que  formaba  la  mas  sobresaliente 
cualidad  del  soldado  romano  en  tiempo  de  los 
Fabios  y  de  los  Scipiones,  y  fue  preciso  su- 
plir aquel  defecto  con  otros  motivos  de  dife- 
rente clase,  aunque  no  menos  enérgicos  en  su 
acción:  á  saber,  el  honor  y  el  sentimiento  reli- 
gioso. El  labrador  y  el  menestral,  al  entrar  en 
el  servicio,  se  consideraban  elevados  á  una 
dignidad,  en  la  que  su  reputación  y  su  ascen- 
so dependían  de  su  conduela,  y  en  la  que 
sus  obras  malas  ó  buenas  debían  contribuir 
á  la  buena  ó  mala  forma  del  cnerpo  á  que 
pertenecían.  En  el  acto  del  enganche,  pres- 
taban juramento  en  presencia  de  sus  ge- 
fes  y  con  graves  ceremonias.  Se  eompro- 
melian  á  no  desertar  sus  banderas,  á  obe- 
decer á  sus  superiores  y  á  sacrificar  su  vida 
en  defensa  del  emperador  y  del  imperio.  El 
águila  de  oro  que  brillaba  á  la  cabeza  de  la  le- 
gión era  objeto  de  un  culto  supersticioso,  y  el 
que  abandonaba  la  sagrada  insignia  en  la  hora 
del  peligro,  se  consideraba  tan  enemigo  de  los 
diosos  como  de  la  patria.  Estos  mofivos,  que 
tenían  todo  su  apoyo  en  la  imaginación,  se  li- 
gaban con  otros  mas  positivos  y  eficaces.  La 
cobardía  y  la  desobediencia  eran  severísima- 
mente  castigadas,  mientras  que  el  veterano 
que  había  cumplido  su  tiempo  con  honor  y  sin 
incurrir  en  faltas  graves,  gozaba  de  buena  pa- 
ga, y  á  veces  de  un  donativo  de  terreno,  en 
cuyo  cultivo  pasaba  el  resto  de  sus  dias.  Los 
centuriones  podían  inflijir  castigos  corporales; 
los  generales  la  pena  de  muerte,  y  era  máxi- 
ma inflexible  de  la  disciplina  que  el  soldado 
debia  tener  mas  miedo  á  su  gefe  que  al  ene- 
migo. Por  estos  medios,  el  valor  de  las  tropas 
imperiales  recibió  un  grado  de  firmeza,  y  de 
docilidad,  á  que  nunca  pudieran  llegar  las  pa- 
siones impetuosas  de  los  bárbaros. 

Sin  embargo,  tan  convencidos  eslaban  los 
romanos  de  la  ineficacia  del  valor  sin  la  habi- 
lidad y  sin  la  práctica,  que  el  nombre  de  ejér- 
cito se  derivaba  de  la  palabra  ejercicio.  Éxer- 
eitus  ab  ejercitando,  Los  ejercicios  mililares 
consllluian  la  verdadera  educación  del  soldado. 
En  ellos  se  ocupaban  diariamente  recluías  y 
-veteranos.  En  los  coarteles  de  invierno  se  dis- 
ponían graudes  espacios  cubiertos  du  lechos, 
psraque  no  interrumpiese  la  intemperie  áque- 
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lias  ocupaciones,  y  las  armas  empleadas  en 
ellas  eran  de  doble  peso  que  las  que  servían 
en  la  guerra.  No  es  nueslro  oujelo  enlrar  en 
una  menuda  descripción  de  los  ejercicios  ro- 
manos: observaremos  tan  solo  que  lodos  se 
encaminaban  á  robustecer  los  cuerpos  y  agi- 
litar los  miembros  y  los  músculos,  y  que  las 
operaciones  se  reducían  á  la  marcha,  al  sallo, 
á  la  nalacion,  á  llevar  'grandes  pesos,  á  mane- 
jar las  armas  para  el  alaque  de  lejos  y  de  cer- 
ca, á  formar  varias  evoluciones,  y  a  moverse 
al  compás  de  la  danza  pirrica.  En  medio  de  lu 
paz  se  familiarizaban  con  la  práctica  de  la 
guerra,  y  un  escritor  que  había  peleado  con 
ellos  en  varias  campañas  asegura  que  la  efu- 
sión de  sangre  era  la  única  circunstancia  que 
dislinguia  un  campo  de  batalla  de  un  campo 
de  ejercicio.  Los  buenos  generales  y  los"  em- 
peradores mismos  estimulaban  á  las  (ropas  con 
su  presencia  y  con  su  ejemplo.  Adriano  y  Tra- 
jano  enseñaban  á  los  recluías,  distribuían  re- 
compensas á  los  buenos  soldados,  y  muchas 
veces  disputaban  con  ellos  el  precio  de  la  fuer- 
za y  de  la  destreza.  Nueve  siglos  de  guerras 
continuas  habían  introducido  gradualmente  en 
el  servicio  muchas  alteraciones  y  adelanlos. 
Las  legiones  del  tiempo  de  las  guerras  púni- 
cas, eran  muy  diferentes,  según  la  descripción 
de  Poübío,  de  las  que  ganaron  ¡as  victorias  de 
César,  y  de  las  que  defendieron  la  monarquía 
bajo  Adriano  y  los  Antoninos.  La  constitución 
de  la  legión  imperial  puede  describirse  en  po- 
cas palabras.  La  infantería  de  linea,  que  cons- 
tituía su  fuerza  principal,  se  dividía  en  diez 
cnliorlcs  y  55  compañías,  bajo  el  mando  de  un 
número  correspondiente  de  tribunos  y  centu- 
riones. La  primera  cohorte,  á  la  que  corres- 
pondía el  puesto  de  honor  y  la  defensa  del 
águila,  se  componía  de  1,105  soldados,  los 
mas  recomendables  por  su  valor  y  fidelidad. 
Las  oirás  nueve,  constaban  cada  una  de  555, 
y  todo  el  cuerpo  de  la  infantería  legionaria 
monlaba  á  6, 100  hombres.  Sus  armas  eran 
uniformes,  y  admirablemente  adaptadas  á  la 
naturaleza  de  sus  servicios  ;  un  casco  abierto 
con  alia  cimera;  un  pelo  ó  uoa  cota  de  malla; 
bolines  de  cuero  ó  de  acero  y  un  broquel  oblon- 
go y  cóncavo,  de  cuatro  pies  de  alto  y. dos  y 
medio  de  ancho,  hecho  de  una  madera  ligera, 
forrado  de  cuero,  con  planchas  de  bronce. 
Ademas  de  nna  lanza  corta,  el  soldado  romano 
manejaba  el  formidable-pi'íujn,  de  6  pies  de 
largo,  terminado  en  un  triángulo  agndo  de 
18  pulgadas.  Este  inslrumentp  era  muy  inferior 
á  nuestras  armas  de  fuego,  puesto  que  no  ser- 
via mas  que  una  sota  vez,  descargándolo  á  diez 
ó  doce  pasos:  sin  embargo,  cuando  lo  lanzaba 
una  mano  (irme  y  diestra ,  no  habia  caballería 
qüe  se  pusiese  á  su  alcance,  ni  broquel  ni  arma- 
dura que  pudiese  sostener  la  impetuosidad  de 
su  golpe.  Tan  pronto  como  el  soldado  habia 
disparado  el  pilum,  sacaba  la  espada  y  corría  á 
embestir  al  enemigo  de  cerca.  La  espada  era 
una  hoja  española,  bien  templada,  de  ¿os  filos, 
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tan  apla  para  él  tajo  como  para  la  estocada. 
El  soldado  prefería  la  eslocada  porque  esponja 
minos  el  cuerpo,  y  hacia  masrduño  al  enemi- 
gó. La  formación  era  de  8  hombres  de  fun- 
do, con  distancias  do  3  pies  enlre  hombre  y 
hombre.  A.ii  el  soldado  tenia  bástanle  espacio 
para  lodos  sus  movimientos  y  para  el  ífíhríejo 
de  las  armas.  La  caballería,  sin  lo  cual  la  fuer- 
za de  la  legión  habría  quedado  Imperfecta;  es- 
taba dividida  en  10  escuadrones,  el  primero  de 
los  cuales,  como  compañero  de  la  primera  co- 
horte, constaba  de  132  hombres,  y  de  66  cada 
uno  de  los  otros.  La  fuerza  entera  componía  un 
cuerpo  de  726  caballos.  Cada  escuadrón  de- 
pendía dé  una  cohorte,  pero  á  veces  se  sepa- 
raba de  ella,  y  Formaba  un  ala  de  la  legión. 
Ya  en  tiempo  de  los  emperadores,  la  caballería 
no  era  el  arma  esclusivu  de  la  nobleza,  como 
sucedía  en  los  dias  de  la  república,  y  por  eslo 
tomaron  los  nobles  el  titulo  de  equiUs.  Enton- 
ces el  servicio  en  la  caballería  era  una  prepa- 
ración indispensable  para  ejercer  ios  empleos 
de  senador  y  cónsul:  pero  desde  que  se  altera- 
ron las  costumbres  y  las  instituciones ,  los 
equítes  preferían  el  manejo  de  la  hacienda  pii- 
blica  y  la  administración  de  justicia  á  ¡a  car- 
rera militar,  ó  cuando  la  abruzaban,  entraban 
ya  con  un  mando  superior.  Trajano  y  Adriano 
sacaban  la  caballería  de  las  mismas  provincias 
y  de  la  misma  clase  de  hombres  que  les  sumi- 
nistraban tufantes.  Los  caballos  del  ejército 
salían  de  España  y  de  Capadocia.  Los  romanos 
despreciaban  la  armadura  completa  de  las 
tropas  orientales,  porque  embarazaba  los  tno 
Timienlos  del  giuele  y  fatigaba  al  caballo  con 
su  peso.  Usaban  el  casco,  botines  ligeros,  es- 
cudo y  cota  de  malla.  El  arma  de  que  mas  uso 
hacían  era  la  espada  ancha,  y  en  los  últimos 
tiempos,  la  lanza  y  la  maza,  que  imitaron  de 
los  bárbaros. 

Aunque  la  seguridad  y  el  houor  del  imperio 
eslaban  condados  á  las  legiones,  se  hablan 
levas  considerables  en  las  provincias  cuyos 
habitantes  no  gozaban  san  la  honra  de  ser  lla- 
mados ciudadanos  romanos.  Algunos  principes 
y  estados  próximos  á  la  frontera,  compraban 
su  independencia  á  trueque  dolos  contingen- 
tes anuales  de  tropas  con  que  contribuían  al 
imperio.  Hasta  los  bárbaros  que  le  hacían  I 
guerra,  contraían  por  los  tratados  de  paz  la 
obligación  de  aumentar  las  filas  del  ejércilo 
Todas  esías  tropas  se  llamaban  auxiliares,  j 
raras  veces  fué  inferior  su  número  al  de  las 
legiones  mismas.  Los  mas  fieles  y  valientes 
servían  bajo  las  órdenes  inmediatas  de  los  pre 
fectos  y  centuriones,  y  se  sometían  á  las  reglas 
y  prácticas  de  la  disciplina  romana:  pero  la 
mayor  parle  de  los  auxiliares  conservaban  el 
armamento,  la  organización  y  ef  mudo  de  pelear 
á  que  estaban  acostumbrados.  Por  éslosmedios 
cada  legión,  a  que  se  agregaba  un  cuerpo  auxi- 
liar, contenia  en  su  seno  toda  clase  de  tropas 
ligeras  y  de  armas  arrojadizas;  y  se  bailaba  en 
antilud  de  emplear  con  loda  naciun  cstraña  las 


mismas  armas  y  el  mismo  sistema  de  ataque 
y  defensa  que  les  eran  peculiares.  Cada  legión 
llevaba  consigo  diez  grandes  máquinas  de 
guerra  y  cincuenta  y  cinco  pequeñas,  y  ser. 
vían  para  arrojar  dardos  y  piedras  con  fuerza 
irresistible. 

El  campamento  de  b  legión  presentaba  lo- 
do el  aspecto  de  una  plaza  forlüicada.  Inme- 
diatamente que- se  trazaba  el  terreno  que  debía 
ocupar,  los  zapadores  ¡o  nivelaban,  y  remo- 
vían  lodos  los  obstáculos  qne  podrían  oponerse 
á  su  perfecta  regularidad.  Su  forma  era  un 
cuadrángulo  exacto:  un  espacio  de  800  va- 
ras cuadradas  bastaba  para  et  alojamiento  de 
20,000  hombres.  Ei  pretorio,  que  era  la  tienda1 
del  general  y  de  su  estado  mayor,  ocupaba  el 
centro;  la  infantería,  la  caballería  y  los  auxi- 
liares se  alojaban  en  cumíeles  separados:  las 
tiendas  formaban  calles  anchas  y  rectas,  de- 
jando un  espacio  abierto  de  200  pies  de  ancho 
entre  ellas  y  el  muro  esterior.  El  muro  tenia 
12  pies  de  elevación,  y  estaba  defendido  por 
una  linca  de  fuertes  empalizadas,  y  por  un  fo- 
so de  12  pies  de  profundidad  y  otros  tantos 
de  anchura.  Los  legionarios  mismos  desempe- 
ñaban todos  e'stos  trabajos  antes  de  entregarse 
al  reposo;  y  no  eran  menos  diestros  en  el  uso 
del  pico  y  de!  azadón,  que  en  el  de  la  espada  y 
el  püum,  Cuando  el  clarín  daba  la  señal  de  la 
marcha,  en  un  instante  se  alzaba  el  campa- 
mento, y  las  Iropas  se  formaban  sin  demora  y 
sin  confusión.  Ademas  de  las  armas,  que  no 
eran  un  peso  para  los  legionarios ,  llevaban  í 
cuestas  los  utensilios  de  cocina,  los  instrumen- 
tos de  fortificación  y  provisiones  para  algunos 
días.  Con  toda  esla  carga,  marchaban  á  razón 
de  poco  mas  de  hora  por  legua.  Los  honderos 
y  los  flecheros  .se  dispersaban  en  guerrillas, 
delante  de  la  columna;  los  auxiliares  formaban 
la  vanguardia,  y  detrás  seguía  el  grueso  de  la 
legión.  La  caballería  cubria  los  ílancos,  y  las 
máquinas  iban  á  retaguardia,  con  su  corres- 
pondiente escolta. 

Tales  eran  los  medios  militares  conque  los 
emperadores  mantuvieron  la  integridad  de  las 
fronteras  y  conservaron  el  espíritu  militar, 
cuando  el  despotismo  y  el  lujo  habían  cstirpa- 
do  toilas  las  otras  virtudes.  Si  pasamos  de  la 
disciplina  del  ejército  al  número  de  fuerzas 
que  lo  componían,  no  será  fácil  enumerarlas 
con  exactitud,  rodemos,  sin  embargo, 'calcular 
que  la  legión,  incluyendo  los  auxiliares  y  la 
caballería,  no  bajaba  de  12,500  hombres.  En 
tiempo  de  Adriano  y  de  -sus  sucesores,  el  im- 
perio mantenía  treinta  legiones,  y  el  número 
'probable de  hombres  nobajaba  de  375,000  hom- 
bres. En  lugar  de  encerrarse  en  los  muros  de 
las  ciudades  forlitlcadas,  que  los  romanos  mi- 
raban como  refugio  de  la  flaqueza  y  de  la  pu- 
silanimidad, las  legiones  campaban  en  las  ori- 
llas de  los  grandes  rios  y  en  las  Fronteras  mas 
espucslas  á  las  invasiones  de  los  puebles  veci- 
nos. Tres  legiones  bastaban  para  asegurar  la 
1  tranquilidad  ele  Bretaña;  diez  y  seis  custodia* 
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han  el  Rhin  y  el  Danubio;  odio  guarnecían  el 
Biifcatés,  y  una  sola  en  cada  una  de  las  provin- 
cias de  Egipto-,  Africa  y  España,  Veinle  mil. sol- 
dados escogidos,  que  componían  las  onliorlii» 
de  la  ¡ciudad  6  guardias  prelorianas,  lenian  á 
su. cargo  la  defensa  del  monarca,  de  la  capilal 
y  de  la  península  italiana.  Estas  (ropas  se 
distinguían  de  las  otras  por  su  espléndido,  apa- 
rato y  por  su  relajada  disciplina. 

La  escuadra  uo  correspondía  á  la  grandeza 
del  imperio,  pero  bastaba  para  los  fines  de  su 
polílica.  La  ambición  de  Roma  se  limitaba  á  la 
tierra,  y  nunca  dominó  allí  aquel  espíritu  de 
predominio  marílirao  y  comercial  que  dio  lau- 
to renombre  á  Tiro  y  á  Carlago.  Para  los  roma- 
nos, el  Océano  era  mas  bien  un  objelo  de  ter- 
ror que  de  curiosidad;  pero  como  de  resullas 
déla  feliz  terminación  délas  guerras  púnicas, 
lodo  el  Mediterráneo  quedó  incluso  en  el  nú- 
mero de  las  provincias,  la  polílica  de  los  em- 
peradores se  dirigía  á  conservar  el  dominio  de 
aquel  mar,  y  á  proteger  en  sus  aguas  el  co- 
mercio de  los  subditos  de  Roma,  Con  eslos  mo- 
derados propósitos,  Augusto  colocó  dos  escua- 
dras permanentes,  una  en  Rávena  sobre  el 
Adriático,  y  otra  en  Miseno,  en  la  babia  de 
Ñapóles.  La  esperiencia  había  demostrado  á 
los  antiguos  que  toda  galera  que  pasase  de 
dos  ó  Ires  (ibis  de  remos  era  ¡htitil  y  aun  em- 
barazosa en  las  operaciones  itiaritimas,  y  el 
mismo  Augusto,  en  su  vicloria  de  Accio,  co- 
noció la  superioridad  de  sus  fragatas  ligeras, 
llamadas  Hburnianas ,  con  respecto  á  las  pon- 
derosas naos  de  su  rival.  Ademas  dolos  dos 
puertos  mencionados,  que  podían  considerarse 
como  los  principales  departamentos  de  la  mari- 
no romana,  había  una  fuerza  considerble  en  la 
cosía  de  Provenza,  y  cuarenta  navios  en  el 
Ponto  Énsino,  con  tres  mil  hombres  de  des- 
embarro. Otra  división  de  galeras  manlenia  la 
cnmunicacirin  enlro  lasGalías  y  Bretaña,  y  una 
fuerza  sulíl  de  barcos  armados  navegaba  cons- 
(antpmenle  en  el  Danubio,  para  evitar  el  paso 
de  los  pueblos  bárbaros  que  oeupuljan  su  orilla 
izquierda. 

liemos  procurado  esplicar  el  espiriln  que 
moderaba  y  ia  fuerza  que  soslenia  el  poder 
de  Adriano  y  de  los  Anloninos.  Ahora  vamos  á 
describir  rápidamente  las  provincias  sometidas 
4  su  autoridad. 

España,  colocada  en  la  eslrcmidad  occi- 
dental del  imperio  y  del  antiguo  continente, 
ha  conservado  invariablemente'  los  mismos  lí- 
mites naturales:  los  Pirineos,  el  Atléníteo  y  s\ 
MerHlcrráneo.  Ésta  gran  península,  lan  d'es- 
igiialinrnie  dividida  ahora  en  dos  monarquías, 
fué  distribuida  por  los  romanos  en  tres  pro- 
vincias, á  saber:  Lusitania,  Bélica  y  Tarraco- 
nense. La  corona  de  Portugal  ocupa  hoy  el  ter- 
ritorio de  los  antiguos  lusitanos,  cuyo  valor 
les  dió  gran  nombradla.  Los  eonCiiesde  An- 
dalucía y  Granada  corresponden  á  tos  de  Bé- 
lica, El  reslode  la  península,  es  decir,  Galicia  y 
Asturias,  Vizcaya  y  Navarra,  León  y  las  dos 


Rastillas, Murcia,  Valencia,  Cataluña  y  Aragón 
entraban  en  la  jurisdicción  de  la  mayor  y  mas 
impdrlanlo  de  las  Ires  provincias,  la  cual,  por 
ser  su  capital  Tarragona,  se  llamó  Tarracor 
uense.  Délos  bárbaros  indígenas,  los  cellíbe? 
os  eran  los  mas  poderosos,  como  los  cánta- 
bros y  los  asta  res  eran  los  mas  obstinados. 
Condados  en  la  fuerza  de  sus  montañas,  fue? 
ron  los  últimos  que  se  sometieron  al  yugo  ro- 
mano, y  los  primeros  que  sacudieron  el  délos 
árabes. 

La  antigua  Galia,  contenida  entre  los  Pi- 
rineos, los  Alpes,  el  Rhin  y  el  Océano,  era 
mayor  en  ostensión  que  la  Francia  moderna. 
Aquel  nombre  incluía  también  la  Saboya,  la 
Suiza,  los  cuatro  antiguos  electorados  del  Rhin 
y  los  territorios  de  Lieja,  Luxemburgo,  Hai« 
nault,  Flandes  y  Brabante.  Cuando  Augusto 
organizó  las  eonquislas  de  César,  introdujo  en 
la  Galla  una  división  igualmente  adaplada  á 
los  movimientos  de  ias  legiones,  al  curso. do 
los  ríos  yá  las  primílívas  distinciones  nacio- 
nales, en  que  se  habían  comprendido  anles. 
mas  de  cíen  estados  independíenles.  La  costa 
del  Mediterráneo,  el  Languedoc,  la  Provenza  y 
el  Delllnado  recibían  su  apelación  de  la  ro-? 
lonía  de  Ñarbona,  y  se  llamaban  Galia  NarbQr 
uense.  El  gobierno  de  Aqnilania  so  estendia 
desde  los  Pirineos  hasla  el  Loira.  Entre  este 
rio  y  el  Kena  eslaba  la  Gatia  Céltica;  al  Norte 
del  Sena,  la  Bélgica,  limilada  en  tiempos  an- 
lignos  por  el  Rhin;  pero,  poco  antes  de  los 
tiempos  de  Gésar,  los  germanos  habían  ocu- 
pado una  parte  considerable  del  territorio  bel- 
ga. Los  romanos  supieron  aprovecharse  de  tan 
favorable  coyuntura,  y  la  frontera  gálica  del 
Rhin  se  amplió  desde  Basilea  á  Leyde  con  el 
pomposo  Ululo  de  Germania  Superior  é  In- 
ferior, 

Va. hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  la 
conquista  de  Bretaña,  y  de,  fijar  los  limites  de 
la  provincia  romana  en  aquella  isla.  Compren- 
día toda  la  Inglaterra,  el  país  de  Gales  y  las 
berras  bnias  de  Escocia  hasta  los  brazos  de 
mar  de  Edimburgo  y  Dumbarton.  Antes  que 
Bretaña  perdiese  su  libertad,  el  país  eslaba 
desigualmente  dividido  enlre  muchas  Iribus 
bárbaras,  las  mas  considerables  de  las  cuales 
eran  los  belges  en  e!  Oeste,  los  briganles  en 
ef  Norte,  los  siluros  en  bi  Gates  del  Sur,  y  los 
icenios  en  Norfolk  y  Snffolk.  Scgunlo  que  puede 
conjeturarse  por  la  semejanza  de  costumbres  y 
de  idioma,  España,  Galia  y  Bretaña  estaban  po- 
bladas por  la  misma  raza  de  salvages.  Antes  de 
ceder  al  yugo  romano,  muchas  veces  defen- 
dieron con  intrepidez  su  independencia,  Des^ 
pues  de  su  snmisiun,  constituyeron  la  divi- 
sión occidental  de  las  provincias  europeas  que 
se  eslendia  desde  las  columnas  de.  Hércules 
hasta  la  muralla  de  Anlonino,  y  desde  la  embo- 
cadura del  Tajo  hasta  las  fuentes  del  Rhin  y 
dei  Danubio. 

Anles  de  la  conquista  da  los  romanos,  el 
país  que  después  m  llamó  Lombardía,  no  se 
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consideraba  como  parlo  de  Italia.  Habla  sido 
ocupado  poruña  colonia  poderosa  de  los  ga- 
los, que  saliendo  del  Pkimonte  á  la  Lombar- 
dia,  y  siguiendo  las  orillas  del  Pó,  difundie- 
ron su  nombre  desde  los  Alpes  hasla  los  Ape- 
ninos. Los  tignres  habitaban  lo  que  es  hoy 
territorio  de  Genova.  Venccia  no  había  aun 
Batirlo  del  seno  de  las  aguas;  pero  la  parle 
conlinentül,  que  ocupó  después  la  república 
de  aquel  nombre,  era  la  residencia  de  los 
Tbnelos.  La  parte*  cení  ral  de  la  península, 
en  que  están  ahora  los  Estados  pontificios  y 
el  gran  ducado  de  Toscana,  era  propiedad  de 
los  elruscos  y  de  los  umbrianos.  Los  pri- 
meros de  estos  dos  pueblos  fueron  los  que  in 
tradujeron  en  Italia  los  elementos  de  la  vida 
civilizada.  El  Tiber  corría  al  pie  de  las  siete 
colínas,  y  los  países  de  los  latinos,  de  los  sa 
binos  y  de  los  volscos,  desde  aquel  rio  hasla 
las  fronteras  de  Ñapóles,  fueron  el  teatro  de 
las  primeras  victorias  de  Roma.  Cápna  y 
Campania  poseían  el  territorio  inmediato  á 
Ñapóles,  y  las  otras  partes  del  reino  per- 
tenecían á  varias  naciones  belicosas  ,  en- 
tre las  cuales  se  cuentan  los  marcos  ,  ios 
samnilas,  los  apulios  y  los  tucanos.  La  cos- 
ta estaba  cubierta  de  florecientes  repúblicas 
griegas.  El  Rhin  y  el  Danubio  eran  las  defensas 
nalurales  de  las  provincias  europeas  del  Im- 
perio. La  segunda  de  aquellas  caudalosas  cor- 
rientes, que  nace  á  distancia  de  diez  leguas  de 
la  primera,  atraviesa  una  estencion  de  cuatro- 
cientas leguas  con  dirección,  por  la  mayor  par- 
te, hacia  el  Sud-Oeste,  recibe  el  tributo  de  se- 
senla  rios  navegables,  y  desemboca  por  seis 
bocas  en  el  mar  Negro.  Las  provincias  del  Da- 
nubio se  llamaron  lMricas,  las  mas  agitadas  y 
belicosas  del  imperio,  y  comprendían  laRhelia, 
el  Nórico,  la  Pannonia,  la  Dalmacia,  la  Dacia, 
la  Mesía,  la  Grecia,  la  Tracia  y  la  Jlacedonia. 
La  provinciade  Rhelia  se  eslenilia  desde  la  ci- 
ma de  los  Alpes  hasla  las  orillas  del  Danubio. 
Boy  eslá  dividido  aquel  territorio  enlre  la  Ga- 
viera, los  Grisones  y  el  Tiro!.  El  área  inmensa 
que  circundan  el  Danubio,  el  Save  y  el  Inn,  y 
donde  hoy  eslán  el  Austria,  la  Esliria,  la  Carin- 
iia,  la  Carniola,  la  Hungría  Inferior  y  la  Escla— 
vonia,  se  llamaba  eu  la  geografía  antigua  Nó- 
rica  y  Pannonia.  En  su  estado  original  de  in- 
dependencia, los  feroces  habitantes  de  aquellas 
regiones  mantenían  entre  si  unaestrecha  alian- 
za. No  será  fuera  del  caso  observar,  que  escep- 
tuando  la  Bohemia,  la  Moravia,  algunos  peque- 
ños distritos  del  Norie,  y  una  pequeña  parte  de 
Ja  Hungría,  todas  las  posesiones  de  la  corona 
de  Austria  pertenecieron  al  imperio  de  Roma. 
La  Dalmacia,  que  es  la  verdadera  lliria,  era 
una  larga  y  estrecha  zona  comprendida  entre 
el  rio  Save  y  el  mar  Adriático.  La  mejor-  parte 
de  la  costa,  que  todavía  conserva  su  antigua 
apelación,  fué  provincia  de  la  república  vene- 
ciana, después  del  imperio  francés,  y  lo  es  en 
Ja  actualidad  del  auslriaco.  La  parle  interior 
ha  tomado  los  nombres  esclavones  de  Croacia 


y  Bosnia.  Después  de  haber  recibido  el  Danu- 
bio las  aguas  del  Teyss  y  del  Save,  tomó  el 
nombre  de  Ister.  Antiguamente  dividía  la  Me- 
sia  de  la  Dacia,  la  última  de  las  cuales,  como 
ya  liemos  dicho,  fué  conquista  de  Trajano,  y 
la  única  provincia  romana  colocada  mas  allá 
del  rio.  Si  investigamos  el  estado  presente  de 
aquellas  regiones,  hallaremos  que  la  Transil- 
vania  y  el  Temeswar  se  han  agregado,  des- 
pués de  muchas  revoluciones,  al  reino  de  Hun- 
gría, mientras  los  principados  de  Moldavia  y 
Wataquia  reconocen  la  supremacía  de  la  Puer- 
ta Otomana.  A  la  derecha  del  Danubio,  Mesía, 
que  durante  la  edad -media  se  dividió  en.  los 
dos  reinos  de  Bulgaria  y  Servia,  forma  ahora 
parle  de  la  Turquía. 

Al  mismo  estado  pertenece  la  Rumelía,  que 
incluye  la  Tracia  y  la  Maeedonia;  y  abrazaba 
la  Grecia  antes  de  haberse  erigido  eu  reino  in- 
dependiente. En  liempo  de  los  Antoninos,  tas 
poblaciones  marciales  de  Tracia,  desde  los 
montes  tierno  y  Rodope,  hasta  -el  Bosforo  y  el 
Helespouto,  se  erigieron  en  provincias.  Al li  es- 
taba Goiistantiuopla,  fundada  por  Constantino, 
para  arrancar  la  soberanía  del  mundo  á  la  pa- 
gana Roma.  El  reino  de  Maeedonia,  que  bajo  él 
cetro  de  Filipo  y  de  su  hijo,  dio  leyes  al  Asia, 
se  estendia  con  sus  dos  dependencias,  ÍSpiro 
y  Tesalia,  desde  el  mar  Egeo  al  Jónico.  Cuan- 
do reflexionamos  en  la  fama  de  Tebas,  de  Es- 
parta, de  Argos  y  de  Atenas,  apenas  podemos 
creer  que  aquellas  magnifleas  creaciones  del 
genio,  del  poder,  de  la  sabiduría  y  del  patrio- 
tismo, se  hundiesen  en  uua  sola  provincia  ro- 
mana hasta  trocar  el  nombre  de  Grecia  por  el 
de  Acá  ya. 

Tal  era  el  estado  de  Europa  en  ííempo  de 
los  emperadores  romanos.  Las  provincias  del 
Asia,  sin  escepluar  las  conquistas  transitorias 
de  Trajano,  están  ocupadas  ea  el  día  por  las 
armas  de  los  descendientes  de  Ottman.  Nosotros 
en  lugar  de  seguirlas  divisiones  arbitrarias  de 
la  ignorancia  y  del  despotismo,  nos  arreglare- 
mos á  los  caractéres  indelebles  de  la  naturale- 
za. El  nombre  de  Asia  Menor  se  atribuye  con 
alguna  propiedad  á  la  península,  que  confina- 
da enlre  el  Euxino  y  el  Mediterráneo,  se  pro- 
longa desde  elEúfrales  hasla  Europa.  La  juris- 
dicción de  esta  provincia  abrazaba  las  anti- 
cuas monarquías  de  Troya,  Lidia  y  Frigia;  los 
distritos  marílimos  de  Panlilia,  Licia  y  Caria,  y 
las  colonias  griegas  de  la  Jonia,  que  rivaliza- 
ban en  cultura  y  riqueza,  sino  enfuerza  militar, 
con  su  ilustre  metrópoli.  Los  reinos  de  Bilinia 
y  Ponto,  poseían  la  parte  del  Norte  de  la  pe- 
nínsula, desde  Constanlinopla  hasta  Trebizon- 
da.  En  el  lado  opuesto,  la  Cilicia  terminaba  en 
as  montañas  de  Siria';  el  centro,  separado  del 
Asia  romana  por  el  rio  Ilalys,  y  de  Armeniapor 
el  Eufrates,  formaba  el  reino  independiente 
de  Capadocía.  Las  playas  del  Norte  del  Euxino, 
mas  allá  del  Danubio  en  Europa,  y  de  Trebi- 
zouda  en  Asia,  reconocían  la  soberanía  de  los 
emperadores,  y  estaban  cubiertas  de  guarní- 
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dones  romanas.  Estos  países  se  llaman  en  la 
«dualidad  Crimea  tallara,  Budzac,  Circasia  y 
Mingrelia. 

La  Siria,  después  de  la  muerte  de  Alejandro, 
cayó  en  manos  de  los  Seleucidas,  los  cuales 
reinaron  en  (oda  el  Asia  Superior,  hasta  que 
los  parios,  sublevándose-contra  su  poder,  la  en- 
cerraron entre  el  Eufrates  y  el  Mediterráneo. 
Cuando  la  Siria  se  sometió  á  los  romanos,  for- 
maba la  línea  oriental  del  imperio,  y  no  cono- 
ció otras  fronteras  que  las  montañas  de  Capa- 
docia  al  Norte,  y  los  confines  de  Egipto  y  el 
mar  Rojo  al  Sur.  Fenicia  y  Palestina  se  agre- 
garon algunas  veces  y  otras  se  separaron  de  la 
jurisdicción  de  Siria.  La  primerado  estas  regio- 
nes era  una  cosía  estrecha  y  pedregosa;  la  se- 
gunda un  territorio  estéril  y  pequeño:  sin  em- 
bargo, una  y  otra  vivirán  eternamente  en  la 
memoria  de  los  hombres,  por  deber  la  huma- 
nidad á  ¡a  una  el  conocimiento  de  las  letras  y 
á  ia  otra  la  verdadera  religión.  La  vida  vaga- 
bunda de  los  árabes  estaba  inseparablemente 
unida  con  su  independencia,  y  cuando  se  fija- 
ban en  algún  punto  menos  árido  que  el  resto  de 
sus  arenales,  pronto  llegaban  á  ser  subditos 
del  imperio. 

Los  geógrafos  de  ¡a  antigüedad  vacilaron 
sobre  la  parte  del  globo  á  que  correspondía 
verdaderamente  Egipto,  porque  aunque  su  si- 
tuación la  incluye  en  la  inmensa  península  de 
Africa,  solo  es  accesible  por  la  parte  de  Asia, 
cuyas  revoluciones,  en  casi  lodos  los  siglos, 
hancatnbiadola  suerte  de  aquel  gran  reino.  Un 
prefecto  romano  llegó  á  sentarse  en  el  trono 
deles  Faraones  y  de  los  Tolomeos,  y  los  limi- 
tes déla  provincia,  eran  entonces  casi  los  mis- 
mos que  en  los  tiempos  de  Sesostris  y  que  lo 
han  sido  en  los  de  MehemelAli.  Cirene,  situa- 
da en  la  costa  del  mar,  fué  á  los  principios'una 
colonia  griega,  después  provincia  romana  y 
ahora  yace  perdida  en  el  desierto  de  Barca. 

Desde  Cirene  hasta  el  Océano  la  costa  de 
Africa  mide  cerca  de  cuatrocientas  leguas,  y 
tanto  se  estrecha  entre  el  Mediterráneo  y  el 
desiei'lo,  que  su  mayor  anchura  apenas  pasa  de 
cuarenta  leguas.  La  parte  oriental  de  esta  zona 
era  la  que  los  romanos  consideraban  como  la 
verdadera  provincia  deAfríca.  Hasta  la  llegada 
de  las  cotonías  fenicias,  aquel  féiiil  pais  esta- 
ha  habitado  por  los  libios,  raza  que  en  feroci- 
dad y  barbarie  sobrepujaba  á  todas  las  conoci- 
das. Bajo  el  gobierno  de  Cartago,  aquella  par- 
le de  la  costa  africana  llegó  á  ser  el  centro  de 
un  vasto  poder,  y  de  un  comercio  floreciente. 
Lo  que  es  hoy  Argel,  fué  el  rcinodeMasiuisay 
ele  Yngurla:  pero  Augusto  contrajo  los  limites 
de  Knmidia,  y  dos  tercios  á  lo  menos  desu  do- 
minio constituyeron  la  Mauritania  Cesaren.  La 
verdadera  Mauritania  ó  pais  délos  maurió  mo- 
tos, que  por  la  antigua  Tingi.  hoy  Tánger,  to- 
maba el  nombre  de  Tingituna,  esto  representa- 
da en  los  tiempos  modernos  por  el  reino  de 
Fez.  Salé  era  el  punto  eslremo  del  poder  y  aun 
de  la  geografía  de  los  romanos  por  aquel  lado. 


!  Todo  el  circuito  del  Mediterráneo,  y  todas  las 
islas  que  abraza  eñ  su  recinto,  obedecían  al 
emperador  de  Roma.  En  suma,  este  inmenso 
cuerpo  político,  tenia  800  leguas  de  ancho, 
desde  la  muralla  de  Anlonino  y  la  estremidad 
Norte  de  Dacia,  hasta  el  monte  Alias  y  el  tró- 
pico de  Cáncer;  mas  de  1.000  leguas  de  largo, 
desde  el  Océano  Occidental  hasta  el  Eufrates; 
estaba  situado  en  la  parle  mas  hermosa  de  la. 
zona  templada,  entre  los  grados  24  y)  D6  de 
latitud  Norte,  y  poseía  mas  de  300,000¡leguas 
cuadradas  de  tierra  cultivada  y  fértil. 

Pero  la  verdadera  grandeza  de  Roma  y  el 
verdadero  poder  de  sus  emperadores,  no  debe 
calcularse  por  la  estension  dé  sas  conquistas 
y  de  su  territorio.  Los  dominios  del  emperador 
del  Brasil  podrían  contener  ta  población  de  tres 
ó  cualro  grandes  estados  de  Europa.  A  los  sie- 
te años  de  haber  pasado  el  Ilelesponto,  Alejan- 
dro erigió  los  trofeos  de  Msccdonia  á  las  ori- 
llas del  Hidaspes.  En  menos  de  un  siglo,  el  ir- 
resistible Zingiskan,  y  los  principes  mogoles  de 
su  raza,  esparcieron  sus  crueles  devastaciones 
desde  las  fronteras  de  la  China  hasta  el  Egipio 
y  la  Germania.  Pero  el  firme  edificio  del  impe- 
rio romano  estribaba  en  bases  mas  sólidas  que 
la  posesión  de  una  desmesurada  superflcie:  sus 
cimientos  eran  las  instituciones  y  las  costum- 
bres. Las  provincias  que  obedecían  á  Trajano 
y  a  los  Antoninos,  estaban  íntimamente  unidas 
por  las  leyes,  y  espléndidameníeadornadas  por 
lasarles. Molestábanlas  algunas  veces  los  abu- 
sos de  la  autoridad  delegada;  pero  el  principio 
general  del  gobierno  era  sabio,  sencillo  y  be- 
néfico. Cada  provincia  practicaba  el  culto  de 
sus  antepasados,  y  en  el  goce  de  los  honores  y 
dignidades  civiles,  fueron  elevándose  gradual- 
mente hasta  igualarse  con  sus  conquistadores. 

En  materias  religiosas,  la  política  de  los  em- 
peradores que  precedieron  á  Constantino,  tuyo 
por  eminente  distintivo  la  mas  absoluta  toleran- 
cia, con  la  sola  escepcion  de  la  persecución  que 
algunos  ejercieron  contra  los  cristianos.  Todas 
las  variedades  de  cultos  que  prevalecían  en  Ro- 
ma, eran  consideradas  por  el  pueblo  como  igual- 
mente verdaderas;,por  los  filósofos  como  igual- 
mente falsas,  y  por  los  magistrados  como  igual- 
mente útiles.  De  este  modo;  la  tolerancia  pro- 
dujo, no  solamente  indulgencia  reciproca,  sino 
concordia  religiosa  La  superstición  del  pueblo 
no  estaba  exasperada  por  el  rencor  teológico, 
ni  encadenada  por  las  argucias  de  doclrinasni 
argumentos.  El  devoto  politeísta,  aunque  sin- 
ceramente adicto  al  rito  nacional,  admitía  con 
implícita  fe  las  diferentes  religiones  de  lalier- 
ra.  El  miedo,  la  gratitud,  la  curiosidad,  un  sue- 
ño, un  presagio,  una  catástrofe,  un  fenómeno 
extraordinario,  lo  disponían  constantemente  á 
multiplicar  los  artículos  de  su  creencia  ,  y  el 
catálogo  de  las  potencias  invisibles.  En  el  li- 
gero tejido  de  la  mitología  pagana,  se  mezcla- 
ban diversos  materiales.  Una  vez  admitido  que 
los  sábios  y  los  héroes  que  habían  consagrado 
su  vida  al  bien  de  la  humanidad,  habían  con- 
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seguido  una  existencia  inmortal,  privilegiada 
y  misteriosa ,  la  opinión  les  tributaba,  si  no  un 
culto  verdadero,  al  menos  una  veneración  exal- 
tada. Los  bosques  y  los  arroyos  estaban  habi- 
tados y  protegidos  por  otras  lautos  divinidades, 
tranquilas  poseedoras  de  su  sobrenatural  in- 
fluencia, y  el  romano  que  Imploraba  humilde- 
u  enle  la  protección  del  Tiber  para  que  mode- 
rjisé  la  furia  de  sus  inundaciones,  no  podia 
reírse  del  egipcio,  que  presentaba  ofrendas  al 
mimen  benéfico  del  Kilo.  Los  poderes  visibles 
de  la  naturaleza,  los  elementos  y  los  astros 
eran  los  mismos  en  todo  ei  universo.  Los  mó- 
vües  invisibles.del  mundo  moral,  oslaban  for- 
nn  dos  en  el  mismo  molde  de  ficción  y  de  ale- 
gtria.  Cada  virtud  y  cada  vicio  tenían  sus  re- 
pieseutnnles  imaginarios;  cada  profesión  y 
cada  oficio  tenia  su  patrono.  Una  república  de 
oioses  de  tan  opueslos  intereses  y  tempera- 
mentos, requería  el  ministerio  moderador  de 
una  autoridad  supremo,  el  cua!,  con  el  progre- 
so déla  lisonja  y  de  la  poesía,  fue  sucesivamen- 
te revestido  con  ¡os  títulos  de  padre  de  los  dio- 
ses y  do  los  hombres  y  soberano  del  Olimpo. 
Tal  era  en  este  punió  el  espirilu  conciliador  de 
la  antigüedad,  que  las  naciones  se  interesaban 
menos  en  las  diferencias  que  en  las  semejan- 
zas de  sus  religiones  respectivas.  El  griego,  el 
romano  y  el  bárbaro,  estaban  convencidos  de 
que  adoraban  tas  mismas  divinidades  con  dife- 
rentes nombres.  La  elegante  mitología  de  Ho- 
mero dio  una  forma  sistemática  ai  polileismo 
del  mundo  antiguo. 

Pero  uo  ¡labia  que  buscar  en  él  un  princi- 
pio de  moralidad.  La  ética  fué  obra  de  los  filó- 
sofos, y  por  eso  la  dedujeron  de  la  naturaleza 
y  no  la  buscaron  en  el  seno  de  la  divinidad, 
■  Meditaron  sobre  la  naturaleza  divina,  y  en  es- 
te examen  tuvieron  algunos  aciertos  y  come- 
tieron grandes  eslravíos.De  tas  cuatro  mas  cé» 
-  lebres  escuelas,  la  esloica  y  la  platónica  pro- 
curaron conciliar  tos  intereses  opuestos  de  la 
piedad  y  de  ta  rozón.  Ellos  nos  lian  dejado  las 
pruebas  mas  sublimes  de  la  existencia  y  de  las 
perfecciones  de  ¡a  primera,  colisa;  pero  como 
desliluidos  de  la  luz  de  la  fe,  no  les  era  posi- 
ble concebir  la  creación  déla  materia,  en  la  fi- 
losofía eslóica  no  se  dislínguia  bastante  de  lo 
creado,  miénlraa  que  el  dios  espiritual  de  Pla- 
lon  y  de  sus  discípulos,  se  parecía  mas  bien  á 
una  idea  que  á  una  sustancia.  Las  opiniones  de 
los  académicos  y  de  los  epicúreos  eran  de  un 
lemple  menos  religioso;  la  ciencia  reservada 
de  los, primaros  lus  inducía  á  dudar  de  la  Pro- 
videncia; la  profunda  ignorancia  délos  segun- 
dos osaba  negarla.  Bajo  los  emperadores,  la 
juventud  acomodada  de  Roma  acudía,  sin  em- 
bargo ,  á  las  esencias  de  Aleñas,  y  cualquiera 
que  fuese  el  maestro  que  adoptaba,  lo  que  en 
lodos  se  aprendía,  era  el  desprecio  de  la  reli- 
gión de  la  muchedumbre.  ¿Cómo  era  posible 
que  un  filósofo  aceptase  como  verdades  divi- 
nas las  leyendas  de  los  poelasó  las  tradiciones 
incoherentes  de  la  antigüedad?  ¿Podría  adorar 


como  dioses  los  seres  imperfectos  que  despre- 
ciaba como  hombres?  Y  á  pesar  de  lodo,  y  . no 
obstante  la  Irreligión  estaba  á  la  moda  en 
tiempo  de  los  Auloninos,  se  respetaban  los  in- 
tereses de  los  sacerdotes  y  la  credulidad  del 
vulgo.  Eú  sus  escritos  y  en  sus  conversacio- 
nes, los  filósofos  defendían  la  independencia 
de  ta  razón,  pero  sometían  sus  acciones  al  im- 
perio de  la  ley  y  de  la  costumbre.  Aunque  los 
errares  de  la  creencia  pública  escilaban  su 
compasión,  practicaban  las  ceremonias  lega- 
les, sacrificaban  á  los  dioses  y  frecuentaban 
los  templos.  Algunas  ve^es  tomaban  una  parle 
activa  en  el  teatro  de  la  superstición,  ocultan- 
do bajo  los  ornamentos  sacerdotales,  los  senti- 
mientos de  un  aleisla.  No  es  fácil  concebir  có- 
mo podia  introducirse  un  espirilu  de  persecu- 
ción en  la  política  del  imperio.  Los  magistrados 
no  se  dejaban  llevarpor  el  furor  del  fanatismo, 
puesto  que  todos  ellos  eran  filósofos;  no  podían 
ceder  al  impulso  de  la  ambición  ó  de  la  avari- 
cia, puesto  que  el  poder  espiritual  y  el  lempo- 
ral  oslaban  unidos  en  las  mismas  manos.  Los 
pottlittces  se  elogian  entre  los  mas  ilustres  se- 
nadores; el  pontificado  supremo  era  insepara- 
ble de  la  dignidad  imperial.  Los  hombres  de 
saber  y  todos  los  que  componían  los  ciases  al- 
tas cooocian  las  ventajas  de  la  religión  con  res- 
pecto al  gobierno  civil;  por  esto  fumentabaa 
tas  ceremonias  pomposas  y  las  fiestas  públicas, 
como  medios  de  suavizar  las  costumbres;  por 
eslo  sabían  manejar  diestramente  el  arle  de  la 
divinacion,  como  instrumento  de  policía;  por 
eslo  daban  tanta  importancia  al  juramento,  y 
amenazaban  al  perjuro  eon  la  venganza  de  los 
dioses.  La  política  religiosa  de  los  emperado- 
res consistió  generalmente  en  reconocer  las 
ventajas  de  la  religión,  en  respetar  lodos  ios 
citllos,  como  igualmente  conducentes  ul  orden 
social,  y  en  conservar  en  cada  país  la  forma  de 
superstición  que  babia  recibido  la  sanción  del 
tiempo  y  de  la  esperiencia,  como  la  mas  aco- 
modada al  clima  y  ó  los  habitantes.  La  avari- 
cia y  la  desmedida  oficien  á  las  artes  despoja- 
ron frecuentemente  alas  naciones  vencidas  de 
las  eleganles  eslátuus  de  sus  dioses  y  de  los 
ricos  adornos  desús  templos,  pero  en  et  ejer- 
cicio de  la  religión  que  habían  heredado  desús 
progenitores,  conslanlemenle  esperimcnlaroii 
la  indulgencia  y  aun  la  protección  de  los  em- 
peradores. Tiberio  y  Claudio  suprimieron  en  los 
Calías  los  sacrificios  bullíanos  y  la  exorbitante 
supremacía  de  los  druidas;  pero  los  sacerdo- 
tes, los  lemplos  y  los  altarfes  subsistieron  en 
pacifica  oscuridad  hasta  ta  final  destrucción  del 
paganismo. 

Sí  tanta  latitud  se  daba  á  la  libertad  de  con- 
ciencia bajo  el  yugo  délos  emperadores,  ¿qué 
limiles  tenían  la  civil  y  la  política?  En  Atenas  y 
en  Esparla,  lo  que  mas  eficazmente  contribuyó 
á  la  decadencia  de  la  causa  pública  y  de  la 
prosperidad  general,  fué  la  mezquina  preocu- 
pación de  conservar,  sin  mezcla  estrafia  ,  la 
i  puréza  de  sangre  de  los  antiguos  ciudadanos. 
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El  genio  grandioso  de  Roma  sacrificó  la  vani- 
dad á  la  ambición,  y  creyó  mas  prudenle  y  mas 
honorífico  adoptar  como  suyas  la  virlitd  y  la 
cscelencia,  dondequiera  que  se  hallasen,  fue- 
sen sus  poseedores  esclavos  ó  libres,  enemigos 
o  bárbaros.  Durante  la  época  inasllorecienle  de 
la  grandezade  Aleñas, el  número  ríe  suseiuda- 
dirnos  bajo  gradualmente  desde  cercado  30,000 
hasta  21,000.  Si,  por  el  contraria^  estudiamos 
el  crecimiento  de  la  república  romana,  halla- 
remos que  á  pesar  de  los  continuos  vacios  que 
producían  la  guerra  y  la  emigración  &  las. co- 
lonias, los  ciudadanos,  que  en  el  primer censo 
de  Servio  Tullo,  no  pasaban  de  83,000,  su- 
bían, anlesdel  principio  de  la  guerra  social,  á 
403,000,  capaces  delomar  lus  armas  en  defen- 
sa de  su  patria.  Cuando  lus  aliados  de  Roma  re- 
clamaban nna  parte  igual  de  honores  y  privi- 
legios, el  senado  prefería  la  snerle  de  las  ar- 
mas i  una  concesión  ignominiosa.  Los  samni- 
lasy  los  lucanlanos  recibieron  severo  castigo 
por  una  temeridad  de  aquel  género,  pero  los 
otros  estados  ilalianos  eran  admitidos  sucesiva- 
mente en  el  seno  de  la  república  á  medida  que 
se  iban  presentando  suplicantes  y  humildes. 
Bajo  un  régimen  democrático,  en  que  el  pue- 
blo ejerce  la  soberanía,  la  tranquilidad  pública 
corre  gran  peligro,  si  se  abandona  aquella  pre- 
rogaliva  á  los  impulsos  de  una  muchedumbre 
heterogénea.  Pero  cuando  las  asambleas  popu- 
lares fueron  suprimidas  por  la  autoridad  de  los 
emperadores  ,  la  única  diferencia  gerárquica 
que  dislinguia  los  conquistadores  de  los  con- 
quistados, consistía  en  que  aquellos  formaban 
lu  primera  y  mas  honrosa  clase  de  subditos.  No 
produjo  este  aumento  de  población  grandes  in- 
convenientes á  los  principios,  ysin  embargo, 
los  emperadores  mas  prudentes,  observando 
las  máximas  de  Augusto,  pusieron  su  esmero 
en  conservarla  dignidad  del  nombre  romano, 
y  concedieron  la  soberanía  con  caula  liberali- 
dad. Poro  antes  de  que  se  estendiesen  los  pri- 
vilegios cívicos  á  todos  los  habitantes  del  im- 
perio, había  una  gran  diíercncia  entre  Italia  y 
las  provincias.  La  península  italiana  se  consi- 
deraba como  el  cenlro  de  la  unidad  pública  y 
la  íírme  base  de  la  constitución.  Era  ademas  la 
residencia  de  los  emperadores  y  del  senado. 
Las  posesiones  desús  habitantes  estaban  esen- 
las  de  tributos  y  contribuciones.  Sus  corpora- 
ciones municipales,  formadas  según  el  modelo 
de  la  capital,  ienianá  su  cargo  la  ejecución  de 
las  leyes,  bajo  la  inspección  inmediata  del  po- 
der supremo.  Itesde  el  pie  de  los  Alpes  hasta 
la  esíremidad  de  la  Calabria,  todos  los  natura- 
les de  Italia  nacían  ciudadanos  de  Roma.  To- 
das las  diferencias  provinciales  fueron  aboli- 
das ,  y  todos  los  italianos  formaron  una  gran 
nación  unida  por  el  lenguaje,  por  las  costum- 
bres y  por  las  instituciones.  El  imperio  se  en- 
vanecía con  esta  generosa  política,  y  muchos 
do  sus  triunfos  se  debieron  al  mérito  y  á  los  es- 
fuerzos desús  hijos  adoptivos.  Sise  hubiera  li- 
mitado el  privilegio  de  la  soberanía  -á  lus 


familias  antiguas,  el  nombre  inmortal  que  ad- 
quirió Roma  en  el  mundo,  se -habría  privado  de 
muchos  de  sus  mas  gloriosos  timbres:  Virgilio 
era  natural  de  Mantua;  Horacio  no  sabia  si  se 
Mamaria  apuliano  ó  lucaniano;  Tifo  Livio  na- 
ció en  Pádua.  La  patriótica  familia  de  los  Cato- 
nes procedía  de  Túsenlo,  y  la  pequeña  ciu-lad 
de  Arpinio  reclamaba  el  honor  de  haber  dudo 
nacimiento  á  Mario  y  á  Cicerón,  el  primero  de 
los  cuales  mereció  el  título  de  tercer  fundador 
de  Roma,  y  el  segundo  disputó  á  la  patria  de 
Demóslenes  el  Iriuufo  de  la  elocuencia. 

Las  provincias  del  imperio  carecían  de 
fuerza  pública  y  de  libertad  constitucional.  En 
Einuia,  en  Grecia  y  en  las  Galias,  los  empera- 
dores y  el  senado  tuvieron  particular  esmoro 
en  disolver  las  peligrosas  confederaciones  que 
habian  demostrado  cuan  fácil  es  resistir  con 
buen  éxilo,  cuando  hay  unión  y  armonía.  Los 
principes  á  quienes  se  permitía  ocupar  tronos 
preearioSi  tenían  que  abandonarlos  cuando  ha- 
bían acostumbrado  á  sus  pueblos  á  soportare! 
yugo  de  la  conquista.  Roma  galardonaba  á  los 
estados  y  ciudades  libres  que  hablan  abrazado 
su  causa,  con  una  sombra  de  alianza  que  de- 
generaba muy  pronto  en  servidumbre  real.  La 
autoridad  pública  eslaba  siempre  deposüada 
en  manos  délos  empleados  del  imperio,  y  era 
absoluta,  sin  restricción  y  sinconfropeso.  Pero 
las  mismas  máximas  saludables  de  gobierno 
que  habian  asegurado  la  paz  y  la  obediencia 
de  llalia,  se  estendian  á  las  conquistas  mas 
remolas.  Así  se  fué  formando  gradualmente  en 
las  provincias  una  nación  de  romanos  por  ta 
introducción  de  las  colonias  y  por  la  admisión 
do  lodo  hombre  de  mérito  a  los  honores  de  la 
ciudadanía. 

Séneca  observa  que  los  romanos  1cnbn 
costumbre  de  habitar  en  los  territorios  que 
conquistaban.  Los  habitantes  de  llalia,  esciia- 
dos  por  el  interés  ó  por  el  deseo  de  gozar,  acu- 
dían á  aprovecharse  de  las  ventajas  de  la  victo- 
ria, y  asi  vemos  que  cuarenta  años  después  de 
la  reducción  del  Asia,  80,000  romanos  fueron 
asesinados  en  un  solo  dia  por  las  órdenes  del 
rencoroso  Mitrídales.  Eran  espatriados  volun- 
tarios que  habian  ido  á  enriquecerse  al  Ponto 
por  la  agrlcullura,  el  comercio  y  el  arriendo 
de  los  tribuios.  Después  que  los  emperadores 
fijaron  las  legiones  como  guarniciones  perma- 
nentes en  las  provincias,  los  licenciados,  ora 
recibiesen  el  premio  de  sus  servicios  en  tier- 
ras, ora  en  dinero,:  gustaban  de  establecerse 
con  alguna  industria  provechosa,  en.  las  loca- 
lidades donde  habian  pasado  honrosamente  su 
juventud.  En  lodo  el  imperio,  y  con  especiali- 
dad en  las  partes  de  Occidente,  los  distritos 
mas  fértiles  y  los  puntos  mas  aventajados  se 
reservaban  para  In  fundación  de  las  colonias, 
tas  cuales  eran  de  dos  clases,  militares  y  civi- 
les En  sus  costumbres  y  en  su  administración 
interior,  estas  colonias  eran  la  imagen  perfecta 
de  la  metrópoli.  Muy  en  breve  se  ligaban  por 
los  vinctüos  de  la  amistad  y  de  la  alianza  con 
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los  indígenas,  y  de  este  modo  difundían  entre 
ellos  el  respeto  al  nombre  romano,  y  escitabaa 
en  los  pueblos  estraños  el  deseo  de  participar 
de  los  privilegios  lisiados  con  aquel  nombre, 
las  ciudades  municipales  se  fueron  elevando 
poco'ápoco  á  la  categoría  y  al  esplendor  de  las 
colonias,  y  en  el  reinado  de  Adriano  llegó  á 
dudarse  cual  de  estos  géneros  de  estableei- 

.  míenlos  era  mas  honorífico  y  mas  provechoso. 
El  derecho  de  ciudadanía  no  era  un  titulo  in- 
significante; conferia  á  los  pueblos  que  lo  al- 
canzaban el  beneficio  de  ser  juzgados  por  las 
leyes  romanas,  beneficio  altamente  apreciado, 
especialmente  en  todo  lo  relativo  á  patria  po- 
testad, matrimonios,  testamentos  y  contratos. 
Ademas,  este  Ululo  abria  la  puerta  á  las  altas 
dignidades  y  álos  empleos  lucrativos,  y  asi  es 

•  que  los  nietos  de  los  galos  que  asediaron  ¿Ju- 
lio César  en  Alesia,  mandaban  legiones,  go- 
bernaban provincias,  y  eran  admitidos  en  e! 
senado.  Su  ambición,  lejos  de  turbar  la  tran- 
quilidad de!  Estado,  estaba  íntimamente  unida 
con  su  seguridad  y  su  grandeza. 

Tan  persuadidos  estaban  tos  romanos  del 
influjo  del  lenguaje  en  las  costumbres,  que 
tenían  el  mayor  cuidado  en  eslender  con  el 
progreso  de  sus  armas,  el  uso  de  ta  lengua  la- 
tina. Los  antiguos  dialectos  de  Italia  cayeron 
en  olvido;  pero  en  las  provincias,  el  Oriente 
fué  menos  dócil  que  el  Occidente  á  la  voz  de 
sus  victoriosos  preceptores.  Esta  diferencia  se- 
ñaló ¡as  dos  porciones  del  imperio  con  una 
distinción  de  colores,  que  se  disimuló  algún 
lanío  en  la  época  de  la  prosperidad,  pero  que 
se  hizo  mas  notable  cuandu  empezó  a  eclipsar- 
se el  brillo  de  Roma.  Los  países  occidentales 
fueron  civilizados  por  las  mismas  manos  que 
los  habían  sometido:  tan  pronto  como  los  bár- 
baros se  acostumbraron  á  la  obediencia,  sus 
almas  se  abrieron  á  nuevas  impresiones,  y  so 
despertó  nn  ellas  el  deseo  de  sabor  y  de  cultu- 
ra. El  idioma  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  aunque 
con  alguna  inevitable  mezcla  de  corrupción, 
se  adoptó  tan  generalmente  en  Africa,  España, 
Galia,  Bretaña  y  Pannonia,  que  los  débiles  ras- 
tros del  céltico  y  del  púnico  solo  se  conservaron 
en  las  montañas  entre  los  labradores  y  pastores. 
Laeducacion  y  elestudio  inspiraron  á  aquellos 
pueblos  sentimientos  romanos,  y  de  Roma  reci- 
bían no  solo  leyes,  sino  modas;  no  solo  la  di- 
rección política,  sino  el  progreso  mental  y  las 
reglas  del  buen  gusto.  Los  habitantes  de  las 
provincias,  una  vez  familiarizados  con  la  len- 
gua de  la  metrópoli,  adquirían  con  mas  facili- 
dad y  ejercían  con  mas  acierto  los  derechos 
políticos;  muchos  de  ellos  ilustraron  el  nom- 
bre de  Roma  en  las  armas  y  en  las  letras,  y  al 
fin,  en  la  persona  del  español  Trajano,  dieron 
al  imperio  un  monarca  digno  de  ser  compa- 
triota de  losTabiosy  de  los  Scipiones. 

Muy  diferente  era  la  silu  ación  de  los  grie- 
gos. Hacia  muchos  siglos  que  estaban  civili- 
zados y  corrompidos,  y  lenian  demasiado  buen 
gusto  para  abandonar  su  magnífico' idioma,  y 


demasiado  orgullo  para  llevar  con  paciencia 
que  sus  instituciones  fuesen  enmendadas  por 
manos  de  sus  discípulos.  Conservaban  las  preo» 
cupaciones  después  de  haber  perdido  las  vir- 
tudes de  sus  antepasados,  y  afectaban  despre- 
ciar los  modales  incultos  de  tos  romanos 
mientras  se  veiau  eompelidos  á  respetar  su 
sabiduría  y  su  poder.  Et  influjo  del  idioma  y 
de  las  ideas  de  los  griegos,  no  se  encerró  en 
los  estrechos  limites  de  su  célebre  pais.  Su 
imperio  por  medio  de  las  colonias  y  de  las 
conquislas,  se  eslendia  desde  el  Adriático  al 
Eufrates  y  al  Nilo.  El  Asia  estaba  cubierta  de 
ciudades  griegas,  y  el  largo  reinado  de  la  di- 
nastía de  Maeedonia,  introdujo  una  completa 
revolución  moral  en  Siria  y  en  Egipto.  Aque- 
llos principes  reunían  en  sus  pomposas  córles 
la  elegancia  de  Atenas  con  el  lujo  de  Oriente, 
y  los  sísbdilos  -de  todas  clases  imitaban  el 
ejemplo  déla  capital.  Tal  era  la  división  ge- 
neral del  imperiu  romano  en  los  dos  idiomas, 
griego  y  latino.  Puede  añadirse  una  tercera 
ramificación  que  abrazaba  la  masa  de  los  si- 
rios y  de  los  egipcios.  El  uso  de  sus  antiguos 
dialectos  apartaba  á  estos  bárbaros  de!  comer- 
cio de  la  humanidad,  y  les  cerraba  las  puertas 
de  todo  adelanto.  La  afeminación  de  los  pri- 
meros los  osponia  al  desprecio,  y  la  taciturna 
altivez  de  los  últimos  escilaba  la  aversión  de 
sus  conquistadores.  Aquellas  naciones  se  ha- 
bían sometido  al  poder  de  Roma,  pero  raras 
veces  merecieron  y  obtuvieron  los  honores  de 
la  ciudadanía,  y  roas  de  230  años  pasaron  des- 
pués de  la  caída  de  los  Totomeos,  antes  que 
so  sentase  un  egipcio  en  e!  senado. 

Es  observación  vulgar  que  Roma  victoriosa 
fué  sometida. por  las  arles  de  Grecia,  Aquellos 
escritores  inmurtales  que  todavía  arrancan 
nuestra  admiración,  llegaron  á  serlos  objetos 
favoritos  del  estudio  y  de  la  imitación  en  Italia 
y  en  las  naciones  occidentales,  pero  los  ele- 
gantes recreos  de  los  romanos  no  influían  en 
las  máximas  de  su  polilica.  Conocían  y  apre- 
ciaban los  primores  del  griego,  pero  el  lulin 
era  para  ellos  una  institución,  y  no  permitían 
que  se  usase  otro  lenguaje  en  la  administra- 
ción civil  ni  en  el  mando  militar.  Los  dos  idio- 
mas ejercían  al  mismo  tiempo  su  jurisdicción 
separada  en  todas  las  partes  del  imperio;  el 
uno  como  vehículo  natural  de  la  ciencia  y  de 
la  literatura;  el  otro  como  órgano  legal  de  los 
negocios  públicos. 

Tales  fueron  las  medidas  por  medio  de  las 
cuales  (odas  las  naciones  del  imperio  llegaron 
á  confundirse  bajo  el  nombre  de  pueblo  roma- 
no. Pero  todavía  quedaba  en  el  seno  de  cada 
provincia  y  de  cada  familia  una  condición 
desgraciada  de  hombres  que  soportaban  todo 
el  peso,  sin  gozar  de  los  beneficios  de  ¡á  socie- 
dad. En  los  estados  libres  de  la  antigüedad, 
los  esclavos  domésticos  estaban  sometidos  i 
todos  los  rigores  y  ú  lodos  los  caprichos  del 
mas  ilimitado  despotismo.  Los  esclavos  eran 
en  general  cautivos  bárbaros  que  caian  á  milla- 
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ves  en  manos  de  los  vencedores,  y  que  se  ven- 
dían muchas  veces  á  vil  precio,  cuando  no 
quedaban  al  servicio  del  apresador.  Estaban 
acostumbrados  á  una  vida  independiente,  y  por 
lanío  siempre  dispuestos  á  romper  sus  hierros 
y  vengar  la  injusticia  de  qne  eran  víctimas. 
Contra  estos  internos  enemigos,  cuyas  deses- 
peradas insurrecciones  habían  puesto  mas  de 
una  vez  la  república  al  borde  del  precipicio, 
la  ritas  severa  disciplina  y  e!  trato  mas  cruel 
parecían  justificados  por  la  gran  ley  de  la 
conservación..  Pero  cuando  las  principales  na- 
ciones de  Europa,  Asia  y  Africa  quedaron  uni- 
das bajo  ¡as  leyes  de  un  soberano,  se  disminu- 
yo considerablemente  el  suministro  de  escla- 
vos por  medio  do  la  guerra,  y  fué  preciso  pen- 
sar en  su  aumento  por  la  propagación.  Los 
romanos  fomentaron  los  casamientos  de  es- 
clavos, y  los  sentimientos  de  la  naturaleza, 
los  hábitos  de  la  educación,  y  !a  concesión  de 
un  moderado  peculio,  contribuyeron  á  aliviar 
las  penalidades  de  la  servidumbre.  La  existen- 
cia de  un  esclavo  llegó  .i  ser  un  objeto  de 
gran  valor,  y  aunque  su  bienestar  dependía  del 
temple  de  su  amo,  su  interés,  si  no  ya  su  hu- 
manidad, Id  inclinaba  á  tratar  con  dulzura  al 
ser  desgraciado  cuyos  servicios  le  eran  tan 
preciosos.  Adriano  y  los  Antoninos  espidieron 
leyes  favorables  á  los  esclavos.  Privaron  i  los 
amos  del  poder  de  vida  y  muerte  que  antes 
ejercían,  y  aquella  terrible  jurisdicción  quedó 
reservada  á  los  magistrados.  Se  prohibieron 
las  prisiones  subterráneas,  y  en  virtud  de  una 
queja  fundada  de  crueldad  y  oscesiva  opre- 
sión, el  esclavo  obtenía  su  libertad  ó  pasaba  á 
nimios  mas  piadosas. 

La  esperanza,  que  es  el  mayor  consuelo 
de  la  imperfección  humana,  no  eslaba  negada 
al  esclavo,  y  si  tenia  oportunidad  y  medios  do 
hacerse  útil  ó  agradable,  podía  esperar  que  la 
diligencia  y  la  fidelidad  de  algunos  pocos  aüos 
serian  recompensadas  con  el  inestimable  don 
de  la  libertad.  La  vanidad  abusó  de  esleptinci 
pió,  y  fué  preciso  que  las  leyes  refrenasen  la 
desmedida  latitud  que  se  dió  muchas  veces  á 
la  manumisión.  Era  máxima  de  la  antigua  ju 
risprudeneia  que  el  esclavo  no  tenia  patria,  y 
asi  al  cobrar  su  libertad  quedaba  incorporado 
en  la  sociedad  política  de  que  era  miembro  su 
patrono.  Las  consecuencias  de  esta  máxima 
habrían  prostituido  los  privilegios  delaciuda- 
dania  propagándola  en  una  muchedumbre  he- 
terogénea y  mal  educada.  Se  creyó  convenien 
le  introducir  algunas  escepciones,  y  la  honrosa 
distinción  no  se  conferia  sino  á  los  esclavos 
que  recibían,  con  aprobación  del  magistrado, 
una  emancipación  solemne  y  legal,  y  aun  es- 
tos no  obtenían  mas  que  los  derechos  priva- 
dos del  ciudadano,  y  eran  rigorosamente  es- 
cluidos  délos  destinos  civiles  y  militares.  Lo: 
rastros  del  origen  servil  no  se  eslinguian  hasta 
la  tercera  ó  cuarta  generación. 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  propuso  dar  un 
vestido  peculiar  á  los  esclavos,  pero  se  temió 
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que  fuese  peligroso  darles  á  conocer  el  núme- 
ro que  componían.  Los  babia  de  muchas  cla- 
ses; los  jóvenes  de  buenas  disposiciones  reci- 
bían una  educación  esmerada,  y  servían  de  se- 
cretarios y  preceptores,  y  en  la  servidumbre 
délas  personas  ricas  se  encontraban  todos  los 
oficios,  desde  el  mas  grosero  peón  de  albañil 
hasta  el  mas  diestro  ebanista  y  eljoyisfa  mas 
inteligente.  El  mercader  y  e!  manufacturero 
sacaban  mas  provecho  de  comprar  esclavos 
que  .de  alquilarlos.  En  el  campo  todas  las 
operaciones  se.  hacían  por  sus  manos.  Podría- 
mos alegar  muchos  ejemplos  cíe  ¡as  grandes 
riquezas  que  las  familias  acomodadas  poseían 
en  esclavos.  Cuatrocientos,  pertenecientes  á 
la  misma  casa,  fueron  condenados  á  mnerte 
en  una  ocasión  á  que  alude  Tácito,  por  no  ha- 
ber revelado  el-asesinalo  de  su  dueño.  El  mis- 
mo número  de  400  formaba  la  dotación  de 
una  hacienda  propia  de  una  viuda  africana 
que  la  cedió  á  su  hijo,  reservándose  otra  mas 
considerable.  Bajo  el  reinado  de  Augusto  hu- 
bo un  particular  que  aunque  esperimentó 
grandes  pérdidas  de.  resultas  de  la  guerra  ci- 
vil, dejo  por  su  testamento  3,500  pares  de 
bueyes,  250,000  cabezas  de  ganado  lanar,  y 
"o  que  es  mas  esiraordinario  todavía,  4,116 
esclavos. 

El  número  de  súbditos  que  obedecían  álos 
emperadoréSj  y  reconocían  las  leyes  de  Ro- 
ma, incluyendo  los  ciudadanos,  los  provincia- 
les y  los  esclavos,  no  puede  calcularse  con 
toda  la  exactitud  que  la  importancia  del  asun- 
to requiere.  Sabemos  que  cuando  el  empera- 
dor Claudio  ejerció  el  cargo  de  censor  com- 
ponían el  censo  945,000  ciudadanos  romanos, 
que  con  la  natural  proporción  de  mugeres  y 
niños,  forman  un  total  de  cerca  de  20.000,000 
de  almas.  Lainultilud  de  súbditos  de  inferior 
clase,  era  incierta  y' fluctuante;  pero  después 
de  pesar  detenidamente  todas  las  circunstan- 
cias que  pueden  influir  en  el  cálculo,  parece 
probable  que  en  tiempo  de  Claudio,  el  núme- 
ro de  provinciales  era  doble  del  de  los  ciuda- 
danos, y  queelde  los  esclavos  eraigual,  cuan- 
domenos  al  deloshombves  libres.  El  total  de  es- 
ta imperfecta  computación  sube  á  120.000,000 
de  personas,  población  muy  superior  á  la  que 
se  ha  reunido  jamás  en  un  pais  civilizado. 

La  paz  doméstica  y  ¡a  unión  eran  los  frutos 
naturales  de  la  política  observada  por  la  ma- 
yor parle  de  los  emperadores.  Si  fijamos  las 
miradas  en  las  monarquías  de  Asia,  veremos 
el  despotismo  en  el  centro  y  la  flaqueza  en  los 
estreñios;  la  recaudación  de  los  tributos  y  la 
administración  de  lajoslicia,  sostenidas  cons- 
tantemente por  la  fuerza  militar;  los  enemigos 
establecidos  en  el  corazón  del  territorio;  el 
poder  délas  provincias  usurpado  por  un  cuer- 
po hereditario  de  sátrapas,  y  los  súbditos  dis- 
puestos siempre  á  la  rebeldía,  aunque  incapa- 
ces de  entender  y  ejercer  la  libertad.  Pero  la 
obediencia  del  mundo  romano  era  uniforme , 
'  voluntaria  y  permanente.  Las  naciones  vencí  - 
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das,  amalgamadas  en  uua  masa  compacta, 
abandonaban  la  esperanza  y  aun  el  deseo  de 
recobrar  su  independencia,  apenas  considera- 
ban su  propia  existencia  como  distinta  de  la 
de  Itoma.  La  autoridad  de  lus  emperadores  se 
infiltraba,  digámoslo  asi,  en  toda  la  estension 
de  sus  dominios,  y  se  ejercía  con  la  misma 
facilidad  en  las  orillas  del  Tajo  que  en  las  del 
Tiber.  Las  legiones  no  servían  masque  para 
combatir  al  enemigo  eslerior,  y"  raras  veces 
sucedía  que  el  magistrado  civil  se  viese  en  eí 
caso  de  requerir  el  auxilio  de  las  armas.  En 
esle  estado  de  seguridad  general,  el  principe 
y  el  pueblo  consagraban  su  tiempo  y  sus  re- 
cursos á  la-mejora,  y  el  adorno  del  imperio. 
Entre  los  innumerables  monumentos  de  arqui 
tectura  construidos  por  los  romanos  ¡cuántos 
se  lian  sustraído  á  la  memoria  y  al  esmero  de 
los  escritores!  jCuán  pocos  son  los  que  se  han 
preservado  de  los  estragos  del  tiempo  y  de  la 
barbarie!  Y  sin  embargo ,  las  majestuosas 
ruinas  esparcidas  en  Italia  y  en  las  regiones 
de  Oriente  y  de  Occidente,  denuncian  el  ge- 
nio, el  poder,  la  magnanimidad  de  una  gran 
nación.  Aunque  sus  dimensiones  y  su  hermo- 
sura escilen  nuestra  admiración,  son  todavía 
mas  interesantes  por  dos  circunstancias  q¡ie 
enlazan  la  historia  de  las  artes  con  las  de  las 
costumbres.  Muchas. de  aquellas  construccio- 
nes fueron  costeadas  por  particulares,  y  casi 
todas  tenían  un  objelo  de  ulilidad  pública. 

Esnatura!,  sin  embargo,  suponer  que  la 
mayor  parte  de  los  edificios  romanos  fueron 
obra  de  los  emperadores,  los  cuales  lenian 
á  su  disposición  cuantos  hombres  y  cuanlo 
dinero  necesitaban.  Augusto  solía  jactarse  de 
haber  encontrado  una  Roma  de  ladrillo  y  de 
dejar  una  Roma  de  mármol.  Vespasiario  y  Tra- 
jano  alzaron  soberbios  monumentos.  Los  que 
Adriano  prodigó  en  todas  las  provincias  del 
imperio,  fueron  ejecutados,  no  solo  á'sus  es- 
nensas,  sino  bajo  su  inspección  inmediata. 
Era  artista;  amábalas  arles  y  las  creia  nece- 
sarias á  las  glorias  del  imperio.  De  estas  mis- 
mas opiniones  participábanlos  Antoninos. Pe- 
ro si  los  emperadores  fueron  los  primeros,  no 
fueron  los  únicos  arquitectos  poderosos  del 
imperio.  Los  mas  notables  persónagés  del  Es- 
tado siguieron  con  laudable  emulación  su 
ejemplo.  Apenas  se  inauguro  en  Roma  la  so- 
berbia estructura  del.  Coliseo,  cuando  en  Ca- 
pua  y  en  Verona  se  a  zaron  edificios  del  mis- 
mo género,  aunque  en  menor  escala,  para  el 
uso,  y  á  espensas  de  los  habitantes  de  aque- 
llas ciudades. La  inscripción  del  estupendo  puen- 
te de  Alcántara  declara  que  lo  costearon  unos 
cuantos  municipios  deLusilanla.  Cuando  Pli- 
nlo  (ornó  posesión  de  los  gobiernos  de  Biíinia 
y  Ponfo,  que  no  eran  por  cierto  las  provincias 
mas  ricas  ni  las  mas  considerables  del  impe- 
rio, halló  qne  las  ciudades  de  su  jurisdicción 
estaban  rivalizando  unas  con  otras  en  cons- 
truir obras  de  ulilidad  y  de  adorno,  que  pu- 
diesen contribuir  á  la ventura  pública,  y  atraer 


la  curiosidad  "y  osciíar  la  admiración  de  los 
eslrangeros.  El  mismo  hace  mención  en  sus 
obras  do  algunas  de'eslas  construcciones,  d 
saber:  en  Nicomedia  un  foro,  un  acueduclo  y 
un  cana!,  que  habia  dejado  sin  concluir  uno 
de  los  últimos  monarcas;  en  Miza  un  gimnasio 
y  .un  leafro  en  que  se  bahía  gastado  una  can- 
tidad igual  á  450,000  duros;  en  Pnisa  y  en 
Claudirtpolis,  baños  públicos,  y  en  Sinope  na 
acueduclo  de  ¡mis  de  seis  lsgnas  de  largo. 
Cuando  las  ciudades  no  tenían  baslanles  fon- 
dos para  acabar  las  obras  que  emprendían, 
era  deber  del  procónsul  llenar  el'déílcit.  I.os 
senadores  opulentos  de  Roma  y  de  las;  provin- 
cias lenian  á  mucha  honra,  y  casi  miraban 
como  obligación  contribuir  al  esplendor  de 
su  patria  y  de  su  siglo,  y  el  indujo  de  la 
moda  suplía  muchas  veces  la  falla  de  buen 
gusto  y  de  generosidad.  Enlre  una  multi- 
tud de  bienhechores  privados  que  podría- 
mos citar  como  ejemplos  ,  escogeremos  al 
ciudadano  ateniense  Ilerodes  Alico,  que  vivid 
bajo  el  reinado  de  los  Anloninos,  y  cuya  mag- 
nificencia rivalizó  con  la' de  los  grandes  mo- 
narcas. Su  padre,  aunque  de  ilustre  familia, 
habría  terminado  sus  dias  en  la  pobreza  y  la 
oscuridad  si  no  hubiera  descubierto  un  tesoro 
enterrado  en  el  pequeño  huerto  de  que  sacaba 
su  subsistencia.  Según  el  rigor  de  la  ley,  el 
emperador  podría  haber  reclamado  esle  ha- 
llazgo como  propiedad  suya;  pero  el  prudenle 
Nerva,  que  ocupaba  entonces  el  Irono  ,  no 
quiso  tomar  la  menor  parle,  y  habiendo  in- 
sistido el  alenicsise  en  ofrecérselo,  alegan- 
do qne  no  sabia  como  usar  de  tañías  riquezas, 
o  abusa  de  ellas  »  le  respondió  el  empe- 
rador. Alico  o'bservo  literalmente  es(e  pre- 
cepto y  gastó  casi  toda  sn  riqueza  aumen- 
tada considerablemente  por  la  dote,  de  su 
muger  ,  en  obras  de  ulilidad  pública.  Los  mas 
célebres  profesores  do  Grecia  fueron  convida- 
dos y  magníficamente  remunerados  para  diri- 
gir la  educación  de  Ilerodes.  El  discípulo  liego 
á  ser  un  gran  orador ;  obluvo  la  prefectura  de 
las  libres  ciudades  dé  Asia  ,  y  habiendo  sabido 
que  la  ciudad  de  T roas  estaba  escasa  de  aguas, 
logró  de  la  munificencia  del  emperador  una 
suma  igual  á  500,000  duros,  para  la  construc- 
ción do  un  acueducto,  y  no  baslaudo  estos  fon- 
dos ,  gasló  oíros  tantos  de  su  bolsillo  en  la 
obra.  Tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  cónsul 
en  Roma:  mas  pasó  la  mayor  parle  de  su  vida 
en  su  filosófico  reliro  de  Atenas,  y  eu  las  mu- 
chas quiutas  que  poseía  en  la  provincia.  Los 
monumentos  de  su  genio  lian  perecido,  y  solo 
se  conservan  algunas  ruinas  que  testifican  su 
generosidad  y  su  afición  á  las  grandes  empre- 
sas y  á  las  bellas  artes.  Los  viageros  moder- 
nos han  medido  los  restos  de  un  estadio  que 
construyó  en  Atenas.  Tenia  600  pies  de  largo; 
era  todo  dé  mármol,  y  podia  contener  toda  la 
población  de  la  ciudad.  A  la  memoria  de  su 
muger  Regilla,  consagró  un  teatro  que  no  te- 
nia igual  ea  el  imperio.  El  Odeon,  desliuado 
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por  Pericles  pava  conciertos  y  pava  ensayos  de 
las  nuevas  tragedias,  Iiabia  sido- un  trofeo  de 
la  victoria  de  las  arles  ,  sobre  la  grandeza  de 
los  bárbaros,  puesto  que  la  madera  con  que  se 
construyó  era  la  de  los  mástiles  de  los  navios 
persas.  El  edificio  estaba  ya,  después  de  tan- 
to tiempo  ,  grandemente  deteriorado,  llerodes 
lo  restauró  en  su  antigua  magnificencia.  La  li- 
beralidad de  este  ilustre  ciudadano  no  se  limi- 
tó á  su  patria.  No  bastaron  á  agolar  sus  teso- 
ros los  espléndidos  adornos  con  (pie  cubrió  el 
templo  de  Keptuno  en  el  istmo,  un  teatro  en 
Corlólo.,  un  estadio  en  Delfos,  unos  baños  en 
las  Termopilas  ,  ni  un  gran  acueducto  en  Ra- 
nusio.  Colme  de  favores  á  los  pueblos  do  Epi- 
ro,  Tesalia,  Eubea,  Deocia  y  Peloponeso,  y  to- 
davía existen:  inscripciones  de  ciudades  de 
Grecia  y  Asia,  en  que  los  habitantes  reconocen 
á  llerodes  por  su  patrono  y  bienhechor. 

En  las  repúblicas  de  Atenas. y  Roma, Ja 
modesta  sencillez,  de  tas  casas  privadas  anun- 
ciaba la  igualdad  de  las  condiciones,  mientras 
la  soberanía  del  pueblo  estaba  representada  en 
los  edifleios  magestuosos  destinados  al  uso  pú- 
blico. Eos  emperadores  siguieron  alimentando 
este  espíritu  ,  y  algunos  do  ellos  fundaron  en 
él  la  base  de  su  sistema  de  administración.  El 
Palacio  Dorado  de  Nerón  cscitó  justamente  la 
indignación  nacioual ,  pero  la  vasta  ostensión 
de  tierra  usurpada  por  el  egoísmo  de  aquel  in- 
sensato ,  fué  destinada  por  sus  sucesores  á 
mas  nobles  usos,  y  el  área  que  llenaba 
aquella  monstruosa  ostentación  de  un  lujo  fre- 
nético, sostuvo  después  el  Coliseo,  los  baños 
de  Tito ,  el  pórtico  de  Claudio  y  los  templos 
dedicados  á  la  diosa  de  la  Paz  y  al  genio  do 
Roma.  Estos  monumentos,  propiedad  del  pue- 
blo romano  ,  oslaban  profusamente  adornados 
con  las  mas  hermosas  producciones  de  ta  pin- 
tura y  de  la  escultura  de  los-  griegos  ,  y  en  el 
templo  de  la  Paz  habia  ademas  una  rica  y  cu- 
riosa biblioteca  para  el  uso  de  los  estudiosos. 
A  poca  dtslancia  estaba  el  foro.de  Trajano,  ro- 
deado de  un  elevado  pórtico  cuadrangular,  al 
que  se  entraba  por  cuatro  soberbios  arcos  de 
triunfo.  En  el  centro  se  alzaba  una  columna  de 
mármol,  cuya  altura  de  110  pies,  denotaba  la 
de  la  colina  que  se  habia  allanado  para  poner- 
la en  el  lugar  que  esta  ocupaba.  Todos  los 
otros  barrios  de  la  ciudad,  y  todas  las  provin- 
cias del  imperio  estaban  del  mismo  modo  her- 
moseadas por  el .  mismo  espíritu  liberal  de 
magnificencia  pública  ,  y  llena  de  anfiteatros, 
templos  ,  pórticos  ,  arcos  triunfales  ,  baños  y 
acueductos  ,  obras  todas  consagradas  á  la  sa- 
lud, á  la  devoción  y  al  recreo  del  mas  humil- 
de de  los  ciudadanos.  Los  acueductos  ,  sobre 
todo,  merecen  una  atención  especial.  El  arrojo 
de  la  empresa,  la  solidez  de  la  ejecución  y  los 
usos  á  que  estaban  destinados,  los  colocan  en- 
tre los  mas  nobles  monumentos  del  genio  y  del 
poder  de  los  romanos.  Los  de  la  capital  eran 
los  mas  estupendos ,  pero  todavía  existen  los 
de  Metz,  Spoteto  y  Segovia,  dignos  de  adornar 
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la  capital  de  un  gran  imperio.  Las  soledades  de 
Asia  y  Africa  estaban  cubiertos  de  grandes  ciu- 
dades, cuya  existencia  dependía  de  las  abun- 
dosas corrientes  ,  que  el  arte  conducía  á  sus 
recintos. 

liemos  computado  el  número  de  habitantes 
y  bosquejado  las  obras  públicas  de  los  ronja- 
iios.  Estos  dos  objetos  tienen  relación  con  el 
número  de  ciudades  que  abrazaban  los  territo- 
rios de  Italia  y  de  las  provincias.  Según  los 
historiadores,  habia  1,197  en  la  antigua  Italia, 
y  cualquiera  que  sea  la  época  á  que  este  cál- 
culo se  reitere ,  no  hay  motivo  para  creer  que 
la  península  estaba  menos  poblada  en  la  época 
da  los  Antoninos  que  en  la  de  Rómulo.  Entre 
aquellas  ciudades,  las  que  mas  se  distinguían 
por  su  riqueza  y  por  el  número  y  grandeza 
de  sus  edificios,  eran  Verona  ,  Milán  ,  Rávena, 
Aquileya  y  Pádua.  El  espíritu  de  progreso  ha- 
bía pasado  los  Alpes  ,  y  hasta  en  los  bosque3 
de  Bretaña  salieron  á  luz  bellas  y  florecientes 
poblaciones,  íorek  era  la  residencia  del  go- 
bierno; Londres  empezaba  á  enriquecerse  con 
el  tráfico  del  Támesis  ,  _y  Batb  adquirió  gran 
celebridad  por  los  saludables  efectos  de  sus 
aguas  medicinales.  En  Galia  se  contaban  1,200 
eiudades  ,  y  aunque  en  las  partes  del  Norte, 
muchas  de  ellas,  inclusa  París,  eran  muy  poco 
importantes,  en  las  provincias  del  Sur  sé  re- 
flejaban la  riqueza  y  el  esplendor  del  Lacio. 
Marsella,  Arles,  Nimes  ,  Narbona,  Tolosa,  Bur- 
deos, Aulun,  Víena,  León,  Langres  y  Tréveris, 
florecían  al  par  que  muchas  de  las  colonias 
griegas  del  Asia  Menor-  No  'era  menos  brillan- 
te la  situación  de  España,  provincia  que  siem- 
pre fué  mirada  por  los  romanos  ,  y  especial- 
mente en  tiempo  de  los  emperadores,  con  dis- 
tinguida consideración.  Plinio  cuenta  en  la 
península  3G0  ciudades  de  primer  orden,  mu- 
chas de  las  cuales  estaban  roas  pobladas  y 
eran  mas  importantes  y  ricas  que  lo  son  en  la 
actualidad,  sin  contar  las  que  han  desapareci- 
do enteramente  ,  y  á  las  que  puede  aplicarse 
el  dicho  del  poeta. 

....etiam  periere  ruinm. 

En  Africa,  el  ceníro  del  poder  romano ,  se 
fijó  en  Cartago,  reedificada  con  nueva  magnifi- 
cencia, después  que  Mario  hubo  vertido  lágri- 
mas al  contemplar  los  fragmentos  de  su  anti- 
guo poder.  Las  300  ciudades  que  dependían 
de  aquel  emporio  de  comercio,  en  los  tiempos 
de  su  independencia,  conservaron  toda  su  pros- 
peridad bajo  el  dominio  romano.  Quizás  la 
provincia  de  Africa  ganó  en  población  y  en 
riqueza  bajo  los  emperadores  que  sucedieron  á 
Constantino,  como  puede  conjeturarse  por  los 
dalos  que  citamos  en  nuestro  articulo  copís- 
tantinqpla  [Historia  antigua  de).  Los  restos 
de  grandes  monumentos  que  están  continua- 
mente descubriendo  los  franceses  en  la  pro- 
vincia de  Argel ,  confirman  esta  observación. 
En  Asia ,  si  es  cierto  que  los  romanos  destru- 
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yeron  muchos  importantes  eslablecimientos, 
por  otro  lado  dejaron  ilustres  recuerdos  de  su 
poder  y  de  sus  grandiosas  miras.  Iiu  tiempo 
de  los  Césares  ,  no  bajaban  de  500  las  ciuda- 
des que  podían  rivalizar  con  las  mas  notables 
del  imperio.  Once  fueron  las  que  se  disputaron 
entre  si  la  honra  de  elevar  un  templo  á  Tibe- 
rio. El  senado  examinó  sus  méritos  respecti- 
vos ,  y  cuatro  de  ellas  fueron  desechadas  co- 
mo indignas  de  tan  alto  privilegio.  Sin  em- 
go ,  una  de  eilas  era  Laodicea,  cuyas  ruinas 
son  hoy  objeto  de  admiración  para  los  viaje- 
ros. Era  célebre  por  las  esquisilas  lanas  que 
se  criaban  en  su  distrito,  y  poco  antes  de  aquel 
suceso ,  habia  recibido  por  testamento  de  un 
generoso  ciudadano ,  un  legado  en  dinero, 
equivalente  á  1,000,000  de  duros.  Si  tal  era  la 
pobreza  de  Laodicea  ¿qué  diremos  de  las  otras 
ciudades  ,  cuyos  derechos  fueron  preferidos 
por  el  senado  ,  y  especialmente  de  Pérgarno, 
Esmirna  y  Efeso ,  que  se  disputaron  entre  si  ¡a 
supremacía  de  aquella  parte  de!  mando?  Las 
capitales  de  Siria  y  Egipto  conservaron  largo 
tiempo  una  categoría  elevada:  Antioquía  y  Ale- 
jandría eran  inmensos  focos  de  saber  y  de 
opalencia,  y  cedían  con  repugnancia  á  la  ma- 
gostad de  la  misma  Roma. 

Todas  estas  poblaciones  estaban  ligadas 
entre  sí  y  con  la  capital,  por  los  caminos  que, 
tomando  su  origen  en  el  Foro  romano,  atrave- 
saban toda  la  Italia  y  las  provincias  y  termi- 
naban en  las  fronteras  del  imperio.  Desde'  la 
muralla  de  Antonino,  en  la  cslrernidad  norte 
de  Inglaterra,  basta  Jerusalen,  la  linea  de  co- 
municaciones media  1,360  leguas  españolas. 
En  cada  milia  habia  una  piedra  que  señalaba 
su  número.  El  camino  iba  en  línea  recia  de 
nna  ciudad  á  otra,  sin  que  lo  estorbasen  las 
dificultades  del  terreno ;  se  perforaban  Los 
montes  y  se  construían  puentes  sobre  los  ríos 
mas  anchos  y  mas  rápidos.  El  fondo  se  compo- 
nía de  arena,  cascajo  y  mezcla;  la  superficie 
era  de  piedra,  y  en  ias  inmediaciones  de  la 
capital  de  granito.  La  parte  media  se  alzaba 
en  forma  de  terrado  y  dominaba  todo  el  país 
adyacente.  Tal  era  la  composición  de  las  famo- 
sas vias  romanas,  cuya  firmeza  no  ha  cedido 
enteramente  á  una  duración  de  quince  siglos. 
Ellas  ligaban  entre  sí  á  los  subditos  de  las 
provincias  mas  remotas  por  medio  de  fáciles 
comunicaciones;  pero  su  principal  objeto1  era 
facilitar  la  marcha  de  las  legiones,  y  no  se 
creía  perfectamente  consumada  una  conquista, 
ínterin  no  estuviesen  los  principales  puntos 
de  la  nación  sometida  abiertos,  por  la  cons- 
trucción de  caminos  cómodos,  á  las  tropas  y 
á  la  acción  pública  del  vencedor.  De  tres  en 
tres  leguas  se  habían  establecido  casas  de 
posía,  en  cada  una  de  las  cuales  habia  cons- 
tantemente 40  caballos.  Estos  no  se  empleaban 
sino  en  el  servicio  del  gobierno:  pero  los  em- 
peradores concedían  permisos  á  los  particula- 
res para  emplearlos  en  sus  viages.  La  jornada 
regular  era  de  30  leguas  diarias  ;  pero  se 


cuenta  de  un  magistrado  llamado  Cesarlo,  en 
tiempo  del  emperador  Teodosio,  que  hizo  el 
viage  de  Anlioquía  á  Capadocia,  distancia  de  332 
leguas,  en  cinco  dias  y  medio.  Las  comunica- 
ciones por  mar  se  hicieron  tan  cómodas  y 
fáciles,  cuanto  lo  permitía  el  estado  de  la  na- 
vegación en  aquellos  tiempos.  Las  costas  de 
Italia  no  abundan  en  puertos  seguros;  pero  lu 
industria  humana  corrigió  ¡as  faltas  de  la 
naturaleza,  y  el  puerto  artificial  de  Ostia,  silua- 
do  á  la  embocadura  def  Tiber  y  á  poca  dis- 
tancia de  la  capital,  fué  un  digno  y  útil  monu- 
mento de  la  grandeza  romana.  Desde  este 
puerlo,  los  buques  podían  ir,  con  viento  favo- 
rable en  siete  dias  á  las  columnas  de  Hércules, 
y  en  nueve  ó  diez  á  Alejandría. 

Por  grandes  que  sean  los  males  que  !a 
razón  ó  la  preocupación  atribuyen  á  los  vastos 
imperios,  no  puede  dudarse  que  el  dominio 
de  los  emperadores  produjo  grandes  bienes  á 
¡a  ¡íumadidad.  En  las  épocas  mas  remolas  de 
la  antigüedad,  el  mundo  estaba  muy  desigual- 
mente dividido.  El  Oriente  estaba  cu  la  pose- 
sión inmemorial  de  las  arles  y  del  lujo.  El 
Oeste  estaba  cubierto  de  tribus  bárbaras,  in- 
quietas y  guerreras  ,  que  desdeñaban  las 
ocupaciones  sedentarias  y  el  reposo  de  la' vida 
doméstica,  y  que  no  tenían  la  menor  idea  de 
las  prácticas,  ni  de  la  utilidad  de  la  agricul- 
tura. Bajo  la  protección  de  un  gobierna  conso- 
lidado y  firme,  las  producciones,  de  los  climas 
.templados  y  calientes,  y  la  industria;  de  las 
naciones  civilizadas,  fueron  introduciéndose 
gradualmente  en  las  regiones  occidentales,  y 
sos  habitantes  se  esmeraron  en  aprovecharse 
de  estas  preciosas  innovaciones.  Casi  lodas 
las  flores,  las  yerbas  y  las  frutas  que  crecen 
en  nuestros  huertos  y  jardines,  son  de  origen 
asiático.  En  tiempo  de  [Tornero,  la  vid  era  pro- 
ducción espontánea  de  Sicilia:  pero  los  habi- 
tantes uo  la  cultivaban  ni  sacaban  de  SU  fru- 
to ei  licor  que  han  hecho  después  tan  eoimm 
eilujo  y  la  necesidad.  Mil  años  después  Italia 
se  jactaba  de  producir  sesenta  clases  de  los 
vinos  mas  generosos  y  apreciados.  Dos  siglos 
después  de  la  fundación  de  Roma,  el  olivo  era 
desconocido  en  Italia  y  Africa.  Los  primeros 
países  en  que  se  cultivó  fueran  España  y  la 
Galia  Meridional.  El  cáñamo  vino  de  Egipto, 
y  se  propagó  rápidamente  en  las  Galias.  El  uso 
de  los  prados  artificiales  produjo  una  revolu- 
ción en  la  agricultura,  suministrando  á  toda 
clase  de  ganados  un  elemento  sano  y  abun- 
dante. El  elegante  tratado  de  Columela  describe 
la  perfección  á  que  habla  llegado  el  cullivo 
de  la  tierra  en  España,  bajo  el  reinado  de  Ti- 
berio, y  es  digno  de  observarse  que  las  ham- 
bres horrorosas  que  tan  frecuentemente  afli- 
gieron á  la  república  en  sus  primeras  épocas, 
nunca  ó  muy  raras  veces  se  esperimeularün 
en  los  tiempos  del  imperio.  La  escasez  acci- 
dental de  una  provincia,  se  remediaba  pronta- 
mente con  los  suministros  de  sus  vecinas. 

El  mismo  progreso  siguieron  las  uiauufac- 
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turas.  En  el  imperio  romano,  el  trabajo  de  una 
población  hábil  y  laboriosa,  se  empleaba  cons- 
tantemente en  servicio  de  los  ricos.  En  su 
¡rage,  en  sus  mesas,  en  sus  casas,  en  sus 
muebles,  los  favoritos  de  la  fortuna  reunían 
todos  los  elementos  de  la  comodidad,  de  la 
elegancia  y  de  la  magnificencia  Pronto  se 
habría  agotado  la  riqueza  de  las  provincias, 
si  las  manufacturas  y  el  comercio  de  lujo  no 
hubiesen  resliíuido  insensiblernenle  á  sus  in- 
dustriosos babüantes  las  sumas  que  Ies  ar- 
rancaban las  armas  y  el  poder,  de  Roma.-  En 
tanlo  que  la  circulación  se  conünó  dentro  de 
los  limites  del  imperio,  imprimió, un  nuevo 
grado  de  actividad  á  toda  la  máquina  política, 
y  sus  consecuencias,  algunas  veces  benéficas, 
nunca  podían  ser  en  alio  grado  perniciosas. 
Pero  no  era  fácil  comprimir  el  lujo  en  tan  es- 
trechas barreras.  Las  mas  apartadas  regiones 
del  mundo  antiguo  tuvieron  que  contribuir  á 
los  goces  delicados  y  á  la  pompa  de  Roma,  de 
su  corte  y  de  su  aristocracia.  Los  bosques  de 
ñeilia  suministraban  preciosos  materiales  a  sus 
pelelerias.  El  ámbar  venia  de  las  costas  del 
Báltico,  y  sus  salvages  habitantes  quedaron 
alónilos  at  ver  el  alio  precio  que  los  romanos 
fijaban  á  una  materia  que  ellos  creían  inútil  y 
despreciable.  Había  gran  demanda  de  alfom- 
bras de  Babilonia  y  de  otras  manufacturas  de 
Orienie.  Pero  el  mas  importante  ramo  de  co- 
mercio era  el  que  se  hacia  con  ¡aludía  y  can 
Arabía.  Cada  año,  hacia  el  solsticio  de  verano, 
salía  del  puerto  deMinsftormos,  eu  el  ruar  flojo, 
un  convoy  de  120  buques,  y  con  ¡a  ayuda  de 
los  vientos  monzones,  atravesaba  el  Océano 
en  40  dias.  La  cosía  de  Malabar  y  la  isla  de 
Ceilan,  eran  el  lérmino  de  esje  viage.  En  aque- 
llos mercados  los  aguardaban  los  traficantes 
procedentes  de  las  partes  mas  remotas  del 
Asia,  Volvía  por  tos  meses  de  diciembre  y 
enero;  los  camellos  trasportaban  las  mercan- 
cías desde  la  cosía  del  mar  Rojo  hasta  el  Nilo. 
Allí  descendían  en  barcos  el  rio  hasla  Alejan- 
dría, y  sin  dilación  pasaban  á  la  capital.  Las 
principales  mercancías  eran  la  seda,  que  se 
pagaba  á  peso  de  oro,  diamantes,  perlas  y  toda 
clase  de  perfumes.  Este  tráfico  producía  ganan- 
cias inmensas,  que  se  concentraban  en  manos 
de  . unos  pocos  especuladores.  Los  romanos 
pagaban  á  los  árabes,  y  á  los  indios  eu  plata, 
y  muclias  veces  'se  quejó  el  senado  de  que  la 
riqueza  metálica  del  pais  iba  á  parar  á  manos 
de  naciones  bárbaras,  en  cambio  de  objetos 
que  solo- servían  para  alimentar  la  vanidad  de 
las  mugéres,  Esta  pérdida  anual  se  computó, 
bajo  el  reinado  de  Conslanlino,  en  nías  de 
4.000,000  de  duros.  Sin  embargo,  si  compa- 
ramos la  proporción  del  oro  y  la  plata  en 
tiempo  de  Plinio  con  la  que  se  lijó- en  el  de 
Conslanlino,  veremos  que  la  circulación  de  la 
plata  había  aumentado  considerablemente,  El 
producto  de  las  minas  satisfacía  copiosamente 
las  demandas  del  comercio. 

A  pesar  de  la  propensión  general  dé  los 
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hombres  á  exaltar  los  tiempos  pasados  y  á  re- 
bajar los  presentes,  hubo,  tanto  en  las  provin- 
cias como  en  Roma,  escritores  desapasionados 
que  confesaban  la  prosperidad  qne  por  todas 
partes  reinaba  en  tiempo  de  los  emperadores. 
Plinio  y  Tertuliano  convienen  en  que  los  verda- 
deros principios  de  la  vida  social,  las  le- 
yes ,  la  agricultura  y  la  ciencia ,  nobles 
inventos  de  la  sabiduría  de  Aleñas,  estaban 
firmemente  establecidas  bajo  e!  poder  de  Ro- 
ma, á  cuyo  indujo  se  debía  que  las  mas  fero- 
ces naciones  bárbaras  estuviesen  unidas  por 
los  Tfnculos  de  una  legislación  igual  y  de  un 
idioma  común.  Afirman  que  la  población  habia 
crecido  notablemente,  y  que  no  eran  menos 
visibles  los  adelantos  de  las  arfes.  Celebran  el 
esplendor  de  las  ciudades,  el  hermoso  aspecto 
que  presentaba  el  territorio,  cultivado  y  ador- 
nado como  un  inmenso  jardín ,  y  ia  paz  de 
que  gozaban  tantas  naciones,  olvidadas  de  sus 
autiguas  animosidades,  y  sin  temor  de  peligros 
futuros. 

Apenas  era  posible  que  los  ojos  de  los  con- 
temporáneos descubriesen  en  esta  magníüca 
perspectiva  de  ventura  genera!  las  causas  la- 
tentes de  la  decadencia  y  déla  corrupción.  Es- 
ta larga  paz,  esta  uniformidad  de  gobierno, 
osla  perfecta  homogeneidad  de  principios  so- 
ciales, introdujeron  unatenta  y  secreta  pon- 
zoña en  las  partes  vitales  del  imperio.  Los  es- 
pirilus  estaban  reducidos  al  mismonivel;  se  ha- 
bia eslinguido  lallama  del  genio,  y  hasta  el  va- 
lor militar  se  habia  evaporado.  España,  GaUa, 
Bretaña  y  las  provincias  ilíricas,  suministraban 
hombres  robustos  ydenodados  á  las  legiones,  y 
ellas  constituían  la  fuerza  real  del  Estado.  Pero" 
estos  hombres,  aunque  personalmente  bravos, 
no  poseían  aquella  especie  de  valor  que  se 
alimenta  con  el  amor  á  la  independencia,  con 
el  sentimiento  del  honor  nacional  y  con  la  pre- 
sencia del  peligro.  Los  verdaderos  romanos 
confiaban  su  seguridad  á  manos  mercenarias; 
preferían  lacórte  del  emperador,  ylas  delicias 
y  la  pompa  de  la  capital  al  campamento  y  á 
las  provincias,  y  privadas  estas  de  los  que  re- 
presentaban en  su  seno  la  autoridad  común, 
fueron  cayendo  insensiblemente  en  la  lángui- 
da indiferencia  de  la  vida  privada.  La  afición 
á  las  letras,  inseparable  de  la  paz  y  de  la  cul- 
tura estuvo  muy  de  moda  en  los  reinados  de 
Adriano  y  de  los  Autoninos,  hombres  de  saber 
y  de  buen  gusto  literario.  Las  tribus  mas  re- 
molas do  la  Bretaña  cultivaban  con  celo  la  re- 
tórica: las  obras  de  Homero  y  de  Virgilio-  se 
leían  en  las  márgenes  del  Danubio  y  del  Sena, 
y  el  mérito  literario  era  liberalmeute  recom- 
pensado. Los  griegos  cultivaban  con  gran  éxi- 
to lafjsiéa  y  la  astronomía;  pero  con  la  única 
escepcion  del  inimitable  Luciano,  pasó  aquella 
edad  de  indolencia,  sin  haber  producido  es- 
critores de  genio  original,  ó  sobresalientes  por 
la  elegancia  del  estilo.  Todavía  reinaba  en  las 
escuelas  la  autoridad  de  los  grandes  filósofos, 
y  sus  sistemas,  trasmitidos  con  ciega  deferen- 
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cia  de  ana  generación  de  discípulos  á  otra, 
comprimía  (oda  tentativa  de  ensanchar  el  cam- 
po de  la  invención,  y  de  abrir  nuevas  escenas 
al  espíritu  de  análisis  y  de  exámen.  La  lectura 
de  los  grandes  poetas  y  oradores,  en  lugar  de 
encender  el  fuego  que  los  habia  animado,  so- 
lamente inspiraba  frias  y  serviles  imitaciones, 
y  si  alguno  se  apartaba  de  aquellos  modelos, 
era  para  apartarse  al  mismo  liempo  del  buen 
gusto,  de  la  corrección  y  de  la  propiedad  del 
idioma.  En  el  renacimiento  de  las  letras,  el 
vigor  juvenil  de  la  imaginación  después  de 
un  largo  reposo,  la  emulación  nacional,  una 
nueva  religión,  nuevos  idiomas,  y  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  mundo,  despertaron 
el  genio  de  Europa;  pero  en  las  provincias  de 
Roma  imperial,  la  educación  era  uniforme,  ar- 
tificial y  estraugera;  el  idioma  de  cuyo  seno 
habían  salido  las  mas  bellas  producciones  del 
espíritu  humano,  se  iba  corrompiendo  con  la 
mezcla  del  griego  y  dé  los  dialectos  asiáticos; 
la  filosofía  de  las  grandes  escuelas  habia  de- 
generado en  una  vana  y  verbosa  sofistería, 
y  en  medió  de  estas  circunstancias,  no  po- 
dían brotar  las  grandiosas  concepciones  que 
señalan  é  ilustran  las  épocas  gloriosas  de  la 
literatura.  Longino,  que  en  una  era  posterior, 
y  en  la  córle  de  una  reina  de  Siria,  conser- 
vaba en  foda  su  pureza  e!  espíritu  de  la  anti- 
gua Aleñas,  observa  y  se  lamenta  de  la  dege- 
neración en  que  habían  caido  sus  contempo- 
ráneos, del  espíritu  de  mezquindad  que  reba- 
jaba sus  sentimientos  ,  enervaba  su  valor  y 
encadenaba  sus  aptitudes  mentales.  «Asi  co- 
mo algunos  niños,  dice,  se  quedan  siempre 
pigmeos,  porque  sus  miembros  han  sido  com- 
primidos desde  la  cuna,  asi  nuestras  almas 
tiernas,  encadenadas  por  los  hábitos  y  preo- 
cupaciones de  una  larga  servidumbre,  son  in- 
capaces de  desarrollarse  y  de  alcanzar  la  bien 
proporcionada  grandeza  que  admiramos  en  los 
antiguos,  los  cuales,  subditos  de  un  gobierno 
popular,  hablaban  y  escribían  con  la  misma  li- 
bertad que  la  ley  concedía  á  sus  acciones. » 

Si  á  visla  del  cuadro  que  acabamos  de  tra- 
zar de  las  peculiaridades  del  imperio  romano, 
preguntamos  cual  era  la  constitución  de  aquel 
coloso  de,  administración  y  de  polilica,  la  his- 
toria nos  responde  que  Roma  careció  siempre 
de  constitución  cu  el  senlido  moderno  de  esta 
palabra.  En  Roma,  como  sucede  hoy  en  Ingla- 
terra, no  iiabia  un  cuerpo  compacto  de  leyes 
políticas,  y  la  consfilncion  se  componía  de  las 
leyes  civiles  y  de  los  hábitos  nacionales.  Desde 
la  época  délos  reyes  hasta  la  de  Augusto,  se 
habia  Irasmitido  de  generación  en  generación, 
un  cuerpo  de  máximas,  nsos,  prédicas  y  aun 
preocupaciones,  á  que  se  arreglaban  -todas  las 
operaciones  de  la  vida  pública,  y  que  lenian 
mas  fuerzas  y  oran  mas  respetadas  que  las  le- 
yes mas  severas  y  mas  solemnemente  sancio- 
nadas. La  legislación  cívi1,  en  que  tanto  so- 
bresalieron los  romanos,  Influía  también  de  un 
modo  muy  eficaz  en  la  conducta  general  de  la 


nación.  En  vano  se  abusa  modernamente  del 
manoseado  apotegma  de  Horacio:  Quid  leges 
sirte  moribusl  Es  cierto  que  de  nada  sirven  las 
leyes  si  están  en  contradicción  con  las  cos- 
tumbres; pero  ¿cómo  se  forman  las  costumbres 
sino  bajo  los  auspicios  y  por  la  acción  directa 
de  las  leyes?  La  legislación  romana  penetraba 
en  si  hogar  doméstico,  (¡jaba  las  relaciones  que 
nacen  del  matrimonio  y  de  la  paternidad,  divi- 
día la  población  en  clases,  y  cuando  el  jóven 
veslia  la  toga  pretexta  y  tomaba  parte  en  los 
nego'cios  públicos,,  llevaba  al  foro,  á  la  tribu- 
na y  los  comicios,  los  mismos  sentimientos  de 
que  se  había  impregnado  á  la  sombra  del  techo 
paterno.  Todos  los. deberes,  todos  los  dere- 
chos, todos  los  vínculos  sociales,  íenian  por 
sanción  y  por  apoyo  la  tradición  venerable 
de  las  generaciones  pasadas,  y  el  espíritu  de 
libertad  y  de  independencia  que  predominaba 
en  este  conjunto  de  instituciones  rutineras; 
fué  el  origen  de  las  grandes  acciones,  de  las 
portentosas  hazañas  que  ilustran  los  faslos  de 
la  república. 

Augusto  trastornó  este  órden  de  cosas,  y 
las  medidas  que  lomó. y  las  leyes  que  promul- 
gó para  afianzar  sil  autoridad,  forman  una  ver- 
dadera constitución  que  se  mantuvo  integra 
bajo  el  reinado  de  la  mayor  parte  de  sus  suce- 
sores. Después  de  la  victoria  de  Accio,  la  suer- 
te de  Roma  quedó  en  manos  del  dictador.  Te- 
nia ásu  disposición  cuarenta  y  cuatro  legiones 
veteranas  que  conocían  su  fuerza,  que  despre- 
ciaban la  memoria  de  la  república,,  que  se  ha- 
bían acostumbrado  durante  veinte  años  de  guer. 
ra  civil  á  la  violencia  y  á  la  crueldad,  y  que 
habían  consagrado  su  vida  al  heredero  de  Cé- 
sar, de  quien  aguardaban  pingües  recompensas 
de  largos  y  peligrosos  servicios.  Las  provin- 
cias, largo  tiempo  oprimidas  por  la  tiranía  de 
las  dos  dictaduras  de  Syla  y  de  Mario  y  por 
los  desórdenes  de  los  triumviratos,  suspiraban 
por  el  gobierno  de  un  liombre  solo,  que  se  eri- 
giese en  dueño  en  lugar  de  ser  el  cómplice  de 
aquellos  tiranuelos.  El  pueblo  de  Roma,  satis- 
fecho con  el  abajamiento  de  la  aristocracia,  no 
pedia  mas  que  pan  y  juegos  públicos.  Panem 
et  c/reenses,  y  no  les  escaseaba  estos  benefi- 
cios la  mano  liberal  de  Augusto.  Les  ricos  y 
cultos  habitantes  de  la  península  italiana,  afi- 
liados á  la  secta  epicúrea,  saboreaban  la  paz  y 
la  holganza  que  les  habia.prop'orcionado  el  ven- 
cedor de  Pompeyo,  y  no  querían  que  turbase 
su  reposo  !a  memoria  de  la  tumultuosa  liberta! 
antigua.  El  senado  había  perdido  su  poder  y  su 
dignidad;  muehas  de  las  mas  notables  familia? 
se  habían  eslinguido.  Los  últimos  republicanos 
habían' perecido  en  el  campo  de  batalla,  en  Un 
proscripciones.  Las  puertas  de  la  asamblea  se 
habían  abierto  auna  muchedu  rnbre  de  hombres 
oscuros,  que  degradaban  su  categoría  y  no  po- 
dían ser  mas  que  instrumentos  ciegos  del  nue- 
vo pote  que  se  alzaba  en  el  horizonte  del 
mundo. 

Augusto,  sin  embargo,  una  vez  que  hubo 
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■satisfecho  su  ambición,  quiso  despojarse  del 
carácter  de  déspota  y  revesürse  del  de  padre 
de  la  patria-  Su  primera  medida  fué  la  reforma 
del  senado.  En  sn  calidad  da  censor,  y  ayuda- 
do por  su  fiel  Agripa,  examinó  la  lista  de  se- 
nadores, destituyó  algunos,  cuyos  Yicios  y  cu- 
ya obstinación  requerían  un  escarmiento  pú- 
blico, persuadió á  cerca  de  Doscientos  á  que  por 
una  bonrosa  dimisión  evitasen  et  bochorno  de 
un  lanzamiento ,  fijó  en  una  suma  igual  á 
üO.OOO  duros  el  caudal  que  debía  tener  un  se- 
nador, creó  un  número  suficiente  de  familias 
patricias  y  aceptó  el  titulo  de  príncipe  del  so- 
nado, que  los  censores  habían  conferido  siem- 
pre á  los  ciudadanos  mas  eminentes  por  sus 
dignidades  y  servicios.  El  senado  recobró  por 
este  medio  alguna  parle  del  antiguo  decoro: 
pero  fué  á  costa  de  su  independencia. 

Delante  de  esta  asamblea,  compuesta  !oda 
de  sus  hechuras  y  favoritos,  pronunció  Angus- 
1o  una  arenga  estudiada  en  que  ostentó  sn  pa- 
triotismo y  disimuló  su  ambición.  Lamentó  su 
pasada  conducta,  las  proscripciones  y  senten- 
cias demuerle  que. habia  íirmado  como  trium- 
viro,  su  unión  transitoria  con  los  que  se  aso- 
ciaron con,  el  cu  aquella  dignidad  y  el  abuso 
que  había  hecho  de  la  dictadura;  pero  alegaba 
como  escusas  de_  tamaños  escesos  la  necesi- 
dad de  vengar  la  muerte  do  su  padre  y  la  de 
preservar  á  la  república  de  los  peligros  con  que 
la  había  amenazado  Marco  Antonio,  dominado 
por  una  reina  estrangera.  Dijo  que  no  había 
estado  en  su  mano  combinar  sus  deberes  con 
sus  inclinaciones;  que  su  intención  era  rcsli- 
luir  al  pueblo  y  al  senado  la  plenitud  de  sus 
antiguos  derechos,  y  que  su  ambición  se  limi- 
taba á  confundirse  entre  la  turba  de  sus  con- 
ciudadanos y  gozar  en  paz  de  tos  beneficios 
que  sus  triunfos  habían  derramado  en  la  na- 
ción. Seria  necesaria  la  pluma  de  Tácito  para 
describir  la  sensación  que  hizo  eslo  discurso 
en  el  senado.  Era  peligroso  desconfiar  de  la 
sinceridad  de  Anguslo,  y  mas  peligroso  toda- 
vía aparentar  desconfianza.  Por  oirá  parte, 
aunque  había  muchos  senadores  que  recorda- 
ban tas  glorias  ,  y  las  virtudes  de  la  antigua 
república,  la  mayor  parle  de  ellos  conocían  que 
babia  ya  pasado  et  tiempo  de  restablecer  un 
órdeu  de  cosas,  cuyos  fundamentos  habían  si- 
do anegados  en  los  tórrenles  de  sangre  verti- 
dos durante  la  guerra  civil.  Los  abogados  de  la 
monarquía  alegaban  la  inmensa  eslensionocu- 
pada  por  las  armas  de  Roma,  la  corrupción  de 
las  costumbres  públicas,  la  indisciplina  de  las 
tropas ,  la  escasez  de  paüiolas  .sinceros  y  de 
hombres  puros  y  amantes  de  la  libertad.  En 
medio  de  esta  confusión  de  sentimientos  ,  la 
respuesta  del  senado  fué  unánime  y  decisiva. 
Rehusó  aceptar  la  abdicación  de  Augusto,  y  le 
suplicó  que  no  abandonase  la  república  que  su 
valor  y  su  prudencia  habían  salvado.  Después 
de  una  decorosa  resistencia,  el  astuto  usurpa- 
dor se  sometió  á  la  voluntad  del  primer  cuerpo 
del  Estado,  .y  consistió  en  recibir  el  gobierno 


de  las  provincias  y  el  mando  general  de  las 
tropas  con  los  modeslns  titules  de  proconsui 
y  de  imperatov:  declarando  al  mismo  tiempo 
que  estos  empleos  durarían  diez  años,  y  que 
aun  antes  del  vencimiento  de  este  plazo,  se  cu- 
rarían enteramente  las  llagas  de  la  discordia 
civil,  y  la  república,  restituida  á  su  primitivo 
vigor,  no  necesitaría  la  peligrosa  interposición 
de  tan  estraordinaria  magistratura.  La  memo- 
ria de  esta  comedia,  repetida  varias  veces  du- 
rante la  vida  de  Augusto,  se  conservó  hasta  las 
úllímas  edades  del  imperio  en  la  pompa  con 
que  los  soberanos  de  Roma  celebraban  siem- 
pre el  décimo  año  de  su  reinado. 

Sin  ninguna  violación  de  los  principios 
constitucionales,  el  general  de  las  tropas  ro- 
manas podia  ejercer  una  autoridad  casi  despó- 
tica en  sus  soldados,  en  los  enemigos  y  en  las 
naciones  sometidas  á  ia  república.  Con  respec- 
to á  los  soldados,  el  amor  á  la'  libertad  habia 
cedido  el  paso  at  ardor  de  la  conquista  y  á  la 
necesidad  de  una  disciplina  rigorosa.  El  dicta- 
dor y  el  cónsul  estaban  autorizados  á  requerir 
el  servicio  de  la  juventud  romana,  á  borrar  á 
los  infractores  de  la  lista  de  ciudadanos,  á  con- 
fiscar sus  bienes  y  á  vender  sus  personas  co- 
mo esclavos.  En  el  -campamento,  el  general 
ejercía  un  poder  absoluto  de  vida  y  muerte;  su 
jurisdicción  no  se  sometía  á  las  formalidades 
de  un  proceso;  sus  sentencias  no  tenían  ape- 
lación y  se  ejecutaban  inmediatamente.  El  se- 
nado declaraba  la  guerra  y  hacia  la  paz:  pero 
cuando  las  legiones  estaban  á  gran  distancia 
de  Italia,  los  generales  podían  hostilizar  á  las 
naciones  con  quienes  no  habia  guerra  declara- 
da, según  les  pareciese  mas  conveniente  al 
servicio  público.  Los  honores  del  triunfo  no 
dependían  de  la  justicia  ,  sino  del  éxito  de  la 
empresa.  En  el  uso  de  la  victoria,  sus  faculta- 
des eran  ilimitadas.  Cuando  Pompeyo  manda- 
ba en  Oriente,  recompensó  como  quiso  á  sus 
tropas  y  á  los  aliados  ,  distribuyéndoles  por 
valor  de  20.000,000  de  duros,  fundó  veinle  y 
nueve  ciudades,  destronó  principes  y  dividió 
reinos.  A!  volver  á  Roma,  obtuvo  por  un  solo 
acto  del  senado  y  del  pueblo,  la  completa  apro- 
bación de  todas  sus  operaciones.  Tales  eran 
tos  poderes  de  los  generales  de  la  república. 
Podiau  considerarse  como  verdaderos  monar- 
cas de  las  provincias  conquistadas;  uniau  el 
carácter  civil  y  el  militar;  administraban  la 
justicia  y  las  rentas,  y  leniun  en  susmauos  la 
autoridad  legislativa  y  la  ejecutiva. 

Ya  hemos  visto  como  6e  acumularon  lodas 
las  funciones  en  la  persona  de  Augusto:  pero 
■  siéndole  imposible  mandar,  en  persona  tantas 
legiones  en  puntos  tan  diversos  y  lan  distantes, 
el  senado  le  permitió,  como  lo  babia  hecho 
con  Pompeyo,  delegar  el  ejercicio  de  tan  vasta 
magistratura  á  un  número  arbitrario  de  lugar- 
tenientes. Estos  personages  eran  en  categoría 
y  autoridad,  iguales  á  los  antiguos  procónsu- 
les: pero  sn  empleo  era  dependiente  y.preca- 
ilo.  Estaban  enteramente  sometidos  al  gefe  del 
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Estado,  á  cuyo  influjo  se  afribuia  legalmente 
el  mérito  de  sus  acciones.  Eran  en  verdad  re- 
presen lantes  del  emperador,  porque  este  era  el 
verdadero  y  único  general  de  la  república,  y 
so  jurisdicción  civil  y  militarse  entendía  á  io- 
dos los  subditos  de  Roma,  Augusto  estableció 
cierta  escala  en  !a  distribución  de  estas  funcio- 
nes. Los  tenientes  imperiales  eran  siempre 
consolares  6  pretorianos:  los  comandantes  de 
legiones  eran  senadores,  y  el  único  cargo  im- 
portante que  se  conferia  á  un  simple  caballero 
romano,  era  ta  prefectura  de  Egipto. 

A  los  seis  días  de  haber  recibido  Augusto  la 
plenitud  de  ¡a  autoridad,  quiso  lisonjear  la  va- 
nidad del  senado  por  medio  de  un  sacrificio, 
que  uo  le  era  en  verdad  muy  costoso.  Le  en- 
vió un  mensage  en  que  manifestaba  que  las 
faetillndes  que  se  le  habían  concedido  eran  aun 
mayores  que  las  que  esigian  las  necesidades  y 
los  conflictos  de  la  época;  que  -ya  que  no  se  le 
permitía  abdicar  el  mando  de  las  tropas  y  de 
las  fronteras,  le  fuese  licito  alo  menos  confiar 
á  la  jurisdicción  del  senado  las  provincias  mas 
subordinadas  y  pacíficas.  En  virtud  de  este  ar- 
reglo, todas  las  provincias  se  distribuyeron  en- 
tre el  emperador  y  el  senado.  Los  procónsules 
que  dependían  de  este  cuerpo,  particularmente 
ios  de  Asía,  Africa  y  Grecia,  gozaban  de  mas 
alta  categoría  que  los  qué  mandaban  en  nom- 
bre del  emperador  en  Galiay  Siria.  Los  prime- 
ros estaban  precedidos  por  liciores:  los  segun- 
s  dos  por  soldados,  l'ero  al  mismo  tiempo  se 
promulgó  una  ley,  por  la  cual  se  mandó  que 
doude  quiera  que  el  emperador  se  presentase, 
reasumiese  en  sí  todas  las  facultades  de  los 
magistrados,  y  se  estableció  por  costumbre 
que  todas  las  nuevas  conqnislas  perteneciesen 
á  la  porción  imperial,  de  modo  que,  al  cabo  de 
poco  tiempo,  la  autoridad  del  príncipe,  que  era 
el  título  favorito  de  Augusto,  era  la  misma-  en 
todo  el  territorio  del  imperio.  Todavía  se  hizo 
mas  en  favor  del  nuevo  gcfe  del  Estado:  se  le 
permitió  tener  un  cuerpo  de  tropas  en  tiempo 
de  paz  y  en  el  seno  de  la  capital,  •esclusiva- 
raente  destinado  á  la  custodia  de  su  persona. 
Esta  fuerza  se  componia  de  los  ciudadanos 
alistados  en  el  servicio,  con  la  solemnidad  del 
juramento  militar:  pero  tal  era  ya  la  propen- 
sión de  los  romanos  á  la  servidumbre,  que  ios 
magistrados,  los  senadores  y  todo  el  órden 
ecuestre  se  sometieron  espontáneamente  á  la 
misma  obligación,  basta  que  el  bomeuage  de 
la  lisonja  se  convirtió  en  una  solemne  protesta 
anual  de  fidelidad. 

Aunque  Augusto  consideraba  la  fuerza  mili- 
tar como  el  mas  firme  apoyo  de  su  poder,  la 
desechó  prudentemente  como  odioso  instru- 
mento de  gobierno.  Convenía  mas  á  su  tempe- 
ramento y  á  su  política,  reinar  bajo  los  nom- 
bres venerables  de  Sa  antigua  magistratura,  y 
concentraren  su  persona  los  rayos  dispersos 
de  la  jurisdicción  civil'.  Con  este  objeto  por-" 
mitió  que  el  senado  le  confiriese  por  toda  su, 
vida  ios  poderes  de  cónsul  y  de  tribuno,  ejem- 


plo que  fué  imitado  por  todos  sus  sucesores, 
tos  cónsules  habían  ocupado  el  tugar  de  los 
reyes,  y  representaban  el  nombre  y  la  mages- 
tad  del  Estado.  Ellos  dirigían  las  ■  ceremonias 
religiosas,  levantaban  y  mandaban  las  tropas, 
daban  audiencia  á  los  embajadores  estrangeros 
y  presidian  el  senado  y  los  comicios.  El  mane- 
jo de  ta  hacienda  pública  era  una  de  sus  atri- 
buciones, y  aunque  raras  veces  administraban 
justicia  en  persona,  se  consideraban  como  su- 
premos custodios  de  la  ley,  de  la  equidad  y 
del  órden  público.  Tales  eran  los  elementos  de 
su  jurisdicción  ordinaria:  pero  cuando  el  sena- 
do los  autorizaba  á  consultar  la  seguridad  de 
ta  república,  el  primer  magistrado  quedaba 
superior  á  la  ley,  y  ejercía  un  despotismo  tem- 
poral. Esta  facultad  oslaba  envuelta  en  la  cé- 
lebre frase:  Caveani  cónsules.  El  carácter  de 
los  tribunos  era,  bajo  todos  aspectos,  diferen- 
te del  de  los  cónsules.  No  se  revestían  de  nin- 
gún aparato  esíeríor;  pero  sus  personas  eran 
inviolables  y  sagradas.  El  tribunado  era  entre 
todas  las  instituciones  de  la  antigüedad  la 
única  que  tenia  un  elemento  representativo, 
porque  en  efecto  representaba  al  pueblo  en  el 
senado.  Su  fuerza  consistía  mas  en  oposíciou 
que  en  acción.  Los  tribunas  defendían  áios 
oprimidos,  reclamaban  el  perdón  de  los  reos, 
acusaban  á  los  enemigos  de!  pueblo,  y  su  ve- 
to bastaba  para  detener  y  paralizar  toda  la  má- 
quina del  gobierno.  Bajo  el  régimen  republi- 
cano, el  peligroso  indujo  que  los  cónsules  y 
los  tribunos  podían  ejercer,  en  virtud  de  sus 
facultades  legales,  tenia  algunas  importantes 
restricciones.  Su  autoridad  no  duraba  masque 
un  afio;  los  cónsules  eran  dos,  los  Iribnnos 
diez,  y  como. raras  veces  oslaban  de  acuerdo 
unos  con  oíros,  por  pertenecer  á  los  diversos 
partidos  en  que  estaba  dividida  la  república, 
sus  frecuentes  conflictos  contribuían  á  forlifi- 
car  mas  bien  que  á  destruir  ta  balanza  de  la 
conslílucion.  Cuando  se  unieron  perpetuamente 
el  poder  consular  y  el.  tribunicio  en  una  sola 
persona;  cuando  el  general  del  ejército  era  al 
mismo  liempo  el  ministro  del  senado  y  el  re- 
presentante del  pueblo,  era  imposible  resistir 
al  peso  y  definir  ¡os  limites  de  este  poderío 
supremo. 

A  este  cúmulo  de  honores,  la  política  de 
Augusto  quiso  agregar  las  'importantes  y  es- 
pléndidas dignidades  de  gran  pontífice  y  cen- 
sor. Como  gran  pontífice  era  el  gefe  de  la  reli- 
gión, y  como  censor,  le  competía  la  inspec- 
ción de  la  hacienda  y  de  las  costumbres  de  to- 
dos los  ciudadanos.  Ademas,  en  caso  de  nece- 
sidad y  de  duda,  la  condescendencia  del  sena- 
do estaba  siempre  dispuesta  á  otorgar  nuevas 
concesiones.  Los  emperadores,  como  primeros 
magistrados  de  la  república,  estaban  exentos 
de  muchas  leyes  incómodas  y  restrictivas,  lis- 
taban autorizados  á  convocar  el  senado,  á  pre- 
sentarle diversas  proposiciones  en  el  mismo 
día,  á  recomendar  candidatos  páralos  empleos 
que  el  senado  solo  podía  proveer,  -i  ensanchar 
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los  limites  ele  la  ciudad,  á  disponer  de  las  ren- 
tas públicas  sin  responsabilidad,  á  declararla 
paz  y  ia  guerra,  á  negociar  y  ratificar  tratados, 
y  por  último,  á  ejecutar  todo  lo  que  creyesen 
ventajoso  á  la  república,  útil  á  los  intereses 
públicos  y  privados,'  y  conveniente  á  las  cosas 
divinas  y  humanas. 

Cuando  todas  estas  prerogativas  y  faculta- 
des fueron  concentradas'  en  el  emperador,  to- 
das las  otras  magistraturas  quedaron  eclipsa- 
das, sin  vigor  y  casi  sin  ocupación.  Augusto 
conservó  con  el  mas  escrupuloso  esmero  los 
nombres  y  las  formas  de  la  anligua  constitu- 
ción. Cada  año  se  hacían  las  acostumbradas 
elecciones  de  cónsules,  'pretores  y  tribunos, 
y  los  elegidos  eran  instalados  en  sus  respecti- 
vos destinos,  con  la  pompa  y  las  ceremonias 
que  la  ritualidad-  sancionada  por  el  tiempo 
prescribía.  Estos  honores  escitaban  la  ambi- 
ción de  los  romanos,  y  los  emperadores  mis- 
mos, aunque  revestidos  por  vida  del  poder 
consular,  asptran.á  ser  elegidos  cónsules  y  á 
lener  por  companeros  en  estas  funciones  á  los 
ciudadanos  mas  distinguidos.  En  estas  eleccio- 
nes, Augusto  permitió  el  tumulto  y  aun  los 
desórdenes  propios  de  una  desenfrenada  de- 
mocracia. En  lugar  de  deicubrir  el  menor  sín- 
toma de  impaciencia,  aquel  principe  tan  dies- 
Iro  en  el  arte  de  disimular,  solicitaba  humil- 
demente los  votos  de  los  eleclores  para  sí  y 
sus  amigos,  y  practicaba  todos  los  requisitos 
que  seexigian  de  un  candidaloordinaiio.  Acon- 
sejó, sin  embargo,  que  después  de  bu.  muerte 
el  derecho  electoral  pasase  del'  pueblo  al  se- 
nado, y,  en  efecto,  ya  en  el  reinado'  de  Tibe- 
rio, quedaron  suprimidos  los  comicios  y  des- 
embarazados los  emperadores  de  una  muche- 
dumbre peligrosa,  que  sin  restablecer  !a  -li- 
bertad, podría  'comprometer  á  cada  paso  el 
orden  y  el  reposo  de  la  nación. 

Al  declararse  prolectores  del  pueblo,  Mario 
y  César  habian  destruido  la  constitución  del 
íslado;  pero  una  vez  abatido  el  poder  del  se- 
nado, aquella  asamblea,  compuesla.  de  qui- 
nientas ó  seiscientas  personas  llegó  á  ser 
un  instrumento  úlil  y  favorable  en  manos  de 
la  autoridad  suprema.  En  la  dignidad  del  se- 
nado fundaban  Augusto  y  sus  sucesores  la 
nueva  fábrica'  del  imperio,  y  en  toda  ocasión 
afectaban  los  principios  y  el  lenguaje  de  los  pa- 
tricios. Frecuentemente  consultaban  la  gran 
asamblea  nacional,  y  fingían  someter  á  su  de- 
cisión los  grandes  negocios  de  la  política  es- 
ierior.  liorna,  Italia  y  las  provincias  interiores 
dependían  de  la  jurisdicción  inmediata  del 
senado.  En  las  causas  civiles,  era  la  suprema 
«irte  de  apelación;  en  las  criminales,  juzga- 
ba los  delitos  cometidos  por  los  altos  empleados, 
y  los  que  afectaban  la  paz  y  la  magestad  del 
pueblo  romano.  El  ejercicio  del  poder  judicial 
llegó  á  ser  la  ocupación  mas'  frecuente  de 
aquella  corporación,  y  las  causas  que  se  ven- 
tilaban en  su  foro  eran  el  último  refugio  de 
la  decaída  elocuencia.  Como  consejo  de  Estado 
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y  como  tribunal  de  justicia,  el  senado  poseía 
grandes  prerogativas;  en  su  carácter  legisla- 
tivo, se  .consideraba  como  deposilario  de  la 
soberanía  de  la  nación  y  comu  manantial  de 
toda  autoridad  pública.  Todas  las  leyes  se 
sancionaban  en  su  nombre.  Sus  reuniones  se 
celebraban  en  los  fres  períodos  marcados  en 
cada  mes:  las  calendas,  las  nonas  y  los  idus. 
En  los  debates  reinaba  una  decente  libertad, 
y  los  emperadores',  que  se  gloriaban  con  el  tí- 
tulo de  senadores,  asistían  á  las  sesiones  y 
votaban  con  sus  colegas. 

■El  sistema  del  gobierno  imperial,  como  lo 
inslituyó  Augusto  y  como  procuraron  conser- 
varlo los  emperadores  que  entendían  sus  in- 
tereses y  ios  del  pueblo,  era  en  realidad  úna 
monarquía  absoluta,  revestida  de  formas  repu- 
blicanas. Los  dueños  del  mundo  romano,  d¡- 
simulahan  .la  fuerza  irresistible  de  que  podían 
disponer,  y  afectaban  ser  ministros  responsa- 
bles del  senado,  cuyos  supremos  decretos  dic- 
taban y  obedecían. 

Ya  hemos  hablado  de  la  sencillez  de  su 
porte  estertor  y  de  su  servicio  doméstico,  tan 
diferente  de  la  pompa  y  ritualidad  de  nuestras 
cortes  modernas;  pero  este  espíritu  de  moder 
ración  filosófica-  contrasía  notablemente  con 
la  ceremonia  de  la  deificación ,  que  puede 
considerarse  como  el  eslravio  mas  absurdo  á 
que  pueden  llegar  las  falsas  ideas  religiosas. 
Los  griegos  ¡¡siálicos  fueron  los  inventores,  y 
los  sucesores  de  Alejandro  los  primeros  obje- 
tos de  esto  servil  é  impío  modo  de  adulación. 
Fácilmente  se  transfirió  de  los  reyes  á  los  go- 
bernadores del  Asia,  y  los  magistrados  roma- 
nos fueron  frecuenlemenle  adorados  en  aque-, 
lias  provincias  como  deidades  locales,  con 
lodas  las  solemnidades  de  aliares  y  templos, 
procesiones  y  sacrificios.  Era  cosa  natural  que 
no  rehusasen  los  emperadores  lo  que  habian 
aceptado  los  procónsules.  César  no  tuvo  em- 
barazo en  ocupar'  un  lugar,  durante  su  vida, 
entre  las  deidades  tutelares  de  Roma.  El  tem- 
ple modesto  de  su  sucesor  rehusó  fau  eminen- 
te prerogativa,  que'no  se  confirió  después  sino 
á  Caligula  y  á  Uomiciano.  Augusto  permitió, 
sin  embargo,  que  algunas  ciudades  erigiesen 
templos  en  su  honor,  con  tal  qne  se  asociase 
á  su  culto  el  de  la  diosa  Roma.  El  verso  de 
Horacio 

Jurandasque  tuum  per'nomoi  pnnimus  aras 

prueba  que  el  emperador  era  objeto  de  un  cul- 
to privado.  Sin  duda,  toleró  á  sus  amigos,  como 
lo  fué  e!  gran  poeta,  aquella  efusión  dé  su  en- 
tusiasmo y  gratitud;  pero  su  conducta  pública 
demostró  que  se  contentaba  con  ser  reveren- 
ciado por  sus  prendas  humanas,  dejando  á  la 
posteridad  el  .cuidado  de  su  deificación.  Desde 
entonces  se  introdujo  la  costumbre  de.  colocar 
en  el  número  de  los  dioses,  en  virtud  de  un 
decreto  del  sonado,  á  lodo  emperador  que  no 
habia  vivido  ni  muerto  como  tirano.  Las  cere- 
t.    xvi.  16 
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monias  del  entierro  eran  al  mismo  tiempo  las 
de  la  apoteosis.  El  carácter  condescendiente  y 
flexible  del  politeísmo  hizo  que  esta  legal  pro- 
fanación, tan  opuesta  A  los  mas  sencillos  ru- 
dimentos, fuese  recibida  con  leves  síntomas 
de  repugnancia.  Cicerón  y  Juliano  la  censura- 
ron débilmente.  Lucano  esclama  en  ua  rapto  de 
indignación: 

Inque  Deum  templis  jurabü  Roma  perumbras. 

Pero  en  realidad,  la  deificación  era  una 
institución  mas,  política  que  religiosa.  No  era 
fácil  asociar  ideas  de  divinidad  con  las  flaque- 
zas de  que  una  generación  entera  habla  sido 
testigo,  de  modo  que  el  recién  creado  numen 
caia  mny  pronto  en  el  olvido,  y  ta  apoteosis 
no  era  mas  que  un  rilo  insigniQcaníe. 

Como  toda  esta  armazón  política  había  sido 
obra  de  Augusto,  conviene  examinar  el  indujo 
de  su  carácter  personal  en  la  creación  de  un 
sistema  tan  vasto,  tan  nuevo  y  tan  fecundo  en 
consecuencias.  Debió  aquel  astuto  tirano  á  la 
naturaleza  un  atma  tan  tria,  un  corazón  Jan 
incapaz  de  senlimientos  calorosos,  y  una  dis- 
posición tan  cobarde,  que  no  le  costó  ningún 
esfuerzo  cubrirse,  á  la  edad  de  diez  y  nueve 
años,  con  la  máscara  de  hipocresía,  dé  que 
-  nunca  se  despojó  en  el  curso  de  su  existencia. 
Con  la  misma  mano,  y.quizás  con  la  misma 
serenidad  de  espirilu  firmó  ta  proscripción 
de  Cicerón  y  el  perdón  de  Cinna.  Todo  era 
en  él  un  puro  artificio;  el  vicio  y  la  vir- 
tud, el  odio  y  la  amistad.  Según  se  lo  dictó 
su  interés,  fué  al  principio  el  enemigo,  y 
después  el  bienhechor  de  Roma.  La  modera- 
ción con  que  trazó  el  plan  del  régimen  impe- 
rial, fué  hija  de  la  cautela  y  del  miedo,  y  asi 
es  como  engañó  al  pueblo,  con  la  imagen  fa- 
laz de  la  libertad,  y  al  ejército  con  la  aparien- 
cia de  un  gobierno,  civil.  Siempre  tenia  á  la 
vista  el  asesínalo  de  César.  Prodigó  los  hono- 
res á  los  partidarios  del  dictador:  pero  no  po- 
día olvidar  que  los  mayores  amigos  de  aquel 
hombre  estraordinario,  se  hallaban  en  el  nú- 
mero de  los  conspiradores  contra  su  vida. 
Contaba  con  la  fidelidad  de  las  legiones,  en- 
caso de  rebeldía  y  de  sublevación;  pero  sabia 
que  la  vigilancia  de  las  tropas  no  !o°  preserva- 
rla del  puñal  de  un  republicano  entusiasta,  y 
que  los  romanos  ,  grandes  admiradores  de 
Bruto,  aplaudirían  al  que  imitase  su  ejemplo. 
César  babia  provocado  su  suerte,  y  el  odio  de 
los  amigos  de  la  libertad,  no  solo  por  ef  es- 
.  cesivo  poder  que  usurpó,  sino  también  por  la 
ostentación  que  hizo  del  poder  nsnrpadó.  Ha- 
briadominado  en  paz  como  cónsul  ó  como  tri- 
.buno;  pero  el  titulo  de  rey  exasperó  los  áni- 
mos'de  los  que  habían  peleado  contra  todos 
los  reyes  de  la  tierra.  Augusto  conocía  todo 
el  influjo  que  ejercen  los  nombres,  y  no  se  en- 
gañó en  preveer  que  el  pueblo  y  el  senado  se 
someterían  á  la  esclavitud,  con  tal  que  se  les 
hiciese  creer  que  yivian  en  libertad.  Tanto  el 


pueblo  como  el  senado  abrazaron  la  grata 
ilusión,  cuando  supieron  sostenerla  coa  su 
prudencia  los  sucesores  de  Augusto,  los  ase- 
sinatos de  Calígula,  Nerón  y  Domiciano  no  de- 
ben atribuirse  á  deseo  cíe  restablecer  tas  ins- 
tituciones libres  de  los  buenos  tiempos,  sino 
al  sentimiento  de  la  propia  conservación.  Los 
conspiradores  atacaron  la  persona  del  tirano, 
sin  pensar  en  disminuir  la  autoridad  del  em- 
perador. 

La  historia  recuerda  una  ocasión  notable 
en  que  el  senado,  después  de  YO  años  de  ps- 
ciencía  y  abnegación,  hizo  un  esfuerzo  inEriic- 
tuoso  para  reasumir  sus  olvidados  derechos, 
Cuando  quedó  vacante  el.  trono  por  la  muerte 
de  Calígula,  los  cónsules  coavocaron  la  asam- 
blea en  el  Capitolio,  condenaron  la  memoria 
de  los  Césares,  dieron  por  contraseña  la  pala- 
bra libertad  á  las  pocas  cohortes  que  adherían 
á  su  partido,  y  por  espacio  de  48  horas,  obra- 
ron como  gefes  de  una  república  libre.  Pero 
mientras  el  senado  estaba  deliberando ,  las 
guardias  pretorianas  proclamaban  emperador 
al  estúpido  Claudio,  el  cual  ocupaba  el  campa- 
mento de  aquellas  Iropas,  revestido  de  la  púr- 
pura imperial,  y  dispuesto  á  sostener  su  elec- 
ción por  medio  de  las  armas.  El  sueño  de  la 
libertad  se  disipó  como  el  humo,  y  ol  senado 
dispertó  en  medio  de  los  horrores  de  ta  escla- 
vitud. Amenazada  por  la  fuerza  militar  y  aban- 
donada por  el  pueblo,  aquella  débil  corpora- 
ción, ratificó  la  elecciou  de  los  guardias,  y 
aceptó  el  beneficio  de  una  amnistía  que  Clau- 
dio tuvo  la  generosidad  de  ofrecer  y  la  pru- 
dencia de  observar. 

Pero  lo  que  mas  terror  inspiraba  al  ánimo 
naturalmente  cobarde  de  Augusto  era  la  inso- 
lencia á  que  el  ejército  estaba  acostumbrado. 
El  pueblo  podia  cometer  un  alentado  en  na 
Diomento  de  exasperación;  pero  el  ejército 
estaba  siempre  en  aptitud  de  emplear  la  vio- 
lencia en  desahogo  de  su  descontento,  i&ián 
precaria  debia  ser  la  respetabilibad  del  hom- 
bre que  había  enseñado  á  las  iropas  el  arle  de 
viotar  todos  los  derechos  y  de  infringir  todas 
las  obligaciones  sociales,  inclusas  las  que  es- 
taban sancionadas  con  el  juramento!  Augusto 
había  comprado  unarevohiciou  á  costa  de  gran- 
des recompensas;  pero  otra  revolución  podría 
comprarse  doblándolas.  Las  tropas  reverencia- 
ban la  memoria  de  Julio  César,  y  eraa  since- 
ramente adictas  á  su  familia;  pero  ¡quien  se 
fía  en  el  afecto  de  la  muchedumbre,  de  suyo 
inconstante,  y  caprichosa!  Augusto  procuró 
resucitar  todo  lo  que  aun  quedaba  de  las  an- 
tiguas supersticiones  en  aquellas  almas  deno- 
dadas é  independientes;  fortificó  la  disciplina 
conla  sanción  de  la  ley,  y  procurando  interpo- 
ner la  magestad  del  senado  entre  el  empera- 
dor y  el  ejército,  reclamó  su  obediencia  en  ca- 
lidad de  primer  magistrado  de  la  república. 

Por  espacio  de  220  años,  desde  la  instau- 
ración de  este  sistema  hasta  la  muerte  de  Cá- 
modo,  quedaron  casi  siempre  suspensos  los 
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peligros  inherentes  á  un  gobierno  militar, 
rocas  veces,  eu  este  intervalo,  abusaron  las 
tropas  de  la  superioridad  que  sus  fuerzas  les 
daban,  y  de  la  debilidad  del  gobierno  civil, 
bien  que  en  las  épocas  siguientes,  el  conven- 
cimiento de  tamaña  ventaja  fué  fecunda  en 
grandes  calamidades,  Caligula  y  Domiciano 
murieron  en  su  palacio  á  manos  de  sus  in- 
mediatos servidores,  y  las  convulsiones  qué 
agitaron  á  Roma,  con  motivo  de  la  muerte  del 
primero,  no  se  percibieron  fnera  de  los  muros 
de  la  ciudad.  Pero  -Nerón  envolvió  á  todo  el 
imperio  en  su  ruina.  En  el  espacio  de  diez  y 
ocho  meses  cuatro  principes'  perecieron  de 
muerte  violenta,  y  el  choque  de  los  ejércitos 
conmovió  todas  las  parles  del  mundo  romano. 
Con  lasóla  escepcion  de  esta  corta,  pero  vió- 
lenla erupción  de  la  indisciplina  militar,  los 
dos  siglos  que  mediaron  entre  Augusto  y  Como- 
do,  pasaron  sin  que  los  mánchasela  sangre 
de'  las  contiendas  civiles,  y  sin  que  turbase 
la  armonía  del  imperio  eldesórden  revolucio- 
nario. El  emperador  era  elegido  por  la  autori- 
dad del  senado  y  el  consentimiento  de  las 
(ropas:  que  (al  era  la  frase  legal  y  constitu- 
cional, si  hemos  de  dar  crédito  á  Tácito.  Las 
legiones  respetaban  su  juramento  de  fidelidad, 
y  se  necesita  un  examen  minucioso  de  la  his- 
toria de  Roma,  para  descubrir  en  el  trascurso 
tle  aquellos  dos  siglos,  tres  insignificantes 
Icntaüvas  de  sublevación,  que  fueron  repri- 
midas en  pocos  -meses,  y  sin  necesidad  de 
arriesgar  la  decisión  al  ésatp  de  una  batalla. 
La  primera  fué  la  de  Camilo  Escriboniauo,  que 
hizo  armas  contra  Claudio  en  Dalmacia,  y  ó  los 
cinco  dias  de  haber  alzado  el  grito  de  rebelión 
se  vio  abandonado  por  las  tropas  que  babia  se- 
ducido. La  segnuda  fué  la  de  Lucio  Antonio, 
en  Germania,  que  se  sublevó  contra  Domicia- 
no, y  la  tercera,  la  de  Avidio  .Casio,  bajo  el 
reinado  de  Marco  Antonino.  ¡Dos  siglos  de  paz 
universal,  'de  perfecto  reposo,  de  intima  unión 
y  acorde  armonía  entre  todas  las  parles  de 
!an  desmesurado  ■  conjunto  I  ¿Presentan  los 
anales  del  mundo  moderno  un  ejemplo  seme- 
jare? Con  (odas  las  ventajas  que  le  dan  su 
superioridad  de  civilización,  y  mas  que  todo 
la  religión  verdadera,  fundada  en  la  caridad, 
m  la  sumisión  y  en  la  mansedumbre  ¿puede 
la  sociedad  moderna  jactarse  de  haber  recorri- 
do medio  siglo,  sin  qoe  hayan  afligido  á  la 
humanidad,  ó  la  desorganización  espantosa  de 
la  edad  media  ó  las  sangrientas  revoluciones 
de  las  épocas  posteriores? '  Sí  esta  compara- 
ción no  justifica  la  admiración  que  Bossuet 
tributaba  á  la  ciencia  gubernativa  de  los  ro- 
manos, probará  á  !o  menos  que  en  aquella 
sociedad  exislia  un  principio,  que  las  genera- 
ciones más  recientes  han  desconocido,  y  cuya 
falta  no  han  podido  suplir  ni  las  constituciones, 
tantas  veces  refundidas  y  trasformadas,  ni  k 
sabiduría  y  prendas  personales  de  los  .reyes, 
ni  las  teorías  tan  ingeniosas  como  profundas 
délos  escritores  políticos. 


Y  nótese  que  el  deslino  de  Roma  luchaba 
cpn  los  graves  inconvenientes  que  lleva  siem- 
pre consigo  la  vacancia  del  trono  en  las  mo- 
narquías electivas.  Los  emperadores  romanos, 
deseosos  de  evitar  i  las  legiones  aquel  inter- 
valo de  peligrosa  suspensión,  y  la  tentación  de 
nombrar  al  gefe  det  Estado,  revestían  al  suce- 
sor designado  de  bastante  autoridad,  para  que 
pudiese  apoderarse  de  toda  ella,  muerto  el  em- 
perador, reinante,  sin  que  el  imperio  echase 
de  yer  la  transición.  Asi  Augusto,  después  que 
se  frustraron  sus  brillantes  esperanzas  por  la 
muerte  prematura  de  sus  sobrinos  Marcelo  y 
Druso,  y  habiéndolas  fijado  en  Tiberio,  obturo 
para  estelas  dignidades  de  censor  y  tribuno, 
y  le  confirió  por  ley  una  autoridad  igual  á  la 
suya,  tanto  en  las  provincias  como  en  los 
ejércitos.  Asi  Vespasiano  elevó  á  su  misma  al- 
tura á  su  hijo  primogénito,  adorado  por  las 
tropas,  qoe,  bajo  su  mando,  habían  terminado 
la  imporfante  conquista  de  Judea.  Todavía  en 
aquel  tiempo  los  soldados  se  mostraban  adic- 
tos á  la  dinastía  Plavia,  aunque  esto  no  se 
perpetuaba  sino  por  la  ficticia  paternidad  de  la 
adopción.  Tan  (enaz  era  este  afecto,  que  costó 
mucho  trabajo  convencer  á  las  legiones,  cuan- 
do en  la  caída  de  Nerón,  todavía  se  mantenían, 
deles  al  juramento  que  le  habian  prestado.  Pe- 
ro la  rápida  caida  de  Galba,  Olhon  y  Vitelio 
descubrió  al  ejército  el  seerelo  de  su  irresis- 
tible poderio,  y  lo  acostumbró  á  considerar  á 
los  emperadores  como  creaciones  é  instru- 
mentos de  su  voluntad.  Vespasiano  era  de  hu- 
milde origen:  su  padre  habia  sido  soldado,  y 
su  abuelo  habia  servido  en  Un  empleo  subal- 
terno de  hacienda:  pero  se  elevó  porsupropio 
mérito  al  Imperio,  aunque  en  edad  avanzada,  y 
aunque  sus  prendas  eran  mas  úüles  que  bri- 
llantes, y  sus  virtudes  eslaban  algún  tanto  os- 
curecidas por  una  eslricta  y  á  veces  sórdida 
parsimonia.  Al  tomar  por  compañero  á  su  hijo 
en  elfrouo,  no  solo  quiso  evitar  las  turbulen- 
cias de  una  elección,  sino  encubrir  sus  defec- 
los  con  la  alia  y  merecida  reputación  que  ya 
circundaba  el  nombre  deTito.  Bajo  la  suave  ad- 
ministración de  este  último,  el  mundo  romano 
gozó  de  toda  la  ventura  que  puede  caber  en 
suerte  á  la  humanidad.  Desde  los  principios  de 
su  reinado  se  mostró  generoso,  justo,  compa- 
sivo, enemigo  de  los  delatores  y  protector  de 
la  libertad.  Hermoseó  á  Roma  con  edificios 
rnagnifleos  y  en  todas  sus  acciones  mostró 
preferir  á  toda  mira  política  la  felicidad  de  los 
pueblos.  La  gratitud  nacional  le  confirió  el  tí- 
tulo de  Delicias  del  género  humano,  y  la  pos- 
teridad no  ha  desmentido  esta  honorífica  ape- 
lación. 

Apenas  hubo  aceptado  Nerva  la  púrpura  de 
manos  de  los  asesinos  de  Domiciano,  cuando 
conoció  que  en  eu  avanzada  edad  no  le  era  po- 
sible detener  el  torrente  de  los  desórdenes  pú- 
blicos, que  se  habian  multiplicado  bajo  la  lar- 
ga tiranía  de  su  predecesor.  Los  hombres  rec- 
tos y  bien  intencionados,  respetaban  ^as  dis— 
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posiciones  benignas.;  pero  la  degeneración  de 
Roma  necesitaba  un  temple  mas  vigoroso,  que 
supiese  inspirar  terror  a  los  culpables.  Eligió 
por  sucesor  á  uu  eslraño,  aunque  no  le  talla- 
ban parientes  ambiciosos.  Adoptó  á  Trajano, 
que  entonces  tenia  cuarenta  años,  y  mandaba 
un  ejército  en  la  Germania  Inferior,  y  no  tardó 
en  pedir  na  decreto  a!  senado,  que  lo  declara- 
ba su  colega  y  sucesor.al  imperio.  Es  lástima 
que  poseyendo  la  historia  tantos-  abominables 
pormenores  sobre  la  vida  debieron,  apenas.se 
puedan  recoger  en  la  literatura  antigua  algu- 
nos rasgos  escasos  de  una  existencia  tan  glo- 
riosa como  la  de  Trajano.  Nos  ba  quedado,  sin 
embargo,  un  panegírico  de  sus  virtudes,  que 
está  á  prueba  de  Soda  sospecba  de  lisonja. 
Doscientos  y  cincuenta  años  después  de  su 
muerte,  al  aclamar  á  un  nuevo  emperador,  el 
senado  le  deseaba  que  sobrepujase  en  felicidad 
á  Augusto,  y  en  virtud  á  Tj'ajauo.  Felicias  Au- 
gusto, Melior  Trajano. 

■  Sucedióle  su  pariente  Adriano,  bajo  cuyos 
auspicios. el  imperio  floreció  en  paz  y  prospe- 
ridad. Protegió  las  artes,  reformó  las  leyes, 
afirmó  la  disciplina  militar,  y  visitó  cu  perso- 
na (odas  las  provincias.  Su  genio  vasto  y  acti- 
vo, se  adaptaba  coii  tanta  facilidad  á  los  pla- 
nes-mas vastos  y  activos,  como  a  los  pormeno- 
res mas  triviales  de  la  administración.  Pero  sus 
pasiones  dominantes  eran  la  vanidad  y  la  cu- 
riosidad, y  según  el  influjo  que  ejercían  en  su 
ánimo,  lo  convertían  sucesivamente  en  prínci- 
pe escelente,  en  ridiculo  sofista  ó  en  tirano 
suspicaz.  El  tenor  general  de  su  conducta  me- 
rece elogio,  por  su  equidad  y  moderación.  Sin 
embargo,  en  los  primeros,  años  de  su  reinado, 
mandó  dar  muerte  á  cuatro  senadores,  sus 
enemigos  personales,  y  que  habían  sido  juzga- 
dos dignos  del  imperio.  Al  cabo,  las  molestias 
de  una  larga  enfermedad  lo  lucieron  intole- 
rante y  cruel.  El  senado  estuvo  vacilando  silo 
declararía  dios  ó  tirano,  y  los  honores  decre- 
tados á  su  memoria,' fueron  una  concesión  he- 
cba  á  los  ruegos  del  piadoso  Antonino. 

Al-elegir  un  sucesor,  Adriano  no  siguió  mas 
regla  que  su  capricho.  Después  de  haber  he- 
sitado largo  tiempo  entre  muchos  hombres  de 
distinguido  mérito,,  objetos  los  unos  de  su 
amistad,  y  los  otros  de  su  antipatía,  se  fijó  en 
Elio  Tero,  jóven  de  la  primera  nobleza,  volup- 
tuoso y  notable  solamente  por  su  bella  figura. 
La  muerte  preraatura  de  este  singular  candi- 
dato frustró  las  esperanzas  de  su  prolector. 
Entonces  determinó  reparar  su  error,  y  mere- 
cer la  gratitud  de  la  posteridad,  y  para  ello  co- 
locó el  mérito  mas  exaltado  en  el  trono  délos 
.Césares.  Con  su  acostumbrada  penetración, 
descubrió  á  un  senador  de  cincuenta  años,  de 
edad,  irreprensible  en  su  vida  y  costumbres, 
y  á  un  jóven  que  no  pasaba  de  los  diez  y  siete 
y  en  quien  ya  se  desarrollaba  el  germen  .de 
l  as  mas  recomendables  prendas  y  de  las  mas 
sólidas  virtudes.  El  primero  fué  declarado  hijo 
y :  sucesor  del  emperador,  con  condición  de  I 


adoptar  al  segundo.  Los  dos  Anloriinos,  fio  y 
Marco,  gobernaron  el  mundo  romano  por  es- 
pacio de  cuarenta  y  dos  años,  con  el  mismo 
invariable  espíritu  de  sabiduría  y  de  virtud. 
Aunque  Antonino  Pió  tenia  dos  hijos,  prefirió  la 
felicidad  de  Roma  á  los  intereses  de  su  fami- 
lia* casó  á  su  hija  Faustina' con  el  jóven  Marco' 
obtuvo  para  él  las  dignidades  de  tribuno  y 
procónsul,  y  con  noble  abnegación,  se  lo 
asoció  en  todos  los  trabajos  del  gobierno.  Mar- 
co por  su  parte  reverenciaba  á  su  bienhechor 
lo  amó  como  á  padre,  lo  obedeció  como  sobe- 
rano, y  después  de  su  muerte,- imitó  su  ejem- 
plo en  conducta",  gobierno  y  política.  Estos  dos 
reinados  constituyen  quizás  e¡  único  periodo  de 
la  historia  en  que  la  felicjdad  pública  fué  el 
solo  y  esclnsivo  objeto  del  poder  supremo. 

Tito  Antonino  Fio  mereció  ser  llamado  el 
segundo  Numa.  En  ambos  principes  fueron 
característicos  el  amor  á  la  justicia,  la  propen- 
sión á  las  ideas  de  órden,  y  el  apego  á  la  reli- 
gión: pero  ¡a  situación  del  primero  ahriu  un 
campo  mas  vasto  que  ta  de!  segundo  al  ejercicio 
do  aquellas  virtudes,  üiutia  no  pudo  hacer  mas 
que  apaciguar  las  hostilidades  que  algunas  al- 
deas próximas  á  Roma  so  hacían  entre  sj',  con 
el  objeto  de  robarse  mutuamente  las  cosechas. 
Anjouiuo  difundió  el  orden  y  Intranquilidad 
en  la  mayor  parte  de  la  tierra  entonces  cono- 
cida. Su  reinado  suministra  poquísimos  malc- 
ríales á  la  historia,  y  este  es  el  mayor  elogio 
que  puede  hacérsele;  porque  la  historia  no  es 
casi  mas  que  un  catálogo  de  Jos  crímenes,  lo- 
curas y  desgracias  de  la  humanidad.  En  la  vi- 
da privada  fué  un  modelo  de  bondad,  de  blan- 
dura y  de  condescendencia.  Ni  la  vanidad  ni  la 
afectación  desfiguraron  en  lo  mas  pequeño  la 
sencillez  natural  de  su  virtud.  Gozó  con  mode- 
ración los  bienes  de  que  lo  colmó  la  fortuna; 
se  deleitaba  en  la  sociedad- de  los  hombres  de 
probidad  y  de  instrucción,  y  la  benevolencia 
de  su  alma  se  retrataba  en  la  dulce'  serenidad 
de  su  temple. 

La  virtud  de  Marco  Aurelio  Antonino  era 
mas  severa  y  menos  instintiva:  era  la  bien  aco- 
piada cosecha  de  mucha  lectura,  de  muchas 
conferencias  y  de  mucha  meditación,  A  la  edad 
de  doce  años  abrazó  la  rígida  'seda  de  los  es- 
toicos, que  le  enseñó  á  someter  el  hombre  es- 
terior  al  dominio  del  espíritu,  y  las  pasiones  á 
la  razón;  á  considerar  la  virtud  comoel  único 
bien,  el  vicio  comoel  único  mal,  y  todas  las 
cosas  esternas  como  indiferentes:  Doctores  sa- 
¡rientice,  dice  Táciló,  secuius  est,  qui  solabona 
qwr,  honesta,  mala  lantum  qum  íurpia;  po- 
tentiam,  nobüitatem  cmteraque  extra  ani- 
mwn;  ñeque  bonis  ñeque  rnalis  adnumerant. 
Ya  revestido  de  la  púrpura  dió  lecciones  pú- 
blicas de  filosofía  anie  el  pueblo  romano,  y  lo 
mismo  hizo  en  muchas  ciudades  de  provincia. 
Existen  sus  meditaciones/  escritas  en  medio 
delbuijicio  de  los  campamentos:  pero  su  vida 
fué  el  mas  npble  comentario  de  los  preceptos 
de  Zenon.  «Siento  un  placer  secreto,  dice  Moa- 
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fesqnieiv  citando  habló  de  este  emperador,  y 
no  puedo  leer  su  vida  sin  enternecerme.  Tal 
es  el  efecto  que  produce  en  mi,  que  tengo  me- 
jor opinión  de  mi  mismo,  porque  -la  tengo  de 
la  humanidad.»  Era  severo  consigo  mismo;  in- 
dulgente para  coalas. flaquezas  agenas;  justo  y 
benéfico  para  con  todos.  Tuvo  una  verdadera 
pesadumbre  cuando  supo  que  Avidio  Casio,  que 
escitó  una  revolución  en  Siria,  se  había  dado 
muerte  al  -verse  abandonado  por  las  tropas, 
porque  decia  que  lo  había  privado  de  la  satis- 
facción de  convertir  en  amigo  un  adversario, 
y  justificó  la  sinceridad  de  aquel  sentimiento 
moderando  el  celo  del  senado,  cuando  quiso 
proceder  rigorosamente  contra  los  cómplices 
de  aquel  traidor.  Detestaba  la  guerra  como  la 
deshonra  y  la  calamidad  de  la  especie  humana: 
pero  cuando  la  necesidad  de  una  justa  defensa 
lo  obligó  á  empuñar  las  armas,  expuso  deno- 
dadamente su  persona  en  ocho  campañas  de 
invierno,  y  en  las  heladas  márgenes  del  Danu- 
bio, el  rigor  de  ciíya  intemperie  fué  fatal  á  la 
debilidad  dé  su  constitución.  La  posteridad 
agradecida  reverenció  tiernamente  su  merno~ 
rin,  y  un  siglo  después  de  s.u  muerte,  muchas 
familias  conservaban  la  imagen  de  Marco  Au- 
relio entre  sus  dioses  domésticos. 

No  es  nuestro  ánimo  escribir  la  historia  de 
los  emperadores  de  Roma.  Estamos  únicamente 
trazando  la  constitución  bajo  la  cual  reinaron, 
y  en  toda  constitución,  la  ley  que  arregla  el 
orden  de  suceder  en  el  mando  supremo,  es  de 
la  mas  alta  importancia,  y  uno  de  los  principa- 
les resortes  del  régimen  vigente.  Ya  hemos 
visto  que  todos  los  emperadores  que  reinaron 
desde  Augusto  barita  Marco  Aurelio,  fueron  de- 
signados por  sus  predecesores  y  aclamados  por 
el  senado.  El  mismo  órden  se  observó  en  ¡a 
elevación  de  Cómodo,  su  hijo,  monstruo  de  de- 
sórdenes, de  vicios  y  de  crueldades,  quien  ha- 
biendo formado  el  designio  de  combatir  des- 
nudo en  el  circo,  y  contrariado  en  esta  reso- 
lución por  su  concubina  Mareia,  resolvió  darla 
muerte;  mas  ella  se  anticipó  á  este  crueL  pro- 
yecto, envenenó  á  su  imperial  amante',  y  lo 
hizo  ahogar  por  mano  de  un  gladiador.  Su  su- 
cesor Pertinax  fué  nombrado  por  el  senado  de 
acuerdo  con  el  pueblo,  pero  en  .  este  reinado 
ocurrió  un  suceso  que  puso  fin  á  la  constitución 
imperial,  y  abriendo  la  puerta  á  un  género  de 
desórdenes,  que  liasla.entonces.no  hablan  te- 
nido ejemplo,  preparó  y  aceleró  la  caída  del 
mayor  coloso  de  poder  que  habían,  alzado  las 
manos  del  hombre.  Peto,  cómplice  deMarcia  en 
el  asesinato  de  Cómodo,  formó  el  proyecto  .de 
dar  muerte  á  Pertinax,  y  aprovechándose  de 
una  ausencia  temporal  que  hizo.de  Roma,  man- 
dó matar  á  muchos  patricios.  Los  pretoriauos, 
atribuyendo  ésta  medida  al  .emperador,  hicie- 
ron armas  contra  é!  y  lo  atacaron  en-  su.  cam- 
pamento, Pertinax  los  contuvo  con  firmeza,  y 
estándolos  reconviniendo  en  bien  sentidas  ra- 
zones, recibió  un  lanzazo  que  le  asestó  un  sol- 
dado germano.;  otros  imitaron  su  ejemplo,  y  el 


emperador  cayó  exánime.  Los  crímenes  come- 
tidos poruña  muebeedumbre  desordenada  son 
generalmente  preludies  de  otros  mayores.  Los 
prclorianos,  viendo  que  les  habia  sido  fácil  de- 
jar al  Eslado  sin  gefe,  declararon  que  no  habría 
.otro  gefe  que  e!  que  ellos  eligiesen,  y  que  este 
no  seria  otro  que  el  que  mas  dinero  aprontase. 
Sacado  'asi  á  pública  subasta  el  imperio  del 
inundó,  recayó  en  un  abogado  oscuro,  pero  opu- 
lento,llamado  Didio  Juliano. 

Desde  aquel' momento  la  ley  cesó  de  tener 
intervención  en  la  elección  de!  emperador,  y 
este  solemne  acto  decisivo  de  ta  suerte,  no  ya 
de  un  imperio  solo,  sino  de  la  humanidad  en- 
tera, quedó  vinculado  en  manos  de  la  fuerza 
bruta.  En  efecto,  pocas  veces  intervino  después 
el  senado  en  la  elección,  y  la  mayor  parte  de 
los  emperadores  que  se  sucedieron  desde  Có- 
modo hasta  Constantino,  debieron  su  eleva- 
ción á  la  sublevación  délas  tropas  que  manda- 
ban en  las  provincias.  Asi  fueron  proclamados 
Seplimio  Severo  en  Iliria.Mácrino  en  Siria,  Ale- 
jandro Severo  en  Roma,  y  en  las.  respectivas 
provincias  de  su  mando  Maximino,  .Gordiano, 
su 'hijo  delmismo  nombre,  Filipo,  Emilio,  Ga- 
lieno,  Claudio  II,  Aureliano,  Tácito,  Probo,  Caro, 
Carino,  Numeriano,  y  por  último  Diocleciano, 
reconocido  con  repugnancia  por  el  senado,  que, 
sin  embargo,  habia  sancionado  d'ócilmente  ta 
elección  de  los  hombres  mas  indignos  y  vi- 
ciosos. 

Uno  de  los  grandes  designios  ' de  aquel 
eminente  político,  fué  cortar  de  raiz  aquel  in- 
tolerable abuso,  que  ponía  la  suerte  de  Roma 
en  manos  de  uua  desenfrénada  soldadesca,  tan 
fácil  de  conmover  por  ofertas  de  saqueo  y  ra- 
piña. Para  ello,  decidió  que  hubiese  siempre 
dos  emperadores  y  dos  cesares,  pues  de  este 
modo,  por  muerte.de  uno  de  estos  cuatro  emi- 
nentes personages,  quedaban  tres  interesados 
en  evitar  que  osase  un  intruso  apoderarse  del 
poder.  Constancio  era  nno  de  ellos,  y  estaba 
destinado  á  fundar  una  nueva  dinastía,  que  no 
fué,  sin'embargo,  de  larga  duración.  Durante 
el  "reinado  de  su. nieto  Constancio,  las  legiones 
4e  Galia  saludaron  como  emperadores  á  Juliano, 
y  por  muerte.He  esle/á  Joviano,  gefe  de  su  ser- 
vidumbre. Valentiniano,  su  sucesor,  cuya  elec- 
ción tuvo  el  mismo  origen,  confirió  el  titulo  de 
augusto-ásu  hermano  Valente,  yledió  el  mando 
'de  la  parte  orienlal  del  imperio,  conservando  él 
todo  el  Occidente.  En  él  le  sucedieron  sus  hijos 
Graciano  y  Talen rin  ¡ano  11.  Gracianó"se  asoció 
■en  el  imperio  el  ilustre  Teodosio  ,  en  cuyo 
tiempo  se  verificó  la  final  división  del  imperio 
'desoriente,  cuya  capital  era  Constantinopla ,  é 
imperio  de  Occidente,  que  obedecía  a- Roma. 
Los  lujos  de  Teodobio  ,  Arcadio  y  Honorio ,  lo 
sucedieron,  el  prirhero  en  el  trono  de  Constan- 
tino ,  y  el  segundo  en  el' de  Au.gu.sto.  A  Arca- 
'dio  sucedió  su  sobrino  Teodosio  11,  y  á  Hono- 
rio su  pariente  Valentiniano  111.  Desde  esta 
época  hasta  la  irrupcion.de  los'bárbaros,  á  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  que  hicieron  mu  - 
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dios  emperadores  por  Consolidar  sns  dinaslias, 
no  pudo  establecerse  una  regla  íija  de  sucesión. 
Unas  veces  ,  la  opinión  pública  ,  justa  aprecia- 
dora del  mérito ,  ponía  el  cetro  en  manos  dig- 
nas, como  sucedió  en  la  elevaeion  de  Justino 
y  de  su  sobrino  Jusliniano;  otras  veces  ,  los 
pueblos  bárbaros  designaban  el  candidato  ,  y 
el  imperio  lo  adoptaba  sin  murmurar,  'como  en 
el  caso  de  Avilo,  aclamado  emperador  por  Gen- 
serico,  rey  de  los  godos,  y  por  los  galos. 

De  cuando  en  cüando-  el  senado  reclamaba 
en  Occidente  sns  antiguos  derechos  ,■  y  nom- 
braba el  emperador ,  como  lo  hizo  cod  Mayo- 
riiuo.  Hubo  ocasiones  en  que  nada  menos  que 
trtinia  caudillos  ambiciosos  se  dispularon  el 
mundo,  haciéndose  entre  si  la  guerra  ,  y  ejer- 
ciendo un  poder  absoluto  y  opresor  en  las 
respectivas  provincias  que  ocupaban  sus  tro- 
pas. Para  colino  de  desorden  y  de  calamida- 
des, los  progresos  de  las  naciones  bárbaras  en 
todas  las  partes  del  imperio,  introduciendo  un 
desorden  espantoso  en  todas  las  instituciones 
y  en  todas  las  relaciones  de  la  vida  pública  y 
privada,  acabaron  de  romper  los  frenos  que 
encadenaban  las  ambiciones  y  las  intrigas, 
mientras  que  el  espíritu  de  conlroversia  y  de 
sofisma  se  apoderó  de  la  sociedad  entera. en 
el  imperio  griego,  y  ejerció  un  indujo  desme- 
surado ,  no  Solo  en  el  manejo  de  los  negocios 
y  déla  política,  sino  en  la  trasmisión  déla  coro- 
na, poniéndola  muchas  veces  en  las  sienes  de 
un  favorito  de  la  secta  inas  poderosa.  «No 
tengo  valor,  dice  Montesquieu  ;  para  hablar  de 
las  miserias  de  aquellos  tiempos  desastrosos. 
Diré  solamente,  que  bajo' los  últimos  empera- 
dores ,  el  imperio,  reducido  á  los  arrabales  de 
Constautinopla ,  acabó  como  el  Rhin,  que  no 
es  mas  que  un  arroyo  cuando  se  pierde  en  el 
Océano:»  La  misma  hermosa  imagen  puede 
aplicarse. á  la  suerle  del  imperio  de  Occidente, 
cuando  se  estinguió  sin  resistencia  y  sin  glo- 
ria en  los  pantanos  de  Rávena.  Véanse  los  ar- 
tículos constaístinopla,  {Historia  antigua  de) 
exarca  y  roma.  (Historia  antigua  dé) 

Además  de  los  autores  antiguos  que  hablan 
largamente  de  los  emperadores-  romanos  ,  co- 
mo Tácito  ,  Suetonio  ,  Juliano  ,  Ápuleyo,  Aulo 
Gelio,  Eliano,  Dlon  Casio,  y  la  Historia  Augusta, 
se  han  consultado  entre  los  modernos  ,  los  si- 
guientes: 

Nardini.*  Roma  Aulica. 
Donatus:  De  Roma  Velare, 
Moiilfnucon:  1-  Aniiquité espiiqúée. 
¡Vía ríe-i:  Verana  üluslrala. 
Gtaandler:  Travelt  throttgh  Asia  Jlinor. 
nergier-  Histoire  des  grands  chemim  de  i'Emjci- 
re  Homain. 

Jllemoires  de  l'Académie  des  Inscriplions  eí  des 
lielics  Leltres. 

Curien  Histoire  dtt  Bmptrturt. 
Tillemont:  Histoire  des  Empercusdc.Rome. 
lí  o  11  i n :  Jlisíoire  de  lióme. 

Montcsquien :   Grandeus  et  deeadeure  des  ro— 

Gibbon :  The-  Bisloire  of  the  decline  and  fall  of 
thei  ornan  empire. 

Boísuet:  Discours  sur  V Histoire  Universelle. 


EMPIREO.  Loslatinos  decían  empyreum.  Esta 
voz  se  compone  de  las  griegas  en  ,  eu,  y  pur, 
fuego;  designa  el  punto  mas  alto  de  los  cielos, 
el  paraíso,  donde  los  santos  disfrutan  de  la  pre- 
sencia divina ,  y  denota  al  mismo  tiempo  el 
esplendor,  el  brillo  del  cielo.  Siguiendo  el  sis- 
tema absurdo  hoy  de  Tolomeo,  los  antiguos 
contaban  diez  órdenes  de  cielos,  concéntricos 
todos  entre  sí,  y  cuyo  empíreo  lo  constituía  la 
parte  mas  remota  del  centro.  Después  estaba 
el  pn'njer  móvil ,  del  cual  creían  que  comuni- 
caba el  movimiento  á  los  demás  cielos  inferio- 
res formados  por  la  congregación  de  las  es- 
trellas que  formaban  el  octavo  cielo ,  bajo  el 
nombre  de  firmamento  por  los  pianolas  en  el 
orden  aparente  en  que  se  mueven  ,  es  decir, 
Saturno,  Júpiter,  Marte,  Sol,  Yenus,  Mercurio, 
Lima,  y  en  fln,  de  la  Tierra,  que  se  hallaba  en 
el  centro  del  mundo  y  formaba  el  primer  cielo. 
Los  astrólogos  de  hace  dos  siglos,  no  sabien- 
do cómo  esplicarse  con  este  solo  móvil,  el  mo- 
vimiento diurno,  anual,  real  y  aparente  de  los 
asiros,  imaginaron  un  nuevo  cielo  que  llama- 
ron cristalino  ó'  segundo  móvil,  y  lo  colocaron 
entre  el  firmamento  y  el  primer  móvil,  fijando 
deíinilivamente  con  esto  en  once  el  número 
de  los  cielos.  Preciso  es  convenir  en  que  todo 
esto  se  encuentra  muy  distante  del  mundo 
descubierto  por  Kepler  y  Newlon  ,  y  juntamos 
estes  dos  nombres  aquí  porque  creemos  que  al 
primero  no  se  ha  hecho  bastante  justicia  hasta 
ahora.  De  los  tres  grandes  fenómenos  ó  leyes 
descubiertas  por  Kepler ,  se  desprendía  nece- 
sariamente la  teoría  de  la  atracción  en  razón 
directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de 
las  distancias.  Esto  ya  no  era  sino  la  espresíon 
de  las  fuerzas  mecánicas  necesarias  para  pro- 
ducir los  resullados  observados  por  Kepler,  los 
cuales,  una  vez  conocidos,  hicieron  que  la  ley 
de  la  atracción  universal  no  fuese  mas  que  un 
cálculo  que  Newton  tuvo  la  fortuna  de  esta- 
blecer el  primero.  Solo  Kepler  suministró  los 
elementos,  pudiendo  decirse  por  consiguiente 
que  fué  él  quien  produjo  a  Newlon,  aun  cuan- 
do^ se  tenga  á  éste  únicamente  por  autor  de  la 
mencionada  teoría. 

Volviendo  al  empíreo,  diremos  una  obser- 
vación que  hace  tiempo  hemos  hecho,  y  esque 
hay  en  las  cosas  absurdas  y  desaliñadas  á 
donde  el  espíritu  humano  puede  descender, 
una  especie  de  proporción  continua  siu  fin,' 
uua  escala  de  descensión  mucho  mas  grande 
relativamente  que  la  que  hay  para  subir  á  los 
objetos  elevados  por  los  hombres  de  talento, 
y  capaces  de  las  mas  vastas  concepciones.  En 
todos  géneros  y  materias  podríamos  citar 
ejemplos  de  esta  doclrina,  pero  concretándo- 
nos á  la  palabra  que  nos  ocupa,  diremos  so- 
lamente algunos  que  eslén  relacionados  eon 
ella.  Cierto  aulor  que  había  viajado  por  la  lu- 
na, sobre  el  liipogrifo  de  Astolfo,  estableció, 
entre  otras  teorías,  mas  ó  menos  peregrinas, 
la  de  que  la  luna  era  una  ventana  del  cielo, 
i  través  de  la  cual  miraba  el  sol  lo  que  suce» 
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día  en  la  lierra  cuando  ét  no  se  encontraba  en 
ella.  Esta  obra  cayó  en  manos  de  un  doctor  lla- 
mado Derbam,  demasiado  abstracto  para  que 
!e  pareciera  graciosa  ni  ridicula,  y  acto  con- 
tinuo fabricó,  imprimió  y  distribuyó  un  siste- 
ma, según  el  cual,  las  manchas  ó  lunares  que 
se  advierten  en  algunas  constelaciones,  no 
eran  sino  agujeros  del  Armamento,  por  los 
cuales'  se  veia  el  empíreo. 

EMPIREUMA,  en  lalin  empireuma,  y  en 
griego  empureuma,  tomado  del  verbo  empn- 
roó  (quemo  ó  inflamo.)  Con  este  nombre  se 
designa  un  sabor,  un  olor  particular  qne  las 
materias  animales  j  vegetales  contraen  cuan- 
tío se  calientan  demasiado  y  por  mucho  tiem- 
po El  vulgo  lo  llama  sabor  á  quemado  ó  ahu- 
mado, y  es  un  defecto  común  en  varios  pro- 
ductos délas  artes,  sobre  todo  en  la  destilación 
de  las  plantas.  Se  ha  remediado  esto  mucbo  con 
la  destilación  al  baño-maria,  procedimiento  que 
impide  que  las  sustancias  colocadas  en  la  cu- 
cnrbita  del  alambique  se  encuentren  en  contac- 
to con  el  fuego.  El  gusto  y  el  olor  empireumá- 
ticos  son,  sin  embargo,  cualidades  recomen- 
dables para  un  producto  común  de  la  des- 
tilación ;  el  liquido  alcohólico  llamado  ron, 
que  se  saca  de  la  melaza,  y  del  cual  hacen 
los  ingleses  un  comercio  considerable.  Para  es- 
te producto  se  procura  obtener  el  empireu- 
ma, al  paso  que  para  los  demás  se  traía  de 
evitarlo.  Se  ha  tratado,  de  imitar  el  ron  con 
azúcar  quemado  y  espíritu  de  vino,  pero  to- 
das las  tentativas  han  sido  infructuosas,  no 
obteniéndose  mas  que  un  licor  desagradable. 

A  pesar  de  cuantas  precauciones  se  to- 
.man,  no  siempre  es  posible  evitar  el  empi- 
reuma; enesle  caso  se  corrige  filtrando,  los 
líquidos  alterados  por  eí  carbón,  y  mantenién- 
dolos en  vasos  apenas  cerrados. 
.  EMPIRISMO.  Esta  palabra  procede  de  la  voz 
griega  empeiria,  que  significa  esperiencia;  pe- 
ro en  la  significación  que  le  ha  dado  el  uso, 
se  entiende  por  empirismo  toda  clase  de  ensa- 
yos esperimenfales  que  se  ejecutan  con  riesgo 
de  un  tercero,  sin  discreción  ni  tino,  sin  apre- 
ciación de  circunstancias  especiales  ni  distin- 
ción de  cada  caso  determinado,  tentativo?  per 
pericula  et  morles,  como  dijo  Plinio.  La  pala- 
bra empirismo  se  emplea  con  especialidad,  en 
medicina,  y  se  aplica  al  usode  remedios  y  de 
curaciones  irreflexivas  ó  rutinarias;  mas,  sin 
embargo,  también  se  hace  uso  de  esta  palabra 
con  aplicación  á  las  demás  ciencias,  y  aun  á 
los  diversos  hechos  y  objetos  de  la  vida.  . 

Nadie  puede  negar  que  las  lecciones  dé  la 
esperiencia  son  útiles  y  aun  necesarias  en  casi 
todas  las  materias,  pues  sin  la  esperiencia  y 
los  resultados  que  ella  arroja,  nada  podríamos 
saber  de  cierto.  Dé  aqui  aquel  antiguo  prover- 
bio en  nnestra  lengua  que  dice:  la  esperiencia 
e<¡  la  madre  de  la  cimeia.  Esto  supuesto,  si  el 
empirismo  fuese  la  aplicación  concienzuda  y 
reflexiva  de  los  resultados  de  la  esperiencia, 
seria  un  método  racional  é  intachable.  Pero  el 


empirismo  no  es  esto:  el  empirismo  obra  á 
ciegas.  Fascinados  los  empíricos  para  aparen- 
tes analogías  entre  dos  hechos  á  veces  dis- 
tintos esencialmente,  los  confunden  y  con- 
sideran idénticos,  procediendo  sin  crítica  ni 
discernimiento,  y  por  consiguiente  con  error, 
El  empirismo,  pues,  desconoce  de  todo  punto 
el  espíritu  y  la  índole  de  los-  hechos  á  que 
aplica  sus  procedimientos,  y  ora  proceda  em- 
pleando medios  usados  para  casos  nuevos, 
ora  adopte  medios  nuevos  para  casos  conoci- 
dos, confunde  las  relaciones  entre  el  medio  y 
el  fin. 

Hemos  indicado  que  el  empirismo,  sin  que 
deje  de  existir  en  las  demás  profesiones  ,  es 
especialmente  conocido  en  medicina,  en  la  cual 
llegó  en. tiempos  antiguos  á  constituirse  en 
secta  particular.  Esta  secta,  que'-vivió  largo 
tiempo  combatiendo  frente  á  frente  al  dogma- 
tismo, fué  fundada  por  Serapio  de  Alejandría 
y  Filipo  de  Cos.  La  mayor  parte  de  sus  indivi- 
duos eran  poli  fármacos,  y  tenían  suma  con- 
fiánza'en varias  preparaciones  medicinales,  es- 
pecialmente en  las  confeccionadas  sóbrela  ba- 
se del  opio.  Sin  embargo,  andando- el  tiempo, 
muchos  ■sectarios  del  empirismo,  habiéndose 
dado  á  preparar  drogas  para  toda  clase  de  en- 
fermedades, y  convirtiendo  su  secta  en  puro 
charlatanismo,  cayeron  en  el  descrédito  y  has- 
ta en  el  desprecio  del  público.  Esto,  sin  em 
bargo,  no  impidió  qne  entonces  como  después 
y  siempre  hayan  existido  profesores'  empíricos 
y  rutineros,  sino  por  espíritu  de  secta,  por  ig- 
norancia é  incapacidad  ó  por  mala  fé ,  cau- 
sando con- sus  desaciertos  males  irrepara- 
bles. 

La  medicina  mas  que  otra  ciencia  debió 
principiar  por  el  empirismo,  es  decir,  por  el 
estudio  práctico,  por  la  observación  de  los 
hechos  y  la  esperimentaeton  de  las.  cosas  úti- 
les ó  dañosas  á  lá  salud'y  á  las  enfermedades. 
Esculapio  y  sus  sucesores  fueron  empíricos 
como  lo  son  en  los  pueblos  primitivos  ó  atra- 
sados los  que  se  ocupan  en  la  curación  de  en- 
fermedades esternas  ó  internas.  Después,  cuan- 
do Hipócrates  estableció  la  doctrina  racional  ó 
dogmática,  muchos.de  sus  sectarios,  entregán- 
dose á  la  teoría  y  á  la  especulación  y  desde- 
ñando la  esperiencia  se  persuadieron  de  que 
el  estudio  y  el  ejercicio  de  la  medicina  no  ne- 
cesitaba mas  que  los  principios  doctrinales  co- 
nocidos. De  aqui  resnltó  que  apartándose ^áda 
dia  mas  de  los  hechos  se  estraviasen  en  vanas 
conjeturas  sobre  las  causas  de  las  enferme- 
dades, dando  lugar  á  que  la  medicina  se  di- 
vidiese en  dos  sectas,  una  que  seguía  a  Hipó- 
crates, y  otra  que  reconocía  por  gefes  á  Sera- 
pio  y  Filipo. 

Ahota  bien,  ambas  sectas,  alenidasesclusi- 
vamente  á  sus  principios,  son  viciosas.  Sin  du- 
da que  la  esperiencia  es  necesaria  para  cono- 
cer y  curar  las  enfermedades,  pero  necesita  ser 
conducida  por  Iaiuz  del  raciocinio.  POr  eso  en- 
tre un  medio  empírico  y  otro  dogmático  esclu- 
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sivo,  confesamos  que  nos  quedaríamos  .sin  nin- 
guno: porque  la  verdad  es  que  -ni  ¡os  Lechos 
se  esplican  sin  la  leona,  ni  laleorla  es  cierta 
sino  cuando  se  funda  sobre  loshechos. 

El  empirismo  como  hemos  dicho  ;se  ye  em- 
pleado no  solo  en  la  medicina  sino  en  la.polf- 
tica,  en  la  legislación,  literatura,  ele,  etc., 
siendo  de  notar  que  nuestro  siglo,  por  su  ca- 
rácter de  especial  inquietud  "que  le  devora,  es 
mas  ocasionado  que  ios  anteriores  á  ensayos 
empíricos  y  á  innovaciones  aventuradas.  Em- 
píricos son  los  estadistas  que  trasportan  de 
nna  sociedad  á  otra  sus  instituciones ,  leyes  y 
prácticas,  sin  curarse  del  espíritu  y  circuns- 
tancias peculiares  de  cada  una.  Y  como  el  mé- 
dico-que  sin  -estudiar  bien'  la  índole  esencial  de 
una  enfermedad  la  confunde  por  sus  aparien- 
cias con  otra  y  le  aplica  remedios  que  agra- 
van la  dolencia  ó  matan  al  enfermo,  asi  mu- 
chas combinaciones  reflexivas,  ensayadas  en 
política  y  en  la  gobernación,-  han  comprometi- 
do la  fortuna,  la  pa^s  y  la  felicidad -de  las  na- 
eionesl  -  ,. 

Hay  dos  modos  de  proceder  en  la  vía  del 
perfeccionamiento  humano,  á  saber,  el  dogma- 
lismo  y  el  esperimentalíSíno:  y  cuando  esíos 
dos  modos  se  emplean  simultáneamente,  cons- 
tituyen el  velneulo  del  verdadero  progreso-, El 
dogmatismo  y  el  esperimeutalismo  son  reci- 
procamente la  sintaxis  y  el  análisis  lavision  y 
el  tacto,  ambos  huidos  se  corrigen  ,  se  com- 
pletan y  *se  prestan  nn  mutuo  apoyo.  Pero 
cuando  se  separan,  cada  uno  de  ellos  abando- 
nado del  otro  queda  espueslo  á  mit  escollas  y 
peligros,  y  es  incapaz  dé  conducir  por  si  solo 
■i  la  -posesión  de  la  verdad.  El  e'sperimenta- 
lismo  marcha  á  la  ventura/  haciendo  ensayos 
peligrosos  y  causando  desastres  irreparables 
bajo  su  lema  de  Fgoiamus  experimaüum  ¡n 
animavili.  Por  el  contrario,  el  dogmatismo, 
apartándose  cada  vea  mas  de  la  esperiencia  y 
de  Ios'hechos,  según  su  natural  tendencia, 
llega  pronto  á  eslravíarse  en  el  dédalo  de  sus 
especulaciones  hasta  venir  á  parar  al  delirio.  Es 
necesario,  pues,  evilar  igualmente,  ambos  esco- 
llos, teniendo  siempre  presentes  loshechos  que 
arrójala  esperiencia,  vivificados  por  la  luz  del 
entendimiento:  porque  taii  peligroso  y  absur- 
do es  proceder  en  virtud  de  una  teoría  formada 
con  absoluta  desden  de  los  hechos  y  del  ter- 
reno práctico,  como  hacer  experimentos  ciegos- 
"sin  la  guia  de  la  razón  y  de  la  ciencia. 

EMPLASTO.  (Farmacia  y  medicina.)  Del 
latin  emplastrum,  qüe  viene  del  griego  em- 
plassá,  cnbrir  ó.  dar  capas.  Sirve  el  nombre 
emplasto  para  designar  ciertas  preparaciones 
farmacéuticas  sólidas,  pero  que  se  reblandecen 
por  medio  del  calor  y  que  se  adhieren  cori  mas 
ó  menos  -fuerza  á  las  partes  sobre  las  cuales 
se  aplican.  Hay  emplaslos  muy  sencillos:  tal 
es  elemplasto  de  pez  de  Borgona;  y  otros  hay 
mas  ú  menos  complicados,  que  tienen  por  ba- 
ses Ja- cera,  las  resinas,  los  aceites  y  las  gra- 
sas, -Después  de  haber  hecho  calentar,  estas 


sustancias,  y  liquidar  las  que  son  sólidas, 
mezclánse  con  ellas  diversos  polvos.  Esla  ma- 
nipulación es  la  mas  sencilla;  pero  se  aumen- 
ta-la consistencia  de  la  composición  añadiendo 
óxidos,  y  principalmente  los  óxidos  de  plomo. 
Eñ  esta  operación  se  forman  combinaciones 
químicas  que  seria  superfino  indicar  aqui, 
siendo  igualmente  inoportuno  el  que  insistié- 
semos largamente  sobre  las  modificaciones  de 
esos  preparados  que  sin  duda  ninguno  de 
nuestros  lectores,  tratará  de  elaborar  .por  sí. 
Para  usar  de  los  emplastos  se  estienden  sobre 
una  tira  de  lienzo  ó  de  piel  que  so  corta  según 
el  tamaño  y  la  forma  que  sejuzgan  necesarias: 
al  efecto  se  les  reblandece  en  agua  caliente  y 
luego  se  les  malaxa  con  los  dedos  untados  de 
aceite  á  fin  de  que  la  pasta  emplástica  no  se 
pegue  á  la  mano. 

Independientemente  de  las  virtudes  medi- 
cinales que  los  emplaslos  deben  á  las  pai  tes 
que  los  constituyen,  tienen  lodos  ellos  un  mo- 
do de  acción  común,  y  es  impedir  la  formación 
de  la  traspiración  cutánea  en  la  región  que 
cubren.  De  este  modo  proporcionan  una  espe- 
cie de  baño  loca!;  la  piel  se  pone  húmeda  y 
■se  calienta  debajo  del  emplasto,  irritándose 
también  ú  veces,  y  haciéndose  do  csie  modo 
revulsiva  la  medicación.  Con  este  intento  se 
aplica  el  emplasto  de  pez  de  liorgoña  entre  las 
espaldas,  siempre  que  se  notan  algunos  cam- 
bios en  la  respiración  y  se  sienten  dolores  en 
.el  tronco.  Las  mas  de  las  veces  esta  aplicación 
es  inútil,  por  cuanto  los  accidentes  que  se 
tratan  de  remediar  son  simpáticos-,  y  se  e  po- 
ne al  doliente  á  una  regular  incomodidad  sin 
íá  mas  mínima  probabilidad  de  alivio.  Un  par; 
che  de  tafetán  engomado,  podiendo  llevarlo* 
sólidamente  aplicado  sobre  la  pie!",  produciría 
el  mismo  efecto. 

Ciertos  emplastos  no  sirven  mas  que  como 
'medios-para  contener  ó  reunir  parles  dividi- 
das: tal  es  ei  diaquilon  gomado  ó  emplasto 
aglutinante  frecuentemente  usado  por  los  ci- 
rujanos para  reunir  las  heridas  producidas  por 
instrumentos  cortantes.  El  llamado  tafetán 
inglés,  tan  comunmente  empleado,  sirve  para 
curar  portes  y  heridas  menos  considerables: 
es  un  verdaderoemplastoaglutinativo,  tansen- 
cillq«como  ÍUil.  El  diaquilon  aglutinante  sirve 
tambien-para  establecer  cauterios  con  sustan- 
cias causticas,  á  las  cuales  mantienen  asegu- 
radas en  su  sitio,  y  cuyos  efectos  ¡imitan  en 
la  proporción  que  se  desea.  Otros  emplastos 
hay,  compuestos  de  sustancias  poco  activas 
y  poco  adhesivas,  que  son  muy  útiles  para 
reemplazar  el  epidermis  accidentalmente  le- 
vantado', lesión  que  constituye  la  desolladura 
ó  encoriación.  .A  este  efecto  se  emplea  el  em- 
'plasto  do  diaquilon  simple.  La  acción  de  los 
demás  emplaslos  depende  de  las  sustancias 
medicinales  que  se  hacen  entrar  en  su  con- 
fección. .  .  ■ 

Hay  un  emplasto  muy  frecuentemente  usa- 
db,  y  que  contiene  mercurio:- tal  es  el  emplas- 
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tode  Vigo,  que  sirve  mucho  para  facilitar  la 
salación  de  los  tumores  indolentes.  Asi  es  que 
las  pequeñas  induraciones  que  con  liarla  fre- 
cuencia se  forman  en  el  espesor  de  las  párpa- 
dos, se  resuelven  á  la  larga  manteniéndolas 
cubiertas  con  un  pedacifo  de  tafetán  ó  de  ga- 
muza con  dicho  emplasto.  Con  el  mismo  tópi- 
co se  curan,  ó  á  lo  menos  se  corrigen  los  ca- 
llos de  los  pies.  La  cicuta  mezclada  con  las 
bases  emplásticas  tiene  la  reputación  de  gran 
virtud  para  fundir  los  tumores  escirrosos;  pero 
desgraciadamente  esta  propiedad  es  casi  siem- 
pre ilusoria,  y  fiados  en  ella  los  enfermos 
pierden  á  menudo  un  tiempo  precioso. 

Todos  los  emplastos  llamados  emolientes 
dehen  esta  propiedad  á  la  acción  común  de 
esta  clase  de  preparados,  que  consiste  en  es- 
tablecer una  especie  de  baño.  Los  óxidos  de 
plomo  comunican  á  los  emplastos  una  virtud 
astringente  y  resolutiva.  Compónense  emplas- 
tos vejigatorios  con  los  euforbios,  las  dafueas, 
las  timeleas,  etc.:  los  polvos  de  cantáridas  son 
su  base  mas  activa.  Asociase  también  el  opio 
con  los  emplaslos  para  obtener  efectos  calman- 
tes en  varias  afecciones  nerviosas  acompaña- 
das de  mucho  dolor:  mas  tales  tópicos  son 
hoy  dia  poco  usados  por  haberse  conocido  que 
atendida  su  composición  han  de  ceder  muy 
pocacosade  sus  partea  constituyentes  á  la 
absorción  de  la  piel.  Convendría  enmendarles 
bajo  este  punto  de  visia,  y  entonces  podrían 
ser  muy  útiles,  pues  basta  introducir  en  el 
cuerpo  humano  dosis  mínimas  de  medicamen- 
tos para  producir  efectos  generales  muy  mar- 
cado»! El  sistema  de  Ilahnemann,  sea  cual  fue- 
re por  otra  parte  su  valor,  nos  ha  revelado 
acerca  del  particular  un  fenómeno  sorpren- 
dente. 

El  adjetivo  emplástico  sirve  para  designar 
las  sustancias  medicamentosas  que  pueden 
emplearse  á  la  manera  de  los  emplastos. 

EMPLAZAMIENTO.  Es  el  emplazamiento  un 
acto  por  el  cual  se  pone  la  demanda  en  conoci- 
miento del  demandado  para  que  le  conteste  ó 
se  conforme  con  ella  en  un  térmiao  pretijado 
por  la  ley.  Se  confunde  generalmente  con  la  ci- 
tación, pero  no  debia  ser  asi  puesto  que  esta 
palabra  espresa  una  idea  mas  genérica,  es  el 
acto  por  el  cual,  previo  mándalo  del  juez  ,  se 
cita  á  un  individuo  para  que  concurra  al  tribu- 
nal á  alegar  sus  derechos,  sean  cuales  fueren, 
y  trátese  de  cualquier  materia,  el  emplazamien- 
to tiene  solo  lugar  en  la  contestación  á  la  de- 
manda, espresa  por  lo  tanto  una  idea  mas 
restricta. 

Recordando  las  prácticas  judiciales  de  los 
romanos,,  se  hace  mas  notable  la  diferencia  que 
existe  entre  citación  y  emplazamiento.  El  em- 
plazamiento, llamado  por  los  romanos  jus  vo- 
catio,  se  hacia  una  sola  vez  en  ¡a  causa  y  úni- 
camente al  reo;  tenia  lugar  antes  de  la  litis 
contestación,  y  sehacia  ante  el  pretor  la  cita- 
ción era  ua  acto  público,  tenia  lugar  después 
de  la  litis  contestación,  se  hacia  para  ante  el 
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juez  pedáneo,  se  hacia  varias  veces  en  el  plei- 
to, y  no  solo  al  reo,  sino  también  al  actor  y 
testigos.  Sin  embargo  de  estas  diferencias  han 
venido  á  confundirse  ambas  palabras  en  el  len- 
guaje común. 

El  emplazamiento  puede  hacerse  de  tres 
maneras  distintas,  y  recibe  tres  nombres  cor- 
respondientes, que  son:  verbal,  por  escrito  y 
de  palabra.  El  primero  se  hace  de  palabra,  el 
segundo  por  edictos  y  pregones,  y  el  tercero 
por  arresto  del  reo;  esle  último  no  puede  ac- 
tualmente tener  lugar  en  los  negocios  civiles. 

La  importancia,  ó  mejor  dicho,  la  necesidad 
del  emplazamiento  es  de  aquellas  que  se  com- 
prenden perfectamente  á  primera  vista;  á  nadie 
debe  condenarse  sin  escuchar  sus  descargos; 
difícil  y  aun  imposible  es  fallar  sobre  los  de- 
rechos de  dos  parles  contendienles  sin  conocer 
las  razones  que  cada  cual  alega  en  favor  suyo, 
necesario  es,  pues,  que  el  juez,  para  pronun- 
ciar el  fallo  en  favor  ó  en  contra  de  la  demanda 
que  ante  él  se  presenta,  se  haga  cargo  de  las 
razones  del  demandado;  para-conseguir  esto, 
que  es  el  alma  del  juicio,  necesario  es  empe- 
zar por  poner  en  conocimiento  del  reo  la  de- 
manda enlabiada  contra  él;  todos  los  procedi- 
mientos efectuados  sin  este  requisito  serian 
nulos,  pues  no  hay  nada  mas  iajuslo  que  ac- 
tuar en  coulra  y  aun  en  favor  de  los  derechos 
de  un  individuo  sia  tener  éste  conocimiento  de 
ello.  Como  hemos  dicho  que  el  emplazamiento 
Y  la  citación  han  llegado  á  confundirse,  el  em- 
plazamiento se  hace,  no  solamente  al  reo,  sino 
también  á  todas  aquellas  personas  que  tengan 
un  interés  principal  en  el  pleito,  y  según  la 
opinión  de  algunos,  debe  también  hacerse  aun 
á  aquellos  que  lo  tengan  secundario;  piensan 
asi,  fundados  sin  duda  alguna,  en  que  por  leve 
é  insignificante  que  pueda  parecer  cuaiquiera, 
no  debe  considerarse  asi  ante  laley,  donde  apa- 
rece revestido  con  el  carácter  de  un  derecho  ó 
una  obligación  siempre  sagrados  por  escasas 
que  sean  las  influencias  que  de  ellos  nazcan. 

Cuando  el  pleito  se  empieza  contra  un  me- 
nor, se  emplaza  á  sus  guardadores,  y  en  caso 
que  notos  tenga,  habrá  de  nombrársele  un  cura- 
dor ad  litem  y  á  éste  se  harán  los  emplaza- 
mientos. 

Cuando  se  emplaza  á  las  corporaciones,  co- 
mo ayuntamientos,  etc.,  se  le  hace  en  cuerpo; 
pero  teniendo  en  cuenta  que  ninguno  de  los 
individuos  que  las  componen  son  responsables 
de  lo  que  ia  corporación  haya  hecho  como  tal, 
se  dirigen  los  emplazamientos  á  sus  abogados 
ó  procuradores. 

Yamos  á  ver  ahora  las  distintas  maneras 
que  hay  de  hacer  el  emplazamiento  ,  origina- 
das de  que  en  muchas  ocasiones,  no  solo  no 
está  el  reo  presente,  sino  qoe  aun  las  hay-  en 
que  se  ignora  su  residencia.  Puede  hacerse, 
pues,  el  emplazamiento  de  cuatro  maneras  di- 
versas, que  son:  personalmente,  por  cédula, 
por  edictos  y  pregones  y  por  exortos. 

Tiene  lugar  el  emplazamiento  personal, 
t.   xvi.  17 
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cuando  se  encuentra  al  demandado  al  hacer  la 
primera  diligencia  para  buscarle. 

Cuando  no  puedehallarse  al  demandado  ss 
hace  la  citación  por  cédula,  la  cual  se  deja  á 
cualquier  individuo  de  la  familia  del  demanda- 
do, y  en  caso  de  no  tenerla,  ai  vecino  que  mo- 
rase mas  próximo  de  su  habitación'.  Debe  adver- 
tirse que  la  cédula  debe  espresar  el  auto  que 
trata  de  notificarse. 

Cuando  el  demandado  no  tiene  morada  fija 
y  se  ignora  el  lugar  donde  reside,  se  hace  e! 
emplazamiento  por  edictos  y  pregones,  que  se 
lijan  por  lo' regular  en  los  estrados  del  tribunal 
y  se  publican  en  los  periódicos  oficiales. 

Por  último,  el  emplazamiento  por  esorto 
tiene  lugar  cuando  el  demandado  tiene  su  resi- 
dencia en  un  parlido  judicial  distinto  al  de  el 
juez  que  conoce  de  la  causa  ó  pleito  ,  este 
exorla  al  del  otro  partida  para  que  mande  hacer 
la  notificación  al  reo,  y  le  señale  en  el  mismo 
despacho  plazo  para  presentarse.  Puede  acoa- 
*tecer  que  el  pueblo  en  que  resida  el  demanda- 
do sea  de  la  demarcación  del-  mismo  juez  que 
conoce  del  negocio,  en  este  caso  el  exorto  se 
libra  al  alcalde  del  pueblo  para  que  practique 
la  diligencia  de  notificación,  y  puede  acontecer 
por  úllimo,  que  el  di?tri(o  del  juez  exortado 
corresponda  á  distinto  territorio  deldeel  exor- 
tan(e;  en  tal  caso  remilirá  ei  exhorto  al  regeníe 
déla  audiencia  para  que  mande  su  cumplimien- 
to. En  el  despacho  debe  insertarse  á  la  Ielra  la 
demanda  y  se  hace  relación  del  poder  y  docu- 
mentos presentados. 

Los  despachos  que  se  libran  para  notificar- 
los emplazamientos  como  para  praclicar  cuales- 
quiera otras  diligencias  judiciales  á  diversos 
puntos  de  la  residencia  del  juez,  se  redactan 
dediversomodo,  según  estos  fueren,  y  reciben 
distintos  nombres.  Se  llaman  suplicatorios 
cuando  son  dirigidos  á  tribunales  superiores, 
empleándose  en  ellos  palabras  sumisas  y  res- 
petuosas, exortos  cuando  se  dirigen  á  autori- 
dades de  igual  categoría ,  y  por  úllimo  despa- 
chos y  cartas-órdenes  cuando  á  autoridades  in- 
feriores ,  en  cuyo  caso  se  usa  dé"  un  esülo 
preceptivo. 

Cuando  el  emplazado  lo  sea  por  un  juez 
que  no  lo  es  del  territorio  en  que  el  reside, 
puede  pedir  al  juez  exorlado  la  enlrega  del 
despacho  para  su  instrucción  y  su  retención, 
si  le  parece  que  no  tiene  ef  exortanlc  ju- 
risdicción sobre  él.  El  juez  exortado,  oyendo 
el  parecer  del  fiscal,  podrá  acceder  á  esla  pe- 
tición y  contraexorlar  á  su  compañero  ¡jara 
que  se  inhiba  del  conocimiento  del  pleito  ó 
causa. 

El  emplazamiento  en  los  negocios  de  co- 
mercio se  hace  por  medio  decédula,  eu  la  que 
se  inserta  la  demanda  y  el  auto  proveído  sobre 
ella,  naciendo  relación  de  hallarse  acreditada 
la  personalidad  si  la  hubiere  y  de  los  demás 
documentos  que  se  unen  ¡i  la  demanda.  Como 
en  los  demás  negocios  civiles  esta  cédula  sera 
entregada  por  eí  alguacil  á  la  persona  á  quien 


se  dirige,  y  en  caso  de  no  hallarle  á  sus  pa- 
rientes ó  vecinos,  y  se  hará  relación  ante  es- 
cribano de  haberlo  asi  praclicado,  espresando 
el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que  hu- 
biere recibido  la  cédula." 

Tuede  suceder  también  que  el  demandado 
pertenezca  á  distinta  vecindad  ó  que  se  igno- 
re su  domicilio.  En  el  primer  caso  se  libra 
exorto  al  tribunal  de  comercio  de  su  vecin- 
dad, y  si  no  lo  hubiera  al  juzgado  de  la  misma, 
para  que  practique  el  emplazamiento  en  la  for- 
ma indicada,  concediéndole  un  espacio  de 
tiempo  proporcionado  á  la  distancia;  enel  se- 
gundo caso  se  hace  la  citación  en  el  último 
pueblo  en  que  haya  estado  avecindado,  y  se 
entrega  al  alcalde  la  cédula  de  emplazamiento 
para  que  mande  fijarla  en  las  casas  consisto- 
riales, fijándose  ademas  en  los  estrados  del 
tribuna]  que  conoce  del  negocio  y  publicándo- 
se en  el  boletín  oficial  de  la  provincia. 

El  emplazamiento  en  negocios  civiles,  co- 
mo en  todas  las  actuaciones  de  esla  clase  de 
negocios,  no  es  válido  en  los  rilas  feriados,  ni 
eo  los  que  no  lo  sean  haciéndose  de  noche;  á 
no  ser  que  el  juez,  por  ser  causa  muy  urgenlc 
ó  de  público  interés  habilite  estas  horas,  tlay 
autores  también  que  piensan  que  el  acto  seria 
válido  en  todo  caso  compareciendo  el  citado. 

Si  falleciese  un  emplazado  antes  de  con- 
testar á  la  demanda,  deberá  renovarse  el  em- 
plazamiento á  los  herederos;  sin  osle  requi- 
sito ellos  no  podrán  sufrir  perjuicio  alguno  por 
las  acluaeiones  posteriores. 

EMPRESA.  Puede  considerarse  esta  palabra 
en  el  doblé  sentido  de  representar  la  acción  de 
formar  un  plan,  concebir  un  proyecto  o  Un 
designio  cualquiera,  y  en  el  de  proceder  i  su 
ejecución  un  individuo  por  si  mismo  ó  con  el 
auxilio  de  oíros.  Se  puede  decir  que  en  este 
sentido  reúne  en  st  casi  toda  la  historia  de  las 
sociedades,  casi  todo  lo  que  ellas  ofrecen  mas 
grande,' mas  noble  y  mas  bello,  y  lo  que  ma- 
Tiifieslah  mas  vergonzoso,  mas  injuslo  y  mas 
atroz,  porque  no  hay  ningunaoperucion  social 
que,  examinada  en  el  campo  de  la  prácica,  no 
sea  el  resultado  de  una  empresa  cualquiera 
formada  por  individuos  aislados  ó  reunidos  en 
cuerpo. 

No  debe  de  modo  alguno  creerse  que  esta 
palabra  se  derive  de  la  palabra  empresario,  mas 
bien  viene  á  ser  como  el  origen  de  esta.  La 
acepción  de  la  voz  empresario  es  mucho  mas 
restricta  y  no  se  aplica  sino  á  los  individuos 
que  emprenden  ciertas  operaciones  especiales; 
asi  se  podrá  decir  detiniendo  generalmente 
al  individuo  que  esplota  la  riqueza  del  cultivo 
de  los  campos  que  es  empresario  agrícola,  y 
recibirá  los  nombres  propios  de  labrador  ó  ar- 
rendatario según  que'  labre  los  terrenos  de  su 
propiedad  ó  sea  dueño  del  terreno  que  otro 
cultiva.  Al  negociante  puede  designársele  con 
el  nombre  de  empresario  mercantil,  y  se  le  da 
el  de  capitalista  cuando  la  totalidad  ó  parte  del 
capital  de  que  se  sirve  es  propiedad  suya. 
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Generalmente  no  se  aplica  esta  palabra 
sino  á  dos  clases  de  individuos:  la  una,  la  de 
los  especuladores  que  se  ponen  í¡  la  cabeza  de 
una  empresa  cualquiera  para  dirigirla  ó  para 
hallai-  capitales  con  que  hacerla  prosperar  ó 
para  esplotarla  ellos  mismos  con  fundos  pro- 
pios, tales  son  los  empresarios  de  seguros,  tea- 
iros,  minas,  etc.  La  otra  ciase  es  denominada 
de  esle  modo  solo  sufre  los  arquitectos  y  cons- 
tructores de  casas,  edificios  públicos,  fábri- 
cas, etc.  Se  denominan  de  este  modo  las  per- 
sonas con  quien  se  traía  para  la  construcción 
de  cualquiera  de  las  obras  indicadas  cuyo  plan 
haya  sido  trazado  por  el  .arquitecto  ú  ingenie- 
ro." Vemos,  pues,  que  lodas  las  operaciones 
que  liemos  señalado  en  las  que  los  individuos 
que  las  llevan  ¡i  cabo  loman  el  nombre  de  em- 
presarios están  comprendidas  en  la  acepción 
de  la  palabra  empresa. 

La  mayor  parte  de  los  diversos  géneros  de 
empresas  de  que  acabamos  de  hablar  han  da- 
do margen  a  una  cuestión  social  de  lo  mayor 
importancia  y  gravedad.  Esta  es  la  de  la  lucha 
de  intereses  entre  los  empresarios  y  los  obre- 
ros que  emplean.  Numerosas  convulsiones  po- 
líticas que  hacen  lemer  con  fundamento  la  po- 
sibilidad de  una  revolución,  han  sido  e!  resol- 
lado de  tas  dispulas  científicas  que  de  esta 
cuestión  lian  nacido.  Puede  asegurarse  que  es 
el  problema  que  mas  ocupa  los  ánimos  de' la' 
generación  presente,  el  de  la  esplotacion  del 
hombre  por  el  capital.  La  resolución  de  esle 
problema  nos  es  completamente  desconocida, 
cual  todo  lo  que  se  oculta  cu  las  sombras  del 
porvenir,  por  mas  que  el  hombre  procure  des- 
hacerlas, :Los  diferentes  sistemas,  lodos  exa- 
gerados y  enemigos-Ios  unos  de  los  otros,  que 
por  diferentes  escritores  han  sido  invenlados, 
no  son  á  micslro  modo  de  ver  mas  que  oirás 
lanías  utopias  que  vienen  con  sus  delirios  á 
ser  una  manifestación  de  la  necesidad  de  re- 
solver esa  cuesfion  de  tau  gran  importancia 
para  la  humanidad,  y  que  de  cualquier  modo 
que  se  resuelva  habrá  por  su  inmensa  trascen- 
dencia de  producir  necesariamente  una  tras- 
formacion  en  nuestra  conslitucion  social. 

Los  hisloriadores  de  todos  tiempos,  ocu- 
pándose generalmente  mas  de  los  intereses 
de  algunos  individuos  que  de  los  de  las  masas, 
nos  han  trasmitido  mny  pocos  pormenores 
sobre  lodo  lo  que  tenia  un  inferes  real  en  ¡a 
organización  interna  de  las  sociedades  que 
han  tratado  de  describirnos.  Asi  vemos  que  no 
cabe  duda  de  que  en  Roma  existieron  empre- 
sarios de  diversos  géneros  después  de  la  caí- 
da déla  república  sobre  todo,  y  sin  embar- 
go, no  conocemos  una  palabra  que  equiva- 
lente á  la  nuestra  de  empresa,  represente  la 
idea  de  que  hemos  hecho  imagen  á  esta  nos- 
otros, es  decir,  que  signifique  la  concepción  y 
la  ejecución  de  un  plan  ó  de  un  designio  que  se 
ha  formado.  Hallamos,  si,consümm,  inemptum, 
canalus,  executio,  etc.,  ó  cualquiera  otra  es- 
presion  que  se  refiere  solo  á  alguno  de  los 


atribuios  que  nosotros  le  hemos  asignado  ó  al- 
guna de  las  operaciones  que  hemos  designado 
por  esta  palabra. 

Hacemos  esta  observación  para  demostrar 
cuan  poco  se  ha  esludiado  el  espíritu  intimo 
de  las  sociedades.  Una  de  las  palabras  que  de- 
ben ser  miradas  en  cierto  modo  como  el  alma, 
el  principal  agente  de  toda  operación  social 
que  espresá  el  modo  de  especular  de  los  indi- 
viduos, esfa  palabra  y  el  sistema  de  acciones 
que  ella  designa,  no  se  halla  comprendida  una 
sola  vez  en  los  cuadros  que  de  las  sociedades 
antiguas  han  presentado  á  nuestra  observa- 
ción sus  historiadores. 

Es  necesario  por  lo  general  poseer  un  gran 
laclo  y  faeullades  intelectuales  no  comunes 
para  concebir  y  ejecutar  con  éxilo  una  empre- 
sa en  su  acepción  general,  y  sobre  todo  en  las 
empresas  militares  en  lo  que  se"  refiere  á  la 
aplicación  de  las  reglas  de  estrategia. 

Se  usa  fambien  la  voz  empresa,  aplicándo- 
la á  la  guerra  en  el  sentido  de  un  hecho  de 
armas  en  el  que  se  ha  tenido  presente  para 
su  ejecución  oías  veces  la  gloria  que  de  él  ha- 
bía de  resultar  al  agenle  que  los  démas  moli- 
yos  que  lo  produjeran.  Viene  también  la  voz 
empresa  á  ser  siuiiuimo  de  divisa,  represen- 
tando el  símbolo  ó  signo  esterior  con  que  los 
caballeros  antiguos  manifestaban  la  obliga- 
ción ó  voto  que  los  ligaba  con  su  señora,  ó 
cualquier  otro  juramento.  Se  espresan  por  em- 
blemas en  el  escudo,  algunas  veces  de  pala- 
bras que  se  llamaban  moles,  ó  porcadenas  que 
coronaban  la  armadura,  etc. 

EMPRÉSTITOS  PÚBUOOS.  (Economía  poíi- 
íica.)  El  modo  adopjado  generalmente  para 
los  empréstitos  que  los  gobiernos  contraen, 
consiste  en  ta  emisión  de  rentas  perpetuas, 
cuyo  interés  se^u  sobre  un  capifa!  imagina- 
rio, y  no  sobre  et  que  se  recibe.  Asi,  por  ejem- 
plo, el  gobierno  emite  reñías  al  5,  al  4,  ó  al  'i 
por  100,  y  no  recibe  de  estos  100,  sino  una 
cantidad  inferior,  según  las  proposiciones  que. 
ofrecen  los  prestamistas.  Guando  se  dice  que 
se  ha  hecho  un  empréstito  al  GO,  significa  que 
el  gobierno  no  ha  recibido  mas  que  60,  y  que 
reconoce  100  como  recibidos:  por  consiguien- 
te el  interés  en  realidad  no  es  tanlo  por  100, 
sino  fanto  por  60.  Esto  no  estorba  que  el  papel 
llegue  á  valer  100  y  aun  mas  en  el  mercado: 
pero  esla  subida  no  produce  ventaja  ninguna 
al  gobierno,  sino  á  los  particulares  que  han 
comprado  aprecios  bajos  y  venden  á  precios 
subidos,  y  desde  luego  los  conlratislas  son 
los  que  primero  gozan  de  este  favor,  pues  la 
regla  general  es  que  inmediatamente  que  re- 
ciben las  acciones  de  manos  del  gobierno,  las 
pongan  en  el  mercado  y  realicen  sin  mucha 
tardanza  una  ganancia  considerable.  A  prime- 
ra vista  parece  inicuo  eslecontrato,  puesmien- 
tras  las  leyes  persiguen  la  osara  entre  los  par- 
ticulares, el  gobierno  la  practica  en  grande  en 
sus  especulaciones:  pero  conviene  tener  pre- 
sente, que  siendo  tan  vastas  las  sumas  que  se 
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entregan  al  gobierno,  y  no  habiendo  caudal 
privado  capaz  de  suministrarlas,  los  contra- 
tistas se  ven  en  el  caso  de  hacer  grandes  sa- 
crificios para  proporcionárselas.  Estos  sacrifi- 
cios se  indemnizan  por  la  diferencia  entre  el 
capital  nominal  y  el  capital  efectivo.  El  Estado 
no  toma  dinero  prestado  como  los  particulares, 
que  pagan  los  intereses  á  prorata  "de  la  suma 
que  reciben.  En  los  empréstitos  públicos,  la 
renta  es  lo  que  determina  el  capital  que  ha  de 
pagarse,  según  el  crédito  de  que  el  gobierno 
goza.  Asi  es  como  en  Francia,  por  ejemplo,  se 
hizo  en  1816  un  empréstito  de  6.000,000  de 
francos  de  interés,  al  4  por  100,  y  el  gobierno 
no  cobró  por  cada  acción  de  100  francos,  sino 
57  y  26  centésimos,  mientras  que  en  el  de  1830 
vendió  3.234,950  francos  de  renta  al  4  por 
100,  recibiendo  102.  y  7  centésimos.  Estas 
diferencias  dependen  no  solo  del  crédito  del 
.gobierno,  como  ya  hemos  dicho,  sino  de  la 
situación  política  del  pais,  del  interés  genera! 
del  dinero  en  elmercado,  y  de  otras  circuns- 
tancias variables.  Resulla  de  todo  lo  que  he- 
mos espnesto,  que  hay  una  ficción  en  la  esti- 
pulación del  capital  nominal  y  dei  interés,  por- 
que no  espresa  las  condiciones  reales  del  con- 
trato. El  origen  de  esta  ficción  se  percibe  fá- 
cilmente. La  ley  limita  el  interés  en  materia 
de  préstamo:  cuando  un  gobierno  pide  presta- 
do, es  porque  se  halla  en  ahogos  que  necesa- 
riamente afectan  su  crédito,  y  para  encontrar 
quien  le  preste  dinero,  es  indispensable-  que 
traspase  los  lirailes  del  interés  legal.  La  ley 
queda,  pues,  violada,  pero  á  esto  responden 
las  gobiernos  que  la  salvación  del  Estado  os 
superior  á  toda  otra  consideración.  Por  otra 
parte,  de  todos  los  modos  que  pueden  adoptar- 
se en  los  empréstitos  públicos^ este  es  el  mas 
fácil  y  el  mas  cómodo,  y  et  qwe  mas  se  pres- 
ta á  la  negociación.  En  efecto,  supongamos 
que  un  gobierno  toma  100.000,000  prestados 
según  el  modo  que  se  observa  entre  los  parti- 
culares. Esta  suma  pasa  de  unas  manos  á  otras 
y  se  disemina  en  porciones  pequeñas,  con  las 
cuales  el  gobierno  satisface  sus  obligaciones. 
En  el  intérvalo  que  media  entre  el  préstamo  y 
el  reembolso,  aquel  capital  ha  desaparecido 
del  mercado,  y  queda,  por  decirlo  asi,  muerto. 
Pero  la  creación  de  ¡a  renta  produce  un  efecto 
contrario.  El  papel  que  representa  la  deuda  es 
un  verdadero  capital,  que  ademas  de  deven- 
gar un  interés,  tiene  los  mismos  usos  que  un 
capital  efectivo;  se  compra,  se  cambia,  se  da 
en  hipoteca  y  en  fianza;  en  una  palabra,  el 
papel  aumenta  la  circulación,  y  da  impulso  á 
todos  los  géneros  de  tráfico. 

Estas  deudas  no  son  reembolsantes  por  el 
Estado,  y  por  esto  se  llaman  rentas  perpétuas; 
pero  los  particulares  que  las  han  comprado, 
pueden  cobrar  sus  fondos  cuando  gusten,  ven- 
diéndolos en  el  mercado,  con  pérdida,  con 
ganancia  ó  al  par  según  los  precios  corrien- 
tes. Estas  compras  y  ventas  dan  lugar  á  las 
Operaciones  de  bolsa,  de  que  hablamos  larga- 


mente en  nuestro  artículo  crisis  coirenciAL. 
Pero  si  bien  el  gobierno  está  esento  de  la 
obligación  de  pagar  el  capital ,  puede  dismi- 
nuir su  deuda,  por  medio  de  dos  operaciones, 
que  aligeran  su  carga,  sin  agraviar  á  nadie. 
Estos  dos  recursos  son  la  amortización  y  la 
reducción.  La  amortización  consiste  en  resca- 
tar el  papel  comprándolo  en  el  mercado,  del 
mismo  modo  que  lo  hacen  los  especuladores 
particulares.  Este  papel  rescatado  puede  em- 
plearse de  dos  modos:  ó  se  auiquiia,  y  queda 
por  consiguiente  fuera  de  la  circulación,  <J 
sigue  cobrando  interés,  y  este  interés  se  acu- 
mula para  hacer  nuevos  rescates  ,  según  la 
regla  de  interés  compuesto,  inventado  en  In- 
glaterra por  el  Dr.  Pitee ,  de  que  hablaremos 
después.  La  reducciou  es  la  diminución  del 
iaterés,  en  cuyo  caso  los  tenedores  tienen  de- 
recho á  optar  entre  el  reembolso  total  de  la 
suma  que  poseen  en  papel ,  y  la  adopción  del 
nuevo  interés  fijado.  En  efecto,  serla  injusto 
que  el  que  compra  papel  en  la  inteligencia 
de  que  le  ha  de  producir  5  por  100,  se  vea 
condenado  á  no  recibir  mas  que  4,  y  esto  poi- 
que asi  lo  quiere  el  deudor:  pero  tampoco  seria 
justo  privar  á  éste  de  la  facultad  de  tiquidar  sus 
cuentas  y 'de  pagare!  capital  prestado,  cuando 
sus  circunstancias  se  lo  permitan.  Por  su  na- 
turaleza, los  empréstitos  públicos  son  irreem- 
bolsables:  pero  se  entiende  que  el  tesoro  con- 
serva ta  facultad  de  reembolsarlos  cuando  le 
convenga. 

Lígase  con  esta  materia  una  cuestión  de 
alta  moralidad  que  ha  dado  lugar  á  graves 
discusiones.  ¿Es  licito  a  una  generación  impo- 
ner cargas  á  las  siguientes?  ¿Pueden  los  hom- 
bres estipular  por  sus  nietos  y  sucesores? 
Está  bien,  se  dice,  que  un  gobierno  salga  de 
sus  compromisos  como  pueda;  que  exija  ade- 
lantos y  los  satisfaga  con  los  recursos  efecti- 
vos de  que  puede  dispone».  Mas  ¿por  qué  han 
de  pagar  los  que  están  todavía  por  nacer  lus 
deudas  contraídas  por  sus  predecesores?  ¿Por 
qué  han  de  emplear  el  fruto  de  su  trabajo  ea 
satisfacer  necesidades  de  pasados  siglos?  ¿Con 
qué  derecbo  disponemos  hoy  de  la  riqueza 
que  ha  de  crearse  en  los  siglos  que  han  de 
venir  en  pos  de  nosotros?  Esta  cuestión  puede 
considerarse  bajo  dos  puntos  de  vista.  Por 
regla  general  y  en  virtud  de  la  constitución 
de  la  naturaleza  humana ,  las  generaciones 
legan  á  las  que  les  siguen,  el  bien  y  el  mal 
que  en  sus  épocas  respectivas  se  desarrollan, 
y  como  todo  el  órden  moral  del  universo  no 
es  mas  que  un  vasto  sistema  de  compensacio- 
nes, ni  el  bien  ni  el  mal  se  trasmiten  en  toda 
su  pureza ,  sino  mezclados,  y  equilibrando 
mutuamente  sus  respectivas  fuerzas.  Si  la  ge- 
neración presente  contiene  y  refrena  un  mal 
gravísimo,  que  abandonado  á  su  propio  impeta 
habría  ahogado  el  germen  de  toda  prosperidad 
y  de  todo  adelanto,  justo  es  que  las  genera- 
ciones futuras  soporten  el  peso  de  las  obliga- 
ciones que  se  contrajeron  para  libertarlas  de 
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aquel  azole.  Si  se  crea  un  fondo  para  una  obra 
pública,  cuyos  beneficios  se  estienden  á  los 
tiempos  futuros,  como  un  acueducto,  un  puen- 
te, un  canal  de  riego  é  de  navegación,  los  que 
en  la  série  de  los  tiempos  se  aprovechen  de 
aquellas  ventajas,  no  pueden  repugnar  el  pago 
de  los  intereses  que  devengue  el  capital  em- 
pleado en  aquellas  construcciones.  Por  muy 
onerosa  que  sen  ú  la  Inglaterra  la  deuda  pre- 
sente, ningún  inglés  puede  olvidar  que  la  ma- 
yor parte  de  aquella  deuda  fué  contraída  para 
contrarestar  el  formidable  poder  de  Napoleón, 
cuyos  planes,  si  Hubieran  podido  realizarse, 
habrían  ocasionado  la  ruina  completa  del  Reino 
Unicio.  Lo  mismo  podemos  decir  de  los  em- 
préstitos que  contrae  la  municipalidad  de 
París,  y  cuyo  producto  se  emplea  en  conduc- 
ción de  aguas,  en  empedrado  de  calles,  en 
adornos  y  salubridad  de  lapoblaeion.  Pero  esta 
justificación  no  alcanza  á  los  créditos  que  se 
abren  para  cubrir  gastos  inútiles  y  para  salir 
de  apuros  á  que  conducen  á  los  gobiernos  sus 
propias  imprudencias  y  la  dilapidación  de  los 
fondos  de  las  arcas  públicas.  El  crédito  es  un 
manantial  de  prosperidad  y  de  riqueza:  pero 
puede  abusarse  de  61,  como  de  todas  las  cosas 
útiles  y  buenas,  y  en  este  caso,  el  abuso  es 
tanto  inas  deplorable  y  tanto  mas  digno  de 
censura  cuanto  que  sus  consecuencias  recaen 
en  los  que  no  tuvieron  parte  en  las  faltas  co- 
metidas, ni  sacaron  de  ellas  la  menor  ventaja. 
No  debe  perderse  de  vista,  al  hablar  de  este 
asunto,  que  los  intereses  de  la  deuda  salen 
del  tesoro  público,  y  que  ésta  no  se  alimenta 
sinoconlas  contribuciones  que  salen  de  la  sus- 
tancia de  los  pueblos.  La  mayor  de  las  iniqui- 
dades que  pueden  cometerse  en  esta  linea  es 
mejorar  lo  presente  á  espensas  del  porvenir, 
y  solo  deja  de  ser  inicuo  este  sistema,  cuando 
el  porvenir  disfruta  de  los  bienes  que  el  pre- 
sente ba  fundado. 

Sin  embargo,  la  creación  de  reutas  perpe- 
tuas lleva  siempre  consigo  una  prerogatlva 
favorable  á  las  razas  futuras,  y  es  que  inmo- 
vilizan los  capitales  y  forman'  una  masa  de 
riquezas  cambiables,  que  quizás,  á  no  haberse 
convertido  en  papel,  se  abrían  pulverizado  en 
porciones  pequeñísimas  que  habrían  perdido 
basta  el  nombre  de  riqueza.  Ya  liemos  visto 
en  nuestro  articulo  capital,  que  la  acumula- 
ción os  la  condición  indispensable  de  toda 
producción;  que  si  no  se  acumula  no  se  ca- 
pitaliza, y  que  si  no  se  capitaliza,  no  se  pro- 
duce, porque  del  capital  salen  los  jornales, 
las  máquinas,  los  edificios,  los  abonos,  los 
amaños,  los  medios  de  conducción,  y  en  fin, 
todo  lo  que  sirve  a  la  fecundación  del  trabajo. 
Pero  no  lodo  el  que  acumula  posee  los  oíros 
medios  de  aplicar  el  capital  ú  la  producción; 
no  todos  los  hombres  pueden  ser  manufactu- 
reros, labradores,  banqueros  ó  traficantes.  El 
empleado  público,  el  letrado,  el  propietario 
carecen  generalmente  de  las  disposiciones  y 
de  los  hábitos  necesarios  para  emplear  con 


provecho  sus  ahorros.  Para  estas  clases  de 
capitalistas  no  puede  haber  un  recurso  mas 
útil,  mas  seguro  y  mas  cómodo  que  la  compra 
de  fondos  públicos,  por  ser  un  caudal  que  por 
si  mismo  remunera  á  su  dueño,  sin  necesidad 
de  trabajo,  ni  inspección  alguna.  Hay  en  el 
dia  innumerables  familias  en  Europa  que  deben 
todo  su  bienestar  á  esta  sencilla  especulación. 

A  vista  de  tantas  circunstancias  que  ha- 
blan en  favor  de  esta  institución,  no  es  de  es- 
tañar que  se  haya  propagado  de  tal  modo  en 
las  naciones  cultas,  que  no  hay  ana  sola  de 
ellas  que  carezca  de  deuda  pública.  Vamos  d 
echar  una  ojeada  en  las  que  mas  nos  intere- 
san para  concluir  con  la  que  gravita  sobre  el 
tesoro  de  España. 

En  materia  de  crédito  público,  de  circula- 
ción y  de  banco,  la  Gran  Bretaña  ocupa  el  pri- 
mer puesto,  tanto  por  la  magnitud  de  sus  em- 
presas, como  por  su  inteligencia  de  los  nego- 
cios y  ¡a  exactitud  de  la  contabilidad.  La  deu- 
da inglesa  empezó  á  regularizarse  bajo  el  rei- 
nado de  Guillermo  y  María,  que  fué  cuando  se 
estableció  el  libro  de  la  deuda,  inscribiendo 
en  él  la  deGG4,000  libras  esterlinas,  que  com- 
prendía todo  lo  que  la  corona  debia  á  la  sa- 
zón. Pero  las  exigencias  de  la  polílica  estertor 
obligaron  al  gobierno  á  establecer  el  sistema 
de  anualidades.  Esle  sistema  consistía  en  lo- 
mar dinero  prestado  por  los  particulares,  con 
obligación  de  pagar  el  interés  y  el  capital  en 
sumas  anuales.  Crecieron  los  apuros,  y  se 
aumentaron  los  empréstitos  de  esta  ciase.  En 
¡604  so  fundó  el  banco  de  Inglaterra,  y  una 
de  sus  primeras  operaciones  fué  prestar  al  go- 
bierno 1.200,000  libras  esterlinas,  al  interés 
de  8  por  100.  Guillermo  111  fué  aumentando  la 
deuda  por  medio  de  nuevos  empréstitos  y 
por  grandes  emisiones  de  billetes  del  tesoro. 
En  169ÍJ  se  consolidó  toda  la  deuda  existente 
reduciéndola  al  interés  de  5  por  10Ü.  La  deu- 
da pública  de  Inglaterra,  en  la  época  de  la 
muerte  de  aquel  monarca,  subia  á  16.394,702 
libras  esterlinas. 

Esta  carga  pública  tuvo  un  gran  incremen- 
to durante  el  reinado  siguiente,  que  fué  el  de 
la  reina  Ana.  Se  acudió  al  recurso  de  las  anua- 
lidades, con  término  de  15  á  00  años.  El  pago 
anual  de  estos  intereses  invertía  tan  vastas 
sumas,  que  llegó  á  influir  de  un  modo  funes- 
to en  el  crédito  público,  y  el  papel  que  repre- 
sentaba aquella  deuda  bajó  á  60  por  100.  E! 
banco  prestó  al  gobierno  400,000  libras  sin 
interés.  Al  concluir  este  reinado  la  deuda  su- 
bía á  54.000,000 

-  A  Ios-principios  del  reinado  de  Jorge  1,  el 
parlamento,  en  1716,  redujo  á  5  el  interés  de 
la  deuda  y  creó  un  fondo  de  amortización,  el 
cual  no  delíeria  dedicarse  á  ningún  otro  objeto 
por  urgente  y  sagrado  que  fuese.  Pero  el  he- 
cho económico  mas  importante  de  este  reina- 
do, y  el  que  mas  influjo  tuvo  en  la  bolsa  y  en 
el  crédito,  fué  la  operación  que  hizo  la  com- 
pañía de  la  Mar  del  Sur,  de  centralizar  en  ella 


267 


EMPRESTITOS  PUBLICOS 


268 


(oda  la  deuda,  comprando  á  las  otras  lodos 
sus  créditos  contra  el  Estado.  La  compañía 
prestó  almismo  tiempo  al  gobierno  35,000.000 
de  libras,  á  5  por  100  durante  siete  años,  de- 
biendo -rebajarse  al  4  despuesde  aquel  pe- 
riodo. In  cambio  de  este  servicio,  la  compa- 
rtía obtuvo  grandes  privilegios,  que  aparente- 
mente prometían  enormes  ganancias.  Esta 
ilusión,  deque  se  siguió  la  pérdida  de  inmen- 
sos capitales,  dió  logar  á  vastas  especulacio- 
nes; pero,  si  bieu  estas  fueron  fatales  á  los 
particulares  que  tomaron  parte  eu  ellas,  e¡ 
gobierno  seaprovecbó  de  la  facilidad  con  que 
se  hacían  tas  especulaciones  de  bolsa,  para 
adquirir  800,000  libras  de  renta  irredimible 
al  7  y  6  por  100,  cuya  mayor  parte  se  convir- 
tió en  renta  reembolsable  al  4.  Con  estas  y 
otras  saludables  medidas  que  se  tomaron,  bu- 
ho en  la  deuda  una  disminución  de  2.000,000 

*  dé  libras  en  capital  y  1.000,000  en  intereses. 

En  el  reinado  siguiente,  que  fué  el  deJor- 

•  ge  II,  la  economía  en  los  gastos  públicos  y  la 
acción  bieu  dirigida  de  la  amortización,  redu- 
jeron la  deuda  á  5.500,000  libras  de  capital, 
y  á  250,000  de  intereses.  El  crédito  público 
se  afianzó  de  tal  manera,  y  la  hacienda  estaba 
en  tan  próspera  situación,  que  el  3  por  100 
subió  á  7  sobre  el  par.  La  guerra  que  estalló 
entonces  con  Francia,  estorbó  que  se  adopta- 
sen otras  reformas  importanles:  pero,  hecha 
la  paz,  se  redujo  el  interés  del  .1/con  notable 
ventaja  del  tesoro.  01ra  guerra  general  mas 
larga  y  mas  dispendiosa  que  la  precedente, 
dió  tugar  á  que  se  contrajesen  nuevos  empe- 
ños. Uiciéronse  empréstitos  á  85  y  '/,!  con 
interés  de  3  por  100,  y  á  la  muerte  de  Jor- 
ge II,  el  capitalde  la  deuda  erade  146.000,000 
de  libras. 

El  reinado  de  Jorge  III  abrazó  el  período 
en  que  se  verificaron  dos  de  los  mas  graves 
sucesos  que  han  agitado  al  mundo  en  las 
épocas  modernas:  la  emancipación  de  las  co- 
lonias inglesas  en  América  y  la  primera  re- 
volución francesa.  Así  fué  como  la  Gran  Bre- 
taña, obligada  á  defender  su  soberanía  y  re- 
suelta á  eontrarestar  ¡os  progresos  del  furor 
revolucionario,  se  vió  empeñada  eu  dos  guer- 
ras largas  y  ruinosas,  para  cuyos  gastos  es- 
taban muy  lejos  de  bastar  sus  recursos  ordi- 
narios. En  pocos  años,  el  aumento  de  la  deu- 
da pasó  de  100,000,000  delibras  procedentes 
de  empréstitos  al  3  y  4  por  100,  y  de  anuali- 
dades álos  mismos  tipos.  El  célebre  Pitt  entro 
con  tanla  mas  confianza  en  esta'  carrera  de 
compromisos,  cuanto  que  lo  entusiasmaba  el 
plan  de  amortización,  por  medio  del  interé3 
compuesto,  que  le  había,  sugerido  el  célebre 
Price.  Por  amortización  como  ya  hemos  visto, 
se  entiende  un  sistema  deestincion  de  deuda 
que  consiste  en  comprar  por  cuenta  del  tesoro 
el  papel  de  la  deuda  en  canlídades  pequeñas  y 
anuales.  Con  este  arbitrio  es  claro  que  dismi- 
nuyéndose gradualmente  el  capital  debido,  se 
disminuye  en  la  misma  proporción  el  interés 


anual,  y  qne,  continuando  la  operación,  sin 
que  al  mismo  tiempo  se  contraigan  nuevos 
empeños,  ha  de  llegar  forzosamente  el  caso  en 
que  toda  la  deuda  quede  estinguida.  Si  por 
ejemplo,  se  hace  un  empréstito  de  100  millo- 
nes de  duros,  con  una  dotación  de  1  por  100 
a!  año  para  amortización,  al  cabo  de  un  año 
la  deuda  quedará  reducida  á  09.000,000;  al 
segundo  año,  á98,  y  asi  sucesivamente,  hasla 
que  al  cabo  de  cien  años,  toda  la  deuda  quede 
amortizada.  El  sistema  de  Price  consistía  eu 
cobrar  el  interés  de  todo  el  papel  amortizado, 
añadiendo  este  interés  al  fondo  principal.  Asi, 
el  interés  del  millón  amurtizado  el  primer 
año,  se  emplearía  en  comprar  papel,  de  lo  que 
resultaría  que  el  fondo,  en  lugar  de  ser  un  mi- 
llón para  el  año  siguienle,  seria  1 .000,000 
y  30,000  duros,  y  esta  suma,  progresando  de 
año  en  año  según  la  regla  del  interés  com- 
puesto, produciría  el  admirable  resultado  de 
eslinguir  la  deuda,  no  ya  en  cien  años  sino 
en  treinta  y  seis.  Esfe  plan  sería  de  una  uti- 
lidad incontestable,  si  pudieran  realizarse  dos 
condiciones:  i."  que  la  cantidad  destinada  á  la 
amortización  fuese  un  sobrante  del  presupues- 
to ordinario,  lo  cual  no  puede  verificarse  sino 
con  una  rigorosa  economía  en  los  gastos,  y 
suponiendo  una  calma  inalterable  en  la  polí- 
tica y  una  prudente  moderación  en  los  go- 
biernos, Claro  es  que  faltando  esta  condi- 
ción, es  indispensable  echar  mano  de  nuevas 
contribuciones,  para  dotar  ¡a  caja  de  amortiza- 
ción, y  este  crecimiento  délas  cargas  públicas 
neutraliza  todo  el  bien  que  de  la  amortización 
podria  resultar:  2."  que  las  compras  por  cuen- 
ta de  la  caja  se  hiciesen  á  menos  del  par,  por- 
que de  lo  contrario  se  dan  100  por  lo  que  vale 
menos.  No  se  presentaron  desde  luego  estos 
inconvenientes,  y  asi  es  qne,  como  los  resul- 
tados de  la  operación  debían  ser  portentosos, 
el  parlamento  adoptó  la  idea  de  Price  con  en- 
tusiasmo, y  señaló  una  suma  crecida  para  lle- 
varla á  efecto.  Pero  la  combustioo  general  que 
produjo  en  toda  Europa  la  revolución  francesa, 
y  la  resolución  que  tomó  el  gobierno  inglés  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  una  reacción  general, 
primero  contra  las  ideas  destructoras  que 
aquella  revolución  proclamaba,  y  después  con- 
tra la  invasión  de.  las  tropas  imperiales  en  to- 
dos los'estados  del  continente,  exigió  enormes 
sacrificios  de  dinero,  al  mismo  tiempo  que  el 
bloqueo-continental,  paralizando  el  comercio 
de  casi  todo  el  mundo  antiguo,  ocasionaba 
una  notable  diminución  en  los  ingresos  del 
tesoro  británico.  Entonces  el  crédito  fué  el 
único  recurso  de  nn  gobierno  que  cnbria  los 
mares  de  escuadras,  mantenía  poderosos  ejér- 
citos en  Alemania  y  España,  aumentaba  el  nú- 
mero desús  colonias  y  pagaba  inmensas  su- 
mas eu  metálico  á  las  principales  potencias 
contiuentales.  Los  empréstitos  se  sucedían  con 
espantosa  rapidez;  la  Gran  Bretaña  se  despojó 
de  todo  el  dinero  acuñado  que  poseía,  y  desde 
"1797  hasta  1821,  toda  la  circulación  se  redu- 
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¡o  a  papel  de  banco  con  curso  forzado.  En 
nuestro  articulo  bancos  hemos  hablado  larga- 
mente de  esta  importante  crisis,  que  los  ingle- 
ses sostuvieron  con  admirable  constancia  y 
patriotismo,  y  de  la  que  salió  triunfante  y  glo- 
riosa la  nación  cobrando  en  ella  nuevos  bríos, 
para  llegará  la  prosperidad  de,  que  hoy  dis- 
fruta. 

En  el  turbulento  periodo  de  que  acabamos 
de  hacer  mención,  la  deuda  subió  á  la  gigan- 
tesca sumado  884.822,441  libras  esterlinas; 
aumentada  después  con  20.000,000  de  un 
empréstito  que  se  abrió  para  indemnizar  á  los 
colonos  de  las  Antillas  por  la  emaueipacion-de 
sus  esclavos.  Eu  el  dia  lia  esperimenlado  esta 
suma  alguna  diminución,  por  la  amortización 
y  por  la  reducción  del  4  al  3;  su  estado  actual 
presenta  la  suma  de  774.022,638  libras  ester- 
linas. El  interés  anual  de  todas  las  partes  que 
constituyen  la  deuda  pública,  se  manifiesta  en 
el  siguiente  cuadro: 

Renta  de  la  deuda  con- 
solidada sobre  un  ca- 


pital de  774.022,633 

libras  esterlinas.  .  .  23.862,257 

Anualidades   .1.795,076 

Intereses  de  la  deuda 

flotante  ó  billetes  del 

tesoro   790,327 

28,447,600 

Entra  en  la  deuda  pú- 
blica: 


1  *  Los  gastos  de  la 
deuda  civil   395,245 \ 

2.  °  Las  pensiones  de  j 
empleados  retirados,  / 

civiles  ,    militares,  [  . 

navales  y  judiciales.    509,702/  '-«'lOao 

3,  "  Gastos  del  manejo  1 
y  dirección  de  la 

lista.  .  .   342,510;' 

Tolul  de  intereses  de 

la  deuda   20.695,216 

La  deuda  pública  francesa  tiene  una  his- 
loria  mas  variada  y  mas  abundante  en  curio- 
sas peripecias  que  la  de  ninguna  oirá  nación: 
efecto  necesario  de  las  eslraordinarías  vicisi- 
tudes que  han  afectado  la  suerte  de  aquel  país 
y  de  la  rapidez  con  que  se  han  sucedido  en  él 
los  gobiernos  y  las  agitaciones  políticas. 

Luis  XIV,  cuyo  brillante  reinado  deslumhró 
a)  mundo  con  su  esplendor,  al  mismo  tiempo 
que  abría  un  abismo  en  que  debían  hundirse 
l¡)  riqueza  pública  y  la  ventura  nacional,  dejó 
la  Francia  sobrecargada  con  nna  deuda  equi- 
valente á  10,000.000,000  de  reales.  Tuvo  por 
ministro  de  hacienda  á  uno  de  los  economis- 
tas'mas  hábiles  y  mas  emprendedores  de  cuan- 
tos se  han  ilustrado  en  Europa  desde  la  caida 
del  régimen  feudal;  al  gran  Colbert,  de  cuyos 
planes  y  doctrinas  tendremos  ocasión  de  ha- 


blar en  nuestros  artículos  proteccionistas  y 
restrictivo  (Sistema.)  Basta  para  esclareci- 
miento del  asunto  quo  nos  ocupa  en  este  arti- 
culo, observar  que,  si  bien  aquel  hombre  emi- 
nente erró  en  su  tentativa  de  monopolizar  en 
provecho  de  la  Francia  la  industria  fabril  de 
Europa,  hizo  por  otra  parle  inmensos  benefi- 
cios á  sn  país;  protegió  la  agricultura  con  las 
providencias  mas  sensatas  y  liberales,  regu- 
larizó la  legislación  do  los  bosques,  cubrió  el 
territorio  francés  de  caminos  y  canales,  dió 
i  la  Francia  el  primer  código  de  comercio  -  y  la 
primera  ordenanza  de  marina,  *  imprimiendo  á 
la  navegación  mercante  un  impulso  hasta  en- 
tonces desconocido,  creó  tres  puertos  francos, 
que  atrajeron  vastos  capitales  y  escelentes 
operarios,  perfeccionó  el  servicio  de  correos, 
estableciendo  las  colonias  de  Cayena,  Canadá  y 
Madugascar,  y  por  último,  trasformó  completa- 
mente las  bases  del  régimen  económico,  cor- 
tando iodos  los  abusos  que  hablan  producido 
tantos  males  en  los  reinados  anteriores,  y  su- 
ministrando cuantiosos  recursos  á  las  empre- 
sas gigantescas  y  á  los  gastos  enormes  del  mas 
espléndido  y  mas  pródigo  de  los  monarcas. 
Pero  éste  esplendor  y  estos  dispendios  llega- 
ron á  tal  punto  :¡ue  nada  podía  bastar  para  sa- 
tisfacerlos. (1)  Las  guerras  imprudentes  se  su- 
cedían sin  interrupción:  las  fiestas  de  Ver- 
sátiles y  las  numerosas  queridas  del  rey  ab- 
sorbían sumas  fabulosas,  y  por  último,  la  re- 
vocación del  edicto  de  Ñau  tes,  arrancando  al 
suelo  patrio  mas  de  500,000  familias  indus- 
triosas, y  de  100.000,000  de  francas  en  me- 
tálico ,  destruyó  en  pocos  meses  la  obra 
maestra  de  tanto  celo,  tanto  estudio  y  tan- 
ta sabiduría.  Eu  la  época  de  la  muerle  de 
Luis  XIV,  la  Francia  se  hallaba  sumergida  ea 
un  abismo  de  miseria,  exhausto  el  tesoro, 
oprimidos  los  pueblos  con  las  contribuciones  y 
tributos,  siu  valor  las  tierras,  y  cerrados  to- 
dos los -manantiales  déla  producción.  1.a  déci- 
ma parte  de  ta  población  estaba  reducida  á  la 
mendicidad,  y  apenas  se  contaban  diez  mil  fa- 
milias que  pudiesen  vivir  con  holgura.  En  este 
estado  recibió  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos el  duque  de  Orleans,  regente  del  reino 
durante  la  menor  edad  de  Luis  XV.  Las  dificul- 
tades de  la  situación  eran  tales,  que  la  decla- 
ración de  la  bancarofa  nacional  parecia  inevi- 
table. El  regente  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo 
para  evitarla.  Las  rentas  se  hallaban  cedidas 
eu  arrendamiento  y  gastadas  de  antemano,  y 

(!)  He  aquí  como  se  espresaba  Colbert,  en  un  in- 
forme que  dirigió  al  rey:—  <tCoó  respecto  á  los  gastos 
aunque  este  asunto  no  entra  en  mis  atribuciones, 
permítame  Y.  M.  decirle  que  jamás  ha  consultado  á 
su  hacienda  para  saber  cuanto  se  podía  gastar,  lo 
Cuales  tan  esLraordinario,  rjuc  no  Creo  tenga  ejem- 
plo cu  la  historia.  En  los  veinte  y  cinco  años  en  qua 
he  tenido  el  honor  de  servir  :í  V.  M.,  aunque  las 
rentas  han  crecido  considerablemente,  los  gastos  lian 
excedido  ¿tos  ingresos.  Quizás  esta  observación  dará 
á  conocer  á  V.  ¡H.  cuan  necesario  es  moderar  }'  re- 
primir estos  escesos,  y  establecer  mas  proporción 
entre  lo  que  se  cobra  y  lo  que  se  gasta.n 
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ni  había  con  que  atender  á  las  necesidades 
mas  imperiosas,  ni  esperanza  de  mejora,  pues- 
to que  en  aquel  mismo  año,  que  era  el  de  17 1 5, 
vencían  710.000,000  de  créditos  esigibles.  De 
estas  primeras  urgencias,  salió  en  parle  el  go- 
bierno del  regente,  apoderándose  Je  las  reñías 
públicas,  y  oreando  un  papel  que  se  llamó  bi- 
lletes del  Estado,  con  una  parte  de  inlerés 
reembolsante  en  épocas  determinadas.  Nada  de 
esto  bastaba  para  pagar  las  deudas  pendientes 
ni  aun  para  recompensar  los  servicios  ordina- 
rios, y  en  estas  circunstancias  se  presentó  el 
célebre  escocés  Law,  con  un  plan  que  debia 
poner  término  á  tanta  penuria  y  derramar  tor- 
rentes de  opulencia  en  loda  la  nación.  Este 
hombre,  realmente  estrnordinar.io,  babia  dedi- 
cado su  juventud  al  estudio  del  crédito  públi- 
co, en  Inglaterra  y  Holanda,  que  eran  los  dos 
grandes  focos  de  !os  negocios  mercantiles  y 
do  la  circulación.  ílabia  visto  de  cerca  las  ma- 
ravillas que  produce  la  actividad  de  los  cam- 
bios, y  su  imaginación,  exagerando  los  bene- 
ficios del  crédito,  le  habia  inspirado  la  opinión 
de  que  el  dinero  metálico  es  la  causa  principal 
de  la  riqueza  de  los  estados,  puesto  que  es  el 
único  resorte  que  desarrolla  todos  los  trabajos 
útiles  y  productores.  Esta  érala  preocupación 
general  de  Europa  en  aquellos  tiempos,  y  la 
que  contribuyó  en  gran  parle  á  la  adopción  de 
los  planes  del  proyectista.  Le  pareció  que  ase- 
gurando i  la  nación  la  posesión  de  una  canti- 
dad de  dinero  snliciente  para  recompensar  los 
trabajos  de  la  agricultura  y  de  la  industria, 
crecerían  desmesuradamente  su  riqueza  y  su 
poder,  y  se  colocarla  al  frente  de  todos  los 
pueblos  activos  y  ricos.  Podia  conseguirse 
aquel  fin  por  medio  de  los  bancos  de  circula- 
ción, por  el  privilegio  que  tienen  de  dar  al  pa- 
pel el  valor  y  la  utilidad  del  dinero,  y  como  no 
¡hay  límites  á  las  emisiones  de  papel,  se  figuró 
que  podría  poner  la  riqueza  pública  al  abrigo 
de  todo  inconveniente,  y  hacerla  superior  á  to- 
do obstáculo.  Ta!  fué  el  error  de  Law:  es  de- 
cir, la  exageración  de  un  buen  principio.  To- 
mó el  efecto  por  las  causas,  atribuyendo  al 
crédito  los  resultados,  que  son  en  realidad  las 
consecuencias  de  un  crédito  bien  establecido. 
?ío  consideró  que  el  dinero,  en  metálico  ó  en 
pape!,  debe  ser  proporcionado  á  la  cantidad  de 
valores  que  circulan  por  medio  de  los  cam- 
bios. El  aumento  del  numerario,  sin  un  aumen- 
to correspondiente  délos  valores  cambiables, 
no  hace  mas  que  encarecer  lodos  los  precios, 
en  lugar  de  aumentar  la  verdadera  riqueza  d'e 
una  nación.  Habia  observado  que  el  crédiíoin- 
dividual,  es  decir,  el  de  los  banqueros  y  cam- 
bistas, era  muchas  veces  funesto  áj'a  indus- 
tria por  cansa  del  despotismo  que  ejercen,  y 
de  las  leyes  Uránicas  que  imponen  á  los  que 
piden  prestarlo,  y  qtieria  sustituir  á  la  acción 
de  aquellos  especuladores,  la  acción  del  Esta- 
do. Todas  sus  ideas  se  fijaron,  pues,  en  los 
medios  de  asegurar  al  gobierno  la  dirección 
del  crédito  público,  poniendo  en  sus  manos  la 


propiedad  y  la  administración  de  un  banco  ge- 
neral, encargado  de  percibir  todas  las  rentas 
del  Estado,  y  de  negociar  con  los  monopolios 
que  le  pertenecían.  Pero  sea  que  las  teorías 
económicas  eran  á  la  sazón  poco  familiares  á 
los  empleados,  sea  que  los  asustase  el  arrnjo 
de  aquella  gran  innovación,  Law  no  pudo  ob- 
tener sino  la  autorización  de  establecer  un 
banco  privado,  muy  semejante  á  lo  que  es  en 
e!  dia  el  banco  de  Francia  con  un  fondo  social 
de  0.000,000  de  francos,  divididoen  1,200 
acciones  de  á  5,000  francos  cada  una.  Este  es- 
tablecimiento descontaba  letras  de  cambio, 
abría  cuentas  corrientes  con  los  comerciantes' 
y  emitía  billetes  pagaderos  al  portador  en  di- 
nero efectivo.  Apenas  empezó  el  banco  sus 
operaciones,  cuando  se  desarrolló  el  crédito 
por  todas  partes,  se  reanimó  la  eouGanza  cu 
nacionales  y  esfrangeros,  y  la  usura  cesó  de 
hacer  los  estragos  que  babian  ocasionado  tan- 
tas ruinas  {!),  Este  fué  el  primer  ensayo  que 
se  hizo  en  Francia  de  papel  de  banco,  y  puede 
afirmarse  que  su  uso  habría  llegado  á  ser  ge- 
neral, sino  hubiera  degenerado  tan  pronto  en 
abuso.  En  efecto,  desde  que  el  regente  espidió 
el  edicto  de  10  de  abril  de  1717,  en  que  se 
mandaba  que  todos  los  arrendadores  y  cobra- 
dores de  rentas  pagasen  en  metálico  los  bille- 
tes que  se  les  presentasen,  estos  billetes  ad- 
quirieron gran  importancia;  los  pagos  en  di- 
nero disminuyeron  notablemente,  y  las  espe- 
cies metálicas  se  concentraron  eu  las  cajas  de 
¡as  provincias  y  en  la  del  banco,  para  hacer 
frente  á  los  reembolsos,  los  cuales  fueron  tan- 
to menos  frecuentes,  cuanto  mas  se  iban  cono- 
ciendo las  ventajas  del  papel,  por  la  facilidad 
de  trasportarlo.  El  éxito  de  este  primer  esperi- 
mentofuétan  completo  y  tan  decisivo,  que  el 
banco  pudo  emilir  50.000,000  en  billetes,  con 
nn  capital  da  6.000,000.  Los  depósitos  de  oro 
y  plata  se  aumentaban  cada  dia  con  la  deman- 
da de  billetes. 

_  Asi  fué  como  Law  realizó  en  menos  de  dos 
años  las  mas  brillantes  utopias  del  crédito  pú- 
blico y  privado.  Habia  obtenido  en  una  inmen- 
sa escala,  resultados  que  todavía,  después  de 

{))  Hablando  do  esta  época,  dice  un  economista 
contemporáneo:  «La  abundancia  se  propagó  rápida- 
mente en  las  ciudades  j  en  los  campos;  saco  i  ni u — 
clias  familias  de  la  esclavitud  en  que  sus.  deudas  las 
habían  colocado,  despertó  la  industria,  restituyó  su 
valor  á  las  tierras,  y  puso  al  gobierno  en  aptitud  ilc 
pagar  muchos  créditos,  y  de  condonar  á  los  contribu- 
yentes Ba.000,000  de  impuestos  atrasados.  Bajó  el  in- 
terés délas  rentas;  se  construyeron  grandes  edifi- 
cios en  las  ciudades  y  en  los  campos,  se  repararon 
los  antiguos  que  estiban  arruinados,  se  cultivaron 
haciendas  abandonadas,  y  acudieron  al  territorio 
francés  las  riquezas  eslrangcras,  tas  piedras  precio- 
sas, los  primores  del  atie  y  todo  lo  que  realza  el  lu- 
jo y  la  magnificencia.  Que  estos  prodigios  hayan  si- 
do obra  del  saber,  de  la  confianza,  del  miedo  ó  de  la 
imaginación  «tallada  por  quimeras ,  no  es  menos 
cierto  que  ese  saber,  esa  confianza,  ese  miedo  ó  esas 
quimeras,  habiau  obrado  todas  aquellas  maravillo- 
sas realidades,  (iuu  la  administración  antigua  no  ha- 
bría jamás  producido.»  Reflexión*  politiques  sur  tes 
,/imnces  el  sur  le  comimne  de  la  Frunce,  par  Dutot. 
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mas  de  un  siglo,  están  concentrados  en  algu- 
nas plazas  de  comercio;  liabia  llegado  de  un 
salto  al  término  de  una  carrera  que  parecía  de- 
berexigir  el  trascurso  de  muchas  generacio- 
nes. Es  altamente  honorífico  á  su  memoria  ha- 
ber organizado  en  todas  sus  parles  un  meca- 
nismo tan  complicado  como  el  de  los  bancos 
de  circulación,  habiendo  familiarizado  á  sus 
contemporáneos,  victimas  de  tantos  proyectos 
ilusorios,  con  el  régimen  de  la  confianza  y  de 
los  billetes.  Pero  sus  dias  de  triunfo  debían  ser 
de  corta  duración,  y  la  Providencia  le  reserva- 
ba, en  una  época  muy  próxima,  crueles  escar- 
mientos. Ya  no  bastaba  á  su  ambición  el  ban- 
co establecido  en  París,  y  creyó  que  era  llega- 
do ol  tiempo  de  realizar  el  principal  objeto  de 
sus  designios,  que  era  el  establecimiento  de 
un  banco  nacional,  autorizado  apercibir  todos 
los  ingresos  dei  erario,  y  de  tomar  á  su  cargo 
los  privilegios  comerciales  que  el  gobierno  tu- 
viese a  bien  concederle.  Le  parecía  poco  la 
posibilidad  de  emitir  billetes  por  una  suma  dé- 
cuptede  las  reservas  metálicas,  Habia  conce- 
bido el  proyecto  de  reunir  en  una  asociación 
común  á  todos  los  capitalistas  de  Francia,  po- 
niendo á  su  disposición  todos  los  elementos 
de  la  riqueza  pública,  desde  la  propiedad  tin- 
cada hasta  las  eventualidades  del  comercio  co- 
lonial. ¡Qué  mejor  hipoteca  podía  darse  que  la 
Franciaenlera  con  todos  sus  recursos?  ¿Qué  valor 
no  debia  adquirir  semejante  garantía,  cuando 
el  crédito,  afianzado  en  bases  inconmovibles, 
abriese  una  carrera  ilimitada  á  toda  clase  de 
mejoras?  Pero  Law  no  podia  presentar  su  sis- 
tema al  público  en  su  magesiuosa  sencillez: 
la  confianza  nacional  no  estiba  todavía  baslan- 
!e  ilustrada.  Le  era  preciso  amalgamar  la  idea 
de  su  banco  universal  con  alguna  institución 
adaptada  á  las  preocupaciones  du  sus  contem- 
poráneos, y  la  desgracia  quiso  que  la  manía 
de  colonizar,  muy  á  la  moda  entonces,  le 
proporcionase  la  ^ocasión  de  fundar  una  colo- 
nia en  las  orillas  de!  Missisipi.  Asi  nació  la 
compañía  de  las  ludias  Occidentales,  con  un 
capital,  de  100.000,000,  dividido  en  200,000 
acciones,  de  á  5,000  francos  cada  nna,  en 
forma  de  billetes  al  portador,  írasmisibles 
por  endoso.  El  pago  de  las  acciones  debia  ha- 
cerse, una  cuarta  parte  en  dinero  efectivo,  y 
las  otras  tres  en  certificados  de  rentas,  llama- 
dos billetes  del  Estado,  que  estaban  muy  des- 
acreditados á  la  sazón,  y  que  empezaron  á  to- 
mar valor  desde  entonces.  Pero  la  salvación  de 
la  empresa  dependía  del  éxito  colonial  de  la 
compañía,  y  por  mucha  que  fuese  la  creduli- 
dad del  público,  á  nadie  podía  ocultarse  que 
los  dividendos  nunca  se  pagaron  sino  en  bi- 
lletes del  Estado,  be  aquí  nació  una  oposición 
formidable,  que  apoyó  el  parlamento  de  París, 
privando  al  banco  del  derecho  de  cobrar  las 
contribuciones  y  de  hacer  los  pagos  del  era- 
rio, y  prohibiendo  á  los  empleados  del  fisco 
pagar  en  dinero  efectivo  los  billetes  que  les 
fueren  presentados.  A  pesar  de  todo,  á  los 
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dos  años  y  medio  de  su  fundación,  el  banco 
de  Law  fué  declarado  banco  real,  y  el  capital 
de  los  accionistas  fué  reembolsado  en  espe- 
cies metálicas.  Los  billetes  tenían  la  garantía 
del  gobierno,  cuya  emisión  subió  en  pocos 
meses  á  una  suma  superior  al  capital  del  ban- 
co primitivo.  Por  desgracia,  Law  obtuvo  un 
edicto  real,  por  el  cual  se  prohibía  la  trasmi- 
sión de  dinero  efectivo  entre  las  ciudades  en 
que  hubiese  oficinas  dependientes  del  banco, 
lo  cual  era  en  realidad  establecer  el  curso  for- 
zado de  los  billetes,  y  no  fué  este  el  único 
desacierto  del  inventor;  estaba  en  su  deslino 
aclimatar  en  Francia,  con  los  mas  útiles  usos 
del  crédito,  el  mas  desastroso  de  sus  abusos, 
que  es  el  agiotage.  Este  mal  nació  de  las  re-  - 
Liciones  del  banco  real  con  la  compañía  de  las 
Indias  Occidentales.  Las  acciones  de  esta  com- 
pañía habían  bajado  considerablemente,  y  Law 
que  deseaba  sostenerlas,  se  obligó  á  comprar- 
las con  premio  y  en  épocas  determinadas,  y 
este  premio  debia  ser  igual  á  la  diferencia  en- 
tre el  par  y  el  precio  de  la  bolsa.  Como  lodos 
querían  aprovecharse  de  este  beneficio,  tas 
acciones  subieron  rápidamente,  y  mucho  mas, 
cuando  Law  logró  incorporar  á  la  compañía  de 
las  Indias  Occidentales  la  de  las  Orientales, 
con  la  autorización  de  emitir  un  nuevo  capital, 
suficiente  á  los  negocios  de  tan  vasta  asocia- 
ción. Por  medio  de  combinaciones  hábiles,  y 
que  tenían  ademas  el  mérito  de  la  novedad, 
atrajo  vastas  sumas  de  dinero  metálico  á  laca- 
ja  de  la  empresa,  y  daba  tiempo  á  los  accionis-- 
tas  para  el  pago  de  las  acciones.  Los  especu- 
ladores compraban  á  la  vez  acciones  y  espe- 
ranzas, y  Law  multiplicaba  sus  esfuerzos  para 
dar  valor  á  unas  y  á  otras.  La  abundancia  de- 
especies metálicas  que  entraban  en  su  poder, 
le  inspiró  la  idea  de  refundir  la  moneda:  fa- 
vor  que  obtuvo  del  gobierno  á  cambio  de 
50.000,000  de  francos.  Asi  empezaron  las 
concesiones  reciprocas  entre  el  gobierno  y  el 
banco,  ó  por  mejor  decir,  el  sistema,  que  era 
la  apelación  recibida;  el  gobierno  concedía 
cuanto  se  le  demandaba,  y  el  sistema  prome- 
tía sin  cesar,  con  la  misma  irreflexión  y  la 
misma  indiferencia  en  cuanto  al  porvenir.  La 
operación  de  la  moneda  produjo  grandes  be- 
neficios, y  si  la  compañía  oriental  hubiera  pa- 
gado su  parte  de  dividendos,  el  banco  real  se 
habría  afianzado  en  las  mas  sólidas  bases.  Pe- 
ro lodo  se  malogró  por  la  locura  de  los  espe- 
culadores y  la  avidez  de  los  cortesanos. 

Ya  las  acciones  se  babian  elevado  á  un 
precio  que  no  justificaban  ni  las  garantías  de 
que  el  banco  podia  disponer,  ni  las  esperan- 
zas mas  exageradas  de  ganancias  ulteriores. 
La  negociación  de  los  billetes  se  convirtió  en. 
un  juego  que  produjo  las  mas  estrenas  peripe- 
cias, y  cuyos  pormenores,  que  no  son  de  este 
lugar,  forman  uno  de  los  episodios  mas  curio- 
sos de  la  historia  económica  moderna.  Basta 
decir  que  la  alza  de  las  acciones  dió  origen  á 
la  creación  repentina  de  inmensos  caudales, 
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y  ocasionó  en  la  propiedad  fincada  trastornos 
importantes,  que  no  fueron  desventajosos  á  la 
prosperidad  general  del  país.  La  aristocracia, 
cansada  de  poseer  tierras  cuyas  moderadas 
rentas  no  podían  competir  con  las  enormes 
ganancias  del  agiotaje,  cambió  sus  prados  y 
sus  bosques  por  acciones;  los  jornales  se  en- 
carecieron, y  el  comercio  por  menor  no  podía 
dar  abasto  al  ansia  de  los  compradores.  Law 
Labia  llegado  al  colmo  de  sus  esperanzas.  Pa- 
ra frustrar  las  maniobras  de  los  rivales  de  su 
establecimiento,  el  irresistible  influjo  que  ejer- 
cía eu  el  gobierno  le  facilitaba  cuanlos  edic- 
tos creia  necesarios,  por  injustos  que  fuesen, 
para  el  logro  de  sus  designios.  Jamás  se  hicie- 
ron esperimentostan  atrevidos,  con.  tanta  pron- 
titud ni  en  tan  gran  escala:  Jamás  hubo  teo- 
rías mas  aventuradas,  apoyadas  por  un  poder 
mas  absoluto.  Solo  faltaba  una  tentativa:  la 
mas  dificil;  pero  la  mas  seductora,  que  era  el 
reembolso  de  la  deuda  pública.  Se  ejecutó  en 
efecto;  pero  prematuramente,  y  sin  precaución. 
No  podían,  sin  graves  inconvenientes,  absor- 
berse de  pronto  1,500.000,000  de  francos,  en 
un  pais  que  no  estaba  acostumbrado  á  tamañas 
especulaciones.  Sin  embargo,  la  empresa  ha- 
bría tenido  buen  éxito,  á  no  haber  sido  por  el 
furor  con  que  el  público  se  precipitó  á  las  es- 
peculaciones mas  arrojadas  é  imprudentes. 
Apenas  se  emitían  las  acciones,  la  gente  se 
las  arrebataba  délas  manos,  y  subían  al  doble, 
al  triple,  y  aun  al  decuple  de  su  valor  nomi- 
nal.  Parecía  que  la  Francia  enterase  dejaba 
subyugar  por  una  ilnsiou  irresistible.  En  Ib 
segunda  emisión,  100,000  acciones  de  i  500 
francos,  se  realizaron  al  precio  de  5,000  cada 
una.  Era  una  especie  de  frenesí  general,  esti- 
mulado por  la  facultad  que  se  dio  á  los  com- 
pradores de  pagar  en  diez  repartos  mensuales, 
de  modo  que,  con  el  pago  de  una  acción  se 
adquirían  diez.  La  locura  llegó  á  tal  punto,  que 
las  acciones  subieron  á  Ireinla  capitales  por 
uno,  y  el  abismo  del  agiotage  tragó  todas  las 
economías  del  rico  y  de!  pobre  en  el  espacio 
de  p  oeos  meses. 

Sin  embargo,  se  acercaba  el  momento  de 
la  crisis  sin  que  nadie  la  previese,  ni  aun  el 
mismo  Law,  bien  persuadido  "de  la  duración 
indefinida  de  su  sistema.  Ya  no  podía  haber 
garantía  suficiente  á  reemplazar  en  dinero 
efectivo  tan  gigantesca  masa  de  papel  circu- 
íanle, y  aun  cuando  el  Missisipi  se  hubiese 
convertido  en  el  Pactólo,  lamina  de  todo  aquel 
fantástico  edificio  era  una  consumación  ine- 
vitable. Fué  preciso  acudir  á  medidas  violen- 
tas para  producir  lo  que  solo  podía  ser  efecto 
de  la  confianza.  Se  prohibió  en  París  el  pago 
de  los  billetes  en  efectivo;  se  mandó  que  las 
contribuciones  se  pagasen  en  billetes,  y  que  del 
mismo  modose  liquidasen todaslas  deudas  par- 
ticulares. Pero  estas  medidas  no  hicieron  mas 
que  precipitar  la  esplosion  de  la  catástrofe. 
Los  mas  prudentes  se  dieron  prisa  á  realizar, 
es  decir,  á  convertir  en  tierras,  casas,  joyas  y 


niuebles  el  valor  de  sus  billetes  y  de  sus  ac- 
ciones, y  entonces  se  vió  un  fenómeno  ente- 
ramente contrario  al  que  acabamos  de  descri- 
bir; los  tenedores  de  papel  buscaban  con  ansia 
tos  valores  sólidos,  como  antes  se  hablan,  des- 
prendido de  toda  riqueza  real,  para  cambiarla 
por  papel.  En  medio  de  esta  confusión  de 
ideas  y  de  esta  lucha  de  intereses,  el  gobierno 
y  Law  perdieron  el  tino  y  echaron  mano  de 
las  disposiciones  mas  temerarias  y  absurdas. 
Se  prohibió  el  uso  de  las  piedras  preciosas,  á 
fin  de  que  no  se  cambiasen  por  billetes;  se 
eontlscó  la  moneda  antigua,  y  se  hicieron  vi- 
sitas domiciliarias  para  apoderarse  de  ella.  La 
baja  de  los  billetes  progresaba  entretanto  con 
espantosa  rapidez.  Los  que  habían  vendido 
fincas  y  mercancías  para  adquirir  billetes  se 
encontraron  poseedores  de  un  papel  entera- 
mente destituido  de  valor.  El  famoso  edicto  de 
marzo  de  1720  puso  el  colmo  á  esta  sério  de 
desaciertos.  En  él  se  mandaba  que  los  billetes 
de  banco  se  considerasen  como  de  la  misma 
naturaleza  y  valor  que  las  acciones  de  la  com- 
pañía de  la  Indias;  esto  es,  so  igualaban  dos 
clases  de  papel,  uno  délos  cuales  representa- 
ba un  valor  verdadero ,  mientras  que  el  otro 
no  se  apoyaba  mas  que  en  una  ficción.  Esta 
medida  era  una  verdadera  declaración  de  han- 
carota.  Es  difícil  formarse  ahora  una  idea  de 
tos  desastres  á  que  este  deséulace  dió  lugar; 
las  quiebras  que  se  anunciaban  diariamente, 
tanto  en  París  como  en  las  provincias,  la  des- 
confianza que  se  introdujo  en  todos  los  nego- 
cios, la  ruina  de  tantos  establecimientos,  y 
sobre  todo,  el  odio  que  estalló  contra  el  re- 
gente, contra  su  gobierno  y  contra  el  autor  de 
tantos  infortunios. 

Bajo  estos  tristes  auspicios  económicos 
empezó  el  reinado  de  Luis  XV,  duranle  el  cual 
la  hacienda  pública  vivió  de  empréstitos  y  de 
insolvencia,  arruinándose  cada  vez  mas  la  na- 
ción, agolándose  diariamente  los  recursos,  so- 
brecargando sin  consideración  alguna  el  peso 
de  las  contribuciones,  y  abusando  el  poder  del 
régimen. absoluto  que  aquel  monarca  supo  ha- 
cer mas  odioso  por  la  profunda  inmoralidad 
de  sn  conducta  y  el  escandaloso  lujo  de  su 
palacio  y  de  su  córle. 

Luis  XVI  subió  al  trono  con  las  intenciones 
mas  puras  y  mas  generosas.  Tuvo  dos  gran- 
des ministros  de  Hacienda  ,  Turgot  y  Necfcer; 
pero  ni  á  ano  ni  á  oiro  se  dló  tiempo  bastan- 
te para  corlar  los  abusos  y  refrenar  ¡os  desór- 
denes que  se  hablan  introducido  en  el  manejo 
de  los  intereses  públicos,  y  en  eslo  era  nece- 
sario pensar  antes  de  establecer  un  buen  sis- 
temade  crédito.  Al  fin,  sobrevínola  revolución 
de  1789,  y  ella  ,  abriendo  un  campo  inmenso 
a  toda  clase  de  reformas,  prometía  nna  tras- 
formacion  venturosa  en  la  hacienda  pública, 
cuyos  males  emanaban  principalmente  de  las 
preocupaciones  y  de  los  privilegios,  á  los  que 
babian  declarado  tan  cruda  guerra  las  nuevas 
opiniones.  La  revolución  se  propuso  estinguir 
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la  deuda  con  el  producto  de  los  Meaos  nacio- 
nales; pero  las  guerras  que  sostuvo  conlra 
toda  Europa,  las  distrajeran  de  aquel  propósi- 
to, y  la  deuda,  lejos  de  disminuir,  esperimen- 
tú  en  pocos  años  considerables  aumentos.  El 
principal  recurso  de  la  nueva  república,  fué  la 
creación  de  los  asignados,  cuya  primera  emi- 
sión se  verificó  en  1789.  A  los  principios  ,  esta 
creación  presentó  todas  las  garantías  que  po- 
dían exigirse  en  aquellas  circunstancias,  y  so. 
hipoteca  no  podia  ser  mas  sólida  ,  pues  con- 
sistía en  la  gran,  masa  de  Ancas  de  manos 
muertas ,  que  se  habían  declarado  propiedad 
nacional.  Pero  muy  en  breve  fué  un  semillero 
de  abusos  que  trastornó  todos  los  elementos 
de  la  circulación,  alteró  de  una  manera  inau- 
dita los  cambios  y  los  precios,  y  terminó  fi- 
nalmente en  la  mas  estrepitosa  bancarola.  Co- 
mo estaban  vivos  los  recuerdos  del  papel  mo- 
heda creado  por  el  sistema  de  Law,  se  decretó 
en  11  de  diciembre  de  1783  que  los  asig- 
nados tuviesen  un  5  por  100  de  interés,  hipo- 
tecado en  el  imparte  de  los  bienes  nacionales 
puestos  en  venta.  Como  en  aquella  asombrosa 
trasformacion  social,  todas  las  ideas  de  orden, 
de  gobierno  ,  de  buena  fé  y  hasta  de  decoro, 
se  confundieron  en  una  sima  de  locuras  y  cri. 
menes,  el  interés,  rebajado  del' 5  al  3,  dejó  de 
pagarse  enteramente,  y  desde  2 1  de  diciembre 
de  1789  hasta- 21  de  mayo  de  1792  ,  las  emi- 
siones Regaron  á  la  suma  de  G, 765. 000, 000 
de  francos,  incluyendo  en  ellas  1,200.000,000 
de  empréstitos  forzosos,  exigidos  con  el  mayor 
rigor  á  los  propietarios  y  capitalistas.  Las  ca- 
lamidades y  ios  peligros  iban  creciendo  entre 
tanto ,  la  Europa  entera  se  armó  contra  la 
Francia  ,  y  subiendo  cada  dia  de  punto  la  pe- 
nuria del  tesoro,  los  asignados  se  desacredita- 
ron en  tales  términos  ,  que  en  1792 ,  perdían 
37  por  100;  35  en  1703,  y  al  año  siguiente  se 
daban  9,200  libras  eu  asignados ,  por  20  en 
oro,  y  100  libras  eu  asignados  valiau  15  suel- 
dos ;  es  decir ,  valor  de  400  reales  por  meaos 
de  una  peseta.  En  medio  de  tantos  esfravios, 
en  14  de  setiembre  de  1793  ,  la  Convención 
nacional  hizo  un  arreglo  total  de  la  deuda, 
fundado  en  Un  escelente  informe  que  le  pre^ 
sentó  et  diputado  Cambon,  órgano  de  la  comi- 
sión nombrada  ai  efecto  ,  y  presidida  por  Ro^ 
bespierre.  Esle  luminoso  trabajo  parece  obra 
de  los  tiempos  mas  ordenados  y  tranquilos,  y 
supone  las  mas  minuciosas  investigaciones,  y 
un  admirable  espíritu  de  método  y  de  clasi- 
ficación. En  él  se  daba  por  resumen  de  toda 
la  deuda  pública  de  Francia  el  cuadro  si- 
guiente: 


Libras lornesas. 


Capitales. 


Deuda  exigible  á  término  en 
capital,  procedente  de  em- 
préstitos de  varias  clases. 

Exigible  después  de  liquida- 
ción, por  los  dueños  de  ofi- 
cios enagenados  de  la  coro- 
na, y  otros  intereses  perjudi- 
cados por  la  revolución.  .  . 

Asiguados  desmonetizados.  . 

Idem  con  curso  forzoso.  .  .  . 

Capital  cié  89,888,335  á  5 
por  100  

Tolal  de  la  deuda.  .  .  . 


427*901,315 


625.706,309 
558.624,000 
3.217.222,053 

4.829.453,677 

1.797.766,700 
6. G27. 220,37? 


Los  medios  que  proponía  la  comisión  para 
arreglar  definitivamente  la  deuda  general  del 
Estado,  fueron  adoptados  porlalegislalura,  y  en 
su  virtud  se  espidió  la  ley  de  la  deuda  pública, 
que  ha  servido  de  base  y  norma  al  régimen 
actual,  y  cuyas  principales  disposiciones  son  las 
siguientes  :  1.a  la  consolidación  de  todas  las 
deudas  antiguas  y  modernas  en  una  sola  ;  2.1 
la  creación  de  un  gran  iibro  en  que  se  asien- 
ten las  inscripciones  nominales  de  todas  las 
rentas  que  resulten  de  la  liquidación:  3.1  la 
acumulación  de  todos  los  títulos  de  toda  espe- 
cie de  deudas,  quedando  solo  las  inscripciones 
nominales  del  gran  libro:  4.1  el  pago  de  inte- 
reses á  razón  de  5  por  100  al  año  ,  ett  1.°  de 
enero  y  en  1 ,°  de  julio  :  5.a  la  admisión  del  5 
por  100  en  pago  de  bienes  nacionales ,  entre- 
gando una  suma  igual  de  asigaados  con  cursó 
de  moneda.  Este  gran  acto  legislativo  debia 
producir  sn  efecto  en  tiempos  posteriores:  á  la 
sazón  estabaa  demasiado  complicadas  las  co- 
sas políticas,  para  que  pudiera  cimentarse  un 
buen  régimen  de  crédito  público.  Lá  revolu- 
ción persistía  en  sus  destructores  progresos, 
los  desórdenes  crecian ,  los  precios  de  las 
mercancías  habían  subido  escandalosamente,  f 
tal  era  el  descrédito  del  papel,  que  en  1795  esis- 
tian  en  el  tesoro  de  la  república  619.000,000  ea 
asignados,  que  apenas  valían  1.500,000  en  efec- 
tivo,y  la  deuda  pública  importaba  63.000,000 
de  libras  lornesas. 

Entró  á  mandar  el  Directorio,  y  viendo  qne 
aquel  órden  de  cosas  era  insostenible,  presen- 
tó un  informe  con  el  resúmen  histórico  de  los 
asigaados,  del  cual  aparecía  lo  siguiente: 

Libras  toni esas. 


Deuda  consolidada  que  deven- 
gaba en  intereses  anuales. 


89.888,335 


Asignados  desde  la  creación 

basta29  deenero  de  1795.  33,430.481,623 

De  esta  sama  solo  habían 
entrado  en  el  tesoro  na- 
cional 29,254.871,618 

Rebajapor  los  anulados,  que- 
mados y  desmonetizados, 
por  haberse  recibido  en 
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Libras  lornesns. 

pago  de  bienes  nacio- 
nales  .  5,581.466,190 


■  23,673.405,428 

Esta  última  suma  era  la  que 
quedaba  en  circulación, 
y  por  consiguiente  ,  pa- 
ra completar  la  suma  de 
40,000.000,000,  la  comi- 
sión habia  fabricado.  .  .  15,326.540,000 


¡Total.   39,999.945,428 

Para  poner  término  á  esla  operación,  el  Di- 
rectorio mandó  quemar  todos  los  punzones, 
planchas  y  sellos,  á  ün  de  que  no  se  renova- 
sen las  emisiones,  y  para  recoger  los  asigna- 
dos que  quedaban  en  circulación, ,  se  crearon 
los  llamados  mandatos  territoriales,  que  de- 
bían cambiarse  á  razón  de 30 capitales  poruno, 
con  una  emisión  de  2,400.000,000.  Este  papel 
nació  desacreditado ,  y  apenas  se  presentaba 
-al  público,  era  recibido  con  desprecio;  pero  el 
esceso  del  mal  debia  provocar  el  remedio.  Los 
mandatos  fueron  abolidos  en  1."'  de  febrero 
de  1797,  y  en  mayo  del  mismo  año  quedaron 
completamente  anulados  ios  asignados  ,  por 
valor  de  21,000.000,000. 

Al  Directorio  sucedió  el  Consulado,  duran- 
te el  cual  se  hizo  uso  de  algunos  paliativos,  in- 
suQcieutes  para  la  cura  del  grave  mal  que  aque- 
jaba á  la  hacienda  pública;  pero  la  proclama- 
ción del  Imperio  alteró  de  un  todo  el  aspecto 
de  las  cosas;  el  impulso  enérgico  dado  por  el 
genio  de  Napoleón  á  todas  las  instituciones  y 
á  todos  los  ramos  de  gobierno,  se  hizo  sentir 
en  la  regularizaeion  de  la  deuda,  y  las  grandes 
cantidades  de  oro  y  plata  que  produjo  la  con- 
quista, evitaron  la  necesidad  de  acudir  á  las  me- 
didas arbitrarias  é  imprudentes  que  habían  sido 
tan  comunes  en  los  gobiernos  anteriores.  En 
los  trece  años  del  régimen  imperial,  la  deu- 
da no  pasó  de  1,900.000,000.  Los  buenos  prin- 
cipios adoptados  en  aquella  época,  continuaron 
dominando  en  los  primeros  años  de  la  restau- 
ración de  los  Borbones;  pero  la  vuelta  de  Na- 
poleón y  la  campaña  que  terminó  en  Valerloo, 
no  permitieron  seguir  el  mismo  sistema  de  or- 
den y  de  economía.  Completada  la  restauración 
eu  1815,  el  capital  de  la  deuda  era  de  cerca 


de  4,000.000,000,  y  los  intereses  anuales  im- 
portaban 195,863,397  fraucos;  pero  los  pre- 
supuestos ofrecían  cada  año  un  déficit  consi- 
derable, y  las  contribuciones  habían  crecido  á 
tal  punto,  que  fué  preciso  echar  mano  de  nue- 
vos empréstitos.  En  los  cinco  primeros,  des- 
de 1816  hasta  Í82t,  estas  operaciones  produ- 
jeron al  tesoro  784.737,117,  y  reunidas  á oirás 
dos,  ejecutadas  en  los  años  siguientes,  las  reu- 
tas creadas  hasta  1823,  sumaban  99.269,111 
francos.  El  término  medio  del  premio  de  todos 
estos  empréstitos,  fué  de  77  francos,  16  cea— 
fésímos.  En  enero  de  1830,  el  estado  general 
de  la  deuda  francesa  era  el  siguiente: 


Capital. 
Renta.  . 


4.682.612,615. 

249,496,459. 


La  revolución  que  puso  en  el  trono  í 
Luis  Felipe,  ocasionó  algún  trastorno  en  el  cré- 
dito público:  las  rentas  bajarou  deprecio,  y 
tardaron  tres  años  en  ponerse  al  par.  Los  nue- 
vos empréstitos  contraídos  por  aquel  monarca 
dieron  á  la  deuda  un  aumento  en  renta  de 
15.779,016;  pero  en  el  mismo  periodo  la  caja 
de  amortización  había  recogido  12.548,650 
francos.  Durante  los  años  siguientes  de  1841, 
1844  y  1847,  se  hicieron  para  determinados 
objetos  nuevos  empréstitos  á  4  y  3  por  loo  de 
renta,  por  valor  de  21.613,011  francos,  de  mo- 
do que,  con  las  rebajas  de  amortización,  que 
nunca  ha  dejado  de  obrar  en  Francia  desde  la 
caída  del  Imperio,  el  total  de  la  renta,  al  mo- 
mento de  la  proclamación  de  la  segunda  re- 
pública en  febrero  de  1S4S,  era  de  175.224,788 
francos. 

Unos  gobiernos  tan  desacreditados,  tan  tur- 
bulentos, tan  dominados  por  pasiones  bajas  y 
por  intereses  incompatibles  con  el  reposo  pú- 
blico, como  los  que  mediaron  entre  la  caída 
de  Lnis  Felipe  y  la  presidencia  de  Luis  Napo- 
león, no  podía  inspirar  bastante  confianza  para 
entablar  operaciones  de  crédito.  Los  gastos  in- 
mensos y  las  incalculables  dilapidaciones  de 
los  republicanos  rojos,  se  alimentaron  con  un 
gran  aumento  de  conlribuciones,  con  la  deuda 
flotante  y  con  los  caudales  de  las  cajas  tic 
ahorros,  que  se  convirtieron  en  rentas  del  3 
por  100.  En  el  presupuesto  de  1849,  la  deuda 
presentaba  el  estado  siguiente: 


Capitales.                    ,  Renta. 

3,796.903,960.  .  i  ■    Deuda  consolidada  á  3  por  100   189.845,198 

22.800,000.  ...    Id.  á  4  7S                                                      .  1.026,800 

461.804,000.  ...    Id.  á  4   16.472,164 

3,048.168,133.  ...    Id.  á  3  „  I  .  .  91.445,044 

Fondo  de  amortización   63.795,490 


9.3Í9,C76,093  3G4.5844496 
Intereses,  primas  y  amortización  de  empréstitos  reem- 
bolsares  8.960,300 

Intereses  de  capitales  de  Danzas,  y  de  la  deuda  flotante.  23.000,000 

Deuda  vitalicia  •   58.599,000 

Total   455,143,796* 
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Réstanos  hablar  del  estado  actual  de  la  deu- 
da pública  en  Francia,  la  cual,  según  el  cua- 
dro presentado  por  el  gobierno  presidencial  al 
Cuerpo  legislativo  en  su  sesión  del  25  de  junio 
de  1842-,  arroja  los  datos  siguientes: 

nerita, 


Rentas  ai  4  por  100   2.371,9tl 

Id.  al  3  por  100   04.495,988 

Fondo  de  amortización   64.545,804 

Intereses  y  primas  reembolsa- 
bles   4.878,414 

Amortización  de  empréstitos  re-  , 

embolsables   4.081,886 

Interés  de  fianzas   7,000,000 

Intereses  de  la  deuda  flotante.  .  22.000,000 
■Viudedad  de  la  duquesa  de  Or- 

leans   300,000 

Rentas  vitalicias   1.520,000 

Id.  para  la  vejez   500,000 

Tota!.  .  .  .  171.714,062 


Nuestra  tarea  debe  terminar  por  los  em- 
préstitos españoles,  y  no  es  asunto  muy  grato 
ui  en  que  podamos  emprender  una  relación 
minuciosa  y  esmerada.  «Es  preciso  resignarse 
á  confesar,  dice  uno  de  nuestros  escritores  mo- 
dernos, que  hemos  tenido  la  desgracia  de  que, 
ágenos  por' lo  generala  la  influencia  de  las 
buenas  doctrinas  ,  entregados  á  un  deplorable 
empirismo,  y  subyugados  completamente  por 
el  furor  de  las  pasiones  políticas,  la  historia 
de  nuestra  hacienda  en  este  periodo,  es  muy 
enojosa  para  ser  tratada  por  una  pluma  espa- 
ñola.» En  efecto,  desde  los  tiempos  deFelipe  II, 
cuyo  desastroso  reinado  convirtió  en  ruinas  el 
suntuoso  edilicio  alzado  por  el  genio  de  sn 
predecesor,  empezó  á  abrirse  en  España  el 
abismo  de  la  deuda,  que  está  muy  tejos  de 
cerrarse,  y  cuyo  funesto  influjo  ha  penetrado 
en  lodo  el  mecanismo  económico  y  en  todos 
los  ramos  que  forman  la  prosperidad  de  una 
nación.  No  tenemos  mas  que  conjeturas  vagas 
sobre  el  verdadero  estado  de  nuestra  deuda 
pública  hasta  el  reinado  de  Carlos  II;  pero  cons- 
ta que  ya  en  aquel  reinado  debia  el  tesoro 
real  1,260.000,000  de  reales.  Sus  cuatro  in- 
mediatos sucesores  aumentaron  esta  carga:  1.° 
con  tres  empréstitos,  que  importaronjuntos  la 
suma  de  700.000,000:  2."  con  el  crecimiento 
de  los  vales  reales,  que  puede  calcularse  en 
6,809.000,000.  La  enagenacion  de  una  parle 
de  bienes  de  mauos  muertas  ,  verificada  en 
1797,  produjo  á  fines  de  1808  la  suma  de 
600.000,000,  sobre  los  cuales  el  gobierno  de- 
bía pagar  un  3  por  100  de  interés  para  la  es- 
tincion  de  los  vales;  y  de  toda  esta  complica- 
ción de  créditos  y  empeños,  resultó  tal  em- 
bolismo, que  cuando  sé  reunieron  las  cór- 
tes  de  Cádiz  en  1811,  la  clasificación  ge- 
neral de  la  deuda  ,  se  dividió  en  21  artículos 
de  diverso  origen  como  juros ,  obras  pias, 
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ernpréslilos,  censos ,  atrasos ,  etc.  En  1813 
se  hizo  un  arreglo,  que  no  pudo  ser  eje- 
cutado ,  por  hallarse  la  nación  comprome- 
tida en  la  guerra  con  los  ejércitos  invasores 
de  Francia.  En  1815  hubo  otro  arreglo  ,  fun- 
dado sobre  el  primero  y  que  tampoco  tuvo 
aplicación.  El  distinguido  ministro  de  Hacien- 
da don  Martin  Caray ,  emprendió  una  reforma 
mas  en  grande  y  que  parecía  destinada  á  re- 
mediar en  parte  tos  males  económicos,  que 
ya  iban  comprometiendo  ,  no  solo  la  ven- 
tura, sino  también  el  pundonor  de  España. 
Las  negociaciones  que  se  entablaron  entonces 
con  la  Santa  Sede,  produjeron  tres  medidas 
muy  favorables  á  los  intereses  de  la  hacienda 
y  que  podrían  haber  contribuido  en  gran  ma- 
nera al  desempeño  de  sus  obligaciones.  1.a 
Quedó  comprendido  el  clero  en  la  contribu- 
ción estraordinaria  de  G0. 000, 000:  2,c  se  le 
impuso  un  subsidio  de  30.000,000:  3."  se 
aplicaron  las  prebendas  vacantes  á  las  atencio- 
nes del  tesoro.  Estas  concesiones  estimularon 
al  ministro  á  ocuparse  seriamente  en  la  clasi- 
ficación de  la  deuda,  y  empezó  por  los  vales 
reales  en  una  serie  de  disposiciones  compli- 
cadas, entre  las  cuales  la  mas  notable  y  ge- 
nerosa fué  la  de  que  se  admitiese  aquel  papel 
sin  descuento  alguno,  al  pago  de  las  fincas  de 
que  la  dirección  del  crédito  público  podía 
disponer.  Después  se  dividió  la  deuda,  en 
deuda  con  interés  y  sin  interés,  y  se  subdi- 
vidió  la  primera,  según  su  procedencia ,  en 
deuda  de  imposición  forzosa  y  de  imposición 
voluntaria.  En  las  aplicaciones  de  estos  diver- 
sos géneros  de  créditos,  se  dejó  sentir  el 
espíritu  reaccionario  déla  época,  y  las  pasio- 
nes políticas,  que  habían  brotado  durante  la 
ausencia  del  rey,  tuvieron  mas  parte  en  aque- 
lla nueva  legislación  que  las  sanas  doctrinas 
económicas.  Fué  mas  pomposo  que  efectivo 
el  catálogo  de  los  recursos  que  se  señalaron 
para  la  amortización,  y  eran;  los  bienes  se- 
cuestrados pertenecientes  á  traidores,  inclusos 
los  de  don  Manuel  Godoy;  los  maestrazgos  de 
las  cuatro  órdenes  militares  en  venta  y  renta; 
los  productos  en  venta  y  renta  de  las  enco- 
miendas vacantes  y  que  vacasen  en  lo  sucesi- 
vo, de  las  cuatro  órdenes  militares  y  de  la 
de  San  Juan  de  Jérusalen;  la  mitad,  por  ahora, 
de  los  baldíos  y  realengos;  las  fincas  proce- 
dentes de  obras  pias  y  sétima  parte  de  bienes 
eclesiásticos,  que  estén  secularizados  y  se 
administren  por  el  crédito  público;  (odas  las 
Ancas  de  propios  y  arbitrios,  ya  de  baldío, 
realengo  ó  cualquiera  otra  pertenencia  públi- 
ca, que  se  hubiesen  vendido  durante  la  revo- 
lución sin  la  autorización  establecida  por  las 
leyes,  reintegrándose  á-los  compradores  en 
la  forma  que  después  debia  establecerse;  las 
lincas  de  la  corona  que  no  fuesen  necesarias 
i  la  real  persona  y  familia;  los  estados  de  la 
última  duquesa  de  Alba  incorporados  á  la  co- 
rona, y  cualesquiera  otros  bienes  que  se  fueren 
descubriendo  de  la  pertenencia  del  Estado. 
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Este  plan,  que  contenía  otras  muchas  innova- 
ciones, cuya  enumeración  seria  demasiado 
voluminosa ,  no  llegó  á  realizarse.  El  clero 
hizo  a  su  autor  uoa  oposición  formidable  y  solo 
se  logró  ejecutar  todo  lo  relalivo  á  la  amorti- 
zación de  los  vales,  los  cuales  se  pusieron 
al  20  por  100.  La  circunstancia  de  haberse 
considerado  este  precio  como  un  síntoma  de 
restablecimiento  del  crédito,  prueba  lo  que  se 
entendía  entonces  por  esta  palabra,  y  el  poco 
uso  que  sabían  hacer  aquellos  hombres  de  los 
vastos  recursos  que  encerraba  en  sí  esta 


nación  tan  favorecida  de  la  Providencia. 

Las  Cortes  de  1820  no  podian  desatender 
un  asunto  de  tan  vital  inferes,  á  pesar  de  haber 
resistido  ¡i  tantos  esfuerzos  y  de  haber  pres- 
tado tantas  esperanzas.  El  arreglo  que  se  san- 
cionó  en  la  sesión  de  20  -de  noviembre  de 
aquel  año  ,  modificó  en  gran  parte  el  de  Ga- 
ray,  añadiendo  nuevos  rercusos,  y  suprimien- 
do iodo  lo  odioso  y  reaccionario  que  aquel  pian 
contenía.  II  importe  de  la  deuda  pública  en 
aquella  fecha  era: 


Deuda  cou  interés. 
Deuda  sin  interés.  . 


(Capital  .  

'¿Réditos  235. £66,639. 


Total. 


6,814.780,363 

7,205.792,02S 
14,020. 572,391 


Pero,  como  se  había  creado  un  5  por  100, 
á  cayo  Upo  debia  hacerse  ia  conversión, 
quedaría  reducida  la  deuda  con  interés  á 
4,700.000,000. 

La  guerra  civil  que  sobrevino  muy  en  bre- 
ve, los  desórdenes  que  agitaron  algunas  pro- 
vincias y  oirás  ocurrencias  ,  cuya  historia  no 
se  ha  escrito  aun,  y  que  no  pueden  escribirse 
hasla  que  el  curso  de  los  tiempos  estinga  el 
último  resto  de  las  pasiones  que  les  dieron 
origen,  se  opusieron  á  la  realización  de  un 
sistema  ordenado  de  crédito  público.  Bajo  los 
ministerios  de  don  José  Canga  Arguelles  y  del 
conde  de  Toreno  ,  se  contrajeron  empréstitos 
eslrangeros,  que  no  hacemos  mas  que  men- 
cionar, por  razones  análogas  á  la  que  hemos- 
espuesto  en  el  párrafo  precedente.  Las  diversas 
trasto™  ación  es  por  ias  que  ha  pasado  la  or- 
ganización del  crédito  público,  desde  la  calda 
del  sistema  consiituciona!  en  1823  ,  hasta 
nuestros  dias,  pertenecen  al  arlículo  hacienda 
publica  de  España.  Creemos,  sin  embargo, 
necesario  para  cumplimiento  del  objeto  que 
nos  hemos  propuesto  en  este  articulo,  poner 
á  vista  de  nuestros  lectores  et  cuadro  de  la 
parte  de  la  deuda  pública  que  proviene  esclu- 
sivamente  de  empréstitos;  y  leñemos  motivos 
para  creer  en  la  exactitud  del  siguiente: 

Deuda  á  3  por  !00  con  el 
aumenlo  de  intereses  ca- 
pitalizabas                 ,  2,082.020,410 

Deuda  aciiva  al  5  por  100 
con  rebaja  de  lo  que  obra 
en  poder  de  la  casa Ardouin 

de  París   3,026.834,683 

Deuda  pasiva  con  igual  re- 
baja  1,041.484,000 

Pendiente  de  liquidación. .  .  3,544.295,706 

Deuda  esterlor  antigua  pen- 
diente de  ia  conversión.  .  680.678,840 

Tolal.  ....  10,393.293,639 


EMULACION,  Es  uno  de  ios  sentimientos  que 


caracterizan  mejor  á  la  especie  humana  y  qne 
indica  que  ha  nacido  para  vivir  en  sociedad. 
A  una  emulación  continua,  pero  hábilmente 
dirigida,  debe  un  pueblo  la  marcha  progresiva 
liácia  la  verdadera  civilización.  Es  un  hecho 
indudable  que  entre  las  variedades  de  la  es- 
pecie humana,  aquella  sobre  la  cual  influye 
menos  la  emulación,  á  saber.la  raza  negra,  no 
puede  salir  nunca  del  reducido  circulo  en  que 
vegeta  hace  tantos  siglos.  Pero  por  lo  mismo 
que  la  emulación  ocupa  un  lugar  en  nuestro 
corazón,  es  preciso  evitar  también  todo  esti- 
mulo demasiado  vivo;  en  esta- parle  sobre  to- 
do, hay  que  observar  cierta  prudencia:  en  otro 
caso,  la  emulación  puede  producir  á  sn  vez 
otro  sentimiento,  cual  es  el  amor  propio,  que 
traspasando  ciertos  limites,  puede  degradar  la 
razón.  Y  como  del  amor  propio  no  participa 
uno  solo,  resuila  de  aqui  que  todo  amor  indi- 
vidual demasiado  enérgico  produce  una  por- 
ción de  enemigos,  crea  multitud  de  resisten- 
cias yá  fuerza  de  desesperarnos,  nos  conduce 
á  los  mayores  estreñios.  Triste  tarea  seria  la 
enumeración  de  los  crímenes  y  desastres  que 
han  resultado  del  amor  propio;  mas  de  una 
vez  ha  sido  -esta  pasión  la  causa  de  que  se 
hayan  arruinado  asi  los  estados  como  las  fa- 
milias. 

Nunca,  pues,  el  moralista  debe  cansarse  de 
repetir  lo  indispensable  que  es  contener  coa 
mano  Fuerte  tas  riendas  de  la  emulación.  Por 
desgracia  los  padres,  por  un  cariño  mal  en- 
tendido, 6  bien  creyendo  conseguir  alguna 
ventaja,  estimulan  constantemente  ia  emula- 
ción de  sus  hijos  respecto  á  lo  que  se  llaman 
ciertas  gracias  ó  buen  gusto  en  pequeneces  y 
frivolas  esterloridades,  siendo  el  resultado  de 
ta!  error  que  conducen  por  un  mal  camino  las 
buenas  disposiciones  de  aquellos,  que  se  hu- 
bieran desarrollado  desde  Inego  sin  que  hu- 
bieran puesto  en  práctica  lalcs  medios. 

Es  cierto  también  que,  aunque  bajo  distin- 
ta forma,  existe  el  mismo  defecto  en  la  edu- 
cación de  ¡os  colegios  :  todo  el  que  está  al 
frente  de  un  establecimiento  de  esta  clase,  so- 
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breescita  la  emulación  de  los  discípulos  que 
promelen  mas  esperanzas,  con  objeto  de  ob- 
tener de  ellos  brillantes  resultados,  los  cuales 
se  publican  hasta  en  los  periódicos,  de  suerte 
que  el  nombre  dé  estos  infelices  niños  se  pone 
en  evidencia  ante  un  mundo  que  debiera  igno- 
rar su  existencia.  ¿Cual  es  el  resultado  de  estos 
esfuerzos?  Que  agolados  sus  recursos  por  una 
emulación  perjudicial,  estos  discípulos,  en  po- 
sesión ya  de  una  fama  precoz,  no  tienen  fuer- 
zas ni  forman  grande  empeño  precisamente 
cuando  mas  lo  necesitan;  entran  en  la  socie- 
dad hechos  unos  caducos  y  pierden  el  porve- 
nir que  les  pertenece.  Otro  tanto  suele  sucede 
en  las  pensiones  de  las  niñas,  que  alucinadas 
por  el  falso  brillo  de  la  publicidad,  suelen  es- 
tas adquirir  ciertas  tendencias  literarias  im- 
propias de  su  soso,  en  vez  de  afanarse  en  ser 
buenas  madres  de  familia, 

Nuestras  instituciones  políticas  han  llega- 
do á  formar  de  la  emulación  un  principio  de 
gobierno:  presentan  en  todas  las  carreras  la 
perspectiva  de  unas  ventajas  á  que  las  masas 
no  pueden  aspirar  nunca:  he  aqui  esplieada  la 
causa  de  esa  intranquilidad,  de  ese  constante 
deseo  de  mejorar  de  posición,  que  atormenta 
á  todas  las  clases  déla  sociedad. 

La  grande  obra  de  nuestros  días,  seria 
contener,  disciplinarla  emulación,  reducirla á 
sus  verdaderos  limites:  por  desgracia  esto  no 
se  verificará,  porque  por  todos  estilos  y  en  te- 
das las  carreras,  para  poder  coatar  con  los 
hombres,  se  les  promete  cien  veces  mas  de  lo 
que  se  les  puede  conceder:  el  porvenir  se  sa- 
crifica al  présenle. 

Asi,  pues,  la  emulación,  ese  sentimiento 
que  se  despierta  en  nuestros  corazones  como 
una  consecuencia  de  la  estimación  de  nosotros 
mismos,  es,  como  todos  los  sentimientos  do 
este  género,  de  un  carácter  muy  delicado,  pe- 
ligroso y  difícil.  Bien  dirigido,  produce  ese  de- 
seo de  elevarnos  á  la  altura  á  que  con  su  apro- 
vechamieuto  y  sus  méritos  se  han  elevado 
otros,  para  merecer  el  aprecio  y  la  considera- 
clon  que  estos  disfrulan.  En  este  sentido, 
tiende  á  perfeccionarnos  y  mejorarnos  ani- 
mándonos á  seguir  el  camino  del  saber  y  i  al- 
canzar una  gloria  justamente  merecida.  Pero 
es  muy  común  que  á  este  sentimiento  se  junte 
el  de  la  envidia  respecto  de  la  persona  que 
produce  en  nosotros  la  emulación;  y  entonces 
esta  afección  tiene  mucho  de  miserable  y  de 
mezquina:  entonces  por  amor  de  nosotros  mis- 
mos, odiamos  á  los  demás,  y  esta  odio  es  tan- 
to mas  injusto  y  censurable,  cuanto  que  tiene 
por  causa  su  mismo  mérito,  por  el  cual  debié- 
ramos amarlos  y  enaltecerlos.  Esto  nos  condu- 
ce, en  úllimo  análisis,  á  proclamar  un  princi- 
pio que 'tendremos  ocasión  de  aplicar  á  otros 
casos  análogos,  á  saber:  que  la  emulación,  co- 
mo sentimiento  de  amor  propio  y  do  Orgullo 
persona!,  debe  estar  templado  por  la  religión, 
la  que,  sin  escluir  toda  aspiración  noble  y 
generosa  á  mejorar  nuestra  condición  y  nues- 


tro porvenir,  para  realizar  mas  completamente 
los  designios  del  Criador  y  corresponder  dig- 
namente al  lia  para  que  nos  ha  criado,  nos  pre- 
dica la  caridad,  ó  sea  el  amor  ardiente  á  nues- 
tros semejantes,  y  la  abnegación  de  nosolros 
mismos,  sentimiento  en  un  lodo  opuesto  á  la 
vanidad  y  al  amor  propio.  Con  esle  saludable 
contrapeso,  puede  producir  la  emulación  muy 
buenos  frutos.  Aspiremos  á  imitar  á  nuestros 
hermanos,  por  ia  admiración  que  nos  escita  su 
mérito,  sin  envidia  ni  mezquina  rivalidad,  sin 
dejar  por  esto  de  amarlos  ,  antes  amándolos 
mas  todavía,  puesto  que  reconocemos  como 
buenas  sus  prendas,  y  dignas  de  ser  imitadas. 
Ademas  de  este,  dirijamos  siempre  la  emula- 
ción á  los  objetos  dignos  de  ocupar  nuestro 
corazón  y  nuestro  espíritu,  y  no  nos  dejemos 
dominar  de  esle  sentimienío  bácia  vanas  pue- 
rilidades y  bagatelas,  por  mas  que  otros  se 
afaneu  en  sobresalir  en  ellas,  y  que  gocen  de 
cierto  favor  entre  la  gente  superficial  y  entre 
los  espíritus  adocenados. 

EMULSION.  (Farmacia.)  Emulsión  y  emul- 
sivo  son  dos  voces  farmacéuticas  que  vienen 
de!  latín  emulgere  (ordeñar,  sacar  leche.)  Dáse 
el  epíteto  de  cmuhiuas  á  muchas  simientes 
dicolileddueas,  como  las  almendras,  las  nue- 
ces, avellanas,  pepitas  de  melón,  de  calabaza, 
cohombro,  etc.  Para  merecer  el  nombre  de 
emulsioas,  deben  las  semillas  ser  oleagino- 
sas, y  susceptibles  de  formar,  cuando  están, 
machacadas  y  mezcladas  con  el  agua,  una  es- 
pecie de  leche  vegetal  ó  líquido  opaco  que  ha 
recibido  el  nombre  de  emulsión.  Esla,  por  lo 
tanto,  no  es  mas  que  la  suspensión  de  un  cuer- 
po oleaginoso  en  un  liquido  por  medio  de  un 
mucilago. 

Varios  procederes  se  conocen  para  hacer 
las  emulsiones.  El  mas  común  es  el  siguiente: 
quítanse  las  cortezas  ó  películas  délas  simien- 
tes, á  causa  de  el  mal  gusto  ú  acrimonia  qoe 
pudieran  comunicar,  y  esto  se  logra  fácilmente 
sumergiéndolas  un  instante  en  agua  hirviendo; 
en  seguida  se  las  reduce  á  una  pasta  tina  ma- 
chacándolas en  un  mortero  de  mármol,  échase 
entonces  en  el  mortero  el  agua  poco  á  poco  y 
agitando  en  todos  sentidos  con  la  mano  del 
mortero;  y  por  último,  se  adulcora  con  azúcar 
6  j  árabe. 

Los  boticarios  distinguen  las  emulsiones 
en  verdaderas  y  falsas.  Las  primeras  se  obtie- 
nen inmediatamente  de  tasjsustancias  emulsivas 
machacadas  con  agua  y  esprimidas  según  aca- 
bamos de  decir;  y  las  segundas  son  el  resulta- 
do de  la  mezcla  de  un  aceite,  resina  ó  go- 
ma, etc,,  con  un  intermedio  capaz  de  mantener 
esle  producto  en  suspensión  en  el  agua.  El 
mucilago  que  forma  parle  délas  emulsionesno 
tarda  en  fermentar,  ó  bien  el  aceite  se  separa 
del  mucilago  y  salo  á  la  superficie  del  liquido, 
desuelle  que  es  bástenle  difícil  conservar  lar- 
go liempo  esta  especie  de  medicamentos. 

La  yema  de  huevo  diluida  en  agua,  y  lige- 
ramente azucarada.,  forma  por  si  sola  tina 
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emulsión  animal  que  lleva  el  nombre  de  caído 
de  la  reina  y  en  francés  leoke  de  gallina.  Es  la 
disolución  sirve  también  de  intermedio  para 
componer  varías  emulsiones  artificiales,  pues 
liene  la  propiedad  de  unirse  con  las  resinas. 

Los  médicos  ordenan  generalmente  las 
emulsiones  ú.  horchatas  como  demulcentes, 
refrescantes  y  pectorales.  Pero  supuesto  que 
se  confeccionan  con  sustancias  de  diversas'prn- 
piedades,  pueden  llenar  gran  número  de  indi- 
caciones: asi  es  que  al  paso  que  la  horchata  de 
almendras  dulces,  que  no  es  mas  qnejarahe 
de  horchata  diluido  en  agua,  refresca,  la  emul- 
sión preparada  con  la  resina  de  jalapa,  purga, 
y  aquella  en  la  cual  se  hace  entrar  la  esencia 
de  tremenlina,  obra  con  eficacia  en  las  enfer- 
medades de  los  ríñones  y  de  la  vejiga,  etc. ,  etc. 

ENAGENACION  MENTAL.  {Medicina.)  Enage- 
nacion,  de  aliena'tio.  alienus,  ageno,  estran- 
gero,  estrario,  venido  de  otra  parte:  es  la  voz 
genérica  admitida  por  algunos  autores  célebres 
para  espresar  el  carácter  común  á  diversas  es- 
pecies de  enfermedades  mentales. 

El  encéfalo  es  no  solo  el  órgano  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  sino  también  el  de  las 
afectivasy  de  las  pasiones;  pero  está  muy  di- 
fundida la  opinión  de  que  residen  en  el  sistema 
nervioso  orgánico,  cuyo  error  tiende  a  perpe- 
tuar las  mas  falsas  ideas  sobre  el  asiento  de 
las  enfermedades  mentales  y  nerviosas. 

Preciso  es  saber  apreciar  las  analogías  y 
las  diferencias  que  hay  entre  las  afecciones 
mentales  y  el  delirio  de  las  enfermedades 
agudas,  de  la  embriaguez  y  del  envenena- 
miento. 

Imporla,  pues,  examinar  la  influencia  de 
la  acción  inmoderada  del  cerebro  como  causa 
de  las  enfermedades  menlales,  y  la  de  los  de- 
mas  órganos  enfermos  sobre  la  producción  do 
las  mismas  afecciones. 

Hay  locuras  simpáticas,  pero,  en  general, 
la  locura  es  una  enfermedad  idiopaílca  del  en- 
céfalo; y  de  ahí  la  importancia  de  la  anatomía 
patológica  para  el  conocimiento  de  las  enfer- 
medades mentales.  Comparando  los  síntomas 
y  las  alteraciones  patológicas,  se  logra  seguir, 
en  la  mayor  parle  de  los  casos,  el  encadena- 
miento de  las  causas  y  de  ios  efeelos.  Profun- 
dizando algún  lanío  mas  las  inducciones,  se 
determinan  los  signos  por  medio  de  los  cuales, 
durante  la  vida,  se  puede  determinar  si  una 
locura  proviene  de  la  lesión  de  los  miembros, 
ó  de  la  del  encéfalo,  ó  también  de  la  existen- 
cia sucesiva'ó  simultánea  de  ambas  lesiones: 
cuyo  resultado,  si  se  obtiene,  es  de  gran  utili- 
dad, ya  para  lijar  el  pronóstico,  ya  para  apre- 
ciar el  influjo  del  heredamiento,  ademas  de 
que  con  tal  conocimiento  serian  mucho  mas 
positivas  las  indicaciones  lerapeúlicas. 

Inúlil  nos  parece  advertir  que  cuando  se 
trata  de  relacionar  los  síntomas  de  la  locura 
con  las  alteraciones  que  presentan  los  órganos 
después  de  la  muerte,  no  se  debe  en  manera 
alguna  buscar  la  esulicacion  de  la  esencia  del 


delirio.  Para  obtener  la  solución  de  este  pro- 
blema, fuera  preciso  saber  como  actúa  et  en- 
céfalo para  el  desempeño  de  las  altas  funciones 
que  le  están  confiadas;  pero-nos  encontramos 
con  el  inconveniente  de  que  esta  acción  es  tan 
impenetrable  como  la  esencia  de  cualquiera 
olro  fenómeno  natural.  Pero  no  atribuyendo 
el  delirio  á  las  modificaciones  orgánicas  apre- 
ciabas por  los  sentidos;  ¿no  convertimos  aca- 
so la  enagenacion  mental  en  un  ser  abstracto 
que  existe  por  sí  mismo,  y  no  damos  un  paso 
hacia  atrás,  y  admitimos  enfermedades  del 
alma,  afecciones  mentales  esenciales  ?  Estn 
fuera  esponernos  á  las  mas  absurdas  contra- 
dicciones, suponer  mil  cambios  en  un  ser  es- 
piritual, inmutable  por  naturaleza,  reconocer 
que  las  facultades  morales  é  intelectuales  son 
producto  esclusivo  del  alma,  y  negar,  en  pre- 
sencia de  muchísimos  y  terminantes  hechos, 
que  el  encéfalo  es  la  condición  física  indispen- 
sable para  su  manifeslacion. 

ENANO,  ENANA.  [Mitología  é historia.)  Es- 
tos términos  se  emplean  para  designar  la  es- 
tremada pequeñez  de  estatura,  bien  se  aplique 
á  la  especie  humana,  bien  á  todo  animal  ó 
vegetal  reducido  con  esceso  de  su  tamaño  na- 
tural. Derivanse  de  la  palabra  griega  nonos, 
lo  mismo  que  mnion  (eorderillo)  y  itaimam 
(delicado.) 

No  nos  ocuparemos  en  este  lugar  de  las 
fábulas  de  los  antiguos  griegos  sobre  los  pyg- 
raeos,  sobre  los  íroglodlytas  y  sobre  los  ha- 
bitanles  vecinos  al  nacimiento  del  Gánges, 
designados  por  Flinio  y  diversos  geógrafos 
con  el  nombre  de  spithamianos,  por  que  es- 
tos no  pasan  nunca  de  la  altura  de  tres  palmos 
(spühama);  dejamos  á  estos  conloa  liliputien- 
ses y  los  mirmidones.  Verdad  es  que  la  estatu- 
ra de  la  mayor  parle  de  los  habitantes  délas 
naciones  polares,  tales  como  los  lapones,  los 
groenlandeses,  los  esquimales,  los  samoledos, 
los  ¡camlschadales,  los  osüacos,  etc.,  apenas 
llegan  á  cuatro  pies  y  medio,  por  causa  del 
escesivo  frío  que  reina  en  sus  rigorosos  países, 
Esta  temperatura  contrae  asimismo  todas  las 
fibras  de  los  animales  y  vegetales,  que  medran 
sumamente  poco  en  aquel  clima;  y  esto  jo 
demuestra,  la. mayor  estatura  que  adquieren 
estos  seres  cuando  pueden  crecer  en  pasando 
á  otras  latitudes  mas  suaves  y  cálidas. 

Entre  los  antiguos,  á  quienes  lal  vez  nun- 
ca podremos  llegar  en  lujo,  los  ricos  tenían 
per  moda  mantener  enanos  mas  ó  menos  de- 
formes, üna  fealdad  estraordinaria  y  grotesca 
llegaba  á  ser  un  mérito  en  aquellos  seres  de- 
gradados. Los  orientales,  para  quienes  el  hom- 
bre parece  haber,  sido  creado  para  servir  de 
juguele  al  hombre,  enseñaron  á  los  griegos  y 
I  á  los  romanos  el  arte  de  impedir  el  desarrollo 
|  físico  y  de  formar,  por  decirlo  asi,  enanos  ar- 
tificiales. Las  damas  romanas  pagaban  á  pre- 
1  cios  exhorbitanles  estaclase  de  servidores,  los 
!  cuales  empleaban  en  diferentes  usos.  Domi- 
'.  ciano  los  hizo  luchar  públicamente  en  el  an- 
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flteatro  con  [ra  mugeres  cuya  hermosura  con- 
trastaba con  sus  monstruosas  facciones. 

Los  enanos,  máquina  importante  de  las 
epopeyas  de  la  edad  media,  pudieran  muy 
bien,  en  rigor,  haber  sido  tomados  de  la  anti- 
güedad clásica,  pero  es  mas  verosímil  que 
nuestra  poesía  les  haya  recibido  de  la  mitolo- 
gía y  de  las  tradiciones  del  Norte.  Su  genea- 
logía es  la  misma  que  ía  délos  gigantes,  A 
la  manera  que  éstos,  nacidos  de  lmer,  quizás 
deban  su  origen,  ú  á  lo  menos  asi  lo  conjetu- 
ra Mr.  Walckenaer,  á  la  comparación  que  se 
ofrecía  naturalmente  entre  la  elevada  estatura 
de  los  noruegos  y  las  demás  poblaciones  sep- 
tentrionales, y  el  diminuto  cuerpo,  la  naturale- 
za degenerada  de  los  lapones.  Naínn,  nain  en 
el  Edda,  es  el  nombre  de  un  alfe  ó  genio  ele- 
mental. Puki  en  Islandia,  Puke  en  Suecia,  era 
un  demonio  de  estatura  exigua,  y  bailase  bien 
clara  la  analogía  de  este  nombre  con  el  Puck 
de  los  ingleses,  genio  inmortalizado  por 
Sliakspeare,  y  su  palabra  pug,  para  designar 
un  niño  mimado.  De  esta  se  deriva  tal  vez  la 
espresion  flamenca  poeske,  que  se  emplea  en 
el  mismo  sentido  ó  como  término  cariñoso.  No 
olvidemos,  sin  embargo,  el  pusio  de  los  la- 
tinos. 

Un  cuerpo  raquiiieo,  unas  facciones  repug- 
nantes, tal  era  la  imagen  que  gratuitamente 
se  atribuían  á  la  malicia  y  á  la  maldad.  Pepi- 
no, hijo  bastardo  deCario-Hagno,  que  vendió  á 
su  pudre,  se  baila  representado  por  la  pluma 
del  monge  de  Saiut-Gall,  como  un  pequeño 
enano  giboso;  Nanus  et-gipperosus  Pippittui. 

Concedíase  á  los  enanos  el  talento  de  fabri- 
car eseelenles  armaduras,  según  lo  espresan 
31res.  Depping  y  Francisco  Hicbe!  en  su  curio 
sa  Memoria  sobre  e!  hermoso  Velaad.  El  pue- 
blo cree  aun  que  se.  encuentran  enanos  en  las 
rainas  de.  Alemania,  los  cuales  empican  la  sa- 
gacidad de  muchos  sabios.  Los  enanos  son  los 
guardas  de  los  tesoros  escondidos:  asi  es  que 
la  antigua  epopeya  germánica  está  fundada 
en  la  posesión  de  un  tesoro  misterioso,  la  Ele- 
na de  aquellas  naciones. 

En  muchos  países,  de  Bélgica  y  Holanda 
subsiste  todavía,  aunque  debililada,  la  creencia 
de  seres  sobrenaturales  que  se  manifiestan  ba- 
jo la  forma  de  enanos  cuando  se  hacen  visi- 
bles. Los  flamencos  y  los  holandeses  los  llaman 
liabitualmente  halvermannekens  (semi-hum- 
br.es)  y  kaboutermannekens  (chicuelos}.  Los 
paisanos  del  pueblo  de  llerselt,  en  la  Campiña 
o  antigua  Foxandria,  cuentan  que  habiendo' 
llegado  una  multitud  de  estos  enanos  á  aquel 
sitio  con  motivo  de  una  guerra  devastadora, 
permanecieron  cerca  del  pueblo  en  hoyos 
abiertos  en  medio  de  un  bosque,  de  donde  no 
sallan  sino  para  ir  á. pedir  á  los  aldeanos  esta 
á  la  otra  cosa  sin  hacer  nunca  mal  á  nadie. 
Cuando  llegaban  á  viejas  las  mugeres  de  estos 
enanos,  las  bajaban  á  un  foso,  con  un  pan 
tierno  en  la  mano,  y  tapaban  aquel  cuidadosa- 
mente. Los  sencillos  campesiuos  añaden  que 
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aquellas  pobres  ancianas  se  juzgaban  muy  fe- 
lices por  terminar  de  tal  modo  su  vida. 

En  el  pueblo  de  Gelrodejos  lugareños  en- 
señan una  colina  llamada  Kabouterberg ,  y  mi- 
nada por  muchos  subterráneos,  y  aseguran 
haber  sido  la  morada  de  enanos  muy  parecí- 
dos  á  las  hadas  y  fantasmas  de  Escocia.  "Los 
enanos  sirvieron  en  oiro  tiempo  de  pages  á  los 
señores  feudales,  y  de  mensageros  amorosos 
á  los  caballeros;  al  roneo  sonido  de  sus  cuer- 
nos se  bajaban  los  puentes  levadizos  de  los 
castillos..  Pero  aun  en  la  época  en  que  la  ca- 
ballería existía  solo  en  las  novelas,  los  ena- 
nos conservaron  su  boga  en  la  córte  y  los 
palacios  de  los  grandes  señores.  Los  reyes  de 
Francia  y  los  condes  de  Flaudes,  dividían  su 
favor  entre  ellos  y  sus  bufones.  El  26  de  di- 
ciembre de  1335,  el  conde  Luis  de  Crecy  con- 
cedió a  Johannot,  el  enano,  el  privilegio  es- 
clusivu  de  tener  una  cátedra  de  dados  y  aje- 
drez en  lo  interior  y  en  tado  el  corregimiento 
de  su  ciudad  de  Cuurlrai.  El  enano  de  Car- 
los V  se  llamaba  Corneiüe  de  Lilhuau¡a;en 
el  lomeo  de  1543,  celebrado  en  Bruselas,  ga- 
nó el  segundo  premio  por  haberse  colocado 
en  las  primeras  lilas  y  desplegado  la  mas  re- 
tinada galantería.  Su  retrato,  de  cuerpo  enlero 
de  pie,  pintado  por  Francisco  Torbido,  se  ha- 
lla en  un  cuadro  del  musco  del  Louvre  en 
Parla,  atri  buido  largo  tieiñpo  á  Antonio  Moro. 
Había  enanos  también  en  la  corte  del  rival  de 
Carlos  V ,  Francisco  1.  La  reina  madre  de 
Luis  Xlü  les  puso  de  nuevo  en  moda,  pero 
Luis  XIV,  que  detestaba  aquellos  entes  ridicu- 
los, lo  mismo  que  las  bambochadas  de  Teniers, 
su  primó  el  cargo  de  enano  del  rey;  supresión 
que,  preciso  es  convenir,  fué  mas  prudente 
que  la  del  edicto  de  Nantcs.  Dlacie  de  bigéne- 
re, nos  dice  queen  Iiaüa  llegó  á  mayor  altura  la 
manía  de  los  enanos  que  en  Francia  en  el  si- 
glo XVI.  «Me  acuerdo,  dice,  haberme  encon- 
trado el  año  1556  en  Roma,  en  un  banquete 
del  difunto  cardenal  Vitelli,  en  que  lodos  fui- 
mos servidos  por  enanos  basta  el  número  de 
treinta  y  cuatro,  de  pequeñísima  estatura,  pe- 
ro la  mayor  parte  contrahechos  y  deformes.» 
En  tiempo  de  Francisco  1  y  Enrique  II  en  Fran- 
cia, se  citaba  un  enano  de  estremada  peque- 
nez, llamado  Juan- Grande  por  antífrasis;  un 
mitanes  que  se  hacia  conducir  en  una  jaula 
como  un  loro,  lo  mismo  que  una  niña  de  Kor- 
mandía,  perteneciente  á  la  reina  madre,  y  que 
á  la  edad  de  siete  a  ocho  años,  apenas' llega- 
ba á  diez  y  ocho  pulgadas  de  altura. 

Otro  personage  famoso  de  la  misma  espe- 
cie, que  en  parte  ha  debido  su  reputación  á 
Walter  Scott,  fué  sir  Geoífrey  ó  Jeffery  Hud- 
son:  nació  en  1619,  y  á  la  edad  ocho  años  fué 
presentado  en  un  pastel  por  la  duquesa  de  Buc- 
kingam  á  la  reina  Enriqueta  María,  muger  de 
Carlos  1,  rey  de  Inglaterra;  cuando  llegó  á  ¡os 
treinta  años,  tenia  solo  uuas  17  pulgadas  de 
alto.  Pero  en  aquella  época  de  su  vida  empezó 
á  crecer  y  cuando  llegó  á  la  vejez  tenia  ya  tres 
t.   xvi.  19 
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pies  y  medio,  Siendo  joven  aun,  en  una  fiesta 
tic  palacio,  y  dejt-.ntlo  sorprendidos  á  iodos  los 
espectadores,  salió  del  bolsillo  de  uno  de  los 
empleados  de  palacio,  cuya  eslalura,  en  honor 
déla  verdad,  era  gigantesca.  El  pueta  Dave- 
nanl  compuso  en  honor  de  Jeffery  un  poema 
intitulado  LnJefferéyda,  en  el  que  celebra  en- 
tre oirás  hazañas,  la' victoria  que  consiguió  el 
enano  conlra  un  gallo  de  indias.  En  1744,  Jef- 
fery, mas  del  que  otros  muchos  mejor  orga- 
nizados, que  le  miraban  con  lástima,  acompa- 
ñó á  Francia  a  la  reina  Enriqueta.  En  cierta 
ocasión  un  alemán  Mamado  Crufls,  se  permitió 
algunas  burlas  sobre  Jeffery,  las  cuales  osle  no 
quiso  consentir,  y  en  su  consecuencia  tnvie- 
l'on  un  desafio.  Crofls  se  presentó  armado  con 
ona  geringa,  mas  esto  irriló  lanío  al  enano, 
que  obligando  á  su  adversario  á batirse  á  muer- 
te á  caballo  y  pistola  en  mano,  le  mató  ni  pri- 
mer tiro.  Jeffery  murió  el  año  1682  en  la  pri- 
sión de  Westrninsler  donde  estaba  encerrado 
por  una  acusación  política. 

La  Polonia  cita  con  orgullo  so  enano  Bor- 
i  vilawski.  Era  este  un  jóven  noble  que  so  dió 
á  conocer  por  la  variedad  de  sus  talentos;  es- 
cribió él  mlsmo  su  historia  y  su  reputación  se 
estendió  por  toda  Europa.  Cuando  llegó  á  una 
edad  avanzada,  presentó  el  mismo  fenómeno 
de  engrandecimiento  que  Jeffery. 

Nicolás  Ferry,  llamado  Bebé,  nacido  en  los 
Vosgos  en  1741,  y  cuyo  esqueleto  so  lia  con- 
servado entre  las  colecciones  anatómicas  del 
Museo  de  historia  natural  de  París,  era  tan  pe- 
queño, que  le  llevaron  á  bautizar  en  un  plato 
de  tamaño  regular,  y  tuvo  porcuna  un  zapato 
de  segador  relleno  de  lana.  Examinado  á  la 
edad  de  cinco  años  por  el  médico  de  la  duque- 
sa de  Lorena,  pesaba  0  libras  y  7  onzas,  y  es- 
taba ya  formado  como  un  jóven  de  veinte 
años,  fué  llevado  á  la  córte  de  Estanislao,  quien 
ie  cobró  grande  aféelo,  siendo  á  su  vez  corres- 
pondido por  parle  del  enano.  Aquel  principe 
trató  de  hacerle  adquirir  una  buena  educación, 
pero  Cebé,  bien  distinto  de  los  dos  enanos  an  •. 
leriores,  jamás  pudo  aprender  á  leer  siquiera, 
y  jamás  supo  otra  cosa  sino  bailar  y  llevar  el 
compás.  Permaneció  sin  embargo,  vivo  y  ale- 
gre Mista  los  quince  años,  en  que  le  abando- 
naron sus  gracias;  y  en  aquella  época  empezó 
ú  esperimentar  una  especie  de  vejez  prematu- 
ra que  terminó  á  los  veinte  y  dos  años  con  la 
muerte.  Tenia  entonces  33  pulgadas,  mientras 
que  á  los  quince  años  solo  llegaba  su  eslalu- 
ra á  29, 

Mas  de  una  vez  se  ha  intentado  multiplicar 
la  raía  de  los  enanos;  pero  todos  los  ensayos 
Mis  sido  inútiles.  Ejemplos  se  han  vislo  no 
obstante,  de  enanas  que  han  llegado  á  ser  ma- 
dres, aunque  para  ello  es  cierto  que  se  han 
vislo  en  gran  peligro.  La  paternidad  délos  ena- 
nos está  menos  averiguada,  ó  á  lo  menos  es 
mas  difícil  de  probarse-. 

ESCiSEST  1UI3URA.  {Medicina  veterinaria.) 
La  encabestradura, es  una  herida -que  se  hace 


el  caballo  en  la  cuartilla,  y  algunas  veces  ma3 
arriba,  con  el  cabestro  ó  el  ronzal,  ó  cosa  se- 
mejante. 

Se  han  visto  caballos  que  de  tal  manera  se 
han  encabestrado  con  sus  mismos  cabestros  ó 
ronzales,  ó  con  sus  trabas  estando  pastando, 
que  se  han  corlado  la  piel  hasta  los  tendones; 
y  otros  cuya  piel  no  estaba  mas  que  magulla- 
da, pero  que  presentaba  caracteres  alarman- 
tes. 

Las  estopas  empapadas  en  vino  dulce  y  cá- 
llenle, son  buenas  parala  curación  de  las  en- 
eabestraciones,  siendoeslas  recientes; pero  de- 
be osarse  el  aguardiente  en  lugar  del  vino, 
cuando  son  algo  antiguas,  enjugando  des- 
pués la  herida  con  polvos  de  colofonia  (1). 

ENCADENAMIENTO.  El  signitlcado  propio  de 
está  palabra,  hablándose  de  las  obras  de  arle, 
espresa  la  acción  de  encadenar,  unir  ó  enlazar 
mecánicamente  las  diversas  partes  de  un  todo. 
Encndenamiento,  en  sentido  ligurado,  signi- 
fica el  enlace  de  cosas  que  tienen  las  mismas 
cualidades,  ó  propiedades  dependientes  las 
unas  de  ías  otras.  Así  se  dice,  por  ejemplo, 
encadenamiento  de  desgracias,  encadenamien- 
to de  proposiciunes:  {en  latía,  y  según  los  au- 
tores lógicos,  este  argumento  se  llama  son- 
tes,)  Mucho  mas  vasta  sería  la  acepción  de  la 
voz  encadenamiento,  sí  conociésemos  bien  to- 
da la  historia  de  la  naturaleza,  tanto  en  nos- 
otros mismos,  Como  en  los  seres  ó  cosas  que 
percibimos  eslernamenle,  pues  que  acaso  no 
exista  un  ser,  un  cuerpo,  un  hecho  cualquie- 
ra, tanto  en  el  órden  físico  como  en  el -orden 
moral,  al  eual  no  pudiera  aplicarse  relativa- 
mente á  otro  hecho,  cuerpo  ó  ser  con  que  esté 
intima  y  necesariamente  unido,  aunque  por 
medios  y  relaciones  que  se  escapan  á  la  im- 
perfección de  nuestra  inteligencia.  La  mayor 
parte  de  las  ciencias  naturales,  la  botánica, 
por  ejemplo,  se  apoyan  ene!  sistema  de  enca- 
denamiento entre  los  cuerpos  de  que  son  ob- 
jete, sistema  fundado  en  las  relaciones  de  for- 
mas mas  ó  menos  grandes,  que  existen  enlre 
los  individuos  de  una  misma  familia,  de  una 
misma  especie,  de  un  mismo  género. 

ENCAJE.  (Tecmdogia.)  Las  primeras  mate- 
rias que  componen  los  encajes  son  el  hilo  de 
seda  ó  de  lino,  el  de  oro  ó  plata,  ó  los  de  co- 
bre dorado  ó  plateado;  pero  particularmente 
se  da  el  nombre  de  encaje  á  los  tejidos  for- 
mados de  hilo  de  lino;  blondas  cuando  se 
componen  de  seda,  y  encaje  de  oro  údeplal:¡, 
fino  ú  falso,  según  la  naturaleza  de  los  hilos 
melálicos  con  que  se  hacen. 

Los  encajes  muy  finos  y  de  un  elevado 
preció,  los  que  sirven  para  el  vestido,  se  ha- 
cen con  hilo  superior  de  lino.  Los  de  hilo  de 

¡i)  Hay  ocasionas  en  que  ta  encabestradura  for- 
ma una  úlcera,  enlre  la  cuartilla  yenn  carnusupér- 
II na,  que  es  preciso  r.aulpriiaT  con  polvos  du  alam- 
bre quemado. Las  encabestraduras  causan  en  itras 
ocasiones  tal  aolor,  que  es  muy  del  caso  usur  deloi 
emolientes  mucilajjinosos. 
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oro  n  n'ala  sirven  MÉ0  "hornos,  son  siempre 
mas  toscos,  se  liiicen  con  mas  rapidez  y  son 
proporeionalmeule  menos  caras  que  el  ante- 
rior: lodo  sn  mérito  consiste  en  el  brillo. 

La  blonda  no  se  diferencia  del  eneage  mas 
que  en  la  materia  de  que  se  compone,  y  no 
en  el  tejido.  La  seda  con  la  ciialse  fabrica  es 
siempre  de  calidad  inferior  y  no  permite  que 
se  lave,  sin  deslucirse  completamente:  esta 
es  lombien  causa  de  la  poca  duración  de  las 
blondas,  cuyo  precio  es  inferior  al  del  encaje. 

Aunque  los  úlilcs  ó  enseres  necesarios  á 
los  operarios,  ó  mejor  dicho  de  las  operarías 
de  encajes,  no  sean  muchos,  limilarémonos  ú 
indicarlos  sin  hacer  su  descripción ;  helos 
aqui:  kuun  costurero  pequeño,  ovalado  por 
lo  regular,  aunque  algunas  veces  rectangular: 
í,"  una  gran  porcion'de  husosllamudos  bolillos: 
3,"  unas  tijeras  ordinarias:  4  "  dos  liras  de 
pergamino  ú  de  papel  muy  fuerte,  de  color 
verde  ó  azul:  5."  ahileres  de  latón,  mas  ó  me- 
nos Tuertes  ó  ílexibles. 

En  los  encajes,  como  en  los  bordados,  se 
Mama  punto  k  una  figura  regular,  cualquiera 
quesea,  cuyos  contornos  formad  hilo.  La  ope- 
ración mas  difícil  de  esle  árleos  sin  duda  alguna 
la  de  picar  las  liras  de  pergamino  ó  papel  verde 
pura  hacer  en  ellas  los  punios.  Suponiendo 
que  la  figura  do  estos  sea  triangular,  es  evi- 
dente que  no  se  podrán  formar  los  contornos 
con  hilos  flexibles  sin  tres  punios  de  apoyo, 
uno  en  cada  ángulo.  Y  lo  mismo  sucederá  con 
un  cuadrado,  un  pentágono,  un  exágono,  ele. 
También  es  evidente  que  si  los  hilos  lio  se 
sujetasen  por  medio  de  nudos  ó  do  oirá  mane- 
ra, en  derredor  de  los  punios  de  apoyo,  levan- 
tados eslos,  sucedería  que  los  hilos,  aflojándo- 
se ó  corriéndose,  dejarían  de  guardar  entre  si 
la  debida  distancia  y  de  producir  el  dibujo 
apetecido. 

Un  encaje  es  un  compuesto  de  varios  puntos, 
ora  mezclados,  ora  en  Hileras;  y  picar  un  en- 
caje discernir,  mirándolo  atentamente,  todos 
los  puntos  de  apoyo  de  estos  diferentes  punto? 
ó  figuras  y  fijar  en  ellos  alfileres  que  pasan 
por  el  encuje  y  por  el  pergamino  ó  papel,  que 
está  colocado  debajo,  y  que  entran  en  la  al- 
mohadilla del  costurero;  resultando  de  aqui 
que  lodos  los  agujeros  que  hacen  los  ahileres 
en  el  pergamino  ú  papel,  formarán  en  éste  la 
figura  de  lodos  los  punios  y  por  consiguiente 
el  dibujo  del  encaje. 1 

tina  encajera  tiene  siempre  una  de  eslas 
tres  cosas  que  hacer:  Í.J componer  y  trabajar 
un  encaje  de  idea,  lo  cual  supoiicimaínnacion, 
principios  de  dibujo,  gnslo,  conocimiento  de 
una  gran  porción  de  punios  y  facilidad  para 
su  empleo  y  aun  para  la  invención  de  otros: 
2."  ó  simplemente  llenar  un  dibujo  en  el  per- 
gamino: 3."  ó  copiar  un  encaje  dado,  lo  cual 
exija  acaso  menos  talento  que  para  hacerlo  de 
imaginación,  pero  supone  mucho  conocimienlo 
del  arte. 

Fácilmente  se  concibe  que  es  imposible 


detallar  aqui  lo*  ingeniosos  y  multiplicados 
procedimientos  de  este  géuerode  industria,  y 
que  debemos  limitarnos  á  las  ideas  sumarias 
del  Irabajo,  insistiendo  particularmente  en  las 
cualidades  desús  productos. 

La  encajera,  contando  los  puntos  de  apoyo 
de  sn  obra,  conoce  desde  htegos  cuánlosuusos 
ó  bolillos  necesita,  los  cuales  liona  prepara- 
dos, en  número  de  GO,  SO,  100, 150,  200,'etc, 
según  el  ancho  del  encaje  y  la  naturaleza  de 
los  punios  que  lo  componen:  he  aqui  de  qué 
manera  se  sirve  de  eslos  bolillos  que  están 
cargados  del  hilo  mas  íiuo  y  de  mejor  ca  - 
lidad. 

Toma  un  alfiler  grueso  y  lo  fija  en  la  almo- 
hadilla, da  después  dos  ó  tres  vueltas  en  der- 
redor del  alfiler  de  Izquierda  á  derecha  con  el 
hilo  del  bolillo,  y  á  la  cuarta  vuelta  forma  una 
lazada,  que  aprieta  fuertemente  con  el  mismo 
hilo,  el  cual  se  encuentra  asi  otado  al  alfiler 
dejando  colgar  el  bolillo. 

Hecho  esto  devana  del  hilo  quéconsigo  lle- 
va el  bolillo  aquella  parle  que  para  su  trabajo 
necesita,  da,  para  que  no  continúe  deshacién- 
dose el  ovillo  dosó  tres  vueltas  a!  ¡lilocn  la  ca- 
beza del  bolillo,  bajando  de  derecha ú  izquierda 
y  terminando  eslas  vueltas  con  una  ¡azada.  He- 
cho esto  carga  sobre  el  mismo  alíiler  tantos  bo- 
lillos cuantos  puede  soslener,  y  lo  traslada  lue- 
go á  la  parle  mas  elevada  del  pergamino''y  á 
cierla  distancia  del  punto  en  que  debe  comen- 
zarse el  dibujo:  lo  propioítace  luego  con  el  se- 
gundo alfiler,  que  coloca  en  la  misma  linea  ho- 
rizontal que  el  primero;  otro  tanto  después  con 
el  tercero,  y  asi  sucesivamente  hasta  emplear 
todos  los  bolillos.  Luego  coloca  el  palron  cu- 
bierto del  encaje  que  se  quiere  imitar,  detrás 
de  la  linea  de  alfileres  que  suspenden  los  bo- 
lillos, en  cuyo  caso,  pasando  estos  por  ¡os  pun- 
tos que  indica  el  dibujo,  cruza  la  encajera  los 
hilos  en  cada  punto  de  apoyo  y  ejecuta  asi  su 
Irabajo. 

Solo  cualro  bolillos  trabajan  á  la  vez,  y 
si  alguna  s"e  toman  ocho,  manéjanse  dos  á 
dos,  lo  cual  hace  cualro  dobles.  Tómalos  ¡a  en- 
cajera del  monloii  que  está  á  iadereclta,  lléva- 
los al  medio  y  lánzalos  á  la  izquierda,  después 
de  haberlos  torcido,  según  el  pnnlo  que  quiere 
hacer,  y  asi  continúa  basta  los  dos  últimos, 
colocando  un  alfileren  cada  uno  que  hace. 

No  son  el  ancho  de  los  encajes  y  la  mayor 
ó  menor  firmeza  de  los  hilos  las  únicas  cir- 
cunstancias que  constituyen  las  diferencias  en- 
tre los  encajes;  la  naturaleza  del  fondo,  el  mo- 
do de  que  son  trabajados  los  puntos  y  los  di- 
bujos, establecen  oirás  distinciones  que  se  in- 
dican por  denominaciones  constantes.  Asi, 'sin 
perjuicio  de  los  comunes,  de  los  regulares  y 
de  ios  finos  y  de  los  apretados,  de  cuyas  varias 
especies  los  hay  en  lodos  los  géneros,  se  en- 
cuentran la  randa,  la  brida  y  la  gran  flor.  Otros 
se  designan  por  el  nombre  de  los  punios  en 
que  se  fabrican  con  mejor  ¿sito,  y  dícese¡  pol- 
lo tanlo,  encajes  de  Bruselas,  malinas  borda- 
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das,  valencianas,  punió  de  Inglaterra,  de  Alen- 

ZOD,  e(ü. 

Los  mas  lindos  encajes  de  hilo  de  lino,  son 
los  de  Bruselas,  y  pur  consiguiente  los  mas  ca- 
ros y  los  mas  apreciados.  Estos  encajes  no  se 
hacen  por  una  sola  mano,  como  sucede  con  los 
fabricados  con  bolillos,  sino  qite  una  encajera 
hace  el  fondo,  otra  las  flores  y  otra  lo  demás, 
ejecutando  cada  una  de  ellas  la  parte  en  quemas 
se  distingue. 

•Los  encajes  tienen  todas  sus  Dores  rodea- 
das de  una  especie  de  cordón  tino  y  regular. 

Los  de  Malinas  (ciudad  de  los  Paises  Bajos) 
son  considerados  como  de  segunda  clase,  aun- 
que sean  de  mayor  duración  que  los  de  Bruse- 
las, de  los  cuales  difieren  solo  en  que  se  fa- 
brican de  una  sola  pieza,  á  pesar  de  que  en 
ellos  se  emplean  laminen  diferenles  fondos, 
según  el  gusto  del  dibujo.  Su  carácter  parti- 
cular consiste  en  un  hilo  que  rodea  las  Do- 
res, marca  todos  sus  contornos  y  les_da  la  apa- 
riencia de  un  bordado;  por  esta  razón  toman  el 
nombre  de  malinas  bordadas. 

Los  encajes  de  Valenciennesse  hacen  tam- 
bién con  bolillos  ds  un  mismo  hilo  y  de  una 
sola  randa;  pero  son  menos  ricos  y  de  menos 
vista,  aunque  mucho  mas  sólidos,  razón  por  la 
cual  cuestan  mas  caros  que  los  de  Malinas. 

Los  encajes,  que  impropiamente  se  llaman 
punto  de  Inglaterra  ,  no  son  mas  que  una  im- 
perfecta ¡mitacionde  los  de  Bruselas. 

Los  comunes  consumen  mas  materias  que 
los  Qnos,  y  como  ejemplo  diremos  que  un  a  va- 
ra de  encaje  que  cueste  4  reales,  emplea  7  ma- 
ravedises de  materia,  en  tanto  que  una  vara  de 
encaje  que  cueste  40  reates,  necesita  4  de  hilo. 

Asi  el  trabajo  del  hilo  para  encajes,  sestu- 
plica  y  hasta  duplica  su  valor. 

El  punto  de  Alenzon,  de  Francia  ó  de  Vene- 
eia,  que  estaba  oirás  veces  muy  en  boga,  fué 
introducido  en  Francia  por  Mr.  Golbert,  el  cual 
á  unamuger  de  Aleuzon,  llamada  Gilbert,  an- 
ticipó 150,000  francos  para  establecer  una  ma- 
nufactura. Y  esta,  en  efecto,  se.  estableció  por 
cartas  patentes  de  Sdeagoslo  de  1675,  que 
confirmadas  en  1684,  prohibiría  la  introduc- 
ción de  encajes  de  Venecia,  Genova  y  Flandes. 

El  punió  de  Alenzon  diüere  de  los  demás  en 
que  en  él  todo  el  fondo  del  bordado  se  hace 
con  aguja,  la  cual  .y  unas  pinzas  muy  finas  son 
los  únicos  instrumentos  de  hierro  deque  se  ha- 1 
Cé  uso  para  un  trabajo  tan  delicado. 

Este  punto  exige  tres  ó  cuatro  meses  de  fa- 
bricación,y  ha  llegado  á  ocupar  cerca  de  3,000 
mugeres  que  ganaban  de  3  á  4  reales  diarios 
y  que  empleaban  en  hito  por  valor  ds  400  á 
700  reales. 

Empiézase  por  cortar  ála  altura  que  sede- 
sea  que  tengan  los  encajes  unas  tiras  de  per- 
gamino verde  de  3  á  4  pulgadas  de  ancho.  Ca- 
da una  de  estas  tiras  se  forra  con  dos  telas,  y 
en  este  estado  va  á  pasar  por  las  manos  de 
quince  ó  diez  y  ochooperarias,  según  !a  espe- 
■cié  de  trabajo  á  que  cada  una  se  dedica,  traba- 


jo que  varia  considerablemente  según  las  exi- 
gencias de  la  moda  ó  el  gusto  del  fabricante. 

No  describiremos  una  por  una  todas  estas 
especies.de  trabajo,  lo  cual  nos  seria  poco  me- 
nos difícil  que  seguir  las  puntadas  deuna  agu- 
ja éntre  las  manos  de  una  encajera. 

El  genio  de  la  mecánica  se  ha  esforzado  por 
encoutrarmáquiuas  propias  para  la  fabricación 
de  encajes;  problema  difícil  que  con  mejor  ó 
peor  éxito  han  resuelto  ya  varios  fabricantes. 

ENCAJONAMIENTO.  [Arquitectura.)  Un  en- 
cajonamiento es  en  general  aquella  obra  de 
carpintería  ó  albañileria  establecida  en  un  es- 
pacio determinado,  donde  se  halla  encerrada  y 
como  encajada.  Tales  sonlos  cimientos  ó  fun- 
daciones délos  puentes,  las  de  los  muros  de 
reveslimiento  de  los  muelles  y  las  escolleras 
avanzadas  en  la  mar,  que  se  establecen,  sea 
trasportándolas  en  grandes  casas  flotantes  lla- 
madas cajones,  que  se  rellenan  de  albañileria 
ó  manipostería  sobre  la  tierra  Ürme,  sea  ro- 
deando primeramente  el  espacio  que  deben 
ocupar,  de  una  carpintería  en  forma  de  casa, 
para  garantir  los  trabajos  del  agua  si  la  casa 
está  eslancada,  ó  para  forzarlas  piedras  y  el 
mortero  que  se  echa  confusamente  en  esle 
silio,  para  formar  una  masa  en  que  la  forma, 
está  determinada  por  la  de  la  casa,  y  dejar 
luego  que  descanse  esta  materia  en  el  fondo 
del  agua. 

Los  encajonamientos  no  pertenecen  csclu- 
sivamenfe  á  la  arquitectura  hidraúlica,'sino  que 
hay  también  construcciones  hechas  en  tierra 
firme  que  llevan  el  mismo  nombre.  Estas  son 
aquellas  que  tienen  por  objeto  sustituir  un 
suelo  natural,  que  no  ofrece  ninguna  solidez, 
por  un  suelo  Delicio,  pero  de  una  resistencia 
cierta.-  Tales  son  las  operaciones  preliminares 
que  preceden  al  empedrado  de  los  caminos  lie- 
dlos á  encajonamiento.  Las  rutas  que  atravie- 
san frecuentemente  silios  ó  lerrenos  fallos  de 
solidez  por  ser  arenosos  ó  fangosos.  Entonces 
es  necesario  preparar1  el  suelo  á  fin  de  que 
pueda  recibir  las  formas  de  los  empedrados, 
de  las  calzadas  y  la  de  los  encintados,  que 
limitan  el  camino.  Para  esto  se  empieza  por 
profundizar  el  lerreno  que  debe  ser  ocupado 
por  la  via,  a  fin  de  sustituir  al  suelo  débil,  los 
lechos  de  piedra  en  los  haces  ó-silios  secos,  y 
os  de  bétun  enios  húmedos.  Estos  techos  sou 
suficientes  casi  siempre  á  dar  ála  via  toda  la  so- 
lidez necesaria;  sin  embargo,  algunas  veces  es 
menester  mantener  este  suelo  Dctfcio  lateral- 
mente por  muros  de  inamposleria  que  forman  la 
orilla.  Sobre  esta  fundación  se  establece  la  cal- 
zada y  sus  limites  ó  encintado,  y  esta  clase  de 
via  recibe  el  nombre  de  ruta  ó  encajonamiento. 
Estas  obras  necesitan  mucho  tiempo,  y  son 
muy  costosas;  asi  se  las  evita  todo  lo  que  es 
posible. 

Se  llama  encajonamiento  de  una  ribera  la 
profundidad  de  su  nivel  ordinario,  respecto  á  la 
altura  de  sus  orillas,  bien  que  sean  naturales  ó 
que  resulten  de  los  trabajos  del  arte.  En  este 
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último  caso  las  orillas  son  unos  diques  ó  repa- 
ros, formados  de  lechos  de  tierra,  superpues- 
tos'los  unos  á  loa  otros,  qtie  forman  (alud,  y 
que  están  sostenidos  por  buces  de  ramage  $  de 
muros  de  revestimiento,  según  las  circuns- 
tancias. ' 

ENCALADURA.  [Agricultura.)  La  encaladura 
es  en  todas  las  operaciones  que  con  el  trigo  se 
hacen  la  única  que  precede  á la  siembra,  yes 
importantísima,  puesto  que  tiene  princ  ipalmen- 
te por  objeto  destruir,  á  la  superficie  de  las 
semillas,  ¡os  polvos  globuliformes  que  sirven 
á  la  reproducción  de  la  cárie  j  acaso  del 
carbón. 

A  la  encaladura  se  procede  de  varios  modos, 
y  á  favor  de  diversas  sustancias.  En  algunos 
puntos  se  emplea  el  sulfato  de  cobre  disuelto 
en  una  gran  porción  de  agua.  En  oíros  el  ácido 
sulfúrico,  quitada  la  fuerza,  la  potasa,  ele.,  etc.; 
pero  entre  todas  las  materias  minerales,  una 
de  las  ina¡>  eficaces,  menos  peligrosas  en  su 
empleo,  mas  fáciles  y  monos  costosas  casi  ge- 
neralmente, es  la  cal,  que  ha  dado  su  nombre 
álaoperacion. 

La  encaladura  se  hace  por  aspersión  ó  por 
inmersión.  Por  el  primer  mélodo,  ora  se  echa 
la  cal  triturada  en  el  grano  y  después  una  can- 
tidad de  agua  suficiente  para  apagarla,  y  te- 
niendo cuidado  de  remover  el  lodo  continua- 
mente, orase  apaga  antes  la  cal  en  agua  ca- 
liente, y  se  echa  luego  en  el  grano,  en  el 
cual  se  impregna  por  medio  de  una  espabila. 

Para  encalar  por  inmersión,  después  de  ha- 
her  también  apagado  la  cal  en  agua,  se  echa 
en  esta  el  Irigo  y  se  remueve  varias  veces, 
de  manera  que  cada  grano  tome  un  baño  en 
todas  sus  partes,  y  eslé  sometido  á  la  acción 
cáustica,  no  retirándolo  basta  pasadas  algunas 
lloras.  Mr.  Tessier  piensa  que  100  libras  de 
cal  de  buena  calidad  bastarán  para  el  encalado 
de  20  fanegas  de  trigo,  y  que  estas  pro- 
porciones exigenálo  menos  unas  70  azumbres 
de  agua. 

La  cal  es  con  razón  considerada  como  uno 
de  los  mejores  preservativos  contra  la  cárie; 
pero  hay  casos,  dice  Mr.  de  Dumbasle,  en  que 
se  puede  aumeular  su  energía  con  la  adición 
de  una  pequeña  porción  de  sal  marina. 

lie  aqui  el  resumen  de  estos  esperimenfos 
hecbos  en  granos  atacados  de  cárie  y  mucho 
mas  infectados  que  lo  están  generalmente 
en  las  circunstancias  menos  favorables. 

Mil  granos  recogidos  en  un  terreno  cuya 
semilla  había  eslado  durante  dos  horas  meti- 
da eu  ttna  solución  de  diez  onzas  de  sulfalo  de 
cobre,  yalgo  mas  de  dos  libras  de  sal  común 
(hidroclorato  de  sosal,  porveintey  cinco  azum- 
bres de  agua  no  han  dado  mas  que  nueve  gra- 
nos cariados.  Oíros  esperimentos  han  produci- 
do poco  mas  ó  menos  los  mismos  resultados. 

Bueno  será  añadir  que  en  lerrenos  cuya  se- 
milla no  babia  recibido  esta  preparación,  se 
cogieron  cuatrocientos  ochenta  y  seis  granos 
sariados. 


De  estos  ensayos  resulta  que  la  encaladu- 
ra, ora,  como  su  nombre  lo  indica,  se  lleve  á 
efecto  con  cal,  ora  se  verifique  con  sulfato  de 
cal  ú  otra  sustancia  análoga,  es,  como  ya  lo 
habían  demostrado  esperimentos  anteriores, 
un  escelenle  medio  de  preservar  tos  trigos  de 
la  cárie.  No  debe,  sin  embargo,  abusarse  de 
este  remedio;  antes  conviene  emplearlo  con 
moderación. 

La  cal,  por  otra  parte,  y  sin  perjuicio  de, 
aquella  acción,  produce  otra  positiva,  como 
abono  en  el  terreno,  y  es  todavía  fácil  aumen- 
tar su  efecto  destructor  sobre  el  germen  de  la 
cárie,  añadiéndole  una  cantidad,  pecuniaria- 
mente poco  uprecíable,  de  sai  marina  ú  común. 
Como  quiera  que  sea,  creemos  deber,  por  el 
objeto  arriba  indicado,  recomendar  la  cal  con 
preferencia  á  todas  las  demás  sustancias  de  que 
en  este  artículo  se  ha  hecho  mención. 

ENCALLADURA,  ENCALLADA,  [¿fariña.)  Son 
voces  que  se  usan  indistintamente  para  espre- 
sar el  acto  y  efeelo  de  encallar  un  buque;  y 
también  se  llama  encalladero  el  sitio  o  para- 
ge  donde  encalla. 

ENCALLAR.  [Marina. )  Varar  clavándose  en 
el  fondo  ó  encajonándose  entre  piedras.  Tiene 
esta  voz  relación  y  equivalencia  con  embar- 
rancar, embicar,  enfangarse  y  zabordar. 

ENCANDELA.  {Botánica.)  Es  la  novena  clase 
del  sislema  de  Lineo,  y  comprende  las  plantas 
qne- tienen  nueve  estambres,  como,  por  ejem- 
plo, la  capuchina.  ( Véase  diadelfia.) 

ENCANTAMIENTO.  Endeúdese  por  tal  una  ce- 
remonia misteriosa,  que  va  acompañadade pa- 
labras ¿  las  cuales  selesatribuye  un  sentido  so- 
brenatural. Derivase  de  incan'tare,  pues  según 
todas  las  apariencias,  eu  lo  antiguo  se  cantaban 
las  conjuraciones.  Un  autor  de  la  edad  media, 
eu  moda  ahora  y  muy  reimpreso  en  Francia, 
Mr.  Mouskes,  que  escribió  en  el  siglo  XIII,  cuen- 
ta que  la  basílica  de  Aix-la-Cbapelle  fué  edifi- 
cada por  encantamiento  en  tiempo  de  Carlo- 
Magno,  y  que  el  mármol  y  las  columnas  vi- 
nieron de  Roma. 

Los  encantamientos  hicieron  en  épocas 
muy  atrasadas  mucho  papel  en  la  medicina, 
pues  los  médicos  hacían  gran  uso  de  signos 
y  vocablos  mágicos.  YaudcEerghedeDixniude, 
bizo  en  1GC9  un  tratado  en  cuarto  sobre  la 
pesie  que  reinaba  a  la  sazón,  titulado  Pestis 
brugana,  y  en  todo  el  capitulo  oclavo  no  se 
ocupaba  mas  que  de  los  amúlelos.  Por  cierto 
que  lalaulor  no  puede  ser  mas  juicioso.  Dice, 
por  ejemplo,  que  llevando  un  alacrán  sobre  las 
parles  genitales,  se  estaba  completamente  al 
abrigo  del  contagio.  También  consideraba 
como  un  preservativo  de  gran  utilidad,  el  lle- 
var sobre  el  corazón  una  araña  dentro  de  una 
nuez. 

La  costumbre  de  hechizar  á  un  enemigo 
dala  de  una  época  remotísima,  pues  ya  Hora- 
cio la  describió,  y  en  el  tiempo  de  la  liga, 
se  colocaba  sobre  el  altar  una  imagen  de  Eu- 
rique  !II  qne  tenia  la  virtud  de  herir  en  el 
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corazón  en  cierto  periodo  déla  misa,  Pero  si 
el  odio  lia  tomado  lanías  veces  por  instrumen- 
to- á  los  encantamientos,  el  amor  no  los  ha 
desdeñado  seguramente. Mine.  Dnfresnoy  con- 
taba que  Legoové,  el  autor  de!  Mérito  de  las 
muyeres,  habia  sido  victima  de  prácticas  su- 
persticiosas empleadas  poruña  persona  á  quien 
quería,  y  de  la  erial  no. era  correspondido  con 
la  propia  ternura,  lo  que  prueba  que  las  pa- 
siones mas  opuestas  dan  á  veces  ios  mismos  re- 
sultados. 

Uno  ele  los  encantadores  mas  famosos  fué 
sin  dudaMerlin,  á  quien  se  le  hace  vivir  en  Es- 
cocia allá  por  el  siglo  V,  y  que  représenla 
por  sns  arles  un  gran  papel  en  los  romances 
de  la  Tabla  redonda.  Sus  profecías,  ó  por  lo 
menos  las  que  se  le  atribuyen,  han  sido  tra- 
ducidas en  ios  idiomas  mas  hablados  de  Euro- 
pa, y  han  servido  para  justificar  la  legitimidad 
de  ta  misión  de  la  doncella  de  Orleans.  Ter- 
minaremos diciendo  que  la  palabra  encanta  - 
dota  lia  pasado  metafóricamente  al  lenguaje 
de  la  galantería,  para  llamar  cou  ella  á  lamu- 
ger  agradable,  graciosa  y  espiritual. 

EXCANTO.  Liámause  asi  cierlas  palabras 
mágicas  á  las  cuales  se  atribuye  la  virtud  de 
producirefeclos  maravillosos  y  sobrenaturales. 
Ésta  palabra,  en  francés  charme,  procede  de 
la  latina  carmen,  que  significa,  no  solo  verso 
ú  poesía,  sino  también  lina  fórmula  de  pala- 
bras delerminadas,  de  la  cual  no  se  debe  pres- 
cindir: las  feyes,  formulas  de  los  jurisconsul- 
tos, las  declaraciones  de  guerra,  las  cláusulas 
de  un  tratado,  las  invocaciones  á  los  dio- 
ses, etc.,  se  llamaban  también  asi:  Tilo  Li vio 
da  el  nombre  de  lex  horrendi  earminis,  á  la 
sentencia  que  condenaba  á  muerte  á  Horacio, 
homicida  de  su  hermana. 

El  encanto  se  diferencia  del  encantamiento 
en  que  éste  se  hacia  por  medio  de  cánticos, 
aunque  con  frecuencia  se  los  ha  confundido. 
También  sirvieron  estas  dos  palabras  para  sig- 
nificar el  maleficio;  pnro  hay  enlre  eslas  tres 
espresiones  una  diferencia  muy  notable.  Sea 
Ió  que  quiera  eslo,  lo  que  no  puede  menos  de 
parecer  muy  eslraño  es  que  llegasen  las  gen- 
tes  á  persuadirse  de  que  hay  palabras  eficaces, 
á  cuya  pronunciación  va  unida  una  virtudespe- 
Cial  para  producirefeclos  maravillosos.  De  na- 
da sirve,  en  verdad,  atribuir  un  error  tan  co- 
mún á  la  ignorancia  de  los  pueblos:  la  ignoran 
cia  nada  produce  sin  una  razón  buena  ó  mala, 
sólida  ó  aparente.  Es  preciso  buscarla  para  no 
confundir  lo  verdadero  con  lo  falso  y  los  osos 
legilimoscon  los  abusos.  Todos  los  hombres 
conocieron  una  divinidad,  cualquiera  que  fue- 
se, y  la  dirigieron  sus  oraciones;  eslas,  con- 
cebidas en  los  mismos  términos,  poco  mas  ó 
menos,  pasaron  de  padres  á  hijos,  y  se  con- 
servaron con  un  sentimiento  respetuoso. 
Cuando  un  hombre  ha  visto  cumplidos  sus 
deseos  recibido  de  Dios  uu  beneficio  que 
deseaba  tíón  ardor,  fácilmente  pudo  creer  que 
íá  fórmula  de  su  oración,  repetida  muchas 


veces,  tuviera  por  si  misma  la  virtud  de  inte- 
resar á  la  Divinidad,  y  producir  el  erecto  que 
deseaba.  Asi  se  ven  también,  en  algunas  fa- 
milias, conservadas  algunas  costumbres  por 
tradición,  con  las  que  tienen  una  devoción  y 
confianza  particular  los  miembros  de  ellas  por 
haberlas  recibido  de  sus  mayores.  Cuando  es- 
ta  confianza  no  es  escesiva,  ni  su  fórmula 
contiene  error  alguuo,  nada  tiene  de  supers- 
ticiosa, 

Las  fórmulas  de  la  invocación  llegaron  i 
ser  de  mayor  importancia  y  mas  sujetas  á  su- 
persticiones, después  del  nacimiento  del  poli- 
teísmo. La  que.  era  buena  para  un  dios,  no 
servia  para  otro;  cada  dios  tenia  su  departa- 
mento y  su  poder  particular,  y  por  consiguiente 
era  preciso  que  la  invocación  fuese  análoga  á 
esto.  De  aquí  se  siguió  la  necesidad  en  que 
se  vieron  los  hombres  de  multiplicarlas  fór- 
mulas, en-  lérminas  que  sus  diferencias  llega- 
ron á  ser  un  embolismo.  Todo  el  que  liabia 
recibido  de  un  dios  aquello  que  le  liabia  pedi- 
do por  una  fórmula  particular,  se  persuadió  do 
que  la  eficacia  de  su  oración  consistía  en  las 
palabras,  y  que  si  las  cambiaba,  la  oración  no 
produciría  ningún  efecto.  La  misma  preocu- 
pación se  hubiera  introducido  eo  el  cristianis- 
mo, si  no  se  hubiera  cuidado  de  repetir  mu- 
chas veces  al  pueblo  la  lección  de  Jesucristo, 
á  saber:  que  el  mérito  de  ta  oración  depende 
del  aféelo  interno  y  no  de  la  multitud  ó  artifi- 
cio do  las  palabras. 

Indudablemente  contribuyó  la  superchería 
de  los  impostores  á  confirmar  el  error  de  los 
paganos:  el  que  trataba  de  persuadir  que  cura- 
ba las  enfermedades,  cuidaba  de  añadir  á  sus 
medlramenlos,  para  darles  mas  importancia, 
las  invocaciones  y  los  conjuros,  espresándoloa 
con  palabras  bárbaras  ó  en  una  lengua  desco- 
nocida, con  lo  cual  deslumhraba  á  los  igno- 
ranles.  Como  los  bienes  y  los  males,  la  sahul 
y  la  enfermedad,  la  prosperidad  y  las  desgra- 
cias, en  concepto  de  los  paganos,  provenían 
de  los  genios,  de  los  demonios  buenos  o  malos 
que  disponían  de  la  suerte  de  los  hombres,  los 
charlatanes  pretendían  fascinar  al  pueblo,  ha- 
ciéndote creer  que  estos  genios  les  obedecían 
y  que  eslaban  precisados  ¡i  someterse  á  sus 
conjuros:  que  por  la  mediación  de  eslos  espí- 
ritus se  podían  curar  todas  las  enfermedades 
ó  causarlas  á  los  demás  hombres  y  animales, 
hacer  que  cayese  el  granizo  ó  el  rayo,  esciiur 
las  tempestades,  etc.  Asi  fué  como  en  todaslas 
naciones  se  estableció  la  confianza  en  los  eít- 
cantos  ó  en  las  palabras  eficaces-,  cuando  esta- 
ban impresas  ó  grabadas,  solas  llamaba  carac- 
léres;  y  cuando  se,utilizaban  corno  preservati- 
vo, llevándolas  puestas,  se  les  daba  el  nombre 
de  amúlelo . 

El  eslremo  á  que  los  paganos  llevaron  su 
empeño  sobre  este  punto,  es  bien  conocido; 
creían  que  los  mágicos  ó  hechiceros  podían 
hacer  que  la  luna  bajase  del  cielo  eonsus  con- 
l juros:  carmina  de  emlo  possanl  dedwere  W» 
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nam.  En  efecto,  puesto  que  según  la  creencia 
de  losmismosíilósofos,  la  luna  era  un  ser  ani- 
mado, un  genio  femenino,  que  llamaban  Beca- 
U  6  Diana,  i.poí  que  razón  no  había  de  ser 
sensible  á  las  invocaciones  y  encantos  de  los 
hechiceros?  ¿Por  qué  Júpiter,  dios  de  los  true- 
nos, había  de  negar  un  golpe  de  rayoá  ¡os  que 
tuviesen  el  secreto  de  agradarle  con  algunas 
palabras  que  lisonjeasen  sus  oídos?  Asi  ta  ma- 
gia en  general  y  todas  sus  especies  eran  una 
parle  esencial  del  politeísmo  y  de  la  filosofía 
de  los  paganos. 

Los  nombres  no  son  arbitrarios,  según  ¡a 
opinión  délos  estoicos,  y  provienen  de  la  na- 
turaleza, teniendo  en  si  mismos  una  fuerza  de- 
terminada. Orígenes  habia  adoptado  este  siste- 
ma de  tus  estoicos,*)  por  lo  menos  se  vale  de 
él  pura  rehilar  á  Celso;  sostiene  contra  este  fi- 
lósofo que  no  es  indiferente  dar  á  Dios  los  nom- 
bres con  que  él  se  designa  á  sí  mismo  en  los 
libros  santos  ó  llamarle  Júpiter,  Zeus,  Cie- 
lo, etc.,  como  hacían  los  paganos.  En  lo  sus- 
tancial tenia  razón,  porque  esto  seria  confun- 
dir al  verdadero  Dios  con  los  demonios  imagi- 
narios; pero  lo  probaba  con  un  argumento  po- 
co sólido ,  siempre  sacado  de  la  filosofía 
eslóica;  esloes,  que  los  nombres  de  que  seser- 
viun  los  encantadores  y  mágicos,  no  tienen 
virtud  si  se  cambian  ó  traducen  á  otra  lengua, 
lo  mismo  pensaba  Jámblico:  Platón  estaba 
persuadido  de  que  los  nombres  primitivos 
de  las  cosas  eran  invención  de  los  dioses. 
Asi,  la  eficacia  de.  algunos  nombres  era  un 
dogma  filosófico,  sostenido  por  los  mejores 
talentos  de  Roma  y  Atenas. 

1.a  Sagrada  Escritura  nada  contiene  que  ha- 
ya podido  contribuir  á  este  error,  ni  en  la  his- 
toria de  los  patriarcas  vemos  ninguna  fórmula 
de  invocación  ó  de  conjuro.  Ningún  nombre 
era  sagrado  entre  los  judíos  sino  el  de  Dios;  y 
los  de  los  ángeles  esplicaban  solamente  su  mi- 
nisterio. Por  esto,  pues;  se  engañaron  los  es- 
critores que  se  aventuraron  á  decir  que  los  ju- 
díos se  escedieron  mas  que  los  otros  pueblos 
en  la  superstición  de  los  encantos,  porque  es- 
ta salo  pudo  suceder  ú  los  judíos  cuando  se 
entregaban  á  la  idolalría  de  los  pueblos  limí- 
trofes; confundieron  á  los  judíos  de  los  últi- 
mos siglos  infestados  con  los  errores  egipcios 
y  caldeos,  con  los  anliguos  judies  ilustrados 
por  Moisés  y  por  los  profetas.  Sas  leyes  Ies 
prohibían  severamente  recurrir  á  los  encantos 
y  hechicerías.  Este  es  uno  de  los  crímenes  que 
reprende  la  Sagrada  Escritura  al  ímpio  Mana- 
sés.  Moisés  prescribía  de  parte  de  Dios  á  los 
sacerdotes  una  fórmula  para  bendecir  a!  pue- 
Lio,  pero  está  concebida  en  los  términos  mas 
sencillos,  yüíosliabia  prometido  oiría. 

Con  la  luz  del  Evangelio,  se  separó  el  mun- 
do de  las  pretendidas  deidades  paganas,  con- 
venciéndose de  que  no  debe  esperar  beneficios 
sino  de  Dios  solo.  Nosotros  sabemos  que  Jesu- 
cristo venció  las  potestades  infernales  y  que  la 
sala  presencia  de  uu  cristiano  bastó  muchas 
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veces  para  desconcerlar  todas  sus  operaciones. 
Sin  embargo,  se  encuentran  hombres  tan  im- 
píos, que  quieren  hacer  prodigios  por  inter- 
vención del  demonio  y  persuadirse  que  los  es- 
pirilus  infernales  obedecen  á  los  encantos,  á 
las  invocaciones  y  á  los  conjuros  que  se  íes 
dirigen,  y  hubo  siglos  en  que  esta  abominación 
era  muy  común.  Estos  supuestos  encantas  eran 
una  miscelánea  sacrilega  del  nombre  de  Dios 
con  palabras  déla  Sagrada  Escritura,  de  ia  se- 
ñal de  la  cruz  con  palabras  bárbaras  y  nom- 
bres de  los  demonios,  etc.  Muchas  sectas  de 
hereges  hicieron  profesión  de  la  magia:  Ja 
iglesia  no  dejó  de  fulminar  anaiemas  contra 
ellos  y  sus  imitadores;  esto  era  sin  dada  un 
resto  del  paganismo,  que  se  perpetuó  perla 
malicia  obstinada  do  los  hombres. 

Jesucrisío  nos  enseña  una  fórmula  de  ora- 
ción que  se  dirige  á  Dios,  pero  nos  previene, 
que  la  eficacia  de  la  oración  depende  de  los 
afeclos-det  corazón.  San  Pablo  erarla  á  los  fie- 
les á  que  oren  de  corazón  y  de  espíritu,  de 
modo  que  entiendan  silos  lo  que  dicen.  Sabe- 
mos que  Dios  conoce  nuestros  deseos  y  basta 
ios  mas  secretos  pensamientos  de  nuestra  al- 
ma; Jesucristo  inslilnyó  por  si  mismo  la  forma 
del  Sacramento  del  Bautismo  y  de  ¡a  Eucaris- 
tía; por  medio  de  sus  apóstoles  el  rilo  y  las 
palabras  de  los  demás  sacramentos:  pero  Je- 
sucrisío es  Dios  y  liene  poder  para  ligar  á  es- 
tas palabras  toda  la  virtud  y  eficacia  qye  quiere . 
La  iglesia  instituyó  algunas  fórmulas  de  invo- 
cación, de  bendición,  de  conjuro  y  exorcismos: 
pero  nos  advierte  que  su  eficacia  proviene  de 
los  raérilos  de  Jesucristo,  de  la  fé,  de  la  cou- 
fianza  y  de  las  sanias  disposiciones  de  aque- 
llos á  quienes  se  aplican.  Los  que  trataron  de 
comparar  estos  ritos  y  fórmulas  con  los  en- 
cantos ylateurgiade  los  paganos,  no  hicieron 
'mas  que  una  burla  insípida,  copiada  de  Celso 
ó  de  Juliano:  algunos  protestantes  que  lucie- 
ron lo  mismo,  se  olvidaron  de  que  ellos  con- 
fiesan la  obligación  de  observar  la  forma  del 
Bautismo  y  de  lu  cena  que  prescribió  Jesu- 
cristo. 

En  la  sociedad  civil  se  hizo  necesario  tara- 
bien  establecer  y  consagrar,  digámoslo  asi, 
ciertas  fórmulas  de  palabras  para  el  valor  de 
los  contratos,  testamentos-,  procedimientos  ju- 
diciales, autos  y  sentencias  sin  euya  cláusula 
se  juzgan  nulas  todas  estas  cosas:  y  también 
fué  preciso  instituirlas  en  la  religión,  para 
prevenir  los  errores  y  absurdos  que  pudiera 
producir  ta  ignorancia,  negligencia  ó  capricho 
de  los  ministros  de  la  iglesia.  No  hay  magia, 
ni  superstición,  ni  encanto  en  uno  ni  en  otro 
caso:  esto  solo  se  hace  por  la  uniformidad,  tan 
necesaria  en  la  creencia  romo  en  el  cutio. 

ENCAÑIZADA.  [Arte  de  la.  pesca.)  En  los 
grandes  lagos  ó  lagunas  que  se  comunican 
con  el  mar,  acostumbran  coger  los  peces  cer- 
rando el  boquete  ó  garganta,  mediante  unas 
líneas  ó  paredes  compuestas  de  cuñas,  bajo  el 
ordenó  combinación  de  diversas  figuras,  que 
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se  parecen  ora  á  las  almadrabas,  ora  á  los 
cañales  y  estacadas,  aunque  en  las  situaciones 
' y  géneros  de  pescas  se  diferencian  notable- 
mente.  Sus  nombres  se  originaron  del  material 
de  que  por  lo  general.se  construyen.  Esta  pes- 
quera es  conocida  desde  lo  antiguo  en  Valen- 
cia con  las  denominaciones  de  cañis  y  cañizo, 
Los  peces,  que  en  determinada  estación  na- 
turalmente entran  á  desovar  en  diclios  lagos, 
y  muchas  crias  de  otras  diversas  clases,  que 
acuden  desde  el  mar  á  guarecerse  y  nutrirse 
en  ellos  cuando  tratan  de  volver  á  las  profun- 
didades del  Océano,  tropiezan  con  la  encañi- 
zada que  los  cierra  el  paso.  Entonces,  sin- 
tiéndose detenidos,  la  ingeniosa  disposición 
del  local  hace  que  se  encaminen  forzosamente 
á  un  determinado  punto  donde  por  si  mismos 
se  introducen  en  unas  nasas,  cestones  ú  otros 
depósitos  por  el  estilo. 

En  las  inmediaciones  de  Valencia,  Torlosa 
y  Cartagena,  hay  de  estos  establecimientos. 
El  del  primero  de  estos  puntos  está  en  ei  lago 
conocido  con  el  nombro  de  Albufera,  cuya 
longitud  es  de  tres  leguas  de  Sorte  á  Sur,  ter- 
minando a  la  distancia  de  una  legua  del  cabo 
de  Cultera.  Su  anchura  es  de  otra  legua,' pres- 
cindiendo de  las  desigualdades  de  las  costas. 
Procede  este  gran  depósito  de  las  aguas  so- 
brantes de  varias  acequias  en  número  de  mas 
de  cuarenta,  que  salen  del  Guadalaviar  y  eí 
Júcar  regando  algunos  de  los  terrenos  de  aque- 
lla provincia.  El  suelo  que  ocupa  ó  baña  y  sus 
limites,  son  solo  á  propósito  para  cosechas  de 
arroz,  aneas,  juncos  y  cañas;  pues  inundan 
dose  con  las  crecientes,  no  se  deseca  lo  nece- 
sario para  emplearlo  en  el  cultivo  de  otros 
frutos. 

Los  pescadores  de  Valencia  pescan  alter- 
nativamente en  el  mar  y  en  \a  Albufera,  según 
las  estaciones;  iá  mejor  para  pescaren  el  úl- 
timo de  ambos  punios,  es  ei  invierno;  cuando 
la  destemplanza  del  tiempo  y  las  (oríllenlas 
Irae  agitados  á  ios  peces  que  contiene  la  su- 
sodicha laguna.  Ademas  de  que  durante  esta 
situación  hay  dias  en  que  el  mar  ensoberbeci- 
do no  consiente  que  permanezcan  sobre  sus 
olas  los 'barcos  de  pescar,  reenrriéndoscenton- 
ees  á  la  Albufera,  único  medio  de  que  la  ciu- 
dad y  los  pueblos  de  sus  cercanías  no  carez- 
can nunca  de  pescado.  A  la  parte  de  Levante 
se  separan  del  Mediterráneo  aquellas  lagunas 
por  una  cordillera  de  arena,  conocida  con  e¡ 
nombre  de  Dehesa  y  por  corrupción  Devesa, 
que  comunica  con  elmarpor  donde  dicen  gola, 
en  castellano  garganta,  y  también  por  el  des- 
agüe ó  boca  de  la  acequia  delPerello,  hacia  el 
Mediodía,  especie  de  cana!  ó  conducto  que 
está  siempre  cerrado,  y  que  los  labradores 
abren  raras  veces  por  lo  dificultoso  de  la  ma- 
niobra. La  gola,  que  en  valenciano  denomi- 
nan ademas  riuet,  lo  que  significa  pequeño 
rio  ó  riachuelo,  tiene  poco  mas  ó '-menos 
veinte  brazas  de  ancho,  y  por  ella  entran  del 
mar  á  su  tiempo  los  peces  en  la  Albufera, 


alli  es  donde  se  establece  la  encañizada,  para 
que  sin  impedir  que  salgan  las  aguas,  no  se 
vuelva  al  mar  lá  pesca;  operaeionque  se  es- 
presa con  la  frase  de  cerrar  la  gola,  Al  efecto 
se  atraviesa  el  ámbito  del  canal  con  una  Illa 
de  estacas  muy  gruesas,  del  largo  de  cinco 
varas,  y  una  como  pared  de  cañas  entrelaza- 
das con  cordeles  á  manera  de  los  cañizos  ó  tol- 
dos que  sirven  para  cubrir  los  carros  ó  gale- 
ras. Las  estacas  sostienen  el  Ímpetu  de  las 
corrientes,  y  á  fin  de  aumentar  la  solidez  se 
colocan  en  los  estremos  de  un  modo  horizon- 
tal, varios  listones  ó  viguetas  de  un  palmo  de 
.grueso. 

En  la  linea  de  estacas  se  bailan  unas  con- 
cavidades que  en  aquel  pais  llaman  galline- 
ros, situadas  al  nivel  de  la  superficie  del  agua 
para  que  los  peces  puedan  introducirse  fácil- 
mente en  ellas.  Compónense  de  tres  lados  ó 
paredes  formadas  también  de  cañas,  y  por  la 
parle  que  carecen  de  pared,  se  afianzan  á  la 
general  de  la  encañizada  de  treciio  en  trecha 
al  otro  lado  de  la  corriente,  ó  mirando  al  mar, 
distante  uno  de  olro  como  cuatro  varas,  Es- 
tos receptáculos  tienen  dispuesta  por  su  es- 
palda cierta  abertura  proporcionada  á  la  boca 
de  una  gran  nasa,  que  alli  denominan  «6a- 
dut,  la  cual  se  ata  al  gallinero;  la  pesca  pasa 
pordiclia  abertura,  entra  en  el  receptáculo,  y 
queriendo  según  su  inclinación,  encaminarse 
al  mar.  enciérrase  en  la  nasa,  donde  queda 
aprisionada  y  de  donde  la  eslraen  los  pesca- 
dores. A  uno  de  los  estremos  do  ta  estacada 
hay  una  especie  de  puerta  que  sirve  puraque 
salgan  al  mar  desde  la  Albufera,  las  embarca- 
ciones 3c  pesca  y  otras  que  cargan  arroz,  la- 
drillos etc.,  y  ademas  impide  que  se  inutilice 
la  encañizada,  desaguándose  por  ella  la  lagu- 
na natural  y  reguladamente.  Consta  de  un  tro- 
zo do  red,  construida  con  hilo  grueso,  y  malla 
bastante  estrecba;  tiene  de  largo  lo  menas 
treinta  palmos,  y  de  ancho  diez  y  seis  óvein- 
te.  Para  colocarlo  se  echa  en  el  cslreuio  que 
ha  de  calar  al  fondo  un  cabo  de  esparto,  y  se 
le  atan  ademas  unas  piedras  que  pesen  cuatro 
ó  cinco  arrobas,  por  cuyo  medio  subsiste  per- 
manente y  unida  con  el  suelo  del  boquete  ú 
entrada.  Para  mayor  seguridad  se  clavan  tam- 
bién varias  estacas  en  sentido  contrario  á  la 
corriente. 

Cuando  viene  do!  mar  algún  barco  á  entrar 
en  la  Albufera,  echan  mano  los  marineros  de 
un- cabo  que  se  halla  amarrado  á  unadelaspun- 
tas  de  la  red,  y  aflojando  esta  ó  dejándola 
caer,  pasa  aquel  por  el  boquete,  operación  que 
se  vuelve  á  ejecutar  a  la  salida. 

La  pesquera  de  que  hemos  tralado  se  ar- 
ma en  35  de  marzo  y  permanece  asi  basta  que 
verificado  el  sorteo  de  las  caladas  de  la3  jjíi- 
raderas,  qne  se  ejecuta  en  lo  de  agosto, 
empieza  la  pesca  de  anguilas  en  21  de  setiem- 
bre. Para  disponer  y  armar  la  encañizada  se 
necesitan  veinte  y  cinco  hombres,  pero  des- 
pués de  colocada  quedan  solamente  los  ai  ren- 


dadores,  en  número  de  cuairo.  Islos  tienen 
que  vigilar  alternando  de  dos  en  doe,  por  si 
íueedieseque  la  encañizada  sufre  alguna  ro- 
lura.  lis  pesquera  que  no  tiene  hora  Dja,  aun 
que  cuando  el  sol  es!á  claro  abunda  mas;  ca- 
si el  doble. 

Procúrase  regularmente  que  los  cuairo  ar- 
rendadores sean  entendidos .  pues  solo  asi 
podrán  remediar  cualquier  detrimento  que  pa- 
dezca \¡x  encañizada.  El  gremio  les  ba  im- 
puesto una  mulla  para  el  caso  en  que  aquel 
proceda  de  descuido  ó  de  Impericia. 

Antes  de  pasar  á  hablar  de  otras  pesque- 
ras de  la  clase  de  la  que  nos  ocupa,  trazare- 
mos en  breves  palabras  la  historia  déla  Albu- 
fera de  Valencia,  pueslo  que  su  importancia 
se  desprende  de  lo  que  llevamos  relatado. 
Conquistada  Valencia  por  el  rey  don  Jaime  I; 
tomo  incremento  su  marina,  contribuyendo 
eficazmente  á  ello  la  Albufera;  asi  vemos  que 
reducida  aquellaciudad  en  1238,  ya  en  1281 
los  buques  de  guerra  valencianos  constituían 
la  mitad  de  la  armada.  Esto  hizo  que  el  rey 
don  Pedro  III,  en  1283,  insliluyese  el  Consu- 
lado de  Valencia,  prueba  palpable  de  que  co- 
menzaban á  florecer  la  navegación  y  el  co- 
mercio. 

Entre  las  joyas  con  que  la  conqnista  favo- 
reció al  rey  don  Jaime,  ninguna  de  mas  su- 
bidos quilates  que  la  Albufera  ,  conocida 
propiedad  del  príncipe  árabe  y  de  un  herma- 
no suyo  que  -reinaba  en  la  Alaeeira;  como 
que  habiendo  el  conquistador  distribuido  todo 
el  pais  ganado  por  las  armas  entre  monaste- 
rios, iglesias,  caballeros  y  demás  gente  que 
le  acompañaron  en  la  espedicion,  solo  se  re- 
servó para  si  la  posesión  de  tan  precioso  la- 
go (1).  En  tanto  lo  apreciaban  los  reyes  de  Ara- 
gón, que  por  haberse  llegado  á  dar  en  usu- 
fructo á  la  reina  doña  Violante  para  los  gas- 
tos de  su  cámara,  don  Alonso  V  lo  incorporó 
á  petición  de  los  ¡res  brazos  del  reino ,  en  la 

(!)  «El'rey  don  Jarme  después  que  ha  ganado  el 
reino  de  Valencia  y  sacádolo  de  manos  de  agarenos, 
entre  las  oirás  cosas  se  retiene  en  el  disho  reino 
por  propio,  especial  patrimonio  suyo,  su  Albufera 
(le  Valencia,  dehesa  de  aquella;  y  ya  sea  que  aque- 
lla fuese  en  el  reino,  bao  la  parte,  separada  ¿el  íei— 
no  y  lérmino  de  la  ciudad  de  Valencia,  en  tanto 
que  algunos  estatutos  y  ordinaeiones  hechas  por  la 
ciudad,  no  puedan  comprender  los  derechos  de  la 
Albuíera,  esto  es:  aneja  al  patrimonio  del  príncipe. 
-Item,  se  retiene  en  aquella  cierto  derecho,  esto  es: 
que  de  cinco  peces  le  fuese  dado  uno,— Item,  qui- 
so que  el  pescado  que  se  cocería  enla-Albufera  fuese 
Trauco  de  lodos  derechos  y  vecligales  impuestos,  y 
que  se  impongan  por  tndoseííol  io.»  [Lib.  de  Privileg. 
custodiado  en  el  archivo  de  ta  cusa  propia  de  la  co- 
nnmidad  de  pescadores  de  Valencia.)  • 

«Hádase  por  relación  de  antiguos,  ?ue  después 
que  Valencia  fué  quitada  á  los  paganos,  se  encontró 
que  la  Albufera  era  patrimonio  del  rev  moro,  señor 
de  la  ciudad,  y  la  otra  partida  era  de'  un  hermano 
de  dicho  rey,  el  que  era  rey  de  la  Algeeira,  según 
que  aparece  por  tilos  que  hoy  en  dia  se  ven  en  la 
(lidia  Albufera,  y  los  pescadores  maros  de  la  dicha 
Albufera  tenían  semejante  gracia  v  mucho  mayor 
que  hoy  los  christía nos,  porque  en"la  Albufera  ab- 
duyerl&s  artes  de  mil  qoinientas  personas  en  cin- 
cuenta y  iiueve.  (Lio.  de  privileg.  cit). 
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corona,  jurando  á  Dios  y  á  los  santos  evan- 
gelios por  si  y  todos  sus  .sucesores  que  no 
volvería  jamás  á  enagenarse  (1). 

Asi  se  observó,  según  parece,  hasta  prin- 
cipios del  pasado  siglo,  en  que  de  resultas  de 
las  guerras  por  la  sucesión,  á  ¡a  corona,  se 
tuvo  por  conveniente  hacer  donación  de  la 
Albufera  al  conde  de  las  Torres,  en  atención 
á  sus  buenos  servicios:  esto  acaeció  en  1708, 
y  aun  no  se  habia  dado  el  primer  ejemplar,  co- 
nocido ulteriormente,  del  rompimiento  de  las 
tierras  de  aquel  depósito:  prueba  de  ello  es, 
que  en  la  certificación  de  los  valores  que  pro- 
ducía al  tiempo  de  la  concesión,  para  pago  de 
la  media  anata,  no  se  incluyen  derechos  algu- 
nos relativos  á  lierras.  Cnando  entró  á  suce- 
derle  su  nieto,  ya  se  pusieron  ciento  veinte 
pesos,  en  razón  á  las  yerbas  de  la  dehesa  y 
tierras  fructíferas:  debiéndose  Ajar  aquella  épo- 
ca como  la  de  su  rompimiento,  el  cual  fué  au- 
mentándose cada  dia  sin  interrumpirse,  á  pe- 
sar dé  volverse  á  incorporar  la  Albufera  en 
la  corona  por  los  años  de  1761:  tal  continua- 
ción ha  provenido  de  las  grandes  utilidades 
que  los  dueños  de  las  (ierras  logran  en  el  pro- 
ducto de  los  arroces,  que  es  aloque  se  dedican. 

Por  auténticos  documenlos  está  probado 
qneen  Valencia,  desde 'la  conqnista,  se  cono- 
ció un  cuerpo,  comunidad  ó  colegio,  denomi- 
nado el  común  de  pescadores,  el -  cual  se  com- 
ponía de  los  de  la  ciudad  y  su  lérmino,  eslen- 
diéndose  á  los  de  los  pueblos  situados  dentro 
del  radio  de  cinco  leguas.  Lleg'aron  á  pescar 
en  aquella  laguna  1500  hombres,  (2)  y  en  una 
noche  j  un  dia  se  cogían  de  ochocientas  á  mil 
cargas  de  pescado.  |3) 

Asimismo  consla  que  de  la  Albufera  se 
surtía-todo  el  reino  de  Valencia,  enviándase 
ademas  gran  cantidad  de  peces  á  Castilla,  Nar- 
bona  y  Cataluña.  (4)  Su  importanciala  acredüan 

(1)  Privileg.  Patsal  universis  in  eorp.  Vatenti- 
nmedtt.  ann.  l5tS/b¡..176. 

(2)  «La  pesquera  del  mar  hacen  los  pescadores  que 
pescan  en  la  Albufera,  y  la  hacen  según  los  depar- 
tamentos del  tiempo,  aun  en  el  invierno,  que  es  mal 
tiempo;  esto  es,  de' setiembre  hácia  la  Pascua,  y  el 
cual  tiempo  fuerte,  semouel  pescado  de  la  Albufera, 
y  es  tiempo  de  coger  aquel,  y  pescan  aquí,  y  en  et 
eslió  parle  de  dichos  pescadores  se  pasan  al  mar  y 
aqui  pescan  los  unos  con  jábegas  y  boliches,  tirando 
á  tierra,  y  los  otros  con  anzuelos  y  con  ñamas,  y 
otros  con  palangres  ,  pescando,  de  afuera  y  por 
tal,  como  lo  mas  bicp  al  rey  de  la  Albufera,  y  es 
patrimonio  especial  de  aquel, ,y  tos  pescadores  sean 
Cu  nombre  mucho  mas  sin  comparación],  que  no 
aquellos  que  pescan  en  el  mar,  llamados  pescadores  de 
afuera,  conio  ios  pescadores  de  la  Albu[era¡/sen  de  mil 
y  quinientos  en  sus,  etc. ■>  (Lih.  de  Privil.  cit.) 

(3)  Idem.  Dadas  en  la  Albufera  en  una  noche  ¡r 
un  din.  de  ochocientas  á  mil  cargas  de  pescado. 
(Lih.  de  Privil.  cit.) 

(4)  Todas  las  arriba  dichas  cosas  (refiriéndose  i 
varias  exenciones  concedidas  por  los  mismos  reyes), 
y  cada  una  tienen  los  pescadores  dé  la  Albufera,  en 
íanío  como  aquella  es  patrimonio  del  príncipe,  pro- 
pio, especial,  reservado,  retenido d  aquel,  y  asimismo 
por  et  gran  bien  que  procede  de  aquella,  del  cual  se 
provee  todo  et  reino  y  aun  loi  forasteros  de  Castilla, 
esto  y  en  muchas  partes,  asi  como  Hartona  y  Cntalu- 

I  fia,  te  les  sigue  del  dicho  bien  de  la'dkba  Albufera, 
T.    XVI.  20 
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las  varias  gracias  y  los  privilegios  concedidos 
al  común  de  pescadores  por- los  reyes  de  Ara- 
gón, clespues'de  la  conquista,  (i)  Uno  de  los 
primeros. privilegios  fué  espedido' en  Valencia 
por  él  rey  don  Pedro  de  Aragón,  el  niio  1283, 
y  confirmado  por  olro  del' rey  don  Jaime  eo 
1303.  [2)  De-igual  clase  los  espidieron  los  re- 
yes don  Alonso  y  don  Pedro  de  Aragón,  desde 
1324  liásia  1353;  y  en  17  de  octubrede  ¡377 
liiao  lo-.propio  en  Gerona  el  infante  don  Juan, 
hijo  primogénito  de  don  Pedro;  trascribiremos 
algunos  párrafos  de  su  decreto:  «Sea  ooiorio 
á  lodos,  que  nos  Juan,  infante  primogénito  del 
serenísimo  señor  féy  en,  todos  sus  reinos  y 
tierras,  lugarteniente  general^ duque  de  Gero- 
na y  conde  de  Genera,  atendiendo  á  que  por 
parte  de  nos  Juan  Genoer,  jurado,  Lorenzo  l'i- 
rpjer,  sindico  y  proourador  de  ios  pescadores 
de  nuestra  Albufera  de  Valencia,  ySüguel  Guar- 
diola,  pescador  de  ta  misma,  y  sus  propios 
nombres',  constituidos  ennuestra  presencia  dia 
lunes  20  del  mes  y  año  abajo  escrito  cón.  al- 
gunos capüulos,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue:» 
Aquí  el  memorial,  repitienda-de  agravios  y  ¡as 
confirmaciones  del  infante.  Después  confluye 
de  esta  suérfe:  «Piaee  al  señor  duque,  y  como 
por  vuestra  parle  nos, 'fué  humildemente  su- 
plicado, que  los  capilíilos  pieinseHos,  según 
el  uso  antiguo  y  l-euor  de  lo's  dichos  privilegios 
concedidos  á'los  dichos  pescadores,  como  va 
dicho  proveyésemos,  y  de  ellos  juntamente, 
con  la  providencia  que.  .por  nos  hacedera,  nos 
dignásemos  á  vosotros  el  instrumento  y  lelras 
op'oclunaa:  y  nos  habiendo -sido  vistos  y  reco- 
nocidos' plenamenle'Con  nuestro'  mandamiento 
los  capítulos  predichos  con  la  mayor  diligen- 
cia examinados  en  persona  nuestra  por  e!  fiel 
consejero-  y  vice- canciller  de  nuestra'  corte 
Jaime de-  Monell;  en  el  consejo  en  que.  concur- 
rió entre  olros.eí  amado  y  fiel  nuestro  Fran~ 
cisco  de  San  Clemente,  caballero  y  mayordo- 
mo, y  Bernardo  de  Ponte,  licenciado  en  dere- 
chos y  auditor  y  abogado  del  fisco,  consejero, 
Pedro  Ármengal,  sola  despensero,  Bernardo 
Galim,  lugarie'uicnie  de  secretario  de  lu.Por- 


coido  se  envié  á  las  dicha»  parles  grande  cantidad  de, 
anguila  salada',  que  SO  loma  en  Sal  en  la  dicha  Altau- 
fera..(Lib..(le  Prjvil,  til.) 

(t|  Libro  de  privilegios  custodiado  en  el  archivo 
di-  la  casa  propia  de  ta  comunidad  de  pescadores  de 
Valencia,  en  el  que  eslá  inserto  un  escrito  en.  idio- 
maválenciano, qiuetrala  de-la  antigua  ordinacion  de 
la AlÜuferif. 

(2)  La  coiifirmaeidíi  aparece  de  la  siguiente  cláu- 
sulas Per  nos,  el  nosíros  taudamus  jipprobawys  el 
etiam  cowfirniamits.  Añadiendo  eirseguiiia:  El  nihil 
■owiijitE5  sitperaddenles,  italvímus  quod  nullus  sil 
Miiu's  únmiítcre  cabuceres  lii  Albufaria  /¡upradicla, 
llcm.' Qu-arfalimtis,  7?eí  alüjttide  calero  á  Feste  Pas- 
ihee,  usijite  ad  fitslum  Sancti  fifichtslis  non  sinl  ausi 
¿isenri,  ftec  piscenlttr  in  dicta  Albufaria  cum  Alfadi- 
da,  cum  hcec  0777.i1  tu  in  diminulione  jurium  mostró— 
í-ítm-,  el  atiasin  dantmitn  noslrwm,  t  t  dicta1  Albufa— 
■Híb  Tedundavcnl.  Item,  Volumus  ct  stafuimus ,-quod 
Cíi  Ionice  per  :pr<¿ed?cc$$ores  neutros  scu  per  'ños  sta- 
tulee  non  vmdantur  cum  reddilibns  dictw  Atbufa-. 
rice,  ie<¿  Catonices  ipsm  relincanlur,  et  ninfaneaiSt 
Motil  temper.  '. 


cion,  Perpiniano  Ros,  procurador  fiscal  de  la 
■córfe,  asistentes,  de  los  cuales  por  diclm  con- 
cejero y  vice-cancillerdedichannestra corleen 
el  lleno  del  diada  relación'  infrascrita  fué  hecha, 
é  inclinándonos  benignamente  á  cala  súplica, 
por  el  tenor  de  la  presente  proveemos  que  los 
capítulos  preinsertos,  que  por  dicho  bmjle  y 
júrenlo  ij pescadores  de  dicha  Albufera,  y  los 
oficiales  reales  ó  nuestros  y  cualesquiera  otros, 
bajo  la  pena  de  nuestra  gracia  y  merced,  man- 
damos se  observe,,  según  la  série  de  las  mis- 
mas provisiones,  y  como  se  contiene  en  el  (ln 
de  cada  nna  de  ellas.  En  testimonio  de  todo. lo 
que  precede  la  presente  carta  nuestra,  manda- 
mos hacer,  y  que  se  refrende  con  nuestro  se- 
llo pendiente,  para  que  se  tenga  por  memoria 
de  todo  ello  en  lo  venidero,  y  del  derecho  de 
nuestra  córíe  y  conservación  de  dichas  parles 
suplicantes.» 

Las  peticiones  de  los  pescadores  fueron 
por  el  anterior  privilegio  ,  ejecutoriadas  en 
su  mayor  parte,  denotando  que  el  soberano 
miraba  con  particular  atención  sus  costumbres 
y  leyes,  asi  pbr  lo  que  sn.Albuferay  su  pesca 
interesaban  al  real  patrimonio  en  razón  á'sus 
Vendimiemos  anuales,  como  por  las  considera- 
ciones politicas-que  escilaban  al  fomento  fie  la 
marina,  para  defender  las  costas  de  la  Penín- 
sula, islas  Baleares  y  posesiones  ilalianas,  y 
ase-gurar  c!  progreso  de  la  navegación  mercan- 
til en  todo  el  Mediterráneo. 
-  En  ia  ordjnactou  tercera  de  -las  aprobadas 
por  el  rey  clon  Fernando  de  Aragón,  en  10  de 
jnniode  1415,  estando  celebrando  cortes  en 
■Ta  misma  cindad.de'  Valencia,  se  espresa:  «Que 
el  cerramienlo  do  la  gola,  es  muralla  de  mar 
y  de  la  Albufera:  que  de  no  cerrarla  en  cierto 
liempo  del  año,  de  hecho  .se'pasn  la  posea  de 
la  Albufera  por  sirnalural  inclinación,  volvien? 
do  al  mar  de  donde  salió:  yquo  abriendo  la 
gola  i  liempo,  entra  en  la  Albufera  grande  co- 
pia de  peces  del  mar.»  En  el  capitulo  i."  de  di- 
cho privilegio,  se  dice:. «Que  e!  cañizo  con  mía 
se  cierran 'los.  peces  de  la.Albufera;  cuando  la 
gola  eslá  abierta;  se  ponga  por  61  común  dfi 
pescadores  para  que  no  se  salgan  y  vayan  .al 
mar.»  En  el  9."  se  previene:  «Que  ninguno  pes- 
que alrededor  de  la  gola,  oslando  abierta  á 
distancia  de  nna  milla  por  cada  fraile,  pero 
inwedialame;ile  de  estar  cerrada,  cualquiera 
pueda  pescar  porla  parle  del  mar.»  Esto  mismo 
se  ciicncnlra  prevenido  en  los» primeros  privi- 
legios -y  "concesiones  hechas  al  común  de  los 
pescadores,  para  no  impedir  da  entrada  déla 
pesca  en  la.  Albufera. 

En  el  cap.  7.'' del  privilegio' de  dicho  rey 
don'  Fernando  de  Aragón  se  ordena:  «Que  nin- 
guna barca  qúc.'pcsque. fuera  en  el  mar,  ni  nin- 
guna que  navegue,  -ni  olro-  bagel,  so  atreva  á 
en  liar  en  ja  gola  mientras  estuviese  abierla, 
y  que  ningún-  hombre  tenga  liarca  bajo  del 
cañizo  en  ese  tiempo.»  En  el  privilegio  del  rey 
don  Juan  de  Aragón,  dado  en  'Barcelona  á  9 
dé  junio  de  1477,  consta  que  eslableció  y 


309 


ENCAÑIZADA 


310 


otorgó  en  enflleusis  el  cañizo  de  la  Albufera 
al  comuu  de  pescadores  de  Valencia  con  el  él? 
non  ó  pensión  de  40,  sueldos  anuales,  y  los 
derechos  de  cuismo,  fadiga  y  demás  eníiteú"- 
licos. 

Kólanse  en  lodos  los  privilegios  repetidas 
quejas  contra  el  quintera-ó  arrendador  del  de- 
recho y  cobranza  do  la  quinta  parle  del  pes- 
cado de  la  Albufera-,  á  causa  de  los  perjuicios 
que  ocasionaba  abriendo  y  cerrando  la  gula. 
En  el  dia  esta  se  abre  y  cierra,  mus  por  las 
tierras  de  (os  limites  de  la  Albufera  que  por  la 
pesca;  y  continuándose  asi  se  concluirá  por 
despojar'de  su  carácter  especial  ¿aquella  her- 
mosa laguna,  rjquisima  alhaja  en  olro  tiempo. 
Para  remediar  et  mal,  conviene,  antes  de  na- 
da, observar  su  origen,  calculando  y  exami- 
nando con  detenida  reflexión  las  causas  de  la 
decadencia.  Por  otra  parle,  la  utilidad  misma 
del  Estado  exige  que  se  formen  marineros,  pues 
España,  poseyendo  como  posee  tan  preciosas 
joyas  ultramarinas,  los  necesita  indispensable- 
mente. ¿Y  dónde  se  verificará  calo  mejor  que 
en  las  costas  de!  mar  y  en  las  albuferas?  Los 
barcos  de  pescar  son  las  cunas  de  los  buenos 
marineros;  alü  aprenden  á  discurrir  por  el 
Océano,  y  se  acostumbras  á  jugar  con  las  olas 
desaliando  su  furor  en  pequeñas  naves. 

Eri  Valencia  hay  otras  dos  enea/tizadas,  de 
menos  importancia,  pero  no  indignas  de  que 
se  ¡inga  de  ellas  mención.  Hablaremos  primero 
de  la  qad.  se  halia  á  unas  nueve  teguas  de  dicha 
ciudad,  éntrelos  términos  que  dividen  la  ju- 
risdicción de  Deiiia  y  Oliva,-  en  la  embocadura 
del  brazo  de  mar  lFainado/f/o  del  Mulinell,  por 
olro  nombre  las  Golas  (1)  .Su  armazón  es  iglial 
á  la  de  la  Albufera, que  queda  descrita,  escepto 
que  no  tiene  trabas  ni  gallineras.  Su  osten- 
siones de  10  á  25  brazas,  y  su  altura,  arran-' 
cando  desde  el  fondo,  de  4  varas  poco  mas  ó 
menos.  Suplen  por  las  Irabas  unos  pinos  en- 
teros, colocados  en  forma  de  puntales,  que  se 
encuentran  á  la  mano  por  la  abundancia  que 
de  estos  árboles  hay  en  aquel  punto;  y  eíi  vez 
de  gallineros  se  valen,  de  unas  nasas  con  o  ó 
C  palmos  de  largo  y  2  de  diámetro,  hechas  de 
juncos  colocados  paralelamente ;  pero  muy 
próximos  y  asegurados  con  otros  torcidos,  de 
los-  gruesos.  Una  acequia,  que  llaman  del 
Fraile,  va' á  descargar  en  el  mar  por  la  parle 
de  afuera  de  la  encañizada;  pero,  como  és 

;  (I)  Es  un  punto  cujas  tierras  anegadizas  com- 
prenden dc*2  a  3  leguas  en  contorno:  se  crianalli 
tantos  juncos  marinos  para  las  r¡«s«s  y  otros  varios 
usos,  (¡un  todos  los  laudes  catalanes  que  van  á  pes- 
cni  á  Andalucía,  cardan  de  ellos  y  los  llevan  á  ven—, 
díri  los  puertos  de  su  destino,  ejecutando  lo  pro- 
pio á  la  vuelta.  Los  pescadores  valencianos  baccii 
líual  comercio.  Su  consumo  es  increíble  en  tas  costas 
del  Mediterránea,  asi  para  las  nasas  como  para  el 
servicio  de  las  embarcaciones  de  vela  latina.  En  De- 
nia  se  mantienen  bastantes  Familias  con  ir  cu  barcos 
a /as  Gotas  y  co^er  juncos,  los  cuales  dividen,  una 
vci  de  traídos  al  pueblo,  en  montones  ó  líos  de  á  mil 
cada  uno,  separando  los  gruesos,  que  tuercen  y  ven- 
den á  pie-cío  mas  subido.  .. 


bastante  caudalosa,  hasta cógense  en  ella  ro- 
baliges  que  pesan  una  arroba;  se  sitúa  en  la 
embocadura  una  red  alquitranada,  de  dos  hilos 
y  con  una  maila  de  mas  de  á  pulgada. 

Este  depósito  pertenece  al  duque  de  Gan- 
día, y  se  arrienda  en. pública  subasta,  .regular- 
mente por  nn  cuatrienio.  Para  su  servicio  hay 
dos  pequeñas  barcas,  semejantes  á  la  de  la  Al- 
bufera de  Valencia,  que  siempre  están  de 'la 
parte^del  mar,  pues  la  encañizada  carece  de 
p'uerla.  El  rio  del  Molinell  es  abundantísimo 
en  peces;  pero  como  diariamente  se  ocupan  en 
cogerlos  multitud  de  pescadores  á  "lá  caña, 
eslo  ocasiona  que  la  laguna  de  que  -tratamos 
no  rinda  la  utilidad  que  en  otras  circunstan- 
cias debería  producir. 

La  tercera  encañizada  de  Valencia  está 
construida  sobre  la  garganta  ó  brazo  de  mar 
que  denominan  Estanque  de  Peñiseola,  antes 
del  puente:  es  mas  pequeña  que  la  anterior, 
pero  se  coge  en  ella  bastante  pescado. 

A  cuatro  leguas  de  Cartagena,  con  inme- 
diación al-cabu  de  Palos,  en  el  lago  Salado  ó 
Albufera,  llamado  Mar  Menor,  hay  una'cnca- 
ñizada  que  pertenece,  á  los  propios  de  la  ciu- 
dad de  Murcia,' distinta  de  la  de  Valencia.  Sus 
dimensiones  comprenden,  unos  600  pasos  por 
la  parte  de  Levante,  y  otros  .laníos  por  la  de 
Poniente  y  del  frente,  según  señalamiento'  que 
hizo  la  intendencia  de  marina  de  aquel  depar- 
tamento en  17G0;  providencia  que  se  tomó  para 
corlar  recursos  y  pleitos,  conteniendo  ála  vez 
la  codicia  escesiva  de  los  arrendadores  y  la 
ojeriza  de  los  pescadores.  Fúndase  el  derecho 
de  la"  ciudad  de  Murcia  á  la  posesión  de  la 
encañizada  en  una  real  caria  ejeeutoria.espe- 
dida'en  29  de  abriL  de  1513,  por  ¡a  reina  doña 
Juana,  confirmatoria  de  la  sentencias  dadas  en 
vista  -y  revista  por  la  cancillería  de  Granada  en 
el  pleito  seguido  entre  el  ayuntamiento^  de  la 
referida  ciudad  y  el  do  Cartagena. 

Dtihamel  define'lás  encañizadas  diciendo 
que  sotrnasas  de  inmenso  tamaño.  Las  hay, 
dice,  en  Languedoc  y  también  en  Provenas: 
existen  alli  grandes  estanques  ó  lagunas  de 
agua  salada,  que  se  comunican^ con  el  mar 
por  medio  do  canales.  Los  peces  entran  en 
aquellas  durante  el  verano,  y  cuándo  las  aguas 
comienzan  á  ponerse  Fríos  salen  de  los  estan- 
ques para  ganar  la  profundidad  del  Océano. 
Los  propietarios  de  las  encañizadas,  guiados 
de  un'inlerés  mal  entendido,  querrían  dejarLas 
armadas  casi  todo  el  año;  pero  está  prevenido 
que  se  tengan  abiertas  por  espacio  de  tres 
meses,  acontar  desde  el  dia  i,"  de  marzo.  :. 

A  orillas  del  Mediterráneo  hay  estanques 
divididos  del  mar  por  un  dique  natural  de  poca 
Longitud,  yque  suelen  tener  tina  abertura  ó  pe- 
queño canal  que  sirve  de  comunicación  á  am- 
bas aguas.  Este  es  sin  dnda  eslrecho  para  que 
se  establezca  en  su  ámbito  una  encañizada  de 
la  especie  de  las  descritas;  pero  se  ha  inven- 
tado  uu  medio  análogo  á  Qn  de  coger  los  peces 
que  prétenden  trasladarse  desde  el  cslanruic  ai 
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mar,  que  consiste  en  la  construcción  de  írañs 
pequeñas  gargantas,  hechas  con  estacas,  ca- 
ñas y  travesañas. 

ENCARNACION.  (Religión).  Union  del  Verbo 
divino  con  la  naturaleza  humana,  por  la  cual 
el  Verbo  eterno  se  hizo  hombre  para  redimir  á 
los  demás  hombres.  San  Juan  ésnresa  este 
misterio  en  su  Evangelio  por  aquellas  profun- 
das palabras:  El  Verbum  caro  factum  est:  El 
ferbo  Se  hizo  carne:  en  lo  cual  no  quiso  decir 
qué  el  Verbo  se  convirtiese  en  carne,  sino  que 
So  unió  á  la  carne  ó  sea  á  la  naturaleza  hu- 
mana. Asi  es  que  por  esta  unión  el  Verbo  di- 
vina es  "Dios  y  hombre,  reuniendo  á  la  vez 
todas  las  propiedades  de  la  naturaleza  divina 
y  do  la  humana. 

Los  ataques  que  en  varias  épocas  de  la  his- 
toria se  han  dirigido  por  diversas  sceias  con-- 
fra  el  misterio  de  la  Encarnación,  obligaron  á 
la  iglesia  á  refutarlos,  y  á  fijar  al  mismo  liem- 
po  el  sentido  én  que  debe  comprenderse,  y 
hasta  el  lenguaje  con  que  debe  esplicarse.  Va 
desde  tos  primeros  tiempos  del  crislianismo 
se  vieron  judíos,  y  poco  después  filósofos  entre 
los  que  debe  mencionarse  á  Ceriuto,  que  pre- 
tendían sostener  que  Jesucristo  era  puro  hom- 
bre  nacido  de  la  unión  de  José  y  María.  Esta 
idea  fué  renovada  y  sostenida  con  mas  aparato 
én  el  siglo  IV,  habiendo  llegado  á  formularse 
en  ta  fieregia  de  los  arríanos,  que  llegando  á 
un  número  considerable  de  sectarios  se  sepa- 
raron de  la  iglesia.  A  pesar  deqne  el  concilio 
general  de  Nieea  condenó  la  doctrina  de  la 
secta  amana,  no.por  eso  pudo-  contener  por 
entonces  sus  progresos,  iludios  obispos  se 
unieron  á  Arrio :  su  doctrina  se  vió  protegida 
por- los  emperadores,  y  jamás  la  iglesia  corrió 
riesgos  mas  graves.  Felizmente  se  introdujo 
la  división  entre  los  mismos  arríanos,  y  su 
calor  y  entusiasmo  fueron  debilitándose,  vi- 
niendo al  fin  en  gran  parle  á  parar  á  la  doc- 
trina del  concilio  de  Nieea,  el  cual  decidió 
que  el  Hijo  único  de  Dios,  que  procede  del  Pa- 
dre antes  de  todos  los  siglos,  consustancial 
St  Padre  y  verdadero  Dios  como  él,  bajó  del 
Cielo,  encarnó  en  el  seno  de  la  Virgen  María 
por  obra  y  gracia  de!  Espíritu  Sanio,  y  se 
hizo  hombre.  A  pesar  de  eslo  se  reprodujo  mas 
tarde  la  misma  heregía,  que  ha  sido  sostenida 
por  diversos  sectarios.  Entre  ellos  se  cuentan 
109  gnósticos  y  docetas,  que  aunque  tan  anti- 
guos en  su  origen  como  los  arríanos  se  divi- 
dieron después  en  muchas  ramas,  sosteniendo 
que  Jesucristo  solo  había  lomado  una  carne 
fantástica  y  no  se  había  unido  á  la  humanidad 
Sírffjf  en  íá  apariencia,  en  Cuyo  concepto  no  era 
un  verdadero  hombre,  ni  habia  nacido,  ni 
rnueíló  y  resucitado  sino  aparentemente.  Por 
óffá  parte  tos  nestorianos,  secta  creada  én  el 
Siglo  V  por  Kestorio,  patriarca  de  Constanfi- 
ñopla ,  creían  que  suponer  al  Verbo  divino 
unido  á  la  naturaleza  humana,  era  una  áupó- 
sicíort  degradante  para  lá  divinidad:  por  lo 
cual  ¿o  admiliárt  éntrela  divinidad  y  huniá- 
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hidad  de  Jesucristo  sino  nna  Union  puramente 
moral,  un  concierto  enlre  sus  voluntades  y 
operaciones;  de  donde  resultaba  que  habia  en 
Jesucristo  dos  personas,  y  que  Jesucristo  per- 
sonalmente no  era  Dios.  Esle  error  fué  con- 
denado en  el  concilio  general  de"  Efeso  cele- 
brado en  el  año  43 1 .  Debemos  mencionar  tam- 
bién á  los  autiquianna,  nombre  que  se  dió  á 
los  discípulos  de  Euliques,  abad  de  un  monas- 
terio cerca  de  Constanlinopla.  Los  euliquianos 
pretendían  ,  en  oposición  á  los  nestorianos, 
que  por  la  Encarnación  se  habían  confundido 
en  Jesucristo  las  naluraiezas  divina  y  humana, 
reduciéndose  á  una:  y  que  la  humanidad  fué 
completamente  absorbida  por  la  naturaleza 
divina.  Esta  errónea  doctrina  fué  condenada  on 
el  concilio  general  de  Calcedonia  en  451.  Por 
último,  los  monotelitas  {que  juntamente  con 
los  neslorianos  subsisten  hoy  aun  en  e!  Orien- 
te), sostenían  que  aunque  las  naturalezas  di- 
Vina  y  humana  se  conservaban  distintamente 
y  sin  confusión  en  Jesucristo  no  lénian  mas 
que  una  Sola  voluntad:  cuya  doctrina  fué  coa- 
denada  en  680  en  un  concilio  general  celebra- 
do en  Constanlinopla. 

-  Todos  estos  diversos  errores  eslabancon- 
denados  espllcitamenfe  por  las  palabras  de  San 
Juan,  y  asi  es  que  el  concilio  de  Nicea  no  hizo 
mas  que  copiarlas  literalmente  al  decidir  que 
el  Hijo  de  Dios,  consustancial  al  Padre,  se  hizo 
hombre.  El  mismo  Jesucristo  se  llamó  á  si 
mismo  Hijo  de  Dios  é  hijo  del  hombre,  y  por 
consiguiente  es  nno  y  otro.  De  lodo  lo  cual  so 
deduce  que  no  es  el  hombre  quien  se  nniú  á 
Dios  sino  que  es  Dios  qnien  se  unió  al  hombre: 
luego  es  la  persona  divina  la  que  subsiste  en 
Jesucristo  y  no  la  persona  humana:  por  con- 
siguiente no  hay  en  él  dos  personas  sino  una 
sola.  No  es  Dios  Padre  quien  encarnó  ,  sino 
Dios  ílíjo  ó  el  Verbo  divino":  y  la  unión  de  las 
dos  naturalezas  en  Jesucristo  no  es  soto  moral 
sino  hipostática,  es  decir,  sustancial  y  perso- 
nal. Una  vez  qne  es  Dios  y  hombre,  oslas  dos 
naturalezas  subsisten  en  el  con  todas  sus  pro- 
piedades y  operaciones  sin  separación  ni  con- 
fusión. Puesto  qne  la  naturaleza  humana  no 
es  solamente  un  cuerpo  sino  un  alma  unida  á 
un  cuerpo,  hay  en  Jesucristo  un  cuerpo  y  una 
alma  distintos  de  su  Divinidad,  y  por  consi- 
guiente, no  es  el  Verbo  quien  hace  las  veces 
de  atma  en  Jesucristo,  como  se  ha  pretendido 
por  diversas  heregias  y  sedas.  Tal  es  la  doc- 
trina de  la  iglesia:  y  que  sostuvieron  singu- 
larmente San  ireneo  y  Tertuliano  contra  los 
gnósticos:  San  Atanasio  y.San  Gregorio  Nacian- 
cerio  contra  los  arríanos,  y  San  Cirilo  y  San 
León  contra  los  nestorianos  y  eutiqnianos. 

En  cuanto  á  la  manera  con  que  se  efectuó 
la  Encarnación  sólo  sabemos  lo  que  la  revela- 
ción enseña.  El  Angel  dice  al  saludar  á  María: 
<rEl  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  fr,  y  el  poder 
del  Allísímó-  té  cubrirás  con  sujsombra,  por  ló 
cual  el  Santo  qne  nacerá  de  fi  será  llamado 
Hijo  de  Dios, a  (San  Lucas  cap.  f."  vers,  35)-. 
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De  cuyas  palabras  se  deduce  que  el  poder  de 
Dios  formó  en  el  seno  de  María  ei  cuerpo  y 
el  alma  de  Jesucristo  á  los  cuales  se  unió  per- 
sonalmente. 

El  misterio  de  la  Encarnación  es  la  base 
del  cristianismo.  El  supone  la  necesidad  de  la 
redención  y  por  consiguiente,  el  pecado  de  Adán 
y  la  degradación  que  ésle  aeasionó  á  la  raza 
humana:  y  en  el  mismo  misteriose  funda  el  de 
la  Sanlisima  Trinidad,  y  arin  el  de  la  Eucaris- 
tía qiie  es  una  especie  de  encarnación:  por  eso, 
los  que  negaron  la  una  no  pudieron  persistir 
muciio  tiempo  en  la  creencia  de  la  otra.  Para 
ser  cristiano  es  preciso  creer  en  Jesucristo  no 
solo  como  enviado  de  Dios,  sino  como  Dios 
Salvador  y  Redentor.  Por  eso  se  comprende 
que  este  misterio  se  profesase  claramente  ya 
en  el  símbolo  de  los  apostóles  y  desde  el  ori- 
gen del  cristianismo;  y  que  para  la  recepción 
de!  bautismo  se  hubiese  considerado  esta 
creencia  como  un  preliminar  indispensable. 

ENCARNADURA.  (Cirugía.)  Aunque  los  mús- 
culos ó  la  carne  muscular  tenga  al  parecer  los 
mismos  caracteres  físicos  y  químicos  en  lodos 
los  individuos,  no  son  idénticas  las  propieda- 
des vilales.  Personas  hay  en  quienes  un  leve 
corle,  el  mas.  insigniOoante  rasguño,  se  per- 
petua y  se  convierte  en  ulcera  y  cuesta  dificul- 
tades mil  llevarle  a  completa  cicatrización;  es-' 
tas  (teñen  mofa  encarnadura,  y  otros  indivi- 
duos hay  cuyos  tejidos  blandos  se  prestan 
fácilmente  á  ttna  pronta  cicatrización,  hasta  en 
las  úlceras  y  heridas  mas  esfensas  y  encona- 
das: estos  lienen  buena  encarnadura.  De  suer- 
te que  la  encarnadura  es  cierta  relación  enlrc 
las  propiedades  vitales  de  la  carne  muscular  y 
su  disposición  á  cicatrizarse  y  reponerse  con 
nías  (i  menos  prontitud. . 

Encarnadura  se  dice  también  del  acto  ó 
del  efecto  de  encarnase  6  meterse  en  la  carne 
un  inslnimenfo. 

'  ENCAUSTICA,  (Tecnología.)  Llámase  asi  un 
fí'año  ó  composición  que  sirve  para  revestir  las 
paredes,  los  lechos-,  etc.,  bien  para  preservar- 
los de  la  humedad  y  de  toda  alteración,  bien 
para  formar  una  capa  que  reciba  la  pinlura.  La. 
cera  es  de  ordinario  la  base  de  esla  prepara- 
ción, que  se  emplea  desde  hace|muebo  liempo. 
Ño  entraremos  en  las  discusiones  que  ha  oca- 
sionado este  asunta,  ni  en. los  pormenores  de 
las  anfiguos  métodos  seguidos  hasta  hoy;  !i- 
milaréntonos  á  presentar  los  procedimientos 
descubiertos  por  tos  señores  A'rcet  y  Thenard, 
y  que-  se  lían  empleado  con  el  ésilo  mas  sa- 
tisfaclorio  en  la  etipula  del  Panteón  de  París, 
y  en  algunos  otros  edificios. 

Consultados  aquellos  sabios  por  Grús,  so- 
bre et  baño  ó  capa  mas  á  propósito  para  reci- 
bir y  conservar  las  pinf  uras  que  éste  debia  eje- 
cutar en  la  cúpula,  fe  propusieron  una  compo- 
sición formada  de  una  parte  de  cera  y  de  (res 
partes  de  aceite  cocido  con  la  décima  .de  su 
jeso  de  lítargirio.  Habían,  pues,  reconocido  en 
sttóesperimeTitos,  qüola  imbibición  en  la  píe- 
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dra  se  bacía  con  facilidad  en  caliente  y  que  se 
estendia  á  volnnlad  hasla  la  profundidad  de  un 
centímetro  ó  centímetro  y  medio.  El  baño  al 
enfriarse  se  endurecía,  y  en  mes  y  medió  6  dos 
meses  lomaba  una  solidez  considerable. 

La  cúpula  debia  rascarse"  rti  ti  y  bien  para 
quilarel  fondo  de  cola  y  de  albayalde  con  que 
antes  la  habían  embadurnado.  Debían  después, 
por  medio  de  una  esfufa  de  dorador,  calentar 
sucesiva  y  fuertemente  todo. el  inferior  dé  la 
cúpula,  aplicando  á  un  trozo  como  de  una  vara 
cuadrada  á  la  vez  la  almaciga  á  la  temperatura 
del  agua  cociendo,  sirviéndose  para  este  obje- 
to de  brochas  bástanle  anchas.  A  medida  que 
se  absorbía  la  primera  capa,  debían  irse  dando 
oirás  hasta  que  la  piedra  no  absorbiera  mas. 
Por  úllímo,  asi  que  los  muros  eslüvieran  bien 
impregnados  de  capas  iguales  y  secas,  debiun 
volverse  á  cubrir  de  albayalde  desleído  en 
aceite,  y  sobre  es!a  capa  blanca  era  donde  se 
debia  piular. 

Mr.  Rondeiet,  que  se  encargó  de  llevar  á 
cabo  este  mélodo,  obtuvo  un  éxlfo  completo. 

interesaba  indagar  si  la  misma  composición 
podría  aplicarse  igualmente  sobre  el  yesó;  si 
podría  endurecerle,  hacerle  resistir  á  la  acción, 
del  agua  y  conservarle.  Este  resultado  se  ha 
obtenido  en  numerosos  esperimentos,  y  entre 
oíros,  por  el  de  un  bajo  relieve  medio  impreg- 
nado del  baño,  y  colocado  largo  tiempo  debajo 
de  unas  goleras.  La  parte  preservada  por  la  en- 
cáustica ,  no  ha  sufrido  ninguna  alteración, 
mientras  que  lo  restante  sufrid  casi  un  dete- 
rioro completo. 

El  mélodo  de  aplicación  sobre  et  yeso  es 
el  mismo  que  sohre  la  piedra;  solo  que  el  fue- 
go no  debe  ser  tan  vivo  para  evitar  la  descom- 
posición del  yeso,  que  apenas  sufre  fitas  de  120" 
de  temperatura. 

En  gran  número  de  casos  y  para  las  obras 
mas  Comunes,  podra  reemplazarse  la  cera, 
cuyo  subida  precio  seria  un  obsfácuto  para 
emplearla,  con  la  resina,  que  cuesta  msíciio 
menos. 

Medio  de  preservante  la  humedad  las  habita- 
ciones y  sitits  bajos. 

Emptéase  para  remediar  este  inconvenien- 
te nn  baño  compueslo'de  dos  parles  de  resina 
y  una  de  aceile  de'ünaza  cocido  con  un  déci- 
mo de  su  pesode  litargirio:  sécanse  primero 
las  paredes  con  el  hornillo  de  dorador  y  eti 
seguida  se  dan  una,  dos,  tres  d  nías  capas, 
hasta  que  en  la  pared  se  forma  una  ligera  ca- 
pa que  adquiere  mucha  dureza. 

Este  método  tiene  la  ventaja  de  ser  muy 
barato,  pues  una  superficie  de  fOO  varas  cua- 
dradas puede  coslar  sobre  treinta  reales;  y 
menos  aun  sobre  piedra,  porque  esta  no  ab- 
sorbe tanlo  como  el  yeso  de  que  están  cubier- 
tas tas  paredes.  Por  este  mismo  medio  puede 
; preservarse  de  la  humedad  los  pisos  ó  paredes 
■de  las  habitaciones  bajas. 
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Modo  de  preparar  los  techos  de  yeso  que  de- 
ben pintarse.. 

Las  pinturas  de  los  lechos  están  muy  es-' 
puestas  á  deteriorarse,  y  á  fin  de  evitarlo  se 
cubren  ron  un  baño  de  cera  y  aceite  lilurgl- 
riado.  Haciendo  penetrar  el  baño  basta  bastan- 
te profundidad,  el  agua  no  podrá  atravesar  ni 
alterar.el  yeso,  que  adquiere  una  dureza  seme- 
jante á  la  de  ¡a  piedra,  y  capaz  de  hacerle  re- 
sistir á  la  mayor  parte  de  los  accidentes  este- 
rtores. 

Estatuas  y  bajos  relieves  en  yeso  que  perma- 
necen inalterables  á  la,  acción  de!  aire. 

Este  método  solo  se  diferencia  de!  ante- 
rior en  que  se  le  añade  un  jabón  de  cobre  f 
hierro,  obteniéndose  asi  á  un  precio  ínfimo 
hermosas  estatuas  de. yeso  del  color  del  bron- 
ce, y  que  son  mucho  mas  preferibles  que  las 
pintadas  con  colores  al  aceite. 

Según  un  cálculo  de  los  señores  Árcet  y 
Tbenard,  una  estadía  de  yeso  de  la  Venus  de 
Mediéis  ,  preparada  de  este  modo,  costada 
COO  reales,  mientras  que  el  precio  de  la  mis- 
ma copia  en  mármol  ó  en  bronce  seria  de  28 
á  30,000,  y  en  piedra  común  de-8  á  9,000. 

Obsérvase  que  la  desproporción  de  los  pre- 
cios es  muy  considerable,  y  rio -deja  lugar  á 
dudas  en  cuanto  á  la  elección  bajo  este  Con: 
cepio.  " 

La  ejecución  por  este  método  es  ademas 
sumamente  fácil. 

Conviértese  el  aceile  de  linaza  puro  en 
jabón  neutro  per  medio  de  la  sosa  caustica;  se 
añade  en  seguida  una  fuerte  disolución' de  sal 
marina  y  se  cuece  bosta  condensar  mucho  la 
logia  y  que  el  jabón-  nade  formando  globuli- 
llos sobre  la  superficie  de!  liquido;  se  le  es- 
curre y  mete  en  la  prensa;  luego  se  fe  disuel- 
ve en  agua  destilada  y  se  pasa  ó  cuela  la  di- 
solución caliente  por  un  trapo  fino. 

Aparte  de  esto,  disuélvese  también  en  agua 
destilada  una  mezcla  de  cuatro  partes  de  sul- 
fato de  cobre,  y  una  de  sulfato  de  hierro;  se 
filtra  el  liquido,  y  después  do  cocerla  hasta  que 
dé  el  primer  hervor,  se  echa  en  ella  poco  á 
poco  la  disolución  del  jábqn  hasta  que  la  di- 
folucion  metálica -se  descomponga  del  todo, 
flecho  esto,  se  añade  otra  cantidad  igual  de 
disolución  de  sulfato  de  cobre  y  de  hierro  á 
íin'de  que  el  jabón,  formando  copos,  se  en- 
cuentre lavado  en  nua  gran  dosis  de  sulfato: 
después  de  lo  cual.se  vuelve  á  lavar  otra  vea 
en  agua  cociendo,  luego  en  agua  fiia ,  y  por 
último  pasado  y  enjugado  en  un  lienzo,  pue- 
de emplearse  en  este  último  estado  de!  modo 
siguiente: 

Se  hacen  cocer  juntos: 
Aceile  de  linaza.  .  .  .  .  .     2 libs.  3  onzas. 

Lilargiiio  puro  enpolvomuy 

fino.  .  -  .  25  granos. 


Se  filtra  todo  yse  deja  posar  y  clarificar 
en  la  estufa  ú  hornillo. 
Pénese  entonces  en  un  cacharro  vidriado. 

Aceile  de  linaza  cocido.  .  .    30  granos. 
Jabón  de  cobre  y  de  hierro.    16  id. 
Cera  blanca  pura,  ....       10  id.' 

Derrítese  la  me.zcla  al  v.apor  ó  eu  el  bañ  i- 
maria,  y  cuando  se  ba  disipado  la  humedad 
que  pudiera  conservar,  se  aplica  sobre  el  ye- 
so, calculado  de  anlemano  en. la  estufa  hasta 
los  60u  ó  70->. 

Se  calienta  alternativamente  el  yeso  y  se 
le  da  una  nueva  capa  hasía  que  haya  absorbi- 
do bástanle;-  vuélvesele  á  poner  á  la  eslufa  y 
¡negó  al  aire  libre,  perdiendo  asi  todo  el  olor 
de  la  composición.  For  último,  se  le  frota  con 
algodón  ú  con  trapo  fino  y  queda  completa  la 
obra. 

Las  piezas  pequeñas  pueden  meterse  en  la 
composición  misma;  las  grandes  se  pueden, 
calentar,  con  el  auxilio  del  ' hornillo  de  do- 
rador. 

-  Poniendo-oro  molido  sobre  los  punios  pree- 
minentes del  yeso  y  preparándole  después  de! 
modo  que  dejamos  indicado  se  obtendría  el 
aspecto  de  la  plalina  antigua  ó  del  bronce  ma- 
jal izado. 

El  jabón  de  hierro  solo,  daría  a!  baño  un 
tinte  rojo  oscuro,  y  los  jabones  do  zinc,  de  bis- 
muto y  de  estaño  imitarían  el  marmol  blanco, 

También  se  podrían  teñir  las  obras  ligeras 
de  yeso  con  colores  al  agua  ú  alcohol,  apli- 
cando en  seguida  los  jabones  metálicos,  para 
obtener  gran  número  de  variados  maíices. 

En  resumen,  debe  observarse  que  la  'capa 
do  cera  ó  de  resina  y  de  aceile  de  liuaza  liíar- 
giriado,  puede  aplicarse  para  preservar  de  la 
humedad  las  habitaciones  bajas  y  las  prisio- 
nes; para  evitar  que  se  salgan  los  estanques  y 
las  cisternas;  para  impedir  las  infiltraciones, 
de  las  bóvedas  y  de  los  terrados;  para  conser- 
var los  granos  en  cuevas;  por  último,  para  bar- 
nizar las  estatuas  de  piedra  común,  las  meda- 
llas de  yeso,  y  otra  porción  de  objetos,  tales 
como  jarrones,  bajos  relieves,  columnas,  cor- 
nisamentos, remales  de  chimeneas,  etc.,  ele. 

ENCEFALITIS.  (Medicina.)  Entiéndese  por 
osla  palabra  la  inflamación  del  cerebro,  em- 
pleándose en  el  mismo  sentido  la  de  cefalitis, 
con  la  cual  han  querido  ciertos  autores  desig- 
narmas  particularmente  esta  inflamación.  Vean 
nuestros  lectores  lo  que  decimos  al  tratar  del 
encéfalo  (véase  esla  palabra),  y  fácilmente 
se  comprenderá  que  debemos  entender  por 
encefalitis  la  inflamación  de  todas  las  parles 
encerradas  en  la  cavidad  del  cráneo,  ora  de  las 
meninges  (inflamación  que  ha  recibidn  los 
nombres  especiales  de  meningitis  y  úearag- 
noiditís),  ora  del  cerebro  propiamente  dicho. 
Asi  lo  entendió  Mr.  Abercrombie,  y  en  tal  sen- 
tido se  sirvió  de  esa  palabra  en  su  escelento 
tratado  de  las  Enfermedades  del  encéfalo,  cuya 
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obra  tradujo  al"  francés  el  doctor  Gendrih,-  en- 
riqueciéndola con  muellísimas  observaciones 
é  interesantes  noias. 

La  palabra  cefalitis  ,  que  se  lia  usado  para 
espresar  la  inflamación  del  cerebro,  es  mu- 
cho mas  inexacta  que  la  voz  encefalitis,  pues- 
to que  la  priniera,  según  su  etimología,  indica 
la  inflamación  de  toda  la  cabeza,  al  paso  que 
la  segunda  denota  ta  del  cerebro"  (del  griego 
en,  en,  yképlialé,  cabeza).  Asi  como  de  la  pa- 
labra cerebro  se  ba  formado  el  adjetivo  cerebral', 
asi  también  algnnos  aulores  han  creído  qtie 
podian  idear  y  adoptar  la  voz  cerebritis  para 
indicar  la  inflamación  del  cerebro.  Por  nues- 
tra parle  la  adoptamos,  pues  la  creemos  lan' 
buena  ebmo'las  palabras  gastritis,  hepatitis, 
nefritis,  etc.  formadas  del  mismo  modo.  Por 
lo  demás,  poca  importancia  damos  á  Ijis  deri- 
vaciones y  a  las  etimologías,  con  tal  que  nos 
entendamos  y  que  se  atribuya  á.cada  palabra 
un  sentido  bien  determinado,  evitando  con 
esmero  espresar  por  una  misma  palabra  cosas 
muy  diferentes  entr.esí,  como  ba  sucedido  con 
lasvoces  encéfalo  y  encefalitis.  ¿Por  qué  liemos 
de  ¡r  á  buscar  en  los  antiguos  y  en  sus  ¡dio- 
mas  las  palabras  para  espresar  cosas  y  nocio- 
nes que  desconocían,  cuyas  nociones,  á  pe- 
sar de  los  progresos  que  se  ban  becbo  en 
anatomía  y  en  fisiología,,  nos  cuesta  trabajo 
desentrañar? 

Fijado  ya  el  sentido-dc  la  palabra  encefali- 
tis, diremos  que  es  la  inflamación  de  las  di- 
versas partes  del  encéfalo.  En  primor  lugar, 
liaremos  observar  que  son  muy  oscuros  ios 
síntomas  peculiares  de  la  inflamación  do  cada 
parte  del  encéfalo  ,  ora  de  las  meninges,  ora 
üel  cerebro,  puesto  que  como  la  mayor  paute 
soníomunes,  es  muy  dificultoso,  por  no  de- 
cir  imposible,  al  práctico;  determinar  su  di- 
ferencia. Y  si  ú  iodo  esto  agregamos  que  una, 
inflamación  del.  encéfalo  casi  nupca  s'e  limita, 
á  un  punió  determinado,  es  evidente  que  no 
les  habrá  sido  fácil  á  los  escritores  trala'rlás 
distintamente  y  con  precisión  en-sus  diferen- 
tes partes.  Necesaria  ba  sido  una  larga  serie 
de  observaciones  y  de  esperimenlos,  é  ideas 
mas  precisas  que  las  hasta  aquí  profesadas 
sobre  la  fisiología  y  patología  del  cerebro,  an 
Ies  deque  se  pudiese -estabfecer  concierta 
esaclilud  la  diferencia  de  los  signos  propios' 
de  cada  especie  de  inflamación  cerebral.  Abó- 
la mismo  reina  aun  mucha  •  confusión'  en.  las 
ideas,  en  los  principios  y  en  las  doctrinas  de 
la  encefalitis,  y  el  fisiólogo  ve  continuamente 
con  sorpresa  que  se  atribuye,  por  ejemplo, 
el  delirio  á  la  inflamación  de  las  meninges, 
y  especialmente  á  la  de  -  la  ar"acnoidest  cuyas 
membranas  son'  enteramente  pasivas'  en  ¡as 
funciones  del  p.ensamientd;«pero'  que  en  sus 
inflamaciones  pueden  comprimir  é  irritar"  el 
cerebro,  y  causar  asi  el  delirio.  . 

En  esto  articulo  nos  ocuparemos  de  la  in- 
flamación, de  las  meninges,  y  de  la  del  cerebro, 
sin  que  nos  sea  dable  entraren  pormenores 


sobre  los  síntomas  que  correspondan  mas  bien 
á  una  que  á  otra.  Por  lo  demás,  si  los  sínto- 
mas distintivos  son  equívocos  ú  oscuros;  siem- 
pre será  igual  el. tratamiento  que  corresponda 
á  dichas  inflamaciones.  Por  otra  parte,  para 
evitar  repeticiones,  nos  vemos  obligados  á  re- 
mitir al  lector  á  los  artículos  cefalalgia  y 
DELinro,  en  los  cuales  hemos  tocado  ya  dife- 
rentes puntos  referentes  á  ¡as  afecciones  in- 
flamatorias del  encéfalo. 

Las  flegmasías  del  encéfalo  se  presentan 
bajo  variadísimas  formas,  cuyas  modificacio- 
nes dependen  deidiverso. asiento  de  la  infla- 
mación, de  su  intensidad  y  de  su  modo  de 
terminación.  Los  principales  síntomas  de  las 
inflamaciones  encefálicas  son,  en  general,  la- 
calenlura,  el  insomnio,  ¡a  cefalalgia  intensa, 
¡a  dificultad  de  sufrir  la  luz,  y  el  delirio.  Lo 
mas  frecunte  es  que  las  meninges  se-  hallen 
desde  un  principio,  afectadas,  de  suerte  que 
la  cefalalgia  y  la  calentura  son  sus  signos  pe- 
culiares; y  solo  después  de  algún  tiempo  par- 
ticipa el  cerebro  de  la  inflamación  de  estas 
membranas.  Hay,  sin  embargo,  easos  de  infla- 
mación cerebral  sin  calentura  ni  dolor,  notán- 
dose tan  solo  un  desorden  imperceptible  on 
las  facultades  afectivas  é  intelectuales,  im- 
paciencia en  el  carácter,  etc.,  siguiendo  lue- 
go 4a  agitación,  el  insomnio,  el  delirio  mas 
o  menos  grave,  y  uña.verdadera  enagenacion 
mental.  La  manii  aguda  con  furor  hay  que 
considerarla  consecuentemente  como  nna  ver- 
dadora  cerebritis.  Esta  especie  de  infla-na- 
cion  es  mas  falaz  que  la  que  principia  por  las 
membranas,  porque  se  la  descubre  con  mu 
enísima  dificultad  en  su  origen  y  en  sus  pro- 
gresos, y  asi  es  que  generalmeniéla  descono- 
cen ¡os  mismos  médicos.  Ya  volveremos  á  ocu- 
parnos de  eso  mismo  en  el  articjilo  manía. 

Cuando  la  inflamación  ataca  profundamente 
el  cerebro,  y  en  especial  las  parles  inmediatas 
á  la  médula  oblongada,  hay  convulsiones  nías 
ó  menos  fuertes  seguidas  desde  luego  del  co- 
ma ó  de  la  parálisis.  En  la  encefalitis  se  ha- 
llan en  general  pervertidas  las  funciones  do 
los  .sentidos  esleriores:  y  asi  se  presenta  el 
estrabismo  con  inyección  de  los  ojos  b  pérdi- 
da de  la  vista;  zumbido  en  los  oídos;  pérdida 
del  gusto,,  dificultad,  en  el  frso  de  la  palabra, 
insensibilidad  det  tacto ;  obsérvanse  también 
jnuy  á  menudo  graves  alteraciones  en'la  cara,, 
y  espasmos  en  sus -músculos  rt  contracciones" 
involuntarias.  Ya  hemos  dicho  qhe  el  dolor  lo- 
cal es  el  signo  mas  constante  de  la  inllarmi- 
Cion  de  la  dura-madre,  y  la  falta  del  delirio 
y  de. las  -alteraciones  de  las  fu  Cu  Hades:  ful  e- 
lecjtuales.'. Muchas  veces  acompañan  los  vó- 
mitos lí  las  inflamaciones  del  cerebro;  y  el 
■pulso  es-dc  ordinario  débil,  pero  muy  frecuen- 
te, si  bien  á  veces  se  halla  inferior  á  su  ritmó 
normal.  La  debilitación  de  ta  acción  muscular, 
es  uno  de  los  sirMo.ru  as  propios  de  la-eneefa- 
iitfs,  aunque  se  hallan  muy  poco  alteradas  las 
funciones  de  la'  vida -orgánica.  El  priapismo 
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acompaña  á  menudo  á  la  inflamación  del'  ce- 
rebelo. Las  meningitis  se  presentan  de  ordi- 
nario con  convulsiones  en  los  piños,  y  con 
una  viva  ceffllqlqía,  gran  calentura  y  cierto 
grado  de  abatimiento  en  los  adultos.  Eslos  fe- 
nómenos se  esplican  por  el  calor,  la  presión 
y  perturbación  que  ban  de  ejercer  las  mem- 
branas infla.n13.das  sobre  la  médula  oblongada 
y  los  nervios  al  salir  del  cerebro.  La  inflama- 
ción de  las  parles  mas  centrales  del  cerebro, 
del  cuerpo  calloso,  del  seplum-hicidum  y  de 
la  membrana  que  cubre  las  paredes  de  los 
ventrículos  comprende  !as  diferentes  formas  de 
enfermedad  que  ban  tratado  los  autores  bajo  la 
denominación  de  hidrocéfalo  agudo.  Esta  es- 
pecie de  inflamación  termina  por  el  reblandeci- 
miento de  las  parles  afectadas,  ó  por  un  der- 
rame seroso  en  los  ventrículos  del  cerebro. 
Ejemplos  hay  en  queesla  enfermedad  ha  recor- 
rido todos  sus  periodos  sin  que  se  baya  que- 
jado el  enfermo  del  menor  dolor,  y  sin  que  se 
manifestasen  graves  simonías  indicando  el  pe- 
ligro hasta  la  inopinada  invasión  del  coma  pro- 
fundo seguido  de  la  muerte.  Por  lo  tanto,  pre- 
ciso es  que  el  medico  se  halle  prevenido  con- 
tra ¡a  marcha  de  esla  especie  de  encefalilis 
en  sus  pronósticos  sobre  las  enfermedades  ce- 
rebrales. 

■  Las  causas  que  determinan,  en  general,  Jas 
inflamaciones,  pueden  producir  la  encefalitis; 
pero  sus  causas  peculiares  sontas  conmocio- 
nes y  tos  golpes  dados  en  la  cabeza;  el  uso  de 
las  bebidas  estimulantes,  alcohólicas,  del 
opio,  etc.,  y  sobre  lodo  la  accion-delsol  sobre 
la  cabeza,  son  igualmente  cansas  de  encefali- 
tis, como  también  la  contención  de  espíritu, 
las  vigilias  prolongadas,  las  emociones  vio- 
lentas, la  repercusión  de  una  afección  cutá- 
nea ,  y  la  acción  de  ciertos  virus  contagiosos, 
como  el  del  fifo,  de  las  viruelas,  de  la  escar- 
latina y  otros  muchos.  La  forma  de  esla  última 
especie  de  encefalilis  requiere  por  parte  del 
médico  especiales  consideraciones  con  respec- 
to al  diagnóstico  y  al  tratamiento. 

La  constitución  del  enfermo  modifica  mn 
olio  la  .forma  dé  la  enfermedad,  y  da  lugar  á 
una,  inflamación  mas  ó  menos  intensa.  Algu^ 
ñas  veces  presenta  la  encefalitis  los  signos 
de  una  inflamación  aguda;  pero  otras  es  lenta 
y  débil  como  las  flegmasías  escrofulosas.  El 
término  de  la  encefalilis  puede  ser  por  reso- 
lución, es  decir,  por  la  curación;  y  puede" 
terminar  Oineslamente,  primero  en  el  periodo 
inflamatorio,  ó  bien. por  un  derrame  de  sero: 
sidad.que  constituye  la-hidrocefalia,  por  el 
reblandecimiento  del  cerebro,  por  la  supura- 
ción, por  la  formación  de  falsas  luenrbranas,  ó 
por  el  endurecimiento  del  cerebro.  Cuando  se 
"verifícala  resolución,  cesan  poco  á  poco  los 
síntomas;  pero  las  fuerzas  musculares  se  re- 
cobran con  dificultad,  y  las  funciones  inlelec- 
'  luales  ^e  restablecen  lenta,  difícil  é  imperfec- 
tamente. La  encefalilis  es  una  enfermedad 
muy  grave,  y  generalmente  mortal;  y  por  eso 


ha  de  procurar  el  médico  desde  luego  contener 
la  inflamación  en  su  origen,  obrando  con  ener- 
gía, si  quiere  prevenir  la  formación  del  der- 
rame seroso  que  á  aquella  sigue,  y  el  reblan- 
decimiento del  cerebro,  cuyo  término  suelen 
tener  las  flegmasías  cerebrales,  en  particular 
si  atacan  las  parles  internas  del  cerebro.  Se 
ha  puesto  en  duda  si  se  puede  verificar  la 
absorción  del  fluido  seroso  acumulado  en  las 
cavidades  cerebrales;  pero  tenemos  hechos 
que  nos  inclinan  por  la  afirmativa,  con  lal  qua 
se  emplee  un  adecuado  tratamiento.'  De  todo.í 
modos  ha  de  continuarse  con  perseverancia  el 
tratamiento  de  la  inflamación  cerebral  y  de  las 
alteraciones  que  de  ella  pueden  resultar;  pues 
siempre  se  puede  esperar  que  se  aleje  ó  que 
se  conjure  el  término  fatal  de  la  enferme- 
dad. 

Los  medios  mas  propios  para  contener  to- 
das las  encefalilis  son  las  sangrías  generales 
y  locales.  Este  es  el  remedio  soberano;  pero 
al  propio  tiempo  hay  que  emplear  los  purgan- 
tes mas  activos  como  el  croton-tiglio,  la  gu- 
tagamba  y  la  jalapa;  mas  entre  los  medica- 
mentos internos  merece  la  preferencia  el  (ar- 
lara eslihiado.  El  doctor  Fossati  Iclia'cmplca- 
do  repelidas  veces  en  altas  dosis  y  con  los 
mas  felices  resultados,  y  en  las  anotaciones 
de  Mr.  Gendrín  á  la  citada  obra  de  Mr,  Aber- 
crombie  se  citan  hechos  en  comprobación  del 
mismo  método.  También  se  logran,  íliceAber- 
crombie,  importantes  resultados  con  los  anli- 
moniales,  y  en  algunos  casos  con  el  uso  de  la 
digilal.  Con  efecto,  este  medicamento  es  útil, 
no  solo  para  contener  la  inflamación,  sínoque 
también  para  disipar  los  derrames  serosos  qtie 
se  forman  á  consecuencia  de  esla.  Los  veja- 
torios son  algo  'eficaces  después  de  vencidos 
los  primeros  sintpnras  inflamatorios,  y  con- 
tribuyen, lo  mismo  qne  la  digital,  á  disipar 
las  alteraciones  que  causa  la  inflamación.  Me- 
llos evidente  nos  parece  la  eficacia  de¡  mer- 
curio; pero  es  buen  remedio  en  lu  encefalilis 
lenta  y  crónica.  Uno  de  los  mejores  medios 
que  se  pueden  asociar  á  la  sangría  y  á  los 
purgantes  consiste  en  .la  aplicación  del  frió, 
la  cual* de  ordinario  se  hace  por  medio  de  una 
vejiga  medio  llena  de  hielo  machacado.  Si 
esle  meiüo  es  úlil,  no. por  eso  hay  que  abusar 
de  él,  como  á  veces  sucede;  pero  al  discerni- 
miento det  práctico  esperto  corresponde  sab¡r 
cuando  conviene  suspender  la  acción,  ó  cuan- 
do es  preciso  continuarla.  Los  baños  fríos  ge- 
nerales, los  chorros  y  las  afusiones  frias  con- 
vienen en  la  mayoría  de  los  casos  de  encefali- 
lis; pero  son  de  recomendar  especialmente  en 
el  delirio  v  en  la  manía. 

ENCEFALO.  [Anatomía,  Fisiología  y  Poio- 
logia).  La  voz  encéfalo,  según  su  etimología, 
no  designa  mas  que  la  parle  de  los  centros 
nerviosos  coulenidos  en  la  cabeza;  pero  mu- 
chos anatómicos  la  hau  eslendido  á  significar 
también  el  eje  cerebro-espinal  entero.  Seguí- 
remos  su  ejemplo,  dando  en  este  articulo  una 
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ídea  anatómica  del  encéfalo,  de  sus  funciones 
y  desús  lesiones  principales. 

j)  I,  Anatomía. 

El  aparato  do  ¡a  inervación  está  repre- 
sentado por  cierto  número  de  masas  glo- 
bulosas ó  de  relieves,  y  por  una  vasta  red 
ile  parles  filamentosas.  Los  relieves  ó  rehen- 
chimientos constituyen  los  centros  ó  ganglios 
nerviosos,  y  los  filamentos  son  los  nervios. 
Entre  los  ganglios  hay  unos  que  son  blandos 
y  voluminosos  y  que  están  contenidos  en  cavi- 
dades óseas,  de  paredes  solidas  y  resistentes, 
al  paso  que  otros  son  pequeños  y  duros  hallán- 
dose diseminados  en  las  cavidades  esplácni- 
cas  y  como  perdidos  en  medio  del  organismo. 
Los  primeros  han  recibido  ei  nombre  de  gan- 
glios pulposos)  y  constituyen  los  órganos  de- 
nominados ceñiros  nerviosus  de  la  vida  ani- 
mal, ó  de  eje  cerebro-espinal,  eje  eéfalo-ra- 
íjuiiliano,  ó  encéralo.  Los  segundos,  ó  sean  los 
ganglios  granulosos  de  Mr.  de  Elainville,  re- 
presentan los  ceñiros  nerviosos  de  la  vida  or- 
gánica (Bienal.)  Los  nervios  comunican  por 
una  de  sus  eslremidades  con  los  ganglios,  y 
por  la  oirá  se  introducen  en  los  diversos  (eji- 
dos de  la  economia  animal. 

El  aparato  de  la  inervación  es  doblo  y  tie- 
ne una  simelria  casi  perfecta,  üna.miladdel 
sislema  corresponde  al  costado  derecho,  y  ta 
o  Ira  ai  izquierdo.  La  superficie  de  las  masas 
eenlrales,  y  las  últimas  divisiones  de  las  ra- 
mificaciones nerviosas  son  los  únicos  punios 
en  los  cuales  no  se  observa  simetría,  cuyo 
hecho  presenta  gran  interés  en  fisiología,  y 
por  lo  mismo  'conviene  fijarse  en  él. 

El  encéfalo  es  un  órgano  blando,  pulposo 
y  encerrado  en  la  cavidad  del  cráneo  y  en  el 
canal  vertebral.  Se  compone  de  parles  impares 
pero  simélricas  situadas  en  la  iinea  media,  y 
departes  pares  situadas  lateralmente.  Los  ele- 
mentos que  entran  en  la  composición  del  en- 
céfalo son  oxígeno, .hidrógeno,  carbono,  pro- 
lnililemente  el  Azoe,  azufre,  fosforo,  potasa, 
cnl,  sosa  y  magnesia;  úe  suerte  que,  aun  pres- 
cindiendo de  los  elementos  metálicos,  que 
existen  en  pequeñísima  cantidad  en  la  materia 
nerviosa,  es  á  pesar  de  eso  dicha  sustancia  la 
mas  compleja  del  cuerpo  humano. 

Eslos  principios,  mediante  sus  reciprocas 
combinaciones,  forman  agua,  albúmina,  pro- 
ducios grasicntos  y  sales  que  VauquelLn,  y  des-- 
pues  de  él  otros  autores  han  estudiado  y  des- 
crito; y  por  último  de  la  asociación  del  agua, 
de  la  albúmina  y  de  los  demás  prodneíos  re- 
sulte una  sustancia  animal  particular  que  se 
encuentra  hasta  en  la  sangre  y  que  constituye 
lacere&nna  de  Mr.  Chevreul,  ó  la  íieurma  de 
Mr.  de  Blainville.  Esta  materia  animal  forma 
casi  !a  totalidad  de  las  sustancias  blanca  y  gris 
de  que  se  componen  los  ganglios  pulposos,  y 
cu  unión  con- el. elemento  celular,  représenla 
lambien  los  ganglios  granulosos  y.  los  nervios. 
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La  nomina,  examinada  con  el  microscopí  o 
se  compone  al  parecer  de  glóbulos  (rasparen- 
Ies  de  naturaleza  como  mantecosa  y  suma- 
mente pequeños,  pues,  según  los  muchos  mi- 
crógrafos,  su  diámetro  varia  de  la  cuarla  o 
bien  de  la  octava  parle  á  la  mitad  del  de  los 
glóbulos  de  la  sangre.  No  están  acordes  los 
observadores  acerca  de  la  asociación  de  la  al- 
búmina y  de  los  glóbulos  en  los  ganglios  pul- 
posos; mas  la  opinión  que  al  parecer  prevale- 
ce hoy  dia,  es  aquella  que  afirma  que  dichos 
elementos  forman  Abras  macizas,  según  unos, 
ó  canaliculadas  según  oíros. 

A  simple  vista,  presenta  la  sustancia  blanca 
un  aspecto  fibroso,  notahle  sobre  todo  en  cier- 
tas regiones,  volviéndose  mas  sensible,  ya  por 
la  induración  morbosa,  ya  .por  el  contacto  def 
agua  ó  del  aceite  hirviendo,  del  alcohol,  de 
los  ácidos,  ó  del  sublimado.  La  sustancia  gris 
liene  el  aspecto  de  una  pulpa  granulosa  y  uni- 
forme que  solo  á  grandes  trechos  manifiesta 
la  disposición  fibrosa  qiie  dieron  a  conocer 
Meeltel  y  algunos  otros  anatómicos. 

Las  sustancias  blanca  y  gris  se  combinan 
diversamente,  ya  en  la  superficie,  ya  en  el 
inlcriur  de  los  ganglios  pulposos.  La  segunda 
ha  recibido  el  nombre  de  sustancia  cortical, 
porque  á-  primera  vista  sirve  al  parecer  de  cu- 
bierta ó  corteza  al  órgano;  mas  á  pesar  de  eso 
fácil  es  cerciorarse  de  que  envía  ramificacio- 
nes hasta  al  centro  de  los  ganglios  pulposos. 
Las  investigaciones  de  Mr.  B ai I largor  condu- 
jeron á  este  anatómico  á  admitir  que  la  sus- 
tancia blanca  forma  un  todo  conlinuo  en  el 
estertor:  de  la  médula  espinal  y  del  cerebro, 
y  que  las  circunvoluciones  que  se  creia  esta- 
ban cubiertas  por  neurina  gris,  lo  están  en 
realidad  poruña  corteza  ó  capa  déla  blanca. 

Dichas  dos  sustancias  son  líquidas  durante 
los  primeros  meses  que  siguen  á  la  concep- 
ción, y  entonces  es  difícil,  sí  no  imposible, 
distinguirlas;  lo  cual  puede  deducirse  de  lo 
discordantes  que  están  los  autores  ai  hablar 
de"  su  desarrollo  relativo.  El  número  de  los 
vasos  sanguíneos  ramificados  en  los  ganglios 
pulposos,  y  principalmente  en  la  sustancia 
gris,  es  tan  considerable,  que  se  ha  creído 
que  dicha  sustancia  se  hallaba  en  un  todo 
constituida  por  una  red  de  tubos  circulatorios. 

Los  anatómicos  han  dividido  ficticiamente 
el  encéfalo  en  cuatro  partes,  á  saber:  cerebro,, 
cerebelo,  protuberancia  cerebral,  y  médula 
espiiigli  Las  tres  primeras  ocupan  la  cavidad 
del  cráneo  y  la  cuarta  se  halla  alojada  en  el 
canal  vertebral. 

Creemos  que  importa  ocuparnos  primero 
de  la  médula  espinal,  porque  se  la  puede  con- 
siderar como  el  núcleo  primordial,  ó  como  la 
parle  fundamental  del  sistema  nervioso  en- 
cefálico. Es  un  tallo  blanco,  cilindroide,  que 
ocupa  de  abajo  arriba  el  espacio  comprendido 
casi  entre  la  segunda  vértebra  lumbar  y  la 
protuberancia  cerebral,  en  cuya  parte  infero- 
poslerior  principia  por  un  rehenchimiento  11a- 
t.   xvr.  21 
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jnado  bulbo  raquidiano,  compuesto  de  dos 
mitades  perfectamente  simétricas;  se  halla  di- 
vidido en  el  estertor  p.or  dos  incisiones  medias, 
una  anterior  y  otra  posterior,  que  curren  en  el 
sentido  de  su  longitud.  Las  dos  mitades  dere- 
cha é  izquierda  se  hallan  reunidas  por  una  co- 
misura, y  hay  ademas  dos  rehenchimientos, 
llamados  braquial  y  lumbar,  que  marcan  en 
su  trayecto  el  espacio  que  corresponde  al  orí- 
gen  do  los  rayos  nerviosos  que  se  dirigen  ha- 
cia los  miembros.  Enja  parte  inferior  hay  una 
punta  roma  que  indica  su  terminación,  ha  sus- 
tancia blanca  se  encuentra  colocada  al  eslerior 
de  la  médula  y  envuelve  !a  sustancia  gris  en 
toda  la  eslension  del  órgano. 

Esta  parle  del  encéffdo  ha  recibido  el  nom- 
bre áe  médula  por  cierta  grosera  analogía  con 
el  tejido  adiposo  que  ocupa  la  cavidad  de  los 
huesos  largos;  es  decir,  que  se  la  ha  querido 
asemejar  al  meollo  de  los  huesos. 

El  bulbo  raquidiano  se  presenta  como  aca- 
nalado en  su  superficie-,  siendo  en  número  de 
seis  los  canales  ó  hacecillos  formados  por  las 
fibras  de  los  pedúnculos  del  cerebro  y  del  ce- 
rebelo, y  por  las  de  la  médula  oblongáda,  á 
saber:. hácia  delante  y  á  cada. lado  de  la  línea 
media  hay  las  pirámides  anteriores;  hácuffüe- 
ra  los  cuerpos  clisares;  y  hácia  alrás  los  res- 
tiformes.  La  estremidad  superior  de  la  médu- 
la, junio  con  la  protuberancia  anular,  y  los  pe- 
dúnculos del  cerebro  y  del  cerebelo  los  desig- 
nan muchas  veces  los  autores  con  el  nombre 
de  médula  oblongáda;  y  do  ahí  el  que  al  bulbo 
raquidiano  se  lo  baya  denominado  coía  de  la 
médula  oblongáda/ 

La  médula  espinal  presenta  fibras  fáciles  de 
ohservary  que  se  continúan  con  las  parles,  que 
sirven  de  unión  y  de  comisura  eulre  la  médula 
y  el  cerebro  y  cerebelo.  Estas  fibras,  que  son 
yisibles  en  la  mayor  parte  del  encéfalo,  se  en- 
trecruzan en  un  punto  de  su  trayecto,  de  suerte 
que  las  que  provienen  de  la  mitad  derecha  de 
la  médula  se  dirigen  á  la  izquierda,  y  reci- 
procamente. 

En  la  dirección  del  eje  encefálico  sobre  el 
bulbo  raquidiano  hay  una  masa  compacta  de 
sustancia  blanca  con  una  capa  de' sustancia 
gris  en.  su  cara  superior,  convexa  interiormen- 
te, y  separada  de  la  bullía  raquidiana  por  un 
profundo  surcó,  del  cual  parlen  varios  nervios. 
Esta  masa  de  sustancia  nerviosa  hace  veces  de 
un  centro,  de  una  comisura  que  reúne  entre  si 
las  diferentes  partes  del  encéfalo;  y  asi  su  for- 
ma como  el  papel  que  desempeña  le  han  hecho 
recibirlos  nombres  de  protuberancia  cerebral, 
protuberancia  anular,  puente  de  Varolio  (del 
nombre  de  este  gran  anatómico),  nudo  del  en- 
céfalo, y  mesocéfalo.  La  protuberancia  anular 
envuelve  el  origen  de  la  médula,  y  se  continúa 
por  sus  fibras  con  los  pedúnculos  del  cerebelo. 

El  cerebelo  es  aquella  parte  del  encéfalo 
situado  debajo  de  los  lóbulos  posteriores  de! 
cerebro  en  las  íosas  occipitales.  La  razón  apro- 
ximada de  su  peso  al  del  cerebro  viene  á  ser 


de  tino  á  siete;  pero  su  volumen  es  mucho  me- 
ñor  que  el  de  este  último.  Representa  un  elip- 
soide aplanado  de  arriba  abajo,-  y  es  simétrico- 
pero  en  cuanto  á  este  punto  se  halla  sujeto  á 
anomalías  lo  mismo  que  el  cerebro.  Está  divi- 
dido en  dos  parles  por  ta  grande  incisión  me- 
dia del  cerebelo  y  se  compone  de  dos  lóbulos 
hiérales  ó  hemisferios  y  de  un  lóbulo  medio. 
Surcan  por  toda  su  superficie  muchas, lineas 
curvas,  generalmente  concéntricas,  pero  poco 
regulares,  dividiéndolas  los  autores  en  varios 
grupos  según  su  profundidad,  y  sirven  para 
indicar  en  la  superficie  del  órgano  las  subdivi- 
siones do  su  masa  en  segmentos  ó  lóbulos,  los 
cuales  á  su  vez  se  dividen  en  segmentos  se- 
cundarios, cuya  subdivisión  da  las  láminas  y 
por  último  las  laminillas.  Las  láminas  se 
hallan  colocadas  unas  sobre  otras  como. las  ho- 
jas dé  un  libro;  y  las  laminillas  corren  .de  una 
áotra  lámina,  ó  de  uno  á  otro  segmento.  Los 
lóbulos  del  cerebelo  han  recibido  diferentes 
nombres,  según  sus  regiones  y  sus  relaciones. 

Estudiando  el  iulerior  del  cerebelo  se  ve 
que  se  compone: 

l."  y  en  su  mayor  parle,  de  sustancia 
gris. 

'2."'  Desnslanciablanca. 
3."   De  una  sustancia  amarillenta  situada 
entre  tas  oirás  dos. 

Si  se  da  uu  corte  vertical  antero-poslerior 
al  cerebelo,  se  puede  ver  la  disposición  de  es- 
tas sustancias  por  ramilicacionesqne  represen- 
tan bástanle  bien  las  ramas"  dé  un  árbol,  de 
donde  proviene  el  nombre  de  rírooj  cíe  la  vida 
que  se  ha  dado  n  la  figura  que  presenta  el  in- 
terior del  cerebelo.  En  la  línea  inedia  y  hácia 
el  punto  en  que  el  cerebelo  se  uñe  con  los  pe- 
dúnculos cerebrales,  en  la  válvula  de  Vleussens 
y  en  la  protuberancia  annlar  pora  formar  el 
istmo  del  encéfalo,  hay  una  cavidad  que  es  el 
cuarto  üeHírícuiü.  Por  úlltmOj  en  la  parle  an- 
terior del  cerebelo,  hay  ¡os  pedúnculos  cere- 
belosos  medios,  superiores  é  inferiores,  que 
•reúnen  el  cerebelo  y  la  médula. 

El  cerebro  es  la  porción  mas  voluminosa 
del  encéfalo;  ocupa  toda  la  parle  superior  del 
cráneo  desde  la  frente  hasta  el  occipucio,  y  su 
forma  es  la  de  un  ovoide  cuya  estremidad  mas 
gruesa  se  halla  vuelta  hácia  atrás.  Es  simétri- 
co; y  sin  embargo,  sus  dos  mitades  laterales 
presentan  á  veces  una  desproporción  muy  sen- 
sible. Su  cara  superior  es  convexa  y  corres- 
ponde á  la  concavidad  del  cráneo;  pero  su  cara 
inferior  está  aplanada  y  descansa  sobre  la  base 
del  cráneo.  El  cerebro,  sin  contar  el  cerebelo, 
la  protuberancia  anular  y  la  médula  pesa  en  el 
adulto  de  un  quitógramo  ú  ud  quilógramo  y 
250  miligramos. 

En  el  cerebro  se  distinguen  dos  mitades 
lalerales  ó  hemisferios,  separados  por  una 
profunda  incisión  que  divide  el  órgano  entoda 
su  altura  de  delante  atrás,  pero  en  el  medio  se 
detiene  en  una  especie  de  plano  central  que 
reúne  ambos  hemisferios  y  se  llama  cuerpo  ca- 
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Ikso  ó  mesolóbulp.  En  la  superficie  superior  ó 
convexa  del  cerebro,  en  una  parte  de  sa  super- 
ficie inferior  y  en  las  caras  internas  de  los  he- 
misferios en'toda  la  eslension  do  la  incisión 
aniero-poslerior  corren  muchos  surcos  tortuo- 
sos é  irregulares  llamados  anfractuosidades, 
los  cuales  sirven  para  separar  varias  eminen- 
cias redondeadas,  replegadas  sobre  si  mismas, 
y  bastante  parecidas  á  las  circunvoluciones  del 
intestino  delgado,  por  lo  cüalse -llaman  cir- 
cunvoluciones cerebrales.  Poco  pronunciadas 
son  durante  la  vida  ijitra-uterina,  y  en  los  pri- 
meros ! i cm [ios  después  del  nacimiento;  y  ade- 
más tampoco  se  observa  luego  simelria  alguna 
entre  los  dos  hemisferios  en  lo  que  concierne 
álí disposición  de  tas  circunvoluciones. 

Llámase  frase  del  cerebro  la  superficie  inte- 
rior de  esle  órgano,  que  descansa  en  la  base 
del  cráneo.  La  base  de  cada  hemisferio  se  halla 
dividida  en  dos  lóbulos,  uno  anterior  y  oti'O 
posterior,  por  una  incisión  trasversal  llamada 
de  Silvio.  Ilácia  la  parte  media  de  la  base'  del 
cfreíiro  hay  dos  Inherculilos  esféricos,  situados 
á  cada  lado  de  la  linea  esférica,  y  llamados 
eminencias  mamilares. 

Estas  eminencias  se  hallan  comprendidas 
entre  los  peilúncuks  del  cerebro,  que  son  unas 
columnas  blancas  en  hacecillos,  que  ponen  en 
comunicación  el  cerebro  con  la  médula;  En  la 
parte  posterior  de  los  pedúnculos  hay  un  pro- 
fundo surco  que  Mr.  Cruveilhier  llama  escava- 
cionmedia  de  la  base  del  cerebro,  cuya  esca- 
viicion  rodea  por  debióle  el  istmo  del  encéfalo, 
ósea  el  punto  de  unión  del  cerebro,  del  cere- 
belo y  de  la  médula. 

Examinando  el  interior  del  cerebro-,  se  ve 
que  este  órgano  se  halla  compuesto  de  sustan- 
cias gris  y  blanca  dispuestas  con  irregulari- 
dad, pero  simétricamente  en  ambos  hemisfe- 
rios eerebrales.  Obsérvanse  en  el  cerebro,  en- 
tre su  base  y  el  cuerpo  calloso,  muchas  cavi- 
dades b  ventrículos,  dos  de  los  cuales  son 
laterales,  y  uno  nudioá  tercer  ventrículo,  que 
pene  en  comunicación  los  otros  ¿los  silnadosun 
naeo  mas  arriba  y  adelanle.quc  él.  El  tercer 
ventrículo  comunica  lambien  con  el  .cuarto,  el 
en  al,  segiin  hemos  dicho,  le  forma  el  cerebelo. 
Los  ventrículos  laterales  se  hallan  separados 
por  un  tabique  trasparente,  septum  lucidura, 
en  cuj-o  espesor  hay  también  una  cavidad  que 
Cuvier  llama  quinto  ventrículo.  En.los  ventrí- 
culos pendran  los  ¡¡laxos  coroides.  Las  paredes 
vcnlriculares.se  hallan  tapizadas  poruña  mem- 
brana serosa,  y  su, cavidad  contiene  un  liquido 
cuya  existencia  durante  la  vida  demostró  mon- 
sicurMagendie. 

Hacia  la  base  del  cerebro  y  en  la  parle  in- 
ferior de  los  ventrículos,  hay  el  tálamoóptico, 
que  concurre  á  formar  sus' paredes;  es  concén- 
trico con  el  cuerpo  estriado,  y  su  masa  gris 
contrasta  con  la  blancura  de  las  partes  conti- 
guas. El  (álamo  óptico  confina  por  detrás  con 
el  istmo  del  encéfalo  y  presenta  cuatro  peque- 
ñas eminencias  llamadas  tubérculos  cuadrigé- 


minos.  Los  antigaos  denominaron '  nales  á  los 
dos-anteriores,  que  son  los  mas  voluminosos,  y 
testes  A  los  otros  dos.  Entre  los  nales  y  en  la 
línea  media,  se  halla  situado  el  conaríum  ó 
glándula  pineal,  asi  llamada  por  ser  su  forma 
muy  parecida  á  ta  del  fruto  del.  pino.  Según 
Descartes  era  el  asiento  del  alma,  pero  hoy  se 
cree  que  sirva  para  la  secreción  del  líquido 
de  los  ventrículos. 

Envuelven  el  encéfalo  tres.membranas  lla- 
madas meninges  (de  membrana),  á  sa- 
ber: la  dura  malre,  que  es  una  membrana  fi- 
brosa; Ja  aragnoides  ,  membrana  serosa,  asi 
llamada*  por  su  tenuidad ,  y  la  pia  madre  ,  red 
vascular  que  so  considera  como  la  membrana, 
que  alimenla  at  encéfalo. 

La  dura  madre,  que  es  muy  resistente,  se 
amolda  exactamente  por  su  cara  esterna  sobre 
la  interna  de  lo:-  huesos  del  cráneo,  á  los  cua- 
les sirve  de  periostio  interior,  ademas  de  que 
estos  mismos  reciben  de  ella  muchas  prolonga- 
ciones fibrosas  y  vasculares:  y  su  adherencia 
alcrúneoes  mayor  ó  menor  según  las  regiones, 
pero  es  principalmente  notable  en  la  linea  de 
las  suturas  y  en  la  base  del  cráneo.  Forma  en 
la  cavidad ci'ani ana  muchos  tabiques  incomple- 
tos que  la  dividen  en  secciones  llamadas  hoz 
del  cerebro,  tienda  del  cerebelo  y  hoz  del  mis- 
mo. Estos  repliegues,  cu  vos  -nombres  espresan 
su  forma  ó  su  deslino,  se  introducen  en  las  ci- 
suras proñmdas.que  presentan  el  cerebro  y  el 
cerebelo:,  y  aislan  los  lóbulos  cerebrales  y  el 
cerebelo,  impidiendoque  se  compriman  múlua- 
mente  estas  parles.  El,  tejido  de  la  llura  madre 
es  fibroso,  si  bien  por- largo  tiempo  se  creyó 
que  era  muscular;  su  cara  inlernase  halla  ta- 
pizada por  la,aracnoidcs,  y  presenta  sobre  todo  - 
á  lo-largo'defseno  longitudinal  superior,  va- 
rias granulaciones  ó  corpúsculos  blanquizcos 
llamados  glándulas  de*  Pacliioni,  cuya  natura- 
leza no  está  aiírubien conocida.  Muchísimos  son 
los  vasos'de  la  dura  madre  craniana,  pues  re- 
cibe diferentes'arterias,  destinadas  la  mayor 
parle  al  cráneo. -Súrcanle  también  varias  venas, 
y  en  su  cara  interna  se  ve  una  red  linfática  . 
que  ál  parecer  no  tiene  conexión  coa  la-  mem- 
brana fibrosa  propiamente  dicha.  Mr.  [Iruveil— 
hier  ha  demostrado  en  la  dura  madre  la  exis- 
tencia de  filetes  nerviosos,  cuya  existencia  ha 
sklosucesivamenlé  afirmada  y  negada  por  los 
autores. 

La  dura  madre  se  p'resenfa.en  el  canal  ver-' 
lebral  bajo  la  forma  de  un  largo  cilindro  fibro- 
so, -estendido  desde  el  agujero,  occipital  hasta 
el  fin  del  canal  sacro.  La  capacidad  de  esie  ci- 
lindro es  mas  que  suficiente" para  contener  la 
,médula  espinal,  llenando  el  espacio  libre  un. 
liquido  Seroso.  La  dura  madre  raquidiana  ape-' 
ñas.  toca  al  canal  vertebral,  pero  se  halla  i ri t i — 
mámente,  unida  alrededor  de!  agujero  occipital 
Recibe  menos  vasos  que  la  dura  madré  eran  ¡a- 
na,  y  aun  rio  se  ha  demostrado  en'élla  la  exis- 
tencia de  nervios.-.    .<  »-.-.'•  ..  - 
Por  medio  de  lainsuflacion demostró Ruysch 
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en  la  convexidad  del'cerebro  la  aracnoides,  por 
largo  tiempo  confundida  con  lapia  madrea  cau- 
sa de  su  tenuidad.  Asi  como  Tas  demás  serosas, 
forma  un  sano  sin  abertura, "el  cual,  estando  va- 
cio, tiene  sus  paredes  aplicadas  una  contraolra, 
y'revislc  completamente  el  encéfalo  separando 
lapia  madre  de  la  dura  madre,  á  la  cual  lapi- 
za igualmente  en  toda  su  estensiou.  La  aracnoi- 
des es  notable  por  hallarse  libre,  asi  por  la -su- 
perficie que  esláen  relación  con  el  cerebro  co- 
mo por  la  que  se  aplica  á  !a  dura  madre;  y  fun- 
ciona como  membrana  'serosa  del  lado  del 
cerebro,  del  de  la  dura  madre  y  eu  su. propia 
cavidad.  Introdúcese  basta  cierta  profundidad 
en  las  anfracluo'sidadcs  del  encéfalo ,  y  en 
cierta  parte  forma  puentes  sobre  estas  cavida- 
des, como  igualmente  senos  ó  espacios  sub- 
aracnoides.  Dichal  creyó  que  se  continuaba  con 
la  membrana  que  tapiza  los  ventriculos  ,  pero 
Mr.  Magendie  ha  refalado  tal  opinión. 

La  pia  madre  es  la  tercera  membrana  del 
cerebro  en  el  orden  de  superposición.  Es,  se- 
gún hemos  dicho,  una  red  vascular  sumamen- 
te delgada  que  envuelve  completamente  el  en- 
céralo ,  y  que  puede  ser  considerada  como  la 
membrana  que  nutre  las  partes  que  reviste.  Con 
todo,  no  conserva  esla  membrana  caracteres 
idénticos  en  toda  su  estensiou,  pues  en  el  ca- 
nal raquidiano'  se  ■encuentra  reforzada  por  un 
tejido  fibroso  que  le  da  gran  resistencia  y  la 
trasforma  en  neufilema. 

La  pia  madre  acompaña  en  todas  sus  an- 
fractuosidades á  lasuperficie  del  cerebro,  y  pe- 
netra debajo  de  Sos  ventriculos,  de  suerte  que 
en  muchos  puntos  se  halla  aplicada  sobre  si 
misma. 

I  II.  Fisiología. 

Aunque  no  hayamos  debido  comprenderen 
el  estudio  del  encéfalo  la  descripción  de  la 
parle  irradiante  del  sistema  nervioso,  es  casi 
imposible,  a!  tratar  de  la  fisiología  del  eje  ce- 
rebro-espinal dar  algunas  noticias  que  no  se 
íesliendan  á  las  ramificaciones  nerviosas.  Por 
o  tanto,  debemos  anticipar  algunas  cuestiones 
referentes  al  estudio  de  los  nervios. 

Casi  todos  los  autores,  al  entrar  en  la  fisio- 
logía del  encéfalo,  creen  que  deben  principiar 
por  varias  consideraciones  metafísicas,  y  al- 
gunos ha  habido  que  se  han  ocupado  de  osle 
género  de  cuestiones  en  obras  qne  solo  trata- 
ban de  anatomía.  Por  nuestra  pártenos  limila- 
remos  a  dará  conocer  .lo  qne  las  investigacio- 
nes anatómicas  y  ios  esperimentos  de  la  fisio- 
logía permiten  considerar  como  hechos.  Todos 
los  aparatos  y  todos,  los  órganos  de  la  econo- 
mía, solo  son  realmente  tales  por  la  influencia 
de  la  vida,  de  esa  fuerza  que  preside  al  propio 
liempo  á  la  acción  de!  cerebro  del  hombre  y  al 
desarrollo  dpi  infusorio,  el  cual,  merced  á  su 
gran  tenuidad,  .se  sustrae  al  dominio  de  nues- 
tros sentidos,  de  esafuerza  por  cuyo  medio  el 
humilde  liquen  y  el  magesluoso  árbol  de  nues- 


tros bosques  trastornan  en  materia  orgánica 
los  elementos  tomados  del  aire  y  de  la  tierra. 
El  poder  déla  fisiología  se  limita  á  reconocer 
y  á  comprobar  la  influencia  de  la  fuerza  viful, 
inesplicable  en  su  origen,  pero  muy  conocida 
en  sus  efectos.  Pretender  adelantarse  mas,  os 
abandonar  la  esfera  de  los  hechos  posilivos  y 
de  las  cosas  apreciables  por  los  sentidos,  es 
lanzarse  por  un  camino  en  el  cual  ti)  fisiología 
no  puede  servir  de  guia,  y  cae,  con  gran  detri- 
mento  suyo,  en  la  vagnedad.de  las  abstraccio- 
nes metafísicas.  Por  lo  demás  poco  se  sabe  asi 
sobre  las  funciones  como  acerca  de  la  estruc- 
tura íntima  del  encéfalo,  y  con  íjtenon  pode- 
mos decir  que  el  espíritu  humano,  que.  hasla 
los  cielos  ha  investigado,  aun  no  conoce  el  ins- 
trumento por  medio  del  cual  obra,  y  que  al 
parecer  pierde  sus  fuerzas  al  entrar  en  su  pro- 
pia casa.  He  aquí  en  resúmen  los  principales 
hechos  cuyo  conocimiento  caíi  ésclusivamenle 
se  debe  á  los  observadores  modernos. 

En  eí  sistema  nervioso  céfalo-raqnidlano, 
está  el  asienlo  déla  sensibilidad  y  el  manan- 
tial del  movimiento  voluntario.  De  modo  que 
todos  los  músculos  que  reciben  nervios  del  ce- 
rebro ó¿ela  médula  se  hallan  sometidos  a!  im- 
perio de  la  voluntad. 

La  acción  del  cerebro  es  indispensable  pa- 
ra la  percepción  de  las  sensaciones  y  para  la 
manifestación  de  la  voluntad. 

La  sensibilidad  de  los  nervios,  y  el  poder 
en  virtud  del  cüal  determinan  á  los  músculos 
á  obrar,  se  hallan  abolidos  después  de  la  des- 
trucción de  toda  clase  de  comunicación  enlrc 
los  nervios  y  el  centro  nervioso. 

La  propiedad  de  contraerse  es  ¡libérenle  á 
los  músculos,  pero  estos  efectos  solo  pueden 
manifestarse  por  la  escilacion  nerviosa. 

La  irritabilidad  de  los  músculos,  y  la  pro- 
piedad que  tienen  de  contraerse,  no  persisten 
mucho  tiempo  después  de  la  pérdida  de  sensi- 
bilidad en  los  nervios. 

Los  músculos  conservan  la  plenitud  de  sa 
contractibilidad  mienlras  se  hallen  conlinua- 
mente  bajo  la  influencia  de  la  sangre  arterial. 

El  cerebelo  esquíen  principalmente  domi- 
na la  acción  coordenada  de  los  músculos  para 
la  locomoción. 

El  cerebro  es  de  por  sí  insensible;  de  suer- 
te que  no  producen  sensación  alguna  los  me- 
dios de  oscitación  dirigidos  sobre  el. cuerpo  de 
este  mismo  órgano.  Y  asi  es  que  se  puede  des- 
truir ó  esfirpar  gran  parte  del  cerebro  sin  que 
se  alteren  de  un  modo  apreciable  las  funciones 
vilales  é  intelectuales. 

La  compresión  del, cerebro  determina,  se- 
gún sea  mas  ó  menos  fuerte,  ysegüti  el  punto 
comprimido,  la  obtusión  ó  la  abolición  mas  ó 
meaos  general  de  las  sensaciones  y  del  movi- 
miento; y  la  de  la  médula  produce  igual  resul- 
tado para  los  nervios,  cuyo  origen  se  halla  en 
la  parte  inferior  del  punto  comprimido. 

Los  filetes  nerviosos  que  forman  las  raices 
posteriores  de  los  nervios  espinales  y  las  fibras 
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de  la  mitad  posterior  de  la  médula  trasmiten  al 
cerebro  las  sensaciones.  Las  Abras  que  par- 
tiendo del  cerebro  y  déla  mitad  anterior  de  la 
médula,  van  á  formar  las  raices  anteriores  de 
los  nervios,  trasmiten  el  movimiento  á  tos  mús- 
culos. Para  que  los  nervios  sean  ála  vez  sen- 
sitivos y  motores,  es  preciso  rjue  se  reúnan  sus 
raices  anteriores  y  posteriores. 

De  esta  reunión  de  las  raices  sensilivas  y 
molrices  en  un  solo  tronco,  resulta  tamules 
que  se  puede  aniquilaren  un  nervio  la  fnonl- 
lad  desenlir  al  paso  que  persista  la  del  movi- 
mienlo,  y  viceversa. 

Muchos  son  los  hechos  que  apoyan  esta 
(eoria;  pero  nos  limitaremos  á  citar  el  siguien- 
te: En  octubre  de  1840  recibió  un  soldado  una 
cuchillada  en  la  región  cervical-  derecha,  de 
cuyas  resullas  se  le  paralizó  el  movimiento, 
pero  no  se  le  alteró  en  manera  alguna  la  sen- 
sibilidad de  dicho  costado  derecha.  Habiéndo- 
le hecho  la  aulopsia  después  de  muerto,  se 
notó  que  eslaba  dividido  el  hacecillo  anlerior 
de  la  médula,  pero  intacto  el  posterior.  {Ana- 
les de  cirugía  del  mes  de  enero  de  1841.) 

Mr.  Fovílle  siguió  en  el  cerebro  las  libras 
sensitivas  y  las  motrices  hasta  la  sustancia 
gris,  la  cual  es  al  parecer  su  centro  de  emer- 
gencia y  de  inmérgemela. 

Los  venenos  narcóticos  ejercen  en  los  ner- 
vios una  acción  local;  pero  la  acción  narcoti- 
zante no  se  esliendo  del  tronco  de  un  nervio  á 
sus  ramas. 

Los  nervios  no  propagan  la  acción  de  los 
venenos  narcóticos  de  las  eslremidades  al  cen- 
tro nervioso. 

La  acción  directa  de  los  venenos  narcóti- 
cos sobre  el  cerebro  y  la  médula  no  produce 
efecto  tóxico  general.  T  asi  es  que  habiendo 
trepanado  Mr.  Viborgun  caballo  echó  cerca  de 
cuatro  granos  de  ácido  cianhídrico  concentra- 
do sobre  e!  cerebro  sin  que  ss  notara  el  me- 
nor efecto  tóxico. 

La  facultad  que  tienen  los  Hervios  de  de- 
terminar movimientos  en  los  músculos,  y  la 
irritabilidad  de  estos  últimos,  se  pierden  poco 
á  pocq  luego  que  cesa  la  comunicación  entre 
los  nervios  y  el  centro  nervioso. 

■  La  fuerza  nerviosa  difiere  enteramente  do 
la  electricidad,' puesto  que  no  hay  en  los  ner- 
vioi  corrientes  eléctricas  durante  las  acciones 
vilafes. 

La  estremidad  ó  punía  de  la  lengua,  y  el 
pnlpejode  los  dedos  son  los  puntos  en  ios  cua- 
les son  mas  delicadas  y  precisas  las  sensacio- 
nes del  laclo;' y  las  partes  en  que  menos  son 
lo  largo  del  raquis,  y  tos  puntos  medios  del 
brazo  y  del  muslo. 

El  sistema  nervioso  ganglionar,  en  el  esta- 
do normal,  posee  una  sensibilidad  obtusa,  va- 
ga, y  á  menudo  tas  mismas  impresiones  sen- 
silivas del  gran  simpático  no  llegan  á  la  con- 
ciencia. Cuando  son  muy  inlensas  las  causas 
irritantes,  son  lambien.mas  ciaras  y  precisas 
las  sensaciones;  y  en  determinadas  condipi'o- 


nes  patológicas  pueden  adquirir  esquisíta  sen- 
sibilidad los  órganos  por  I03  cuales  se  distri- 
buye el  gran  simpático. 

Los  nervios  que  provienen  del  sistema  ner- 
vioso ganglionar  no  trasmiten  la  movilidad  vo- 
luntaria á  los  músculos  que  los  reciben;  y  asi' 
es  que  cuando  estos  músculos  no  poseen  otros 
nervios,  no  se  hallan  sometidos  al  imperio  de 
la  voluntad. 

'Los  órganos  por  los  cuales  se  distribuyen. 
Ins  nervios  del  sislema  ganglionar  conservan 
durante  algún  tiempo  parle  de  su  movimiento 
vital  después  de  haber  sido  separados  del  res- 
to del  cuerpo;  por  eso  el  corazón,  completa- 
mente desprendido  del  cuerpo,  continúa  palpi- 
tando; los  intestinos  prosiguen  su  movimienlo 
peristáltico. 

El  cerebro  es  el  asiento  de  las  facúltales 
intelectuales;  y  es  un  hecho  irrecusable  que, 
en  cierlos  limites,  el  desarrollo  del  cerebro 
coincide  con  un  desarrollo  proporcional  de  la 
iuteligencia:  y  precisamente  en  esle  principio 
se  halla  fundada  la  apreciación  de  la  inteligen- 
cia de  las  razas  por  la  medida  del  ángulo  fa- 
cial; si  bien  éste  método  solo  da  resultados 
cierlos  para  términos  lejanos.  En  cuanto  á  las 
teorías  mas  ó  menos  especiosas  que  se  han 
emitido  acerca  de  la  localización  de  tas  facul- 
tades ó  de  los  órganos  intelectuales,  y  que 
forman  la  base  déla  frenología,  no  las  sancio- 
na la  anatomía,  y  si  la  observación  apoya  al 
parecer  algunas  de  los  hechos  en  que  se  fun- 
dan, imposible  es  admilir  como  verdades  cien- 
liflcas  los  corolarios  que  de  ellos  se  deducen. 

glll.—  Patología, 

Entre  las  enfermedades  que  pueden  atacar 
el  encéfalo  provienen  unas  de  su  primitivo  des- 
arrollo (véase  el  articulo  akencefalia),  y  se 
presentan  oirás  en  una  época  mas  ó  menos 
avanzada  de  la  vida,  y  su  vaslo  cuadro  se 
esliende  á  medida  que  el  estudio  de  la  anato- 
mía del  cerebro  permite  referir  á  sil  verdadero 
origen  afecciones  aun  poco  conocidas.  Las  en- 
fermedades de!  encéfalo  son  quizás  Jas  nías 
temibles,  porque  raras  veces  perdonan ,1a  vida, 
y  aun  cuando  no  acarreen  inmedialamente  la 
muerte,  atacan,  sin  embargo,  la-  inteligencia. 
La  mayor  parte  de  estas  afecciones  son  objeto 
de  estudio  particular  en  nuestra  Enciclopedia; 
y  por  lo  lauto  nos  contentaremos  ahora  con 
enumerarlas.  En  primer  lugar  citaremosla  ena- 
genacion  mental,  la  cual,  en  muchos  casosno 
hay  ya  que  considerada  sino  como  un  sinloma 
ó  un  efeelo  resnllantede  una  lesión  aprecia- 
ble,  pero  cuyas  .causas  son  á  menudo  «muy  os- 
curas y  harto  poco  ápreciables,  sobretodo  en 
su  origen,  para  que  .no  se  las  considere  ¿como 
una  afececion  especia!.  A  la  enagenacioh  men- 
tal se 'refieren  lodas  las  enfermedades  convul- 
sivas consideradas  como  síntomas  de  un  vicio 
orgánico,  pero  cuyo  punto  de  origen  es  a  veces 
poco  conocido,  como' la  corea,  la  epilepsis,  el 
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histerismo,  la  hidrocefalia,  el  hidroraquis  y 
las  deformidades  del  cráneo  ó  de  la  columna 
vertebral,  que  son  consecuencia  suya;  la  he- 
morragia cerebral  ó  apoplejía;  el  reblande- 
cimiento del  cerebro;  la  encefalitis  difusa  ó  lo- 
cal, esencial  o  traumática;  la  inflamación  de 
las  meninges,  que  algunos  ban  querido  sepa- 
rar demasiado  completamente  de  los  órga- 
nos que  tapizan,  y  que  casi  idéntica  á  esta 
última  en  sus  síntomas,  reconoce  iguales  cau- 
sas; los  abscesos,  los  tumores  fibrosos,  can- 
cerosos ,  tuberculosos ,  y  carnosos  que  se 
pueden  desarrollar  en  el  encéfalo;  los  acefa- 
locirlos  que  habitan  ensn  superficie  ó  en  su 
sustancia;  y  por  último,  la  atrofia  ó  hipertrofia, 
son  las  afecciones  que  pueden  atacar1  dicho 
órgano.  Todas  van  acompañadas  de  síntomas 
graves  que  reclaman  desde  su  primera  apari- 
ción, los  solícitos  auxilios  del  medico.  Pron- 
to se  colocan  todas  en  una  esfera  superior  á 
los  recursos  del  arte,  por  poco  desarrollo  que 
adquieran,  fiada  tenemos  que  decir  aqui  del 
tratamiento  aplicable  a  afecciones  que  no  des- 
cribimos, puesto  que- .muchas  han  sido  des- 
critas" ya  ó  lo  serán  en  el  curso  de  nuestra 
obra. 

Bnrdiicb:  Vnm  Bañe  wnd  labe»  (t  s  Gehirm,  Lcip- 
fiak,  1S20-22-25,  in  4  "  3  yol.  6$.  * 

Léurut:  Anatomía  del  siítcmn  nervioso,  conside~ 
rada  en  sus  relacione*  con  la  inteligencia,  lomó  I, 
PaVis,  iS33,  en  8.°,  atlas  en  í.e 

Calmsil  en  -el  Oiacifiuírio  de  mcii  -xna:  se  Runda 
edición  ,  artículos  emcefalo  y  sistema  nbutioso. 
Mucho  nos  lian  servido  eslos'dos  arliculós  para  re- 
dactar el  nuestro,  pu-js  comprenden  la  historia  com-r 
fleta  del  Cerebro,  y  van  ademas  acampanados 'de  una 
bibliofirafia  muy  detallada- 

Foviltifc  A  naiíimía,  fiHoloQÍ&y  patología  del  míe- 
mineminso,  Lomo  I,  .'anatomía);  París, .¡Sí  !,  ua  \o- 
úráentMiS."  co  ir  alias. 

EIGlk.  (Anatomía,  fisiología  y  patología.) 
La  voz  -muía,  derivada  del  sustantivo  latino 
gingiva,  sirve  para  designar  un  tejido  rojizo  y 
muy  tiipido.qne  rodéalos  dientes,  los  mantie- 
ne stijetos  y  los  afirma.  A" este  efecto  se  halla 
fuertemente  adherido  por  ¡un  lado  á  los  bordea 
alveolares  de  las  mandíbulas,  y  es  continuo 
con  la  membrana  que  tapiza  el  interior  de  la 
boca.  El  aparato  gingival  hace  de  este  modo 
parte,  de  aquel  ■■apáralo  formidable  que  sirve  pa- 
ra destruir  mecánicamente  im  gran  número  de 
individualidades  de  las  cuales  el  hombre,  asi- 
como  los  mamíferos,  se  apodera  para  que  le 
sirvan  de  alimento.  Tal  es,  con-efecto,  en  gran., 
parle  el  deslino  de  la  cavidad  bucea!;  donde 
numerosos  organismos t  animales  y  vegetales, 
son'  incindidos,  despedazados,  machacados  por 
!os  dientes  y  diluidos  por  Insaliva,  y  precipi- 
tados luego  al  estómago,  donde  cierta  acción" 
química, especial  acaba  d'e  desnaturalizarlos. 
Concurriendo  las  enejas,  á  formar  tal  aparato, 
tienen  una  importancia  muy  regular  bajo  el 
punió  de  vista  anatómico,  fisiológico*  y  "pato- 
lógico: asi  es  que  las.  alteraciones  que  esneri- 
menfan  no  dejan  de  tener' su-  gravedad'.  Cuan- 


do se  irritan,  se  inflaman,  se  reblandecen  ó  se 
ulceran,  ios  dientes  se  mueven  y  vacilan,  la 
masticación  se  hace  difícil  ó  imposible,  y  de 
sus  resultas  se  digiere  nial.  Importa,  por  con- 
siguiente, ecbar  una  ojeada  á  las  afecciones 
morbosas  que  varios  médicos  comprenden  hoy 
dia  bajo  la  denominación  general  de  gingi- 
vitis. 

Las  encías  son  el  teatro  donde  aparecen 
las  primeras  enfermedades  de  que  se  ve  afli- 
gido el  hombre.  Acompañan  mas  ú  menos  el 
doloroso  trabajo  de  la  dentición,  y  en  aquella 
época  azarosa  de  la  vida  de  las  criaturas  las 
encías  se  entumecen,  se  ponen  rojas,  se  hin- 
chan y  se  constituyen  asiento  'de  una  flegma- 
sía que,  retentando  en  el  cerebro,  causa  no 
pocas  veces  delirio,  convulsiones,  etc.  Mucho 
anles  de  poner  los  dientes,  las  criaturas  lle- 
van los  dedos  á  ta  boca  á  causa  del  prurito  y 
de  ta  ligera  irritación  que  sienten  en  ella, 
irritación  que  va  lomando  creces  á  medida 
que  se  acerca  la  época  dentaria.  En  los  casos 
difíciles  es  fuerza  recurrir  á  la  cirugía,  porque 
á  veces  se  hace  necesario  incindircriicialmen-' 
te  las  encías  para  abrir  .paso  á  los  dientes,  y 
otras  veces  hasta  conviene  sacar  sangre  de 
aquel  tejido  inflamado,  ya  por  medio  de  esca- 
rificaciones, ya  aplicando  unas  cuantas  san- 
guijuelas, etc. 

En  los  niños,  las  encías,  como  la  membra-  . 
na  mucosa,  se  cubren  muchas  veces  de  aflas 
ó  llagas;  inflamaciones  que,  por  superficiales 
y  limitadas  que  sean,  ponen  no  pocas  veces  la 
vida  en  peligro,  ya  por  su  confluencia,  ya  pol- 
la calentura  que  las  acompaña.  Esla  irrupción 
confluente  de  las  aflas  se  nota  muy  principal- 
mente duranie  las  estaciones  frías  y  húmedas, 
y  en  los  pnises  pantanosos:  cánsalas  también 
una  alimentación  viciosa  ó  insuficiente. 

En  el  hombre  aduHo  las  enfermedades  do 
las  encias  son  también  comunes  y  variadas. 
Asi  todo  el  mundo  sabe  que  en  el  escorbuto 
las  encías  se  vuelven  blandujas,  pálidas,  re- 
trayéndose ademas  y  entumeciéndose  de  una 
manera  considerable,  llegando  á  cubrirse  de 
úlceras. y' á  dar  sangre.  El  vulgo  mira  la  tume- 
facción sanguinolenta  de  las  encías  cómo  el 
sintonía,  ó  el  daño  constitutivo  del  escorbu- 
to; pero  dichas  llagas  ó  úlceras'son  por  lo  co- 
mún simples  accidentes  inflamatorios  r¡ue  ce- 
den con  mas  facilidad  á  una  dieta  demulcente 
y  á  bebidas  refrescantes,  que  á_  lá  tisana  y  á 
los  jarabes  antiescorbúlícos.  El  uso  del  mer- 
curio ocasiona  de  ordinario, una  hinchazón 
considerable  de  las  encías,  seguida  no  pqcí3 
veces  dé  la  destrucción  del  tejido  gingival  y 
de  h  caída  de  los  dientes:  inconveniente  gra- 
vísimo y  que  muchas  veces  no  puede  -evitarse 
por  prudencia  queeóiplee  el  médico  en  rece- 
tar el  mercurio  á  los  que  por  sus  tristes  dolen- 
cias, necesitan  la.  administración  de  aqiíel  ter- 
rible metal.  Las  encias  son  también 'asiento 
de  la  enfermedad  Jlamfrda  epulia,  que  empieza 
poiMin  lumorcillq  aislado,  y  que  termina  de 
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varios  modos:  unas  veces  se  mantiene  duro  é 
indolente,-  oirás  se  ábscesa  convirtiéndose  en 
un  foco  de  sanies  ó  pos  fétido,  y  otras  se  po- 
ne fungoso.  La  tumefacción  y  ta  ulceración  de 
las  encias,  acompañadas  de  calor  ardiente  en 
la  boca  y  de  bedor  en  el  aliento,  van  muchas 
veces  acompañando  á  ciertas  indigestiones  y 
enfermedades  del  estómago:  eu  ¡ales  casos 
hay  que  acudir  á  la  lesión  del  estómago  para 
corregir  tas  incomodidades  de  la  loca.  Aqui 
es  muy  importante  el  diagnostico  para  poder 
adoptar  un  tratamiento  racional;  y  por  consi- 
guiente conviene  dirigirse  á  un  médico,  que  es 
el  único  que  por  su  profesión  reúno  los  cono- 
cimientos necesarios 'para  distinguir  cuando 
el  daño  de  la  boca  no  es  mas  que  sintomático 
del  daño  del  estómago.  Por  consiguiente,  con- 
súltese á  los  facultativos  cuando  haya  ¡ma  gin- 
givitis crónica,  ó  que  présenla  frecuentes  re- 
caídas, y  no  Be  ef  paciente  en  gárgaras,  en- 
juagues y  pretendidos  remedios  antiescorbúti- 
cos que  eueslancaro,  y  hacen  perder  un  tiempo 
á  veces  irreparable.  La  pureza  del  aliento  y  la 
conservación  de  la  denlura  son.bienes  que' to- 
dos debemos  temer  perder,  y  procurar  con- 
servar mediante  ta  limpieza  y  el  esmero  hi- 
giénico de  la  boca. 

ENCICLICA.  Se  llama  asi  toda  alocución  di- 
rigida por  el  soberano  pontífice  á  ¡os  obispos 
de  la  cristiandad  con  el  objeto  de  hacerles  co- 
nocer su  pensamiento  sobre  algún  punto  de 
dogma  ó  de  disciplina  eclesiástica.  El  nombre 
de  encíclica  está  tomado  del  griego  huidos,  que 
significa  circulo  ,  como  para  significar  que 
circula  por  el  orbe  cristiano.  Prescindiendo 
nosotros  de  las  diferentes  cuestiones  que  se 
lian  agitado  entre  varias  sectas  sobre  la  infali- 
bilidad del  papa,  podemos  afirmar  únicamente 
que  cuando  el  pontífice  se  dirige  á  toda  la 
iglesia,  ósea  cuando  habla  ex  cathedra,  según 
el  lenguaje  dejos  teólogos,  todo  católico  está 
'obligado  á  escuchar  su  voz  y  á  someterse  á 
sus  decisiones. 

ENCICLOPEDIA.  En  sentido  literal  significa 
instrucción  circular;  circulo,  totalidad,  tra- 
tado completo  da  los  coiwcimiuntos  humanos: 
en  sentido  filosófico  y  cuando  una  enciclope- 
dia admite  un  órden,  un  método,  una  clasifi- 
cación de  las  ciencias,  un  sistema  cualquiera 
de  unidad  real  ó  arbitrario,  es  preciso  adoptar 
la  definición  de  cadena  de  los  conocimientos. 

Una  buena  enciclopedia  completa  ,  cual- 
quiera que  sea  e!  número  de  sus  Somos,  el  mé- 
rito de  su  dirección  y  el  talento  de  sus  redac- 
tores, es  imposible  en  ci  estado  actual  de  ta 
ciencia,  porqne  es  imposible  abarcarlo  lodo  y 
colocarlo  lodo  en  el  mejor  orden.  ¿Cómo  una 
enciclopedia  ha  de  ser  .el  depósito  completo  de 
todos  los  conocimientos  humanos?J>reciso  se- 
ria para  eso  que  cada  ciencia  en  particular 
estuviese  ya  completa  en  su  conjunto  y  en  sus 
detalles,  y  que  todo  lo  perteneciente  á  cada 
ciencia  fuese  ya  conocido,  positivo  y  fuera  de 
toda  discusión.  Ni  aunlas  mismas  ciencias  ma- 


temálicas  han  llegado  á  esla  perfección  abso- 
luta y  completa.  Las  ciencias  físicas,  natura- 
les, químicos,  fisiológicas  se  hallan  todavía  en 
su  época  esperimenlal;  cada  dia  acarrea  nue- 
vos descubrimientos  que  á  su  vez  originan 
nuevos  esperimentos  y  nuevas  combinaciones. 
Las  artes  y  los  oficios  han  ensanchado  y  en- 
noblecido su  rico  dominio,  y  ¡a  tecnología  fon» 
ma  una  ciencia  nueva  tanto  mas  importante, 
cnanto  que  influye  mas  directamente  en  la  ri- 
queza de  las  naciones  y  en  el  bienestar  de  los 
ciudadanos.  El  espíritu  de  examen  se  aplica  á 
todas  aquellas  doctrinas  antes  erigidas  en 
dogmas  y  fuera  de  las-discusiones  humanas  y 
el  espíritu  de  examen  nos  las  ofrece  bajo  un 
nuevo  punto  de  vista.  La  historia,  esla  recopi- 
lación de  hechos  consumados  y  que  por  lo 
mismo  parecian  fuera  de  la  discusión  ,  es 
mejor  conocida,  mejor  apreciada :  el  hombre 
colocado  en  posiciones  políticas,  diversas  por 
lo  regular  y  a  veces  contrarias,  lia  podido  con- 
siderarla bajo  nuevo  punto  de  visto,  mejor 
discutir  las  causas,  mejor  esponer  los  efectos, 
mejor  destruir  el  error  y  demostrar  la  verdad. 
Los  mismos  progresos  se  notan  en  todos  los 
ramos  de  los  conocimientos  humanos,  los  des- 
cubrimientos, las  esperiencias  ,  las  observa- 
ciones se  mulliplican:  no  hay  ciencia  que  pue- 
da ofrecer  un  cuerpo  completo  de  doctrina  y 
que  pueda  tener  su  enciclopedia  especial.  Con 
mas  motivo  no  podremos  tener  una  enciclope- 
dia univertal,  ni  la  tendremos  nunca,  porque 
nadie  sabe  lo  que  seria  del  mundo  el  (lia  en 
que  todo  fuese  descubierto,  demostrado  y  dog- 
mático. 

No  menos  obstáculos  ofrece  una  enciclo- 
pedia tomada  en'el  sentido  filosófico  de  la  pala- 
bra. T  no  se  hable  de  la  dificnllad  de  encade- 
nar unos  con  oíros,  en  su  órden  sislemálico, 
lodos  los  artículos  diseminados  según  el  ór- 
den alfabético- en  un  gran  número  de  volúme- 
nes; pero  ¿que  órden,  qué  encadenamiento  se 
ha  de  adopar?  Todos'  son  artificiales,  iodos 
son  arbitrarios ,  todos  deben  serlo  hasta  el 
momento  en  que  una  ciencia  está  completa 
en  su  conjunto  y  completamente  esplorada  en. 
sus  detalles.  En  medio  de  tantos  sistemas  ar- 
bitrarios, ¿cuál  es  el  mejor?  Se  puede  decir  cual 
es  el  que  nos  conviene  mas,  y  el  que  está  mas 
en  armonía  con  nuestra  manera  de  ver  y  de 
senlir;  pero  ¿cómo  afirmar  aun  cuando  abraca- 
se cuanto  sabemos,  que  puede  igualmente 
abrazar  todo  lo  que  no  sepamos  y  que  no  se 
opondrá  dando  falsa  direcesen,  á  nuestro  en- 
tendimiento, á  lodo  cuanto  hubiéramos  podido 
descubrir,  siguiendo  otro  camino? 

Alfabética  ó  sistemática,  una  verdadera  en- 
ciclopedia es  imposible:  se  adopta  este  titulo 
como  presentando  á  la  menle  no  la  idea_que 
su  etimología  espreso,  sino  la  significación 
que  el  público  se  ha  convenido  en  dar  á  dicha 
palabra:  sino  se  considera  una  enciclopedia 
como  el  depósilo  general  de  iodos  los  cono- 
cimientos humanos,  se  considera  por  lo  me- 
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nos  como  el  medio  mas  eficaz  'de  propagarlos 
y.  de  hacerlos  descender  á  aquellas  clases  de 
la  sociedad  que  por  largos  siglos  lian  perma- 
necido esitrañas  á  los  progresos  del  euleudi- 
micnlo  humano.  En  el  orden  social  creado  por 
el  antiguo  estado  de  cosas,  cada  uno  vh'ia  ais- 
lado en  su  profesión  y  no  tenia  necesidad  mas 
que  de  los  conocimientos  propios  dé  su  eslado; 
pero  en  la  civilización  actual  es  indispensable 
un  libro  que  sin  esfuerzo  introduzca  al  mundo 
civilizado  eü  el  mundo  intelectual.  Las  en- 
ciclopedias son  por  escclencia  las  obras  desti- 
nadas á  la  difusión  de  los  conocimieníos  hu- 
manos y  los  grandes  agentes  de  la  civilización 
intelectual.  Estas  publicaciones  deben  condu- 
cir á  los  hombres  á  ese  nivel  común  do  luces, 
hacia  el  que  marchan  las  sociedades  hace  tan- 
tos siglos.  Una  multitud  de  oficios  tan  esti- 
mables como  úliies  reconquistarán  el  raugo  y 
la  estimación  que  les  son  debidos,  cuando  la 
ignorancia  deje  de  ser  patrimonio  de  los  que 
los  ejercen.  La  difusión  de  los  conocimientos 
es  la  única  que  puede  poner  remedio  á  ese 
desnivel  de  clases  de  que  todos-se  quejan  hoy 
y  que  es  causa  frecuente  de  perturbaciones  en 
nuestra  sociedad.  De  este  conjunto  de  conoci- 
mientos solo  puede  dolar  á  nuestros  conciuda- 
danos una  enciclopedia  tal  como  nosotros  la 
concebimos,  la!  poco  mas  ó  menos  como  la 
en  que  este  articulo  se  ha.  de  publicar.  Estas 
nociones,  destinadas  á  ser  comunes  á  todas  las 
profesiones  y  que  formaran  el  lazo  intelectual 
que  las  ha  de  unir,  una  obra  como  la  presente 
es  la  que  debe  ofrecer  su  resumen,  estar  en 
armonía  con  las  ideas  adquiridas  y  ser  la  fiel 
espresion  del  estado  del  entendimiento  huma- 
no en  la  época  en  que  llegue  á  publicarse. 

La  importancia  de  las  encielopediashasido 
tan  reconocida  en  todos  tiempos,  que'ya  en 
la  antigüedad  griega  Speusipo,  sobrino  y  su- 
cesor de  Piaton,  había  compuesto  una  obra  de 
este  género  en.  diez  libros  que  desgraciada- 
mente no  han' llegado  basta  nosotros. 

Los.  nuevo  libros  de  Varron,  [ilutados  Re- 
rum  humanarum  ct  divüiarum  antiqutialcs, 
que  tampoco  poseemos,  eran  una  especie  de 
enciclopedia. 

La  Historia  natural  de  Plinio,  vasta  com- 
pilación debida  á  un  espíritu  mas"  activo  que 
sabio,  pero  eu  la  que  se  hallan  consignados 
tantos  datos  preciosos,  á  pesar  de  la  falta  de 
crítica  que  preside  eu  el  conjunto,  es  también 
una  especie  de  enciclopedia^ 

La  edad  media  vió  aparecer  con  el  nombre 
de  Swnmce  y  úeSpecula,  enciclopedias  de  otro 
género,  entre  las  cuales,  lamas  célebre,  es  sin 
contradicción  el  Specidum  historíale  naturale 
et  doctrínala  de  Vicente  de  Beauvais,  dominico 
del  siglo  XIII,  á  cuya  obra  un  autor  descono- 
cido añadió  como  suplemento  el  Speculum 
moróle.  Este  repertorio  de  la  ciencia  esco- 
lástica, que  fué  impreso  en.Strasburgo  en  1423 
en  10  vol.  en  fol.,  con  el  título  de  Vicenta 
Speculum  quadruplex  es  la  espresion  mas 


perfecta  del  estado  de  los  conocimientos  hu- 
manos en  aquella  época. 

Ringelberg  publicó  en  Bale  en  1541  su 
Ciclopediá,  y  en  1559  apareció  en  la  misma 
ciudad  la  obra  de  Paulo  Scala,  titulada  Episte-' 
man  ó  sea  Enciclopedia  orbis  disciplinarum 
tuin  sacrarum,  tum  prafanarum.  La  Marga- 
rita phihsophica  de  tleisch,  fué  impresa  tam- 
bién en  Bale  en  1583.  " 

En  el  siglo  XY11  se  vió  aparecer  la  Idea 
methodica  de  Martini  (Herborn,  Í60G)  y  la  En- 
ciclopedia de  Alsíed  (1620,  2  vol.  eu  fol.) 

En  Francia  á  Polisson  ya  se  le  había 'ocur- 
rido la  idea  de  una  enciclopeeia,  idea  que  no 
dió  resultados  por  la  desgracia  de  Fouquet. 
Esta  idea  se  renovó  al  fin  del  siglo  XYU1  por 
Diderot  y  Alemberl;  pero  su  empresa,  la  mas 
vasta  que  se  ha  conocido  entre  las  de  este  gé- 
nero, tuvo  que  superar  obstáculos  de  todas 
clases:  el  clero,  los  ministros,  los  parlamen- 
los,  quisieron  intimidar  a  los  dos  filósofos  con 
amenazas  y  persecuciones:  se  les  excomulgó 
en  nombre  de  Dios  y  se  les  denunció  en  nom- 
bre del  rey,  porque  algunas  doctrinas  de  la 
enciclopedia  se' reputaban  capaces  de  poner  eu 
peligro  la  religión  y  el  orden  social  todo  cule- 
ro. Hombresde  un  talento  y  resignación  vulga- 
reshubiesen  sucumbido.  Pero  los  enciclopedis- 
tas, defendidos  por  Yoltaire  y  protegidos  por  el 
grauFederico  y  Catalina  II,  obtuvieron  al  Un  la 
protección  deMres.  deCiioiseuly  Malesherbes, 
y  el  monumeulo  elevado  por  ellos  á  las  cien- 
cias y  á  las  artes  pudo  al  Un  acabarse.  Su  obra, 
generalmente  conocida  con  el  lilulo  de  Grande 
enciclopadia  y  de.  Enciclopedia  del  siglo  XVIU, 
se  publicó  en  París  desde  el  ano  de  1751  á 
1772,  en  28-voí.  eu  fol.,  y  ademas  5  vol.  de 
suplemento.  Su  título  es  Enciclopedia  ó  Dic- 
cionario razonado  de  ciencias,  artes  y  'o/icios 
por  una  sociedad  de  Hiéralos,  ordenada  por 
Diderot,  y  en  lo  concerniente  á  las  matcmáli- 
cas  por  D'  Alémberf. 

Mientras  que  esta  grande  obra  se  imprimía  eu 
París,  se  hacia  de  ella  una  falsificación  en  Gi- 
nebra, donde  se  imprimió  bien  pronto  una 
nueva  ediciou  en  la  que  los  suplementos  fue- 
ron incorporados  en  el  cuerpo  de  la  obra  (39 
volúmenes  en  4.1*,  1777.)  Otra  edición  se  hizo 
en  Lausana  en  1778,  y  dos  habían  sido^ya- 
publicarlas  una  en  Lúea  y  otra  en  Liorna, 

Desde  el  año  de  1770  á  I7S0  se  publicó  en 
Iverdum  en  42  vol.  en  4."  de  texto,  G  de  su- 
plemento y  10  de  láminas,  el  Diccionario  imi: 
versal  razonado  de  los  conocimientos  huma- 
ríos,,  conocido  con  el  nombre  de  Enciclopedia 
de  Iverdum  ó  Enciclopedia  de  Felice,  porque 
este  sabio  fué  el  director  y  redactor  principal. 
La  base  de  esta  obra  fué  la  Enciclopedia  de 
París;  pero  refundida  y  aumentada  por  Felice 
y  sus  colaboradores,  entre  los  cuales  se  halla- 
ban Euler,  Lalande  y  Ualler,  á  quien  está  dedi- 
cada la  obra. 

El  librero  Panckoucte  imaginó  en  17&2  el 
plan  de  una  Enciclopedia  metódica  en  la  que 
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todo  el  método  consiste  en  consagrar  a  cada 
ciencia  un  diccionario  particular  y  alfabético: 
es  nna  enciclopedia  completa,  dividida  en  en- 
ciclopedias especiales,  y  no  un  método  enci- 
clopédico conforme  el  titulo  prometía.  Esta 
enciclopedia,  redactada  por  sabios  corno  Cassi- 
nl  Mongez,  Lalrellle,  Condorcei,  elc.se  publi- 
có'desde  el  año  de  1782  á  1 832  en  ÍG6  volúme- 
nes y  medio  detesto  y  21  entregas  r¡ue  contie- 
nen 0,439  láminas.  Como  dice  con  razón  el 
sabio  Mr.Brunet  en  su  Manual  del  librero,  es 
lamas  vasta  colección  que  ba  producido  la  lite- 
ratura francesa  y  aun  se  puede  decir  la  de  las 
demás  naciones,  pero  en  el  largo  espacio  de 
1¡empo  que  lardó  en  publicarse  esta  obra,  to- 
das las  ciencias  hicieron  inmensos  progresos 
resultando  de  aqni-que  parles  muy  importantes 
de  esta  obra  lian  quedado  ya  atrasadas  por 
mas  que  se  las  añadiesen  suplementos,  unen- 
tras  qua  otras  delasúllimas  que  se  compusie- 
ron son  todavía  los  mejores  diccionarios  que  se' 
lian  publicado  cerca  de  las  ciencias  que  tratan. 
De  estos  diccionarios,  lasque  mejor  ban  con- 
servado su  valor  son  los  siguientes  :  Antigüe- 
dades, por  Mongez;  Arquitectura,  por  Quatre- 
mere  de  Quincy;  Artillería,  por  Colly;  Músi- 
ca, por  Ginguené  y  Framery;  'Teología  por 
Ber'gier;  Artes  y  oficios,  comercio  y  algunos 
otros. 

Se  ban  publicado  después  en  Francia  oirás 
enciclopedias  por  orden  de  materias;  pero  mu- 
dio  menos  estensas  y  especialmente  destina- 
das á  la  instrucción  popular:  tales  son  la  En- 
ciclopedia- portátil;  colección  de  tratadnos 
cu  32."  publicada  desde  1825  á  tS3l,  bajo  Ir 
dirección  de  Mr".  Bailly  de  Merlieüx  y  la  Si 
Mioieea  popular  en  1S.°,  publicada  desde  183 
á  4336,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Ajason  de 
Grandsagne, 

D'Alembert,  al  pasar  revista  en  su  discurso 
preliminar  a  las  enciclopedias  que  babian  apa 
recido  antes  de  la  suya,  cita  el  Diccionario 
de  arles  y  ciencias,  que  Chambers  habiá  pu 
blicado  en  Londres  en  1728,  en  2  vol. 'en  Tul. 
y  hubiera  podido  citar  también  el  Lexicón 
lechnicumr,  qué  Harris  babia  publicado  en  la 
misma  ciudad  en  1108  (2.  vol,  en  fol.)  ■ 

Desde  1788  á  1840  se  hicieron  en  Edim- 
burgo siete  - ediciones  de  la  Enciclopedia  bri 
tánica.  La  primera  constaba  de  JO  yol.  en  4. 
y  la  sesta  ya  de  20  vol.  de  la  misma  forma,  ¡ 
los,  que  Napier  añadió  6  val.  de  suplemento, 
que  pueden  servir  para  las  ediciones  prece- 
dentes. Esta  escelente  obra  lia  tenido  un  éxito 
universal.  Sé  puede,  'sin  embargo,  tachar  ; 
ciertos  artículos  de  demasiado  cortos  relativa' 
mente  á  otros.  La  sesla  edición  contiene  artí- 
culos de  muchos  sabios  eminentes:  la  sétima 
contiene  disertaciones  sobre  la  historia  de  las 
ciencias,  por  los  profesores  Stewart  y  otros  y 
el  físico  Leslie:  ba  sido  debida  su  publicación 
á  los  cuidados  de-fiapier. 

El  célebre  físico  David  BreTvsterha  publica- 
do Jambien  en  Edimburgo  desde  1809  a  1831 
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una  enciclopedia  titulada  Edimburg  Encyclo- 
pcedia en  18  vol.  en  4.'J  En  fin,  se  publicó 
también  en  la  misma  ciudad  desde  1816  á 
1830  una  enciclopedia  mas  compendiada  y 
dirigida  por  Milnar  con  el  nombre  de  Encielo- 
paedia  Edinmisi$. 

En  Londres,  ademas  de  muchas  ediciones 
del  diccionario  de  Cbambers,  que  apareció  por 
la  primera  vez  con  el  título  de  Gyclopwdia  or 
a  universal  diotianary  of  arts  and  sciences 
(Bublin,  1740),  se  lian  publicado  otras  recopi- 
laciones del  mismo  género.  Tates  son  la  En- 
cyclopcedia Londinensis ,  publicada  desde 
1796  á.  1320,  en  24  vol.  en  i.",  por  Jo-han 
Villces  y  que  lia  llegado  hasta  una  novena  edi- 
ción en  8."  prolongado  en  1329  con  el  lituto 
dé  Lamían  Encyclopcedia:  la  Encyclopcedia 
metropolitana ,  publicada  por  el  reverendo 
~  J.  Rose,  á  partir  de!  año  Í8I5,  y  que  todavía 
no- está  concluida  por  mas  que  baya  llegado  el 
tomo  55.  La  New  Cychpa-dia,  publicada  por 
el  doclor  Abraham  Hees,  desde  ÍS02  á  1821,  y 
quese  compone  de  45  vol.  en  4.°.  Esta  es  des- 
pués de  la  Enciclopedia  británica  la  mejor 
colección  de  osle  género  que  se  ha  publicado 
en  Inglaterra.  Debemos  citar  también  la  Impe- 
rial Encyclopcedia,  publicada  por  Wül  Moore 
Johnson  y  Til.  Esley,  de  1809  á  I S 14,  en  4 
volúmenes  en  4.", 

La  Cahinet  Cychpmlie  publicada  por  el 
doclor  Lardner  desde  1S29,  es  una  colección 
de  tratadilos  análogos  á  los  que  componen  la 
Colección  de  manuales  publicada  en  París  par 
el  librero  Roret.  Pero  la  colección  inglesa  es 
muy  superior  á  esta,  y  muchos  de  los  tratados 
que  la  componen  no  solo  son  obras  entera- 
mente nuevas,  sino  á  veces  las  mejores  que 
se  han  publicado  sóbrela  materia.  La  Libranj 
of  general  knoidcdge  publicada  por  Gleigdes- 
de  ¡830  es  una  colección  del  mismo'  género. 
También  se  ba  impreso  en  Inglaterra  y  para 
uso  de  la  América  una  Eneichpcedia  ameri- 
cana. 

En  Italia  ya  en  1746  había  aparecido  en 
Venecia  bajo  la  dirección  do  Panvini  un  Dic- 
cionario scientificoé  curioso  sacro  profano  que 
se  terminó  en  1751  y  forma  una  enciclopedia 
bastante  completa.  En  estos  últimos  años  el 
librero  Pomba  ha  publicado  en  Turin  una  co- 
lección del  mismo  género;,  pero  la  mayor 
parle  de  los  artículos  son  traducidos  de  las 
nuevas  enciclopedias  francesas.  El  editor  de 
una  obra  semejante  publicada  en  Bruselas  en 
IS43  cou  el  titulo  de  Nouveau  dictionnaire 
de  la  conversation  hahecho  todavía  mas,  y  lia 
sido  el  reimprimir  teslualmente  los  artículos 
de  dichas  enciclopedias  quemejor  le  han  con- 
venido, no  siendo  pocos  los  que  ba  tomado  de 
la  Encyclopedie  moderne. 

La  mas  antigua  enciclopedia  alemana  es 
la  Allgemeines  Lexicón  der  Kunste  und  Wi- 
senschaflen  de  J.  Th  Jablonski,  publicada  en 
Koenisberg  y  Leípsik  en  1767,  2  vol.  en  4." 
Vienen  en  seguida:  el  gran  Diccionario 

"  T.    XVI.  22 


330 


ENCICLOPEDIA 


universal  ele  Zedler,  Grosscs  vollstandigcs 
universal  Lexicón  aller  Kunste  und  Wisens- 
chaflán,  publicado  bajo  la  dirección  de  J.  A.  de 
Franlíenstein  y  de  P.  D.  Longolins,  con  un 
discurso  preliminar  de  J.  P,  do  Ludwig;  64 
yol.  en  Mío  y  4.'J  de  suplemento  por  C.  G.  Lu- 
dovici,  Lcipsík,  desde  1731  á  1754.  La  Enci- 
clopedia de  Krunitz,  Berlín,  1773,  1844  en 
191  vol.  en  8."  Mr.  de  Schutz  lia  comenzado 
un  compendio  de  esta  enciclopedia  que  se  ha 
continuado  por  Mr.  Grasmann, 

El  Conversations  Lexicón  de  Brokhaus  en 
Leipsik  que  lia  obtenido  el  mayor  éxito  y  ha 
llegado  á  la  novena  edición:  forma  15  vol,  en 
S."  mayor  y  ba  sido  traducido  á  varios  idiomas, 

la  Allgemeine  Encyclopadie  publicada 
por  J.  E  ErscbyJ.  G.  Gruber,  Leipsik,  1818 
y  siguientes,  en  í.",  es  una.de  las  mas  vastas 
y  de  las  mas  sabias  enciclopedias  que  se  lian 
publicado  en  Alemania  y  aun  en  Europa,  Está 
dividida  en  tres  secciones:  la  primera,  que 
comprende  desde  la  A  basta  ¡a  G  está  redacta- 
da por  Mr.  Gruber;  la  segunda  desde  la  H  á  la 
N  por  Has  sel,  MulleryA.  G.  íloffman;  en  ,fin, 
la  tercera  desde  la  O  basta  la  Z  por  Meser  y 
Kamplz,  habiendo  concurrido  oíros  sabios  de 
primer  órden  á  la  redacción  de  los  principa- 
les artículos,  tan  estensos  que  los  hay  que 
ocupan  casi  un  volumen. 

Otra  enciclopedia,  también  muy  'estimada, 
fué  la  que  Mr.  Fierres  publicó  con  el  titulo  de 
Universal  Lexicón,  2.a  edición;  34  vol.  en  8.'J 
Altemburgo,  1840  1847. 

Se  emprendió  en  Alemania  en  1821  un 
vocabulario  de  ciencias  y  artes  bajo  el  plan 
del  Diccionario  enciclopédico  de  Brokbaus. 
En  Sueeia,  en  Polonia  y  en  Rusia  se  ban  pu- 
blicado también  enciclopedias  á  imitación  de 
las  de  Alemania  y  de  Francia, 

El  volumen  y  el  precio  de  estas  obras  su- 
giriéronla idea-de  las  peqneñas  enciclopedias 
al  alcance  de  toda  clase  de  personas  y  acomo- 
dadas á  lodas  las  bibliotecas.  Entonces  y  con 
el  titulo  de  Espíritu  da  la  Enciclopedia  apa- 
recieron estrados  de  la  enciclopedia  de  Alem- 
í.ert  y  Diderol;  pero  semejantes  obras  no  for- 
maban cuerpo  de  doctrina  y  bubia  ciencias 
enteras  que  se  quedaban  olvidadas.  Los  dic- 
cionarios de  medicina,  historia  natural,  etc. 
pueden  considerarse  como  enciclopedias  es- 
peciales. 

Los  ingleses  fueron  los  primeros  que  re- 
conocieron que  las  pequeñas  enciclopedias  no 
podían  ser  unos  verdaderos  estrados  de  las 
grandes,  y  que  era  preciso  formar  obras  nue- 
vas tan  sucintas  y  tan  completas  como  fuese 
posible.  De  esta  clase  son  los  Elem  en  ios  de  íb'S 
conocimientos  generales  2  vol.  en  8."  La  Pan- 
lologia,  12  vol.  en  S.'  La  Enciclopedia  de 
W,  Nicholson,  0  vol.  en8.'J;  la  de  John  Miller, 
6  vol.  en  4,rj  y  la  Enciclopedia  metódica,  12 
vol.  en  12.  En  Alemania  un  Compendio  de  la 
Enciclopedia  económica. 

En  Francia  la  Encijclapedie  moderne,  din- , 


gida  por  Mr.  Courtin,  de  la  que  ya  van  agola- 
das tres  ediciones:  el  Diciionnaire  de  la  con- 
versación et  de  la  lecture  en  52  vol,  en  8.'  pu- 
blicados desde  1831  á  1839,  obra  concebida 
bajo  el  plan  del  Conversations  Lexicón,  pero 
que  al  lado  de  buenos  artículos  presenta 
oíros  incompletos,  desmereciendo  de  los  pri- 
meros los  últimos  de  la  obra,  que  auu  asi  y 
todo  ba  obtenido  mucha  boga.  La  Encyctope- 
diedesgms  du  monde, dirigida  por  Mr.  Schnits- 
cler  en  22  vol.  en  8,"  (1831  á  1844)  presenta 
á  pesar  de  su  titulo,  artículos  en  lo  general 
mas  sérios  y  mas  sólidos  que  los  del  Diccio- 
nario de  la  conversación  y  de  la  lectura.  Se 
ñola  también  mas  unidad  en  los  principios  y 
en  las  ideas  que  han  presidido  á  la  redacción 
de  los  artículos.  L'  Encyclopedie  du  dixneuvie- 
me  siecle  y  la  Encyclopedie  catholiqucs,  obras 
todavía  incompletas  y  concebidas  con  ideas 
puramente  católicas.  La  primera  estaba  redac- 
tada bajo  un  plan  mas  vasto  que  la  segunda; 
pero  á  consecuencia  de  las-vicisitudes  que  re- 
petidas veces  han  interrumpido  su  publicación 
y  del  frecuente  cambio  de  directores,  ba.  con- 
cluido por  ser  una  empresa  de  librería  sin  va- 
lor y  sin  significación.  Los  primeros  y  los  úl- 
timos volúmenes  que  lian  aparecido  duranle 
los  tres  primeros  años  de  su  publicación,  son 
los  únicos  que  contienen  artículos  estimables. 
La  Encyclopedie  nouvelle  publicada  bajó  la 
dirección  de  dos  hombres  distinguidos,  mon- 
sienres  Pedro  Leroux  y  Juan  Reibaud,  contie- 
ne artículos  en  estremo  notables;  pero  no  lan- 
ío es  un  repertorio  universal  de  los  conoci- 
mientos humanos  como  una  colección  de  di- 
sertaciones sobre  asuntos  variados  en  los  que 
dominan  ideas  filosóficas  y  políticas  que  se 
aproximan  al  socialismo.  Citaremos  porúllimo 
como  una  verdadera  enciclopedia  la  obra  titu- 
lada Un  million  de  faits,  que  es  un  curioso  ma- 
nual de  ciencias,  artes  y  literatura,  redactado 
por.Aicard,  Desportes  y  otros;  Paris  ÍS42, 
en  12.° 

Los  orientales  poseen,  y  aun  poseían  mu- 
cho antes  que  los  europeos,  un  gran  número 
de  enciclopedias,  tanto  generales  como  espe- 
ciales, tanto  sistemáticas  como  alfabéticas.  La 
mas  importante  de  sus  enciclopedias  sistemá- 
ticas es  la  obra  titulada:  Clave  de  la  felicidad 
y  fanal  superior  en  las  -materias  científicas, 
compuesta  por  Mola  Ahmed-ben-Musbiplia, 
conocido  con  el  nombre  de  Tacfi-Kqprí-Sadé. 
Esta  obra,-  escrila  en  árabe,  ha  sido  traducida 
al  turco  por  el  hijo  del  autor,  Kemal-Eddin- 
Mobammed  en  el  año  de  la  egira  1032  (de 
Jesucristo  1622)  yse  divide  en  siete  secciones 
principales:  elocuencia,  dialéctica,  filosofía 
teórica,  filosofía  práctica,  ciencia  posiliva  teó- 
rica, ciencia  positiva  práctica.  La  principal 
enciclopedia  oriental  por  órden  alfabético  es  el 
Kechf  es-sunum  an  Esmail  koutaub  fclfou- 
noun  de  Mustafa-ben-Abdallah-KalibrTclielebf. 
Este  escritor  murió  en  el  año  de  la  egira  de 
10G8  (de  Jesucristo  1657).  El  titulo  de  su  obra 
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■corresponde  al  de  Repertorio  universal.  El 
autor  ha  lomado  la  mayor  parle  de  las  indica- 
ciones bibliográficas  que  da,  de  una  obra  titu- 
lada Fihrist  es  decir,  Tabla,  obra  que  so  en- 
cuentra en  el  departamento  de  manuscritos  de 
la  Biblioteca  de  París.  Enlaparte  eientíttea  se 
ha  valido  no  solo  de  la  obra  precedente,  sino 
de  otea  titulada  Femid,  es  decir,  Resultados 
útiles. 

Estas  dos  vastas  colecciones  han  sido  pre- 
cedidas entre  los  orientales  por  otras  enciclo- 
pedias menos  estensas  y  completas.  Avicena 
parece  que  ya  ensayó  en  su  iiurren-nusim  p 
ahwalil-ouloum-ivettahalim,  es  decir,  Perlas 
ensartadas  del  estado  de  las  ciencias  y  de  la 
enseñanza,  el  dar  una  clasificación  do  los  co- 
nocimientos humanos,  conforme  muchos  si- 
glos después  la  han  dado  Bacon,  D'Alembert  y 
Ampere  y  conforme  con  lanta  oportunidad  ia 
ha  presentado  el  señor  Fernandez  Villabrille 
a!  frente  de  esta  nuestra  Enciclopedia. 

La  enciclopedia  mas  antigua  que  se  ha 
compuesto  entre  los  árabes  es  la  de  Fakr-Eddin- 
Mohammed-Ben-Omar-Errasi,  que  falleció  en 
el  año  de  la  egira  60G  (de  3.  C  12.09)  y  se  in- 
titula Hadaikol-envar-fi-hakaik-il-esrar,  es 
decir,  El  Parterre  ó  Misterios  verídicos,  y  tra- 
ta de  sesenta  ciencias.  Afines  del  siglo, cuyos 
primeros  años  fueron  señalados  con  el  falleci- 
miento de  Easi,  apareció  la  célebre  enciclope- 
dia titulada  Miftaholvuluum,  es  decir,  Clave 
de  las  ciencias,  obra  que  gozó  por  largo  tiempo 
de  una  inmensa  reputación  y  de  la  que  se  han 
liecho  machos  comentarios. 

Citaremos  también  el  Mersuat  (objetos 
científicos)  compuesto  eoel siglo  XlVde  auestra 
era  por  el  célebre  astróuomo  Alaeddin-Ali-Ben- 
Moliamnied-Al-Koasdchf;  el  Nikajet-momhtas- 
far-fi-erbaal-acher-ümen  ó  sea  las  Notas  sa- 
cadas de  catorce  ciencias  de  DeChelas-Eddin, 
muerto  en  1505  de  nueslra  era.  La  grande  en- 
ciclopedia persa  de"Mphamraed-I!en-el-Ameli, 
intitulada  Tesoro  de  conocimien  tos  para  adorno 
de  los  ojos,  y  qoe  trata  de  ciento  veinte  y  cin- 
co ciencias.  En  fiu  el  Enmousedch,  es  decir, 
enciclopedia  compuesta  por  Tarsousiy  que  tra- 
ta de  veinte  y  cuatro  ciencias. 

Los  chinos  y  los  japoneses  tienen  también 
sus  enciclopedias.  Unas  son  compuestas  de 
.estrados  ó  de  tratados  muy  cortos  de  diversos 
autores;  pero  reunidos  y  dispuestos  por  orden 
de  materias.  Tales  sonel  Wen-hiantoung-lchas 
del  célebre  Ma-louan-lin  que  vivia  en  el  si- 
glo XIV:  el  Kou-wen-louan-Kian  ó  estrados 
de  la  biblioteca  del  emperador  Kanghi.  Las 
oúas  son  compendio  de  todos  los  conocimien- 
tos humanos,  "y  i  esta  categoría  pertenecen  el 
Hioim-Meng-Thou-Lui ,  publicado  en  el  Japón 
hace  cincuenta  años,  y  el  San-Thsai-fkou- 
Hoei,  literalmente  las  tres  cosas  principales, 


Real  un  análisis  de  esta  última  obra  que  existe 
en  japonés  y  en  chino  en  la  biblioteca  real  de 
París. 

En  España,  malogradas  las  empresas  comí 
la  del  Diccionario  de  la  conversación  g  la  lec- 
tura y  la  de  la  Enciclopedia  espaíiola  del  si- 
glo XIX,  no  se  ha  publicado  hasta  ahora  una 
obra  que  corresponda  á  lo  que  el  título  de  en- 
ciclopedia exige.  Se  han  publicado,  si,  reper- 
torios, diccionarios  y  coacciones  de  tratados 
con  mas  ó  menos  estensíou  y  destinados  á  po- 
pularizar las  ciencias  y  ¡as  artes  y  á  satisfa- 
cer ese  noble  anhelo  de  saber  que  se  nota  en 
todas  las  clases  del  Estarlo,  y  que  hasta  cierto 
punto  es  un  carácter  distintivo  demuestra  épo- 
ca. La  Biblioteca,  de  autores  españoles  que  en- 
cierra todos  los  tesoros  de  nuestra  literatura, 
la  Biblioteca  popular  económica,  táurica  en  la 
parte  de  historia,  los  Cien  tratados  de  la  ins- 
trucción para  el  pueblo;  aunque  corresponden 
bien  al  movimiento  intelectual  de  nuestros 
dias,  todavía  no  tienen  la  importancia  de  una 
verdadera  enciclopedia,  Al  satisfacer  la  nece- 
sidad que  de  ella.habia  en  nuestro  país,  hemos 
ido  i  elegir  por  tipo  la  Enciclopedia  moderna, 
por  haberla  creído  lamas  acomodada  á  los  de- 
seos de  la  generalidad.  Acomodada  esta  obra 
al  castellano  y  publicada  con  láminas  sin  per- 
der de  vista  la  economía  y.  la  regularidad  para 
asegurar uu  breve  plazo  a  tan  estensa  publica- 
ción, creemos  haber  prestado  un  importante 
servicio  á  las  ciencias  y  las  arles. 

Ademas  de  ofrecer  un  cuerpo  de  ciencia  tan 
completo  como  es  posible  y  de  modo  que  nadie 
quede  en  retraso  á  los  progresos  de  su  siglo, 
se  indican  los  manantiales,  se  dan  á  conocer 
las  obras  en  que  el  lector  á  quien  asi  conven- 
ga pueda  hallar  lo  que  eche  de  menos  en  nues- 
tros articnlos.  Encomendados  eslos  á  personas 
especiales  y  acreditadas  y  encargada  cada  una 
de  ellas  de  los  artículos  que  pertenecen  á  una 
misma  ciencia,  -se  da  unidad  al  conjunto,  y  co- 
mo que  cada  autor  completa  en  un  articulo  lo 
que  va  espuesto  en  otros,  y  como  que  van  com- 
binadas dieslrameute  las  citas,  se  evitan  re- 
peticiones inútiles  y  se  forma  un  cuerpo  de 
doctrina  que  puede  consultarse  con  fruto. 

Una  historia  general  de  los  progresos  de 
las  ciencias  y  las  arles  y  el  árbol  entero  'de  los 
conocimientos  humanos  con  todas  sus  vastas 
ramificaciones  forma  una  digna  introducción  á 
la  obra,  hace  comprender  su  pensamiento  y 
trasforma  el  orden  alfabético  en, filosófico,  y 
por  último,  la  tabla  metódica  con  que  la  obra 
debe  terminar,  agrupando  las  palabras  corres- 
pondientes á  la  misma  materia,  indicará  bajo 
qué  orden  es  preciso  leerlas,  para  formar  de 
cada  ciencia,  arte  ó  industria  un  curso  parti- 
cular. ' 

ENGINA.  [Agricultura.)  Touraefort  coloca 


es  decir,  Repertorio  de  ciencias  relativas  al  este  árbol  en  la  sección  primera  de  la  clase 
cielo  á  la  tierra  y  al  hombre.  El  señor  Abel  diez  y  nueve  (quercus)  que  encierra  ios  árbo- 
fteuiusat  publicó  en  el  lomo  XI  de  las  Noticias  les  y  arbustos  de  ilor  de  trama,  entre  los  cua- 
tí estrados  de  los  manuscritos  ds  la  Biblioteca '  les  comprendemos  y  vamos  á  examinar  en  es  - 
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te  lugar  fres  especies  principales,  que  son: 
1."  La  encina  propiamente  dicha  (ilex)  ár- 
bol delioja  perenne  no  conocido  en  los  países 
del  Norte,  y  uno  de  los  mas  abundantes  en  Es- 
paña. 

.  2.'  El  roble  (robus)  mas  conocido  en  el 
Norte  que  en  el  Mediodía, 

3.°  El  alcornoque  (súber)  cuya  zona  de  -ve- 
getación es  entre  Jas  déla  encina  y  la  del  roble. 

En  todos  los  individuos  de  eslas  tres  es- 
pecies, las  flores,  separadas  las  hembras  de  los 
machos  y  de  distinta  forma,  están  .sostenidas 
por  un  pezón  común  ,  y  juntas  forman  lo  que 
se  llama  trama,  candelilla  ó  cola  de  gato.  El 
cáliz,  siempre  de  una  sola  pieza,  cuenta  en  los 
machos  cuatro  ó  cinco  escotaduras,  cada  una 
de  ellas  muchas  veces  dividida  en  dos.  EL  de 
las  hembras  es  duro,  coriáceo,  áspero,  visible 
apenas  durante  su  florescencia.  La  ilor  apétala, 
ó  sin  pétalos,  se  compone  de  estambres  cor- 
tos, cuyo  número  varía  de  5  á  10.  En  la  hem- 
bra el  pisíilo  es  mas  largo  que  el  cáliz,  y  los 
estambres  en  número  de  2  á  5. 

El  fruto,  llamado  bellota  (véase  esta  voz), 
es  oval,  dividido  en  dos  lóbulos,  cubierto  de 
una  corteza  coriacéa,  de  una  sola  pieza  ,  lisa 
y  brillante. 

La  hoja  varia  según  las  especies.  La  dé  la 
primera.es  puramente  pequeña,  redondilla  y 
terminada  en  pinchos.  Las  de  las  otras  dos  es 
dura,  con  escotaduras  redondeadas  y  se  cae 
en  invierno. 

De  este  árbol  describe  Lineo  catorce  va- 
riedades, y  Dubamel  muchas  mas;  pueslo  que 
admite  de  encinas  propiamente  dichas  ocho,  de 
robles  veinte  y  fres  y  dos  de  alcornoque.  En  el 
.Diccionario  Enciclopédico  francés,  cuenta  su 
autor  cuarenta  variedades  y  veinte  en  el  suple- 
mento al  mismo,  refiriéndose  al  célebre  inglés 
Miller,  el  barón  de  Tschoudi.  De  unos  y  oíros 
vamos  nosotros  á  referir  las  principales. 

Especie,  Encina.  1."  Encina  verde  con 
hojas  estrechas,  ovales,  enteras,  velludas  por 
abajo,  varia  singularmente  sembrándola. 

2.  "  Encina  verde  con  liojasdeacebo  (Quer- 
cus  gramuotiu  de  Lineo).  Sus  hojas  son  ovales, 
oblongas,  con  sinuosidades  espinosas,  vellu- 
das por  abajo  ,  sus  bellotas  eslán  contenidas 
por  pezones, 

3.  "  Encina  vulgar  con  hojas  escotadas  en 
forma  de  ala,  y  fruto  adherente  á  la  rama. 
(Quercus  essulus  de  Lineo.)  Común  en  España 
y  en  Italia.  Es  notable  por  lo  dulce  y  lo  agra- 
dable de  su  bellota;  cuyo  tamaño  varia  bas- 
tante según  el  suelo  y  el  clima  en  que  vegeta 
el  árbol. 

i.';  Encina  Kermes,  carrasca,  matarubia, 
coscoja,  con  hojas  ovales  y  dienteclllos  espi- 
nosos (quercus  coccifera  de  Lineo),  árbol  de 
poca  elevación,  sobre  cuyas  hojas  se  cria  el 
kemies  animal  (véase  esta  voz)  tan  úlil  para 
los  tintes. 

5."  Encina  de  vida  de  América,  ó  siem- 
pre verde,  con  hojas  ovales  de  pezón  y  en 


forma  de  lanza.  Mili,  árbol  originario  de  la 
Carolina  y  de  Virginia.  En  su  pais  nativo  se 
eleva  á  la  altura  de  40  pies;  sus  hojas,  que 
son  de  un  verde  oscuro  y  de  consistencia 
gruesa,  conservan  su  verdor  todo  el  año.  Sus 
bellotas,  delgadas,  largas  y  con  los  capirotes 
pequeños,  son  muy  dulces,  los  habitantes  las 
recogen  para  comerlas  en  el  invierno.  Su  ma- 
dera es  dura,  basta  y  áspera. 

Especieroble.  6."  Encina  roble,  roble  co- 
mún (quercus  robur  de  Lineo.)  Sus  hojas  ver- 
nales, es  decir,  que  mueren  en  Invierno,  son 
oblongas,  mas  anchas  hácia  la  estremidad,  con 
dientes  agudos  en  ángulos  obtusos ,  tienen  pe- 
zones asi  ellas  como  las  bellotas,  que  son  como 
(odas  las  de  roble  muy  amargas.  Crece  en  toda 
Europa,  desde  España  hasta  Suecia.  El  epíteto 
rotar  que  le  da  Lineo  caracteriza  admirable- 
mente lo  fuerza  de  este  árbol. 

7.  "  Encina  roble  de  Italia:  tieno  las  hojas 
oblongas,  escotadas  en  forma  de  alas,  vellu- 
das por  abajo  con  bellotas  cuyo  cáliz,  capirote 
ó  cascabullo  es  velludo  á  las  ramas.  Es  árbol 
natural  de  Italia,  que  crece  también  en  el  Me- 
diodía de  la  Francia,  y  en  toda  lá  región  del 
Norte  de  España.  Sus  hojas  son  mas  corlas  y 
mas  anchas  que  las  del  roble  común:  las  be- 
llotas están  reunidas  en  ramilletes. 

8.  "  Encina  enana  con  hojas  oblongas, 
dientes  obtusos,  y  frutos  adherenles  á  los  ra- 
mos y  en  racimos. 

9i?  Encina  de  Borgoña,  con  hojas  oblon- 
gas, escotadas  en  alas  en  forma  de  lira,  con 
escotaduras  trasversales  y  agudas,  ligeramente 
velludas  por  abajo.  (Es  el  quercus  cervis  de 
Lineo),  esta  especie  natural  de  Borgoña,  pais 
que  le  da  su  nombre,  tiene  las  bellotas  peqae- 
ñas,  el  capirote  espinoso  y  la  hoja  distinta 
por  su  forma  de  las  demás  especies  de  robles. 

10.  Encina  roble  villani,  con  hojas  oblon- 
gas, ovales',  lisas  y  con  escotaduras  alterna- 
das, (Quercus  cegilops  de  Lineo.)  Es  uno  de  los 
árboles  mas  hermosos  del  mundo ;  sus  ramas- 
se  estienden  muchísimo  y  se  elevan  tanto  como 
las  del  roble  común.  Sus  hojas  oblongas  y 
gruesas,  son  de  un  verde  claro  por  arriba  y 
algo  borrosas  por  abajo.  Su  corteza  parduzca 
está  sombreada  de  manchas  de  color  mas  os- 
curo que  su  fondo.  Las  bellotas  están  casi  del 
todo  encerradas  en  los  capirotes  escamosos, 
y  son  desmesuradamente  gruesas.  Los  griegos 
modernos  la  llaman  villani  y  emplean  su 
bellota  para  los  tintes. 

1 1 .  Encina  relio  con  hojas  de  castaño,  casi 
ovales,  puntiagudas  por  los  dos  eslremos,  con 
sinuosidades  que  forman  escotaduras  redondas 
é  iguales,  (Quercus  prinus  de  Lineo.)  Fué  des- 
cubierta en  la  América  Septentrional  y  se  cree 
que  hay  dos  variedades.  La  una  produce  un 
árbol  de  mediano  tamaño  y  la  otra  es  el  roble 
mayor  que  crece  en  aquella  parte  del  Nuevo 
Mundo.  Su  madera  no  es  fina,  pero  de  buen 
servicio.  La  corteza  es  parda  y  escamosa;  sus 
hojas,  parecidas  á  las  del  castaño,  son  de  un 
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verde  pálido;  las  bellotas  gruesas  y  el  capirote 
muy  pequeño.  ,   ,   ,  . 

12.  Encina  roble  negra  de  America,  con 
hojas  ¡Je  hechura  de  cufia:  las  viejas  tienen 
tres  lóbulos.  (Quercus  nigra  de  Lineo.)  Cubre 
las  tierras  ingratas  de  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  la  América  Septenlridnal.  Sus 
hojas  son  muy  anchas  en  la  eslremidad,  y  en 
ella  escoladas  entres  lóbulos;  se  estrechan 
hácia  el  peciolo,  que  es  corto;  son  lisas  y  de 
un  -verde  reluciente.  Es  árbol  que  nunca  crece 
mucho,  y  no  sirve  por  lo  regular  mus  que  para 
lefia. 

13.  Encina  roble  roja  de  Virginia.  Lineo 
!a  liene  por  una  variedad  de  la  anterior  y  la 
describe  asi:  Quercus  foliarían  sinubus  obtit' 
sis,  angulh  acutis  seía  icrminatis  magine 
integerrimo.  Crece  en  la  América  Septentrio- 
nal, y  debe  su  nombre  al  encarnado  brillante 
que  loman  sus  hojas  antes  de  caerse.  Su  ma- 
dera es  dulce,  esponjosa  y  de  poca  duración. 

14.  Encina  roble  blanca  de  Virginia. 
(Quercns  alba  de  Lineo.)  Tiene  las  hojas  cor- 
tadas en  alas  oblicuas,  con  muchas  escotadu- 
ras,  cuyas  sinuosidades  y  ángulos  son  pun- 
tiagudos. Este  árbol  os  originario  de  la  Améri- 
ca Septentrional  y  el  mas  duradero  y  mejor  de 
cuantos  en  aquel  país  se  emplean  para  la  car- 
pintería. Su  corteza  es  pardusca,  sus  hojas  de 
eolor  verdegay,  son  largas  y  anchas:  sus  be- 
llotas se  parecen  á  las  del  roble  común. 

15.  Encina  con  hojas  desáuce,  estrechas, 
terminadas  en  lanza,  enteras  y  lisas.  Crece 
también  en  la  América  Septentrional,  y  de  él 
Ee  conocen  dos  sub-variedades  qne  son,  una  la 
llamada  de  monte,  que  se  da  en  las  tierras  de 
escaso  valor  y  de  poco  fondo:  sus  bellotas  son 
pequeñas  y  están  casi  cubiertas  por  el  capiro- 
te. Otra  vegeta  en  terrenos  fértiles  y  húmedos. 
Sus  hojas  son  mas  largas  y  mas  estrechas. 

Encina  alcornoque.  10.  Alcornoque  co- 
mún, con  hojas  ovales,  oblongas,  enteras, 
dentadas  y  velludas  por  abajo:  su  corteza 
agrietada  y  fangosa.  (Quercns  snper  de  Lineo.) 
Las  dos  principales  partes  de  este  árbol  soa, 
la  una  con  hojas  anchas,  y  la  otra  con  hojas 
estrechas:  ambas  conservan  sus  hojas  todo  el 
año,  hay  otras  variedades  que  se  desmidan 
en  otoño. 

La  encina  en  cualquiera  de  sus  variedades, 
se  multiplica  por  semillas  y  por  trasplantación. 

Siembra.  Lo  primero  para  el  buen  éxito 
déla  siembra,  es  que  la  semilla  al  hacerlo  se 
halle  en  perfecto  eslado  de  madurez. 

Dos  modos  hay  de  preparar  el  terreno  que 
se  destina  á  esta  siembra.  Uno  es  con  el  arado, 
otro  á  mano  con  la  azada  ó  la  laya;  este  últi- 
mo método  es  mucho  mas  costoso,  pero  es  el 
mejor. 

Se  siembra  la  bellota  ó  á  puñado  como  el 
trigo,  ó  á  surco.  Conviene  sembrar  muy  espe- 
so, porque  los  turones  se  comen  muchas  bello- 
tas, y  otras  no  nacen  por  no  quedar  bien  en- 
terradas. 


El  tiempo  mas  á  propósito  para  sembrar, 
es  el  momento  de  la  caida  del  fruto  ó  pocos 
dias  después,,  si'  la  estación  lo  permite,  es  de- 
cir, si  la  tierra  se  baila  en  disposición  de  reci- 
bir la  grada,  y  en  estado  de  no  quedar  amasada 
po'r  los  pies  de  los  animales  empleados  en  la 
labor. 

Trasplantación.  Rara  vez  se  ve  prosperar 
esta  operación,  unas  veces  por  culpa  del  árbol 
otras  de  las  estaciones,  y  otras,  en  fin,  por  la 
manera  de  ejecutarla. 

Las  encinas  deben  trasplantarse  á  los  dos 
años  de  nacidas,  porque  si  tienen  tres,  son 
mas  fuertes  y  sus  raices  mas  difíciles  de  ma- 
nejar; y  si  se  espera  á  que  el  tronco  tenga 
8  ó  10  pies  de  altura,,  es  ya  demasiado  tarde, 
y  he  aqui  por  qué  las  siembras  de  asiento  son 
mejores  que  las  trasplantaciones.  Estas  deben 
hacerse  antes  det  invierno,  porque  las  lluvias 
y  nieves  de  esta  estación  penetran  la  tierra, 
aprietan  mas  Intimamente  sus  moléculas  con- 
tra las  raices,  la  humedad  las  conserva  frescas 
y  solo  calor  necesitan  para  vegetar..  En  una 
trasplantación  hecha  después  del  invierno,  hay 
el  riesgo  de  que  la  primavera  sea  seca,  y  aca- 
so se  anticipen  los  calores  que  disipen  la  hu- 
medad de  la  tierra  de  la  hoya,  y  si  en  este  ca- 
so no  viene  á  tiempo  una  lluvia,  perece  el 
árbol. 

Si  se  quiere  que  prosperen  las  encinas 
plantadas  en  calles,  en  bosquecillos  ó  en  mon- 
tes, no  hay  que  descuidar  las  labores  durante 
los  primeros  años;  es  verdad  que  son  costosas, 
pero  quedarán  sus  dueños  indemnizados  con 
la  fuerte  vegetación  de  los  árboles;  las  plantas 
parásitas  Ies  hacen  mucho  dañü. 

Corla  de  los  encinares.  Entre  todas  las 
maderas  de  Europa  ninguna  hay  comparable 
con  la  de  encina,  asi  por  su- solidez  como 
por  su  duración,  la  cual  se  hace,  por  decirlo 
asi,  eterna,  sise  emplea  en  el  agua.  Cuando 
permanece  debajo  de  ella,  muda  de  color,  y 
loma  insensiblenteet  negro  del  ébano,  admite 
el  mayor  pulimento,  y  dura  infinito  en  este 
estado. 

La  duración  délas  encinas  ordinarias  de- 
pende de  su  tejido  mas  ó  menos  compacto. La 
madera  de  encina  de  hojas  auchas,  es  menos 
compacta  que  la  del  roble  común,  mas  blanda 
al  escoplo,  mas  dócil  á  la  mano  del  artífice,  y 
preferible  á  cualquier  otra  para  la  carpintería 
y  la  escultura: 

Las  encinas  délos  países  meridionales  son 
preferibles  porsa  duración  á  las  del  Norte,  y 
de  estas  las  que  crecen  en  los  valles,  en  I03 
lugares  húmedos  y  en  las  umbrías  de  las  mon- 
tañas, mas  esponjosas  que  las  que  vegetan  en 
lugares  secos  y  espuestos  al  Mediodía. 

Todo  propietario  que  quiera  cortar  encinas 
páralos  usos  de  la  arquitectura,  debe  descor- 
tezarlas en-pie  un  año  antes  durante  la  mayor 
fuerza  de  la  savia,  por  que  asi  (oda  la  parte 
de  la  albura  ó  madera  blanca,  se  convierte  en 
madera  perfecta,  y  adquiere  mayor  solidez;  los 
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árboles  jóvenes  mueren  al  año  de  descorteza- 
.dos;  los  viejos  vegetan  dos  ó  tres  mas. 

Parece  que  la  naturaleza  se  ha  complacido 
en  reunir  en  la  encina  lo  úiil  y  lo  agradable, 
y  que  lia  querido  indemnizar  al  hombre  de  la 
aspereza  de  su  fruto  con  los  recursos  que  le 
présenla.  La  corteza  de  unas  encinas  suminis- 
tra la  cosca  tan  útil  para  la  preparación  de  los 
cueros,  otras  dan  las  agallas,  producciones  de 
los  insectos  y  la  base  de  nuestros  tintes;  y 
otras,  en  íln,  el  keiím^b  (véase  esta  voz,)  in- 
secto precioso  que  suple  á  la  cochinilla. 

En  ios  tiempos  calamitosos,  han  sido  las 
bellotas  de  estos  árboles  el  único  recurso  de 
los  habitantes  de  muchas  provincias.  Mejor, 
sin  embargo,  que  comerlas  en  el  estado  en  que 
la  naturaleza  las  produce,,  fué  para  la  salud 
hacerlo  después  de  haberlas  pasado  por  una 
legía  de  ceniza,  avivada  con  un  poco  de  cal; 
con  esto  pierden  la  mayor  parte  de  su  amar- 
gura y  de  su  aspereza. 

Notodas  las  bellotas  son  igualmente  amar- 
gas y  ásperas,  las  de  los  árboles  plantados 
en  lugares  secos  y  al  Mediodía  son  mucho 
mas  dulces;  y  el  gusto  desagradable  varia 
también  según  las  especies  y  el  tiempo  de  su 
recolección.  Las  hay  que  no  solo  no  amargan, 
Sino  que  son  muy  dulces  y  muy  sabrosas. 

Las  ramas  de  encina  cortadas  en  el  mes  de 
agosto  son  un  alimento  muy  precioso  para  los' 
ganados  en  invierno,  la  misma  ventaja  tienen 
las  de  encina  común  y  alcornoque. 

La  encina  suministra  una  escelente  ma- 
dera para  cubas,  aros,  duelas  de  force- 
jes etc. 

En  medicina  son  muchas  y  muy  útiles  las 
aplicaciones  que  tiene. 

ENCINA-HERMOSA,  (baños  de)  En  el  partido 
de  Alcalá  la  Real,  provincia  de  Jaén,  en  el  tér- 
mino y  á  tres  cuartos  de  iegua  Noroeste  del 
castillo  de  Lucubin.  Sus  aguas  no  se  ban  ana- 
lizado químicamente,  y  solo  son  usadas  por 
uno  que  otro  enfermo  de  los  cortijos  inmedia- 
tos al  manantial.  Su  temperatura  es  de  16  á 
18  grados  del  termómetro  deReaumur,  y  per- 
tenecen á  la  clase  de  las  aguas  hidrosul- 
furosas. 

ENCOMIENDA.  Esta  palabra  tiene  varias  acep- 
ciones: la  mas  directa  es  la  de  encargo  ó  man- 
dato, y  como  tal  debe  entenderse,  en  cualquier 
sentido  que  se  la  tome,  at  desentrañar  la  índo- 
le délas  entidades  á  que  se  aplica.  Por  esto  se 
llamó  encomienda  en  la  legislación  de  Indias 
el  encargo  que  por  merced  real  se  daba  á  al- 
guno de  amparar  ó  patrocinar  una  porción  de 
indios  para  enseñarles  la  doctrina  cristiana  y 
defender  sus  personas  y  bienes.  Ampliando  ¡a 
significación  de  la  palabra  de  la  causa  al  efec- 
to, se  ha  denominado  encomienda  la  merced 
que  se  hace  concediendo  d  uno  renta  vitalicia 
sobre  un  lugar,  heredamiento  ó  territorio,  lo 
que  se  entenderá  mejor  esplicando  lo  que  dicha 
voz  representa  en  la  constitución  de  las  órde- 
nes militares,  que  es  la  acepción  mas  importan- 


te, y  de  la  cual  vamos  á  ocuparnos  en  este  ar- 
tículo. 

La  encomienda  en  las  órdenes  militares  de 
caballería  es  la  dignidad  dotada  de  rentas  que 
se  daba  á  algunos  caballeros  de  las  mismas.  Si- 
consideramos  lo  que  eran  los  comendadores 
en  lo  antiguo,  y  cual  debió  ser  el  objeto  de  su 
institución,  vendremos  en  conocimiento  de  que 
casi  desde  su  origen  degeneró  el  significado 
de  su  titulo. 

Guando  las  gnerras  religiosas  de  Oriente 
hubieron  motivado  la  creación  de  las  congre- 
gaciones de -guerreros  y  clérigos  que  se  deno- 
minaron hospitalarios  del  Santo  Sepulcro,  kdet 
Templo,  etc.,  y  estas'  sociedades  comenzaron 
á  distinguirse  por  la  austeridad  de  sus  costum- 
bres y  la  fama  de  sus  proezas  militares;  no 
tardaron  en  tener  imitadores  en  Occidente,  que 
como  aquellos  recibían  donaciones  á  manos 
llenas  de  los  reyes  y  de  los  particulares.  En 
España  se  fundaron  casi  simultáneamente  las 
órdenes  ó  congregaciones  religioso-militares 
de  Calatrava,  Santiago  y  Alcántara,  la  primera 
en  Castilla  reinando  Sancho  III  y  las  otras  dos 
en  León,  bajo  la  dominación  y  patrocinio  de 
Fernando  ti,  hermano  de  aquel  rey. 

La  liberalidad  con  que,  tanto  estos  como 
sus  sucesores,  dotaron  á  dichas  órdenes  de  lu- 
gares y  territorios,  dándoles  ademas  parte  y  d 
veces  e!  todo  de  las  conquistas  que  se  hiciesen 
con  su  ayuda  en  tierra  de  moros,  se  aplica,  no 
solo  por  el  espíritu  religioso  de  la  época,  sino 
lambien  y  con  mas  fundamento,  por  la  natural 
imperiosa  necesidad  de  repeler  las  agresiones 
del  común  enemigo.  Guando  el  lugar  de  Cala- 
trava, que  habia  sido  entregado  para  su  fortiJl- 
cacion  y  defensa  á  los  caballeros  templarios, 
fué  abandonado  por  estos  á  causa  de  temer  una 
invasión  poderosa  de  la  morisma,  y  el  abad 
Raimundo  de  Filero,  se  encargó  de  arrostrar  y 
conjurar  el  peligro  que  amenazaba  á  Castilla 
por  aquella  parte  de  sus  fronteras,  el  arzobis- 
po de  Toledo,  dice  Mariana:  «porque  Calatrara 
estaba  en  su  diócesis,  ayudó  con  sus  dineros, 
y  desde  el  pulpito  persuadió  asi  á  los  nobles 
como  dios  del  pueblo,  que  debajo  de  la  con- 
ducta del  abad  se  ofreciesen  al  peligro  y  á  la 
defensa,  porque  no  pareciese  que  desampara- 
ban en  aquel  trance  y  faltaban  at  deber  y  á  las 
cosas  de  cristianos:  cuanto  menos  perdonasen 
á  si  y  á  sus  haciendas,  lanío  estarían  y  serian 
mas  seguros.»  Y  añade  el  mismo  autor  que  el 
rey  hizo  donación  del  señorío  de  Calatrava  y 
de  su  tierra  á  Santa  María  de  Pilero,  y  en  su 
nombre  al  abad  Raimundo  y  compañeros  para 
siempre,  siendo  tal  el  entusiasmo  popular,  que 
cuando  pasado  el  peligro,  regresó  el  abad  á 
Toledo,  llevaba  consigo  gran  copia  de  ganado 
y  basta  20,000  personas,  á  quienes  repartió  ¡os 
campos  y  puobios  cercanos  á  Calatrava,  para 
.que  en  ellos  poblasen  y  viviesen. 

Las  órdenes  militares,  según  sus  estatutos, 
sometían  á  sus  miembros  al  voto  de  pobreza: 
estos  traían  á  ellas  sus  bienes,  que  pertenecían 
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desde  entonces  ála  comunidad  paraladefenaa 
de  la  religión  y  del  nombre  de  Cristo;  pero  es- 
tas riquezas  y  las  mas  cuantiosas,  que  andan- 
do el  tiempo,  acrecidas  por  los  donativos  rea- 
les, lucieron  formidable  ei  poder  de  las  órde- 
nes ,  debian  ser  administradas  con  tanta  mas 
razón  cuanto  que  ocupaban  eslensos  y  á  veces 
diferentes  territorios,  y  esta  administración  se 
encomendó  á  algunos  caballeros  veteranos  ú 
inutilizados  en  campaña,  que  se  llamaron  co- 
mendadores por  llevar  su  mandato  el  nombre 
de  encomiendas. 

Pero  estas  constituyeron  desde  luego  un 
beneficio  y  una  dignidad  á  favor  de  los  caba- 
lleros agraciados  ,  que  disfrutaban  sueldo  so- 
Ícelas  rentas  anejas  al  lerritorioque  se  les  en- 
cargaba, y  que  laminen  se  llani(')  encomienda, 
viniendo  á  ser  por  esle  motivo  un  premio  de 
los  servicios  prestados  y  un  incentivo  para  en- 
grosar las  filas  de  las  ordenes  militares,  y  es- 
timulará sus  caballeros  á  distinguirse  con  gran- 
des hechos  de  armas.  Los  reyes,  necesitados 
de  fuerzas  en  sus  continuas  guerras,  conside- 
raban político  crear  aquellas  caballerías,  y  les 
hacían  merced  de  reutas  vitalicias  bajo  el  mis- 
mo Ululo,  que  formando,  digámoslo  asi,  el  te- 
soro de  las  órdenes,  debían  distribuirse  por  ¡¡ra- 
da a  por  justicia  entre  sus  individuos  mas  me- 
ritorios, y  según  la  cuantía  de  las  donaciones, 
asi  era  mayor  ó  menor  el  número  de  lanzas  que 
cada  milicia  ponia  en  campaña  en  tiempo  de 
apuro. 

Hablando  don  José  Micheii  y  Márquez,  en  su 
Teatro  militar  de  caballería,  de  la  órden  de 
la  Escama, boy  desconocida,  dicequeen  el  rei- 
nado del  señor  don  Juan  el  II,  el  año  de  Cristo 
de  1420,  era  tau.célebre  aquella,  que-no  Labia 
noble  del  reino  que  no  fuese  caballero  y  no  go- 
zase renla  de  encomienda,  y  aunque  se  ignora 
su  origen  ó  primer  fundamento  ,  varios  histo- 
riadores afirman  que  la  creó  el  mismo  rey  don 
Juan,  para  atraer  los  ánimos  de  los  nobles  y 
sus  vasallos  áladefensadesus  estados;  lo  cual, 
sea  rt  no  cierto,  en  cuanto  al  tiempo  de  la  fun- 
dación de  esla  órden,  prueba  lo  que  dejamos 
dicho  respecto  al  objeto  y  fin  con  que  se  daban 
aquellos  territorios  y  sus  reñías. 

Los  grandes  maestres  y  priores  de  las  órde- 
nes, por  una  preeminencia  perteneciente á  su 
dignidad,  eran  los  díslribulores  de  las  enco- 
miendas: lasprincipalea  y  domas  pingües  ren- 
dimientos se  daban  á  los  caballeros  nobles  de 
cualro  razas;  otras  menos  cuantiosas  se  desti- 
naban para  los  sirvientes  de  armas,  que  tam- 
bién eran  nobles,  y  otras  para  los  capellanes. 
Había  establecido  una  especie  de  escalafón  pa: 
ra  obtenerlas,  y  se  llamaban  encomiendas  de 
Justicia  las  que  correspondían  á  los  caballe- 
ros por  órden  de  antigüedad,  y  encomiendas  de 
Gracia  las  que  el  gefe  supremo  de  la  milicia 
daba  al  que  le  parecía. 

El  cargo  de  comendador  era  amovible,  y 
siendo  unas  encomiendas  mas  ricas  y  produc- 
tivas que  otras,  los  que  las  disfrutaban  y  ad- 


ministraban, necesariamente  habían  de  condu- 
cirse conintegridad,  pues  como  podían  mejorar 
de  fortuna  aspirando  A  las  mejores  cuando  va- 
casen, tenían  interés  en  hacer  méritos  que  les 
sirviesen  de  recomendación  para  esta  especie 
de  ascensos. 

En  los  principios  no  se  daban  las  encomien- 
das sino  á  los  soldados  viejos  de  las  órdenes, 
como  llevamos  dicho ,  y  á  los  mas  valientes  y 
aguerridos,  á  quienes  sus  hazañas  habían  im- 
posibilitado de  continuar  sirviendo  con  las  ar- 
masenla  mano.  Según  los  estatutos  de  la  órden 
de  Cristo  en  Portugal,  ningún  caballero  podía 
pretenderlas,  ámenos  que  bubiese  hecho  I res 
campañas  contra  inQeles  ;  y  como  quiera  que 
en  el  origen  de  eslas  sociedades  los  caballeros 
hacían  voto  de  pobreza,  muchos  entraban  en 
ellas  ganosos  de  adquirir  bienes  que  les  nega- 
ra la  fortuna  ;  las  rentas  délos  lugares  y  en- 
comiendas servían  para  que  aquellos  cansados 
héroes  sustentasen  honestamente  la  vida,  sin 
que  las  pudiesen  dejar  en  testamento  álos  he- 
rederos, ni  ceder  á  nadie  bajo  otro  título.  Mas 
adelante  fueron  ocasión  de  un  formidable  po- 
derío, que  concentrado  en  las  manos  de  los 
grandes  maestres  de  las  principales  órdenes, 
sirvió  mas  de  una  vez  para  sustentar  parciali- 
dades y  banderías  con  menoscabo  delamages- 
tad  real.  Los  votos  religiosos  habían  sido  en 
parte  dispensados  por  la  Santa  Sede  á  los  caba- 
lleros de  armas;  las  encomiendas  mas  impor- 
tantes no  se  daban  ya  á  los  hombres  encane- 
cidos en  el  servicio,  sino  con  preferencia  á  los 
que  podían  prestarlos  mayores,  y  á  los  que  es- 
taban mas  en  devoción  de  los  maestres.  Asi  te- 
nían estos  siempre  á  su  disposición  un  cuerpo 
de  ejército  que  podían  levantar  á  un  aviso  su- 
yo, lo  mismo  para  apoyar  las  pretensiones  de 
su  ambición  particular,  que  para  acorrer  al  rey, 
á  la  patria  y  á  la  religión  conforme  era  su 
deber. 

No  se  sabe  á  punto  lijo  la  cnantia  de  las  en- 
comiendas ni  el  número  de  las  cargas  de  guer- 
ra que  sobre  ellas  pesaban  antes  de  la  incor- 
poración de  los  maestrazgos  á  la  corona..  Mo- 
ren, que  escribió  á  principios  del  siglo  XVI1F, 
refiriéndose  seguramente  á  datos  de  época  algo 
anterior,  dice  (I):  que  la  orden  de  Santiago  te- 
nia ochenta  encomiendas,  cuyo  valor  ascendía 
á  230,000  ducados;  y  los  que  Jas  poseían  lle- 
vaban al  servicio  del  rey  360  lanzas  (2).  la 
orden  do  Calatrava  contribuía  con  300  lanzas 
por  cincuenta  y  cuatro  encomiendas  que  valían 
110,000  ducados,  y  la  de  Alcántara  estaba 
dotada  con  treinta  y  ocho  encomiendas,  que 
rendían  100,000  ducados  de  renta,  y  cuyo3 
poseedores  debian  concurrir  con  138  lanzas. 


(1)  Diccionario  histórico. 

(2)  Cada  lanza  constaba  de  un  caballero  ó  cabo 
montado,  dos  ¡rindes  mas  de  caballería  ligera,  y  seis- 
peones  lo  menos.  Este  número  solia  ser  mayor,  pero 
no  menor.  Be  modo  (JUñ  las  3G0  lanzas  de  Santiago 
seria»  aproximadamente  3,600  hombres,  do  ijüos 
1,080  montados. 
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El  valor  total  de  las- encomiendas  de  las  tres 
órdenes  ascendía,  por  consiguiente,  á  la  can- 
tidad de  440,000  ducados  anuales. 

Pero  esta  suma  es  mezquina  comparada 
con  la  que  resulta  de  otros  datos  que  hemos 
podido  reunir,  y  que  se  refieren  á  la  época  de 
la  mayor  preponderancia  délas  órdenes  mili- 
tares, siendo  probable  que  las  noticias  de  llo- 
ren sean  pos(eriores  á  fiarlos  I  ó  Felipe  II,  en 

Ordenes.  Encomiendas. 

-    '  —   i  1 — 

Calatrava   84 

Santiago   87 

Alcántara   37 

Montesa   17 

Totales.  .        225  »" 

Las  encomiendas  de  la  órden  de  San  Juan 
de  Jerusalen  han  ascendido  hasta  nuestros 
dias  a  ciento  doce,  dotadas-con  una  renta  de 
2.503, 129  reales;  según  Escricüe,  cuyos  nú- 
meros, respecto  á  las  otras  ordenes,  difieren 
algo  de  los  que  dejamos  sentados  (1).  Verdad 
es  que  este  autor  se  refiere  á  nuestra  época, 
y  que  nosotros  hemos  presentado  la  cuenta  en 
números  redondos  y  por  cálculo  aproximado 
en  cuanto  a  los  capitales  y  sus  rentas. 

La  preponderanciapolitica  de  las  órdenes 
militares,  si  bien  era  tolerable  y  aun  necesa- 
ria mieníras  duraron  las  causas  que  les  dieron 
origen,  no  pudo  ni  debió  sostenerse  cuando, 
esteudidos  los  dominios  de  ta  corona  por  casi 
(oda  la  Península,  comenzó  el  tránsito  de  las' 
instituciones  de  la  edad  media  á  la  de  los  tiem- 
pos modernos,  y  Fernando  V  resolvió  robuste- 
cer su  autoridad  monárquica,  centralizando  en 
el  trono  todos  los  poderes  del  reino.  El  esta- 
blecimiento du  los  ejércitos  permanentes,  pen- 
samiento del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
coincidiendo  con  otras  hábiles  disposiciones  y 
con  la  fuerza  de  los  acontecimientos  que  por 
entonces  se  realizaban  en  España,  debia  cam- 
biar la  faz  de  aquella  institución  que,  entre 
nosotros,  habia  adquirido  un  verdadero  carác- 
ter dé  feudalismo. 

En  1478,.  muerto  ol  maestre  de  Calatrava 
don  García  de  Padilla,  solicitó  Fernando  de 
Inocencio  111  aquel  maestrazgo,  corno  poco 
después  el  de  Santiago  por  fallecimiento  de  su 
último  maestre  don  Alonso  de  Cárdenas;  pero 
•tanto  porque  prelendia  éste  con  los  demás  y 
no  los  podia  tener  juntos  en  titulo,  como  poí- 
no ser  del  hábito  y  estar  casado,  Su  Santidad 
se  lo  concedió  solo  en  encomienda  por  -toda 
su  vida,  y  en  virtud  de  esta  concesión  se  lla- 
mó administrador  de  la  orden.  Lo  mismo  acon- 
teció respecto  á  la  de  Santiago,  y  mas  larde  se 
incorporo  también  á  la  corona  la  administra- 
ción del  maestrazgo  de  Alcántara,  por  renun- 
cia de  su  último  maestre  don  Juan  de  Zúñiga. 

(i)  Véase  fl  Diccionario  de,  iegislacion  j  juris- 
prudencia, art.  Ordenes  militares.1 


cuyo  tiempo,  en  virtud  délas  bulas  pontificias, 
fueron  disminuidas  las  encomiendas  y  destina- 
da parte  de  sus  productos  á  las  necesidades 
del  Estado. 

Según  nuestros  datos,  las  cuatro  órdenes 
militares  de  Calatrava,  Santiago,  .Alcáutara  y 
Montesa  tenían  las  encomiendas  y  rentas  si- 
guientes: 


lienta  anual. 


4.000,000  fS. 
4.000,000 
2.100,000- 
400,000 

10.500,000.  ra. 


(¡apilal  de  eilas  rentas, 

100.000,000  rs. 
100.000,000 

52.500,000 

10.000,000 

202.500,000  rs. 


Mas  adelante  los  caballeros  de  las  órdenes  eli- 
gieron maestre  al  emperador  Carlos  Y,  y  sien- 
do esta  elección  confirmada  por  León  X,  corre 
este  cargo  desde  ent&nces  perpéluamente  uni- 
do A  la  corana. 

Pero  el  documento  capital  que  existe  acer- 
ca de  este  punto,  es  la  bula  de  Adriano  VI,  por 
la  cual  se  concede  al  dicho  emperador  y  á  sus 
sucesores  en  el  trono,  siíau  varones  ó  hembras, 
los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  de 
Calatrava,  Santiago  y  Alcántara,  con  todas  sus 
preeminencias  ,  jurisdicciones  ,  facultades, 
rentas,  derechos,  obvenciones  y  pertenencias, 
y  por  consiguiente  la  facultad  de  proveer  las  en- 
comiendas, consideradas  desde  esla'épocacomu 
donaciones  graciosas  hechas  por  la  voluntad  de 
los  reyes;  pero  estos  debieron  darlas  á  personas 
idóneas  que  gozaran  de  los  frutos  y  rentas  apli- 
cándolas á  los  usos  propios  para  que  eslaban 
destinados;  y  sin  que  necesitasen  para  ello 
licencia  ó  consentimiento  délos  lugares  dioce- 
sanos ni  otro  alguno,  con  tal  que  cuidasen  que 
las  cosas  locantes  á  lo  espiritual  se  hiciesen 
por  personas  religiosas  de  "dichas  milicias. 

En  una  palabra,  por  esia  y  las  demás  bulas 
vino  á  reconocerse  que  los  bienes  de  las  enco- 
miendas pertenecían  al  dominio  de  la  corona; 
pero  .esla  procuró  obrar 'de  conformidad  con  el 
poder  de  la  iglesia,  y  al  mismo  tiempo  '  que  re- 
cibía la  jurisdicción  suprema  y  la  administrar 
cion  general  de  las  órdenes,  las  cubrió  con  su 
protección,  manteniendo  ilesos  sus  privilegios 
de  fuero,  y  defendiéndolas  contra  las  aspira- 
ciones dominadoras  de  las  jurisdicciones  ordi- 
narias. 

Las  órdenes  tenían  sus  consejos  especiales 
compuestos  de  los  comendadores  y  caballeros, 
en  los  cuales  se  ventilaban  los  negocios  con- 
cernientes á  las  mismas.  El  cambio  radical  in- 
troducido en  ellas  produjo  la  estinción  de  estos 
consejos,  que  se  reunieron  en  uno.  solo,  que 
aun  subsiste^  si  bien  muy  modificado,  con  el 
nombre  dé  Consejo  de  Jas  Ordenes,  y  a  este  se 
atribuyeron  entre  otras  faculta'des  y  preemi- 
nencias Rspecialísimas,  derechos  decompeten- 
eia  jurisdiccional  y  consideraciones  de  etique- 
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la  la  atribución  de  examinar  las  informaciones 
acerca  de  los  méritos  y  circunstancias  de  las 
personas  que  pretendiesen  encomiendas,  la  de 
proponer  á  S.  M.  su  adjudicación  y  refrendar 
los  i J [tilos  después  de  Armados  por  el  rey. 

Cuando  se  muda  el  carácter  de  una  institu- 
ción, naturalmente  degenera  todo  aquello  qne 
la  constituye,  sea  esencial  ó  accidenta!.  He- 
mos dicho  que  los  reyes  católicos  se  propusie- 
ron desnudar  á  las  órdenes  militares  de  su  in- 
fluencia política:  comenzaban  nuevos  tiempos 
y  nuevas  costumbres,  y  aquel  pensamiento, 
secundado  por  tos  sucesores  en  el  trono,  si 
jilen  indujo  á  rodear  de  un  prestigio  que  po- 
driamos-llamar  de  mera  fórmula  dicha  institu- 
ción, hubo  de  alterar  necesariamente  el  destino 
profano,  digámoslo  asi,  de  las  encomiendas. 
Por  oeo  no  debemos  estrañar  que  el  historiador 
Mariana,  refiriéndose  á  ellas  en  su  tiempo,  es- 
cribiese: «Ai  presente,  con  ia  paz  mudadas  de 
lo  antiguo  las  cosas,  sirven  por  voluntad  de  los 
reyes  á  los  deleites, estado  y  regalo  délos  cor- 
tesanos.» Ni  que  flliñana,  precisando  mas  él 
mismo  pensamiento  añada:  «Las  mas  pingües 
que  antiguamente  se  daban  á  soldados  valero- 
sos después  de  muchos  trabajos,  boy  las  dis- 
frutan hombres  ociosos  y  afeminados  que  la- 
mas han  salido  de  sus  casas,  a 

noy  no  podrían  decir  otro  tanto:  en  la  ca- 
dena progresiva  de  la  historia  cada  uno  de  los 
múltiplos  eslabones  á  un  mismo  tiempo  es 
efecto  y  causa  de  los  que  le  siguen.  El  espirilu 
reformador  de  nuestra  época  no  lia  podido  de- 
jar en  pie  una  institución  que  el  abuso  ha  ido 
carcomiendo  por  espacio  de  tres  siglos:  una 
sola  cosa  no  lia  destruido,  poique  es  ían  dura- 
dera como  el  mundo,  la  vanidad  humana;  pero 
esle  es  un  objeto  que  no  puede  perjudicar  al 
tesoro  público,  antes  bien,  es  de  fácil  esplo- 
tacion. 

Cuando  se  declararon  bienes  nacionales  los 
que  disfrutaban  ¡as  suprimidas  órdenes  religio- 
sas, cupo  igual  suerte  á  los  de  las  militares.  Se 
respetaron,  sin  embargo,  los  derechos  de  los 
posesores,  y  asi  se  mandó  qne  no  se  proveye- 
sen mas  encomiendas  en  lo  sucesivo,  y  que 
sus  propiedades  y  reutas  fuesen  revertidas  k  la 
corona  según  vayan  falleeiendp  los  que  las 
disfrutan..  Esta  determinación  alcanzó  primero 
á  las  cuatro  órdenes  militares  de  Santiago,  Ca- 
¡atrava,  Alcántara  y  Monlesa,  y  recientemente, 
por  decreto  de  t."  de  mayo  de  184S,  se  decla- 
raron en  venia  todos  los  bienes  raices,  censos, 
derechos  y  acciones  procedentes  de  las  enco- 
miendas déla  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen. 

Coincidiendo  con  estas  resoluciones  la 
supresión  de  los  diezmos  y  la  centralización 
en  la  hacienda  pública  de  las  obligaciones  in- 
dispensables para  el  mantenimiento  del  clero 
y  decoro  del  culto  divino,  aunque  por  otro 
real  decreto  de  30  de  julio  de  ÍS3G  se  halla 
dispuesto  que  el  Consejo  de  las  Ordenes  se  li- 
mito á  conocer  de  los  negocios  religiosos  de 
las  mismas;  que  los  fondos  de  toda  especie 
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pertenecientes  al  dicho  consejo,  cualquiera 
que  sea  su  denominación  y  origen,  se  recau- 
den por  la  real  hacienda  y  se  declaren  supri- 
midas la  superintendencia  de  los  tesoros  de 
las  órdenes,  la  tesorería  y  la  conladuria-  de 
encomiendas,  los  bienes  de  estas,  por  un  acto 
de  pía  deferencia,  están  afectos  al  pago  de 
las  alenciones  del  culto  y  ciero. 

Las  encomiendas,  ademas  de  beneficio  ó 
renta  fueron  casi  desde  su  origen  dignidad  y 
honor;  en  las  antiguas  órdenes  las  había  de 
dos  clases,  mayores  y  comunes;  el  comenda- 
dor mayor  podiatener otras  encomiendas,  ade- 
mas de  aquella  que  le  elevaba  á  la  primera  ca- 
tegoría después  del  gran  maestre.  Hoy  solo 
se  conserva  como  una  distinción  honorífica 
en  las'  órdenes  de  Carlos  111  y  de  Isabel  la  Ca-, 
tólíca  la  obtención  de  las  encomiendas.  Eh 
gobierno  las  concede  á  quien  por  sus  méritos 
y  servicios  se  hace  digno  de  usar  una  conde- 
coración, sin  renta  y  generalmente  con  gus- 
to, que  salísfuce  al  orgullo  noble.  Pero  no 
siempre  sirven  para  remunerar  el  mérito;  tam- 
bién las  alcanza  quien  tiene  favor  y  quien 
puede  comprarlas;  que  en  estos  tiempos  mer- 
cantiles no  mengua  la  naturaleza  de.  Jas  cosas 
el  género  de  costo  á  que  se  adquieran,  y  siem- 
pre honra  una  placa  aunque  para  el  que  Ja 
lleve 

No  tenga  mas  de  honor,' si  bien  se  mira, 
que  el  haberle  costado  su  dinero. 

como  del  colorete  de  una  dama  dice  el  mayor 
de  nuestros  Argensolas. 

Por  tales  vicisitudes  ha  pasado  la  institu- 
ción de  las  encomiendas,  que  no  es  nada  fácil 
conocer  lo  que  fueron  por  loque  son,  y  si 
bien  se  advierte,  hay  tal  enlace  entre  su  histo- 
ria y  la  de  la  nación  desde  el  tiempo  en  que 
fueron  creadas,  que  á  escribir  un  libro  como 
escribimos  un  articulo  cuyos  límites  no  es 
oportuno  traspasar,  veríamos  en  ella  reflejarse 
los  caracteres  distintivos  de  las  épocas  mas 
culminantes,  y  desarrollarse  el  curso  de  la 
civilización  moderna.  Pero  no  es  de  esle  lu- 
gar tamaño  trabajo,  aun  cuando  para  delinear 
el  pequeño  bosquejo  que  antecede  hayamos 
tenido  que  sacudir  el  polvo  de  las  crónicas  y 
engolfarnos  en  ese  laberinto  inextinguible 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  colección' de 
reales  decretos.  Los  que  gusten  dedicarse  á 
los  curiosos  estudios  históricos  que  esta  ina^ 
leria  ofrece,  pueden  consullar -como  nosotros 
lo  hemos  hecho,  los  libros  siguientes: 


Historia  délas  drrisn.es,  por  Hada  de  Andrade. 

Cister  mililanle,  p (ir  el  maestro  Zapa(3, 

Epístolas  familiares,  do  don  Antonio  lie  Guevara  . 

Teatro  militar  de  eabalteria,  por  (ton  José  Mi 
cheli  y  Márquez. 

Diccionario  histórica  de  Moreri. 

Th*atro  d'lwnmr  et  da  chevaterie,  por  Mr.  An- 
drés Fatm». 

Historia  de  España  de  Mariana,  y  el 

Bularía  de  las  órdenes. 

T.    XVI.  23 
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EKCORCHADÜFU.  (id ríe  de  la  pesca)  (1).  Las 
primeras  producciones  del  arle  de  la  pesca, 
asi  como  las  de  las  demás,  fueron  nceesaria- 
menlemny  defectuosas;  las  redes;  por  ejem- 
plo, empezaron  con  suma  grosería,  habiendo 
contribuido  después  á  perfeccionarlas  el  culti- 
vo ordenado  de  iaa  primeras  materias,  su  elec- 
ción y  sus  preparaciones  reclilicadus.  En  un 
principióse  redujeron  á  una  tosca estera  óá 
eeslos  mal  formados  de  mimbres,  susliluyéu- 
dolas  luego  un  material  nnas  sutil,  á  súber: 
las  hiladas  hebras  del  cáñamo  ó  lino,  y  aun 
del  esparto,  unidas  ó  anudadas  desde  uno  á 
otro  cabo  en  sentido  opuesto,  bajo  el  orden  de 
ciertos  intervalos,  con  lo  (pie  resultaron  los 
ciaros  ó  cuadros  á  que  comunmente  se  da  el 
nombre  de  mallas,  capuces  de  retener  los  pe- 
ces, de"  mayor  corpulencia  que  el  ámbito  de 
cada  uno. 

Conocióse  que  sin  estenderse  las  redes  en 
su  totalidad  no  podían  surtir  el  apetecido  eruc- 
to; pero  semejante  eslension  era  irrealizable 
sin  el  auxilio  de  cuerpos  eslrañus,  ya  pesa- 
dos, ya  ligeros;  lo  primero  para  que  colocados 
en  el  pie  de  la  red  fuesen  por  su  natural  pe- 
so sumergiéndolas  ó  llevándolas  con  descen- 
so hasla  tocar  el  fondo  mismo  de  las  agnus,  y 
lo 'segundo  para  que  por  la  acción  suspenden- 
te  de  su  ligereza  y  esponjosidad,  templasen  y 
sostuviesen  la  gravitación  de  los  pescados.  Asi 
se  conseguiría  que  cualquiera  red,  según  las 
partes  y  disposición  de  su  (¡gura,  quedase  es- 
tendida en  todas  sos  dimensiones,  Una  vez 
conocida  la  necesidad  tratóse  de  buscar  el  re- 
medio ,  y  el  discurrió  no  halló  nada  mas  á 
proposito  que  las  pequeñas  piedras  limpias 
y  gastadas  con  el  continuo  roce  ó  baño  de! 
agua,  délas  cuales  abundan  por  lo  regular  las 
playas  y  riberas.  Computóse  la  Tuerza  de  su 
aocion  por  el  volumen,  y  se  aplicó  una  ú  otra 
á  la  parle  de  abajo  de  las  redes ,  para  que  la, 
gravedad  la  hiciese  calar  al  fondo;  nues- 
tros pescadores  aun  en  el  día  lo  practican 
asi  en  algunos  parages.  Después  la  economía, 
apurando  el  cómodo  y  mas  fácil  manejo  dt; 
los  mismos  arles,  se  aprovechó  de  un  melal 
grave  y  dúctil,  capaz  de  recibir,  aun  en  frío, 
todas  las  figuras  y  proporciones  que  convi- 
niesen al  pescador;  tal  fué  el  uso  del  plomo. 
Pero  aunque  superada  c-sla  primera  dificultad 
con  respeclo  ú  la  inmersión  de  las  redes,  no 
es  posible  decir  que  la  perfección  del  arle  ó  la 
induslria  del  pescador  habin  completado 
su  objelo,  pues  con. solo  las  plomadas  sucede- 
ría que  caerían  rectamente  hasta  tocar  su  par- 
te inferior  en  el  fondo,  y  la  parle  superior  de 
la  tela  descendería  progresivamente  lrícia  su 
centro,  no  verificándose  por  lo  tanto  la  con- 
veniente estensiou  ó  aptitud  verlical  con  que 

(1)   En  algunos  puntos  de  nuestras  cosías  pro- 
nuncian corckadura¡  en  otros  mrtizadá,  llamadas 
también  ¡lotes,  y  cu  Cataluña  y  Valencia  surada,  del  \ 
nombre  saru,  que  siguiüca  corcho  eu  el  dialecto  de  j 
ambas  provincias, 


inlerceplar  el  paso  á  los  peces  que  incapaces 
de  discernir  el  artificio,  al  querer  caminar 
atrepellando  por  entre  las  mallas,  debían  pre- 
cisamente quedar  envueltos  ó  enredados  entre 
sus  hilos;  aplanada  toda  ¡a  longitud  de  una 
red,  nunca  podrá  resudar  el  efecto  de  que  se 
aprisionen  por  si  mismos,  que  es  lo  esen- 
cial del  invento. 

Compuestas  las  redes  de  un  material  fibroso 
y  delicado,  y  humedecido  osle  eu  cuanto  se 
empapa,  lo  que  liene  que  acontecer  por  nece- 
sidad, se  efectúa  su  precipitación  al  fondo. 
Era  iudispensable  ocurrir  á  proporcionar  su 
permanencia  en  orden  vérlical ,  para  lo  cual 
la  orilla  superior  debia  hallarse  guarnecida 
de  ciertos  cuerpos  espectficamenle  mas  li- 
geros que  el  agua  que  desalojasen.  Fallaba 
efectivamente  la  milad  de  la  perfección  del 
arle,  y  habían  de  completarla  las  fuerzas  que 
resisten  á  la  gravitación,  esto  _es,  las  que  tie- 
nen los  cuerpos  flotantes:  ellos  mantendrían 
la  parte  superior  de  las  redes  bajo  cierto  lem- 
ple,  de  modo  que  se  sostuviesen  eslendídug 
desde  la  superficie,  enlre  agua,  ó  tocasen  los 
plomos  en  el  fondo,  por  muchas  brazas  de  que 
conslaie  éste.  Al  principio  debieron  servir  có- 
mo'tales  algunos  pequeños  haces  de  ramage, 
algún  manojo  de  juncos,  algunas  calabazas  se- 
cas, o  finalmente,  unos  cuantos  trozos  de  ma- 
dera; hasla  que,  viendo  la  dificultad  de  adap- 
tarlos, moderando  su  volumen,  se  buscó  y  ha- 
lló el  medio  en  la  corteza  de  un  vegetal,  que 
reunia  en  si  misma  el  lodo  de  semejantes  pro- 
porciones, conocida  con  el  nombre  de  corcho, 
de  que  se  derivó  la  palabra  encorchad ura,  pro- 
duelo  do  un  árbol  de  mediana  elevación,  lla- 
mado alcoTiwque,  que  se  cria  en  la  parle  me- 
ridional de  España  y  otros  paises  semejantes 
de  Europa.  Es  sumamente  adecuada  al  iulenlo 
de  guarnecer  las  redes  para  el  uso  de  la  pes- 
ca, pues  posee  la  propiedad  de  ser  muclio  mas 
ligera  que  el  volumen  de  agua  que  ocupa, 
y  es  menos  penetrable  que  otra  madera  cual- 
quiera por  este  liquido.  De  donde  provino  sin 
duda  su  aplicación  para  lo  que  se  llama  eneor- 
citadara,  dando á  las  piezas  de  queso  compo- 
ne distintas  figuras,  como  redondas,  cuadra- 
das, ovalas,  ele.  Cógeseen  tiempo  oportuno  (I), 

(1)  Los  propietarios  de  tos  paises  en  que  se  crian 
los  alcornoques,  no  empiezan  á  disfrutar  sus  esqjiil- 
mns  basta  que  cuentan  de  doce  i  quince  artos.  En- 
tonces, cuando  quieren  realizar  U  primera  cosecha 
de  su  corteza,  esperan  á  r[ue  el  tiempo  esté  templado 
y  sereno,  por  el  daño  que  podría  resultar  si  sobre- 
viniese una  lluvia  inmediata  mente  después  de  su 
extracción,  esto  es,  cuando  el  árbol  se  queda  con  la 

E. Míenla  ó  principio  de  la  OueVa  corteza,  listando 
nene  el  tiempo,  empiezan  los  operarios  su  tarea  por 
toda  la  longitud  del  alcornáqnc,  á  Tin  de  estracr  có- 
modamente la  parle  de  la  corteza  que  !e  rodea.  No 
vuelven  á  descortezarlo  liasla  pasados  seis  ú  odio 
años,  y  así  sucesivamente;  siendo  de  notar  que  el 
corcho  mejor  fes  el-quo  se  saca  délos  árboles  viejos: 
solo  comieuzaná  serdo  buena  calidad  ¡i  la  tercera  ex- 
tracción. Veri  lirada  esta  en  pedazos  lardos,  se  echan 
'  en  remojo  para  que  se  pongan  litan  Jos;  eu  seguida  de 
j  lo  cual  se  colocan  sobre  ascuas.  Una  vez  bien  calien- 
I  tes  se  les  prensa  con  muchas  piedras,  i  fin  de  hacerles 
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pues  si  no  se  tiene  «nidada  en  despegarla, 
llega  el  caso  de  heudirse  ó  abrirse  por  si  mis- 
ma, sépárandpsé  del  Ir-opcé  con  el  eiicuUu- 
acrecentamiento  de  otra  corleza  muy  eoloradaj 
que  sé  forma  debajo  de  la  primera.  Coséchase 
con  abundancia  en  nuestras  provincias  Je  Le- 
íanle, especialmente  en  Cataluña,  y  de  lan 
buena  calidad,  que  se  espoi-la  á  varios  reinos 
esli  anderos  para  destinarlo  á  losdislinlos  usos 
deque  es  susceptible,  ademas  de  los  referen- 
tes al  arle  de  la  pesca. 

Guarnecen  ó  refuerzan  las  redes,  ya  sean 
de  deriva,  de  (iro  ó  de  parada  eu  el  fondo, 
para  que  puedan  resistir  al  impulso  de  los  plo- 
mos, corneales  y  esfuerzos  de  los  peces,  unas 
relindas  o  cuerdas  de  cáñamo  ó  esparlo  de 
proporcionado  grueso,  medíanle  las  cuales  se 
unen  las  piezas,  formándose  las  grandes  re- 
des de  la  eslension  que  se  necesita  para  la 
pesca  que  conviene  emprender.  Eu  su  cslen- 
Eion  lateral,  la  cuerda  que  está  en  la  parle 
superior  es  la  que  entila  lu  cncoreuciíiiirq,  y  la 
que,  sostenida  sobre  el  agua  por  un  determi- 
nado número  de  corchos,  que  se  ponen  o  co- 
locan según  el  correspoudicule  órden  de  casi- 
llas, liacc  que  se  mantenga  vertical:  auivcuati- 
do,  por  la  respecliva  mayor  gravedad  de  los 
plomos  que  se  ludían  en  la  cuerda  inferior, 
cale  ó  se  llegue  á  sumergir  hasta  locar  en  el 
fondo,  la  resisleneia  flotante  de  los  corchos 
la  mantiene  esteudida  por  la  natural  contrapo- 
sición de  dos  impulsos  ó  fuerzas  opuestas,  de 
cuyo  contraste  resalta  el  quedar  las  redes 
verticales,  como  lo  exige  la  naturaleza  del  lí- 
quido en  que  obran.  En  este  particular  hay  que 
tener  en  cítenla  siempre,  según  las  configura- 
ciones de  las  redes  y  parages  en  que  se  pesca, 
las  corneóles  de  los  mares  y  el  genio,  organiza- 
ción é  incesantes  movimientos  de  sus  morado- 
res; unas  redes  se  dirigen  á  aprisionarlos  enlre 
sus  mallas,  desde  la  superficie  del  mar,  donde 
las  mantiene  el  corcho,  basté  lo  que  alcanza  e!t 
ancho,  cuyo  eslremo  son  los  plomos;  oleas  entre 
aguas,  que  es  como  hacer  que  los  corchos  y 
plomos  permanezcan  en  veinte  brazas  de  agua 
casi  centrales,  ó  con  solo  cinco  brazas  do 
superficie  y  fondo  respectivamente;  y  oirás,  por 
úilimo,  verticales,  que  dan  á  la  encorebuduru 
un  lemple  de  resisleneia  menor  que  la  grave- 
dad de  las  plomadas,  de  forma  que  como  el 
absolulo  descenso' dimana  de  esta, los  corchos, 
por  aquellos  grados  de  suspensión  de  que  es 
capas  su  volumen  ,  contribuyen  á  que  queden 
eslendidas  ó  un  poco  abolsadas,  según  la  clase 
de  pesca.  Una  leve  diferencia,  una  alteración 
en  el  orden  do  las  casillas,  ocasiona  notable 
desconcierto  en  la  presente  industria.  Asi  que, 
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un  pescador  descuidado  en  elegir  las  cualida- 
des del  corcho  con  que  llene  que  guarnecer 
sus  redes,  en  combinar  las  circunstancias  de 
estas,  según  las  dimensiones  ,  tamaño  de  las 
mallas  y  grueso  de  los  hilos  de  que  están  for- 
madas, y  en  consultar  los  parages  en  que  iu- 
leníe  emplearlas  y  los  accidentes  de  las  cor- 
rientes, no  perderá,  es  cierlo,  todo  el  frule 
de  sus  tareas,  pero  si  cogerá  poquísimos  pe- 
ces, ya  ejercite  su  arle  en  el  mar,  en  los  ríos 
ó  en  las  lagunas. 

Para  proceder  con  acierto,  no  hay  otras 
reglas  conocidas  en  la  teúrica ,  sino  lasque 
reducen  á  número  y  peso  determinado  los  plo- 
mos, A  número  y  calidad  conocida  los  corchos, 
y  eslos  á  una  colocación  alterna I iva  en  las  ca- 
sillas de  ambas  relingas,  Pero  semejanles  da- 
tos nD  bastan;  preciso  es  añadirles  el  conoci- 
miento de  tas  calidades  del  lino  ó  cáñamo  de 
que  por  lo  regular  se  construyen  las  redes,  de 
su  longitud  y  lulilud,  del  mayor  ó  menor  cua- 
drado do  las  mallas,  etc.  Se  escoge  el  corcho 
mas  compacto  y  ligero;  esle  se  divide  en  va- 
rios  bozos,  haciéndoles  en  el  centro  un  agu- 
jero capaz  para  pasar  á  enfilarse  las  relingas, 
y  se  distribuyen  en  las  redes  poniendo  uno 
en  cada  casilla  de  la  armadura,  (r  alternando 
dedos  en  dos,  de  (res  en  tres,  y  de  cmilro 
en  cuatro,  según  la  clase  de  red  y  el  conoci- 
miento del  pescador  relativamente  á  la  pesca 
en  que  ha  de  usarla. 

Tres  son-  las  clases  de  corcho  que  se  em- 
plean al  efecto:  la  primera,  muy  ligero  y  com- 
pacto, que  es  la  mejor,  porque  con  menos 
cantidad  se  hacen  los  calamentos  como  se 
quiere,  estando  bien  templada  la  red  (1).  Sirve 
para  los  arles  del  boa,  andanas  de  red,  ele. 
La  segunda,  atgo  leñoso,  es  de  menos  valor 
y  se  aplica  á  los  trasmallos,  tirsde  batre,  ele. 
La  tercera,  ta  constituye  aquel  corcho  duro, 
granúlenlo,  poroso;  que  no  puede  emplearse 
sino  para  panas  de  andanas  ,  andanonas  y 
palangres.  El  mejor  es,  pues  ,  el  que  forma 
buenas  tablas  ó  pedazos,  con  pocos  nudos,  de 
mediano  grueso  ,  ligero;  siendo  prueba  de 
su  buena  calidad  que  el  cucltilio  ¡o  corle  fá- 
cilmente, sin  dejar  muescas  en  las  lineas.  Los 
pescadores  espresan  el  uso  que  de  él  hacen  con 
la  palabra  encorchar.  Para  los  arles  de  Uro, 
de  deriva  ó  de  fondo  se  redondean,  dándoles 
la  figura  de  .círculo;  luego  se  taladran  por  el 
medio  y  enfilan  en  la  relinga:  para  guarnecer 
las  jábegas  se  emplean  mitades  de  círculo,  en 
una  tercia  do  largo,  que  se  asegnran  de  trecho 
en  trecho  con  dos  vueltas  de  hilo  de  armar: 
tos  que  se  usan  en  las  paraderas,  son  cuadra- 
dos y  del  díámelrode  cuatro  á  cinco  pulgadas. 


ENCORCnADÜlU 


(I)   Se  entiende  por  bien  templada  ¡a  red,  cuando 

perder  su  curvatura  y  de  que  queden  planos,  des—  el  pescador,  á  proporción  del  para  ge  en  que  lia  de 

pues  se  limpian:  no  obstante,  siempre  conservan  calarla,  pone  la  cantidad  de  Plomadas,-  si  se  echase 

cierto  color  nejro  en  la  siiperBciíi  ó  parte  por  donde  mucha  entorchad ura  y  poco  plomo,  jamás  se  llaga- 

estuvieron  espuestos  al  fueiíO.  II»  aqui  en  estrado,  ría  á  calar;  haciendo  lo  contrario,  sucederá  que  te 

según  Vulmnot  de  Domare,  la  historia  del  corcho,  precipitará  al  fondo,  debiendo  entonces  formar  seno 

que  en  tercios  ó  balones-  se  trasporto  á  todas  parles  ó  punía  por  las  corrientes,  con  lo  que  no  se  cogerán 

y  que  para  toóles  y  Uu  diversos  usos  se  emplea.  peces  ningunos. 
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Hay  ademas,  un  modo  de  encorchar  para 
redes  de  almadraba,  cuyas  piez.is  son  dupli- 
cadas: de  largo  tienen  un  palmo  poco  masó 
menos  cada  una,  y  de  ancho  enalro  ó  cinco 
dedos;  el  corcho  debe  ser  de  la  mejor  calidad; 
su  lisura  cuadrilonga;  en  vez  de  entiladas, 
atadas  por  el  centro  y  pendientes  de  una  re-, 
linga.  Para  los  palangres, conocidos  ene!  Me- 
diterráneo con  el  nombre  de  pe uchat,  que  sigr- 
niGca  suspendido  ó  colgado,  se  emplean  dos 
pedazos  de  corcho  cuadrilongos;  ya  cuadrados, 
ya  de  figura  irregular.  Según  la  calidad  es  el 
número  de  los  pedazos.  Si  es  del  muy  grueso, 
que  llaman  corcho  patrón,  solo  úlii  para  ésta 
pesqueras  y  para  mezclar  con  panas  deandana 
y  andarían,  echan  una  sola  pieza;  si  es  del  que 
denominan  de  cuenta,  dos  ó  fres,  Su  largo 
suele  ser  un  palmo,  y  cuatro  ó  seis  dedos  su 
anchura.  Colócause  en  los  referidos  palangres 
de  nueve  en  nueve  anzuelos;  operación  que 
ejecuta  el  pescador  que  llaman  sentinero  en 
el  hecho  mismo  de  eslar  calando  la  red. 

Hemos  mencionado  los  principales  métodos 
de  encorchar;  algunos  que  omitimos  son  ó  de- 
fectuosos ó  insignificantes.  Concluiremos  este 
articulo  diciendo,  que  la  encorchadura  solo  se 
omite  en  ciertas  pesquerías  que  dependen  de 
la  subida  y  bajada  de  las  mareas,  y  en  que 
basta  que  se  hallen  sostenidas  las  redes  con 
estacas,  como  sucede  en  los  cercote*  y  corro/es 
de  red,  en  los  atajos  ó  entalladas,  y  oíros  por 
el  estilo;  estos  no  necesitan  calarse  á  gran 
profundidad;  pues  una  vez  ¡(seguradas  do  pun- 
ta á  punta  en  la  tierra  Arme,  lo  que  fácilmente 
se  consigue  en  las  augosfuras,  canales,  caños 
y  pequeños  brazos  órecodos  del  mar,  pueden, 
sin  el  auxilio  de  los  corchos,  verificar  sus  res- 
pectivas pesqueras. 

ENCRATITAS.  Hereges  del  siglo  II  hacia  el 
año  151:  fué  su  gefe  Taciano,  discípulo  de 
San  Justino  mártir;  hombre  elocuente  y  sabio 
y  que  antes  de  su  lieregia  escribió  en  favor  de! 
cristianismo.  Su  discuno  contra  los  griegos, 
se  halla  á  continuación  de  las  obras  de  San 
Justino.  Después  de  la  muerte  de  su  maestro 
cayó  Taciano  en  los  errores  de  los  valenlinia- 
uos,  dellarcion,  de  Saturnino  y  de  los  gnósti- 
cos. Sosfuvo  que  Adán  no  se  salvó  y  que  el 
matrimonio  es  un  desorden  introducido  por  el 
diablo;  por  eso  á  sus  discípulos  se  les  llamó 
encratitas  que  quiere  decir  continentes  ó  abs- 
tinentes. Se  abstenían  no  solamenlede  la  car- 
ne de  los  animales,  sino  también  del  vino,  del 
que  no  usaban  ni  aun  para  la  Eucarislia.  Esío 
hizo  quess  les  llamase  hídroparastros  ó  acua- 
rios; también  se  llamaron  apoldcticos  ó  re- 
nunciantes, saccá foros  y  sec-erianos.  El  vino, 
según  ellos,  es  una  producción  del  demonio; 
prueba  de  ello  la  embriaguez  de  Noé  y  sus 
consecuencias.  No  admilian  sino  una  parte 
del  Antiguo  Testamento  que  interpretaban  á 
su  modo.  Por  el  leslimonio  de  los  padres  se 
sabe  también  que  Taciano  admitió  lósennos  de 
los  valeutinianos:  que  distinguió  en  el  hombre 


Ires  naturalezas,  el  espíritu,  el  alma  y  la  ma- 
teria: que  sostenía  que  el  alma  no  era  innior- 
fal  por  su  naturaleza,  aunque  podia  ser  pre- 
servada de  la  muerte  ó  resucitar,  y  que  el  al- 
ma que  tiene  conocimiento  de  Dios,  no  muere 
nunca.  Tampoco  creia  que  el  hijo  de  Dios  hu- 
biese nacido  realmente  de  Nuestra  Señora  y  de 
la  sangre  de  David.  Compuso  una  especie  de 
armonía  ó  concordia  de  los  cuairo  Evangelios, 
en  que  omilió  las  genealogías  det  Salvador  que 
refieren  San  Jlateo  y  San  Lucas.  Esta  obra  se 
tituló  Diatessaron,  que  quiere  decir  por  los 
cuatro.  Se  presume  que  en  ella  no  enseñaba 
posifivamenle  sus  errores,  porque  en  tiempo 
do  Teodorelo  en  el  siglo  V  se  leia  esta  obra, 
no  solo  entre  los  hereges,  sino  también  por  los 
católicos:  y  San  Efren  escribió  sobre  ella  m 
comentario,-  por  lo  taufo  era  una  concordia  de 
los  cuairo  Evangelios.  En  la  biblioteca  del  Va- 
ticano se  conserva  una  versión  árabe  de  ella 
que  (rajo  del  Oriente  el  sabio  Assemani,  pero 
dice  que  puede  ser  el  flíonotessaron  de  Am- 
monio.  Acusan  finalmente  á  Taciano  de  Iiaber 
variado  muchas  cosas  en  las  epístolas  de  San 
Pablo.  Sus  discípulos  se  derramaron  por  las 
provincias  del  Asia  Menor,  de  la  Siria,  de  la 
Italia  y  hasta  las  cercanías  de  liorna. 

ENCUADEMACION,  ENCUADERNADOR.  {Aries 
y  oficios.)  Esle  arle,  tal  cómo  hoy  se  ejerce, 
debe  su  origen  únicamente  al  descubrimiento 
del  papel  y  de  la  imprenta,  porque  anles  no  se 
hacia  otra  cosa  sino  rollar  [voloere,  de  donde 
se  ha  derivado  la  palabra  volumen)  el  perga- 
mino y  las  hojas  o  cortezas  sobre  que  estaban 
escritos  los  libros.  Nadie  hay  que  desconozca 
'cuanto  se  hallan  espuestos  á  eslropcarsc  los 
libros  á  la  rústica,  cuyas  hojas,  reunidas  por 
una  sencilla  costura,  no  tienen  otro  resguardo 
que  una  frágil  cubierta  de  papel.  Los  tomos 
sin  sujeción  no  pueden  sostenerse  en  los  es- 
tantes de  la  biblioteca,  se  desvencija  el  lomo,  y 
las  hojas,  cediendo  a!  reiterado  manejo,  se  do- 
blan y  se  separan  de  tal  modo  que  es  muy  fá- 
cil perder  por  esta  causa  una  obra  importante. 

El  encuadernador  es  el  artista  encargado 
de  prevenir  ó  reparar  este  desastre.  Su  primer 
cuidado  después  de  haber  desecho  el  tomo  de- 
be ser  pasarle,  esto  es,  examinar  si  los  pliegos 
siguen  correlativamente  su  órden  numérico  ó 
alfabético,  volver  á  plegar  los  que  estuviesen 
mal  plegados,  desdoblando  bien  las  pimías,  é 
inlercalar  las  láminas(  planchas  ó  mapas;  lo 
cual  puede  hacerse  dejando  á  estos  una  escor- 
tisana  ó  pegándolos  á  falta  de  esta  eu  las  mis- 
mas hojas  del  libro.  Terminados  eslos  prepa- 
rativos, el  operario  divide  el  tomo  si  es  grueso 
en  varios  irosos  y  los  bate  unos  después  de 
oíros,  y  luego  si  es  posible  todos  junios,  sobre 
una  piedra  de  mármol  con  un  mazo  de  hierro 
que  pesa  de  12  á  16  libras.  En  vez  de  bal  irlos 
algunos  encuadernadores,  á  imiíacion  de  las 
ingleses,  pasan  los  pliegos  por  cilindro.  Ba- 
tido ya  el  tomo  se  pone  entre  tablero?  y  se 
te  mete  en  una  prensa  donde  se  les  aprieta 
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fuertemente.  Desde  aqniy  después  de  haberte 
serrado,  que  equivale  á  hacerle  una  especie  de 
cunalilo  muy  superficial  en  el  tomo,  para  es- 
conder algún  tanto  los  cordeles  que  lian  de 
sujetarle,  pasa  á  manos  de  la  costurera,  que 
reúne  todos  los  pliegos  á  dos,  (res,  ú  mas  cor- 
deles, según  el  tamaño  del  libro,  por  medio  de 
una  especie  de  pespunte.  En  seguida  se  colo- 
can los  cartones  uno  á  cada  lado  del  tumo  y  se 
le  enloma,  cuidando  de  igualar  bien  lodos  los 
pliegos,  llenándole  de  engrudo  varias  veces  y 
frotándole  ottáS  tantas  con  un  rascador.  Lue- 
go se  pasa  á  cortarle  y  á  dar  de  color  ó  jas- 
pear  ó  á  dorar  los  corles,  después  de  lo  cual  se 
¡e  ponen  las  cabezadas,  especie  de  cordoncillo 
de  seda  de  colores  ó  de  papel  que  se  coloca  á 
los  dos  estreñios  del  lomo.  En  este  estado  y 
después  si  ¡se  quiere  volver  á  batir  el  tomo  para 
que  Sos  cartones  queden  mas  duros,  suaves  y 
delgados  á  la  voz,  se  le  aplica  sobre  el  lomo 
una  lira  de  pergamino  mojarlo  ó  de  tela,  y  se 
leponela  cubierta  que  puede  ser  de  pergamino, 
de  badana,  de  taülete,  de  raso,  de  terciope- 
lo, etc.;  esta  operación,  sobre  todo  si  se  em- 
plea en  ella  cualquiera  de  las  dos  úllimas  ma- 
terias, exige  muclia  limpieza  y  cuidado  para 
conservar  á  la  encuademación  su  elegancia  y 
frescura.  Las  pieles  que  no  deben  quedar  de  ua 
color,  ó  mejor  dicho  las  badanas  blancas  se 
jaspean  luego  con  una  gran  brocha  de  esparto 
que  se  impregna  en  la  clase  de  tinta  que  ha 
de  emplearse,  y  sacude  sobre  las  ¡rapas  gol- 
peando en  un  palo  que  se  tiene  en  la  mano  iz- 
quierda: la  tinta  corre  entonces  por  el  agua 
que  antes  de  aquella  se  lia  esparcido  del  mis- 
mo modo,  y  forma  asi  ese  rameado  que  vemos 
en  las  paslas  ordinarias.  Fáltate  ahora  al  libro 
esa  parte  estertor  tan  necesaria  á  la  buena  vis- 
ta y  que  constituye,  sino  su  solidez,  su  lujo  y 
mérito  principal  hasla  cierto  punto.  Hablamos 
del  dorado,  del  gañiré,  del  mosaico,  etc.,  para 
cuya  esplicacion  minuciosa  y  artística  seria 
necesario  un  libro  especial,  asi  como  para  olra 
porción  de  pormenores  que  el  carácter  y  di- 
mensiones de  un  articulo  nos  impide  indicar. 
Por  ultimo,  después  de  puesto  el  rótulo  y  demás 
adornos  esleriores,  se  bruñen  los  corles  y  se 
acaba  por  bruñir  también  ó  barnizar  las  tapas. 

Las  principales  cualidades  de  una  buena 
encuademación,  consisten  en  que  á  la  vez  ten- 
ga solidez,  soltura,  gracia  y  flexibilidad,  las 
márgenes  lian  de  ser  proporcionadas  y  el  libro 
debe  abrirse  fácilmente.  Desde  hace  algunos 
años  se  ba  llegado  en  esta  parle  del  trabajo  á 
una  gran  perfección,  gracias  al  niclodo  de  po- 
nerlos lomos  huecos.  Terminaremos  mencio- 
nando las  medias-pastas  ú  holandesas  que  solo 
se  diferencian  de  las  pastas  enleras,  en  que 
las  lapas  del  libro  están  cubiertas  de  papel  ó 
de  lela  en  vez  de  piel;  pero  su  lomo  tan  ele- 
gante como  en  la  pasta'  presenta. la  misma  vis- 
ta que  esta  en  los  estantes  de  una  biblioteca, 
ofreciendo  ademas  la  ventaja  de  una  grande 
economía. 


EríCUBHlDQR.  El  artículo  14  del  Código  pe- 
nal vigente  deüne  del  modo  que  sigue  al  en- 
cubridor. 

«Son encubridores,  dice,  losquc  con  conoci- 
miento de  la  perpetración  del  delito,  sin  haber 
tenido  participación  en  él  como  autores  ni 
como  cómplices,  intervienen  con  posteriori- 
nad  á  su  ejecución  de  alguno  de  los  modos 
siguientes: 

ni.9  Aprovechándose  por  sí  mismos,  ó 
auxiliando  á  los  delincuentes  para  que  se 
aprovechen  de  los  efectos  del  delilo. 

«2.''  Ocultando  ó  inutilizando  el  cuerpo, 
los  efectos  ó  instrumentos  del  delito  para  im- 
pedir su  descubrimiento. 

«3.*  Albergando,  ocultando  ó  proporcio- 
nando la  fuga  al  culpable,  siempre  que  con- 
curra alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

«Primera.  La  de  intervenir  abuso  de  fun- 
ciones públicas  de  puríe  del  encubridor. 

«Segunda.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de 
regicidio,  de  parricidio,  ó  de  homicidio  come- 
tido con  alguna  de  las  circunstancias  desig- 
nadas en  el  número  primero  del  artículo  333, 
ó  reo  conocidamente  habitual  de  otro  delito,» 
{Cód. pen.  art.  14,  lít.  2,  cap.  I.1.) 

Las  circunstancias  indicadas  en  el  tercer 
caso  de  encubrimiento  arriba  señalado,  cuan- 
do el  homicidio  se  hubiese  cometido. 

» i."   Con  alevosía. 

Por  precio  ó  recompensa  remunera- 
toria. 

«3.'1  Por  medio  de  innundacion,  incendio 
ó  veneno. 

«  4.a    Con  premeditación  reconocida. 

«5,s  Con  ensañamiento  aumentando  deli- 
berada é  inhumanamente  el  dolor  del  ofendi- 
do.»  [Cód.  pen.,  art.  333,  tú.  0,  cap. 

La  anterior  definición,  hecha  siguiendo  los 
principios  de  jurisprudencia,  y  aun  los  del  len- 
guaje declara  exaclamenlecu al  es  !n  persona  del 
encubridor,  destruyendo  el  error  de  muchos  cri  - 
minalistas  que  han  pretendido  que  el  encubri- 
dor debe  ser  castigado  del  mismo  modo  que  el 
cómplice,  confundiéndolo  con  éste,  cuando  me- 
dian entro  ambos  notables  diferencias.  Ei  cóm- 
plice coadyuva  de  esta  ó  déla  olra  manera  á 
la  comisión  del  delito,  por  lo  tanto  tiene  en  él 
una  participación  en  el  delilo.  El  encubridor 
para  que  exista,  es  necesario  que  haya  cri- 
minal; es'decir,  es  necesario  que  el  delito  se 
haya  cometido  ya,  evidente  es,  pues,  que  nin- 
guna participación  puede  haber  tenido  el  en- 
cubridor en  lo  que  ya  es  un  hecho  consuma- 
do, cuando  él  ha  empezado  á  delinquir  por  su 
parle  sustrayendo  el  criminal  á  la  persecución 
de  la  justicia  ó  dando  lugar  á  ser  comprendi- 
do en  cualquiera  de  los  demás  casos  señala- 
dos en  el  código.  De  aqui  se  deduce  .que  no 
siendo  confundible  de  modo  alguno  el  encu- 
bridor con  el  cómplice,  seria  absurdo,  injusto 
y  antinatural  que  se  aplicase  a-ambos  la  mis- 
ma pena. 

Tal  vez  se  dirá  que  el  encubridor  puede 
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contribuir  á  la  ejecución  del  delito  pactando 
antes  con  e!  comitente  que  lo  encubrirá  de 
cualquiera  de  loa  modos  indicados  en  el  códi- 
go; pero  nosotros  diremos  que,  á  nueslrqpare- 
cer,  podiendo  probar  esto  pacto  anterior,  el 
encubridor  deja  de  serlo  y  se  convierte  en 
cómplice,  puesto  que  directamente  contribuye 
á  la  ejecución  del  delito  y  coopera  á  él  con  el 
apoyo  que  ofrece  al  comitente  que  ,  acaso 
no  contando  con  él,  no  podría  ílevar  á  cabo 
su  designio;  pero  repelimos  que  hacer  esto  no 
es  ser  encubridor,  es  convertirse  en  cómplice. 

Está  tan  lejos  de  existir  codelincuencia  ni 
complicidad  entre  el  agente  de  un  crimen 
cualquiera  y  su  encubridor,  que  como  con 
gran  tino  hace  observar  el  entendido  juris- 
consulto Escriche,  la  diferencia  de  ambos  deli- 
tos puede  hacer  que  alternativamente  pueda 
ser  mayor  ó  menor  la  criminalidad  del  primer 
criminal-  En  efecto,  un  hombre  cualquiera  co- 
mete un  delito  leve  y  lo  encubre  un  amigo  su- 
yo; para  lograrlo  tiene  que  nacer  resistencia  á 
la  fuerza  pública,  tiene  que  herir  ó  que  ma- 
tar á  cualquiera  otro  individuo  que  se  opusiese 
á  su  designio:  en  este  caso  el  crimen  del  en- 
cubridor, y  por  consecuencia  la  pena  que  re- 
clama son  mayores  que  las  que  corresponden 
al  primer  delincuente.  Por  el  contrario,  un 
asesino  escíia  la  compasión  de  un  hombre  de- 
masiado sensible,  hasta  el  estrenuo  de  obligar- 
lo á  que  le  preste  amparo  contra  la  persecu- 
ción de  la  justicia.  ¿Habrá  quien  pueda  creer 
que  este  hombre  puede  ser  considerado  como 
cómplice  del  asesinato  y  merecer  la  pena  con 
que  la  ley  castiga  la  complicidad? 

Como  con  sobrada  razun  observa  el  citado 
señor  Escriche,  ¡oque  principalmente  caracte- 
riza al  cómplice,  es  que  sus  actos  convergen 
al  mismo  fin  que  los  del  agente  del  delito; 
mientras  que  en  el  encubridor  sucede  todo  lo 
contrario:  el  asesino  tuvo  por  fin  de  sus  actos 
quitar  la  vida  á  su  victima;  el  cómplice  que  le 
proporcionó  el  puñal,  que  abrió  cautelosamenT 
te  la  puerta  que  conducía  á  la  habitación  en 
que  sehallabala  victima  tuvo  tambienla  muerte 
de  esta  por  fin  de  sus  actos;  e!  encubridor  está 
muy  lejos  de  obrar  con  el  mismo  objetó;  el  fin 
del  encubridor  es  salvar,  por  esle  ó  por  el  otro 
motivo,  á  un  hombre  del  rigor  de  la  ley  que  lo 
amenaza. 

No- cabe  duda  en  que  existe  gran  diferencia 
entre  ei  que  encubre  al  delincuente  y  el  que 
encubre  los  efectos  óinstrnmenlos  del  delito  pa- 
ra impedir  su  descubrimiento;  aunque  en  mu- 
chas ocasiones  se  haga  esto  movido  por  el 
mismo  instinto  de  compasión  que  merece  al  en- 
cubridor á  sustraer  al  delincuente  de  la  acción 
déla  justicia,  puesto  que  el  peligro  inmediato 
de  ta  persona  del  criminal,  despierta  mas  que 
el  lejano  de  que  por  tal  cual  circunstancia  se 
reconozca  la  existencia  del  crimen,  los  senti- 
mientos compasivos  del  corazón,  una  razón 
justificativa  ,  aunque  no  legal  del  encubri- 
piienlo. 


Teniendo  en  cnenla  sin  duda  estas  obser- 
vaciones, distingue  el  código  penal  francés 
el  encnbridor  de  la  persona  del  criminal 
del  encubridor  de  ta  cosa  robada,  por  ejem- 
plo. Muy  lejos  han  estado  de  no  acertar 
en  nuestro  modo  de  ver  al  señalar  diferen- 
tes penas  para  el  nno  que  para  el  olro;  pero 
cometen  el  mayor  absurdo  al  considerar  como 
cómplice  del  delito  al  que  encubre  la  cosa  ro- 
bada, aun  cuando  para  verificarse  él  robo  se 
haya  cometido  algún  otro  crimen  como  el  ho- 
micidio, por  ejemplo.  De  modo,  que  el  que  en- 
cubre un  objeto  robado  de  poco  ó  mucho  valor 
con  cualquier  objeto,  acaso  con  la  idea  de  res- 
tituirlo á  su  dueño,  sufre  la  misma  pena  que 
el  cómplice  del  ladrón  y  acaso  asesino  del  que 
coadyuvó  al  latrocinio  y  á  la  muerte.  El  mal  de 
esta  disposición  se  halla  en  el  errur  de  consi- 
derar como  cómplice  del  delincuente  al  encu- 
bridor, que  ya  hemos  demostrado  cuan  lejos 
está  de  poder  serlo. 

El  Código  penal  español  vigente,  como  ya 
hemos  dicho,  caracteriza  muy  bien  legal  y  filo- 
sóficamente la  persona  del  encubridor:  una 
dificultad  hallamos,  sin  embargo,  que  no  ve- 
mos resuella  en  el  tercer  caso.  A  nuestro  moda 
de  ver  el  pensamiento  filosófico  déla  ley  es 
sobre  poco  mas  ó  menos  este.  La  ley  reconoce 
y  respeta,  teniendo  en  cueola  la  naturaleza 
moral  del  hombre,  el  poderoso  instinto  de  la 
compasión  que  lo  mueve  á  amparar  al  desgra- 
ciado que  se  halla  próximo  á  sufrir  un  castigo 
é  impetrare  su  protección;  pero,  cree  al  par, 
que  hay  algunos  delitos  tan  alraces  por  su  na- 
turaleza ó  acompañados  de  tales  circunstan- 
eias  que  deben  ahogar  estos  Instintos  de  com- 
pasión en  el  corazón  del  hombre  y  no  dar  lugar 
por  lo  tanto  áque  el  criminal  sea  sustraído  de 
¡a  acción  de  la  justicia.  Este  nos  parece  á  nos- 
otros que  habrá  sido  el  pensamiento  del  legis- 
lador al  señalar  como  encubridor  al  que  alber- 
gue oculte  ú  proporcione  la  fuga  del  culpable 
siempre  que  en  éste  se  reúnan  las  circunstan- 
cias en  el  artículo  señaladas.  Es  decir,  queel  que 
albergue  oculte  ó  facilite  la  fuga  del  culpable 
que  no  reúna  estas  circunstancias  no  es  encu- 
bridor lo  que  nos  parece  perfectamente. 

Del  mismo  modo  opinamos  queeslá  perfec- 
tamente considerado  como  tal  el  que  para  sal- 
var al  criminal  en  cualquier  circunstancia 
cometiere  abuso  de  funciones  públicas. 

Tero  cuando  diceel  código  que  seráreputado 
como  encubridor  el  que  albergare  al  que  hu- 
biese cometido  homicidio  con  las  circunstancias 
señaladas  en  el  artículo  333  del  mismo  código, 
no  establece  una  perfecta  paridad  entre  todos 
los  casos  alli  señalados.  Puede  saber  el  encu- 
bridor, aunque  no  siempre,  que  e!  reo  lia  come- 
tido el  crimen  por  medio  de  inundación,  in- 
cendio ó  veneno,  como  puede  saber  si  es  ó  no 
regicida  ó  parricida:  pero  ¿cómo  podrá  saber 
el  encubridor  al  ocultar  ó  albergar  ai  reo  si 
éste  cometió  el  delilo  con  premeditación  y  ale- 
vosía ó  ensañamiento,  si  recibió  ó  no  recorn.- 
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nensa  por  su  delito,  cuando  cosas  son  estas 
para  cuya  averiguación  por  parle  del  juez  se 
necesita  oir  á  ambas  parles  y  practicar  nume- 
rosas diligencias  en  la  instrucción  del  proce- 
so? Si  un  individuo  ignora  al  ocultar  á  un  cri- 
minal n,ue  concurren  en  él  estas  circunstan- 
cias, ¿podrá  ser  señalado  como  encubridor  y 
recibir  el  castigo  que  á  esle  delito  la  ley  seña- 
la? Un  bombre  alberga  ú  un  reo  por  un  moüvo 
cualquiera,  ignorando  si  ta  ley  le  prohibe  ha- 
cerlo, y  del  azar  de  una  nolicía,  encontrada 
acaso  al  Analizar  el  proceso,  depende  el  que 
este  hombre,  sin  que  el  motivo  ni  las  cireuns- 
lanciasde  su  acción  hayan  variado,  sea  juzga- 
do delieuenle:  á  no  haber  aparecido  esla,  que 
ninguna  relación  tenia  con  su  pensamiento  ni 
con  el  hecho  por  el  verificado,  no  se  creería  que 
en  nada  bab'.a  delinquido,  Impelirnos  que  esla 
dificultad  no  la  vemos  resuella  de  manera  algu- 
na en  la  disposición  del  código. 

Héslanos  indicar  el  casligo  que  nuestras 
leyes  vigentes  imponen  á  los  encubridores,  que 
es  el  qnesigue: 

«A  los  encubridores  se  impondrá  la  pena 
inferior  en  dos  grados  á  la  correspondiente  A 
los  autores  del  detifo.  Eseeplúanse  de  esta 
regla  los  encubridores  comprendidos  en  el 
número  tercero  del  articulo  14,  en  quienes 
concurre  la.  circunstancia  primera  del  mismo 
número,  A  los  cuales  se  impondrá  la  pena  de 
inhabilitación  perpélua  especial,  si  el  delin- 
cuente encubierto  fuera  reo  de  delito  grave,  y 
ia  de  inhabilitación  especial  temporal,  si  lo 
fuera  de  delilo  menos  grave.  [Cod.  pm.,  aril- 
lo 64,  til.  III.,  cap.  4.".} 

ENDECAGONO.  Esla  palabra  procede  del  grie- 
go cndékagúnos,  compuesto  de  eudéka,  once, 
y  gónia  ángulo.  El  endecágono,  como  toda 
clase  de  polígono,  puede  ser  regular  ó  irregu- 
lar. En  el  primer  caso,  sus  ángulos  y  sus  la- 
dos son  iguales.  Su  superficie  se  obtiene  en- 
tonces multiplicando  por  once  la  de  uno  de  los 
triángulos  regulares  isósceles,  que  se  obtendrá 
por  medio  de  rayas  liradas  desde  el  cenlro  á 
cada  uno  de  los  ángulos.  La  superficie  del  en- 
decágono irregular  resulta  de  la  suma  de  cada 
uno  de  los  triángulos  en  qne  el  polígono  se  di- 
vide por  medio  de  diagonales  dirigidas  de  un 
ángulo  á  todos  los  demás  ángulos.  La  suma  de 
todos  los  ángulos  de  este  polígono,  regular  ó 
irregular,  es  como  la  de  todas  las  figuras  de 
esle  género,  tañías  veces  dos  rectos  cuantos 
son  los  lados  que  tenga  menos  dos,  es  decir, 
en  esle  caso,  nueve  veces  dos  ángulos  recios. 

ENDECASÍLABO,  (vebso)  ^Literatura.)  No 
fué  al  principio  cuando  nuestra  poesía  se  enri- 
queció con  el  metro  cuyo  nombre  encabeza 
este  artículo:  sino  cuando  ya  habia  tenido  no 
pocos  adelanlos,  y  cuando  á  la  lengua  caste- 
llana felizmente  cultivada  porgrandes  ingenios, 
nada  quedaba  ya  de  su  "primitiva  rudeza.  La 
medida  y  eslruclura  de  los  versos  de  los  pri- 
meros poetas  castellanos,  era  bien  poco  é -pro- 
posito para  halagar  los  oidos,  y  á  decir  verdad, 


no  podra  ser  de  otro  modo  en  un  tiempo  qne 
debe  considerarse  como  la  infancia  del  habla 
castellana;  pues  ruda  entonces  y  falla  de  la  ri- 
queza  y  variedad  que  después  adquirió,  no  era 
susceptible  de  combinaciones  muy  armoniosas 
en  sos  sonidos.  Por  otra  parle,  las  letras  eran 
muy  poco  cultivadas,  y  el  estudio  de  los  clási- 
cos antiguos  casi  pudiera  decirse  que  estaba 
de  iodo  punto  olvidado.  Mas  el  tiempo  no  pasó 
en  vano:  las  tinieblas  de  la  edad  medía  se  fue- 
ron disipando,  nuestra  lengua  se  iba  puliendo 
y  ála  par  acrecentaba  su  riqueza,,  nuestra  poe- 
sía progresaba  á  la  vez,  y  ya  en  el  siglo  XVI 
aspiró  á  igualarse  á  la  de  otras  naciones  que 
habían  hecho  grandes  adelantos.  En  Italia  sé 
había  cultivado  con  afán  la  lileralura  griega  y 
la  romana,  y  á  pesar  de  las  dificultades  que 
ofrecía  !a  diferencia  prosódica  entre  la  lengua 
del  Lacio  y  las  que  de  ella  nacieron,  se  habia 
querido  mas  de  una  vez  imitar  los  metros  lati- 
nos. De  este  espíritu  de  imitación  nació  el  en- 
decasílabo, que  de  Italia  vino  á  España  á  enri- 
quecer nuestra  poesía  en  la  cpoca'citada  á  cau- 
sa del  trato  de  los  españoles  ron  los  italianos, 
y  de  lo  general  que  se  habia  Lecho  la  afición 
á  su  literatura. 

Enfre  la  medida  de  los  versos  griegos  y  la- 
tinos y  la  de  los  castellanos  hay  una  diferen- 
cia muy  digna  de  notarse,  nacida  de  la  diver- 
sidad prosódica  de  tos  idiomas.  La  lengua 
helénica  y  la  del  Lacio  tenían  una  prosodia  fija 
y  determinada:  la  cantidad  de  sus  silabas  era 
tan  diferente  que  nunca  podían  confundirse, 
pues  unas  eran  largas  y  otras  breves,  y  el 
tiempo  qne  se  empteaba  en  pronunciar  las  pi  í- 
meras  doble  del  que  era  necesario  para  pro- 
nunciar las  segundas.  En  esto  oslaban  fundadas 
todas  las  reglas  del  arfe  mélrica  de  los  griegos 
y  latinos;  y  en  la  combinación  de  las  silabas 
largas  cenias  breves  consistía  su  versificación. 
No  median  sus  versos  por  el  número  de  sila- 
bas, sino  por  los  tiempos  en  que  se  pronun- 
ciaban, y  en  la  composición  de  ellos  entraba 
la  sílaba  como  elemento  del  pie,  y  éste  como 
elemento  del  verso.  Asi,  por  ejemplo,  para  dar 
la  medida  de  un  sálico  no  decían  que  constaba 
de  once  silabas,  sino  de  cinco  pies,  de  los  cua- 
les uno  era  coreo,  olro  espondeo,  olro  dáctilo, 
y  los  dos  últimos  coreos.  Pero  las  lenguas  mo- 
dernas que  nacieron  de  la  lalina  lian  seguido 
muy  disíintas  leyes  en  cuanto  á  la  prosodia:  la 
cantidad  de  las  silabas  no  eslá  determinada,  á 
lo  menos  1an  claramente  como  en  aquella; 
pues,  aunque  sea  cierlo  que  se  tarda  algo  mas 
en  pronunciar  unas  que  otras,  esta  diferencia 
es  muy  leve,  y  no  bástanle  por  lo  mismo  para 
fundaren  elia  esclusivamente  un  sistema  de 
melrificacíon.  De  aquí  nació  el  que  los  mo- 
dernos tuviesen  que  adoptar  necesariamenle 
oirás  reglas,  y  establecer  como  la  principal 
para  la  medida  de  sus  versos  el  número  de  si- 
labas. Ni  podia  ser  de  otra  manera  no  aseme- 
jándose estas  en  lo  fijo  y  deterraiuado  de  su 
cantidad  á  las  de  los  helenos  y  lalinos,  y  sien- 
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do  preciso  por  consiguiente,  que  el  número 
de  ellas  sirviese  de  medida,  bien  que  no  exac- 
ta, del  tiempo  que  se  podía  emplear  en  pro- 
nunciarlas. 

Mas  no  se  orea  que  de  la  prosodia  de  tos  la- 
tinos no  quedó  nada  á  las  lenguas  modernas, 
ni  que  en  la  castellana  es  solamente  el  número 
de  las  silabas  lo  que  forma  los  versos,  lo  cual 
es  fácil  de  probar  con  algunas  observaciones. 

Queda  asentado  ya  y  es  indudable  que 
nuestra  lengua  no  tiene  una  prosodia  tan  tija 
como  la  del  Lacio,  y  á  esto  hay  que  añadir  que 
son  muy  pocos  los  esfuerzos  Lechos  para  con- 
naturalizar en  la  poesía  española  los  metros 
latinos;  mas  á  pesar  deeso,  en  los  ensayoshe- 
ehos  por  algunos  de  nuestros  poetas,  colocan- 
do las  silabas  largas  y  breves  de  la  manera 
que  los  Ialinos,  se  percibe  nna  semejanza  muy 
notable  entre  los  versos  de  los  unos  y  los  de 
los  oíros,  podiendo  citarse  como  ejemplo  algu- 
nos exámetros  de  Villegas. 

Por  otra  parle,  si  bastase  el  número  de  si- 
labas para  formar  los  versos,  es  indudable  que 
los  habría  siempre  que  aquel  estuviese  com- 
pleto, y  que  por  consiguiente,  donde  hubiera 
once,  cualquiera  que  fuese  su  acentuación, 
habría  un  endecasílabo;  pero  muy  lejos  de  ser 
asi,  no  cabe  duda  en  que  el  estar  acentuadas 
unas  silabas  y  no  otras  es  esencial  en  nuestra 
versificación,  lo  cual  es  muy  fácil  demostrar 
con  un  ejemplo.  Garcilaso  de  la  Vega  empieza 
nna  de  sus  églogas  con  este  magnifico  ende- 
casílabo: 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas — 

Sí  alterando  el  ordenen  que  eslán  colocadas 
las  palabras  se  dijese: 

Puras  corrientes,  cristalinas  aguas  

también  seria  verso,  y  lo  misntá sucedería  si 
se  combinasen  de  esla  manera: 

Corrientes  aguas,  cristalinas,  puras  

Tampoco  dejaría  de  ser  verso  diciendo: 

Cristalinas,  corrientes,  puras  aguas  

mas  si  se  dijera: 

Aguas  cristalinas,  puras,  corrientes  

uo  habría  verso,  sin  embargo  de  ser  las  mis- 
mas palabras  y  exactamente  igual  el  número 
de  sílabas;  pero  con  la  diferencia  de  lener  di- 
ferente acentuación. 

Es  evidente  por  tanto  que  siendo  el  acento 
en  nuestro  idioma  un  medio,  bien  que  imper- 
fecto, de  determinar  las  silabas  largas  ó  bre- 
ves, no  puede  prescindirse  de  él,  tratándose  de 
la  armonía  de  la  versificación.  Forzoso  es  te- 
ner por  larga  toda  silaba  en  que  carga  el  acen- 


to agudo,  y  por  breve  aquella  cuyo  aeenio  es 
grave.  Asi  nadie  habrá  que  en  las  palabras 
temor,  baldón,  no  tenga  por  larga  la  última  si- 
taba, y  la  dislinga  con  facilidad  de  las  fina- 
les de  ara,  jincha,  y  por  la  misma  razón,  sien 
los  versos  en  que  Villegas,  imitando  á  los  lati- 
nos, dijo: 

Seis  veces  el  verde  soto  coronó  su  cabeza 

De  nardo,  de  amarillo  trébol,  du  morada  viola.,.,. 

se  variara  un  solo  acento  diciendo: 

De  nardo,  (le  amarillo  jazmín,  de  morada  viola..., 

quedaba  de  todo  punto  destruida  su  obra. 

En  apoyo  de  la  observación  precedente,  y 
para  dar  mayor  fuerza  á  las  razones  que  van 
espuestas,  merece  recordarse  lo  que  el  doctor 
Pineiano  dijo  en  Phílosophia  antigua  poética 
acerca  de  lo  que  juzgaba  esencial  en  la  versi- 
ficación castellana.  «¿Por  ventura,  decia,  no 
leñemos  los  españoles  nuestras  silabas  largas 
y  breves  como  los  demás?  ¿Por  qué  causa  sue- 
nan unos  bien  con  once  sílabas,  ó  con  ocho,  y 
otros  con  las  mismas  mal?.  ¿Porqué  sino  por 
largas  y  breves  que  se  truecan,  aunq¡tc  en  la 
verdad  nosotros  no  las  dislingamos?  Pero  liai- 
las,  como  se  prueba  por  la  esperiencia.» 

Mas  lo  que  sobre  todo  puede  considerarse 
como  la  mayor  prueba  de  que  en  la  versiílea- 
sion  castellana  hay  que  atender  á  la  cantidad 
de  las  sílabas  no  menos  que  á  su  número  por 
regla  general,  y  especialmente  en  los  endeca- 
sílabos es  el  resullado  de  la  combinación  de 
versos  graves  con  agudos  y  esdrújulos.  Pudie- 
ra decirse  por  ejemplo  en  una  composición  poé- 
tica sin  que  nada  tuviese  que  censurar  el  aus 
escrupuloso  observador  del  arle  mélrica: 

Con  impciu  veloz  el  asía  trémula, 
•  Por  la  acerada  cota  penetrando, 
fliere,  traspasa,  parle  el  corazón. 

Y  sin  embargo,  aunque  los  tres  tienen  igual 
medida  musical  y  se  oyen  pronunciar  en  un 
mismo  espacio¡de  tiempo,  y  pertenecen  á  la  es- 
pecie de  los  endecasílabos  cada  uno  tiene  di- 
ferente numero  de  silabas,  constando  el  pri- 
mero de  doce,  el  segunda  de  once  y  el  tercero 
de  diez.  Pues  ahora  bien,  si  el  número  délas 
silabas  solamenle  completase  la  medida  de 
los  versos,  ú  dejase  de  completarla  ¿habría  la 
igualdad  armónica  que  se  percibe  en  los  tres 
que  acaban  de  rilarse? 

Demostrado  ya  que  el  verso  endecasílabo 
no  os  !an  solo  por  lener  once  silabas,  sino  que 
también  depende  el  que  lo  sea  de  la  colocación 
de  los  acentos,  falta  hablar  de  esla  y  dar  á  co- 
nocer cuanto  contribuye  á  diferenciar  los  mis- 
mos versos.  Hay  en  eslos  dos  clases  que  dis- 
tinguir, que  son  el  endecasílabo  propio  y  el 
záfico.  De  cada  una  conviene  tratar  separada- 
mente. 
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El  endecasílabo  propio  debe  estar  acenlna-' 
do  precisamente  en  la  sílaba  sesta  como  en  el 
siguiente  ejemplo: 

«íl  dulce,  lamenínr  de  dos  pastores,  n 

Yerdad  es  qué  en  nuestra  poesía  se  en- 
cuenli'un  con  frecuencia  muchos  acentuados 
de  diferente  mañera,  y  de  los  cuales  pudieran 
citarse  numerosos  ejemplos,  tomándolos  de  los 
poelas  (pie  mas  celebridad  alcanzaron;  mas  no 
por  eso  pierde  nada  de  su  fuerza  la  regla  pre- 
cedente, porque  acaso  nunca  se  habrá  que- 
brantado sin  perjudicar  á  la  armonía  de  la  ver- 
sificación. El  ejcmp'o  últimamente  citado  que 
se  encuentra  al  principio  de  la  primera  égloga 
de  Garcilaso,  puede,  luí  duda,  tenerse  por  uno 
de  los  mejores  endecasílabos  españoles,  y  loda 
la  suavidad  y  armonía  que  en  él  se  percibe  no 
estriba  en  Otra  cosa  que  en  la  acentuación. 
Veamos  como  los  versos  que  le  siguen  de 
igual  manera  acentuados  son  por  lo  mismo  no 
racuo»  suaves  y  armoniosos. 

«El  dulce  lamentar  Je  dos  pastores 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando, 
Cuyas  ovejas,  al  cantar  sabroso, 
Estaban  muy  atentas,  los  amores, 
lie  pacer  olvidadas,  escuchando. » 

Cualquiera  olra  combinación  es  indudable 
que  no  produciría  el  mismo  resultado,  y  que 
solo  podría  ser  permitida  cuando  se  tratara  de 
imitar  algún  sonido  ó  movimiento,  como  su- 
cedió á  Hernández  de  Velasco  que  dijo: 

«Consigo  raudos  arrebatarían.» 

Siendo,  de  nolar  que  hizo  este  verso  ás- 
pero en  eslremo,  por  llevar  el  acento  solo  en 
la  cuarla  silaba,  queriendo  imitar  con  él  la 
velocidad  de  los  Yientos  cuando  agitan  desen- 
frenados las  tierras  y  los  mares. 

Hay  ademas  olra  cosa  á  que  atender  en  la 
formación  del  endecasílabo  propio;  y  es  lo  que 
en  el  arle  métrico  se  llama  cesura.  Consiste 
esta  en  una  pauta  ó  descanso  sensible  que 
necesariamente  se  hace  al  recitarlo,  y  que  se- 
gún el  punto  en  que  se  haga  contribuirá  á 
darle  ligereza  ó  pesadez,  suavidad  ó  aspereza, 
Pero  léngaso  presente  que  esta  pausa  es  dis- 
tinta de  la  de  sentido,  común  á  la  poesía  y  á 
la  prosa,  y  que  debe  cuidarse  mucho  de  que 
una  y  otra  concurran  en  un  misino  punto, 
pues  no  sucediendo  asi  habría  que  recitar  el 
verso  de  manera  que  sonara  mal,  ó  hacerla 
pansa  para  que  sonara  bien  donde  pudiera  per- 
judicar al  sentido.  Bien  claro  se  ve  el  iucon- 
venienle  de  no  caer  jimias  las  pausas  en  el 
verso  siguiente  de  Garcilaso. 

«¿Tus  claros  ojos  á  quien  los  volvisles?» 
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Para  que  no  sonase  mal,  seria  necesario 
hacer  descanso  después  del  monosílabo  á;  y 
haciéndolo  no  podría  menos  de  alterarse  el 
sentido. 

Para  que  e!  endecasílabo  sea  fluido  y  ar- 
monioso debe  caer  la  pausa  llamada  cesura 
después  de  la  cuarta  sílaba;  pero  nunca  des- 
pues  de  la  octava,  y  á  decir  verdad  nunca  es- 
lá mejor  que  cuando  cae  sóbrela  sílaba  acen- 
tuada, si  es  la  última  de  una  palabra  aguda, 
ó  sobre  la  sétima,  si  la  que  lleva  el  acento  es 
ta  penúltima  de  .una  palabra  grave.  Ejemplos 
que  confirman  esta  última  regla,  son  los  dos 
versos  ya  citados,  que  ahora  es  conveniente 
repetir: 

«El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso.» 

En  el  primero  se'hace  la  pansa,  después  de 
la  sílaba  tar,  que  es  la  sesta,  y  en  !a  segunda 
i[espues  de  la  silaba  te  que  es  la  sétima» 

Infiérese  de  lo  dicho  que  el  verso  de  siete' 
silabas  entra  como  parle  alienante  del  endeca- 
sílabo, ya  sea  grave,  ya  sea  aguda  la  final  del 
hemistiquio.  Eplasilabo  es: 

«El  dulce  lamentar.»' 

como  este  otro  hemistiquio: 

«Salicio  juntamente. » 

porque  la  sílaha  aguda  en  Anal  de  verso  equi- 
vale á  dos. 

En  cuanto  á  los  acentos  necesarios  para  la 
formación  del  verso  sáfico,  no  han  andado  muy 
conformes  los  preceptistas,  teniendo  unos  por 
indudable  que  les  basta  para  ser  tales  el  acen- 
to en  la  cuarla  y  octava  sílabas,  y  sosteniendo 
oíros  que  debía  estar  acentuada  además  de  es- 
las  la  primera.  Es  de  tener-presente  que  los 
versos  llamados  sáfleos  en  nuestra  poesía,  no 
son  mas  que  una  imitación  de  los  sáücos  lati- 
nos, y  por  lo  tanto  en-  las  reglas  que  servían 
parala  composición  de  eslos,  deben  encontrar- 
se las  razones  suQcientes  para  resolver  esla 
cuestión  con  el  acierto  debido.  Conformes  es- 
lán  unos,  y  otros  en  que  las  silabas  cuarla  y 
octava  deben  ser  acentuadas,  y  solo  se  ha  dis- 
putado sobre  si  debe  ó  no  estarlo  la  primera. 
Esteban  de  Villegas,  que  fué  el  primero  de 
nuestros  poelas  que  usó  este  metro,  en  sus 
composiciones,  y  le  dió  el  nombre  con  que 
ahora  se  conoce,  no  siempre  acentuó  la  silaba 
primera,  en  lo  cual  se  han  fundado  los  que 
creían  bastante  la  acentuación  de  la  coarta  y 
de  ¡a  octava;  pero  esto,  que  bien  puede  consi- 
derarse como  yerro  ó  descuido  del  poeta  cas- 
tellano, no  es  razón  para  probar  que  suimila- 
cion  fué  igualmente  feliz  cuando  acentuaba  ta 
primer  silaba  de  sus  sálicos,  y  cuando  dejaba 
de  acentuarla,  ni  para  creer  que  sea  indiferen- 
t.   xvi.  24 
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te  lo  uno  y  lo  olro,  ni  para  decidir  eo  favor  de 
lo  segando. 

k  Dulce  vecino  de  la  verde  selva» 

«  Verde  laurel  que  coronando  álebo.» 

Son  dos  versos  sáQcos  de  Villegas,  en  que 
esláu  acensuadas  la  primera,  cuarta  y  octava 
silabas,  y  i  decir  verdad,  no  pueden  ser  mas 
dulces  y  armoniosos,  ni'  mas  parecidos  á  los 
sálicos  latinos,  como  luego  se  dirá,  según  la 
manera  de  leer  hoy  los  versos  de  los  poetas  de 
Roma,  y  lo  que  se  sabe  de  su  arte  métrica. 

«Vital  aliento  de  la  madre  Venus» 
uSi  de  mis  ansias  el  ardor  supiste» 
u Asi  los  dioses  con  amor  paterno.» 
«Asi  los  cielos  con  amor  benigno» 
«Jamás  el  peso  déla  nube  parda.» 
«Entre  tus  plumas  de  color  nevado» 
«Y  entre  tus  uñas  de  granates  llevas.» 

Todos  estos  y  otros  mas  que  pudieran  ci- 
tarse, son  versos  de  Villegas,  de  los  llamados 
sálicos,  sin  embargo  de  no  tener  acento  c-n  la 
primera  silaba;  pero  aunque  puedan  calificar- 
se de  no  malos  endecasílabos,  no  es  fácil  dejar 
de  distinguir  una  gran  diferencia  entre  cual- 
quiera de  ellos  y  los  citados  primeramente. 

Se  ha  dicho,  sin  embargo,  que  Villegas  tu- 
vo por  ley  constantela  acentuación  de  la  cuarta 
y  octava  sílabas,  y  no  la  de  la  primera,  preten- 
diendo deducir  de  aqui  que  con  aquello  basta- 
ha  para  que  im  verso  pudiera  llamarse  sálico; 
pero  la  verdad  es  que  aquel  poeta,  cuyo  pro- 
pósito fué  sin  duda  imitar  á  los  latinos,  los  imi- 
tó mucho  mejor  cuando  dijo: 

«Huésped  eterno  del  abril  florido» 

que  diciendo; 

«Jamás  el  peso  déla  nube  parda.». 

porque  en  aquel  y  no  en  este,  es  donde  mejor 
se  imitan  los  sálicos  de  Horacio.  Sabido  es  que 
estos,  por  regla  invariable,  se  compunen  de 
varios  pies,  de  los  cuales  el  primero  es  coreo, 
que  consta  de  dos  silabas,  la  primera  larga  y 
la  segunda  breve,  como  se  nota  en  los  siguien- 
tes, con  que  principia  una  de  las  mas  bellas 
odas  del  príncipe  de  los  líricos  ¡aliños: 

u  Jam  satis  tenis  nivii,  alque  d'irce 
Grandinismisii  patér,  el  rabenta 
Dcxlera  sacras  jaculalus  arces,  ele.  a 

y  por  consiguiente  los  que  mas  se  asemejan  á 
ellos,  pudiendo  por  esto  llamarse  en  rigor  sá- 
licos españoles,  son  los  acentuados  en  la  pri- 
mera sílaba,  aunque  Villegas  y  otros  poste- 
riores á  él  hayan  usado  indistintamente  esta 
denominación. 

El  haber  tenido  su  primer  origen  nuestros 


endecasílabos  en  los  sálicos  griegos,  ha  sido 
causa  de  que  en  nuestros  tiempos  se  haya  que- 
rido establecer  otra  nomenclatura,  llamando 
sáílcos  verdaderos  ó  propios,  á  los  que  empie- 
zan por  un  adónico  español;  esto  es,  que  ten- 
ga acentuada  la  primera  y  la  cuarta,  con  el 
hemistiquio  en  la  quinta;  y  síficosimpropios, 
todos  los  demás  endecasílabos.  Sálico  propio, 
según  esta  clasificación,  es  el  siguiente,  en 
que  la  octava  sílaba  está  acentuada, 

«Huésped  eterno  del  abril  florido.» 
y  esleotro  que  lleva  el  acento  en  la  sesta 

«Dióles  Mengibar  ínclita  corona.» 
Sálicos  impropios  son: 

sVÜat  aliento  de  la  madre  Venus.» 

donde  !a  cuarta  y  la  octava  esíán  acentuadas, 
y  esteolro: 

iEl  dulce  lamentar  de  dos  pastores.» 

con  la  sesta  solaniente  acentuada. 

Mas  esta  división  {ofrecen  el  inconvenien- 
te de  confundir  en  una  sola- clase  versos  de 
muy  diferente  armonía,  como  se  observa  en 
los  dos  últimamente  citadas.  Fuera  de  esto, 
nada  importa  que  seadople  una  nueva  nomen- 
clatura, ó  que  se  siga  la  antigua,  sino  se  pro- 
dujese confusión  en  las  nociones  ya  recibidas, 
lo  cual  es  siempre  peligroso. 

Hay  ademas  de  los  dichos  ya,  otra  tercera 
especie  de  endecasílabos  bastante  usada  por 
los  poetas  españoles  dei  siglo  XVI,  pero  des- 
usada ya  en  nuestra  poesía.  Tales  son  los  que 
tienen  acentuada  la  cuarta  y  sétima  silaba,  co- 
mo el  siguiente  deGarcilaso:  . 

«¿Tus  claros  ojos  á  quién  los  volviste?» 

Entran  en  este  verso  como  partes  alionantes 
el  pentasílabo  y  el  de  ocho  silabas,  y  los  dos 
acentos  en  las  silabas  ya  dichas,  producen  un 
efecto  bien  poco  gralo  y  harto  distinto  del  pro- 
ducido por  el  endecasílabo  propio  y  el  sátiro. 
Pudiera  acaso  producir  buen  efecto  una  com- 
posición eqléra  de  versos  acentuados  de  esta 
manera;  pero  mezclándolos  con  los  demás  en- 
decasílabos, es  indudable  que  no  agradan,  a! 
menos  á  los  oidos  españoles.  El  sabio  Lista  los 
apellidaba  versos  de  gaita  gallega,  por  imitar 
en  su  movimiento  el  aire  mas  favorito  de  aquel 
inslrumcnto. 

Dedúcese  de  lo  dicho  hasta  aqui,  que  los 
endecasílabos  que  mas  seguramente  produci- 
rán buen  efecto,  son  los  sálicos,  ya  estén  acen- 
tuados ó  no  en  la  primera  silaba,  y  los  que  he- 
mos llamado  propios.  En  ambos  hay  la  venia- 
ja  de  que,  siendo  imparisilábicos,  no  es  nece^ 
sario  formar hemistiquios  iguales|y  por  consi- 
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guíenle  monótonos:  los  de  la  una  y  los  de  la 
otra  especie  pueden  mezclarse  en  una  misma 
composición,  y  la  cesura  puede  caer  por  lanío 
desde  la  cuarla  silaba  hasta  la  novena,  ambas 
inclusive,  escepluada  laoctava;  y  esla  variedad 
es  muy  á  propósito  para  imilar  diversos  movi- 
mientos poéticos.  Valbuena,  por  ejemplo,  es- 
presa la  enormidad  del  peso  que  gravitaba  so- 
bre el  gigante  Encelado,  diciendo: 

«De  todo  el  monte  altísimo  cargado.» 

y  á  !a  verdad  que  este  verso  no  puede  ser  mas 
¡miíaiivo. 

Fr.  Luis  de  León,  por  el  conírario,  espresa 
asi  la  rapidez  con  que  volaba  lu  bandera  afri- 
cana contra  don  Rodrigo: 

nQue  al  aire  desplegada  va  ligera.» 

Los  tres  acentos  de  la  segunda,  de  la  sesla 
y  de  la  octava  dan  al  verso  suma  ligereza,  y 
sobre  lodo  el  último,  por  recaer  sobre  Anal 
aguda. 

Los  sentimientos  tranquilos,  ya  agradables, 
ya  melancólicos,  se  espresan  por  cortes  repe- 
lidos y  suaves:  sirva  de  ejemplo  el  siguienle 
pasage  de  Garcilaso: 

«Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  ti  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  bosque  me  agradaba; 
Por  tila  verde  hierba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio,  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba. » 

0  bien,  este  otro  de  francisco  de  la  Torre: 

«Cuya  bella  corona  sacudida 
Mansamente  del  viento  regalado, 
Ya  se  mira  en  el  agua  y  se  retira, 

Y  luego  vuelve,  y  otra  vez  se  mira.» 

Para  espresar  el  asombro  y  el  miedo  se 
eaiplean  los  endecasílabos,  cuyos  hemisliquios 
están  como  repentina  y  desordenadamente 
formados.  Tales  son  los  de  Fr.  Luis  de  León, 
con  motivo  de  la  muerte  del  principe  don 
Carlos: 

«Aqui  yacen  de  fiarlos  los  despojos, 
La  parte  principal  volvióse  al  cielo, 
Con  ella  fué  el  valor,  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos.» 

Y  al  fina!  de  la  primera  estrofa  de  la  can- 
ción que  hizo  sobre  el  mismo  asunto,  dice: 

«Que  no  podrá  en  el  mundo  bastar  nada 
Para  eslorbar  la  fiera  muerte  airada.» 

Con  los  ejemplos  citados  basta  y  sobra  sin 
duda  para  patenlizar  cuanta  variedad  admite 
el  endecasílabo,  y  euáu  fácil  es  de  acomodar  á 


la  espresion  de  todos  los  sentimientos  del 
alma. 

II. 

Notadas  ya  las  condiciones  que  debé  tener 
el  endecasílabo,  y  los  elementos  que  entran  en 
su  composición,  falta  dar  ó  conocer  de  cuántas 
maneras  lia  sido  usado  por  nueslros  poetas, 
las  diferentes  combinaciones  que  con  él  se  ha- 
cen, y  en  qué  genero  dé  composiciones  se  em- 
plea mas  comunmente.  En  nuestra  lengua  co- 
mo en  todas  las  modernas,  está  adoptada  la  ri- 
ma ó  consonancia  en  la  versificación,  pero  no 
como  indispensable,  naciendo  de  aqui  et  que 
lodos  los  versos  espafioles  puedan  ser  aconso- 
nantados ó  no  serlo.  Asi  es,  que  en  el  endeca- 
sílabo, no  esceplnado  de  esta  regla  general, 
hay  que  distinguir  ante  todo  el  que  se  llama 
siiclio  ó  Ubre,  porque  no  se  sujeta  á  las  reglaí 
de  la  consonancia,  y  el  rimado  ó  aconsonan- 
tado. Los  que  primero  usaron  el  verso  suello  ó 
libre,  fueron  los  italianos,  y  no  mucho  después, 
pero  muy  entrado  ya  el  siglo  XYI,  los  imitaron 
los  poetas  españoles. 

Hubo  abprincipio  algunos  que  !o  emplea- 
ron felizmente  en  sus  composiciones;' pero 
después  parece  como  que  fué  desterrado  de 
nuestra  poesía  por  los  cultos,  hasta  que,  llega- 
da la  hora  de  la  restauración  de  las  letras, 
comenzó  á  usarse  de  nuevo.  Francisco  de  Fi- 
gneroa,  uno  de  los  primeros  que  escribieron 
en  verso  suello,  nos  dejó  una  égloga  que  sirve 
para  demostrar  cuín  sin  razón  dejaron  de  se- 
guirlo cultivando  los  poetas  españoles;  véase 
en  el  pasage  siguienle  de  su  égloga  á  Tirst  co- 
mo lamenta  su  desgracia  un  pastor  enamo- 
rado: 

«Fiero  dolor,  qoe  del  profundo  pecho 
De  ésle  lu  propio  antiguo,  usado  nido 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena, 
Alloja  un  poco  ¡oh  dolor  fiero!  Atloja, 
Fiero  dolor,  un  poco,  y  de  las  lágrimas 
Que  en  mis  ojos  cuajadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parle  enjuga. 
Porque  con  este  hierro,  que  algún  dia 
Ha  de  dar  fin  á  mi  cansarla  vida, 
En  este  ¡ronco  escriba  mis  querellas: 
Do  por  ventura  la  engañosa  Dafne,  • 
Tornando  de  la  caza  calurosa 
Y  sedienta  á  buscar  ó  sombra  ó  agua 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  los  lea.» 

Casi  en  nuestros  tiempos,  y  por  consi- 
guiente, cuando  ya  el  verso  suello  era  tenido 
nuevamente  en  la  estima  que  merecía,  escribió 
don  Leandro  Fernandez  de  Moratiu  un  idilio, 
en  que  lo  emplea,  dándole  acaso-  mayor  real- 
ce, mayor  suavidad  y  ligereza  que  Figucroa, 
como  se  nota  en  este  trozo: 

«Adiós  raí  patria,  solloza.ndo  dije: 
Adiós  praderas  verdes,  donde  oculto 


375 


ENDECASILABO 


378 


Entre  juncos  y  débiles  cañelgas 
Manzanares  humilde  se  adormece 
Sobre  las  urnas  de  oro.  A  Dios,  y  acaso 
Para  nunca  volver.  A  la  espesara 
De  incultos  bosques  y  profundo  valle 
Las  plantas  muevo  apresuradamente; 
Bien  como  el  ciervo  al  conocerse  herido 
De  enherbolado  arpón  las  cumbres  altas 
Sube,-  desciende  de  la  sierra  al  llano 
|  los  anchos  arroyos  atraviesa: 
En  vano  ]ay  triste!  en  vano,  que  el  aguio 
Hierro,  teñido  en  la  caliente  sangre 
Cerca  del  edrazon  lleva  pendiente,  » 

Cierto  es  que  el' verso  libre  es  mas  fácil  de 
componer  que  el  rimado,  pero  tampoco  cabe 
dudar  que  por  faltarle  el  encanto  de  la  rima, 
es  necesario  poner  mayor  cuidado  en  su  com- 
posición, evitando  todo  lo  que  lo  haga  áspe- 
ro, y  procurando  que  en  él  resállela  armonía, 
pues  de  otro  modo,  no  se  diferenciarían  sino 
muy  poco  de  la  prosa.  De  aqui  se  deduce  que 
Ja  facilidad  en  su  composición  no  os  mucha, 
"y  que  por  el  contrario,  es  muy  fácil  pecar  por 
negligencia  y  desaliño.  Del  esmero  con  que 
deben  escribirse  las  obras  en  que  sea  emplea- 
da esta  clase  de  metro,  trató  ya  Juan  de  ta 
Cueva  en  su  Ejemplar  poético,  y  en  verdad 
que  sus  palabras  merecen  ser  citadas  como 
compendio  de  las  reglas  que  sobre  esta  mate- 
ria deben  observarse: 

«El  verso  suelto  pide  diligente 
Cuidado  en  el  ornato  y  compostura 
En  que  vicio  ninguno  se  consiente- 
Porqué  como  la  ley  estrecha  y  dura 
Del  consonante  no  ¡e  obliga  ó  fuerza 
Con  ningún  atamiento  ni  (estufa, 

La  elegancia  y  cultura  en  él  se  esfuerza 
Que  ,supla  la  sonora  consonancia 
En  que  el  verso  se  ilustra  y  se  refuerza. 

Y  asi  hará  enfadosa  disonancia 
Si  aquella  parle  principal  no  llena 
De  admiración  ó  cosa  de  importancia: 

A  cualquier  verso  lánguido  condenan, 
Flaco  ó  infelice  en  número  ó  esfilo 
Y  del  nombre  de  verso  lo  enagenan.» 

Usase  el  verso  suelto  no  solo  en  los  idilios 
y  églogas  según  se  ba  dicho,  sino  en  tas  epís- 
tolas, en  los  apólogos,  y  aun  en  algunas  otras 
composiciones,  especialmente  si  pertenecen  al 
género  didáctico.  Pero  no  lia  faltado  quien 
singularizándose  en  cierto  modo  entre  !ps 
preceptistas  españoles  haya  pretendido  esta- 
blecer como  regla  general,  que  «el  verso  suel- 
to, llamado  asi  por  oposición  al  rimado,  es  el 
que  mejor  se  aviene  al  género  lieróico;»  y  se 
ha  creído  que  seria  baslante  para  que  esta 
opinión  prevaleciera  decir  que  el  verso  ende- 
casílabo, libre  de  las  prisiones  de  la  rima, 
puede  acomodarse  mas  fácilmente  á  la  varie- 
dad de  los  sentimientos,  y  seguir  el  vuelo  de 
la  imaginación,  siendo  ya  rápido,  ya  lento, 


ya  grave,  ya  festivo.  Dedúcese  de  aqui  que  la 
oclava,  el  terceto,  el  soneto  y  las  demás  espe- 
cies dé  rimas  conocidas  en  nuestra  poesía  de. 
bian  quedar  escltiidas  de  las  composiciones  de 
un  género'  elevado,  y  muy  principalmente  da 
la  tragedia,  del  drama  y  de  la  epopeya;  mas 
por  fortuna  nadie  ha  seguido  este  nuevo  rum- 
bo, y  los  que  han  tratado  de  hacer  que  la  con- 
sonancia sea  tenida  por  martilleo  que  atar~ 
menta  el  oído,  y  por  invención  de  bárbaros  ó 
jueno  de  niños  á  propósito  para  entorpecer  el 
vuelo  al  poeta  y  nada  mas,  siempre  debieron 
tener  por  cierto  que  acometían  .una  empresa 
en  que  el  suceso  no  había  de  serles  favorable, 
Verdad  es  que  la  rima  no  es  esencial  á  nues- 
tra'versiÜCacion,  y  que  por  la  riqueza  del  ha- 
bla castellana,  asi  como  por  la  varia  acentua- 
ción y  medida  de  sus  voces  pueden  hacerse 
endecasílabos  bástanle  gratos  á  pesar  de  no 
ser  rimados;  verdad  también  que  la  fallado 
lima  deja  cierta  libertad  alpoela;  ¿mas  de  esto 
podrá  inferirse  que  la  rima  es  de  poca  impor- 
tancia en  nuestra  poesía?  Cuestión  es  estaque 
cualquiera  podría  decidir  aun  sin  haber  liedlo 
estudio  alguno  sobre  nuestra  literatura.  Com- 
párese el  mejor  trozo  de  una  de  las  composi- 
ciones en  que  con  mas  ventaja  so  haya  em- 
pleadoel  wrsu  suelto  con  otro  rimado  de  nues- 
tros buenos  escritores,  y  se  conocerá  desde 
luego  cuanta  diferencia  hay  entre  uno  y  olro, 
cuanto  mas  grato  que  el  primero  es  el  según- 
do  solo  por  la  rima,  y  cuanlo  mas  digno  por 
consiguiente  de  preferirse.  Y  si  esto  es  indu- 
dable aun  hablando  en  general  de  la  versifica- 
ción, ¿no  lo  será  del  mismo  modo  que  en  aque- 
llas composiciones  que  pertenece»  á  un  gé- 
nero elevado,  es  donde  con  mayor  razón  de- 
ben emplearse  todas  las  galas  y  todas  las  ri- 
quezas de  la  armonía?  Que  la  rima  iejos  de  ser 
enfadosa  osen  eslreino  grata  está  demostrado 
ya,  y'por  consiguiente  seria  un  absurda  des- 
linaria  soloá  las  composiciones  do  escasa  im- 
portancia. Por  otra  parte  ella  no  solamente 
hace  mas  grato  el  sonido  de  los  versos  sujetos 
á  sus  leyes,  sino  contribuye  por  esto  mismo 
á  que  se  fijen  nías  hondamente  en  la  memo- 
ria, y  aun  cuando  parezca  dura  la  sujeción  á 
ta  ley  del  consonante,  también  es  cierto  que 
sirve  para  evitar  la  flojedad  y  descuido  del  es- 
critor haciéndole  considerar  una  misma  idea 
bajo  mas  de  un  aspeclo,  y  poniéndole  por 
tanto  en  situación  de  espresarla  con  mayor 
viveza  y  energía:  Metasíasio,  que' sin  duda  me- 
rece ser  tenido  por  uno  de  los  mejores  versi- 
ficadores de  los  tiempos  modernos  ,  compara 
un  mismo  pensamiento  espresado  con  rima 
ó  sin  el!a,  á  una  piedra  lirada  con  honda  ó  coa 
la  mano,  siendo  en  el  primer  caso  mayor  el 
alcance  y  mucho  mas  fuerte  el  golpe. 

Dicho  ya  sobi'e  el  verso  snello  cuanto  se 
lia  creido  importante  según  el  objeto  de  esle 
artículo,  y  habiendo  distinguido  en  los  versos 
endecasílabos  los  rimados  y  los  que  no  lie- 
nen  rima,  debe  tratarse  en  seguida  de  una 
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especie  intermedia  respecto  de  Jas  otras  dos. 
Llamase  aqui  especie  intermedia  al  endecasí- 
labo asonanlado,  porque  no  se  observa  en  él 
una  desinencia  de  todo  punto  igual  en  eierlos 
versos,  que  es  lo  que  constituye  la  rima,  ni 
deja  de  tener  alguna  semejanza  en  las  silabas 
rnn  que  terminan  las  palabras,  lo  cual  lo  di- 
ferencia del  endecasílabo  suelto.  La  asonan- 
cia consiste,  como  acaba  de  indicarse,  en  que 
las  vocales  que  se  encuentren  en  los  versos 
pares,  desde  la  última  silaba  acentuada,  sean 
iguales ,  y  diferentes  las  consonantes.  Eslu 
consonancia,  liarlo  grata  sin  duda  á  nuestros 
oídos,  y  que  recibió  el  nombre  de  rima  im- 
perfecta, se  usó  primero  en  el  verso  de  ocbo 
silabas,  llamado  romance,  que  sin  duda  fué  el 
melro  mas  popular  y  conocido  en  España,  y 
después  vino  á  ser  también  propia  del  ende- 
casílabo. Has  enriquecida  nuestra  poesía  con 
esta  variación  que  fué  de  todos  aceptada,  tuvo 
un  nuevo  medio  de  dar  mas  variedad  á  sus 
composiciones,  y  el  endecasílabo  asonantado, 
asi  en  ¡a  tragedia  como  en  los  romances  lia 
servido  con  la  armonía  de  sus  casi  iguales  de- 
sinencias para  baccr  mas  grata  ya  la  pintura 
de  los  cuadros  mas  brillanles,  ya  la  espresiou 
de  lodo  género  de  sentimientos.  En  prueba  de 
ello  véase  cuanta  suavidad  bayen  eslos  versos 
de  lliícrla  en  su  tragedia  titulada  Raquel,  y  al 
misino  tiempo  con  Cuanta  energía  eslá  espro- 
südo  el  espirilu  belicoso  y  arrogante  de  un 
magnate  castellano  de  los  tiempos  de  Alfon- 
so VIH. 

«Cuando  Alfonso  en  las  Navas  de  Tolosa 
Esgrimió  contra  alarbes  la  cuchilla, 
0  cuando  los  persianos  escuadrones 
En  los  campos  domó  de  Palestina, 
Enlonces  le  seguí,  sin  que  ú  su  lado 
Tallase  mi  persona  nuche  y  dia. 
Mas  almra  que  en  lloslas  se  entretiene; 
Que  no  hay  (teros  contrarios  que  le  embistan 
Y  que  guerras  de  amor  solo  sustenta ; 
No  lia  menester,  Raquel,  mi  compañía. 
Tropas  de  aduladores  le  acompañen 
De  ianlus  que  alimenta  la  codicia 
Mientras  viva  en  su  corle,  que  en  campaña 
Siempre  el  primero  fué  Fernán  García.» 

El  mismo  escrilor  pone  en  boca  de  la  judía 
Raquel  estos  versos  en  que  eslá  vivamente  re- 
tratada la  ternura  del  amor, 

«Bien  sé  que  obedecer  vuesiro  mándalo 
La  vida  lm  de  costarme,  cuando  miro 
Que  no  pueden  corlarse  á  menos  riesgo 
Lazos  que  tanto  amor  y  tiempo  lia  unido. 
Mas  sí  en  esto,  señor,  de  mi  fineza 
los  subidos  quilates  arredilo, 
Hulees  serán  ios  ñllimos  tormentos, 
Si  lian  de  manifestar  cuanto  os  estimo.» 

Nuestro  insigne  poela  don  Angel  de  Saavedra- 
tiene  en  el  romanee  undécimo  do  su  obra  ti- 


tulada El  moro  expósito,  una  descripción  eB 
endecasílabos  asonantados  que  por  ser  singu- 
larmente bella,  merece  citarse  como  modelo  y 
como  prueba  de  lo  que  se  lia  diebo  poco  antes 
sobre  esta  clase  de  metro. 

«Entran  de  dos  en  dos  en  la  estacada,  . 
Con  lento  paso  y  grave  compostura 
Sobre  negros  caballos,  ocbo  pages; 
Negras  la  vesle,  la  gualdrapa  y  plumas: 

Después  cuatro  escuderos  enlutados, 

Y  Cuatro  ancianos  caballeros,  cuyas 
Armas  empavonadas  y  rodelas 

Con  negras  manchas  que  el  blasón  ocultan, 

Y  cuyas  picas  que  por  tierra  arrastran 
Sin  pendoncillo  la  acerada  punía, 

Que  son,  van  tristemente  publicando, 
De  la  casa  de  Lara,  y  de  su  alcurnia. 

En  un  bayo  cervuno  luego  asoma 
Caleb  vestido  con  riqueza  suma, 
Arbolando  en  la  diestra  un  eslandarte 
Azul,  y  en  medio  una  bordada  luna. 

A  la  puerta  Mudarra  comparece.... 

Entusiasmada  al  verle,  alza  la  turba 
Sonoros  vivas,  que  hasta  el  cielo  cunden, 

Y  que  repiten  las  lejanas  gruías; 

Y  en  audamios,  balcones,  galerías 

Los  lienzos  blancos  que  en  el  aire  undulan 
Dan  movimiento  al  popular  aplauso 

Y  al  valeroso  retador  saludan. 

Sobre  una  yegua  de  color  de  nieve, 
Joya  de  las  riberas  andaluzas  , 
Que  alíenla  fuego,  y  que  salpica  el  aura 
Con  leves  grumas  de  argentada  espuma^ 

Entra  pues  el  expósito  gallardo, 

Y  su  talle,  genlíl  y  su  hermosura 
El  rumor  del  encanto  justifican, 

Y  á  quien  portento  le  ha  llamado  escusan. 

Lleva  en  reedor  del  casco  damasquino, 
De  una  persiana  tela  en  que  fulgura  - 
Tejido  el  oro  enlre  la  lana  y  seda 
Eon  tintas  que  brillantes  sobrepujan 

A  los  varios  matices  de  las  llores, 
A  los  tersos  esmaltes  de  las  frutas, 
Ajustado  el  turbante:  rica  joya 
Sobre  la  frente  con  primor  lo  anuda, 

Y  do  ella  una  garzota  se  levanta 
Que  [remitía  del  sol  el  brillo  emula. 
De  entretejida  malta  el  coselete. 

La  gola,,  y  los  brazales,  do  vislumbran 

Alternadas  escamas  de  oro  y  plata,'  • 
En  parle  cubre  primorosa  juba 
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De  pui'piirina  tela,  coa  recamos 
De  oro,  seda  y  aljófares  menudos. 

Las  anclias  bragas  de  delgado  lino 

Y  faja  azul,  que  el  talle  en  torno  ajusta, 
Las  gretas  y  esquinelas  buriladas, 
Dejando  fuera  el  acicate,  ocultan; 

Y  cnal  nacido  el  joven  en  la  silla 
De  aüos  borrenes,  muestra  la  andaluza 
Gracia  en  el  cabalgar.  Moi'isca  adarga 
Lleva  a!  sinistro  brazo  ;  con  la  zurda 

El  blando  freno  rige,  con  la  diestra 
Una  ligera  lanza  do  dos  puntas; 
Un  agudo  puñal,  y  una  gumia 
Le  sujeta  la  faja  en  la  cintura, 

Y  al  lado  izquierdo  muéstrase,  pendiente 
De  un  cordón  verde  que  su  pedio  cruza. 
La  cimitarra  que  premió  su  garbo 
Con  tanta  pompa  en  la  primera  justa; 

La  que  le  fué  entregada. por  Kerima, 
La  que  al  fiero  Guiufur  lanzó  en  la  tumba, 
La  de  Almanzor  en  fin,  la  formidable 
Arbitra  de  !a  bélica  fortuna. 

Sobre  un  overo  Zayde  ie  acompaña, 
Padrino  suyo  en  la  inminente  lucha: 
Sígnenle  en  pos  diez  moros  a  caballo, 

Y  á  paso  lento  en  enlutadas  muías, 

De  Satas  el  consejo  y  capellanes 
Cierran  la  comitiva.  De  la  turba 
Recogiendo  tas  pruebas  lisonjeras 
Del  mas  vivo  interés,  de  la  mas  pura 

Admiración,  Jíudarra  con  su  gente 
Recorre  el-  circo  en  derredor,  saluda 
Primero  á  su  señor,  luego  á  su  padre, 
A  galope  la  estensa  plaza  cruza. 

Tiempo  es  ya  de  tratar  de  los  endecasíla- 
bos rimados  que  pueden  combinarse  enlre  si 
de  diferentes  maneras,  ó  con  los  cplasilabos; 
pero  muy  pocas  veces  con  versos  de  otra  me- 
dida; bien  que  se  lian  hecho  algunos  ensayos 
al  efcclo. 

[Jos  endecasílabos  aconsonantados,  como 
los  siguientes,  constituyen  cierta  manera  de 
dístico: 

«Aqui,  Mecenas  claro,  comenzando 
Por  orden  cada  cosa  iré  cantando.» 

Y  forman  la  mas  sencilla  combinación  de 
esle  metro;  pero  la  menos  usada,  .sobre  lodo 
en  la  poesía  ¡nica. 

Los  tercetos  constan  de  tres  endecasílabos 
de  los  cuales  el  primero  va  aconsonantado 
con  el  tercero;  y  el  segundo  con  el  primero  y 
tercero  del  terceto  que  sigue,  y  asi  sucesiva- 
mente. 


«No  pinta  el  prado  aquí  la  primavera, 
Ni  nuevo  sol  jamás  las  nubes  dora, 
Ni  cantaei  ruiseñor  loque  antes  era. 
La  noche  aqui  se  vela,  atjui  se  llora 
El  dia  miserable  sin  consuelo, 

Y  vence  al  mal  de  ayer  el  mal  de  agora.» 

De  los  tercetos  se  usa  en  las  sátiras,  en 
las  epístolas,  eo  las  elegías  y  en  algunas  otras 
composiciones  del  genero. 

E!  cuarteto,  que  es  otra  combinación  de 
endecasílabos,  suele  cuín  ponerse  de  dos  ma- 
neras: ó  rimando  el  primer  verso  con  el  ter- 
cero, y  el  segundo  con  el  cuarto,  como  en  el 
siguiente  de  Fr,  Luis  de  León. 

"Los  cielos  dan  pregones  de  tu  gloria, 
Anuncia  el  estrellado  tus  proezas, 
Los  días  te  componen  clara  historia 
Las  noebes  manifiestan  tu  grandeza.» 

O  como  en  este  otro  ejemplo: 

«Gracias  al  cielo  dan  que  ya  del  cuello 
Del  .todo  el  grave  yugo  lie  sacudido,^ 

Y  que  dcíviento  el  mar  embravecido 
Yeré  desde  la  tierra  sin  Icniello.» 

En  el  soneto,  composición  que  consta  de 
catorce  versos,  entran  como  partes  dos- cuar- 
tetas y  dos  tercetos  con  las  variaciones  espre- 
sadas. 

La  octava  está  considerada  por  nuestros 
poelas  y  preceptistas  ú  semejanza  de  los  ita- 
lianos, como  la  combinación  mas  propia  del 
endecasltebo  para  el  poema  épico,  y  sus  ver- 
sos siempre  se  combiuau  de  esta  manera. 

«Sonó  por  todo  el  aire  en  Atemaña 
De  armas  temeroso  y  gran  sonido, 
Tembló  mas  de  lo  usado  la  montaña 
De  los  fragosos  Alpes,  y  fué  oido 
En  los  collados  bosques  son  de  estraña 
Figura,  y  ya  de  noche  eseurecido 
Fantasmas  fueron  vistas  matizadas 
Con  formas  y  colures  nunca  usadas.» 

Hay  ademas  olra  combinación  llamada 
sextina  por  componerse  de  seis  versos,  guar- 
dando en  la  consonancia  el  mismo  orden  que 
los  seis  primeros  de  la  octava;  perü  Fr.  Luis 
de  Leou  ofrece  un  bello  ejemplo  ilc  esta  com- 
posición con  alguna  variedad,  pues  se  ven  en 
él  tres  consonantes  distintos  combinados  de 
esta  manera: 

«Tiempo  fué  cuando  osé  de  amor  vencido 
Delante  alguna  bella  y  desdeñosa 
Presentar  mis  querellas  y  tormento: 
Hallé  una  voluntad  blanda,  amorosa 
Debajo  del  desdén  y  convertido 
Mi  dolor  y  mi  pena  fué  en  contento.» 

En  las  combinaciones  del  endecasílabo 
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con  el  "verso  de  siete  sílabas  hoy  dos  maneras ' 
que  distinguir  principalmente.  Una  es  cuando 
se  combina  formando  estrofas  de  cuatro  versos 
por  lo  menos,  y  de  ahi  adelante  hasta  seis,  y 
aun  mas;  bien  que  estas  últimas  no  son  las 
mas  comunes.  Reciben  el  nombre  de  liras  por 
emplearse  especialmente  en  la  poesía  lirica;  y 
cabe  en  ellas  no  poca  variedad,  quedando  al 
arbitrio  det  poeta  el  que  haya  dos  ó  mas  con- 
sonantes distintos  en  ella,  el  que  sean  mas  ó 
menos  los  versos  de  siete  silabas  ó  los  de 
once,  y  asimismo  el  órden  en  qne  estén  com- 
binados. Estas  combinaciones  uo  admiten  va- 
riedad en  una  misma  composición,  debiendo 
ser  todas  las  estrofas  simétricamente  iguales. 
Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  deFr.  finís  de 
León,  que  solo  consta  de  seis  versos: 

«No  siempre  descendiendo, 
La  lluvia  de  las  nubes  baña  el  suelo, 
Ni  siempre  está  cubriendo 
Los  campos  con  la  escarcha  el  torpe  yelo, 
Ni  está  la  mar  salada 
Siempre  con  tempestades  alterada.» 

V  esta  otra  de  ocho. 

«Ni  edad,  ni  gentileza, 
Si  sangre  real  antigua  y  generosa. 
Ni  do  la  mas  gloriosa 
Corona  ta  belleza, 

Ni  fuerte  corazón,  ni  muestra  clara 
De  altas  virtudes  raras. 
Ni  tan  gran  padrc,*ni  tan  grande  abuelo, 
Que  llenan  con  su  fama  tierra  y  cielo.» 

Consiste  la  otra  manera  que  ya  se  ha  in- 
dicado en  usar  el  endecasílabo  mezclado  con 
el  eplasilabo,  pero  sin  seguinegla  alguna  en 
el  número  de  unos  ni  de  oíros,  ni  en  los  con- 
sonantes. Llámase  esta  composición  silva,  y 
se  emplea  en  el  drama,  en  las  epistolus  y  sá- 
tiras y  hasta  en  las  églogas  é  idilios  y  aun 
en  algunas  otras  composiciones,  remontándose 
hasta  la  misma  oda.  Yéase  cuanta  belleza  y 
armonía  hay  en  este  trozo  de  una  de  las  ele- 
gías sacras  del  conde  de  Rebolledo: 

«Oíd  ahora  todas  las  naciones 
El  dolor  que  padezco: 
Considerad  si  lástima  merezco: 
ilis  vírgenes  cautivas,  mis  garzones 
Están  del  enemigo  en  las  prisiones. 
Los  amigos  mintieron, 
llis  esperanzas  todas  engañaron, 
Mis  sacerdotes  de' hambre  perecieron, 
Mis  ancianos  no  hallaron 
La  que  solicitaron 
Limitada  comida, 
Para  sustento  de  su  breve  vida.» 

En  este  género  deberíamos  citar  todas  las 
silvas  que  el  inmortal  lüoja  dedicó  á  fas  (lo- 


res, asi  como  sus  bellísimas  odas'  á  la  riqueza, 
á  lapo&rezcí  y  al  verano. 

Hemos  llegado  al  fin  de  este  articulo.  Lo 
que  acerca  del  endecasílabo  se  ha  dicho,  ya 
considerándole  en  su  estructura,  ya  en  la  va- 
riedad de  sus  combinaciones,  no  consiente 
dudar  de  que  es  ct  metro  mas  importante  en 
nuestra  poesía  erudita . 

ENDECHA.  [Literatura.}  «Canción  triste  y 
lamentable.  Usase  vías  comunmente  en  plu- 
ral.» lie  aquí  lo  que  dice  la  Academia  de  nues- 
tra lengua  definiendo  en  una  de  sus  acepcio- 
nes la  palabra  endecha,  de  donde  se  han  de- 
rivado endechar,  endeckera  y  endechadera: 
y  en  seguida  añade:  ¡¡Especie  de  metro  de 
de  que  regularmente  se  usa  en  asuntos  fú- 
nebres ó  dolorosos.  Su  composición  consta  de 
coplas  de  cuatro  versos,  de  seis  ó  de  siete 
silabas  comunmente  en  asonantes.  Cuando  el 
último  verso  es  endecasílabo  se  llaman  ende- 
chas reales  ó  endecasilabas.n  Nada  hay  eñ  es- 
tas definiciones  que  baste  á  dar  ¡dea  del  vaior 
de  esta  ,  palabra  en  otros  tiempos,  ni .  de  su 
relación  con  las  costumbres;  nada  que  espli- 
que el  origen  de  la  significación  que  ha  veni- 
do á  tener  en  los  tiempos  modernos.  Acerca 
de  este  punto  ha  dejado  noticias  muy  curiosas 
ei  elimologista  Sebastian  do  Covarrubias  en  su 
estimable  obra  iulilnlada:  Tesoro  cíe  la  lengua 
castellana  ó  española.  Según  él  ias  endechas 
eran  Cíiwcíones  tristes  y  lamentables,  que  se 
lloraban  sobre  los  muertos,  cuerpo  presente,  ó 
en  xu  sepultura  ó  cenotafio.  Es  evidente  que  en 
esta  definición  sobre  esplicarse  cual  fuera  el 
primitivo  valor  de  la  palabra  endecha,  valor 
que  ya  no  tiene,  se  aludo  á  una  costumbre  de 
que  so  hablará  mas  adelante.  Pero  Covarrubias 
no  contentándose  ni  podiendo  contentarse  con 
decir  solo  lo  que  se  acaba  de  citar,  en  una 
obra  especialmente  destinada  á  poner  en  claro 
la  etimología  de  las  voces  que  han  formado  el 
tesoro  de  nuestra  lengua,  hace  mención  de  lo 
que  sobre  el  origen  de  la  palabra  endecha  se 
habia  escrito  antes  de  su  tiempo.  En  concepto 
del  maestro  Alejo  Vanegas  las  endechas  no 
eran  otra  cosa  que  muestras  de  amor,  y  este 
-nombre  debió  derivarse  del  plural  latino  indi- 
cia, á  la  manera  que  leña  se  derivó  de  ligria, 
ó  de  la  espresirm  ¡afina  inde  jaces,  como  si  la 
endechera  hablando  con  el  muerto  le  dijera: 
«dime  como  inde  jaces. »  Otros  á  diferencia  del 
autor  últimamente  citado,  opinaron  que  ende- 
chas era  equivalente  de  indichas,  palabra,  que 
ha  decir  verdad,  nunca  se  usó  en  nuestra  len- 
gua, y  que  según  ellos,  podia  entenderse  co- 
mo significativa  de  maldiciones  ó  desdichas, 
por  lo  que  dicen  los  que  lloran  los  muertos, 
llamándose  trisfes  y  desventurados,  maldicien- 
do el  dia  y  la  horaen  que  conocieron  al  difun- 
to, pues  fué  para  perderle,  y  aun  echando 
sobre  si  maldiciones,  y  sobre  todo  aquello  que 
,  les  parece  haber  sido  ocasión  y  causa  de  la 
muerte.  Nada  dice  Covarrubias  particularmen- 
te contra  esta  opinión,  antes  parece  como  que 
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trata ile  apoyarlo,  pues  enseguida  añade  el  si- 
guiente ejemplo  que  él  llama  Casero  de  las  co- 
plas di  las  endechas. 

«Parióme  mi  madre 
Una  noche  oscura, 
'  Cubrióme  de  lulo,  . 
Fallóme  ventura.  • 

Pero  ya  a!  esponer  lo  que  sobre  esle  punió 
pensaba  el  maestro  Vanegas,  había  sostenido 
que  en  su  concepto  el  nombre  endechas,  pudo 
derivarse  de  in,  et  dicta,  quasi  non  perfecte 
dkla  verba;  por  cuaulo  los  que  lloran  los 
muertos,  alterados  de  la  pasión  y  ctej  senti- 
miento, dejan  de  proferir  algunas  palabras,  y 
se  las  comen,  y  no  se  entiende  distinta  y  ente- 
ramente lo  que  dicen,  cometiendo  la  figura 
llamada  elypsis.  Tales  son  las  razones  con  que 
pretende  abonar  su  opinión  este  etimológica, 
pero  á  decir  verdad,  ni  lo  que  dijo  él,  ni  lo 
que  dijeron  los  demos  sobro  esla  materia,  es 
bastante  para  satisfacer  á  la  razón,  pudíendo 
por  lanío  asegurarse  que  todavía  uo  se  sabe 
con  certeza  cuál  fué  la  causa  de  que  se  llama- 
ran endechas  las  canciones  tristes  y  lamenta- 
bles que  se  lloraban  sóbrelos  muertas. 

Viniendo"  ya  á  las  costumbres,  es  de  tener 
presente  que  lo  fué  antigua  en  España  llevar 
Jos  cadáveres  á  la  sepultura  con  acompaña- 
miento de  unas  mugeres  llamadas  endecharas 
ó  endechaderas,  porque  decían  tas  endechas, 
haciendo  llanto  ademas,  y  muestras  esl rema- 
das de  dolor  por  el  difunto.  Tiempo  hubo  en 
que.  á  las  mugeres  dolientes  por  haber  perdido 
á  sus  padres  ó  esposos,  les  eslaba  permitido 
ir  tras  el  cadáver  y  acompañarlo  basta  que 
quedaba  sepultado,  mesándose  y  dando  gritos 
de  dolor;  pero  estas  demostraciones  hubieron 
de  llegar  á  tal  estremo  de  exageración,  que 
impidiendo  en  la  iglesia  á  los  clérigos  hacer 
sus  oficios,  faé  preciso  prohibir  i  las  mugeres 
dolientes  que  asistiesen  á  los  funerales. 

Del  llanto  y  de  los  cantares,  y  de  los  cla- 
mores en  las  pompas  funerales,  no  hay  que 
buscar  el  origen  sino  en  el  sentimiento.  La 
muerte  de  las  personas  queridas  no  puede  me- 
nos de  cansar  doior  en  aquellas  de  cuyo  amor 
fueron  objetos,  y  el  dolor  tiene  e¡  mismo  len- 
guaje y  las  mismas  maneras  do  revelarse,  sal- 
vas muy  leves  variaciones,  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  lodos  los  países,  por  muy  diferente 
que  sea  sn  civilización.  Hasta  en  los  senti- 
mienlos  accesorios  al  mismo  dolor,  y  en  las 
ideas  que  se  asocian  álas  déla  muerte,  se  en- 
cuentran ciertas  semejanzas  muy  dignas  de 
observarse,  y  que  induce  a  creer  que  los  hom- 
bres en  ciertos  casos,  cualquiera  que  sea  el 
tienípo  y  el  país  en  que  vivan,  bou  de  pensar 
y  sentir  respecto  de  ciertas  materias  de  un  mo- 
do análogo. 

En  el  Japón  es  costumbre  empleare!  canto 
y  la  música  en  los  funerales.  Cuando  muere  un 
japonés  rico  no  se  inhuma  et  cadáver  como  se 


hace  con  los  pobres,  sino  se  quema  en  una 
hoguera,  concurriendo  á  la  ceremonia  los  pa- 
rientes del  difunto  adornados  con  sus  mas  ri- 
cos veslídos,  sus  amigos,  y  varios  ministro? 
de  la  religión  á  que  pertenecía.  Mientra",  el 
superior  de  estos  camina  al  silio  en  que  deben 
ser  quemados  los  rcslos  mortales,  va  detrás 
do  él  un  hombre  vestido  con  un  trage  de  co- 
lor gris,  con  una  tea  Inflamada  en  la  mano,  y 
seguido  de  oíros  que  cantan  alabanzas  á  su 
dios.  Llegada  la  comitiva  al  recinto  funerario 
y  apiñada  en  él,  prorumpe  en  horribles  cla- 
mores que  se  mezclan  y  confunden  con  el  es- 
trépito de  un  gran  número  de  los  instrumen- 
tos músicos  llamados  por  ellos  tam-lams,  y 
cuando  vaso  ha  prendido  fuego  á  la  hoguera, 
el  superior  He  aquellos  ministros  religiosos  en- 
tona el  himno  de  diTuntos,  que  continúan  los 
asistentes  á  la  ceremonia.  El  canto  de  los  sa- 
cerdotes significa  la  creencia  religiosa  asocia- 
da á  ¡a  idea  de  la  muerte,  los  clamores  levan- 
lados  por  los  parientes  y  los  amigos,  son 
muestra  inequívoca  de  dolor,  y  como  la  últi- 
ma despedida  de  aquel  que  ya  perdieron  para 
siempre. 

Los  indígenas  de  América  Jonian  también 
costumbres  semejantes  á  eslas,  á  juzgar  por 
lo  que  dice  el  coronista  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  curiosísimo  observador  que  floreció 
en  el  reinado  de  Carlos  Y,  y  autor  de  una  his- 
toria general  de  las  Indias  Occidentales,  obra 
tenida,  con  razón,  en  mucha  estima,  y  que 
nuestra  Academia  de  la  üistoria,  animada  de 
un  celo  muy  laudable,  haíjuerido  dar  á  cono- 
cer tanto  como  merece,  publicando  de  ella 
una  edición  sumamente  corréela  y  elegante. 
Hablando  el  citado  historiador  do  lo  que  lla- 
maban areijlo  ios  indígenas  de  la  Isla  Espa- 
ñola, llamada  después  de  Santo  Domingo,  dice 
asi.  «Tenían  oslas  gentes  una  buena  é  gentil 
manera  de  memorar  las  cosas  pasadas  é  anti- 
guas; yestoeraen  suscantaresé  bailes  quecllos 
llamaban  areijta,  que  es  lo  mismo  que  nosotros 
llamamos  bailar  cantando.  Dice  Livio  que  rt; 
Elruria  vinieron  los  primeros  bailarines  á  Ro- 
ma, é  ordenaron  sus  cantares,  acordando  las 
voces  con  el  movimiento  de  la  persona.  Esto 
se  hizo  por  olvidar  el  trabajó  de  la  muerte,  de 
la  pestilencia,  el  año  que  murió  Camilo,  y  esto 
digo  yo  que  debía  ser  como  los  areytvs  ó 
canlaros  en  corro  de  estos  indios.  Él  cual 
arreijto  hacían  desta  manera.  Cuando  querían 
haber  placer  celebrando  entre  ellos  alguna  no- 
table fiesta,  ó  sin  ella  por  un  pasatiempo, 
juntábanse  muchos  indios  é  indias,  (algunas 
veces  los  hombres  solamente,  y  otras  veces 
las  mugeres  por  si)  y  en  las  fiestas  genérales, 
asi  como  por  una  victoria  ó  vencimiento  de 
los  enemigos,  ó  casándose  el  cacique  ó  rey 
de  la  provincia,  ó  por  otro  caso  en  que  el  pla- 
cer fuese  comunmente  de  todos ,  para  que 
hombres  y  mugeres  se  mezclasen.  E  por  mas 
estender  su  alegria  y  regocijo,  loriábanse  de 
¡as  manos  algunas  veces,  é  también  otras 
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tobábanse  "brazo  con  brazo  ensartados,  ó  asi- 
dos muchos  en  rengles  (ó  en  corro  asimismo), 
é  uno  (¡ellos  tomaba  el  oficio  de  guiar  (ora 
fuese  hombre  ó  muger)_y  aquel  daba  ciertos 
pasos  adelante  é  atrás,  á  manera  de  un  conlra- 
pás  muy  ordenado,  é  lo  mismo  y  en  el  ins- 
tante hacen  lodos  é  asi  andan  en  torno,  can- 
tando eu  aquel  lono  alto  ó  bajo-  que  la  guia 
los  entona,  é  como  lo  h;¡ce  é  dice,  muy  me- 
dida en  concertada  la  cuenla  de  los  pasos  con 
los  versos  ó  palabras  que  cantan.  Y  asi  como 
aquel  dice,  la  multitud  de  lodos  responde  con 
los  mismos  pasos,  é  palabras,  é  orden;  é  en 
lanío  que  le  responden  la  guia  calla,  aunque 
no  cesa  de  andar  el  contrapás.  Y  acabada  la 
respuesta,  que  es  repelir  ú  decir  lo  mismo  que 
el  guiador  dijo,  procede  encontinenle,  sin  in- 
tervalo, la  guia  á  otro  verso  é  palabras,  que  el 
corro  é  todos  tornan  á  repetir,  é  asi  sin  cesar 
les  luía  eslo  tres  ú  cuatro  horas  y  mas,  basia 
ijue  el  maestro  ó  guiador  de  la  danza  acaba  su 
historia,  y  á  veces  les  tura  desde  un  diá  has- 
la  otro. 

«Algunas  veces  junto  con  el  canto  mezclan 
un  alambor,  que  es  hecho  en  un  madero  re- 
dondo, hueco,  concavado,  é  tan  grueso  como 
un  hombre  é  mas  ó  menos  como  le  quieren 
¡uicer,  é  suena  como  los  alambores  sordos  que 
hacen  los  negros;  pero  no  les  ponen  cuero, 
sino  unos-  agujeros  é  rayos  que  trascienden  á 
¡o  hueco,  por  do  rebomba  de  mala  gracia.  E 
asi  con  aqueí  mal  instrumento  ó  sin  é!;  en 
su  cantar  (cual  es  dicho)  dicen  sus  memorias 
é  historias  pasadas,  ,y  en  estos  canlares  rela- 
tan de  !a  manera  que  murieron  los  caciques 
pasados,  y  cuantos  y  cuales  fueron  «é  oirás  co- 
sas que  ellos  quieren  que  no  se  olviden." 

Algo  mas  adelanle  dice  el  mismo  coronisla: 
«En  lanío  que  turan  estos  sus  cantares  é  los 
contrapases  ó  bailes  ,  andan  -otros  indios  é 
indias  dando  de  beber  á  los  que  danzan,  sin 
se  parar  alguno  al  beber,  sino  meneando 
siempre  los  pies  6  tragando  fo  que  les  dan.» 
El  repartir  bebida  mientras  duraba  la  danza  y 
los  cunlaj'es  era,  según  el  historiador  cilado, 
mayor  solemnidad,  usada  solamente  cuando 
el  areyla  se  hacia  en  bodas  ó  mortuorios,  ó 
por  una  batalla,  ó  señalada  victoria.  Mas  es  de 
tener  en  cuenta  que  los  areytos  funerales  de- 
bían diferenciarse  de  todos  los  demás,  cuando 
menos  en  su  duración,  lo  cual  se  infiere  de 
estas  palabras  del  mismo  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo,  que  habiendo  dicho  como  era  cos- 
tumbre enterrará  los  caciques  en  la  Isla  Es- 
pañola, añade  á  continuación:  «é  turaban 
quince  ó  veinte  días  las  endechas  qnecantaban, 
e  sus  indios  é  indias  hacian  con  oíros  muchos 
de  las  comarcas  é  oíros  caciques  principales 
(¡ue  venían  á  los  honrar.» 

Eslos  areytos  ó  danzas,  en  que  á  la  vez  se 
cantaban  las  alabanzas  del  difunto,  eran  comu- 
nes no  solo  en  los  pueblos  que  habitaban  las 
islas  del  Nuevo  Mundo  sino  también  en  las  del 
continente,  siendo  lanío  mas  digna  de  atención 
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esta  semejanza  de  costumbres  euanloqne  exis- 
tía entre  pueblos  independientes  unos  de  otros, 
y  con  muy  poca  o  ninguna  comunicación,  co- 
mo sucedía  respecto  de  los  de  algunas  délas 
islas  y  tos  de  tierra  firme. 

Costumbre  debió  ser  lambien  de  los  pue- 
blos del  Asia  Menor  el  levantar  clamores  por 
los  muertos,  y  hacer  demoslraciones  dolo- 
rosas  á  ia  vista  de  tos  cadáveres,  según  algu- 
nos pasages  de  la  Eneida,  dignos  de  recordar- 
se en  este  articulo.  Eneasllegado  á  Cumas,  ciu- 
dad de  lacosla  de  Italia  con  los  demás  (royanos 
fugitivos  como  él,  pierde  á  Miseno,  cuya  habi- 
lidad en  concitar  los  ánimos  para  el  combale 
con  el  toque  de  la  corneta  le  hacia  muy  esli- 
mado cnlre  aquellos  guerreros,  y  alti  por  mán- 
dalo de  la  sibila  se  le  dio  sepultura  y  se  hicie- 
ron sus  funerales,  en  cuya  descripción  dice 
Virgilio:  . 

«  Corpusque  lavonl  rxigenlis  el  ungunt. 

Fil.gcmiius:  lummembra  toro  defiela  reponunt.» 

La  espresion  fit  gemilus,  con  que  princi- 
pia este  último  verso  y  lo  restante  de  él  no^dejan 
dudarquelos  tioyanosmanifestaban  su  dolor  á 
vista  de  los  cadáveres  de  personas  queridas 
con  llanto  y  con  gemidos. 

Pugnando  ya  Eneas  por  establecerse  en 
tlalia  con  sus  compañeros  de  infortunio,  da  un 
combate  conlra  Turno  ,  á  cuyas  manos  muere 
peleando  el  joven  Patanle,  uno  de  los  mas  va- 
lerosos que  se  contaban  enlre  los  troyanos:  re- 
cógese su  cuerpo  para  tributarte  los  honores 
que  merecía  y  entregarlo  á  su  padre  Evandro, 
y  ia  multitud,  agrupada  en  torno  de  él,  espresa 
su  dolor  de  esta  manera: 

Circum  ornees  ramulamquc  manus  ,  U'oyan.lqüo 

"turba 

EL  mcesla?  iliades  crimem  de  more  solulrc: 
Ut  vero  Aeneas  foribus  seré  inlulitaltis 
Ingeniera  gemjlum,  tUDSisad  sillera  lotlunl 
Pertoi-iijus  iBCBrtoque  inmugit  regia  luclu.o 

«La  turba  que  rodeaba  el  cadáver  del  ani- 
moso mancebo,  lanzó  un  gemido  que  se  levan- 
tó hasta  el  cielo.» 

No  quedaron  tampoco  sin  los  úllimos  ho- 
nores los  demás  guerreros  muertos  como  Pa- 
lanle  eu  la  batalla,  ni  los  que  les  sobrevivieron 
para  gozar  el  fruto  de  la  victoria  alcanzada  á 
costa  de  su  sangre,  dejaron  de  levantar  el  cla- 
mor al  cielo  mezclándolo  con  el  estrépito  de 
las  trompetas.  He  aqui  cómo  pinta  Virgilio  el 
final  de  esta  fúnebre  ceremonia: 

«Tor  circum  accensoscincíi  fulgenlíbus  armis 
Decurrere  rogo;;  ter  mocsLum  funeris  ¡gnem 
Luslravere  in  equis,  ululatos  ore  dedere. 
Spargitur  et  lellus  lacrymis,  spargunturc  armal: 
1 1  ccelo  efamorjue  viruta,  etangorqut  tubarmn.* 

Mayor  número  de  ejemplos  podría  citarse, 
pero  bastan  sin  duda  los  ya  citados  para  de- 
mostrar cuanto  se  asimila  en  lodas  partes  y  en 
todos  tiempos  la  espresion  del  dolor,  quedan- 
T.    xvi,  25 
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do  por  consiguiente  fuera  de  duda  que  la  fuente 
principal  de  donde  nácela  costumbre  de  que  se 
trata,  no  es  otra  que  el  sentimiento. 

Pero  en  las  endechas  y  eñdecheras  que  son 
el  principal  objeto  de  este  artículo, hay  sin  du- 
da algo  de  especial,  algo  que  debe  considerar- 
se como  un  vestigio  de  la  civilización  romana, 
y  como  traido  á  España  por  ¡os  señores  del 
mundo  en  la  época  en  que  la  dominaron.  Esas 
mugeres,  llamadas  eñdecheras,  para  quienes  la 
desgracia  de  otros  era  ocasión  de  que  lucrasen 
ejercitando  su  oficio,  esas  lloronas  de  ágenos 
duelos  fueron  conocidas  en  Boma  mucho  an- 
tes que  en  España:  allí  también  cantaban  sus 
endechas,  bien  que  los  romanos  dieron  otro 
nombre  á  sus  cantares  fúnebres,  y  esfa  es  ¡a 
razón  que  hemos  tenido  para  asentar  que  las 
eñdecheras  españolas  deben  considerarse  como 
un  vestigio  de  la  civilización  de  aquel  pueblo 
conquistador. 

Obsérvase  que  en  todas  las  naciones,  asi 
antiguas  como  modernas,  llegadas  a  un  alto 
grado  de  cultura  y  civilización  ,  y  en  que  las 
diferentes  clases  que  forman  la  sociedad,  se 
distinguen  sobre  todo  por  su  mayor  ó  menor 
riqueza  ,  hay  gran  diferencia  en  las  ceremo- 
nias funerales,  no  pareciendo  sino  que  se  quie- 
re conservar  esta  distinción  aun  después  de  la 
muerte,  hasta  en  aquellos  estados  donde  mas 
fuerza  tienen  las  ideas  de  igualdad  social  y  po- 
lítica. El  pueblo  romano  no  fué  en  esto  diferen- 
te de  los  demás:  magnifico  en  la  manifestación 
pública  de  sus  sentimientos  y  creencias,  no 
pudo  dejar  de  serlo  en  sus  funerales,  aunque 
en  la  pompa  y  suntuosidad  de  ellos  hubiesela 
misma  diversidad  que  en  la  condición  social  y 
política  de  los  ciudadanos;  mas  como  nada  im- 
porta al  propósito  con  que  se  escribe  el  presen- 
te articulo  señalar  estas  diferencias,  quedarán 
omitidas,  y  solo  se  dará  noticia  de  lo  que  era 
costumbre  hacer  en  los  entierros  mas  suntuo- 
sos. Cuando  rnoria  un  romano  distinguido  por 
sn  nacimiento  ó  por  los  destinos  que  había  des- 
empeñado, y  sobre  todo  por  su  riqueza,  era 
layado  y  perfumado  el  cadáver  y  vestirlo  con  la 
mejor  toga  que  hubiera  pertenecido  al  difunto; 
coronado  de  llores  y  tendido  en  un  lecho  con 
los  pies  desnudos  fuera  ,  quedaba  espuesto  al 
público  por  espacio  de  siete  dias  en  el  vestí- 
bulo de  la  casa.  En  ella  era  licito  á  todos  en- 
trar en  este  tiempo,  por  lo  cual  no  se  cerraban 
sus  puertas  ni  de  diani  de  noche,  pero  de  esta 
facultad  no  gozaba  el  gran  pontífice,  á  quien 
estaba  vedado  entrar  en  casas  mortuorias,  y 
para  evilar  que  entrase  se  colgaba  en  las  puer- 
tas de  ellas  un  ramo  de  ciprés  como  señal  de 
que  mas  adentro  habia  el  cuerpo  exánime  de 
un  hombre.  Pasados  los  siete  dias  eran  los  fu- 
nerales anunciados  en  toda  la  ciudad  por  un 
pregonero  que  la  recorría,  y  la  fórmula  deque 
usaba  para  anunciarlos  era  eslai  Exequias  N, 
quibus  est  cominodum  iré  jam  lempus  est, 
ollus  ex  wdibus  ejfertur,  llegada  la  hora  que 
se  liabia  señalado,  comenzaba  su  marcha  la  co- 


mitiva fúnebre,  yendo  delante  de  todos  el  de- 
signator,  especie  de  maestro  de  ceremonias, 
que  á  cada  uno  de  los  concurrenles  señalaba 
su  puesto:  iban  después  los  músicos  con  sns 
trompetas  y  flautas,  cuyo  númerono  podia  pa- 
sar de  diez,  según  la  ley  de  las  Doce  Tablas, 
y  detrás  de  la  música  las  mngeres  llamadas 
prmficw.  que  cantaban  las  alabanzas  del  difun- 
to y  lamentaban  sn  muerte,  en  cierta  manera 
de  veras,  &  que  se  daba  el  nombre  de  nwnm: 
á  las  personas  ya  dichas  seguran  los  clienles  y 
libertos  del  difunto  y  los  Helores,  si  habia  ejer- 
cido alguna  magistratura  superior,  y  sns  es- 
clavos, llevando  sus  coronas,  armas  y  conde- 
coraciones, después  iba  el  féretro,  detrás  de  él 
los  parientes  vestidos  de  luto,  y  por  último  los 
demás  concurrentes,  á  cuya  cabeza  marchaba 
á  veces  un  histrión  que  representaba  al  difun- 
to vestido  como  él  é  imitando  sus  diclios  y  ac- 
ciones. Esta  comitiva  fúnebre  iba  desde  la  ca- 
sa mortuoria  al  campo  de  liarte,  donde  el  ca- 
dáver era  quemado  y  se  practicaban  otras 
ceremonias  que  no  es  del  caso  referir,  con  lo 
cual  terminaban  los  honores  tributados  á  los 
muertos. 

De  cuanto  acaba  de  decirse  de  la  pompa 
funeral  de  los  romanos,  las  prcefiem  deben  li- 
jar particularmente  nuestra  atención,  pues  en 
ellas  y  sns  lamentaciones  hemos  de  encontrar 
el  origen  de  las  endechas  y  eñdecheras,  la  se- 
mejanza, en  suma,  entre  las  costumbres  de  un 
pueblo  dominado  y  las  deolro  que  lo  dominó 
por  largo  tiempo;  y  como  de  esto  nadie  pudo 
saber  mas  que  los  escritores  de  la  antigua  lio- 
rna, forzoso  es  acudir  á  sus  fuentes,  siempre 
ricas  y  abundantes,  y  apelar  á  su  testimonio. 
Diáse  el  nombre  üeprmficw  ó  prcsficie,  segnn 
algunos  etimologisias,  ú  eslas  mngeres  que 
lamentaban  ágenos  duelos,  porque  estaban 
destinadas  á  dirigir  las  lamentaciones:  vMu- 
lier,  dice  de  ellas  uno  de  los  mas  diligentes 
investigadores  del  origen  y  propiedad  de  las 
palabras  de  la  rica  lengua  del  Lacio,  in  fuñi- 
ré conducta  adlamentabile  canlum  qumcm- 
teris  modum  ptangendi  ostendit  et  fontia  de- 
fünoti  (acta  laudat:  ita  dicta  quasi  in  hoc 
ipsum  prcefecta.»  Susoanlosiban  acompañados 
de  la  música  délas  flautas,  lo  cual  queda  del 
lodo  fuera  de  duda,  atendiendo  á  un  pasage 
del  erudito  Marco  Terenclo  Varron  ,  coyas 
palabras  merecen  ser  citadas  textualmente; 
ibi  á  muliere  qum  óptima  voce  esset  Pergama 
laudari,  deinde  nwniam  cantari  soltíam  ad 
tibias  et  pdes  eorum  qui  ¡udis  troicis  cursi- 
tassent.  Haec  mulier  olim  vocilata  futí  prwfi- 
ca  usque  ad  secumdum  pecniewn  beltum.  (De 
vita  pop.  rom.,  lib.  IV). 

De  los  dos  textos  poco  antes  citados  se  in- 
fiere muy  claramente  que,  con  los  llantos  y 
lamentaciones,  iban  mezcladas  las  alabanzas 
del  difunto,  y,  si  se.  atiende  al  carácter  é  ideas 
del  pueblo  romano,  orgulloso  por  demás,  no 
es  de  creer  que  sus  mugeres  fuesen  praificie 
en  ningún  tiempo,  siendo  este  un  oficio,;  que 
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ellos  no  debieron  tener  por  muy  noble.  Algu- 
nos, entre  los  ánliguosj  lian  sostenido  que  es- 
tas mugeres  eran  de  Caria,  y  que  las  de  es!e 
pais  leiiian  singular  habilidad  para  llorar  los 
muertos,  y  de  aqui  nació  sin  duda  el  que  aque- 
llas se  distinguiesen  también  con  el  nombre 
Je  carinas. 

Tampoco  es  creíble  que  mereciesen  ser  íe- 
nidas  en  alguna  eslima  las  fúnebres  canciones 
de  estas  mugeres,  produelo,  sin  duda,  de  su 
propia  inspiración.  Mueve  á  pensar  asi  el  con- 
siderar que  lodas,  por  regla  general,  debieron 
tener  muy  escasa  instrucción;  que  el  pueblo 
que  se  servia  de  ellas  no  era  e!  mas  escrupulo- 
so, ni  el  de  mas  delicado  gnslo  en  malerias  li- 
terarias; y  por  último,  el  que  si  algún  mérito 
hubieran  "tenido  sus  inspiraciones,  no  hubiera, 
fallado  quien  cuidara  de  trasmitir  algunas 
cuando  menos  á  la  posteridad;  Mayor  fuerza 
todavía  adquieren  eslas  razones,  si  se  tiene 
presente  que  los  romanos,  cuando  se  aficio- 
naron al  cultivo  de  las  letras,  tuvieron  las  nw- 
nios  en  muy  poca  eslima,  y  prueba  evidente 
de  ello  es  el  haber  dicho  Nonio  Marcelo:  Nte- 
dia,  ineplum  et  inconditum  cartnen^quod  ad- 
ducta  pristió  mulier  quts  prwfica  vocabatur, 
iis,  quibus  prapinguis  no?i  es&ent  mortuiexi^ 
barel.ur.  En  el  mismo  sentido  habla  Aulo  Ge- 
lio  cuando  dice:  Vos  philusophi  mera  estis,  ut 
M.  Calo  ait,  mwluaUa  glossaria:  nam  qui 
ooUegislis  et  lectitaslis  res  tetras,  et  inanes  et 
frivolas  ,  iamquam  muUerum  voces  prosji- 
carum. 

Después  de  lo  que  acaba  de  decirse  ,no  ca- 
be dudar  que  las  endeckeras  y  las  endechas  es- 
pañolas son  el  reflejo  de  las  prceficw  y  de 
las  nmmm  latinas,  pues  entre  estas  y  aquellas 
la  semejanza  os  tanta,  que  no  la  babria  mayor 
entre  un  cuadro  original  y  una  copia  beeba 
con  un  tanto  de  esmero.  Por  otra  parto,  los 
lómanos  tuvieron  esta  costumbre  desde  antes 
de  la  segunda  guerra  púnica,  y  en  España, 
por  mucha  antigüedad  que  quiera  concedér- 
sele, no  existió  sino  mocho  después,  y  como 
h  esto  debe  añadirse  que  nuestra  península 
quedó  al  cabo  convertida  en  provincia  de  Roma,- 
y  que  en  ella,  como  en  ios  domas  pueblos 
dominados  por  los  romanos,  llegó  á  ser  gene- 
ral su  lengua  y  sus  costumbres,  y  sus  leyes, 
prevaleciendo  en  todo  su  civilización,  adquie- 
ren todavía  mayor  fuerza  las  razones  prece- 
dentes. 

Ya  que  se  sabe  de  donde  tomaron  los  espa- 
ñoles el  ejemplo  de  esta  costumbre,  bueno  se- 
rá decir  qué  razones  hay  para  creer  que  (ara- 
bien  tos  romanos  lo  tomaron  de  otros  pueblos. 
Por  algún  tiempo  no  se  puso  en  duda  que  la 
raiz  de  la  voz  ncenias  era  griega,  y  que  se  de- 
rivaba de  VBÍaíov,  verbo  que  significa  llegar  á 
lo  último  á  lo  estremo,  y  el  ser  griego  el  ori- 
gen do  esta  palabra  estimábase  como  prueba 
de  que  igualmente  lo  era  la  costumbre  con  ella 
designada.  Pero  no  ha  fallado  quien,  con 
posterioridad  sostenga  no  ser  griego,  sino  he- 


braico ó  siriaco  el  origen  de  dicha  voz,  y  pe 
significaba  llanto  ó  muestra  de  dolor.  A  esta 
opinión,  sustentada  por  el  docto  Esealigero,  da 
alguna  fuerza  el  haber  sido  costumbre  del 
pueblo  hebreo  ir  á  llorar  sobre  la  sepultura  y 
acompañar  los  cadáveres  de  las  personas  que- 
ridas, y  honrar  su  memoria  con  llanto  y  cla- 
mores; mas  aunque  lodo  esto  sea  innegable,  no 
bastaría  para  inducir  á  sospechar  siquiera  que 
de  los  hebreos,  y  no  de  los  griegos  tomaron 
los  romanos  el  ejemplo  de  las  pr<E/?cca  y  de 
las  n&müs.  De  hebreos  ninguuacolonia  se  es- 
tableció en  Italia,  ni  en  los  tiempos  anteriores 
á  la  fundación  de  Boma,  ni  después:  tampoco 
hay  razón  para  creer  que  en  época  tan  remota 
hubiese  comunicación  entre  los  italianos  y 
los  habitantes  de  Judea,  y  por  el  contrario, 
muchas  de  las  emigraciones  de  los  griegos  fue- 
ron á  terminaren  el  suelo  itálico,  donde  se 
establecieron  muchas  colonias  que  llevaron  sin 
duda  las  costumbres  de  su  antigua  patria.  ¿Pe- 
ro era  acaso  costumbre  griega  la  de  llevaren 
los  funerales  mugeres  que  al  son  déla  flauta 
cantasen  alabanzas  de  los  muertos?  ¡íq  ha  fal- 
tado quien  atribuya  é  Simonides,  poeta  lírico 
de  la  isla  de  Cea,  la  invención  de  los  cantares 
llamados  nwniw,  fundándose  en  estos  versos 
de  la  oda  1  del  segundo  libro  de  Horacio: 

«Sed  ne  relicti  musa  procax  focis 
Cacees  retractis  muñera  natnice. » 

Ya  se  ha  dicho  ademas,  que  á  las  prcefiem 
sedaba  el  nombre  de  carinas  porque  las  mas 
eran  de  Caria,  donde  las  mugeres  tenían  sin- 
gular habilidad  para  llorar  en  ios  funerales. 
Por  otra  parte,  Aristóteles  hace  mención  de  es- 
tas mugeres  y  de  sus  lamentaciones  tratando 
de  las  instituciones  y  leyes  délos  pueblos  bár- 
baros, cuya  denominación,  según  Atueneo,  era 
propia  de  los  frigios,  á  quienes  se  tenia  por 
inventores  de  las  nanios  y  las  prceficoz)  y 
Papinio  Stacio  en  el  poema  que  compuso  con 
motivo  de  la  muerte  de  sus  padres,  dió  á  en- 
le'uder  que  era  costumbre  griega  llorar  ágenos 
duelos,  cuando  uijo: 

aUt  Phartosaliw  fieta  jiietale  dolores, 
Slygdoniosque  eolttnt,  et  non  sua  fuñera  plorante 

Asi,  pues,  todos  los  datos  qne  el  estudio 
de  la  antigüedad  nos  suministra  concurren 
á  dar  fuerza  á  la  idea  de  que  en  Grecia  ó  en  el 
Asia  Menor,  se  conoció  primero  que  en  Roma 
esta  especie  de  pompa  y  solemnidad  en  los  fu- 
nerales. 

Viniendo  ya  á.  la  significación  que  se  ha 
dado  á  la  voz  endecha,  en  los  tiempos  moder- 
nos, conviene  recordar  que  antes  se  llamaron 
asi  las  canciones  tristes  y  lamentables  que  se 
lloraban  sobre  los  muertos,  cuerpo  presente,  ó 
en  su  sepultura  ó  cenata  fio.  La  antigua  cos- 
tumbre de  llevar  endéchelas  en  los  funerales, 
fué  al  cabo  abolida,  y  desde  entonces  no  se 
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volvieron  á  oir  las  endechas;  pero  esta  pala- 
ira  no  quedó  anticuada  sído  en  su  primera 
acepción,  y  siguió  usándose  cou  otras  análo- 
gas, que  son  las  señaladas  por  la  Academia  de 
nuestra  lengua,  como  se  ha  visto  en  el  princi- 
pio de  este  articulo:  Teniendo,  pues, en  cuen- 
ta la  idea  que  primiiivamenle  espresaba,  se 
convino  en  acomodarla  á  la  espresion  de  otras 
en  que  se  encontró  alguna  analogía  con  aque- 
lla, y  de  aqui  resultó  el  llamarse  endecha  ro- 
da canción  tritle  y  lamentable,  y  una  especie 
de  metra  de  que  regularmente  se  usa  en  asun- 
tos fúnebres  ó  dolorosos,  siendo  su  composi- 
ción por  lo  general  de  coplas  de  cuatro  versos 
de  seis  ó  siete  sílabas  asonantados.  Considéra- 
se, pues,  la  endecha  en  uueslra  literatura  co- 
mo una  especie  de  composición  semejaute  á  la 
elegía  por  el  asunto,  que  debe  ser  triste  y  pa- 
tético; pero  diferente  en  la  versificación  y  en 
el  ¡ono  que  nunca  debe  ser  tan  grave  como  el 
de  aquella. 

Pero  esto  de  ninguna  manera  podrá  com- 
prenderse mejor  quexlando  á  conocer  algunas 
endechas,  donde  la  forma  es  ligera,  triste  el 
asunto,  y  no  elevado  el  pensamiento,  siendo 
por  consiguiente  fácil  de  distinguir  lo  mucho 
que  se  diferencian  de  la  elegía.  Sirvan  de 
ejemplo  las  siguientes  de  Bernardo  delaYega: 

«Con  el  sentimiento 
Que  mi  pena  pide 
Diré  quien  impide 
Mi  cou  ten  Sarniento. 

Diga  la  memoria 
De  tormentos  llena 
Mi  presente  pena, 
Mi  pasada  gloria. 

Pnes  testigos  fuisteis 
De  que  está  perdida, 
Acaben  mí  vida 
Mis  memorias  tristes. 

Y  tan  venturoso 
En  gustos  gozosos, 
Que  ful  de  dichosos 
Llamado  el  dichoso. 

Con  tal  bien  me  vi 
Que  ni  aun  por  antojo 
Se  atrevió  un  enojo 
A  enojarme  á  mí. 

Mií  placeres  justos 
Yo  vi  en  un  placer, 
Y  aun  todo  el  poder 
Que  tienen  los  gustos; 

Y  tan  satisfecho 
Deste  bien  estaba, 
Que  el  mal  preguntaba 
De  que  ha  sido  hecho. 

Mas  ya  los  despojos 
Que  me  eternizaron, 
Él  ser  conmutaron 
En  penas  y  enojos, 

Pero  ya  no  importa: 
Que  tanta  pasión, 


Dará  al  corazón 
Vida  breve  y  corta. 

Y  mientras  mis  daños 
En  su  fin  se  vean, 
Mis  vestidos  sean, 
Unos  negros  paños*» 


Por  conclusión,  de  este  articulo,  resta  decir 
que  en  cnanto  á  la  versificación  de  las  ende- 
chas, no  lia  y  mas  variedad  que  ser  terminadas 
algunas  en  un  verso  endecasílabo  como  se  lia 
dicho  ya;  pero  que  las  de  esta  especie  son  sin 
duda  las  menos.  En  algunos  de  nuestros  poe- 
las  tiene  mas  elevación  el  pensamiento,  y  por 
consiguiente  están  menos  distantes  de  la 
elegía. 

ENDEMIA.  [Medicina  i  higiene.)  Viíasz  el 
articulo  endémicas-.  (Enfermedades) 

ENDEMICAS,  (enfermedades)  La  voz  endé- 
mico viene  del  griego  endemos,  que  signillca 
popular,  in  populo:  y  se  llaman  endémicas  ó 
populares,  aquellas  enfermedades  que  atacan 
á  los  pueblos,  y  cuyas  causas  obran  á  la  vez 
sobre  gran  número  Se  individuos.  Estas  cau- 
sas, residentes  en  la  misma  localidad  (in  po- 
¡mlo)  son  el  aire  que  se  respira,  el  lugar  que  se 
habita,  los  alimentos  de  ordinario  consumo,  los 
usos,  las  costumbres,  los  hábitos  de  )a  pobla- 
ción, efe,  ele. 

Indudablemente  que  en  cierías  'endemias, 
ademas  de  las  causas  apreciablcs  ó  vistas,  liay 
causas  ocultas  ó  próximas  de  naturaleza  des- 
conocida. Asi  se  ignora  et  por  qné  la  pesie,  la 
fiebre  amarilla,  lardosa,  etc.no  se  propagan 
á  otros  países  que  tienen  casi  la  misma  geo- 
grafía, el  mismo  clima,  igual  temperatura,  los 
mismos  hábitos,  etc.  Pero  la  acción  inesplica- 
Ijle  de  unas  causas  no  escluye  la  esplicaclou 
plausible  de  las  otras:  aqui  la  palologiayla 
higiene  marchan  de  concierto  con  la  física 
mas  positiva,  en  la  cual  se  hacen  nolar  tam- 
bién causas  conocidas  y  causas  ocultas.  Cou 
efecto,  si  bien  no  conocemos  á  fondo  la  caiiEi 
próxima  de  varias  enfermedades  endémicas, 
no  ignoramos,  sin  embargo,  la  existencia  de 
oirás  causas  palpables,  que  sabemos  hacer 
desaparecer  cambiando  ciertas  condiciones 
higiénicas  de  un  país.  Asi,  por  ejemplo,  cuan- 
du  se  hubieron  corlado  ó  aclarado  los  bosques 
de  las  Galias,  de  la  Germania  y  de  laPensilva- 
nia,  y  cuando  mas  adelanle  hubo  variado  com- 
pletamente el  aspecto  de  aquellos  países,  to- 
davía incivilizados,  las  enfermedades  tomaron 
un  nuevo  carácter.  Siempre  que  se  lian  redu- 
cido á  cultivo  y  salubrificado,  en  paises  civili- 
zados, territorios  cubiertos  de  malezas,  de  la- 
gunas y  aguas  encharcadas,  se  han  visto  des- 
aparecerlas fiebres  intermitentes  endémicas  en 
tales  territorios,  y  mejorarse  sensiblemenle 
las  constituciones  de  sus  habitantes,  final- 
mente, cambiando  las  habitaciones  malsanas, 
ó  el  mal  régimen  de  los  pobres  habitantes  de 
ciertas  localidades,  se  ha  conseguido  curarles 
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de  muchas  enfermedades  de  la  piel ,  de  !as 
glándulas,  del  sistema  linfático,  etc. 

A  estas  breves  consideraciones  fundamen- 
tales añadamos  algunas  ideas  generales  sobre 
la  naturaleza,  las  causas  y  los  modificaciones 
de  Sas  enfermedades  endémicas  que  atacan  á 
los  pueblos,  con  arreglo  á  las  observaciones 
de  los  médicos,  de  los  naturalistas  y  de  los 
viageros  que  han  estudiado  la  constitución  fí- 
sica y  las  dolencias  de  los  habitantes  de  los 
países  que  han  visüado. 

Es  un  hecho  notado,  hace  ya  mas  de  dos 
mil  años,  por  Hipócrates,  que  la  naturaleza  de 
los  lugares  y  el  régimen  modifican  a  ios  habi- 
tarles cíe  un  pais,  y  les  predisponen  á  varias 
especies  de  enfermedades.  Asi  es  que  en  su 
Tratado  de  los  aires,  de  las  aguas  y  de  los  lu- 
gares, nos  pinta  al  pesado- habitante  de  la 
I'alus  Meátidus  y  de  las  orillas  del  Phaso,  su- 
jeto  a  las  enfermedades  del  sistema  linfático, 
haciéndole  contrastar  con  los  indígenas  de  las 
montañas.  Sin  salimos  de  Europa  encontramos 
también  hechos  análogos  á  los  citados  por  el 
padre  da  la  medicina.  En  runchos  distritos  de 
Holanda,  el  influjo  de  la  humedad  y  !as  exha- 
laciones pantanosas  hacen  nacer  calenturas 
endémicas,  catarros,  hidropesías  y  otras  afec- 
ciones del  sistema  linfático.  Pocos  territorios 
hay,  dice  Virey,  mas  espuestos  que  la  holanda 
á  todas  las  enfermedades  endémicas  que  re- 
sultan de  un  suelo  húmedo:  por  esto  sus  ha- 
bitantes están  frecuentemente  enfermos,  y  las 
criaturas  padecen  mucho  de  aftas  ó  llagas  en 
la  boca;  casi  todas  las  mngeres  tienen  al I i  flo- 
res blancas  (leucorreas),  catarros,  fiebres  in- 
termitentes é  hidropesías;  el  abuso  del  queso 
y  otros  lacticinios  ocasiona  frecuentes  empa- 
chos gástricos,  las  aguas  pantanosas  que  allí 
se  beben  debilitan  et  sistema  digestivo  y  cau- 
san ingurgitaciones  viscerales,  etc. 

Si  cotejamos  esas  regiones  húmedas  con 
países  secos,  elevados  y  balidos  por  vientos 
poco  ó  nada  cargados  de  humedad,  como  la 
Frovenza,  Suiza,  Auvernia,  etc.,  veremos  na- 
cer enfermedades  de  opuesta  índole,  como  son 
reumatismos  intensos,  oftalmías,  pulmonías 
agudas;  etc. 

En  ciertas  regiones  húmedas,  ademas  de 
frias,  como  en  Finlandia,  Snecia,  Dinamarca, 
Curlandia,  etc.,  reinan  de  una  manera  endé- 
mica el  escorbulo,  las  hidropesías,  las  calen- 
toras  intermitentes  y  otras  mas  ó  menos  re- 
beldes, mientras  que  los  lugares  mas  secos  de 
la  Islandia,  las  montañas  de  la  Noruega,  las 
islas  Oreadas  y  Schettland  son  notablemente 
saludables,  y  sus  habilanles  disfrutan  de  ro- 
busta salud  y  larga  vida.  Iguales  observacio- 
nes pueden  aplicarse  á  ciertos  distritos  de  la 
inmensa  meseta  déla  Tartaria:  tal  es  el  pais  de 
los  cosacos,  tal  es  también  el  de  Casan,  don- 
do  los  pueblos  nómadas  eslán  espuestos  á  las 
flegmasías  agudas  de  los  órganos  de  la  respi- 
ración, originadas  de  los  vientos  fríos,  al  paso 
que  en  las  orillas  paulanosas  del  Yolga  y  del 


Don  los  indígenas  sufren  muchas  enfermeda- 
des catarrales,  el  escorbulo,  la  hidropesía,  etc. 
En  los  países  cálidos  y  húmedos,  donde  un  sol 
ardiente  vaporiza  sin  cesar  las  aguas  estanca- 
das como  en  muchas  parles  de  la  Hungría,  de  la 
campiña  de  Roma  (lagunas  Fonlinas),  del  Mi- 
lanesado,  del  íerriíorio  veneciano  y  del  Man- 
tuano,  se  ven  aparecer  aquellas  terribles  fie- 
bres perniciosas,  contra  las  cuales  es  sobera- 
no antidoto  la  quina. 

En  las  parles  mas  sanas  de  Ilalia,  al  con- 
trarío, como  en  Toscana,  Etruria,  Calabria,  los 
Abrazos  y  la  Pulla,  donde  el  calor  es  seco  y 
los  vientos  irritantes,  las  enfermedades  endé- 
micas son  pleuresías,  tabardillos,  afecciones 
espasmúdicas  y  nerviosas  y  el  tarentismo. 

Si  el  medico  viugero  se  encamina  hacia  el 
Piamonte,  observará  las  funestas  endemias 
producidas  por  los  riegos  multiplicados  que 
son  necesarios  para  los  arrozales.  Asi  es  que 
abundan  allí  las  fiebres  de  acceso,  las  hidro- 
pesías y  las  irrupciones  petequiales. 

Del  Piamonte  no  hay,  por  decirlo  asi,  mas 
que  un  paso  á  las  gargantas  calientes  y  húme- 
das de  la  Suiza,  de  Sahoya,  y  sobre  lodo  del 
Valesado,  donde  los  bocios,  el  cretinismo,  ol 
idiotismo  y  las  caquexias  linfáticas  de  toda 
clase  tienen  fijado  su  domicilio,  imprimiendo 
el  mas  deplorable  sello  auna  parle  déla  pobla- 
ción, y  azotando  por  trasmisión  hereditaria 
á  millares  de  generaciones. 

Y  no  son  solamente  el  clima,  las  tempe- 
raturas y  la  disposición  délos  lugares  los  qne- 
afligen  profundamente  la  organización  de  los 
pueblos  de  quienes  acabamos  de  hablar,  sino 
que  hay  que  añadir  todavía  las  malas  aguas 
que  beben,  los  alimentos  de  que  "usan  exclu- 
sivamente, como  las  castañas,  el  maíz,  el  que- 
so, los  lacticinios,  las  legumbres  malas,  ele. 
La' negligencia  de  algunos  pueblos  descuida- 
dos 6  indolentes  de  algunos  cantones  de  Ilalia 
en  los  vestidos,  las  habitaciones  y  la  limpie- 
za personal,  concurre  igualmente  á  la  produc- 
ción de  las  afecciones  endémicas.  En  Inglater- 
ra encontramos  también  gran  número  de  en- 
fermedades endémicas  que  no  dependen  tan- 
to de  la  falta  de  precauciones  higiénicas,  co- 
mo de  ¡os  lugares,  del  clima,  y  quizás,  si  asi 
va!e  decirlo,  de.  un  exceso  de  civilización.  Las 
consunciones  pulmonales  y  nerviosas  matan 
en  Inglaterra  á  mucha  genle:  también  es  allí 
común  el  diabetes,  y  cierta  disposicion|  melan- 
cólica que  lleva  al  suicidio,  sobretodo  en  las 
sombrías  y  heladas  estaciones  de  invierno  y 
otoño.  Las  llores  blancas,  las  disenterias  y  las 
fiebres  de  acceso  se  multiplican  igualmente 
junto  con  la  atrabiüs  inglesa  denominada  es- 
plín. Es  indudable,  como  nota  Virey,  que  el 
estado  político  délos  ingleses,  sus  variaciones 
y  desigualdades  de  fortuna  y  su  ardor  mer- 
canlil,  contribuyen,  á  la  par  que  la  nebulosa 
atmósfera  de  su  isla,  ú  fomentar  tamañas  dis- 
posiciones. Por  esto  se  observan  entre  los  in- 
gleses' muchos  enagenados,  muchos  hombres 
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originales  y  caracteres  heteróclitos.  Añadamos 
también  que  el  espíritu  religioso  y  las  variadas 
sedas  que  inundan  la  Inglaterra,  son  podero- 
sas causas  de  las  enfermedades  del  sistema 
nervioso  endémicas  en  aquella  isla  célebre. 
Por  otra  parte ,  muchos  condados  húmedos 
y  panlanosos  eslán  diezmadps  por  las  escró- 
fulas, las  calenturas  infermitentes,  las  disen- 
terías, las  piresias  petequiales,  adinámicas 
y  perniciosas. 

Las  diversas  naciones  del  Oriente,  igno- 
rantes de  los  sáliios  preceptos  de  la  higiene, 
abusan  bárbaramente  de  los  placeres  de  la 
Vénns,  del  café,  del  opio,  del  té,  del  tabaco, 
y  están  como  aletargados  en  el  ocio,  vegetan- 
do en  la  mas  estúpida  indolencia.  De  hay  una 
juventud  rápidamente  marchitada,  una  vejez 
precoz,  la  esterilidad,  la  impotencia,  las  aste- 
nias del  sistema  nervioso,  el  idiotismo,  el  ano- 
nadamiento de  las  facultades  intelectuales  y 
morales,  la  obesidad  y  la  infiltración  de  las 
estremidades,  que  son  enfermedades  endémi- 
cas en  varios  distritos  del  imperio  otomano, 
dei  Egipto,  de  la  Persia,  do  la  ludia,  etc. 

Fáltannos  datos  acercade  las  enfermedades 
endémicas  que  se  ceban  en  muchas  naciones 
todavía  no  civilizadas  délas  dos  Américas. 

Muchas  de  las  tribus  del  Asia  llevan  nna 
vida  nómada,  sujetas  á  ejercicios  saludables 
y  á  ios  rigores  de  una  higiene  sóbria  y  ausle- 
ra,  que  les  preservan  de  gran  número  de  en- 
fermedades comunes  entre  los  europeos,  entre 
los  indios  de  las  orillas  del  Ganges  y  entre  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Kilo  y  del  Bósforo. 
Con  todo,  según  el  testimonio  de  los  viageros 
citados  por  Virey,  la  vida  ociosa  y  pastoril  de 
los  pueblos  tártaros,  y  su  alimentación  casi 
esciiisivamenle  láctea,  ocasionan  en  ellos  ede- 
mas, obstrucciones  y  hernias:  están,  como  los 
habitantes  de  Siberia,  espueslos  á  la  relaja- 
ción do  los  párpados,  á  la  ceguera  y  á  las 
oftalmías:  esta  última  enfermedad  es  resulta- 
do del  polvo  negruzco  de  las  estepas.  ¿Creere- 
mos el  testimonio  de  Pallas,  cuando  nos  dice 
que  los  pueblos  polares,  como  los  samoideos, 
ios  tunguses  y  los  ksmtchaSales,  desmedrados 
por  el  frió,  se  ven  con  frecuencia  atacados  de 
enfermedades  espasmódicas,  de  hipocondría, 
delirio  y  hasta  manía,  dolencias  endémicas  de 
los  países  calidos,  y  por  consiguiente  de  la 
otra  esltemidnd  del  Asia?  Esa  lejana  parte  del 
globo,  pe  nos  resla  examinar,  es  la  triste 
patria  de  un  sin  número  de  fendémias  asque- 
rosas y  matadoras,  entre  las  cuales  ocupan  el 
primer  lugar  la  elefantíasis  de  los  árabes,  la 
lepra,  el  cólera  morbo,  las  fiebres  nerviosas, 
las  disenterias  malignas  y  oirás  enfermedades 
de  los  intestinos.  A  este  catálogo  debemos 
añadir  también  las  neuroses,  que  tan  á  menu- 
do se  observan  en  las  regiones  tropicales,  co- 
mo el  tétanos,  las  convulsiones,  el  priapismo, 
la  ninfomanía,  el  histerismo,  la  melancolía  y 
la  catalepsia ,  afecciones  muy  comunes  en 
aquellos  pueblos  cuyo  sistema  nervioso  se 


encuentra  en  un  perpétuo  estado  de  excitación, 
sostenido  por  el  calor,  el  ocio  y  la  falla  de  ac- 
ción del  sistema  muscular.  Agregúese  á  todo 
esto  el  fanatismo  religioso,  con  sus  prácticas, 
sus  abstinencias  y  ¡u  ignorancia  mas  pro- 
funda. 

El  Egipto,  tan  célebre  entre  las  regiones 
africanas  por  la  antigüedad  de  sus  institucio- 
nes y  los  trabajos  de  sus  sacerdotes  médicos, 
según  las  investigaciones  de  Próspero  Albino, 
tiene  en  su  suelo,  ora  seco,  ora  húmedo  y 
pantanoso,  en  sus  poblaciones  tan  mal  cons- 
truidas, en  sus  usos  y  costumbres  tan  perni- 
ciosas a  la  salud,  d  gérmen  de  muchas  enfer- 
medades endémicas.  Sin  hablar  de  la  pesie, 
que  según  aseguran  ciertos  autores,  no  es 
originaria  de  aquella  región,  nólanse  en  las 
parles  mas  secas  y  arenosas  ,  frenesias,  me- 
lancolías, oftalmías  y  cegueras;  y  en  las  ori- 
llas del  Nilo,  en  las  cercanías  de  los  infectos 
pantanos  del  Bajo  Egipto,  de  Alejandría,  Dá- 
rmela y  Roseta,  se  advierten,  por  el  contrario, 
fiebres  intermitentes  ,  afecciones  catarrales, 
dispepsias,  reumatismos,  disenterias,  hidro- 
pesías, induraciones  celulares  y  obesidades. 
Las  enfermedades  de  la  piel  son  también  muy 
comunes  en  Egipto:  Próspero  Albino  observó 
la  lepra,  la  elefanliatis  (véase  elefantiasis) 
y  las  erisipelas:  y  en  cuanío  á  la  peste,  que 
tantos  estragos  ha  hecho  en  aquella  infortu- 
nada región  ,  aun  suponiendo  que  no  sea  ori- 
ginaria del  pais,  es  innegable,  sin  embargo, 
que  las  aguas  estancadas,  las  lagunas  infectas 
y  las  exhalaciones  de  los  cementerios  la  sos- 
tienen y  la  comunican  una  actividad  espanto- 
sa. Pero  lo  mas  probable  es  que  todas  estas 
cansas  engendran  verdaderamente  la  peste, 
como  eslablece  Mr.  Parisel  en  la  relación  de  sn 
Vüyage  medical  en  Eyypte. 

OÍras  parles  del  Africa,  cuya  geografía  mé- 
dica ha  sido  poco  estudiada,  como  la  Etiopia, 
la  Ahisinia,  las  costas  de  Guinea,  las  riberas 
del  Senegal  y  de  la  Cambia,  son  victimas  de 
ciertas  enfermedades  endémicas  particulares, 
falos  como  el  pian,  el  yivan  y  el  dragoncillo. 
De  tan  malaventuradas  tierras  nos  vinieron 
lambien,  según  genera!  opinión,  la  viruela  y 
el  sarampión. 

El  coulinente  de  América  ha  sido  cuna  de 
dus  enfermedades  sobremanera  funestas  para 
la  humanidad:  la  fiebre  amarilla  y  la  sífilis. 
La  una  fué  en  un  principio  observada  en  las 
cercanías  de  Veracruz  y  en  las.  fangosas  cos- 
ías de  Nueva  España,  al  paso  que  la  otra  ha 
sido  de  tiempo  inmemorial  una  enfermedad 
constitucional  en  el  Perú,  en  el  Brasil  y  en  las 
Antillas,  donde  el  calor  del  clima  y  el  régimen 
casi  esclusivamente  vegetal  moderan  su  fuerza 
y  disminuyen  mucho  sus  peligros.  La  enfer- 
medad de  la  Barbada,  la  elefantiasis,  la  lepra, 
el  dragoncillo  ó  dracúnculo,  el  tétano,  etc., 
son  también  lesiones  mórbidas  que  dependen 
tanto  del  clima  y  del  género  de  vida  de  los 
habitantes  de  algunas  comarcas  de  la  América, 
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como  de  su  constitución,  de  los  alimentos  que 
usan,  de  las  viviendas  en  que  morau,  ele. 

Después  de  esla  revista  pasada  á  las  ende- 
mias de  los  países  lejanos,  volvamos  la  vista 
á  Europa,  y  la  verenios  afligida  también  de 
varias  dolencias  endémicas  aun  en  las  nacio- 
nes mas  cultos.  Lo  Francia,  por  ejemplo,  cuenta 
diversas  enfermedades  endémicas  nacidas,  co- 
mo en  todas  parles,  de  las  localidades,  de  los 
hábitos  y  del  régimen  alimenticio.  Asi  las  ri- 
beras del  Loira,  del  Indre  y  del  Cber,  rios  que 
corren  por  medio  de  un  paisrieo  y  férlil,  pero 
húmedo  y  á  veces  cenagoso,  se  ven  á  menudo 
diezmadas  por  anginas  agudísimas,  especie 
de  garrolillos  que  hacen  perecer  á  muellísimas 
crialaras.  El  Orleanesado  y  varios  distritos  de 
!a  Soloña  lienen  la  plaga  de  la  gangrena  seca, 
ciin  neurosis,  atribuida  á  la  presencia  del  cen- 
teno con  cornezuelo  en  el  pan:  el  alfoifon, 
muy  usado  en  aquellos  cantones,  ocasiona 
igualmente  alteraciones  graves  de  nutrición, 
conocidas  en  otro  tiempo  con  ios  nombres  de 
obstrucciones  de  las  visceras  abdominales,  ele. 
En  varios  distritos  de  la  Baja  Bretaña,  donde 
es  clásico  el  desaseo,  en  una  población  mal 
¡dejada  y  á  veces  mal  nutrida  con  salazones, 
engendra nse  diversas  enfermedades  de  la  piel, 
y  singularmente  una  especie  de  sarna  que  los 
Inibilanles  de!  campo  padecen  á  veces  toda  su 
vida.  Los  habitantes  de  la  Cliarenla  y  del  Bajo 
Poilú  (Yendea),  eslán  actualmente  sujetos  a  fie- 
bres intermitentes,  disenterias,  infiltraciones  é 
hidropesías  consecutivas,  debidas  notoriamen- 
te, á  los  pantanos,  á  los  estanques,  á  los  cerca- 
dos y  solos  que  ocupan  el  pais  y  le  cargan  de 
humedad,  manantial  de  vapores  peligrosos 
durante  el  verano.  Igual  disposición  del  suelo 
produce  los  mismos  inconvenientes  en  las  ori- 
llas del  Mediterráneo,  en  varias  regiones  cu- 
biertos de  pantanos  ,  en  el  departamento  del 
Aio,  que  comprende  la  antigua  Bresse,  ele.  En 
los  distritos  montañosos,  como  la  Alta  Auver- 
nia,  el  Franco-Rondado  y  las  Cevenas,  se  en- 
cuentran al  contrario,  hemoptisis,  asmas,  pul- 
monías, pleuresías,  ele,  etc. 

El  arle  posee  gran  número  de  medios  para 
neutralizar  las  causas  de  las  enfermedades  en- 
démicas, y  hasta  de  destruirlas,  cambiando 
las  condiciones  higiénicas  que  las  ocasionan, 
ó  sustrayendo  por  medio  de  una  pronta  emi- 
gración á  los  que  se  hallan  espueslos  á  sus 
fatales  efectos:  pero  esta  es  empresa  siempre 
difícil,  porque  ¿cómo  separar  á  un  individuo 
de  su  familia,  y  arrancarle  á  sus  hábitos  y  co- 
mercio, cuando  causas  mayores,  la  sed  de  es-, 
peculacion,  por  ejemplo,  le  han  llevado  á  una 
localidad  malsana  de  las  muchas  que  hay  en 
el  Africa,  en  la  India,  eu  las  Antillas,  etc.? 
Mas  difícil  és  todayia  cambiar  la  posición  de 
una  ciudad  enlera,  modificando  su  suelo  y  sus 
construcciones.  Con  este  motivo  recordamos 
quecnvaldese  ha  agitado  esta  cuestión  res- 
pecio  de  una  délas  mas  importantes  ciudades 
de  América  (Veracruz),  que  hasta  se  propuso 


Irasladar  á  Zalapa,  hermosa  población  situada 
á  veinte  leguas  del  puerto,  á  donde  no  ha  al- 
canzado todavía  el  azoto  de  la  liebre  amarilla. 
Pero  vista  la  imposibilidad  de  (amaña  trasla- 
ción, se  han  contentado  con  cerrar  el  puerto 
durante  los  fuciles  calores,  y  no  dejar  entrar 
buques  sino  durante  él  invierno,  medio  ¡¡uso- 
rio  también  según  hizo  ver  Mr.  de  llunibold!. 
Ante  la  misma  imposibilidad  hubo  de  sucum- 
bir la  enérgica  voluntad  de  Mehemel-Ali, 
quien  intentó  nada  menos  que  reconstruir  lo- 
dos los  pueblos  del  Egipto  para  desterrar  la 
endemia  de  la  peste,  y  hacer  cesar  les  temo- 
res y  las  cuarentenas  que  Europa  impone  á  las 
procedencias  de  aquel  en  otro  tiempo  lan  ilus- 
tre como  salutífero  país. 

Las  dificultades  son  empero  menores,  cuan- 
dose  dejan  á  un  lado  las  masas  aglomeradas 
en  las  poblaciones,  para  no  fijarse  mas  que  en 
tos  individuos.  Es  indudable  que  si  á  unos  ni- 
ños escrofulosos  y  linfáticos  se  les  traslada  de 
uu  valle  caliente  y  húmedo  á  una  falda  ó  emi- 
nencia seca  y  de  saludable  calor,  sobreven- 
drán modificaciones  importantes  en  su  consti- 
tución, y  con  el  tiempo  los  pacientes  se  verán 
libres  de  sus  ingurgitaciones  linfáticas,  tor- 
nando debüen  color  con  carnes  duras  y  sóli- 
das, ele,  y  al  contrario  los  individuos  ende- 
bles, irritables,  catarrosos  y  predispuestos  á 
la  afección  tuberculosa  de  los  pulmones,  ve- 
rán templarse  sus  padecimientos  y  aumentar 
sus  probabilidades  de  vida,  si  abandonan  bis 
localidades  demasiado  elevadas  y  secas,  pai  a 
¡r  á  habitar  un  clima  suave  y  templado,  ó  sean 
las  llanuras  abrigadas  de  los  vientos  yu'n  poco 
húmedas.  Esto  es  lo  que  hacen  diariamente 
aquellos  que  temiendo  la  tisis  pulmonar  en. el 
frió  y  variable  clima  del  Norte  de  la  Francia, 
se  van  á  Niza,  á  Ñapóles  ó  á  las  islas  Hieras, 
donde  se  encuentran  reunidas  condiciones  mas 
favorables  para  su  sálnd.  Hasla  en  las  cerca- 
nías del  mismo  París  hay  puntos  elevados  don- 
de los  infortunados  tísicos  se  consumen  como 
leas  encendidas,,  al  paso  que  prolongan  su 
existencia  en  ias  llanuras  que  rodean  aquella 
capital,  cu  las  orillas  del  Sena  ó  del  líarna. 
Todos  sabemos  que  muchos  ingleses  se  ven 
precisados  á  abandonar  su  frió,  húmedo  y  ne- 
buloso país,  para  irse  á  habitarlas  regiones 
mas  templadas  de  Francia,  Italia  ó  España, 
Rúenlas'.}  de  cierta  familia  inglesa  distinguida, 
que  habiendo  perdido  varios  hijos  menores  de 
resullas  de  la  pulmonía,  se  refugió  á  Francia, 
y  logró  conservar  con  esla  emigración  un  ülli- 
movóstugo  salvado  del  desastre;  pero  habien- 
do regresadodicha  familia  á  Inglaterra,  la  des- 
graciada criatura  murió  del  pecho. 

En  todas  las  localidades  donde  los  panta- 
nos y  los  estanques  han  cedido  su  puesto  á  un 
cultivo  útil  é  inteligente,  se  han  visto  desapa- 
recer las  fiebres  intermitentes. 

Et  mejor  modo  de  preservarse  de  ellas  es 
huir  de  Jos  focos  de  donde  emanan:  perti  cuan- 
do no  es  posible  la  emigración,  no  queda  mas 
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recurso  que  apelar  á  los  preservativos  terapéu- 
ticos y  sobre  todo  higiénicos,  que  aconseja  el 
arte.  Pero  aun  el  mismo  cultivo  tiene  sus  in- 
convenientes en  casos  dados,  pues  lodo  -el 
mundo  sabe  las  funestas  dolencias  que  atacan 
á  los  que  cullivan  el  arroz  en  Valencia,  suce- 
diendo lo  propio  en  e!  IMamonle.  En  la  ludia 
(¡quién  lo  dijera!),  lian  sabido  evitar  una  par- 
te de  los  inconvenientes  que  resultan  de  los 
riegos  necesarios  para  el  crecimiento  de  aque- 
lla pi  eeiosa  plañía,  empleando  preferentemente 
las  aguas  corrientes,  y  no  las  llovedizas  ó  es- 
tancadas, y  disminuyendo  progresivameníe 
Jos  riegos,  de  suerte  que  las  aguas  puedan  es- 
currirse antes  de  que  la  plañía  esté  entera- 
mente desecada,  ele.  Siguiendo  el  mélodo  de 
los  Indios,  deeia  Foderé,  se  evitaría  al  menos 
la  formación  de  los  efluvios  panlanosos,  y  no 
quedaría  masque  la  humedad  del  aire,  inevi- 
table si  se  quiere  cosechar  arroz.  Los  ensayos 
hechos  en  estos  últimos  tiempos  con  el  arroi 
de  secano  hacen  esperar,  por  olra  parte,  que 
en  muchos  dislrilos  podrá  un  día  abandonar- 
se e¡  funesto  cnllivo  del  arroz  de  regadío. 

Enlésis  general  puede  decirse  que  elmejor 
medio  de  hacer  cesar  la  insalubridad  depen- 
diente de  la  naturaleza  de  un  suelo  cenagoso, 
pantanoso,  saturado  de  aguas  estancadas,  es 
desecar  y  eslinguir  los  focos  de  las  enfermeda- 
des endémicas  procedentes  de  esla  causa,  que 
es  la  mas  universal.  Añadamos  que  es  tam- 
bién la  mas  funesta,  por  cuanto  no  solo  acorta 
lavida,  sino  que  zapa  por  los  fundamentos  á 
las  generaciones  venideras.  El  mejor  medio, 
pues,  So  repelimos,  consiste  en  procurarde  io- 
dos modos  el  desecamiento  de  las  localidades 
pantanosas ,  el  desmonte  de  las  tierras,  la 
conslruccion  de  caminos,  el  fomento  do  la 
agricultura  en  lodos  sus  ramos,  ele.,  ele.  Cita- 
se un  admirable  ejemplo  de  eslos  buenos  resul- 
tados en  la  isla  de Ely  (Inglaterra),  donde  de 
resultas  de  fnneslas  endemias,  el  número  de 
defunciones  era  al  de  babitanles  como  70  es  á 
61,  y  donde  después  de  baber  sainbrificado 
aquella  isla,  la  proporción  fué  muy  pronlo  de 
54  A  C0.  El  doctor  Sinclair  cita  otro  ejemplo 
notable  de  esta  misma  influencia  de  las  medir 
das  higiénicas  para  destruir  las  enfermedades 
endémicas.  En  un  distrito  del  condado  de  Essex 
los  habitantes  tenían  el  color  pálido,  estaban 
sujetos  á  liebres  tercianas  muy  rebeldes,  y  la 
deterioración  de  su  constitución  había  pasado 
á  ser  proverbial:  pues  bien,  desde  que  la  agri- 
cultura hubo  cubierto  de  surcos  aquella  tierra 
pestilente,  cruzándola  de  caminos  y  plantando 
árboles,  las  calenturas  pasaron  á  ser  enferme- 
dades meramente  esporádicas  ó  eventuales,  y 
los  habitantes  tomaron  buen  color ,  que  refleja 
laimágen  de  la  salud.  En  Francia  (en  el  depar- 
tamento del  Ain)  se  encuenlra  un  ejemplo  pa- 
recido, y  tanto  mas  digno  de  fijar  la  conside- 
ración, cuanto  que  todavía  puede  notarse  el 
contraste  con  la  parte  de  territorio  quefué  des- 
cuidada, ó  que  no  ha  sido  higienizada,  y  en  la 


cual  se  ven  acumulados  sobre  el  hombre  todos 
los  males  que  inevitablemente  nacen  de  las 
destructoras  endemias  engendradas  por  el  aire 
y  el  suelo  pantanoso.  Aquella  provincia  estaba 
en  otro  tiempo  cubierta  de  estanques,  de  char- 
cos, pantanos  y  malezas;  cosa  de  sesenta  años 
atrás  se  empezaron  á  abrir  grandes  carreteras, 
se  lian  ido  desecando  los  pantanos  y  las  lagu- 
nas, se  han  ido  reduciendo  á  cullivo  las  tierras, 
las  yerbas  cenagosas  lian  sido  reemplazadas 
pol'  ricas  cosechas  de  trigo,  y  toda  la  población 
ha  tomado  distinto  aspecto  del  que  presentaba 
antes.  Debemos  advenir,  por  último,  que  lo 
que  acabamos  de  significar  respeelo  del  terri- 
torio, del  aire  y  del  clima  (en  cuanto  puede 
modificarlos  el  arle  y  la  industria  humana),  es 
igualmente  aplicable  á  los  alimentos,  á  las  be- 
bidas, á  los  vestidos,  á  los  usos  y  costumbres, 
á  las  prácticas  populares,  á  los  hábitos  y  de- 
más condiciones  higiénicas  de  cada  pais,  cuan- 
do son  capaces  de  producir  endemias. 

En  España  no  escasea  el  azote  de  las  ende- 
mias. La  tisis  pulmonal  y  toda  la  cohorte  de 
neurosis  ó  enfermedades  nerviosas  son  endé- 
micas en  ¡odas  las  grandes  ciudades:  en  Astu- 
rias leñemos  la  roso,  la  sarna  y  oirás  dolen- 
cias cutáneas;  en  las  Baleares  son  muy  fre- 
cuentes las  ¡rilermilentes,  y  en  Manon  los  cál- 
culos; en  el  partido  de  Liébana,  en  los  montes 
de  Jaca  y  en  muchos  valles  subpirenáicos 
abundan  los  bocios;  en  Navarra  y  oíros  dis- 
tritos es  bario  común  !a  caries  de- los  dientes; 
en  algunos  pueblos  de  Murcia  es  endémica 
ciei  la  oftalmía  palpebral;. en  Madrid  pasa  por 
endémica  cierta  especie  de  cólico,  acerca  del 
cual  merece  serleida,  por  las  varias  conside- 
raciones de  higiene  pública  en  que  entra,  la 
disertación  médica  del  doctor  don  Ignacio  Ma- 
ría !Ui¡z  de  Luzuriaga;  en  Valencia,  Eslrenia- 
dura,  etc.,  se  hacen  endémicas  las  intermiten- 
tes; en  algunos  pueblos  es  endémica  la  calvi- 
cie; en  oíros  son  como  endémicas  las  leucor- 
reas ó  flores  blancas;  en  unos  pocos  pueblos 
de  ¡os  confines  comunes  de  Calaluña  y  Valen- 
cia se  observa  como  endémica  la  lepra;  en 
otros  pueblos  son  endémicas  las  hernias:  asi 
nosotros  conocemos  una  pequeña  ciudad  don- 
de hay  un  quebrado  sobre  cada  siele  habilart- 
les  varones,  proporción  mayor  que  en  Lon- 
dres, donde  so  cuenla,  según  dicen,  uno  por 
ocho,  y  donde  hay  establecida  una  sociedad 
Illanlrúpica  ,  bajo  la  denominación  de  Her- 
mana, que  tiene  por  instituto  repartir  brague- 
ros á  los  pobres.  En  la  misma  ciudad  españo- 
la á  que  nos  referimos  son  también  couluni- 
simas  las  leucorreas  en  las  mugeres. 

Las  endemias  son  la  espresion  patológica 
de  los  países,  la  idiosincrasia  morbosa  de  las 
poblaciones.  Conviene,  pues,  que  el  gobierno 
mande  estudiar  tas  endemias  de  cada  pueblo, 
determinar  circunstanciadamente  y  con  loda 
exactitud  las  enfermedades  habituales  de  cada 
población,  indagar  sus  causas,  ensayar  su  re- 
medio,. Eslos  datos  son  de  los  mas  importan- 
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les  que  deben  constar  en  la  topografía  respee- 1  Hace  dos  siglos  no  sé  podía  viajar  por  los  ma- 
liva.  Para  combatir  las  endemias,  lo  mismo  j  res  del  Norte,  sin  que  apareciese  eu  los  bu- 
que pava  mantenerla  salud  pública  en  cons- j  ques  la  endemia  escorbútica,  y  boy  apenas 
lanie  buen  estado,  se  necesita  gran  esmero, !  se  conoce,  porque  se  da  á  las  tripulaciones 


se  requieren  incesantes  esfuerzos;  no  basta 
hacer  lo  que  aprovecba,  sino  que  ademas  se 
debe  quitar  loque,  data:  Non  sufficü  exhihuis- 
se.ea  quw  prossunl,  el  in  quorum  sincero  usu 
sanitatis  tutela  consislü;  sed  opus  eliam  esl 
at  é  medio  tollantur  varia  sanilaiis  offendi- 
cwia,  varicnque  injurimex quibus  marborum, 
ipsiusque  mortis  causee  nascipossunl,  nos  di- 
ce llebenstreit  ó  quien  tanto  debela  medicina 
legal  y  la  policía  médica. 

Las  causas  de  las  enfermedades  endémicas 
se  ludían  comunmente  en  las  cualidades  baro 
métricas  ó  termoraétricas,  higromélrieas  i 
anenioniélricas  del  aire;  en  la  composición 
geológica  de  los  terrenos;  en  la  esposi- 
cion  del  pueblo;  en  el  cultivo  de  las  tier 
ras;  en  la  cercanía  de  un  bosque,  de  un  estan- 
que, de  una  laguna,  de  un  pantano  dulce  ó  sa 
lado;  en  los  alimentos  y  su  modo  dé  prepara- 
ción; en  los  condimentos  ó  en  las  aguas;  en 
el  ejercicio  profesional  mas  común  délos  ba- 
ilantes; en  el  modo  de  vestir,  en  las  costum- 
bres populares,  etc.,  etc.  De  abl  el  que  cam- 
biando favorablemente  las  condiciones  higié- 
nicas de  tina  población,  se  destruyen  sus  en- 
demias, asi  como  se  agravan  las  existentes, 
ó  aparecen  otras  nuevas  si  el  cambio  es  des- 
favorable. Por  regla  general  las  endemias  dis- 
minuyen ó  desaparecen  á  medida  que  cunde 
la  ilustración  y  se  generaliza  el  bienestar  de 
los  babitantcs,  es  decir;  á  medida  que  se 
cumplen  los  preceptos  de-la  higiene.  Cuando 
se  hubieron  destruido  los  enmarañados  bos- 
ques de  la  Germania  y  do  la  Pensílvania,  des- 
aparecieron, como  hemos  indicado  ya,  varias 
endemias  de  aquellos  países,  y  todas  las  en- 
fermedades tomaron  un  carácter  mas  benigno; 
siempre  que  se  deseca  una  laguna,  ó  se  faci- 
lita el  desagüe  de  un  terreno  pantanoso  (como 
en  Yiareggio,  principado  de  Luca)  se  extin- 
guen las  endemias  de  intermitentes  y  me- 
jora la  constitución  de  los  habitantes.  Si  del 
centro  de  Yerneras  se  alejasen,  como  propuso 
IlLimboldl,  los  hospitales  y  los  cementerios,  se 
desecasen  los  pantanos  infectos,  se  propor- 
cionase buena  agua  potable  á  los  moradores  y 
se  derribasen  las  murallas  que  les  abogan,  sin 
duda  desaparecería  de  aquella  importante 
ciudad  de  la  América  Meridional,  el  devasta- 
dor azote  endémico  de  la  fiebre  amarilla.  Des- 
de que  se  empezaron á  adoptar  algunas  medi- 
das de  policia  sanitaria,  las  enfermedades 
pestilenciales  han  dejado  de  ser  endémicas  en 
Europa,  como  lo  eran  en  la  edad  media.  Desde 
que  se  introdujo  el  uso  de  laropa  blanca  inte- 
rior, y  las  varias  clases  de  la  sociedad  cuidan 
mas  de  su  aseo  personal  y  de  la  limpieza  do- 
méstica, han  desaparecido  en  muchísima  par- 
te la  lepra,  la  sarna  y  otras  afecciones  de  la 
piel,  de  las  glándulas  y  del  sistema  linfático. 
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una  alimentación  mas  reparadora,  y  vestidos 
que  las  preservan  mejor  de  la  humedad.— y 
al  contrario,  pueblos  enteros  muy  sanos  ,  se 
convierten  en  focos  de  pestilencia  desde  el 
momento  en  que  abandonan  el  cultivo  ó  la 
industria.  Uno  de  los  países  mas  sanos  det 
globo  fué  el  Egipto,  y  hoy  ,  según  general 
creencia,  es  allí  endémica  la  peste.  Una  gran 
parte  del  litoral  de  la  Italia  ,  sal  ubrifi  cada 
por  los  romanos,  está  plagada  de  aquellas  ter- 
ribles intermitentes  perniciosas ,  con  tanta 
verdad  descritas  por  Torli,  Lancisi  y  Ramaz- 
zini.  En  una  palabra,  donde  quiera  que  se  cui- 
dan mejor  los  pueblos,  menos  endemias  su- 
fren. Los  pueblos,  lo  mismo  que  los  indivi- 
duos-, están  sanos  ó  enfermos,  según  lo  bien 
ó  mal  que  se  tratan. 

Muchas  veces,  empero,  no  es  fácil  dar  con 
la  causa  decierlas  endemias,  porque  reside  en 
la  acción  de  varías  influencias  combinadas,  ó 
en  la  acción  de  modificadores  desconocidos. 
Todos  sabemos  que  las  endemias  de  intermi- 
tentes son  producidas  por  los  efluvios  de  los 
pantanos  ó  de  las  aguas  encharcadas,  y  que 
facilitando  curso  áestas,  ó  desecando  aquellas, 
desaparece  la  endemia;  pero  nadie  sabe  el  por 
qúé  la  pellagra  ha  de  ser  como  peculiar  de  Lom- 
bardia;  ni  porque  el  dragoncillo  ó  culebrilla 
se  nota  solo  en  algunos  puntos  de  Asia  y  de 
Africa;  ni  por  qué  las  paperas  se  observan  en 
localidades  bajas  y  en  localidades  altas,  etc. 
De  ahi  gran  incerlidumbre,  de  ahí  el  que  unos 
tribuyan  los  ¿ocios,  por  ejemplo,  á  la  atmós- 
fera mal  renovada  de  los  valles  oscuros,  sinuo- 
sos y  húmedos,  donde  mas  parlicularmente  se 
observa  tal  enfermedad;  otros  á  la  naturaleza 
caliza  del  terreno,  estos  at  uso  de  aguas  poco 
ó  nada  oxigeoadas;  aquellos  á  la  trasmisión 
hereditaria;  Raspail  al  largo  parasitismo  y  al 
número  de  larvas  depositadas  en  los  tejidos 
orgánicos  del  hombre  por  una  mosca  ichneu- 
íwoií,  etc.  En  todos  estos  casos  de  incertidum- 
bre  y  de  duda,  lo  que  importa  es  dirigir  la 
acción  de  los  modificadores  generales  en  si 
sentido  higiénico  conocido,  con  lo  cual  la  po- 
blación ó  la  localidad  nada  perderá;  y  luego, 
como  la  causa  es  frecuentemente  compleja, 
pueden  irse  interrogando  todaslas  influencias, 
estudiar  su  combinación,  examinar  su  predo- 
minio relativo,  comparar  los  hechos  y  los  re- 
sultados, repetirlos  esperimentos,  etc.,  y  mu- 
cho será  que  al  ña  no  se  descabra  la  causa,  ó  á 
lo  menos  el  remedio  posible,  de  esos  caraelé- 
res  patológicos  permanentes  y  que  forman  en 
cierto  modo  uno  de  Jos  rasgos  de  la  identidad 
histórica  de  cada  pueblo. 

ENDEfí.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  del 
reino  de  Hanover,  gobierno  de  Cric  y  la  mas 
importante  plaza  de  la  nación.  Está  situada 
sobre  el  Dolart  á  la  embocadura  del  Ems;  su 
T.   xvi.  26 
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seguro  puerto  ofrece  un  escelente  fondeadero 
hasta  para  navios  de  linea,  y  tiene  una  pobla- 
ción de  doce  mil  habitantes.  Un  faro  que  se 
eleva  en  la  próxima  isla  de  Borkum  ilumina  la 
entrada  del  Dolart.  Poseo  grandes  canteras  de 
construcción  y  fábricas  de  tabaco  y  de  medias 
de  hilo. 

Entre  sus  monumentos  citaremos  solamen- 
te su  gran  casa  de  ayuntamiento,  donde  hay 
una  bella  colección  de  armas  antiguas. 

El  origen  de  linden,  es  muy  oscuro:  solo  se 
sabe  que  tuvo  señores  particulares  hasla  me- 
diados del  siglo  XV.  En  1440  fué  incorporada 
ai  Ost-Frisia,  y  finco  1,  conde  de  este  pais,  se 
aseguró  la  posesión  de  ella  por  medio  de  .un 
tratado  que  celebró  en  1453  con  los  habitan- 
tes de  Hamburgo,  y  en  14GG  con  los  señores  que 
tenían  pretensiones  sobre  la  ciudad.  El  tratado 
con  los  de  Hamburgo  se  renovó  en  1494,  y 
posteriormente  en  1545.  En  1497)  á  propósito 
del  penge  de  Enden,  celebraron  un  convenio 
Edzardo  II,  conde  de  Ost-Frisia,  y  Conrado  que 
acababa  de  ser  elegido  obispo  de  Munsler.  Fué 
la  nombrada  ciudad  una  de  las  primeras  que 
abrazaron  ta  religión  reformada  y  abrieron  un 
asilo  á  los  luteranos.  A  mas  de  esío  se  sublevó 
coulra  el  conde  Edzardo  III  y  le  obligó  á  que 
le  otorgase  una  constitución  mas  liberal  (15  de 
julio  de  1595.)  Las  Provincias  Unidas  garanti- 
zaron la  ejecución  de  osle  tratado,  y  como  fue- 
se echado  en  olvido,  volvieron  a  tomar  las  ar- 
mas los  habitantes  de  Enden,  y  con  el  auxiliu 
de  sus  aliados,  se  apoderaron  de  Gretsyhl  y  de 
algunos  fuertes  próximos  á  osla  plaza.  En- 
nonlll,  hijo  de  Edzardo  III,  á  quien  habia  su- 
cedido,  era  incapaz  de  resistir:  trató  con  sus 
rebeldes  subditos  y  les  concedió  por  el  tratado 
del  Haya  (8  de  abril  de  1(503)  la  autorización 
de  tener  una  guarnición  estrangern.  Las  dis- 
putas entre  ei  conde  y  la  ciudad  fueron  largas 
y  sangrientas.  En  1744  Enden  con  el  reslo  de! 
Osl-Frisia  fuá  sometida  al  rey  de  Prusia,  y 
permaneció  bajo  la  autoridad  de  éste  hasta  la 
paz  de  Tilsílt.  Desde  entonces  ha  seguido  las 
vicisitudes  de  esle  país,  y  cuando  la  organi- 
zación de  Hannoverde  1823  perdió  el  lilulo  de 
capital,  aunque  Oric  es  inferior  á  ella  no  ,solo 
en  población,  sino  en  importancia  comercial. 

ENJDIOIIETRO.  [Química.)  Derróraiuansé  asi 
los  instrumentos  que  se  emplean  para  efectuar 
los  análisis  del  agua,  del  aire,  de  los  gases  y 
mezclas  gaseosas. 

El  endiómelro  que  so  emplea  en  los  análi- 
sis del  agua,  consta  de  una  campana  de  vidrio 
muy  resislenle,  en  cuya  parte  superior  se  ajus- 
ta una  culata  de  hierro  que  cruza  al  través  de 
uii  agujero  practicado  en  la  campana  y  por 
medio  de  una  espiga,  las  paredes  de  la  última. 
La  espiga  se  mastica  en  el  orificio  a  fin  de  que 
cierre  herméticamente.  Sobre  uno  de  los  lados 
de  la  campana  y  muy  próximo  á  la  culata,  se 
efectúa  un  segundo  agujero,  en  el  que  se  lija 
y  mastica  sólidamente  un  grueso  hilo  de  hier- 
ro, cuyo  estremo  interior  redondeado  llega 


hasta  una  pequeña  distancia  del  espigón  de  la 
culata.  El  endiómetro  se  llena  de  mercurio,  se 
sitúa  sobre  la  cuba  que  contiene  osle  liquido 
y  se  introduce  en  la  campana  la  mezcla  de  los 
pases  hidrógeno  y  oxigeno.  Ilespues  de  haber 
frolado  repelidas  veces  la  superficie  de  la  cam- 
pana con  un  trapo  caliente,  se  aproxima  la  cu- 
iala melálica  á  un  electróforo,  y  al  propio 
tiempo  se  toca  el  bilo  metálico  para  originarla 
chispa  eléctrica  que  cruza  la  mezcla  y  deter- 
mina su  inflamación.  Puede  comunicar  igual- 
mente el  hilo  metálico  con  el  suelo,  por  el 
empleo  de  una  cadena  de  Hierro  que  unida  al 
estremo  estertor  del  bilo,  caiga  sobre  el  mer- 
curio de  la  cuba. 

Cuando  se  origina  la  combustión,  se  des- 
prende un  a  cantidad  de- calor  bastante  conside- 
rable para  dilatar  enérgicamente  los  gases,  y 
por  lo  tanlo  debe  tenerse  cuidado  do  que  la 
mezcla  de  estos  soto  ocupe  la  mitad  del  endió- 
melro, pues  si  no  sucediese  asi,  se  originaria 
una  pérdida  de  gases.  Para  evitar  las  probabi- 
lidades del  accidente  que  nos  ocupa,  se  tapa  la 
abertura  del  endiómelro  con  un  tapón  de  vál- 
vula, y  asi  puede  efecluarse  el  análisis  sin  pér- 
dida ninguna  de  gas,  porquecuando  se  efectúa 
la  combustión,  se  aumenta  ta  fuerza  elástica  y 
esla  oprime  enérgicamente  la  YÍdvula  conlra 
la  superticie  del  tapón.  Al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos se  disipa  el  calórico,  el  agua  obtenida 
se  condensa  sobre  las  paredes  del  endiómetro, 
ocupa  ¡ra  volumen  dos  mil  veces  menor  que 
los  gases  que  ta  lian  originado,  disminuye  por 
consiguienle  la  tensión,  se  levanta  ta  válvula, 
y  el  mercurio  estertor  penetra  en  el  endiómetro. 

Si  los  volúmenes  gaseosos  desaparecen  del 
todo,  es  señal  qne  los  gases  introducidos  se 
encontraban  según  las  proporciones  conve- 
nientes para  constituir  el  agua;  es  decir,  que 
habia  un  volumen  de  gas  oxigeno  y  dos  volú- 
menes de  hidrógeno. 

La  cuba  de  mercurio  se  reemplaza  algunas 
veces  por  una  de  agua:  en  esle  coso,  las  mon- 
turas metálicas  del  endiómetro  que  acabamos 
de  describir,  han  i!e  ser  de  lalon. 

En  los  cursos  de  química  se  emplea  an 
endiómelro  de  agua  cuyo  uso  es  muy  sencillo; 
consta  de  un  cilindro  de  vidrio  de  paredes  muy 
resistentes  y  que  sirve  de  receptáculo  paralas 
mezclas  que  van  á  analizarse;  el  cilindróse 
adapta  por  su  baso  inferior  á  una  montura  Jo. 
lalon  .provista  de  dos  llaves  ó  canillas  que  s* 
sitúan  una  en  la  parlo  superior  y  otra  en  la  in- 
ferior da  la  montura.  En  sus  bocas  se  ajustan 
los  pilones  de  dos  embudos:  el  inferior  sirve 
para  la  introducción  de  los  gases  en  el  tubo 
de  cristal,  y  el  superior  se  llena  de  agua  cuan- 
do lo  permite  la  llave  correspondicule,  que 
pone  en  comunicación  el  agua  contenida  en  el 
embudo  con  e!  tubo  de  cristal.  Otro  tubo  igual- 
mente de  cristal,  pero  graduado,  se  ajusta  eu 
el  embudo  superior.  Finalmente,  junto  á  la 
llave  que  corresponde  á  esto  último  y  en  el 
cuerpo  del  armaaon  ó  montura,  se  practica  un 


405 


ENDIOMETRO— ENDOSO 


406 


agujero  en  el  cual  se  mastica  un  tubo  de  cristal 
para  que  permanezca  aislada  ct  hilo  metálico 
quelo  cruzay  que  sirjópara  inflamarla  mezcla. 

El  juego  del  apáralo  es  muy  sencillo:  se 
abren 'las  dos  llaves  y  se  inmerge  completa- 
mente el  endiómelro  en  la  cuna  de  agua  liáslá 
que  se  llene  iodo  el  inslrumento  y  llegue  aque- 
lla á  rebosar  en  el  embudo  superior.  Los  gases 
oxigeno  é  hidrógeno  se  miden  en  el  lubo  gra- 
duado, y  se  introduce  la  mezcla  en  el  endió- 
melro por  el  embudo  inferior;  para  i  ti  llamarla 
basln,  como  hemos  efectuado  anleriormentc, 
con  acercar  al  liilo  metálico  e!  clcclrúforo.  La' 
comunicación  de  la  montura  ó  armazón  con  e! 
suelo,  se  obtiene  por  medio  de  una  faja'  o  tira 
metálica  que  pasa  porsucenlro. 

Los  análisis  del  aire  atmosférico  se  operan 
con  mucha  exactitud  por  mediodel  endiómelro 
obteniéndose  resultados  muy  precisos  cuando 
se  efectúan  cuidadosamente  y  cuando  para 
efectuarlos  se  emplea  e!  endiómelro  perfeccio- 
nado que  describe  Mr.  Begoauít  en  su  curso  de 
química.  El  aparato  endiomélrico  al  cual  nos 
referimos,  consta  de  dos  partes  que  pueden  se- 
pararse ó  reuuirse  seguu  se  quiera.  La  prime- 
ra sirve  para  medir  los  gases  según  condicio- 
nes dadas  de  temperatura  y  humedad?  en  ¡a 
segunda  se  someten  los  mismos  á  los  diversos 
reactivos  absorbentes,  y  en  razón  á  este  empleo 
denomina  Mr.  Rcgnault  laboratorio  á  dicha 
parle.  La  primera  consta  de  un  tubo  de  quince 
ávúinle  milímetros  de  diámetro  interior,  divi- 
dido en  milímetros  y  terminada  su  parte  supe- 
rior por  un  (uho  capilar  curvado.  El  eslremo 
inferior  de  éste  se  mastica  en  una  pieza  de 
hierro  colado,  dispuesta  para  recibir  dos  tubos, 
siendo  el  segundo  que  se  le  adapta  y  mastica, 
abierto  por  sus  dos  estreñios,  recio,  dividido 
en  milímetros  y  de  un  diámetro  igual  al  del 
primer  lubo  dividido.  Una  llave  de  Iros- orifi- 
cios dispuesta  en  la  misma  pieza  de  hierro  co- 
lado, permite  cuando  se  quiere  la  comunica- 
ción enlre  los  tubos  que  acabamos  de  descri- 
bir dánicamente  la  de  uno  de  los  dos  con  la 
parle  csterior.  El  conjunto  de  los  dos  tubos  ver- 
ticales y  de  la  pieza  de  hierro  colado,  consli- 
luye  un  aparato  manométrico,  contenido  en 
una  manga  de  vidrio  cilindrica  llena  de  agua, 
y  que  se  manliene  á  una  temperatura  cons- 
tante, mientras  dura  el-analisis.  El  laboratorio 
consta  de  una  campana  de  vidrio  abierla  por 
la  parle  inferior  y  terminada  la  superior  por 
un  tubo  capilar  curvado.  La  campana  se  inmer- 
ge en  una  pequeña  cuba  de  hierro  colado  llena 
de  mercurio,  iija  en  un  soporle  que  varia  de 
posición  por  el  empleo  de  una  cremallera.  Los 
eslremos  de  los  tubos  capilares  que  ponen  cu 
comunicación  las  dos  parles  del  erididmé'tTp., 
se  mastican  en  dos  pequeñas  llaves  de  acero. 
Dos  lulos  opuestos  de  platino  cruzan  el  tubo 
medidor  por  la  parte  de  arriba;  enlre  dos  de 
sus  eslremos  que  penetran  en  la  campana,  so- 
lo media  una  distancia  do  alguaos  milímetros, 
y  los  dos  róstanles  se  (¡jan  con  un  poco  de 


mástic  en  la  parte  inferior  de  la  manga  de  vi- 
drio. Los  hilos  que  acabamos  de  describir  sir- 
ven para  determinar  el  paso  de  la  chispa  eléc- 
trica á  la  campana,  no  presentándole  ningún 
obsiácnlo  el  agua  contenida  en  la  manga,  si  se 
origina  aquella  non  la  botella  de  Leiden. 

E.N'DQjt.  (Geografía  antigua.)  En  hebreo, 
Haín-dor,  (le  hdin,  fuente,  y  de  dar,  genera- 
ción: era  una  ciudad  do  la  Palestina,  en  la  tri- 
bu de  los  Manases,  que  en  su  estandarte  cu- 
bierlo  do,  oro  mezclado  de  verde,  llevaba  un 
unicornio;  estaba  siluada  aquende  el  Jordán,  al 
Sud  de  Jíain,  célebre  por  el  milagro  de  la  re- 
surrección del  hijo  de  una  viuda,  á  quien  Je- 
sucristo impuso  las  manos.  Josué,  el  libro  de 
los  Salmos  y  o!  de  los  Reyes  (el  Seplier-Mela* 
kim),  hacen  mención  de  ella  enla  Biblia.  En  un 
valle  solitario,  nolejns  déosla  ciudad,  era  don- 
de habitaba  la  famosa  pytonisa,  quefuéá  con- 
sultar en  secreto  y  disfrazado  Saúl,  rey  de 
Israel,  la  víspera  de  la  batalla  de  Gelboé,  que 
éste  perdió  con  la  vida.  Aquella  muger  evocó, 
en  su  ovación,  la  sombra  de!  gran  sacerdote 
Samuel,  muerto  hacia  dos  años.  El  triste  ancia- 
no, que  estaba  cubierto  con  un  manto,  dirigió 
á  Saúl  eslus  terribles  palabras:  «Mañana  esta- 
rás conmigo.»  Y  al  dia  siguiente  los  cuerpos 
del  rey  y  de  sus  tres  hijos,  á  qoíenes  los  filis- 
teos habían  corlado  la  cabeza,  se  bailaban  arri- 
mados ó  la  parte  estertor  de  los  maros  de  Lelh- 
san,  su  ciudad  (Scylhopolisl,  inmediata  á  En- 
dpr.  Espectáculo  horrible  y  ley  bárbara  de  la 
guerra,  que  después  no  ha  continuado  en 
Oriente.  Esta  escena  es  una  de  las  mas  terri- 
bles de  !a  Biblia;  todo  en  ella  es  siniestro, 
basta  el  nombre  de!  rey  "de  Israel,  porque  Saúl 
en  hebreo  quiere  decir  sepulcro.  Aquellas  mu- 
ge res  pylonisas,  ó  espíritus  de  Pylhon,  como 
les  llaman  los  traductores  de  la  Biblia,  eran 
muy  conocidas  en  Judeay  en  Grecia.  San  Pa- 
blo, en  laciudad  de  Filipo  en  Macedonia,  liber- 
tó á  una  jóveu  del  espíritu  de  Pylhon  de  que 
estaba  poseída,  con  gran  sentimiento  de  su3 
amos,  que  hacían  un  tráfico  de  ello. 

La  Vulgata  y  las  Setenta  han  dado  equivo- 
cadamente el  nombre  de  pylonisas  á  esfasmu- 
geres;  su  verdadero  nombre  en  el  testo  hebreo 
esoiioí/i,  especie  de  venlrílocas,  porque  des- 
de que  empezaban  á  emitir  sus  oráculos,  se 
hinchaban  sus  senos,  y  las 'palabras  parecían 
salir  del  fondo  de  sus  entrañas. 

ENDOSO.  (Comercio'.)  La  propiedad  de  una 
letra  de  cambio  ó  de  una  carla-órden  se  tras- 
miten por  medio  de!  endoso,  que  es  un  corto 
escrito  que  ponen  á  la  espalda  ó  dorso,  y  de 
aquLlapaíabraieriáorsQ  ó  endoso,  sus  propie- 
tarios ó  tenedores,  para  traspasarlas  ó  hacer- 
las pagaderas  á  una  tercera  persona.  Pueden 
ponerse  á  la  vuella  de  una  letra  muchos  endo- 
sos consecutivos,  esto  es,  puede  la  persona  en 
cuyo  favor  esta  endosada,  endosarla  también 
en  favor  de  otro,  y  las  personas  que  ponen  asi 
sus  órdenes  de  traspaso  ó  endosos,  se  llamag 
endosantes. 
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El  endoso  delié  contener  los  requisitos  si- 
guientes: el  nombre  y  apellido  de  la  persona 
á  quien  se  traspasa  la  letra;  si  el  valor  se  re- 
cibe de  contado,  en  efectivo  ó  en  géneros,  ó 
bien  si  es  en  cuenta;  el  nombre  y  apellido  de 
la  persona  do  quien  se  recibe,  ó  en  cuenta  de 
quien  se  carga  sino  fuere  la  misma  á  quien  se 
traspasa  la  letra;  la  fecha  en  que  se  h3ce;  de- 
be ponerse  al  pie  la  firma  del  endosante  ó  de 
la  persona  que  legalmente  autorizada  firme  en 
su  nombre;  y  por  último,  cuando  no  firme  el 
mismo  endosante,  se  lia  de  espresar  siempre 
en  la  aute-llrma  su  nombre. 

Generalmente  toda  traslación  de  crédito 
no  induce  obligación  en  el  deudor  principal 
respecto  del  cesionario  basta  que  aquel  baya 
sido  notificarlo;  pero  están  dispensados  los  en- 
dosos de  esta  formalidad:  de  manera  que  la 
propiedad  de  las  letras  de  cambio,  como  la  de 
túdos  los  demás  valores  de  comercio  endosa- 
bles,  se  frasíiere  por  el  endoso  de  los  que  su- 
cesivamente la  vayan  adquiriendo  sin  que  se 
necesite  hacer  ninguna  intimación  á  la  perso- 
na centra  quien  se  ha  girado,  ni  á  ninguna 
otra.  La  introduccionde  esta  escepcion  ha  sido 
muy  útil  para  facilitar  las  operaciones  mer- 
cantiles, que  se  retardarían  demasiado  tenien- 
do que  aguardar  dieli  a  notificación,  Pero  por  lo 
que  hace  á  los  requisitos  que  antes  hemos  es- 
presado, son  tan  necesarios  al  endoso,  cuanto 
(¡üe  faltando  en  él  la  espresion  del  valor  ó  de 
la  fecha,  no  se  trasfiere  la  propiedad  de  la  le- 
tra y  se  entiende  una  simple  comisión  de  co- 
branza. Es  sin  embargo  nulo  el  endoso  cuando 
no  se  desigua  la  persona  cierta  á  quien  se  ce- 
de la  letra  o  falta  en  él  la  firma  del  endosante 
o  de  quien  le  representa  competentemente.  La 
anteposición,  enfin.de  la  fecha,  constituye  á 
su  autor  responsable  do  los  daños  qne  de  ella 
se  sigan  á  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena  en 
que  incurra  por  el  delito  de  falsedad,  si  hubie- 
se obrado  con  malicia. 

Aun  cuando  no  estaba  autorizada,  se  habia 
admitido  en  ciertas  ocasiones  !a  costumbre  de 
dejar  muchos  endosos  en  blanco  para  traspasar 
las  letras;  pero  este  abuso  estaba  sujeto  á  gra- 
ves inconvenientes,  por  lo  cual  el  Código  de 
comercio  en  el  art.  471  prohibe  firmarlos  en- 
dosos enblanco,  bajo  la  pena,  al  quelo  hiciere, 
de  perder  toda  acción  para  reclamar  el  valor 
de  lalelra  que  hubiere  cedido  en  esta  forma. 

É(  endoso  produce  en  todos,  y  eucadauno 
de  los  endosantes,  la  responsabilidad  al  afian- 
zamiento del  valor  de  la  letra  en  defecto  de  ser 
aceptada,  y  á  su  reembolso  con  los  gastos  de 
prulesto  y  recambio,  sino  fuere  pagada  á  su 
vencimiento,  con  tal  que  las  diligencias  de  pre- 
sentación y  protesto  se  hayan  evacuado  en  el 
tiempo  y  forma  que  previenen  las  leyes  mer- 
cantiles. Pero  los  endosos  de  las  letras  perju- 
dicadas no  tienen  mas  valor  ni  producen  otro 
efecto  que  el  de  una  cesión  ordinaria,  salvas 
las  convenciones  que  en  punto  á  sus  respecti- 
vos intereses  establezcan  por  escrito  el  ceden- 


te  y  el  cesionario,  sin  perjuicio  de  derecho  de 
tercero.  Ultimamente,  en  los  endosos  de  las  le- 
tras remitidas  fuera  de  tiempo,  recae  el  perjui- 
cio de  ellas  sobre  tos  remitentes,  y  los  endo- 
sos se  reputan  por  meras  comisiones  para  ha- 
cer la  cobranza. 

ENDURECIMIENTO.  Es  un  estado  en  que 
inaccesible  el  alma  á  toda  idea  sensible,  á  lodo 
sentimiento  ya  sea  religioso,  ya  sea  moral,  se 
prostituye  hasta  el  punto  de  no  concebir  si- 
quiera que  puedan  exislir  las  virtudes  y  los 
sentimientos  tiernos  y  afectuosos.  El  endure- 
cimiento puede  ser  de  diversas  especies:  hay 
uno,  que  prolongado  por  espacio  de  cierto 
tiempo,  tiene  al  cabo  un  término  y  olro  (¡ue 
no  concluye  sino  con  el  individuo;  para  este 
no  hay  remedio  de  ningún  género. 

Si  exisle  un  endurecimiento  de  cuya  cor- 
rección no  debe  desesperarse  nunca,  es  aquel 
que  proviene  de  la  impetuosidad  de  los  senti- 
dos, y  muchas  veces  lambien  del  contagio  de 
las  costumbres  de  la  época.  Asi  vemos  que  en 
la  edad  media,  época  de  violencia  y  de  des- 
órdenes, los  hombres  de  armas,  qne  desde  la 
niñez  se  acostumbraban  á  satisfacer  todas  sus 
pasiones,  porque  tenían  la  fuerza  en  la  mano, 
incurrían  en  ese  defecto  del  endurecimiento; 
pelear  para  gozar:  esta  era  su  dirisa  :  este  ora 
ademas  el  espectáculo  que  las  clases  mas  ele- 
vadas de  aquellos  tiempos  presentaban  á  la 
sociedad.  Pero  cuando  llegaban  á  la  vejez, 
aquellos  mismos  hombres  de  armas  sentían 
remordimientos,  y  en  el  momento  supremo  los 
manifestaban  públicamente  y  pedían  perdón 
de  ellos  en  alta  voz.  Es  verdad  que  la  suerte 
de  sus  victimas  no  por  eso  dejaba  de  haber 
sido  la  misma;  pero  siempre  quedaba  de  estos 
actos  el  buen  ejemplo,  que  servia  para  que  los 
demás  aprendiesen  y  se  propusiesen  evitar  el 
tener  que  arrepentirse  algún  dia  de  sus  accio- 
nes presentes. 

A  los  hombres  de  armas  han  sucedido  ea 
Europa  ios  hombres  de  estado:  eslos,  cuando 
han  ejercido  el  soberano  poder,  han  sido  ma- 
cho mas  crueles  que  sus  predecesores;  la  ac- 
ción malévola  de  los  primeros,  tenia  sus  1  ¡mi- 
les: á  estos  últimos  nada  los  ha  detenido,  y 
como  por  lo  general  no  han  sido  mas  que  el 
pensamiento  que  dirigía,  la  mano  que  obraba, 
la  parle  odiosa  del  delito  no  ha  recaído  sobre 
sus  cabezas.  Violando  ellos  los  prinieros  la  fé, 
las  promesas  y  cuanto  mas  sagrado  se  conoce, 
no  han  podido  sondear  todo  lo  horroroso  de 
su  endurecimiento;  han  hecho  de  su  modo  de 
proceder  una  especie  de  cuestión  de  razón,  en 
la  que  solo  ellos  hallaban  justo  euanlo  bacian. 

En  el  dia,  al  lado  de  estos  hombres  de  es- 
tado, y  muchas  veces  colocados  á  mayor  altu- 
ra, se  encuentran  los  hombres  de  negocios,  de 
dinero  y  de  industria,  que  solo  piensan  en 
lucrarse  y  sacar  provecho  de  todo.  Invadiendo 
todas  las  clases  de  la  sociedad  y  lodo  linage 
de  empresas,  oprimen  á  la  infancia,  á  la  edad 
madura  y  á  la  vejez;  el  artificio,  ta  mentira,  la 
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injusticia,  el  perjurio,  todo  cuanto  puede  con- 
tribuir á  enriquecerlos,  les  parece  legitimo.  En 
vano  se  prelenderá  que  osla  miserable  especie 
sal"a  del  endurecimiento  en  que  se  ebcn'ériffáj 
si  se  intentase,  gritará  y  supondrá  que  se  aten- 
ía á  sus  derechos;  y  si  se  le  dan  buenos  con- 
sejos de  moral  contestará  que  hace  uso  de  la 
libertad  de  comercio,  y  que  de  ningún  modo 
ejerce  violencia  con  nadie.  Eso  que  cualquiera 
liamaria  horrible  abuso  de  su  posición,  no  es 
á  sus  ojos  sino  una  especulación  iltil  y  permi- 
tida. Esta  clase  de  especulación,  apoyada  en 
el  texto  de  las  leyes,  se  encierra  en  ellas  de 
un  modo  absoluto;  evitar  la  mulla  ó  la  prisión 
es  para  ellos  vivir  con  conciencia. 

Tal  es  el  endurecimiento  del  siglo  XIX. 
Hace  tinos  pocos  años  se  creia  que  para  él  no 
batía  ya  remedio,  por  haber  llegado  á  conver- 
tirse en  oficio.  Sin  embargo,  hoy  clin,  podemos 
dar  un  solemne  menlis  á  los  que  asi  lo  alir- 
mában  hace  veinte  años.  Es  cierloque  acaba- 
mos de  atravesar  una  época  de  egoísmo  y  de 
descreimiento,  en  que  lodo  se  ha  creído  licito, 
con  tal  que  conviniese  ai  fln  particular  de  cada 
uno,  y  que  este  sistema  de  vida  y  de  prácti- 
ca llegó  á  producir  la  insensibilidad  en  al- 
gunos corazones  respecto  á  las  ideas  del  bien 
y  de  la  virtud;  pero  como  este  sistema  impío 
y  antisocial  tiene  la  propiedad  de  arrasarlo  y 
aniquilarlo  lodo ,  puede  decirse  que  se  han 
cerrado  los  caminos  del  mal ,  por  haberse  re- 
cogido ya  todos  sus  malos  frutos,  y  que.  los 
hombres  esperan  hoy  mucho  mus  de  la  buena 
opinión  y  de  ta  moralidad,  ó  cuando  monos, 
la  cnenfan  entre  los  poderosos  medios  de  figu- 
rar dignamente  ante  los  demás.  Esta  reacción 
va  haciendo  desaparecer  poco  á  poco  ese  en- 
durecimiento que  poco  ha  antes  lamentaban 
justamente  los  hombres  pensadores  y  sensa- 
tos: y  aunque  él  mal  no  está  radicalmente 
curado,  se  lia  adelantado  mucho  con  que  se 
preconicen  y  ensalcen  tanto  como  merecen, 
los  remedios  que  ha  de  curarlo:  á  saber:  la 
moralidad,  la  virtud  y  las  buenas  obras. 

ENEAS.  Este  héroe  iroyano  se  nos  ofrece 
bajo  tres  aspectos  diferentes;  como  personnge 
mitológico  é  histórico  y  como  una  notable 
creación  épica.  Si  considerándolo  bajo  los  dos 
primeros  aspectos,  tratásemos  de  hacer  men- 
ción de  todas  las  tradiciones  que  tienen  rela- 
ción con  el  hijo  de  Venus  y  de  Anquises,  ten- 
dríamos materia  para  un  articulo  muy  estenso 
y  muy  erudito  pero,  que  podría  fastidiar  á 
nuestros  amables  lectores  sin  enseñarles  nada 
cierto.  En  el  día  son  muchos  los  que  sé  que- 
dan dormidos  con  solo  oir  el  nombre  deAlri- 
das,  de  Priamo  y  otros  héroes  uo  menos  eno- 
josamente clásicos  que  el  que  á  Virgilio  ha 
hecho  decir  esta  sonora  sandez  en  su  epo- 
peya: 

Surtí  püis  /Eneas  faina  super  cctkera  notus. 

«So'y  el  piadoso-  Eneas  cuya  fama  llega 
iiiíisrtlhi  de  ios  astros,» 


Los  romanos  afectaban  proclamar  á  Eneas 
y  sus  fugitivos  (royanos  como  autores  de  su 
raza.  Esta,no  era  entre  ellos  nnu  opinión  ais- 
lada; era  la  de  todo  el  estado  ;  era  un  asunto 
de  religión;  mas  no  faltaron  en  Roma  sabios 
eseéptícos  que  combatieron  esta  tradición. 
Entre  los  romanos  de  tiempos  mas  modernos, 
!a  critica  histórica  hizo  justicia  á  semejante 
suposición;  pero  la  política  del  senado  roma- 
no supo  sacar  partido  dé  ella.  Cuando  César  y 
Augusto  se  supusieron  descendientes  de  Eneas, 
ya  no  se  permitió  combatir  públicamente  una 
opinión  que  estaba  apoyada  por  los  deposita- 
rios del  poder  y  por  sus  aduladores.  Sin  em- 
bargo, es  muy  dudoso  que  Eneas  haya  visto 
jamás  la  Italia.  Homero  tHiad.  lib.  XX,  v.  307) 
le  supone  en  la  Troade,  donde  reinó  su  pos- 
teridad, oíros  le  hacen  viajar  con  Ulises.  Mu- 
rió, según  unos  en  la  Tracia,  según  otros  en 
Arcadia,  y  muchas  comarcas  se  gloriaban  Je 
poseer  su  sepulcro  (Dionisio  de  Halicarniso 
Antig.  rom.  lib.  I,  cap.  49,  54  y  73.)  Su  es- 
tátua  de  bronce,  que  íodavia  existia  en  tiempo 
de  Pausanias,  parece  probar  que  se  hizo  amigo 
de  los  griegos  y  que  murió  en  su  pais.  Pero 
según  los  romanos,  Eneas,  fugitivo  después  de 
la  guerra  de  Troya,  y  perseguido  en  mar  y 
en  tierra  por  su  destino,  abordó  á  Italia  en  el 
Lalio,  obtuvo  en  matrimonio  á  Laviuia,  hija 
del  rey  Latino,  y  fundó  una  ciudad  Uam  ula 
Lavinia,  del  nombre  de  aquella  princesa.  Tur- 
no, rey  délos  rótulos,  á  quien  Lavinia  estaba 
prometida  en  matrimonio,  declaró  la  guerra  á 
aquel  rey  de  quieji  ya  no  podia  ser  yerno.  Do 
aquí  se  siguieron  una  série  de  combates  en 
los  cuales  manuvieron  sucesivamente  Latino 
y  Turno;  Eneas  sobrevivió  poco  tiempo  á  sus 
victorias.  Pereció  abogado  en  un  rio,  y  los 
romanos  honraron  su  memoria  con  el  nombre 
de  Júpiter  indigete.  Después  de  su  muerte, 
Ascanio,  hijo  de  Eneas  y  de  la  (rayana  Cren- 
sa,  para  libertarse  déla  cólera  de  su  madras- 
Ira  Lavinia ,  fundó  la  ciudad  de  Alba  :  por 
último,  Pómulo,  decimoquinto  descendiente  de 
Eneas,  fundó  mas  tarde  la  célebre  Roma, 

He  aqui  la  historia  delineas,  supuesto  fun- 
dador de  la  grandeza  romana.  El  que  desee 
mas  detalles,  puede  leer  un  esleuso  capitulo 
que  Niebubr  ha  consagrado  á  este  héroe  en  su 
Historia  romana.  En  él  se  encuentra  esta  in- 
geniosa reflexión  acerca  del  modo  conque  se 
propagan  ciertas  tradiciones,  a  No  se  necesita 
mucho  tiempo,  dice,  para  que  una  creencia 
semejante  se  convierta  en  nacional,  á  despe- 
cho de  la  evidencia  y  de  las  pruebas  mas  cla- 
ras de  la  historia,  y  que  millares  de  individuos 
viertan  su  sangre  por  sostenerla.  Los  que  quie- 
ran hacerla  creer,  no  tienen  mas  sino  decir 
al  pueblo  descaradamente  que  era  conocida 
de  sus  antepasados  y  que  lodos  ellos  la  daban, 
fé  y  asentimiento.» 

La  leyenda  de  Eneas  ha  esperimentado  mu- 
chas alteraciones;  deben  conservarse  en  lá 
historia  romana  las  facciones  aunque  inconi- 
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pletas.de  su  forma  primitiva ,  es  decir,  de  Ja 
que  teuia  antes  de  que  se  le  hubiese  hecho 
sufrir  la  suerte  de  las  demás  tradiciones,  antes 
de  que -se  la  convirtiese  también  en  una  forma 
históricamente  posible.  (Tomo  í,  pág.  268 
de  la  traduc.  de  M.  de  Golbery).  Un  griego 
llamadoDiocles,  nacido  en  la  isla  de  reparetha, 
una  de  tas  Sporades,  es,  en  nuestro  concepto 
al  menos,  el  primer  autor  que  ha  hecho  abordar 
á  Eneas  a!  Latió,  rabio  Ficlor,  el  primero  entre 
los  romanos  que  emprendió  la  redacción  de  la 
historia  de  su  pais,  eniiempo  de  la  segunda 
guerra  púnica,  adopto  el  relato  de  Diocles,  al 
cual  siguieron  ios  historiadores  que  vinieron 
después  que  él,  y  á  estos  los  oradores  y  poe- 
tas,. Entre  los  últimos,  Revio  hizo  de  la  fuga 
Me  Eneas  un  episodio  de  su  epopeya  sobre  la 
guerra  púnica.  Virgilio  parece  que  ha  tomado 
bastante  de  este  autor.  Niehuhr  no  duda  que 
Nevio,  despreciando  la  cronología,  haya  lle- 
vado á  Eneas  á  Carlago.  El  nombre  de  Ana, 
hermana  de  Dido,  es  invención  suya,  era  to- 
davía, sin  duda,  aquella  princesa  púnica  que 
le  informaba  de  un-  modo  lan  amigable,  tan 
atento,  del  modo  con  que  Eneas  hubia  aban- 
donado á  Troya. 

....Blanda  el  ilocie  percanlat 
¿Eneas  quo  pado  Troiam  urbem  liquerít. 

Indudablemente  este  poeta  suponía  que 
las  desgracias  de  Dido  eran  la  causa  de  la 
enemistad  nacional  entre  Roma  y  Carlago. 

Como  carácter  heroico  ú^épico,  Eneas  lia 
sido  objeto  de  muchas  y  variadas  pinluras. 
Homero  lo  presenta  como  el  mas  valiente  de 
lodos  los  griegos  después  de  ílcclor.  Uua  tra- 
dición-supone á  esto  héroe  traidor  á  la  causa 
de  Troya  y  vendiendo  su  patria  á  los  griegos, 
de  acuerdo  con  Antenor.  Virgilio  y  Quinto  de 
Esmirria  están  conformes  en  que  combatió 
hasta  el  íin  para  salvar  á  Troya.  No  se  retiró 
sino  cuando  ya  no  pudo  mas.  El  rasgo  de 
amor  filial  con  que  Eneas  señaló  su  i'uga,  le 
ha  valido  el  sobrenombre  de  Piadoso.  Séneca 
hace  con  este  motivo  muy  bellas  reflexiones 
en  su  Tratado  de  los  beneficios:  y  no  hay 
quien  deje  de  admiraren  el  jardín  delasTu- 
llerias  el  lindo  grupo  que  représenla  con  lan- 
ío ardor  en  un  mármol  frió,  eale  rasgo  capaz 
de  conmover  á  todos  los  corazones.  En  favor 
de  Anqüises  será  necesario  perdonar  ¡i  Eneas 
el  haber  abandonado  á  la  pobre  Crensa,  su  es- 
posa. Honor  en  tanto  al  compasivo  mitólogo 
que  nos  ha  mostrado  Cibeles,  la  buenámadre, 
deteniendo  á  Creusa  en  el  camino  y  agregán- 
dola al  número  de  sus  ninfas.  El  piadoso 
Eneas  no  profesó  mucho  respeto  á  su  amada 
Uido;  era,  según  parece,  corno  muchos  hom- 
bies,  que  se  precian  de  honrados  en  lodo  es- 
cepto  en  su  modo  de  conducirse  respecto  á  la 
parte  femenina  de  la  raza  mortal.  Como  quiera 
que  sea,  á  pesar  de  todo  el  talento  de  Virgilio 
y  de  algunos  tiernos  versos  de  Pomplñan, 


Eneas  no  merece  disculpa  en  su  conducía, 
amorosa.  La  piedad  de  que  le  hace  alarde  y  se 
le  atribuye,  conviene  mal  con  esas  tiernas  de- 
bilidades y  menos  aun  con  las  tibias  truhane- 
rías del  amor;  pero  esto  ¿qué  le  importaba  á 
Virgilio?  El  creaba,  ó  mejor  dicho,  pintaba 
para  su  poema  un  héroe  semejante  á  Octavio; 
esto  era  lodo  lo  que  se  proponía,  y  es  preciso 
convenir  en  que  el  retrato,  tal  como  es,  resul- 
taba todavía  estraordinariamenle  favorecido. 

ENE  URO  COMUN.  Tourneforl  lo  coloca  en  la 
sección  cuarta  de  la  clase  diez  y  nueve,  que 
comprende  los  árboles  de  flor  de  trama,  cuyas 
flores  machos  están  separadas  de  las  hem- 
bras, y  cuyo  fruto  es  una  baya  blanda.  I,o 
llama  juniperus  vulgarts  fructicosa.  Lineo 
lo  denomina  juniperus  cammunes,  y  lo  clasi- 
fica en  la  dioecia  monadeltia.  Las  flores  ma- 
chos están  en  candelillas  pequeñas,  cónicas, 
con  (res  estambres  reunidos  en  un  solo  cuer- 
po por  sus  mámenlos,  y  las  flores  hembras 
se  componen  de  tres  pistilos,  tres  pélalos 
agudos  y  de  un  cáliz  dividido  en  tres  y  des- 
cansando sobre  el  gérmen. 

El  fruto  es  unabaya  carnosa,  casi  redonda, 
coronada  de  tres  dientecillos,  con  tres  tubér- 
culos pequeños  que  contienen  tres  semillas  ó 
huesecillos  duros,  angulares  y  oblongos.  Las 
hojas,  adherenles  al  tallo,  son  sencillas,  es- 
trechas, aplastadas,  puntiagudas,  colocadas 
de  tres  en  tres  en  los  tallos,  duras,  recias  y 
punzantes.  Raíz  leñosa  y  ramosa. 

Este  arbusto  ordinariamente  se  présenla 
en  forma  de  espino,  pero  capaz  de  llegar  á  ser 
árbol,  según  el  clima  y.el  terreno.  Su  corteza 
es  blanca  por  fuera,  y  rojiza  por  dentro;  su 
madera  es  dura,  y  su  hoja  perenne.  En  los  1er- 
renos  incultos,  y  en  las  colinas  secas  y  áridas 
florece  en  abril,  mayo  ó  junio  según  el  clima. 

La  baya  tiene  un  sabor  acre  y  algo  amar- 
go. De  olor  aromático  y  suave  cuando  se  la 
hecha  en  la  lumbre.  Comunicad  la  orina  un 
olor  de  viólela.  El  enebro  y  las  parles  de  que 
se  compone  pueden  también  servir  de  triaca  á 
la  gente  del  campo.  Las  bayas  enardecen,  al- 
teran, aumentan  el  curso  déla  orina;  dan  acti- 
vidad al  estómago  para  digerir,  son  conve- 
nientes en  la  diarrea  serosa,  ó  causada  por 
flaqueza  del  estómago.  En  sahumerio,  animan 
el  sistema  nervioso,  son  útiles  contra  el  asma 
húmeda,  la  tos  catarral,  ta  tisis  pulmonar 
esencial  y  reciente,  y  la  pulmonar  por  infla- 
mación del  pecho.  De  las  bayas  se  eslrae  un 
aceite  esencial  muy  ardiente,  que  se  incorpo- 
ra con  azúcar  para  tomarlo,  pero  su  uso,  lo 
mismo  que  el  del  que  se  estrae  de  la  madera 
son  perjudiciales.  El  estrado  de  enebro  enar- 
dece, estriñe  é  irrita  masque  la  infusión  de 
las  bayas;  es  un  buen  ísiomacal  de  que  se  de- 
be usar  con  circunspección.  Los  polvos  secos 
de  las  bayas;  se  dan  desde  seis  granos  hasta 
un  dracma,  ya  sean  incorporados  con  jarabe, 
ó  desleidos  en  agua;  las  bayas  secas  y  macha- 
cadas, desde  media  dracma  basta  una  onza. 
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Para  los  animales  irracionales,  se  da  la  infu- 
sión desde  dos  onzas  hasta  cualro;  el  estrado 
desde  una  hasta  tres,  para  las  ovejas  desde 
media  onza  hasta  una. 

De  las  bayas  pueslas  á  fermentar  se  saca 
una  bebida,  de  que  á  falta  de  otra,  usan  las 
gentes  pobres  de  ciertos  territorios,  y  la  pre- 
paración de  este  licor  varia  según  los  países. 

Entre  las  especies  del  enebro  común,  hay 
una  variedad,  cuyas  ramas  son  mas  rectas,  las 
liojas  mas  anchas  y  mas  grandes  que  las  del 
primero,  y  lo  llama  Tournefort,  juniperus 
vuhjaris  arbor,  del  cual,  en  los  países  cáli- 
dos y  por  medio  de  una  incisión  es  traen  una 
resina  denominada  sandáraca-,  muy  útil  contra 
las  lombrices. 

Enebro  de  miera  ó  aceitoso.  Es  el  junipe— 
rus  ox'jcedrus  de  Lineo,  y  sljunipérus  major, 
bacca  rubescente  de  Tournefort.  Esta  especie 
es  coman  en  nuestras  provincias  meridionales, 
y  se  diferencia  de  las  precedentes  en  sus  bayas 
gruesas,  rojas,  y  de  gusto  poco  sabroso.  De  su 
madera  se  estrae  por  destilación  la  miera,  pro- 
ducto aceitoso  negro,  fétido  y  caustico,  que 
usan  muclio  los  albéilares  para  las  úlceras  de 
los  animales,  y  los  pastores  también  contra  la 
roña  y  viruelas  de  las  ovejas. 

Enebro  sabina,  sabina  cornun.  Es  el  juni- 
perus  sabina  de  Liueo,  y  sabina  folia  cupressi 
de  Tournefort.  Sus  hojas  son  muy  pequeñas, 
rectas,  agudas,  de  un  verde  hermoso,  opuestas 
y  semejantes  á  las  del  ciprés.  Este  arbusto 
crece  poco,  y  toda  la  planta  tiene  un  olor  aro- 
mático, fuerte  y  nauseabundo,  y  un  sabor  muy 
acre  y  amargo. 

Las  hojas  son  un  emenagogo  de  los  mas 
poderosos,  enardecen  mucho,  aumentan  las 
fuerzas  vitales,  y  causan  dolores  mas  ó  menos 
agudos  en  la  región  epigástrica  cuando  el  es- 
tómago ra  muy  irritable.  Es  un  remedio  cuya 
administración  interna  exige  mucha  prudencia, 
Rara  vez  se  consiguen  buenos  resultados  con 
la  infusión  de  las  hojas,  contra  la  sarna  y  la 
liña,  por  mas  que  se  pondere  este  remedio,  ni 
con  los  polvos  de  sos  hojas  contra  tas  úlceras 
fangosas  y  la  caries  de  los  huesos;  lo  mismo 
sucede  con  su  agua  destilada  y  su  aceite. esen- 
cial. En  nuestras  provincias  meridionales  se 
encuentra  con  mucha  frecuencia  olro  enebro 
denominado  por  Lineo  juniperus  pk&n$c$ar¿f 
por  Tournefort,  cerirus  folio  cupressi  majar 
frwt\t  flavescente.  Sus  hojas  eslán  colocadas  de 
tres  en  Iros,  y  á  veces  de  tres  á  cualro,  y  mon- 
tando unas  sobre  otras;  el  color  do  las  bayas 
lira  á  amarillo.  Hay  adenitis  otro  enebro  deno- 
minado janiperus:  lycia,  Lineo,  y  cedras  folio 
cupressi  media,  majuribus  baccis  de  Tourne- 
fort. Sus  hojas  esíán  tres  á  tres,  y  munlando 
por  todos  Indos  unas  sobre  otras,  son  obtusas, 
ovales,  y  llenen  las  bayas  muy  gruesas.  En 
América,  en  Asia  y  en  Africa  hay  también  un 
número  considerable  do  enebros;  hay  ei  que 
produce  el  incienso,  hay-  el  enebro  ó  cedro  de 
las  Bermudas,  hay  el  de  la  China,  el  de  Virgi- 


nia, etc.,  etc.,  cuyas  descripciones  se  pueden 
ver  en  el  gran  diccionario  de  Miller,  y  en  el 
suplemento  de  la  Enciclopedia  melódica  fran- 
cesa. 

ENEIDA.  Es  nn  poema  épico  célebre,  debido 
á  la  pluma  de  Virgilio,  y  cuya  sola  obra  le  ha- 
bida proporcionado  el  laurel  de  la  inmortalidad 
sin  necesidad  de  haber  escrito  sus  églogas  y 
geórgicas, 

Aules  de  proceder  á  la  emisión  de  algunas 
ideas  que  puedan  dar  á  conocer  en  globo  esa 
magnífica  epopeya  latina,  debemos  manifestar 
que  si  hubiésemos  de  hacer  un  análisis  dete- 
nido de  la  obra,  manifestando  ó  poniendo  á  la 
vista  todas  ó  siquiera  la  mayor  parte  de  las 
opiniones  de  los  autores  antiguos  y  moderaos 
sobre  ese  gran  poema,  tendríamos  que  traspa- 
sar los  limites  discrecionales  de  un  artículo 
enciclopédico,  'escribiendo  un  tomo.  Asi,  pues, 
nos  limitáremos  á  considerarlo  ligeramente  bajo, 
los  punios  devisla  siguientes: 

l."   Definición  del  poema  épico. 

'1."    Su  historia. 

3.  "   Noticia  sobre  Virgilio  y  su  epopeya. 

4.  "  Idea  general  de  la  Eneida. 

f>."  Juicio  de  algunos  críticos  sobre  la 
misma. 

Han  definido  el  poema,  según  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia,  la  obra  escrita  en  verso 
que  puede  reducirse  á  alguna  de  las  especies 
de  poesía.  Regularmente  no  se  dice  sino  délas 
que  son  de  alguna  estension,  como  poema  épi- 
co, dramálico.  Como  salla  á  primera  vista  esa 
definición,  no  puede  satisfacer  á  los  inteligen- 
tes ó  sea  amantes  de  las  bellas  letras,  retóricos 
ó  humanistas,  porque  no  esplica  clara  y  distin- 
tamente el  poema  épico  en  si  ni  con  relación  á 
las  demás  obras  poéticas.  «El  poema  épico, 
dice  un  célebre  escritor,  por  unánime  consen- 
timiento ocupa  el  primer  lugar  entre  las  com- 
posiciones poéticas.  Es  el  mas  noble  de  todos 
los  poemas,  y  el  mas  difícil  cu  su  ejecución. 
Forjar  una  historia  que  agrado  é  interese  á lo- 
dos los  lectores,  y  que  sea  al  mismo  tiempo  di- 
vertida, instructiva  é  importante;  llenarla  de 
accidentes  oportunos;  animarla  con  la  variedad 
de  caracteres  y  descripciones,  y  conservar  en 
el  discurso  de  una  obra  tan  larga  aquella  pro- 
piedad de  sentimientos  y  aquella  elevación  de 
estilo  que  requiere  este  poema,  es  sin  dispula 
el  esfuerzo  mas  grande  del  ingenio  poético.  De 
aquí  es  que  son  tan  pocos  los  que  han  acerta- 
do en  esta  empresa,  que  los  críticos  severos 
■con  dificultad  conceden  el  nombre  de  poemas 
épicos  sino  á  la  il'iuda  y  á  la  Eneida. »  Ese  mis- 
mo autor  define  el  poema  épico  diciendo  que 
es  la  relación  de  alguna  empresa  esclarecida 
hecha  en  forma  poética.  No  satisface,  en  ver- 
dad, semejante  definición;  pero  uniendo  á  ella 
lo  que  anteriormente  raaniíiesla  el  mismo  au- 
tor, se  comprenderá  claramente  la  índole,  ca- 
racteres y  tendencias  de  esa  obra  que  ha  sido 
mirada  desde  los  nías  remolos  tiempos  como 
¡  el  mayor  esfuerzo  del  tálenlo  del  hombre  apli- 
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cado  ála  poesía,  y  en  el  cual  pensarla  proba- 
blemente el  célebre  Horacio  cuando  dijo;- 

Nidia  sit  ingenium  quam  nom  libaberil  ars. 

aludiendo  á  la  generalidad  de  conocimien- 
to?, á  la  síntesis  científica  de  que  debía  estar 
adornado  el  poeia,  pues  exigía  de  él  que  110 
hubiese  cosa  alguna  que  ignorase. 

Con  la  exigua  definición  que  da  Blair  (el 
aulor  citado)  se  comprende  en  el  número  de 
epopeyas  ó  poemas  épicos  no  solo  á  la  Iliada 
de  Homero,  á  la  Eneida  de  Virgilio  y  la  Jeru- 
salen  libertada  del  Tasso,  que  en  el  conceplo 
de  la  generalidad  .de  los  críticos  son  los  tres 
poemas  mas  regulares  y  completos ,  sino  á 
otros  muclios  que  no  están  puntualmente  for- 
mados por  esos  modelos  y  que  se  bailan  es- 
cluidos  de  toda  calificación  por  ta  critica  aca- 
so exagerada.  Cierlamente  en  las  obras  de 
gusto  y  pura  imaginación,  sobre  las  cuales  la 
naturaleza  no  lia  podido  establecer  modelos,  y 
que  de  consiguiente  tienen  ancho  campo  en 
su  confección  todas  las  bellezas  posibles,  es 
una  pedantería  insufrible  tratar  de  dictar  re- 
glas y  establecer  condiciones  que  no  son  para 
el  talento  y  el  ingenio  poético  especialmente 
mas  que  un  horrible  lecho  de  Procusto  ,  que 
puede  sofocar  y  hasta  matar  el  gérmen  poéti- 
co, el  sentimiento  de  lo  bello  mas  profundo 
del  corazón  humano.  La  generalidad  de  los 
críticos  que  reconoce  como  epopeyas  la  Fyr- 
salía  de  lucano,  la  Tibalda  de  Estado,  el 
Fitigal  y  Támara  de  Ossian,  el  Paraíso  perdi- 
do de  Millón,  los  Luisiadas  de  Camoens  ,  el 
Telémaco  de  Fenelon,  la  Epigoniada  de  Wih 
Ido,  y  según  los  conocimientos  actuales  de 
la  estética,  sobre  lodos  esos  y  acaso  con  mas 
mérilo  que  todos junloslo  divina  camediaáQ 
Dante;  es  justa  en  nuestra  humilde  opinión, 
puesto  qne  incluimos  también  bajo  nueslra 
responsabilidad  al  poema  del  Cid,  con  que  de- 
bemos envanecernos  ios  españoles,  ydelctial. 
en  otra  parte  de  esla  misma  obra  se  habla  mas 
detenidamente  y  como  su  importancia  merece, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  orgullo  na- 
cional. Indudablemente  de  todas  esas  obras  hay 
algunas  que  se  acercan  mas  que  otras  á  la 
perfección  de  aquellos  grandes  modelos,  pero 
ledas  particularmente  merecen  el  dictado  de 
epopeyas. 

Creen  algunos  que  esos  poemas  en  su  esen- 
cia no  son  mas  que  una  alegoría  ó  una  fábula 
ideada  para  ilustrar  alguna  verdad  moral;  lo 
cual  no  es  exacto,  si  bien  por  su  propia  índo- 
le no  hay  composición  mas  moral  que  aque- 
llos, y  110  porque  todo  su  efecto  haya  de  es- 
tribar en  un  principio  0  máxima  á  la  manera 
de  fábulas,  sino  porque  debe  resplandecer  en 
iodo  el  poema  por  medio  de  la  enunciación  de 
grandes  verdades  el  sentimiento  de  lo  subli- 
me, con  lo  cual  se  escita  la  admiración.  Y  co- 
mo los  hombres  tienen  en  su  corazón  ese  gér- 
men  virtuoso  se  desarrolla  por  medio  de  la  re- 


presentación animada  y  brillante  de  eslraar- 
diñarías  hazañas  ,  rasgos  sublimes  y  nobles 
pensamientos  en  la  epopeya,  lo  cual  consiitu- 
ye  su  moralidad  por  escelencia  sobre  las  de- 
mas  composiciones  poélicns. 

Un  poema  debe  constar  de  tres  propieda- 
des ó  condiciones  especiales,  á  saber;  queseo 
uno.  grande  ó  interesante.  Luego  veremos  si 
lleua  dichas  condiciones  según  los  críticos  ct 
poema  dé  que  vamos  á  ocuparnos. 

El  poema  épico  nació  haceveinle  y  ocho  si- 
gloscon  hornero,  el  canlordela  ¡liada,  poemu 
queoenpa  el  primer  lugar  enlre  losdesu  clase 
asi  por  su  antigüedad  como  por  su  mérilo  !¡- 
leraríp:  después  del  Pentateuco  es  el  primer 
libro  que  se  conoce,  yá  pesar  de  cuantos  jui- 
cios se  han  hecho  sobre  ta  obra  sublime  del 
ciego  de  Smirna  en  ¡os  años  que  la  crítica  lie- 
va  de  dominio  sobre  elmuudo;  á  pesar  de  ha- 
ber los  sabios  puesto  en  duda  y  algunos  ne- 
gado completamente  la  existencia  de  ese  hom- 
bre, suponiéndole  un  rnilo  griego,  un  emblema 
ó  una  síntesis  do  lodas  las  poesías  de  los  va- 
rios canlores  de  la  Grecia  sobre  el  magnifico 
asunto  de  Troya,  á  la  manera  que  han  cues- 
tionado otros  sobre  la  existencia  do  im  solo 
aulor  del  poema  del  Cid,  suponiéndole  una  es- 
pecie de  romancero  genera!  de  aquellos  tiem- 
pos, fundido  y  refundido  luego  para  presen- 
tarlo como  una  obra  de  un  solo  ingenio;  á  pe- 
sar de  todo,  Homero  ha  pasado  hasta  nuestros 
dias  y  continuará  atravesando  siglos  y  gene- 
raciones como  la  primera  antorcha  luminosa, 
como  el  primer  faro  poélico  que  ha  alumbrado 
al  mundo  desde  stis  albores  con  la  fuerza  y 
brillantez  de  su  inagotable  luz.  Después  de 
Homero  vino  Virgilio,  que  hizo  inmortal  su 
nombre  con  !a  Eneida,  y  el  pueblo  romano, 
orgulloso  como  el  pueblo  griego,  nos  lia  lega- 
do también  ese  nuevo  modelo  que  admira?:  la 
antigüedad  no  nos  ofrece  oíros;  peí  o  los  mo- 
dernos, aunque  con  inmensa  inferioridad,  con- 
tamos conalgunos  poemas  regulares  y  runchos 
de  escaso  mérito  que  no  merecen  particular 
mención.  Los  mas  notables  los  hemos  enume- 
rado en  el  principio  de  esle  articulo. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  ocuparnos 
en  la  Iliada  ni  de  Homero,  pues  tienen  su  lu- 
gar en  esta  obra  respectivamente;  (vean  el 
aríículo  epopeya)  pero  digamos  ya  algo  sobre 
el  aulor  de  la. Eneida,  pues  nada  es  mas  na- 
tural que  conocerá  los  hombres,  cuyas  obras 
literarias  ó  de  pira  cíase  han  llenado  al  mun- 
do de  asombro.  Esta  es  una  tendencia  na- 
tural, un  deseo  vehemente  en  el  hombre  y  que 
nuestra  época  mejor  que  otra  alguna  prueba 
de  dia  en  dia  con  mas  evidencia.  Jamas  se  ha 
abusado  tanto  del  instinto  biográfico,  pues  que 
hoy  merecen,  y  sino  lo  merecen,  obiienenese 
honor  hasta  las  medianías  y  los  hombres  mas 
vulgares.  Y  esto  supuesto  ¿privaremos  por 
nueslra  parle  al  fénix  de  los  poetas  latinos, 
al  discípulo  y  émulo  de  Ifomero  de  esc  honor 
tan  prodigado  en  el  siglo  XIX  á  todo  el  mun- 
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do?  Mengua  fuera  en  nosotros  por  nuestro  , amor 
al  sublime  estudio  de  la  poesía  y  por  nuestra 
casi  idólatra  adoración  á  los  nombres  preciaros 
de  los  sabios  de  todos  los  tiempos. 

Publio  Virgilio  Marón  (Pubiius  Virgilius  sen 
Virgilios  Maro)  vino  al  mundo  el  15  de  octu- 
bre det  año  684  de  la  fundación  de  Roma  bajo 
c4  consulado  de  Craso  y  del  Gran  Pompeyo,  en 
i:na  aldea  que  boy  lleva  el  nombre  de  Pctiola, 
y  otras  veces  llamada  Andes,  y  próxima  ú 
Mantua'. 

Nada  positivo  se  sabe  acerca  de  la  profe- 
sión del  padre  de  Virgilio,  si  bien  puede  sos- 
pecharse que  fué  agricultor  y  paslor,  según  se 
desprende  de  la  mejor  y  mas  sentida  de  sus 
composiciones  pastoriles.  Titiro  encomia  al 
jóven  dios  que  le  ba  conservado  la  pobre  ca- 
bana, sus  campos  y  rebaños: 

O  Meliboe,  deus  novis  hasc  olio,  fecü.  .. 

¿i  cuá!  otro  que  á  su  padre  pueden  aludir 
sus  versos  describiendo  á  aquel  anciano  tan 
frisle  por  la  ruina  de  sus  vecinos,  tan  feliz  con 
lo  ¡loco  que  le  habia  dado  la  victoria  de  Au- 
guslo?  bos  versos  siguientes 

Libertas;  qum  sera  lamen  respexít  inertem, 
Caudidiar  potsquam  toudenti  burba  cadebat. 

nos  revelan  completamente  la  humilde  y  pre- 
caria condición  dei  padre  de  nuestro  poeta  y  ia 
miseria  de  su  tiempo.  Es  verosímil  que  si  Ti- 
tyro  poseia  algunos  bienes  en  propiedad,  no 
era,  sin  embargo,  de  libre  condición,  y  te- 
nia en  arrendamiento  las  tierras  de  un  señor 
poco  justo  y  equitativo.  Tampoco  hay  dificul- 
tad en  reconocer  en  el  anciano  Méris  de  la  no- 
vena égloga  al  mismo  Virgilio,  viniendo  en 
nombre  del  paslor,  su  padre,  a  quejarse  en 
Roma  de  las  violencias  del  centurión  Ario,  qne 
los  habia  espulsado  de  su  territorio,  en  donde 
acababan  de  ser  restablecidos  por  Octavio. 
Aun  cuando  no  se  tuviese  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias de  la  vida  de  Virgilio,  que  se  tras- 
lucen claramente  á  través  del  diálogo  encan- 
tador de  las  Eglogas,  no  habría  error  en  ase- 
gurar que  el  poeta  de  las  Geórgicas  nació  bajo 
oh  techo  rústico,  que  empezó  á  vivir  en  me- 
dio de  las  tareas  del  campo,  de  las  imágenes 
risueñas  ó  severas  del  trabajo,  y  que  no  hizo 
mas  que  pasar  de  un  primer  y  dulce  estado  de 
sueño  á  una  contemplación  fuerte  y  sabía  de 
la  naturaleza  cultivada.  Como  quiera,  su  pa- 
dre le  envió  á  Cremona  para  aprender  allí  las 
beiiasíelras:  como  el  padre  de  Horacio,  había 
enviado  á  su  hijo  á  Roma,  no  queriendo  aver- 
gonzarse de  él  ante  los  hijos  de  los  centu- 
riones, ¡noble  y  sorprendente  vanidad  que  nos 
hoce  amar  á  esos  dos  padres  y  á  los  dos  poe- 
las  mas  semejantes  por  sus  humildes  princi- 
pios! Virgilio  cumplía  los  diez  y  seis  años 
ruando  dejó  esa  ciudad  para  ir  á  Milán,  en 
donde  isli6  la  toga  viril  el  mismo  día  déla 
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muerte  de  Lucrecio ;  como  si  las  musas  hubie- 
sen querido,  dice  lebeau, mostrar  en  ese  hom- 
bre al  poeta  que  debia  heredar  la  gloria  de 
un  genio. 

Entonces  Craso  y  Pompeyo  eran  cónsules 
por  la  segunda  vez.  Ñapóles,  la  Aleñas  de  la 
Italia,  atraía  á  sus  escuelas  célebres  la  flor  de 
lajuventud  romana  y  habia  conservado  en  toda 
sn  pureza  armoniosa  el  lenguaje  de  los  grie- 
gos. El  ingenio,  el  gusto,  la  ciencia,  la  filoso- 
fía y  las  tradiciones  de  la  Grecia  revivían  allí 
bajo  un  cielo  todavía  mas  dulce  que  el  de 
Atica,  y  el  movimiento  de  los  estudios,  resu- 
citado por  los  ingenios  del  Lacio,  ála  vez  ori- 
ginales é  imitadores,  fué  entonces  prodigioso. 

Virgilio  llegó  á Ñapóles,  y  ála  manera  que 
Cicerón,  se  preparó  para  la  elocuencia  con  la 
práctica  apasionada  de  los  modelos  griegos, 
y  con  esíudios  generales;  Virgilio  con  el  mis- 
mo ardor  y  con  la  misma  predisposición  al  es- 
tudio se  aplicó  á  la  físiea,  á  la  historia  natu- 
ral, á  la  filosofía,  á  las  matemáiicas,  á  todas 
las  ciencias,  en  fin,  que  se  habían  esparcido 
de  la  Grecia,  su  cuna,  por  todo  el  mundo.  Es- 
ludió los  diversos  sistemas  filosóficos  de  aquel 
pueblo,  y  por  eso  se  colige  fácilmente  que  su 
brillante  imaginación,  formada  por  uu  gran 
juicio,  debió  simpatizar  con  lo  mas  noble,  atre- 
vido y  razonablede  dichos  sistemas.  Pitágoras, 
Epicuro,  y  sobre  todo  Platón,  son  sacados  á 
plaza  en  las  Geórgicas  y  en  la  Eneida  •  en  los 
mejores  arranques  de  la  poesía,  y  todo  el  mun- 
do conoce  los  bellos  pasages  de  esos  dos  poe- 
mas, en  los  cuales  Virgilio  espone  con  una 
lucidez  admirable  y  con  un  divino  entusiasmo 
las  teoi'ias  magnificas  de  la  organización  de 
la  materia,  de  la  inmortalidad  del  alma,  de  sus 
trasmigraciones,  de  la  constitución  do  todos 
los  seres  en  este  universo. 

Según  la  versión  mas  generalizada,  Virgi- 
lio se  trasladó  á  Roma  después  de  la  balalla 
de  Filipos,  y  presentado  por  Folión  á  Mecenas, 
y  por  éste  á  Augusto,  obtuvo,  merced  á  lan  po- 
derosos protectores,  la  restitución  de  sus  bie- 
nes, de  que  fué  antes  despojado. 

Si  las  Eglogas  ofrecen  un  irrefragable  tes- 
timonio de  la  vida,  de  las  costumbres,  de  los 
gustos,  de  los  conocimientos  y  déla  inventiva 
de  ese  gran  poeta,  ¿qué  diremos  de  las  Geór- 
gicas, de  su  mas  bella  obra,  del  fruio  mas 
maduro  de  la  ciencia  y  de  la  meditación?  Di- 
cese que  consagró  Virgilio  siete  años  á  su 
obra  maestra,  y  parece  que  no  la  concluyó 
basta  724  después  de  la  célebre  embajada  que 
Tridates  yPhraaíes,  surival,  enviaron  á  Augus- 
to, arbitro  en  la  querella  sobre  la  posesión 
del  Irono.  Siete  años  no  son  nada  para  el  que 
sueña  en  la  absoluta  perfección  en  los  escri- 
tos y  la  alcanza.  Y  si  se  considera  bajo  el  as- 
pecto déla  ciencia  prácíica  la  imperfección 
de  las  teorías  agronómicas  de  los  griegos,  la 
debilidad  del  dibujo  en  el  poema  de  Kesiodo, 
la  escasez  de  buenos  preceptos ,  entonces  en 
vigor  en  Italia,  y  las  innumerables  preocupa- 
,t.   xvi.   27  .  ' 
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ciónos  de  los  labradores,  la  espantosa  deca- 
denci»  de  las  costumbres,  del  trabajo  campes- 
tre y  de  las  antiguas  tradiciones;  asi  como 
bajo  el  aspecto  del  .arte  la  casi  completa  difi- 
cultad para  Virgilio  de  sujetar  á  la  precisión 
didáctica  la  lengua  de  los  versos  sin  violentar- 
la, oscurecerla  ni  debilitarla,  y  los  esfuerzos 
inauditos  que  lia  hecbo  ese  gran  hombre  por 
enaltecer  por  medio  de  las  bellezas  de  una 
poesía  esplendente  los  preceptos  de  la  sabidu- 
ría mas  severa,  ¿quién  no  reconocerá  con 
Yollaire  que  las  Geórgicas  son  la  obra  de  poe- 
sía mas  perfecta  que  iiayan  producido  los  hom- 
bres? Ciertamente  Virgilio  concibió  su  Enei- 
da repasando  sus  Geórgicas,  en  las  que  bri- 
llan esparcidos  los  fulgores  déla  epopeya.  La 
idea  dulce  y  triste  de  las  Eglogas,  á  través  de 
la  cual  se  muestra  la  patria  romana  abatida 
por  las  facciones  y  levantada  por  Augusto,  se 
sostiene,  se  engrandece  en  las  Geórgicos  y 
adquiere  en  la  Eneida  el  desarrollo  inmenso 
de  una  epopeya  nacional.  Virgilio  había  atra- 
vesado ios  últimos  tiempos  de  las  guerras  ci- 
viles; liabia  visto  el  mundo  romano  próximo 
á  hundirse  en  sus  ruinas,  y  la  civilización  mis- 
ma á  punto  de  morir.  Augusto  con  mano  (irme 
y  entendida  supo  levantarlo  y  salvarlo  todo. 
Virgilio  en  su  imaginación,  de  acuerdo  con  su 
buen  sentido  político  y  su  elevada  razón,  dio 
forma  álos  hermosos  rasgos  de!  carácter  y  del 
papel  de  Augusto  para  idealizar  uno  y  otro  en 
el  héroe  troyano. 

De  otro  lado  la  lisonja  que  acepta  todo  un 
pueblo  no  es  verdadera  lisonja;  y  de  aniel  que 
Augusto,  bajo  el  nombre  de  Eneas,  abria  na- 
turalmente esta  magnífica  historia  del '  pueblo 
rey,  de  sus  trabajosos  deslinos,  de  sus  gran- 
des tradicciones,  desús  grandes  antepasados. 
Asi  Virgilio  no  se  liabia  preparado  menos  para 
la  Eneida  que  paralas  Geórgicas,  y  ademas  de 
esostrabajos  preparatorios,  su  genio  y  talento 
estaban  ya  maduros  para  la  epopeya. 

Se  sabe  por  la  trádicioij  el  entusiasmo  que 
produjo  la  Eneida  entre  los  contemporáneos 
de  Virgilio,  y  sobre  todo  cuán  simpática  fué  la 
modestia  del  mismo.  Augusto  casi  ic  obligó  á 
que  le  leyera  los  cantos  que  tenia  concluidos 
ya  de  su  poema,  y  sabido  es  el  efecto  que  pro- 
dujo la  muerte  del  joven  Marcelo  en  et  cora- 
zón de  Octavia  su  madre.  Vuella  de  un  largo 
desmayo,  mandó  ella  que  se  diese  á  Virgilio  la 
enorme  suma  de  diez  seslercios  por  cada  verso 
de  ese  episodio,  que  tiene  treiuia  y  dos.  Pero 
¿qué  valia  para  Virgilio  ese  présenle  real,  en 
comparación  de  las  lágrimas  arrancadas  al 
corazón  de  una  madre,  de  esas  lágrimas  que  él 
mismo  sabia  eran  el  gran  valor  de  su  arte? 
Sunt  lacrimes  rerum.  El  acabó  en  cuatro  años 
los  seis  últimos  libros  de  la  Eneida:  pero  mas 
severo  consigo  mismo  que  lo  era  toda  la  córto 
de  Augusto,  y  el  circulo  de  sus  amigos,  jueces 
bien  deseontentadizos  y  delicados,  reconocía 
él,  con  ese  instinto  de  la  posteridad  que  tie- 
nen los  grandes  escritores,  los  defectos  con- 


sidernbles  de  sus  seis  últimos  cantos  y  quería 
corregirlos.  Enlonces  partió  para  Atenas. 

Al  volver  Augusto  de  Oriente  encontró  á 
Virgilio  en  Atenas  y  lo  acogió  con  su  natural 
bondad.  El  poeta  debió  volver  á  Roma  con  el 
emperador,  pero  le  cogió  la  muerle  de  ¡mpro<. 
viso  en  Brindis  á  los  pocos  dias  de  enfermedad 
y  á  los  cincuenta  y  dos  años  de  su  edad.  Sus 
restos,  trasladados  á  Rápeles,  según  su  volnn- 
lad,,ñierou  depositados  cu  el  camino  de  Pouz- 
zola  en  un  sepulcro,  sobre  el  cual  se  Icia  este 
epitafio  quebabia  dictado  él  mismo  en  sus  úl- 
timas iioras; 

Mantua  me  genuit:  Calabrirapuere;  tenel  nune 
Parlhenope:  cecini pascua,  rura,  duces. 

¿Murió  ese  grandehombre  conet  grato  pre- 
senlimienlo  de  su  grandeza  futura,  de  su  in- 
mortalidad? Enlonces  ¿por  qué  mandó  quemar 
la  Eneida,  cuyos  defectos  conocía  y  no  pudo 
remediar  por  falla  de  tiempo?  Para  gloria  suya 
y  del  pueblo  romano,  asi  como  para  las  delicias 
literarias  de  las  generaciones  que  lian  sucedido 
y  deberán  suceder  al  poeta  mantuano,  sus  tes- 
tamentarios Valerio  Prócnlo,  hermano  suyo 
uterino,  Augusto,  Mecenas,  L.  Valerio  y  Plolio 
Tueca  se  hicieron  un  honroso  deber  de  contra- 
decir la  modeslia  del  po.ela  desobedeciendo  su 
terrible  precepto  de  entregar  su  obra  á  las  lla- 
mas, limitándose  tan  solo  á  espurgurla  de  al- 
gunos versos  imperfectos  sin  permilirse  la  me- 
jior  adición.  |Feliz  desobediencia  á  la  úllimi 
volunlad  de  un  difunto,  que  era  ley  para  el 
pueblo  de  las  Doce  Tablas,  y  por  la  cual  liemos 
llegado  á  conocer  una  de  las  mas  grandes  y 
bellas  creaciones  del  genio  humano! 

Juzguemos  ahora  la  Eneida,  según  las  opi- 
niones mas  generales  de  los  críticos,  y  después 
daremos  á  conocer  los  dos  personages  prime- 
ros de  ese  poema  magnifico  Eneas  y  Dldo,  se- 
gún'los  historiadores,  para  complemento  del 
juicio  que  debe  formarse  de  los  mismos. 

La  Eneida  no  es  como  la  Iliada  una  grande 
y  vasla  composición  que  descansa  sobre  una 
sola  idea  puesta  en  acción  por  el  genio.  La  fun- 
dación de  un  nuevo  imperio  en  Italia  por  el  ge- 
fe  de  los  (royanos,  parece  ser  el  objeto  del 
poema,  pero,  según  Fenelon,  Priamoy  su  pue- 
blo no  son  mas  que  accesorios  en  la  Eneida, 
porque  el  poeta  tiene  sin  cesar  á  Roma  y  Au- 
gusto anle  sus  ojos.  Desde  luego  habla  conce- 
bido una  hermosísima  idea,  la  de  presentar 
como  héroe  de  su  poema  al  grande  y  jirluoso 
Hedor  y  de  oponerle  bajo  el  nombre  de  Eneas 
al  sublime  Héctor  de  Homero.  Este  pensamiento, 
que  tenia  por  objeto  mostrar  ta  virtud  en  todo 
su  esplendor  y  ofrecerla  á  la  admiración  délos 
hombros,  era  belloy  digno  de  un  hombre  ilus- 
trado por  la  luz  de  la  filosofía;  mas  pereció  en 
la  ejecución;  y  sin  cesar  preocupado  con  Roma 
y  Augusto,  Virgilio  nos  muestra  sin  cesar  los 
principios  y  las  grandezas  de  Roma  y  diviniza 
á  Augusto,  cuya  intágen  es  Eneas.  Diremos 
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ahora  que  no  puede  hablarse  literariamente  de 
Virgilio  sin  acordarse  el  critico  de  Homero;  de 
ahiel  que  sin  pretender  por  eso  establecer  nos- 
otros en  este  lugar  un  verdadero  y  acabado 
paralelo  entro  esos  dos  ingenios,  asentamos 
que  Homero  lia  sobresalido  en  muchas  cosas  y 
en  algunas  le  ha  escedido  Virgilio;  sin  embar- 
go, ésto  ha  imitado  en  demasía  al  primero, 
tanto  que  quiso  comprender  en  doce  cantos  los 
cuarenta  y  ocho  que  forman  la  litada  y  la 
Odisea,  con  esta  singular  circunstancia,  queso 
héroe  empieza  á  errar  sobre  los  mares  como 
Uliscs  y  concluye  por  combatir  con  Turno 
como  Aquiles  contra  Héctor.  Es  sensible  que 
Virgilio  se  haya  echado  sobre  si  esta  imi- 
tación, que  era  imposible  salvar  satisfacto- 
riamente ,  y  desde  luego  siendo  Roma  mu- 
cho mas  grande  que  Troya,  redujo  esta  á  pro- 
porciones tan  exiguas  que  le  quitan  ia  grande- 
ja  ideal  que  ella  recibiera  de  Homero  y  de  un 
asunto  de  que  eslaban  llenas  la  Grecia  y  el 
Asia,  Para  colmo  de  inconvenientes,  las  mas 
niagniticas  bellezas  de  la  Eneida  se  encuen- 
tran en  los  seis  primeros  cantos;  asi  el  segun- 
do, que  encierra  la  toma  y  ruina  de  Troya, 
ofrecé  un  drama  completo  que  nada  podrá 
igualar  en  el  resto  del  poema.  Los  amores  de 
Dido  en  el  cuarto  inspiran  un  interés,  después 
del  cual  todas  las  otras  escenas  de  la  Eneida 
son  pálidas  necesariamente  bajo  este  punto  de 
vista,  porque  nada  mueve  el  corazón  tan  pro- 
fundamente como  la  descripción  de  esa  tem- 
pestuosa pasión.  En  fin,  después  de  las  mag- 
niücencias  del  VI  libro,  que  marcanlos  princi- 
pios, progresos  y  alta  fortuna  de  la  dueña  del 
mundo,  y  que  vuelven  á  aparecer  aun  con  nue- 
vos colores  en  el  VIH  libro,  harían  impotente 
al  mismo  Homero  para  sostener  á  tanta  altura 
la  Eneida. 

El  asunto  de  Virgilio  es  mucho  mas  feliz, 
en  cambio,  que  el  de  Homero,  y  ademas  la 
Eneida  es  de  un  plan  muy  mas  estenso  y  mu- 
cho mas  variado  en  los  sucesos,  cuando  la  /ha- 
dase reduce  á  describir  batallas.  Que  el  asun- 
to déla  Eneida  es  superior  al  de  \a.Iliada,  se 
deduce  fácilmente  al  considerar  que  no  puede 
darse  nada  mas  digno  del  alto  coturno  de  la 
epopeya,  al  par  que  mas  halagüeño  y  de  mas 
interés  para  el  pueblo  romano,  que  poner  sus 
origenesen  el  preclaro  héroe  Eneas.  Tan  rnag- 
rdUco  asunto,  de  suyo  fecundísimo,  no  fué 
mera  invención  del  ingenio  ciel  cantor  mantna- 
no;  éste  lo  que  hizo  fué  dar  vida  á  la  antigua 
cuauto  orgullosa  tradición  de  los  hijos  del  Ti- 
ber  y  asociar  á  ella  las  historias  y  hasta  la  mis- 
ma mitología  de  Homero.  Por  eso  pudo  atre- 
verse á  predecir  tan  magnilicanienle  las  futu- 
ras hazañas  del  pueblo  de  Boma,  describiendo 
al  propio  tiempo  el  Lacio,  la  Ilalia  toda  en  su 
época  tan  desconocida  como  fabulosa.  La  pre- 
tensión de  Eneas,  de  establecerse  en  aquellas 
regiones  para  él  desconocidas,  y  la  oposición 
pertinaz  de  la  diosa  Juno,  es  para  el  autor  fuen- 
te inagotable  de  varios  sucesos,  combates  y  cu- 


riosos viages.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  fá~ 
bula  hay  quien  no  vacila  en  asegurar  que  la 
Eneida  es  el  modela  mas  acabado  de  una  his- 
toria ó  fábula  épica.  Si  Virgilio  no  ha  podido 
darnos  en  los  viages  de  Eneas  los  encantos  y 
la  sencillez  de  la  Odisea;  desde  el  punto  en 
que  pone  á  Roma  á  nuestra  vista,  se  levanta 
tanto  sobre  Homero,  que  el  pueblo  romano  lle- 
ga A  estar  por  encima  de  todos  los  pueblos  del 
mundo,  incluso  el  griego.  Lo  mismo  pnede  de- 
cirse de  Horacio;  cuando  celebra  su  patria  crea 
bellezas  que  nunca  pudo  inspirar  la  escuela 
griega,  porque  la  fuente  de  ellas  no  estaba  aun 
abierta  para  la  poesía.  ¿En  qué  hechos,  en  qué 
tradiciones,  en  qué  anales  habría  encontrado 
Homero  el  discurso  de  Júpiter  que  revela  á  Ve- 
nus y  á  los  demás  dioses  los  futuros  destinos 
del  pueblo  destinado  á  obtener  el  cetro  del 
universo?  Y  también  los  Iroyanos,  comparados 
con  los  romanos,  son  pigmeosjuntoágigantes. 

Hablando  ahora  del  objeto  en  la  Eneida, 
diremos  que  desde  el  primer  canto  hasta  el  fin 
siempre  se  ve  á  Eneas  pensandoen  su  estable- 
cimiento en  Italia.  Respecto  á  su  unidad  con- 
testamos-con  la  aseveración  anterior,  y  añadi- 
mos que  esa  acción,  lomándola  desde  el  asalto 
de  Troya  hasta  que  muere  Turno,  comprende 
seis  años  próximamente  ,  y  contando  desde  la 
tempestad  que  lanzó  á  Eneas  á  la  costa  de  Afri- 
ca comprende  poco  mas  de  un  año. 

Sin  embargo,  liene  ese  poema  grandes  de- 
fectos según  los  críticos,  pero  á  los  ojos  de 
los  romanos  desaparecen  completamente,  por- 
que ven  en  la  obra  un  poema  nacional  adopta- 
do con  transportes  por  su  patriotismo  y  su  or- 
gullo. Otra  ventaja  liene  en  cambio  á  su  favor, 
pues  escepto  en  el  libro  II,  Virgilio  queda 
siempre  inferior  á  Homero  cuantas  veces  lo 
imita,  y  disminuye  en  todas  parles  las  colosa- 
les proporciones  de  aquel.  La  verdadera  acción 
no  tiene  ensanche,  le  falta  espacio  para  desar- 
rollarse; los  caracteres  apenas  están  indicados 
y  no  se  asemejan  sino  como  pálidas  copias  á 
¡os  caracteres  Iruzados  por  laalrevida  manode 
Homero.  Algunas  veces,  sin  embargo,  Virgilio 
supera  en  fuerza  y  calor  á  su  estimable  adver- 
sario.La  escena  deAlcesles  con  Turno  ts  de  un 
efecto  dramático  que  en  vano  se  buscaría  en 
\alliada.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  deses- 
peración de  la  reina  Amates  y  del  furor  que  se 
comunica  á  todas  las  madres  de  Italia  que  abra- 
zan la  defensa  de  su  hija,  á  la  que  quierenfrus- 
trar  su  casamienlo-con  Turno.  E!  discurso  de 
Juno  en  el  7,ü  libro  es  de  una  elocuencia 
nueva  en  la  epopeya,  y  de  un  asunto  trágico 
aun  mas  apasionado  que  el  de  todos  los  discur- 
sos mas  apasionados  de  los  personages  de  Eu- 
rípides. ,A  juzgar  por  lo  que  nos  resta  délos 
poetas  líricos  de  la  Grecia,  puede  temerse  que 
no  habrán  sobrepujado  jamás  ni  aun  igualado 
las  bellezas  del  himno  en  bonor  de  Hércules 
en.  el  VIH  libro.  ¿Y  qué  partido  no  saca  esta 
;  hermosa  creación  de  la  originalidad  de  la  con- 
I  versación  del  buen  Evandro  con  Eneas?  Alli 


ENEIDA 


424 


^ecisamente  se  encuentra  el  admirable  episo- 
dio de  Caco,  la  mas  trágica  de  las  pinturas  y  en  la 
que  Virgilio  no  ha  podido  imitará  Homero,  pues 
él  Polifemo  de  la  Odisea  no  puede  realmente 
enlrar  en  competencia  con  e!  Caco  de  la  Enei- 
da. En  el  libro  IX  el  Turno  de  la  Eneida  es  de 
lo  mas  atrevido  que  puede  salir  de  pincel.  Mas 
lo  que  es  sobre-  todo  preciso  notar,  en  Virgiüo 
especialmente,  es  la  sensibilidad  que  le  ba  he- 
cbobaliar  acentos  tan  conmovedores  para  pin- 
tar los  presentimientos  del  amor  paternal  de 
Evandro,  la  muerte  debauso,  seguida  de  la  de 
Hegencio,  su  padre,  de  ese  Urano  que  al  mo- 
rir nos  inspira  un  interés  inesperado,  porque 
ba  conservado  con  un  valor  indomable  la  vir- 
tud del  amor  paternal.  Ese  principe  tan  odioso, 
refugiándose  eu.Ia  tienda  de  su  hijo,  cuya  vir- 
tud-lo  defenderá  del  odio  de  los  pueblos  irrita- 
dos, es  un  rasgo  de  alma  y  genio.  |Cuántas 
lágrimas  no  nos  bace  derramar  el  fin  trágico 
de  Wiso  y  Euryaleo,  lamuerte,  los  funeralesde 
Pallas  y  el  dolor  de  su  padre!  En  ese  génerode 
bellezas,  que  le  son  tan  propias,  es  donde  el 
poeta  romano  ba  conquistado  su  inmortalidad. 
¿Qué  podríamos  decir  nosotros  para  elogiar  aquí 
dignamente  las  creaciones  de  un  estilo  que 
añade  perfecciones  al  de  Homero?  La  acción  es 
perfecta  en  la  obrado  Virgilio,  y  respecto  a  su 
duración ,  añadiremos  que  encerrándose  en 
aquella  tanta  variedad  debecbos  y  sucesos  du- 
rante muchos  años,  el  poeta  hizo  perfectamen- 
te en  valerse  de  Eneas  para  que  narre  muchos 
de  ellos. 

Los  episodios  se  hallan  perfectamente  uni- 
dos al  asunto  ó  sea  principal  acción,  y  el  en 
redo  ó  nudo  de  esa  epopeya  es  de  una  sorpren- 
dente habilidad,  con  arreglo  á  la  antigua  má- 
quina empleada  en  los  poemas  ó  sea  el  recur- 
so de  lo  maravilloso  introducido  en  los  mismos, 
y  en  lo  cual  Virgilio  imitó  á  Homero  en  su 
Odisea. 

Algún  episodio,  como  la  fábula  de  las  Har- 
pías en  el  libro  III  de  la  Eneida,  merece  la  re- 
probación de  los  crilicos  por  producir  un  efec- 
to sumamente  desagradable. 

La  cólera  de  Juno  como  dice  el  poeta: 

Quum  Junootternum  servanssubpectore  vulnus 
Bata  secum:  Mene  incepto  desistiré  viclam, 
Necfiosse  Italia  leucrorwm  averiare  regem? 

Cuando  Juno,  la  diosa  que  honda  herida 
En  su  pecho  conserva  eternamente, 
Airada  asi  á  sus  sotas  se  demanda. 
¿Como?  y  acaso  desistir  vencida 
En  la  empresa  podré  apena  empezada 
De  mi  venganza,  sin  poder  de  Italia 
Be  los  teneros  al  rey  desviar  al  punto. 

La  eólera  de  Juno,  oponiéndose  con  cons- 
tancia al  pensamiento  de  Eneas,  es  causa  de 
los  muchos  contratiempos  que. éste  esperi- 
menta,  .estableciendo  una  relación  ó  nn  en-' 
lace  consecuente  entre  los  dioses  y  los  hom- 


bres, durante  todo  .el  discurso  épico.  De  ahi  la 
tempestad  que  arroja  á  Eneas  sobre  las  pta- 
yas  africanas,  la  pasión  de  la  reina  Dido  que 
se  empeña  en  retenerlo  en  Carlago,  y  los  es- 
fuerzos de  Tumo,  haciéndole  la  guerra,  hasta 
el  fin  en  que  cediendo  Júpiter  á  las  persecu- 
ciones de  Juno,  consiente  en  que  el  nombre 
de  (royanos  se  refunda  en  el  de  latinos,  y  ella 
olvida  su  rencor  saliendo  el  héroe  victorioso 
en  su  empresa. 

En  esos  puntos  el  poeta  de  Augusto  llevó 
su  poema  con  suma  propiedad  y  probó  todo 
su  gran  juicio  y  arte  inmenso,  que  no  esclu- 
yen,  sin  embargo,  sus  defectos. 

Verdaderamente  Virgilio  no  fué  un  poeta 
de  inspiraciones  personales  y  se  valió  de  las 
alas  de  Teócrilo  en  la  Egloga,  de  llesiodo  en 
las  Geórgicas  y  de  Homero  en  la  Eneida,  y  sin 
embargo,  á  pesar  de  que  en  el  conjunto  no 
satisface  al  lector  por  la  represen  lacion  de 
los  caracteres,  en  ese  poema  se  lniu  dado  her- 
mosas lecciones  á  los  poetas  que  han  sucedido 
al  autor  del  poema  latino,  pues  es  armónico 
como  ninguno  otro.  Y  con  lodo,  es  sensible 
que  á  pesar  de  haber  halagado  tanlo  el  orgullo 
nacional  de  los  romanos,  no  haya  sido  en  rea- 
lidad mas  nacional,  aspirando,  al  bosquejar  la 
antigua  civilización  itálica,  á  hacerse  cargo 
por  via  de  retratos,  y  no  didácticamente,  de 
los  gérmenes  sencillos  de  las  costumbres  de  la 
vida  campestre,  tan  peculiares  de  la  antigua 
Italia,  como  lo  fueron  de  la  Grecia  la  industria 
y  la  navegación.  Entonces  la  Eneida  habría 
sido  ademas  de  romana,  ilálica,  disimulando 
la  imitación  que  hizo  de  sus  modelos. 

Realmente  no  hay  caracteres  bien  delinea- 
dos en  esa  obra,  y  comparada  con  la  liiada, 
es  lánguida.  Los  troyanos  Acales,  Gias,  (Usan- 
tes y  otros  varios  que  fueron  con  lineas  al 
Lacio  son  personages  insignificantes,  porque 
no  brillan  por  sus  pasiones  ni  porsus  hechos, 
El  héroe  mismo  carece  de  verdaderas  condi- 
ciones para  oscilar  la  admiración  ó  el  interés, 
escepfo  la  piedad  y  el  valor,  aunque  no  liona 
ninguno  de  esos  rasgos  característicos  que  por 
su  grandeza  y  elevación  conmueven  y  llegan 
al  alma.  La  frialdad  y  la  dulzura  no  son  á 
propósito  para  producir  el  movimiento  de  los 
«fectos,  y  ese  es  el  carácler  de  Eneas;  aun  pu- 
diera añadirse  que  el  monólogo  suyo  del  li- 
bro IV,  después  de  haber  Dido  sospechado  que 
trata  de  abandonarla,  iudica  alguna  dureza 
de  corazón,  mucha  escasez  de  ternura,  que 
son  caracléres  preciosos  en  un  amante  gene- 
roso y  apasionado. 

¿tfnm  flelu  ingetnuil  nottro?  JVum  ¡«mino  fltxilt 
IYum  laohrymita  virtus  dedit:  auí  miscratus  aman- 

(<™  esl? 

¿üebile  acaso,  el  mas  leve  gemido 
Al  ver  las  ánsias  de  mi  llanto  acerbo? 
¿Mostróse  por  lo  menos  condolido? 
¿Volvió  siquiera  á  mi  dolor  protervo 
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■  M  Vista?  ¿ó  le  debí  que  se  ablandase, 
Y  viéndome  llorar  también  llorase? 

[D.J.'F.  deEnciso.) 

Ella  le  suplica  r¡ne  no  la  abandone  valién- 
dose para  ello  de  loda  sn  elocuencia  amorosa: 
al  Tin  se  desmaya,  sus  doncellas  la  llevan  al 
lecho,  y  el  piadoso  Eneas  torna  á  su  escuadra, 

jltpiut  /Bnem quamquam  lenide  dolenlem 
Soinnrh  aipil.... 

jntta  lame»  tlivum  excquUnr  classcmiiue  ranutt, 

Y  aunque  el  piadoso  Eneas  consolarla 
Quisiera  en  su  amargura. 

Respetando  las  órdenes  celestes 
Ifa'reha  veloz  á  revisar  su  escuadra. 

¿No  parece  este  piadoso  tina  burla  cruel? 
Ana  va  luego  á  consolarla; 

 Misérrima  flatus 

Fertauc  refertque  sóror  sed  rinitis  Ule  movelw 
Fletibus  am  roces  uUas  trastabilis  audil, 
Falaobstantplacidasquevirideusobruitaures, 

En  vano  desolada, 
Al  principe  Iroyano  tales  quejas 
Una  vea  y  otra  vez,  Ana  ha  llevado; 
Náda  le  mueve;  ni  la  voz  ni  el  lloro, 
Que  lo  ban  vuelto  los  liados  insensible 

Y  un  dios  sus  oidos  ba  embotado. 

Mas  lodavía:  mientras  Dido  se  desespera  f 
Lace  los  preparativos  de  su  muerte, 

.■Eneas  célsa  in  pvppi,  jam  certus  eundi, 
Carpebat  somnos. 

De  su  marcha  seguro  ya  el  pío  Eneas, 
El  sueño  en  la  alta  popa  concilla. 

¿Será  que  Virgilio  en  la  época  que  alcanzó 
eslimaba  poco  el  amor  de  la  mnger,  ó  que  le- 
miá  describirlo  1al  cual  lo  sentía  por  no  opo- 
nerse al  instinto  público  general,  pero  grose- 
ro, que  se  avergüenza  de  los  amores  tiernos 
en  los  hombres  superiores,  como  si  el  alma 
humana  movida  por  los  aféelos  del  corazón  no 
fuescla  misma  siempre  en  todoslos  tiempos,  en 
lodos  los  lugares  y  en  (odas  las  civilizaciones? 
Podrá  el  refinamiento  de  una  sociedad  eslraor- 
dinariamentc  culta  embolar  la  sensibilidad  del 
corazón,  sofocando  ¡a  ternura  espansiva  de  los 
afectos,  es'  verdad;  pero  ahí  ci  dominio  del 
poeta  y  su  gran  arte  para  producir  la  saluda- 
ble reacción  de  los  aTectos  despertando  de  su 
estupor  i  las  almas  endurecidas  y  devolvién- 
doles tocia  su  "lozanía  y  frescura  de  sensa- 
ciones. 

Pero  toda  la  justificación  déla  conducta  de 
Eneas  la  baila  Virgilio  en  la  predestinación 
del  primero  por  los  dioses  á  ser  tronco  de  los 
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reyes  de  Alba  y  echarlos  cimientos  do  In  or-: 
gullosaRoma  y  con  ellos  á  preparar  la  futura 
grandeza  de  Italia.  El  carácter  debido  es  el 
mejor  descrito  que  tiene  Virgilio,  porque  allí 
se  ve  la  vehemencia  de  las  pasiones  y  sn  ar- 
diente indignación  con  un  lono  viole'nlo  tan 
propio,  que  colocan  á  la  reina  de  Cartago  en 
primer  término  entre  los  personases  del 
poema. 

Insistiendo  en  los  caractéres  dicen  algunos 
y  con  razón,  que  los  mismos  furores  de  Juno 
en  el  comienzo  del  primer  libro,  sn  enfiíliro 
monólogo  y  siis  cumplimientos  al  dios  ríe  los 
vientos  no  son  ni  remotamente  comparables  á 
los  breves  versos  de  Homero  ,  cuando  nos 
muestra  al  anciano  sacerdote  volviendo  á  lo 
largo  de  la  playa  implorando  la  venganza  de 
los  dioses  y  alcanzándola  del  que  baja  á  sus 
ecos  lan  formidable  y  mageslnoso.  Evandroen 
su  despedida  de  Talas  parece  mas  bien  una 
mugeren  comparación  dePriamo  á  los  pies  de 
Aquiles.  Héctor  besando  á  Asilanax,1ienemncha 
mayor  vehemencia  que  Eneas  saludando  á  su  hi- 
jeen el  momento  de  irá  pelear  con  su  rival  Tur- 
no. Briamo  reina  por  el  respeto  que  le  profe- 
san los  suyos,  y  es  grande  por  él  basta  en  la 
adversidad,  mientras  que  Latino  en  sus  mejo- 
res y  mas  gloriosos  dias,  es  lan  crédulo  como 
inepto.  No  se  ve  tampoco  al  famoso  Héctor, 
combatiendo  por  ios  sagrados  muros  (royanos, 
sino  á  un  príncipe  cslrangero  que  invade' nu 
territorio  para  robar  auna  muger  prometida  á 
otro,  yqueno  obstanle'salió  triunfador,  justifi- 
cando fi¡  autor  con  eso  una  injusta  invasión  y 
una  mas  injusta  agresión  al  príncipe  Turno. 
¡Era  ese  el  derecho  romano?  Conviene  al  enu- 
merar los  defectos  de  Virgilio  recordar  que, 
según  la  tradición,  los  seis  libros  últimos  no 
recibieron  la  última  mano  del  autor.  ¿Qué  fue- 
ra hoy  de  las  celebradas  composiciones  de 
nuestros  ingenios,  y  qué  déla  reputación  de 
sus  autores  si  solo  su  ingenio  y  no  la  lima 
constante  hubiesen  publicado  sus  nombres? 
Hoy  con  la  erudición  que  embola  y  la  critica 
que  mata  en  vez  de  esclarecer,  los  espíritus 
apenas  tienen  condiciones  propias  de  desarro- 
llo: en  la  civilización  aclual  el  tálenlo,  a!  revés 
que  en  liempos  antiguos,  es  colocado  en  un 
lecho  de  Proeuslo  para  encogerlo  y  cercenarlo 
en  vez  de  darle  alas  como  las  de  Icaro  ,y  Dé- 
dalo, aun  á  riesgo,  por  ser  de  cera,  de  que  se 
derritan  si  se  remonta  mucho  el  vuelo.  Mas 
volviendo  á  la  Eneida,  hay  también  que  con- 
fesar que  desciende  mucho  en  la  última  parte; 
las  guerras  en  el  Lacio  no  están  descritas  con 
la  entonación  verdaderamente  épica  de  que 
había  el  autor  hecho  justo  alarde  en  la  des- 
trucción de  Troya,  en  los  mismos  amores  de 
la  reina  Dido  y  en  el  descenso  á  los  inliernos; 
últimamente  la  historia  está  violentada  en  las 
guerras  de  Italia.  El  Seclor,  como  observó  un  cé- 
lebre critico,  se  ve  inclinado  ¡i  ponerse  del 
lado  de  Turno  y  en  contra  de  Eneas,  porque 
aquel  sobre  ser  un  jóven  lleno  de  valor  tenia 
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toda  la  razón  de  su  paríe,  porque  trataban  de 
usurparle  á  su  prometida  Lavinia  para  dársela 
en  matrimonio  á  Eneas;  Eneas  que  para  ella  no 
es  en  realidad  masque  un  aventurero  que  vie- 
ne á  sus  estados  en  busca  de  un  imperto  que 
le  han  predicho  ¡os  oráculos,  y  que  al  llegar  en- 
sangrienta aquellas  playas  hospitalarias,  mata 
á  su  amante  mismo  y  ocasiona  la  muerte  de 
su  madre;  esto  argumento  es  infeliz  de'  todo 
punto  y  muy  poco  á  propósito  para  despertar 
las  simpatías  del  lector  en  "favor  del  héroe  del 
poema.  Y  como  observa  otro  critico,  el  autor 
pudo  fácilmente  haber  remediado  ese  defecto, 
haciendo  que  Eneas,  en  lugar  de  afligir  á  La- 
vinia,  la  Libertase  de  la  persecución  de  algún 
rival,  odioso  á  ella  y  á  todo  su  pais. 

No  falta  quien  critique  de  mezquino,  entre 
los  recursos  de  que  se  vale  con  profusión  Vir- 
gilio, el  caballo  de  madera.  Cien  valientes  tro- 
yanos  metidos  en  su  vientre  y  esponiendo  im- 
prudentemente sus  vidas;  Sinou  fraguando  una 
superchería  groseramente  inverosímil;  los  mis- 
mos (royanos  tan  torpes  que  nD  se  les  ocurre 
enviar  á  Ténedos  en  lugar  de  subir  á  la  torre 
para  convencerse  de  que  la  escuadra  enemiga 
surca  las  ondas  en  el  ETelesponto;  luego  tan 
enorme  masa  arrastrada  en  pocas  horas  desde 
la  playa  á  !a  cindadela  de  Troya,  á  través  de 
dos  ríos  y  de  una  brecha  en  las  fortificaciones; 
por  úllimo,  Sinon  abriendo  el  caballo  y  al  pun- 
to incendiando  y  tomando  áia  vasta  ciudad  de 
Troya  que  encerraba  en  sus  muros  á  todo  uu 
pueblo  y  un  ejército  completo  mientras  Eneas 
solo  se  ocupa  en  defender  su  regio  alcázar.  Al 
amanecer  había  cesado  ta  refriega,  después  de 
la  cual  las  vencedores  han  cogido  el  botín  y  los 
vencidos  han  salvado  de-las  llamas  y  puesto  á 
buen  recaudo  cuanto  han  librado  de  su  furor. 
Todo  eslo  es  justamente  objeto  de  censura  tra- 
tándose de  tan  preclaro  ingenio  como  el  can- 
tor mantuano. 

Verdaderamente  Virgilio  no  trató  de  piular 
ninguna  épotia  en  particular,  ni  aun  la  suya 
propia,  ni  siquiera  la  que  describe;  al  parecer 
fué  su  pensamiento  abrir  nuevos  caminos  á 
sus  descendientes:  su  primer  pensamiento  fué 
lisonjear  á  Roma,  y  su  primer  sentimiento  de 
amor  al  arte  poético.  Ciertamente  no  fué  ian 
adulador  como  Arioslo  con  sus  indignos  ¿ingra- 
tos Mecenas,  sino  non  la  forma  elegante,  y  de  ia 
manera  delicada  que  convenia  á  sníino  instinto 
yá'la  retinada  sociedad  ea  que  vivia:  por 
eso  el  mismo  Eneas  no  es  pelasgo  rudo,  ni  la 
muger  en  ese  poema  es  la  Briséis  que  va  délos 
brazos  de  uno  á  los  de  otro,  ni  menos  una  An- 
dró-maca que,  siendo  la  viuda  de  Héctor  se  con- 
tenta con  dar  su  mano  á  Heleno;  es  toda  una 
reina,  que  babiendo  jurado  fidelidad  á  su  es- 
poso solo  se  rindo  al  irresistible  indujo,  al 
tiránico  yugo  del  amor,  y  muere  cuando  le 
hacen  traición  á  su  pasión.  Homero  bace  en 
su  infierno  que  Aquiles  se  duela  de  la  pérdida 
de  la  vida,  y  Virgilio  en  sus  Campos  Elíseos 
hace  que  la  reina  de  Cartago  se  contente  con 


lanzar  á  Eneas  una  mirada  sin  romper  su  si- 
lencio y  que  prosiga  tranquilamente  su  mar- 
cha; Esa  pincelada  es  valiente  y  magnifica,  y 
en  ella  sola  se  revela  todo  el  delicado  seull- 
mienlo  del  autor.  A  esle  propósito  dice  franca- 
mente el  critico  acaso  mas  severo  de  Virgilio, 
lo  siguiente:  «Entre  tantos  poetas  como  hemos 
Visto  cantar  sus  amores,  no  hay  uno  que  bos- 
queje con;  verdad  los  progresos  de  la  pasión.  To- 
dos se  contentan  con  describir  algunos  de  sus 
accidentes  ó  de  una  notable  crisis,  [lacen  os- 
tentación de  sentencias,  de  lamentaciones  mus 
ó  menos  ingeniosas,  de  ricos  cuadros,  y  solo 
se  limitan  á  las  esíremidades.  Para  los  mo- 
dernos debía  proceder  de  otra  fuenle  el  cono- 
cimiento reflexivo  de  la  vida  interior;  pero  Vir- 
gilio moduló  sus  preludios,  y  cuando  su  siglo 
le  impedia  ser  sencillo,  se  hizo  natural,  pa- 
tético, elocuente.  Trasmitió  su  propio  cora- 
zón á  la  poesía  y  Irasformó  en  subjetivo  lo  que 
solo  había  sido  objelivo  hasta  enlonees.  Insis- 
tió sobre  ese  sentimiento,  se  insinuó  en  el  fon- 
do de  los  corazones  para  arrancarles  los  se- 
cretos mas  rebeldes,  y  seguir  paso  á  paso  el 
curso  de  una  pasión  desde  su  nacimiento  has- 
la  su  decadencia.  Puede  verse  la  prueba  de  es- 
te amor  deDido,  cuyo  primer  germen  es  la 
compasión  hasta  la  gloria  infortunada  que  cre- 
ce con  la  vista,  con  la  conversación,  con  la  cos- 
tumbre, con  lan'eflexion,  hasta  el  instante  en 
que  defraudada  no  puede  estinguirse  sino  con 
la  vida.»  Esto  ha  proporcionado  á  Virgilio  nue- 
vas bellezas,  y  el  desarrollo  de  interesantes 
cuadros  á  la  visla  del  lector.  Por  eslo,  después 
de  los  horrores  de  Troya,  se  pasa  á  una  es- 
cena familiar:  Eneas  en  un  acceso  de  cólera 
se  aquieta  á  la  visla  de  Elena;  luego  sucede  á 
la  tempestad  una  hermosa  y  tranquila  descrip- 
ción de!  puerto,  y  una  acogida  llena  de  bene- 
volente hospitalidad.  La  misma  escena  guerre- 
ra, ocurrida  de  noche  en  el  campamento,  debe 
su  animación  al  bello  y  sensible  episodio  de 
¡Siso  y  Enríale.  Sin  duda  uno  dé  los  mayores 
recursos  del  poeta  de  Mantua  es  su  gran  faci- 
lidad en  cambiar  las  ideas  en  bellísimas  y  vi- 
vasimágenes,  que  ofreceá  los  lectores  llenas  de 
fuego  y  animación, 

Mr.  doVillennún  en  su  Curso  cíe  literatura 
francesa  -llama  á  Virgilio  genio  admirable,  y 
sabio  su  arte;  dice  que  la  Eneida  no  fué  su  obra 
inspirada  y  que  él  mismo  se  reconvenía  por 
haberla  acometido  sin  la  preparación  sufi- 
ciente. 

Tantum  opus  pene  vitio  mentís  ingressiis. 

Créese  que  la  mitología  de  Virgilio  era  tria 
y  tímida  á  causa  del  escepticismo  que  le  do- 
minaba. Que  describiendo  un  consejo  (le  dio- 
ses en  el  Olimpo  pensó  en  la  parodia  que  el 
viejo  satírico  Lucilo  había  ya  hecho  de  las 
asambleas  celestes,  llegando  á  imitar  á  éste 
en  muchos  versos.  Que  el  genio  melancólico 
de  Virgilio  gozaba  en  pintar  al  rey  Evandro 
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bajo  su  techo  pastoril  y  sus  rebaños  en  los 
mismos  lugares  en  que  se  verificábanlos  co- 
micios, y  se  edificaron  luego  los  palacios  de 
liorna. 

Rumanoque  foro,  et  lautis  mugiré  carinis. 

Para  ese  célebre  crílico  la  Eneida  es  una 
admirable  copia  del  arte  griego  en  los  prime- 
ros capítulos,  y  un  monumento  indigena  en 
los  úllimos.  Añade  el  mismo  autor  que  es  me- 
nos veraz  que  Homero,  liante,  y  el  mismo  Ca- 
rnéeos. Que  su  estilo  es  unaesquisitaimitacion 
de  diversas  épocas,  y  tieue  á  la  vez  de  Home- 
ro y  del  Museo  de  Alejandría;  por  lo  cual  res- 
pira la  sencillez  que  dan  el  arle  y  el  guslo, 
mas  no  la  frescura  primitiva  de  ios  antiguos 
reíalos,  porque  no  era  eso  posible  en  el  retina- 
do siglo  de  Augusto. 

Diez  años  apenas  fueron  suficientes  á  Vir- 
gilio para  componer  la  milad  de  su  ¡Eneida, 
durante  cuyo  tiempo  fué  vivamente  solicitado 
por  Augusto  para  que  le  leyese  algo  de  ella,  á 
lo  cual  se  resistía  el  autor,  diciendo  que  su 
obra  no  era  aun  mas  que  un  bosquejo.  Vencido 
al  fün  por  inslancl  as  repelidas  reci  ló  al  emperador 
los  libros  II,  IV  y  VI,  qneél  miraba,  ycon  razón, 
como  los  mejores.  Nadie  como  los  genios  y  ta- 
lentos de  primer  orden  es,  como  ellos  mismos, 
juez  tan  juslo  de  sus  propias  obras.  La  his- 
toria literaria  de  iodos  los  pueblos  es  testimo- 
nio constante  é  irrefragable  de  esta  verdad: 
recuérdese  sino  lo  que  de  su  Quijote  opinaba 
Cervantes. 

liemos  dicho,  y  lo  repelimos,  que  la  gran 
facultad  en  que  sobresale  Virgilio,  y  á  mucha 
altura  sobre  lodos  lospoetas,  es  en  la-ternura. 
La  muerie  de  Priatno  está  superiormente  de 
mano  maestra  descrita,  y  los  cuadros  en  que 
se  pinta  á  las  familias  de  Eneas,  Anqulses  y 
Creusa,  son  también  admirables.  El  mismo  li- 
bro IV,  á  pesar  de  ¡os  defectos  indicados,  He- 
lio al  paso  bellezas  de  primer  orden,  asi  como 
son  eminentemente  poéticos,  por  la  ternura 
que  respiran,  los  pasages  de  la  entrevista  de 
Eoeas  couAndrómaca  y  Heleno  en  el  libro  III, 
los  episodios  de  Púlante  y  Evandro,  de  Siso  y 
EurialeOj  áe  LausoyMezeiieio  en  las  guerras  de 
Italia.  Las  bellezas  de  ese  género  abundan  has- 
ta en  los  seis  últimos  cantos,  adviniendo  que 
son  los  mejores  y  mas  acabados  los  I,  II, 
IV,  VI,  Vil,  VIH,  y  XII.  Opinan  los  críticos  que 
pulas  descripciones  de  ¿alalias  es  superior. al 
Cisne  manluuno  el  de  Esniirna  en  fuego  y  he- 
roísmo; asi  como  en  los  caracteres  es  no  solo 
inferior  á  ese,  sino  al  Cisne  de  Sorrenlo  en  su 
Jerusakn;  sin  embargo,  es  un  gran  episodio 
en  el  que  escedeVirgilio  al  mismo  Homero,  su 
descenso  á  los  infiernos:  es  mejor  que  el  de 
la  Odisea,  y  que  cuan  lo  liene  en  su  género  la 
antigüedad.  La  escena  y  ios  personagesestán 
admirablemente  pintados,  tanto  qoe  llenan  al. 
lector  de  un  religioso  respeto,  que  debe  ins- 
pirar la  aparición  para  el  lector  de  aquellos 


430 

tiempos  de  su  mundo  invisible:  Virgilio  allí 
ostenta  un  ingenio  platónico  y  siembra  todo  el 
cuadro  de  una  sublime  filosofía  que  no  decae 
de  su  altura  en  todo  el  cuadro.  Verdad  es  que 
la  cullura  y  grandeza  de  la  época  de  Augusto 
inspiraban  tan  delicadamente,  mientras  Home- 
ro vivió  en  una  época  de  groseras  formas  por 
su  sencillez  lan  primitiva. 

Sea  dicho  de  paso,  Homero  fué  el  mayor  ta- 
lento de  ¡os  dos  poetas  épicos  que  han  inmor- 
talizado la  antigüedad,  como  Virgilio  el  mas 
correcto;  aquel  fué  original  siempre,  éste  le 
copió  muchas  veces  y  le  ímiló  siempre;  aquel 
es  mas  grande,  mas  elevado,  mas  enérgico  y 
sublime;  el  poeta  latino  uo  es  nunca  negligen- 
te, ni  tiene  las  irregularidades  de  su  modelo 
en  la  composición.  Tan  cierto  es  que  copió 
Virgilio,  como  que  la  descripción  de  la  tor- 
menta en  el  libro  1  y  la  arenga  de  Eneas  es- 
tán traducidas  del  libro  1  de  la  Odisea,  inclu- 
sos los  símiles.  Homero  es  el  representante  de 
la  viveza  y  fecundidad  griegas,  como  Virgilio 
lo  es  de  la  magostad  y  cultura  romanas.  Ho- 
mero es  la  imaginación  rica  y  copiosa,  Virgi- 
lio es  el  pensamiento  casto  y  correcto.  La  fuer- 
za del  poela  griego  osla  en  abrasar  la  fantasía, 
la  del  latino  en  el  movimiento  de  los  afectos. 
El  ciego  de  Esniirna  es  mas  sencillo  y  animado 
en  su  estilo;  el  cantor  de  Mantua  es  el  tepre- 
senlante  dé  la  elegancia  y  déla  belleza  en  las 
formas;  aquel  alcanzó  una  sublimidad  muchas 
veces,  que  no  igualó  nunca  el  segundo,  aun- 
que en  cambio  puede  asegurarse  que  nunca 
desciende  de  la  elevación  épica.  La  verdad  es 
que  Homero  y  Virgilio  son  los  dos  represen- 
tantes de  sus  épocas,  ó  como  si  dijéramos  la 
personificación  poética  de  sus  respectivos 
tiempos.  Los  defectos  de  Homero  son  de  aque- 
llos en  que  floreció,  y  los  de  Virgilio  en  su  ma- 
yor parte  se  deben  á  la  falla  de  correcion  de 
su  obra,  tan  inmortal  á  pesar  de  lodos  ellos. 

Diremos  ahora  dos  palabras  sobre  los  dos 
principales  personases  de  la  Eneida.  Creemos 
con  ello  complacer  al  lector. 

Eneas.  Pudiera  decirse  de  Eneas  lo  que  los 
mitólogos  de  la  luna  que  era  Informe,  Luna  en  el 
cielo,  Diana  en  los  bosques  y  Ilecale  en  el  in- 
fierno; aquel  personago  tiene  Ires  caracteres, 
ei  mitológico,  el  histórico  y  el  épico.  Bajo  el 
primer  aspecto  bastará  decir  que  era  hijo  de 
Venus  y  Aoquises,  y  por  tanto  tino  do  los.  se- 
midioses  de  la  mitología  pagana.  Los  romanos 
aparentaban  creer  con  Virgilio  que  Eneas  y 
sus  compañeros  fugitivos  de  Troya  eran  los 
fundadores  de 

Alta  menia  Hornee. 

No  fallaron,  sin  embargo,  en  Boma  algunos 
hombres  instruidos  que  combatieron  esa  idea', 
que  era  ya  la  opinión  autorizada  del  Estado,  y 
parte  de  su  religión. 

Bajo  el  punto  de  vista  histórico  la  criliea 
lia  hecho  justicia;  mas  la  política  del  senado 
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romano  supo  aprovecharse  grandemente 
aquella  idea,  venando  César  y  Augusto  se  die- 
ron el  titulo  de  descendientes  de  Éneas  no  pu- 
do ya  nadie  revelarse  contra  esa  aseveración. 
Aparece  hoy  corno  muy  controvertible  la  idea 
de  que  Eneas  haya  pisado  nunca  tas  cosías 
italianas:  Homero  en  la  lliada  le  liace  perma- 
necer en  la  Troade,  en  donde  reina  su  des- 
cendencia; en  cambio  otros  aseguran  que 
acompaño  en  sus  viajes  á  ülises;  según  algu- 
nos falleció  en  Tiacia  y  otros  aseguran  que  en 
lii  Arcadia;  la  verdades  que  muchas  regiones 
ó  pueblos  distintos  pretendieron  tener  sus  res- 
tos, si  liemos  de  creer  á  Dionisio  de  fialicarna- 
so  en  sus  Antig.  Rom.  lib.  I,  cap.  49,  54  y  73. 
En  tiempo  de  Pausanias  había  una  estatua  de 
bronce  de  Eneas,  por  lo  cual  se  ha  creido  que 
llegó  4  vivir  entre  los  griegos  y  que  murió  en 
ese  pais.  Según  los  romanos,  el  fugitivo  Eneas, 
después  del  incendio  y  ruina  de  la  famosa  Tro- 
ya, juguete  largo  tiempo  de  los  liados  adversos 
por  mares  y  tierras,  llegó  á  las  playas  itálicas, 
tomó  por  esposa  á  Lavinia,  bija  del  rey  Latino, 
y  echó  los  cimientos  del  pueblo  romano  bajo 
fel  nombre  de  Lavinio,  del  nombre  de  su  espo- 
sa, pretendida  aules  por  Turno,  joven  rey  de 
los  rétulos,  y  ofrecida  ea  matrimonio  por  sü 
mismo  padre,  al  cual  Turno  declaró  la  guerra, 
con  la  cual  empezó  una  seria  de  horrores,  con- 
cluyendo por  ser  sucesivamente  victimas  Tur- 
no y  eS  mismo  balido,  padre  de  Lavinia.  Poco 
■les  sobrevivió  Eneas,  pues  le  alcanzó  la  muerte 
ahogándose  en  un  río,  y  desde  entences  los  ro- 
manos le  divinizaron  bajo  el  nombre  de  Jú- 
piter indígena. 

Muerto  el  héroe  Eneas,  su  hijo  Ascanio,  ha- 
bido de  la  Iroyana  Cretisa,  por  huir  de  los  ri- 
-gores  de  la  madrastra  Lavinia,  fundó  al  fin  a 
Alba:  de  ahi  el  decir  Virgilio  en  su  introduc- 
ción de  la  Eneida. 

 Genus  nude  latinum 

Albanique  paires  

de  dó  proviene  la  latina  raza 

y  de  los  padres  de  Alba  el  alto  origen 

llegando  al  íinliómulo,  décimo  quinto  descen- 
diente delineas  á  fundar  ahorna,  lisa  es,  pnos, 
la  historia  ó  fábula  de  Eneas,  pretendido  fu  Hila- 
dor de  aquella  inmortal  ciudad  que  llegó  á  ser 
la  capital  det  mundo  conocido,  como  hoy  lo  es 
del  mundo  cristiano.  El  célebre  Niebuhr  en  su 
historia  romana  esplica  ingeniosamente  de 
que  manera  las  tradiciones  se  acreditan,  «lío 
es  necesario  mucho  tiempo,  dice  ese  célebre 
escritor ,  para  que  una  creencia  semejante 
llegue  á  hacerse  nacional  á  despecho  de  la  evi- 
dencia y  de  las  pruebas  históricas  mas  claras,  y 
pioulo  millares  de  personas  derramarán  su 
sangre  para  sostenerla.  Los  que  quieran  esten- 
derla no  tienen  mas  que  decir  impudentemente 
al  pueblo  que  sus  antepasados  la  sabían  ya  y 
ellos  os  creerán.  La  relación  de  Eneas  ha  su- 
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muchas  variantes,  mas  hay  por  precisión 
que  conservar  en  la  historia  románalos  rasgos 
aun  tos  mas  incompletos  de  la  forma  origina- 
ria, esto  es,  la  que  tuvo  antes  de  que  llegaran 
á  alterarla  con  otras  tradiciones  y  de  que  se 
le  imprimiese  la  forma  verosímil  histórica, » 
Tomo  I,  pág.  288  de  la  Trad.  de  Mr.  de 
Gotbery. 

Parece  que  un  griego  llamado  Diocles,  na- 
tural de  ta  isla  de  Peparclhes,  uña  de  las  Spo- 
radas,  es  á  nuestro  modo  de  ver  el  primer  autor 
que  ha  hecho  á  Eneas  llegar  al  Lacio,  Fabio 
Pictor,  que  fué  el  primero  que  lomó  á  su  cargo 
escribir  los  anales  de  su  pais,  en  los  tiempos 
de.la  segunda  guerra  púnica  ,  adopta  ya  el 
relato  de  Biocles,  y  fué  copiado  por  los  histo- 
riadores que  le  siguieron,  y  estos  á  su  vez  por 
los  oradores  y  poelas.  De  estos  últimos  Sevto 
se  apoderó  déla  invasión  de  Eneas  para  hacer 
un  episodio  de  su  poema  épico  sobre  la  guerra 
púnica.  Parece  que  Virgilio  hizo  lo  mismo, 
líébuhr  no  duda  que  Nevio  llevó  á  Eneas  á 
Cartago  contra  la  cronología,  y  es  el  mismo 
quedióá  la  hermana  de  ü ido  el  nombre  de 
Ana.  Esta  sin  duda  es  la  primera  púnica  que 
se  informaba  de  un  modo  tan  amistoso  de  ¡a 
salida  de  Eneas  de  Troya: 

  Blando  el  dauté  percontal. 

¿Eneas  quo  pacto  Troiam  urbem  liquerit. 

Doctamente  y  con  dulzura  narra 
Eneas  porque  causa  á  Troya  deja. 

A  no  dudarlo,  ese  poeta  de  quien  vamos 
hablando,  fué  el  que  hizo  nacer  de  los  lofor- 
tunados  amores  de  la  reina  de  Cartago  la  ene- 
mistad inveterada  y  nacional  cnlre  Roma  y 
aquella  ciudad.  Véase,  pues,  como  Virgilio  en 
el  fondo  no  es  original,  porque  se  había  apo- 
derado de  tradiciones  autorizadas  unas  por  la 
religión,  el  senado  y  la  aristocracia  de  su 
pueblo,  y  otras  robustecidas  por  los  oradores 
y  poetas;  la  forma  es  todo  lo  que  se  le  debe  al 
autor  de  la  Eneida. 

Como  carácter  épico  ó  heróico,  Eneas  !ia 
sido  presentado  muchas  veces  como  tipo,  des- 
de Homero  que  personifica  en  él  al  mas  valien- 
te de  los  griegos  después  del  gran  Hedor, 
siguiendo  por  una  tradición  que  présenla  á  ese 
mismo  Eneas  vendiendo  la  causa  troyanay  de 
convenio  con  Anlenor  entregando  su  patria  á 
los  griegos,  Virgilio  concuerda  con  Quinto  de 
Esinima  en  presentarlo  peleando  hasta  el  íln 
por  salvar  á  Troya  y  no  abandonándola  sino 
en  el  último  trance.  Luego  el  ra3go  de  amor 
filial,  salvando  del  furor  de  las  llamas  al  an- 
ciano Anquises  le  valió  sin  duda  el  dictado  de 
pió  que  le  da  Virgilio.  A  propósito  de  ese  raá- 
go,  Séneca  hace  magnificas  reflexiones  en  su 
tratado  de  Beneficios,  y  no  hay  persona  que  no 
¡idmire  en  el  jáfdih  de  las  Tullerías  el  hermo- 
so grupo  que  representa  tan  animadamente  en 
el  frío  mármol  ese  rasgo,  capaz  de  conmover 
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lodos  los  corazones.  ¿Mas  podrá  perdonarse  á 
Eneas  su  conducta  con  la  pobre  Creusa,  su  es- 
posa, á  quien  abandona  por  socorrer  á  Anqui- 
ses?  Honor,  pues,  al  mitólogo  compasivo  que 
lia  querido  enseñarnos  que  la  buena  Cibeles 
liabia  encontrado  en  su  camino  á  Creusa,  con- 
viniéndola en  ninfa  suya  luego  para  salvarla. 
Coa  este  motivo  dice  el  erudito  Ch.  du  Rozoir: 
#sl  piadoso  Eneas  no  trato  mejor  á  Dido,  su 
amada».  Eneas  era,  á  lo  que  parece,  corno 
machos  hombres  que  se  precian  de  probos  en 
todas  sas  relaciones  sociales;  pero  escep- 
tuando  siempre  á  la  üíiigéí  de'  la  raza  hu- 
mana. 

Dido,  viuda  de  Sicheo  y  la  amante  aban- 
donada de  Eneas,  históricamente  es  un  perso- 
nase muy  importante.  ¿Ha  existido  realmente? 
¿En  qué  época?  He  ahi  las  tras  cueslíunes 
que  pueden  y  deben  ventilarse  respecto  de 
esa  mtiger.  (Véase  el  articulo  dido.)  Cerca  de 
cuali'o  siglos  con  posterioridad  á  la  primera 
fundación  de  Cartazo,  pues  es  sabida  que  ñif 
cha  ciudad  fué  dos  veces  edificada  y  otras  lan- 
ías destruida,  el  año  852  antes.de  la  era  vul- 
gar se  coloca  la  narración  de  Dido  que  de  Tiro 
llevó  una  nueva  colonia  á  Carlago.  Difícil  es 
conciliar  con  la  verdad  puramente  histórica 
lo  que  se  refiere  sobre  esa  pretendida  funda- 
dora, euyonombi'e  ni  aun  siquiera  conocemos, 
porque  los  dos  que  se  le  atribuyen,  Elisa  y 
üida,  no  son  masque  voces  fenicias  corrompi- 
das ó  alleradas  que  significan  esta  muger  fu- 
gitiva. Lo  r¡ue  parece  ya  probado,  es  que  á 
consecuencia  de  trastornos  políticos  habidos 
en  Tiro,  la  madre  patria,  se  originó  la  emi- 
gración de  un  partido  descontento  que  se  di- 
rigió hácia  el  Norte  del  Africa,  ocupado  ya 
por  otros  pueblos  fenicios,  y  obtuvo  de  los 
indígenas,  mediante  un  tríbulo  anuo,,  permi- 
so para  edificar  una  ciudad  que  se  llamó 
Carlago. 

Virgilio  cometió  nn  anacronismo  de  tres 
siglos  poniendo  á  Eneas,  posterior,  en  rela- 
ción con  Dido,  lo  cual. el  célebre  Newton  no 
lia  tenido  inconveniente,  en  consignarlo  en 
su  cronología  como  cosa  corriente  (Ch.  du 
Rozoir.) 

Voltaire  niega  á  Dido  rotundamente  la 
existencia;  Gillies  en  su  Historia  de  la  anti- 
gua Grecia  no  admite  esa  suposición;  Heeren 
en  su  obra  de  la  política  ij  del  comercio  de  los 
pueblos  de  ta  antigüedad  no  nombra  á  Dido 
sieo  para  presentarla  como  personage  fabuloso 
ó  incierlo  cuando  mas,  y  empica  el  mis- 
mo lenguaje  en  su  AJanual  de  historia  an- 
tigua, 

Merced  al  sublime  suicidio  de  la  inconso- 
lable Dido,  que  se  quemó  sobre  la  pira,  de- 
jando con  valor  aunque  con  sentimiento  la  vi- 
da, dice  el  autor  últimamente  citado,  la  reina 
dcCarlago  ocupa  un  lugar  distinguido  en  los 
anales  críticos  de  todos  ¡os  países  y  de  to- 
dos los  siglos,  como  fiero,  la  amada  de  Lean- 
dro, que  se  precipitó  en  el  Hetcsponto  al  ver 
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el  cadáver  de  su  amante;  como  Safo,  la  poeti- 
sa griega,  que  se  precipitó  del  salto  de  Léu- 
eades;  coma  Eloísa,  la  ciega  y  tiernlsima. 
amante  de  Abelardo. 

ESEISG1A.  Esla  palabra  significa  una  fuer- 
za en  que  hay  algo  mas  todavía  que  la  fuer- 
za ó  vigor  del  cuerpo  ó  del  alma;  da  a  enten- 
der nn  ardor  impetuoso,  una  exaltación  'de 
actividad  y  de  poder,  un  violento  esfuerzo 
mas  ó  menos  constante  y  que  brota  de  un  ma- 
nantial interno  de  sentimiento  y  de  vida. 
(Energía,  del  griego  en  y  crgon,  acción,  tra- 
bajo.) 

Ha  laenergia  física.  Por  iguales  que  sean 
atendida  su  edad;  temperamento,  '  seso,  ali- 
mentos, ejercicios,  costumbres  ó  educación; 
muchos  individuos  sometidos  á  unas  mismas 
circunstancias ,  no  se  encuentra  en  todos 
ellos  un  mismo  grado  de  actividad,  de  valor  y 
de  energía,  aun  cnando  parezcan  igualmente 
sanos,  fuertes  y  bien  consliluidos.  Es  proba- 
ble, según  el  ejemplo  que  nos  ofrecen  aun  "los 
animales  nacidos  de  una  raza  vigorosa,  que 
nn  hijo  procreado  por  padres  que  estén  en  to- 
do el  vigor  de  lu  juventud,  durante  el  fuego 
de  los  primeros  amores,  eslará  dolado  de  un 
carácter  enérgico  ó  mas  impetuoso  que  sus 
descendientes  degenerados,  que  estos  lán- 
guidos abortos  de  una  vejez  debilitada.  El 
ejemplo  de  los  matrimonios  en  Laeedemonia, 
el  de  los  hijos  nacidos  de  un  amor  furtivo, 
viólenlo,  que  desarrollan  comunmente  una  al- 
ma mas  atrevida,  una  audacia  mayor  que  la 
de  los  demás  hombres,  deben  servir  de  base 
á  la  nwgatanthropogenesia ,  suponiendo  que 
que  sea  posible.  Así,  el  fomento  de  las  buenas 
razas,  según  Buffon  y  Vandcrmonde  [Ensayo 
sobre  la  perfección  de  la  especie  humana),  en- 
noblece y  mejora  considerablemente  los  tipos. 
Asi  han  perfeccionado  los  árabes  y  los  ingle- 
'ses  sus  razas  de  caballos,  como  se  ha  tratado 
de  hacer  también  con  los  perros,  los  carne- 
ros y  otros  animales.  Sin  embargo,  este  ardor 
nativo,  este  desarrollo  vigoroso  de  las  form'as 
podría  no  producir  mas  que  un  aumento  del 
aparato  muscular  y  de  su  actividad  material. 
Vemos,  en  efecto,  muchos  individuos  que  ad- 
quieren una  constitución  oílélica  y  miem- 
bros robustos,  y  en  los  cuales  se  desarrollan 
unas  formas  cuadradas,  angulosas,  sólidas, 
un  culis  duro,  velludo,  todas  las  'circunstan- 
cias, en  íin,que  caracterizan  un  Hércules.  El 
uso  abundante  de  carnes,  acompañado  de' un 
ejercicio  habitual  del  cuerpo,  fortifican  sobro 
lodo  eslas  complexiones;  pero  en  lo  geoe- 
ral  bajo  estas  masas  de  carne  y  sangre,  el 
alma  y  los  sentidos  yacen  sumergidos  en  la 
mayor  torpeza  y  apatía.  Estos  hombres  de 
fuerza  no  han  sido  otra  cosa  que  máquinas 
poderosas  que  se  ponen  en  acción  para  cier- 
tos trabajos  que  no  exijeu  sino  un  valor  ma- 
teria!. 

])e  ta  energía  moral.  Esta  energía,  lejo3 
de  encontrarse  como  la  anterior  en.  una  espe- 
t.   xvi.  28 
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cié  de  proporción  con  la  fuerza  muscular,  pa- 
rece mas  bien  proceder  de  la  preponderancia 
del  sistema  nervioso  ó  sensitivo.  Vemos  mo- 
chos temperamentos  miserables,  débiles,  do- 
lados sin  embargo  de  una  actividad  infaliga- 
ble;  que  son  ardientes,  que  siguen  con  empe- 
ño cualquiera  empresa  y  realizan  todos  sus 
prepósitos  siempre  animados  de  unu  voluntad 
peno  cede  á  ningún  obstáculo,  constante  y 
dispuesta  á  lodo  género  de  sacrificios.  Tales 
son  en  particular  los  temperamentos  biliosos, 
porque  en  estos  generalmente  ta  actividad  del 
aparato  hepático  estimula  el  sistema  sensiti- 
vo y  exalta  sus  pasiones.  £1  pulso  en  estos 
individuos  es  alto  y  frecueule;  el  calor  de  su 
cuerpo  parece  acre  ó  calenturiento;  la  inquie- 
tud, la  irascibilidad,,  un  sueño  interrumpido, 
acciones  y  movimientos  bruscos  y  violentos, 
revelan  una  actividad  indoniable,  una  profun- 
da escilacion  del  aparato  nervioso.  Las  pasio- 
nes exaltadas,  la  ambición,  la  cólera,  elódio, 
la  acalorada  indignación  de  un  alma  ulcerada 
por  los  ulliages,  devoran  su  corazón  y  le  im- 
pelen tan  pronto  á  resoluciones  magnánimas 
como  á  1)0!  ri bles  atentados.  Tal  es  poco  mas 
¿  menos  esa  salvagc  energía  de  un  bárbaro 
cuya  venganza  se  exalta  basta  hacer  de  él  un 
antropófago.  Tal  parece  ser  la  impetuosidad 
de  un  animal  feroz  que,  como  el  tigre,  lleva 
la  crueldad  hasta  en  sus  amores;  tales,  sobre 
lodo,  esa  atrocidad  furibunda  de  muchos  ma- 
niáticos, de  esos  que  nada  distinguen  y  á 
nadie  conocen  en  medio  de  su  rabia,  ya  por 
efecto  de  una  exaltación  mental,  ya  por  una 
exasperación  en  su  sistema  nervioso  espas- 
modizado. 

De  las  medios  de  aumentar  ó  disminuir 
la  energía  física  ú  moral.  Independiente- 
mente de  la  energía  ó  apatía  rjne  nace  con  los 
individuos,  no  podemos  desconocer  que  oler- 
ías condiciones  son  capaces  y  susceptibles 
de  aumentar  ó  disminuir  launa  y  la  otra.  El 
clima  puede  influir  en  los  hombres  para  que 
tengan  mas  ó  menos  energía,  llipócrales  atri- 
buía ya  á  los  europeos  mas  valor,  industria  y 
actividad  por  lo  general  que  á  los  asiáticos. 
En  lodas  épocas  se  ve  que  los  campesinos 
que  babilan  lugares  áridos  y  que  están  espues- 
tos al  aire Jibre  que  estimula,  la  fibra,  tienen 
mas  energía  que  los  de  los  pueblos  siluados 
cu  posiciones  bajas,  bajo  la  influencia  de  una 
temperatura  húmeda,  íemplada  y  emolieute. 
Los' atenienses  lenian  por  eso  mas  viveza  y 
tálenlo  {pie  los  beocios, — Vemos  con  efeclo, 
que  eu  todoel  globo,  las  naciones  que  viven  en 
medio  de  las  montañas,  como  los  suizos,  los 
escoceses,  los  servios  y  los  drusas  del  Líba- 
no y  los  españoles  de  pais  montuoso,  garan- 
tizan con  energía  contra  la  opresión,  no  solo 
por  la  disposición  poco  accesible  del  terreno, 
gino  porque  tienen  un  valor  iras  fiero,  mas 
indomable.  Los  suizos  de  Uri,  de  Sebwil,  de 
Tjnderwald,  son  mas  democráticos  y  menos 
dóciles  que  los  de  los  olios  cantones.  ¿Cuúulo 


noseban  resistido  los  albaneses  y  los  de 
Transilvania  contra  el  formidable  poder  délos 
otomanos?  Al  mismo  tiempo  los  pueblos  pa- 
cíficos de  las  llanuras  en  que  corren  el  Silo 
el  Eurrales,  el  Ganges  y  el  Jumiiah  han  su- 
cumbido tantas  veces  cuantas  se  ha  presen- 
lado  entre  ellos  un  conquisiador.  Por  último, 
en  el  Nuevo  Mundo  las  poblaciones  de  los  An- 
des son  las  quemas  tiempo  han  lesistido  á 
los  ejércitos  de  los  españoles,  como  la  peque- 
ña república  Tlascala  se  ha  mantenido  (Irme 
contra  el  vasto  imperio  de  Cuzco  y  de  Méjico, 

La  situación  insular  también  parece  lavo- 
rabie  al  desarrollo  de  los  caraclétes  enérgi- 
cos. Los  ingleses,  los  escoceses,  los  japones, 
las  poblaciones  esparcidas  en  los  archipiélagos 
malayos,  como  los  isleños  del  Mediterráneo, 
los  corsos,  los  helenos,  y  en  general  los  pira- 
tas, ios  filibusteros,  lodos  los  foragidos  y  cor- 
sarios do  los  mares  que  buscan  refugio  en  los 
escollos  y  rocas  batidas  pormil  temporalea,  re- 
velan una  energía  mucho  mas  pronunciada  que 
los  de  las  nacionosdel  continente,  sus  vecinas. 
Arrostran  con  audacia  las  olas  de  que  están, 
rodeados.  No  parece  sino  que  el  aislamiento 
que  reduce  á  los  hombres  á  sus  propios  recur- 
sos, aumenta  en  ellos  el  vigor  de  sn  carácter, 
dándoles  asimismo  una  idea  elevada  de  su 
propio  mérito  y  de  su  valor.  Asi  es  que  los 
marinos,  colocados  en  una  si luacioti  rodeada 
de  continuos  peligros,  agitada  siempre  par 
las  olas  del  Océano,  son  por  lo  general,  nías 
bruscos,  mas  enérgicos  que  los  tranquilos  ha- 
bilanles  de  tierra  firme. 

Es  asimismo  un  hecho  nolorío  que  la  da- 
se de  alimentos  influye  de  una  manera  nata- 
ble  sobre  la  energía.  Los  hombres  que  luibi- 
I  Utilmente  se  mantienen  de  carnes  y  comillas 
fuertes  y  oscilantes,  tienen  mucho  mas  valor 
físico  y  mas  actividad  que  esos  anacoretas  o 
esos  sabios  pitagóricos  que  se  alimentan  de 
raices,  fruías  y  alimentos  puramente  vegetales 
é  insípidos.  Asi  también  los  animales  carnívo- 
ros son  mucho  mas  valientes  y  poderosos  que 
los  rumiantes  y  otros  tímidos  hervivoros. 

Los  médicos  que  han  viajado  por  los  países 
deLevanle,  han  observado  que  las  enfermeda- 
des de  languidez  son  mucho  mas  comunes  en 
Turquía  y  en  la  India,  donde  reina  un  despo- 
lísmo  alroz,  que  en  las  domas  partes  de  aque- 
lla región.  Benjamín  Busb  y  otros  médicos 
han  observado  asimismo  que  los  salvages  iro- 
queses,  hurones,  y  otros  del  Norte  de  América 
que  gozan  de  íoda  la  independencia  (pie  pue- 
de ofrecer  el  aislamiento  déla  naturaleza,  ape- 
nas padecen  oirás  enfermedades  sino  las  agu- 
das, biliosas,  flecmasias,  felc.  Lo  mismo  debo 
suceder  respectólos  hombres  libres  compara- 
dos con  losquo  eslánmas  esclavizados,  y  con  la 
indómita  juventud  respecto  á  la  vejez  esclava 
desús  antiguas  costumbres. 

Es  preciso  convenir  en  que  la  forma  de  los 
gobiernos,  como  asimismo  la  clase  de  edu- 
cación, contribuye  a  la  par  que  la  clase  de  reli- 
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eion,  á  comprimir  ó  esaltarla  energía  de  Tos 
pueblos.  La  religión  de  Mahoma  con  el  dogma 
de  la  fatalidad,  tía  conducido  en  oíros  lienipos 
á  ios  musulmanes  hasta  el  faftállsáio;  lia  ue- 
clio  belicosos  y  conquistadores  á  los  árabes  y 
sarracenos,  precipitándolos  alas  mas  alrevi- 
das  y  lejanas  empresas.  Si  los  turcos  estuvie- 
ran aun  exaltados  por  aquella  energía  feroz 
del  proselillsmo,  lejos  de  liaber  venido  á  parar 
á  la  decadencia  y  apatía  en  que  en  el  día  se 
encuentran,  linbieran  eonl ¡miado  siendo  co- 
mo fueron  en  los  primeros  siglos,  la  na- 
ción mas  temible  del  universo.  El  cristianis- 
mo, que  eslableee  la  humildad  y  la  dulzu- 
ra como  virtudes  en  alto  grado  meritorias,  es 
opuesto  al  desarrollo  de  osa  energía  exagera- 
da y  biliosa  que  conduce  al  hombre  fuera  de 
si  mismo,  y  le  asemeja  á  las  fieras  (pie  no  lie* 
nen  principios  religiosos  ni  sociales;  mas  no 
por  esto  escluye  la  energía  bien  entendida, 
el  valor  y  firmeza  de  espirilu  y  aun  del  cuer- 
po, á  que  contribuirá  siempre  muy  poderosa* 
nicnle,  y  aun  pudiera  decirse  en  primer  lugar, 
la  observancia  de  sus  saludables  preceptus. 

Es  bien  fácil  calcular  cuanto  es  capuz  de 
aumentar  ó  disminuir  la  energía  de  una  na- 
ción, su  forma  de  gobierno.  Aquellos  antiguos 
romanos  á  quienes  su  vigor  hizo  dueños  del 
mundo,  tan  bravos  y  esforzados  en  la  tribuna 
como  en  la  guerra  ¿no  decayeron  tan  luego 
como  se  eslinguieron  en  ellos  las  virtudes  y  la 
iíbeittt'i?  ¿Qué  lia  venido  á  ser  de  aquellos 
griegos,  la  primera  nación  del  mundo,  por  su 
génio,  por  sus  arles,  por  su  valor,  desde  que 
fueron  vencidos  por  los  romanos?  ¡Qué  eran 
los  del  Bajo  Imperio?  ¿Qué  son  todavía  los  fa- 
iiárióiás  de  Constanlinopla?  El  eelro  dsl  poder 
y  del  valor  pasa  sucesivamente  de  unas  nacio- 
nes á  oirás:  lan  pronlo  se  las  ve  brillar  auda- 
ces con  su  independencia,  compañera,  ó  mas 
bien  madre  de  la  energía,  y  tan  pronlo  las 
vemos  heridas  de  apalia,  adormecidas  en  el 
seno  del  lujo  y  de  la  molicie,  olvidadas  de  sus 
anliíuos  triunfos. 

Tlay  indudablemenlc  nociones  destinadas 
á  ser  siempre  esclavas;  en  China  el  bambú 
gobierna  hace  cnolro  mil  años.  Leyes  y  eos  - 
funibres  inviolables  sujetan  alli  lodos  los  ac- 
tos, aun  el  pensamiento  mismo,  ¿Qué  seria 
hoy  la  Europa  si  los  pueblos  viviesen  aun  bajo 
el  imperio  de  la  cuchilla,  como  en  Rusia,  o  co- 
mo en  la  esclavilud  feudal  de  la  edad  media? 
¿Porqué  las  bellas  arfesó  el  fuego  de  la  imagi- 
nación han  comenzado  á  brillar  con  ese  res- 
plandor tan  vivo,  duranle  las  sangrientas  lu- 
dias de  los  giielfos  y  gibelinos  en  Halla?  ¿Por 
qué  esos  sacudimientos  de  los  estados,  esas 
guerras  de  religión  6  de  política  y  tiberlad; 
Sodas  esas  plagas  qiie  lanzan  las  almas  a  las 
tempestades  sociales,  lian  de  eseilar  la  ener- 
gía, al  paso  que  una  opresión  sorda  y  continua 
las  ahoga  en  el  seno  de  la  paz,  de  la  tranqui- 
lidad, del  reposo  civil  y  doméstico,  y  las  em- 
bota con  su  felicidad  misma? 


Todo  el  que  quiera  llegar  al  mayor  grado 
de  energía  deque  sn  constitución  es  suscep- 
tible, debe  tener  présenle:  I."  que  eslasé 
desarrolla  muy  especialmente  en  el  sexo  nna- 
cnliuo,  cu  la  edad  en  que  sé  eslá  siempre  cré'- 
ciendo,  en  los  temperamentos  biliosos:  2."  qué 
es  muy  conveniente  vivir  en  una  atmósfera  se- 
ca y  pura  como  la  de. las  montañas,  y  mas 
bien  fria  que  templada:  3/' que  cierlos  ejer- 
cicios como  el  de  la  caza,  todos  los  actos  de 
vigor  físico  y  moral,  una  vida  independiente, 
mi  alma  que  abriga  senlimienfos  elevados  y 
generosos,  mantienen  y  acrecientan  mies  irá' 
energía:  4."  que  los  alimentos  deben  ser  prin- 
cipalmente del  reino  animal;  que  debe  evitarse 
beber  demasiado  ó  todo  lo  que  nos  humedezca 
mucho,  rechazar  ei  vicio  de  la  embriaguez  y 
lodos  los  placeres  que  debilitan  nuestra  nons- 
lilucion:  5."  que  debe  preferírsela  soledad,  y 
ano  evilaf  lodos  los  placeres  que  la  sociedad 
proporciona  y  que  eslingnen  y  disipan  mies- 
Ira  sensibilidad;  esta  se  aumenta  con  im  sislé- 
ma  de  vida  contrario,  asi  como  la  vista  se  au- 
metila  en  la  oscprklad,  y  el  ojo  llega  á  ver  en 
las  linieblas.  Los  senlirnienlos  se  hacen  mas' 
impetuosos  cuanto  menos  los  prodíganos.  Asi 
Demóslenes,  recogiéndose  consigo  mismo  en 
su  reí  tro,  llevaba  en  seguida  ala  (ribunaaqué- 
llos  discursos  llenos  de  su  terrible  énéFsftá. 
Asi  Mahoma  se  inspiró  por  espacio  de  quince 
años  en  el  desierto,  anles  de  ir  a  inflamar  coá 
su  entusiasmo  á  los  árabes:  6."  por  último, 
mencionaremos  como  el  mas  importante  de 
lodos  los  preceptos  el  de  la  continencia. 

Ningún  hombre  que  ya  no  es  capaz  de  lle- 
var acabo  su  energia  merece  que  se  ocupen, 
de  él.  «Basla  ver,  dice  un  observador  profundo, 
Arelen  ¡Diuturu,  morbor.,  lib.  II, cap.  5),  cuan- 
lo  débil  i  Ea  la  profusión  de  los  placeres  los 
cuerpos  y  los  espíritus  mas  fuertes,  lo  cobar- 
des y  afeminados  que  son  los  eunucos,  por 
ejemplo,  para  convencernos  de  que  por  el  es* 
cesivo  uso  de  aquellos,  se  pierden  la  fuerza  y 
la  vida.  Conservado,  absorbido  en  la  economía 
animal,  esle  bálsamo  de  nuestra  existencia, 
nos  hace  varoniles,  ardientes,  aclivos,  atre- 
vidos y  valientes.»  Esle  médico  añade  que  riós 
lineemos  mas  varoniles,  que  nuestra  voz  ad- 
quiere un  eco  mas  sonoro,  que  somos  más 
aptos  para  concebir  grandes  pensamientos, 
ejecutar  actos  de  vigor,  y  que  nuestra  audacia 
seaiimenla  liasla  ei  punió  de  que  á  nada  té* 
memos.  Dice  laminen  que  con  ayuda  dé  ésia 
abstinencia,  los  individuos  mas  débiles  llegan 
á  vencerá  los  hombres  robustos,  al  paso-fine 
por  eí  conlrario'se  debililan  eslos  y  se  con-*' 
vierten  en  unas  delicadas  mugerciílas  con  él 
abuso  de  los  placeres.  Los  antiguos  hacían  dé* 
rivar  el  nombre  dé  héroe  del  de  éros,  amor. 
También  Virgilio  dice  en  sus  Geórgicas. 


Sed  nonullamaffia  vir^s  industria  ftrmat 
Qitam  veneremei  cíbgí  ti  intuios  a-tjertéíy  amuris 
Sise  ionw,  éiiie  est  cui  graliar  usui  cg'UiSfuüt,  £Í6. 
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Las  enfermedades  de  los  célibes  presentan 
tina  reacción  vital  mucho  mayor  que  la  de  los 
hombres  casarlos,  como  observa  Bag-livi.  Es 
también  muy  uolable  que  no  vemos  á  las  per- 
sonas volverse  locas  sino  desde  la  pubertad 
'basta  ta  vejez,  ba  época  mas  á  propósito  para 
contraer  esta  enfermedad,  es  también  aquella 
en  que  el  ardor  de  la  generación  es  mas  acti- 
vo, de  tal  modo,  que  se  ha  visto  curar  estos 
furores  por  medio  de  la  castración. 

Resultados  de  la  energía  física  y  moral. 
Por  este  impetum  facies,  (enormon  de  los 
griegos)  se  exalta  el  ingenio,  la  poesía  se  en- 
riquece con  nobles  sentimientos,  ó  se  colora 
de  brillantes  imágenes;  todas  las  bellas  artes 
se  iluminan  con  esla  antorcha  de  vida.  Sin  es- 
ta fuente  de  energía,  seria  imposible  tejier  en 
el  cuerpo  espíritu  vivificante.  Has  téngase  en 
cuenta  que  nada  desencanta  y  resfria  lauto  la 
imaginación  como  esa  efusión  de  placeres:  y 
que  como  se  ha  diebo,  el  buen  gusto  depende 
délas  buenas  costumbres.  Minerva  guarda  su 
pecho  con  su  égida  de  los  dardos  del  amor,  y 
el  verdadero  amante  de  ias  musas,  casto  como 
e'Ias,  abslinuir.  Venere  et  vino,  según  el  pre- 
cepto de  Horacio,  para  conservar  su  genio. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  únicamente  de 
los  medios  de  aumentar  la  energía.  Si  nos  de- 
tenemos á  bosquejar  su  augusta  imagen,  ¿qué 
espectáculo  podremos  presentar  á  la  vista  de 
Jos  hombres  mas  noble  que  el  que  nos  sugiere 
el  de  Catón  de  Ulica,  desgarrándose  las  entra- 
ñas antes  que  sucumbir  al  yugo  de  nu  tirano, 
y  el  ejemplo  de  tantos  ilustres  romanos  naci- 
dos en  aquella  ciudad  inmortal  por  su  energía? 
Faceré  et  pati  furtia,  romanum  est.  Esla  Lie 
siempre  su  divisa.  ¡Qué  ejemplo  el  de  Lacede- 
monia!  ¡Cnán  exaltados  estaban  aquellos  senli- 
mienlos  varoniles,  aquella  magnanimidad,  tan 
gloriosa  para  la  dignidad  de  nuestra  naturale- 
za, tan  incompatible  con  el  envilecimiento 
avaro  y  la  innoble  bajeza  de  nuestros  siglos 
modernos!  Todavía  entre  nosotros  existen  vir- 
tudes, es  verdad,  pero  ya  nadie  las  admira.  No 
-nos  preciamos  de  valientes  en  los  combates. 
Es  cierto  que  la  Europa  y  el  mundo  todo  cono- 
cen el  valor  del  guerrero  español;  bien  lo  sa- 
bemos: por  otra  parte,  no  feriemos  miedo  á  la 
muerte;  y  una  prueba  patente  de  esta  verdad, 
son  los  frecuentes  duelos  y  suicidios  de  esta 
época;  pero  con  todo,  ¡qué  pocos  son  los  hom- 
bres que  saben  conservar  en  la  larga  milicia 
déla  vida  civil,  esta  entereza  de  carácter,  esta 
digna  energía,  mas  difícil  acaso  de  manifestar- 
se en  la  sociedad,  entre  las  atenciones  de  una 
falsa  política,  entre  los  vergonzosos  y  ridiculos 
cumplimientos  de  la  sociedad  y  los  viles  cui- 
dados de  la  forluna! 

¿Deberemos,,  pues,  besar  indignamente  la 
mano  que  nos  oprime,  ó  poner  á  prueba  la  in- 
sólenle altanería  de  un  bribón  acreditado  por 
sn  florete  ó  sus  medios  de  perjudicarnos,  adu- 
lar hasta  á  los  criados' que  gozan  de  favor?  No, 
este  sistema  de  conducta  es  vil  y  deshonroso; 


mas  no  por  eso  es  menos  vergonzoso  insultar, 
sin  valor  al  qtie  no  puede  defenderse,  vivir 
eou  engaños  y  mancharnos  con  el  veneno  de 
la  calumnia.  Todo  el  que  vive  esclavo,  bien 
sea  de  los  honores,  bien  del  lucro  ó  de  los  de- 
leites, bien  de  su  amor  propio,  se  convierte  en 
vil  instrumento  de  sus  pasiones:  todo  aquel 
que  arrostra  la  infamia  con  tal  que  le  propor- 
cione alguna  ganancia,  que  pretiere  cualquiera 
cosa  á  su  libertad  y  dignidad-  de  hombre,  á  la 
verdad,  á  la  virtud,  en  fin,  no  es  posible  que 
tenga  niugira  género  de  energía:  pierde  con 
ella  todos  los  nobles  sentimientos,  y  el  genio, 
único  [[iie  puede  iluminar  nuesiro  corazón.  En 
vano  debemos  esperar  sin  la  energía,  esos  di- 
vinos trasportes  que  sienten  los  arlislas,  los 
escritores  ilustres,  los  hombres  grandes  eu  to- 
das las  condiciones  sociales:  ella  sola  comuni- 
ca esta  chispa  de  vida  que  inmortaliza  las  pro- 
ducciones del  pensamiento, 

A  la  luz  resplandeciente  del  valor  y  de  la 
gloria,  han.  brillado  siempre  en  tos  siglos  mas 
célebres  las  naciones  mas  generosas  det  mun- 
do. Con  el  envilecimiento  de  las  almas,  conl 
degradación  física  y  moral,  la  cobardía  y  la 
corrupción  han  venido  á  ahogar  lodus  las  in- 
teligencias y  todos  los  genios.  Asi  se  eclipsan 
en  el  oprobio  tanto  las  naciones  como  los 
hombres.  En  vano  se  indigna  el  corazón  contra 
las  cadenas  que  le  oprimen;  la  libertad,  la  vir- 
tud eran  su  vida,  la  esclavitud  y  la  corrupción 
son  su  sepultura.  Aun  la  muger  misma,  á quien 
su  propia  debilidad  hace  el  mejor  juez  del  va- 
lor, desprecia  al  ser  que  ve  degradado  y  envi- 
lecido: adora  en  secreto  la  entereza  varonil, 
la  energia  de  carácter  propias  det  hombre;  no 
sucumbe' con  orgullo,  sino  bajo  el  imperio  de 
un  vencedor  generoso.  Cree  que  se  rebaja  so- 
metiéndose á  un  alma  cobarde,  incapaz  de  ser- 
virla de  apoyo  y  de  ser  objeto  de  sus  amores, 
de  su  porvenir  y  de  su  gloria. 

También  se  califican  con  la  palabra  enérgi- 
cas las  sustancias,  medicamentos  ó  bebidas,  y 
todos  los  efectos  de  una  causa  fuerte  y  activa. 
Asi,  los  órganos,  aun  los  mas  débiles,  pueden 
obtener  un  aumento  de  energía  á  costa  y  con 
detrimento  de  otras  funciones.  La  energía  de 
acción  en  el  cerebro,  por  ejemplo,  disminuyela 
de!  estómago  ó  de  otra  parte  del  sistema  vital. 
La  energía  del  individuo  será  tanto  mas  com- 
pleta cuanta  mayor  sea  la  armonía  con  que 
puedan  concurrir  á  ella  todas  las  facultades, 
lisia  concordancia  de  muchos  actos  que  fun- 
cionan con  regularidad,  se  llama  también  si- 
nér§í(i.  El  energúmeno  es  aquel  que  está  agi- 
tado de  una  especie  de  furiosa  energía  ó  exal- 
tación que  raya  en  entusiasmo.  Esta  es  la  exa- 
geración de  la  energía,  vituperable  y  pernicio- 
sa en  sus  efectos,  como  lo  son  de  ordinario 
todas  las  exageraciones. 

•ENERGÚMENO.  Del  griego  energúmenos  (agi- 
tado interiormente).  Es  el  sinónimo  de  poseído 
ó  endemoniado,  La  creencia  en  los  energú- 
menos es  tan  antigua  como  ta  iglesia.  Jesu- 
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crisfo  arrójala  los  demonios,  f(iic|Ie  respondían 
y  confesaban  su  diviniiad;  los  apóstoles  Ies 
arrojaban  también  en  su  nombre;  y  desdo  en- 
tonces se  lian  lanzado  exorcismo?  sobre  los 
hombres  y  sobre  las  cosas.  El  poder  de  exor- 
cizar constituye  puede  decirse  un  grado  en  la 
¡jerarquía  eclesiástica,  y  aun  hoy,  el  obispo 
¿ice  al  clérigo  tonsurado  presentándole  el  libro 
de  los  exorcismos:  o  Tomad  y  aprended  este 
libro,  y  tened  el  poder  do  imponer  las  manos 
¿los  energúmenos ,  ora  bautizados,  ora  catecú- 
menos. ¡>  Como  existen  gentes  que  no  creen  en 
la  existencia  de  los  espíritus,  se  comprende 
fácilmente  que  se  rieu  de  los  demonios  y  de 
los  energúmenos,  para  lo  cual  han  tratado  de 
demostrar  que  la  fé  católica  en  esta  materia 
se  deriva  del  paganismo,  y  no  merece  mas 
confianza  que  otras  muchas  supersticiones  pa- 
ganas, lian  empleado  tilia  grande  erudición 
para  probar  la  conformidad  de  las  ideas  judias 
y  cristianas  con  la  de  los  puebles  antiguos; 
pero  sin  negar  esla  conformidad,  decimos  so- 
lamente que  supone  una  revelación  primitiva, 
y  que  en  todas  partes  y  épocas,  el  error  es  tin 
abuso  déla  verdad.  También  dijeron  sin  saber 
porqué,  que  los  padres  de  la  iglesia  tomaron 
de  Plalon  el  dogma  de  los  ángeles  buenos  y 
malos,  como  si  en  el  Evangelio  no  se  encon- 
trara lo  mismo  que  en  los  domas  escrilos  de  los 
apóstoles  y  en  todos  los  libros  sagrados.  Se- 
gnn  ellos,  los  judíos,  que  no  leyeron  el  divino 
filósofo,  habrían  lomado  este  mismo  dogma  de 
los  caldeos  durante  su  cautiverio;  pero  ¿de 
dónde  le  sacaron  Moisés,  Job,  el  autor  del  libro 
tercero  de  los  Reyes,  David  y  otros  profetas? 
Después  de  haber  desnaturalizado  de  osle  mo- 
do los  hechos  para  desvirtuar  las  creencias, 
que  no  son  á  sus  ojos  sino  supersticiones  es- 
lápidas,  los  mismos  crllicos  han  dado  vuelo  á 
su  imaginación.  ?íos  han  presentado  una  no- 
vela completa  para  esplicar  lo  que  les  condujo 
á  inventar  los  ángeles,  los  espíritus,  los  de- 
monios, y  en  su  consecuencia  á  creer  en  la 
demonio-manía  y  en  los  energúmenos.  Besgra  • 
ciadamente  es  asi  como  los  materialistas  es- 
plican  nuestra  creencia  en  la  existencia  del 
alma  humana  y  de  la  divinidad;  lo  cual  no  im- 
pide al  hombre  sensato  el  conservar  preciosa- 
mente esla  creencia  como  un  titulo  augusto 
de  nuestro  origen  celeste  y  nuestros  inmorta- 
les destinos.  Ademas  de  que  todas  las  conjetu- 
ras, (odas  las  hipótesis  no  prueban  nada  cois- 
ira  los  hechos. 

Vamos,  pues,  á  presentar  la  cuestión  con 
loda  su  sencillez,  ¿fia  habido  energúmenos? 
liada  debe  importarnos  el  que  la  frenología, 
que  necesita  probarse  á  sí  misma,  se  incline 
á  la  negativa,  la  historia  nos  contesta  atirma- 
livamenle,  y  esto  nos  hasta.  Se  necesita  mu- 
cha osadía  para  atreverse  a  lachar  de  impostu- 
ra á  Jesucristo  y  á  sus  apóstoles!  Pues  es  pre- 
ciso sostener  esla  horrible  impiedad  para  obs- 
tinarse en  rechazarla  existencia  de  ¡os  ener- 
gúmenos. Mas  aun  cuando  tamas  y  tan  evi- 
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dentes  pruebas  no  hablaran  en  favor  de  la  ve- 
racidad y  de  la  divinidad  del  Evangelio,  ¿cómo 
recusar  el  testimonio  ttnánime  de  los  padres 
de  los  cualro  primeros  siglos?  Ellos  atestiguan 
que  los  exorcislas  cristianos  arrojaban  los  de- 
monios de  los  cuerpos  de  los  paganos  que  se 
hallaban  poseídos,  y  obligaban  á  aquellos  se- 
res inmundos  á  confesar  lo  que  eran.  Los  pa- 
dres toman  por  testigos  de  estos  hechos  á  los 
mismos  paganos,  y  de  iodos  los  filósofos  tan 
hábiles  en  aprovecharse  de  cuanto  pudiera  ser 
desfavorable  al  cristianismo  ni  uno  solo  Ies  ha 
desmentido.  Preciso  era  que  estuviesen  bien 
seguros  de  lo  que  decían  para  provocar  de  tal 
modo  á  sus  enemigos  sobre  hechos  públicos 
.que  con  tanta  facilidad  podían  averiguarse! 
Ademas,  no  podia  suponerse  en  esto  ni  ta  in- 
fluencia de  la  imaginación,  porque  siendo  idó- 
latras aquellos  poseidos  no  podían  tener  la 
menor  confianza  en  los  exorcismos  de  los  cris- 
tianos, ni  inteligencia  entre  ellos  y  los  exor- 
cislas para  favorecer  los  "progresos  del  cristia- 
nismo, ni  enfermedades  naturales,  porque  en 
tal  caso  no  les  hubieran  podido  corar  simple- 
mente las  palabras.  ¿Que  resta,  pues,  que  de- 
cir sino  confesar  que  han  existido  verdaderos 
poseidos  ó  precipitarse  en  un  escepticismo 
absoluto?  Quisiéramos  saber  lo  qne  los  mo- 
dernos frenólogos  responderían  á  San  Paulino 
que,  en  la  vida  de  San  Félix  de  Tfola,  atestigua 
babor  visto  con  sus  propios  ojos,  andar  á  un 
energúmeno  en  la  bóveda  de  una  iglesia,  con 
la  cabeza  bacía  abajo  sin  descomponerse  su 
vestido,  asi  como  también  operarse  en  seguida 
sn  cura  sobre  la  tumba  de  San  Félix?  «Yo  he 
visto,  dice  Sulpicio  Severo,  á  un  poseído  ele- 
varse del  suelo  con  los  brazos  estendidos  al 
acercártelas  reliquias  de  San  Martin.  {Dial.  lil, 
cap.  6.°).»  El  que  dijere  que  este  autor  se  ha 
ha  engañado  en  lo  que  dice  haber  vislo  él 
mismo  ¿no  renunciaría  á  toda  creencia  históri- 
ca? ¿PreGérense  mas  los  testimonios  de  auto- 
res profanos?  Léase  á  Fernel,  médico  de  Enri- 
que II,  y  al  protestante  Anionio  Paré,  quienes 
dicen  que  en  su  tiempo  un  poseído  hablaba 
griego  y  latín  sin  haber.estudiado  jamás  nin- 
guna de  oslas  dos  lenguas.  Cndworlli  [Sistema 
tníeífic'íwóí,  cap.  5.",  pár.  82}  cita  muchos 
ejemplos  de  este  género. 

Después  de  todo  esto,,  tan  lejos  de  negar 
que  haya  habido  falsos  energúmenos,  que  el 
número  hubiese  sido  escesivo,  que  la  mala  fé, 
la  ignorancia,  el  miedo  y  la  superstición  se 
mezclasen  en  ello,  que  con  frecuencia  se  ba- 
ya tomado  poruña  denominación  verdadera  lo 
que  no  fuese  sino  el  efecto  do  la  locura  ó  de 
una  exaltación  momentánea  ,  lo  sostendremos 
por  el  contrario  con  la  historia  en  la  mano 
contra  aquellos  que  intentaran  combatir  esta 
opinión.  Pero  en  vez  de  deducir  que  lodas  las 
posesiones  son  falsas,  porque  hay  muchas  cu- 
ya falsedad  es  evidente,  puede  decirse  lo  con- 
trario; esto  es,  que  toda  vez  que  bay  posesio- 
nes falsas,  debe  haberlas  verdaderas;  porque 
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si  jamás  las  ha  habido  verdaderas,  no  ha  po- 
dido haberlas  nunca  falsas. 

Si  ahora  se  nos  pregunta  por  qué  se  han 
hecho  tan  raras  las  posesiones,  respondere- 
mos que  no  eslamos  ya  en  los  siglos  de,  los 
prodigios,  y  que  desde  enfonces  no  ha  fallado 
luz  suficiente  para  los  que  quieren  ver.  Res- 
ponderemos, que  no  en  vano  Jesucristo  ha  der- 
ramado su  sangre  por  la  salvación  del  mundo, 
y  que  su  sacrificio  se  renueva  cada  dia  millo- 
nes do  veces  sobre  la  tierra.  Diremos  ademas 
que  tampoco  en  vano  el  hombre  se  alimenta 
diariamente  con  la  divina  sustancia  y  que  rue- 
ga para  qne  llegue  su  reinado  y  se  establezca 
en  todos  los  corazones.  La  física  y  la  medici- 
na nada  tienen  que  ver  con  semejunles.cosas: 
aumente  la  una  nuestros  goces  y  cure  la  otra 
nuestras  enfermedades,  pero  guárdense  muy 
bien  de  juzgar  lo  que  es  inmaterial,  impalpa- 
ble é  invisible. 

ENERO.  [Véase  calendario.) 

ENERVACION,  ENERVADO,  ENERVAMIENTO. 
Son  voces  qne  encuentran  su  común  etimolo- 
gía en  la  partícula  negativa  c  ó  ex,  y  en  el  sus- 
tantivo latino  mrvus  (nervio),  es  decir,  en  la 
falla  de  fuerza  nerviosa.  La  enervación  es  por 
lo  tanto  un  resultado  de  la  debilitación,  de  la 
pérdida  del  vigor  ó  de  una  debilidad,  de  un 
desaliento  que  mina  profundamente  las  poten- 
cias vitales. 

la  fisiología  demuestra,  en  efecto,  que  en 
lodos  los  animales  el  aparato  nervioso  es  el 
foco  esencial  de  la  vida,  asi  como  de  la  sen- 
sibilidad y  del  movimiento;  que  es  el  que  co- 
munica el  primer  impulso  á  toda  la  trama  de 
nuestros  órganos  desde  la  época  inicial  de  hi 
existencia;  y  que  en  él  solo  reposa  el  sagrado 
santuario  de  nuestras  mas  altas  facultades. 

Ahora  bien,  el  sistema  nervioso  agola  prin- 
cipalmente su  energía  por  tres  cauces  [véase 
el  arlfculo  extenuación-),  que  son:  I." el  abuso 
de  ios  [(laceres  de  la  Venus,  y  sobre  lodo  el 
vicio  solitario  que  ha  sido  calificado  con  el 
nombre  de  detestable  Circeo  de  la  juventud: 
2.°  las  pasiones  Irisles  y  concentrantes,  como 
un  amor  desgraciado  ó  no  satisfecho,  los  celos 
profundos  y  secretos,  el  despecho  de  una  am- 
bición burlada,  ó  ta  pesadumbre  causada  por 
una  pérdida  en  la  fortuna  ó  en  los  honores, 
la  rioslalgiu,  ele:  3.'' por  úllimo,  un  esceso  de 
trabajo,  intelectual  ó  físico,  sin  descanso  bas- 
tante, ni  restauración  suficiente.  A  estos  gé- 
ntros  de  fatiga  conviene  agregar  también  el 
creermirnlo  demasiado  rápido  y  considerable, 
que  enerva  prodigiosamente  á  los  jóvenes  del- 
gados y  flacos  en  la  época  de  su  pubertad, 
tales  son  esos  altos  y  flacos  desmadejados, 
qitibus  langa  ihlarhodia  crurum ,  sin  vigor 
de  ninguna  especie,  y  que  sucumben  al  menor 
choqué  físico  ó  moral,  aun  cuando,  en  su  vir- 
ginal inocencia,  ignoren  todavía  aquellos  pla- 
ceres ardientes  que  les  consumirían  en  la  flor 
de  su  edad.  Las  jóvenes  vírgenes  que  entran 
prematuramente  en  pubertad  esperimenlan  á 
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menudo  síncopes  espontáneos  durante  su 
menstruación;  y  entonces  es  cuando  se  pre- 
paran los  gérmenes  de  la  tisis,  ó  aquellas  fie. 
bifes  consuntivas  desapercibidas,  que  siegan 
casi  todavía  en  capullo  á  tantas  hermosas  en- 
debles y  delicadas. 

La  enervación  en  un  cuerpo  jóveu,  mien- 
tras no  va  acompañada  de  irritación  febril,  no 
presenta  todavía  mas  que  un  síntoma  pasa- 
gero  de  agotamiento,  pero  reparable  todavía  si 
se  puede  hacer  cesar  la  causa  de  las  pérdidas 
de  fuerzas.  No  asi  con  el  enervamiento  de  la 
vejez,  sobre  todo  si  resulla  de  dilatadas  penas 
del  corazón,  penas  por  otra  parte  incalmables 
por  los  medios  ordinarios.  Eulouces  si  que 

A  ¡feral  ipse  licat  sacras  Epidaudms  kerbas, 
Sanabit  nulld,  vulnera  coráis,  ape. 

Realmente,  en  todos  los  estados  de  ener- 
vación que  conservan  el  dardo  acerado  en  el 
fondo  de  esas  llagas  de!  alma,  enciéndese  una 
fiebre  héclica  casi  insensible  al  pulso,  ponpie 
apenas  agita  los  órganos  interiores.  Ved  amia 
persona  presa  de  la  enervación :  vedla  devo- 
rada por  un  fuego  interno,  como  Fedra,  amante 
de  Hipólito,  con  su  cara  pálida,  ojos  abatidas, 
facciones  desencajada?,  labios  descoloridos, 
mirar  triste,  andar  lánguido,  voz  sorda  y  cas- 
cada ;  enflaquece  ,  se  arrastra  penosamente 
durante  el  dia;  de  noche  su  sueño  es  calcnlti- 
l  iento,  cargado  de  horrores  fúnebres  que  le 
agilan  sin  cesar  en  el  lecho,  haciéndole  desear 
ardientemente,  que  amanezca;  pero  ni  el  fresco 
•le  ta  mañana,  ni  el  astro  del  dia  le  dan  Ire- 
gn:is(  ni  proporcionan  descanso  á  sus  fatiga- 
dos miembros.  Por  lo  común  el  enervado,  sa- 
bré todo  si  es  muger,  disimula  al  médico  ta 
causa  secreta  que  le  eslá  arrastrando  á  la 
limaba.  Jamás  confiesa  tino  frunciuneule  lo 
que  mira  como  su  vergüenza,  ni  el  misterio 
ile  su  ruina,  ni  sus  pasiones.  Entretanto  el 
sistema  general  de  tos  músculos  se  mantiene 
sin  fuerzas;  las  vias  digestivas  so  deterioran; 
no  hay  apetito,  ni  fácil  elaboración  de  los  ali- 
montos;  la  piel  eslá  seca ,  al  paso  qne  Hoja  y 
arrugada;  ora  hay  constipación,  ora  finjo  uc 
vientre;  siéntense  de  vez  en  cuando,  con  irre- 
gularidad, calofríos  que  recorren  lo  largo  de 
la  espina  del  dorso,  y  luego  llamaradas  de 
calor  que  suben  á  la  cabeza;  la  sensibilidad, 
abalida,  está  vaga  é  incierla;  ennegrece  la 
existencia  un  tedio  indecible,  incsplicable  a  la 
vida;  el  corazón  unas  veces  eslá  comprimido, 
como  prensado,  según  espresion  de  los  enfer- 
mos, y  otras  agitado  por  palpitaciones  tumul- 
tuosas qne  parece  van  á  haeerle  estallar,  A 
lodos  esos  síntomas  se  agregan  espasmos  con- 
vulsivos, coos! ficciones  en  la  garganta  ,  en  la 
región  precordial  y  en  los  hipocondrios:  el 
enfermo  quisiera  morir,  pero  teme  horrible- 
mente el  trance  de  la  mueiie,  cual  se  advierte 
en  los  negros  accesos  de  histerismo  en  las 
mugeres,  ó  de  melancolía  en  los  hombres. 
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El  primero,  el  mas  importante  precepto  de 
higiene  contra  la  enervación,  será,  pues,  la 
continencia.  [Véase  en  el  arliciilo  eín-ergia  la 
cija  de  Areleo  sobre  este  particular.}  El  mismo 
efeclo  producido  en  el  hombre  por  el  abuso  de 
los  placeres,  se  nula  igualmente  en  los  ani- 
males, quienes,  después  de  la  época  de  sus 
amores,  caen  eu  un  abatimiento  escesivo.  El 
ciervo  pierde  enlonces  su  pelaje  y  sus  defen- 
sas; las  aves  pierden  por  la  muda  todo  el 
atavio  de  su  brillante  plumage;  y  el  insecto 
mismo  paga  esos  placeres  con  la  pérdida  de 
su  vida,  cual  sucede  á  todas  las  mariposas  y 
demás  Iiexápodos  de  melamórfosis. 

Tiempo  hubo,  enlre  los  hebreos  y  oíros 
pueblos,  en  que  loa  soldados  tenían  prohibido 
el  acercarse  á  sus  mugeres  en  liempo  de  guer- 
ra: las  delicias  de  Cápua  ocasionaron  la  ruina 
del  ejército  de  Aníbal.  Los  antiguos  filósofos, 
uolando  cuanto  enervaban  el  aparato  cerebro- 
espinal los  placeres,  creían  ver  en  ellos  una 
pérdida  continua  (le  las  facultades  del  cerebro: 
slillu  cerebrt. 

¿Hay,  á  ta  verdad,  algo  que  mas  marchite 
el  corazón,  que  mas  amortigüe  la  sensibilidad, 
que  mas  profundamente  deprave  y  corrompa 
el  gnslo,  como  aquellos  placeres  desbordados, 
como  el  innoble  y  asqueroso  embrutecimiento 
en  que  sumen  á  los  hombres  el  liberlinage  ó 
la  licencia  de  costumbres?  Tan  viles  como  co- 
bardes, ningún  sentimiento  generoso,  ningún 
pensamiento  elevado  germina  en  esos  ester- 
coleros de  vicios.  Si  esos  séres  enervados  se 
encuentran  en  un  campo  de  batalla  cara  á  cara 
con  enemigos  llenos  de  aquella  energía  salva- 
ge,  jamás  domada  por  el  vicio,  vereisles  tem- 
blorosos y  prosternados -cómo  aceptan  el  yu- 
go mas  duro  sin  alreversc  á  proferir  una  queja, 
los  chinos,  pueblo  el  mas  numeroso  y  tal  vez 
el  mas  corrompido  de  toda  la  (ierra  por  los 
placeres,  tuvieron  que  presenciar  cómo  40,000 
tártaros  manotones  sujetaran  en  poco  tiempo  á 
su  nación,  compuesta  de  mas  de  300.000,000 
de  cabezas.  Aquel  antiguo  pueblo  romano, 
aquel  osado  vencedor  de  laníos  reyes,  en  la 
época  de  su  austera  sencillez,  quedó,  andando 
el  tiempo,  trasformado  en  humilde  esclavo  de 
Caiigula  y  de  los  despreciables  libertos  de  la 
corrompida  corte  de  Mesalina  ó  de  Tleliogába- 
lo.  Enlonces  fué  cuando  se  levantaron  los  for- 
midables hijos  del  Norte,  el  germano,  virgen 
en  sus  selvas,  y  dijeron:  «¡Marchemos!  Puesto 
que  el  romano  se  enerva  con  el  lujo  y  la  depra- 
vación, ya  no  es  valiente:  quien  no  tiene  vir- 
tud no  es  digno  del  imperio  del  mundo.»  Aun 
entre  los  mismos  antiguos,  la  impudicia  y  la 
licenciosidad  de  costumbres  eran  pruebas  de 
vileza  que  esensaban  del  crimen  de  los  gran- 
des alentados:  Cesoninus  vitiís  protectus  est; 
lnmquam  illo  [adisimo  cmtupassusmuliebria, 
dice  Tácito  (Anules,  lib.  11),  y  Suetonio  (/n 
¿Vfrone,  cap.  29.) 

El  enervamiento  es  de  toda  evidencia  un 
resultado  de  la  vida  libertina;  pero  opuesta- 


mente resulla  laminen  del  es  ceso  de  los  traba- 
jos mentales  sobre  las  demás  funciones  de  la 
economía.  Es  indudable  que  la  deperdicion 
del  pensamiento  menoscaba  la  potencia  gené- 
rica. Minerva,  la  diosa  del  genio,  era  casia,  y 
todas  las  musas  se  mantuvieron  vírgenes.  I.a 
cabeza  de  Medusa,  la  égida  inmortal,  defendía 
el  pecho  de  Palas  contra  las  flechas  del  amor. 
Toda  grande  generación  y  concepción  menlnl 
exigen  la  continencia  corporal  del  joven  favo- 
rito de  Apolo,  y,  como  dice  Horacio, 

Abslinuit  Venera  et  vino,  sudauit  et  ahil, 

lüesgraciado  el  literato,  el  poeta,  el  artista 
y  el  sabio  que  se  entregan  al  abuso  de  los  pla- 
ceres sensuales!  en  esios  estragarán  la  pujan- 
za de  su  genio  y  agotarán  su  sensibilidad:  la 
carrera  del  talento,  como  la  de  la  guerra,  re- 
clama a!  hombre  por  entero,  y  la  verdadera 
gloria  nunca  será  patrimonio  sino  de  los  varo- 
nes fuertes.  ¡A y!  ¡si  se  conociese  bien  por 
cuan  innoble  vía  abollan  muchos  tálenlos,  cual 
las  llores  privadas  de  polen,  que  pasan  sin  dar 
fruto,  se  tendrían  en  mas  eslima  esas  lecciones 
de  ¡a  moral  que  hacen  de  la  castidad  un  vo'o 
obligatorio  para  las  condiciones  sociales  mas 
augustas  y  el  ministerio  mas  sogradol  Asi, 
pues,  entregándose  uno  á  la  generación  inte- 
lectual, conserva  lanío  mas  genio  interior  ó 
inlimo  (ingenium),  cuanto  menos  gasta  por  la 
via  corporal.  Dicese  que  Sewton  murió  virgen, 
lo  mismo  queFitl,  y  Kaut,  el  célebre  filósofo 
de  Iícenisberg,  odiaba  á  las  mugeres.  Ninguno 
de  los  mas  ilustres  varones  de  la  antigüedad 
fué  dado  á  los  placeres,  según  ñola  muy  bien 
Bacon  de  Vcrulamio:  bajo  esle  punió  de  vista 
estaban  enervados,  al  paso  que  los  brutos  mas 
lividinosos  (el  asno,  el  verraco,  etc.)  son  tam- 
bién los  mas  estúpidos  y  los  mas  insensibles. 
Genlil-Bernard,  otra  prueba  palpitante  en  con- 
firmación de  la  verdad  <¡ue  venimos  sostenien- 
do, no  liabia  nacido  sin  gran  talento;  pero  ese 
autor  del  Arte  de  amar  quiso  ponerlo  dema- 
siado en  práctica,  perdiendo  de  tal  manera  el 
ingenio,  como  que  se  vió  reducido  á  la  mas 
profunda  imbecilidad,  sin  llegar  á  poder  reco- 
nocer ya  sus  propias  obras.  ¡Cuánlos  Hércules 
hay  que  por  haber  hilado  demasiado  á  los  pies 
desús  Omfalias,  no  han  sabido  luego  llevar 
mas  la  clava,  ni  cubrirse  con  la  piel  del  leou! 

Hay,  pues,  enervación  de  (as  facultades  es- 
pirituales por  el  abuso  de  las  funciones  repro- 
ductoras, como  hay  enervación  de  estas  últi- 
mas por  el  trabajo  desmedido  del  cerebro. 

El  tercer  género  de  enervamiento  es  el  re- 
sultante de  las  grandes  pasiones  que  devoran 
la  existencia.  Nada  es  capaz  de  agolar  mas 
pronto  el  sistema  nervioso  que  una  apetencia 
perpetuamente  prolongada  de  amor  sin  verse 
jamás  satisfecha,  como  en  una  pasión  desgra- 
ciada. Asi  sé  consumía  el  infortunado  Oiíeo 
después  de  lamuerie  de  suEuiídice;  asi  las  pe- 
sadumbres eternas  desecan  los  huesos  hasta  el 


¿47 


ENERVACION— ENFASIS 


448 


tuétano,  según  vulgarmente  se  dice:  y  asi  es 
como  liasta  las  criaturas,  traspasadas  por  el 
dardo  de  los  celos,  al  ver  que  sus  hermauitos 
ó  sus  hermanitas  les  llevan  la  preferencia, 
sienten  encenderse  en  su  pecho  un  fuego  se- 
creto que  les  abrasa  el  corazón.  Tórnause 
sombiíos,  solitarios,-  tacifurnos;  enflaquecen, 
tienen  un  sueño  inquieto  é  interrumpido;  pier- 
den el  apetito;  su  tez  palidece  y  pierde  aquel 
esplendor  florido  de  ios  primeros  años,  y  sus 
megillas  escavadas,  su  mirada  fija,  incierta  y 
envidiosa,  á  la  menor  apariencia  de  una  cari- 
cia que  no  es  para  ellas,  descubren  aquella 
fatal  amargura  de  una  alma  que  es  presa  ya  de 
una  afección  roedora.  Concentrados  en  su  se- 
creto dolor,  aquellos  tiernos  seres  caen  pronto 
en  el  marasmo  y  sucumben  á  Soda  prisa  si  no 
es  descubierta  con  oportunidad  la  cansa  del 
daño,  y  no  se  acude  prontamente  al  remedio, 
que  consiste  en  alejar  cuanto  anles  al  objelo 
'que  acibara  su  existencia  y  les  prepara  secre- 
tamente una  muerte  infalible. 

¡Cuántos  estragos  ban  de  causar  durante 
el  resto  de  la  vida  esas  pasiones  de  envidia,  de 
odio  y  de  ambición,  que  ya  retumban  en  el 
corazón  humano  desde  la  cuna!  ¡Cuántas  ra- 
bias y  enconos  vegetan  sordamente  en  las  al- 
mas, por  mas  que  uo  se  atrevan  á  empuñar 
el  puñal  ó  á  echar  mauo  de!  veneno  homicida! 
¡Pero  esas  almas,  aun  cuando  intimidadas  por 
el  temor  á  la  justicia  humana,  uo  se  hallan 
menos  cruelmente  transverberadas  por  despe- 
chos ocultos  y  desgarradores  con  gran  pena 
sofocados  en  su  furor!  ¡Cuántas  conciencias 
carcomidas,  cuántos  suplicios  internos  se  pa- 
decen en  estas  grandes  sociedades  humanas, 
en  las  cuales  es  fuerza  contemplar  todas  las 
desigualdades,  todas  las  injusticias  de  la  for- 
tuna y  de  ¡as  categorías,  soportar  las  afren- 
tas y  el  desprecio  con  ojos  enjutos  y  con  ta 
sonrisa  cu  los  labios!  Olí!  no  estreñimos  tam- 
poco ver  aterrados  por  melancolías  descorco- 
ridas  á  esos  poderosos  de  la  tierra  que  el  vulgo 
cree  están  nadando  en  un  mar  de  delicias!  j?¡o 
nos  sorprenda  ver  marchitarse  una  hermosura 
en  la  flor  de  sus  años  ante  sus  rivales  preferi- 
das! Sepa  el  filósofo  observador  penetrar  en 
los  misteriosos  asilos  cortesanos,  y  seguro  sor- 
prenderá el  dardo  invisible  que  atraviesa  al 
ministro,  al  favorito  del  príncipe,  y  que  al- 
canza no  pocas  veces  hasta  el  mismo  pináculo 
del  poder.  La  espada  de  Damocles  brilla  sus- 
pendida sobre  las  testas  orladas  de  diadema: 
para  ellas  lodo  alimento  puede  hacerse  sospe- 
choso, lodo  placer  puede  ser  una  celada. 

Mas  aun  cuando  los  placeres  estuviesen 
exentos  de  todo  peligro,  sus  escesos  los  mas 
seductores,  como  los  de  la  molicie,  serian  tan- 
to ó  mas  perniciosos,  porque  enervarían  como 
siempre  los  cuerpos  y  las  almas.  Nada  consu- 
me tan  ardientemente  los  dias  de  la  vida  como 
las  altas  fortunas.  Ningún  hombre  muy  rico 
y  entregado  á  los  devaneos  de  su  posición,  ha 
sido  jamás  ejemplo  de  longevidad:  para  la  po- 


breza se  prolonga  ordinariamente  la  existencia 
mediante  la  economía  de  los  placeres,  que  trae 
consigo  ta  economía  o  el  ahorro  de  los  uñus. 
Bien  asi  como  el  calor  y  ¡a  abundancia  de  abo- 
nos,  promoviendo  fuertemente  la  vegetación 
hacen  florecer  y  fructificar  rápidamente  las 
plantas,  haciéndolas  á  la  par  abortar  ó  perecer 
por  su  prematura  precocidad,  asi  también  el 
hombre  devora  su  vida  con  esa  avidez  de  go- 
ces anticipados  que  le  consume,  extinguiéndo- 
se prontamente  en  medio  de  su  carrera,  cual 
arde  veloz  una  antorcha  sobrado  encendida  en 
medio  de!  viento  de  tas  pasiones. 

Vivir  demasiado  en  pocos  dias  ó  vivir  in- 
tensivamente, sentir  demasiado,  gozar  dema- 
siado, ó  pensar  demasiado,  son  las  causas'mas 
universales  de  toda  suerte  de  enervaciones,  y 
de  ahi  se  sigue  que  una  existencia  inerte,  in- 
sensible, animal  ú  bruta,  el  sueño,  el  descan- 
so, la  alimentación  restaurante,  lodo  lo  que 
embola  ó  enmohece  los  sentidus,  el  aparta- 
miento del  gran  mundo,  la  vida  del  campo,  etc. 
se  opone  á  las  enervaciones  ó  las  cura.  La  ci- 
vilización ,  el  lujo,  la  fortuna,  son  también 
fuentes  enervantes  que  disuelven  las  socieda- 
des humanas  y  las  hacen  perecer,  dejando  en 
pie  á  ios  rangos  inferiores,  vuellos  vigorosos 
y  robustos  en  medio  de  condiciones  de  vida 
totalmente  opuestas.  (Véase  ademas  el  articulo 

ENERGIA) 

ENFASIS'.  (Literatura.)  Llámase  asi  á  una 
figura  retórica  que  sirve  para  dar  á  entender 
mas  de  lo  que  significan  las  palabras  con  que 
se  espresa  alguna  cosa;  es  una  especie  de  exa- 
geración en  el  pensamiento  y  en  su  espresion, 
que  los  escritores,  y  especialmente  los  pnelas, 
emplean  para  remontarse  á  lo  sublime.  Este, 
que  hasta  cierto  punto  es  un  defecto,  es  inse- 
parable en  los  escritos  de  ciertos  pueblos.  Ea 
los  países  primitivos,  en  donde  el  espectáculo 
de  la  naturaleza  lleva  por  sí  mismo  una  gran- 
deza desconocida  á  las  civilizaciones,  el  énfa- 
sis es  un  elemento  necesario  en  el  uso  de  la 
palabra,  porque  fren  le  á  frente  de  las. gigan- 
tescas obras-de  la  creación,  el  espíritu  se  di- 
lata y  engrandece  por  necesidad,  y  la  metáfo- 
ra degenera  en  hipérbole:  buen  ejemplo  de 
ello  son  las  literaturas  orientales.  La  Biblia 
raya  en  lo  sublime,  asi  por  la  sencillez  déla 
espresion,  como  poruña  elevación  de  pensa- 
mientos que  toca  en  el  énfasis  ;  y  los  poetas 
y  los  narradores  árabes  se  distinguen  poruña 
exageración  de  imágenes  y  de  colores  que  los 
orientales  emplean  hasta  en  los  discursos  de 
la  vida  ordinaria,  y  en  lo  cual  se  señalan  tam- 
bién los  pueblos  indígenas  de  la  América,  co- 
mo se  ve  en  las  pintorescas  relaciones  de 
Cooper. 

Ademas  de  este  énfasis,  que  podríamos  lla- 
mar nalural,  hay  olro  que  denominaríamos  de- 
licio, bien  diferente  en  sus  causas  y  algo 
mas  funesto  en  sus  resultados,  el  cual  nace 
en  las  épocas  de  decadencia  literaria,  cuan- 
do los  grandes  poetas  fian  cedido  el  puesto  á 
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los  imitadores  y  empieza  á  corromperse  e)  gus- 
to y  á  desnaturalizarse  la  verdadera  literatura. 
Entonces  á  la  sencillez  sustituye  el  artificio,  á 
los  bellos  pensamientos  bien  espresados,  lo 
que  se  llama  bonitos  versos;  á  las  ideas,  á  las 
palabras,  á  la  grandeza,  el  énfasis;  á  Lucrecio 
y  Virgilio,  Lucano,  Stacio  y  Claudio,  En  nues- 
rra  misma  literatura  tenemos  ejemplos  muy 
palpables  de  eslravios  en  lóseosles  incurrie- 
ron Calderón,  Tirso  de  Molina,  Góngora  y  otros 
muchos  escritores. 

Eí  énfasis  es  también  un  defecto  en  los 
discursos  hablados.  Los  actores  caen  en  él 
muy  frecuentemente,  y  aun  los  oradores  que 
llevan  el  énfasis  de  la  pronunciación  al  énfasis 
de  la  espresion  y  de  la  idea,  sobre  todo  ,  los 
predicadores,  que, debían  emplear  como  la  cua- 
lidad mas  preciosa  la  sencillez  del  lenguaje, 
son  los  que  usan  mas  de  las  exageraciones 
oratorias  con  iodos  sns  mil  inconvenientes, 
aun  cuando,  en  rigor  de  justicia,  debernos  de- 
cir que  él  éxito  justifica  ó  discúlpalas  mas  ve- 
ces esla  falta,  porque  el  vulgo  ignoraule  se 
apega  y  se  impresiona  con  el  énfasis  produ- 
ciendo en  su  alma  los  efectos  saludablesque- 
uo  lograrla  el  lenguaje  sencillo  y  natural. 

ENFERMEDADES  CRÓNICAS.  Son  afecciones 
que  nacen  lentamente,  ó  que  suceden  á  enfer- 
medades agudas  mal  curadas  y  poco  epidadas, 
afecciones  que  duran  largo  tiempo  según  in- 
dica el  adjetivo  crónicas  que  llevan.  Ordinaria- 
mente no  van  acompañadas  de  calentura,  ni  de 
sed,  ni  de  gran  calor;  mas  á  la  larga  alteran 
la  nutrición  de  los  órganos,  el  aspecto  de  ía 
coru,  las  secreciones,  lo  respiración,  ó  todas 
eslas  cosas  ¡i  la  vez.  Comprometen  también 
frecuentemente  el  sueño,  aunque  no  fuese  mas 
que  por  la  inquietud  que  dan,  hasla  suponien- 
do que  no  van  acompañadas  de  grandes  dolo- 
res. Las  mas  délas  enfermedades  crónicas  tie- 
nen sns  horas  de  exasperación:  unas  veces  se 
nota  cierto  movimiento  febril  hacía  el  anoche- 
cer, con  calor  poco  aparente,  perú  muy  senti- 
do en  la  cara,  en  la  palma  de  las  manos  y  en 
la  planta  de  los  pies  (fiebre  béclica),  con  pér- 
dida progresiva  de  las  fuerzas  y  de  las  car- 
nes. Estos  parasismos  varían  en  cuanto  ala 
liora  y  á  los  síntomas  según  las  enfermedades: 
en  ¡as  enfermedades  de  la  piel  es  un  prurito 
alormenlador  que  se  renueva  por  las  lardes;  en 
las  afecciones  de  pecho  es  la  opresión  que 
aumenta  de  noche  ó  la  tos- que  se  exaspera  pol- 
las mañanas;  eo  las  afecciones  del  vientre  los 
pudeclmicnlos  siguen  en  general  las  fases  de 
la  digestión.  Otras  enfermedades' crónicas  hay 
cuya  exacerbación  se  distingue  por  dolores 
Tioclurnos  insoportables:  tales  son  et  venéreo, 
el  cáncer  y  los  cálculos  de  la  vejiga.  Sobre 
muchas  de  ellas  tienen  también  muy  marcado 
efecto  las  estaciones  y  el  estado  de  la  atmós- 
fera.'Las  hay  que  se  calman  con  el  calor,  y 
oíros  que  se  agravan:  los  reumatismos  y  las 
afecciones  pulmonalcs  se  hallan  en  el  primer 
caso,  y  las  enfermedades  del  corazón,  lo  mis- 
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mo  que  las  de  la  piel,  se  encuentran  eñ  él  se- 
gundo. 

Las  enfermedades  crónicas  son  innumera- 
bles; pues,  sin  hablar  dé  las  enfermedades 
generales  y  especificas  de  los  huesos,  de  ios 
músculos,  dedos  nervios,  de  los  vasos,  de  las 
arliculaciones;  sin  hablar  del  cáncer,  de  las  es- 
crófulas, de  los  cálculos,  de  las  neuraigias,  de 
las  sífilis,  délas  dermatosis,  etc.,  cada  órgano 
tiene  sus  enfermedades  crónicas,  y  cada  en- 
fermedad sus  síntomas  y  su  tratamiento. 

Entre  las  enfermedades  crónicas  que  ator- 
mentan mucho  mas  á  tos  habitantes  de  las 
ciudades  que  á  los  campesinos,  deben  contar- 
se las  hereditarias,  tules  como  la  tisis,  la  gota 
y  la  locura.  Cftanse  también  algunas  evidente- 
mente conlagiosas,  como  la  sarna,  la  sífilis5, y 
el  muermo.  Las  hay  á  veces  provocadas  par  la 
imitación,  como  los  movimientos  espasmódi- 
cos,  la  epilepsia,  algunas  neurosis  ó  mono- 
manías: oirás  pasan  por  imaginarias,  y  hasta 
cierto  punto  lo  son  efectivamente,  como  ¡á 
hipocondría  y  ciertas  neuralgias.  Con  llamarlas 
imaginarias  no  se  pretende  signiíicarque  na- 
da tengan  de  real,  ó  que  sean  un  puro  engen- 
dro de  la  fantasía,  sino  que  se  quiere  dar  á  en- 
tender solamente  que laimaginaeion  las  agrava, 
y  que  la  sagacidad  del  espíritu  decupla  los  dolo- 
res por  un  esceso  de  aptitud  para  sentirlos:  asi 
es  que  son  padecimientos  mucho  mas  comunes 
entre  la  gente  desocupada  que  éntrelos  traba- 
jadores, en  quienes  !a  fatiga  embota  la  sensi- 
bilidad y  provoca  el  sueño. 

Enfermedades  crónicas  hay  en  las  cuales 
todo  se  halla  profundamente  y  cada  dia  rtíaS 
allerado  en  el  cuerpo  del  enfermo;  todo,  hasta 
la  snngre,  basta  los  humores:  tal  es  el  caso  del 
cáncer  y  de  las  escrófulas  llegadas  al  úllimo 
período,  ó  de  un  absceso  por  congestión.  Lo 
propio  sucede  en  algunas  hidropesías  en  que 
todo  pierde  su  color  y  parece  convertirse  eü 
agua.  Las  hay  como  la  tisis  pulmonal,  en  que 
todo  enflaquece  y  se  demacra,  en  que  todo  sé 
gasta,  hasta  la  sangre,  por  una  estenuación 
sucesiva  procedente  de  la  fiebre  héctica  del 
anochecer,  de  los  sudores  nocturnos,  y  de  ía 
espectoracion  de  la  mañana. 

A  la  verdad  las  hay  también  mas  limita- 
das, que  apenas  alteran  la  salud.  Como  ejem- 
plos citaremos  ciertas  fístulas  ocasionadas  por 
un  accidente  ó  una  denudación,  ciertas  úl- 
ceras supurantes,  pero  de  poca  estension,  y 
que  desempeñan  el  papel  de  exulorios  saluda- 
bles mas  bien  que  de  enfermedades.  Existen 
también  á  veces  grandes  desórdenes  funciona- 
les, cuya  causa  poco  importante  piiede  ser  fá- 
cilmente combatida,  después  de  lo  cual  todo 
entra  de  nuevo  en  el  órden,  ó  renace  la  salud. 
Aqui  son  tantos  los  ejemplos  qué  pueden 
citarse,  que  no  sabemos  por  donde  empezar. 
Con  efecto,  á  menudo  sucede  que  hay  males 
gravísimos  que  han  podido  ser  ocasionados  por 
un  cuerpo  estraño  de  fácii  estraccion,  por  Un 
cálculo  qce  puede  áer  pulverizado,  por  dría  es» 
r.   xvi.  i9 
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trechez  cuyo  remedio  es  conocido,  por  «n  so- 
litario ó  leuia  cuya  espulsion  puede  provocar- 
se, etc.  Cierto  comerciante  notable  se  sentía 
atormentado  por  una  enfermedad  de  la  piel  que 
se  cria  un  herpes  de  la  peor  especie.  Se  la 
examinó  de  cerca,  y  era  simplemente  un  pn¿- 
rtgo  pedicularis ,  que  se  curó  llanamente  en 
diez  dias.  Muertos  los  animaliilos  y  su  proge- 
nitura, cuya  doble  existencia  se  ignoraba,  la 
erupción  desapareció  para  no  volver  mas.  Mu- 
chísimas sou  las  enfermedades  cuya  curación 
es  segura  desde  el  momento  eu  que  se  cono- 
ce su  causa.  Asi  es  que  luis  Felipe,  rey  que  fué 
de  los  franceses,  y  su  comitiva,  por  poco  mue- 
ren todos  (en  18'i9)  en  Claremont,  porque  él 
agua  que  consumían  en  aquel  sitio  real  conte- 
nia sales  saturninas  ó  de  plomo.  La  reina  Ame- 
lia estuvo  gravemente  enferma,  varios  familia- 
res déla  antigua  córtede  las  'fullerías  se  vie- 
ron muy  apurados,  y  algunos  de  ellos  murie- 
ron. Descubierta  la  causa,  fué  fácil  preservarse, 
y  por  fin  destruirla. 

Empero,  descubrir  las  causas  del  mal  es  á 
veces  negocio  muy  difícil,  y  por  añadidura  su- 
mamente delicado.  Consultado  el  doctor  Bour- 
don Lace  algunos  años  para  un  jóven  que  pade- 
cía una  enfermedad  nerviosa  de  las  mas  gra- 
ves, habláronle  de  veinte  y  ocbo  ataques 
sufridos,  eu  el  espacio  de  ciento  veinte  dias: 
su  ayo  (tenia  un  ayo,  especie  de  preceptor-con 
dos  fines). había  llevado  nota  de  dichos  ataques 
ó  accidentes,  y  la  comunicó  confidencialmente 
ai  médico.  Este  vió  entonces  con  sorpresa  que 
diez  y  seis  de  los  veinte  y  ocbo  ataques  cor-, 
respondían  á  un  mismo  día  de  cada  semana, 
al  viernes  por  la  mañana,  que  era  el  día  si- 
guiente al  del  asueto  semanal.  Los  otros  seis 
dias  junios  en  cuatro  meses  no  presentaban 
mas  que  doce  ataques  ó  paroxismos.  El  doctor 
Bourdon,  hablando  en  particular  al  padre  del  jó- 
ven, le  dijo:  «Mi  objeto  no  es  abrir  ó  instruir  un 
-  espediente:  este  cargo  es  vuestro.  Si  no  he  des- 
cubierto la  causa  del  mal,  ai  menos  sé  qué  día 
obra:  esto  no  basta,  pero  vos  podréis  hacer  lo 
restan  te.  Fijad  bien  vuestra  atención  en  los  jue- 
ves, asi  eneasacomo  fuera  declla,  y  nada  mas.» 
COnefeclo,  no  tardóel  padre  eu  descubrir  la  cau- 
sadel  mal,  ó  álo  menos  su  principal  ocasión,  y 
desús  resullas,  con  acuerdo  del  médico,  dis- 
puso un  viage  largo  como  remedio  suficiente 
para  los  alarmantes  padecimientos  del  jóven 
colegial.  Y  asi  fué:  el  enfermo  se  halla  hoy  dia 
perfectamente  curado  en  Cambridge  (Estados 
ÍJuidos  de  América.) 

Por  loque  hace  al  tratamiento  de  las  en- 
fermedades crónicas,  ia  cuestión  oslan  esca- 
brosa como  esencial.  Importa  proceder  en  esta 
parte  con  seguridad,  con  paciencia  y  constan- 
cia, por  cuanto  hay  que  combatir  no  solo  pa- 
decimientos, sino  influencias  nocivas  y  hábitos 
mas  ó  menos|arrai gados,  lo  cual  no  puede  ser  ne- 
gocio de  un  dia.  Aquí  es  donde  la  impaciencia 
de  los  enfermos  hace  el  caldo  gordo  á  los  char- 
latanes y  á  sus  pretendidos  específicos;  y  aqui 
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es  donde  los  médicos  prudentes  y  juiciosos 
corren  riesgo  de  verse  pospuestos  á  ávidos 
curanderas  prontos  á  prometer  todo  lo  que  se 
desea,  pero  muy  abonados  para  agravarlo  to- 
do, y  á  veces  para  echarlo  lodo  á  perder. 

Como  el  reducido  espacio  de  un  articulo 
nada  nos  permite  circunstanciar  eu  una  mate- 
ria en  que  cabalmente  todo  está  subordinado  á 
las  circunstancias,  al  sexo,  á  la  edad,  al  tem- 
peramento, al  régimen,  al  clima,  á  las  cos- 
tumbres y  á  los  hábitos,  á  los  tratamientos  an- 
teriores, á  la  duración  del  mal  y  ásu  natura- 
leza, á  sus  fases,  á  su  sitio,  á  sus  complica- 
ciones, ásus  vicisitudes,  á  su  gravedad  y  ásu 
marcha,  nos  limitaremos  á  decir  que  entre  las 
enfermedades  crónicas  hay  algunas  que  no  su 
deben  curar,  sino  meramente  moderar,  dirigir, 
vigilar  y  limitar;  que  hay  oirás  que  seria  muy 
bueno  curar,  pero  cuya  curación  es  material- 
mente  imposible;  que  hay  algunas  que  solóla 
edad  puede  curar,  cuando  un  buen  régimen  fa- 
vorece el  efecto  de  la  energía  creciente  y  de 
los  años;  que  las  hay  que  con  el  tiempo  solo 
se  curarían  por  si,  y  cuya  curación  cubre  de 
gloria  al  tratamiento  cualquiera  qne  se  emplea; 
que  las  hay  que,  por  mas  que  se  haga  para 
combatirlas,  se  curan  ó  se  alivian  en  verano 
ó  hácia  el  otoño,  y  renacen  hácia  la  primavera  ó 
en  invierno;  que  las  hay  periódicas,  que  se 
combaten  con  buen  éxilo  por  medio  de  la  qui- 
na ó  de  la  quinina,  ó  también  por  medio  del 
arsénico  á  dosis  infinitesimales,  cuando  se  lo- 
men la  sordera  u  otros  accidentes  nerviosos 
que  á  veces  engendra  la  quinina;  y  por  ultimo, 
que  hay  enfermedades  crónicas  de  gente  ocio- 
sa y  opulenta,  que  se  curarían  trabajando  y 
padeciendo  un  poco  de  estrechez,  y  otras  que 
no  reconocen  mas  cansa  que  las  privaciones  y 
la  miseria,  y  que  se  remediarían  con  el  tránsito 
á  una  posición  holgada.  Hechos  de  esta  clase 
son  evidentísimos,  y  no  hay  médico  que  haya 
dejado  de  lener  ocasión  de  observar  muchos 
en  su  práctica.  Hay  enfermedades  crónicas  que 
se  curan  con  el  uso  de  las  aguas  minerales,  á 
lo  menos  por  algún  tiempo,  apelando  al  re- 
medio en  hora  oportuna,  y  sin  error  de  espe- 
cie ó  de  localidad.  Cuatro  son  los  géneros  de 
enfermedades  que  se  hallan  principalmente  en 
e'ste  caso  de  que  vamos  hablando,  llay  final- 
mente, dolencias  crónicas  cuya  curación  se 
alcauza  por  medio  de  los  mercuriales,  de  tos 
sudoríficos,  del  yoduro  de  potasio;  otras  que 
se  moderan  con  el  uso  de  los  bicarbonatos  al- 
calinos; y  oirás  que  solo  necesitan  para  su  re- 
medio ehdescanso,  la  soledad,  el  silencio  y  la 
quietud  de  un  ánimo  por  largo  tiempo  agitado, 
asi  como  otras  exigen  ejercicio  ,  ó  tal  vez  un 
trabajo  diario,  distracciones  y  hasta  agita- 
ción, ora  reclamando  una  dieta  juiciosa  y  per- 
severante, ora  el  matrimonio  y  la  maternidad, 

lío  nos  olvidemos  de  decir  por  conclusión 
que  hay  enfermedades  crónicas" que  nn  médico 
cuerdo  renunciaría  á  tratar,  sino  tuviese  ince- 
santemente á  su  disposición  el  libre  uso  del 
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Opio,  que  calma  los  dolores,  y  aquellos  con- 
suelos cordiales  de  la  medicina  moral  que  veal 
ó  ilusoriamente  hacen  brillar  la  esperauza  en 
la  cabecera  de  los  enfermos. 

ENFERMEDADES  ENDEMICAS.  (Véase  endémi- 
cas, enfermedades.) 

ENFERMEDADES  EPIDEMICAS.  (Véase  el  artí- 
culo EPIDEMIA.) 

ENFERMEDADES  SIMULADAS,  es  decir,  fingi- 
das supuestas  con  un  objeto  cualquiera:  al  paso 
que  se  llaman  enfermedades  elis¿mu!adas\u5  que 
se  ocultan  ó  encubren  con  un  Bit  cualquiera. 
Asi  los  mozos  sorleados,  los  quintos,  los  sol- 
dados motilones  simulan  enfermedades  que  no 
tienen,  mientras  que  los  que  se  venden  como 
sustituios,  algunos  que  quieren  entrar  dolosa- 
mente en  una  sociedad  do  socorros  mu- 
tuos, etc.,  disimulan  enfermedades  ó  defectos 
qne  realmente  padecen.  Los  mozos  á  quienes 
lia  locado  un  número  bajo  en  el  sorleo  para  el 
reemplazo  del  ejército,  y  también  algunos  sol1 
dados  que  aspiran  á  ser  declarados  inútiles, 
simulan  muy  á  menudo  enfermedades  varias. 
(Véase  el  arllcnlo  motivos  de  exención  del 
servicio  militar.)  La  miopía  ó  cortedad  de  vista 
ís  una  de  las  enfermedades  que  con  mas  fre- 
cuencia se  alega  en  los  reconocimientos:  asi 
es  que  el  reglamento  en  la  actualidad  vigente 
entre  nosotros,  exige  que  esta  cortedad  de  vis- 
ta sea  de  siete  ó  menos  grados.  En  Francia 
está  mandado  que  la  miopía  nofsea  motivo  de 
exención  sino  en  cuanto  el  reclamante  pueda 
leer  á  libro  abierto  y  sin  titubear  con  anteojos 
cóncavos  núm. 3,  vidrios  que  son  muy  conver- 
gentes, y  de  los  cuales  pocos  miopes  pueden 
servirse.  También  puede  simularse  una  bincha- 
üon  del  escrolo,  la  cojera,  el  aneurisma  de 
la  aorla,  por  medio  de  un  tapón  cuneiforme 
aplicado  debajo  de  la  axila  izquierda,  etc.  Un 
reo  de  violación  puede  fingir  la  erolomanía, 
un  asesino  ia  locura,  una  muger  condenada  á 
muerte  puedo  simular  la  preñez,  asi  como  una 
ladrona  puede  fingir  ó  preleslar  un  antojo  ir- 
resistible á  fin  de  hacerse  absolver.  Todos  los 
lectores  se  acordarán  del  sin  número  de  en- 
fermedades postizas  que  alegaban  algunos  pa- 
ra no  servir  en  la  milicia  nacional:  en  tales 
casos  casi  siempre  se  queja  el  paciente  de  en- 
fermedades que  no  se  ven,  como  dolores  de 
eslúmago,  neuralgias  y  otras  dolencias  sine 
materia.  Para  lograr  una  pensión,  una  jubila- 
ción, una  mejora  de  retiro,  para  ser  admitido 
en  un  bospilal  ú  otro  establecimiento  análogo, 
se  simulan  á  veces  enfermedades  graves,  co- 
mo la  amaurosis,  una  perlesía,  un  principio  de 
auquilosis,  una  hinchazón,- tina  úlcera,  una 
ozena,  una  epifora  ó  lagrimeo  continuo,  un 
glnneoma,  etc. 

Todas  esas  ficciones,  lodos  esos  artificios, 
son  fáciles  de  descubrir  por  poco  experto  qne 
sea  el  facultativo  encargado  del  reconocimien- 
to. Simúlanse  también  enfermedades  para  en- 
trar en  el  hospital,  para  obtener  un  socorro 
de  las  juntas  de  beneficencia  ó  diputaciones 


de  caridad.  Mugeres  hay  qne  simulan  un  asma 
o  un  catarro,  para  sacar  un  poco  de  jarabe  de 
algún  farmacéutico  filantrópico,  ú  de  alguna 
junia  de  socorros,  en  especie.  En  lioderic  fían- 
don  y  en  Guarnan  de  Alfaracke  pueden  verse 
algunos  de  los  mil  artificios  que  emplean  los 
mendigos  y  pordioseros  para  mover  la  compa- 
sión de  los  transeúntes.  Finalmente,  se  han 
simulado  enfermedades  ora  con  el  fin  de  deci- 
dir una  boda  á  la  cual  se  oponen  graves  obs- 
táculos, ora  con  el  de  distraerla  ó  descompo- 
nerla. La  misma  enfermedad  puede  servir  pa- 
ra llenar  las  dos  indicaciones. 

ENFERMEDADES  DE  LOS  ANIMALES  Y  DE  LOS 
VEGETALES.  Todo  ser  organizado  vive  por  la 
estimulación:  la  irritabilidad  y  la  contractibi- 
lidad son  bis  propiedades  fundamentales  que 
presiden  á  los  fenómenos  de  la  vida  en  el  in- 
dividuo y  en  cada  uno  de  los  tejidos  "que  lo 
componen.  Estendidos  en  diferentes  grados 
por  los  órganos,  según  la  nnluraleza  de  sus 
elementos,  se  modifican,  se  Irasforman  hasta 
lo  infinito  en  las  diferentes  superficies  de  un 
mismo  cuerpo,  en  individuos  de  una  misma 
especie  y  de  una  misma  familia,  de  una  espe- 
cie á  otra  y  de  un  reino  A  otro. 

Pero  estas  maneras  tan  variadas,  no  son 
mas  que  la  espresion  de  una  'gran  ley,  de  la 
ley  de  la  vida,  para  todo  ser  viviente.  La  vida, 
en  efecto,  no  es ,  en  los  últimos  limites  de 
nuestra  inteligencia,  mas  que  la  irrilabilidad 
y  la  contractibilidad,  bajo  la  influencia  de  la 
estimulación.  En  tanfo  que  esla  tenga  lugar 
con  cierta  medida  y  por  agentes  apropiados, 
el  cuerpo  obra  de  una  manera  normal,  se  com- 
pone y  se  descompone  y  vive  con  armonía. 
Pero  si  al  cuerpo  se  estimula  fuera  de  aquella 
medida,  ó  por  agentes  inadecuados,  desarré- 
glanse  sus  movimientos^  ybácense  anómalas 
sus  funciones:  los  fenómenos  de  composición 
y  descomposición  ,  sufren  un  cambio,  toman 
olro  rumbo  y  determinan  el  estado  mórbido. 
En  las  pocas  lincas  que  preceden  hemos  emi- 
I ido, '"pues,  la  idea  mas  general  de  la  cslimu- 
lacion  que  entretiene  la  vida  y  la  salud  y  déla 
que  prodúcela  enfermedad.  Estas  miras  ele- 
vadas han  renovado  la  faz  de  la  medicina  hu- 
mana, han  servido  de  punió  de  partida  á  la 
escuela  fisiológica,  y  no  solo  han  sido  saluda- 
bles al  hombre,  sino  aplicadas  á  todo  lo  que 
está  organizado  y  tiene  vida.  Ya  la  medicina 
veterinaria ,  repitiendo  en  los  animales  los 
esludios  hechos  en  cí  hombre  por  los  Richarls, 
ios  Broussais  y  otra  multitud  de  sabios,  ha 
sustituido  á  sus  ciegas  y  empíricas  prácticas 
un  tratamiento  basado  siempre  en  una  riguro- 
sa observación.  «No  solo,  (dice  Mr.  Yalet,  en 
su  escelenle  tratado  de  patología),  no  solo  no 
difiere  el  objeto  de  la  medicina  veterinaria  del 
de  la  medicina  humana,  sino  que  las  mismas 
vias  que  conducen  á  la  ciencia  delás  enferme- 
dades del  hombre,  conducen  necesariamen- 
te á  la  ciencia  de  las  enfermedades  délos  ani- 
'  males.  Tor  consiguiente,  la  medicina  de  109 
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brillos  y  la  del  hombre  exigen  la  misma  clase 
c|o  estudios,  n  Por  lo  que  precede  se  ve  que 
las  enfermedades  de  los  animales  son  lo  mis- 
mo que  las  nuestras,  lesiones  de  funciones, 
dependientes  de  las  lesiones  de  sus  instru- 
mentos. Su  estudio  debe,  por  lo  tanlo  ,  ser 
precedido  del  de  los  tejidos,  del  de  los  órga- 
nos en  que  residen  y  del  de  las  funciones  que 
las  enfermedades  atacan:  lodo  esto  se  ha  he- 
cho con  buen  éxito  en  las  escuelas  veterina- 
rias. Asi,  pues,  el  médico  que  ahora  se  llama 
para  prestar  los  auxilios  de  la  ciencia  á  nues- 
tros animales  domésticos,  en  lugar  de  llevar, 
un  remedio  ó  una  receta  para  un  mal,  procura 
tomar  nociones  precisas  sobre  la  enfermedad 
y  se  esfuerza  por  investigar  á  un  mismo  tiem- 
po: 1 el  agente  de  lesión  procedente  del  es- 
leriar:  2.,J  el  punto  en  que  recae:  3."  la  rela- 
ción que  existe  éntrela  lesión  primitiva  y  las 
secundarias:  4."  el  sistema  curativo  que  en 
consecuencia  dehe  adoptar. 

En  el  punto  á  que  hemos  llegado,  podemos 
decir  sin  temor  de  objeción,  que  las  enferme- 
dades de  nuestros  animales  domésticos  son  las 
mismas  que  las  nuestras,  es  decir,  que  en 
olios  y  en  nosotros,  están  los  mismos  tejidos, 
los  mismos  órganos  espuestos  á  las  mismas 
trasformaciones. 

Muchas  de  sus  enfermedades  pueden,  en 
verdad,  curarse  sin  remedios  por  el  solo  efeclo 
del  descanso  y  de  los  esfuerzos  de  la  naturale- 
za, pero  ¿quién  puede  juzgar  de  estos  casos? 
solo  el  hombre  del  arte:  éste  debe  por  consi- 
guiente ser  consultado  desde  un  principio.  Es 
un  cuidado  que  no  sabremos  encarecer  dema- 
siado para  los  animales,  pero  que,  con  hasta 
frecuencia,  una  tardanza  de  algunas  horas 
basta  para  hacerla  enfermedad  incurable.  Be 
todos  modos,  ora  sea  esla  esporádica,  ora  con- 
tagiosa, ora  epizoótica  ó  enzoólica,  antes  de 
dar  principio  al  tratamiento,  debe  el  propieta- 
rio considerar  la  proporción  que  haya  entre  el 
valor  del  individuo  enfermo  y  el  gasto  proba- 
ble-que  ocasionará  su  cura:  un  sacrificio  es  á 
veces  una  economía.  (Para  las  diferentes  espe- 
cies de  enfermedades  véanse  las  palabras  que 
las  designan  como  también  la  voz  veterina- 
ria. {Medicina) 

Y  como  quiera  que  la  ostensión  y  la  exac- 
titud de  nuestros  conocimientos  médicos  de- 
pende, en  ¡os  diferentes  seres  organizados,  de 
las  nociones  mas  ó  menos  precisas  que  tene- 
mos de  su  estructura,  á  la  naturaleza  de  sus 
tejidos  y  al  mecanismo  de  sus  funciones,  de- 
liemos  reconocer  que  lapalologia  vegetal  no  es 
aun  una  ciencia.  Foseemos,  es  verdad,  de  Du= 
hamel,  de  Pleuk  y  de  Ré,  como  también  desús 
sucesores,  algunas  observaciones  empíricas 
sobre  las  enfermedades  de  los  vegetales;  pero 
la  química  y  la  fisiología  vegetal,  en  las  cua- 
les debe  apoyarse  toda  sana  patología,  han  lo- 
mado apenas  una  buena  dirección  por  los  im- 
portantes trabajos  de  Mr.  Raspail.  Los  descu- 
brimientos de  esto  sabia  seráii  sin  duda  fruc- 


tuosos para  el  estudio  de  las  enfermedades  de 
las  plantas;  pero  el  momento  de  coger  este 
fruto  no  es  llegado  aun.  Mr.  Gaubert  dice  ha- 
ber reconocido  que  la  putrefacción,  e!.  carbón, 
la  carie,  etc.,  etc.,  bien  que  asi  en  los  anima- 
les como  en  las  plantas  producen  verdaderas 
enfermedades,  no  lo  son  por  sí  mismas,  y  si 
solo  efecto  de  ciertas  plantas  parásitas;  y  bas- 
ta ha  determinado  de  una  manera  vaga  alguna 
de  las  circunstancias  esleiiores  que  favorecen 
el  desarrollo  de  estas  producciones.  uPero  ¿qué 
sabemos,  (continúa)  sobre  las  condiciones  or- 
gánicas, sobre  las  causas  que,  en  el  vegetal, 
permiten  su  origen  y  su  desarrollo?  Nada  ó  ca- 
si nada.»  «Hemos  reconocido  (dice  Plañid; 
l. "  ¿esiones  estimas  (llaga,  hendidura,  fractura 
úlcera,  etc.);  1."  evacuaciones  (hemorragia, 
derramamiento  de  las  yemas,  etc.);  3."  debí- 
Helad  (languidez,  suspensión  de  crecimiento'; 

4.  "  caquexia  (abatimiento,  manchas,  tisis); 

5.  "  putrefacción  (liña  de  los  pinos,  necrosis, 
gangrena);  6."  excrescencias  (escamas  en  bis 
yemas,  verrugas  en  las  hojas,  lepra  en  los  ár- 
boles); 7."  monstruosidades  (flores  doblas, 
(lores  mutiladas  naturalmente ,  diturmidaili; 
8."  esterilidad  (por  esceso  ó  por  falla  de  ali- 
mento, por  abortamiento  délos  órganos  sexua- 
les.) Esta  clasificación  nosológica  es,  á  pesar 
de  las  modificaciones  que  ha  sufrido,  un  invea- 
lario  bastante  completo  de  nuestros  conoci- 
mientos sobre  las  enfermedades  de  las  plañías, 
Su  simple  indicación,  y  la  misma  nomenclatu- 
ra de  las  enfermedades  estudiadas,  muestran, 
sin  embargo,  cuán  incompleta,  cuán  falsa  y 
cuán  insuDcienle  es  la  tal  clasificación. 

ENFISEMA  (en  latin  emphy&ema ,  inflatio,) 
Esta  palabra,  derivada  del  griego  physao  (yo 
hincho),  denola  una  afección  que  consiste  en 
la  infiltración  de  gases  ó  fluidos  aeriformes  ea 
la  sustancia  de  los  órganos.  Estos  gases  pue- 
den provenir,  ó  de  la  introducción  del  aire  at- 
mosférico, ó  de  la  producción  espontánea  de 
diversos  gases  en  los  tejidos,  de  la  economía. 
El  enfisema,  que  se  forma  en  el  estenor,  pre- 
senta por  carácter  un  tumor  elástico,  resisten- 
te, sin  cambio  de  color  en  la  piel,  y  que  cau- 
sa, cuando  se  le  comprime  con  eí  dedo,  una 
seusacion  de  crepitación  debida  al  desaloja- 
miento del  aire  en  las  celdas  del  tejido  celu- 
lar; pero  si  ocupa  un  órgano  profundo,  solo  se 
le  descubre  por  signos  indirectos  y  muchas 
veces  oscuros.  Según  sea  la  estension  del  en- 
fisema, asi  se  dice  que  puede  ser  local  ó  (jts- 
nerai. 

En  los  mas  de  los  casos,  proviene  el  enD- 
sema  de  una  solución  de  continuidad  de  los 
conductos  aéreos;  pues  sí  un  violento  choque 
rompe  los  huesos  y  desgarra  la  membrana  que 
fórmalas  paredes  délos  senos  frontales  ó  del 
conducto  nasal,  el  aire  que  se  introduce  en  os- 
las cavidades  por  el  acto  de  la  respiración, 
penetrando  por  la  herida,  se  infiltrará  en  el  te- 
jido celular  que  la  rodee,  y  producirá  el  enflse- 
ma  de  la  cara.  Si  un  iaslrumenlo  vulueraule 
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atraviesa  oblicuamente  las  paredes  del  pecho 
ó  liiere  el  pulraOD,  el  aire  inspirado  se  derra- 
mará por  esta  herida,  filtrará  en  el  tejLdo  celu- 
lar subcutáneo,  y  poco  á  poco  podrá  eslender- 
scpor  toda  la  superficie  del  cuerpo,  haciendo 
temar  á  este  un  enorme  volumen.  El  mismo 
efecto  podrá  resultar  do  una  fractura  (véase 
osle  articulo)  de  costilla  cuyas  agudas  eslre- 
niidades  huyan  atravesado  las  pleuras  y  heri- 
do e!  pulmón.  Aveces  bastan  solo  los  esfuer- 
zos dc'la  respiración  para  producir  el  enfise- 
ma; y  á  olro  lanío  pueden  dar  origen  los  gritos, 
la  t'o's  y  el  Irahajo  espnlsU'o  del  parto  si  <Jc- 
ierminan  la  roturado  algunas  celdillas  pulmo- 
nales, 

A  veces  acompaña  el  enfisema  á  simples 
heridas  sin  lesión  do  las  vias  pulmonales,  en 
cuyo  caso  no  se  puede  esplicurmuy  á  menudo 
coiuo  pcnelró  e!  aire  estertor  en  el  ¡ejido 
celular. 

has  deformaciones  monstruosas,  pero  ge- 
neralmente pocograves,  que  resultan  del  en- 
fisema accidenlal,  dieron  sin  duda  origen  á  la 
jilea  de  producir  el  artificial.  Fabrieio  de  Hil- 
den  refiere  que  en  1593  enseñaban  algunos 
charlatanes  una  criatura  que  tenia  uua  cabeza 
enorme;  habiéndose  llegado  é  descubrir  que 
producían  aquella  aparente  monstruosidad  me- 
diante ta  insuflación  del  aire  poruña  pequeña 
herida  del  cuero  cabelludo.  Tal  estratagema 
costó  la  vida  á  aquellos  miserables,  pues  fue- 
ron condenados  á  la  pena  de  horca. 

Mr.  Keraudren  vio  un  titiritero  que  produ- 
cía por  igual  medio  enormes  deformidades  en 
diversas  parles  do  su  cuerpo,  y  aun  hoy  día 
algunos  quintos  recurren  á  esta  grosera  eslra- 
lagema para  eximirse  de!  servicio  militar.  Por 
último,  los  chalanes  se  valen  del  mismo  medio 
para  dar  á  sus  caballos  un  aspeelo  de  gordura 
efímera  y  falaz. 

El  enfisema  espontáneo  ó  por  prodnecionde 
gases  en  los  (ejidos ,  resulla  generalmente  de 
la  acción  de  una  causa  deletérea,  y  por  eso  las 
picaduras  de  ciertos  insectos,  y  sobre  todo  la 
mordedura  de  las  serpientes  venenosas,  pro- 
ducen, cutre  otros  síntomas,  una  hinchazón 
con  enfisema  de  los  tejidos,  y  tal  es  también 
el  que  caracteriza  á  la  pústula  maligna,  que 
es  uua  afección  contagiosa  que  se  trasmite  por 
inoculación,  has  parles  gangrenadas  despren- 
den igualmente  ciertos  gases,  en  cuyo  caso 
preséntala  naturaleza  viva  uno  de  los  fenóme- 
nos de  la  putrefacción. 

Entrelos  órganos  susceptibles  de  ser  ata- 
cados por  el  enfisema,  ocupa  el  pulmón  la  pri- 
mera linea  á  causa  de  sus  funciones  ,  pues  si 
el  aire  inspirado  sale  con  dificultad  de  las  cel- 
das que  le  contienen,  estas  pueden  distender- 
se y  romperse,  en  cuyo  caso  el  aire  se  derra- 
ma por  el  parenquima  del  órgano.  Según  al- 
gunos autores,  esta  lesión  constituye  la  causa 
del  asma. 

Preciso  es  distinguir  muy  bien  el  enfisema 
de  la  jJíjciMnaíoaií,  porque  en ol  primero  el  pa» 


renqutma  de  los  órganos  es  asiento  de  la  infil- 
tración gaseosa,  y  en  la  segunda,  el  aire  der- 
ramado ocupa  cavidades  naturales  como  las  de 
(a  pleura,  del  peritoneo,  del  estómago,  del 
útero,  etc.  Pero  fácilmente  se  concibe  que  pue- 
den complicarse  estas  dos  lesiones,  convirtién- 
dose la  una  en  causa  de  la  otra. 

La  gravedad  del  enfisema  es  naturalmente 
relativa  á  su  ostensión,  á  su  causa  y  á  su  asien- 
to; si  es  general  puede  hacer  perecer  al  enfer- 
mo por  sofocación;  si  proviene  de  una  causa 
deletérea, como  la  mordedura  deunaserpiente, 
es  el  epifenómeno  de  un  envenenamiento  que 
puede  ser  funesto,  y  por  último,  si  ocupa  un 
órgano  importante,  como  el  pulmón,  puede 
comprometer  la  vida.  Ejemplos  hay  de  enfise- 
mas pulmonales  que,  producidos  por  una  pa- 
sión violenta  como  un  acceso  de  cólera,  lian 
causado  inmediatamente  la  muerte. 

El  tratamiento  del  enfisema  consiste  en  fa- 
vorecer la  salida  del  aire  infillrado  por  medio 
de  incisiones  metódicas,  en  favorecer  !a  reab- 
sorción del  aire  -mediante  aplicaciones  resolu- 
tivas, y  por  úllimo,  en  prevenir  la  sofocación 
evacuando  por  medio  de  sangrías  la  cantidad 
desangre  necesaria  para  restablecer  la  circu- 
lación. Para  mayores  detalles  pueden  acudir 
nuestros  lectores  á  los  tratados  especiales  de 
cirugía. 

KNF1TEUSIS.  Entre  los  varios  autores  que 
han  escrito  sobre  esta  materia,  ninguno  lo  ha 
hecho  tan  eslensay  acertadamente  como  el  se- 
ñor Escriche  en  su  Diccionario  de  Jurisprudeu- 
cia,  donde  da  ta  siguiente  definición  de  la  pa- 
labra que  es  objeto  de  este  articulo.  La  entilen- 
sis,  dice,  es  la  enagenacion  del  dominio  úiil  de 
alguna  posesión  mediante  un  canon  annal  que 
se  paga  al  enagenante,  quien  conserva  el  do- 
minio directo,  ó  sea  un  contrato  por  el  cual  el 
dueño  de  una  cosa  raiz  cede  á  otro  su  goce  pa- 
ra siempre  ó  para  largo  tiempo,  con  la  carga 
de  un  canon,  censo,  pensión  ó  rédito  anual  que 
se  reserva  sobre  ella  en  señal-  de  su  dominio 
directo.  Siguiendo  el  plan  de  esposicion  y  la 
doctrina  de  este  autor  vamos  á  tratar  breve- 
mente de  la  enfilensis,  ocupándonos  ya  de  su 
naturaleza  y  efecto,  ya  de  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  los  contrayentes,  ya  en  fin  de  los 
modos  como  se  estinguen  esta  clase  de  con-  • 
tratos. 

La  enfileusis  es  un  contrato  medio  entre  la 
compra-venta  y  el  arrendamiento,  aunque  se 
parece  mas  á  este  último,  del  cual  se  diferen- 
cia en. que  por  la  enüteusis  se  irasfiere  al  en- 
fileuta  el  dominio  útil  de  la  cosa,  y  por.el  ar- 
rendamiento" solo  se  le  Irasfiere  el  uso  ó  per- 
cepción de  los  frutos:  en  que  la' enfileusis  solo 
puede  constituirse  en  las  cosas  inmuebles,  que 
por  medio  del  cultivo  son  susceptibles  de  me- 
jora, y  el  arrendamiento  puede  recaer  sobre 
cosas  inmuebles:  en  que  el  arrendamiento  pue- 
de ser  por  menos  de  diez  años  y  la  enfileusis 
no  suele  otorgarse  ni  admitirse  por  menos  de 
eso  tiempo;  en  que  el  arrundaniienlo  es  mayar 
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que  en  la  enflteusis,  porque  en  el  primero  de- 
be guardar  proporción  con  los  frutos  de  qne 
se  aprovecha  el  arrendatario  y  en  esta  últi- 
ma solo  se  paga  un  canon  como  en  señal  de 
reconocimiento  del  dominio.  Se  diferencia  la 
enfiteusis  de  la  venta  en  que  esta  trasfiere  al 
comprador,  no  solo  el  dominio  útil,  sino  tam- 
bién el  directo  ó  sea  la  propiedad  de  la  cosa 
vendida,  y  en  que  pueden  -venderse,  no  solo 
los  bienes  raices,  sino  también  las  cosas  mue- 
bles ,  al  paso  que  en  la  enQteusis  sucede  todo 
lo  contrario.  Diferenciase  del  múluo  de  la  do- 
nación y  de  los  demás  contratos,  porque  en 
ellos  se  trasfiere  la  propiedad  y  el  uso  sin  que 
quede  en  poder  del  que  entrega  la  cosa,  dere- 
cho alguno  sobre  ella.  Y  se  diferencia,  por  úl- 
timo, del  feudo  en  que  en  éste  solo  se  presta 
por  el  vasallo  á  su  señor  algún  servicio  perso- 
nal, si  es  que  el  feudo  no  va  acompañado  de 
la  enütensis,  como  sucede  á  veces,  y  en  esta 
cuando  no  concurre  dichacircunstancia,  se  pa- 
ga todos  los  años  una  pensión  real  y  deter- 
minada. 

La  enfiteusis  se  divide  primeramente,  se- 
gún los  autores  de  derecho,  en  eclesiástica  y 
laical:  eclesiástica  es  la  que  se  constituye  so- 
bre bienes  que  pertenecen  á  una  iglesia,  mo- 
nasterio ú  otro  lugar  piadoso,  y  laical  es  la  que 
recae  sobre  bienes  de  propiedad  particular.  Di- 
vídese además,  en  perpetua  y  temporal.  Enfi- 
teusis perpetua  es  la  que  se  concede  á  una  per- 
sona por  tiempo  indeterminado  y  paraque  pue- 
da-pasar sin  timitaciortá  sus  herederos  y  suce- 
sores: temporal  es  la  que  se  concede  á  una  ó 
mas  personas,  familias  ó  generaciones  por  un 
tiempo  determinado.  Asimismo  se  divide  en 
hereditaria,  familiar  y  mista.  Hereditaria  es 
la  que  lleva  en  si  la  facultad  deser  trasferida  á 
los  herederos  legítimos  ó  á  otra  persona  estra- 
Jraüa  por  aquella  á  quien  se  le  concede.  Fa- 
miliar ó  gentílica  es  aquella  en  que  solo  suce- 
den los  hijos  y  demás  descendientes,  sean  ó  no 
herederos,  aunque  repudien  la  herencia  pater- 
na. Mista  es  la  que  se  concede  ¿uno  para  si  y 
sus  herederos  descendientes,  pero  que  han  de- 
reunir  precisamente  una  y  otra  circunstancia. 

Para  que  la  enflteusis  sea  válida  es  indis- 
pensable que  se  constituya  en  escritura  públi- 
ca: debe  ser  perpetua,  ó  á  lo  menos  por  tiempo 
de  diez  años,  según  opinan  los  autores,  pa- 
ra que  haya  lugar  de  que  el  enfileula  y  ei  due- 
ño puedan  obtener  la  utilidad  que  se  propo- 
nen. Cuando  en  la  enflteusis  no  se  espresa 
tiempo  ni  personas,  se  presume  perpetua  y 
para  el  enfileula  y  sus  herederos  sin  limitación 
alguna.  Cuando  se  concede  por  cierto  número 
de  vidas,  se  cuentan  las  de  los  endientas  que 
sucesivamente  van  poseyendo  el  Tundo  enfiléu- 
tico;  pero  si  es  por  generaciones,  todas  las 
personas  de  un  mismo  grado. 

No  habiendo  ley  que  delermine  la  cantidad 
ó  canon  que  deberá  pagar  el  eqfiteuta,  hay 
que  atenerse  en  este  puulo  á  lo  que  eslé  es- 
tablecido por  las  costumbres  y  circunstancias 


de  cada  país.  El  canon  6  pensión  de  la  enfl 
leusis  puede  abonarse  en  dinero,  en  frutos  ú 
otra  cosa  cierta  en  que  das  partes  se  con- 
vengan. 

El  enfileula  puede  usar  y  gozar  libremen- 
te de  la  cosa  enfitéuücay  tiene  acción  real 
contra  cualquiera  que  intente  perturbarle  en 
su  posesión.  Tiene  asimismo  derecho ,  no 
solo  á  los  frutos  ordinarios  que  produzca  la 
cosa  endémica,  sino  también  á  los  estraor- 
dinarios,  como  si  en  ella  se  encontrare  algún 
tesoro ,  y  á  ios  que  recibiere  aquella  por 
aluvión. 

Puede  el  enfifeula,  luego  que  concluyela 
enfileusis,  reclamarlas  mejoras  qne  hubiere 
recibido  la  cosa  entiléulica,  durante  el  tiempo 
que  ha  durado  aquella  sin  haber  precedido 
pacto  espreso,  y  ya  sea  que  merezcan  ó  que 
no  merezcan  la  aprobación  del  dueño  directo. 
Eslas  mejoras  no  se  lian  de  eslimar  por  el  va- 
lor que  tenían  cuando  se  lucieron,  sino  por  el 
que  tengan  al  tiempo  de  concluir  la  enfileusis 
ó  sea  á  ¡a  enlrega  de  la  cosa  enfitéulica.  El 
enfileula  puede  vender  la  cosa  con  sus  mejo- 
ras; pero  observando  dos  condiciones  prescri- 
tas por  derecho.  La  primera  es  que  ha  de  dar 
aviso  al  dueño  directo  de  su  intención  deven- 
derla,  y  del  precio  que  te  ofrecen,  por  si  este 
quisiere  nsar  rlesu  derecho  de  retracto,  fádiga 
ú  tanteo,  esto  es,  lomarla  por  el  tanlo;  y  si 
manifestare  que  no  la  quiere,  bno  conleslare 
en  el  término  de  dos  meses,  podrá  procederá 
la  venta  con  olro.  La  segunda  condición  es 
que. la  venia  ha  de  hacerse  á  persona  de  quien 
pueda  el  dueño  directo  percibir  el  canon  ó 
pensión  con  la  misma  facilidad  qne  del  enfl- 
tenla;  y  po  á  manos  muertas  ni  á  persona  mas 
poderosa  que  el  dueño  directo. 

El  enfileula  puede  donar,  legar  y  constituir 
en  dolé  inestimada  la  cosa  eníileútica,  sin  el 
aviso  previo  citado  en  el  párrafo  anterior,  por 
que  en  estos  casos  no  hay  lugar  al  derecho  de 
lanleo.  También  la  puede  empeñar  ó  hipotecar 
sin  noticia  del  dueño  directo  é  imponer  sobre 
ella  censo  ó  gravamen,  pues  qne  rio  hay  tras- 
lación de  dominio.  Puede,  por  igual  razón, 
arrendarla  y  darla  en  usufructo;  pero  no  con- 
cederla á  otro  en  enfileusis.  Puede  también 
permutarla  por  olra,  sin  conocimiento  del  dae- 
ño  directo,  porque  se  supone  que  éste  no  le 
ha  de  dar  la  misma  cosa  que  el  que  hace  la 
permuta.  Sin  embargo,  en  este  punto  están  di- 
vididas las  opiniones,  siendo  la  nuestra,  dice 
el  señor  Escriche,  que  obrará  con  mas  pruden- 
cia avisando  al  dueño  directo  por  si  éste  qui- 
siera ó  pudiera  proporcionarle  una  cosa  igual 
á  la  que  el  olro  le  ofrece,  pues  en  igualdad  de 
circunstancias  debe  ser  preferido  el  dueño  di- 
recto. Asimismo  tiene  derecho  el  enfiteufa  á 
la  preferencia  por  el  tanlo,  en  el  caso  de  que 
se  vendiere  el  dominio  directo  déla  cosa  enfi- 
leúlica. 

El  enfileula  está  obligado  á  observar  pun- 
tualmente los  pactos  y  condiciones  que  se 
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h'iliieren establecido  en  el  contrato  enfiteútieo, 
y  por  consecuencia  á  pagar  con  exactiiud.el 
C.ínon  ó  pensión  prefijada,  sin  que  pueda  es- 
casarse  con  el  preteslo  de  que  por  esterilidad, 
incursión  de  enemigos  úolra  cualquiera  razón 
no  haya  podido  coger  frutos  do  lacosaenfileú- 
tica,  pues,  como  dejamos  dicho,  el  canon  no 
se  paga  por  ios  frutos  sino  como  reconocimien- 
to del  dominio  directo.  Si  la  cosa  se  perdiere 
toda  por  caso  fortuito,  como  por  ejemplo,  en 
un  incendio,  inundación,  devastación  de  ene- 
mijos,  etc.,  es  el  dueño  directo  el  que  la  pier- 
de, y  ya  en  lo  sucesivo  no  tiene  el  enfiteuta 
obligación  de  pagar  el  canon;  mas  si  la  pérdi- 
da fuere  parcial  y  quedara  por  lo  in-jnos  la 
octava  parte  do  la  cosa,  deberá  este  último 
pagar  el  canon  por  entero. 

El  dueño  directo  debe  dejar  libre  y  espedi- 
lo  al  enllleuía  el  aprovechamiento  de  la  cosa 
eníitéulica,  sin  permitir  tampoco  que  se  le 
ponga  embarazo  ni  entorpecimiento  alguno 
por  ira  tercero,  bo  que  si  puede  es  bacer  en 
la  cosa  eníitéulica  todo  el  bien  que  Ic  parezca, 
con  tal  que  no  impida  el  libre  ejercicio  del 
dominio  útil. 

Cuando  el  enQtcufa  dejase  de  pagar  el  ca- 
non ó  pensión  por  tres  años  consecutivos  sien- 
do la  enttteusis  laical,  o  dos  siendo  eclesiás- 
tica, cae  en  la  pena  de  comiso,  y  puede  el 
dueño  directo  privarle  de  la  cosa  enfiiéutica. 
Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  el  primero  no 
incurre  en  la  pena  de  comiso,  y  en  que  por  lo 
lanío  no  se  le  puede  privar  de  la  cosa;  y  son, 
cuando  dejó  de  pagar  por  ignorancia  ú  otra 
causa  legitima,  pues  donde  no  hay  culpa  no 
puede  haber  pena:  cuando  el  dueño  directo 
debiere  al  enfílenla  igual  suma  que  el  importe 
del  cánon,  en  cuyo  caso  queda  compensada 
«na  por  otro:  cuando  aquel  no  quiso  recibir  á 
su  tiempo  el  canon  que  el  entílenla  le  ofrecía, 
porque  entonces  no  es  culpa  de  éste  ta  fulla 
de  pago:  cuando  babiendo  caldo  ei  entiteula 
en  la  pena  de  comiso  por  falta  de  pago,  recibe 
el  dueño  direclo  el  de  los  años  siguientes, 
pues  que  se  entiende  que  en  este  caso  ba  re- 
nunciado ai  derecho  de  despojo:  por  último, 
cuando  trascurridos  los  tres  años  marcados 
sin  haber  pagado  el  canon,  lo  verifica  el  eníi- 
teuta  denlro  de  los  diez  siguientes  al  del  últi- 
mo plazo. 

También  puede  el  dueño  direclo  privar  al 
enfiteuta  de  la  cosa  enfiiéutica,  cuando  éste  la 
hubiere  empeñado  ó  vendido  sin  su  consenti- 
miento á  manos  muertas  ú  persona  de  quien 
no  le  sea  fácil  cobrar  el  cánon,  como  igual- 
mente si  por  causa  del  enfiteuta  hubiere  des- 
merecido la  cosa  notablemente;  y  aun  puede  en 
este  caso  compelerle  al  resarcimiento  del  de- 
terioro. 

Tiene  derecho  el  dueño  directo  a  exigir 
del  nuevo  enfiteuta,  en  el  caso  de  que  se  baya 
vendido  la  cosa  enfiiéutica,  el  laudemio  ó  laís- 
mo, que  es  la  quincuagésima  parte,  esto  es,'el 
2  por  100  del  precio  eu  que  se  rende  ó  de  la 
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tasación  si  se  hace:  á  menos  que  en  la  escri- 
tura de  constitución  de  la  enflteusis  se  hubiera 
pactado  otra  cantidad  por  laudemio,,  en  cuyo 
caso  será  esta  la  que  deba  percibir,  pues  el 
1  por  100  es  solo  para  cuando  no  haya  media- 
do pació  alguno.  El  laudemio  se  ha  de  calcular 
por  el  valor  que  tenga  la  cosa  al  tiempo  de 
pasar  á  otro  dueño,  y  no  por  el  que  tuviere 
cuando  se  constituyo  la  enflteusis. 

Hay  también  casos  en  que  la  traslación  de 
la  cosa  enüteútica  á  otro  dominio  no  adeuda 
derechos  de  laudemio,  y  son;  cuando  la  Irasla- 
cion  hace  pasar  ta  cosa  á  los  herederos  forzo- 
sos del  dueño  directo,  por  muerte  de  éste: 
cuando  siendo  dos  ó  mas  los  dueños  en  común 
de  la  cosa  enüteútica,  la  dividen  enlre  sí  por 
razón  de  necesidad:  cuando  después  de  trata- 
da la  venta,  se  rescinde  por  cualquiera  razón; 
pues  que  no  ha  llegado  á  verificarse  la  trasla- 
ción de  dominio:  cuando  pasa  á  la  bija,  á 
quien  el  padre  se  la  confiere  en  dote:  y  cuando 
el  dueño  directo  hace  "uso  del  derecho  de 
tanteo. 

La  enflteusis  se  estingue:  cuando  la  cosa 
enfiiéutica  se  destruye  en  el  todo  ó  de  manera 
que  quede  de  ella  menos  de  la  octava  parte: 
por  la  consolidación  en  una  misma  persona  de 
los  dominios  útil  y  directo,  pues  si  el  dueño 
adquiere  el  dominio  útil,  ó  el  enfiteuta  el  di- 
recto, pasa  la  cosa  at  dominio  pleno  del  posee- 
dor y  deja  de  ser  enfiiéutica:  por  la  pena  de 
comiso  en  que  incurrió  el  enfiteuta  por  falta 
de  pago,  ó  por  haberla  vendido  sin  conocimien- 
to del  dueño,  ó  deíeriorádose  por  culpa  ^uya: 
por  muerte  de  los  que  la  constituyeron  ó  lérmi- 
no  del  tiempo  porque  se  constituyó:  por  la  pres- 
cripción, y  por  redención. 

He  aqui  todo  lo  que  mas  nos  puede  intere- 
sar acerca  de  este  asunto,  de  no  muy  frecuen- 
te aplicación  en  la  práctica  de  nuestros  dias.  Los 
autores  de  derecho,  y  muy  especialmenie  el 
señor  Escriehe,  á  quien  ya  citamos  mas  arriba, 
traen  mayores  detalles  sobre  esta  materia,  y,á 
ellos  puede  recurrir  quien  deseare  estudiarlos 
ó  conocerlos. 

ENGALANAR.  (Marina.)  Adornar  el  buque 
con  empavesadas,  banderas  y  gallardetes,  que 
se  colocan  y  largan  en  andariveles,  pasados 
al  intento  por  tos  topes  de  los  palos  y  penóles 
de  las  vergas.  {Véase  empavesar,) 

ENGANCHE.  l!l  acto  de  hacer  sentar  auno 
plaza  de  soldado  seduciéndolo  y  ofreciéndole 
cierta  cantidad  de  dinero.  Cuando  se  hace  el 
enganche  para  el  servicio  do  una  potencia 
enemiga  se  comete  el  delito  de  tentativa  de 
destruir  la  independencia  dei  Estado,  el  cual 
casligan  nuestras  leyes  con  lá  severidad  debi- 
da. El  artículo  142-  del  Código  penal  señala  la 
pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo 
a  la  de  muerte  at  que  reclutare  en  España 
gente  para  el  servicio  de,  las  armas  eu  una 
potencia  enemiga;  y  según  el  articulo  143  de- 
berá ser  castigado  con  presidio  mayor  la 
conspiración  para  dicho  delito,  y  con  presidio 
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correccional  la  proposición  para  el  mismo.  Es 
de  adyerlir  que  la  ley  solo  castiga  de  esta 
suerte  el  enganche  para  el  servicio  de  las 
armas  de  una  nación  enemiga,  que  es  una 
verdadera  traición,  y  no  el  que  puede  tener 
lugar  en  una  guerra  civil  ó  levantamiento,  el 
cual  es, penado  con  el  castigo  de  los  rebeldes 
ó  de  los  sediciosos  seguu  los  casos.  {Véase 
hebelios  y  SEDICION.) 

ENGAÑO.  {Legislación.)  Engaño,  según  la 
Ley  de  Partida,  es  «enartamienlo  (artificio)  que 
facen  algunos  ornes  .tosimos  á  ¡os  otros,  por 
putabras  mentirosas  ó  encubiertas  c  colora- 
das, que  dicen  con  intención  de  los  engañar  6 
de  los  decebir.  E  á  este  engaño  dicen  en  laliü, 
dolus  malus;  que  quiere  tanto  decir,  como 
mal  engaño.  E  como  quier  que  los  engaños 
se  fagan  en  muchas  maneras,  las  principales 
dellas  son  dos.  La  primera  es,  cuando  lo  fa- 
cen por  palabras  mentirosas  ó  arteras.  La  se- 
gunda es  cuando  preguntan  algún  lióme  sobre 
alguna  cosa,  é  el  callarse  engañosamente,  non 
queriendo  responder;  ó  si  responde  dize  pa- 
labras encubiertas  de  manera  quepor  ellas  non 
se  puede  orne  guardar  del  engaño.»  No  solo 
el  que  recibe  el  engaño,  sino  también  sus 
herederos  pueden  reclamar  la  indemnización 
•de  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  hubieren 
irrogado,  siempre  que  pruebe  el  engaño.  Si 
este  se  verifica  por  razón  de  venia,  compra, 
cambio,,  ó  por  cualquier  otro  contrato  que  los 
hombres  pueden  hacer  entre  sí,  están  obliga- 
dos ios  herederos  del  engañador  ¿indemnizar 
del  mismo  modo  que  aquel  de  quien  hereda- 
ron; «mas  kí  el  engaño,  dice  la  ley  3.*,  lit.  XVI, 
I'witida 7.R,  non  l'nesse  fecho  sobre  tal  pleito 
(contrato)  como  alguno  desíos  sobredichos,  o 
sobre  otros  que  lesemejassen,  mas  en  otra  al- 
guna manera,  en  que  cayesse  maldad  de  que 
non  ouniesse  nombre  señalado,  estonces  los 
herederos  del  que  lo  fiziesse,  non  serian  te- 
midos de  fazer  emienda  del.»  Esta  disposi- 
ción está  lomada  del  derecho  romano,  si  bien 
se  halla  modificada  por  la  mayor  equidad  de 
la  jurisprudencia  moderna,  según  la  cual  pro- 
ceden contra  los  herederos  las  acciones -pura- 
mente civiles  ó  reí  persecutorias,  aunque  pro- 
cedan de  delitos,  y  aunque  de  sus  resultados 
no  sehayannprovecbadolosherederos,-  pues  el 
resarcimiento  del  daño  cansado  por  el  difunto, 
debe  considerarse  como  un  crédito  conlra  la 
herencia. 

Según  la  ley  que  mas  arriba  hemos  citado, 
si  muchos  hombres  se  pusiesen  de  acuerdo 
para  hacer  algún  engaño,  el  que  lo  recibió 
puede  demandar  á  cada  uno  de  ellos  para  el 
resarcimiento  del  daño;  pero  si  ya  lo  hubiese 
recibido  de  uno  de  los  engañadores  no  podrá 
demandar  i  ninguno  de  los  restantes. 

Por  nuestras  leyes  antiguas  laaccion  de 
dolo  era  infamante  contra  el  demandado;  mas 
la  pena  de  infamia  ha  desaparecido  entre  Des- 
oíros por  el  articulo  23  del  Código  que  dice: 
«La  ley  no  reconoce  pena  alguna  infamante.» 


El  que  recibió  el  engaño,  puede  entallar  la 
acción  de  dolo  dentro  de  dos  años,  y  si  en 
este  tiempo  no  la  entablase,  no  lo  podrá  ya 
hacer  en  manera  de  engaño;  si  bien  dentro 
de  los  20  años  pueden  él  ó  sus  herederos  de- 
mandar á  los  engañadores  que  le  indemnicen 
el  menoscabo  que  probaron  haber  recibido, 
debiendo  mandar  el  juez  hacer  la  enmienda 
del  engaño  luego  que  resulte  averiguado,  ha- 
ciendo el  apreciamiento  el  mismo  que  lo  reci- 
bió y  (asándolo  según  su  albedrio,  aunque- 
para  ello  deberá  prestar  el  oportuno  juramen- 
to de  ser  aquel  el  menoscabo  que  ha  recibido 
ó  consecuencia  del  engaño. 

Siendo  el  contrato  de  compra  y  venta  uño 
de  los  en  que  mas  usual  es  el  engaño,  indica- 
remos los  medios  que  proponen  las  leyes  para 
repetir  conlra  el  engañador  y  obtener  el  re- 
sarcimiento de  los  perjuicios  que  su  dolo  y 
mala  fé  hubiesen  ocasionado.  Ante  todas  cosas 
conviene  advertir  que  comete  engaño  lodo 
hombro  que  vende  ú  empeña  alguna  cosa  á 
sabiendas  por  oro  ó  por  plata  no  siéndolo,  ú 
cualquiera  olra  cosa  que  fuese  de  una  natura- 
leza, é  hiciese  creer  á  aquel  ú  quien  la  diese, 
que  era  de  otra  mejor.  También  hará  enguñu 
el  que  pusiese  de  manifiesto  pura  la  venia  una 
alhaja  de  oro  ó  piula  legitima  y  buena  ú  olra 
cosa  cualquiera,  y  cuando  se  hubiese  conveni- 
do con  el  comprador  sobre  el  precio  de  ella  la 
cambiase  á  sabiendas,  dándole  otra  peor  que 
aquella  quehabia  mostrado  ó  vendido.  El  mis- 
mo engaño  hura  el  que  muestre  alguna  cosa 
buena  queriéndola  empeñar  a  olro,  si  la  cam- 
bia también  á  sabiendas  dundo  en  lugar  do 
aquelln  olra  peor,  l'or  último,  también  comete- 
rá engaño  el  que  empeñando  una  cosa  á  una 
persona,  trata  de  empeñarla  á  olra  dislinlu, 
haciendo  creer  que  aquella  cosa  no  estaba 
empeñada. 

Si  después  de  celebrada  la  venta,  aunque 
sea  en  pública  subasta,  alega  alguno  de  los 
contrayentes  que  fue  engañado  en  algo  mas 
ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio,  v.  gr.  lo 
quejusfamente  valia  10  haberlo  vendido  por 
mas  de  15,  ó  comprarlo  por  menos  de  5,  y 
justifica  la  lesión  ó  engaño  que  entonces  hu- 
bo:; puede  usar  de  la  alternativa,  y  es,  que  se 
reponga  y  supla  el  precio  justo  que  la  alhaja 
tenia  cuando  la  compró  ó  que  se  rescinda  y 
anule  el  contrato  llevando  cada  uno  lo  qitc  dié 
al  olro  sin  los  frutos,  pues  la  ley  no  habla  de 
estos:  el  comprador  tiene  justo  titulo  y  buena 
fé  pura  retenerlos:  no  cae  en  mora  mientras 
el  vendedor  no  pide  la  rescisión:  y  es  inicuo 
que  éste  lenga  el  precio  y  luego  perciba  los 
frutos.  Lo  cunl  se  entiende  no  estando  !a  alha- 
ja perdida,  ó  muy  deteriorada,  porque  si  lo  es- 
tá, no  puede  intentar  la  acción;  y  para  que  se 
admila  la  demanda  al  mayor  de  25  años,  debe 
deponerla  dentro  de  los  cualro  primeros  si- 
guientes al  dia  en  que  se  celebró  el  contrato  ó 
de  remate,  si  la  alhaja  se  vendió  en  pública 
almoneda,  y  rio  después;  pero  si  el  engaño  no 
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escede  de  lo  referido,  ni  hay  "dolo  y  mala  fé 
cu  el  contrato,  no  ba  lugar  el  remedio  de  la 
lesión.  ' 

Tampoco  tiene  lugar  este,  aunque  haya 
encaño  en  algo  mas  ó  menos  de  la  mitad  de! 
Insto  precio,  cuando  la  alhaja  se  vende  en  al- 
moneda contra  la  voluntad  de  su  dueño  y  el 
comprador  es  apremiado  á  comprarla:  ni  en  los 
arrendamientos  reales.  En  cuanto  á  lo  que  es 
dolo,  de  cnanlas  maneras,  quien  puede  deman- 
darlo',  o  quién  yqué  personas  están  ú  no  obli- 
gados á  suplirlo.  (Véase  dicha  palabra.) 
°  Con  arreglo  al  articulo  449  del  nuevo  Gó- 
di"o  penal  el  que  defraudase  á  otro  en  la  sus- 
tancia, cantidad  o  calidad  de  ¡as  cosas  que  ¡e 
entregase  en  virtud  de  un  titulo  obligatorio, 
Eerá  castigado;  con  la  pena  de  arresto  mayor 
si  la  defraudación  no  escediese  de  20  duros; 
con  la  de  prisión  correccional  escediendo  de 
50  daros  y  no  pasando  de  500,  y  con  la  prisión 
menor  eseediendo  de  500  duros.  En  las  mis- 
mas penas  incurrirá  el  que  defraudare  á  otros 
usando  _de  nombre  fingido,  atribuyéndose  po- 
der, influencia  ó  cualidades  supuestas,  apa- 
rentando bienes,  crédito,  comisión,  empresa  ó 
negociaciones  imaginarias  ó  valiéndose  de 
cualquier  otro  engaño  semejante  que  no  sea 
de  los  -espresados  en  los  artículos  251  y  252. 
Los  plateros  y  joyeros  que  cometiesen  defrau-- 
dación  alterando  en  su  calidad,  luy  ó  peso 
los  objetos  relativos  á  su  arte  ó  comercio;  los 
trancantes  que  defraudasen,  usando  de  pesos 
d  medidas  falsas  en  el  despacito  de  los  objetos 
de  su  tráfico  y  tos  que  defraudaren  con  pro- 
testo de  supuestas  remuneraciones  á  emplea- 
dos públicos  sin  perjuicio  de  la  acción  de  ca- 
lumnia rjúe  a  éstos  corresponda,  serán  castiga- 
dos con  las  penas  señaladas  en  el  citado  arti- 
culo 449 'en  su  grado  máximo. 
'  ENGASTIUM1SM0.  Palabra  compuesta  de  la 
preposición  griega  en  (en),  gaster  (vientre,  y 
imithos  (palabra),  lo  cual  equivale  á  decir  pa- 
labrú  ¡kl  vientre.  Ttene  á  ser  una  especie  de' 
voz  oscura,  jejalta  unas  veces  y  próxima  otras, 
lii  cual  produce  variadísimas  ilusiones  vo- 
cales. 

los  engastrimistas  ó  ventrílocuos  eran 
considerados  en  otro  tiempo  como  poseídos 
del  demonio,  porque  los  hombres  ignorantes 
y  supersticiosos  lian  atribuido  siempre  á  cau- 
sas sobrenaturales  todo  cuanto  era  superior  á 
su  inteligencia;  pero  hoy  'día  que  los  progre- 
sos de  las  ciencias  han  disipado  en  parle  las 
tinieblas  de  la  supersticion,  iluminando  el  ho- 
rizonte del  espíritu  humano  ,  tenemos  ideas 
atas  exactas  acerca  de  la  ventriloquia,  y  gene- 
ralmente están  acordes  todos  los  autores  en 
que  este  arle  se  puede  aprender  como  otro 
cualquiera,  y  que  sus  efectos,  al  parecer  má- 
gicos, dependen  i}& un  orden  especial  de  ac- 
ción de  los  órganos  vocales.  Desde  la  mas  re- 
mota antigüedad  está  conocido  el  engaslrimis- 
nio,  pues  de  él  se  habla  en  muchas* obras  an- 
tiquísimas, y  entre  otras  gndas  de  Hipócrates. 
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Merced  á  las  ilusiones  vocales  de  este  arte  cau- 
tivaban los  sacerdotes  paganos  la  confianza  de 
los  pueblos  ,  y  pronunciaban  en  los  templos 
los  oráculos  de  sus  dioses.  Tiempo  hace  que 
la  ventriloquia  es  tan  solo  un  objeto  de  espec- 
táculo y  de  recreo;  pero  á  pesar  de  éso,  sino 
nos  obligara-la  naturaleza  de  esta  obra  á  ce- 
ñirnos á  ciertos  limites,  relataríamos  muchas 
historias  que  prueban  que  aun  en  nuestros 
dias,  en  que  está  muy  difundido  el,  couoci- 
miente  de  la  ventriloquia ,  es  también  uno  de 
los  infinitos  medios  de  que  se  valen  la  malicia 
y  ta  bribonería  para  triunfar  de  la  credulidad 
y  de  la  ignorancia. 

Demostrado  está  hoy  dia  que  el  engastri- 
mismo  no  es  resultado  del  juego  de  un  órgano 
particular  situado  en  el  vientre  y  capaz  de  ar- 
ticular sonidos,  sino  que  este  arle  es  tan  solo 
una  simple  modificación  .del  lenguaje  ordina- 
rio fundada  en  la  facultad  de  imitar  lodos  los 
sonidos  en  general;  y  mas  particularmente  el 
carácter  especial  de  cada  especie  de  voz.  Los 
ventrílocuos,  al  variar  artificialmente  las  in- 
flexiones y  las  entonaciones  vocales,  se  valen 
tan  solo  de  los  recursos  de  una  voz  estensa, 
libre  y  bien  ejercitada.  Pero,  se  nos  pregunta- 
rá ¿cuál  es,  pues,  el  mecanismo  que  produce 
esa  ilusión  particular  de  la  voz  humana?  An- 
(es  de  dar  á  conocer  nuestra  opinión  acerca  de 
nn  puulo  tan  poco  estudiado  y  conocido,  va- 
mos á  recordar  sucintamente  las  de  los  fisiólo- 
gos y  de  los  ventrílocuos,  quienes  muy  á  me- 
nudo se  contradicen.  En  un  principio,  aun 
cuando  la  anatomía  jamas  haya  mostrado  nada 
que  lo  comprobara,  se  creyó  por  mucho  iiempo 
que  se  producía  en  el  vientre  la  voz  de  los 
ventrílocuos,  y  fundándose  en  esta  idea  se 
formó  malamente  la  palabra  ventriloquia.  Ito- 
hnúi(Aglosso-Slomagruphia,V\b.  III,  cap.  6.*J 
dice  que  cuando  ¡as  dos  hojas  ordinariamenle 
anidas  de  la  dupliealura  del  mediastino  per- 
manecen separadas,  parece  que  la  voz  provie- 
ne de  la  cavidad  pectoral,  y  que  los  individuos 
son  venlrilocuos. 

Ammán,  Nollet,  Ilaller  y  algunos  fisiólogos 
modernos  creen  que  la  voz  de  los  engastri- 
mistas se  forma  durante  la  inspiración. 

En  1770,  el  barón  deMengen,  coronelaus- 
triaco  que  era  ventrílocuo,  dió  la  siguiente 
esplicacion,  deducida  de  esperimentos  que  hi- 
zo en  si  mismo:  la  lengua  se  apretaba  contra 
los  dientes,  y  con  la  megilla  izquierda  formaba 
una  cavidad  en  la  cual  se  producía  la  voz  por 
medio  del  aire  que  eslaba  de  reserva  en  ligar- 
ganta.  Los  sonidos  adquirían  entonces  un  tim- 
bre hueco  y  sordo,  lo  cual  hacia  creer  que  ve- 
nían de  lejos.  A  su  entender,  era  preciso  eco- 
nomizar el  aire  y  respirar  lo  menos  á  menudo 
posible.  r 

Dumas  y  Lauth  [Memorias  de  la  Socieáai 
tie  Ciencias  y  de  artes  de  Estrasburgo]  dicen 
que  la  ventriloquia  es  una  rumiación  de  los 
sonidos,  los  cuales,  después  de  haberse  íor- 
mado  en  la  laringe,  son  repelidas  al  pecho, 
T.    xvi.  30 
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donde  toman  un  timbre  particular,  saliendo 
con  un  carácter  sordo  y  lejano,  que  es  la  cau- 
sa de  la  ilusión. 

Los  señores  Ricberand  y  Fournier  creen 
que  la  voz,  formada  en  la  glotis,  es  repelida 
en  seguida  á  tos  pulmones,  de  donde  sale  gra- 
dualmente, siendo  entonces  ahogada  por  la  la- 
ringe, la  cual  reacciona  sobre  ella  como  la  sor- 
dina de  un  instrumento-de  música. 

El  célebre  ventrílocuo  francés  Mr.  Comte, 
dice  que  la  voz  se  forma,  como  de  ordinario, 
en  la  laringe;  pero  que  la  modifica  el  juego  de 
.las  demás  parles  del  aparato,  y  que  la  inspira- 
ción la  dirige  al  tórax  donde  retumba. 

Por  úllimo,  el  doctor  Lespagno!,  sostuvo  en 
18  1 1,  en  su  disertación  inaugural,  que  ios  so- 
nidos Be  pueden  modificar  piincipalmsnle  por 
medio  del  velo  del  paladar,  graduando, !a  in- 
tensidad de  la  voz  para  producir  la  ilusión  de 
la  ventriloquia.  Esla  teoría  se  parece  mucho  ¡i 
la  del  doctor  Columba!,  pues  difiere  tan  solo  de 
la  de  éste  (siendo  de  advertir  que  eslos  señores 
ambos  son  cngastrlmislas)  en  que  únicamente 
habla  de  la  acción  del  paladar,  á  la  cual  atri- 
buye la  ventriloquia,  diciendo  que  impide  que 
salga  el  aire  por  las  fosas  nasales.  Según  el 
citado  doctor,  la  diferencia  enlre  la  voz  que 
viene  de  cerca  y  la  que  viene  de  lejos  está  en 
que  en  la  primera  i-e  oyen  sonidos  que  salen 
déla  boca  y  de  la  nariz,  al  paso  que  en  la  se- 
gunda salen  únicamente  de  la  cavidad  bucal.  Lo 
que  dice  este  médico  es  un  hecho  que  cualquie- 
ra puede  comprobar,  sobre  todo,  empleando  el 
mecanismo  vocal  que  luego  indicaremos,  pues 
según  los  esperimentos  de  Mr.  Colombat,  es  el 
que  produce  la  ventriloquia.  Tara  hablar  como 
los  ensaslrimistas,  ó  si  se  quiere), para  hablar 
con  el  vientre,  como  impropiamente  dice  el 
vulgo,  no  se  necesita  tener  conformados  de  un 
modo  particular  los  órganos'de  la  respiración  y 
de  la  voz,  basta  poseer  tan  solo  derla  flexibili- 
dad en  ¡a  parte  superior  del  apáralo  fónico,  y 
eoii  un  poco  de  habito  y  de  ejercicio  se  logran 
producir  con  bastante  facilidad  todas  las  ilu- 
siones vocales  que  consliluyeu  el  arte  de  los 
ventrílocuos. 

Como  por  una  parte  tienen  en  genera!  los 
hombres  una  secreta  é  involuntaria  inclinación 
&  imilar  las  acciones  que  ven,  y  como  por  oíra 
«e  ha  observado  que  de  todos  nuestros  órganos 
es  el  de  la  voz  el  mas  adecuado  para  la  imita- 
ción, creemos  que  no  será  mucho  decir,  que  si 
una  persona,  sobre  todo  jóven,  viviese  en  com- 
pañía de  un  ventrílocuo,  pronto  lo  seria  tam- 
bién casi  involuntariamente,  así  como  dos  indi- 
viduos que  viveu  mucho  tiempo  juntos,  acaban 
por  tener  el  mismo  tono  de  voz,  y  lo  que  es 
mas  admirable  aun,  casi  el  mismo  timbre. 

Convencido  el  señor  Colombat  de  que  para 
ser  ventrílocuo  basta  tener  órganos  vocales 
bien  conformados  y  muy  movibles,  asi  como 
pulmones  muy  anchos  y  permeables  al  aire, 
logró  con  un  poco  de  ejercicio,  y  haciendo  es- 
perinienlos  en  si  mismo  acerca  de  la  formación 
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de  todos  los  sonidos  vocales,  imitar  bástanle 
bien  los  de  los  engastrimislas;  y  así  es  que 
para  producir  perfeclamente  todas  ias  ilusiones 
que  constituyen  su  arte,  solo  le  falla  mas  prác- 
tica, y  sobre  todo,  la  facultad  tan  predominante 
en  aquellas  de  imitar  todas  las  inflexiones  vo- 
cales. 

Para  hablar  con  la  voz  de  los  ventrílocuos 
hasta  emplear  el  siguiente  mecanismo;  prime- 
ro, después  de  una  profunda  inspiración,  con 
objeto  de  introducir  mayor  canlidad  de  aire  cu 
el  pecho,  hay  que  contraer  con  fuerza  el  velo 
del  paladar  para  elevarle,  como  en  la  voz  de 
falsete  (véase  este  .articulo),  de  modo  que 
cierre  completamente  el  orificio  poslerior  de 
las  fosas  nasales;  también  se  tiene  que  con- 
traer la  base  de  la  lengua,  la  faringe  y  la  la- 
ringe, los  pilares,  las  amígdalas,  y  por  último, 
lodns  las  parles  que  forman  la  garganta,  al 
propio  tiempo  que  se  fijará  la  punta  de  la  len- 
gua detrás  de  los  dientes  de  !a  mandíbula  su- 
perior, de  suerte  que  permanezca  enteramen- 
te inmóvil  el  estremo  del  órgano  fuñador,  la 
emisión  de  la  voz  se  hará  espeliendo  de  los 
pulmones  !a  menor  cantidad  posible  do  aire, 
lo  cual  fácilmente  se  logra  contrayendo  con 
fuerza  todos  los  músculos  del  vientre,  del  pe- 
cho y  deí  cuello. 

Tése,  pues,  que  el  principal  secreto  de  los 
ventrílocuos  consisle  en  impedir  que  salga  el 
aire  por  la  nariz,  procurando  que  este  Suido 
se  escape  por  la  boca  lenta  y  forzadamente,  de 
suerte  que  parezca  la  voz  sordQj  y  que  tenga 
la  debilidad  y  el  timbre  do  la  voz  lejana,  lo 
cual,  por  esta  razón,  hace  creer  que  viene  de 
lejos.  Tara  aumentar  mas  el  prestigio,  dandoá 
la  voz  un  sonido  que  venga  al*  parecer  de  un 
sillo  determinado,  basla  llamar  sutilmente  h 
atención  hacia  aquel  sitio,  y  hablar  en  segui- 
da en  aquella  dirección  contrayendo  mas  ó 
menos  el  velo  del  paladar  para  que  se  aleje  ú 
aproxime  la  voz  á  volnntad.  Se  hablará  también 
haciendo  pocos  movimientos  con  la  mandíbu- 
la inferior,  y  articulando,  en  cierlo  modo,  con 
la  boca  cerrada.  Por  fin,  se  presentará  el  indi- 
viduo lo  mas  posible  siempre  de  perfil  pan 
que  su  cara  aparezca  mas  impasible  y  tan  falta 
de  espresion  como  la  fisonomía  de  un  ciego; 
de  ese  modo  se  aparenta  aun  mejor  nnc  no 
loma  parle  alguna  en  los  sonidos  vocales  que 
se  oyen  y  logrará  producir  mas  completa  ilu- 
sión. Para  ver  curiosos  pormenores  acerca  de 
la  ventriloquia,  se  puede  consultar  .la  Memoria 
de  Roullant,  y  sobre  todo  la  de!  abale  de  La- 
chapelle,  titulada  el  Ventrilaew  ó  el  Engas- 
Minuta.  [Véanse  tambienlos  artículos  false- 
te, palabra  y  voz). 

ENGENDRO.  (Véase VETO  y  aborto.) 

ENGRIEN.  (Geografía  c  historia.)  Esta  ciu- 
dad, edificada  ú  orillas  del  Mares,  que  desaguo 
en  el  Dondra,  forma  parte  del  Henao,  aunque 
eslá  situada  en  los  límites  de  Brabante.  Eu  otro 
tiempo  fué  la  primera  baronía  del  Henao;  m- 
go  de  Enghien,  señor  de  la  ciudad,  edificó  en 
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ella  una  fortaleza  él  año  1 167,  mas  no  fué  ro- 
deada de  murallas  liasla  ios  siglos  XIII  y  XY 
por  AVatitíer  111  y  Pedro  de  Luxeinburgo,  seño- 
res de  !a  misma.  Esle  señorío  liabia  pasado  á 
]a  última  de  las  mencionadas  casas  en  1380  á 
consecuencia  del  casamiento  de' Margarita  de 
Engítisn,  condesa  de  Couversans  y  de  Briena 
con  Jnun  de  Luxemburtjo,  señor  de  DeaureYoir 
y  de  Ricliebourgo;  en  1485  lo  adquirió  la  casa 
de  Bornon  en  virtud  del  enlace  de  María  de 
Lüxemburgo.  condesa  de  Saint-Pul  y  señora  de 
Engiben,  con  Francisco  de  Borbon,  conde  de 
Yendonie,  abuelo  de  Enrique  IV.  Esle  rey  ven- 
dió en  1607  la  ciudad  y  su  bailiage  a  Carlos  de 
Lújne,  principa  de  Aremberg,  cuyos  descen- 
dientes la  poseen  aun.  En  1712  ge  construyó 
el  parque  rodeado  de  muros  que  tanto  llama  la 
atención  de  los  viageros,  pues  comprende  unas 
mil  fanegas  deüerra.  Es  de  notar  el  templo  de 
las  Siete  estrellas,  calóme  de  cuyas  arcadas 
corresponden  á  un  número  igual  de  calles  de 
liayas  y  castaños.  Los  invernáculos,  que  son 
de  "mucho  gusto,  fueron  construidos  en  1850. 
Antes  de  la  revolución  del  siglo  último,  exis- 
tían en  la  ciudad  na  colegio  que  babia  sido 
fundado  en  !  671,  tres  convenios  de  hombres, 
uno  de  mugeres  y  un  beaterío.  Actualmente  no 
pasa  su  población  do  3,700  habitantes. 

Durante  la  campaña  de  4  692,  dueño  ya 
Luis  X1Y  do  NamUf,  que  tomara  á  presencia 
del  ejército  anglo-liolandés,  liabia  abandonado 
el  teatro  de  la  guerra  y  dejado  al  mariscal  de 
Lu.xcinbnrgo  el  maudo  de  las  tropas  francesas 
en  Bélgica.  Deseoso  Guillermo  III  de  vengar 
sus  anteriores  derrotas,  ulacrj  al  mariscal  de 
improviso  en  nn  desfiladero  que  liay  entre  En- 
gliien  y  Slelnlterque/y  puso  cu  desorden  al 
ejercito  enemigo;  mas  los  príncipes  reales  de- 
tuvieron sus  esfuerzos,  y  permitieron  á  Luxem- 
burgo  que  reuniese  á  los  fugitivos.  Guillermo 
fué  al  Ilu  vencido,  y  habiendo  perdido  7  á  8,000 
Hombres,  se  re)ir6  en  buen  orden  á  Bruselas 
(i de  agosto  do  1G92.} 

Los  segundos  de  la  casa  de  Borbon  llevaron 
por  muclio  tiempo  el  titulo  de  condes,  y  pos- 
teriormente el  de  duques  de  Enghien.  Esle  du- 
eado-pairia,  fué  erigido  cu  tierras  de  Nogent- 
le  ilelrou,  con  el  nombre  de  En-gliieu  francés. 
En  1689,  el  nombre  y  litulode  ducado  de  En- 
gliien,  fué  Irasi'crido  cu  tierra  y  pairia  de 
Jlonlinorericy  á  Enrique  Julio  do  Borbon,  ler- 
eer  principe,  de  Conde.  El  úllimo  que  llevó  el 
Ululo  deduquedcEnghien,  fuéaquel  joven  é  In- 
fortunado príncipe  á  quien  Napoleón,  irritado 
por  las  continuas  maquinaciones  que  amenaza- 
ban éu  vida,  hizo  prender  en  suelo  esfrangero, 
«mira  lo  establecida  por  el  derecho  de  gen- 
tes, y  fusilaren  los  fosos  dé  Yineeunes  el  año 
tle  1804. 

Gisleherli:  OoBicott. 

¿licito*,  tjéúg.  del  rtíM  de  ios  Países  B'ijoít  por 
Dewcr. 

i  hf  ÍWÍnVs  de  los  Paisti  Baioí  y  las  Delicius  <h 
iti  Wttfffcrt,  flnr  trailléis. 


ElfGRANAGES.  {Mecánica  aplicada.)  En  el 
articulo  GiiSESUTicA,  ya  manifestamos  que  el 
medio  mas  en  uso  y  mejor  para  comunicar  el 
movimiento  circular  de  un  eje  á  otro,  con  Ja 
condición  de  qne  las  velocidades  guarden  una 
relación  anteriormente  determinada,  era  el  em- 
pleo de  los-engranoges,  ó  ruedas  dentadas. 

Se  denominan  circunferencias  ó  círculos 
primitivos,  los  círculos  tangentes,  sobre  los 
que  se  efectúan  fas  divisiones  y  qtie  se  trazan 
con  los  radios,  que  se  obtienen  dividiendo  la 
linea  que  une  sus  centros,  en  razan  inversa 
del  número  de  revoluciones  que  deben  efectuar 
les  ejes  en  un  mismo  tiempo.  El  grueso  de  los 
dientes semide  sóbrelas  circunferencias  pri- 
mitivas. 

El  intervalo  de  un  diente  á  Otro,  se  deno- 
mina hueco. . 

El  ancho  de  los  dientes  es  su  dimensión  en 
el  sentido  del  eje  de  rotación. 

La  parle  de  los  dientes  que  se  encüeiñlra 
mas  distante  del  centro  que  el  clrcclo  primiti- 
vo, se  denomina  coro,  y  lado  ó  flanco  la  parte 
interior  respeclo  á  la  circunferencia  primitiva. 

La  suma  del  espesor  de  un  diente  y  dé  un 
hueco,  distancia  que  media  entre  los  Centros 
de  dos  dientes  consecutivos,  se  denomina  pa- 
so del  engranage. 

Veamos,  según  Mr.  Poncelet,  las  condicio- 
nes á  que  ha  satisfacer  el  trazado  de  los  en- 
granages. 

Primera  condición.  Asi  para  los  estudias 
teóricos,  como  para  la  facilidad  de  la  ejecu- 
ción material  de  los  engranges,  es  preciso  que 
lodos  los  dientes  de  una  misma  rueda  sean 
iguale3yque  se  dispongan  regularmgütá  al- 
rededor de  la  corona;  pero  éu  cambio,  no  es 
necesario  que  el  grueso  de  los  dientes,  conta- 
do como  Iiémos  dicho,  sea  el  mismo  para  las 
dos  ruedas  que  engranan.  Para  Una  rueda  de 
hierro,  el  diente  debe  ser  menos  grueso  que 
para  una  de  madera;  también  será  preciso  un 
espesor  mayor  para  los  dientes  de  la  rueda 
que  efectúe  mas  revolucione^,  porque  se  gstfi" 
taran  mucho  mas  que  los  de  la  otra. 

Segunda  condición.  El  paso  debe  Ser  el 
mismo,  no  sola  de  un  diente  á  otro,  como  tam- 
bién para  las  dos  ruedas. 

Tercera  condición.  Como  no  siempre  su- 
cede en  tas  máquinas  que  las  fuedas  giren, 
constantemente  en  un  sentido,  es  necesario 
qué  cada  diente  sé  termine  por  dos  curvas  si- 
métricas á  fin  dé  que  pueda  conducir  y  sér 
conducido,  según  se  ofrezca. 

Cuarta  condición.  Guarido  los  dientés  dé 
dos  ruedas  se  acercan  á  la  linea  que  une  st¡s 
centros,  van  al  encuentro  una  de  otra,  pero 
cuando  se  alejan  de  dicha  posición,  lienáéñ  á 
separarse.  Según  eslo,  debe  teuersé  cuidado, 
en  cuanto  sea  posible,  que  los  díenies  princi- 
pien, á.  engravar  á  partir  del  inslanle  en  que 
llegan  á  la  linea  de  los  ceñiros,  Ésia  condición 
solo  debe  considerarse  como  esencial,  para  1©8 
engranases  construidos  caá  ítmy  peco  eüida- 
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do.  Aun  cuando  la  forma  de  los  dientes  no  es 
jamás  ni  una  curva  cóncava,  ni  un  cuadrado, 
ni  un  trapecio,  no  es  porque  si  asi  terminasen 
dejarían  de  trasmitir  un  movimiento  uniforme, 
sino  por  los  choques  que  resultarían  si  los. 
dientes  délas  formas  indicadas  se  encontra- 
sen antes  de  llegar  á  la  linea  de  los  ceñiros. 

Quinta  condición.  Los  dientes  deben  te- 
ner siempre  una  forma  arqueada,  que  les  per- 
mita continuar  langentes  entre 'si  desde  el  mo- 
mento que  engravan.  A  mas,  el  trazado  de  las 
caras  que  están  en  contacto,  debe  determi- 
narse segnn  la  indispensable  condición,  de 
que  la  velocidad  de  una  rueda  se  trasmita  á  la 
otra  según  una  relación  constante. 

Pasemos  á  ocuparnos  del  trazado  de-los  en- 
granages.  Determinada  la  forma  de  los  dien- 
tes de  una  rueda,  taque  deben  tener  los  dien- 
tes de  la  otra  es  la  superficie  envolvente  de  la 
primera.  En  las  aplicaciones  prácticas  se  lian 
adoptado  diversas  superficies  simples,  que  tie- 
nen por  envolventes  otras  fáciles  de  ejecutar, 
como  son  los  conos,  los  cilindros,  y  én  gene- 
ral, superficies  desarrollares. 

Se  cumplen  igualmente  las  condiciones  ya 
anotadas,  dando  á  los  dientes  la  forma  de  espi- 
cicloides,  es  decir,  curvas  descritas  por  un 
punto  de  la  circunferencia  de  un  circulo  que 
gira  sobre  las  circunferencias  primitivas.  Sin 
embargo,  los  engranages  de  curvas  epicíoloi- 
dales  presentan  los  ineonvenientesque  siguen: 
l.°qnc  las  presiones  aumentan  sobre  losdien- 
tes,"á  medida  que  se  alej.an  de  la  linea  de  los 
centros,  y  por  consiguiente  dejan  de  gastarse 
por  igual;  2.°  el  trazado  de  los  dientes  de  una 
de  las  ruedas,'  depende  del  radio  del  círculo 
primitivo  de  la  otra,  siendo  por  lo  mismo  im- 
posible que  una  misma  rueda  pueda  conducir 
piñones  de  diferentes  diámetros;  3."  que  silos 
ejes  esperimentanla  menor  alteración  respec- 
to á  su  posición,  el  engranage  deja  dts  ser 
exacto. 

Pasemos  a  describir  el  trazado  que  evita 
todos  los  inconvenientes  que  acabamos  de  enu- 
merar, y  que  permite  que  se  pueda  variar  la 
distancia  de  los  ejes  para  la  cual  se  ba efectua- 
do el  trazado,  por  verificarse  el  contacto  según 
una  linea  recta;  lográndose  á  la  par,  que  tas 
presiones  sobre  los  dientes  sean  constantes. 
(Véasela  figura  5.1  de  las  laminase.*  y 7.a  que 
se  refieren  á  la  mecánica.)  Sean  A  y  B  los  circuios 
primitivos  y  sus  centros  a  y  b; .  por  su  ponto 
de  contacto  o,  trazemos  una  linea  cualquiera 
m  n;'  bájense  desde  los  centros  las  perpendi- 
culares a  p,  q  b  sobre  la  línea  anterior  y  con 
las  longitudes  como  radios,  descríbanse  dos 
circuios  A'  y  r?;  los  que  estarán  en  la  propia 
relación  que  las  circunferencias  primitivas.  Si 
se  considera  lalinea  mn  como  un  bito  tendi- 
do y  que  se  enrolla  sucesivamente  alrededor  de 
las  circunferencias  i'  y  q,  el  punto  o  describi- 
rá unas  partes  de  evolutas  que  serán  las  cur- 
tub  de  los  dientes, 

lío  cabe  duda  que  el  movimiento  de  con- 


tacto se  verificará  sobre  la  línea  mnv  que  los 
dientes  trasmitirán  el  movimiento  entre  las 
ruedas  como  si  aquella  linea  que  es  tangente  á 
los  dos  círculos  se  enrollase  sobre  uno,  des- 
arrollándose á  la  par. sobre  el  segundo. 

Como  las  ruedas  han  de  conducirse  según 
dos  sentidos,  los  dientes  se  terminan  simétri- 
camente pnr  ambos  lados,  y  para  evitar  que 
por  causa  de  una  curva  muy  cerrada,  no  sal- 
gan débiles  sus  eslremos,  es  preciso  dará  la 
linea  m  n  la  menor  inclinación  que  sea  po- 
sible. 

Respedo  í  la  longitud  total  de  los  dientes, 
se  determina  fácilmente  trazándolos  en  la  po- 
sición eslrema  eu  que  deben  obrar  antes  y 
después  de  llegar  á  la  linea  de  los  centros, 
y  cortándolos  por  arcos  de  círculos  concéntri- 
cos álas  ruedas.  " 

Es  evidente  que  si  se  separan  d  acercan  los 
fijes  a  y  b,  en  nada  cambia  la  forma  de  los  dien- 
tes, engendrada  por  las  evolutas  del  mismo  cir- 
culo, cambiándose  únicamente  en  el  caso  que 
consideramos,  la  tangente  y  el  punto  de  contac- 
to, Pero  como  este  se  verifica  siempre  segun|la 
dirección  de  la  tangente  común  á  los  círculos 
A  Y1>  'a  presión  normal  á  las  curvas  en  coa- 
tacto  se  verificará  sin  cesar  según  la  dirección 
de  la  tangente,  y  por  tanto  permanecerá  cons- 
tante. 

Como  el  rozamiento  es  proporcional  á  la 
presión,  resulta  que  los  engranages  de  evolnla 
de  circulo  se  gastan  uniformemente,  no  snce- 
diéndoles  lo  que  á  los  engranages  epicicloida- 
les,  cuyos  dientes  se  gastan  mas  hacia  los  es- 
treñios que  por  los  centros.  La  primera  clase 
de  dientes  conserva  siempre  su  forma,  aun 
cuando  se  vaya  usando;  pero  la  segunda  se 
deforma  y  redondea  hácia  sus  eslremos. 

Los  engranages  que  nos  ocupan  presentan 
á  mas  la  preciosa  ventaja  de  que  una  misma 
rueda  puedeconducir  exactamente  muchos  en- 
granages de  diferentes  diámetros,  con  la!  que 
tengan  un  mismo  paso. 
-  El  trazado  de  los  engranages  de  evolutas 
de  círculo,  se  aplica  igualmente  á  las  ruedas 
de  ángulo. 

Dimensiones  de  los  dientes.  Dividiendo  la 
cantidad  de  trabajo  que  una  rueda  ba  de  tras- 
mitir, por  la  velocidad  de  su  circunferencia 
primitiva,  se  obtiene  el  esfuerzo  que  sufren  loa 
dientes.  Éste  cálculo  debe  efectuarse,  consi- 
derándose el  caso,  ó  fijando  las  circunstan- 
cias bajo  las  cuales  el  trabajo  que  ha  de  tras- 
mitirse es  el  máximum. 

Conociendo  el  esfuerzo  Pque  sufren  los 
dientes,  se  determina  su  espesor,  b  y  su  ancho 
a,  paralelamente  al  ejepor  tasfórmulns  que  es- 
ponemos á  continuación,  y  en  las  que  todas 
las  dimensiones  se  espresan  en  centímetros. 

Para  los  dientes  dados  de  sebo,  y  cuyo  cir- 
culo primitivo  reconoce  por  velocidad  má- 
xima la  de  1,50  metros  por  segundo,  se¡ba- 
ee  a=íb. 

Si  la  velocidad  de  la  circunferencia  es 
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mayor  que  la  fijada  anteriormente  es  a=5b. 

Si  el  engranage  se  encuentra  junto  á  una 
rueda  hidráulica,  ó  en  otros  aparatos  en  los 
que  esté  espuesto  á  mojarse  se  liará  a=;0&. 

La  altura  S  (le  los  dientes  sóbrela  corona 
de  la  rueda  jamás  debe  pasar  el  límite  de 
S=l,5&. 

Sentadas  las  relaciones  anteriores,  pasare- 
mos á  calcular  el  grueso  de  los  dientes  en  su 
circunferencia  primitiva  por  las  fórmulas  si- 
guientes: 

Dientes  de  lilerro  colado:  6=0. I05^/  P 
Dientes  de  bronce  ó  cobre:  6=0. 13 1^  P 
Dientes' de  madera  dura:  í>=0. 145^  JJ 

El  íiueco  entre  los  dientes  debe  ser  igual 
al  grueso  aumentado  de  undécimo,  para  las 
ruedas  cuyos  dientes  no  se  liman,  y  van  se- 
gún salen  de  la  fundición,  y  de  un  quinto  pa- 
ra las  mecías  cuya  división  se  efectúa  y  cor- 
rige por  medio  de  la  lima  y  toruo. 

Por  lo  tanto,  el  hueco  será  igual  para  la  pri- 
mera clase  deengranages  á 

^1 1,1 06;  y  para  la  segunda 

^l-H-i^&==1.067&, 

El  paso  del  engvauage  será,  representándo- 
lo por  n,  si  los  dientes  son  de  un  mismo  ma- 
terial, 

n=a.l6,  ó  bien.  n==2.067& 

según  los  dos  casos  de  que  hemos  tratado  an- 
teriormente. Si  los  dientes  sonde  madera  para 
la  rueda  y  de  hierro  para  el  piñón,  entonces 
tendremos: 

n=6+l,l&',  óMen  n~6+l.067&", 

representando  6  el  grueso  del  diente  de  la  rue- 
da, y  6'  el  del  piñoo. 

En  los  talleres  de  construcción  por  lo  re- 
gular ponen  dientes  de  madera  á  los  grandes 
engranajes,  y  de  hierro  á  los  piñones  con 
los  cuales  engravau,  disposición  que  es  pre- 
ferible al  empleo  de  dientes  de  hierro  con 
hierro,  ya  por  el  rozamiento  que  se  disminu- 
ye cuando  se  untan  ó  enseban,  ya  también  por 
el  ruido,  que  es  mucho  menor  en  el  caso  que 
consideramos. 

Hace  algunos  anos  que  se  daba  á  los  dien- 
tes de  los  engranages,  un  grueso  cscesivoy  un 
ancho  igual  cuando  mas,  al  doble  del  espe- 
sor: pero  hoy  se  han  admitido  las  proporcio- 
nes que  hemos  fijado,  porque  se  ba  reconocido 
que  el  rozamiento  absorbía  tanto  mas  trabajo, 


cuanto  mas  distante  se  verificaba  el  contacto 
de  las  lineas  de  los  centros,  Por  esta  razón 
es  muy  ventajoso  et  aumentar  el  ancho  y 
disminuir  el  grueso. 

Pasemos  ¿.ocuparnos  de  otras  varias  dimen- 
siones délas  ruedas  de  engranage.  Para  las  de 
hierro,  el  grueso  del  anillo  ó  llanta  con  el 
cual  forman  cuerpo,  debe  serlos  dos  terciosdel 
espesor  de  los  dientes  en  su  circunferencia 
primitiva,  reforzándose  á  mas  interiormen- 
te con  un  nervio  situado  en  la  mitad  de  su 
ancho,  y  del  mismo  grueso  y  altura  que  el  es- 
pesor de  la  llanta. 

Para- las  ruedas  cuyos  dientes  son  de  ma- 
dera, el  ancho  de  la  llanta,  sobre  la  cual  van 
enlabiados  aquellos,  debe  ser  igual  á  la  de  los 
mismos,  aumentada  del  grueso  de  los  dientes 
en  su  circunferencia  primitiva. 

El  grueso  de  la  llanta  eu  el  sentido  del  ra- 
dio debe  ser  igual  al  de  los  dienles,  conta- 
do igualmente  sobre  la  circunferencia  primi- 
tiva. 

El  grueso  de  la  cola  del  dienta  que  encaja 
en  la  ranura,  tiene  cualro  ó  seis  milímetros 
menos  que  aquel,  y  su  ancho  en  el  sentido  del 
eje,  ocho  'ó  diez  milímetros  menos  que  el  del 
mismo  dieule. 

Respecto  al  número  de  brazos  de  los  engra- 
nages, se  han  fijado  las  proporciones  que 
siguen: 

Fara  las  ruedas  que  no  pasan  de  1.30  metro3 

de  diámetro ,  4  brazos. 
Para  las  ruedas  de  1.30  á  2.50  metros,  id..,  6 

brazos. 

Para  las  ruedas  de  2.50  á  5.0  metros,  id.,  8 
brazos. 

Para  las  ruedas  de  5.0  á  7.0  metros,  id.,  10 
brazos. 

Para  las  ruedas  mnyligeras  que  sufren  es- 
fuerzos muy  débiles,  es  preciso  aumentar  el 
número  de  brazos,  para  que  el  anillo  ó  llanta 
conserve  su  forma  al  enfriarse. 

Antes  de  esponer  las  fórmulas  que  se  em- 
plean para  determinar  las  dimensiones  de  los 
brazos  de  las  ruedas  de  engranage,  es  necesa- 
rio tener  en  cuenta  que 
P  representa  el  esfuerzo  ejercido  sobre  el 

brazo,  perpendicularmenle  á  su  longitud; 
c,  la  longitud  del  radio  de  la  rueda; 
b,  el  grueso  del  brazo  según  el  sentido  del 

esfuerzo  P. 

La  fórmula  es:  áS^^g^ 


despreciando  el  efecto  del  nervio  que  acom- 
paña el  brazo ,  por  ser  delgado  y  por  no 
tener  o.tro  objeto  que  el  impedir  que  aquel 
se  doble  perpendicularmente  al  plano  de  la 
rueda. 
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Para  el  caso  que  consideramos  es  6=5,  5o, 
y  se  determina  el  valor  de  b  por  la  fórmula 

230000 

La  dimensión  que  se  obliene  es  la  del  bra- 
zo junto  at  cubo,  pues  cerca  de  la  rueda  o 
llaula  se  reduce  ú  los  cuatro  quintos:  el  ancho 
a  permanece  constante  bajo  toda  la  longitud. 

Respeclo  at  nervio,  si  se  reparte  igual- 
mente por  ambos  lados  del  brazo,  cerca  de 
las  llantas  se  encuentra  á  iíor  de  la  misma  por 
ambas  partes  y  en  este  caso  ,  es  a'=  0.  5  a. 
Por  á'  representamos  el  menor  grueso  del  es- 
tremo del  nervio  ó  sea  el  escape  que  éste  cuen- 
ta. El  ancho  del  nervio  cerca  del  cubo  de  !a 
rueda,  es  Un  quinto  mayor  que  en  la  parle 
que  termina; 

Del  rozamiento  de  los  enijranagés.  Como 
las  circunferencias  primitivas  se  mueven  con 
una  misma  velocidad  y  los  dientes  de  las  dos 
ruedas  no  son  iguales,  necesariamente  ba  de 
esistir  roce  de  frotación,  y  por  lo  mismo,  re- 
sistencias nocivas,  Durante  mucho  tiempo  se 
lia  dudado  que  se  pudiesen  construir  engra- 
nes que  procurando  velocidades  angulares 
uniformes,  solo  ocasionasen  rozamiento  de 
rotación.  El  mecánico  inglés  Witchej  ya  cons- 
truyó en  1S21  ruedas  dentadas  á  las  cuales 
atribuía  la  mencionada  propiedad,  pero  sin 
poder  demostrarla.  Eíi  1825  Mr.  Olivier  dio 
tina  teoría  completa,  que  no  lia  dejado  de  ori- 
ginar notables-  aplicaciones.  Pasemos  á  dar 
vma  idea  del  principio  sobre  la  cual  reposa. 

Consideremos  (figuras  11,  12  y  13  de  las 
láminas  6  y  7  que  se  refieren  á  la  mecánica) 
dos  cilindros  que  tengan  por  base  las  dos  cir- 
cunferencias primitivas,  y  por  ejes  los  árboles 
entre  los  cuales  ba  de  comunicarse  el  movi- 
miento. Si  suponemos  los  dos  cilindros  desar- 
rollados sucesivamenlesobre  un  plano  tangen- 
te, que  pase  por  su  arista  de  contacto,  y  una 
linea  inclinada  trazada  sobre  este  plano,  que 
contenga  ó  encierre  los  cilindros,  dieba  linca 
formará  sobre  cada  uno  de'eslosuna  hélice,  y 
cuantío  giren  sobre  sí  las  parles  correspon- 
dientes de  las  hélices,  se  pondrán  sucesiva- 
mente en  conlaclo.  Por  lo  (anlo,  si  aquellas  se 
construyen  en  relieve,  ó  mejor,  si  armamos 
los  dos  cilindros  de  dientes  belisoidales  cuyo 
contado  se  verifique  según  hemos  esplicado, 
obtendremos  un  engranage  sin  roce  de  fro- 
tación. 

La  frotación  se  evita,  porque  el  contado 
que  cambia  de  plano  á  cada  momento,  se  ve- 
rifica según  longitudes  iguales.  El  filo  se  em- 
bota con  el  tiempo,  como  vemos  en  la  figu- 
ra 13,  pero  la  arista  se  reemplaza  por  una 
porción  circular,  para  la  cual  se  veritlca  el 
contado  como  si  fueSe  arista  viva.  Los  eügrá- 
nagfis  qiíé  nos  ocupan  sé  han  detróminaúo  dé 
previsión.  Como  el  contado  se  verifica  únicá- 


menfe  por  un  punto,  solo  usándose  rápida- 
mente puede  trasmitir  esfuerzos  considera- 
bles. 

Velocidades  de  los  engranes.  Ya  hemos 
manifestado  que  esle  órgano  mecánico  tras- 
mite los  movimientos  circulares  continuos, 
según  velocidades  anteriormente  determina- 
das. Respeclo  á  la  dirección,- enlre  dos  ruedas 
que  engranan,  la  de  la  segunda  es  inversa  de 
la  dirección  primera:  si  se  desea  que  giren  en 
el  primer  sentido,  es  necesario  recurrir  al  em- 
pleo de  una  rueda  intermedia. 

Importa  tener  en  cuenta  que  la  relación 
de  las  velocidades  angulares  de  las  ruedas 
eslremas  de  un  sistema,  compuesto  de  ruedas 
que  engranan  entre  si,  es  decir,  cada  una  con 
!a  que  sigue  ,  es  la  misma  que  si  las  ruedas 
estremas  estuviesen  en  contacto  ,  porque  en 
las  diversas  circunferencias  primitivas  las 
mismas  longitudes  pasan  siempre  por  los 
punios  de  contacto. 

Sucede  frecuentemente  en  los  talleres  de 
construcción  que  es  preciso  comunicar  velo- 
cidades de  una  relación  tan  enorme  ,  que  das 
ejes  paralelos  con  dos  ruedas  dentadas  no 
bastan  para  obtenerla,  á  no  ser  que  se  pro- 
yecten ruedas  de  tales  dimensiones,  que  su 
construcción  sea  problemática.  En  este  caso, 
es  preciso  recurrir  á  una  combinación  de 
ruedas  y  ejes  intermedios. 

Se  denomina  velocidad  angular,  el  arco 
recorrido  en  la  unidad  dtí  liempo  por  un  punió 
de  una  circunferencia  cuyo  radio  sea  la  unidad 
de  distancia,  la  que  es  comunmente  igual  ú  uti 
metro.  Teniendo  presente  la  definición  que 
acabamos  de  esponer,  es  fácil  convencerse  el 
porque  la  velocidad  singular  de  las  ruedas  do 
engranages  es  inversamente  proporcional  á 
sus  radios.  Supongamos,  por  ejemplo,  dos  rue- 
das que  engranan  entre  si  y  de  tal  modo,  que 
efectúe  una  en  el  propio  tiempo,  triple  número 
de  revoluciones  que  la  otra.  Para  qué  se  cum- 
pla esta  condición  es  indispensable  que  una 
de  las  ruedas  tenga  un  contorno  ó  circunfe- 
rencia, ó  bien  el  número  de  dientes.ires  veces 
mas  pequeño  que  el  de  la  otra.  Pero  como  las 
circunferencias  son  proporcionales  á los  radios, 
la  de  una  de  las  ruedas  será  triple  menor  que 
la  de  la  olra. 

Supongamos  en  la  actualidad  que  marca- 
mos sobre  cada  rueda  uña  longitud  de  un  me- 
tro, á  parlírde  sus  centros  respectivos;  no  cabe 
duda  que  de  los  dos  punios  marcados,  Uno  re- 
correrá un  arco  triple  del  que  anda  el  olro.  Se- 
gún eslo,  si  representamos  poí'  r  el  radio  do 
la  rueda  pequeña  ó  sea  el  piñón,  y  por  v  la 
velocidad  ánglilar  de  la  mayor,  tendremos: 

r  ;  3  r  "  >  ;  3  o; 

de  dotidé  sacamos, 

r  x  3  v  ~v  X  3  >' 
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es  decir,  que  el  producto  del  radio  de  una  de 
los  ruedas  por  su  velocidad  angular,  es  igual 
al  producto  del  radio  de  la  ofra,  multiplicado 
igualmente  por  su  velocidad. 

Queda  demostrado  que  las  circunferencias 
primitivas  dedos  ruedas  que  engranan,  asi  co- 
mo elnúmero  de  dientes  y  de  revoluciones  que 
efectúan,  están  en  razón  inversa  de  sus  radios 
ó  diámetros.  Por  consiguiente,  estableciendo 
una  sencilla  proporción  podremos  determinar 
las  velocidades  respectivas  de  los  engranes, 
conociendo  sus  radios  ó  elnúmero  de  dientes. 
Si  conocemos  el  diámetro  y  el  paso  de  un  en- 
granage  determinado  para  el  esfuerzo  que  lia 
de  resistir,  encontraremos  el  número  de  dien- 
tes, dividiendo  la  circunferencia  por  el  paso,  é 
inversamente,  conociendo  el  paso  y  número 
de  dientes,  con  estreñía  facilidad  deduciremos 
el  diámetro. 

Cuando  tengamos  un  sistema  de  engranes, 
que  como  liemos  dicho  anteriormente,  se  co- 
munican entre  si,  liemos  de  tener  presente 
que  la  velocidad  angular  de  la  primera  rueda 
es  á  la  última,  como  el  producto  de  los  radios 
de  los  piñones,  es  al  produelo  de  los  radios  de 
las  ruedas  que  obran  sobre  el  último  piñón. 
Si  conocemos  la  distancia  que  existe  entre  dos 
ejes  y  la  relación  que  lia  de  mediar  entre  sus 
velocidades  respectivas,  se  dividirá  aquella 
inversamente  á  la  relación  de  las  velocidades. 

El  número  menor  de  dientes  de  que  puede 
conslar  uú.  piñón,  debe  ser  de  nueve,  porque 
la  práctica  ba  demostrado,  que  cuando  es  me- 
nor, el  engranage  no  cumple  satisfactoria- 
mente con  las  condiciones  que  eslablecimos 
al  principio. 

Casi  siempre  el  número  de  dientes  se  com- 
pone de  un  número  entero  y  de  una  fracción, 
y  como  por  otra  parle  es  conveniente  para  la 
simetría  y  facilidad  de  los  ensambles,  que  la 
totalidad  de  los  dientes  de  la  rueda  sea  exacta- 
■menle  divisible  por  el  número  de  sus  brazos, 
en  parlicular  cuando  consta  aquella  de  varios 
■  segmentos,  es  preciso  tomar  para  el  número 
de  dientes  de  la  rueda,  el  número  entero  iufe- 
rior  al  que  se  lia  encontrado,  y  que  sea  á  la 
vez  divisible  por  el  número  de  brazos  de  la 
rueda,  y  por  la  relación  del  radio  de  esla  con 
el  de!. piñón.  El  número  de  dientes  de  la  rueda 
representándolo  por  m'  se  determina  por  la 
relación:  , 

m'  =  fi  X  V1' 

en  la  cual  es  «  la  relación  de  los  radios. 

.Los  engranages  cilindricos  se  emplean  cuan- 
do los  dos  ejes  se  encuentran  en  un  mismo 
plano  y  son  paralelos.  Las-curvas  de  los  dien- 
tes que  hemos  manifestado,  que  deben  ser 
pur.tes  de  epicicloides,  cuando  la  rueda  ha  de 
engranar  únicamente  con  un  piñón,  ó  la  evolu- 
1a  del  circulo,  cuando  lo  ba  de  efectuar  con 

VilliOS. 

Cuando  una  cremallera  ha  de  poner  en  ac- 


ción una  rueda,  se  emplea  la  cicloide  para  los 
dientes  de  la  primera  y  la  evolula  del  circulo 
para  los  de  la  rueda,  cuando  comunica  su  mo- 
vimiento á  la  cremallera, 

Para  trasmitir-  elmovimiento  enlre  dos  ejes 
que  se  encuentran  formando  un  ángulo,  se  em- 
plean los  engranoges  cónicos  ú  ungulares.  El 
ángulo  formado  por  los  dos  ejes,  se  determi- 
na antes  de  principiar  su  trazado,  y  aquellos 
deben  encontrarse  en  un  mismo  plano,  cua- 
lesquiera que  sean  las  circunstancias  que  so 
consideren. 

Los  conos  que  tienen  por  generatriz  la  li- 
nea que  divide  en  razón  inversa  de  sus  veloci- 
dades el  ángulo  formado  por  las  ruedas,  y  que 
giran  respectivamente  alrededor  de  la  misma, 
trasmitiendo  las  velocidades  angulares  según 
la  proporción  indicada,  se  denominan  conos 
primitivos. 

En  los  engranages  cónicos  bay  que  consi- 
derar dos  circunferencias,  porque  son  conos 
truncados,  cuya  generatriz  comprende  el  an- 
cho de  los  dientes;  pero  es  fácil  concebir,  que 
solo  se  determina  un  diámetro  y  una  división, 
porque  como  las  lineas  concurren  al  vértice, 
dividen  los  conos  en  partes  proporcionales. 

A  los  engranages  cónicos  se  aplica  como 
curva  de  sus  dientes,  la  epicicloide  plana, 
aunque  la  teoria  tija  la  epicicloide  esférica;  pe- 
ro la  primera  es  bastante  exacta,  debiendo 
tener  en  cuenta  para  lodos  los  casos  que  lie- 
mos considerado,  que  en  los  talleres  de  cons- 
trucción se  emplean  diferentes  medios  gráficos 
mas  ó'  menos  exactos  para  determinar  las  cur- 
vas de  los  órganos  que  nos  ocupan. 

Cuando  dos  ejes  se  corlan  perpendicnlar- 
mente,  no  encontrándose  por  lo  mismo  en  un 
mismo  plano,  se  comunican  sus  movimientos 
por  medio  de  un  liusillo-sin-fln  que  engrana 
con  un  piñón.  Para  construirlo  se  determina 
en  primer  lugar  el  grueso  y  paso  de  los  dien- 
tes, y  el  paso  de  los  filetes  del  husillo  en  su 
circunferencia  primitiva,  es  igual  al  del  piuon. 
Por  consiguiente,  como  á  cada  revolución  del 
husillo  pasará  un  diente  del  piñón,  se  podrá 
calcular  el  radio  de  este  de  manera  que  efec- 
túe una  revolución  por  un  número  dado  de  las 
del  husillo-sin-fín.  Para  determinar  el  radio 
del  piñón,  multiplicaremos  el  paso  por  el  nú- 
mero de  revoluciones  que  debe  efectúar  el  hu- 
sillo por  una  del  piñón,  y  dividiendo  el  pro- 
duelo por  6,28,  el  cociente  nos  dará  el  radío 
que  se  busca. 

El  perfil  de  los  dientes  del  piñón  y  el  de  los 
filetes  del  husillo,  se  iraza  como  el  de  un  pi- 
ñón que  conduce  una  cremallera,  pero  los 
dientes  de  aquel  se  han  de  inclinar  sobre  su 
eje,  como  los  filetes  del  husillo  sobre  el  suyo. 

El  último  problema  que  hemos  considera- 
do se  obtiene  igualmenle  por  el  empleo  dedos 
ruedas  oblicuas  talladas,  bien  hácia  la  izquier- 
da ó  hacia  la  derecha,  pero  siempreen  mi  mis- 
mo sentido,  y  teniendo  en  cuenta  que  es  pre- 
ciso que  la  dirección  de  los  dientes  formen  un 
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ángulo  de  45",  con  él  plano  de  la  rueda.  Esta 
clase  de  engranajes  solo  puede  emplearse  pa 
ra  Irasmitir  débiles  esfuerzos. 

Véanse  para  mas  detalles  los  artículos  ci- 
nemática, TALLERES  DE  CONSTRUCCION"  y  OtrOS 

varios  que  se  refieren  á  la  mecánica. 

ENIGMA.  Descripción  de  una  cosa  en  térmi- 
nos metafóricos  que  encierran  oculto  el  ver 
dadero  sentido.  Det  sentido  de  esa  palabra  lian 
nacido  varias  acepciones;  una  sentencia  pro- 
puesta eñ  términos  ambiguos,  puede  ser  un 
enigma;  loes  también  !a  descripción  de  una 
cosa  por  sus  causas,  efectos  ú  oirás  cirGUOS 
tancias  que  se  propone  para  ser  adivinada.  Un 
cuadro  alegórico,  un  gerogliGeo,  una  cifra, 
son  enigmas  también  algunas  veces.  Se  dice 
de  una  persona  de  vida  misteriosa  é  incom 
prensible  que  es  un  enigma. 

El  enigma  lia' constituido  en  todos  tiempos 
una  diversión  ó  un  entretenimiento  del  inge- 
nio, ora  cuando  se  proponía  para  ser  descifra- 
do, ora  cuando  se  trataba  de  adivinarlo.  Com- 
prende una  numerosa  familia  de  juegos  en  el 
dia  casi  abandonados,  como  el  logogrifo,  e' 
acertijo,  la  charada,  etc.,  j  siempre  ha  sido 
entre  las  clases  populares  un  medio  de  ejercí 
lar  el  entendimiento,  encerrando  á  'veces  en 
formas  sencillas  sentencias  dignas  del  mas 
profundo  filósofo.  ■ 

De  los  acertijos  y  enigmas  que  corren  en 
las  tertulias  de!  pueblo,  podrían  formarse  a 
gunos  volúmenes  enlre  los  cuales  aparecerían 
algunas  veces  pensamientos  muy  ingeniosos 
Los  .antiguos  eran  sumamente  aficionados  al 
enigma,  y  conocidas  son  las  inocentes  diver- 
siones á  que  los  griegos  daban  el  nombre  de 
grifos,  es  decir,  redes;  solian  proponerse  du- 
rante la  cena,  y  no  pocas  veces  trastornaban 
sus  soluciones  la  imaginación  de  los  convida- 
dos. Ateneo  cítalos  dos  grifos  siguientes:  «Soy 
muy  grande  al  nacer,  no  lo  soy  menos  en  mi 
vejez,  poro  me  vuelvo  ñuiy  pequeña  en  el  vi- 
gor de  mi  edad.*  La  sombra,  porque  es  mas 
pequeñaá  medio  dia  que  por  la  mañana  y  por 
la  tarde.  «Somos  dos  hermanas  que  sin  cesar 
nacemos  una  de  Otra.»  El  dia  y  la  noche.  Este 
último  enigma  se  atribuye  á  Cleoboro,  de  quien 
habla  Biógenes  Laercio. 

Ademas  de  Cleoboro,  BLas,  que  todo  lo  lle- 
vaba consigo,  iba  cargado  de  escelentes  enig- 
mas. También  se  ocuparon  de  lo  mismo  Simó- 
nides,-  que  fué  preservado  por  los  dioses, 
Teo'gnis  y  aun  Safo:  porque  desde  la  reina  de 
Saba  hasta  la  marquesa  de  Liñoles,  de  las 
aventuras  de  Foblas,  las  mügeresse  han  com- 
placido siempre  en  hacer  cierto  papel  en'  ¡os 
enigmas  y  en  las  charadas. 

El  verídico  Planüdio,.  que  como  sabemos 
merece  tanta  confianza,  refiere  en  la  vida  de 
Esopo  que  los  reyes  de  Babilonia  y  de  Egipto 
eslaban  continuamente  cangeando  enigmas  in- 
geniosos.. Salomón,  autor  del  libro  de  la  Sabi-.L 
duria,  pone  en  igual  línea  las  palabras  de  los 
sabios  y  sus  enigmas  (Próv:  cap;  l,%  v,  ffV 


Es  porque,  según  Flavío  losefo  y  algunos  his- 
toriadores que  cita  {Ant.  jnd„,  lib.  "VIII ,  capi- 
tulo 5),  Salomón  y  su  vecino  Hiram,  rey  de  Ti- 
ro, se  dirigían  por  estafeta  enigmas  curiosos, 
en  cuyas  soluciones  salió  siempre  aventajado 
el  primero,  hasta  que  el  príncipe  tirio  (ornó  por 
auxiliar  uno  de  sus  mas  ingeniosos  subditos, 
cuyo  nombre  se  ha  hecho  bien  en  conservar, 
porque  debemos  hacer  justicia  á  quien  sea  de- 
bida: se  llamaba  Abdemon,  para  que  se  sepa, 
y  esle  nombre  vale  muy  bien  tanto  como  otro. 
Cuando Nieausis,  reina  de  Saba,  fué  á  visitará 
Salomón,  lo  hizo  para  tentarle  con  enigmas 
(venü  tentare  curtí  osnigmatibus),  yá  pesar  de 
la  sagacidad  de  las  mugeres,  los  enigmas  de 
la  princesa  fueron  lodos  adivinados.  El  enig- 
ma no  ha  sido  por  consiguiente  siempre  una 
diversión  t'ulil.  Según  Aristóteles,  « el  enigma 
es  un  discurso  compuesto  de  cosas  que  pare- 
cen incompatibles  y  que  el  empleo  de  las  me- 
táforas hace  todavía  mas  embrollado.»  Propia- 
mente hablar.do,  el  enigma  no  es  mas  que  la 
definición  de  un  objeto,  bastadle  clara  para  ser 
exacta,  y  bastante  oscura  para  exigir  alguna 
sagacidad  de  parte  de  aquel  que  trata  de  adi- 
vinarlo. Tiene  por  objeto  esciiar  la  agudeza 
del  ingenio,  y  por  recreo  ofrecerle  el  atractivo 
que  consigo  lleva  todo  descubrimiento  que  se 
hace.  Hemos  visto  que  entre  los  antiguos, 
nuestros  maestros  en  todo  género,  los  prínci- 
pes se  remidan  graciosamente  enigmas  para 
adivinar  cuando  no  tenian  ni  baslante  oro,  ni 
bastantes  soldados  para  hacer  malar  algunos 
millares  de  hombres  en  lo  que  se  ha'conveni- 
do  en  llamar  sin  distinción  el  campo  de  honor. 
Peor  se  podia  emplearel  tiempo  todavía.  Hasta 
se  asegura  que  esta  circulación  de  ingenio  no 
era  entonces  uno  de  los  mas  insípidos  solaces 
del  arle  de  reinar.  Ko  ¿ra  el  tiempo  aun  de  la 
charada  ni  de  los  logogrifos,  en  los  cuales 
basla  tener  una  palabrada  siete  letras  para 
encontrar  5,0-17  combinaciones. 

Los  romanos  estaban  mas  por'Io  positivo  y 
se  ocupaban  poco  en  juegos  de  ingenio,  que  - 
para  dislraerlos  de  la  opresión  del  mundo,  Iiu- 
bieseu  sido,  sin  embargo,  mas  convenientes  '. 
que  sus  juegos  sangrientos  de  gladiadores  y 
lleras.  Si  debemos  creer  á  Áulo  Gelib  üib.XII, 
capitulo  G,  y  lib.  XV11I,  cap.  2  y  13),  solo  en 
sus  viages  á  Grecia  era  Cuando  los  romanos  ss 
dejaban  llevar  hacia  el -gusto  de  los  .■ate- 
nienses. 

Feneion  en  Tdémaco,  j-Yottaircm' Zadi'g , 
hacen  adjudicar  tronos  por  emgmas'blen,  adi- 
vinados, Al  e'abo  era  un  provecho,' y  el  ' mayor  • 
de  cuantos  hemos  visto 'alcanzados  ppr  esa 
prueba  de  sagacidad.  Como  quiera  quesea,  el 
enigmaha  decaido  mucho  en  el  dia;  ¿quién  sa-  ■ 
be  si  será  porque  para  nosotros  san  ya  los 
enigmas  mas  fáciles  de  descifrar.  Ya  en  la 
época  duSan  Pablo,  decia  éste. á- los  corintios: 
«Nunc  videtñus.  perspeculum  in  amigmale,» 
(ya  no.  hay  enigmas  indescifrables  para  nos- 
otros). 
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El  enigma  t|Qe  mas  antiguo  parece,  es. el 
que  la  Esíínge  propoma  á-  Edipo:  «¿Cuál  es  el 
animal  que  por  la  mañana  anda  encuáti-o  pies, 
a  medio  dia  en  dos,  y  por  la  larde  en  tres?»  ó 
como  dice  Ausonio:     ',  ■ 

¿(licí  hipes  el  quudrupes  [arel  el  tripes,  üiííiiiá  solus? 

Este  enigma  cuya  significación  es  hombre, 
no  merecía  por'  cierto  lanía  celebridad,  ¿Y  de- 
bía liabeí  ocasionado  la  niuerle.de  treinta  Som- 
bres esleolro  enigma  que  Sansón  proponía  ¡i 
los  "filisteos  (Jueces,  cap.  XIV,  y,  14  y  18): 
«bel  que  comía  ha  salido  ta  carne;  del  iuerlc 
.  lia  salido  la  dulzura?»  Sansón  había  matado  un 
león,  y  dos  dias  después  descubrió  eu  lá  boca 
de.  esle  animal  un  panal  de  miel  fabricado,  pol- 
las abejas,  cosa  muy  ordinaria  como  nadie  Jo. 
duda.  También  es  muy  conocido  este  enigma', 
que  so  encuentra,  entre  las  numerosas'conse- 
jas  publicadas  sobre  Homero.  El  poeta  pregun- 
la  á  unos  pescadores  que  descansaban  á  la  ori- 
lla de  un  rio:  «¿Habéis  cogido  buena  pesca? — 
Nemas  lirado,  lerespondiero'n  estos, Jo  que  he-; 
idos  cogido,  y  líos  llevamos  lo  que  no-iuos  lía 
sido  posible  coger. n  El  genio  de  Hom'erb  dormí-, 
taliaindúdablemente,  pues  no  piído  aoertar'que 
aquellos  pobres'bombres  se  habían  entretenido, 
en  desembarazarse  de  esos  insectos  incómo- 
dos que  son  los  huéspedes  de  la  indigencia  y 
de  la  suciedad-. 

El  enigma  que  Séneca  pone  en  boca  de 
Edipo,  y  que  no  es  mas  que  la  historia  de  esle 
desgraGiSfJó  principe,  es  uno  de  los  mas  com- 
plicados de  cuantos  nos  ha  trasmitiólo  la  an- 
tigüedad: .¡Soy-yerno' de  mi  abuelo,  rival  de 
mi  padre,  hermano-y  padre  de  mis  hijos,  -y  la 
abuela  de  éstos  ha  dado  á  su  niarido;-en  mi 
solo  matrimonio,  hijos  que  son  los  niélesele 
su  madre.»  Edipo  fué  el  marido  'de  su  madre. 

Tampoco  Virgilio  se  desceña  de  hacer  pro- 
poner enigmas  por.  los  pastores  de  su S  églo-1 
gas:  «¿En  que  parage,  dice  Dámela,  nójlieue  ei. 
ciclo  mas  que  tres  brazas  Se  esténsic-ní-En  él 
fondo  dé  un  pozo.».  .  '■"  . 

Cicerón,  padre  dé  la  patria  y  de  la  elocuen- 
cia en l're'los  romanos,  á  pesar  de  c-strañai-  que 
su'adversario'hallasc  algo  de  enigmático  en 
una  esfinge  recibida  en  regaló,  dice  hablando, 
de  la  historia;  Es'ei  "'tes'tigo.  denlos  lieuipós,. 
la  luz  de  ta  verdad,  la  vida  de  lá  memoria,  el 
guia  db  la  conduela  y  la  mensagera  de  Ta  ant¡- 
.  giiedad.  Seria  esie'un  bello  enrg;úa;  si  el  autor 
no  hubiese  comenzado'  por  in'dícar  la  ■  p;ilabra 
á  que  se  refreV.e.  .'.   "'     •".  - 

.Según  Talés'de  Milelo,  de  todlis  'los.  euig? 
mas, -el  pías  antiguóos  Dios,  eí;  mas  asombro- 
so*! mundo,  y  el/mas  común"  la  esperanza,  que 
segpq  un  sainóos  el  sueño'de  un  hombre  des 
pierio.  Muchos'  hombres  celebres  liari^  tenido 
momentos  de  afición  hacia  et  enigma, -y'varros 
son  los*autores  que  han  escrito  sobre  ellos.  Los 
franceses,  sobre  lodo,"  sé-hart.  distinguido  en. 
ese  género,  asi.coino  en  el  logogrifo  y  la  clia- 
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rada,  que  fueron  "durante  mucho  -tiempo  una 
.'sección  obligada  de  los,  periódicos  literarios. 
(VVgsecHÁiu,pA.) ' 

E.^JAllJip.  Examen,  de  ex  y  aginen  (tro- 
pai)  Las,  abejas,  ora  domésticas,  ora  salvagps, 
viven pdl- Jo"cómun-en  cavidades" poco  espacio- 
sas, y  como**  se  mulíiplíeart  mucho,  llega  un 
tiempo  en  que,  una  parte,  de  ellas  -  tienen'  que 
irse  por  arrñia  ó  por  ahajo  en  busca  de  pira 
habitación.  A  esta  [ropa  de  emigrantes  es  á  lo 
que  se  llama-enjambre.  La'época  en  que  suele 
este'emprender  su  viage  es  á  principios  o*e 
vei-Huo  [en  muyo  y  junio  según  los  "  climas). 

.  bien  que  á  tu  cabeza  del  enjambre  va  siem- 
pre una  reina,  np.se  tiéne  aun  por  cosa  averi- 
guada rfue_sea  eliá  la 'que  dirija  los  movimien- 
tos de  las  "demás, .  uí  quien  escoja  los.  .sitios 
donde  deban  pararse.  Algún  'tiempo  antes  de 
que.  el  enjambre-  abandone  el, suplo  que  le  vió 
formarse,  óyese  en  la  oolmexa  (véase  esta  voz) 
un  ruido  estraardinarip.  Inmediatamente  las 
ABEiAS*{vé_ase  esla  voz)  suspenden,  sus  traba- 
jos; la  reina -li ace  rápidamenie  su. inspección; 
despues-de-fo  cual  rriárehánse  todas,  sin  rum- 
bo'determinado  según  parece, "pues  véselas 
lanzarsc.eiV  grupos;  ora  sobre' ün.-seto,  ora  so- 
bre una  rama  ó  eu  e!  hueco  de  algún  árbol  ó 
de  alguna  peña.  Mas  de  una  vtfz  también  se 
las- ve  alzarse-  por  él 'aire  ágran  elevación  y 
como.dispuestas  áir  ábusca'r  a  lo  lejos  nueva 
patria.         •*.'■'.  ■■• 

'■Ei'uso  de  perseguirlas  haciendo  ruido  con 
calderos  y  cacerolas  se  ha  perpetuado  hasla 
nuestros" dias.  en  algunos  países  por  lbs  babi- 
lun'les "del. campo.  De  esta  costumbre  s"e -hace 
remontar  eL  origen  ha"sta  la  historia  fuhiilósa 
de  la. infancia"  de  Júpiter,  ef  cuul,  encerrado 
por  su  m.adre  Cibeles  en  la  gruía  del  monte 
Ida  (en  Creta}- fué  aiíi  snstenlado  por  abejas, 
mientras  los  cortbautos  tocaban  haciendo  rui- 
do en  toda  clase  de  ¡nslrmlienlos  esJrepilos.os, 
con  el  objeto  deque  tos 'gritos  que  ;d'ap*a  aquel 
no  llegasen  á  oídos  de  su  padre  Saturno.  Hora-  ■ 
Ures  graves  y  muy.inslruidos  han  aconsejado 
como  medio  de  déléncr  lqs  enjambres  queliu-, 
yén,;  disparar  t¡Vos;eon  .póhrOra..sota;  pero  es 
cos.a' probada  que  e'síe  medio  no-produce'  mas 
efecto  "que  la  cencerrada  de  ios  coribantós. 
Clii.ro  'está  que  si  un.ruido'de  esta  .especio 
fuera,  puf  to  estraño,  capaz  de  asustar  alas 
abejas, -se  vería  á  las'quépa'citicaménle'i'ecor- 
reii  Jos  campos,  irse  á  refugiar  en  sus  col- 
menas cuando"  por  ejemplo,  descargan  sus 
armas  los  cazadores.  Mas  .no  es  esto'lq-  que- 
sucede.  Lo  que  si  se  suele  hacer  ,  en  .atención 
a  que  las  abejas  .temen  mucho- la  lluvia  y  el 
granizo,  e%  para  alujar  su  vuetq;echarles  pol- 
vo, arena  menuda  ú  otra  cósá;  eqúi'vajento.-  ■ 
.  '  Varios  sorr  los  modos  que  se  ■  conocen 'de 
'meter  .el  enjambre  en  la^colmemi  que  se  le 
deslina.  Uno  de,ol!-os  es  colgarla: encima, -del 
sitio  donde,  están  p.osadas  ias  abejas;.fro]aiidp 
el  interior-de  ella  de  plantas  aromáticas;"  dé 
intel,  eSc,  lo-  cual  las  determina  á  irte  &  esta- 
t.   xvi.  31 
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Mecer  alli.  Olvo  es,  aguardando  á  que  la  fres- 
cura do  !a  (arde  las  adormezca,  cogerlas,  con 
la  manó  y  meterlas  en  la. colmena,  1  el  cnal4  cu- 
bierta con  un  ljenzo,  se  volverá  luego  j 
se  Colocará  en  el  parage  donde  srj  quiera 
que  esté. '  '  .  • 

Un  enjambre  coraun  epiitie.ne"ünos  30  ma- 
chos y  de  15  á  16,000  abejas  pureras,  y  pesa 
de  5  ii  6  libras,  "■ 

El'  primer  trabajo  que,  meüdas  allí,  hacen 
ellas,  es  cubrir  lodo  el  interioróle  la  colme- 
na de  una  substancia  glutinosa  llamada  pró- 
polis.  Luego  empieza  con  una  actividad-  in- 
creíble la  confección  de  los  panales.  [Véase 

COLMENA.) 

Enjambre  se  dice  por  es"te,nsion  delm  gran 
uúmer.o  de  insectos  de  otra  y  de  cualquier  cla- 
se, y  en  sentido'  flgurad.o  de  una  multitud  de 
hombres  que  bullen  y  se  agitan;  asi  se  dice 
un  enjambre  de  conspiradores,  ub  enjambre  de 
pordioseros. 

ENJUICIAMIENTO.  Es  el  orden  ó  método  que 
se  signe  en  la  instrucción 'de  una-  causa  civil  y. 
qriminal:  el  compendio,  digámosl&asi,de  todos 
los  trámites,"  prefijados  por  la  ley,  .que  tienen 
lugar  parae!  conocimiento  del  hecho,  la  .ale- 
gación de  las  pártesela  coniprobaciou  de  lo 
alegado,  el  obnocimienlo  del  juez  y  la  decisión 
de  éste  pof  medio  de  la  sentencia. 

En  esta  palabra  están  comprendidos,  todos 
los  pormenores  de  los  procedimientos  judicia- 
les, ella  los  abraza  todos,  en  los  diferentes 
juicios  que  se  conocen  en  nueslra  jurispruden- 
cia; al  tratar  de  cada  uno  de  ellos  separada- 
menle' podrá  verse  todo  cuanto  esta  palabra 
abarca,  pues  tratarla  por  esleuso  seria  escri- 
bir un  tratado  dé  práctica  ¡forense  qoe  no.es 
otra  cosa  que  la  aplicación  de  las. reglas  que.la 
ley  señala  para  el  enjuiciamiento,  asi  en  los 
negocios  criminales  como  en  los  civiles.  ■ 

ESj.pues,  enjuiciamiento  el  aclo  de  some- 
ter, a  juicio,  según  marcan  las  leyes,  cualquier 
persona,  cosa  o  derecho.  -•  .  ■  • 

ENMIENDA.  En  moral  significa  corrección? 
modificación,  mejoramiento, ,  variación  favora- 
ble en  la  conduela  de  una  persona,  llajo  el  ré- 
gimen constitucional,  esla  palabra,  ha  recibido 
una  acepción  nuera,  significa  en  lenguaje  par- 
lamenUnjo",  modificación  de  una  proposición 
principal,  Enmendar  un  proyecto' de  .ley  es 
ampliar  ó'  restringir  su  aplicación  á  casos  no 
prevlsfos.en  él: 

ENNOBLECIMIENTO. -Es 'tm  acto  en  virlud 
del '01131  es  elevado  un  simple  ciudadano  al 
rango  do  la  nobleza.-  Antes  de  establecerse  so- 
bre bases  determinadas  el  régimen  feudal  en 
las'  naciones,  'de  Europa,  generalmente  eran 
considerados'  como  nobles'  lodos  aquellos  que 
tomaban  las  armas  para,  la  defensa  común,'  ya 
perteneciesen  á  la'raza-"  Indigena  fj  a  la  con- 
quisladora,:  habiendo  sjdo  respetada  la  distin- 
ción de.tastas'por  los'vettcedores.en  -ios- pue- 
blos qué  habían  sometido  á  su  dominación.  La 
nobleza  Consistía  entonces  en  la  ■emancipación, 


la.libcrlad  de  la'  propiedad  y  de  la  persona.  Los 
descendientes,  de  un  siervo  emancipado  por 
gracia  ó'porforluna  eran  nobles  en  la  tercera 
generación.  En  Francia,  durante  el  reinado  de 
San  Lu¡&,  sedio  una le'y, inspirada,  sin  duda  al- 
guna, por' el  espíritu  de  este  antiguo  uso:  este 
príncipe  ordenó  que  los  plebeyos  poseedores 
de  feudos -gozasen  del  privilegio  de  nobleza 
irasmisible  en  la  tierce  foi;  lo  que  viene  á 
significar  en  la  tercera  mutación  de  posesores. 

Sucedieron  al  ennoblecimiento  por  la  eman- 
cipación de  las  personas  y  la  propiedad,  dife- 
rentes maneras  que  han  variado  hasta  el  infi- 
nito según  las  épocas  y  según  las  costumbres 
del  pueblo  en  que  se  dictaban  las  leyes  que  las. 
fijaban.  Tales  .son,  por  ejemplo,  las  institucio- 
nes de  las  feudos,  las  carias  patentes,  la  no- 
bleza heredada  de  la  madre,  llamada  uterina, 
la  adquirida  por  riquezas,  la  conseguida  por  el 
servicio  de  las  armas,  que  era  la  mas  honro- 
sa, etc.  En  España  se  ha  concedido,  en  épocas 
en  que  se  hacia  sentir  mucho  la  faltado  pobla- 
ción, Ululo  de  nobleza  al  hombre  que  tuviera 
cierto  número  de  hijos  legitimes. 

Ruede,,  pues,  asegurarse  que  como  origen 
de  la  nobleza  se  puede  señalar  casi  siempre  el 
servicio  presiado  por  el  individuo  a  la  masa 
cómun,  sea  del  género  que  fuere  este  servicio. 
Asi  venios  que  el  origen,  de  las  casas  mas  no- 
bles de  España,  remontándonos  á  las  primeras 
generaciones  de  ellas,  está  en  las  servicios  mi- 
litare.s  preslados  por  algunos  individuos  en 
tiempos  de  la  reconquista,  y  posteriormente  en 
las  guerras  diversas  que  tuvieron  lugar  dentro 
y  fuera  de  la  Península.  En  la  época  actual 
vemos  no  ¿olo'en  España  sino'en  otros  países 
Ulular  y  entrar  á  formar  parle  de!  cuerpo  de  la 
uoblezaá  los  banqueros  mas  ricos,  como  quie- 
ra que  "siendo  , tino  de  los  mas  poderosos  ele- 
mentos ele  vi'da  de  la  moderna  sociedad  -  el  di- 
nero, ellos  se  encuentran  muy  fácilmente  en 
posición  de  prestar  servicios  al  pais,  por  lo  re- 
gular fomentando  sus  propios  intereses. . 

En  todos  los  países  y  en  diversas  épocas 
han  ido  también  ennobleciéndose  ciertas  pro- 
fesiones, y  también  algunos  cuerpos  colegia- 
dos, por  lo  que. eran  considerados  como  nobles 
todos  los  que  ¿ellos  pertenecían;  asi  como  el 
deseitipeuo.de  ciertos  cargos  públicos  que  fm- 
■primiau.el  carador  de  .'nobleza  á  aquel  que  los 
desempeñaba.  .  . 

.-  Considerado  en  su. origen  el  ennoblecimien- 
to como  un  premio.debido  á'los  servicios  hechos 
á  !a  patria,' ja  Con  las' armas,  la  magistratura, 
las  ciencias  tj'de 'olro  cualquier  modo,  puede 
considerars'e  no  solo  como  «na  medida,  sabia 
sino  como  el.cumplimien.lo  de  una  necesidad 
política.  ,  -  ■       .   ,    •    '.  * 

Formando. la  nobleza  un  cuerpo  especial- 
mente consagrado' á  la  defensa  de  la  patria, 
tendría  una',  existencia  pasagera,  si  sus  íilás 
no  hubiesen  estado  abiertas  constantemente  a 
lodos  los  hombres ilusíres  y  notabilidades  na- 
cionales. Necesario  es,  pues,  que  á  medida  que 
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linyan  avanzado  !os  tiempos,  nuevos-  servicios 
havan  dado  lugar  a  nuevos  ennoblecimien- 
tos", sin  que  el  abuso  t|iie  enesla  málet'ia-.cóniq 
en  iodas  naya  podido  introducirse,  sea  causa' 
suficiente  para  que  la  antigua  nobleza  apáren- 
le desdeñar  la  nobleza  .moderna  como  con 
frecuencia  se  ba  visto  en  (odos  tiempos.  El 
abuso  siempre  ba  exislidoy  acaso  uri  noble  de 
cuna  antigua  que  desdeña  al  que  boy  se  lia 
encumbrado  por  sus  servicios  al  tango  déla 
nobleza,  si  recordase  el  origen  de  su  casa  y  lo 
comparase  con  el  de  la  nueva  que  desdeña, 
contemplaría  con  vergüenza,,  que  el  fundador, 
de  esa  casa  á  quien  todo  lo  debia  él  hubiera 
con  gran  placer  irocado  su  papel  con  el  mo- 
derno noble.  Estas  y  otras  consideraciones  mas 
por  estenso  deberán  verse  en  e!  artículo  no- 
bleza. 

ENREDADERA,  [Canvplvulus  de  Lineo."!  Ge- 
nero tipo  de  la  familia  de  las  convolvuláceas. 
Sus  caracteres  son  cáliz  persistente  con  cinco 
divisiones,  coróla  en  forma  de  campana,  ple- 
gada en  sus  cinco  ángulos;  cinco  estambres, 
un  ovario  superior,  un  estilo,  dos  estigmas, 
una  cápsula  con  dos,  (res  ó. cuatro  celdillas,  y 
uno  ó  dos  granos  de  semillas  en  cada  una  de 
estas. 

Vaenredainra  de  netos  (cnnvolvulus  sepium, 
delineo)  es  á  la  vez  la  mas  común  y  la.  mas 
hermosa  de  las  especies  conocidas  en  nuestros 
países.  Sus  bojas  graudes  y  blancas,  como  la 
leche,  podrían  competir  dignamente  con  las  de 
la  azucena,  si  cunl  ellas,  tuvieran  olor.  Entre- 
lazadas con  las  plantas  destinadas  á  formar  se- 
to, estiéndense  las  enredaderas  por  entre  ellas 
;i  favor  de  sus  largos  tallos  y  dan  cierta  nove- 
dad ó  la  naturaleza  mas  monótona  y  al  mas 
silvestre  puisage.  Las  enredaderas  tienen  por 
lo- común  bojas  grandes  ,.  acorazonadas,  con 
los  dos  lóbulos  inferiores  truncados,  muy  lar- 
gos los  petiolos,  las  flores  solitarias  axilares, 
con  pezón.  Al  cáliz  acompañan,  por  un  poco 
mas  abajo  de  su  base,  dos  brácleas  dispuestas 
en  forma  de  corazón.  Esta  planta,  que  crece 
en  iodos  los  setos  y  en  todos  los  jardines,  y 
que  prefiere  el  Norte  al  Mediodía,  pasa  por  un 
purgante  suave,  que  '  produce,  sin  inconve- 
niente alguno,  muy  buenos  efectos.  Con  sus 
bnjas  se  alimentan  muy  bien  los  carneros  y  los 
caballas,  y  con  sus  raices  Soscerdos.  Para  enta- 
pizar es  muy  buena,  y  florece  durante  todo  el 
verano.- 

La  enredadera  de  los  campos  (convalvulus 
arvensis  de  Lineo)  es  en  todas  sus  partes  mu- 
cho mas  pequeña  que  la  anterior;  pero  no  por 
eso  menos  agradable.  Sus  flores  son  muy  boni- 
tas, blancas,  de  color  de  rosa  ó  purpúreas  por 
la  parte  estertor,  frecuentemente  listadas  de 
Illanco  por  dentro,  y  esbalan  unolorciilo  aro- 
mático y  suave.  Criada  en  los' campos,  esta 
planta  rastrea  por  el  suelo  cuando  no  encuen- 
tra apoyo,  ó  se  ciñe  fuertemente  á  los  vegeta- 
les con  que  se  encuentra.  Sus  bojas  son  uni- 
laterales, acorazonadas,  sus  dos  lóbulos  inte- 


riores agudos,  sns  flores  solitarias,  axilares  con. 
pezón,  y  armadas  á  cierta  distancia  del  cáliz 
de.  dos  pequeñas  brácleas.  Esta  planta,  muv  co- 
mún y  muy  generalizada  en  tocla'Eurapa'.flo- 
rece  durante  todo  el  vesanu,  y  está,  á  pesar  de 
su  -elegancia,  proscrita  de  las  tierras  cultiva- 
das, en.  las  cuales  es  sumamente  nociva,  asi 
por  lo  mucho  que  se  multiplica  como  por  la 
diücnljad-de  eslirparla-.y-Ia  profundidad  desús 
raices,  tan  menudas,  y.  lan  vivaces  al  mismo 
tiempo,  que  basU  el  mas-pequeño  brote  para 
producir  na  nuevo  pie.  Buscan lá  iodos  los  ga- 
nados, y  con  sus  hojas  mantiene  el  sphinx 
convalvuli  do  Lineo,'  que  esparce  olor  áámbar; 
el  sphinx  el  penar  de  Lineo,  el  phalena  didác- 
tila, y  el  phulpna  ■pterodáctilo,  del  mismo 
anlor. 

La  enredadera  de  Sicilia  [convolvulus  si— 
culus)  tiene  el  porte  de  la  anterior;  pero  sus 
tallos  son  Casi-  simples,  mucho  mas  cortos, 
con  algunos  pelos  que.por.aq.ui  ó  por. -alli  la 
cobren,  sus  hojas  ovales,  agudas,  ligeramente 
acorazonadas,  y  muy  cortas  de  pezón.- Los  flo- 
res son  pequeñas,  de  un  hermoso  color  de  azul 
celesle,  solitarias  y -asilares;  los  pezo.nes  uni- 
dores, con  dos-brácteas  lineares,  estrechas  y 
acorazonadas,'  mas  largas  que  el. cáliz. . 
.  .La  enredadera  soldanella  [convohulus  sol- 
danélla  de.tífiéó)  no  es,  atínqqe  mucho-mas 
pequeñav  menos  elegante  que  las  anteriores. 
Entre  su  follage  verde  oscuro,  descuellan* gran- 
des y  hermosas  hojas  purpúreas,  solitarias, 
sostenidas  por  largos  pezones  axilares,  arma- 
rlos en  su  parle  superior  de  dos  brácleas  ova- 
Ies  que  envuelven  el  cáliz.  Su  lallo  es-  corto, 
asarmentado  y  lendido.  Esia 'planta,  que  crece 
en  las  arenas  de  las  orillas  del  mar,  en -Espa- 
ña, en  Francia,  Italia  y  otros  países  meridio- 
nales, produce  un  jugo  lechoso  de  un  sabor 
acre  y  amargo,  que  se  tiene  por  purgante. 

Enír.e  Las  enredaderas  admitidas  en  tos 
jardines,  hay  una  (c.onvolvulus  tricolor  de  Li- 
neo) á  la  cual  dan  ql  primer  puesto  entre  las 
mas  bonitas,  la  forma  graciosa  y  el  número 
de  sus  bojas,  bastante  grandes,  amarillas  en 
el  fondo,  celestes  .por  los  bordes  y  blancas  en 
las  demás  partes,  á  veces  en  todas,  y  alguna 
también  listadas.  Muéslranse  en  verano,  y  si 
anles  de  la  caida  délas  últimas  flores  se  tiene 
cuidado  de  cortar  la  planta,  vuelve  esta  á  bro- 
tar y  á  florecer  basta  la  entrada  del. invierno. 
Siémbrase  en  abril  y  mayo,  y  crece  en  los 
paises  cálidos  de  Europa,  y  en  la  costa  septen- 
trional de  Africa.  A  esta  variedad  dan  los  bo- 
tánicos el  nombre  de  enredadera  de  Por- 
tugal. 

La  enredadera  de  Vizcaya  {convolvulus 
cantábrica  de  Lineo)  se  cria  entre  las  rocas,  y 
en  tos  silios  secos  y  pedregosos.  Sus  flores  son 
blancas,  ligeramente  teñidas  de  color  de  rosa, 
su  tallo  ramoso,  sns  hojas  estrechas,  distantes 
y  agudas,  la  punta  es  de  un  verde  blanquizco 
y  velluda  en  todas  sns  partes.  Crece  como  las 
dé  las  otras  variedades  de  su  especie  en  lo? 
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paises  meridionales  deEiiropayenlosseple'rt-. 
irional.es' -de 'Africa,  es  decir,  en  una  y  oirá 
orilla  del  Mediterráneo.  ■  * 

La  virtud'uurganledelas  enredaderas,  es- 
casa* eii  las  de  Europa,,  se  halla  mucho  mas 
desarrollada  eh-variás  especies  exóticas',  apli- 
cadas por  esta  razón  ¿  ¡os  usos"  de  ¡a  medicina. 
Entre  otras ■ñgnrí'Ja'-escamonsa  (eoiivolvulus 
scammonea  de  Lineo),  originaria  de  Levante,; y 
de  cuyá.'raiz  se  estrae  un  jugo  lechoso,  el 
cual  se  espesa  al  aire  fibue,  y  constituye  tin 
articulo  de  comercio.-  Esta  sustancia  es.  de  co- 
lor Manco  aitiarillenlo  ó  verdoso,-  y  alguna  que 
olra:  vez  negra;  seca  es  ligera,  quebradiza'  y 
fácil  de'desaieniMir.  Se  falsifica  con  pulpa  de 
membrillo'  y  de  otras  plantas,,  ó  mezclándola 
con  almidón,  ceniza,  arena  ú  oirás  "sustancias 
propias  ááumentársu  peso  con  perjuicio  desús 
propiedades. 

La  enredadera  jalapa  (convqlvulu-s  -  jalapa 
de  Lineir),  cuyo  nombre  es  el  de  una  ppbla  - 
cion  "  dé  las- antiguas  colonias; españolas  de 
América,,  de 'donde  es  oriunda,  tiene  también 
una  raiz-pnrgant'e,  y  de  toda  la  planta  se  es'- 
trae  una  resina  que  en  alto  grado  posee  esla 
misma  propiedad. 

ÉpiAMffiHTÓ.  (Agricultura'.)  El  objeto  de 
esta  operación  es  disolver  una  goma  ó  resina, 
que  en  ciertas  sustancias  yegetales,-  como  el 
lino  y.cl'  cáñadio  existe,  y  que  conservando  ta 
adherencia  de  las  libras  de  la  corteza",  tan(o 
cnlre  si  como  con  la  parte  leñosa  de  la  planta, 
se  opone  ásu  subdivisión  en  oirás  fibrillas  muy 
tenues,  yá  la  blancura  y  á  -la  duración  de -los 
tejídoá.  Esta  goma  está  generalmente  en  la 
proporción,  de  5  á  148,  puesto  que  148  libras 
décáñarao  pesan-! 43- después  cíeenriadas;-pero 
esta  proporción  puede  variar  y  varia  en  razón 
detestado  de  sequedad  en  que  se  encuentra  él 
"cáñamo  al  depositarlo  en  las  alboreas  destina- 
das á-  la  operación. 

El  cáñamo  ;que  mas  pronto  seénriá,  es  el 
que  mejor'  hilaza,  hilos  lnas;  elásticos,  mas 
fuertes  y  mas  duraderos  da.  Asi,  pues,  el  me- 
jor cáñamo  será  siempre 'el  que  menos  macera- 
do esté  por  el  agua,  y  aquel  que  mas  distante 
de  fermentar  haya  estado,  será  el  que  conser- 
ve en  las  fibras  textiles  mas  firmeza  y  calidad. 
En  esta  teoría  se  fundan  las  tentativas  hechas- 
para  despojarde  esos  jugos  concretos  la  cor-' 
teza  del  cáñamo  sin  necesidad  de  recurrir  al 
agua;  y  líe  aquí  el  origen  de  las  diferentes 
máquinas  inventadas  para  separar,  por  la  via 
seca,  la  parte'textil  de  la  leñosa  del  vegetal  de 
que  nos  vamos  ocupando. 

De  los  reiterados  esperimeníos  encamina- 
dos a  este  fin,  que  en  casi  lodos  Sos  paises  se 
han  hecho,  ha  resultado  que  si,  á  favor  de 
procedimientos  mecánicos,  se  separa  real  y 
verdaderamente  una  parte  de  aquella  goma, 
siempre  queda  otra  parte  mas  ó  menos  consi- 
derable y  en  estremo  adherente  ála  fibra;  la 
cual  no  se  ha  podido  (hasla  estos  álümos 
tiempos  al  menos)  destruir  de  manera  alguna 


mas  que  á-  favor  de  .la  maeeracion  por  medio 
del  agua.        -  ' 

Porlo  qtie  respecta  á  los  procedimientos 
químicos  propuestos  para  ejecutar  esa  macc- 
'racion,  puede  decirse  por  ahora,  é  in,leriu 
nuevos  esperiuionlos  no  demuestren  lo'  con- 
irário,  que  las  .ventajas  que  ofrecen  están  le- 
jos de  cíTmpensar  el  aumento,  de  gastos  que 
ocasionan;  razón  por  la  cual  no  han  prevale- 
cido. Lo  mismo  ha  sucedido  con  respeclo  al 
enriado  ó  maeeracion  ejecutada  en  agua  ca- 
liente. 

Dejando,  pues,,  á  torios  estos  métodos  el 
carácter  de  'simples  ensayos  de  éxito  ra.as  d 
menos,  dudoso,  pero  de  cualquiera  manera, 
•no suficientemente  justificado  todavía, '  vamus 
par  ahota  á  hablar  de  las  prácticas  generali- 
zadas en  nuestro  pais.  Luego  diremos  algo 
de  las  nuevamente  descubiertas  é  introducidas 
en  otros. 

Sobre  el  modo-do  enriarlo,  embalsarlo  ú 
empozarlo,  hay  difereates  opiniones,  Unus 
pretenden  que  es  mas  fácil  hacerlo  en  aguns 
detenidas  y  aun  corrompidas;  otros  que  en 
aguas  limpias  'y  corrientes. 

Los  partidarios  'del'primer  método  dicen 
•que  por  él  se  maceranlos  cáñamos  con  mayor 
brevedad,  y  que  la  fibra,  después  de  agrama- 
da, sale  mas  suave  y  mas  flexible;  los  adver- 
sarios" de  él  aseguran  no  haber  hallado  dife- 
rencia alguna  respecto  á  la  pretendida  suavi- 
dad y  flexibilidad  de  las  Mazas;  en  las  cuales 
suponen  por  el  contrario,  una  pérdida  ó  de- 
trimento efectivo  procedente  del  mal  color  que 
por  esta  causa  loman,  y  piensan  por  consi- 
guiente que  para  enriar  cáñamos  son  siempre 
preferibles  las  aguas  claras  y  corrientes.. 

Loque,  en  medio  de  estas  distintas  opinio- 
nes, hay  fijo,  es  que  el  mayor  ó  menor  grado 
do  calor  acelera  ó  retrasa  esta  primera  opera- 
ción, deshaciendo  el  glúten  que' une  las  fibras 
con  lacorteza  de  la  planta,  y  que  á  consecuen- 
cia de  esto,  aumentará  este  calor  dentro  del 
agua  á  favor  de  la  férmetítaeion  y  pulrcfac- 
cion  de  las  materias  que  ella  contenga  <5  en 
ella  se  echen;  mas  también  escierlo'quc  lin- 
llándoseelcáñamo  embalsado  en  parage  don- 
dése  te  remude  el  agna,  no  llegará  probable- 
mente á  macerarse,  ó  sea  como  vulgarmente 
se  dice,  á  cocerse  tan  pronto,  si  bien  será  do 
mejor  calidad  que  el  primero,  y  siempre  lar- 
dará en  cocerse  menos  que  el  que  esté  cons- 
tantemente embalsado  en  aguas'  corrientes. 

Como  quiera  que  sea,  enríense  de  este  ó 
de  cualquiera  modo,  siempre  es  menester  co- 
locarlos haces  con  el  mayor  orden  posible, 
acomodándolos  por  tandas  de  suerte  que  que- 
pan muchos,  y  puedan,  cuando  convenga 
volverlos,  cogerse  por  los  ataderos.  Hecho  es- 
to se  les  cubrirá  con  troncos,  piedras  ú  otros 
objetos  de  peso,  que  les  impidan  subir  á  la  su- 
perficie del  agua,  puesen  esla'disposicion  se- 
ria fatal  á  la  planta  enriada  el  contacto  del  aire 
atmosférico.  Esto  no  obstante,  es  conveniente 
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para  que  sea  cúmplela  la  maoeracion,  remo- 
ver tle  cuantío  en  cuando- loa  haces,  á  cuyo  íju 
se'riesagua'la lial.sa,  ó  por  mejor  decir,  se 
aprovecha  el  día  cnqueloca  remudare!  agua. 

En  los  países  donde  se  coge  el  cáñamo  en 
dos  veces,  es  mucho  menos  larga  la  opera- 
ción del  enriado  para  el  cáñamo  macho  (pie 
parad  hembra,  por  la  razón  de  qtte  la  conti- 
nuación de  este  último  en  ¿letra,  después  de 
arrancado  el  primero  hace  mas  difícil  la  diso?' 
lacion  dela  gorma.  Cáñamos  machos  hay  que 
cogidos  oportunamente  y  embalsados  á  una 
temperatura  de  20"  de  Reaumur,  pueden  estar 
complelauienle enriados  en  el  lérmiuo  de  cinco 
dias.  lo  mas  importante  y  lo  mas  difícil  es.  ob- 
lener  la  disolución  deja  goma,  nulos  de  que 
lleguen  las  libras  á  sufrir  delerioro  alguno 
á  consecuencia  de  la  maceración, 

Paises  hay  laminen  donde  no  so  recurre 
al  agua  para  enriar  el  cáñamo,  sino  qtte  sim- 
plemente tendiéndolo  al  rocío  de  la  noche  du- 
rante eierlo  número  de  días,  se  macera  corno 
si  hubiera  estado  denlro  del1  agua  lodo  ese 
tiempo.  Ko  creemos  que  hecho  en  muy  gran- 
de escala  ofrezca  ventajas  eslapráclíca. 

Siguiendo  los  mélodos  mas  comunes,  que 
son  los  únicos  seguidos  en  España,  tampoco 
puede  fijarse  con'toda  exaclilud  el  tiempo  que 
para  cocerse  deben  parar  en  el  agua  los  cáña- 
mos y  los  linos;  pues  solo,  como  ya  se  ha  in- 
sinuado, depende  en  gran  parlé,' ora  del  ma- 
yor o  menor  número  de  grados  de  calor  que  se 
esperimenla,  era  de  las  propiedades  del  agua 
que  se  emplea,  ora  también  del  eslado-  de  las 
balsos. En  aquellas.cn  que  se  remuda  el  agua, 
suelen  tenerse  de  15  a  20  dias  en  la  primera 
bolsada  de  agosto,-  de  20  á  25  en  la  segunda, 
y  de  25  á  30  en  las  posteriores. 

Conócese  que  el  cáñamo,  y  lo  mismo  el  li- 
no, están  en  disposición  de  sacarse -cuan do, 
cogiendo  un  haz  de  los  del  medio  de  la.halsa, 
y  poniéndolo  á  secar  por  veíate  y  cuatro  ho- 
ras, se  advierte  que  sallando  ó  quebrándose 
en  redondo  la  caña  ó  parle  leñosa,  se  despren- 
de sin  dificultad  la  hebra  ó  parle  fibrosa. 

En  esla  siluacion  se  saca  todo  de  la  balsa, 
se  ponen  eo  pie  los  ¡taces  formando  pabellones 
y  se  dejan- secar  por  seis,  ocbQ  ó  raosdia's, 
según  fuere  necesario;  después,  de  lo  cual  se 
recoge  lodo,  se  lleva  á  casa  y  se  apila  en  pa- 
rage  seco  y  ventilado. 

En  clasede  procedí  míenlos  mecánicos -para 
oblencrios  efectos  del  enriamiento,  propone 
don  Ilalbíno  Cortés  "en  una  memoria  que  á  esle 
fin  ba  publicado,  olro  muy  sencillo  y  muy  f¡i- 
cilmenle  ejecutable,  y  que  . ademas  de  no  per- 
judicar, como  lo  hace.  el.  anterior,  á  la  salud 
(lelas  personas  qúe  en  él  inlervienen,  lleva  á 
cabo  la  operación  en.  menos  tiempo  y  de  una. 
manera  mas  per-recia. 

'  En  la  imposibilidad  de  entrar  aqui  en  Ios- 
pormenores  de  la  máquina  que  para  esla  ope- 
ración recomienda  •  el  señor  Cortés,  y-  cuyos 
diseños  y  esplicacion  acompañan  á  dicha,  me- 


moria, vamos,,  con  referencia  al  auíor  de  olla, 
á  enumerar  sus  principales  ventajas. 

«Pocos  serán  los  que  no  comprendan  que 
si  se  pudiera  -conseguir  .romper  cierto  número 
de  lallos  á  la  vez  en  pedazos  muy  pequeños 
y  aun  en  partículas,  sin  estropear  ni  destruir 
los  filamentos,  bastaría  la  menor-frotación, 
para  desprender  los  canudos  reducidos  casi  a 
polvo.  De  ello  se  convencerá  cualquiera  rom- 
piendo1 esn  la  mano  una  caña  de  tino  á  de  cá- 
ñamo en  muy  pequeñas  porciones  y  separando 
con  los  dedos  los  filamentos  sin  allerarlos  en 
lo  mas  mínimo,  operación  que,  para  hecha  en 
grande,  es  sumamente  prolija,  pero  que  he- 
chacera  pequeño,  prueba  al  principio  que  cans-- 
lituyc  la  máquina. 

u  lisia,  por  su  sencillez  y  fácil  construcción 
es  de  una  utilidad  inmensa,  resultando  de  su 
trabajo  economía  do  tiempo  y  de  dinero,  .sin 
que  ningún  (llámenlo  se  rompa,  se  ensucie  ni 
se  pierda.  Asies  que  en  pocos  instantes  y  sin 
pérdida  alguna,  se  obtiene  del  lint)  y  del  cáña- 
mo en  rama,  que  se  ha  espueslo  á  la  aocion  do 
la  máquina,  toda  la  hilaza  limpia  do  la  parte 
leñosa,  con  su  color  natura!  .y  en-  nada  altera- 
da su  solidez.  De  lo  espueslo  se  deduce  que^n 
un  momento  se  puede  separar  la.  hilaza  de  la 
madera  sin  necesidad  del  enriamiento,  ú  sea 
déla  inmersión  éñ  agua.  Y  si  se  me  dice  que 
este  último  sistema,  aunque  antiguo  y  posado, 
pernicioso  y  cóeloso,  liene  la  ventaja  de  sua- 
vizar la  hilaza,  al  mismo  tiempo  que  la  separa 
de  la  materia  gomo -resinosa,  que  es. la  que  le 
comunica  su  aspereza,  contestare  que  la  mi- 
quina  tiene  también  esla  propiedad,  es  decir, 
la  de  separar  una  gran  cantidad  de  esla  mate- 
ria.gomo-resinosa,  suavizando  los  íilameúlos 
sin  deteriorarlos  jamás  por,muy  finos  que  sean, 
y- oslo  se  comprenderá  fácilmente  si  se  tiene 
presente  que  la  materia  gomo-resinosa  que 
queda'  adherida  a-  los  fila  mendos  después  de 
separados  de  la  parle  leñosa  por  la.  máquina-, 
como  en  los  filamentos  queda  también  auu 
después  del  mejorenríamienlo  y  trahnjámlolps 
muchas  y  repelidas  veces  para  suavizarlos,  se 
reduce  á  menudo  á  polvo  cuando  ha  sufrido 
bástanle  frotación.  - 

«Resulta,  pues,  que  con  la  máquina  so  se- 
para la  hilaza  de  la  parle  leñosa,  y  se  suaviza 
basta  el  eslremo  de  poderla  afinar  por  medio 
de  los  peines  para  hilarla;  "que  esla  máquina 
proporciona  á  los  cultivadores  la  conveniencia 
de  poder  prescindir  del  uso  pernicioso  de  eli- 
rior  el  lino  y  el  cáñamo  en  rama,  por.-mas  que 
haya  quien  sostenga  que  el  principio  de  pu- 
IreT-aeíon  da  al -filamento  forma  y  consisten- 
cia.» - 

En  algunos  paises  de  fncra.de  España,  con- 
siguen los  cultivadores  y  cosecheros  de  lino  y 
cáñamo  los  mismos  resultados  que  los  nncs'lros 
por  ei  enriamiento  en  agua,  y  que  el  señor 
Corles  con  su  máquina,  sin  mas  Irabojo  ni  mas 
operación  que  la  de  estendor  aquellas  plañías, 
después  de'  arrancadas  y  suficientemente  se- 
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cas,  por  espacio  de  algunos  di,as  á  la  influen- 
cia del  rocío. 

•  ENSAMBLADURA,  {Arquitectura.)  Se  da  es- 
te nombre  en  arquitectura,  á  la  unión  ó  enlace, 
lien  de  labias  ó  de  maderos  unos  con  oíros 
mediante  un  corle  cualquiera;  Según  estos  di- 
ferentes corles  reciben  distintos- nombres,  y 
asi  se  llama  ensambladura  á  cepo,  cuando  se 
aseguran  varios  maderos  por  medio  de  un  ce- 
po. A  cola  de  milano.  Cuando  la  cabera  de  un 
madero,  corlada  de  modo  que  se  vaya  ensan- 
chando bácia  su  estreuio  como  la  cola  de  un 
milano,  se  encaja  en  una  muesca  ó  caja  de  la 
misma  forma  hecha  en  otro  madero.  A  diente. 
Cuando  se  lian  de  empalmar  dos  maderos  ha* 
ciendo  en  ios  estreñios  de  ambos  muescas  que 
figuran  dientes,  y  vacies  que  cogen  la  mitad 
de  su  grueso,  á  íin  de  que  los  dienles  del  uno 
encajen  en  los  vacíos  del  otro.  A  media  made- 
ra. La  que  se  hace,  quitando  á  cada  uno  de  los 
dos  maderos,. en  el  parage  donde  se  han  de 
ensamblar,  la  mitad  de  su  grueso,,  de  modo 
que  después  de  "unidos  parece  un  solo  madero. 
A  escuadra  ó  cuadrada.  La  que  se  hace  coa 
caja  y  espiga' ó.á  inedia  madera  para  ensam- 
bla!' ios  maderos  á  escuadra  unos  con  oíros. 
Eslas  son  las  principales  ensambladuras  que  se 
conocen  y  las  que  generalmente  se  usan  en  la 
carpintería  de  armar,  teniendo-necesidad  mu- 
chas.veces  de  reforzarlas  con  gatillos  y  abra- 
zaderas de  bierro  para  hacer  mas  difícil  su  des- 
unión y  dar  por  consiguiente  mas  seguridad  & 
la  obra.  ■• 

ENSAYO.  Acción  por  medio.de  la  cual  se  es- 
perimenta  ó  examina  alguna  cosa  para  conocer 
sus. cualidades,  sus  efectos  y  sus  resullados, 
Un  monarca  que  teme  ser  envenenado  mand  i 
hacer  el  ensayo  ú  prueba  délos  manjares  yvi- 
nos  que  se  sirven  á  la  mesa.  Los  médicos  ha- 
cen en  los  animales  el  ensayo  de  algún  medi- 
camenlo  nuevo,  á  -Qn  de  "emplearle  con'mas 
seguridad  en  la  especie  humana.  Sehacerlam- 
bitn  el  ensayo  ó  prueba  de  una  pieza  de  arü- 
lleria ,  de  una  máquina  de  vapor,  de  un  puenle 
colgante,  de  un  tealro.  Ensayo  de  melales,  es 
el'reconocimiento  que  de  eslos  se  verifica  para 
saber  la  ley  ó  valor  de  los  mismos.  Ensayo  se 
llamaba  en  olró  iiempO  á  la  prueba  que  los  jó- 
venes de  ambos  sexos,  conservando  el  Irage 
seglar,  hacían  de.  Ja  vida  religiosa,  antes  de 
¡cunar  el  Irage  de  novicios ;  esla  palabra  era 
también  sinónimo  de  noviciado  en  algunas 
comunidades,  Los  aereonautas  para  cerciorar- 
se de  si  -el  tiempo  y  el  vienlo  sou  favorables 
antes  de  emprender  una  ascensión  ,  lanzan  lo 
que  ellos  llaman  correos  ó  sean  globos  de  en- 
sayos. 

Se. da  igualmente  el  nombre  de  ensayo  á 
aquellas  obras  cuyo  autor  ha  tratado  ligera  y 
superficialmente  tal  ó  cual  asunto,  sin  profun- 
dizarle y  sin  darte  toda  la  amplitud  de  que 
puede  ser  susceptible. 

Por  último,  se  llama  también  ensayo  al  es- 
tudio que  sobre  la  escena  hacen  los  adores  de 


la  producción  dramática  que  van  á  represen- 
tar; si  esta  obra  es  nueva,  el  primer  ensayo  se 
llama  paso  de  papeles  y  consiste  en  la  lectura 
que  hace  el  autor,  traductor,  corcsuefa  de  la 
compañía  ó  algún  aclor,  de  la  obra,  teniendo 
en  la  mano  los  actores  que  han  de  ejecutarla 
sus  papeles  respectivos,  para  hacer  las  en- 
miendas convenientes  y  enterarse  del  pensa- 
miento del  autor.  El  segundo  y  tercer  ensayo 
se  llaman  á  la  meso,  porque  se  verifican  alre- 
dedor de  una  en  donde  está  sentado  el  apun- 
tador; y  los  demás  al  agujero,  .porque  ya  el 
apunlaclor  eslá  en  su  concha  y  los  acloves  lúa 
aprendido  sus  papeles.  El  dia  antes  del  estre- 
no, ó  el  mismo  en  algunas  compañías,  se  ve- 
rifica él  llamado  ensayo  general,  el.cua!  so  La- 
ce con  decoraciones,  trastos  y  demás  enseres 
que  la  obra  reclame.  Para  todos  estos  ensayos 
se  cita  al  autor  ó  traductor,  que  es  el  que  en 
primer  lugar  las  dirige. 

ENSAYOS.  (Química  y  tecnología.)  Los  en- 
sayos se  dividen  en  dos  clases:  ensayos  por  la 
ria  seca  y  ensayos  por  la  via  húmeda. 

Se .  efectúa  un  ensayo  .por  la  via  seca, 
ruando  para  reconocer  la  naturaleza  de  uní 
sustancia  mineral,  descubrir  ,  alguna  de  sns 
propiedades  ó  para  determinar  finalmente  la 
proporción  de  sus  elementos,  solo  se  emplea 
la  acción  del  calor  y  los  fundentes.  Por  efecto 
de  los  inmensos  progresos  de  la  química,  es 
mas  exacto  adaptar  para  los  -ensayos  Ja  via 
húmedo,  ó  sea  el  empleo  como  agentes  quí- 
micos de  reactivos  líquidos  ó  en  disolución, 
que  permiten  examinar  exactamente  la  naltr- 
ruleza  y  la  proporción  de  iodos  los  elementos 
do  cualquier  sustancia  mineral.  Pero  los  aná- 
lisis por  la  via  húmeda,  á  los  que  son  riendo- 
res  las  arles  químicas  de  sus  descubrimientos 
mas  notables,  exigen  conocimientos  suma- 
mente es'lensos,  y  por  lo  mismo  lian  de  (ru- 
larse con  mayor  eslension  que  la  que  en  per- 
uiilido  en  obras  de  índole  igual  á  la  de  la  En- 
ciclopedia. Sin  embargo,  en  el  présenle  arti- 
culó procuraremos  íraíar  tan  concisa  y  eooi- 
pletamenle,  como  nos  sea  posible,  del  ensayo 
y  análisis  de  las  principales  sustancias  mine- 
rales, y  en  particular,  de  todas  aquellas  rjue 
ofrecen  mayor  interés  por  sus  conlinunsapü- 
cacioiics. 

A  pesar  de  lo  que  acabamos  de  decir  res- 
pecio  á  los  ensayos  por  la  via  seca,  particular- 
mente cuando  se  comparan  con  los  que  se 
efectúan  por  eT airo  sistema,  no  podemos  pasar 
en  silencio  algunas  de  las  ventajas  que  le  son 
peculiares. 

í',*'  Existen  algunos  metales  que  se  seña- 
ran de  sus  combinaciones  por  la  via  seca  con 
mayor  facilidad  y  exactitud  que  por'la  via  lni- 
■rneda,  y  cuya  presencia  se  reconocería  muy 
difícilmente  por  esle  último  sistema,  si  no  so 
encontrasen  en  muy  pequeñas  proporciones-  a 
este  número  corresponden  el  .oro,  la  plata,  el 
platino,  etc. 

!    2.a   La  via  seca  obtiene  por  el  empleo  de 
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operaciones  simples  y  prontas,  ia  separación 
¿¡¡  un  gran  número  fie  minerales  de  las  sustan- 
cias terrosas  y  de  los  metales  de  fácil  oxida- 
ción, con  los  que  pueden  encontrarse  mezcla- 
dos o  combinados.  Y  aun  cuando  solo  se  ob- 
tenga M  resultado  aproximado,  no  deja  de  ser 
im  método  inuy  útil,  con  tal  que  se  cuide  de 
aplicarlo  siempre  de  la  misma  manera,  porque 
cll  este  caso,  los  resollados  son  comparables; 
has  la  determinar  por  medio  de  algunas  espe- 
riencias  rigorosas  la  perdida  que  se  esperi- 
raenla,  para  calcular  con  bástanle  exactitud, 
la  proporción  que  se  busca, 

3.»  Valiéndonos  de  las  operaciones  de  la 
\ia seca,  se  consigue  l&espulsiou  demuebas 
sustancias  volátiles,  cuya  presencia  complica 
las  de  la  vía  húmeda, 

jj»  Las  operaciones  ordinarias  de  la  via 
seca,  .como  guardan  grandes  relaciones  con 
las  que  se  practican  en  las  fábricas,  presentan 
ja  gran  ventaja  para  el  ingeniero  y  esplolador, 
de  manifestarle  lo  que  sucederá  en  los  talleres 
níelalúrgicQS  cuando  se  trabaje  sobre  la  sus- 
lancia  que  se  ensaya,  dándole  á  conocer  la 
proporción  de  las  materias  que  obtendrá  y  los 
fúndenles  que  es  preciso  emplear. 

6.»  Finalmenle,  como  la  via  seca,'imi(a  co- 
mo acabamos  de  manifestar,  todas  las  opera- 
ciones ñietalúrgicas  que  después  se  practican 
en  grande  escala,  por  su  empleo  pueden  el'ec- 
iuarsg  muy  económicamente  repelidos  ensa- 
yos, que  si  tuviesen  que  verificarse  en  grande, 
comprometerían  muchas  veces  la  fortuna  de 
ios  csplotadoré-s. 

las  operaciones  preliminares  para  los  en- 
sayos por  la  via  seca,  son  de'  dos  clases:  rne-^ 
canicas  ú  químicas;  vamos  a  tratar  de  unas  y 
otras. 

El  rompimiento  de  las  materias  que  van  á 
ensayarse,  tiene  por  objeto  el  facilitar  la  pul- 
verización ulterior  y  el  descubrir  á  la  simple 
vista  la  mayor  ó  menor  riqueza  del  mineral  que 
se  escoge  para  el  ensayo:  esta  operación  se 
ejecula  por  medio  de  martillo. 

La  pulverización  se  efectúa  en  morteros  de 
hierro  colado,  bronce,  porcelaua,  acero,  vidrio, 
sgula.'etc. ,  etc. ,  según  la  respectiva  dureza 
ile  Ja  sustancia  que  va  á  ensayarse.  Cuando 
eslaesmuy  dura  é  inallerable  al  calor,  es 
ventajoso  elevar  su  temperatura  basta  que  lle- 
gue al  rojo  y  echarla  inmcdlatamenle  en  'un 
barreño  con  agua  fría:  asi  se  consigue  rajarla 
en  todos  sentidos  y  abreviar  en  eslremo  la 
pulverización. 

Terminada  la  operación  anterior,  se  cier- 
nen las  materias  obtenidas,  separando- las  que 
no  están  bastante  írifur,adas;  para  volver  á  so- 
meterlas al  mortero.  Cuando  se  quiere  ■reducir 
un  cuerpo  á  granos  de  cieiio  diámetro  y  no  á 
menudo  polvo,  es  preciso  cerner  con  mucha 
frecuencia  para  sustrae!'  al  choque  del  pilón, 
bis  partículas  "que  han  pasado  por  Jas1  mallas 
del  tamiz.  Para  clarificar  las  materias  que  -se 
muelen  en  polvos  de  diferentes  clases,  exis- 


'ten  tamices  dispuestos  para  dicho  objeto. 

La  operación  que  acabamos  de  describir 
nos  ofrece  las  materias  mecánicamente  mez- 
cladas; para  separarlas  se  emplean  varios  rné? 
todos:  se  escogen  manualmente,  siempre  que 
es  posible;  por  el  empleo  de  una  barra  imanta- 
da, cuando  atguna  de  las  sustancias  es  mag- 
nética; cuando  una  de-  estas  es  muy  dúctil  y 
las  demás  quebradizas,  moliéndolas  muy  enér- 
gicamente, porque  en  este  caso  la  primera  sus- 
tancia solo  se  rompe  en  lentejuelas  ó  pepitas 
que  son  mtiy  visibles,  y  si  lodos'  los  metilos 
que  acabamos  de  enumerar  son  infructuosos, 
se  recurre  finalmenle  á  Sos  lavados. 

El  lavado  se  ejecula  por  suspensión  en 
aguas  tranquilas  ó  sometiendo  las  materias 
pulverizadas  á  la  acción  de  una  corriente  de 
agua.  El  primer  medio  se  emplea  para  separar- 
sustancias  que  pueden  permanecer  en  suspen- 
sión en  el  agua  mucho  tiempo,  de  otras  que  se 
precipitan  prontamente.  Esta  operación  se  fun- 
da sobre  el  siguiente  principio:  los  cuerpos 
abandonados  á  la  acción  de  la  gravedad  en  un 
liquido  en' reposo,  espeilmenlan  al  caer  una 
resistencia  proporcionará  su  superficie,  cua- 
lesquiera qíie  sean  sus  densidades  y  volú- 
menes. 

El  segundo  sistema  de  lavado,  reposa  igual- 
mente sobre  el  principio  que  sigue:  en  un 
Huido  en  movimiento  la  impulsión  que  reciben 
diferentes,  cuerpos  solo  es  proporcional  á  sus 
superficies.  No  nos  detenemos  en  describir  es- 
tensamente  estas  operaciones,  porque  pueden- 
verse  en  el  artículo  metalurgia. 

Sucqde  algunas  veces  que  dos  sustancias 
que  en  su  estado  natural  no  pueden  separase 
por  medio  del  lavado,  lo  efectúan  fácilmente 
después  de  haberse  tostado,  porque  en.esle 
caso  puede  suceder  que  una  no  espefimenle 
rringuna  alteración,  mientras  que  la.  otra  se 
descompone  y  cambia  'de  peso. 

La  pulverización  y  el  empleo  del  tamiz  no 
siempre  reducen  las  materias  á  un  estado  bas- 
tante tino  para  que  puedan  someterse  inmedia- 
tamente á  las 'operaciones  químicas;  para  con- 
seguirlo,'se  muelen  sobre  placas  de  pórfido  ú 
.de  ágatas,  con  moletas  ó  piedras  de-  iguales 
materias,  ó  bien  en  morleros  muy  planos  cuan- 
do se  ppera  sobre  pequeñas  cantidades. 

Pasemos  a  ocuparnos  de  las  operaciones 
químicas.  ■  -    *  ' 

'  La  calcinación  liene  por  objelo,  el  separar 
de  Una  suslancia  mineral  ú  orgánica  otra  volá- 
til, por  el  empleo  del  calor',  pero  sin  el  con- 
curso del  aire;  es  decir,  producir  cambios 
bruscos  de  temperatura,  para  hacer  mas  frági- 
les laá  materias-que  se  calcinan,  ó  bien  au- 
mentar su  cohesión  haciéndolas  menos  accesi- 
bles á  los  agentes,  atmosféricos  y  químicos. 

Los  hidratos  de  hierro,  ■■  do  zinc  y  todos 
los  minerales  de  ganga  nreillos'a,  se  calcinan 
para  separar  el  agua  que  contienen;  los  carbo- 
nalos  de  cal,  de  hierro  _y  de  zinc,  para-separar 
el  ácido  carbónico  y'para  desalojar:  parid  del 


495 


ItNSAYOS 


azufre  y  del  arsénico,  se  calcinan  muchos  sul- 
fures y  arienfúros.  ■ 

El  tostado  e£  una  operación  en  la  cual  se. 
cállenla  un  cuerpo  al  contacto  del  aire,  para 
oxidarlo,  ómas  comunmente,  para  separar  cri 
forma  de  gases,  por  el  concurso  del  calor  y 
del  oxígeno  contenido  en  el  aire,  algunas  sus- 
lancias  que  solo  el  calor  podría  desprender, 
como  son,  por  ejemplo,  el  carbono,  el  azufre, 
el  arsénico,  el  anlimonio,  el  teluro,  el  selenio 
y  algunas  veces  el  cloro, 

■  El  loslado  .se  efectúa  comunmente  en  pe- 
queños vasos  planos  de  tierra  cocida,  cuyo  in- 
terior se  frota  casi  siempre  con  un  pedazo  de 
albin  para  impedir  la  adherencia  de  las  mate- 
rias; los  cuales'  se  calientan  con  carbones  can- 
dentes 6  bien  situándose  sobre  la  mulla  de  un 
horno  de  copela.  Es  necosariaménear  frecuen- 
temente la  materia  que  se  tuesta  para  qu,e  esta 
operación  sea  completa,  para  que  se  renueven 
las  superficies,  imiiidiendo  á  ia  par  que  espe-' 
i'inipnlen  nn  principio  de  fusión,  ó  bien  qne 
se  aglomeren.  Si  sucede  este  último  acciden- 
te, es  preciso  volver  á  pulverizar  las  sustancias 
y  tostarlas  en  el  propio  vaso". 

Unicamente  conviene  añadir  en  eU  vaso 
cierta  cantidad  áé  carbón  pulverizado,  que  sé 
mezcla  con  las  materias  que  se  tuestan,  cuan-' 
do  contienen,  estas  arsénico,  debiendo  Ic-uer 
présente  qne  se  moja  el  carbón  cuando  lia  ce- 
sado del  todo  el  desprendimiento  de  los  vapo- 
res-. La  mayor  parle  de  las  sustancias  que  se 
"tuestan  para 'separar  el  azufre  ó  el  arsénico  son 
muy  fusibles  por  si  mismas, ,  pero  dejan  de. 
serlo  mas  y  mas  á  proporción  que  se  adelanta 
el  loslado,  por  consiguiente  el  calor  debe  ser" 
muy  dulce  en  particular  a'l  .principio,  mucho 
mas;  cuando  Tas  primeras  porcionesdel  azufre  y 
del  arsénico  se  desprendencou  harta  facilidad. 

Por  regla  general,  debe  efectuarse  el  (os- 
lado ála  temperatura  mas  baja  que  sea  posible, 
y  no  aumentar  el  fuego  hasta  que  cesa  el  des- 
prendimiento de  los  vaporei.  Apresurémonos  ¡i 
manifestar  antes .de  concluir  esle  párrafo,  que 
la  galena  ó  sulfuro  de  plomo  es  uña  estepciun 
dela.regla  que  hemos  sentado  respecto  á  la 
fusión:. por  si,  es  dicha  sustancia,  muy  fusible- 
y  el  leiargirio,  produelo  de  su  tostado,  lo  es 
inuplto  mas. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  por  mu- 
chas veces  qne  se  tueste  y  reduzca"  una  mate- 
ria arsénica!,  es  imposible  robaile  todo  el  ar- 
sénico. "Aun  es  mucho  mas  difícil  espulsar  el 
antimonio;  siir  embargo,  algunos  autores  creen 
que  podría  separarse  casi  completamente  el  ar- 
sénico'y  ;cl  antimonio  de  m.ucliós  minerales, 
por  ejemplo,  de  ios  cobre?  grises,  qué  nadie 
ha  podido' tratar  bastada  actualidad,  tostándo- 
los repetidas  ve'ces  eon-nná.  débjJ  cantidad  de 
sal  marina  como  si  se  tratase  de'amalpmai-'las, 
y  empleando  p'ara  el  loslado  una-  eohiente  ele. 
vepor,  como  sé  practica  en  rseiberg",  dpnde  se 
lia  adoptado  este  sistema.para  el  tostado-de  los 
minerales  de  piala. 


■  El  toslado  de  los  combustibles  sedeaomi- 
na  in'cinsraaim,  porque  su  objeto  es  casi 
siempre  determinar  la  naturaleza  y  las. 'pro. 
porciones  de  las  cenizas  que  origina:  p3M 
practicarlo  se  emplean  comunmente  cápsulas 
de  platino.  '  . 

Por  medio  de  la  reducción  ,  se  roba  ei 
co  oiigeno  á  un  óxido  6  á  cualquier  combina- 
ción oxidada;  se  efectúa. calentando  á  una  tem- 
peratura mas' ó  menos  elevada,  con  el  carbón, 
con  el  gas  hidrógeno  o  algunas  veces  con  im 
cuerpo  metálico  qne  tenga  grande  afinidad  pa- 
ra con  el  oxígeno,  las  materias  que  quieren  re- 
ducirse. El  úllimoprocedimientosolo  se  emplea 
en  casos  particulares;  la  reducción  por  el  gas 
hidrógeno,  aunque  muy  cómoda,  se  emplea  ra- 
raméate  en  los  ensayos,  efectuándose  casi 
siempre  la  reducción  por  medio  del  carbón, 
pues  da  productos  análogos  á  los  qneseobtic- 
nen  en  las  fábricas.  'El  .procedimiento  es  .igual 
al  de  una  fusión,  en  unos  casos  mezclando  in- 
limamfenle  el  carbón  con  el  cue'rpo-quc  va  i 
reducirse,  y  en  otros  .por  la  cimentación:  sise 
adapta  el  primer. sistema,  se  emplea  un  esce- 
so de  carbón,  que  es  á  veces  dañoso,  porque 
impide  que  se  reúna  el  melal  en  un  mismo  bo- 
tón, y  si  el  segundo,  no  se  presenta  ningim in- 
conveniente porque  se  efectúa  en  un  crisol  pre- 
parado  con  una  mezcla  de  arcilla 'y  carbón, 
como  describiremos  mas  adelante  siempre  quo 
sea  practicable  este  sistema,  debe  adoptarse. 

Se  funden  Jas  sustancias  minerales:  lepa- 
ra determinar' aproximadamente  su  grado  do 
fusibilidad;  2. 11  para  conocer  el  aspecio  y  las 
propiedades  qneadqnieren  cuando  se  funden 
mas  ó  menos  leñ lamente;'  3.a  para  investigar 
sí  disminuyen  de  peso:  en  esle  .caso,  el  proce- 
dimiento es  á  la  par  nna  fusión  y  una  calcina- 
ción; 4."  para  combinarlas  con  otras  sttslan'clas 
y  hacer  que  los  ácidos  las  ataquen  con  mayor 
facilidad;  5."  para  cstraer  de  las  malcrías  he- 
terogéneas que  se  funden,  un  metal  ó  tn\a  alea- 
ción, ó  para  separar  una  combinación  me- 
tálica do  otra  cualquiera..  Las.  fusiones  se 
efeelñaii  en  crisoles  desnudos  ó  preparados,  á 
'los  que  se  adapta,  una  tapadera  para  impediré! 
acceso  del  aire  y  qne  caigan  en  su  interior  las 
ceüizas  y  cachónos.  Algunas  veces  se  enlodan 
las  tapaderas  con  arcilla,  y  en  esle  caso,  como 
en  los  tiernas,  se  desprenden  los  gases  por  un 
pequeño  orificio  practicado  en  el  centro  de 
aquel-las. 

'Cuando  se  juzga  qne  ha  terminado  el  ensa- 
yo,' no  se  añade  nuevo  combustible  en-  el 
'hogar,  se  deja  consumir  el  que  ,  existe,  seco- 
ge  el  crisol  por  med'io  de  unas  pinzas  cj  tena- 
zas, y  se  deja  enfriar,  lenta  y  complelámenlo 
antes  .ue  estraer  el.resultado  .del  ensayo. 

•  Los  hornos  dé. ensayo  se  dividen  en  dos 
clases:,  una  en  ta  cual  su  establece  la  corriente 
de  aire  por  medio  dé  aspiración,  y  la  otra'  en 
la  que  se -obtiene- por.  c!  empico  de  apara- 
tos mecánicos.  En  la  primera,  clase  se  com- 
prenden: 
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1,  »  Losltornos  de  calcinación,  comunmen- 
te cilindricos  y  de  un  diámetro  comprendido 
etilre  Y  18  centímetros.  Las  parrillas  son 
do  una  sola  pieza,  y  pueden  situarse  según 
acomode,  ¿las  distancias  de  10  á  20- centíme- 
tros. No  tienen  chimenea  fija,  y  cuando  c[uiere 
producirse  un  grado  decidor  considerable,  se 
les  adapta  una  de  plancha  de  lüerro,  algo  có- 
nica; la  altura  de  60  centímetros  en  la  chime- 
nea, es  suficiente  para  los  ensayos  de  plomo, 
y  la  de  un  metro  20  centímetros,  para  los  de 
cobre. 

2,  "  Los  hornos  de  reverbero  portátiles, 
circulares  ó  elípticos,  aparatos  que  se  emplean 
generalmente  para  destilar  ó  sublimar,  es  de- 
cir, para  recoger  los  vapores  que  desprenden 
las  sustancias  contenidas  en  los  hornos  de  re- 
verbero. 

3,  »  Los  hornos  de  viento,  de  forma  análo- 
ga á  los  que  se  emplean  para  la  fabricación 
del  acero  fundido,  pero  de  menores  dimensio- 
nes y  que  se  han  adoptado  en  la  escuela  de 
minas  de  París  para  los  ensayos  del  hierro. 

Pasemos  á  ocupamos  de  la  segunda  clase 
de  hornos  denominados  en  general,  forjas  ó 
fuciles. 

La  forja  de  Ailcin,  se  construyo  con  gran- 
des crisoles  alemanes  de  plombagina,  que  son 
débilmente  fusibles  y  sufren  sin  romperse  re- 
pentinas variaciones  de  calor.  Esta  clase  de 
hornos  es  portátil  y  consta  de  tres  piezas: 
L*  la  parte  inferior,  que  es  el  fondo  de  un 
crisol  de  grafito,  cortado  á  una  altura  tal,  que 
de  su  borde  superior  cuente  una  profundi- 
dad de  25  milímetros:  lateralmente  tiene  nn 
agujero  cilindrico,  destinado  para  el  pitón  del 
fuelle  que  ha  de  soplar:  2.a  sigue  á  la  piezs 
que  acabamos  de  describir,  la  cuba,  que  es 
un  crisul  entero  de  20  centímetros  de  diáme- 
tro en  su  parte  superior,  y  cuyo  fondo  cuenta 
seis  agujeros  simétricamente  dispuestos  al- 
rededor del  centro;  la  cuba  se  sitúa  sobre  la 
pieza  inferior;  de  manera  que  todo  el  vienlo 
pase  ai  través  del  crisol:  3.11  la  parte  superior, 
que  es  otro  crisol  dispuesto  á  la  inversa  del 
anterior,  de  dimensiones  iguales,  pero  aguje- 
reado por  uno  de  sus  lados  para  dejar  salir  la 
llama  y  provisto  de  mangos  para  poder  levan- 
tarlo cuando  es  preciso.  En  vez  de  conducir 
el  aire  al  crisol,  cruzando  el  fondo,  se  puedo 
introducir,  como  ha  propuesto  Mr.  Berihier, 
por  un  orificio  lateral  y  sitoar  á  algunos  cen- 
tímetros de  éste  unas  parrillas,  sobre  las  cuales 
se  coloca  el  crisol:  si  se  adopta  esta  disposi- 
ción es  inúíil  la  pieza  inferior  que  hemos  re- 
ren ado  anteriormente. 

La  forja  de  Selfstrocm  se  emplea  general- 
mente en  Alemania,  origina  una  temperatura 
muy  elevada,  y  consiste  en  dos  cilindros  de 
plancha  de  hierro,  sólidamente  reunidos  en  su 
parte  superior  por  una  placa  anular:  sus  fon- 
dos distan  un  iutérvalo  igual  á  la  separación 
que  media  entre  sus  paredes  laterales.  El  me- 
nor de  los  cilindros  es  la  cuba,  en  la  cual  se 
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sitúan  los  crisoles  y-  el  combustible:  el  espa- 
cio comprendido  entre  la  cuba  y  et  gran  ci- 
lindro sirve  para  calentar  el  aire  que  proyecta 
en  aquel  el  pitón  de  un  fuelle.  El  aire  penetra 
en  ¡a  cuba  por  ocho  aberturas  practicadas  en 
sus  paredes,  casi  al  nivel  del  fondo  de  los  cri- 
soles. Las  paredes  interiores  de  la  cuba  se  re- 
vis  leu  de  una  espesa  capa  de  arcilla  refracta- 
ria que  se  adhiere  sólidamente,  ó  bien  so 
reemplaza  ésta  por  un  crisol  de  iguales  di- 
mensiones á  las  de  la  cuba  y  que  cuenta  con 
ios  mismos  agujeros  para  el  aire. 

Los  reactivos  que  se  emplean  en  los  ensa- 
yos por  la  via  seca  pueden  dividirse  en  cinco 
clases. 

i.,J  Los  que  se  emplean  para  efectuar  fes 
reducciones,  y  son  comunmente  el  hidrógeno, 
el  carbón  y  el  hierro  metálico. 

.2.°  Los  que  se  utilizan  para  oxidar  las  sus- 
tancias minerales,  como  sucede  con  el  oxige- 
no del  aire,  en  las  operaciones  del  tostado, 
copela  y  demás. 

El  lilargirio  ú  óxido  de  plomo  oxida  con 
facilidad  la  mayor  parte  los  metales,  escepto 
los  denominados  nobles,  como  eloro,  la  plata, 
el  platino,  ele.  y  el  mercurio,  y  forman  en 
general  combinaciones  muy  fusibles  con  los 
óxidos  metálicos.  Aestas  dos  propiedades  debe 
el  ser  un  reactivo  muy  precioso  para  separar 
el  oro  y  la  plata  de  todas  las  sustancias  con 
las  que  se  encuentran  mezclados  ó  combinados 
dichos  metales. 

Los  álcalis  cáusticos  y  los  cai-bonatos  alca- 
linos tienen  la  propiedad  de  oxidar  algunos 
metales,  como  el  hierro,  el  zinc,  etc.  por  la 
descomposición  del  agua  de  combinación  ó 
del  ácido  carbónico  que  contienen.  Los  carbo- 
natas alcalinos  no  atacan  ni  al  plomo  ni  al 
cobre  ni  al  antimonio. 

3.°  Los  desulfurantes  que  se  emplean  son: 
el  aire,  cuyo  oxigeno  obra  como  á  tal  en  el 
tostado  de  los  minerales,  pues  el  azufre  so 
desprende  bajo  el  estado  de  ácido  sulfuroso; 
el  carbono  obra  sobre  algunos  súlfuros  como 
son  los  de  mercurio,  de  antimonio  y  zinc,  y 
forma  con  el  azufre  que  contienen  sulfuro  de 
carbón  volátil:  el  hierro  metálico  que  se  em- 
plea muy  comunmente  para  reducir  los  súlfu- 
ros de  plomo  y  de  antimonio,  no  solo  para  los 
ensayos,  sino  también  en  las  grandes  opera- 
ciones metalúrgicas:  el  lilargirio,  que  usado 
según  dosis  convenientes,  reduce  todos  los 
súlfuros  metálicos,  encontrándose  el  metal  en 
el  residuo  del  plomo,  ó  bien,  aunquemas  rara- 
mente combinado  como  óxido  con  el  litargirio 
no  reducido.  Por  estas  razones  es  un  reactivo 
muy  precioso,  que  se  emplea  esclusivamenie 
en  los  ensayos  de  las  materias  que  contienen 
metales  finos  y  que  se  obtienen  aleados 
con  el  plomo,  del  cual  se  separan  por  medio 
de  la  copelación.  Los  álcalis  cáusticos  des- 
componen todos  sus  súlfuros,  sucediendo  lo 
propio  en  algunos  casos  con  los  carbonatas  al- 
calinos cuando  se  mezclan  con  carbón,  pues 
T.   xyi.  32' 
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se  obtienen  súlfuros  alcalinos,  combinados 
con  una  canlidad  mas  ó  menos  considerable 
del  sulfuro  empleado.  Finalmente,  el  nitrato 
de  potasa  ó  el  nitro  en  esceso,  atacan  todos  los 
súlfuros;  el  azufre  se  trasforma  en  ácido  sul- 
fúrico, y  todos  los  metales  empleados  se  oxi- 
dan á  escepcíon  del  oro  y  de  la  plata.  Se  mez- 
clan ordinariamente  estos  reactivos  con  dos 
parles  de  carbonatos  de  sosa  para  atemperar 
su  accioné  impedir  la  proyección  de  una  parte 
de  las  materias  fuera  del  crisol. 

i."  Los  reactivos  sulfurantes ,  entre  los 
cuales  solo  se  emplea  el  azufre  para  preparar 
los  súlfuros  alcalinos. 

El  sulfuro  de  antimonio  se  empleaba  otras 
veces  para  afinar  las  materias  que  contenían 
ovo  y  plata:  el  cobre,  la  piala,  etc.,  se  encon- 
traban en  el  estado  de  sulfuro,  y  el  oro  se 
combinaba  con  el  antimonio  reducido.  Se  sul- 
furan todos  los  metales  por  el  empico  de  una 
mezcla  de  azufre  y  de  carbonatos  salinos. 

5.n  los  fundentes  ú  reactivos  que  solo  obran 
para  formar  con  las  materias  estrenas  combi- 
naciones fusibles,  ó  bien  como  reactivos  oxi- 
dantes ú  de  reducción.  Tasemos  á  su  exa- 
men. 

El  bórax  es  un  fundente  muy  bueno  y  casi 
universal,  porque  goza  de  la  propiedad  de 
formar  combinaciones  muy  fusibles  lauto  con 
la  sílice  como  con  las  bases,  pero  por  ser  muy 
volálil  á  una  temperatura  elevada,  es  imposi- 
ble deducir  del  peso  del  bolón  y  de  las  esco- 
rias, una  comprobación  de  ia  exactitud  de  los 
ensayos.  Cuando  se  encuentra  el  bórax  hidra- 
lucio  se  abotaga  al  estremo  de  calentarse,  y 
por  lo  mismo,  solo  conviene  emplearlo  cuando 
está  fundido  recientemente,  sieudo  útil  á  la 
par ,  pulverizarlo  en  el  momento  rjue  va  a 
usarse  y  no  anleriormenle. 

la  sílice  se  emplea  para  determinar  la  fu- 
sión dé  las  gangas  básicas,  en  los  ensayos 
que  se  efeclúun  á  una  temperatura  elevada, 
como  sucede,  por  ejemplo  en  los  de  hierro.  Se 
reemplaza  á  menudo  con  ventaja,  por  la  arcilla 
que  conliene  cierla  proporción  de  alúmina, 
con  siguiéndose  el  hacer  mas  fusibles  las  gangas 
calcáreas.  Este  procedimiento  es  mus  simple  y 
mejor  que  el  añadir  una  mezcla  de  silice  y  de 
alúmina.  Para  las  gangas  de  arcilla  y  sílice  se 
emplea  el  carbonalo  de  cal,  añadiéndose  en 
este  caso,  á  mas  de  la  alúmina,  una  arcilla 
muy  aluminosa. 

El  espalo  flúor,  ó  cal  flualada  forma  con 
los  sulfates  terrosos,  y  particularmente  con  los 
de  cal  y  barila,  combinaciones  muy  fusibles, 
lis  á  la  par  un  buen  fúndenle  para  las  materias 
silíceas,  de  las  que  desprende  una  gran  parle 
de  la  sílice. 

los  carbonatos  alcalinos,  á  mas  de  las  ac- 
ciones que  hemos  dicho  poseen  sobre  muchos 
metales,  son  también  muy  buenos  fundentes 
para  las  gangas  silíceas  ó  arcillosas.  Se  com- 
binan igualmente  con  un  gran  número  de  óxi- 
dos metálicos,  combinaciones  que  aun  cuando 


son  muy  fusibles  se  descomponen  en  general 
por  el  agua.  Finalmente,  la  gran  fusibilidad  de 
los  carbonatos  les  permite  mantener  eu  sus- 
pensión una  gran  cantidad  de  materias  infusi- 
bles y  diseminadas,  tales  como  el  carbón  ,  "la 
cal,  ele,  sin  perder  su  fluidez. 

£1  fundente  negro,  es  á  la  par  desulfuran- 
te, empleándose  igualmente  para  reducir:  os 
una  mezcla  infimá  de  carbonato  de  potasa  y  de 
carbón,  que  se  prepara  encendiendo  en  un  va- 
so  de  hierro  ó  en  un  crisol  de  tierra,  dos  ó  ires 
partes  de  tártaro  en  bruto  rj  de  crema  de  tár- 
taro y  una  de  nitro.  Cuando  cesa  la  combus- 
tión, se  retira  el  producto,  se  pulveriza  y  se 
cierne  mientras  conserva  el  calor,  guardándo- 
le en  frascos  cerrados  herméticamente.  Se  em- 
plea casi  siempre  en  los  ensayos  del  plomo  y 
del  cobre. 

El  lilargirio  se  utiliza  como  reactivo  de- 
sulfurante y  fuudeule  en  los  ensayos  que  se 
efectúan  á  una  temperatura  baja  para  los  me- 
tales finos. 

las  piritas  de  hierro  se  emplean  como 
reactivos  sulfurantes  y  como  fundeuies  en  las 
fábricas,  pero  muy  raramenle  en  los  ensayos. 

Pasemos  á  ocuparnos  en  la  actualidad,  de 
los  ensayos  de  los  metales  mas  comunes  cu 
las  transacciones  industriales. 

Ensayas  de  los  minerales  de  plomo.  Por  la 
via  húmeda  se  separa  el  plomo  de  los  metales 
alcalinos  por  medio  de  los  carbonalos  y  de  tos 
sulfates  solubles  ú  por  el  hidrógeno  sulfurarlo: 
ci  precipitado  es  únicamente  de  plomo.  Se  se- 
para de  la  magnesia,  de  la  alúmina,  de  los  óxi- 
dos de  mangauesia,  de  hierro,  de  cromo,  de  co- 
balto, de  níquel,  de  zinc,  etc.,  por  los  sulfatas 
"alcalinos  o  por  el  hidrógeno  sulfurado.  Para 
separar  el  plomo  del  estaño  se  precipitan  los 
dos  niélales  unidos,  por  un  carbonato  alcalino; 
se  calcina  el  precipitado  y  se  trata  después  por 
el  ácido  azólico;  el  estaño  se  trasforma  en  áci- 
do esfánico  y  el  óxido  de  plomo  eu  azótalo  de 
plomo.  Tratándolos  después  por  medio  de! 
agua,  se  disuelve  únicamente  el  azolalo  de 
plomo. 

Para  hacer  el  ensayo  de  la  galena  por  la 
via  seca,  se  mezclan  20  gramos  de  galena  pul- 
verizada con  30  defundenle  negro  y  5  ó  6  gra- 
mos de  puntas  de  Parts;  después  se  sitúa  la 
mezcla  en  un  crisol  de  tierra  que  se  cállenla  á 
una  temperatura  roja,  la  galena  se  descompo- 
ne: el  azufre  se  combina  con  el  hierro  ^y  con 
la  materia  alcalina  de!  fundente  negro,  y  el 
plomo  se  separa  y  forma  un  bolón  que  se  en- 
cuenlra  en  el  fondo  del  crisol.  Después  que  se 
ha  enfriado  éste,  se  rompe,  se  recoge  el  plomo 
y  se  martillea  para  convencerse  de  que  no  con- 
tiene ninguna  punta  de  París,  pudiéndose  pe- 
sar en  seguida.  Una  pequeña  cantidad  de  plo- 
mo se  pierde  con  las  escorias,  pero  puede  des- 
preciarse eu  la  mayor  parte  de  los  ensayos 
industriales. 

Ensayos  del  hierro.  El  hierro  se  ensaya 
casi  siempre  en  el  estado  de  sesquióxido: 
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cuando  existe  en  disolución  se  precipita  por 
el  amoniaco  ó  por  el  carbonato  de  amoniaco. 
Conviene  efectuar  ta  precipitación  en  un  licor 
caliente,  porque  et  sesquióxido  hidratado  es 
menos  gelatinoso  y  se  lava  mas  fácilmente  en 
el  filtro.  Cuando  se  encuentra  el  hierro  bajo  el 
estado  de  profóxido,  se  trasí'oruia  en  sesqui- 
óxido evaporando  el  licor  con  el  ácido  azólico 
ó  esponiéndolo  auna  corriente  de  cloro:  en  es- 
te último  caso  sejhierve  al  fin  la  disolución  pa- 
ra espulsar  el  esceso  de  cloro,  precipitando 
después  el  sesquióxido  por  el  amoniaco.  Hu- 
chas veces  se  prefiere  precipitar  el  sesquióxi- 
do de  hierro  por  et  sucinato  de  amoniaco  que 
le  precipita  mas  completamente  que  el  amonia- 
co, porque  un  esceso  de  este  úllimo  reactivo, 
puede  disolver  una  pequeña  cantidad  de  ses- 
quidxido. El  precipitado  de  sucinato  de  ses- 
quióxido de  hierro,  se  descompone  cuando  se 
tuesta  y  da  un  peróxido  de  hierro. 

Para  separar  el  hierro  de  ios  metales  alca- 
linos se  emplea  el  amoniaco  ó  el  sucinato  de 
amoniaco,  pero  antes  es  preciso  que  pase  aquel 
al  eslado  de  sesquióxido.  Por  el  empleo  de  los 
mismos  reactivos,  se  separa  délos  metales  al- 
calinos terrosos,  pero  teniendo  mucho  cuidado 
deque  el  amoniaco  no  contenga  carbonato  ó 
que  no  pueda  absorber  el  ácido  carbónico  del 
aire,  porque  sino  el  carbonato  de  amoniaco 
delerminaria  la  precipitación  de  los  metales  al- 
calinos terrosos.  Si  se  quiere  separar  el  hierro 
de  la  magnesia,  es  preciso  añadir  al  licor  una 
cantidad  de  sal  amoniacal,  snticienle  para  que 
la  magnesia  no  pueda  precipitarse  por  un  es- 
ceso de  amoniaco. 

Para  separar  el  hierro  de  la  alúmina,  se 
principia  por  trasformará  éste  en  sesquióxido, 
sino  se  encuentra  eu  tal  estado;  después  se 
arroja  en  el  licor  un  esceso  de  potasa  cáustica 
y  se  mantiene  en  ebullición  durante  algún 
lienipo;  ia  alúmina  se  disuelve  completamente 
en  la  potasa,  y  el  sesquiúxido  de  hierro  se  pre- 
cipita aislado.  El  licor  alcalino  filtrado  se  satura 
en  seguida  por  el  ácido  clorhídrico  ,  precipi- 
tándose !a  alumina  por  un  esceso  de  amo- 
niaco. 

La  separación  del  hierro  y  del  manganeso 
se  Dhliene  fácilmente,  pues  se  opera  como  pa- 
ra separar  el  sesquióxido  de  hierro  de  la  mag- 
nesia; es  decir,  que  se  añade  al  licor  una  can- 
tidad de  sal  amoniacal  suficiente  para  opo- 
nerse á  la  precipitación  del  óxido  de  manga- 
neso. Esta  se  precipita ,  del  licor  filtrado, 
después  de  haber  precipitado  el  sesquióxido 
de  hierro  por  el  amoniaco,  por  el  sucinato  de 
amoniaco,  ó  al  eslado  de  sulfuro  por  el  sulíi- 
drato  de  amoniaco. 

¿¡mayos  del  hierro  por  la  via  seca.  Pue- 
den dividirse  en  cuatro  clases  los  minerales 
que  se  ensayan:  1.a  los  minerales  que  contie- 
nen el  hierro  en  eslado  de  sesquióxido  hidrata- 
do; 2,1  los  minerales  formados  por  el  sesqui- 
óxido anhidro;  3.*  los  minerales  de  óxido  do 
hierro  magnético,  y  4.a  los  minerales  de  tíier- 
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ro  espáticos,  es  decir,  formados  por  el  carbo- 
nato de  protóxido  de  hierro. 

i*»  clase.  Se  calcinan  al  calor  rojo  10  gra- 
mos de  mineral  en  un  crisol  de  platino:  el  áci- 
do carbónico  y  el  agua  se  desprenden.  Si  el 
peso  de  la  materia  calcinada  es  p,  (10 — p)  re- 
presentará el  peso  del  agua  del  ácido  car- 
bónico. 

Después  se  tratan  10  gramos  mas  de  mine- 
ral pulverizado  porel  ácido  azólieo  muy  débil,  el 
cual  solo  disuelve  los  carbonatos  de  c-at  y  de 
magnesia  que  se  encuentran  en  la  ganga.  Si  esta 
no  los  contuviese,  no  se  originará  la  eferves- 
cencia á  que  nos  referimos,  y  por  lo  mismo  es 
[núttl  atacar  e!  mineral  por  e¡  ácido  azótico. 
Guando  cesa  la  efervescencia  y  antes  de  la  adi- 
ción de  una  nueva  cantidad  de  ácido,  se  reco- 
je  el  residuo  sobre  un  filtro  ,  se  lava  con  una 
pequeña  cantidad  de  agua  y  se  calcina  en  otro 
crisol  de  platino.  Seap'  el  peso  de  este  residuo 
(10— pr)  representará  el  peso  del  agua,  del  áci- 
do carbónico  y  de  la  cal,  contenido  en  el  mi- 
neral, por  consiguiente  (p — p')  será  eipeso  de 
la  úllima. 

Separadamente  se  atacan  por  el  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  10  gramos  mas  de  mine- 
ral pulverizado,  y  se  hacen  hervir  hasta  que 
et  residuo  esló  decolorado  completamente:  soto 
quedan  et  cuarzo  y  la  arcilla.  El  residuo  se  re- 
coge sobre  un  filtro  ysecalcina  y  pesa.  Si  re- 
presentamos porp"  este  úllimo  peso,  tendre- 
mos para  la  composición  del  mineral,  reunien- 
do los  resultados  de  lodaslas  operaciones  des- 
critas. , 

Agua  y  ácido  carbónico..  .  ,  .  ,  ,    (10 — p) 

Cal.  ......   (p-p') 

Cuarzo  y  arcilla   p" 

Oxido  de  hierro  y  de  man¡raueso.  .    10 — (10 
-P)-(P-P')-P"=:p'-P") 

Si  es  muy  poco  el  manganeso  contenido  en 
el  mineral,  lo  que  se  conoce  fácilmente  por  el 
color  de  ocre  de  su  polvo,  que  en  otro  caso  es 
pardo,  el  peso  (p' — p}  representará  muy  exac- 
tamente el  del  sesquióxido  de  hierro  anhidro, 

y  por  lo  tanto -¿OT  (p — p')  será  el  peso*  del 
hierro  metálico. 

En  la  actualidad  es  muy  fácil  operar  el  en- 
sayo por  la  via  seca  según  las  mejores  condi- 
ciones. La  esperiencia  ha  demostrado  que  se 
obtiene  lamas  completa  separación  del  hierro 
colado  y  una  escoria  muy  fundida  y  casi  exen- 
ta de  óxido  de  hierro  ,  cuaudo  la  ganga  se 
compone  de  arcilla  y  de  carbonato  de  cal,  se- 
gún la  proporción  de  uno  de  arcilla  y  tres 
cuartos  de  carbonato.  Por  consiguiente,  se  lo- 
man 10  gramos  de  mineral  pulverizado,  y  se 
le  añade  una  cantidad  de  koalin  ó  creta,  según 
la  proporción  que  hemos  fijado.  La  mezcla  se 
efectúa  en.  un  moriera  de  ágata,  para  que  sea 
muy  intima,  se  echa  en  un  crisol  preparado, 
se  tapa  y  s'e  espone  al  fuego  eu  uno  de  los  hor- 
nos ya  descritos!  Durante  el  último  cuarto  do 
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hora,  se  eleva  la  temperatura  al  mayor  grado 
posible:  la  operación  dura  una  hora  y  cuarto. 
El  residuo  que  se  obtiene  en  el  crisol,  consta 
de  un  botón  de  hierro  colado  y  de  una  escoria 
adhcrenfe  que  le  cubre  en  parte;  se  pesan  am- 
bos residuos  unidos ,  y  después  se  tritura  la 
escoria  para  ver  si  contiene  algunos  glóbulos 
metálicos,  que  en  caso  de  encontrarse  se  pe- 
san con  el  botón. 

El  hierro  que  se  obtiene  es  colado,  es  de- 
cir, combinado  con  cierta  cantidad  de  carbón, 
y  por  lo  tanto  su  peso  es  algo  fuerte,  pero  este 
eseeso  compensa  la  pequeña  cantidad  de  hier- 
ro que  en  estado  de  óxido  se  encuentra  siem- 
pre en  la  escoria. 

Antes  de  pasar  á  describir  los  ensayos  de 
las  demás  clases  de  hierro ,  ocupémonos  de  la 
preparación  de  los  crisoles;  la  capa  interior 
que  se  les  adhiere  se  compone  de  carbón  ve- 
getal muy  bien  molido  y  tamizado  ,  el  cual  se 
humedece  para  darle  mayor  consistencia.  Se 
introduce  la  mezcla  en  un  crisol  y  se  oprime 
fuertemente  con  una  mano  de  mortero  ;  si  se 
reduce  mucho  se  añade  otra  nueva  capa  de  car- 
bón, pero  antes  es  preciso  raspar  y  rayar  con 
un  cuchillo  la  capa  inferior,  ¡mes  si  la  superfi- 
cie fuese  lisa  no  se  incorpora  con  la  segunda 
capa,  lo  que  origina  una  hendidura  por  la  cual 
se  filtran  las  materias  liquidas. 

2.1  ciase.  Cuando  el  mineral  es  un  peróxi- 
do de  hierro  anhidro,  no  se  puede  determinar 
Ja  proporción  de  ganga  silícea,  para  atacarla 
por  el  ácido  clorhídrico,  porque  éste  no  actúa 
sobre  cí  peróxido  natural,  y  sulo  puede  determi- 
narse el  carbonato  de  cal,  porque  lo  disuelve 
él  ácido.  Para  ensayarlo  en  la  forja,  se  mezcla 
al  mineral  cerca  del  tercio  de  su  peso  de  un  si- 
licato fusible,  vidrio  blanco,  por  ejemplo,  aña- 
diéndole una  pequeña  cantidad  de  carbonato  de 
cal  para  evitar  que  sea  la  escoria  muy  silícea  y 
retenga  el  óxido  de  hierro.  Terminada  la  fusipo 
se  conoce  si  el  ensayo  se  ha  efectuado  segtin 
Jas  condiciones  convenienles:  si  el  color  de  la 
escoria  es  un  verde  oscuro  es  señal  que  con- 
tiene mucho  óxido  de  hierro,  y  por  consiguien- 
te es  necesario  volver  &  principiar  el  ensayo, 
aumentando  la  proporción  del  carbonato  de  cat 
ó  disminuyéndola  cantidad  de  vidrio. 

3.'  clase.  El  óxido  de  hierro magnético  na- 
tural, difícilmente  se  ataca  por  los  ácidos,  aun 
cuando  sean  concentrados,  por  consiguiente 
nopodremos  determinarla  proporción  del  cuar- 
zo de  su  ganga,  por  el  ácido  clorhídrico.  En  es- 
te caso  es  preciso  operar  como  en  el  preceden- 
te: es  decir,  fundir  desde  luego  el  mineral  en 
la  forja  con  ana  mezcla  de  vidrio  blanco  y  de 
carbonato  de  cal. 

i."  clase.  El  carbonato  de  protóxido  de 
hierro  natural,  se  cambia  por  la  calcinación  en 
óxido  de  hierro  magnético;  la  pérdida  de  peso 
que  experimentan  los  minerales  espálicos  por 
efecto  del  calur,  no  représenla  exactamente  el 
desprendimiento  del  agua  y  del  ácido  carbóni- 
co, porque  el  prot óxido  de  hierro  absorbe  una 


parte  del  oxigeno  del  ácido  carbónico  (pie 
descompone.  Tratando  el  mineral  por  el  ácido 
azólico  debilitado,  se  disuelve  el  carbonato  do 
cal,  pero  al  propio  tiempo  cierta  cantidad  de 
hierro.  Por  lo  tanlo,  vemos  que  no  podemos 
determinar  la  cal  como  en  el  primer  caso,  y  es 
preciso  atacar  completamente  el  mineral  por 
el  ácido  clorhídrico  concentrado  y  en  hervor, 
al  cual  se  le  añade  ácido  azótico  paí'a  que  pa- 
se el  hierro  al  estado  de  sesquióxido.  Se  eva- 
pora en  seco  y  á  un  calor  dulce  para  arrojar  el 
esceso  del  ácido,  se  vuelve  á  tratar  por  el  agua 
y  se  obliene  por  residuo  la  ganga  de  cuarzo  y 
arcilla.  Después  se  separan  sucesivamente  del 
licor  el  sesquióxido  de  hierro,  el  prolóxido  de 
manganeso  y  ta  cal,  según  los  procedimienlos 
que  hemos  indicado  al  principiar. 

Plata.  Ensayos  de  sus,  aleaciones.  Laplala, 
asi  de  nuestras  monedas  como  de  los  objetos 
artísticos  ó  de  lujo,  jamás  es  pura  ,  porque  c.5 
porsi  demasiado  blanda,  y  la  superficie  de  los 
objetos  fabricados  se  gastarían  con  facilidad  y 
perderían  aquellos  ta  dulzura  y  dibujo  de  sus 
contornos. 

Es  muy  importante  que  las  aleaciones  ilc 
plata  puedan  determinarse  rápida  y  exactamen- 
te, para  que  la  fabricación  délas  monedas  y  de 
la  platería  esté  sujeta  á  la  vigilancia  eficaz  del 
gobierno.  Los  ensayos  se  efectúan  por  dos  pro- 
cedimientos: el  primero  y  mas  antiguo  es  oído 
copulación;  el  segundo  los  análisis  por  vía  hú- 
meda. Esteúllimo  procedimiento,  por  su  gran 
exactitud,  ha  reemplazado  al  de  copelación  en 
las  oficinas  de  ensayos  de  los  gobiernos. 

Ensayos  por  copelación.  El  análisis  délos 
aleaciones  de  plata  y  cobre  por  la  copelación, 
se  funda  sobre  la  propiedad  que  tiene  la  piala 
de  no  oxidarse  cuando  se  mantiene  fundida  al 
conlacto  del  aire  y  de  despedir  vapores  casi  in- 
visibles. El  cobre,  al  contrario,  se  oxida  bajo 
las  circunstancias  anleriores,  y  se  trasformaen 
oxidulo;  pero  para  separarlo  de  la  aleación,  se 
ha  visto  que  es  preciso  introducir  en  esla  cidr- 
ia cantidad  de  plomo,  que  al  oxidarse  produce 
titargicio  á  dicha  temperatura  ,  en'  el  cual  so 
disuelve  el  oxidulo  de  cobre.  El  toslado  seefec- 
túa  en-una  copela,  es  decir,  en  una  cápsula  po- 
rosa y  de  paredes  resistentes,  fabricada  con 
cenizas  de  huesos,  humedecidas  con  agua,  cu- 
ya pasta  se  comprime  en  moldes  qne  afeclati 
la  forma  de  las  copela;.  ES  óxido  de  plomo  fun- 
dido, mantiene  á  ¡os  demás  óxidos  en  disolu- 
ción y  se  embebe  en  la  copela,  en  la  que  salo 
permanece  el  glóbulo  de  plata  aliñada.  Una  co- 
pela dehuesos  puede  absorber  aproximadamen- 
te su  peso  de  liíargino 

La  cantidad  de  plomo  que  es  preciso  aña- 
dir á  una  aleación  de  piala  y  do  cobre  para 
efectuar  cómodamente  la  copelación,  debo  ser 
tanlo  mayor  cuanto  sea  mas  considerable  la 
cantidad  contenida  de  cobre.  En  efeclo,  es  ne- 
cesario que  los  lílargirios  después  de  haber 
disuelle  el  oxidulo  de  cobre  que  se  ha  formado 
simulláneamenle  conserve  bastante  lluidca 
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para  embeberse  en  la  copela.  Si  la  infiltración 
nose  efectúa,  el  litar girio  cubre  el  nreíal  y  la 
Oxltóeion  se  detiene. 

El  ensayo  de  copelación  se  efectúa  ordina- 
riamente sobre  un  gramo  de  la  aleación.  La 
esperiencia  ba  demostrado  que  es  preciso 
aiadír  á  este  gramo,  según  su  titulo,  las  can- 
tidades de  plomo  que  siguen: 


Titulo  de  la 
aleación. 


Plomo  necesario  para  la  afi- 
nación de  un  gramo  dü  plata. 


Plata  á  1,000.  .  .  . 

0  gramos  5 

—  á 

050.  .  ,  . 

3  — 

—  á 

900.  .  .  . 

—  á, 

SÓO.  .  .  . 

10  — 

—  á 

700.  .  .  . 

11  — 

—  á 

600.  .  .  . 

14  — 

—  á 

500. 

—  á 

400.  .  .  .  j 

—  á 

300.  .  .  . 

16    —  á  17 

—  á 

200.  .-.  . 

—  á 

100.  .  .  . 

Casi  siempre  se  conoce  aproximadamente 
ul  titulo  de  la  aleación  que  Ta  á  ensayarse,  y 
por  medio  de  la  tabla  anterior,  se  determina 
la  proporción  de  plomo  que  ba  de  añadirse. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trate  de  de- 
terminar rigorosamente  el  titulo  ó  ley  de  una 
moneda,  sabiendo  que  éste  es  aproximadamen- 
te ™.  En  esle  caso,  para  un  gramo  de  la  a!ea- 
ciou  se  necesitan  7  de  plomo.  Para  admitir  los 
ensayos,  es  decir,  para'  abrigar  el  convenci- 
miento de  su  completo  éxito,  es  preciso  que  la 
adhesión  del  bolón  á  la  copela  sea  muy  débil, 
qnela  superficie  inferior  esté  muy  unida  aun- 
que mate,  y  que  la  superior  sea  brillante  y  no 
presente  ninguna  rugosidad  ,  pues  cuando 
esla  es  opaca  y  festonada  es  señal  de  que  la 
afinación  no  ba  sido  completa  por  haberse 
elevado  mas  de  lo  preciso  la  temperatura,  o 
porque  el  plomo  se  ba  añadido  en  cantidad  in- 
suficiente. 

La  temperatura  del  hornillo  ejerce  una  gran 
influencia  sobre  la  copelación;  el  ensayador 
se  encuenlra  entre  dos  escollos:  si  la  tempera- 
tura es  muy  alia,  la  afinación  de  la  piala  es 
completa;  pero  en  cambio  hay  una  pérdida  no- 
table de  plata  que  se  volatiliza,- .y  á  mas  otra 
pequeña  cantidad  se  embebe  en  la  copela  por 
les  lilargirios,  en  razón  á  la  gran  fluidez  en 
que  se  encuentran;  si  deja  de  elevar  la  tempe- 
ratura, es  menor  la  pérdida  de  plata,  pero  la 
afinación  es  incomplela  y  el  botón  contiene 
alguna  cantidad  de  plomo.  Estas  dos  causas 
de  error  existen  simultáneamente  en  todos  los 
ensayos,  y  según  domina  «na  ú  otra  el  titulo 
es  mas  ó  menos  elevado.  El  ensayador  ba  de 
procurar  calentar  siempre  el  hornillo  de  una 
manera  constante:  entonces  puede  construir 
una  tabla  de  corrección,  por  la  cual  conoce 
para  cada  aleación,  la.que  es  preciso  efectuar 
en  el  ensayo,  para  obtener  el  titulo  exacto.  La 
tupia  se  construye  copelando  aleaciones  de 


proporciones  conocidas,  que  se  obtienen  fun- 
diendo con  la  cantidad  conveniente  de  plomo 
proporciones  determinadas  de  plata  y  cobro. 
Cuando  se  efectúan  las  copelaciones  con  los 
requisitos  necesarios,  puede  obtenerse  una 
precisión  de  dos  á  tres  milésimos. 

El  plomo  que  se  emplea  en  las  copelacio- 
nes debe  eslar  completamente  exento  de  plata: 
en  el  comercio  se  encuentra  bajo  ¡a  denomi- 
nación de  piorno  de  ensayos.  Para  examinarlo 
basta  oopelar  50  gramos,  pesar  el  pequeño 
glóbulo  de  plata  que  se  obtiene  y  tener  pre- 
sente la  dosis  para  corregirlos  ensayos. 

Ensayos  por  la  via  húmeda.  Estos  ensa- 
yos se  efectúan  precipitándola  plata  al  estado 
de  cloruro  insoluble  por"  una  disolución  de- 
terminada de  sal  marina.  La  cantidad  de  di- 
solución que  se  emplea,  se  determina  de  ma- 
nera que  un  decímetro  cúbico  precipite  exac- 
tamente un  gramo  de  plata  pura.  Para  averi- 
guar la  ley  de  una  aleación,  se  disuelve  uno 
de  sus  gramos  en  cinco  ó  seis  de  ácido  azó- 
tico  y  se  vierte  con  cuidado  en  dicho  licor  la 
disolución  de  sal  marina  contenida  en  un  tu- 
bo graduado,  basta  tanto  que  la  adición  de 
miagóla  no  produce  ningún  precipitado.  El 
número  de  centímetros  cúbicos  que  se  han 
arrojado  para  precipitar  completamente  la  pla- 
ta, da  el  título  déla  aleación. 

Cuando  la  plata  contiene  mercurio,  los  en- 
sayos por  la  via  húmeda  ofrecen  resultados 
inexactos,  porque  el  mercurio  se  precipita  al 
estado  de  cloruro  y  descompone  una  parte  de 
sal  marina. 

Ensayos  délos  minerales  de  plata.  El  en- 
sayo de  las  galenas  argentíferas  se  efectúa 
aislando  desde  luego  el  plomo  por  los  proce- 
dimientos que  hemos  esptieslo  y  copelándolo 
después.  Algunas  veces  se  funde  la  galena 
con  tres  ú  cuatro  décimos  de  sopeso  de  nitro; 
el  azufre  y  la  galena  se  trasforman  en  ácido 
sulfúrico  que  se  combina  con  la  potasa,  y  la 
parte  mayor  del  plomo  se  separa  en  estado 
metálico,  reteniendo  la  totalidad,  de  la  plata. 

Respecto  álos  minerales  cobrizos  y  argen- 
tíferos, se  ensayan  primeramente  para  obtener 
el  cobre  y  después  se  copela  el  botón,  aña- 
diéndole diez  y  seis  veces  su  peso  de  plomo. 

Los  minerales  oxidados  de  piala,  se  mez- 
clan con  ocho  ó  diez  veces  su  peso  .de  litar— 
girio  y  el  doble  igualmente  de  su  peso,  de 
fundente  negro,  efectuando  la  fusión  en  un 
crisol  de  tierra,  üna  parte  del  litargirio  so 
.cambia  en  plomo  metálico  que  arrastra  toda 
la  plata.  Los  minerales  de  plata  que  contienen 
súlfurps  y  arseniuros  se  funden  igualmente 
con  el  Litargirio, 

Oro.  Ensayos  de  sus  aleaciones.  El  oro 
muy  raramente,  se  emplea  puro;  es  demasia- 
do blando,  y  para  aumentar  su  dureza  se  liía 
con  una  pequeña  cantidad  de  cobre  ó  de  pla- 
ta. Estas  aleaciones  son  mas  fusibles  que  el 
oro  puro , 

Se  pueden  efectuar  los  análisis  del  oro  y 
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del  cobre  copiándolos  conelplomoy  ope- 
rando de  la  propia  manera  que  se  lia  dicho 
para  la  copela  de  las  aleaciones  de  piala  y  co- 
bre. Si  !a  aleación  no  contiene  piala,  el  peso 
del  botón  représenla  casi  exactamente  la  can- 
tidad de  oro  puro  que  existe  en  aquella;  pero 
si  la  aleación  contiene  cierta  cantidad  de  pla- 
ta, permanece  unida  con  el  oro  al  lin  de  la 
copelación.  Cuando  la  temperatura  del  horno 
es  muy  elevada,  hay  una  pequeña  pérdida  de 
oro  que  absorba  la  copela;  cuando  es  muy  ba- 
ja, el  oro  conliene  partes  de  cobre  y  plomo, 
resultando  pérdidas  povla  copelación  directa, 
que  se  elevan  algunas  veces  á  tres  milésimos. 

Para  determinar  exactamente  la  cantidad 
de  oro  contenido  en  una  aleación  de  oro,  plata 
y  cobre,  se  copela  á  una  temperatura  modera- 
da con  cierta  cantidad  deplata  y  plomo,  obte- 
niendo una  aleación  de  piala  y  oro  que  se  tra- 
ta por  un  esceso  de  ácido  azólico,  para  disol- 
ver la  plata  y  obtener  el  oro  puro.  Pero  para 
que  este  análisis  dé  resultados  exactos  y  se 
ejecute  fácilmente,  es  preciso  que  exista  cier- 
ta relación  entre  las  cantidades  de  oro  y  de 
plata,  porque  si  es  muy  débil  la  parle  de  plata, 
el  ácido  azótico  no  la  ataca  completamente,  y 
si  su  dosis  es  considerable,  la  piala  y  el  cobre 
se  disuelven  del  iodo,  pero  el  oro  se  separa  en 
polvo,  y  por  lo  tanto  es  muy  difícil  recogerlo 
sin  pérdidas.  La  esperieucia  ba  demostrado 
que  las  condiciones  mas  favorables  para  efec- 
tuar el  análisis  que  nos  ocupa,  consiste  en  ha- 
cer que  la  aleación  contenga  un  cuarlo  de  oro 
y  tres  cuaríos  de  piala. 

■Las  cantidades  de  plomo  que  se  han  de 
añadir  á  la  aleación,  varian  con  las  proporcio- 
nes de  éste,  según  vemos  en  la  tabla  que 
sigue: 


Título  del  oro  aleado 
ni  cobre. 


Cantidades  de  plomo 
que  son  necesarias 
para  robar  completa- 
mente el  cobre  por  la 
copelación. 


1 000  milésimos 

900  —  .  . 

800  —  .  . 

700  —  .  . 

600  —  ... 

500  —  .  . 

400  —  .  . 

300  —  .  . 

200  —  .  . 

100  —  .  . 


1  parte. 
10  — 


16 

22 
24 
26 

34 


Supongamos  que  baya  necesidad  de  deter- 
minar la  ley  de  una  moneda  do  oro  cuyo  títu- 
lo es  mi ■  Se  opera  comunmente  sobre  0,5  gra- 
mos de  la  aleación  que  contiene  según  el  titu- 
lo legal  0,45  gramos  de  oro;. por  lo  tanto  se 
rá  preciso  añadir  1,350  gramos  de  plata  y  5 
gramos  de  plomo.  Si  se  tuviese  que  operar 
sobre  una  aleación  cuya  ley  fuese  desconoci- 
da, se  puede  determinar  aproximadamente  por. 


medio  de  la  piedra  de  toque,  como  describire- 
mos muy  pronto. 

El  plomo  se  arroja  en  la  copela  calentada,  y 
cuando  está  muy  fundido  se  introdúcela  mez- 
clado oro  y  plata  después  de  haberla  liado  en 
un  papel.  Cuando  el  bolón  se  enfria  se  marli- 
llea  sobre  una'bigornia  de  acero,  se  recuece 
duraule  algunos  momentos  y  se  lamina.  La 
plancha  que  se  obtiene  se  dobla  en  espira!  y 
se  somete  á  la  acción  del  ácido  azólico,  en  una 
pequeña  retorta  de  ensayador,  en  la  cnal  se 
arrojan  30  gramos  de  ácido  azdlico  á  22» 
Baumé,  que  se  hacenhervirdurante  veinte  mi- 
nutos. En  seguida,  se  decanía  el  ácido  y  se 
reemplaza  por  otra  cantidad  igual,  pero  que 
marque  32",  la  cual  hierve  únicamente  d¡¡?z 
minutos.  El  oro,  que  aun  conserva  la  forma  de 
aleación,  se  lava  repelidas  veces:  se  llena  de 
agua  la  retorta,  se  apoya  un  dedo  en  la  boca, 
se  vuelve  y  el  oro  cae  lentamente  con  la  co- 
lumna liquida  sin  desagregarse,  recibiéndolo 
un  pequeño  crisol  de  tierra,  que  se  somele  al 
horno  basta  el  color  rojo,  después  de  haber  de- 
cantado el  agua. 

Ensayos  directos  efectuados  sobre  aleacio- 
nes conocidas  de  oro  y  plata  han  demostrado, 
que  la  operación,  ruando  se  ejecuta  rigurosa 
y  atentamente,  solo  puede  presentar  los  erro- 
res que  siguen: 


Títulos  verdaderos 
di:  ¡a  aleación. 


Tílulos  encontrados. 


900   900,25 

800   800,50 

700   700,00 

600   600,00 • 

500   499,50 

400   .  399,50 

300   399,50 

200   199,50 

100.   99,50 

Ensayos  con  la  piedra  de  toque.  Los  pro- 
cedimientos que  acabamos  de  describir  no 
pueden  aplicarse  á  la  joyería,  porque  seria 
preciso  destruir  la  pieza  que  se  ensaya.  Por 
consiguiente  es  necesario  apelar  á  otro  ensayo, 
que  cuando  se  conoce  prácticamente  determi- 
na con  mucha  exaclilud  el  Ululo  ó  ley  del  oli- 
jelo  que  'se  esperimeiila:  nos  referimos  á  la 
piedra  de  (oqne.  Consiste  el  ensayo  en  frohtr 
la  joya  contra  una  piedra  negra  muy  dura  en 
la  cual  deja  unas  señales,  cuyo  color  sirve  (le 
guia  para  apreciar  el  valor  de  la  aleación.  La 
piedra  de  toque  es  una  clase  de  cuarzo  colo- 
rado por  un  betún,  se  encuentra  en  Bohemia, 
en  Silesia  y  oirás  varias  partes.  Las  condicio- 
nes que  ha  de  poseer  una  piedra  de  loque  son: 
un  color  negro  muy  inlenso  para  que  se  dis- 
tingan con  facilidad  las  señales  del  oro;  que 
sea  inalterable  á  los  ácidos,  muy  dura  y  algo 
rasposa. 

II  ensayador  posee  varios  lingotes  forma- 
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dos  por  aleaciones  de  oro  y  cobre,  de  títulos' 
exactamente  conocidos  y  que  le  sirven  para 
comparar  !as  trazas  que  dejan  en  la  piedra, 
con  las  que  corresponden  á  los  objetos  que  se 
examinan.  También  se  atacan  las  señales  por 
isedio  del  ácido  azólico,  cuya  densidad  ba  de 
ser  1,34,  mezclado  con  %  por  100  de  ácido 
clorhídrico. 

Véanse  para  complemento  de  este  artículo, 
los  une  se  refieren  á  los  diferentes  metales 
que  bemos  dejado  de  examinar. 

ENSENADA  {Marina.}  (Hidrografía).  Reco- 
do de  tierra  en  que  entra  el  mar,  y  naciendo 
seno,  sirve  de  abrigo  á  las  embarcaciones. 
Cuando  es  chica  se  llama  uncon. 
.  Ensenarse,  es  meterse  el  baque  en  una 
ensenada. 

ENSEÑA.  Esta  voz  significaba  antiguamente 
lo  mismo  que  insignia  ó  estandarte,  y  cor- 
respondía á  las  griegas'sumüoíon,  polusma,  y 
á  las  latinas  vcocülum,  signum  ,  aunque  en 
rigor  no  pueden  ser  consideradas  las  úllimas 
como  sinónimas.  Eslevaquio,  fundado  en  el 
testimonio  de  Diodoro  de  Sicilia,  dice  que  los 
egipcios  fueron  los  inventores  de  las  enseñas; 
que  los  griegos  las  adoptaron  luego,  y  qae  de 
este  pueblo  las  tomaron  los  romanos.  Como 
quiera,  debemos  creer  que  sn  uso  se  remonta 
i  la  mas  alta  antigüedad,  pues  la  idea  de  ellas 
es  ian  sencilla  como  de  utilidad  evidente. 

las  enseñas  de  la  India  y  del  Orienle  tu- 
vieron en  un  principio  la  forma  de  nuestras 
actuales  banderas,  ó  á  lo  menos  se  sabe  que 
consislieron  en  un  lienzo  unido  á  un  asta. 
Colas  de  caballo,  de  búfalo,  de  toro,  etc.,  fue- 
ron los  símbolos  de  las  milicias  asiáüco,  cbina 
y  turca.  En  los  tiempos  heroicos  servia  de 
enseña  una  pieza  de  la  armadura  sujeta  en  la 
parle  superior  de  una  lanza.  La  de  los  asirios 
consistía  en  una  paloma  armada  de  una  espa- 
da, á  causa  de  que  Semíramis  (Chevmidor), 
significaba  paloma  en  lengua  asirla, 

Lus  enseñas  nacionales  de  todos  los  pue- 
blos ofrecieron  siempre  '  imágenes  geroglífi- 
cos.  Gran  número  de  ellas  represenlaban  figu- 
ras de  animales  ó  llevaban  en  lo  alto  una  ó 
mas  manos,  ya  como  señal  de  alianza  entre 
varias  naciones,  ya  para  designar  el  pnnio 
li acia  el  cual  era  menester  marchar  para  atacar 
al  enemigo  y  vencerle.  La  capa  que  el  general 
en  gefe  de  los  ejércitos  de  Roma  enarbolaba 
en  lo  alto  de  su  tienda,  y  la  que  el  rey  de 
Pérsiá  hacia  que  llevasen  delante  de  él  sus  do- 
ríforas eran  unas  enseñas  de  las  que  se  debió 
luego  tomar  la  idea  de  los  pendones. 

Enlre  los  antiguos  la  'enseña  no  era  lanío 
un  signo  de  unión  como  el  medio  de  que  po- 
día disponer  un  general  para  que  se  moviesen 
sus  tropas  simultánea  é  instantáneamente  por 
un  aviso  en  órden  telegráfico.  En  las  ejérci- 
tos griegos  ios  heraldos  trasmitían  las  órdenes 
á  les  que  llevaban  las  insignias.  El  juego  de 
estas  se  ejecutaba  entre  los  romanos  .al  sonido 
de  la  corneta.  En  tiempo  de  los  emperadores, 


el  asta  de  las  enseñas  romanas  velase  corona- 
da por  un  escudo  que. figuraba  yarios  emble- 
mas ó  tenia  la  efigie  ó  efigies  de  los  sobe- 
ranos, Las  telas  de  las  enseñas  iban  asegura- 
das con  una  Tara  de  su  ancho  pendiente  del 
asta  con  la  que  formaba  cruz,  hasta  la  época 
de  la  aparición  de  los  moros  en  España,'  quie- 
nes introdujeron  el  uso  de  la  bandera  Botan- 
te. Los  cruzados,  con  especialidad ,  fueron  los 
que  trasmitieron  á  ios  occidentales  el  gusto 
por  las  enseñas  de  forma  oriental. 

A  fines  de  la  edad  media  la  enseña  era  una 
bandera  de  segundo  orden  que  marchaba  de- 
irás  de  la  bandera  nacional  ó  del  pendón  del 
general. 

En  el  dia  ha  caído  en  desuso  esta  palabra, 
empleándose  solamente  en  sentido  figurado 
como  sinónima  de  emblema  ó  divisa  con  espe- 
cialidad cuando  se  trata  de  los  partidos  polí- 
ticos. 

ENSEÑANZA.  El  modo  de  dar  lecciones  de 
una  ciencia  ó  arfe,  y  también  el  conjunto  de 
materias  que  constituyen  esta  ciencia  es  lo 
que  se  llama  enseñauza,  la  que  tomada  en 
esta  tan  vasta  significación  puede  ser  litera- 
ria, religiosa,  etc.,  como  que  no  hay  ramo  del 
saber  humano  que  no  pueda  ser  objeto  de  la 
enseñanza;  pero  la  que  el  hombre  recibe  en 
los  primeros  años  de  la  vida  y  la  que  mas 
particularmente  reciben  los  niños  en  las  es- 
cuelas elementales,  es  lo  que  con  toda  pro- 
piedad  se  llama  enseñanza  y  lo  quesera  obje- 
to de  este  artículo. 

La  enseñanza,  calculada  según  las  necesi- 
dades de  la  sociedad,  y  clasificada  en  grados 
según  las  épocas  de  los  primeros  anos  de  la 
vida,  de  esta  edad  tan  á  propósito  para  adquirir 
conocimiento,  se  divide  en  primaria  elemen- 
tal, secundario  y  superior,  cuyos  títulos  ya 
révelan  la  respectiva  importancia  de  estas 
grandes  divisiones ,  siendo,  sin  embargo,  la 
primaria,  lamas  indispensable  y  la  que  con- 
viene al  mayor  número;  por  esto  se  comunica 
en  los  primeros  años  de  la  vida,  mas  no  por 
eso  deben  abandonarse  los  demás  jal  concur- 
so de  eventuales  circunstancias.  Los  desvelos 
qne  exige  la  cultura  completa  y  regular  del 
entendimiento  humano,  no  deben  detenerse  al 
concluir  la  adolescencia,  ni  al  terminar  los 
tres  grados  de  enseñanza  que  ya  quedan  nom- 
brados; la  vida  entera  debe  ser  v.pa.  enseñan- 
za continuada,  y  esla  no  debe  tener  un  objeto 
parcial  y  limitado,  sino  abrazar  al  hombre 
lodo  entero,  y  hacerle  marchar  á  la  perfec- 
ción, acompañándole  paso  á  paso  en  toda  su 
carrera. 

Aunque  la  enseñanza  en  el  fondo  es  una 
sola,  loma  diversos  nombres,  ya  según  las 
materias  qne  la  constituyen,  ya  según  es  pú- 
blica ó  dada  en  los  establecimientos  sosteni- 
dos por  el  Estado,  ya  según  es  privada  ó  la 
que  se  da  en  los  establecimientos  sostenidos 
por  corporaciones  ó  personas  particulares. 
Según  los  métodos  que  para  comunicarla  se 
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emplean,  la  enseñanza  tiene  también  varios 
nombre?.  Se  llama  individual,  cuando  se  co- 
munica directamente  poV  el  profesor  á  los  dis- 
cípulos uno  por  uno,  sin  cuidarse  de  la  aten- 
ción de  los  demás  :  es  simultánea  cuando  se 
comunica  á  todos  los  discípulos  ó  á  toda  una 
sección  de  disci[julosá¡avez,yesn2á;/acuando 
participa  de  las  dos  clases  anteriores.  La  ense- 
ñanza mutua,  que  tanto  renombre  ha  adquirido 
en  estos  últimos  tiempos,  consiste  en  la  tras- 
misión de  los  conocimientos  por  medio  de  una 
cudena  entre  todos  los  discípulos  ,  siendo  los 
mas  adelantados  los  monitores  de  los  inferio- 
res, y  siendo  el  profesor  el  que  enseña  direc- 
tamente á  los  primeros  monitores  y  vigila  las 
demás  clases.  Hay  otros  métodos  particulares 
que  dan  también  nombre  á  la  enseñanza;  pero 
no  son  tan  útiles  ,  ni  tan  umversalmente  re- 
conocidos como  los  que  se  acaban  de  citar. 

Establecimientos  públicos  de  enseñanza 
son  todos  aquellos  como  las  escuelas,  cole- 
gios, institutos,  etc.,  que  en  lodo  ó  en  parle 
se  sostienen  con  fondos  ú  rentas  destinadas 
á  la  enseñanza,  y  que  ademas  están  dirigidos 
o  dependen  directamente  del  gobierno.  Los 
fondos  de  enseñanza  son  en  primer  lugar  los 
que  para  elta  se  destinan  en  el  presupuesto 
general  del  Estado  y  en  los  provinciales  y 
municipales:  ademas,  los  producios  de  los 
bienes  que  suelen  tener  algunos  establecimien- 
tos de  enseñanza,  y  por  último  las  cuotas  que 
se  recaudan  por  derechos  do  matriculas,  etc., 
componiendo  todos  estos  fondos  una  cantidad 
bastante  considerable,  en  la  que  pocas  nacio- 
nes aventajan  á  España,  guardada  proporción 
al  níimero  de  habitantes. 

Pero  no  constituyen  la  enseñanza  tan  solo 
los  estudios  que  se  hacen  en  los  estableci- 
mientos públicos  del  gobierno,  también  la  for- 
man los  que  se  hacen  en  los  establecimientos 
privados,  sostenidos  y  dirigidos  por  personas 
particulares,  sociedades  y  corporaciones;  estu- 
dios que  al  fin  tienen  validez  académica  me- 
diante incorporación,  siempre  y  cuando  que 
se  hayan  hecho  con  sujeción  al  úrden  pres- 
crito por  el  gobierno  y  siguiendo  los  libros  de 
testo  autorizados  por  él.  Los  dos  primeros  años 
de  la  segunda  enseñanza  hasta  pueden  estu- 
diarse en  casa  de  los  padres  ó  tutores  por  los 
libros  de  testo  señalados  para  los  estableci- 
mientos públicos  y  siendo  válidos  para  los  efec- 
tos académicos,  sujetándose  al  examen  y  prue- 
ba de  curso  en  el  instituto  de  la  provincia, 
donde  es  preciso  matricularse  y  pagar  los  de- 
rechos. De  iodos  modos  aun  la  enseñanza  do- 
méstica y  la  privada  y  la  que  se  da  por  las 
corporaciones  permitidas  por  las  leyes,  están 
bajo  el  cuidado  y  vigilancia  del  gobierno. 

Asi  es  que  para  abrir  cualquier  estableci- 
miento de  enseñanza  privada,  hay  que  solici- 
tar el  permiso  por  conducto  del  redor  de  la 
universidad  en  cuyo  distrito  haya  de  fundarse 
el  colegio,  hay  que  hacer  en  el  banco  el  cor- 
respondiente depósito,  seguula  clase  é  impor- 


tancia del  colegio,  y  hay  en  fin  que  cumplir 
con  los  requisitos  que  exige  el  plan  de  estu- 
dios vigente.  Cuando  el  director  del  colegio  no 
es  al  mismo  tiempo  empresario,  este  tiene 
que  ofrecer  ciertas  garantías  y  dar  parte  á  la 
autoridad  delsilioen  que  establece  su  colegio, 
para  que  pueda  ser  inspeccionado;  cuando  ci 
empresario  no  es  director,  tiene  que  presentar 
uno  abonado  en  quien  concurran  todos  los  re- 
quisitos de  moralidad  y  de  ciencia,  sin  que 
pueda  serlo  de  modo  ninguno  ei  qoe  por  sen- 
tencia de  los  tribunales  baya  sufrido  alguaa 
pena  corporal  aflictiva  ó  infamatoria. 

En  todos  los  establecimientos  de  enseñan- 
za se  abren  los  cursos  académicos  el  1.a  do 
octubre  y  terminan  el  31  de  mayo,  estando 
determinarlas  por  reglamento  las  materias  que 
ha  de  comprender  cada  curso.  Todas  las  asig- 
naturas se  esplican  por  libros  de  testo,  ele- 
gidos en  las  listas  que  publica  el  gobierno. 
Los  exámenes  son  públicos  y  nadie  puede  pa- 
sar de  un  curso  á  otro  siu  haber  sido  exami- 
nado y  aprobado  del  anterior.  Todos  los  cur- 
santes que  en  su  respectivo  examen  obtengan 
la  nota  de  sobresalientes  ,  pueden  aspirar, 
mediante  oposición,  á  los  premios  ordinarios 
y  estraordiuarios  que  se  conceden  lodos  los 
años.  En  las  universidades  hay  academias  pa- 
ra que  los  escolares  puedan  tener  conferencias 
sobre  puntos  relativos  á  los  estudios  de  apli- 
cación inmediata  al  ejercicio  de  sus  respecti- 
vas profesiones.  Todos  los  años  se  conceden 
premios  á  los  alumnos  declarados  sobresalien- 
tes en  los  exámenes  ordinarios  de  fin  de  curso. 
Estos  premios  consisten  en  obras  correspon- 
dientes á  la  asignatura  y  en  diplomas  especia- 
les, y  por  eslraordinario  en  dispensa  do  la  can- 
tidad que  hay  que  pagar  para  obtener  los  gra- 
dos; por  eso  estos  premios  solo  se  ganan  por 
oposición  entre  los  sobresalientes. 

Anunciada  como  muy  próxima  una  impor- 
tante mejora  en  la  enseñanza  nacional,  y 
pronto  ya  para  ser  publicado  el  nuevo  regla- 
mento para  la  ejecución  del  plan  de  estudios, 
omitimos  por  ahora  entrar  en  mas  detalles, 
reservando  el  hacerlo  para  el  articulo  ins- 
trucción publica,  en  el  que  con  presencia  de 
los  datos  que  se  esperan,  será  fácil  trazar  el 
verdadero  estado  de  la  enseñanza  en  España. 
[Véase  INSTRUCCION  publica.) 

ENSUEÑO.  Esla  palabra  es  sinónima  de  sue- 
ño, por  lo  que  se  sueña,  no  por  la  gana  ó  el 
hecho  de  dormir.  Principalmente  se  usa  de  ella 
en  plural  para  significar  ilusiones  seducirnos 
que  representan  fortuna  y  felicidad,  delirios 
de  la  imaginación  que  ia  realidad  disipa,  in- 
vestigaciones quiméricas  incapaces  de  dar  tía 
resultado  positivo  como  no  sea  por  acaso.  ¿A 
cuántos  ensueños  no  se  entregan  los  hombres 
antes  de  que  se  descubra  una  verdad?  ¿Cuán- 
tos ensueños  no  refieren  antes  de  asentar  una 
cosa  sensata?  A  los  ojos  de  los  hombres  mas 
inteligentes  una  gran  parte  de  las  obras  de 
Rousseau  no  son  mas  que  ensueños. 
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Son  los  ensueños  el  estado  del  alma  ocu- 
pada en  ideas  vagas  que  la  inleresan;  la  si- 
tuación del  alma  que  se  abandona  dulcemente 
y  se  entrega  del  todo  a  pensamientos  risueños 
6  tristes,  según  el  capricho  de  ta  imaginación. 
Esla  investigación  misteriosa,  frecuente  y  pe- 
ligrosa en  !as  organizaciones  tiernas  y  privi- 
legiadas, destruye  mas  vidas  que  las  leonas 
escéplicas  mas  absolutas;  y  con  efecto  cuando 
se  poetizan  todas  las  cosas,  se  pone  en  duda 
su  origen  y  fines  naturales,  instituyéndolos 
ton  otros  menos  prosaicos  pero  no  verdade- 
ros, y  se  sufren  todos  tos  desengaños  que 
acompañan  á  una  eslravagante  utopia.  La  ver- 
dad no  se  inventa,  sino  que  existe  de  antema- 
no; aparece  siempre  á  consecuencia  de  una 
apreciación  exacta  y  laboriosa,  y  no  dppende 
de  los  caprichos  de  una  imaginación  fantásti- 
ca y  enferma.  Por  haber  desconocido  estos 
primeros  rudimentos  de  la  ciencia  de  la  vida, 
muchos  hombres  al  despertar  de  su  letargo 
reclaman  cobardemente  la  hospitalidad  de  un 
sepulcro  al  que  les  conduce  el  suicidio. 

INTE.  [Filosofía.)  Se  llama  ente,  según  el 
Diccionario  de  la  Academia,  lo  que  tiene  real 
esislencia.  Esla  definición,  que  no  impugna- 
mos, está  lejos,  sin  embargo,  de  satisfacer  al 
entendimiento  en  la  esfera  de  las  abstraccio- 
nes metafísicas.  La  idea  del  ente,  que  el  hom- 
bre lleva  siempre  en  si  y  desde  que  hizo  uso 
de  sa  razón,  que  parece  tan  clara  y  tan  sen- 
cilla, es  á  pesar  de  lodo  difícil  de  esplicar  y 
de  ser  claramente  determinada.  «No  es  posi- 
ble, dice  Pascal,  definir  la  idea  del enlcsin  caer 
en  el  absurdo,  porque  siendo  preciso  que  la 
definición  empiece  por  la  palabra  es,  resulla 
que  se  emplea  en  la  definición  déla  palabra 
que  se  quiere  definir.»  Y  en  efeelo,  si  princi- 
piamos diciendo,  el  ente  es....  ¿qué  haremos 
enlraren  el  segundo  término?  ¿Un  género  ó 
ana  diferencia  como  cuaudodeíiuimos  al  hom- 
bre un  animal  racional1!  ¿Vero  en  qué  género 
hallaremos  contenido  el  género  enle  que  los 
condene  á  todos  y  que  no  reconoce  á  ningu- 
no sobre  él?  ¿Y  qué  diferencia  puede  presen- 
tar un  género  respecto  al  cual  no  existe  nada 
que  pueda  ponerse  en  paralelo?  ¿Intentaremos 
descomponer  la  idea  de  ente  en  sus  elemen- 
tos? Pero  es  una  idea  simple,  incapaz  de  des- 
composición. Asi,  pues,  la  idea  de  ente  no  es 
susceptible  de  definición,  y  afortunadamente 
na  la  necesita.  Basta  á  nnesiro  espíritu  mi- 
rarla para  concebirla,  y  es  semejante  al  astro 
del  dia,  que  loma  la  luz  de  sí  propio.  ¿Pero 
como  brota  en  nuestro  pensamiento  la  idea  del 
ente?  Descartes  ha  respondido  á  esla  pregunta 
en  su'famosoentimema.  Ego  cogüo,  ergosum. 
(Yo  pienso,  luego  soy.)  Y  a  ta  verdad  no  pode- 
mos tener  conciencia  de  ninguna  modificación 
de  nuestro  ser,  sin  que  la  idea  misma  del 
ser  vaya  necesariamente  asociada  á  la  idea  de 
la  modificación.  De  aqui  se  deduce  que  ad 
quinónos  la  idea  del  enle  lan  pronto  como 
abrimos  los  ojos  á  la  luz;  pero  necesitamoses- 
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pilcar  como  llegamos  á  dislinguirla  de  Jas 
demás,  y  á  considerarla  aparte  y  como  abstrac- 
ción. Es  indudable  que  en  la  naluraleza  exis- 
ten confundidos  siempre  el  ente  y  el  modo  de 
existir;  por  lo  cual  podemos  permanecer  mucho 
tiempo  sin  distinguirlos:  y  en  corroboración 
de  esto  dan  testimonio  las  lenguas  antiguas, 
en  las  cuales  se  espresan  á  veces  por  una  so- 
la palabra  juicios  completos,  sin  dislinguirel 
snjelo,ni  el  verbo,  ni  el  atribulo.  ¿Cómo,  pues, 
llega  nnesiro  espíritu  á  separar  lo  que  la  na- 
turaleza présenla  siempre  unido?  Ciertamente, 
si  no  bub¡éramos_conocido  mas  que  un  soto 
objeta,  y  este  invariable,  no  habríamos  distin- 
guido ta  ¡dea  del  ser  de  la  idea  del  modo.  Pe- 
ro al  conocer  muchos  objetos,  al  observar  que 
cada  uno  pasa  sucesivamente  por  varios  esta- 
dos, a!  encontrar  las  mismas  cualidades  en 
seres  diferentes,  no  podemos  menos  de  distin- 
guir lo  eoíisfanie  de  lo  invariable;  llegando  á 
considerar  lo  primero  como  una  fuerza  que 
reside  bajo  estas  cualidades  y  que  no  cesa  de 
ser  la  misma  aunque  varíen  sus  modos  y  ac- 
cidentes. Pero  todavia  se  revela  con  mas  pre- 
cisión ta  idea  del  enle  cuando  se  la  compara 
con  la  idea  de  lo  posible.  Aveces  nueslra  ima- 
ginación da  existencia  á  aquello  que  no  la 
liene,  como  sucede  en  los  sueños  y  en  el  de- 
lirio. Pero  ¿cómo  reconocemos  lo  que  existe  y 
lo  distinguimos  de  lo  que  no  exisle  aunque 
sea  posible?  Lo  posible  y  lo  real  tiene  uñar 
cosa  de  común',  á  saber;  que  son  concebidos 
por  nuestra  inteligencia  y  dejan  enella  suira- 
presiou/pero  cuando  percibimos  objetos  posi- 
bles, observamos  que  estas  percepciones  no 
son  duraderas,  que  podemos  disiparlas,  que 
no  nos  obligan  á  creer  en  la  realidad  de  los 
objetos  que  representan.  Por  el  contrario, 
cuando  percibimos  objetas  reales,  sucede  qne 
sus  percepciones  son  constantes  é  indestruc- 
tibles y  que  la  realidad  de  los  objelos  subyuga 
nueslra  voluntad.  En  semejante  caso  concede- 
mos existencia  real  á  lo  que  nos  impresiona, 
puesta  que  determina  en  nuestro  espíritu  una 
creencia  constante,  invariable  é  irresistible 
que  es  el  carácter  de  lo  real.  Y  be  aqui  que  la 
idea  del  ente  se  adquiere  no  solo  por  la  con- 
traposición á  ta  de  modo,  sino  por  oposición  á 
la  de  posible. 

Réstanos  manifestar  como  adquirimos  la 
idea  de  seres  diferentes,  y  como  nos  elevamos 
á  la  de  un  ser  único  que  conviene  á  todos  loa 
demás.  Si  no  percibiésemos  en  el  mundo  que 
nos  rodea  sino  ciertas  cualidades,  vg.:  la  es- 
tension,  la  forma,  el  color,  el  sonido,  etc., 
podríamos  ignorar  perpétuamente  que  existe 
algo  fuera  de  nosotros,  porque  en  la  percep- 
ción de  aquellas  cualidades  no  veríamos  sino 
estados  diversos  porlos  cuales  pasábamos  nos- 
otros mismos  sin  que  las  refiriésemos  á  seres 
distintas.  Pero  cuando  el  fenómeno  de  la  re- 
sistencia nos  demuestra  que  nueslra  fuerza  es 
limitada,  entonces  por  inducción  descubrimos 
una  fuerza  distinta  de  la  nuestra.  Y  cuando 
T.    xvi.  33 
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después,  con  ocasión  de  esta  fuerza  dislinfa 
de  la  nuestra  percibimos  cualidades  diferentes 
y  aun  opuestas,  no  pudiendo  nuestra  razón 
referir  estas  cualidades  á  un  mismo  ser,  se  ve 
precisada  á  admilir  laníos  seres  diferentes 
como  cualidades  diferentes  ha  observado  con 
motivo  de  la  fuerza  resistente.  Asi  es  como  lle- 
gamos á  distinguir  al  árbol  de  la  piedra,  al 
animal  del  urbol,  al  nombre  del  animal.  He 
aquí  como  adquirírnos  la  idea  de  séres  múlti- 
ples, pues  aunque  no  pudiésemos  percibir  en 
ellos  directamente  su  existencia  como  en  nos- 
otros mismos,  sin  embargo  nos  vemos  forzados 
á  atribuírsela  por  inducción.  Una  vez  llegados 
á  la  idea  de  seres  múltiples,  los  calificamos 
por  razón  de  sus  diferencias  y  de  sus  analo- 
gías en  géneros  y  especies,  reconociendo  tan- 
tos seres  como  individuos  ocupan  lugar  en  el 
espacio.  Finalmente,  á  pesar  de  su  diversidad 
infinita,  observamos  constantemente  en  cada 
uno  el  carácter  de  la  existencia,  único  que  es 
común  á  todos,  y  nos  elevamos  entonces  á 
la  idea  general  de!  ente,  presentándolo"  como 
el.género  que  contiene  á  todos  y  que  en  sí  no 
puede  ser  contenido  en  un  género  mas  ele- 
vado. 

Pero  todavía  no  liemos  llegado  á  la  idea 
del  enle  supremo  creador  de  los  demás.  Ver- 
dad es  que  tenemos  la  idea  general  del  ente, 
pero  la  tenemos  como  pudiéramos  tenerla  del 
color  azul  6  de  la  forma  cuadrada.  ¿Cómo, 
pues,  llegamos  á  aquella  idea?  Por  dos  vías 
principales,  por  la  idea  de  lo  infinito,  ó  por 
la  de  causa.  Basta,  como  dice  Descartes,  con- 
cebir la  idea  de  lo-  infinito,  para  concebir  la 
idea  del  ente  infinito;  porque  siendo  la  idea 
de  lo'infinilo  una  de  aquellas  que  no  podemos 
desvanecer  ni  destruir,  lleva  consigo  la  creen- 
cia invencible  de  la  realidad  de  suobjetol  del 
ente.  Ahora  bien:  asi  como  distinguimos  de 
lo  infinito  á  nuestro  ser  y  otros  análogos,  en 
los  .que  reconocemos  Mmiles,  distinguimos 
también  los  entes  finitos  del  ente  infinilo,  del 
que  es  por  si  mismo,  del  ens  á  ta,  del  ente'ne- 
cesario  que  no  lia  tenido  principio  ni  puede 
tener  fin.  Pero  todavía  nos  conduce  ma3  fácil- 
mente á  esta, conclusión  lu  idea  de  causa,  por 
la  cual  concebimos  á  un  mismo  tiempo  la  dis- 
tinción y  la  relación  que  median  entre  el  ente 
necesario  y  los  entes  finilos  y  contingentes 
de  que  lia  poblado  el  espacio.  Después  de  ha- 
ber adquirido  la  idea  de  causa,  y  habiendo  ad- 
vertido dentro  de  nosotros  mismos  en  el  mo- 
mento de  acción  que  éramos  causa-,  y  recono- 
cido: la  verdad  de  que  lo  que  ha  principiado  á 
existir  ha  tenido  necesariamente  una  causa, 
no  podemos  menos  de  deducir  que  todo  lo  que 
nos  rodea  ha  tenido  principio,  y  por  consi- 
guiente debe. concluir:  que  todos  los  seres  han 
debido  necesariamenle  lener  un  ente  por  cau- 
sa, y.  que  este  ente  no  ha  podido  tener  princi- 
pio, porque  seria  forzoso  que  hubiera  salido 
de  la  nada,  lo  cual  repugna  á  nuestra  razón. 
Y  véase  como  llegamos  por  estavia  á  la  idea 


del  ente  infinito  y  necesario,  ens  áse,  creador 
de  lodo  lo  que  existe,  y  tan  dislinlo  de  lodo 
como  es  distinto  lo  finito  de  lo  infinilo. 

Ente  de  razón:  se  dice  de  lo  que  no  llene 
ser  real  y  verdadero,  y  solo  existe  en  nuestro 
entendimiento. 

ENTELEQUIA.  Palabra  de  que  ha  heclio  uso 
Aristóteles,  y  que  ha  puesto  en  tortura  á  (odos 
los  comentadores,  y  á  cuantos  han  tratado  de 
comprender  lo  que  es  ininteligible;  Según 
Aristóteles,  el  alma  es  esclusivamenle  el  prin- 
cipio activo  déla  vida,  una  mleléchia,  la  pri- 
mera forma  de  todo  cuerpo  capaz  de  vivir,  es 
decir,  organizado.  El  alma  es  distinta  del  cuer- 
po; mas  como  forma  ó  entelequia,  es  insepa- 
rable de  este.  Cicerón  supone  que  esta  palabra 
significa  movimiento  sin  discontinuación  y 
sin  fin:  interpretación  a  que  no  son  cierta- 
mente favorables  los  respetables  votos  de 
Lcíbnitz  y  Gassendi.  Pero  es  tal  la  dificultad 
de  averiguar  la  verdad  en  lo  relalivo  á  la  en- 
telequia  ó  alma  de  Aristóteles,  que  ha  dado  la. 
gar  á  una  ridicula  fábula  contada  por  Grialto. 
(Dehonesta  disciplina  VI,  II.)  Según  esle  es- 
critor, Hermolao  Bárbaro,  noble  veneciano  y 
filósofo  consumado,  que  murió  siendo  patriar- 
ca de  Aquilea,  año  1439,  tuvo  una  conferencia 
con  el  diablo  para  queledijera  cuáleralaidca 
que  quería  espresar  Aristóteles  con  esta  pala- 
bra, de  laquenoda  definición  en  ninguna  parle 
de  sus  obras.  Ignórase  todavía  si  el  diablo  en- 
contró la  solución  del  enigma. 

ENTENA.  [Marina.)  Voz  de  origen  latino 
con  que  se  designa  la  verga  de  los  barcos  lla- 
mados también  latinos,  usados  comunmente 
en  el  Mediterráneo.  Esta  verga,  cuyos  estrenos 
son  muy  delgados,  cruza  oblicuamente  con  el 
palo  de  que  cuelga  y  á  que  está  sujeta,  y  se 
compone  de  dos  trozos  ó  piezas  llamadas  car 
Y  pena,  que  se  unen  Inicia  el  medio  con  amar- 
raduras hechas  con  un  cabo  delgado;  opera- 
ción que  se  ejecuta  fácilmente  ü  favor  del  re- 
bajo ó  despalillado  que  tiene  cada  una  de  es- 
tas piezas  en  su  parte  mas  gruesa.  Por  este 
medio,  y  cargando  mas  ó  menos  una  sobro 
olra,  se  acorta  ó  alarga  la  verga,  áfin  de  dis- 
minuir ó  aumentar  la  vela,  según  conviene. 
Antiguamente  se  decía  antena. 

Entena  en  batalla,  espresion  de  corsarios 
que  denótala  posición  horizontal  de  la  entena 
en  lo  alto  del  palo,  y  en  sentido  perpendicular 
á  la  quilla,  para  manifestar  que  esperan  al 
enemigo,  ó  se  hallan  prontos  para  salir  í  su 
encuentro. 

Calará  plan  la  entena;es  arriar  esfa  ver- 
ga hasta  locar  ó  estar  sobre  la  cubierto. 

ENTENDIMIENTO.  Hay  en  el  lenguaje  filo- 
sófico un  número  considerable  de  palabras  cu- 
ya significación  no  está  determinada  de  una 
manera  inequívoca  y  precisa:  lo  cual  sucede 
ordinariamente  por  haber  sido  empleadas  y 
haber  principiado  á  usarse  anles  de  precisar 
anticipadamente  las  varias  ideas  particulares 
que  comprende  en  su  complexidad:  á  este  nú- 
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mero  pertenece  la  palabra  entendimiento.  Des- 
de luego  no  se  advierte  á  primera  vista  qué  di- 
ferencia puede  haber  entre  entendimiento  é 
inteligencia;  y  sin  embargo,  si  no  la  bubiese, 
habría  sido  inútil  la  creación  de  un  nuevo  tér- 
mino. Como  quiera  y  para  poder  concretar  e! 
sentido  de  la  palabra  entendimiento,  el  medio 
mas  conducente  y  único  que  puede  adoptarse, 
es  consultar  las  obras  de  los  filósofos,  y  ob- 
servar í¡ué  ideas  ban  comprendido  por  lo  co- 
mún bajo  esta  palabra.  Pues  bien:  vemos  que 
generalmente  la  palabra  entendimiento  no  se 
usa  sino  con  relación  al  bombre:  se  dice  Inte- 
agencia  Suprema  con  relación  á  Dios,  ó  in  t  e  - 
ligencia de  (os  animales  con  relación  á  los 
brutos:  pero  nunca  bailamos  usada  la  palabra 
entendimiento,  ni  hablando  de  Dios  ni  hablan- 
do de  los  animal  es  inferiores.  Aquí  encontra- 
mos, pues,  un  carácter  distintivo  de  la  signi- 
ficación de  entendimiento.  Sin  embargo,  tam- 
poco podemos  hacerlo  sinónimo  de  inteligen- 
cia humana  á  juzgar  por  el  uso  seguido  por 
los  iiiósofos.  Parece  en  efecto  que  lo  emplean 
para  significar  propiamente  el  conjunto  de  las 
facultades  que  concurren  á  la  adquisiciou  de 
los  conocimientos  humanos*.  Asi  Loke  en  sn 
Ensayo  sobre  el  entendimiento  humana,  trata 
espre'sa  y esclusivumente  délas  ideas  y  de  su 
origen:  el  primar  libro  está  consagrado  á  exa- 
minar la  cuesiion  de  !as  ideas  innatas:  el  se- 
gundo á  los  orígenes  de  nuestras  ideas  que  en 
el  sistema  de  Loke  son  la  sensación  y  la  re- 
Uesion:  el  tercero  al  examen  del  lenguaje 
cuya  influencia  sobre  la  adquisición  y  desen- 
volvimiento de  nuestras  ideas  es  tan  poderosa, 
y  finalmente,  el  cuarto  está  desünado  á  tratar 
de  los  conocimientos  ó  conjuntos  de  ideas,  ad- 
quiridos por  medio  del  juicio  y  del  razona- 
miento. Mr.  Laromigniere,  después  de  presen 
tar  el  análisis  de  las  facultades  intelectuales, 
que  según  él  se  reducen  á  la  atención,  ála 
comparación  y  al  razonamiento,  concluye  rea 
sumiéndolas  todas  bajo  el  nombro  entendí* 
«nenio.  Por  último,  si  consultamos  la  elimo- 
Ingía  de  la  palabra  entender,  bailaremos  que 
su  mas  propia  significación  parece  ser  aquel 
poder  del  espíritu  para  comprender  lodo  lo  que 
es  accesible  al  pensamiento.  Según  esto,  claro 
es  que  la  imaginación  no  puede  incluirse  en 
el  entendimiento,  porque  una  cosa  es  adquirir 
conocimientos  y  abrirse  por  medio  del  razo 
numiento  el  camino  que  nos  descubre  la-  ver- 
dad, y  otra  combinar  ideas  á  la  manera  del 
poela,  es  decir,  formar  coa  las  ideas  adquir 
das  una  obra  desliuada  á  agradar  al  espíritu, 
que  es  lo  que  pertenece  á  Ta  imaginación:  en 
suma,  comprender  é  imaginar  son  cosas  de 
todo  punto  distintas. 

■  .  Uespues  de  lo  dicho  añadiremos  que  no 
pretendemos  imponer  A  nadie  la  definición  que 
liemos  dado  del  entendimiento;  pero  la  verdad 
es  que  la  hemos  deducido  del  uso,  maestro  y 
legislador  dellenguaje,  como  dijo  ya  Horacio. 
Y  ála  verdad,  no  es  posible  que  una  lengua 


tan  pobre  como  la"  lengua  filosófica  conser- 
vase dos  palabras  que  significasen  exaclamen- 
te  una  misma  idea;  pero  repelimos  que  el  uso 
habitual  nos  autoriza  para  considerar  como 
■eal  y  positiva  la  diferencia  que  dejamos  se- 
ñalada, y  que  todos  los  días  se  dice  inteligen- 
cia creadora,  pero  no  se  dice  entendimiento 
creador.  Esto  por  lo  tocante  ála  significación, 
de  la  palabra;  en  cuanto  al  examen  sicológico 
de  esta  facultad  del  espíritu,  remitimos  ánués- 
tros  lectores  a  los  arlíc u los espititu,. faculta- 
des, INTELIGENCIA. 

ENTERITIS.  [Medicina.)  palabra  lomada  sin 
variación  alguna  del  lalin,  y  derivada  del  grie- 
go enteran  (intestino)  y  de  ta  terminación  itis, 
que  significa  inflamación.  Dase  el  nombre  de 
enteritis  á  la  flegmasía  de  la  membrana  muco- 
sa del  canal  intestinal,  y  especialmente  de  la 
porción  que  reviste  al  duodeno  y  al  iuleslino 
delgado;  pues  la  irritación  inflamatoria  del  in- 
lestiuo  grueso  se  conoce  mas  comunmente  ba- 
jo ¡a  denominación  de  disenteria  (véase  este 
artículo.)  Si  bien  es  cierto  que  esta  enferme;- 
dad  es  muy  frecuente  y  conocida  desde  muy 
antiguo,  con  todo,  no  lo  es  menos  que  esta- 
ba imperfectamente  descrita  en  los  autores  an- 
tes de  los  trabajos  de  Broussais  y  de  sn  escue- 
la, y  las  casi  simultáneas  investigaciones  da 
los  señores  Petit ,  Serres,  Bretonneau,  etc. 
Justo  es  también  decir  que  los  trabajos  de 
los  anatómicos  modernos,  y  en  particular  los 
de  Meckel,  quién  ha  sabido  aprovecharse  délas 
prolijas  y  minuciosas  investigaciones  de  Brun- 
ner,  de  Peyer,  y  de  Lieberkun-,  ban  esparcido 
abundante  luz  sobre  una  de  las  enfermeda- 
des que  con  mas  frecuencia  afligen  á  la  hu- 
manidad. 

Basta  tener  presente  la  gran  .estension  de 
la  membrana  mucosa  intestinal,  sus  simpatías 
y  sus  diarias  relaciones  con  los  cuerpos  irri- 
tantes introducidos  en  las  vias  digestivas  para 
comprenderla  importancia  y  gravedad  de  la 
afección  que  nos  ocupa. 

Ademas  de  que  naturalmente  se  divide  la 
enteritis  en  aguda  y  crónica,  en  estos  últimos 
años  seha  admitido  otra  distinción  fundada  en 
las  lesiones  aisladas  de  los  dos  principales  ele- 
mentos de  la  membrana  mucosa  intestinal,  es 
decir,  de  las  vellosidades  y  de  los  folículos 
mucosos,  de  donde  provienen  las  dos  espe- 
cies de  enteritis  conocidas  con  los  nombres  de 
vellosa  y  de  foliculosa.  Tal  distinción  nos  pa- 
rece ingeniosa  y  verdadera,  y  guslososla  acep- 
tamos como  propia  para  facilitar  el  estudio  de 
esa  compleja  afección.  Las  causas  de  la  prime- 
ra especie  de  enteritis,  que  es  la  que  con  mas 
frecuencia  lian  descrito  los  autores,  y  laque 
nos  presenta  una  flegmasía  sin  complica-, 
cienes,  son  el  uso,  ó  mas  bien  el  abuso  de 
los  alimentos  irritantes  ,  de  las  bebidas  al- 
cohólicas, de  los  ácidos,  de  los  purgantes, 
de  las  sustancias  narcóÜco-acres,  como  me- 
dicamentos, la  ingestión  de  venenos  corro- 
sivos, el  súbito  enfriamiento  cuando  el  cuer- 
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po  esté  sudado  ,  !a  repercusión  de  algu- 
nas afecciones  cutáneas,  la  supresión  de  una 
evacuación  habitual  periódica,  ora  provenga 
ésta  de  nna  función  natural  ó  de  una  enfer- 
medad, etc.  ¿demás,  una  constitución  irrita- 
ble y  nerviosa  predispone  singularmente  á  la 
enteritis,  la  cual  puede  ¡i  veces  provenir  de 
una  digestión  difícil  y  reiterada  de  alimentos, 
por  otra  parte  ligeros  y  sanos  pora  tempera- 
mentos robustos,  sanguíneos  ó  biliosos. 

Conócese  que  esta  enfermedad  se  baila  en 
el  estado  agudo,  ó  en  un  grado  medio  de  in- 
tensidad, por  los  síntomas  siguientes;  el  vien- 
tre está  mas  ó  menos  tenso,  y  es  asiento  de  un 
oculto  y  profundo  dolor,  que  no  aumenta  mu- 
cho por  la  presión.  Los  alimentos  nutritivos 
lomados  de  los  animales,  j  las  bebidas  fer- 
mentadas producen  cólicos,  calor  morboso, 
sed,  con  frecuencia  constipación,  aveces  diar- 
rea, borborigmos  incómodos  y  ílalos,  las  de- 
yecciones son  mucosas  y  contienen  á  menudo 
falsas  membranas  análogas  á  raspaduras  de 
tripas,  pero  raras  veces  sangre  como  en  la 
disenteria:  la  piel  está  seca,  son  escasas  la 
perspiracion  y  la  orina,  la  lengua  eslá  roja  en 
los  bordes  y  en  la  punta,  la  boca  pastosa,  el 
apetito  casi  nulo,  y  el  pulso  duro,  débil,  ab- 
dominal y  raras  veces  febril.  Indudablemen- 
te pueden  complicarse  estos  síntomas  con  al- 
gunos signos  de  empachos  biliosos;  pero  es 
un  error  creer  que  sea  una  variedad  de  ente— 
rilis  el  empacho  bilioso  intestinal  de  los  au- 
tores. Aquella  enfermedad  presenta  en  su  ori- 
gen, ó  poco  después,  mayor  intensidad,  si 
proviene,  por  ejemplo,  de  una  sustancia  vene- 
nosa, en  cuyo  caso  se  observan  un  conjunto 
de  síntomas  mucho  mas  graves,  pues  se  esta- 
blece una  viva  reacción  sobre  los  demás  apa- 
ratos de  órganos,  y  particularmente  sobre  el 
cerebro,  de  lo  cual  proviene  la  frecuencia  del 
pulso,  la  rubicundez,  sequedad  en  la  lengua, 
agilacion  ,  delirio  ,  subsullos  de  tendones, 
ansiedad,  insomnio,  manifiesto  desorden  en  la 
escrecion  de  los  orines,  etc.,  cuyos  fenóme- 
nos constituyen  aderaos  en  parte  loque  se 
llamaban  calenturas  malignas,  aiáxicas  ó  pú- 
tridas, pero  que  también  pueden  depender 
de  otra  lesión  diferente  Je  la  inflamación  del 
intestino. 

la  enteritis  aguda  dura  de  una  á  fres  se- 
manas (de  siete  á  veinte  y  un  dia)  y  termina 
felizmente  las  mas  de  las  veces;  de  suerte,  que 
si  pasa  á  crónica  ó  conduce  á  los  enfermos  á 
la  sepultura,  es  tan  solo  en  un  corto  número 
de  casos,  y  aun  esos  por  haber  olvidado  las 
reglas  de  la  higiene.  Caracteriza  ese  estado 
crónico  cierto  sufrimiento  en  el  vientre,  poco 
sensible,  pero  que  se  exaspera  á  los  menores 
esceso3,  y  particularmente  a  los  que  haga  el 
enfermo  en  la  comida  ó  en  la  bebida,  dejándo- 
se sentir  con  mayor  energía  tres  ó  cuatro  ho- 
ras después  de  comer.  Los  enfermos,  dice 
Mr.  Boche  en  su  escelenfe  articulo  enteritis 
del  Htceionan'o  do  medicina  y  de  cirugía  prác- 


ticas, se  hallan  en  general  atormentados  por 
una  sed  continua,  peropoco  intensa;  sus  labios 
son  de  color  rojo  oscuro,  y  están  babitualmea- 
le  secos  y  á  veces  llenos  de  grietas:  su  piel  es 
árida,  y  de  ella  se  desprende  la  epidermis  por 
escamas  pulverulentas;  faliganles  continuos 
flatos  y  borborigmos;  las  evacuaciones  son  es- 
casas y  difíciles,  y  las  materias  escreladas  ne- 
gras, secas  y  en  forma  de  bolitas:  sin  embar- 
go, de  cuando  en  cuando  se  declara  un  poco 
de  diarrea;  el  vientre  se  pone  tenso,  se  hincha 
de  ordinario  durante  las  digestiones.j  se  re- 
trae en  el  intervalo;  el  enfermo  enflaquece  len- 
ta pero  gradual  y  continuamente;  va  perdiendo 
cada  dia  las  fuerzas,  manifestándose  después 
de  la  comida,  y  sobre  todo  de  la  noche,  la  sed 
y  el  dolor,  álo  cual  casi  siempre  se  agrega  un 
poco  de  calor,  de  sudor,  de  frecuencia  en  el 
pulso,  etc.  No  se  puede  determinar  la  duración 
de  la  enteritis  crónica,  pero  lo  regular  es  quo 
termiue  felizmente.  Silos  enfermos  sucumben 
en  el  marasmo  después  de  una  agonía  maso1 
menos  larga,  al  cabo  de  un  tiempo  variable, 
se  encuentra  que  la  túnica  intestinal  está  roja, 
inyectada,  gruesa  ó  reblandecida;  las  válvulas 
conniventes  se  han  desarrollado,  y  las  vellosi- 
dades se  representan  ingurgitadas  de  sangre  y 
muy  salientes;  encuéntrense  también  ulcera- 
ciones con  los  bordes  gastados,  rodeadas  de  uu 
círculo  rojo,  al  paso  que  la  cara  está  azulada; 
perforaciones,  etc. 

La  enteritis  va  á  menudo  complicada  con  la 
gastritis,  y  recibe  entonces  el  nombre  de 
GASTno-ENTEMTis.  (Véanse  estos  dos  artículos.] 
Precede  y  acompaña  á  veces  á  la  disentería, 
sobreviniendo  á  menudo  en  el  curso  del  edito 
del  plomo,  de  la  tisis  pulmona!,  de  las  enfer- 
medades eruptivas,  etc. 

El  tratamiento  de  esta  enfermedad  consiste 
en  el  uso  combinado  de  las  sangrías  locales  ó 
por  las  sanguijuelas,  de  las  bebidas  demulcen- 
tes, mucilaginosas,  délos  baños  tibios,  de  las 
laxativas  emolientes,  y  también  délas  aplica- 
ciones de  igual  naturaleza  sobre  el  abdómeu. 
La  enteritis  aguda  exige  una  dieta  severa;  pero 
en  la  crónica  se  pueden  permitir  algunos  ali- 
mentos ligeros,  como  leche,  féculas,  caldos  de 
carnes  blancas  y  gelatinosas;  á  lodo  esto  sa 
podrá  añadir  vivir  en  el  campo,  friccionesseeas, 
baños  estimulantes,  los  revulsivos  ó  irritante! 
derivativos  sobre  la  piel,  el  uso  de  la  franela, de 
corlas  dosis  de  preparaciones  opiáceas,  ele. 

Losindividuos  que  han  padecido  la  enteritis 
han  de  tomar  grandes  precauciones,  porque 
esta  afección  tiene  gran  tendencia  á  recidivar, 
á  causa  déla  permanencia  de  las  funciones  de 
los  órganos  en  los  cuales  fija  su  asiento.  En 
cuanto  á  la  segunda  especie  de  enteritis  que 
hemos  admitido,  ó  sea  la  enteritis  foliculosa, 
es  la  fiebre  enteru-rnesentérica  de  los  señores 
Petit  y  Serres,  la  fiebre  mucosa  ó  adeno-n¡e- 
ningea  de  I'inel,  la  fiebre  tifoidea  de  boy  dia, 
y  la  dotinenteria  de  Mr.  Bretonneau.  (Véase  el 
articulo  FIEBRE.) 
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ENTERO.  (Matemáticas.)  Se  dice  que  un 
número  es  entero  cuando  es  igual  á  la  unidad 
6  consta  de  unidades  cabales;  por  ejemplo,  un 
gramo,  cinco  metros,  ocho  áreas.  Para  mejor 
completar  lo  espresado  en  este  arlículo  pueden 
consallar  nuestros  lectores  los  siguienles: 

ADICION,  ARITMETICA,'  NUMEN  ACION,  SUMA,  elC. 

ENTERRAMIENTO.  Esta  palabra  es  sinónimo 
de  entierro,  y  anliguamente  lo  era  de  sepultu- 
ra ó  sepulcro. 

Esle  honor  tributado  á  los  difunlos,  esiá 
fundado  á  la  vez  en  las  luces  de  la  razón,  en 
los  molivos  de  la  religión  y  en  los  intereses  de 
la  sociedad.  No  seria,  en  efeelo,  decoroso, 
que  el  cuerpo  de  un  hombre  después  de  su 
muerle  fuese  abandonado  como  el  cadáver  de 
un  animal;  asi  es  que  la  historia  ha  censura- 
do como  una  prueba  de  barbarie  y  de  vano 
orgullo  el  desprecio  coa  qué  los  romanas  obra- 
ban con  respecto  al  que  no  dejaba  para  pagar 
sus  funerales,  y  principalmente  respecto  á  los 
esclavos.  los  egipcios  ponian  el  mayor  cuida- 
do en  embalsamar  los  cuerpos,  conservarlos 
en  ataúdes,  y  considerarlos  como  un  precioso 
depósito;  y  se  dice  que  los  reyes  de  Egipto  hi- 
cieron construir  las  pirámides  para  que  les  sir- 
viesen de  sepulcro.  Tal  vez  su  atención  era 
escesiva;  mas  los  romanos  cayeron  en  el  es- 
tremo opuesto ,  quemando  los  cuerpos  de 
los  muertos  y  conservando  únicamente  sus 
cenizas.  Esle  modo  de  aniquilar  los  restos  de 
un  hombre  cuya  memoria  merecía  conservar- 
se, liene  algo  de  inhumano;  siendo  mucho  me- 
jor el  enterrarlos,  con  lo  que  se  verifica  la  pre- 
dicion  que  Dios  hizo  al  hombre  prevaricador 
de  que  después  de  su  muerle  volvería  á  la  tier- 
ra, de  la  que  habia  salido.  Por  otra  parle,  con- 
viene que  no  se  olvide  tan  pronto  álos  difun- 
tos, que  se  les  pueda  visitar  alguna  vez,  en- 
ternecernos y  aleccionarnos  sobre  su  tumba 
«Mejor  es,  dice  el  Eclesiástico,  c.  7,  v.  3,  ir*á 
una  casa  donde  reina  el  luto,  que  á  la  en  que 
se  prepara  un  feslin;  en  aquella  el  hombre 
considera  su  último  fin,  y  aunque  lleno  de  sa- 
lud pensará  en  lo  que  le  sucederá  un  dia.i 

Nada  hay  mas  grave  ni  mas  decoroso  que 
el  modo  con  que  los  patriarcas  enterraron  tos 
muertos.  Abraham  compró  un  doble  subterrá- 
neo para  que  sirviese  de  tumba  á  su  esposa 
Sara,  á  él  y  a  su  familia. Isaac  fué  enterrado  en 
él  con  su  esposa  Rebeca,  y  Jacob  quiso  que  se 
le  trasportase  al  mismo  lugar  después  de  su 
muerle.  Asi  querían  estos  antiguos  j uslos  es- 
tar reunidos  con  su  familia  y  descausar  con 
sus  padres  y  atestiguaban  su  fé  en  la  inmora- 
lidad. Moisés  no  dió  una  ley  espresa  á  los  he- 
breos para'que  enterrasen  los  muertos;  este  uso 
lo  teman  consagrado  con  el  ejemplo  de  sus  pa- 
dres: únicamente  les  prohibió  que  practicasen 
en  esla  ceremonia  las  supersticiosas  costum- 
bres de  los  cananeos.  Entre  ios  judíos  era  un 
oprobia  el  ser  privado  de  sepultura.  Jeremías 
amenaza  á  los  grandes,  á  los  sacerdotes  y  fal- 
sos profetas  que  adoraron  los  ídolos,  con  echar 


sus  huesos  fuera  de  ta  tumba,  como  el  estiér- 
col sobre  la  tierra.  El  mismo  profeta  predijo  á 
Joakim,  rey  de  Juda,  que  en  castigo  de  sus 
crímenes  seria  arrojado  á  un  muladar.  Consi- 
derado un  acto  de  caridad  enterrar  álos  muer- 
tos, lal  vez  nos  admiremos  de  que  la  ley  de 
Moisés  declarase  impuros  á  los  que  hubiesen 
hecho  esla  buena  obra  y  locado  un  cadáver; 
pero  esta  impureza  legal  no  disminuía  en  na- 
da el  mérito  de  tan  caritativa  acción,  pues  era 
solamente  una  precaución  contra  toda  espe- 
cie de  corrupción  y  contagio. 

No  tenían  los  judíos  sitio  determinado  para 
la  sepultura  de  los  muertos.  Muchas  veces  co- 
locaban los  sepulcros  en  las  ciudades,  pero 
mas  comunmente  en  el  campo,  en  los  caminos 
públicos,  en  las  cuevas  y  en  los  jardines.  Los 
sepulcros  de  los  reyes  de  Judá  estaban  escala- 
dos bajo  el  monte  del  templo.  El  sepulcro  que 
José  de  Arimatea  liabia  preparado  para  si  mis- 
mo, y  en  eí  que  depositó  el  cuerpo  del  Salva- 
dor, estaba  en  su  jardín' y  escavado  en  la  roca. 
Saúl  fué  enterrado  debajo  de  un  árbol.  Moisés, 
Aaron,  Eleazar,  Josué  lo  fueron  en  los  montes. 

«Los  cristianos  de  la  iglesia  primitiva,  di- 
ce Fleuri,  para  atesliguar  la  fé  en  la  resurrec- 
ción, tenían  gran  cuidado  de  las  sepulturas,  y 
hacian  gastos  en  ellas  según  su  modo  de  vi- 
vir. No  quemaban  los  cuerpos  como  los  grie- 
gos y  romanos,  no  aprobaban  la  curiosidad 
supersticiosa  délos  egipcios,  que¡los  conserva- 
ban embalsamados  y  espueslos  á  la  vista  en  sus 
casas,  sino  que  los  enterraban  según  la  costum- 
bre de  los  judíos.  Después  de  haberles  lavado 
los  embalsamaban,  y  empleaban  en  ellos  mas 
perfumes,  según  Tertuliano,  que  los  paganos 
en  sus  sacrificios.  Los  envolvían  en  lienzos 
finos  y  telas  de  seda,  y  algunas  veces  los 
adornaban  con  preciosos  vestidos;  los  espo- 
nlan  durante  tres  dias,  los  guardaban  y  vela- 
ban cerca  de  ellos  orando,  y  después  los  con- 
ducían al  sepulcro.  Muchas  veces  se  enterra- 
ban con  los  muertos  diferentes  cosas  para  hon- 
rar a  los  difuntos  y  conservar  su  memoria,  ¡as 
insignias  de  su  dignidad,  los  instrumentos 
de  su  martirio,  su  epitafio ,  ó  al  menos  su 
nombre,  medallas,  hojas  de  laurel,  ó  de  cual- 
quier Otro  árbol,  siempre  verde,  cruces,  el 
Evangelio,  "efe.  Cuidábase  de  poner  su  cuer- 
po de  espaldas  con  la  cara  vuelta  hacia  el 
Oriente.» 

Se  llamó  cementerios,  es  decir,  dormito- 
rios, á  los  silios  de  la  sepultura  de  los  fieles,  á 
fm  de  atesliguar  la  fé  en  la  resurrección.  Tam- 
bién fueron  llamados  concilios  de  los  mártires, 
porque  había  muchos  reunidos;  y  arenas,  por- 
que las  catacumbas  estaban  escavadas  en  la 
arena.  Es  de  advertir  que  no  se  limiló  la  cari- 
dad de  los  cristianos  á  dar  sepultara  á  sus 
hermanos,  sino  que  se  encargaron  también 
de  la  de  los  paganos  pobres  y  desamparados. 

La  iglesia  griega  eslableció  durante  el  si- 
glo IV  un  órden  de  clérigos  inferiores  que  cui- 
dasen de  los  enterramientos.  Llamáronlos  co- 
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piafes  ó  trabajadores,  del  griego  hopos,  (raba- 
jo;  lect icarios,  porque  conducían  á  los  muer- 
Ios  en  ana  especie  de  camilla  llamada  hctica; 
ílemniycollegiati,  porque  hacían  cuerpo  sepa- 
rado de  lo  demás  del  clero.  Ciaconio  refiere  que 
Constantino  oreó  novecientos  cincuenta,  saca- 
dos de  los  diferentes  oGc¡03,  á  los  que  eximió 
de  los  impuestos  y  cargas  públicas. 

Por  la  misma  causa  que  los  patriarcas  de- 
seaban se  reuniesen  sus  cenizas  á  las  de  sus 
padres,  quisiéronlos  Heles  ser  inhumados  cer- 
ca de  los  mártires,  lo  cual  era  una  consecuen- 
cia de  la  confianza  que  se  tenia  en  su  inter- 
cesión. Se  creyó  que  era  útil  que  al  entraren 
la  iglesia  la  vista  de  los  sepulcros  biciese 
recordar  á  los  vivos  que  orasen  por  los  difun- 
tos; y  por  eso  se  estableció  el  uso  de  colocar 
los  cementerios  cerca  de  las  iglesias,  é  insen- 
blemente  se  concedió  á  algunas  personas  el 
privilegio  de  ser  enterradas  en  los  mismos 
templos. 

Estos  privilegios  y  costumbre  han  ido  des- 
apareciendo, como  convenia  á  la  bien  enten- 
dida salud  de  los  vivos  ,  y  hoy  se  sabe  con- 
ciliar este  beneficio  con  el  respeto  debido  á 
los  difuntos.  Véase  lo  que  sobre  el  particular 
se  dice  en  el  articulo  cementerios. 

ENTIDAD.  Lo  que  constituye  ¡a  esencia  de 
un  objeto;  es  decir,  el  conjunto  de  elementos 
que  hacen  que  un  ser  sea  lo  que  es  y  distinto 
de  los  otros.  La  entidad  del  hombre,  por 
ejemplo,  es  la  reunión  de  elementos  que  le 
constituyen  (al,  y  le  hacen  distinto  de  un  ár- 
bol ó  de  una  piedra. 

Se  dice  cosa  de  entidad  á  lo  que  es  de  al- 
guna consideración  y  valor. 

ENTIERRO,  ENTERRAMIENTO.  (Véanse  los 
artículos  cementerio,  exhumación,  inhuma- 
ción.) 

ENTIMEMA.  Sabido  es  que  la  argumentación 
es  la  fórmula  ó  enunciación  del  razonamiento; 
de  modo,  que  siendo  este  una  operación  inte- 
lectual y  sicológica,  la  argumentación  es  la 
disposición  puramente  material  ó  si  se  quiere 
gramatical  con  que  el  razonamiento  se  espre- 
sa. Las  diferentes  especies,  de  argumentación 
han  sido  reducidas  por  los  escolásticos  álas 
clases  siguientes:  silogismo,  enlimema,  epi- 
querema,  dilema,  sorites  é  inducción.  El  silo- 
gismo, que  es  la  forma  mas  completa  y  a!  mis- 
mo tiempo  mas  precisa,  es  nn  argumento  com> 
puesto  de  tres  proposiciones  tan  estrechamen- 
(e  ligadas  entre  sí,  que  la  tercera  de  ellas  de- 
riva necesariamente  de  las  dos  primeras.  De 
estas  tres  proposiciones,  la  primera  se  llama 
mayor,  la  segunda  menor,  ambas  toman  el 
nombre  de  premisos;  y  la  tercera  conclusión 
ó  consecuencia:  la  primera  encierra  el  estremo 
mayor,  la  segunda  el  menor,  y  la  tercera  reú- 
ne ambos,  los  cuales  constituyen  uno  el  atri- 
bulo y  olro  el  sngelo  de  ella. 


Ejemplo. 


Mayor. — Todo  hombre  es  mortal, 
Menor. — Pedro  es  hombre 
Conclusión.— Luego  Pedro  e&mortal. 

Conocida  la  forma  del  silogismo,  y  pres- 
cindiendo de  las  demás  especies  mencionadas 
de  argumenlacion,  veamos  que  es  el  entime- 
ma  objeto  de  este  artículo. 

El  entimema  se  compone  de  solas  dos  pro- 
posiciones, llamadas  la  primera  antecedente  y 
la  segunda  consiguiente:  de  manera  que  es  un 
silogismo  mutilado,  silogismus  truncatus,  co- 
mo se  definió  en  las  escuelas,  Pero  aunque  el 
enlimema  es  una  argumentación  incompleta 
en  la  forma,  es  completa,  sin  embargo,  en  sa 
fondo  y  espíritu.  Véase  uu  ejemplo:  Todo 
hombre  es  morlal,  kteqo  Pedro  es  mortal. 
0  bien,  Pedro  es  hombre,  luego  es  morlal 
Aqui  como  se  ve  se  omite  en  la  forma  uno  de 
los  estremos,  pero  es  porque  se  suple  mental- 
mente; siendo  de  advertir  que  es  indiferente 
que  la  proposición  omitida  sea  la  mayor  ó  la 
menor,  como  se  ve  en  los  dos  ejemplos  que 
acabamos  de  presentar,  con  tal  que  se  siga  la 
regla  de  omitir  aquella  que  mas  fácilmente 
pueda  sub-entenderse. 

Aunque  el  silogismo,  como  hemos  dicho,  ea 
una  forma  mas  acabada  y  espresiva  del  razo- 
namiento, déla  cual  es  una  derivación  el  en- 
timema, han  pretendido  sostener  algunos  ló- 
gicos que  ol  entimeraa  es  la  forma  primitiva  y 
anterior  al  silogismo  en  el  órden  sicológico,  y 
que  este  no  es  sino  un  procedimiento  artificial 
y  complementario  de  aquel.  Fúndanse  los  que 
asi  opinan,  en  que  cuando  se  discurre  sobre 
los  asuntos  comunes  de  la  vida,  no  se  emplea 
otra  forma  de  razonamiento  que  el  entimema, 
y  que  nadie  hace  silogismos  en  regla.  Asi  al 
ver  nubes  en  el  horizonte,  se  dice:  el  cielo  es- 
tá cubierto,  luego  lloverá:  y  nadie  dice:  cuan- 
do el  cielo  está  cargado  llueve:  es  asi  que  el 
cielo  eslá  cargado,  luego  lloverá.  Sin  embar- 
go, aunque  sea  cierto  que  en  el  órden  de  la 
sucesión  de  nuestras  ideas,  el  principio  nos 
muestra  por  si  la  consecuencia  cuando  esta  es 
una  derivación  inmediata,  y  bajo  este  aspecto 
el  enlimema  es  una  forma  muy  obvia  y  natural, 
también  es  cierto  que  en  el  orden  de  la  gene- 
ración de  los  hechos,  seria  imposible  deducir 
una  consecuencia  no  espresada,  si  el  espirita 
no  tuviese  presente,  aun  sin  espresar  nada, 
asi  el  principio  sobre  el  que  se  apoya  la  con- 
secuencia como  el  motivo  por  el  que  la  conse- 
cuencia va  encerrada  en  el  principio;  en  suma, 
si  mentalmente  no  hiciese  un  silogismo  com- 
pleto, aun  cuando  no  lo  esprese  en.  la  fórmu- 
la. Y  esto  es  tan  verdadero,  que  cuando  la  de- 
ducción de  la  consecuencia  no  es  del  todo  ob- 
via ú  ofrece  dificultad,  nos  vemos  forzados, 
aun  en  la  conversación,  á  espresar  todas  las 
proposiciones  del  silogismo,  porque  de  otra 
J  manera  no  hay  claridad  ca  el  razonamiento. 
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Si  dijésemos,  por  ejemplo;  «El  que  sacrifica  sus 
mas  liemos  sentimientos  por  la  patria,  es  un 
héroe;  luego  Guzman  el  Bueno  fué  un  héroe,» 
habríamos  hecho  un.  razonamiento  incompleto 
para  quien  desconociese  nuestra  historia;  y 
sería  preciso  añadir.  «Es  asi  que  Guzruan  eí 
Bueno  consintió  en  el  sacrificio  de  su  hijo  que- 
rido, por  la  patria,  luego,  etc.»  Véase,  pues, 
como  el  entimema  no  es  la  forma  primitiva  en 
el  orden  sicológico  delasueesiondelas  ideas; 
sino  mas  propiamente  una  derivación  ó  una 
forma  abreviada  del  silogismo. 

Por  lo  demás,  el  entimema  tiene  algunas 
ventajas  sobre  el  silogismo,  tales  son  la  con- 
cisión y  la  energia.  Por  eso  es  empleado  con 
preferencia  por  los  oradores  y  poetas,  y  por 
todos  en  general,  siempre  que  se  espresan  con 
calor  y  pasión.  Pero  tiene  los  inconvenientes 
que  se  derivan  de  su  mismalndole,  y  que  pue- 
den comprenderse  después  de  las  considera- 
ciones que  hemos  espueslo  sobre  su  diferencia. 
Así  el  entimema  se  presta  mas  á  la  oscuridad 
y  al  sofisma:  y  cuando  el  que  oye  uua  argu- 
mentación entimemática  teme  ó  no  quiere  pe- 
dir las  esplicaciones  que  le  faltan,  puede  de- 
jarse conducir  bástalos  mas  ridículos  errores. 
Por  lo  mismo,  y  paTa  librarnos  de  los  peligros 
del  entimema  conviene  reducirlo  á  las  formas 
del  silogismo,  supliendo  la  proposición  omiti- 
da: do  esta  manera  lograremos  descubrir  el 
error  si  existiese,  ó  al  menos  esclarecer  lo 
que  nos  hubiese  parecido  dudoso. 

ENTOM0L1TO.  [Historia  natural.  Crustá- 
ceos.) El  nombre  latino  de  esta  especie,  es  en- 
lomolithus,  y  su  voz  sinónima  paradoxides. 
Género  de  la  familia  de  los  ogigienses,  esla- 
hlecido  por  Brongniart  y  adoptado  por  ia  mayor 
parle  de  los  carcinologislas.  Los  paradoxides 
tienen  el  cuerpo  mny  deprimido,  y  parecen 
haber  sido  poco  ó  nada  retráctiles.  Este  género 
comprende  cinco  especies,  entre  las  cuales  ci- 
taré el  paradoxide  de  Tessin,  paradoxides 
Teuinii,  Brongn.  (Crust.  zos.,  pág.  31,  lámi- 
na i.*,  flg.  {.*)  Esta  especie  se  ha  encontrado 
en  el  escristo  albuminoso  de  los  terrenos  de 
transición  de  la  Westrogocia. 

ENTOMOLOGIA.  {Historia  natural.)  El  ra- 
mo de  historia  natural  que  trata  de  los  insec- 
tos se  deja  conocer  que  debió  ser  mas  eslenso 
en  el  origen  que  lo  es  en  la  actualidad,  cuando 
Ja  significación  déla  palabra  insecto  se  halla 
considerablemente  limitada.  Comprendía  pri- 
mitivamente el  estudio  de  las  arañas,  de  los 
crustáceos,  en  una  palabra,  de  ana  inmensidad 
de  animales  considerados  en  el  dia  como  si 
formasen  varios  órdenes  distintos  ó  clases  en 
la  vasta  subdivisión  de  los  articulados;  sin 
embargo,  por  reducida  que  parezca,  la  ento- 
mología es  todavía  una  vasta  ciencia,  donde  la 
confusión  es  fácil  que  penetre  por  el  furor  con 
que  los  sabios  que  la  cultivan  establecen  sin 
necesidad  géneros  innumerables,  fundados  en 
Sos  mas  municiosos  caracteres.  No  los  segui- 
remos aquí  en  sus  numerosos  sistemas  de  cla- 
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sificacion,  pnes  el  lector  puede  consultar  el 
artículo  infectos,  donde  espondremos  el  méto- 
do de  Latreille,  que  parece  ser  el  mas  general- 
mente adoptado. 

ENTOMOSTRACEOS.  (Historia  natural.) 
Oího  Federico  Muller,  uno  de  losmaslaboriusos 
observadores  del  siglo  último,  dió  este  nom- 
bre á  un  grupo  de  crustáceos  casi  microscó- 
picos, cuya  historia  aclaró,  pues  lineo  había 
confundido  sus  numerosas  especies  con  el 
epíteto  de  monóculos.  Los  enlomoslráceos,  que 
constituyen  una  especie  de  clase,  se  dividen 
actualmente  en  cuatro  órdenes,  llamados  p?cí- 
lopes,  ciciópodos,  loftropos  y  branquiopodos. 
La- fecundidad  de  estas  frágiles  criaturas  es 
perderlo  maravillosa,  y  nada  mas  sorprenden- 
te que  el  resultado  de  los  brillantes  esperi- 
menlos  del  difunto  Mr.  Jussieu,  sabio  genovés, 
que  por  un  cálculo  muy  moderado  hace  as- 
cender á  4.442,189,120  individuos  el  resul- 
tado de  las  puestas  de  una  sola  hembra,  en 
solo  un  año.  Por  cierto  es  de  admirar  el  verlos 
aparecer  de  repente  en  algunas  lagunas  donde 
algunos  dias  antes  siquiera  se  descubría  uno 
de  estos  animales;  hallándose  á  veces  tan  re- 
pletas que  adquieren  las  aguas  una  tinta  roja 
muy  pronunciada,  cuando  la  especie  de  enlo- 
mostráceos  que  alliseha  multiplicado  es  asi 
mismo  rojiza. 

ENTOMOZOARIOS.  [Historia  natural.— 
Zoología.)  Este  palabra  viene  de  dos  griegas. 
entornos  que  significa  insecto,  y  zoon  animal. 
Los  animales  articulados,  lates  como  los  ha 
circunscrito  Jorge  Guvier,  y  una  parte  de  sus 
zoófitos ,  los  gusanos  intestinales  principal- 
mente, ya  no  están  separados  en  el  método 
actual  como  lo  estaban  en  el  sayo.  La  transi- 
ción de  los  anélidos  á  los  helmintos  esleriores 
y  á  los  entozoareos'es  en  el  dia  demasiado  evi- 
dente para  que  se  deba  insistir  en  separar  es- 
las  dos  especies  de  animales,  como  lo  hacia 
Guvier.  Hasta  es  preciso  colocar  los  unos  á 
continuación  de  los  otros  y  por  decirlo  asi  sin 
discontinuidad:  desde  entonces  los  anélidos  se 
colocan  naturalmente  después  de  los  animales 
articulados,  provistos  de  pies  también  articula- 
dos {apiropodos  de  Mr.  Savigny)  y  no  antes. 
Mr.  de  Blainville,  ai  cual  debemos  estas  impor- 
tantes rectificaciones,  y  varias  notas  ú  obser- 
vaciones, no  menos  fundadas,  acerca  del  mo- 
do con  que  deben  clasificarse  metódicamente 
los  animales  articulados,  dió  al  conjunto  de 
este  tipo  el  nombre  de  eniomozoarios.  (Véase 

AHTICULADOS.) 

Solamente  añadiremos  algunas  palabras 
acerca  de  los  principios  de  repartición  en  cla- 
ses, de  los  animales  articulados,  tales  como 
Mr.  de  Blainville-  los  ha  establecido,  por  los 
años  de  1840,  en  el  articulo  Animal  del  Dic- 
cionario ííe  ciencias  naturales  (tomo  primero 
del  suplemento);  y  espondremos  sus  doctrinas 
casi  testualmente. 

El  autor  manifiesta  desde  luego  las  razo- 
nes que  necesariamente  colocan  este  tipo  de 
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organización  en  el  segundo  rango  (en  la  serie 
de  los  animales)  y  por  consiguiente  antes  del 
de  los  moluscos;  y  estas  razones  son  la  forma 
mas  animal,  la  cabeza  y  las  demás  partes  del 
cuerpo  mas  distintos,  el  aparato  sensorial  mas 
completo,  el  aparato  locomotor  mas  perfecto, 
asi  como  la  parte  accesoria  del  aparato  de  la 
nutrición  y  el  de  la  generación. 

En  estas  consideraciones  deben  estar  basa- 
das !a  disposición  y  la  distribución  metódica  de 
estos  animales;  los  que  mas  se  aproximan  á  la 
forma  de  gusanos  deben  ser  colocados  al  fin, 
y  por  consiguiente  los  que  de  ella  distan  mas 
deben  colocarse  á  la  cabeza  del  tipo.  La  forma 
Días  agusanada  es  aquella  en  que  el  cuerpo 
aparece  mas  oblongo,  y  cuyos  anillos  ó  artícu- 
los son  los  mas  semejantes  entre  si,  sin  que 
ninguuode  ellos  tenga  apéndices.  En  la  forma 
que  menos  se  aproxima  á  ia  de  gusano,  el 
cuerpo  será  mas  corlo,  la  cabeza  y  otras  par- 
tes se  verán  mas  distintamente,  y  los  apéndi 
ees  serán  menos  numerosos  y  ai  mismo  tiem- 
po mas  perfectos.  Como  consecuencia  de  lo 
dicho  resulta  que  los  entomozoaríos  sin  pies 
deberán  colocarse  á  la  conclusión  déla  serie 
de  estos  animales,  y  ¡os  hexapodos  (que  t¡& 
nen  seis  pies  ó  (res  pares)  al  principio. 

Estos  términos  estreñios  de  la  serie  que 
aqui  tratamos  de  fijar,  y  quedando  establecida 
por  decirlo  asi,  ia  razón  de  esta  serie,  los 
términos  intermedios  se  distribuyen  sin  diíi- 
cuitad,  y  Mr.  de  Blainville,  siguiendo  esta  li 
nea  de  conducta,  vino  á  establecer  el  número 
y  et  orden  de  las  clases  de  enlomozoarios  de 
la  manera  siguiente. 


Haxpodos  ú  insectos. 
Octópodos  ó  aránidos. 

Decápodos  "j 

Heteropodos.  .  .  .  .  .  [  Crustáceos. 

Tetradecopodos.  .  ,  .) 
Mireapodos, 

KSos: :  :  ':..:) 


Totalde  clases  diez,  cuyos  principales  ea- 
ractéres  especifica.  Kosotros  podemos  eximir- 
nos de  nacer  otro  1anio,  1oda  vez  que  cada  una 
de  estas  clases  debe  suministrar  materia  para 
un  artículo  especial  .de  nuestro  diccionario. 
Recordaremos  tan  solo: 

l."  Que  los  Jieteropodos  comprenden  las 
esquilas,  los  branquipos,  los  eirrípodos,  los 
entomoslráceos,  los  monóculos  y  las  lerneas. 

1."  Que  los  malentomopos  tienen  por  ob- 
jeto los  escabriones. 

3."  Que  los  malacopodos  solo  constituyen 
un  género,  que  es  el  de  los  peripates. 

ENTONACIOJÍ.  (Arte  dramático.)  Asi  que  el 
orador  ha  coordinado  y  compuesto  su  discurso, 


asi  que  el  actor  ha  aprendido  un  papel,  ha  es- 
tudiado el  carácter  general,  seha  apoderado, por 
decirlo  asi,  de  las  circunstancias  particulares 
y  de  los  detalles  fijando  ademas  las  frases  en 
su  memoria,  necesitan  estudiar  profundamente 
!a  ejecución,  y  plegar  su  órgano  á  las  distin- 
tas inflexiones  por  medio  de  las  cuales  uno  y 
otro  lian  de  hacer  comprender  á  sus  oyentes 
lo  que  ellos  mismos  lian  comprendido;  necesi- 
tan escoger  las  entonaciones  mas  propias  para 
poner  el  pensamiento  en  relieve,  para  darte, 
según  sü  clase  y  naturaleza,  fuerza  ó  dulzura, 
pasión  ó  jovialidad,  de  referencia  ó  de  senti- 
miento. 

La  voz  humana,  ese  admirable  inslrumen- 
to,  emanación  sublime  del  criador  universal, 
encierra  un  manatial  inagotable  de  recursos 
en  este  género.  Semejante  á  esas  planchas 
metálicas  en  donde  un  arfe  nuevo  fija  la  ima- 
gen de  los  objetos,  la  voz  humana  está  siem- 
pre pronta  á  recibir  y  devolver  con  sus  colo- 
res y  sus  detalles  todo  el  esqueleto  del  pen- 
samiento. En  el  discurso  improvisado  y  en  la 
conversación,  osla  preciosa  facultad  se  ofrece 
por  si  misma,  y  es  lo  general  que  la  idea  ins- 
tantáneamente concebida  se  apodere,  para  ha- 
cerse sensible,  de  la  entonación  necesaria,  de 
la  entonación  mas  justa  y  conveniente.  Pero 
en  el  discurso  aprendido  y  recitado  no  sucede 
asi.  Para  llegar  á  espresur  los  sentimientos,  á 
pronunciarlas  frases  coordinadas  de  antemano 
con  aquella  inflexión  de  voz  que  les  conviene, 
para  darles  tas  cualidades  espresivas  que  ca- 
racterizan generalmente  la  improvisación,  es 
indispensable  un  estudio  anticipado,  estudio 
difícil  como  (odos  los  que  tienen  por  objeto 
llegar  por  medio  del  arle  ú  una  imitación  exac- 
ta de  la  naturaleza. 

Y  con  efeclo,  los  matices  que  forman  este 
arle  son  infinitos,  y  por  consiguiente,  para 
hacerse  palpables,  emplean -poca  variedad  de 
recursos,  porque  estos  consisten  esclusivamen- 
te  en  la  mayor  ó  menor  elevación,  en  la  mayor 
ó  menor  lentitud  ó  rapidez  en  los  sonidos.  La 
espresion  de  las  ideas  por  medio  de  la  voz 
eslrlba  toda  sobre  únasela  gamaó  escala,  pero 
esla  de  notas  mas  ó  menos  numerosas,  mas  ó 
menos  variadas,  según  las  organizaciones,  pe- 
ro en  todo  caso  mas  ricamente  graduadas  que 
aquellas  que  la  música  tiene  metódicamente 
colocadas  y  ordenadas  para  formar  su  armonio- 
so lenguaje.  Sábese  que  cuando  los  anliguos 
oradores  hablaban  en  público,  ya  fuese  en  el 
iealro,  ya  en  la  tribuna,  cuidaban  mucho  de 
enfrenar  y  dirigir  su  voz  por  medio  de  los  ins- 
trumentos que  les  prestasen  una  especie  de 
acompañamiento  musical,  y  Gretry,  que  tan 
profundamente  ha  meditado  su  arle,  lia  reco- 
nocido la  posibilidad  de  reducir  á  notas  las 
inflexiones  de  la  voz.  Pero  un  .proceder  seme- 
jante dejaría,  á  no  dudarlo,  muy  imperfecta  la 
dicción,  y  se  llegaría  á  una  especie  de  decla- 
mación regular,  antes  que  á  la  espresion  jus- 
ta, pura  y  natural  del  pensamiento. 
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I,os  medios  artificíales  que  se  lian  ensa- 
yado solo  llevan  á  ira  resultado  nulo  é  incom- 
pleto. El  menor  mal  que  puede  resultar  es  una 
fatigosa  monotonía,  por  desgracia  demasiado 
común;  porque  hay  actores,  aun  entreaquellos 
que  pasan  por  los  mas  distinguidos,  que  no 
liablan  mas  que  sobre  tres  ó  cuatro  tonos  es- 
cogidos por  ellos  cu  distintos  intervalos  de 
esta  escala  de  las  gradaciones  infinitas;  estos 
reeitan  los  papeles,  pero  no  los  representan 
nunca.  El  hombre  que  habla  en  público,  en  sus 
propias  facultades  es  donde  debo  buscar  los 
medios  de  llegar  á  esa  dicción  intachable  que 
conslituye  una  de  las  parles-mas  importantes 
y  distinguidas  de  su  precioso  arle. 

La  elección  de  la  entonación  mas  natural 
y  verdadera  depende  de  la  inteligencia,  siendo 
¿asi  siempre  el  no  haber  comprendido  perfecta- 
mente el  carácter  de  una  idea,  la  trasmisión 
defectuosa  de  esta  misma  idea,  ha  exactitud 
de  la  entonación,  una  vea  escogida,  depende 
de  la  voz  y  de!  oído.  Es  preciso  estudiarla  voz 
humana  en  la  variada  espresion  de  las  ideas  y 
de  ¡os  seniimientos,  y  conseguir  que  el  orva- 
llóse preste  sin  resistencia  alguna  á  fuerza  de 
repelidos  ejercicios  á  espresar  las  innumera- 
bles modulaciones  que  dicha  voz  emplea  por 
si  mismay  naturalmente  para  dar  su  valor  real 
al  pensamiento  que  nace. 

Concluyamos  diciendo  á  que  defectos  in- 
telectuales ú  físicos  Religan  las  defectuosida- 
des deias  inflexiones  vocales. 

Pueden  distinguirse,  en  general ,  cuatro 
clases  de  entonaciones  viciosas.  En  la  primera 
eslán  las  que  nada  espresan,  y  que  son  el  re- 
sallado ordinario  de  la  ignorancia  y  de  la 
insensibilidad.  En  la  segunda  clase  se  hallan 
las  Dutonacionesque  espresan  lo  que  nodeben, 
las  cuales  provienen  del  mal  gusto,  ó  de  la 
falla  de  inteligencia;  desnaturalizan  la  idea  del 
autor,  y  por  esta  razón  son  las  mas  insufribles 
de  todas. 

En  la  tercera  están  las  que  espresan  de- 
masiado, ó  mejor  diclio,  las  que  quieren  es- 
presar  demasiado;  estas  dimanan  de  una  sen- 
sibilidad grande  ó  de  un  análisis  escesivamen- 
Ic  minucioso;  pero  semejante  propensión,  vitu- 
perable por  lo  común  en  sus  resultados,  es, 
no  obstauíe,  en  su  principio  una  cualidad  mas 
bien  que  un  defecto. 

Y  por  último,  la  cuarta  clase  de  entonacio- 
nes defectuosas  se  compone  de  las  que  espre- 
san desagradablemente,  y  que  son  bijas  de  un 
vicio  en  el  órgano  vocal.  Estos  vicios  son  mas 
ú  menos  culminantesy  mas  ó  menos  susceptibles 
de  corrección;  debiendo  decir,  por  conclusión 
que  la  primera  cualidad  del  actores  la  inteli- 
gencia, la  segunda  debe  ser  ima  atención  y 
cuidado  siempre  sostenidos  para  librarse  de 
sus  vicios,  sobre  todo  cuando  perjudican  á  ta 
exactitud  y  ála  pureza  de  la  entonación,  sin  la 
cual  el  trabajo  de  la  inteligencia  queda  inútil 
y  sin  resultado. 

ENTOZOARIOS  [Historia  natural.)  El  sabio 
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Rudolfi,  profesor  de  historia  natural  de  Berlín, 
que  adquiriendo  justa  celebridad  por  sus  pro- 
fundos conocimientos  en  todos  los  ramos  de 
ciencias  naturales  lia  hecho  un  estudio  parti- 
cular de  los  gusanos,  sustituye  este  nombre 
al  de  intestinales,  empleado  hasía  aqni  para 
designar  esos  parásitos  que  viven  á  espensas 
de  otros  animales  en  cuyo  interior  liabitan  y 
de  que  Mr.  Cnvier  formó  la  segunda  clase  de 
sus  zoófitos.  For  mas  que  el  nombre  de  ento- 
zoarios se  baila  generalmente  adoptado,  trata- 
remos de  esta  singular  criatura  eu  la  palabra 
gusanos  consagrada  por  el  uso. 

ENTRADA  (Teatro.)  Esta  palabra,  teatral- 
menle  hablando,  tiene  dos  significaciones;  el 
de  la  entrada  material  del  coliseo,  y  de  los  bi- 
lletes que  se  acompañan  con  las  localidades, 
cuyos  billetes  se  recogen  á  ta  puerta  por  uno 
ó  dos  empleados  al  efecto.  Se  dice  también 
que  tienen  entrada  los  autores  dramáticos  mas 
notables  y  aquellos  que  han  escrito  para  el 
teatro  eu  que  se  les  concede  laenlrada;  cos- 
tumbre sancionada  por  la  justicia,  aun  cuando, 
en  fuerza  del  inmenso  número,  de  escritores 
que  llenan  toda  España,  con  estas  entradas 
tienen  harta  salida  los  bolsillos  de  ¡os  em- 
presarios. Dicese  también  que  tienen  entrada 
eu  los  teatros  los  periódicos  en  cambio  del 
anuncio  que  ponen  gratis  de  las  funciones  y 
para  rendir  asi  culto  á  la  crítica  que  tiene  el 
indisputable  derecho  de  censurar  las  obras 
dramáticas  y  laejecucion  de  estas  según  lo  crea 
mas  acertado. 

ENTRAÑAS.  (Anatomía.)  La  palabra  entra- 
ñas (en  talin  viscera  y  en  griego  ta  splanch- 
non).  significa  en  general  todos  los  órganos 
contenidos  en  alguna  de  las  tres  cavidades  del 
cuerpo  (cabeza,  pecbo,  vientre),  las  cuales  se 
denominan  también  cavidades  viscerales  ó  es- 
plácnicas.  Pero  de  una  manera  especial  suele 
el  lenguaje  común  tomar  entrañas  por  sinóni- 
mo de  intestinos  ó  tripas:  es  decir,  que  por 
entrañas  se  entienden  vulgarmente  las  visce- 
ras abdominales,  y  singularmente  los  intesti- 
nos, los  cuales  forman  una  especie  de  canal  ó 
tubo  que  liene  una  longitud  séxtupla  de  la  de 
todo  el  cuerpo,  y  donde  se  operan  los  princi- 
pales fenómenos  de  la  digestión  y  de  la  nutri- 
ción. [Véanse  los  artículos  digestión  y  trn- 

TMCION.) 

Figuradamente  se  dice  las  entrañas  de  la 
tierra  para  significar  las  partes  ó  capas  mas 
interiores  del  planeta  que  habitamos.  Losanli- 
guos  suponían  que  el  centro  de  toda  afección 
dulce  y  benévola,  tenia  su  asiento  en  las  en- 
trañas, y  de  abi  nos  viene  el  decir  todavía  que 
uno  tiene  buenas  ó  malas  entrañas,  según  se 
halla  habitualmenle  animado  de  buenos  ó  ma- 
los sentimientos.  Los  conocimientos  anatómi- 
cos modernos  han  hecho  desechar  la  idea  de 
que  los  sentimientos  morales  tengan  asiento 
en  una  parle  tan  poco  noble,  pero  fuérzaos 
añadir  también  quo.el  sitio  orgánico  de  los  sen- 
timientos y  de  las  pasiones,  dista  mucho  de 
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estarbien  determinado, y  que  es  indudable  que 
si  bien  las  afecciones  no  tienen  quizás  su  asien- 
to flsiulógico  en  los  intestinos,  ni  en  el  hígado, 
ni  en  el  bazo,  ele.,  estas  entrañas  son,  sin  em- 
bargo, las  que  mas  se  resienten  de  la  acción 
de  las  pasiones  y  demás  trastornos  del  espíritu. 
'  Los  adivinos  ó  arúspices,  éntrelos  paganos, 
consultaban  las  entrañas  de  las  victimas,  y 
antes  de  saber  su  respuesta  nadie  se  hubiera 
atrevido  á  emprender  ningún  negocio  sério  o 
alguna  operación  importante. 

En  ciertas  épocas  históricas  y  en  ciertos 
países  la  estirpacion  de  las  entrañas  fué  un  su- 
plicio horrible  que  se  infligía  á  ciertos  reos. 
Después  de  la  muerte  de  Cromwell,  con  este  su- 
plicio fueron  castigados  los  principales  adlie- 
rentes  del  Protector:  sobre  una  estera  fueron 
arrastrados  al  lugar  de  la  ejecución,  colgados 
déla  horca  y  descolgados  antes  de  morir  para 
arrancarles  y  quemarles  las  entrañas.  Tal  fué 
la  horrenda  especie  de  represalias  que  señaló 
la  nueva  sumisión  de  los  ingleses  bajo  el  yugo 
del  hijo  de  un  rey  á  quien  habían  creído  tener 
el  derecho  de  juzgar  y  de  decapitar. 

ENTREACTO.  [Arte  dramático.)  Llámase  asi 
al  espacio  que  se  deja  en  las  representaciones 
escénicas  para  no  fatigar  í  los  espectadores, 
aprovechando  los  momentos  en  que  la  suspen- 
sión de  la  intriga  en  las  obras  deja  campo  su- 
ficiente; es  un  momento  de  reposo  que  se  da  al 
mismo  tiempo  que  á  los  espectadores  á  los 
actores. 

En  los  principios,  cuando  la  unidad  de  lu- 
gar era  escrupulosamente  observada ,  y  el  dra- 
ma no  era  otra  cosa  que  el  desarrollo  de  un  he- 
cho histórico  ó  de  un  sentimiento  ,  la  acción 
pasaba  en  los  limites  de  las  veinte  y  cuatro 
ñoras  impuestas  por  Aristóteles  ,  y  dé  consi- 
guiente debía  considerarse  el  entreacto  simple- 
mente como  un  momento  de  parada  que  en  ri- 
gor era  supérfluo,  pero  hoy  dia  no  es  asi,  por- 
que el  entreacto  es  un  medio  dramático,  una 
nueva  escitacion  que  se  ejerce  por  los  autores 
sobre  la  curiosidad  pública  ,  un  nuevo  recurso 
de  interés,  recurso  y  escitacion  las  mas  veces 
perjudicial,  porque  se  menoscaban  las  reglas 
del  buen  gusto  multiplicandonquollos  interme- 
dios en  las  producciones  de  seis  y  mas  actos, 
producciones  importadas  de  Francia,  y  que  son 
la  causa  de  la  decadencia  visible  de  nuestro 
teatro. 

ENTREDICHO.  Tomada  esta  palabra  en  su 
mas  lata  significación  osuna  censura  eclesiás- 
tica que  suspende  en  sus  funciones  á  los  clé- 
rigos, y  priva  al  pueblo  del  uso  de  los  sacra- 
mentos, del  servicio  divino  y  de  la  sepultura 
eclesiástica.  Hay  tres  clases  de  entredichos: 
local,  personal  y  misto.  El  primero  se  refiere 
escUistvamenle  al  lugar,  y  se  divide  engeneral 
y  particular:  aquel  se  esliende  i  muchos  luga- 
res, y  éste  se  limita  á  un  lugar,  á  una  iglesia 
particular  ó  á  algunas  entre  muchas,  El  entre- 
dicho particular  de  una  iglesia  se  es  tiende  á  las 
capillas  ó  al  cementerio  contiguo  á  aquella.  EJ  | 


■  enfrediclio  personal  se  refiere  inmediata  y  di- 

■  rectamente  i  las  personas,  y  también  se  sub- 
j  divide  en  general  y  particular ,  el  primero  de 
i  los  cuales  se  estiende  á  una  comunidad  óá  mu- 
|  chas  personas,  y  el  segundo  a  una  ó  mas  per. 

sonas  espresadas  claramente  por  sus  nombres. 
Por  fin,  el  entredicho  misto  participado  la  na- 
turaleza del  loca!  y  del  personal. 

El  entredicho  local  particular,  es  sumamen- 
te raro;  conociéndose  tan  solo  el  del  cemente- 
rio en  donde  se  ha  hecho  prometer  con  dinero 
el  hacerse  enterrar;  el  del  cementerio  en  don- 
de está  enterrado  nn  herege,  y  el  de  las  igle- 
sias donde  son  recibidas  las  personas  expresa- 
mente entredichas. 

El  entredicho  personal  relativo  á  la 'prohi- 
bición de  entrar  en  la  iglesia,  se  impone:  I  .*'  i 
los  que  han  vejado  la  iglesia  ó  á  algún  clérigo, 
y  no  quieren  hacer  una  penitencia  corres- 
pondiente á  su  pecado:  2.°  á  los  que  retienen 
los  bienes  dados  por  sus  padres  á  la  iglesia,  ó 
que  por  testamento  le  dejaron:  3.''  á  los  que 
hallándose  por  su  estado  en  la  obligación  do 
conservar  la  inmunidad  de  la  iglesia  la  dejan 
violar,  pudiendo  impedirlo:  4."  á  los  que  vio- 
lan dicha  inmunidad  prendiendo  en  ella  á  ma- 
no armada  las  personas  A  quienes  los  cánones 
y  las  lejos  conceden  allí  derecho  de  asilo: 
5."  á  los  que  no  satisfacen  al  precepto  pascual: 
G."  á  los  médicos  que  desde  la  primera  visita 
dejan  de  advertir  y  empeñar  á  los  enfermos 
que  visitan  el  que  llamen  á  los  médicos  de  las 
almas:  7."  á  los  clérigos  que  tienen  alguna  par- 
te en  el  homicidio  de  un  obispo.  Los  demás  en- 
tredichos personales  relativos  á  la  celebración 
de  los  oficios  divinos  y  de  la  misa,  á  ta  asis- 
tencia á  estos  oficios,  á  la  administración  ó  re- 
cepción de  los  sacramentos,  están  comprendi- 
dos en  lo  concerniente  al  entredicho  en  gene- 
ral, á  la  suspensión  y  excomunión  menor. 

El  entredicho  general  no  recae  sino  sobre 
las  personas  y  lugares  espresados,  mas  á  ve- 
ces se  sufre  el  entredicho  sin  ser  culpable,  co- 
mo sucede  cuando  la  iglesia  principal  de  una 
ciudad  entredicha,  guarda  el  entredicho,  pues 
entonces  las  demás  escotas  deben  también 
guardarlo.  De  la  misma  manera  ,  si  se  pone 
entredicho  á  una  tierra  ó  á  una  ciudad,  el  pue- 
blo de  esta  tierra  ó  ciudad  está  entredicho, 
y  cada  persona  en  particular.  Estos  entredi- 
chos tienen  cierto  aspecto  de  Injusticia, .y  pa- 
ra evitarla  en  lo  posible  ó  disminuir  sus  in- 
convenientes, estableció  el  concilio  de  Itasilea, 
que  ninguna  potestad  eclesiástica,  ordinaria  ó 
delegada,  pueda  poner  entredicho  contra  una 
ciudad  mas  que  por  una  falta  notable,  suya  ó 
de  sus  gobernadores,  y  no  por  la  de  una  per- 
sona particular,  á  menos  que  no  hubiese  sido 
denunciada  antes  públicamente  en  la  iglesia, 
y  que  requeridos  por  el  juez  los  gobernadores 
de  ella  paralanzar  al  escomulgado  no  hubiesen 
obedecido  antes  de  dos  dias ;  mas  si  el  exco- 
mulgado hubiese  sido  espulsado  ó  hubiese  da- 
do cualquier  otra  satisfacción  conveniente,  se 
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reputará  levantado  el  entredicho  después  de 
los  dos  días. 

Mientras  dura  el  entredicho  general  es  per- 
mitido: 1."  administrar  los  sacramentos  del 
Bautismo  y  de  la  Confirmación,  y  en  nn  caso 
de  necesidad,  el  de  la  Eucaristía:  2."  consa- 
grar el  Sanio  Crisma:  3."  celebrar  todos  los 
dias  los  oficios  y  la  misa  á  puerta  cerrada,  sin 
locar  las  campanas  y  en  voz  baja;  y  esto  para 
conseguir  con  mas  facilidad  que  cese  el  peca- 
do que  atrae  el  entredicho:  4."  dar  sepultura 
en  tierra  santa  sin  solemnidad  á  los  clérigos 
que  hubiesen  guardado  el  entredicho:  5."  cer 
lebrar  solemnemente  la  misa  y  los  oficios  en 
las  festividades  de  Natividad,  pascua  de  Resu- 
reccion,  do  Pentecostés  y  Asunción  á  puerta 
abierta,  en  voz  alia  y  tocando  las  campanas; 
cuyo  beneficio  se  hizo  nstensivo  á  la  tiesta  de! 
Corpus,  á  la  de  la  Concepción  y  á  las  Oelavás: 
6."  admitir  á  los  oficios  en  estos  dias  de  fiesta 
á  los  espresameule  entredichos,  con  tal  que 
no  se  aproximen  al  altar  los  que  dieron  moti- 
vo al  entredicho;  y  esto  para  inclinarlos  por 
medio  de  dicha  gracia  á  que  se  humillen  y  de- 
seen su  reconciliación;  7."  abrir  una  vez  al 
año  una  iglesia  de  un  lugar  entredicho,  á  la 
llegada  de  ciertos  religiosos,  á  fin  de  celebrar 
en  ella  los  divinos  oficios,  lo  cual  se  hacia  pa- 
ra procurar  una  demanda  mejor  á  los  religio- 
sos que  iban  con  objeto  de  pedir.  Todo  lo  de- 
más que  no  se  ha  mencionado  está  prohibido. 

Los  que  violan  el  entredicho,  entrando  en 
la  iglesia  y  asistiendo  á  los  oficios  y  aun  los 
quealli  los  toleran  son  castigados  con  diversas 
penas  por  el  derecho  canónico,  como  la  sus- 
pensión, la  excomunión  y  el  entredicho  parti- 
cular. La  violación  del  entredicho  produce 
siempre  una  incapacidad  para  los  cargos  y 
beneficios. 

El  oso  de  los  entredichos  es  casi  tan  anti- 
guo eoiuo  la  iglesia,  si  se  considera  el  déla 
eatrada  en  esta  como  una  de  las  penas  mas  de 
los  penitentes  públicos,  y  los  otros  entredi- 
chos personales  como  la  excomunión  menor  y 
la  suspensión.  El  de  la  sepultura  no  aparece  en 
el  derecho  canónico  hasta  el  siglo  XVt,  aun- 
que se  cree  que  existiese  antes  de  este  tiempo. 
Menos  averiguado  está  todavía  en  qué  época 
principiaron  á  usarse  los  entredichos  locales 
y  generales;  lo  cierto  es  que  en  los  siglos  XI, 
XII  y  Xlll  estuvieron  muy  generalizados. 

Hoy  el  entredicho,  á  eseepcion  del  local, 
es  la  censura  mas  rara,  y  se  le  sustituye  siem- 
pre con  la  suspensión  ó  la  excomunión. 

Se  levanta  el  entredicho  por  el  trascurso 
del  tiempo,  si  fué  pronunciado  temporalmente, 
ó  por  la  realización  de  la  condición,  si  era 
condicional  y  no  hay  necesidad  de  absolución. 
El  entredicho  simple  se  levanta  por  la  absolu- 
ción, el  judicial  por  el  que  lo  puso  ó  por  su 
superior,  y  el  de  derecho  por  los  obispos,  los 
legados  apostólicos  ó  el  papa  si  este  se  lo  ba- 
hía reservado. 

Se  da  también  el  nombre  de  entredicho  á 


la  prohibición  hecha  á  un  eclesiástico,  por  su 
legitimo  superior,  de  ejercer  las  funciones 
propias  de  su  órden  ó  título.  Puede  ser  esta 
prohibición  un  acto  de  la  jurisdicción  volun- 
taria ó  de  la  contenciosa;  pronunciada  de  pla- 
no, sin  forma  de  proceso,  ó  precedida  de  las 
formalidades  de  un  juicio. 

Sobre  esta  materia  advertiremos  que  todo 
sacerdote  recibe  al  ordenarse  la  facultad  de 
ejercer  las  funciones  del  sacerdocio;  mas  las 
hay  para  las  cuales  dicha  facultad  está  ligada 
por  las  leyes  de  la  iglesia,  y  que  no  pueden 
ejercerse  licitamente  sino  cuando  se  tiene  una 
misión  especial:  tales  son  las  que  suponen 
subditos  y  jurisdicción,  en  particular  la  predi- 
cación y  confesión.  Recíbese  la  misión  de  la 
iglesia  para  ejercer  estas  funcionos,  cuando  se 
tiene  un  titulo  al  cual  van  anejas,  y  se  ha  re- 
cibido la  institución  canónica,  ó  cuando  se 
obtiene  permiso  particular  de  un  obispo  para 
ejercerlas  en  toda  su  diócesis  en  cierto  lugar. 
La  primera  no  puede  ser  revocada  al  arbitrio 
del  que  la  confirió,  pues  ha  llegado  á  consti- 
tuir en  la  persona  del  que  la  recibiera  una 
propiedad  sagrada  de  la  cual  no  puede  ser 
despojado  mas  que  por  los  sagrados  cánones. 
El  acto  que  supusiese  interdicción  á  un  cura  de 
las  funciones  de  tal,  debería  emanar  de  la 
jurisdicción  contenciosa  del  obispo,  para  lo 
que  se  necesita  una  acusación,  una  informa- 
ción en  regla,  dictámenes  del  promotor  y  una 
senfencia.  Los  títulos  de  los  demás  beneficios 
con  cargo  de  almas  no  pueden  recibir  entredi- 
cho en  sus  funciones  sin  que  se  observen  las 
mismas  formalidades.  La  segunda  misión,  que 
consiste  en  un  permiso  particular,  llamado  or- 
dinariamente licencias,  puede  el  obispo  limi- 
tarla, circunscribirla  y  revocarla  ásu  voluntad. 
Los  eclesiásticos  quela  obtienen  son  como  unos 
auxiliares  á  quienes  emplean  sus  superiores 
de  la  manera  que  estiman  conveniente;  y  asi 
es,  que  no  ejercen  mas  que  una  jurisdicción 
delegada  que  debe  cesar  i  voluntad  del  dele- 
gante. Las  licencias  de  predicar  y  confesar  no 
son  dadas  ordinariamente  mas  que  por  nn 
tiempo  determinado,  finalizado  el  cual,  hay 
obligación  de  renovarlas.  Sí  el  obispo  no  quie- 
re renovarlas,  impone  un  entredicho  tácito  de 
que  no  está  obligado  á  dar  cuenta  á  nadie. 
Tampoco  puede  disputarse  á  los  obispos  el 
derecho  de  revocar  las  licencias  de  predicar  y 
eonfesar  antes  que  espire  el'  término;  y  esta 
espresa  revocación  forma  un  entredicho  para 
toda  la  diócesis  del  ordinario  que  la  pronuncia. 

Hay  otras  facultades  recibidas  en  la  orde- 
nación que  no  suponen  jurisdicción  alguna; 
como  la  de  ofrecer  el  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa; y  no  pueden  prohibirse  á  un  sacerdole  en 
su  diócesis  sin  formarle  causa.  Mas  en  algunas 
diócesis'se  acostumbra  á  exigirá  los  sacerdo- 
tes estraños  que  saquen  un  permiso  del  obispo 
diocesano,  previa  presentación  de  lo  que  en 
otro  tiempo  se  llamaba  lateras  comenda  tilia, 
ó  sea,  cartas  de  su  propio  obispo,  que  con- 
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siente  en  que  los  sacerdotes  salgan  ó  se 
ausenten  de  sus  diócesis.  Fúndase  éste  uso  en 
ios  cánones  que  mandan  á  los  clérigos  no 
abandonar  las  iglesias  á  que  eslán  unidos 
por  su  ordenación,  ó  que  fieneu  por  objeto  im- 
pedir que  baya  eclesiásticos  vagabundos.  Sin 
embargo,  si  un  eclesiástico  que  salió  de  su 
diócesis  se  establece  en  oí  ra  sinreclaniacion  algu- 
na de  su  propio  obispo;  si  vive,  yaque  no  en- 
tregado ú  las  funciones  del  sanio  ministerio, 
en  ocupaciones  honrosas  y  de  una  manera  de- 
cente: si  no  celebra  mas  que  para  su  propia 
satisfacción  j  edificación  pública,  no  tiene  ne- 
cesidad entonces  de  un  permiso  espreso  para 
ejercer  una  función  que  emana  del  carácter  sa- 
cerdotal; bástale  la  venia  del  párroco,  el  cual 
no  puede  tampoco  negarla  sin  legitimas  ra- 
zones. 

No  pueden  ya  tener  aplicación  los  antiguos 
cánones,  en  virtud  de  los  cuales  debiendo  es- 
lar  unidos  la  ordenación  y  el  titulo,  la  estabi- 
lidad en  una  iglesia'era  consecuencia  de  las 
órdenes  recibidas.  Los  cánones  posteriores  so- 
lo se  refieren  álos  eclesiásticos  vagabundos, 

ENTREGA.  Tomada  esta  palabra  en  el  sen- 
tido legal,  significa  la  traslación  que  el  que 
tiene  derecbo  de  enagenar  una  cosa  hace  de 
ella  á  otra  persona  por  hacerle  merced.  Se 
llama  también  iradíccion,  y  hay  que  observar 
que  para  que  reciba  este  acto  el  nombre  que 
le  hemos  señalado  es  indispensable  que  se  ve- 
rifique la  entrega  material  de  la  cosa. 

Esta  traslación  puede  ser,  no  solo  de  cosas 
corporales,  sino  también  de  las  morales,  como 
los  derechos  de  tal  ó  cual  especie:  ha  solido 
llamarse,  aunque  con  poca  propiedad,  á  este 
acto  cuasi-tradiccion,  y  decimos  que  eou  poca 
propiedad,  porque  tan  completamente  se  tras- 
Aere  en  un  caso  como  en  otro,  aun  cuando  va- 
ríe la  naturaleza  de  la  cosa  trasferida.  Cuando 
lo  que  se  traspasa  es  un  derecbo  ú  otra  cual- 
quier cosa  moral,  se  concibe  desde  luego  que 
no  puede  tener  lugar  la  entrega  material  de  la 
cosa,  y  entonces  se  la  sustituye  con  algún  sig- 
no que  represente  el  derecho  trasfcrido,  del 
mismo  modo  que  en  las  cosas  corporales;  pero 
en  inmuebles,  cuya  entrega  material  no  pue- 
de/verificarse, se  efectúala fradiccíon,  entrando 
ú  tomar  posesión  de  la  cosa  el  que  la  recibe, 
acompañando  el  acto  de  algún  signo  que  de- 
muestre le  han  sido  cedidos  todos  los  derechos 
sobre  la  cosa.  Be  aqui  se  deduce  que  la  (radic- 
cion  puede  hacerse  de  varias  maneras,  toman- 
do de  cada  una  de  ellas  diferentes  nombres. 

Para  que  haya  lugar  á  la  tradiccion,  es  ne- 
cesario que  intervengan  dos  personas:  la  perso- 
na que  da  y  la  persona  que  recibe.  La  primera 
hemos  ya  indicado  que  es  preciso  la  sea  per- 
mitido enagenar  por  la  ley,  y  aunque  goce  de 
esta  facultad  en  general,  es  preciso  también 
que  no  tenga  por  la  misma  alguna  restricción 
para  el  caso  particular  en  que  ha  de  hacerlo; 
«si,  pues,  según  la  primera  regla,  no  podrán 
linearlo  los  menores,  pródigos,  dementes  ni  de- 


mas  personas  á  quienes  no  está  permitida  la 
enagenacion  de  sus  bienes;  ni  siguiendo  la 
segunda  podrá,  por  ejemplo,  hacerse  entrega 
de  una  finca,  siesta  viene  hipotecada,  ni  aun 
por  el  mismo  dueño  de  ella  mayor  de  edad,  por 
impedírselo  el  pacto  anterior  de  hipoteca. 

La  tradiccion  puede  hacerla  el  mismo  due-  • 
ño  de  la  cosa  á  otra  persona,  siempre  qiie  por 
órden  suya  lo  represente;  pero  de  ningún  mo- 
do valdrá  la  tradiccion  que  fuese  hecha  por  el 
que  no  tuviere  libre  y  pleno  dominio  sobre  la 
cosa  que  se  trasfiere. 

En  el  idioma  legal,  ademas  de  considerarse 
ta  palabra  entrega  como  espresion  de  la  idea 
de  uno  de  los  medios  de  adquirir  que  acabamos 
de  esplicar,  se  usa  (ambien  para  significar  aquel 
acto  en  el  que  contratado  con  otro  de  este  ó 
del  otro  modo  una  cosa  cualquiera,  da  uno  do 
los  contratantes  al  o1ro  la  cosa  que  se  estipuló 
debía  entregarse.  En  la  compra-venta,  por 
ejemplo,  se  dice  que  el  vendedor  haceen/mja 
de  la  cosa  al  comprador,  cuando  la  pone  ¿dis- 
posición de  éste,  guardando  las  formalidades 
exigidas  por  la  ley.  Este  acto  es  el  que  per- 
fecciona el  contrato,  (l'ease  cosipua-vekta.) 

Tiene  un  uso  muy  común  en  el  lenguaje 
moderno  la  palabra  entrega  aplicada  en  ua 
sentido  muy  diverso:  con  ella  significan  los 
editores  y  libreros  aquella  parle  de  una  obra 
que  se  publica  en  épocas  mas  ó  menos  cerca- 
na las  unas  de  las  otras.  Esta  frase  es  comple- 
tamente moderna.  En  Francia,  sobre  todo,  era 
antiguamente  conocida  esta  manera  de  publi- 
car; pero  la  frase  no  existía,  los  editores  de- 
cían que  la  obra  de  este  modo  publicada  se 
vendería  por  cuadernos  y  por  volúmenes.  Hay 
entregas  de  todas  formas  y  tamaños,  variando 
hasta  al  infinito.  Económicamente  conside- 
rado ofrece  esto  modo  <le  publicar  ventajas  á 
las  clases  poco  acomodadas  que  no  pueden 
desprenderse  para  comprar  libros  de  una  canti- 
dad de  dinero  que  le  reclama  la  satisfacción  de 
oirás  necesidades  mas  urgentes  de  la  vida  que 
la  de  leer.  No  porque  en  último  resultado  vca- 
ga  á  salirle  la  obra  mas  barata  que  si  se  publi- 
case y  espendiese  completa,  lo  que  rara  vez 
sucede,  sino  porque  pagando  lentamente  á  me- 
dida que  la  obra  sale,  les  es  mucho  mas  fácil 
desprenderse,  aunque  sea  repetida,  de  la  mó- 
dica cantidad  que  ra!e  cada  entrega,  que  no 
dar  de  una  sola  vez  todo  el  precio  de  la  obra. 
Literariamente  considerado,  causa  tm  mal  gra- 
ve, pues  la  generalidad  de  los  suscriíores  ha- 
cen ia  lectura  a  medida  que  las  entregas  van 
saliendo,  lo  cual  es  necesario  pensar  poco 
para  conocer  que  no  puede  producir  utilidad 
alguna. 

ENTREPUENTES,  (Marina.)n  espaeiocom- 
prendido  entredós  cubiertas;  y  mas  comun- 
mente el  que  media  entre  la  principal  y  la 
que  le  sigue  (en  los  navios},  y  entre  la  del 
sollado  y  la  de  la  batería  en  las  fragatas  y 
demás  buques,  En  los  navios  de  tres  puentes 
se  llama  primer  entrepuente;  y  el  §epndo  86 
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cuenta  entre  la  segunda  y  tercera  balería.  Di- 
cese también  entrecubierta. 

Dice.  Híarit,  Esp. 

ENTRESACA,  (Arboiicullura.)  Esta  opera- 
ción se  lia  ensayado  con  mucha  frecuencia  en 
los  bosques,  y  de  ella  rara  vez  s0  han  obteni- 
do resultados  verdaderamente  favorables,  por 
cuanto  eiige  bástanle  mas  precauciones  que 
las  que  generalmente  al  bacerla  se  loman. 
Esta  es  la  razón  que  basta  aqui  ha  impedido 
que  se  generalice  en  aquellos  países  donde 
podría  por  otra  parle  tener  cuenla.  Es,  sin 
embargo,  su  éxilo  seguro  en  los  bosques  don- 
de se  emplea  el  método  siguiente: 

1 .  "  No  se  corlan  de  los  árboles  mas  ramas 
que  las  inferiores. 

2.  °  fío  se  corlan  las  ramas  gruesas  en  la 
inmediación  misma  del  tallo  principal,  sino 
que  se  le  deja  un  trozo  de  un  pie  de  largo,  el 
cual  uno  ó  dos  años  después  se  corla  al  ras 
del  lallo.  Esta  precaución  tiene  por  objeto  im- 
pedir que  se  seque  aquella  parle  del  árbol,  co- 
mo sucede  siempre  que  de  una  sola  vez  se 
corta  al  ras  del  Ironco  una  rama  gruesa. 

3.  "  Se  tiene  cuidado  de  que  quede  perfec- 
tamente lisa  la  superficie  de  la  parle  cortada, 
y  taido  mas  ventajosa  será  la  operación  de  la 
entresaca,  cuanto  mas  procure  el  que  la  haga 
conformarse  con  los  principios  siguientes. 

1.  "  No  ponerse  á  ello  demasiado  tempra- 
no, si  se  trata  de  montes  y  de  ferreno  seco, 
pues  es  menester  que  el  suelo  esté  sutielente- 
menle  sombreado,  para  poder,  sin  abrir  cla- 
ros, suprimir  ramas. 

2.  "  Escoger  las  mejores  ramas  verticales, 
suprimir  las  inferiores  y  acortarían  soloaque- 
Ibis  que  parece  inútil  conservar,  á  fin  de  no 
disminuir  antes  de  tiempo  la  masa  del  follage. 

3.  "  No  corlar  mas  vastagos  que  los  que  se 
deslinen  á  formar  árboles. 

i."  Empezar  la  operación  no  mas  tarde 
que  por  setiembre,  y  concluirla  no  mas  larde 
que  á  mediados  de  marzo. 

Monlealb  recomienda  que  se  tenga  mucho 
cuidado  en  la  elección  de  las  ramas  que  deben 
conservarse  y  de  corlar  aquellas  que  tienden 
a  lomar  la  dirección  del  tallo,  es  deciivla  ver- 
tical. De  las  ramas  bonzonlales  que  perjudican 
poco  lu  vegetación  del  árbol,  solo  se  suprimen 
¡asmas. bajas.  Cuando  un  árbol  présenla  dos 
ramas  elevadas  que  se  dispulan  la  superiori- 
dad, es  menester,  siempre  que  esto  sea  posi- 
ble sin  perjudicar  al  tronco,  cortarla  menos 
lozana  y  cuidar  la  olru. 

El  valor  de  un  árbol  depende  principalmen- 
te desu  limpieza,  de  su  hermosura  y  de  su  ele- 
vación. A  esle  triple  objelo  es,  pues,  siempre 
que  posible  sea,  dirigirlos  para  darles  precio. 

A  los  árboles  entresacados  tarde  son  prefe- 
ribles los  entresacados  temprano,  .y  á  los  en- 
tresacados cuando  viejos  los  que  han  sufrido 
Jóvenes  la  operación, 


Los  robles,  las  encinas,  los  olmos  y  los 
castaños,  son  de  mucho  menos  valor  cuando 
tienen  las  ramas  rectas  que  cuando  las  tienen 
curvas,  en  cuyo  caso  son  muy  buscadas  para 
las  construcciones  navales,  las  ruedas  hidráu- 
licas j  un  gran  número  de  máquinas.  Como 
medio  para  obtener  muy  buenas  curvas,  siga- 
sé  el  método  siguiente. 

Del  árbol  de  cualquiera  de  aquellas  espe- 
cies que  se  ahorquilla  y  echa  dos  brazos  que 
se  disputan  ta  superioridad,  cúrtese  el  mas 
recto  y  mas  elevado. 

Si  en  las  inmediaciones  de  aquel  sitio  hay 
algún  árbol  raquítico  que  prometa  poco  y  que 
impida  el  desarrollo  de  ¡a  rama  que  se  ha  de- 
jado subsistir,  córtese,  á  Un  de  dar  á  esta  ra- 
ma inclinada  el  espacio  necesario  para  eslen- 
derse  libremente  en  sentido  horizontal. 

Es  al  mismo  tiempo  necesario  suprimir 
parte  de  las  ramas  pequeñas  que  de  la  princi- 
pal salen  perpendicularmenle,  y  eso  con  tim- 
iamas razón,  cuanto  mayor  es  la  cantidad  de 
alimento  que  te  roban.  Sin  embargo,  si  ningu- 
na le  quitasen,  es  inútil  entresacar  los  árboles 
antes  de  que  hayan  llegado  á  15  ó  20  pies  de 
altura,  en  cuyo  caso  siempre  será  menester 
suprimir  los  brotes  nuevos  que  se  inclinan  so- 
bre dicha  rama  horizontal. 

Encorvando  entonces  la  copa  del  árbol,  y 
corlando  de  ella  una  parte  de  las  ramas  peque- 
ñas por  el  costado  superior,  y  dejando  subsis- 
tir todas  lus  del  lado  por  donde  propende  el 
árbol  á  inclinarse,  se  dará  á  la  savia  !a  direc- 
ción mas  conveniente  para  obtener  la  forma- 
ción de  una  curva,  y  luego,  dejando  bástanles 
ramas  menudas  hacia  la  estremidad  de  las 
principales,  y  por  la  parle  hacia  la  cital  pro- 
pende á  inclinarse  el  árbol,  se  facilitarán  á  es- 
le otros  laníos  canales  destinados  á  atraer  la 
mayor  cantidad  posible  de  savia  liácia  e*tu 
parle  del  árbol,  a  fin  de  favorecer  su  creci- 
mienlo  en  una  dirección  que  se  acerque  á  la 
horizontal. 

También  los  árboles  resinosos  se  entresa- 
can alguna  vez,  aunque  rara,  pues  general- 
mente, y  sobre  todo  si  no  se  hace  1.a  operación 
con  muellísimo  acierto,  se  le.  hace  al  árbol 
una  herida  en  la  cual  se  forma  un  nudo  que 
suele  luego  catar  profundamente  y  perjudicar 
á  la  madera.  Lo  mas  común  cuando  esta  ope- 
ración se  lleva  á  efeclo,  es  corlar  las  ramas 
inferiores  á  7  ú  8  pulgadas  del  tallo.  Con  es- 
to se  seca  el  trozo  que  de  dichas  ramas  se  de- 
jó subsistir,  y  cortado  al  año  siguiente  no  que- 
da en  el  tronco  ni  nudo  ni  herida  alguna.  ■ 

En  Suiza  se  podanlos  pinos  piceas  con  que 
suelen  cercarse  las  propiedades,  y  ningún 
perjuicio  para  el  vigor  ni  para  la  salud  del  ár- 
bol resulla  de  esta  operación. 

ENTRESUELO.  (Arquitectura.)  Se  designa 
con  este  nombre  la  habitación  entre  el  piso 
principal  y  bajo  de  una  casa,  y  la  caracteriza 
sn  poca  altura.  Estas  habitaciones  correspon- 
den generalmente  á  las  tiendas  colocadas  en 
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planfa  baja,  aunque  en.  algunas  casas  se  les 
da  la  allura  suficiente  para  poder  formar  una 
habitación  cómoda  y  desahogada.  En  Madrid 
no  se  permiten  hacer  estos  entresuelos  sino 
en  las  calles  de  mayor  anchura,  pues  en  las 
estrechas  serian  lóbregos  y  poco  ventilados 
en  razón  á  su  poca  allura. 

ENTMTO.  {Geología.)  Pinkerton  designaba 
bajo  este  nombre  todas  las  rocas  cristalinas, 
las  cuales  ofrecen  una  pasta  que  contiene  cris- 
tales, como  sontos  pórfidos,  los  euritas  porfí- 
dicas, etc.,  etc. 

ENTUSIASMO.  Esta  palabra,  que  ya  emplea- 
ron Platón  y  Aristóteles,  es  de  origen  griego, 
y  se  compone  de  tres  voces  de  este  idioma,  á 
saber,  en,  theou,  asthma,  que  quieren  decir 
soplo  interior  de  Dios.  Un  el  principio  se  usó 
la  palabra  entusiasmo  para  designar  el  estado 
moral  de  las  pitonisas  y  sibilas  cuando  pro- 
nunciaban sus  oráculos  sentadas  sobre  la  trí- 
pode: después  se  aplicó  a  la  inspiración  de  los 
poelas  y  arlistas  agitados  por  el  soplo  del  ge- 
nio: lioy  se  entiende  por  entusiasmo  en  su  sen- 
tido mas  general,  cierto  estado  de  excitación 
moral  del  alma  que  se  manifiesta  por  palabras 
y  hechos  eslraordinarios.  Aunque  el  entusias- 
mo suele  atribuirse  con  particularidad  á  los 
artistas  y  poetas,  no  se  entienda  sin  embargo 
que  es  un  don  exclusivamente  suyo:  til  entu- 
siasmo puede  sentirse  por  todos  los  hombres, 
sin  escluir  á  los  mas  graves  y  frios  pensado- 
res. El  entusiasmo  ademas  no  es  privilegio 
del  hombre  individualmente,  sino  (ampien  de 
colecciones  de  individuos.  Asi  se  han  visto 
levantarse  en  masa  pueblos  enteros  á  impul- 
sos del  entusiasmo,  para  defender  sus  hogares, 
su  suelo  ti  sus  creencias  y  ejecutar  los  actos 
mas  heróicos,  los  mas  nobles  y  sublimes  ar- 
ranques.' El  entusiasmo  es  el  origen  y  el  foco 
de  lodo  lo  grande.  El  es  el  que  produce  el  ar- 
dor de  las  convicciones,  el  que  anima  las 
creencias,  el  que  conduce  á  los  individuos  á 
arrostrar  serenos  el  martirio.  Siempre  y  en 
todos  los  pueblos  hallamos  al  entusiasmo  pro- 
duciendo las  obras  del  arte,  de  la  poesía  y  de 
la  oratoria.  Entre  los  hebreos  le  vemos  ani- 
mar á  sus  profetas  inspirados:  y  el  mismo  di- 
vino fuego  que  da  lágrimas  á  Jeremías,  hace 
hablar  asi  a  Isaías:  «Uno  de  los  serafines  de 
seis  alas  que  queman  en  derredor  del  irono  dr¡ 
Dios,  voló  hacia  mí  enviado  por  el  Santo  de  los 
Sanios.  Traía  en  sus  manos  un  carbón  de  fue- 
go tomado  del  aliar  de  los  holocauslps:  tocó 
con  él  los  labios,  y  el  Señor  me  gritó:  Di  á 
ese  pueblo:  escuchad  lo  que  voy  á  hablaros.» 
En  oslas  maravillosas  imágenes  sabe  hablar 
e!  entusiasmo. 

Kn  suma,  las  sublimes  inspiraciones  délos 
poetas  y  artistas,  las  profundas  reflexiones  de 
los  filósofos,  la  abnegación  de  los  mártires,  el 
heroísmo  de  los  guerreros  y  de  los  pueblos, 
todos  los  hechos  mas  elevados,  todos  los 
hechos  sublimes  del  hombre  y  de  la  humani- 
dad son  debidos  al  entusiasmo,  especie  de  ir- 
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radiación  divina ,  enyo  poder  y  alcance  son 
incalculables. 

La  sicología  y  la  fisiología  se  han  ocupado 
en  estudiar  y  esplicar  el  entusiasmo,  sin  que 
hayan  podido  dar  resultados  del  todo  satisfac- 
torios. Procuraremos,  sin  embargo,  ayudados 
por  la  observación  filosófica,  decir  lo  que  ha 
sido  posible  apreciar  en  este  admirable  fenó- 
meno del  alma  humana. 

El  alma  humana  no  tiene  mas  que  dos  mo- 
vimientos posibles:  ó  se  abandona  á  la  fuerza 
que  la  empuja,  sin  tener  conciencia  de  ella,  y 
sin  procurar  comprender  y  dirigir  el  impulso 
que  la  mueve,  ó  bien  aunque  obedeciendo  á 
este  instinto,  interviene,  sin  embargo,  mas  ó 
menos  en  los  efectos  de  este  poder,  dándose 
cuenta  de  su  influjo  y  modificándolo.  El  pri- 
mero de  estos  movimientos  es  la  espontanei- 
dad: el  segundo  es  la  reflexión  en  los  diversos 
grados  de  que  es  susceptible. 

Cuando  el  hombre  cede  al  movimiento  de 
espontaneidad,  ei  hombre,  como  ser  moral, 
desaparece,  en  cuanto  es  movido  por  una 
fuerza  que  no  procede  de  él,  y  cuyo  origen  é 
índole  desconoce  aun  obedeciéndola.  El  ser 
moral,  decimos,  no  aparece  entonces  en  ac- 
ción: la  voluntad  y  la  libertad,  aunque  exis- 
tentes, no  se  hallan  entonces  iluminadas  por 
la  luz  de  la  razón,  sin  la  cual  no  hay  verdade- 
ra responsabilidad.  El  individuo  entonces  sien- 
te una  vida  tanto  mas  poderosa  cuanto  que  es 
ciega:  lleno  de  ella  se  desborda  y  ni  aun  in- 
tenta dirigirla ,  arrastrado  como  se  te  por  su 
movimiento  irresistible.  Ahora  bien,  ¿de  dón- 
de procede  esle  poder  interior  que  mueve  al 
hombre?  Y  puesto  que  no  procede  de  él  mis- 
mo, ¿en  dónde  osla  su  origen?  ¡En  Dios!  ha 
respondido  la  filosofía  griega,  y  de  aqui  el 
sentido  profundo  y  verdadero  de  la  palabra 
entusiasmo.  Sin  duda,  decimos  nosotros,  pro- 
cede de  Dios,  pero  no  en  el  sentido  limitado  y 
concreto  en  que  lo  creyó  la  filosofía  griega.  Es- 
ta soto  vió  la  intervención  divina  en  la  mani- 
festación pronunciada  de  la  espontaneidad,  á 
la  cual  llamó  entusiasmo  «soplo  de  Días»  co- 
mo dejamos  dicho  al  principio;  pero  debió  ha- 
ber reflexionado  que  la  espontaneidad,  consi- 
derada en  st,  no  es  menos  divina  que  uno  de 
sus  rasgos  ó  manifestaciones  mas  salientes:  la 
espontaneidad  pertenece  á  todos  los  hombres 
sin  escepcion,  es  un  hecho  general  que  la  cien- 
cia se  ve  obligada  a  hacer  derivar  de  Dios:  la 
espontaneidad  es  mas  que  el  entusiasmo  pues- 
to que  éste  no  es  sino  una  de  sus  revelaciones, 
por  cuya  razón  no  bailamos  lógico  que  se  cre- 
yese divino  uno  de  sus  rasgos,  y  no  ta  espon- 
taneidad en  si  misma.  Aparte  de  esto  se  com- 
prende que  el  entusiasmo,  nacido  en  ciertas 
circunstancias,  pasagero  y  fugaz,  se  atribu- 
yese, bajo  el  politeísmo,  al  favor  especial  de 
alguna  divinidad  tutelar,  que  se  posesionaba 
de  un  alma  privilegiada. 

¿Cuál  es,  pues,  el  estado  de  un  alma  po- 
seída de  entusiasmo?  Difícil  fuera  responder 
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con  precisión  á  esia  pregunta.  En  primer  lu- 
gar, cuando. el  alma  se  halla  en  este  estado 
estr'aordinario,  es  incapaz  de  observar,  porque 
la  observación  y  el  análisis  solo  pueden  exis- 
tir en  el  pleno  y  tranquilo  dominio  de  si  pro- 
pios: después,  cuando  el  estado  de  entusias- 
mo pasa,  faltan  los  elementos  de  la  observa- 
ción y  los  recuerdos  son  demasiado  vagos  6 
imperfectos  para  que  puedan  servir  de  datos 
suficientes,  de  manera  que,  cuando  los  becbos 
existen  no  existe  el  observador,  y  cuando  el 
observador  se  presenta,  no  bay  becbos.  Y  en 
vano  será  preguntar  á  aquellas  almas  afortu- 
nadas á  quienes  el  entusiasmo  anima  é  infla- 
ma durante  toda  su  vida,  poetas  ó  artistas  que 
lian  obrado  bajo  !a  inspiración  que  ios  devo- 
raba. Ellos  lian  trasmitido  álos  pueblos  el  fue- 
go divino,  pero  lo  han  trasmitido  con  la  sen- 
cillez que  les  caracteriza,  y  que  los  convierle 
en  intérpretes  ciegos  del  pensamiento  de  las 
naciones.  Los  poetas  no  sabrán,  pues,  decir- 
nos qué  cosa  es  el  entusiasmo.  Cuandn  Sócra- 
tes les  pregunta  por  su  secreto,  no  saben  qué 
responderle,  y  el  filósofo  se  sorprende  y  ad- 
mira. En  vano,  igualmente,  interrogará  á  los 
sabios  que  como  Arquimedes  ó  Newton  han 
esperimentado  trasportes  austeros  de  entusias- 
mo cicntifico.  Será,  pues,  preciso  consultar  á 
la  filosofía  en  sí  misma  qué  cosaos  el  entu- 
siasmo, de  dónde  viene,  en  dónde  debe  conte- 
nerse, cuál  es  su  poder  y  su  debilidad. 

Desde  luego  observaremos,  como  dejamos 
indicado  oirás,  uu  hecho  evidente  que  atesti- 
guan cuántos  sienten  el  entusiasmo,  á  saber, 
que  el  alma  en  semejante  estado,  no  se  perte- 
nece á  si  propia.  Sus  facultades  mas  vivas, 
mas  brillantes  y  mas  fecundas  están  en  ejerci- 
cio, y  el  alma  carece  de  acción  sobre  ellas. 
Absorbida  por  la  emoción  divina,  no  la  sienle 
sino  para  ceder  y  dejarse  conducir.  ¿Quién 
puede,  pues,  agitar  asi  al  alma,  y  embriagarla 
plenamente?  Una  sola  causa:  la  idea  ó  el  sen- 
timiento del  bien,  cualesquiera  que  sean  sus 
formas,  sean  lo  bello,  lo  justo,  lo  sanio  ó  lo 
verdadero:  he  aqui  la  cansa  única  del  enlusias- 
mo,  be  aqui  el  medio  irresistible  de  que  Dios  se 
sirve  para  trasportar  á  las  almas,  Y  una  vez 
sentado  eslo,  no  es  esfraño  que  el  enlusiasmo 
se  aliibuya  á  origen  divino,  ni  es  de  admirar 
que  se  baya  considerado  el  entusiasmo  como 
la  revelación  inmediata  y  directa  déla  presen- 
cia de  Dios.  Y  esto  consiste  en  que  el  bien,  si 
no  es  Dios,  procede  únicamente  de  Dios,  y  en 
que  lodas  las  formas  del  bien,  la  verdad,  la 
belleza,  la  justicia  y  la  santidad,  son  igualmen- 
te divinas.  Y  véase  como  la  idea  del  bien,  con- 
cebida en  loda  su  ostensión  y  poder  deslum- 
hra al  mismo  filósofo,  y  por  qué  Platón  aparta 
los  ojos  de  ella  temiendo  cegar  con  sus  res- 
plandores, ó  por  mejor  decir,  temiendo  ceder 
á  un  trasporte  irresistible  que  prive  al  alma  de 
la  luz  plácida  y  dulce  de  la  reflexión .  La  idea 
del  bien  es  sindüda  alguna  el  móvil  perpéluo 
del  hombre;  pero  cuando  esta  idea  obra  sobre 


nosotros  con  mas  inlenslon  que  de  ordinario, 
entonces  llega  á  producir  el  entusiasmo  que 
en  su  energía  mas  alta  puede  llegar  basla  el 
delirio.  Si  el  alma,  en  semejante  estado,  no  se 
domina  ni  es  dueña  de  si  propia,  por  mas  que 
el  objeto  que  la  trasporta  sea  santo  y  divino, 
corre  gran  riesgo  de  estraviarse  y  de  caer;  y 
su  caída  suele  ser  tanto  mas  grave  cuanto  mas 
elevada  había  sido  su  exaltación.  Y  á  la  ver- 
dad, aunque  sea  cierlo  que  en  la  noble  em- 
briaguez del  entusiasmo  nos  sintamos  exalla- 
dos  por  la  idea  del  bien,  ¿es  siempre  el  bien 
real  aquello  que  á  nosolros  nos  lo  parece,  y 
que  nosotros  vemos?  Considérese,  pues,  cuan- 
tos peligros  se  corren  al  renunciar  al  empleo 
de  ciertas  facuilades  mas  seguras  que  el  en- 
tusiasmo, y  cuyo  ejercicio  hace  intervenir  á 
nuestra  personalidad  con  su  razón  y  su  res- 
ponsabilidad. Cierto  es  que  aun  empleando 
atentamente  la  reflexión  para  obrar,  el  hom- 
bre no  está  siempre  seguro  de  no  engañarse; 
pero  menos  seguro  estará,  cuando  abandonan- 
do este  guia  único  que  puede  conducirle,  se 
abandona  á  un  impulso  ciego  é  impetuoso. 
Aqui  pudiera  aplicarse  con  razón  aquel  cono- 
cido axioma  literario  que  dice:  que  del  subli- 
me al  ridiculo  no  hay  mas  que  mi  paso:  por- 
que seguramente  un  paso  solamente  puede  se- 
parar á  veces  el  entusiasmo  de  la  aberración, 
y  convertir  el  fervor  en  fanatismo,  el  patriotis- 
mo en  inhumanidad,  y  en  suma,  ¡os  actos  mas 
beróicos  eti  crímenes  ó  escesos  espanlosos. 

Por  lo  demás,  el  entusiasmo,  denlro  de  sus 
justos  límites,  ennoblece  de  tal  manera  al  hom- 
bre, que  liega  á  frasformarle  en  semi-dios.  [Pero 
qué  difícil  es  contenerlo  dentro  de  sus  ¡imites! 
Es,  pues,  el  entusiasmo  un  arma  A  un  mismo 
tiempo  potente  y  peligrosa:  es  una  nobiiisima 
pasión  del  alma,  que  sin  embargo,  á  veces  la 
descarria.  La  verdad  es,  que  siempre  corre  un 
gran  riesgo  el  hombre  al  saiir  do  su  naturale- 
za, aun  cuando  lo  hace  para  elevarse  sobre 
ella:  y  asi  sucede  que  por  elevarse  desmesura- 
damente algún  tiempo,  suele  caer-  muy  por  de- 
bajo de  si  propio.  ¡Pero  qué  raras  y  que  admi- 
rables son  aquellas  almas  favorecidas  del  cielo 
que  saben  junlar  en  una  poderosa  y  fecunda 
armenia  el  enlusiasmo  con  la  razón,  logrando 
moderar  los  arranques  del  uno  con  la  frialdad 
de  ia  otra,  y  aprovechando  ambos  en  lo  que 
llenen  de  bueno  y  provechoso!  Esta  rara  armo- 
nía es  la  que  lia  producido  todos  los  mas  gran- 
des hechos  en  la  historia,  desde  las  produc- 
ciones de  los  ai'lístas'y  filósofos,  basla  las  ins- 
tituciones sólidas  de  los  legisladores  y  guerre- 
ros. Por  lo  demás,  el  entusiasmo  no  es  absolu- 
tamente necesario  en  el  hombre;  pero  sin  el 
enlusiasmo  uo  puede  el  alma  desplegar  toda  su 
fuerza,  ni  el  pensamiento  loda  su  energía,  ni 
la  acción  todo  su  poder. 

El  entusiasmo  es  mas  propio  de  ¡a  juventud 
que  de  ninguna  edad  posterior,  y  mas  Je  la 
infancia  que  de  la  juventud;  no  solo  porque 
existe  á  medida  que  en  el  hombre  domina  mas 
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1.a  espontaneidad,  sino  porque  en  la  primera 
edad  la  emoción  de  la  inteligencia  por  la  idea 
del  bien  es  mas  poderosa  é  intensa. Sin  embar 
go,  el  entusiasmo  no  se  cscluye  por  la  vejes 
en  si  misma:  solo  que  en  este  periodo  de  deca 
dencia  física,  los  órganos  de  nuestra  máquina 
debilitados,  no  pueden  prestarse  á  las  ardien 
tes  emociones  del  espíritu:  asi  es  que  el  en- 
tusiasmo suele  existir  en  el  alma,  pero  su  ma- 
ní fesíacion  eslerior  se  hace  imposible  ó  muy 
difícil. 

Reasumiendo  las  ideas  espuestas  en  este 
articulo,  diremos  que  el  origen  del  entusias- 
mo  puede  Humarse  divino  como  lo  llamó  la 
,  filosofía  griega:  porque  procediendo  de  la  es- 
pontaneidad, esla  parte  del  hombre  no  puede 
referirse  sino  á  Dios.  Todos  son  capaces  de 
sentir  entusiasmo,  pero  hay  seres  privilegia- 
dos que  lo  sienlen  con  mayor  duración  y  ener- 
gía. Las  causas  del  entusiasmo  pueden  ser  va- 
rias en  la  forma  y  en  tas  apariencias,  pero  en 
el  fondo  todas  pueden  reasumirse  en  una,  á 
saber,  el  bien  que  trasporta  al  alma  cuando  lo 
concibe  ó  lo  siente.  El  hombre  esaltado  por  la 
idea  ó  el  senlimienlo  del  bien,  es  conducido  á 
los  actos  mas  heroicos,  que  pueden,  sin  em- 
bargo, convertirse  en  aberraciones  deplora- 
res. En  íln,  el  entusiasmo  es  un  elemento  pre- 
cioso de  nuestra  naturaleza,  que  no  debemos 
ni  fomentar  escesivamente, ni  amortiguaré  su- 
jetar con  esceso,  pues  que  sus  resultados  no 
pueden  ser  sino  altamente  benéficos,  ú  profun- 
damente lamentables. 

ENUMERACION.  Esla  voz,  en  su  significa- 
ción propia,  espresa  la  acción  de  contar,  de 
indicar  por  serie,  de  recorrer  una  por  una  las 
partes  que  componen  un  lodo  para  ver  a  qué 
número,  áqué  cantidad  ascienden,  Este  senli- 
do  general  comprende  otros  especiales  que 
muchas  veces  hacen  que  la  palabra  enumera- 
ción sea  sinónimo  de  lista,  recuento,  catálogo, 
recapitulación,  ele.  Una  de  las  acepciones  par- 
ticulares de  la  palabra  enumeración  entra  en 
el  dominio  de  la  retórica;  unos  la  consideran 
como  una  figura  que  consiste  en  describir  y 
acumular  lodos  los  pormenores  de  un  asunto 
capaces  de  conmover  y  persuadir.  Otros  no 
miran  la  enumeración  sino  como  un  lugar  co  • 
mun,  y  muchos  autores  modernos  han  dester- 
rado.de  sus  obras  dicha  palabra,  comprendien- 
do con  el  nombre  de  hipótesis  muchas  figuras 
que  antes  recibían  las  denominaciones  de  acu- 
mulación, enumeración,  descripción,  topogra- 
fía, cronografía,  eficcion,  etc.  La  enumeración 
es  frecuenle  en  las  peroraciones,  y-  aun  se 
cuenla  como  una  de  las  parles  del  epilogo. 

ENVENENAMIENTO.  Eslapalabra  se  usa  pa- 
ra espresar  el  conjunto  dé  fenómenos  ó  acci- 
dentes producidos  por  sustancias  venenosas 
aplicadas  sobre  cualquiera  parte  del  cuerpo. 

El  delito  de  envenenamiento  ha  sido  tan 
odioso  en  [odas  las  naciones,  que  siempre  se 
le  ha  castigado  con  penas  mas  fuertes  que  las 
establecidas  para  cualquiera  otra  clase  de  ase- 


sinato premeditado.  En  Francia  los  estatutos 
de  Enrique  VIH  condenaban  al  envenenador  á 
morir  enagua  hirviendo:  por  la  antigua  cons- 
titución de  los  estados  de  Milán,  se  le  arrojaba 
á  las  llamas.  Los  legisladores  han  tratado  de 
castigar  con  rigor  esle  atentado,  porque  "en  él 
lodo  parece  favorecer  al  culpable,  tanlo  por 
la  oscuridad  en  que  su  delito  queda  envuelto 
cuanto  por  la  dificultad  de  probársele. 

Aunque  á  la  administración  de  cualquiera 
snslanciajenenosa,  se  le  da  el  nombre  deen- 
venenamienlo,  los  efectos  de  esla  administra, 
cion  no  producen  siempre  el  delito  de  envene- 
namiento, porque  no  siempre  hay  tampoco  in- 
tención de  quitar  la  vida,  y  no  lodos  los  vene- 
nos son  igualmente  eíicaces.  Asi  es  que  la  ley 
no  castiga  con  la  misma  pena  un  enveneiw- 
mienlo  ocasionado  por  imprevisión  ó  negli- 
gencia de  un  individuo  en  el  cual  no  concurre 
la  inlencion  decidida  de  malar  al  que  lo  loma, 
Es  muy  posible  que  los  alimentos,  las  bebi- 
das adulteradas,  produzcan  la  muerte:  puede 
equivocarse  un  droguero,  un  farmacéullco,  y 
sin  embargo,  estos  incidentes  no  pueden  cali- 
ficarse de  asesinato:  en  el  primer  caso  será 
una  infracción  de  los  artículos  del  Código  que 
tratan  de  las  bebidas  adulteradas;  en  el  segmi- 
do,  lina  muerte  ocasionada  por  negligencia. 

Los  diferentes  estados  en  que  se  encuentra 
la  economía  animal,  según  el  hombre  se  baila 
enfermo  ó  sano,  las  diversas  maneras  con  que 
el  estómago  hace  la  digestión,  esplican  la  ac- 
ción relativa  de  un  veneno:  asi  sucede  que  en- 
venenadas muchas  personas  simultáneamente, 
cada  cual  esperimenla  accidentes  diversos,  de 
distinta  naturaleza  y  de  una  intensidad  (¡ue 
varia  según  el  estado  de  sus  órganos,  la  ro- 
bustez de  su  constitución,  y  principalmente  el 
estado  de  su  estomago.  Este  órgano  que  en 
circunstancias  dadas  puede  modificar  la  acción 
de  un  veneno,  puede  asimismo  hacer  que  obren 
coma  tales  sustancias  que  no  pertenecen  á  es- 
ta clase:  asi  es  que  en  algunos  casos  un  ligero 
vomitivo  y  otros  medicamentos  inocentes  han 
dado  lugar  á  que  se  manifiesten  todos  los  sín- 
tomas de  un  envenenamiento  formal. La  accioa 
de  un  veneno  es  muy  distinta  en  el  estado  de 
salud  que  en  el  de  enfermedad:  en  un  indivi- 
duo sano  y  robusto,  suelen  obrar  de  un  modo 
mas  perjudicial  que  en  las  personas  enfermizas 
y  débiles.  Désele  por  un  descuido  á  un  tísico 
una  gran  dosis  de  cantárida:  los  primeros  efec- 
tos que  produzca  se  contienen  con  la  mayur 
facilidad:  pero  que  á  la  cabecera  de  esle  en- 
fermo se  encuenlre  una  persona  robusta  y 
completamente  buena,  y  qne  para  animar  á 
aquel  a  que  tome  este  remedio,  lo  pruebe, 
aunque  sea  en  pequeña  dosis:  en  el  momento 
mismo  será  víctima  de  su  tentativa.  El  hábito 
embota  la  susceptibilidad  de  nuestros  órganos; 
y  sin  recordar  ahora  á  Mitridades,  tantas  veces 
citado  de  los  orientales,  que  usan  inmoderada- 
mente del  opio,  ¿no  vemos  á  todas  horas  á  la 
clase  trabaj  adora  bebiendo  alcohol  de  un  gra- 
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do  ta!,  que  las  sustancias  animales  que  ea  él 
quisiéramos  conservar  se  arrugarían  dentro  de. 
él  como  un  pergamino?  La  enorme  dosis  en 
■  que  se  llega  .á  administrar  el  emélico  es  una 
prueba  de  lo  que  dejamos  diclip:  por  último, 
seiran  visto  personas  que  después  de  haber 
hecho  oso  de  las  bebidas  mas  fuertes,  hanlle- 
gado  á beber. impunemente  ■  ácido  nítrico.  Ni 
la  edad  ni  la  fuerza  pueden  esplicar  bastante 
los  diversos  modos  con  que  obran  ios  tósigos; 
y  asi  como  la  acción  tlemi  veneno  no  es  la  mis- 
ma en.todos  los  hombres,  no  lo  es-  tampoco  en 
lodos  tos  animales-  El  jugo  de  la  yuca,  tan 
perjudicial  para  el  hombre,  no  lo  es  del  mismo 
modo  para  las  aves  ni  para  Ids  cerdos.  ES_  aloe 
en  pequeña  dosis  causa  la  muerte  en  las'  zor- 
ras y  en.  ¡os  perros.  La  nuez  vómica  no  es  ve- 
neno para  el, hombre  sino  se  le  hace  tomar,  en 
mucha  cantidad,  y  obra-eficazmente  como  tal 
eri  los'perros.        .  . 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  detenernos  en 
este  lugar  á  esplicar  la  naturaleza  y  efectos  de 
los  inlinifos'venenos,  cuya  materia' por  sisóla 
debe  ser  objeto  de  úi¡ articulo  especial,  nos"  ve- 
mos precisados  á  hacer  cna  pequeñaMigresfón 
para  manifestar  los  fenómenos  que  producen. 
Las  clasificaremos:  t„d  en'venenos  irritantes: 
i  "  narcóticos:  3."  narcóticos-acres:  í."  sép- 
ticos. .     '  • 

Los'sintomas  del  envenenamiento  pueden 
estar  determinados  por  la  aplicación"  de  sus- 
tancias sóbrelas  membranas  mucosas,  no  solo 
del  estómago,  que  es  lo  mas  general,  sjbo 
también  de  la  boca,  de  la  nariz,  de  los  ojos:  lo 
vemos  declararse  también  por  la  inyección  do 
sustancias  venenosas  introducidas  en  una  lava- 
tiva. Hay  ciertas  sustancias  que  basta; ponerlas 
en  contacto  con  la.  piel,  para  que  produzcan 
una  inflamación  violenta  y  todos  los"  síntomas 
de  un  envenenamiento.  En  un-§íglo  en  que  es- 
to delito  era  mas  frecuente  que  en  el  diá,  este 
arle  labia  llegado  á  la  mas  infernal  perfección:' 
liase  visto 'en  aquella  época  ocasionar  el  en- 
venenamiento las  ropas  con  que  se  vestían,  los 
polvos  que  te  usaban  en  la  cabeza;  háse  visto 
cajas  que  con  solo  .abrirlas  causaba'n  lá  muer- 
te, y  guantes  cuyo  dor  producía  él  mismo 
efecto.  Zachias  cuenta  que  el  papa  Ciernen? 
le  ¥11  fué  envenenado  con  el  humo  de  una  bu- 
gla  cuya  mecha/contenia  el  veneno.  Y  si  estos 
hechos  nos  parecen  extraordinarios,  si  pone- 
mos alguna  dificultad-'  en  creer-  en  él  ante' de' 
estos' L'oéustos  de  época- no  tony  lejana-: ríe. -la 
nuestra,  ¿no  somos  testigos  en  el  dia  de  -los, 
terribles  efectos  de  ciertas  sustancias  veneno- 
sas, del  ácido  bijirociánlco,  por  ejemplo,  que 
Wcre  como  un  rayo' .á cualquiera  ser. viviente, 
hien  sea  que 'se  aplique  á  una  parle  «iocosa-_  ó 
ya  qne'se  introduzca  en  el  estójnago, -*aun 
cuando"-  e.n  éste  caso  sb  acción  sea  menos  oier- 
la  y  no  tan  instantánea?-  -.-'-'"      •  . 

Shi'Co  mas.  ^  fenómenos  principales,  del  írnve- 
'nütamienlo.  _  Los  ■pí'imér.os'siulomas  ó  :fónó-' 


neribs  acres  ó  cáusticos,  es  un  sabot'estíptico' 
abrasador  y  acre;  la  boca  y  la  lengua  se  rese- 
can y-presentan  un  color  encendido  y  escaras 
que  varían  de  estensión  y  de  color;  negras 
con  el  ácido  sulfúrico  -y  el  fósforo:  amarillas 
con  el  ácido  nítrico,  blancas  con  él  ácido  bi- 
drocloro  y  parduscas  en  los  envenenamientos 
producidos  por  los  álcalis. 

Bsperiménlase  en  todos  estos  casos-  muciia 
dentera  y  una  salivación  abundante,  sensacio- 
nes de  corrosión  y  constricción  en  la  cámara 
posterior  de  la  boca,  en  el  exúfagoy  en  ei  es- 
tómago que  no  pueden,  soportar  los  líquidos 
mas  dulces:  deglución  trabajosa,  la  de  los  lí- 
quidos imposible  muchas  veces,  sed  ardiente  é 
inestinguible,  dolqr  desesperado  en  el  epigás- 
trio,  que  se  hace,  por  decirlo  asi,  un  ovillo, 
corno  igualmente  todo  el  vientre,  y  basta  tal  es- 
tremo sensible,  que  no  puede  sufrir  él. .con- 
tacto de  los  cuerpos  mas.  ligeros:  náuseas  fre- 
cuentes; vómitos  violentos,  tenaces. y  con  es- 
fuerzos que  aumentan  la  resecación,  la  acritud 
de  la' boca  y  de  la  garganta;  materias  negruz- 
cas en  los  vómitos,  biliosas  y  sanguinolentas 
ó  de  sangre  líquida  y  que  con  frecuencia  con- 
tienen tambFen  porción  de  escaras  ó  de  mem- 
branas: un  dolor  fuertísimo  á  lo  largo  del  canal 
intestinal:  déposicianes  continuas'  y  dolorosas 
de  materias  parecidas  á  las  délos  vómitos. 'Si 
et-euveneuamien.lo  es  producido  por  un  ácido 
■mineral  concentrado,  el  sabor  es  de  una  acri- 
tud flue  abrasa;  la  boca  y  la  garganta  se  cu- 
bren de  escaras,  que  al  desprenderse  .produ- 
cen una  tos  fatigosa,  alteran  la  voz  y  causan 
una  agpnia  completa.  El  sabor,,  asi  como  el 
olor,-  es  comunmente  el  de  orina  ó  logia' en  lbs 
envenenados  por  algún  álcali.  Añadiremos  á  lo 
dicho,  que  las  materias  arrojadas,  por  el  pa- 
ciente hierven  en  el  suelo  y  enrojecen-  el  es- 
tracto  de-girasol,  si-el  veneno' es  un  ác¡4o,  lo 
cual  no  sucede  si  el  envenenamiento  procede 
de  uñatean',  pues  entonces,  vuelven  al  papel 
enrojecido  por'  un  ácido  su  primitivo  color  y 
dan  unijolór  verde  al  jarabe  de  violeta.  El,  sa- 
bor varía  en  cuanto  á  los  metales;  las^repara- 
ciónes  de  plomo  tienen  un  gusto  dulce  y  como 
azucarado:  es- muy  difícil* definir  .el  sabo.r  in- 
soportable de  los  veneiios'  cié  mercurio  ó  del 
nitrato  de  plata;  pero  es  fácil  distinguirlos  á 
lasprirueras  observaciones  que  se  bagan.  . 

Después  de  los  síntomas  qué  siguen  inme- 
diataíBeute  áí  la  ingestión  del. veneno*  el  rostro 
se jüesc.onlppn'é  y  se  pone  lívido'  y  cadayériao . 
La  piel  seea,  ardiente  ó. fría,  se. cubre  dé«qui-. 
mósis  y  manchas  rojizas  y  lívidas,  ó  "de  erup- 
ciones miliares  y  como  en' forma  de  botones. 
Aparecen  luego, las  convulsiones  .acompañadas 
de  una  ansiedad  inesplicá.b"le,  calambres 'y 
lensicfn  én  ¡os  tendones:  frió  glacial  ó  calor 
acre,  "fuego-abrasador,  insomnio;  palpitaciones, . 
sincopesy  pulsó  pequeño,  irregular,  filiforme: 
respiración 'dificultosa;  hipo,  aliento  fétido,  len- 
gua rebeca  y  eúbreriá  de  una"  capa  lafnjruaea, 


mellos  que  presentan  ta  frmyor  Raíste  de  íos  ve-lmeteorismo  del  vientre,  que  también  puede  es- 
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lar  hundido  y  locando  á Ja  columna  -verlébral: 
las  facultades  intelectuales  se  alteran  ó  se  pier- 
den completamente:  sudor  frió  y  -viscoso  que 
deja  sobre  la  piel  una  capa  como  de  tierra:  lle- 
ga á  no  sentirse'el  pulso,  el  frió  de  las  eslre- 
midades va. ganando  háe'ia.el  centro,  y  por  úl- 
timo, el  en  Termo  sucumbe  víctima  de  tanto  su- 
frimiento. 

Al  abrir  el  cadáver  se  encuentran  en  el 
canal  alimenticio  escaras,  equimosis, erosiones 
mas  ó  menos  estendidas;  el  -estómago^ está 
algunas  veces  perforado  y  las  materias  des- 
parramadas en  el  abdomen.  Se  observa  qne  la 
inflamación  se  propaga  desde  la  boca  basta  el 
ano;  aunque  por  lo  general  es  mucho  mas 
intensa  en  el  estómago  y  en  los  intestinos 
delgados.  El,  color  rojo  varia  de  tono.  Las 
membranas,  si  es  que  no  han  sido  espelidas, 
se  han  condensado;  el  canal  se  ha  cerrado  ú 
obstruido  en  muchos  puntos. 

Un  fenómeno-  que  merece  ser  conocido  en 
la  medicina  legal  y  que  hemos  tenido  ocasión 
de  observar,  es  que  !a  mucosa  de  la  faringe 
y  del  esófago  se  inflama  ó  cauteriza  princi- 
palmente en  el  arranque  de  los  pliegues  lon- 
gitudinales que  presentan  estás  ¿membranas, 
de  suerte  que  el  ¡nférvalo-  que  separa  eslos- 
pliegues,  está  mu  chas  veces  enteramente  sano, 
al  paso  que  no  sucede  asi  cuando  la  flegmasía 
es  producida  por  otras  causas. 

Algunas  visceras  eslrañas"al  tubo  digestivo 
suelen  también  encontrarse  alteradas.  El  peri- 
toneo y  el  hígado  son  las  visceras  que  "mas 
padecen;  obsérvase  una  bepatizacion  de  ios 
pulmones.  Ullimamenle,  en  ciertos  envenena- 
mientos  hay  ulceración  en  las  cavidades  fle'l 
corazón. 

Se  ha  querido  suponer  que  cada  sustancia 
veneno.sa"producia  un -género  particular  dcal- 
teracion  por  el  oual  era  fácil  distinguir  aque- 
llas; pero  esta  aserción  es  sumamente  aven- 
turada. 

El  envenenamiento  producido  por  los  nar- 
cóticos {narché,  sopor,  modorra)  y  los  narcó- 
tico-acres, preséntalos  siguientes  caracteres: 
parece  que  su  acción  obra  primero  sobre  el 
sislema  nervioso,  y -en  particular  sobre  el  c<5- 
rehro:  adormecimiento,  pesadez  de  cabeza, 
somnolencia,  vértigos,  entorpecimientos,  es- 
lado  apoplético,  delirio  furioso  ó  alegre,  lige- 
ros dolores  al  principio  pero  intolerables  des- 
pués, mpvimietilos  convulsivos,-  parciales  ó 
generales,  debilidad  ó  parálisis -de  los  miem- 
bros, dilatación  ó  bien  contracción  de  las  pn- 
■pilas,  disminución  de  la  sensibilidad,  náuseas' 
y  vómitos,  pulso  muy  lleno  ó  raro,  respiración' 
rialiii'a.1  ó  acelerada.. . 

Cuando  el  envenenamiento 'termina  por  la 
muerte,. los  vasos  del  cerebr-o  están  muchas 
veces  obstruidos;  los  pulmones  poco  crepi- 
tantes presentan,  una  obstrucción 'semejante; 
la. sangre  contenida  en  las  cavidades  del  co- 
razón-y  de-las  venas  se  coagula  poco  después 
de  Ja  muerte;  Los  demás  órganos  no  presen- 


tan generalmente  lesión  alguna  notable,  y  lo 
mas  común  es  que  este  envenenamiento  no 
dejo  señales  de  tal.  La  absorción  distribuye 
la  sustancia  venenosa  al  tórrenle  de  la  circu- 
lación, y  los  mismos  caracteres  frésenla,  ya 
sea  que  se  haya  introducido  ulcerando  la.pjel 
el  tejido  celular,  el  canal  digestivo,  las  sero- 
sas, ó  ya  que  se  haya  inyectado  en  las  venas, 
El-  envenenamiento  por  medio  de  los  nar- 
cótico-acres, presenta  los  fenómenos  mas  va- 
riados";-por  lo  común,  son  los-mismos  que 
ofrece  el  envenenamiento  de  los  narcóticos 
simples;  pero  ademas  se  presenta  en  este  caso 
la  inflamación  del  canal  intestinal  ó  de  la  parlo 
sobre  qne  ha  sido  aplicado  el  veneno. 

Los  síntomas  de  este,  cuando  es  efeelo 
de  sustancias  sépticas,  se  manifiestan  con  es- 
Iraordluaria  rapidez:  en  ciertos  casos  obran 
sobre  loda  nuestra  economía;  la  pul  refacción 
se  apodera  de  lodo  el  cuerpo,  cuando  la  ino- 
culación es'  por  mordedura  de  culebra  .y  oíros 
ropillas.  Una  muger  americana,  mordida  por 
uno  de  eslos  animales,  no  solo  murió  instan- 
táneamente, sino  que  la  putrefacción  fué  rá- 
pida hasta  el  estremo  de  que  sus  miembros  y 
carnes  se  desprendieron  y  caian  á  pedazos 
antes  de  qne  se  condujera  el  cuerpo  á  la  igle- 
sia: Sin  embargo ,  no  todas  las  sustancias 
sépticas  obran  con  tanta  intensidad  ni  en  la 
misma  forma;  Jas  hay  que  no  hacen  mas  sino 
suspender  la  influencia  nerviosa  en  loda  la 
economía. 

Los  diversos  sinlomas  que  acabamos  de 
enumerar,  pueden  ser  producidos  por  sustan- 
cias venenosas  administradas  interiormente  d 
aplicadas  al  estertor:  pueden  ser  el  resallado 
de  un  crimen  ó  de  un  suicidio,'  pueden,  en 
fin,  ser  efecto  de  un  descuido  ó  de  una  equi- 
vocación.. Basta  eslo  para  comprender  caán 
interesante  es  el  distinguir  si  son  debidas  á 
un-  veneno  ú  (t  una  enfermedad  cualquiera, 
tanlo  para  aplicar  los  remedios  necesarios, 
cuanto'  para  poder  dar  un  informe,  positivo  á 
la  aulori'dad.  Aun  cuando  parece  que  es  el  mo- 
mento oportuno  de  que-  esplicásemos  en  este 
lugar  los  -medios  de  conocer  {os  venena?  ana- 
lizándolas químicamente,  sobre  haber  lagar 
para  hacerlo  al  ocuparnos  de  cada  sustancia 
venenosa,  se  tratará  esla  materia  en  su  teoría 
general, -en  la  palabra  veneno. 

Proporciones  e?i  la  frecuencia  dalos  eapene- 
namienles,  asi  como  en  las  sustancias  emplea- 
das- al  efecto.  De  los  datos  que  liemos  procu- 
rado adquirir  sobre  este  punto  ,  hemos  dedtí- 
'*cUlo  que  osle  crimen  es  mucho  mas  frecuente 
que  lodos  {os  demás,  sobre  -iodo  en  algunos 
países.  Hemos  hecho  también  la  observación 
de  que  ló  cometen  con  mucha  mas  'frecuencia 
las, mugares  que  los  hombres".  Entre  las  cau- 
sas que  ló*-pnKíucen  ,  ocupa  acaso  el  primer 
lugar  la  avaricia,  y  después  deella  el  deseo  de 
verse  ¡ibi'ü'do.  los. lazos  qno  son  un  obstáculo 
,á  nuevas' pasiones.. Les  ocios. eslán  cu"  tercer 
'Jugar  y  luego'  la'vcligarrzá;  entran  por  último 
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oirás  causas  mas  ú  menos  singulares, .  cnyo 
origen  es  la  locura  ó  el  idiotismo."  Tres  niños, 
de  los  cuales  el  mayor  no  llegaba  á.  catorce 
año-.,  intentaron  y  principiaron  á  envenenar 
á  su  abuela,  solo  por  hacerse  dueños  de  un 
veslido  y  ele  unas  cuantas  monedas.  Hay-  ejetn- 
plos  de  muchachas,  al  parecer  de'  la  mejor 
conduela,  que  lian  envenenado  á  familias  en- 
teras: la  Alemania  ofrece  muchos  casos  de  éste 
delito  cometido,  poivdecírlo  asi,  á  sangre  fria. 
Una  de  las  delincuentes  de  este  género,  une 
era  ama  de  gobierno  de  una  familia,  cuyos 
individuos  envenenó  en  su  mayor  parte,  con- 
fesó á  la  justicia  que  empleaba  el  arsénico- 
disimilo  en  mucha  cantidad  de -  liquido,  con 
objeto  de  impedir  por  este  medio  que  los  in- 
teligentes pudieran  advertir  señal  alguna  en 
sus  victimas.  . 

'La  frecuencia  con  que  se  hace  uso  de  las 
sustancias  antes  indicadas  nos  ha  parecido 
deberse  colocar  en  el  orden  que  sigue":' el  óxi- 
do blanco  de  arsénico  por  si  solo  eslá  mas 
en  uso  que.  todos  los-  demás  venenos  juntos: 
después  el  sublimado  corrosivo,  el.  cobalto,  la 
nuez  vómica,  el  emético,  el  ácido  sulfúrico, 
el  ácido  nítrico,  el  nitrato  de.plata,  el  sulfato 
de  cobre,  el  polvo  de  cantárida,  el  nitrato  de 
mercurio  y  el  ácido  prúsico. 

Estas  diversas  sustancias  han  sido  mezcla- 
das muchas  veces  con- la  sopa,  la' harina,  los 
medicamentos,  la  leche  y  el  calé.  Mas  de  una 
ves  lambien  lo  han  sido  con  el  vino,  pero  .en 
estos  casos  el  color  que  lia  tomado  este  liquido 
lia  hecho  que  se  les  escape  la  victima:  asi  es 
que  tm  sncerdote.eu  el  momento  que  iba  á 
consagrar,  advirtió  que  el  vino  tenia  un  color- 
verdoso  y  no  lo  bebió;  aquel  vino,  estaba  en- 
venenado-con  sulfato  de  cobre. 

Ef  suicidio,  que  desgraciadamente  se  ha 
hecho  tan  general  en  eslos  .últimos  años, 
liasla  el  puntó  de  que  á  ciertas  perstmas  no 
parece  sino  un  acto  muy  natural,  y  que  da  tu- 
gara pensar  si  en  nuestra  actual  organiza- 
ción moral  habrá  alguna  causa  que-impela  á 
los  hombres  á  privarse  de  la  existencia  por 
el  mas  leve  motivo,  se  ha  ejecutado  muy  -rara 
vez  por  medio  del  envenenamiento  de  pocos 
años  á  esta  parle.  Es  verdad  que  el  suicidio 
es  un  acto  que  se  éject¡ln  .generalmente  por 
una  especie  de  ¡milaciqn,  y  por  lo  tanto  basta 
que' un  suicidio  Ofrezca  •cirennslancras  parti- 
culares'para  qué. en  pos  de  aquel  veamos"  lle- 
var á  cabo  á  oíros  hombres  de  un  modo  seme- 
jante, el  acto  de  su  propia  destrucción.  - 

Gueslion  legal.  El  médico  legista  no  pue- 
de asegura!1  que  ha'. habido  envenenamiento, 
mientras  no  pruebe  la  existencia  de  la  malc- 
ría'venenosa  de  un.' modo  irrevocable,  por 
medio.de  un  análisis  químíeo  ó  por  el  examen 
de  sus  propiedades  físicas  (OrQ'ia*  Toxiculogia:) 
Esta,  doctrina  ha  sido- acaloradamente  combati- 
da por  los  hombros" de  indisputable  mérito  y 
que  se  fundan-en  la  iinp-osibilidad  que  muchas 
veces  hay  de  hallar  el  "cuerpo  venenoso,  ya 


sea  porque  perteneciendo  éste'  al  feiao  orgá- 
nico, sea  impotente  . el  análisis  para  descubrir- 
le, ya  porque  haya  sido  arrojado  en  las 'eva- 
cuaciones que  han  sobrevenido,  y  que'  no  se 
haya  cuidado  dé  examinar.  Estos  médicos  pre- 
tenden qae  el  exigir  en  todos  los  casos  la 
presentación  de  la  sustancia  deletérea,  seria 
profesar  una  doctrina  muy  perjudicial  y  que 
dejaría  entregados  á  los  honrados  ciudadanos 
;il  veneno  de  sus  cobardes  asesinos." Una  de 
eslas  doelrinas  puede  muy  bien,  es  cierto, 
salvar  algunos  culpables,  y  la  otra  puede  lle- 
nar de  oprobio  á  familias  respetables  y  condu- 
cir al  cadalso  al  -inocente.  ¿Qué  duda  cabe  en 
la  elección*?  El  crimen  que  no  está  probado,  no 
existe  ante  la  ley;  su  impunidad  de  ninguna 
manera  perjudica  á  la  vindicta  pública.  Bebe- 
mos someternos  á  este  adagio:  Vale  mas  que 
se  salven  cien  culpables,  que  el  que  se  sacrifi- 
que un  inocente,  lío  desconocemos  que  el 
criminal  puede  sustraerse  alguna  vez  á  la  jus- 
ticia de  los  hombres ;  pero  el  grito  de  su  con- 
ciencia, los  remordimientos  ,  la  memoria  de 
su  delüu  le  perseguirán  por  todas  partes,  se- 
rán otros  tantos  instrumentos  de  un  suplicio 
que  á  todas  horas  y  sin  cesar  se  renueva,  ¿Có- 
mo, pues,  impedir  un  delito  tan  común,  por 
desgracia,  toda,  vez  que.  el  culpable  tiene  se- 
renidad para  presentar  con  mano  amiga  á  su 
viefinta  el  tósigo  de  muerte;  y  que  no  necesita 
ni  fuerza  ni  valor  para-  cometer  su  atentado, 
que.  ha  quedado  acaso  mas  de  una  vez  impu- 
ne cuando  no  ha  habido  pruebas  que  lo  de- 
nuncien? demos  oido  en  las  cárceles  á  hom- 
bres instruidos,  pero  obcecados  en'nn  sistema 
de  ideas,  decir  á  los  crimmales:*<«ísta  cabeza 
es  incapaz  de  concepciones  elevadas;  el  amor 
de  si  mismo  y  de  la  propiedad,  la. astucia,  la 
pusilanimidad,  son  las  únicas  dotes  que  la  na- 
turaleza le  ha  concedido.»  ¿Qué  lia  de  resaltar 
de  semejante  lenguaje? -úrito's  de  furor  y  blas- 
femias contra  la  creación;  la  ironía  y  una  en- 
vidia rastrera  y  baja  respecto  de  toda  la  espe- 
cie bnmana:  es  un  precedente  que  permite  al 
culpable  manifestarse  euemigo  de  toda  moral, 
revelarse  contra  todo  orden  establecido.  La 
naturaleza  me  ha  crea"do 'perverso,  dice:  pues 
si  soy  criminal,  no  hago  mas  que  obedecer  á 
las  inelinacionss  de  que  ha  querido  dotarme. 

Pero  dirijámonos  á  tos  moralistas,  "á  les 
que  íienen  á  su'  cargo  la  'educación,  y  muy 
particularmente  á  los  qué  instruyen  á  las  cla- 
ses bajas.  Cualquiera  que,  sean  las  nuevas 
ideas  que  en.  el  día  predominen  respecto  á  las 
inclinaciones  irresistibles,  y-  á  si  la  organiza- 
ción cerebral  es  la  norma  de  todos  los  actos 
humanos,  no  por  eso  dejaremos  de  creer  siem- 
pre que  la  educación  ,  la  rectificación  de 
ideas  eslraviadas,  deben  "y  pueden  vencer  es- 
ta naturaleza  primitiva,  asi  como  el  colono 
cuu  su  trabajo  llega  á  convertir  en  fértiles 
praderas  y  frondosos  valles  'lo  que  antes  no 
era  mas  que  un  terreno  inculto  y  un  lugar 
pantanoso. 
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Finalmente,  procúrese  impedir  esafacilidad 
con  que  pueden  adquirirse  las  sustancias  ve- 
nenosas, y  (ahora  hablamos. con  las  autorida- 
des) coligúese  con  .rigor-  al  droguero ,  al  far- 
macéutico que  venda  esas' sustancias  sin  los 
requisitos  qué  les  está  prevenido,,  y  asi  se 
habrá  remediado  el  mal  en  mucha  parte. 

Después  de  haber  observado  que  el  sabor 
y  el  color  de  las  .sustancias  que  han  sido-mez- 
cladas  con  los  alimentos,  han  salvado  muchas 
víctimas-,  hemos  creído  como  Mr.  CheyaUer, 
que  seria  posible  mezclar  á  las  sustancias  ve- 
nenosas de  que  hacen  uso.  las  artes  y  la  agri- 
cultura', otras  sustancias  que  hiciesen  sápidas 
aquellas  y  otras  también  que'  les  dieran  color, 
sin  que  por  eso  perdieran  las  propiedades  que 
las  hacen  necesarias  parir  el  objeto  á  que  se 
destinan. -Resuelta  esia  cuestión  y  adoptado 
este  sistema.,  opinamos- que  esta  clase  de  de- 
litos serian  muy  difíciles  do  cometer,  en  aten- 
ción a  las  dificultades  que  presentaría  su  eje- 
cución. 

Afortunadamente  no  es  España  el  país  en  que 
mas  necesarias  son  estas  precauciones.  El  ve- 
neno es  un  medio'  umversalmente  reprobado 
por  el  noble  y  generoso  carácter  español.  -El 
asesino  escoge  por  lo  general  un  medio  en  que 
al  quitar  la  vida,  á  su  víctima-,,  corra  el  riesgo 
de  la  suya,  y  son  m'u-y  raros, -tan  raros,  que- 
apenas  son  conocidos,  los  casos  de  muertes 
ocasionadas  por  el  envenenamiento. 

ENVIADO,  EMISARIO.  lie  aqui  dos  palabras 
que  muchas  veces  se  usan  indistintamente,  y 
que  no  son. ciertamente  sinónimos.  Seguirla 
sesla  edición  de  nuestro  Diccionario  de  la  len- 
gua, .nenuíVitío'  es  '.el  que  va  por  mandado  de 
otro  con  algún  mensage,  recado  ocomlsion;  se 
dice  de  la.persona  que  destina  un  principe  so- 
berano á  la  córte-de  otro  para  que  le  repre- 
sente y  lenga  el  carácter  de  su  ministro  en 
ella.  (Missus-,  iegatus)»  y  ^emisario  es  él 
mensagéro  que  se  enVia  paja  descubrir  por  él 
alguna  cosa  que  se.  desea"  saber..  (Emissa~ 
rium).».  Los  agentes. diplomáticos  que  van  de 
España  á  las  potencias  cíe  Segundo  orden  no 
llevan  generalmente  la  cualidad  de  embajado- 
res>  van  con  eí  carácter,  de  enviados.  - 

Los  enviados  ordinarios  ó  estraordinarios 
disfrutan  la  protección  del  derecho  de  gen-, 
les  5  tienen  todos  tos  privilegios  de  los  em- 
bajadores, cs.cepto  en  los  actos  'de  ceremonia 
y  de  etiqueta,  en  que. ..aquellos -les  aventajan. 
Alguna'  íez-Ios  enviados  estraordinarios  han 
pretendido  que  s-e.les  cons'iderase^como  emba- 
jadores, pero  no- lo  lian  conseguido.  Justinianí, 
primer  enviado  'extraordinario  de  la  repiiblica 
de  Veneciá  cerca  del  rey  de -Francia,  después 
de  recibir  los  honores  acostumbrados  en  el 
acto  de  ofrecer-  sus  •credenciales,  quiso  cu- 
brirse y  seguir  hablando  al  rey,  pero  éste  no 
solo  se  opuso  á  aquella  infracción  de  la  eti- 
queta, sino  que  mandó  con  este  motivo  que 
sus  enviados  no  tuviesen  otro  carácter  en  las 
córtes-estrangeras,  ni  se  les  considerase  mas 
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que  como  ministros  ■residentes.  Desde  enton" 
ees  su  ¡es  designa  asi.  A  pesar  de  haber  dicho 
ya  lo  que  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana 
entiende  por  emisario  ,  véase  el  significado 
que  "  le  atribuye. el  Diccionario,  de  Trqvous: 
«^misario,  (dice)  sustantivo  masculino  ó  fe- 
menino, persona  fiel  y  esperta  que  se  envia 
cautelosamente'  á  sondear  los  sentimientos  de 
otro,  4  hacerle  proporciones*  á  difundir  voces 
alarmantes  ó  exageradas,  á  espiar  las  accio- 
nes y  disposición  de  un  enemigo  ó  de  up  par- 
tido contrario  para  sacar  ventajas  de  estas  cir- 
cunstancias.» Los  gefes  de  partido  llenen 
emisarios  que  sirven  á  sus  intereses  y  les  dau 
parte  de  la  opinión  del  público,  en  cuya  vir- 
tud adoptan  aquellos  las  medidas  que.  convie- 
nen á  sus  planes. 

El  emisario,-  dice  el  abate  Roub.aud,  se' di- 
ferencia del  efitiiacfo  y  del  embajador,  en  .  que 
estos  desempeñan  un  encargo  público  y  reco- 
nocida,, y  aquel  no  tiene  poderes  legales  para 
obrar.  Su  misión  es  hacer  circular  rumores  y 
hablillas,  especies  alarmantes,  escitar  las  pa- 
siones, sublevar  los  ánimos;  por  lo  cual  esta 
palabra,  se  usa  en  mal  sentido.  Por  los  enw'sa- 
ríos  se  toma  un  campo  militar,  ó  una  ciudad, 
ó  un  dísirito;  su  ocupación  es  maquinar  se- 
cretamente, activar  una  conspiración,  aunque 
•ignoren  toda  su  importancia,  y  aprovecharlas 
disposiciones  délos  ánimos.  No  ha  Faltado  al- 
guna vez  eri  España  crhbajador  á  quien  se  le 
pudiera  aplicar,  según. Roubaud,  el  epitelo  de 
emisario.  El  emisario  tiene  muchos  puntos  de 
semejanza  ctm  el  espía,  aunque  se  diferen- 
cian en  algunas  circunstancias. '  El •  emisario 
debe  tener. el  talento  de  la,, oportunidad,  poi- 
*qtie  se  presenta  en  público  y  habla,  al  paso 
que  el  espía  solo  necesita  ver,  oir,  -ocultarse 
y'callar.  Et  emisario  siembra,  y  los'  aconteci- 
mientos sucesivos,  preparados  por  él, 'son  la 
respuesta  que-da.á  su  comitente,  ó  á-  sus  co- 
mitentes: el  espía  recoge  el  fruto  ya  granado 
ó  maduro,  toma  furtivamente  to  que  encuentra 
Y  da.partede  sus  adelantos  al  que  le  emplea. 
El  qué  quiere  fomentaiyiñu  opinión,  proteger 
una  bandería,  inocular  en  un  pais  ciertas  ideas, 
se  sirve.de  emisarios:  el  que  .únicamente 
quiere  saber  lo  que  pasa  en  aquelpais,  distri- 
to ó  ciudad  se  sirve.  de  espías-.  Por  lo  demás, 
tan  despreciables  son  losunos  como  los  oíros, 
y  en  sus  respectivos- cargos  entra  por  .'muy 
poc-xi  la  probidad.  En',Esparta  no  se.  considera- 
ba pomo  vil  el  o/icio  de  espía,  se  enseñaba  á 
los  hombres  desde  niños,  se  tenia  pormues- 
tra'ffe  grande  tfdñesion  al.'pais,  y  nunca  se  pa- 
gaba tal  servicio:  es  -verdad-  qú.e  los  espárta- 
nos no  sabíanlo  flue  eran  emisarios.  Los  en- 
viados y  los  embajadores,  dice  Deauzée,  ha- 
blan y  obran  en  nombre  de  sus  soberanos, 
con  la  diferencia  de  que  los  primeros  tie- 
nen un  carácter  representativo  anejo  á  su 
titulo,  y  que' los  segunflos  no  pasan 'de  ser 
uuos  ministros  autorízalos  y  no  representan- 
tes. Un  'embajador  debe' hacer  ostentación  de 
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su  importancia  y  magnijicericia:  un  enviado 
debe' acreditar  su  tacto,  su  habilidad  en  el 
desempeño  de  la  negociación  que  se  le  ha 
condado.  Llámanse  también  emisarios  aque- 
llos que,  sin  haber  sido  comisionados  ad  hoc 
espresamenle,  sostienen  correspondencia  se- 
creta con  un  partido,  con  uñ-gobierno  ó  agen- 
te eslrangero.  En  el'  Antiguo  Testamento  se 
llama  bouc  emisario  á  un  faouc  á  quien  se  le 
hacia  ir  al  desierto  cargado  de  maldiciones 
que'  se  quería  recayesen  sobre  el  pueblo  á 
donde  se  dirigía. 

ENVIDIA.  Espresa  esta  palabra  cierto  pesar 
que  sentimos  por  la  felicidad  de  los  demás. 
Los  frenólogos  la  consideran  como  una  afec- 
ción, un  modo  de  ser  ó  de  sentir  de  un  órgano 
del  cerebro,  combinado  con  la  arción  ó  ausen- 
cia de  otras  facultades.  Lo  que  llamamos  afec- 
tos del  alma  no  pueden  existir  6  realizarse 
sino  por  medio  de  órganos  cerebrales,  llayunu 
de  estos,  queá  lodos  nos  hace  eslimarnos  mas 
órnenos  y  desear  la  estimación  de  los  demás, 
y  que  es  el  origen  de  la  ambición,  del  orgullo 
y  déla  altanería.  Cuando  el  órgano  de  la  esti- 
mación de  sí  mismo  está  muy  desarrollado  en 
tin  individuo,  y  éste  al  propio  tiempo  está  pri- 
vado de  los  órganos  de  la  justicia  y  de  la  be- 
nevolencia, le  afecta  desagradablemente  la  fe- 
licidad de  los  demás.  Cree  firmemente  que  es 
acreedor  á  las  venlajas  de  que  se  encuentra 
privado  y  que  ve  en  otra  persona.  El  envidioso, 
sin  embargo,  no  toes  de  todas  las  cosas,  sino 
solamente  de  aquellas  para  las  cuales  tienen 
sus  órganos  mayor  actividad:  asi  es  que  el  que 
tenga  el  órgano  'de  la  propiedad  muy  desarro- 
llado, envidiará  las  riquezas  de  los  demás:  el 
que  tenga  muy  activo  el  órgano  de  la  aproba- 
ción ó  de  la  vanidad,  envidiará  las  condecora- 
ciones, tas  distinciones  y  los  elogios  que  oiga 
prodigar  á  otro;  y  el  que  tenga  una  inclinación 
ni  bello  sexo,  envidiará  tas. conquistas  de  los 
demás:- lo  mismo  podemos  observar  de  todas 
las  inclinaciones  naturales  en  el  hombre.  El 
envidioso,  no  solo  desea  todos  los  goces  escin- 
sipamente  para  si,  sino  que"  quisiera' destruir 
todos  los  que  no  puede  poseer,  á  íin  de  que  na- 
die participase  de  ellos. 

Es  sumamente  difícil  corregir  á  un  envi- 
dioso: no  parece  sino  que  la  naturaleza  les  ha 
condenado  a  sufrir  toda  su  vida,  por  los  bienes 
que  tienen  sus  semejantes,  sin  permitirles 
gozar  de  los  que  ellos  poseen.  La  educación, 
no  obstante,  puede'eñ  mucha  parle  corregir 
está  mala  dirección  de  nuestros  sentimienlos 
.y  nuestras  facultades.  Los  padres,  las  madres 
y  los  encargados  de  los  niños,  deben  obser- 
var con  esmero  las  tendencias  dccslos,  y  tan- 
luego  como  "adviertan  en  ellos  el  primer  sin-' 
toma.de  envidia,  dcbeiv  tratar  de  inculcarles 
los  sentimientos  de  justicia  y  benevolencia 
apoyados  en  la  razón  y  en  los  ejemplos;  deben 
hacerles  comprender  que -¡a 'envidia  hace  des- 
graciado á  todo  el  queso  deja  dominar  por  esta 
triste  pasión,'  y  decirles  que  muchas  voces 


aquellos  á  quienes.miramos  con  envidia,  sue- 
len ser  mas  desgraciados  que  nosotros.  Pero 
sucede  por  lo  general  que  los  padres,  obrando 
de  un  modo  muy  opuesto  á  lo  que  debieran,  y 
creyendo  despertar  en  sus  hijos  una  justa  emu- 
lación, consiguen  únicamente  fecundar  eo  su 
alma  un  sentimiento  de  envidia,  que  mas  tar- 
de ha  de  acibarar  y  hacer  desgraciados  todus 
tos  momentos  de  su  existencia. 
'  EOCENO.  {Geología.)  Mr.  Lyell  ensusíVm 
cipios  de  geología,  ha  dado,  este  nombre  á  la- 
parle  inferior  del  terreno  terciario,  el -cual  di- 
vide en  cuatro  partes,  á  saber:  plióceno  nuevo, 
plióceno  antiguo,  mioceno  y  eoceno.  Coloca  di- 
cho señor  en  esta  división  toda  la  masa  de  la 
arcilla  de  Lóndres  y  la  de  la  calcárea  tosca  de 
la  hoya  del'aris,  con  inclusión  de  la  arcilla 
plástica  que  contiene  y  toda  la  .formación  la- 
cúsírica  de  la  Auvernia  y  del  Yivarés,  que 
otros  geólogos  colocan  en  la  parle  míocena  ó 
media.  En  la  misma  división  coloca  las  masas 
traquiiicas  de  lá  Auvernia,  que  Mr.  Hozet  su- 
pone mas  modernas. 

Los  restos  orgánicos  del  periodo  eoceno 
difieren  de  una  manera  sensible  de  los.de  la 
naturaleza  actual;  en  el  periodo  mioceno  en- 
cuéntrase aun,  en  las  conchas  fósiles  un  17  por 
100  de  espeeies'nvienles,  pero  en  las  del  pe- 
riodo eoceno  no  existe  mas  que  un  3  ó  4  por 
100  de  las  mencionadas  especies. 

Lyell.  Principios  y  .elementos  de  nee-lvaia;  Loa— 
dres,  1835,  París,  1839. 

EOLIA.  {Geografía  antigua.)  Colonia  griega 
en  el  Asia  Menor.  Confinaba  al  íforle  con  la 
Troade  y  al  Snr  con  la  Jonia,  si  bien  Tolomco 
no  la  concede  una  ostensión  tan 'considerable, 
asignándole  "por  limites  al  Norte  et  Caico-,  y  al 
Sur  el  Rermoj  mas  esta  opinión  está  destrailla 
por  el  triple,  testimonio  de  Eslrahon,-  Plinio  y 
l'omponi.o  Mela.  • 

Los  eolios  formaban  ima^de  las  tres  ramas 
de  ta  raza  helénica..  Eslrabon  (l)  nos  los  mues- 
tra diseminados  en  .Grecia,  tanto  fuera  corno 
dentro  del  istmo  deXorin'tOj  antes  de  la  Rega- 
da de  los  joñios  y  dorios  al  Peloponeso.  Des- 
cendían de  Eoto,  tercer  hijo  de -Yon >  hijo  de 
Heleno,  'que  lo  fuójtte.Deucalion, 
•  „iCuando  los  dorios  invadieron. 'er"Peloponeso 
sé  rctiraron'lo's  eolios  ante  aquel  torrente  in- 
vasor.  Orcstes  se  puso  á  la  cabeza  de  aqpetta 
emigración  (2),  y  su  hijo  ó  nielo  Peutito,  que 
le  sucedió,  condujo  á  los  eolios  á  Tracia.  Se- 
guidamente Aqnelao,  ó  como  Pausanias-le  Ta- 
ma, Ecaloto,  hizo  que  se  franquease  el  Eles- 
ponlo  á  lh  colonia  eolia,  y  la  estableció  en  Asia 
liácia  Cicica. 

-  Favorecida'  por  una  escelcnte  posición  co- 
mercial y' por  el  genio  emprendedor  de  sus 
nuevos  habitantes,  bien'pronto  se  cubrió  Ja 

íl)   Lib.  VIH.  *  .  - 

(2)  Eslrahon,  ]ib.  XIII. 
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Eolia  de  ciudades  considerables,  las  cuales  en- 
riqueciéndose y  agrandándose  por  momentos, 
acabaron  por  constituir  una  nación  poderosa  y 
formidable.  En  efecto,  todas  permanecieron 
siempre  unidas  por  medio  de  una  alianza  que 
su  común  origen  facilitó  desde  luego,  y  que 
prolongó  la  uniformidad  de  sus  principios  de 
gobierno.  También  quedaron  ligadas  con  la 
madre  patria,  mas  no  por  medio  de  una  tutela 
semejante  á  la  que  sometía  las  colonias  á  la 
metrópoli,  sino  por  uña  libre  reciprocidad  de 
auxilios  y  buenos  ofleios.  La  liga  cólica  era 
amiga  de  la  Grecia,  no  subdita  suya:  combatía 
al  Jado  de  ella,  pero  sin  perder  de  vista  sus 
propios  intereses,  y  siu  renunciar  ¿  la  espe- 
ranza de  tener  una  parle  en  el  resultado  de  los 
peligros  corridos  y  de  Ies  esfuerzos  hechos. 

El  número  de  ciudades  ricas  y  prósperas 
se  elevó  en  Eolia  hasta  treinta  y  seis,  según 
ciertos  historiadores.  Heredólo  111  rila  once,  á 
saber:  Cima,  Lar  isa,  Neolíticos,  Terrinos,  Ci- 
ta, Natío,  Egiroesa,  Pitane,  Egc,Mirina,  y 
Grinia.  I'linio  añade,  Focca,  Posidea,  Alalia, 
Titano,  Eha,  Cano,  Lisimaquia  y  Atamea. 

En  tiempo  de  Alejandro  el  Grande,  una  ciu- 
dad ediíícada  por  emigrados  de  Efeso  á  orillas 
del  Meles,  fué  constituida  en.  ciudad;  era  Es- 
mirna,  tan  importante  hoy  por  su  comercio  y 
por  su  situación  política.  Cumes  decíase  que 
era  la  palria'de  Hesiodo,  y  las  orillas  del  Metes 
reclamaban  el  honor  de  haber  visto  nacer  á 
Homero. 

Los  eolios  no  se  limitaron  á  la  posesión  de 
su  provincia,  sino  que  sometieron  a  su  poder  a 
muchas  islas  situadas  en  la  vecindad  do  las 
costas  que  ocupaban.  Lesbos,  Ténédos,  Heca- 
tonesos  (Cien-islas),  reconocieron  su  auto- 
ridad. . 

La  Eolia,  forma  hoy  parte  de  la  riatoliaj  y 
aunque  el  gobierno  despótico  de'lós  turcos  ba- 
ya contribuido  bien  poco  á  la  prosperidad  de 
aquel  bello  país,  aun  forma  una  de  las  partes 
mas  ricas  y  mas-importantes  del  imperio  oto- 
mano. 

EOLIO,  (dialecto)  Uno  de  los  cinco  de  la 
lengua  griega,  usado  prifricro  en  la  Bcocia,  de 
donde  pasó  á  Eolia. -En  este  dialecto  escribie- 
ron Safo  y  AleeQ.  El  dialecto  eolio  desecha  so- 
bre todo,  el  acento  rudo  ó  áspero.  Por  ¡o  de- 
más, eslá  conformo  en -tantas  cosas  con  el'dia- 
lccto  dórico,  que  por  lo  regular  se  confunden 
considerándolos  como  uno  solo  é  igual  dia- 
lecto. 

Llámase  también  eolio  un  modo  musical  de 
los  antiguos  griegos,  cuya  cuerda  fundamen- 
tal, inmediatamente  superior  á  la  del  modo 
frigio,  era  grave. -Esto  al  menos  debe  inferirse 
de  lo  que  dice  Laso  (poeta  y  músico,  que  vivía 
550  años  antes  de  Jesucristo).  «Cauto  á  Ceres 
y  á  su  bija  Melibea,  esposa  de  I'lulon,  sobre  el 
modo  eolio,  lleno  de  gravedad.» 
.  EOLÍPILA.  (Del  griego  aielos,  Bolo,  y.putó-, 

■MJ   Libró  I,  eaf,  ltó:.- 


puerta,  paso.)  Esle  bonito  instrumento  de  físi- 
ca sirve  para  despedir  ira  chorro  por  la  fuerza 
elástica  del  fluido  que  se  escapa  de  un  liquido 
en  ebullición,  ó  para  dirigir  el  soplo  de  im 
vapor  sobre  un  punto  determinado.'  En  1B29, 
un  romano,  llamado  Giovanni  Manía,  se  sirvió 
de  la  eolípila,  pero  sin  acierto,  para  hacer 
mover  las  alas  de  un  molino:  es  un  empleo 
malo  del  vapor,  porque  se  enfria  y  pierde  mu- 
cho do  su  elasticidad  mezclándose  con  el  aire 
y  alejándosedel  foco  en  que  se  forma.  Se  lian 
hecho  otras  dos  aplicaciones  mas  elegantes: 
una  consiste  en  soplar  la  lámpara  de  esmalta- 
dor y  aumentar  si¡  polencia  con  un  chorro  de 
vapor  inflamado;  la  otra  para  determinar  la 
ebullición  de  un  liquido  por  la  proyección  de 
ese  chorro  de  llama  sobre  la  pared  lateral  del 
instrumento  donde,  por  ejemplo,  se  filtra  el 
café. 

La  eolipüa  consiste  ordinariamente  en  una 
pequeña  esfera  metálica  hueca,  en  la  cual  se 
atornilla  un  cuello  de  poca  longitud,  hnbi- 
lualmente  arqueado  y  terminado  por  un  orifi- 
cio capilar.  Después  de  llenarla  hasla  las  dos 
terceras  partes  de  agua  ó  aleoliol ,  se  míti- 
ca en  "una  pequeña  lámpara,  en  la  cual  se 
manileño  por  unas  pinzas  formadas  de  dos 
segmentos  esféricos,  sostenidos  por  dos.  mau- 
lantes iguales,  paralelos  y  verticales,  fijados 
por  sus  estreñios  inferiores  en  las  paredes  de 
la  lámpara.  El  líquido  de  la  eolípila  euha  en 
ebullición,  de  lo  cual  resulta  un  soplo  impe- 
tuoso, y  si  se  invierte  la  eolípila,  el  liquido 
ocupa  su  cuello,  y  huyendo  ante  el  vapor  que 
lo  oprime,  forma  un  chorro  cuyo  alcance  es 
lanío  mayor  cuanto  mas  intensa  es  la  elas- 
ticidad del  vapor.  Por  esta  descripción  se  con- 
eibeque  la  eolípila  es  un  aparato  de  reacción, 
lo  cual  quiere  decir  que  se  desarrolla  en  ella 
una  fuerza  de  retroceso,  lo  cual  puede  re- 
conocerse montando  el  instrumento  sobre 
ruedas. 

EOIO.  {AícHos.)  Célebre  rey  que  deificaron 
los  griegas,  y  que  adoraban  corno  dios  dolos 
vientos.  Su  nombre  en  aquel  idioma,  significa 
variado,  pronto,  vivo,  cualidad  que  por  un 
feliz  acaso;  coincide  con  la  variedad  y  la  im- 
petuosidad de  esle  fenómeno  atmosférico.  Si 
á  eslo  añadírnosla  semejanza  de  la'  palabra  Eo- 
lo  con  la  voz  griega  wlia  (tempestad),  y  la  pa- 
labra fenicia  <¡o¿  que  tiene  igiíal  significa- 
ción, tendremos,  con  ayuda  de  lo  quevamosá 
esponerá  continuación,  la  esplicacion  exacta'y 
completa  de  esta  apoteosis  semi-hislúrica  y 
semi-mitológica.  '  • 

Hubo  en  Grecia  varios  reyes  llamados  Do- 
los, iodos  de  una  misma  familia.  El  primero, 
hijo  de  fleleno,  fué  nieto  de  Deucalion.  Rei- 
nó en  una  comarca  de  la  Tesalia,  y  diósuiioai- 
bre  á  sus  vasallos,  que  se  Humaron  éolianos, 
al  propio  liempo  que  su  hermano  Doro  deja- 
ba el  suyo  ú  íos  dóricos  cu  el  Asia  Menor. 
Eolo,  dios  de  los  vientos,  ,  de  quien  nos  ocu- 
pamos en  esle  arliaulo,  era  hijo  dclllpoíus  y 
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biznieto  del  anlerior.  Vivía  en  la  época  de  la 
g'uétfa  de  Troya,  Be  la  Tesalia  pasó  á  la  isla 
de  Upara,  nombre  que  ha  conservado  hasta 
nuestros  dias.  ÁÍÜ  casócon  Cyané,  liija  de 
Liparo,  rey  de  esta  isla,  una  de  las  conocidas 
en  aquel  tiempo  con  el  nombre  de  Fraguas  de 
Yukano,  y  qué  están  situadas  entre  la  Italia  y 
la  Sicilia- Acabó  por  reinar  en  ella,  y  la  lla- 
mó Eolia  para  perpetuar  en  ella  su  nombre. 
Sin  embargo,  Diodoro  de  Sicilia  supone  que  es- 
1e  dios  de  los  vientos  era  el  tercer  liólo,  hijo 
de  Ame,  que  habiéndose  apoderado   de  algu- 
nas islas  del  mar  Tirreno,  reinó  en  ellas  y 
fundó  allí  la  ciudad  de  Upara,  en  donde  des- 
pués de  su  rnuerle  fué  adorado  bajo  el  nombre 
tic  dios  délos  vientos.  Homero,  que  no  hace 
mención, de  las  otras  seis  Eolidas,  la  desen- 
lie como  tina  (ierra  en.  que  de  diay  de  noche 
retumbaba  el  ruido  de  los  instrumentos.  Los 
vientos  que  penetraban  en  aquellas  cavernas, 
ó  que  Inician  estremecerlos  ruegos  subterrá- 
neos de  los  volcanes  eslendidos  por  el  mar 
Tirreno,  y  que  al  oido  délos  navegantes  ha- 
cían el  efecto  de  una  música  lejana,  habían  da- 
do origen  á  esta  iiccion,  que  concluyó  al  ca- 
bo por  no  serlo;  porque  ya  los  fenicios  habian 
dado  ;í  aquel  país  el  nombre  de  Menaggium 
ó  isla  do  los  Músicos.  En  la  Alemania  de 
nuestros  dias  se  cuelgan  á  la  parte  do  afuera 
délas  habitaciones  arpas  en  que  el  aire  pro- 
duce sonidos  misteriosos  y  raros,  á  las  cua- 
les se  llama  arpas  eolianas.  Eolo,  príncipe 
hospitalario,  juntaba  á  una  elevada  prudencia 
algunos  conocimientos  deastronomia.  Su  con- 
tinua observación  acerca  de  la  variedad  é  in- 
constancia de  los  vientos,  cuya  dirección  co- 
nocía por  medio  del  humo  que  salía  por  las 
rdicrluras  del  suelo  en  su  isla  volcánica,  hi- 
cieron que  los  marineros  le  considerasen  co- 
mo un  oráculo,  y  lo  consultasen  siempre  an- 
tes de  hacerse  á  la-  vela.  Después  de  su  muerte 
elevaron  á  su  bienhechor  al  rango  de  las  di- 
vinidades. Homero,  en  su  Odisea,  pondera 
mucho  la  hospitalidad  de  Eolo,  ele  quien  fué 
c;:s¡  contemporáneo.  Supone  que  este  rey  de 
hipara  regaló  á  ülises  un  pellejo  "en  que  esta- 
ban encerrados  todos  los  vientos,  escepto  el 
Cedro,  ingeniosa  fábula  que  oculta  el  sano  con- 
sejo dado  por  este  príncipe  al  hijo  de  Laerles; 
deque  esperase  pava  hacerse  ala  mar  á' que 
soplase  ei  yapyx,  viento  suave  que  conducía 
los  bagóles  de  Italia  á  Grecia.  Todavía  en  la 
actualidad  en  la  Laponía,  los  truaues  ó  titiri- 
teros venden  los  vientos  á  los  marineros,  ha 
crédula  antigüedad  eslaba  persuadida  de  que 
antes  que  existiera  Eolo,  los  vientos  andaban 
todos  sueltos  por  la  "tierra  y  que  á  estos  fogo- 
sos genios  de  los  aires,  á  quienes  él  encerró 
íéspnss  en  las  cavernas,  se  debe  ja  separación 
de  ¡a  Europa  y  el  Africa,  ó  sea  el  estrecho  de 
Giltraliar,  asi  como  la  de  Sicilia  del  continente. 
Es  asimismo  muy  ingeniosa  la  idea  de  dar  á 
Eolo  seis  hijos  y  seis  hijas,  que 'casados  en- 
tre st  lian  engendrado  las  tempestades.  ¿No 


será  esta  quizá  la  representación  mitológica , 
de  esa  rosa  náutica,  salvaguardia  délos  mari- 
nos, donde  se  señalan  los  doce  vientos  princi- 
pales de  la  atmósfera?  Remitimos  á  nuestros 
lectores  á  la  bella  descripción  del  palacio  de 
Eolo,  que  Virgilio  hace  en  su  Eneida.  El  culio 
á  los  vientos  se  prueba  por  un  allai:  encontra- 
do hace  mucho  tiempo  en  Italia  cerca  de  KeXr 
tuno,  con  esía  inscripción,  Ara  ventontm  (al- 
tar de  los  vientos,)  No  existe  ni  un  solo  mo- 
numento antiguo  en  que  se  encuentre  el  nom- 
bre de  Eolo,  su  díosy  su  rey,  que  debe  á  los 
poetas  mucha  parte  de  su  celebridad,  has 
tempestades,  terribles  divinidades,  á  las  que 
los  marineros  sacrificaban  una  oveja  negra  co- 
mo ellas,  recibieron  sin  duda  en  los  mis- 
mos altares  el  culto  que  se  tributaba  á  los 
vientos. 

EOSíOS.  Sí  la  razón  humana  fuese  cosa 
susceptible  de  ser  deshonrada,  de  todas  las 
sectas  esíravngantes,  lado  los  eonios  segura- 
mente seria  la  que  mas  la  hubiese  deshonrado 
por  ser  la  mas  absurda  y  ridicula,  Eon  de 
I'Eloile,  caballero  bretón,  era  una  deesas  ca- 
bezas exaltadas,  pero  tan  perfectamente  lógi- 
cas en  sus  observaciones,  que  admiten  (oda 
consecuencia  con  tal  que  sea  legítimamente 
deducida.  Para  semejantes  organizaciones,  la 
admisión  do-mi  primer  error  motiva  su  aquies- 
cencia á  todos  los  que  de  él  se  deriven,  y  es 
lal  á  sus  ojos  la  omnipotencia  de  la  analogía, 
qne  á  ella  sacrificUn  generosamente  el  buen 
sentido  y  ta  razón. 

En  Francia,  en  el  siglo  XII,  la  pronuncia- 
ción de  la  lengua  latina  diferia  de  li  de  hoy; 
la  m,  por  ejemplo,  se  articulaba  como  ja  n 
cuando  estaba  precedida  de  u,  y  en  vez  dé 
eum  se  pronunciaba- con.  Este  uso  no  habría 
tenido  inconveniente  alguno  si  Eon  de  I'Eloile 
no  hubiese  notado  la  palabra  eum  en. el  Símbo- 
lo de  los  apóstoles,  si  no  tínbiera  pensado  que 
esle  vocablo  se  pronunciaba  como  su  nombre, 
si  no  hubiese  querido  sustituir  éste  á  aquel, 
tradjtcir  el  Símbolo  con  arreglo  á  esta  sustitu- 
ción, fundar,  sobre  esta  sustitución  y  aquella 
traducción  una  doctrina,  y  arreglaren  un  to- 
do su  conducta  á  ella.  Eu  este  supuesto,  .in- 
terpretando la  fi'ase  del  Símbolo  que  acabamos 
de  indicar,  -per  eum  qiti  veniurus  es!  judicare 
vivos  el  müríuos,  él  no  decía  por  aquel  q\is 
deba  venir,  sino  por  Eon,  que  ha  de  venir  á 
juzgar  á  los  vivos  y  los  muertos.  Desde  que 
descubrió  esto,  se  consideró  yrt'como  el  jue'z 
supremo  de  todos  los  hcfhibres;'y  comó  en  las 
creencias  del  cristianismo  aquel  juez  no  es  ni 
podía  ser  olio  que  Jesucristo,  Eondel'Eíoile*e 
creyó  Jesucristo,  y  no  paró  en  esto,  sínoqueha- 
lló  insensatos  que  le  prestasen  fe,  y  no  en  nú- 
mero escaso,  al  contrario,  en  gran,  cantidad. 
La  multitud  eonia  rodeaba  á  este  Mesías  de 
nuevo  cuño,  el  enaltes  distribuía  varios  li  lulos 
y  ocupaciones;  los  unos  eran  apósloles,"'los 
otros  ángeles;  éste  se  denominaba  el  juicio; 
apella  sabiduría.  A  ta  cabeza -de  sus  disd- 
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pulosel  beresiarca  Eoriio  recorría  las  provin- 
cias sapeando  las  casas,  los  monasterios  y  las 
iglesias.  Inútiles  fueron  los  esfuerzos  de  mu- 
chos señores,  enviando  tropas  coaira  Eon  de 
l'Eloíle,  para  contener  aquellos  desmanes, 
pues  él  trataba  muy  bien  á  los  que  iban  a 
prenderle,  les  daba  dinero,  y  los  despedía  sin 
dejarles  deseos  de  cumplir  su  misión,  á  lo 
cual  hay, que  añadir  que  pasaba  por  un  bábil 
mágico,  circunstancia  que  hizo  mas  enérgica  y 
general  la  influencia  que  ya  ejercía  sobre  el 
pueblo.  Pero  al  cabo  el  arzobispo  de  Reims  se 
apoderó  del  ridiculo  Eonio,  y  lo  hizo  compare- 
cer ante  el  concilio  congregado  en  su  metró- 
poli por  el  papa  Eugenio  III  para  condenarlos 
errores  de  Gilbert  de  la  Poree.  Los  padres  det 
concilio  interrogaron  á  Eon  de  l'Etoile,  y  no 
Tiendo  en  él  otra  cosa  que,  un  insensato,  le 
condenaron  á  una  prisión  perpetua;  pero  res- 
pecio  de  sus  discípulos,  aquellos  que  se  lla- 
maban juicio,  sabiduría,  etc.,  habiéndose  he- 
cho culpables  de  robo  y  oíros  delitos,  fueron 
condenados  y  enlregados  a  las  llamas. 

EPACTA.  (Cronología,  astronomía,  arqui- 
tectura.) El  Diccionario  de  la  lengua  castella- 
na, fól.  311,  col.  3.",  la  define  diciendo  que  es 
el  número  de  los  dias  en  que  el  año  solar  esce- 
de al  lunar  común  de  doce  lunaciones,  ó  el 
«número  de  dias  que  la  luna  de  diciembre  tie- 
ne en  el  dia  primero  de  enero,  contados  desde 
el  úllimo  novilunio.»  ' 

Epacla.  El  añalejo  ó  líbrilo  qne  cada  año 
sale  para  el  régimen  y  orden  del  rezo  divino. 
Recitandi  oficii  ecchsiastici  tabula;  diurna!. 

■  Epactltka;  es  como  lo  pronunciaban  los 
antiguos,  según. el  Diccionario  enciclopédico, 
fól  5G7  {Historia  antigua).  Dióse  este  nombre 
á  las  tiestas  que  los  atenie'nses  celebraban  en 
honor  de.la  diosa  Cores  y  en  conmemoración 
del  dolor-  y  pesadumbre  que  esperimentara 
porque  le  fué  robada  su'  hija  Proserpina.  La 
palabra  epachtbas  se  compone  de  sm  sobre,  y 
a-/Jio<;  'da.lur. 

(  Conviene,  pues,  que  digamos  .á  nuestros 
lectores,  que  bajo  dos  punios  de  vista  intere- 
santes definiremos  y  analizaremos  la  aplica- 
ción de  la  palabra  epacla,  dando  á'  conocer  su 
espirita  según  la  ciencia  cronológica-  en  pri- 
mer lugar,  y  en  segundo  cómo*-enac/¡í/ias 
que  nos  designa  las  fiestas'y  /tinciones  cono- 
cidas con  este  nombre  poríos_atenienses  en  la 
ciudad  de  Eleusis,  que-  es'íabá  en  fa'  antigua 
G'recia  y  región"  del- Atica,  y  era  un  distrito  im- 
portante' de  Atenas.      '  ' 

'  I. 

-Por  (.'pacía,  en  crdnplogla,  se  entiende  el 
eseeso  de  un  mes  sola/  sobre  el  mes  sinódico 
lunar,  ó  séa  el  año  solar  sobre  el  año  lunar  de 
do'c.e  meses  sinódicos,  ó  ya,  en  fin,  de  muchos 
meses' solares  con  respecto  á  otros  tanlos  me-i 
ses  sinódicos,  o  también  de  muchos  años  solares 
sót.re  otras' tantas  doeeaasjde  meses  sinódicos'. 


Asi,,pues,las  epactas  son  ó  anuales  ó  men- 
suales. Las  mensuales  son  el  esceso  de  un  mes 
.civil  ó  sea  dicho,  de  un  mes  del  calendario  so- 
bre el  mes  lunar. 

Daremos  un  ejemplo:  En  1."  de  enero  da 
lunanueva,  siendo  el  mes  lunar,  29  dias,  12  h, 
44',  3",  y  que  el  mes  de  enero  cuenta  3 1  días' 
la  epacta  mensual  será,  pues,  de  1  dia,  ti  h 
15',  57". 

Las  epactas  anuales  se  comprenden  por  el 
esceso  del  año  solar  sobre  el  lunar. 

El  año  Juliano  es  de  365  dias,  6  h.  etc.,  y 
el  año  lunar  es  de  354  dias,  8  !>..,  48',  38": 
fa  epacta  anual  es  entonces  de  10  dias,  21  h., 
ti',  22",  como  si  dijéramos,  de  cerca  de  11 
dias;  por  consiguiente  ta  epacta  de  dos  años 
será  de  22  dias,  la  de  tres  años  de  3  f  dias,  y 
aun  mas,  pues  que  30  días  constituyen  un  ines 
intercalar  ó  embolismico.  La  cpautaAé  cuatro 
años  será  de  t4  dias,  y  asi  sucesivamente  las 
otras,  y  por  consecuencia  vendremos  aparará 
quesean  30  ó  0,  y  de  que  la  20  epacta  será 
=á  1 1,  y  lo  mismo  el  siglo  de  las  epactas  ter- 
minará por  el  número  de  oro,  ó  el  siglo  lunar 
de  diez  y  nueve  años,  volviendo  á  comenzar  ile 
nuevo,  como  ¡o  demostraremosen  la  siguiente 
tabla: 


Húmeros  de 
oro. 

Epactas. 

Números  de 
oro. 

Ejiacias. 

1 

XJ 

ti 

J 

2 

XX IJ 

12 

XIJ 

3 

HJ 

13  • 

XX  ¡IJ 

4 

XJV 

U 

IV 

5 

XX'Y 

15 

XV 

'    '  6 

YJ 

1  I.G' 

XXVJ 

7 

XY1J 

17 

VIIJ 

8- 

XXVIIJ 

IS 

XJX 

9 

*  JX 

19  ' 

XXX 

10 

XX 

Ademas,  como  los  meses  limares  tornan  los 
mismos  cada,  diez  y  nueve  añus,  es  decir,  que 
después  de  este  periodo  renacen  los  .mismos 
dias,  la  diferencia  entre  el  año  lunar  y  el  solar 
se  reproduce  de  la  misma  manera  después  de 
diez  .y  nueve  años;  y  como  es  preciso  siempre 
■añadir  esta  diferencia  al  año  lunar  para  aco- 
modarla con  jef  a«o  solar  ó  hacerla  igual,  se 
llama  esta  diferencia,  que  pertenece  respecti- 
vamente á  cada  año  del  ciclo  lunar  (epacla 
anual)  ó  simplemente  epacta.  "En  íin,  la  pala- 
bra epacta  significa  en  uso  ordinario  el  núme- 
ro-que  es  preciso  añadir  al  año  lunar,  para 
hacerle  correspondiente  al  solar.  . 

Esta,  junio  á  la  relación  múlua  entre  el  ci- 
clo dé  la  luna  y  el  ciclo  de  las  epactas;  está 
fundada  la  regla  que  enseña  á  bailar  la  epacta, 
conveniente  á  un  año  cualquiera  del  ciclo  lu- 
nar; ella  consiste  en  multiplicar  el  año  dada 
del  cido  lunar  por  1 1,  y  si  el  producto  es  me- 
nor que  30,  indica  el  mismo  epacta  ya  encoa- 
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railo;  si  aquel  fuese  mayor  de  30,  será  preci- 
so dividirlo  por  30,  y  lo  que  resta  después  de 
]a  división  será  la  epaeta.  Por  ejemplo:  se 
quiere  conocer  la  epacta  r¡ue  tuvo  el  año  de 
1712-  como  esle  fuese  el  tercer  año  del  ciclo 
lunar,  de  aqui  se  sigue  que  3  es  epacta  de  esle 
mismo  año  de  1712;  porque  11X3=33,  y  33 
eslá  dividido  por  30,  queda  3  por  resla  de  la> 
división,  es  decir,  por  epacta,  que  es  lo  que  se 
llama  epacta  Juliar.  El  número  3,  por  el  que  se 
mullipiica  11  ene!  cálculo  procedente,  indica 
que  el  año  1712  es  el  tercero  del  ciclo  lunar; 
pero  nosotros  hemos  visto  arriba  que  el  primer 
año  del  ciclo  lunar  es  1 1  de  epacta,  la  segunda 
22  6  2  veces  i  1,  y  en  fin,  asi  sucesivamente. 
Mas  adelante  esplicaremos  el  modo  de  hallar- 
las epactas  según  la  corrección  gregoriana. 

Para  hallar  por  medio  de  la  epacta,  en  cual- 
quier día  de  un  mes  y  de  un  año  dado,  cuándo 
debe  aparecer  la  luna  nueva,  se  añade  á  la 
epacta  del  año  dado  el  número  de  meses,  prin- 
cipiando á  contar  desde  el  de  marzo  inclusive; 
si  ia  suma  es  menor  de  30  será  preciso  restar 
de  30,  y  si  fuese  mayor  será  preciso  restar  de 
(10,  y  la  resla  señalará  en  los  dos  casos  el  dia 
de  la  luna  nueva. 

Si  se  busca  la  luna  nueva  por  los  meses  de 
enero  y  de  marzo,  entonces  no  será  preciso 
añadir  nada  á  la  epacta;  si  fuese  por  febrero  ó 
abril,  eo  será  preciso  añadir  mas  que  la  unidad. 

Por  ejemplo:  yo  pretendo  conocer  en  qué 
dia  de  diciembre  cayó  la  luna  nueva  en  el 
año  1711,  en  que  Yá'epacta  era  el  22,  y  encon- 
traré desde  luego  por  la  regla  anterior  que  ésía 
debió  de  haber  sido  el  28  de  diciembre,  porque 
22X10=32  y  60—32=28.  La  razón  de  esta 
práctica  es  muy  evidente,  laepacta  estaba  á 
22,  por  ejemplo,  la  luna  á  los  22  días  ó  l ."  de 
marzo,  coa  poca  diferencia,  á  23  ó  1 de  abril, 
24  ó  l,1  de  mayo,  etc.,  puesto  que  la  epacta 
era  de  1 1  días  por  año,  se  puede,  desde  luego 
suponer  que  fué  con  poca  diferencia  de  un  dia 
en  cada  mes  después  de  marzo  hasta  diciem- 
bre, pues  que  al  primero  de  diciembre  la  luna 
liene  23  dias,  es  decir,  la  luna  nueva  tiene  22 
dias;  pues  para  haber  la  luna  nueva  de  diciem- 
bre, es  preciso  de  30  quitar  2,  ó  lo  que  es  lp 
mismo,  quitar  32  dé  60. 

Habiendo  encontrado  asi  el  dia  en  que  apa- 
rece la  luna  nueva,  se  deduce  de  aqui  cuál  es 
la  edad  de  la  luna  en  un  dia  dado.  Para  esto 
hay  otros  cálculos  y  regias  fijas,  que  no  cita- 
remos aqui  por  no  ser  difusos,  tanto  mas 
cuanto  que  para  dar  á  conocer  los  efectos  del 
tumo  astronómico  lunar,  seria  necesario  dar 
aqui  un  tratado  completo;  mas  sobre  esto  pue- 
den consultarse  la  tablas  logarítmicas  destina- 
das á  satisfacer  á  los  cronólogos,  á  los  pilotos 
y  4  lodos  aquellos  que  cultivan  alguna,  cien- 
cia en  que  es  indispensable  el  conocimiento 
de  la  cronología. 

No  hay  observatorio  astronómico  en  Euro- 
pa que  no  se  ocupe  de  esta  parte  de  la  ciencia, 
formando  largos  cuadros  destinados  á  contener 
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eslos  cálculos  provechosos,  y  sin  los  cuales  la 
ciencia  estaria  privada  de  los  dalos  que  sirven 
de  guia  al  navegante,  al  agricultor,  etc.  Ha 
habido  hombres  eminentes  en  esta  ciencia,  y 
recordamos,  como  dignos  de  especial  mención", 
al  famoso  Wolf,  aulor  de  los  elementos  de  cro- 
nología, Mr.  Rivart,  que  escribid  el  tratado  del 
calendario,  Mr.  de  Baucicult  y  Clavius. 

La  iglesia  se  ha  ocupado  con  especialidad 
de  este  objeto,  no  una  sino  muchas  >reces, 
con  el  fin  de  fijar  el  periodo  exacto  de  las  fies- 
tas pascuales;  y  sienla  como  un  principio,  de 
que  en  el  caso  de  encontrar  la  diferencia  de 
un  dia  en  el  cálculo  de  la  epacta  eclesiáslica, 
vale  mas  que  sea  el  considerar  el  plenilunio 
mas  tarde  que  antes  de  sa  época  fija  en  la 
luna  nueva  para  la  celebridad  pascual,  á  fin 
de  que  no  se  esté  en  el  riesgo  de  celebrar  la 
fiesta  de  Pascua  antes  del  plenilunio,  lo  que 
seria  oontrarioal  decretó  del  concilio  de  Ricea. 

Veamos  lo  que  nos  dice  el  padre  Florez  en 
su  España  Sagrada  y  todo  lo  que  creamos  mas 
preciso  para  formar  una  idea  luminosa  de  las 
reglas  gregorianas. 

No  obstante  el  cuidado  que  el  papa  Grego- 
rio XIII  se  tomara  para  que  los  aslrónomos  de 
que  echó  mano,  fijasen  desde  luego  las  épocas 
de  las  lunas  y  sus  epactas  para  establecer  fijo 
el  periodo  de  la  Pascua,  es  preciso  confesar 
que  no  lo  conseguió  con  toda  la  exactitud  que 
se  podía  desear.  En  primerlugar,  la  fijación  del 
equinoccio  de  la  primavera  en  el  21  de  marzo, 
es  defectuoso,  pues  que  este  equinoccio  puede 
tener  lugar  algunas  veces  el  10  yotrasel23,  co- 
mo ya  se  ha  adverlído'alguna  vez.  Encuéntrase 
enel  lomolVde  las  obras  de  Mr.  JnanBernoulli, 
impresas  en  Lausanne  en  1743,  un  pasaje  cu- 
rioso sobre  este  asunto,  y  en  él  se  ve  el  error 
en  que  puede  incurrirse  algunas  veces  sobre 
la  epacta.  En  1724,  siguiendo  el  cálculo  de 
esle  sábio  geómetra,  la  verdadera  luna  llena 
pascual  debió  caer  en  el  sábado,  8  de  abril  á 
las  4  h.  y  21/  de  la  tarde,  habiendo  aconteci- 
do el  equinoccio  el  20  de  marzo.  Pero  sin  em- 
bargo el  cálculo  para  la  epacta  se  halló  en  la 
luna  llena  pascual  de  1724,  que  habia  debido 
caer  en  el  9  de  abril,  que  fué  un  domingo;  de 
suerte,  que  por  la  regla  establecida,  la  Pascua 
no  aconteció  sino  el  16  de  abril,  en  lugar  de 
haber  debido  ser  el  0  de  aquel  mismo  mes.  Lo 
mismo  aconteció  en  1644,  en  qae  la  Pascua 
apareció  ocho  dias  mas  tarde  quedebia  haber 
sido;  pues  se  verá  en  el  almanaque  de  aquel 
año,  que  la  luna  llena  pascual  tuvo  lugar  en 
el  sábado  28  de  marzo,  mientras  la  Pascua 
debia  de  haber  sido  al  siguiente  dia  29,  cuan- 
do por  el  cálenlo  de  la  epacta  la  luna  llena  no 
debió  ser  sino  el  29,  que  era  un  domingo,  y 
eslo  fué  lo  que  hizo  caer  la  Pascua  en  5  de 
abril  siguiente,  según  Mr.  Bernoulli,  en  177S  y 
1798,  por  el  error  de  la  «nacía. 

En  el  discurso  de  el  arle  de  comprobar  los 
datos,  pág.  38,  se  encuentran  observaciones 
útiles  sobre  el  cálculo  de  epacta. 
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Epacta.  (Astronomía.}  Entiéndese  el  nú- 
mero de  días,  horas  y  minutos  y  segundos, 
de  qne  tos  astrónomos  han  hecho  tablas,  y  que. 
slrvea  para  preparar  los  cálenlos  de  los  eclip- 
ses: se  encuentra  ea  las  tablas  del  padre 
ftecevilte,  astrónomo  reformista,  pág.  60; 
en  I  a  de  Mr,  de  la  Hire;  en  la  de  Mr.  Casini, 
Tablas  Astronómicas,  púg.  5S;  en  las  de  efe- 
mérides del  padre  Ileli;  en  las  tablas  luaaros 
impresas  enFrnnlier  por  los  años  de  1771. 

Las  epactas  astronómicas  de  que  central- 
mente en  Europa  nos  servimos  para  hallar  las 
lunas  nuevas  por  aproximación,  no  hacea  otra 
cosa  que  dar  la  edad  de  la  luna  al  principio 
del  año,  ó  el  número  de  dias  que  resta  después 
de  la  ñltima  conjunción  del  medio  del  año 
precedente  hasta  el  principio  del  año  actual, 
si  es  bisiesto,  ó  á  la  vigilia,  si  este  es  ua  año 
comua.  Veamos  un  ejemplo  que  nos  da  ruon- 
sieurWolf:  «lia  habido  una  conjuacion  media, 
dice,  el  26  de  diciembre  de  1761  en  una  hora, 
14',  14":  el  tiempo  medio  de  la  longitud  me- 
dia del  sol  era  eatonces  igual  al  de  la  luna, 
después  de  este  momento  hasta íl  3t  de  di- 
ciembre á  medio  dia;  por  io  cual,  calculadas 
las  épocas  por  los  años  comunes,  hay  4  dias, 
22  h.,  45',  46".  Esta  es  la  epacla  astronómi- 
ca de  1772:  esta  epacta  estaba  dividida  en  29 
dias,  12  h.,  44'  3",  revolución  media  de  la 
luna  ó  del  so!.»  Nosotros  comprendemos,  pues, 
qne  la  primera  conjunción  media  de  1762,  lle- 
gó el  24  de  enero  á  las  13  h.,  58',  17"  de 
tiempo  medio,  pues  que  4  dias  22  h,  que  res- 
taban del  año  precedente  con  24  dias,  13  ho- 
ras del  mes  de  enero  en  el  intérvalo  do  29 
dias,  12  h.  que  debia  de  haber  de  ana  con- 
junción á  la  otra. 

Para  calcular  la  epacta  de  un  año,  basta, 
pues,  dividir  la  longitud  media  del  sol  por  la 
de  la  luna  y  convertir  la  resta  en  tiempo  luna- 
rio, en  razón  de  12'  1 1'  27"  por  dia,  que  es 
la  diferencia  de  los  movimientos  dignos  del 
sol  y  de  la  luna.  En  ün,  la  época  del  sol  por 
1762,  erade9j,  10"  25'  45"  siguiendo  las 
primeras  tablas  de  Mayer  la  del  sol  estaba  di- 
vidido de  esta  última  resta  2j.  0"  19'  31" 
qne  corresponde  á  4  dias  22  a.  45'  4C"  de 
liempo:  eslos  4  dias  son  \aepacta  de  1702  por- 
que han  sido  preciso  4  dias  á  la  luna  para  ale- 
jarse del  sol  el  espacio  de  í  signos,  y  es  evi- 
dente qne  ea  e!  momenlo  de  la  época  de  1762 
hacia  4  dias  que  la  conjunción  habia  pasado. 

EparAae  mensuales,  has  epactas  del  mes  de 
enero  son  cero;  pues  que  la  epacta  del  año 
marca  la  edad  de  la  luna  el  31  de  diciembre:  y 
siendo  asi  que  nosotros  llamamos  cero  al  31 
de  diciembre,  no  hay  nada  que  añadir  al  mes 
de  enero.  La  epacla  de  febrero,  será  la  edad 
de  la  luna  al  principio  de  febrero:  suponiendo 
friie  la  luna  ha  principiado  su  curso  el  31  de 
diciembre  es,  paes,  el  esceso  de  31  dias  sobre 
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una  lunación  entera,  ó  un  dia  11  h.  15'  53»  . 
en  lin  de  otros  meses. 

1  Ejemplo  (Mr.  Wolí).  Se  pide  la  conjunción 
media  del  mes  de  abril  de  1764;  se  añadirá 
luego  los  números  sacados  de  las  tablas  de 
las  epactas  astronómicas. 

Epacta  del  año  de  1700.  9  j.,  21  h,  50' 53" 

Mutación  por  60  años.  3      7      1C  g 

Por  4  años   14      0     47  38 

Por  el  mes  de  abril.  .  .  1      9     47  51 

Vamos  á  quitar   28,    14,    56,  31 

Revolución  entera.  .  ,    29,    12,    44,  {', 

Conjunción  media,  es  decir,  el  31  de  marzo 
21  b.  ó  en  21  h.  47' 32". 

Cuando  el  dia  déla  conjunción  medía  se 
encuentra  cero,  como  en  el  ejemplo  precedente, 
es  preciso  tomar  el  último  dia  del  mes  prece- 
dente; y  por  tanto,  no  habiendo  mas  que  cero 
dias  por  el  mes  de  abril,  no  se  puede  decir  que 
nosotros  estamos  en  abril,  mientras  que  so 
considera  enlre  tanto  que  el  mes  ha  comen- 
zado. 

Mr.  Halloy  dio  una  série  de  eclipses  desde 
1701  hasta  1718  para  que  sirviese  á  los  astró- 
nomos de  base  y  punto  de  partida,  con  el  Ande 
que  pudieran  hallarlos  demás  eclipses  por  el 
periodo  de  IS  años;  pero  los  editores  añadie- 
ron una  tabla  de  conjunciones  medias  pe 
Mr.  Pomid  habia  construido,  que  se  encuentra 
en  el  primer  volumen  de  tablas  de  Ilallay  im- 
presas euParis,  casa  de  Bailli,  1754.  Dicha  la- 
bia es  con  poca  diferencia  lo  mismo  que  las  ta- 
blas de  las  epactas,  con  otras  de  ecuaciones 
para  facilitar  el  modo  de  hallar  las  verdaderas 
co  njunciones. 

Ño  es  menos  importante  para  los  astróno- 
mos el  que  vean  como  uno  de  los  documentos 
mas  preciosos  é  importantes  el  Calendaríum 
impreso  en  Berlín  por  el  año  de  1749  y  publi- 
cado por  Mr.  deja  Lauda,  el  cual  satisfará  oum- 
plidamente  al  que  sobreesté  panto  tenga  difi- 
cultades ó  desee  satisfacer  cumplidamenie  su 
curiosidad  é  inclinaciones  estudiosas.  Debemos 
advertir  aqui  que  si  hemos  tomado  la  mayor 
parte  de  estos  dalos  de  los  observatorios  es- 
trangeros,  y  en  especial  del  de  Berlín,  abriga- 
mos el  convencimiento  de  que  los  entendidos 
en  la  ciencia,  no  se  mostrarán  ofendidos  ni 
achacarán  á  falta  de  nacionalidad  el  no  pre- 
sentar por  ejemplos  cálculos  obtenidos  en  nues- 
tros observatorios  y  por  uuestros  astrónomos. 
Considérese  que  en  aquellas  épocas  fué  cuan- 
do se  trabajó  en  los  observatorios  eslrangeros 
con  mas  calor  y  fruto,  y  que  siempre  la  ciencia 
de  los  asiros  ba  tenido  por  verdadera  cátedra 
á  Berlín,  y  que  aun  hoy  se  le  rinde  homenaje 
jusloy  respetuoso, 
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Epachtha.   Es  voz  compuesta  del  griego. 
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cuya  significación  dejamos  ya  apuntada  al  pre- 
sentarla najo  el  aspecto  arqueológica,  y  hacer 
aplicación  de  ella  á.Ios  juegos  que  los  anti- 
guos atenienses  de  Eleusis  celebraban  y  al 
lemplo  y  culto  tan  admirados  do  los  antiguos 
pueblos  del  Atica,  cuando  en  medio  del  bulli- 
cio y  de  la  alegría  uuas  veces  ofrecían  tributos 
(iCiires  por  las  mercedes  del  campo,  ó  ya  los 
Jumentos  y  tristeza  al  recordar  a  esta  diosa 
entregada  en  brazos  del  mas  profundo  dolor  y 
desesperación,  al  verse  desconsolada  y  llorosa 
por  el  rapio  doloroso  de  su  amada  hija  Proser- 
pina. Los  autores  de  la  historia  do  las  falsas 
divinidades,  al  tratar  de  esta  deidad,  por  el 
modo  de  creer  y  juzgar  su  rilo,  y  tratando  des- 
criptivamente sus  atributos  y  bellezas  del  tem- 
plo y  de  las  funciones,  presentan  los  siguien- 
tes pormenores. 

¿ice  Cicerón  que  en  Sicilia  se  le  tributaba 
culto  por  medio  de  una  estatua  muy  grande 
que  tenia  en  la  mano  derecha  una  figura  de 
Victoria,  con  la  cual  se  significaba  la  fertilidad 
de  aquel  suelo  tan  pingüe  en  cereales,  que 
siempre  hizo  notable  aquella  isla,  donde  fingió 
la  fábula,  que  habiendo  Pluton  robado  áPro- 
serpina  tenida  casi  siempre  por  diosa  de  la  fer- 
tilidad se  la  tributaron  fiestas  y  cultos,  porque 
habiendo  llegado  un  tiempo  de  sequedad  y  ca- 
restía, lo  atribuyeron  á  este  acontecimiento. 
Pero  como  por  los  sacrificios  tributados  y  las 
súplicas  elevadas  áProserpina  se  advirtiese  que 
renació  su  antigua  grandeza  en  el  campo  y  de- 
cían que  la  simiente  germinaba,  se  fingió  de 
que  por  oculta  virtud,  entendiendo  que  Pintón 
encadenase  á  Proserpina,  para  obtener  los  ar- 
dores del  sol,  se  nutrían  las  tierras  y  fecun- 
daban los  campos;  pero  que  Ceres  la  estaba 
buscando  desconsolada  todo  el  invierno,  pues 
que  el  grano  entonces  no  se  reproducía,  por 
la  que  la  velan  los  labradores  en  sus  sueños 
recorrer  la  comarca  con  una  antorcha  en  ias 
manos  para  encontrarla,  hasta  que  en  la  prima- 
vera, cuando  resplandecían  de  nuevo  los  ra- 
yos del  sot,  los  labradores  entonces,  llenos  de 
gozo  bendecían  alegres  el  sazonado  fruto  y  lo 
recolectaban,  tributando  las  primicias  á  !a  di- 
vinidad. Asi  fué  que  como  nos  lo  dice  Pausa- 
nías,  !a  estálua  de  Céres,  que  fué  según  él  es- 
culpida por  Praxiteles,  conforme  lo  indican 
algunos  caracteres  inscritos  al  pie  de  la  obra 
en  el  lemplo  que  se  le  tenia  dedicado  en  el 
Atica,  fué  representada. con  la  antorcha  en  la 
mano  buscando  a  su  hija  Proserpina:  de  modo, 
qne  en  imilaciondé  la  diosa  los  sacerdotes  an- 
daban por  los  campos  en  busca  de  Proserpina 
cdii  una  antorcha  encendida  en  actitud  dolo- 
rpsa  y  con  gran  celeridad;  y  lo  mismo  cuando 
celebraban  tas  fiestas  de  Eleusis,  que  como  ya 
dijimos,  fué  una  floreciente  ciudad  de  Atenas, 
doude  primero  se  cultivaron  estos  ritos  en  hon- 
ra de   Céres  la  desconsolada,  Algunas  jo- 
vendtas  de  nobles  familias  estaban  •  consagra- 
das á  esta  diosa,  las  cuales  acudían  al  templo 
con  canastillos  de  flores  en  la  primavera  y  de 


doradas  espigas  en  el  verano,  Y  asi  nos  lo  con- 
firma y  cuenla  también  Marco  Tulio;  y  que 
seguían  y  conducían  asimismo  á  la  imagen  de 
la  diosa  nos  lo  enseña  Eu'sebio,  considerándola 
como  creadora,  y  recordando  también  la  insig- 
nia de  hierofania  que  las  seguía,  que  asi  se 
llamaba  e!  sacerdote  principal  del  sol  acom- 
pañado délas  faces  alzadas:  las  que  servían  al 
altar  conducían  liis  dela  luna,  y  las  de  Mercurio 
con  la  trompeta  de  los  sacrificios,  que  también 
en  esta  pompa  solemne  llevaban  con  gran  re- 
verencia ¡as  cestas  de  sembrar;  pero  asi  como 
se  usaba  en  las  ceremonias  de  Baco  el  condu- 
cirlas guarnecidas  de  pámpanos,  estas  lo  eran 
de  espigas  y  amapolas.  Dice  Teodorito  que 
Sesostris,  antiquísimo  rey  de  Egipto,  como  hu- 
biese tenido  por  coslumbre  el  erigir  grandes 
columnas  de  hermosos  jaspes  en  todos  los 
países  que  conquistaba  con  graude  esfuerza, 
por  haber  sido  grande  las  resistencia  de  sus 
moradores,  que  ponía  su  nombre  en  aque- 
llos monumentos  ,  y  también  el  de  su  patria, 
cilando  el  modo  y  los  obstáculos  que  había 
vencido  para  obtener  la  victoria;  pero  que  dou- 
de no  encontraba  resistencia,  ponia  esculpido 
en, la  columna  su  nombre,  si  bien  con  la  figu- 
ra de  una  muger  con  la  rueca  y  la  canasla  de 
sembrar,  perpetuando  de  este  modo  la  vileza  y 
cobardía  de  sus  moradores;  por  lo  que  fué  tal 
el  furor  que  esto  produjo  á  los  adoradores  de 
esta  divinidad  en  el  Atica,  que  como  mirasen 
todas  las  cosas  y  los  atributos  de  Céres  con  tal 
veneración,  dicen  los  filósofos  de  aquel  tiem- 
po, que  después  establecieron  en  desgravio, 
como  principio  riguroso  del  rito,  que  cuando 
se  celebraban  Cestas  á  la  diosa  Eleusina,  el 
sumo  sacerdote  gritaba  desde  la  puerta  del 
templo  antes  de  principiar:  «Huid,  huid,  lejos 
de  este  sitio  todas  las  personas  malvadas. »  Pa- 
ra que  no  penetrasen  en  el  templo,  los  que  no 
miraban  como  sacro  cuanto  pertenecía  á  la  di- 
vina Céres  y  Proserpina.  Añádese  que  para 
obtener  la  gracia  de  lomar  el  agua  lustral  y 
penetrar  en  el  templo,  era  indispensable  que 
los  profanos  hicieran  constar  el  tener  bien 
purgadas  sus  culpas....  Se  sabe  que  Nerón  ja- 
más tuvo  bastante  audacia  y  atrevimiento  para 
asistir  á  ninguno  de  aquelios  actos,  sintiéndo- 
se sin  duda  harto  culpable  de  sus  maldades  y 
crímenes,  y  considerándose  desde  luego  como 
impío:  de  Marco  Antonio  se  dice,  que  como  en 
testimonio  de  su  bondad,  quiso  ser  uno  de  los 
que  intervenían  en  lodos  los  servicios  y  miste- 
rios del  templo  de  Eleusis.  Uno  de  estos  miste- 
rios consistía  en  que  el  día  primero  que  se  daban 
á  profesar  el  rito  de  Céres  Eleusina,  se  ceñían 
los  candidatos  ó  adeptos  una  camisa  larga  y 
blanca  á  raiz  de  la  piel,  la  que  no  podian  qui- 
tarse hasla  que  estaba  enteramente  impregna- 
da de  sudor  y  se  caía  á  pedazos;  y  añaden  al- 
gunos, que  entonces  la  guardaban  y  de  sus 
destrozos  y  girones  tenian  el  deber  de  hacer 
las  fajas  para  sus  hijas,  lasque  debían  usar 
1  mi  entras  estaban  en  la  cuna,  pues  que  estas 
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estaban  destinadas  al  culto.  Otros  añaden,  que 
las  vírgenes  recibidas  al  culto  de  la  diosa  en 
algunas  estaciones  del  año  llevaban  canastillos 
muy  adornados  y  perfectamente  cerrados,  ios 
cuales  pasaban  á  ser  guardados  en  el  sitio  mas 
reservado  del  templo,  quedando  en  el  mas  pro- 
fundo incógnito,  pues  que  sé  tenia  por  un  gran 
pecado  el  querer  romper  el  secreto.  Macrobio 
cuenta  que  ílemecio,  que  fué  el  mas  curioso 
iüvesligador  que  llevase  al  estrenuo  el  péíietíar' 
los  sacros  Misterios,  habiendo  divulgado  estas 
cusas,  vió  eu  sueños  que  la  diosa  de  Eleusis 
que  estaba  en  un  sitio  público  como  una  des- 
dichada que  se  hallaba  á  merced  del  que  qui- 
siera sacar  fruto  de  sus  encantos,  maravillán- 
dose estraordinariamente  de  su  estado  y  ha- 
biéndole pedido  cuenta  de  su  conducta  impu- 
dente, dice  que  le  respondió  la  diosa  muy 
airada  y  súbitamente  colérica:  que  de  tanto 
mal  él  era  la  causa,  pues  que  la  había  robado 
él  secreto  y  entregado  al  ludibrio  del  público 
y  en  manos  del  desenfrenado  y  torpe  vulgo: 
Pausanias  escribe  que  habiendo  consultado 
largo  tiempo  cómo  debia  hacer  mención  de  los 
sacros  misterios  de  Céres  Eleusim,  que  vió  en 
sueños  cierta  imagen  que  no  le  intimidó.  Y  so- 
lo añade  á  esto  «que  cerca  del  templo  había 
una  estatua  de  Triptolemo,  sobre  una  vaca  de 
bronce  eou  guirnaldas  de  flores  y  las  astas 
doradas  como  solían  presentar  las  víctimas  al 
sacrificio:»  siendo  asi  de  que  Triptolemo,  era 
un  joven  que  montaba  el  carro  de  marfil  de  la 
diosa  Céres  lirado  por  dos  serpientes,  pnes  se 
sabe  que  fué  enviado  a  recorrer  el  mundo,  con 
el  fin  de  que  enseñara  á  ios  hombres  á  cultivar 
la  tierra,  sembrar  el  grano  y  recoger  la  si- 
miente y  prepararla  de  modo  que  pudiesen  vol- 
verla á  usar  para  el  sembrado, 

Siempre  que  en  Grecia  se  invocaba  !a  dio- 
sa Etmsina,  se  entendía  desde  luego  que  se 
refería  la  palabra  á  las  diosas  Céres  y  Proser- 
pina,  las  cuales  'también  fueron  siempre  mira- 
das con  gran  culto  y  suprema  veneración  por 
los  pueblos  de  ia  Arcadia,'  Uña  misma  cosa  fué 
siempre  para  ellos  Céres  Eleusina:  bajo  este 
nombre  sé  entendía  siempre  la  suprema  divi- 
nidad local  que  adoraban  sobre  lodas  las  de- 
más los  griegos  y  los  de  la  Arcadia.  Teniendo 
en  el  gran  templo  el  fuego  siempre  encendido 
con  profunda  superstición  ante  las  dos  esta- 
tuas, la  de  Céres  que  era  de  mármol  y  la  de 
Proserpina  de  madera,  de  15  pies  de  eleva- 
ción. Al  lado  de  estas  estáluas  estaban  dos 
vírgenes,  con  las  túnicas  blancas  de  lino  que 
las  cubrían  hasta  los  pies,  llevando  sobre  la 
cabeza  canastas  de  flores,  y  á  los  pies  de  Céres 
estaba  Hércules  de  un  codo  de  alto:  dos  de  las 
ninfas,  de  las  doce  Horas,  el  dios  Pan  tocan- 
do la  fístula  y  Apoto  pulsando  la  citara,  como 
que  eran  estas  las  divinidades  estimadas  de 
los  pueblos  de  la  Arcadia.  Junto  á  estas  divini- 
dades estaban  dos  ninfas;  una  náyade  que  te- 
nia en  brazos  al  dios  Júpiter  siendo  uiño.yla 
otra  una  ninfa  de  la  Arcadia  que  tenia  dos  va- 


sos de  agua,  uno  en  cada  mano,  y  otras  doí 
que  llevaban  dos  hidrias  una  en  cada  brazo, 
las  que  vertiau  á  la  par  el  agua,  queriendo  siá 
duda  manifestar  que  en  !as  ceremonias  de  las 
nupcias  de  Céres  no  usaban  jamás  el  vino,  co- 
mo acontecía  en  los  sacrificios  de  los  demás 
dioses  del  paganismo,  l'lauto  nos  cita  aquella 
vieja,  que  estando  en  su  casa  preparando  un 
convite  para  celebrar  anas  fiestas  nupciales, 
como  viese  no  llevaban  las  ánforas  del  vina, 
les  dijo  la  anciana:  «¿Queréis  celebrar  estas 
fiestas  nupciales  para  la  diosa  Céres?...  [Cómo 
veo  que  no  traéis  el  vino!» 

El  puerco,  como  es  sabido,  fue  siempre  el 
que  se  sacrificaba  á  la  diosa  Céres,  por  ser  el 
animal  que  no  respeta  el  grano  ni  aun  des- 
pues-de  sembrado,  es  el  que  rompe  la  tierra 
para  alimenfarse  de  él  con  voracidad.  Tam- 
bién se  le  tributa  la  puerca  como  símbolo  de  la 
fecundidad  de  la  procreación,  tan  semejante  á 
la  de  la  fierra,  por  cuya  razón  se  le  sacrifica- 
ba en  las  grandes  solemnidades  una  puerca 
preñada,  pues  que  con  frecuencia  se  suele  ver 
en  aquellas  regiones  que  una  puerca  sola  pa- 
re hasta  veinte lechoncitos.  Tengamos  presen- 
té  que  nos  dice  Virgilio,  que  treinta  lechónos 
parió  la  puerca  que  á  Eneas  se  le  apareció  so- 
bre la  cumbre  del  Tíber. 

Este  culto  de  Céres  y  de  Proserpina  en 
Eleusis  del  Aüca  y  en  los  pueblos  de  la  Arca- 
dia, con  toda  la  pompa  mencionada  en  eela 
segunda  parle  descriptiva,  de  lo  que  es  la  pa- 
labra Epaelitha  es,  pues,  el  culto,  el  rilo  y  el 
ceremonial  que  prestado  á  las  espresadas  di- 
vinidades se  entendía  con  este  nombre.  Tutea 
son  las  aplicaciones  de  ía  voz  epacta,  ya  con- 
siderada bajo  el  aspecto  cronológico,  ya  bajo 
el  astronómico  y  arqneológico,  habiendo  pro- 
curado reducir  á'breves  términos  cuaulo  sobre 
este  vasto  punto  pudiera  decirse,  bien  que  sin 
olvidar  nada  de  cuanlo  puede  interesar  á  los 
lectores  y  correspondes  una  obra  del  carácter 
de  la  Enciclopedia  moderna. 

EPAGOMENOS  (Cronología.)  El  Diccionario 
enciclopédico  -metódico  publicado  en  Paris  el 
año  178S  define  esta  voz  en  el  tomo  11,  de- 
dicado á  tratar  de  antigüedades  ,  mitolo- 
gía, diplomacia  y  cronología,  página  543, 
columna  1.a  ,  cíasiflcándola  de  susfaiUiw 
y  adj.  pl.  y  designándola  como  propia  de  la 
cronología.  Los  egipcios  y  caldeos,  que  seña- 
laron como  punto  de  partida  para  establecer 
su  cronología  la  era  de  Naboñaiar,  dividie- 
ron el  año  en  doce  meses  iguales,  de  30  dias 
cada  uno;  pero  como  al  fin  la  multiplicación 
de  30  por  12  prodiice  360,  que  es  el  número 
de  dias  que  el  sol  emplea  en  recorrer  su  ór- 
bita, después  del  mes  doceno  ó  sea  de  los  12 
meses  del  año,  ellos  añadiau  á  este  último 
mes  -5  dias  á  los  cuales  llamaban  «pago- 
menos. 

Esta  voz,  visiblemente  helénica,  nos  ha 
sido  traída,  ó  mejor  dicho,  conservada  hasta 
hoy  por  los  astrónomos  que  han  seguido  dan- 
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áo  el  nbmbre  do  epcyometios'á  estos  cinco  días, 
como  si  dijéramos,  añadidos,  sobre  aplicados, 
fle  6*1  super  Syw,  ducó. 

Poco  ó  nada  podemos  nosotros  decir  sobre 
palabra  de  un  origen  tan  conocido,  y  de  una 
aplicación  y  signiGcacínn  tan  clara,  y  solo 
añadiremos  nuestra  opinión  respecto  á  su  eti- 
mología y  origen  griego,  pues  que  su  uso  as- 
ttonómico  desapareció  después  de  la  división 
de  nuestros  meses,  que  embebieron  aquellos 
dias  en  el  número  de  pares  ó  impares  qne  com- 
ponen lodo  el  ano,  unos  de  30  y  otros  de  3  I 
que  regularizan  y  dejan  cabal  y  preciso  el  cóm- 
puto del  enrso  del  sol  en  su  órbita, 

Nosotros  entendemos  que  la  voz  griega 
ht*  yo  (iEvai  ?¡[j,ep«t  (dias  epagomenos,  dias 
(juewn  á  la  cola,  que  acompañan,  que  si- 
gtieti),  es  su  verdadera  fuente  etimológica,  y 
determina  perfectamenle  su  significación,  pues 
que  si  eran  los  cinco  dias  qne  se  anadian  al  fin 
de  cada  año  egipcio,  en  el  cual  cada  uno  no 
lenia  mas  que  justos  y  cabales  los  30,  de- 
bemos presumir  que  este  nombre  está  sacado 
del  verbo  ¿ira  yct[mi,  que  significa  llevar  ó 
traer  consigo,  tras  si,  ó  arrastrar  consigo. 

liemos  tenido  que  apelar  á  los  datos  que 
nos  suministran  los  diccionarios  ya  citados, 
porque  nada  nos  dice  de  esla  voz  antigua  el  de 
la  lengua  castellana;  y  sin  diida  porque  boy 
no  tiene  aplicación  á  los  cálculos  comunes  en 
la  ciencia  cronológica,  no  le  habrá  parecido 
conveniente  tratar  de  ella. 

Diremos  algo  sobre  la  conveniencia  que  tu- 
vo la  aplicación  de  los  cinco  dias,  para  buscar 
el  modo  como  equipararon  el  periodo  diurno 
mas  exaclamente  al  curso  ó  movimiento  del 
sol  sobre  su  órbita,  y  principiaremos  por  de- 
cir, que  el  mélodo  usado  por  los  egipcios  no 
pudo  jamás  satisfacer  lo  que  se  deseaba  para 
dejar  completo  el  año,  y  eso  que,  fuerza  es 
confesarlo,  en  el  liempo  de  que  hablamos,  el 
Egipto  era  el  primer  pueblo  en  conocimientos 
astronómicos  (aunque  en  verdad,  estaba  en- 
tonces mucho  mas  atrasada  esta  ciencia,  si 
bien  se  le  daba  grande  importancia.)  Hoy  que 
son  las  observaciones  mas  exactas  que  enton- 
ces, puede  asegurarse  queconstael  año  medio 
segim  Mr.  Pelambre  de  365,  542,  264,  que  es 
lo  que  dura  próximamente,  porque  se  le  consi- 
dera casi  independiente  de  las  desigualdades 
periódicas  de!  movimienlo  sotar,  atendiendo 
solo  i  las  irregularidades  seculares.  La  frac- 
clon  de  un  día  en  365,  produce  un  día  .  para 
cada  4  años,  y  im  año  de  365,  25en  1508  años; 
de  modo  que  el  que  no  hubiese  calculado  asi, 
se  encontraría  un  año  atrasado.  Los  1508  años 
son  la  duración  que  ha  debido  tener  el  periodo 
de  tiempo  en  qne  recorre  el  curso  zodiacal, 
ijlie  ya  indicamos  también,  para  que  sea  juslo 
el  cálculo.  Los  franceses  en  1792  hicieron  abs- 
tracción délos  dias  que  contiene  el  año;  no 
considerando  esta  diferencia,  y  prescindiendo 
un  fenómeno  astronómico,  lijado  ya  por  la 
ciencia  para  qne  sea  igual  el  retorno  del  sol  á 


su  mismo  equinoccio.  Se  dividió  asimismo  el 
año  en  doce  -meses  de  30  días  cada  uno,  al 
fin  de  los  cuales  ajuslaban  5  dias,  y  llama- 
ron jours  complementaires  ó  dias  dé  com- 
plemento. De  modo  que  vinieron  al  finen  1702 
al  punto  de  partida  de  ios  egipcios  y  de  los 
griegas,  llegando  de  nuevo  á  tener  aplicación 
iegitima  la  voz  epagomeno  ,  Asi  nos  lo  dice 
Mr.  Lilloten  el  Diccionario  de  ta  conversación 
y  de  ta  lectura,  publicado  enParis  el  año  1835, 
tomo  XXIV,  púg.  440. 

Julio  César  estableció  que  el  año  se  consi- 
derase fijamente  de  365  dias,  que  se  calcula 
tiene  en  e!  periodo  de  ires  que  se  llaman  años 
comunes,  pero  con  el  objeto  de  no  menospre- 
ciar la  diferencia  de  la  fracción  Oj  25,  se  aña- 
di  aundia  al  raes  de  febrero  de  cada  cualro  años, 
que  se  llamaba  intercalar,  que  es  el  que  cons- 
tituye el  año  bisiesto,  ó  sea  de  366  dias,  y  asi 
se  contó  hasta  1582  el  año  de  365,25  j. 

Ya  dijimos  lo  que  acontecióen  el  concilio 
de  Nicea,  y  también  apunlamos  la  reforma  que 
prevalece  hoy,  desde  el  papa  Gregorio  (art. 
epacta)  ,  para  remediar  estas  diferencias.  Acor- 
dóse, pues,  que  fuese  obedecida  esta  reforma, 
llamada  gregoriana  ,  en  todos  los  dominios 
católicos,  por  la  que  de  tres  sobre  cuatro  años, 
serán  bisiestos;  por  ejemplo,  1700  y  1800  no 
lo  fueron;  1900  tampoco;  pero  si  lo  será  el 
2000,  y  asi  sucesivamente.  La  operación  es 
muy  sencilla  en  si;  pero  también  puede  ser 
inexacta;  pues  que  la  intercalación  secular 
presenta  una  equivocación  de  0,  ó  044  dias  en 
400  años,  ó  sea  0,944  en  4,000  años,  lo  que 
representa  cerca  de  nn  día  de  diferencia,  lo 
cual  es  un  error,  si  se  quiere,  muy  pequeño. 

Será  muy  difícil  por  lo  demostrado  hasta 
hoy,  en  virtud  de  los  cálculos  aslronómicos, 
el  encontrar  una  medida  absolutamente  exacta, 
pues  que  esta  variación,  como  se  ha  dicho 
ya,  nace  mas  bien  de  las  irregularidades  del 
movimiento  secular  del  sol. 

Prescindiendo,  pues,  de  la  exactitud  de 
los  cálculos  de  regularizaron  quo  existieron 
un  dia,  para  eslimarse  como  justos  y  exactos, 
y  de  las  mismas  y  mas  poderosas  razones  que 
los  íijen  hoy,  nuestro  propósito  no  es  mas 
que  uno,  á  saber:  espjicar  que  se  entiende  por- 
epagomenos,  lo  cual  aparece  cumplido  con  la 
esposicion  de  las  opiniones  que  sobre  esta  voz 
se  conocen  en  el  terreno  de  la  ciencia,  deno- 
tando a!  paso  su  origen  y  etimología  en  el 
idioma  radical,  asi  como  la  significación  que 
tuvo,  y  la  que  hoy  tiene  entre  nosotros. 

EPICICLO.  [Astronomía).  Los  antiguos  as- 
trónomos esplicaban  los  fenómenos  celestes 
por  el  movimiento  de  los  planetas  alrededor 
de  la  tierra,  pero  en  la  teoría  que  para  ello  ¡ra- 
bian ideado  suponían  una  complicación  de  cur- 
vas, sin  la  cual  era  imposible  comprender  poi- 
qué unas  veces  aparecían  los  planetas  estacio- 
narios, y  por  qué  retrogradaban  otras.  Imagi- 
naron, pues,  los  epiciclos  ó  círculos,  cuyo 
centróse  encontraba  en  la  circunferencia  de 


571 


EPICICLO-EPICUREISMO 


572 


nn  circulo  mayor  llamado  deferente;  el  cuerpo 
celeste  recoma  esos  círculos  parciales  al  mis- 
mo íiempo  que  el  grande,  y  presentaba  á  la 
vista  los  fenómenos  que  hemos  indicado  arri-. 
ba:  parecía  avanzar,  permanecer  estacionario, 
retroceder  y  cerrarse  de  nuevo  para  proseguir 
luego  su  rumbo.  La  astronomía  moderna,  es- 
tucando los  fenómenos  celestes  de  otra  ma- 
nera mas  conforme  á  la  razón,  ha  reconocido 
que  aquellos  movimientos  no  son  mas  que 
aparentes,  y  que  las  órbitas  planetarias  son 
unas  elipses  en  las  cuales  no  hay  retrograda- 
cion  ni  estacionamiento. 

EPICUREISMO  (Filosofía).  Nombre  de  una 
secta  filosófica  fundada  por  Epicuro,  hijo  de 
Ncoclis.  Nació  este  hombre  célebre  en  Cargelo, 
según  unos  ,  y  según  oíros  en  Samos,  341 
años  antes  de  I.  C.  Poco  ó  nada  se  sabe  de' 
sus  padres  y  de  su  juventud,  solo  que  pasó 
los  quince  años  primeros  de  su  vida  entre 
Mililene  y  Lampsaco,  dedicado  esclusivamente 
al  estudio  de  la  filosofía.  A  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  hizo  un  viage  á  Atenas,  con  el  de- 
signio de  perfeccionar  sus  conocimientos  en 
las  escuelas  de  los  grandes  filósofos,  que  por 
es pació  de  tantos  siglos  habían  ilustrado  aque- 
lla ciudad.  Tuvo  que  abandonarla,  sin  embar- 
go, por  las  revueltas  que  estallaron  en  su  se- 
no, después  de  la  muerte  de  Alejandro,  y  que 
no  se  acomodaban  con  su  amor  al  retiro,  y  con 
su  deseo  de  conservar  la  tranquilidad  del  áni- 
mo, que  era  la  gran  ambición  de  su  vida.  Vol- 
vió á  ella  cuando  se  restableció  el  órden,  y 
abrió  su  escuela  en  un  delicioso  jardin  de  los 
alrededores  de  la  ciudad.  Alli  acudieron  desde 
el  principio  á  escuchar  sus  lecciones  los  hom- 
bres distinguidos  de  la  república  y  de  todo  el 
Pdoponeso,  y  sobre  todo  los  jóvenes  aplica- 
dos á  quienes  devoraba  el  amor  á  la  ciencia. 
La  frondosidad  del  sitio,  los  perfumes  de  las 
flores,  el  suave  canto  délas  aves  y  el  murmu- 
llo de  los  arroyos  que  cruzaban  por  los  ame- 
nos plantíos,  aumentaban  la  impresión  que  ha- 
cían en  sus  numerosos  oyentes  las  frases  so- 
noras y  cadenciosas  de  Epicuro,  de  cuya  elo- 
cuencia dan  testimonio  todos  los  escritores 
contemporáneos.  Esta  elocuenciase  distinguía 
por  la  suavidad  del  estilo,  por  la  gracia  de  la 
locución,  y  por  la  viveza  y  novedad  de  las 
imágenes.  Como  á  estas  prendas  se  unia  el 
atractivo  de  una  doctrina  que  halagaba  las  pro- 
pensiones dominantes  de  los  griegos,  su  afi- 
ción dios  placeres,  y  su  delicado  gusto  en 
las  artes,  no  es  eslraño  que  la  fama  del  filósofo 
fe  propagase  con  suma  rapidez  y  eclipsase  la 
de  todos  sus  predecesores.  De  todas  las  ciu- 
dades de  la  península  griega  y  de  las  colonias 
jónicas,  salian  tropeles  de  curiosos  y  aficio- 
nados á  escuchar  al  gran  maestro  y  á  honrarse 
con  el  titulo  de  alumnos  suyos.  Contribuían 
también  á  su  poputaridad  una  conduela  ¡re- 
prensible, unos  modales  cultos  y  suaves,  y  una 
inalterable  serenidad  en  medio  délas  penalida- 
des que  le  ocasionó  la  persecución  suscitada 


contra  su  persona  y  contra  su  doctrina  p  or  los 
estóicos.  Los  dogmas  que  estos  hombres  profe- 
saban crandiametralmenle  opuestos  á  los  de 
Epicuro.  Para  ellos  no  había  mas  regla  moral 
que  la  razón,  de. donde  inferían  que  no  hay 
mas  que  dos  clases  de  acciones  humanas,  las 
que  están  conformes  con  la  razón,  y  las  que  no 
están  conformes  con  ella;  que  el  bien  sobera- 
no del  hombre  consiste  en  aquella  conforrni. 
dad,  y  que  por  consiguiente  el  placer  y  el  do- 
lor, no  siendo  conformes  ni  no  conformes  á  la 
razón  por  su  esencia,  no  son  ni  uu  bien  ni  un 
mal.  Fundados  en  esla  leoria ,  los  estóicos  se 
hacían  superiores  á  las  penalidades  de  la  vida, 
al  rigor  de  las  estaciones;  despreciaban  el  do- 
lor y  el  deleite;  no  apreciaban  en  nada  los  go- 
ces mas  inocentes  y  puros,  y  trataban  álos  de- 
más hombres  que  se  recreaban  en  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza  y  en  los  primores  de  las 
artes  como  seres  degradados,  que  no  conociau 
su  propia  dignidad,  y  que  merecían  clasificar- 
se enlre  las  producciones  inferiores  de  la  crea- 
ción. Su  orgullo,  ofendido  por  los  aplausos  que 
seprodigaban  al  autor  de  una  doctrina  tan  con- 
traria a  la  que  ellos  profesaban,  los  movía  á 
incomodarlo  por  cuantos  medios  pueden  suge- 
rir la  envidia  y  la  malignidad.  Nada  bastó,  sin 
embargo,  á  turbar  el  temple  benigno  de  Epi- 
curo. Oponia  á  los  alaques  de  sus  adversarios 
la  inocencia  de  su  vida  y  la  estimación  cunque 
la  Grecia  entera  lo  miraba.  A  la  edad  de  setea- 
fa  y  dos  años  murió  en  Atenas,  después  de  una 
larga  enfermedad  que  sufrió  con  admirable  re- 
signación ,  y  sin  dejar  de  hablar  de  filosofía 
hasta  el  último  instante  de  su  vida. 

Cuando  este  hombre  célebre  se  presentó  en 
la  arena  filosófica,  la  Grecia  entera  estaba  can- 
sada de  sistemas  contradictorios,  de  escuetas 
hostiles  y  de  doctrinas  que  no  hacían  mas  po 
anmenlar  la  vacilación  de  las  opiniones  y  os- 
curecer mas  y  mas  la  verdad.  El  último  de  los 
filósofos  que  se  habían  señalado  por  la  nave- 
dad  de  sus  teorías,  era  Pirron:  el  padre  de  la 
duda  universal,  el  que  apenas  convenía  en  que 
era  preciso  reconocer  como  cierta  la  propia 
existencia.  Sus  mas  celosos  discípulos  confesa- 
ban, que  aunque  el  conocimiento  de  la  verdad 
está  negado  al  hombre,  es  verdad  que  existe  y 
que  piensa;  esverdad  que  puede  aplicar  su  pen- 
samiento á  los  usos  de  su  vida,  y  concedidas 
estas  proposiciones,  no  era  indigno  de  la  filo- 
sofía averiguar  los  medios  de  hacer  que  cita 
vida  fuese  lo  menos  incómoda  posible.  Tal  ruó 
el  problema  que  Epicuro  se  propuso  resolver. 
Propueslo  de  este  modo  era  un  problema  nue- 
vo. Sócrates  habla  procurado  averiguar  como 
deben  vivir  los  hombres,  pero  no  se  fijó  en  el 
hombre  aislado,  dueño  de  si  mismo,  considera- 
do como  centro  de  todas  sus  fuerzas  activas. 
Arístipo  habia  enseñado  que  el  fin  de  la  vida  del 
hombre  debía  ser.agradarse  á  si  mismo,  pero 
dejaba  que  la'naturalcza consiguiese porsi  mis- 
ma este  resultado  .  acomodándose  al  imperio 
de  las  circunstancias  y  de  los  sucesos.  Platón 
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buscaba  la  felicidad  en  el  conocimiento  de  lo 
bello  y  de  lo  bueno,  pero  esle  deslino  estaba 
reservado  á  las  almas  de  un  temple  sublime 
como  la  suya,  y  ¿cómo  puede  la  mayoría  del 
genero  humano  sujetarse  á  un  trabajo  que  su- 
pone tanta  fatiga  mental,  y  que  pueden  frus- 
trar ácadapaso  las  flaquezas,  las  preocupacio- 
nes, el  desaliento  tan  inlierentes  á  nuestrana- 
toraleza?  Por  último,  Aristóteles  enseñaba  que 
la  felicidad  esel  fin  á  que  debe  aspirar  el  hom- 
bre1 pero  en  sn  sistema  la  felicidad  consiste  en 
la  energía  del  alma,  puesta  en  actividad  en  un 
sistema  de  relaciones  que  suponen  una  organi- 
zación política  en  que  el  hombre  existe  para 
todos  y  lodos  para  él.  Por  tanto  ,  la  cuestión 
sencillísima  de  como  ha  de  entenderse  una  vi- 
da esenla  lo  mas  posible  de  dolor  y  de  incomo- 
didad, no  se  babia  presentado  todavía  á  la  dis- 
cusión filosófica,  pero  una  vez  presentada  en 
estos  términos,  no  es  de  estrafiar  que  llamase 
casi  esclusivamente  ta  atención  no  solo  de  los 
Méselos ,  sino  de  todos  los  hombres  serios  y 
pensadores.  Esta  propensión  irresistible  que 
sentimos  dentro  de  nosotros  mismos,  y  cuya 
acclou  domina  todos  los  momentos  de  nuestra 
existencia,  impeliéndonos  al  bien  como  único 
oiijcto  apetecible  y  digno  de  nuestros  esfuer- 
zos, llegaba  áser,  bajo  el  influjo  del  análisis  y 
acrisolada  por  la  disensión  la  cuestión  impor- 
ianlc  de  la  humanidad.  Dejaba  de  ser  un  ins- 
tinto y  se  elevaba  á  la  altura  de  la  ciencia. 
Cuando  hubo  un  hombre  que  dijo  á  sus  seme- 
jantes: «todo  el  universo  y  todo  lo  que  el  uni- 
verso contiene  eslá  á  tus  órdenes  para  contri- 
Luir  á  satisfacer  tus  necesidades,  aumentar  tus 
goces  y  disminuir  tus  penas,»  era  imposible 
que  una  sociedad  materialista  y  cscéplica  no  se 
lanzase  con  avidez  a  tan  lisonjera  invitación  y 
no  adaptase  como  producto  de  la  especulación 
y  del  estudio,  lo  que  basta  entonces  se  había 
mirado  cuino  producto  de  un  ímpetu  ciego  y 
maquinal  y  como  una  de  las  condiciones  que 
asemejan  la  constitución  del  hombre  á  la  .de 
los  brutos.  La  nueva  doctrina:  admilia  el  prin- 
cipio dominante  entonces:  que  nada  existe  y 
todo  es  apariencia;  pero  ul  mismo  tiempo  anun- 
ciaha.la  posibilidad  del  pensamiento  y  la  in- 
falibilidad de  sus  conclusiones.  ¿Quién  puede 
negar  que  el  placer  es  mas  grato  al  hombre 
que  el  dolor"?  ¿Y  cómo  podía  hallar  adversarios 
un  sistema  razonado  que  prometía  legalizar, 
digámoslo  asi,  el  imperio  de!  primero  y  la  des- 
trucción del  segundo?  Pero  sí  babia  novedad 
en  los  términos  de  la  cuestión  ,  no  puede  de- 
círselo mismo  del  modo&éresoíverla.  Antes  qué 
Epicuro,  Aristóteles  había  dicho  que  ya  que  el 
nombre  no  pueda  aspirar  al  bien  absoluto,  de- 
De  proponerse  por  término  de  todas  sus  opera- 
ciones la  felicidad.  lío  dijo  mas  Epicuro,  y  lo 
único  que  hizo  fué  buscar  un  nuevo  criterio 
pata  llegar  á  determinar  el  sentido  de  aquella 
palabra:  pero  este  criterio  forma  un  cuerpo 
entero  de  la  filosofía  ,  de  la  cual  vamos  á  dar 
una  sucinta  idea. 


Desde  luego  el  epicureismo  reconoce  un  fin 
moral  en  la  humanidad  y  se  propone  conducir- 
la á  esle  fin  por  los  únicos  medios  que  están  á 
su  alcance  ,  que  son  los  que  la  naturaleza  íe 
suministra.  Pero  antes  de  todo  es  necesario 
conocer  este  Dn,  y  si  el  hombre  no  lo  conoce, 
¿qué  es  !o  que  puede  estorbárselo?  Sus  ilusio- 
nes, sus  preocupaciones,  el  error,  y  sobre  lo- 
do la  ignorancia.  Esta  ignorancia  es  de  dos 
clases:  la  de  las  leyes  del  mundo  esterior,  en 
cuyo  seno  pasa  su  vida,  y  de  aqni  nacen  las 
supersticiones  absurdas  que  turban  el  alma 
con  el.deürio  de  las  falsas  esperanzas  y  de  los 
falsos  temores.  El  estudio  de  la  física  es  el  re- 
medio de  esle  mal .  La  ignorancia  que  puede  apar- 
tar al  hombre  de  su  fin  verdadero,  es  la  de  su 
propia" naturaleza,  de  sus  facultades,  de  su  po- 
der y  de  sus  límites.  Es  preciso,  pues,  conocer 
!a  razón  humana.  Estos  dos  asuntos  componen 
lo  que  los  epicúreos  llamaban  la  canónica,  es 
decir,  una  colección  de  reglas  sobre  la  razón  y 
el  modo  de  ejercitarla.  La  teoría  de  la  razón, 
según  Epicuro  ,  es  una  de  las  mas  erróneas  y 
mas  contradictorias  de  cuantas  han  inventado 
los  hombres.  Empieza  por  la  descripción  de  la 
materia,  y  nú  podía  proceder  de  olro  modo  una 
doctrina  que  escluye  absolutamente  la  noción 
del  espíritu.  Los  cuerpos  de  que  se  compone  el 
universo  son  otros  tantos  agregados  de  átomos, 
délos  cuales  se  están  desprendiendo  continua- 
mente las  partículas  ó  átomos  mas  pequeños 
que  forman  su  conjunto.  La  acción  de  estos  áto- 
mos en  el  aparato  orgánico  del  hombre,  es  lo 
que  produce  la  sensación.  La  sensación  puede 
ser  concebida,  ó  con  respecto  á  su  objeto  ó  con 
respecto  al  que  lo  recibe.  Bajo  este  segundo 
punto  de  vista ,  las  sensaciones  pueden  ser 
afectivas,  agradables  ó  desagradables,  y  de 
ellas  nacen  los  sentimientos  y  las  pasiones 
primitivas,  bases  de  ia  moral.  A  la  sensación  se 
liga  inseparablemente  el  conocimiento  de!  ob- 
jeto que  la  escita,  y  por'esto  Epicuro  encuen- 
tra una  relación  intima  entre  estos  dos  fenó- 
menos, dándoles  dos  nombres  griegos,  cuyo 
significado  indica  que  el  segundo  fenómeno  es. 
una  consecuencia  forzosadel  primero. Esta  sen- 
sación, considerada  en  su  objeto,  es  la  sensa- 
ción representativa,  la  idea  de  !a  sensación,  !a 
idea  sensible  de  la  filosofía  moderna.  Toda  sen- 
sación ,  considerada  en  su  esencia,  es  verda- 
dera; no  puede  ser  probada  ni  negada;  es  evi- 
dente por  sí  misma.  Todas  nuestras  ideas  ge- 
nerales nacen  de  las  sensible;1,  porque  en  es- 
tas existe  el  germen  de  aquellas  y  se  deducen 
por  un  procedimiento  á  que  Epicuro  dio  el  nom- 
bre de  anticipación:  palabra  sobre  cuyo  sentido 
disputan  todavía  tos  eruditos.  Las  ideas  genera- 
les, producción  del  hombre,  y  no  délas  cosas, 
son  las  únicas  sujetas  á  error,  porque  el  error 
no  está  en  la  sensación  ni  en  la  idea  que  ella 
provoca  ,  sino  en  la  generalización.  Si  damos 
una  noción  común  á  nociones  individuales  qué 
no  tienen  analogía  entre  sí,  cometemos  un  er- 
ror que  puede  tener  funestas  consecuencias; 


575 


EPICUREISMO 


pero  en  este  caso  las  ideas  individuales  no  nos 
lian  engañado,  sino  nosotros  mismos  ,  descu- 
briendo semejanza  donde  no  existe,  fío  hay 
ideas  generales  necesarias  y  absolutas:  todas 
son  contingentes  y  relativas.  Tal  es  la  canóni- 
ca de  Epicuro,  y' apenas  se  necesita  refutar  los 
golismas  tino  encierra  en  medio  de  algunos  ras- 
gos luminosos.  La  última  proposición  que  he- 
mos copiado,  se  halla  sobre  todo  en  contra- 
dicción con  los  principios  que  todas  las  escue- 
las han  adoptado  a!  esplicar  la  naturaleza  de 
las  ideas  abstractas,  Si  no  las  hubiese  absolu- 
tas, ¿qué  seria  de  la  verdad  matemática?  Si  no 
las  hubiese  necesarias,  ¿qué  seria  del  lengua- 
je? ¿Cómo  podrían  los  hombres  entenderse  en- 
tre si?  ¿No  encierran  lodos  los  idiomas  conoci- 
dos palabras  que  significan  valor,  virtud,  pa- 
sión, crimen,  hermosura,  justicia  y  maldad?  El 
mismo  Epicuro  contradice  en  práctica  lo  que 
enseña  como  teoría;  porque,  cuando  habla  de 
deleite,  de  pasión,  de  sentimiento,  ¿no  supone 
que  todos  los  hombres  entenderán  el  sentido 
de  eslas  voces?  Y  no  habiéndolas  esplicado  él 
anlcs,  ¿no  es  esto  suponer  que  .todos  entende- 
rán lo  que  quiere  decir,  y  por  consignieule  que 
aquellas  ideas  son  comunes  á  todo  el  género 
humano?  Si  son  comunes,  luego  son  necesa- 
rias, porque  no  de  olru  modo  habrían  podido 
nacer  eu  naciones  separa'das  y  tan  diversas  en 
costumbres,  dialecto  y  aptitudes. 

La  fisica  de  Epicuro  es  atomística:  es  la 
misma  deüomócrilo,  algo  alterada  en  sus  prin- 
cipios, y  mas  en  sus  consecuencias.  Esta  doc- 
trina, tan  jusiamentedesacredilada,  como  hipó- 
tesis que  ninguna  observación  confirma,  que 
no  tiene  en  su  apoyo  ni  el  testimonio  de  los 
senlidos,  niias  diferencias  del  raciocinio,  de- 
bía conducir  en  manos  de  Epicuro,  á  las  mas 
deplorables  consecuencias.  En  efeclo  ,  si  el 
mundo  no  es  mas  que  un  compuesto  de  átomos 
dolados  de  movimiento,  y  de  las  leyes  de  to- 
das las  combinaciones  posibles,  se  sigue  que 
el  muudo  se  basta  á  si  mismo,  que  por  si  mis- 
mo se  esplica;  que  no  necesila  de  una  inteli- 
gencia suprema,  que  no  hay  primer  molar; 
que  no  hay  providencia,  en  una  palabra,  que 
no  hay  Dios.  Pero  Epicuro,  que  no  admile  un 
dios,  admite  muchos  dioses.  Estos  no  son  es- 
píritus, porque  no  hay  espíritu  en  la  doctrina 
aloniislica.  Pero  tampoco  son  cuerpos  los  dio- 
ses de  Epicuro:  porque  ¿dónde  hay  cuerpos  que 
puedan  revestirse  con  el  carácter  de  la  divini- 
dad? En  este  apuro,  y  obligado  á  reconocer 
que  lodo  el  género  humano  cree  eu  la  exis- 
tencia de  ¡os  dioses,  Epicuro  acude  álos  sue- 
ños. Como  en  los  sueños  hay  imágenes  que 
obran  eu  el  alma,  que  la  afectan,  que  deter- 
minan impresiones  agradables  ó  penosas,  sin 
proceder  de  los  cuerpos  estemos,  asi  los  dio- 
ses son  imágenes,  semejantes  á  lasque  se  pre- 
sentan á  nuestro  espirilu  mientras  dormimos, 
pero  mayores,  dotadas  de  una  existencia  pro- 
pia y  de  forma  humana,  y  que,  sin  ser  cuerpos 
verdaderos,' no  parecen  absoluLamente.de  ma- 


teria. En  toda  esta  esplicacion  tan  contradic- 
toria, tan  vacilante,  lan  opuesta  á  los  mas  sim- 
ples dictados  del  sentido  común,  se  echa  de 
ver  el  embarazo  en  que  se  hallaba  el  filósofo, 
forzado  á  reconocer  un  hecho,  y  no  sabiendo 
como  esplicarlo,  sin  ponerse  en  contradicción 
cou  sus  principios.  Pero  cuando  se  trata  de  de- 
finir la  naturaleza  del  alma,  Epicuro  procede 
con  mas  decisión,  basta  cierto  punto,  en  qae 
también  se  detiene  y  de  donde  no  sabe  coma 
salir.  Según  el,  ¡a  sustancia  que  nos  animaos 
un  compuesto  de  átomos,  pero  de  un  temple 
mas  noble  que  los  que  entran  en  la  forma- 
ción de  los  cuerpos  físicos;  átomos  delicados, 
redondos,  fragmentos  imperceptibles  de  aire, 
de  fuego  y  de  luz.  Esta  doctrina  es  lá  de  üe- 
mócrito:  pero.  Epicuro  pensó  que  no  bastaba 
para  esplicar  el  fenómeno  de  la  sensación, 
y  que  por  consiguiente  era  preciso  admitir  un 
agenle  intermedio;  otra  especie  de  alma,  que 
quizás  es  la  misma  que  la  filosofía  moderna 
descubrió  en  los  espíritus  animales  y  cu  el 
Huido  nervioso.  De  todo  esto  se  colige  que  si 
el  alma  es  material,  es  también  mortal.  Es  un 
compuesto  que  la  muerte  disuelve  y  cuyas  par- 
tículas ó  átomos  se  separan,  y  van  á  formar 
oirás  combinaciones.  Asi  lo  espresó  bucrecio, 
el  cantor  del  epicureismo. 

Nihil  posl  fatasuper  est..  

¿Qué  sistema  moral  puede  resultar  deseme- 
jante sistema  físico?;  Examinémoslo  en  su  ru- 
dimento: es  decir,  enla  sensación  agradable  6 
desagradable.  Si  no  hay  otros  fenómenos  mo- 
rales primitivos  ¿qué  regla  puede  aplieaiseá  los 
sentimientos  agradables  ó  desagradables,  sino 
la  obligación  imperiosayuecesariadebuscar  los 
unos  y  evitar  los  otros?  ¿Y  á  dónde  llegaremos 
si  conseguimos  que  ¡odas  nuestras  sensacio- 
nes nos  sean  gratas  y  ninguna  nos  sea  molesta? 
Al  placer,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  el  idioma 
del  epicureismo,  ala  felicidad.  Poro  los  place- 
res son  muy  diferentes  enlre  sí.  El  placer  como 
tal,  es  igual  á  sí  mismo,  porque  no  hay  pla- 
cer de  distinta  esencia  que  otro:  pero  si  (odoa 
son  iguales  en  dignidad,  no  lo  son  todos  en  in- 
tensidad, no  lo"  son  en  duración,  no  lo  son  ea 
sus  consecuencias,  y  estos  diferentes  carac- 
íéres  no  van  siempre  junios.  Primera  dislía- 
cion  que  da  márgen  á  otra  mas  general,  en 
que  consiste  toda  la  originalidad  de  la  filoso- 
fía epicúrea,  porque  hasla  ahora,  casi  nada 
hemos  visto  en  ella,  que  no  hayau  dicho  au- 
les  oíros  filósofos.  El  placer  mas  vivo  es  el  que 
supone  el  mayor  desarrollo  de  la  actividad  fi- 
sica y  moral:  esto  es  lo  que  Epicuro  llama  pla- 
cer del  movimiento.  Tero  es  condición  suya 
que  se  mezclo  con  pena  ó  con  incomodidad;  es 
un  placer  cuyo  goce  es  inquieto  y  cuyas  con- 
secuencias pueden  ser  amargas,  y  por  consi- 
guiente, no  satisface  las  condiciones  de  la  ver- 
dadera felicidad.  Es  uu  placer  secundario,  que 
no  debemos  desechar  enteramente,  pero  que 
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debe  estar  sometido  á  otro  principio  mas  noble, 
cual  es,  el  reposo  del  alma,  el  perfecto  equi- 
librio de  todas  sus  facultades,  la  paz  interior 
en  una  palabra.  De  aqui  nace  la  distinción  en- 
tre el  placer  y  la  felicidad:  el  placer  puede 
existir  sin  bacer  feliz  al  que  lo  disfruta,  luego 
es  preciso  combatirlo  cuando  se '  opone  á  esa 
calma,  á  ese  reposo,  que  es  la  perfección  ver- 
dadera, el  mas  alto  punto  á  que  puede  llegar  la 
naturaleza  humana.  Lo  que  conviene,  pues,  lo 
que  constituye  el  deber  del  verdadero  filósofo, 
es  oponer  á  los  alicientes  del  placer  la  razón 
que  calcula,  no  solo  su  intensidad,  sino  su  du- 
ración y  sus  consecuencias.  La  aplicación  de 
]a  razón  al  manejo  de  las  pasiones,  es  la  mo- 
ral, es  la  virtud,  es  la  sabiduría.  Sin  virtud  y 
sin  sabiduría,  no  hay  mas  que  placeres  agita- 
dos, fecundos  en  tristes  consecuencias.  Con 
virtud  y  con  sabiduría,  los  placeres  serán  me- 
nos vivos  pero  mas  durables,  y  sobre  todo 
mas  compatibles  con  el  reposo  y  el  sosiego 
del  alma.  Es  claro,  pues,  que  Epicura  nunca 
pensó  en  escluir  de  su  plan  filosófico  á  la  vir- 
tud: pero  tampoco  la  consideró  dotada  de  una 
esceleneia  propia,  sino  como  un  medio  de  lle- 
gar á  la  felicidad.  La  virtud,  en  esta  hipótesis 
no  es  buena  mas  que  en  sus  consecuencias,  y 
loque  nos  obliga  á  ser  virtuosos,  es  nuestro 
propio  interés.  La  utilidad  llega  á  ser  de  este 
modo,  el  alma,  el  fundamento,  el  resorte  úni- 
co de  la  virtud,  de  la  moral  social  y  de  la  pri- 
vada. La  sociedad  no  es  mas  que  un  contrato, 
y  no  se  sostiene,  sino  porque  las  partes  con- 
tratantes lo  observan.  ¿Y  por  qué  lo  observan? 
Porque  tienen  interés  en  observarlo.  Tal  es,  se 
gim  Epicuro]  el  único  fundamento  del  derecho. 
Si  se  le  argumenta  diciendo  que,  en  muchos 
casos,  una  de  las  partes  puede  tener  interés 
en  no  observar  el  contrato,  responde  que  con- 
siderando solo  el  interés  del  momento  resul-. 
tara  en  efecto  un  placer  de  la  violación:  pero 
considerando  lo  futuro,  conviene  mas  impo- 
nerse un  sacrificio  momentáneo,  que  arriesgar 
las  consecuencias  de  una  falta  grave,  por  la 
cual  queda  el  hombre  espuesto  á  la  reconven- 
ción, al  desprecio,  al  castigo  y  á  la  mala  fa- 
ma. En  este  caso  se  cuenta  coa  el  porvenir. 
Pero  el  hombre  colocado  entre  la  muerte  ó  el 
crimen  se  baila  en  situación  muy  diferente.  Si 
no  hay  una  vida  futura,  si  no  hay  recompensa 
ulterior  para  el  que  evita  el  crimen  y  prefiere 
la  muerte  á  cometerlo  ¿por  qué  ha  de  abstener- 
se? ¿Por  qué  no  ha  de  preferir  un  bien  real  á  la 
aniquilación  y  á  la  nada?  Ya  se  echan  de  ver 
las  consecuencias  prácticas  de  este  sistema  de 
ética.  No  solamente  trastorna  todas  las  nocio- 
cionesde  lo  justo  y  de  lo  injusto;  no  solo  co- 
loca la  sociedad  á  la  merced  del  mal  cálculo, 
siuo  que  por  otro  lado  la  destruye  completa- 
mente. Epicuro  no  cifra  la  vida  feliz,  como  ya 
hemos  visto,  en  los  placeres  positivos,  sino  en 
la  posesión  de  un  placer  casi  negativo,  que  es 
la  tranquilidad  del  alma.  Mas  esta  tranquili- 
dad es  incompatible  con  la  vida  práctica,  con 
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los  lazos  domésticos,  con  el  cumplimiento  de 
la  mayor  parte  de  los  deberes  que  nos  impone 
la  sociedad;  esa  tranquilidad  está  continua- 
mente espuesta  á  las  contrariedades  que  acom- 
pañan á  la  probidad,  á  la  justicia  y  aun  al 
mismo  ejercicio  de  la  benevolencia;  esa  tran- 
quilidad no  es  siempre  el  estado  de  un  alma  ú 
quien  repugna  la  vista  del  crimen,  de  la  opre- 
sión, del  vicio  triunfante,  del  poder  despótico, 
del  fanatismo  y  de  la  superstición;  esa  tran- 
quilidad, en  una  palabra,  solo  puede  coexistir 
con  una  absoluta  indiferencia  al  bien  y  al  mal, 
con  la  muerte  de  todos  los  sentimientos,  y  en" 
fin,  no  esotra  cosa  que  el  mas  reconcentrado 
egoísmo,  cubierto  con  el  nombre  de  impasibi- 
lidad. De  modo  que  el  epicureismo  toma  por 
punto  de  salida  la  sensación;  de  la  sensación 
pasa  al  imperio  absoluto  de  la  materia;  de  allí 
al  ateismo,  el  cual  encierra  en  sí  la  negación 
de  todo  lo  bueno  y  lo  bello;  de  todo  lo  que 
eleva  y  ennoblece  al  alma;  de  todo  lo  que  sua- 
viza los  males  de  la  vida  con  ia  esperanza  de 
otra  mas  pura  y  mas  duradera.  - 

En  este  bosquejo  que  hemos  trazado  de 
una  secta  filosófica,  a  la  cual  se  ha  dado  mas 
importancia  que  la  quo  realmente  merece,  se 
echa  de  ver  que  casi  toda  su  doctrina  perte- 
nece á  la  ética,  y  que  apenas  se  ocupa  en  las 
otras  partes  de  la  filosofía  á  que  todas  las  es- 
cuelas griegas  habían  dado  tanta  importancia. 
Epicuro  desdeñó  la  dialéctica,  porque  de  nada 
podía  servirle  la  ciencia  que  distingue  lo  ver- 
dadero de  lo  falso.  La  dialéctica  enseña  á  dis- 
cutir, y  la  discusión  agita  el  ánimo  y  lo  saca 
del  reposo  en  que,  según  él,  estriba  únicamen- 
te la  felicidad.  Tampoco  podía  interesarle  mu- 
cho la  física,  porque  ¿cómo  podría  haber  pro- 
fundizado ios  misterios  de  la  naluraleza,  sin 
haber  descubierto  en  sus  operaciones,  en  sus 
fenómenos,  en  el  equilibrio  de  sus  fuerzas,  el 
pian,  el  órden,  el  gobierno  que  todas  las  na- 
ciones del  mand  )  han  reconocido  como  obra 
de  una  Providencia?  La  teología  no  podía  lla- 
mar la  atención  de  quien  negaba  el  principal 
fundamento  de  todas  sus  investigaciones,  que 
es  la  idea  de  Dios.  Y  sin  embargo,  no  podía 
prescindir  ríe  estos  ramos  de  conocimientos, 
en  una  época  en  que  todos  ellos  formaban  la 
civilización,  y  en  que  no  podía  llamarse  filóso- 
fo el  que  no  sometía  á  su  investigación  todas 
tas  partes  del  mundo  visible  é  invisible;  el  que 
uo  aplicaba  el  análisis  átodo  lo  que  puede  ser 
objeto  de  la  inteligem-ia.  Algún  uso  debia  ha- 
cer de  la  lógica  el  que  anunciaba  opiniones 
tan  nuevas  y  tan  opuestas  á  las  generalmente 
recibidas;  algo  debia  entender  de  psicología, 
el  que  creia  haber  descubierto  el  punto  de 
transición  entre  el  mundo  estertor  y  las  facul- 
tades .interiores  del  hombre;  pero  Epicuro  se 
mostró  muy  parco  en  todas  estas  investigacio- 
nes, y  como  dice  un  filósofo  inglés,  su  verda- 
dera originalidad  consistía  mas  bien  en  lo  que 
dejó  de  decir  que  en  lo  que  dijo.  Y  aun  en  to- 
do lo  que  dijo,  fuera  del  círculo  de  la  ética,  en 
t.    xvi.  37 
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la  cual  se  abrió  nn  camino  eselusivamente  su- 
yo, no  hizo  mas  que  tomar  algunas  especies 
de  las  opiniones  que  habían  vertido  y  discuti- 
do con  detención  Platón,  Aristóteles,  Aristipo 
y  Demócrito.  En  esta  elección  de  enseñanzas 
agenas,  Epicuro,  fiel  á  sus  pruritos  de  impasi- 
bilidad y  reposo,  se  desembarazó  de  toda 
cuestión,  espinosa,  capaz  de  ponerlo  en  perple- 
jidad y  confusión.  La  idea  de  un  poder  miste- 
rioso, superior  at  mundo  visible,  había  sido  el 
gran  enigma  en  cuya  resolución  babia  traba- 
jado en  vano  el  genio  griego  desde  los  tiem- 
pos de  Homero.  De  ello  dan  testimonio  tanto  las 
hipótesis  mas  ó  menos  aventuradas  de  los  filó- 
sofos, como  las  Acciones  mas  ó  menos  absur- 
das de  los  mitólogos.  Con  esta  idea  se  ligaba 
la  de  una  inteligencia  recóndita,  parecida  á  la 
del  hombre,  pero  iniinitameute  mas  previsora, 
mas  vasta,  mas  fecunda  en  recursos.  Todo  esto 
daba  materia  á  profundas  meditaciones,  á  difi- 
cultades espinosas  á  las  cuales  no  era  fácil  ha- 
llar salida:  pero  Epicuro  logró  evadirlas  acu- 
diendo á  sus  átomos  favoritos.  Congregados  en 
el  espacto,  los  átomos  se  reunieron  unos  con 
otros,  á  impulso  de  sus  afinidades  reciprocas, 
y  formáronlas  masas  deque  el  mundo  se  com- 
pone. Con  esta  solución  quedaba  cortarla  toda 
relación  enlre  la  física  y  la  teología,  y  quedaba 
satisfecho  el  ánimo  del  filósofo,  sin  necesidad 
de  sacar  sus  especulaciones  fuera  del  círculo 
délas  impresiones  sensuales.  Y  como  uno  de 
los  productos  de  estas  aglomeraciones  atomís- 
ticas era  el  alma  humana,  quedaba  perfecta- 
mente entendido  el  plan  del  universo,  y  so- 
metido en  su  totalidad  á  un  principio  único,  á 
un  resorte  tan  sencillo  como  inteligible. 

A  pesar  de  todo,  la  mayor  parte  de  los  es- 
critores modernos  que  han  analizado  el  sistema 
de  Epicuro,  no  descubren  en  él  la  intención  de 
minar  los  fundamentos  de  la  fé  humana.  Era 
un  hombre  enteramente  diferente  de  los  sofis- 
tas de  su  tiempo:  inferior  á  ellos  en  agudeza, 
pero  no  tan  perverso  en  intenciones  y  desig- 
nios. Epicuro  era  demasiado  opuesto  á  la  con- 
troversia y  al  ruido,  para  chocar  con  las  opi- 
niones generalmente  recibidas,  y  en  que  se 
apoyaban  todas  las  instituciones,  todas  las 
creencias  y  todo  el  órdeu  social.  Lo  que  úni- 
camente procuraba  descubrir  era  la  razón  filo- 
sófica de  sus  propensiones,  ó  por  mejor  decir, 
de  las  propensiones  características  de  la  socie- 
dad en  que  vivía,  porque  si  hay  alguna  escusa 
para  sus  estravios  doctrinales,  esta  escusa  es 
el  estado  moral  de  la  Grecia,  y  el  epicureismo 
no  es  mas  que  la  espresion  de  la  sociedad  en 
que  nació  y  vivió  su  autor. 

Después  de  la  muerte  de  Epicuro,  su  doctri- 
na se  propagó  en  Grecia,  en  Egipto,  en  el  Asia 
y  mas  tarde  en  Roma,  y  en  una  gran  parte  dei 
inundo  occidental.  En  el  año  320  y  siguientes 
antes  de  Jesucristo,  la  mayoría  de  tos  literatos, 
artistas,  hombres  públicos  y  propietarios  y  es- 
peculadores ricos  del  Peloponeso,  de  las  islas 
griegas,  de  la  Jonia,  del  Egipto  y  de  la  Siria, 


eran  epicúreos.  Con  todo,  esta  adhesión  álos 
principios  de  la  secta,  estaba  mas  eu  la  prácti- 
ca que  en  la  teoría,  y  las  convulsiones  políticas 
tan  frecuentes  en  aquel  siglo,  no  coutribuve- 
ron  en  poco  á  fortificar  en  los  hombres  el  deseo 
de  tm  bienestar  tranquilo,  alejándolos  de  los 
negocios  públicos  y  de  las  agitaciones  déla 
potitica.  Habíase  consumado  á  la  sazón  k 
alianza  enlre  el  genio  helénico  y  el  asiático,  y 
la  afición  á  los  goces  sensuales,  á  las  galas'  á 
los  perfumes,  á  los  bosques  frondosos,  á  los  re- 
tiros campestres  se  unia  con  el  amor  á  las  ar- 
tes, con  el  buen  gusto  literario,  y  con  la  ad- 
miración que  se  tributaba  en  el  Atica  á  laspro- 
dueciones  del  entendimiento  y  de  la  fantasía. 
Es  digno  de  observarse  que  en  esta  vasta  mu- 
chedumbre de  sectarios,  no  se  alzase  uno  solo 
notable  por  sus  escritos,  sea  como  esposilor  ó 
como  continuador  del  maestro.  Antes  que  se 
descubriesen  en  el  Horculano  algunos  frag- 
mentos originales  del  mismo  Epicuro,  solo  por 
la  tradición  y  por  los  escritos  de -sus  contra- 
rios conoceríamos  las  doctrinas  fundameulales 
del  epicureismo,  si  no  hubiera  sido  reservado 
á  la  musa  latina  lu  conservación  integra  y 
compacta  de  todo  el  sistema.  En  efecto,  el 
poema  de  Rerum  natura,  es  la  única  obra  en 
que  se  ha  trasmitido  á  la  posteridad,  aunque 
interpoladas  en  él  algunas  opiniones  distintas 
de  las  que  resonaron  en  los  jardines  de  Atenas, 
Tito  Lucrecio  Caro,  autor  de  aquella  pro- 
ducción, nació  en  Roma,  año  1557  de  la  fun- 
dación de  la  ciudad.  El  mismo  declara  el  lagar 
de  su  nacimiento  en  diversos  pasages  de  su 
obra. 

 nee  nosít  a  dicere  lingui 

CancedilnobispatTÜ  sermonit  egeslos 

Nam  ñeque  nos  agere  Iwc,  patries  fempore  íttijit), 
P.ossumuscequu  animo..... 

Era  de  la  familia  ecuestre  de  loa  Lucre- 
cios, y  fueron  sus  parientes  muy  cercanos. 
Quinto  Lucrecio  Yespillo,  famoso  jurisconsulto, 
y  Quinto  Lucrecio  Ofelia,  elocuente  senador, 
de  quienes  hablan  Cicerón  y  Julio  César.  Tilo 
Lucrecio  no  quiso  entraren  la  carrera  públíci, 
y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  la 
literatura,  en  cuyos  trabajos  se  ilustró  de  Ul 
manera,  que  Veleyo  Palércolo  lo  coloca  en  et 
número  de  los  hombres  notables  que  mas  ilu3- 
traron  su  siglo,  incluyéndolo  en  el  catálogo  en 
que  se  leen  los  nombres  de  Horlensio,  Crasi, 
Catón,  Rruto,  Cicerón,  César,  Aslnio  Poíioa, 
Varron  y  Salustio.  Según  la  costumbre  obser- 
vada entonces  por  todos  los  aficionados  al  sú- 
ber, Lucrecio  hizo  un  viage  á  Atenas,  donde  se 
inició  en  las  doctrinas  de  Epicuro,  y  llegó  á 
ser  uno  de  sus  mas  ardientes  partidarios,  y  es- 
te es  el  único  suceso  notable  que  de  su  vi- 
da se  refiere.  En  cuanto  al  género  y  épo- 
ca de  su  muerte,  han  disputado  largauienlo 
los  eruditos.  La  opinión  mas  recibida  es  que 
se  suicidó;  aunque  también  difieren  sobre  las 


581 


EPICUREISMO 


582 


cansas  que  á  ello  lo  indujeron.  Unos  dicenque 
por  despecho  al  ver  ásü  patria  destrozada  por 
las  facciones  y  victima  de  la  ambición,  de  la 
codicia  y  de  la  discordia  de  sus  hombres  pú- 
blicos; otros  por  la  pesadumbre  que  le  ocasio- 
nó el  desüerro  de  uno  de  sus  mas  íntimos 
amigos,  llamado  Memmio;  otros,  en  fin,  de  re- 
sultas de  una  pesadumbre  que  ledió  sumuger 
d  su  querida  Lucilia. 

El  poema  de  remm  natura,  dejando  apar- 
fe  lo  escabroso  de  algunas  doctrinas  que  siem- 
pre serán  detestables  á  los  ojos  de  un  cristia- 
no, es  uno  de  los  mas  notables  monumentos  de 
la  poesía  antigua,  y  una  de  las  composiciones 
mas  perfeclas  en  su  género  que  ilustran  la 
lengua  del  Lacio.  Cicerón  y  su  hermano  Mar- 
co lo  leian  con  entusiasmo,  y  lo  colman  de 
elogios  en  sn  correspondencia.  Ovidio  llama 
divino  al  autor: 

Carminadivini  tum  sunt  pcritura  Lucriti, 
Erilio  Ierras  cun  dabit  una  dies. 

Y  en  otro  lugar: 

Explicat  ui  causas  rapidi  Luüretius  ignis, 
Gasurumque  triple®  vaticinatur  opm. 

En  el  siglo  en  que  vivimos ,  después  de 
tantos  trabajos  del  ingenio  que  han  disipado 
tantas  preocupaciones  y  han  llevado  á  tan  al- 
to grado  de  perfección  el  buen  gusto  literario, 
están  muy  lejos  de  parecemos  exagerados 
aquellos  elogios.  Ningún  poeta  antiguo  ni  mo- 
derno ha  sabido  describir  las  maravillas  de  la 
naturaleza,  esplicar  sus  leyes,  analizarlas 
cuestiones  relativas  á  sus  principios  activos  y 
á  sus  fuerzas  motrices,  con  tanta  elegancia  y 
precisión,  con  tanta  viveza  y  lucidez;  ninguno 
lia  sabido  acomodar  tan  acertadamente  á  la  se- 
veridad del  metro  la  metafísica  y  la  ortología; 
ninguno  lia  cubierto  con  adornos  mas  agrada- 
bles y  sencillos  las  recónditas  teorías,  que  aun 
en  ta  misma  prosa  no  suelen  hallar  espresiones 
claras  y  acomodadas  á  todas  las  inteligencias. 

Que  Lucrecio  fué  un  ardiente  admirador,  un 
discípulo  entusiasta  de  Epicnro,  que  lo  consi- 
deraba como  el  verdadero  restaurador  de  la 
lilosofía  y  su  doctrina,  como  la  luz  mas  bri- 
llante que  habia  jamás  lucido  en  ta  esfera  del 
saber,  y  como  el  remedio  de  todos  los  males 
morales  que  aflijen  al  hombre  y  á  la  sociedad, 
lo  prueban,  muchos  pasages  notables  de  su 
poema,  y  muy  especialmente  sn  célebre  intro- 
ducción del  libro  111.  • 

S  tenebris  tantis  tan  clarum  estollere  lumen 
Quiprímuspütuisti,  ilustranscommoda  vita 
Te  sequor ,  etc. 

Hay  en  este  pasage  espresiones  muy  nota- 
Mes,  especialmente  la  descripción  de  la  man- 
sión de  los  dioses,  en  que  se  descubre  que  el 
discípulo  tenia  ideas  mas  elevadas  acerca  de 


la  divinidad  qoe  el  maestro.  «  A  til  voz,  dice 
dirigiéndose  al  filósofo,  se  descubre  el  genio 
divino  [divinum  numen),  reposando  en  una 
mansión  tranquila,  jamás  sacudida  por  los 
vieníos,  jamás  salpicada  por  la  lluvia,  jamás 
violada  por  la  áspera  nieve  ni  por  el  choque  • 
del  congelado  y  albo  granizo.  Alli  se  estiende 
por  todas  partes  el  éter,  nunca  oscurecido  por 
las  nubes,  y  recreando  las  miradas  con  la  luz 
que  por  toda  su  amplitud  se  difunde.»  En  otro 
lugar,  no  solo  reconoce  la  existencia  de  Dios, 
sino  que  reconoce  su  espiritualidad,  porque 
Dios,  en  su  sentir,  es  nemo  morlali  corpore 
cretus.  Lo  cree  autor  de  la  sabiduría. 


JVttt»  si,  ut  ipm  peííí  majestas  cognita  rerum 
Diccndum  est:  Dews  Ule  fiíit,  Deus  inctate  Memmi, 
Qui  princeps  vitas  ralionem  invenit  eam  quis 
Tiunc  cpeltatur  sapieníia. 

Pone  la  habitación  de  los  dioses  en  el 
cielo. 


In  catloque  deum  sedes. 


Los  dioses  existen  por  sí  mismos;  gozan 
una  existencia  eternamente  tranquila,  separa- 
dos de  las  cosas  humanas  por  una  inmensura- 
ble distancia,  no  sujetos  al  dolor,  ni  álos  pe- 
ligros de  nuestra  vida,  poseedores  de  sus  pro- 
pias riquezas,  sin  necesitar  de  los  hombres  pa- 
ra nada;  incapaces  de  dejarse  seducir  por 
nuestros  méritos,  y  de  dejarse  llevar  por  los 
arrebatos  de  la  ira. 

Omnis  enim  per  se  divum  natura  necesse'  st 
Inmortali  ceuo  summa  cum  pace  fruantur, 
Semota  ánostris  rebus,  sejunctaque  longé. 
Nam  privata  dolare  omni,  privata  periclis, 
Ipsa  sííi's  pollens  opibus,  nihüindiga  nostri, 
Ñec  bene  pro  meritis  capitur,  ntc  tangitur  ira. 

Lucrecio  puso  mas  empeño  en  espían  ar  la 
parte  física  que  la  moral  del  epicureismo ,  y 
empieza  esta  esposicion  doctrinal  por  el  ori- 
gen de  las  cosas.  No  nacieron  de  la  nada,  si- 
no de  ciertos  elementos  primitivos.  Tampoco 
pueden  reducirse  á  la  nada,  sino  que  van  á 
disolverse  en  ciertos  cuerpos  que  el  poeta  lla- 
ma semillas  eternas.  La  circunstancia  deque 
estos  cuerpos  son  invisibles  no  contradice  sn 
existencia,  pues  hay  muchas  cosas  en  la  natu- 
raleza .que  no  se  someten  á  los  senlidos,  y  cu- 
ya existencia  es  sin  embargo  indudable,  como 
el  viento,  de  cuya  naturaleza  y  efectos  hace 
una  magnífica  descripción;  como  el  frió ,  el 
sonido  y  los  olores,  y  todas  estas  cosas  son 
cuerpos, 

Quoa  tamen  omnia  corpórea  constare  necesse'  st 
Natura. 

en  lo  que  anduvo  mas  acertado  que  mu- 
chos y  muy  célebres  filósofos  escolásticos.  Pe- 
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ro  ademas  de  los  cuerpos,  hay  en  k  naturale- 
za otro  elemento  necesario  A  sus  operaciones: 
tal  es  el  vacio,  sin  el  cual  no  podría  haber  mo- 
vimiento, ni  las  cosas  podrían  romperse,  se- 
pararse ni  disolverse.  Asi,  pues,  en  la  creaoion 
no  hay  mas  que  dos  principios  existentes:  el 
vacio  y  los  cuerpos.  Estos  son  de  dos  clases: 
primitivos  ó  elementales,  primordice,  ó  deri- 
varlos y  compuestos.  Los  primeros  son  sim- 
ples, puros,  sólidos  y  eternos:  los  segundos 
se  componen  de  partes  lieterogéueas,  y  no  hay 
un  solo  cuerpo  en  la  naturaleza  que  conste  de 
partes  homogéneas:  doctrina  conforme  con  los 
descubrimientos  de  la  química  moderna.  Los 
cuerpos  y  el  vacio  existen  en  el  espacio,  el 
cual  no  tiene  limites,  y  en  él  se  mueven  los 
cuerpos  en  número  infinito.  Tales  son  las  doc- 
trinas contenidas  en  el  primer  libro. 

La  introducción  del  segundo  es  uno  de  los 
trozos  mas  célebres  de  la  literatura  antigua, 
por  la  sonoridad  ele  la  versificación,  la  gran- 
dilocuencia del  estilo,  la  gracia  y  el  esplen- 
dor de  las  imágenes  y  la  elevación  de  ios 
pensamientos.  La  versión  siguiente  no  pnede 
dar  mas  que  una  idea  imperfecta  de  aquel  con- 
junto de  bellezas  poéticas:  «Cuando  la  mar  se 
hincha  y  el  viento  agita  las  olas,  es  grato  con- 
templar desde  la  orilla  á  los  que  luchan  con 
aquellos  peligros,  no  porque  puedan  agradar- 
nos los  males  ágenos,  sino  porque  nos  gusta 
conocer  aquellos  de  que  estamos  esentos. 
También  es  grato  ver  desde  un  punto  seguro 
la  batalla  que  se  da  en  el  llano;  pero  nada  es 
tan  suave  como'  colocarse  en  la  altura  de  la 
ciencia,  en  ios  santuarios  que  alzó  la  apaeibíe 
sabiduría,  y  desde  cuya  elevación  divisamos  á 
los  demás  hombres  vagando  por  uno  y  otro  la- 
do en  los  espacios  de  la  vida,  buscando  el  ca- 
mino que  han  de  seguir,  luchando  entre  sí, 
unos  con  las  armas  del  genio,  ostentando  otros 
sos  títulos  de  nobleza,  y  pasando  los  dias  y 
las  noebes  en  increíbles  esfuerzos,  para  llegar 
á  la, cima  de  la  riqueza  y  del  poder.  ¡Oh  mise- 
rables humanos!  1OI1  corazones  ciegos!  ¡ISn 
qué  tinieblas  y  en  qué  peligros  pasáis  esos 
hreves  dias  que  se  os  concedenl  ¿no  oís  los 
gritos  de  la  naturaleza,  que  no  quiere  tan  solo 
que  evitéis  ios  dolores  del  cuerpo,  sino  también 
que  las  almas,  libres  de  terrores  y  de  inquietu- 
des, tengan  sus  goces  y  su  bienestar!  El  cuer- 
po tiene  pocas  necesidades:  poco  se  necesita 
para  evitar  sus  padecimientos  y  proporcionar- 
le mil  delicias:  muchas  veces  nada  mas  pide  la 
naturaleza.  Si  los  hombres  no  poseen  esas  ri 
,cas  estatuas  que  tienen  en  la  mano  derecha 
lámparas  luminosas  y  vierten  torrentes  de  luz 
en  los  banquetes  nocturnos;  si  no  resuenan  li- 
ras armoniosas  ha]  o  el  esplendor  de  los  techos 
dorados,  ni  luce  la  plata  en  los  muebles,  á  lo 
menos  pueden  reunirse  y  reclinarse  en  las 
blandas  yerbas  á  orillas  de  los  frescos  arroyos, 
bajo  el  follage  de  los  grandes  árboles,  sabo- 
reando á  poca  costa  los  placeres  de  los  senti- 
dos, especialmente  si  sonríe  la  estación  benig- 


na, y  la  primavera  esmalta  con  (lores  los  ver- 
des prados.» 

El  asunto  de  esle  segundo  libro  es  la  es- 
plieacion  déla  doctrina  atomística  en  todos  sus 
pormenores.  Después  de  burlarse  de  los  vanos 
temores  queengendra  la  superstición,  anuncia 
el  poeta  que  va  á  examinar  como  se  for- 
man los  cuerpos  y  como  se  destruyen,  y  esta- 
blece como  primer  principio  que  la  materia  no 
es  una  masa  coherente,  como  lo  prueban  la 
diminución  y  el  aumento  que  observamos  en 
los  cuerpos,  perdiendo  los  unos  y  aumentando 
otros  su  volumen,  todo  lo  cual  proviene  del 
movimiento  incesante  de  los  átomos  que  pasan 
sin  cesar  de  un  cuerpo  á  otro,  de  tal  manera 
que  los  que  se  desprenden  de  un  cuerpo,  for- 
man en  oíros  nuevos  agregados.  Los  átomos 
pues,  vagan  constantemente  en  el  vacío,  de- 
jándose caer  unos  por  su  propio  peso,  y  oíros 
elevándose  y  chocando  entre  si,  de  cuyas 
evoluciones  resulta  la  formación  de  los  cuer- 
pos graves  y  de  los  leves.  Asi  se  esplica  la 
dureza  de  la  piedra  y  del  hierro,  cuyas  par- 
tículas se  ligan  unas  con  otras,  dejando  entre 
ellas  brevísimos  intérvalos,  mientras  qne  las 
otras  se  esparcen  en  grandes  distancias,  y  son 
las  que  constituyen  el  aire  y  los  cuerpos  ce- 
lestes. Para  dar  claridad  á  esia  esplicacion  ale- 
ga el  ejemplo  de  las  partículas  que  vemos  vo- 
lar por  el  aire  en  un  rayo  de  sol  introducirlo 
en  una  pieza  oscura;  su  agitación,  sus  movi- 
mientos rápidos,  sus  choques  recíprocos,  dan 
alguna  idea  de  las  importantes  funciones  que 
desempeñan  los  átomos  en  la  creación  y  con- 
servación del  universo.  Esíá  gran  agitación  es 
producto  del  acaso,  y  el  acaso  es  el  verdadero 
creador  de  todas  las  cosas.  Parece  increíble 
que  un  error  tan  grosero  haya  podido  intro- 
ducirse en  un  entendimiento  tan  claro  como 
el  de  nuestro  poeta,  especialmente  cuando  ca- 
si todas  las  sectas  griegas  habian  reconocido 
un  Dios  Criador,  ó  cuando  menos,  la  interven- 
ción de  los  dioses  en  la  formación  del  univer- 
so; pero  este  gran  error  es  una  consecuencia 
forzosa  de  la  doctrina  atomística,  como  los 
epicúreos  la  entendían.  Confesaban  el  movi- 
miento espontáneo  de  los  átomos ;  pero  ¿qué 
podrían  responder,  si  se  les  hubiese  pregunta- 
do quien  les  dió  ese  movimiento?  Esas  aglo- 
meraciones de  los  átomos  unos  cou  otros,  no 
podían  menos  de  verificarse  en  virtud  de  cier- 
tas afinidades  y  analogías.  ¿Quién  les  dió  estas 
cualidades?  ¿Por  qué  se  separan  unos,  como 
el  mismo  Lucrecio  declara,  en  distancias  in- 
mensas, y  por  qué  se  acercan  otros  y  se  con- 
glutinan, dejando  entre  si  intérvalos  pequeñí- 
simos, si  no  es  porque  se  someten  á  ciertas 
leyes  establecidas  ápriwil  ¿Y  quién  pudo  es- 
tablecerlas sino  el  que  formó  esas  mismas  par- 
tículas, el  que  las  conformó  á  sus  altos  desig- 
nios? En  todo  lo  restante  del  libro,  el  poeta 
describe  minuciosamente  las  peculiaridades 
de  los  átomos;  les  atribuye  un  movimienlo 
perpendicular  en  iínea  recta,  de  la  cual  se  des- 
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vian  algún  (aalo,  y  sin  esto  no  habría  libertad 
en  el  hombre.  Consecuencia  por  cierto  singu- 
lar, o  por  mejor  decir,  ininteligible.  Los  áto- 
mos tienen  diversas  figuras,  y  de  esta  diversi- 
dad nace  la  de  los  cuerpos  que  de  ellos  se 
componen.  En  su  estado  primitivo  carecen  de 
color,  y  el  que  vemos  en  los  cuerpos  ya  forma- 
dos, procede  de  la  diferencia  en  la  formade  los 
átomos  elementales.  Igualmente  carecen  de  to- 
das las  cualidades  que  conocemos  por  la  sensa- 
ción, lo  cual  noestorbaquelas  partículas,  priva- 
dasde  sensibilidad,  reunidas  en  todos  distintas, 
produzca  seres  sensibles.  Pone  cima  á  estos 
delirios  reconociendo  por  padre  y  madre  de 
los  átomos  at  cielo  y  á  lá  tierra.  La  rotación 
do  trasformacíones  que  esperimentan  todos  los 
cuerpos  físicos,  es  uno  de  los  asuntos  de  que 
trola  al  fln  de  este  libro,  y  lo  hace  con  singular 
maestría  y  facilidad. 

El  tercer  libro,  después  tle  un  betlisimo  elo- 
gio de  Epicuro,  trata  de  la  naturaleza  del  alma 
humana, cuyo  conocimiento  es  de  la  mas  alia 
importancia  para  disipar  los  terrores  vanos  que 
escilan  las  fábulas  delospoctas  sobre  las  miste- 
riosas regiones  det  averno,  y  para  que  de  este 
modo  no  se  altere  la  tranquilidad,  que  esel  ma- 
yor de  los  bienes.  El  alma  constituye  una  par- 
te del  ser  humano,  como  las  manos,  los  pies 
y  los  ojos.  No  es,  como  algunos  griegos  pen- 
saron, un  resultado  de  la  armonía  que  guar- 
dan enlre  sí  las  otras  partes:  sino  que  exis- 
te por  si,  con  su  esencia  propia,  compues 
ta  de  partes,  como  los  demás  cuerpos,  y  tiene 
su  morada  en  la  región  media  del  pecho.  Los 
álomos  de  que  se  compone  son  ¡os  mas  sutiles 
que  exislen;  los  que  tienen  mayor  grado  de 
movilidad,  y  están  formados  de  viento,  calor 
aire  y  otra  sustancia  que  no  tiene  nombre.  No 
obstante  esla  diversidad  de  elementos,  una 
vez  reunidos  en  forma  de  alma,  resulta  un  con- 
junto único  y  homogéneo,  ¡o  cual  se  verifica 
por  un  procedimiento  misterioso,  que  el  anjür 
procura  osplícar,  aunque  no  se  lo  permite  hacer 
cumplidamente  la  escasez  de  su  idioma  patrio 
En  el  alma  hay  vicios  radicales  que  no  puede 
cstinguir  el  saber  ni  el  raciocinio;  pero  uno  y 
otro  pueden  disminuirlos  y  mod  i  (icarios.  Están 
tle  tal  modo  unidos  el  alma  y  el  cuerpo,  que 
no  pueden  vivir  ni  existir  separados.  El  poeta 
combate  en  este  lugar  las  opiniones  de  los  que 
creen  que  los  sentidos  existen  en  el  alma  y  no 
en  el  cuerpo;  que  no  son  los  ojos  los  que  ven, 
sino  el  alma  por  ellos,  como  por  otras  tantas 
vcuianas,  y  que  cada  átomo  de  los  de  que  se 
compone  el  alma  corresponde  á  otro  átomo 
análogo  ó  semejante  en  el  cuerpo.  La  inteli- 
gencia tiene  mas  vida  que  el  alma;  pero  es 
mortal,  y  asi  como  se  engendra  con  el  cuerpo, 
asi  también  perece  con  él.  Tiene  sus  dolencias 
peculiares,  y  también  la  afeclan  las  que  el 
cuerpo  padece;  pero  se  curan  con  medicinas 
«lernas,  como  sucede  á  todas  las  cosas  cor- 
porales y  perecederas.  El  autor  so  burla  de  los 
temores  que  inspira  Ja  muerte  á  la  mayor  par- 


te de  los  hombres,  y  trata  de  fábulas  groseras 
los  suplicios  y  los  horrores  que  atribuyen  los 
poetas  al  averno.  En  estas  ficciones  des- 
cubre una  alegoría  de  [los  males  que  el  hom- 
bre se  proporciona  en  esta  vida  con  sus  es- 
cesos. 

El  cuarto  libro  trata  de  la  naturaleza  de  las 
ideas  y  del  mecanismo  de  la  sensación,  según 
la  antigua  doctrina  de  las  imágenes.  Estas  son 
unas  formas  puras,  unas  apariencias  ligeras, 
que  emanan  de  los  cuerpos,  ó  que  se  engen- 
dran en  el  espacio,  y  entran  en  el  entendi- 
miento por  el  canal  de  los  sentidos.  De  aqui 
infiere  que  los  sentidos  nunca  nos  engañan, 
sino  el  juicio  que  formamos  de  las  impresio- 
nes que  por  ellos  recibimos.  El  contacto  de  las 
imágenes  ó  simulacros  que  la  superficie  de  los 
cuerpos  despide,  y  que  nos  trasmiten  los  ór- 
ganos, escilan  diversas  impresiones,  según  la 
naturaleza  y  organización  de  los  diferentes 
aparatos  sensorios,  y  asi  unos  afeclan  el  oído, 
oíros  el  olfato,  etc.  Las  ideas  no  son  mas  que 
los  producios  de  esas  representaciones  tenuí- 
simas, casi  imperceptibles,  que  no  cesan  de 
brotar  en  el  espacio,  y  que  se  insinúan  en  lo 
inlerior  de)  hombre,  penelrando  sus  miembros. 
Los  órganos  no  han  sido  creados  para  recibir- 
las. El  poeta  examina  uno  á  uno  los  sentidos  y 
sus  diversos  fenómenos,  deteniéndose  particu- 
larmente eu  la  vista,  y  esplicando  por  qué  las 
impresiones  qne  ella  nos  trasmite  no  están 
siempre  conformes  con  los  ohjetos  de  que 
emanan;  porqué  las  imágenes  reflejadas  en  un 
espejo  nos  parecen  colocadas  fuera  de  él;  por- 
qué el  espejo  representa  á  la  izquierda  lo  que 
en  realidad  está  á  la  derecha;  por  qué  el  res- 
plandor ofende  la  vista;  porqué  la  sombra  si- 
gue al  cuerpo;  porqué  las  torres  cuadradas  nos 
parecen  redondas  vistas  de  lejos,  etc.  Habla 
del  sueño  y  de  los  ensueños,  y  especialmente 
de  los  que  representan  imágenes  voluptuosas, 
de  donde  toma  pie  para  hablar  largamente  del 
amor,  de  los  estragos  que  hace  en  los  pechos 
que  lo  abrigan,  y  de  los  esfuerzos  que  debe 
hacer  el  sabio  para  no  caer  en  sus  lazos. 

En  el  libro  quinlo,  después  de  un  elogio 
muy  elocuente  de  Epicuro,  esplica  la  teoria 
general  det  mundo.  No  cree  que  su  esencia 
sea  divina,  ni  que  sea  obra  de  los  dioses,  por 
las  muebas  imperfecciones  que  en  sus  diver- 
sas partes  se  nolan;  tampoco  cree  que  sea  la 
residencia  délos  dioses,  por  estar  espuesto  á 
disolverse  y  perecer.  Tuvo  principio  y  tendrá 
■fin,  porque  se  compone  de  sustancias  perece- 
deras, que  esián  chocando  continuamente  en- 
tre sí.  Refiere  como  se  fué  desembarazando 
paco  á  poco  del  desórden  dél  caos  y  ¡legó  á 
ser  una  masa  armoniosa  y  distinta",  á  efecto 
déla  superposición  de  los  cuatro  elementos. 
Entra  después  en  el  campo  de  la  astronomía  y 
de  sus  diferentes  sistemas;  habla  del  sol  y  de 
la  luna,  de  sus  volúmenes,  fases,  movimien- 
tos y  eclipses,  de  la  diminución  periódica  de 
los  dias  y  tas  noches.  El  mundo  es  de  forma- 
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cion  reciente,  debido  al  encuentro  fortuito  de 
los  átomos,  que  fué  también  el  origen  de  los 
elementos  y  de  los  astros,  la  tierra  ocupa  el 
centro  del  universo.  Los  asiros  son  del  mismo 
tamaño  que  nos  los  representa  la  vista,  y  si 
el  so!,  á  pesar  de  su  pequenez,  derrama  tanta 
luz  y  tanto  calor,  es  porque  absorbe  todos  los 
vapores  que  se  exhalan  de  la  tierra  y  del  mar. 
La  tierra,  en  su  primera  edad,  se  cubrió  de 
yerbas  y  de  animales,  dotados  de  razón,  los 
unos,  y  los  otros  privados  de  ella.  Los  anima- 
les no  cayeron  del  cielo,  ni  brotaron  de  la 
mar,  sino  que  la  tierra  los  produjo.  En  aque- 
llos tiempos  ni  el  frío  ni  el  calor  eran  escesi- 
vos,  nisoplaban  vientos  fuertes;  ademas  de  los 
animales,  la  tierra  produjo  móastruos,  mas 
eran  estériles,  y  por  esto  no  se  multiplicaron; 
pero  estos  monstruos  no  son  los  centauros, 
ni  tas  quimeras,  ni  los  demás  seres  fantásti- 
cos de  que  nos  hablan  tos  poetas.  La  vida  de 
los  primeros  hombres  fué  sumamente  áspera 
y  penosa;  los  molestaban  y  á  veces  los  devo- 
raban las  fieras;  su  mortalidad  por  causas  na- 
turales era  mucho  mayor  que  en  los  siglos 
posteriores.  Eran  profundamente  ignorantes, 
pero  mucho  mas  fuertes  y  robustos  que  sus 
descendientes.  Poco  á  poco  se  fueron  suavi- 
zando, y  aprendieron  á  labrar  chozas,  y  á 
cubrirse  con  las  pieles  de  los  animales.  Des- 
pués instituyeron  el  matrimonió,  y  los  pue- 
blos, separados  por  grandes  distancias,  em- 
pezaron á  comunicarse  entre  sí  y  á  formar 
alianzas.  Establecidas  las  ciudades,  y  dividi- 
das entre  los  hombres  las  ocupaciones  y  los 
servicios,  se  sometieron  á  tos  reyes,  y  promul- 
garon leyes  para  el  gobierno  de  las  nuevas 
sociedades,  Se  instituyeron  magistraturas;  se 
cercaron  los  campos;  el  rayo,  incendiando  los 
losques,  enseñó  á  los  hombres  el  uso  del  fue- 
go; se  formaron  grandes  rebaños;  cada  cual 
sacó  el  mejor  partido  posible  de  sus  fuerzas  y 
de  su  ingenio.  Después  se  descubrió  el  oro, 
y  nació  ta  riqueza,  ta  cual  arrebató  los  hono- 
res que  hasta  entonces  se  habían  tributado  al 
mérito  sólido  y  verdadero ,  olvidándose  los 
hombres  de  que  la  mejor  riqueza" es  una  vida 
moderada  y  un  alma  tranquila.  El  origen  de  la 
religión,  del  uso  de  los  metales,  de  las  ar- 
tes y  de  la  poesía,  ocupa  el  final  de  este 
libro. 

El  sesto  empieza  con  un  elegante  elogio  de 
itenas,  donde  el  poeta  coloca  la  cuna  de  la 
civilización  y  el  foco  de  la  ciencia,  que  desde 
allise  difundió  por  todo  el  mundo.  Dedica  es- 
te libro  al  examen  de  los  grandes  fenómenos 
de  la  naturaleza,  las  nubes,  la  lluvia,  el  gra- 
nizo, el  rayo,  tos  terremotos,  las  erupciones 
del  Etna,  las  inundaciones  del  Kilo,  et  imán, 
los  avernos  ó  cuevas  que  exhalan  emanacio- 
nes mefíticas,  y  por  último,  la  pesie,  con  cuyo 
motivo  describe  la  que  padeció  Atenas  en  su 
tiempo,  y  se  estendió  á  todo  el  Feloponeso. 
Concluye  el  poema  con  este  magnifico  trozo 
de  poesía  y  de  elocuencia,  admirado  por  to-j 


dos  los  humanistas,  como  la  descripción  mas 
viva ,  mas  exacta,  mas  patética  de  cuantas 
encierra  la  literatura  de  todos  los  siglos  y  de 
todas  las  naciones. 

Nos  hemos  dilatado  en  la  esposicion  del 
poema  de  Lucrecio,  por  ser  el  único  escritor 
de  la  antigüedad  que  nos  ha  dejado  un  cuadro 
completo  y  razonado  de  la  filosofía  de  Epicuro, 
y  á  vista  de  los  crasos  errores  de  esta  doctri- 
na, y  de  su  fuerte  colorido,  ateo  y  materialis- 
ta, c'aro  es  que  debia  desaparecer  ante  las  ver- 
dades sublimes  y  eminentemente  espiritualis- 
tas del  Evangelio.  Es  cierto  que  las  flaquezas 
humanas  han  continuado  ejerciendo  sus  es- 
tragos en  el  individuo  y  en  la  sociedad,  y  que 
las  sociedades  modernas  han  abrigado  en  su 
seuo  hombres  indiferentes  á  la  severidad  do! 
cristianismo,  sordos  á  sus  amenazas,  é  insen- 
sibles á  los  inefables  galardones  que  promete; 
hombres  propensos  á  los  placeres,  y  que  so 
lian  creído  nacidos  para  hundirse  en  una  vida 
muelle  y  rodeada  de  delicias.  La  historia  nos 
ofrece  ejemplos  deplorables  de  esta  relajación, 
Tales  eran  las  costumbres  que  reinaban  en 
Francia  bajo  la  regencia  del  duque  de  Orleans, 
durante  la  menor  edad  de  Luis  XV,  y  en  In- 
glaterra bajo  el  reinado  de  Carlos  II.  Pero  estos 
desórdenes  eran  la  negación  de  la  religión  y 
de  la  moral,  y  no  una  moral  y  una  religión 
creadas  exprofesso,  adaptadas  como  sistema, 
ó  sostenidas  por  el  raciocinio  y  la  argumenta- 
cion.  Sin  embargo,  la  opinión  pública  señala 
como  epicúreo  á  un  filósofo  francés  que  no  de- 
ja de  gozar  de  alguna  reputación  entredós  es- 
tudiosos, y,  como  efectivamente,  se  descubren 
en  sus  obras  ciertos  puntos  de  semejanza  con 
las  doctrinas  del  filósofo  griego  ,  conviena 
examinar  basta  qué  punto  puede  llamarse  fun- 
dada la  acusación  que  casi  todos  los  historia- 
dores de  la  filosofía  modernale  dirigen.  Gassen- 
di  nació  en  unaaldea  de  Provenza  por  los  años 
de  1592,  y  fué  contemporáneo  de  Bacon  y  Des- 
cartes. Sus  padres  eran  honrados  y  piudoáos, 
y  de  ellos  recibió  una  educación  cristiana,  cu- 
yos gérmenes  conservó  toda  su  vida.  Era  de 
un  carácter  modesto,  franco,  tolerante,  y  se- 
gún la  espresion  de  su  discípulo  Beroier,  in- 
comparablemente ameno  y  suave,  asi  es  que 
en  todas  las  discusiones  quetuvoque  sostener, 
no  cesó  de  dar  el  ejemplo  de  la  moderación, 
de  la  urbanidad  y  de  cierta  gracia  delicada, 
y  ni  mismo  tiempo  festiva,  que  se  asomejabii 
al  temple  irónico  de  Sócrates.  Estudió  en  e! 
colegio  de  Digne,  después  de  haber  recibido 
del  cura  de  su  pueblo  algunas  lecciones  de 
que  supo  sacar  gran  provecho.  En  el  colegio, 
sus  progresos  fueron  tan  notables,  que  llama- 
ron la  atención  de  sus  maestros,  y  especial- 
mente del  célebre  Gofredo  de  Wendelim,  el 
cual  lo  instruyó  en  las  lenguas,  en  la  retórica, 
y  sobre  todo,  en  las  .  matemáticas,  á  las  que 
cobró  gran  afición,  y  que  contribuyeron  no 
poco  al  giro  que  tomaron  después  sus  opinio- 
nes filosóficas.  Del  colegio  de  Digne  pasó  al 
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de  4ix,  donde  siguió  un  curso  de  filosofía,  ba- 
lo iá  dirección  del  padre  Fesaye,  que  enseña- 
ba cou  gran  éxito,  y  con  independencia  de  las 
doctrinas  peripatéticas,  que  á  la  sazón  domina- 
ban en  todas  las  escuelas  de  Europa.  Alli  con- 
cibió el  plan  de  sus  Excercitationes  advcrsus 
arestoteleas,  y  aunque  no  tenia  á  la  sazón  mas 
que  diez  y  siele  años,  y  estudiaba  al  mismo 
tiempo  el  griego  y  el  hebreo,  muchas  veces 
reemplazó  en  la  cátedra  á  su  profesor,  con 
enlera satisfacción  délos  alumnos.  Cursó  des- 
pués ires  años  de  teología,  y  habiendo  vaca- 
do esta  cátedra  y  la  de  filosofía,  hizo  oposición 
á  ambas  y  las  obturo,  pretiriendo  la  última, 
por  ser  mas  análoga  á  sus  inclinaciones.  En 
este  ejercicio  pasó  seis  años,  durante  las  cua- 
les, convenciéndose  cada  dia  mas  de  la  ¡nuli- 
dad de  las  doctriuas  filosóficas  que  dominaban 
en  las  aulas,  alzó  e¡  grito  de  sublevación  con- 
tra e!  escolasticismo,  y  fué  uno  délos  que  mas 
contribuyeron  á  su  ruina.  Entonces  fué  cuan- 
do concibió  el  plan  de  filosofía  que  nos  ha  de- 
jado. Dos  de  sus  amigos,  hombres  de  algún 
influjo  y  poder,  le  proporcionaron  los  medios 
de  ordenarse,  y  te  consiguieron  una  canougla. 
Habiéndose  trasladado  á  Paris,  en  desempeño 
de  una  comisión  do  su  cabildo,  encontró  allí 
un  vasto  campo  abierto  a  sus  estudios,  y  se 
ligó  en  intima  amistad  con  los  hombres  mas 
célebres  de  la  época  y  que  cultivaban  los  mis- 
mos ramos  de  saber:  tales  fueron  La  Mothe  le 
Yayer,  el  padre  Mersenne,  Hobbes,  Descartes, 
Eepler,  CampanelSa  y  Galileo.  Durante  su  re- 
sidencia en  la  capital ,  publicó  casi  todas 
las  obras,  que  se  dieron  después  á  luz  en  6 
volúmenes  en  folio,  y  fueron:  Examen  Fu- 
áannm  Philosophice,  -1631;  Disquisitio  me- 
taphysica,  1642;  De  vita  el  seriptis  Epicuri, 
1647;  Syntagma  philosophiw  Epicuri,  1649. 
Después  de  su  muerte  se  publicó  el  Syntagma 
de  sus  propias  opiniones.  Sus  relaciones,  sus 
trabajos,  especialmente  los  relativos  á  las 
ciencias  físicas  y  matemáticas,  y  la  justa  re- 
putación de  que  gozaba  enlre  los  sabios,  in- 
citaron al  arzobispo  de  León,  Alfonso  de  Pies- 
sis,  hermano  del  cardenal  de  Richelieu,  á  que 
lo  propusiese,  en  1645,  para  el  empleo  de  lec- 
tor y  profesor  de  matemáticas  en  el  colegio 
real  de  Francia,  y  fué  preciso  que  el  carde- 
nal emplease  toda  su  autoridad,  para  que  acep- 
tase este  honorífico  encargo.  Richelieu  asistió 
á  la  instalación  del  curso,  que  frecuentó  al- 
gunos años  un  numeroso  auditorio  de  viejos 
y  jóvenes-.  Pero  esta  ocupación  no  lo  distrajo 
desús  estudios  filosóficos,  como  se  echa  do  vel- 
en las  muchas  obras  que  siguió  publicando,  y 
sobro  lodo,  en  su  Sijntagma,  que  es  el  resu- 
men desús  opiniones. 

Gassendi  puede  considerarse  como  el  fun- 
dador de  la  familia  sensualisla,  que  nació  en 
Francia  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  después 
de  haberse  consolidado  en  los  dos  siguientes, 
lodavla  no  ha  podido  ser  enteramente  desarrai- 
gada de  sus  escuelas:  pero  no  era  un  sensua- 


lista de  estos  que  caminan  en  derechura  á  Ja 
negación  del  espirito,  ni  de  los  que  adoptan  el 
sensualismo  como  punto  de  apoyo  para  fundar 
en  él  un  sistema  destructor  de  toda  moralidad, 
de  toda  responsabilidad,  de  toda  noción  reli- 
giosa. En  el  fondo  de  todas  sus  doctrinas  rei- 
na una  templanza,  y  en  su  forma  una  cultura  y 
una  suavidad,  que  disminuyen  en  gran  manera 
los  peligros  de  que  no  supieron  preservarse  los 
sensualistas  de  la  última  época.  Erajgran  admi- 
rador de  la  poesía,  y  sabia  de  memoria  mas  de 
seis  mil  versos  latinos  y  franceses,  que  se 
complacía  en  repetir,  cuando  saíia  de  paseo,  ó 
en  su  tránsito  por  las  calles  de  una  casaá  otra. 
Durante  la  enfermedad  de  que  murió,  asi  lo 
hacía  con  frecuencia,  sea  para  alivio  de  sus 
males,  ó  como  para  despedirse  de  las  bellas 
letras,  que  con  tan  buen  éxito  había  cullivado 
en  su  juventud.  Pero  esta  adhesión  á  la  belleza 
literaria  no  era  mas  que  un  lujo  que  servia  de 
adorno  á  la  parte  fundamental  de  su  ciencia, 
que  era  un  conocimiento  vasto  y  sólido  de  to- 
dos los  sistemas  filosóficos  de  los  siglos  anti- 
guos y  modernos.  Bayle  lo  llama  el  mas  esce- 
lente  filósofo  entre  los  humanistas,  y  el  mas 
sabio  humanista  entre  los  filósofos.  Su  dis- 
cípulo Bernier  dice  que  era  una  biblioteca  en- 
tera en  la  cual  se  hallaban  todas  las  opiniones 
fiíosóflcas  desde  Pitágoras  hasta  Descartes,  de 
las  cuales  sabia  insinuar  modestamente  cual  le 
parecía  mas  probable,  y  mas  conforme  eon  la 
razón  y  la  esperienoia.  Tanto  esmero  en  el 
cultivo  de  la  inleligencia,  tanta  riqueza  de  ins- 
trucción y  de  saber.no  se  esplican  dejando 
aparte  las  aptitudes  naturales,  sino  por  una 
aplicación  diaria¡y  un  amor  incansable  al  es- 
tudio y  á  la  meditación.  Se  levantaba  en  todas 
estaciones  á  las  tres  de  la  mañana,  y  estudiaba 
hasta  las  once.  A  las  tres  de  la  tarde  empeza- 
ba de  nuevo  su  tarea  hasta  las  ocho.  Era  sin- 
ceramente religioso;  cumplía  con  exactitud  tos 
deberes  de  su  ministerio,  tanto,  que  en  su  pue- 
blo lo  llamaban  el  clérigo  santo;  sí  añadimos 
á  este  catálogo  de  buenas  prendas,  su  vida  po- 
bre y  humilde,  su  caridad  y  su  pureza  de  cos- 
tumbres, reconoceremos  que  Gassendi  fué  un 
lilúsofo  sensualista,  pero  no  un  hombre  sen- 
sual. Murió  con  suma  npaeibílidad  y  resigna- 
ción en  i 665,  á  la  edad  de  64  años. 

La  doctrina  de  Gassendi  tuvo  su  origen  en 
la  guerra  que  declaró  á  la  filosofía  aristotélica, 
ó  por  mejor  decir,  al  escolasticismo,  no  ya  sos- 
tenido por  las  grandes  lumbreras  del  siglo  XIII; 
no  ya  representado  por  los  Lombardos  y  por 
los  Aquinos,  sino  convertido  en  una  ciencia 
de  sutilezas  y  palabras  vacias,  y  empleado  ea 
resolver  cuestiones  frivolas  y  pueriles.  Gas- 
sendi combate  á  los  escolásticos  porque  des- 
conocieron la  verdadera  Índole  de  la  filosofía, 
desde  luego  en  su  esencia,  puesto  que  de  una 
ciencia  grave  y  profunda  hicieron  un  amaño 
de  sofistería;  luego  en  su  fin,  que  debia  ser 
la  verdad  y  la  felicidad,  y  que  para  ellos  no 
fué  masque  la  disputa;  ademas,  en  su  objeto. 
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del  cual  suprimieron  sin  razón  laspart.es  mas 
importantes,  como  las  matemáticas  y  la  física, 
mezclando  inoportunamente  en  una  ciencia 
humana  las  cuestiones  teológicas,  y  por  últi- 
mo, en  su  lenguaje,  que  convirtieron  en  una 
jerga  complicada,  bárbara  y  absurda.  Sus  ata- 
ques contra  la  dialéctica  peripatética,  en  lugar 
de  encerrarse,  como  tos  de  Luis  Yives,  ea  el 
circulo  del  examen  frío  y  de  la  argumentación 
■vigorosa,  están  dictadas  poi'  la  pasión,  tanto 
que  en  su  Lúgiea  contradice  abiertamente  lo 
que  iiabia  dicho  en  sus  Exerciiatmnes;  en  es- 
tas, se  esfuerza  en  probar  que  el  silogismo  es 
inútil,  1."  porque  por  su  medio  no  puede 
llegar  el  hombre  al  conocimiento  de  las  causas: 
2."  porque  la  conclusión  no  cía  mas  que  lo 
que  estaba  antes  en  la  mayor,  y  por  consi- 
guiente, ta  razón  no  adelanta  un  paso.  Pero  en 
la  Lógica,  al  mismo  tiempo  que  se  declara 
partidario  del  método  inductivo,  inventado  por 
Eacon,  viene  aparar  en  que  la  inducción  no  es 
mas  que  ei  silogismo,  en  lo  cual  no  solo  hay 
contradicción,  sino  error  inescusable,  puesto 
que,  como  no  ignoran  tos  alumnos  de  filoso- 
fía, el  silogismo  es  la  síntesis,  y  la  inducción 
es  el  análisis. 

Si  la  dialéctica  es  el  instrumento  de  la 
ciencia,  el  que  duda  de  la  primera  no  está  muy 
lejos  de  dadar  de  la  segunda,  y  esto  fué  lo  que 
hizo  nuestro  filósofo,  Dudó,  ó  mas  bien  negó 
la  ciencia,  porque  si  todo  lo  que  sabemos  vie- 
ne de  los  sentidos,  nada  podemos  saber  de  las 
causas  intimas  y  necesarias,  exsua  natura  et 
secundam  se,  sino  lo  que  representan  y  tras- 
miten las  sensaciones,  y  asi  no  sabemos  lo 
que  es,  sino  lo  que  nos  parece.  Ninguna  cien- 
cia délas  que  se  estudiaban  en  su  tiempo  lo 
satisface;  la  física  no  penetra  en  la  naturaleza 
de  las  cosas;  la  metafísica  no  procede  sino  por 
conjeturas;  en  lu  moral  no  hay  sistema  que 
esté  de  acuerdo  con  otro;  la  jurisprudencia  de- 
pende de  influencias  locales  y  de  circunstan- 
cias transitorias.  La  teología,  en  su  opinión,  no 
entra  en  el  número  de  tas  ciencias,  porque  su 
esencia  es  ta  fé,  y, asi  por  ella,  el  hombro  no 
puede  decir  que  sabe,  sino  que  cree.  Tal  es  el 
escepticismo  de  Gassendi:  por  una  parte  nace 
de  su  independencia  intelectual,  que  lo  indu- 
ce á  sacudir  el  yugo  de  toda  autoridad  escolás- 
tica; por  otra,  del  sensualismo,  que  ya  se  deja 
descubrir  en  aquella  primera  de  sus  obras. 
Pero  ni  uno  ni  otro  de  eslos  principios  dismi- 
nuye ni  debilita  su  firme  adhesión  á  las  ver- 
dades del  Evangelio,  ni  su  sumisión  á  ta  igle» 
sia.  Seu  dogmatice  quid  deferid'),  dice,  seu 
sceptico  more  quid  experior,  et  seu  profero 
quidquam  nerum,  seu  qmdpiam  dico  proba- 
bile,  {nan  falsumquiden  ex  animo  absit  un- 
quam  ut  tuear)  nommitto  semper  meque  et 
meaomnia,judicio  unius  sanctw,  catholicce, 
apostólica),  romanaique  Ecclesiw ,  cujus  alum- 
nus  et  pro  cujus  fide,  sumparatus  fundere  vi- 
ion»  oum  sanguine. 

Después  de  esta  luclia  cotilos  escolásticos, 


se  empeña  en  otra  con  los  místicos.  Fludd  habla 
salido  á  la  defensa  de  esta  escuela,  y  Gassendi 
sale  á  su  encuentro  en  su  Examen  Fluddanm. 
philosofim,  Bien  que  esta  cuestión  no  pueda  in- 
teresarnos en  el  tila,  no  por  esto  es  menos  dig- 
no de  nuestro  aprecio  el  escritor  que  echó  por 
tierra  una  quimera  cuyos  progresos  eran  ya 
considerables  en  su  tiempo,  y  que  dió  lugar  á 
la  sociedad  secreta  de  los  Rosa-Cruces, 

Ya  se  desarrollan  mas  sus  pensamientos 
sensualistas  en  su  Vida  de  Epicuro,  y  en  su 
Stjntagma  PhilosophitB  Epicuri,  donde  no  pue- 
de disimular  su  adhesión  á  las  opiniones  del 
filosofó  griego,  censurándolo,  sin  embargo,  en 
todas  aquellas  que  están  en  oposición  con  las 
verdades  del  cristianismo.  Con  el  mismo  pro- 
pósito escribió  la  üisqaisitio  metafhysica,  en 
que  disputa  coa  su  amigo  Descartes,  queriendo 
sostener  el  predominio  de  los  sentidos,  hacién- 
dolo compatible  con  la  espiritualidad  del  alma, 
por  medio  de  una  serie  de  raciocinios  poco  sa- 
tisfactorios en  verdad,  y  que  no  reveían  un 
convencimiento  muy  arraigado  de  la  proposi- 
ción que  defiende.  Mas  consistente  y  mas  se- 
guro se  muestra  en  su  Syntagma  Philosopho- 
ruin,  verdadero  curso  de  filosofía  dividido  en 
tres  partes;  la  lógica,  la  física  y  la  ética.  En  la 
primera  se  declara  ecléctico,  tomando  de  Aris- 
tóíetes  la  teoría  de  la  proposición  y  del  silo- 
gismo, de  Pacón  la  del  método  inductivo  y  de 
Descartes  esta  regla  luminosa:  iliud  omne  esí 
verum  quoi  clare  et  dislincle  perspicüur.  En 
cuanto  al  tratado  de  las  ideas,  opina  que  todo 
está  por  hacer,  y  sin  embargo,  en  el  sistema 
que  espone  sobre  esta  materia,  no  hay  nada 
nuevo  ni  miginai.  Que  todas  las  ideas  vienen 
de  los  sentidos  ó  se  forman  con  las  que  estos 
nos  suministran;  que  todas  las  ideas  son  sin- 
gulares en  su  origen,  y  que  la  idea  general  es 
obra  del  entendimiento;  que  una  idea  singular 
es  tanto  mas  perfecta,  cuanto  mas  accidentes 
y  particularidades  de  su  objeto  representa;  que 
la  idea  general  es  tanto  mas  perfecta  cuanto 
mas  puramente  representa  aquello  en  que  las 
ideas  singulares  convienen,  son  nociones  que 
se  encuentran  en  casi  todas  las  escuelas  an- 
tiguas, que  las  modernas  han  copiado  con  po- 
cas alteraciones,  y  que  siempre  han  tenido 
muchos  partidarios,  hasta  que  se  invenló  á 
principios  de  este  siglo,  una  esplicaeion  mu- 
cho mas  clara  y  fácil  del  fenómeno  déla  per- 
cepción. A  pesar  de  esto,  ta  lógica  de  Gas- 
sendi se  distingue  por  la  sobriedad  de  sus 
preceptos,  por  el  orden  de  la  composición  y  por 
la  lucidez  del  estilo. 

La  física,  en  que  introduce  muchas  cuestio- 
nes de  metafísica  y  de  ontologia,  es  la  parle 
de  su  filosofía  enque  mas  se  acerca  á  Epicuro. 
Establece  dos  principios  elementales  de  todas 
las  cosas;  el  principio  material  y  el  principio 
eficiente.  Observemos  de  paso,  como  un  parti- 
dario tan  acérrimo  de  Baeon,  se  separa  en  tan 
grave  cuestión  del  principio  inductivo  que 
aquel  gran  filósofo  proclamo  con  tanto  empe- 
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go,  y  resuelve  el  problema  4  priori,  como  ha- 
bría podido  hacerlo  un  escolástico  de  la  es- 
cuela dominicana.  ¿Qué  es  el  principio  mate- 
rial? Es  la  malcría  primera:  el  fondo  comnn 
del  cual  han  salido  (odas  las  cosas.  En  este 
sentido,  la  maleria  tiene  todos  los  caracteres 
déla  necesidad,  no  con  respecto  á  Dios,  de 
quien  depende  esencialmente,  sino  con  res- 
pecto al  mundo,  que  no  es  mas  que  mate- 
ria. La  prueba  es  que  nada  hay  en  el  mun- 
do que  no  se  distinga  por  su  propia  forma, 
y  que  ninguna  forma  existe  por  sí  misma,  si- 
no que  supone  un  sugeto.  No  se  infiere  de 
aquí  que  la  maleria  sea  eterna,  sino  que  su 
duración  es  mayor  en  amhos  sentidos  que  la 
de  las  cosas  que  de  ella  se  forman.  ¿Güál  fué 
el  estado  primitivo  de  la  materia?  Aqui  discute 
la  opinión  délos  jónicos,  la  de  Anaxágoras, 
la  de  Pilágoras,  y  por  último,  la  de  Ep  i  curo, 
que  es  la  que  adopta,  como  era  de  esperar.  En 
efecto,  su  teoría  es¡á  consignada  en  este  afo- 
rismo: «es  claro  que  los  átomos  deben  ser  ad- 
mitidos como  maleria  primera  y  como  princi- 
pios materiales  de  las  cosas.»  y  la  principal 
razón  de  esla  doctrina  es  la  imposibilidad 
de  dividir  la  materia  hasta  lo  infinito.  Es  sa- 
bida la  objeccion  q¡¡e  se  hace  generalmente  á 
este  lema:  si  un  lodo  es  divisible,  también  lo 
serán  las  partes  de  que  se  compone,  y  las  par- 
tes de  estas  parles,  y  asi  hasla  ¡o  infinilo. 
Gassendi reconoce  la  fuerza  de  este  argumen- 
to y  no  se  detiene  á  refutarlo,  sino  que  le 
opone  otro  que  le  parece  irresistible,  á  saber: 
lo  qneno  es  infinito  no  puede  sostener  lo  que 
es  infinito:  el  mundo  tiene  limites,  luego  no 
puede  contener  to  que  no  los  tiene.  ¿Qué  son 
los  álomos  en  el  sentido  que  les  da  Gassendi? 
Son  sustancias  reducidas  á  las  propiedades 
esenciales  y  necesarias  de  la  materia:  aque- 
llas sin  las  cuales  la  materia  no  puede  exis- 
tir, ni  el  entendimiento  puede  concebir!;). 
Aliora  bien,  que  los  cuerpos  complejos  se  re- 
duzcan á  olrus  mas  simples;  que  los  verdade- 
ramente simples,  si  son  en  efecto  descompo- 
nibles, lo  sean  mas  bien  por  la  espericucia 
que  por  eh'aciocinio,  son  proposiciones  que 
nada  encierran  de  contradictorio  ni  de  in- 
esplicable.  Pero  no.  sucede  lo  mismo  cuando 
so  traía  de  átomos,  porque  no  poseyendo  mas 
que  lo  absolutamente  necesario  para  ser  cuer- 
pos ,  nada  puede  quitárseles  sin  reducirlos  á 
nada.  Para  que  un  átomo  sea  divisible,  es  pre- 
ciso quilarle  algo:  pero  ¿qué  sé  ha  de  quitar  á 
loqne  no  tiene  mas  que  lo  que  consliluye  su 
esencia?  Por  consiguiente,  en  la  división  de  la 
materia,  se  llega  á  un  punto  en  que  cesa  toda 
posibilidad  de  dividir,  porque  la  división,  mas 
allá  de  aquel  punto,  no  seria  mas  que  destruc- 
ción y  aniquilamiento.  Gassendi,  pues,  admite 
los  átomos  indivisisibles,  anteriores  en  suexis- 
lencia  á  todas  las  cosas  existentes,  puesto  que 
todas  ellas  se  componen  de  átomos;  pero  no 
les  califica  de  increados  ni  de  eternos.  Son 
obra  de  Dios,  el  cual,  no  solo  ios  ha  sacado  de 
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¡a  nada,  sino  que  les  ha  darlo  movimiento;  y  á 
este  movimiento  ha  dado  leyes.  Si  los  átomos 
son  móviles;  esta  movilidad  es  un  impulso  que 
Dios  les  imprimió  al  crearlos,  para  que  si- 
guiendo varias  direcciones,  y  combinándose 
de  diversos  modos,  formasen  todos  los  cuer- 
pos del  universo,  y  el  universo  mismo. 

Tal  es  el  principio  material:  hay  ademas  el 
principio  eficiente,  y  es  el  que  únicamente 
puede  llamarse  causa,  Esla  causa  es  Dios,  y 
aqui  el  anlor  entra  en  las  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  la  Divinidad,  que  nada  tienen  de  ori- 
ginal ni  de  nuevo;  pero  no  es  lo  mismo  cuan- 
do examina  la  idea  "que  nos  formamos  de 
Dios,  Gassendi  cree  que  esta  idea  es  una  forma 
y  generalmente  la  forma  humana,  y  que  todo 
lo  que  el  entendimiento  puede  hacer  para  acer- 
carla 4  lo  incorpóreo,  es  suponer  una  materia 
mas  ténne  que  la  que  nos  rodea;  una  materia 
que  es,  con  respecto  á  la  del  universo,  lo  que 
el  agua  es  con  respecto  á  la  tierra.  En  vano 
procura  el  autor  suavizar  lo  absurdo  de  esta 
opinión  echando  mano  del  eulendimieulo  co- 
mo suplemento  de  la  acción  de  los  sentidos: 
siempre  venimos  á  parar  en  que  los  senlidos 
son  los  únicos  conductos  de  las  concepciones 
que  ¡legan  al  entendimiento,  y  por  consi- 
guiente la  idea  de  Dios  ha  de  revestirse  de  las 
formas  corpóreas,  que  son  !as  únicas  de  que 
la  sensación  puede  dar  testimonio.  Pero  en  me- 
dio de  eslo,  por  una  de  aquellas  contradiccio- 
nes que  su  recio  juicio  le  sugiere,  vuelve  de 
pronto  al  esplritualismo,  adoptando  el  princi- 
pio de  Desearles,  que  es  preciso  afirmar  de 
Dios  lodo  lo  que  conviene  á  su  perfección,  y 
negar  lodo  io  que  le  repugna,  de  donde  saca 
por  consecuencia,  que  Dios  es  uno;  que  su  uni- 
dad no  es  la  soledad  ni  ia  esterilidad;  que  es  un 
Océano  inmensoé  innagotable  de  lodos  los  bie- 
nes; que  es  elerno,  inmenso,  infinito  en  todos, 
sentidos,  todo  poderoso,  soberanamente  bue- 
no, sabio,  y  eternamente  feliz.  ¿Qué  habría 
respondido  Gassendi  al  que  le  hubiese  pre- 
guntado como  han  podido  darle  las  sensacio- 
nes la  idea  de  lo  inmenso  y  de  !o  infinito? 

En  cuanto  á  la  doctrina  de  la  Providencia, 
no  solo  la  sostiene  con  calor,  sino  que  com- 
bale espresamente  los  argumentos  de  que  se 
vale  Epicuro  para  negarla,  y  esta  refutación 
es  uña  de  las  partes  mas  perfectas  de  su  filo- 
sofía. 

Vengamos  al  examen  de  su  moral,  en  el 
cual  no  nos  detendremos  mucho,  porque  el 
autor  ha  reducido  su  doctrina  apocas  páginas. 
La  primera  cuestión  que  en  esta  maleria  se 
presenta  es  ¿cuál  debe  ser  el  fin  de  la  vida?  Es- 
le  fin,  en  su  opinión,  es  loque  se  desea,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  la  felicidad.  No  desconoce 
que  hay  algo  en  los  destinos  del  hombre  mas 
noble  que  la  felicidad,  que  hay  el  bien,  y  que. 
para  llegar  á  este  bien  es  preciso  pasar  pot- 
rosas qneno  se  desean:  objeción  de  grao 
fuerza.,  á  que  no  responde  de  un  modo  satis- 
factorio. Dice,  en  efecto,  que  el  bien  es  el 
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medio,  y  la  felicidad  es  el  fin,  de  lo  cual  re- 
sulta la  fa|ul  consecuencia,  que  lo  general  debo 
sacrificarse á  lo  individual,  porque  la  felici- 
dad eslá  en  el  individuo,  y  el  bieu  está  en  el 
conjunto.  El  bien  es  el  órden  y  la  armonía, 
y  la  felicidad  es  la  satisfacción  de  los  deseos. 
Tan  cierto  es eslo,  que  al  hablar  de  las  virtu- 
des, las  considera  como  prácticas  de  felicidad., 
como  medios  de  ser  feliz,  y  por  consiguien- 
te, quedan  abolidos  los  sentimientos  desinte- 
resados, el  sacrificio,  la  abnegación,  el  cum- 
plimiento del  deber  ootuo  ta!,  la  consagración 
del  bombreáios  propósitos  grandes,  heroicos, 
purificados  de  toda  mira  de  personalidad  y  de 
egoísmo. 

El  ejemplo  de  Gassondi  es  una  prueba  irre- 
sistible de  que  el  epicureismo  es.nosolamente 
incompatible  con  la  verdad  cristiana,  sino  con 
jos  adelantos  modernos  de  la  filosofía,  y  que  si 
ladoclrina  de  los  átomos  está  contradicha  por 
la  física  y  por  la  química,  la  teoría  déla  felici- 
dad lo  está  igualmente  por  la  ética  legitima, 
como  la  han  enseñado  los  grandes  nombres  que 
el  mundo  reconoce  como  lumbreras  deesleim- 
porianlisimo  ramo  de  los  conocimientos  hu- 
manos. 

Cúusiu;  Histínro  do  la  phUÓSQphié. 
Piln'íiristnsli:  Prctiitiintinf  iH&cout'SG  lo  Ihc  Ew:y- 
clopedií  brUaniea. 

GassBticli:  Vita  Epicuri. 
T.  Lticriitii  Cari:  Db  reritm  natura. 
Damiroiv  &'w«í»«r  l'küioire  tic  la  pliilophieen 
Frunce. 

EPIDEMIA.  (Medicina  é  higiene  pública.) 
Epidemia  es  voz  que  viene  del  griego,  y  equi- 
vale ásupra  populuin,  sobre  et  pueblo,  sir- 
viendo para.denotar  toda  enfermedad  que,  ba- 
jo la  influencia  de  causas  mas  ó  menos  apre- 
ciares, se  desenvuelve  de  repente,  y  duran- 
te cierto  tiempo  azota  á  ia  vez  a  una  parle 
considerable  de  la  población,  La  proporción 
de  los  enfermos  con  los  habitantes  de  ta  loca- 
lidad epidemiada  es  muy  variable,  y  pretender 
fijar  con  ¡a  precisión  de  !a  medicina  estadís- 
tica el  número  proporcional  de  enfermos  que 
constituye  la  epidemia,  seria  caer  en  la  ridi- 
culez de  aquel  sofista  que  quería  determinar 
el  número  de  cabellos  que  podia  tener  un 
hombre  calvo  sin  perder  esta  calificación. 

La  coexistencia  en  Madrid  de  veiule  casos 
de  cólera  morbo  autorizaría  para  decir  que  el 
cólera  reina  epidémicamente  en  la  córte,  al 
paso  que  doce  casos  de  pulmonía,  de  cólicos  ó 
de  fiebres  intermitentes  serian,  ai  contrario, 
como  una  escepcion  á  la  frecuencia  de  tales 
enfermedades.  La  proporción  epidémica  varia, 
pues,  según  que  las  enfermedades  son  mas  ó 
menos  frecuentes  gu  el  estado  esporádico,  se- 
gún existan  ó  no  en  el  estado  endémico.  ; 

No  menores  variaciones  ofrece  la  epidemia 
respecto  de  laeslensfon  del  espacio  invadido 
por  ella.  Asi  es  que  ora  recorre  el  globo  en 
pocos  años,  ora  se  limita  a  una  provincia,  á 


una  ciudad,  á  una  familia.  Por  lo  general,  cnan- 
to mayor  es  la  tendencia  del  mal  á  eetewlerse 
sobre  una  vasta  superficie,  mayor  es  el  nú. 
mero  de  individuos  á  quienes  proporcional- 
menle  invade  en  cada  punto  de  sn  itinerario. 
Tal  lia  sido  sin  duda  el  origen  de  una  opinión* 
que  boy  dia  tiende  á  desaparecer,  y  es  que  en 
su  máximo  de  intensidad  las  enfermedades 
epidémicas  se  hacen  contagiosas.  Con  lodo 
guardando  siempre  la  debida  proporción,  nó 
es  exacto  que  las  epidemias  sean  constante- 
mente tanto  mas  mortíferas,  cuanto  mas  se 
eslienden  sobre  el  globo,  y  cuantos  mas  indi- 
viduos invaden.  Una  epidemia  do  crup  que 
acomela  solo  á  la  niñez,  y  limitada  á  una  pro- 
vincia, ocasiona  en  ella  muchas  mas  defun- 
ciones que  una  gripa  ó  catarro  que  invada  á 
la  mitad  de  la  población  y  que  recorra  la  mi- 
tad del  globo.  La  naturaleza  de  la  enfermedad, 
pues,  y  no  su  genio  epidémico  es  lo  atendi- 
ble, cuando  se  quieren  determinar  sus  efec- 
tos; sin  que  por  esto  pueda  negarse  que  una 
eufermedad  cualquiera  tiene  siempre  mas  vio- 
lencia cuando  reviste  la  forma  epidémica, 
puesto  que  tal  forma  es  siempre  un  efecto  de 
sus  condiciones  de  origen,  elevadas  fortuita- 
mente á  su  mayor  potencia. 

Generalmente  se  observan  tres  periodos 
en  la  marcha  de  una  epidemia:  el  de  incre- 
mento, el  de  apogeo  ó  mayor  intensidad,  y  el 
de  decremenlo  ó  disminución.  Todos  los  auto- 
res  están  acordes  en  este  bocho,  diariamente 
confirmado  por  la  esperiencia,  y  conforme 
ademas  con  las  leyes  que  rigen  todos  los  fe- 
nómenos patológicos  y  todos  los  que  en  la 
naturaleza  pueden  serles  asimilados.  Una  epi- 
demia es  una  enfermedad,  un  estado  anormal 
de  todo  lo  que  coopera  á  la  vida  de  ios  seres 
animados.  Esta  enfermedad,  como  cualquiera 
otra,  tiene  sus  períodos  de  invasión,  incre- 
mento y  declinación;  y  como  todas  las  demás 
enfermedades,  está  sujeta  á  resistencias  y  á 
recrudescencias  ó  exacerbaciones.  En  París, 
por  ejemplo,  guardarán  larga  memoria  deque 
en  1832  el  cólera  csíendió  rápidamente  sus 
estragos  desde  el  2G  de  marzo  basta  el  1 1  de 
abril;  de  que,  después  de  haberse  mantenido 
estacionario  algunos  dias,  menguó  luogo  sien- 
do á  la  vez  menos  común  y  menos  mortífero, 
hasta  que  en  julio  presentó  uua  recrudescencia 
casi  tan  terrible  como  su  primera  invasión.  Sos 
limitamos  á  citar  este  hecho,  común  en  la 
marcha  de  todas  las  epidemias,  marcha  que, 
por  otra  parte,  es  también  variable  en  su  re- 
gularidad. 

Las  epidemias  han  sido  divididas  en  dos 
clases.  Las  grandes  epidemias,  asi  llamadas  á 
cansa  del  grande  espacio  que  recorren  en  uu 
tiempo  dado  y  de  su  mortífera  violencia,  cou- 
sislen,  según  algunos  autores,  en  un  mal  de 
naturaleza  nueva,  y  son  esencialmente  dislin- 
fas de  tas  enfermedades  conocidas.  Las  peque- 
fms  epidemias,  limitadas  á  corlo  espacio,  y 
por  lo  general  menos  violentas,  no  serian  mas, 
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según  dichos  autores,  que  las  enfermedades 
vulgares  y  esporádicas  que  se  acercan  bajo 
ciertos  punios  de  visita  á  las  grandes  o  verda- 
deras epidemias.  Esla  distinción  nos  parece 
demasiado  absoluta.  Cnanto  mas  se  avanza  en 
el  conocimiento  do  la  antigüedad,  mas  preci- 
sión logran  los  sabios  en  sus  investigaciones 
sobre  la  explicación  de  los  testos  antiguos,  y 
mas  claro  aparece  que  las  opiniones  de  los 
autores  acerca  de  esle  punto  deben  atribuirse 
;i  descripciones  inexactas  ó  mal  comprendidas. 
Asi  es  que  siguiendo  á  Mr.  Litlré  en  su  discu- 
sión de  los  testos  referentes  á  la  parle  de  Ate- 
nas y  á  la  peste  antonina,  llega  uno  á  reco- 
nocer con  aquel  autor  una  grande  analogía 
entre  estos  azotes  y  el  de  la  viruela.  Nada  mas 
cierto,  nada  mas  conforme  con  las  !eyes  de  la 
naturaleza,  que  las  grandes  epidemias  tienen 
un  sello  particular.  Estas  enfermedades  difie- 
ren entre  st,  y  respecto  de  las  demás,  como 
las  estaciones,  como  las  años,  como  los  siglos, 
siendo  el  resultado  de  condiciones  casi  siem- 
pre desconocidas  en  su  esencia;  pero  cuyo 
concurso  no  podría,  sino  por  un  azar  muy 
improbable,  presentarse  idénticamente  dos  ve- 
ces. Las  grandes  epidemias  recorren  en  algu- 
nos años  una  gran  parte  del  globo,  ora  cami- 
nando con  la  regularidad  de  las  afecciones 
contagiosas,  ora  con  la  velocidad  de  los  vien- 
tos (burlándose  entonces  de  los  pueriles  obs- 
táculos que  la  ignorancia  ó  el  miedo  ¡oponen  á 
su  contagio  imaginario),  ora  reuniendo  todas 
las  potencias  del  mal,  ó  siendo  contagiosas  é 
inofensivas  á  la  vez. 

Las  pequeñas  epidemias,  mucho  ráaS  fre- 
cuentes, son  enfermedades  Comunes  que  del 
estado  esporádico  pasan  al  estado  epidémico, 
y  oirás  veces  consisten  en  que  una  afección 
endémica  se  esliendo  mas  allá  de  sus  domi- 
nios babiluales,  y  asoma  en  paises  donde  ape- 
nas era  conocida  mas  quede  nombre:  notemos, 
empero,  que  esas  enfermedades,  a!  pasar  al 
estado  epidémico,  loman  siempre  un  carácter 
parlicular,  y  se  distinguen  por  algún  síntoma 
anormal.  A  io  menos  adquieren  siempre  ma- 
yor violencia,  probablemente  bajo  ta  acción  de 
¡as  mismas  causas  que  determinan  SU  tránsito 
al  estado  epidémico.  De  álii  aquella  tesis  vul- 
garmente admitida,  y  cuyos  términos  deben 
invertirse,  á  saber:  que  una  enfermedad  ad- 
quiere nías  Violencia  cuando  pasa  de  esporá- 
dica á  epidémica.  Estas  epidemias  rara  vez 
invaden  una  gran  esiension  de  país,  limitán- 
dose casi  siempre,  ya  á  tilia  sola  localidad,  ya 
¿una  provincia. 

Condiciones  atmosféricas,  influencia  del 
suelo,  costumbres, bigiene,  revoluciones,  guer- 
ras, y  sobfe  todo  carestías,  son  las  cansas 
aprcciables  dü  las  epidemias.  A  menudo  se 
enlazan  evidentemente  con  alguna  de  ésas 
cansas,  aunque  sil  modo  de  acción  so  man- 
tenga oculto:  pero  á  veces  también  es  imposi- 
ble apear  la  causa  de  sn  desenvolvimiento  y 
de  su  marcha  rápida  y  llena  de  anomalías. 


Un  punto  sobre  el  cual  importa  Insistir  es  qué 
las  epidemias,  como  las  constituciones  médi- 
cas -con  las  cuales  tienen  tantas  conexiones, 
toman  siempre  un  carácter,  un  sello  parlicu- 
lar que  las  hace  diferir  en  a!go  de  las  epide- 
mias del  mismo  tipo  que  las  han  precedido. 
Asi  la  gripa,  el  catarro,  y  la  viruela  misma, 
afección  tan  constante  en  su  fisonomía,  tienen 
siempre  bajo  la  forma  epidémica  bien  marca- 
do un  carácter  especial,  un  sistema  que  se  re- 
fiere á  tal  ó.  cual  órgano  en  particular.  llaga- 
mos notar  ademas  que  la  historia  nos  suminis- 
tra siempre  respecto  de  las  epidemias  datos 
incompletos,  emanados  generalmente  de  per- 
sonas mas  literatas  que  científicas,  ó  tal  vez 
enteramente  forasteras  en  ciencias.  Si  bien  es 
corriente  que  aceptemos  como  verdaderos  cier- 
tos detalles  de  sus  descripciones,  no  podemos 
desconocer  por  otra  parte  la  exageración  Ins- 
pirada por  el  terror,  ó  sugerida  por  recuerdos 
en  los  cuales  los  objetos  se  agrandan  á  medi- 
da que  se  alejan.  Observadas  a  muchos  siglos 
de  distancia,  ó  á  lo  menos  con  largos  interva- 
los, las  epidemias  no  sotl  descritas  por  los 
médicos  según  la  ciencia  y  según  las  doctri- 
nas de  la  generación  contemporánea.  Aveces, 
no  obstante  estas  causas  de  división  entre  los 
autores,  se  admite  la  identidad  ó  a  lo  menos 
la  analogía  de  las  afecciones,  y  á  veces  tam- 
bién, á  favor  de  un  atento  examen,  se  llega  á 
reconocer  que  solamente  tal  ó  cual  síntoma 
distingue  ciertas  epidemias  que  se  han  dado 
pordiferenfes  y  que  son  variedades  de  un  mis- 
mo tipo.  Quizás  se  ha  prescindido  un  poco  li- 
geramente de  estas  consideraciones,  cuando 
se  ha  designado  la  novedad  del  mal  como  ca- 
rácter esencial  de  las  grandes  epidemias,  qui- 
zás no  se  ha  parado  mientes  en  que  en  las 
ciencias  de  observación,  lo  que  los  hombres 
llaman  nuevo,  casinunca  es  un  hecho  réden- 
le, sino  un  hecho  olvidado  ó  hasta  entonces 
mal  conocido. 

Hojeando  la  historia  se  observa  que  la  in- 
fluencia de  la  civilización  hace  menos  fre- 
cuentes las  epiclenUás.  A  medida  que  desapa- 
rece la  barbarle  y  se  mejoran  las  condiciones 
materiales,  vése  que  se  ceban  mucho  menos 
esús  azotes  en  otras  épocas  tan  comunes.  Esla 
menor  frecuencia  comparativa  es  debida  á  la 
salnbrílicacion  de  los  paises  habitados»  la  Vul- 
garización de  la  higiene;  y  la  causa  íjtts  mas 
obra  en  este  sentido  es  el  mejoramiento  siem- 
pre lentísimo  pero  bastante  notable-  del  estado 
de  las  clases  pobres. 

Se  ba  dicho  cén  razón  que  las  grandes 
epidemias  parecían  inaccesibles  al  influjo  de 
la  civilización,  y  sin  embargo,  si  nos  reBWn- 
tamos  ¡i  tiempos  anteriores,  notaiem©=  que 
cada  siglo  ve  una  ó  dos  grandes  epidemias 
que  recorren  la  Europa  y  diezmad  sil  pobla- 
ción en  proporciones  espantosas,  abñ  tasjkáu- 
dü  en  dienta  la  exageración  de  los  histgiiaiip- 
res  y  la  imposibilidad  en  que  sé  hallaban  de 
obtener  cifras  exactos.  La  peste  de  1627  á 
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163S  fué  atroz  en  toda  la  írancia,  y  motivó 
varias  precauciones  en  Cataluña.  En  1 637  Má- 
laga sufrió  también  la  misma  epidemia,  mu- 
riendo en  cuatro  meses  mas  de  veinte  mil  per- 
sonas. Esta  epidemia  puede  decirse  fué  la  últi- 
ma de  importancia  que  desoló  al  reino  vecino, 
pues  la  peste  de  Marsella  en  1720  no  invadió 
masquelaProvenza.  V  sin  embargo,  en  tiem- 
po de  Luis  XIV  se  distaba  mucho  todavía  de 
pensar  en  una  mas  justa  repartición  del  trabajo 
y  del  descaaso,  del  bienestar  y  de  los  padeci- 
mientos en  las  condiciones  humanas,  Tampo- 
co se  atendía  mucho  alas  exigencias  de  la  hi- 
giene en  !o  que  representaba  la  administra- 
ción municipal  de  ese  Taris  que  nos  dejó  des- 
crito Boileau;  pero  era  mucha  la  diferencia  que 
iba  de  aquella  época  al  siglo  XI,  y  también, 
al  XIV,  en  tiempo  de  la  pesia  negra.  La  civili- 
zación adelantaba  á  despecbo  de  lodo;  el  lujo 
en  las  construcciones  de  las  ciudades  venia  d 
obrar  lo  mismo  que  pudiera  haber  hecho  la 
ciencia,  y  parecía  inspirarse  de  los  consejos 
que  en  nuestros  dias  se  niega  á  escuchar  el 
espíritu  mercantil.  En  vista  de  ¡ales  hechos, 
esclama  Mr.  Le  Pileur  ¿quién  dudará  de  que 
¡a  civilización  influye  también  en  las  grandes 
epidemias?  ¿Quién  no  sabe,  ademas,  que  cuan- 
do el  cólera  diezmó  la  Francia  en  1832,  los 
que  principalmente  sufrieron  los  ataques  de 
la  eufermedad,  según  ñola  juiciosamente  mon- 
sieur  Villermé,  fueron  á  proporción  los  indi- 
gentes, y  entre  estos  los  mas  miserables,  que 
vale  tanto  como  decir  los  que  se  hallaban  en 
peores  condiciones  materiales?  París  es  un 
ejemplo  palpitante  de  ese  influjo  de  los  progre- 
sos de  la  civilización  en  las  epidemias.  Para 
convencerse,  basta  fijar  la  atención  en  la  di- 
ferencia que  presentan  para  aquella  capital 
las  cifras  de  la  mortalidad  en  los  tiempos  an- 
tiguos, en  el  siglo  último  y  en  nuestros  dias. 

Entre  las  demás  causas  que  pueden  igual- 
mente influir  en  las  epidemias,  mencionaremos 
depaso  el  temperamento  y  laidiosincrasia  de  las 
razas,  que  asi  en  el  hombre,  como  en  los  aní- 
males, unas  veces  parece  opuesta,  y  otras  fa- 
vorable al  desarrollo  de  ciertas  afecciones. 

Las  epidemias  se  suceden  ó  retornan  con 
una  frecuencia  proporcionada  á  la  intensidad 
de  sus  causas,  y  por  lo  general  (esceptuando 
las  localidades  malsanas),  se  puede  afirmar 
conMalthus,  que  ¿as  epidemias,  donde-  quiera 
se  repiten  con  frecuencia,  denotan  miseria  en 
el  pueblo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  población 
que  está  en  esceso  relativamente  á  los  medios 
de  existencia  de  que  dispone. 

No  poseemos  datos  exactos  sobre  la  fre- 
cuencia de  las  epidemias,  esceptuando;  como 
se  supone,  por  lo  tocante  á  los  países  panla-; 
nosos.  Según  los  cálculos  hechos  por  Tomás 
Short  antes  de  1750,  reaparecían  comunmente 
de  cada  cualro  á  ocho  aüos  para  lus  parroquias 
rurales  de  Inglaterra:  los  años  de  epidemia 
bien  marcados,  eran  á  los  demás  como  2  es  á 
1 1:  de  44  años  consecutivos,  23  ó  24  conta- 


ban un  corto  número  de  defunciones,  8  eran 
de  gran  mortandad,  y  los  12  ó  13  restantes  no 
podían  llamarse  ni  buenos  ni  malos. 

Según  el  mismo  autor,  las  ciudades  popu- 
losas rara  vez  estaban  exentas  ó  limpias  de  al- 
guna epidemia  contagiosa,  como  de  escarlati- 
na, viruelas,  etc.  ¡Ilr.  Villermé,  á  quien  tanto 
deben  la  higiene  pública  y  la  estadística  sani- 
taria, no  ha  podido  recoger  datos  exactos  ni 
completos  sóbrelos  retornos  mas  ó  menos  fre- 
cuentes de  las  epidemias:  «Sin  embargo,  (aña- 
de) considerando  como  años  epidémicos  tan 
solo  los  que  dan  un  escódente  de  defunciones 
igual  al  menos  á  la  décima  parle  de  las  dehm- 
clones  de  un  año  inmediatamente  próximo, 
encuéntrase  en  general,  para  París  y  toda  la 
Francia  durante  los  períodos  en  que  se  lia  lle- 
vado el  censo  de  la  mortalidad,  tantas  menos 
epidemias,  cuanto  mas  nos  vamos  acercando 
á  la  época  actual.  No  aparece  en  ellos  el  influ- 
jo de  la  carestía  que  sufrieran  varios  departa- 
mentos en  l S 17  ,  debiéndose  concluir  qua 
las  epidemias  que,  cada  año,  se  ceban  necesa- 
riamente en  un  número  bastante  crecido  de  lo- 
calidades en  un  territorio  tan  estenso  como  la 
Francia,  no  señalan  su  tránsito  sobre  el  con- 
junto de  la  población,  ó  no  causan  efecto  sen- 
sible particular,  asi  como  no  afectaría  á  ta  to- 
talidad de  la  población  del  globo  una  peste  que 
hiciese  sucumbir  á  todos  los  habitantes  de  uno 
de  nuestros  departamentos.» 

Otra  conclusión  debemos  sacar,  y  es  que 
las  epidemias,  según  llevamos  apuntado,  son 
menos  frecuentes  y  menos  mortíferas  que  en 
otro  tiempo,  ó  si  se  quiere,  que  las  grandes 
mortandades  van  haciéndose  mas  y  mas  raras 
bajo  la  influencia  de  una  civilización  progre- 
siva. 

Como  las  epidemias  casi  nunca  son  otra 
cosa  que  una  constitución  médica -ó  una  en- 
fermedad intercurreute  exagerada  en  su  inten- 
sidad por  una  causa  cualquiera,  las  que  se  re- 
Aeren  á  un  tipo  anual,  deben  aparecer  princi- 
palmente en  la  estación  correspondiente  a  di- 
cho tipo.  Cuando  las  epidemias  son  causadas 
por  la  carestía,  reinan  desde  fines  de  invier- 
no, basta  la  cosecha  siguiente  en  que  des- 
aparecen si  esta  es  abundante.  Las  que  depen- 
den de  la  mala  calidad  de  los  cereales,  como 
por  ejemplo,  el  ergotismo,  se  manifiestan  ge- 
neralmente poco  después  que  se  ha  empezad) 
á  hacer  uso  de  los  granos  nocivos. 

Es  indudable  que  en  otros  tiempos  en  Pa- 
rís, en  Lóndres  y  en  todas  las  grandes  capi- 
tales, á  fines  de  cada  estío  aparecían  epide- 
mias mas  ó  menos  mortíferas:  pero  ese  azote 
periódico  ha  cesado  bace  tiempo  para  Lón- 
dres, y  desde  principios  del  siglo  XV11I  para 
París.  Al  parecer,  la  marcha  de  las  estaciones 
no  influyo  generalmente  de  ningún  modo  unías 
grandes  epidemias.  Con  todo,  se  notó  muchas 
veces  en  las  epidemias  de  peste  que  desolaron 
la  Europa,  que  en  ei  invierno  el  azote  dismi- 
nuía ¡seQsiüímneule  de  intensidad,  fenómeno 
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que  se  observa  con  toda  constancia  en  Oricn- 
ie.  Sin  embargo,  no  fué  asi  en  las  dos  pestes 
de' los  siglos  VI  y  XIV,  y  en  las  invasiones  re- 
cientes de¡  cólera  morbo,  le  liemos  visto  tam- 
bién cebarse  indistintamente  en  todas  estacio- 
nes. Por  lo  demás,  concíbese  sin  dlQcultadtrue 
una  enfermedad  que  se  propaga  con  intensi- 
dad siempre  igual  en  los  climas  mas  opuestos, 
no  reciba  influencia  alguna  de  las  estaciones, 
las  caales,  en  resumen,  no  vienen  á  ser  mas  que 
la  representación  anual  de  diversos  climas. 

Oíro  de  los  carecieres  de  las  epidemias  es 
haar  mas  raras  las  otras  enfermedades.  De 
esle  hecho,  resultado  de  la  observación,  se  si- 
gue que  cuando  la  epidemia  no  es  muy  grave, 
la  cifra  de  la  mortandad  no  aparece  notable- 
mente aumentada.  Asi,  no  obstante  la  suelte 
miliar  epidémica  que  en  1821  cansó  116  de- 
funciones en  el  departamento  del  Oisc  (Fran- 
cia), la  mortandad,  comparada  con  ¡a  del  año 
anterior,  no  fué  mas  considerable  de  lo  que  de- 
Lia  ser  atendido  el  aumento  de  la  población. 
Sin  embargo,  en  general,  las  epidemias  au- 
mentan el  número  total  de  defunciones.  Algu- 
nas veces  no"  induyen  en  el  guarismo  de  la 
mortandad  resultante  de  las  demás  enferme- 
dades. Asi  es  que  en  Paris  el  cólera  no  dis- 
minuyó en  lo  mas  mínimo  el  número  ordina- 
rio dé  defunciones  atribuidas  a  las  demás  do- 
lencias; y  todavía  fué  este  número  algo  mas 
sabido  que  el  promedio  del  decenio  anterior, 
lo  cual  debió  depender,  entre  otras  causas,  de 
las  predisposiciones  mórbidas  que  dejó  la  epi- 
demia en  los  convalecientes  que  después  mu- 
rieron de  otras  enfermedades. 

Sin  entrar  de  lleno  en  la  esposieion  del  in- 
dujo de  las  epidemias  en  el  movimiento  de  la 
población,  nos  ceñiremos  á  consignar  ei  he- 
cho de  que  en  las  epidemias  la  mortalidad  si- 
gne al  parecer,  para  los  invadidos,  la  ley  ge- 
neral de  mortalidad  según  las  edades,  es  de- 
cir, que  los  niños  mueren  en  mayor  número 
cuanto  menor  os  su  edad,  y  los  viejos  mueren 
en  tanto  mayor  número,  cuanto  mayor  es  su 
edad.  De  donde  se  sigue  que  á  proporción  ¡as 
epidemias  que  se  ceban  en  las  dos  edades  estre- 
mas de  la  vida  son  las  mas  mortíferas. 

Las  epidemias  causan,  en  general,  una  mor- 
tandad mayor  que  las  enfermedades  esporádi- 
cas. Hemos  visto  ya  que  respecto  de  este  pun- 
to distan  mocho  de  producir  efectos  iguales 
entre  sú.Vamos  á  trascribir  un  estado  formado 
norOzanam,  y  que  podrá  dar  una  Mea  de  la 
mortandad  relativa  de  las  principales  epide- 
mias en  Europa: 


Epidemias. 


Epidemias. 


De  fiebre  catarral. 
Coqueluche.  .  . 
Escarlatina.  .  . 
Disenteria  .  ,  , 
Fiebre  biliosa  . 


Muertos  por 
cada  (00  inva- 
didos. 

2 

3 

5 
29 
20 


Crup  

Calentura  perniciosa. 

Tifo.  .  

Fiebre  puerperal.  . 
Pulmonía  maligna.. 
Fiebre  amarilla.  .  . 

Peste  

Encefalitis  

Angina  gangrenosa. 
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Muertos  por 
Baila  10ÍJ  inva- 
didos. 

30 
33 
60 
6G 
70 
77 
76 
80 
80 


Inútil  es  advertir  que  este  estado  no  pudo 
formarse  sino  en  vista  de  datos  vagos  y  discu- 
tibles, porque  solo  hace  muy  pocos  años  que 
sabemos  lo  que  es  estadística,  principalmente 
en  medicina:  sin  embargo,  hemos  creído  con- 
veniente reproducirlo  como  noticia  aproximati- 
va,  ya  que  no  exacta.  El  documento  que  sigac 
es  obra  del  doctor  Ferrus. 

En  el  cuadro  délas  epidemias  observadas 
desde  177 1  á  1830  se  encuentra  que  á  propor- 
ción la  mortandad  no  ha  pasado  de  la  ordina- 
ria de  las  mismas  enfermedades  en  el  estado 
esporádico. 

Muertos  por 
Epidemias.                    eada  100  iny?  . 
   didna. 

poco  maa  ó  menas. 

De  crup  complicado  á  menudo 

con  angina  gangrenosa.  .  25 

Angina  inflamatoria  ó  gan- 
grenosa simple  ó  compli- 
cada  25 

Disenteria  simple  ó  compli- 
cada  25  . 

Pulmonía  ó  pleuresía  simple 

ó  complicada   17 

Catarro  pulmonal,  simple  ó 

complicado   17 

G-asíro-cntero-cefalitis,  sim- 
ple ó  complicada   II 

Escarlatina, á  menudo  com- 
plicada con  anginas  gra- 
ves  11 

Castro-enteritis  simple  ó 
complicada   10 

Jfiliar  y  suette  miliar.  ...  9 

Coqueluche  ."  9 

Fiebres  intermitentes,  sim- 
ples ó  complicadas.  ...  6 

Sarampión  simple  ó  com- 
plicado  5 

La  terapeútica  se  ve  á  menudo  obligada  á 
modificar  su  mareba  en  tiempo  de  epidemias, 
notándose  casi  siempre  que  ios  remedios  quz 
prueban  bien  contra  una  afección  en  el  estad} 
ordinario,  fracasan  cuando  esta  misma  afee- 
cionreviste  la  forma  epidémica.  Et  médico,  por 
consigiiienle,  debe  obrar  con  suma  cordura  y 
seguir  el  prudente  consejo  de  Sydeuham,  de 
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contemporizar  hasta  que  la  observación  det  en- 
fermo ó  la  casualidad  le  hayan  indicado  la  mar- 
cha que  debe  emprender.  Para  el  hombre  de 
mundo  debe  ante  todo  desplegar  (oda  la  sere- 
nidad y  firmeza  ds  que  sea  capaz,  acordándose 
de  que  el  miedo  al  mal  no  puede  hacer  mas  que 
acelerar  su  invasión  eu  la  mayor  parte  de  los 
casos.  Huir  (cuando  no  sea  un  deber  el  que- 
darse) es  el  partido  mas  cuerdo.  En  cuanto  á 
la  higiene  individua!,  muy  poco  es  lo  que  hay 
que  variar,  suponiendo  que  sea  contarme  á  la 
sana  razón,  siendo  entonces  cuando  se  recogen 
los  frutos  de  un  buen  sistema  higiénico  habi- 
lual,  puesto  que  casi  siempre  es  demasiado 
tarde  para  arreglar  su  régimen  y  conducta 
cuando  el  individuo  está  ya  predispuesto  de 
una  manera  fatal  por  sus  escesos,  y  cuando  el 
mal  está,  como  quien  dice,  llamando  a  la 
pueria. 

lie  aqiii  ahora  un  estado  de  las  principales 
epidemias  que  se  encuentran  citadas  en  los 
autores,  y  que  han  diezmado  á  la  población 
desde  los  tiempos  históricos.  Para  facilitar  las 
investigaciones  hemos  colocado  en  este  cuadro 
las  epidemias  pertenecientes  al  misino  tipo  en 
un  solo  grupo,  en  vez  de  distribuirías  por  or- 
den cronológico  y  sin  atender  al  género  de  en- 
fermedad. Como  las  mas  de  las  enfermedades 
que  vamos  á  mencionar  son  objeto  de  artícu- 
los especiales  en  esta  Enciclopedia,  á  ellos  re- 
mitimos al  lector  para  todos  los  pormenores 
que  no  tendrían  decente  cabida  en  el  articulo 
general  que  nos  ocupa. 

peste.  Bajo  esíe  nombre  van  comprendidas 
muchas  epidemias  de  distintas  enfermedades 
que  nó  pueden  confundirse  vistas  las  descrip- 
ciones que  de  ellas  nos -han  dejado  los  autores. 
Hemos  asimilado,  sin  embargo,  dos  de  estas 
epidemias  á  la  peste  do  Levante,  a  causa  de  ¡a 
imposibilidad  de  clasificarlas  do  otra  suerte, 
so  pena  de  confusión.  Tales  son  las  epidemias 
tan  conocidas  bajo  el  nombre  de  pesie  de  Ate- 
nas y  peste  de  Marco  Aurelio.  Hemos  compren- 
dido también  en  este  grupo  la  epidemia  que  se 
cebó  en  los  cartagineses  cuando  el  sitio  deSi- 
racusa,  aun  cuando  tal  enfermedad  Tué  aL  pare- 
cer la  viruela  mas  bien  que  la  peste.  No  creemos 
deber  aceptar,  con  Papón,  como  hechos  histó- 
ricos, y  como  ejemplos  de  pesie,  las  epidemias 
mencionadas  en  la  Biblia,  ó  las  que  relalan  los 
historiadores  confundiendo  bajo  ct  nombre  de 
peste  todas  las  enfermedades  de  forma  epi- 
démica. 

Antes  de  J.  C,  — Añé'im'.  Peste  de  Atenas. 
Duró  dos  años.  Periclcs  fué  invadido  do  ella  y 
mnj'ió. 

^  397.  Epidemia  en  el  ejército  cartaginés  que 
sitiaba  á  Siracusa. 

Después  de  Jesucristo. — Siglo  I.  Peste  en  Li- 
bia, enÉgipio  yenSiria.  Mr.  Liltrélsa  cncorc* 
trado  la  descripción  de  esla  epidemia  de  peste 
con  bubones  en  un  fragmento  do  Dioscrirides  y 
dePosidonio,  citado  por  Rufo  de  Efeso  y  publi- 
cado en  1S31  por  el  cardenal  foi.  Este  precioso 


documento  establece  que  la  peste  levantina 
fué  conocida  desde  el  siglo  I  de  nuestra  era,  y 
permite  referir  4  tal  enfermedad  muchos  pasa- 
ges  de  los  autores  antiguos,  y  señaladamente 
de  Hipócrates,  que  hasta  el  presente  habían 
sido  escluidos  de  la  cuestión. 

1GG.  Después  de  Jesucristo. — Pesie  Antani- 
niana.  En  tiempo  de  Marco  Aurelio,  la  Italia  y 
las  fiabas  hasta  mas  allá  del  Rhiu  fueron  in- 
vadidas por  una  enfermedad  que,  según  'Lu- 
ciano, vino  de  Eliopia.  Esla  afección  no  sé  ase- 
mejaba en  nada  á  la  peste  de  Oriente.  Galena  la 
designa  como  muy  análoga  á  la  peste  de  Ale- 
ñas, y  Mr.  Lillré  hace  notar  la  analogía qtie  te- 
nia con  la  viruela. 

Siglü  III.  Grande  epidemia  de  la  misma 
especie  en  tiempo  de  los  emperadores  Guio  y 
Volusiano. 

640.  Grande  epidemia  depeste  acompaña- 
da de  bubones. 

580.  La  peste,  que  al  parecer  no  habia  ce- 
sado de  reinar  en  Europa  desde  540,  redobla 
de  intensidad,  y  es  designada  entonces  con  el 
nombre  de  ¿(tes  inguinaria.  Recorre  la  Francia 
hasta  590,  y  despuebla  Paris,  según  testimonio 
de  Gregorio  de  Tours.  Este  autor  añade  que  la 
peste  pasó  de  España  á  Marsella  en  un  navio 
(año  5S9),  haciendo  tantos  estragos  en  aquella 
ciudad,  que  todas  las  casas  eran  otros  laníos 
sepulcros,  y  todo  el  pueblo  un  vasto  cemenlo 
rio.  Se  perdió  la  cosecha  por  fulla  de  hom- 
bres. 

590.  Hubo  en  Roma  en  tiempo  del  paparé- 
lagio  II  una  horrible  pestilencia  que  también 
alcanzó  á  España,  El  aire  parecía  cargado  de 
una  niebla  y  fetidez  que  moviendo  el  estornu- 
do hacia  morir  de  repente  á  los  invadidos  en 
medio  de  eslrepilosas  convulsiones.  De  ahí  la 
costumbre,  conservada  hasta  nuestros  días, de 
saludar  con  el  Dominus  tecum  á  los  qae  es- 
tornudan. 

De  801  á  ¡01G,  la  peste  se  moslró  casi 
constantemente  en  diversos  puntos  da  Eu- 
ropa. 

1270.  Pesie  en  el  ejército  de  las  cruza- 
das. Los  ejércitos  del  rey  de  Francia  y  de 
Navarra  que  pasaron  á  sitiar  la  ciudad  de  Tu- 
nea, sufrieron  gran  mortandad  y  pestilencia 
(era  en  agosto  do  dicho  año.)  Alli  murifi  el 
príncipe  don  Juan,  hijo  de  San  Luis. 

1347—1340.'  Epidemia  de  peste,  celebro 
bajo  el  nombre  de  pesie  negra,  conocida  ¡am- 
blen con  el  nombro  de  peste  de  Florencia,  de 
la  cual  nos  dejó  Boeacio  una  descripción.  A  tos 
síntomas  ordinarios  de  la  peste  se  agregaba  en 
estala  gangrena  de  los  pulmones.  Algunos  au- 
tores lían  creído,  y  no  sin  fundamento,  que 
esla  afección  debia  distinguirse  de  la  peste  de 
Oriente.  Invadía  á  ios  hombres  y  á  los  anima- 
les: es  la  epidemia  mas  espantosa  cuyo  re- 
cuerdo nos  lia  conservado  la  historia. 

En  Francia,  según  reíalo  oficial  dirigido  al 
papa  Clemente  VI,  la  mortandad  causada  por 
la  epidemia  fué  la  siguiente: 
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Marsella  10,000  victimas, 

París.  .  80,000  . 

Saint-Deuis   1,400 

Mito»   30,ooo 

Estrasburgo   20,000 

Lyon   *q.000 

Dorgoña   80,000 

Proveída  ,  .  120,000 

la  suma  lolal  de  victimas  para  el  mundo 
entero  se  acercará  43.000,000,  de  ios  cua- 
les 23-840,000  para  el  Asia:  pero  es  creíble 
que  esta  enumeración  ó  censo  de  mortandad 
apenas  podia  ser,  en  aquellos  tiempos,  exacto 
paca  ja  Europa.  En  Francia,  la  Borgoña  fué  la 
provincia  que  mas  padeció;  Beaurie  perdió  tos 
"/.,  de  sus  habitantes. 

"Un  1347  la  peste  negra  reinó  once  meses 
seguidos  en  Almería,  haciéndose  por  demás 
maligna  en  aquella  ciudad. 

En  1348  esa  peste  universal  se  cebó  horri- 
blemeníeen  Granada.  Comenzó,  dicen  nuestros 
historiadores,  en  la  Escilia,  corrió  tas  riberas 
del  mar  Pónlico,  Grecia,  lliria,  entró  en  Italia 
pasó  ¡i  Sicilia,  y  desde,  aili  á  la  isla  de  Mallor- 
ca. Según  Zurita,  casi  se  despobló  esta  isla  cu 
menos  de  un  mes,  muriendo  mas  do  quin- 
ce mil  personas.  Diago  cuenta  treinta  mil  muer 
tos,  y  tas  memorias  do  la  universidad  refieren 
que  cíe  cien  personas  morían  ochenta.  Por  eso 
Martínez  de  Leiya  pregunta  con  admiración 
«Mas,  ¿qué  diremos  de  aquella  general  peni- 
tencia, en  tiempo  de  Clemente  VI,  pontífice  ro 
mano,  en  la  cual  apenas  se  salvó  la  cuarta 
parte  del  mundo,  y  de  los  que  murieron  fueron 
los  mas  plebeyos?"  De  esta  peste  dejaron  me 
moria  Francisco  Petrarca  y  su  discípulo  Juan 
Bocaeio,  escritores  del  mismo  tiempo,  Marlinez 
deLeiva,  Duarte  Nuñez,  Diago,  el  autor  de  la 
sucesión  real  de  España,  Zurita,  Pandul,  Vi 
ceníe  Mur,  y  oíros. 

En  este  mismo  año  hubo,  dice  Zurita,  una 
general  peslilencía,  que  de  Oriente  vino  esten- 
diéndose basta  llegar  á  los  últimos  lines  del 
Occidente,  comprendiendo  el  reino  de  Valencia 
y  principado  de  Cataluña. 

En  el  mes  de  junio  del  referido  año  se  es- 
lendió  en  la  ciudad  de  Valencia  una  terrible 
pesie,  la  cual  fué  tan  universal,  que  no  se  pre- 
servó ningún  pais  de  Europa,  seualadamenle 
en  las  regiones  marilimas,  que  por  muy  gran 
parte  quedaron  deshabitadas  y  yermas  por 
aquel  contagio  y  mortandad,  que  como  se  lia 
dicho  vino  discurriendo  de  las  regiones  orien- 
tales hacia  lo  úllimo  del  Occidente.  Fué  esta 
pestilencia  tan  contagiosa  y  temible,  que  mo- 
lían las  geplds  casi  repentinamente;  y  de  lla- 
lla pnsó  i  Sicilia  y  Cerdeña,  y  después  á  Ma- 
llorca. Vino  cundiendo  hasta  infeccionar  todas 
las  mas  provincias  de  España,  y  esto  fué  con 
lanto  furor,  que  se  afirma  en  memorias  de 
aquellos  tiempos  haberse  despoblado  en  me- 
nos de  un  mes  la  isla  de  Mallorca  y  haber 
muerto  nías  de  treinta  mil  hombres,  y  fué  una 


de  las  mayores  que  se  lee  haber  habido  jamás, 
y  asi  se  llamó  la  gran  morían  dad;  y  según  sé 
escribe  en  la  historia  del  rey  don  Pedro  co 
menzó  en  la  ciudad  de  Valencia  por  el  mes  cíe 
mayo  de  este  año,  y  se  fué  encendiendo  tanto, 
que  antes  de  mediado  junio  morían  ¡reseien' 
las  personas  cada  día.  Visto  el  peligro  grande 
en  que  estaba,  el  rey  determinó  irse  d  Aragón, 
que  estaba  preservado  de  esta  infección  por 
entonces. 

Celebrándose  cortes  en  la  ciudad  de  Zara* 
goza  por  el  rey  don  Pedro  el  IV,  hubo  en  osla 
ciudad  gran  mortandad  y  pestilencia,  á  donde, 
se  nabia  ya  trasmitido  desde  los  reinos  donde 
existía,  y  fué  creciendo  tanto,  que  según  es- 
cribe el  mismo  rey  en  su  historia  á  principios 
del  mes  de  octubre ,  morian  cada  dia  mas  de 
trescientas  personas,  y  por  esta  causa  se  prn- 
rogaron  las  córtes  para  lu  (¡esta  de  San  Martin 
siguiente,  á  la  ciudad  de  Teruel  que  estaba 
ya  libre  de  aquel  contagio,  y  habia  pasado 
por  ella  la  mortandad, 

Cuán  grande  fuese  la  que  había  esfe  año 
en  Barcelona,  y  que  duró  todo  junio,  lo  acre- 
dita la  solemne  procesión  de  rogativa  que  se 
hizo  con  muchos  sacerdotes  de  la  Seo,  parro- 
quias, conventos  y  otras  gentes,  el  martes  20 
de  mayo  de  1348  ,  en  cuvo  año  murieron 
cuatro  concelleres  y  casi  todos  los  del  consejo 
de  Ciento. 

La  peste  se  declaró  diez  y  siete  veces  en 
Europa,  y  singularmente  en  Italia,  durante  el 
siglo  XIV,  segnn  el  cálculo  de  Papón. 

1400.  En  Florencia.  Gran  pesie  también  en 
Sevilla,  originada  de  las.  prolijas  lluvias,  es- 
terilidad y  hambre  de  aquel  año.  Continuaba 
dicha  peste  en  140  l,  y  de  ella  murió  victima 
el  benéfico  arzobispo  de  aquella  diócesis  al 
retirarse  á  su  villa  de  Cantíllana, 

1415.  Peste  continuada,  con  pocos  inter- 
valos en  España,  durante  quince  años,  dice 
Valeriola. 

1423.    En  Botona. 

1423.  Enhorna. 

1436.  En  Portugal.  Las  humedades  que 
precedieron  los  años  anteriores  fueron  tan 
notables  en  la  península  ibérica,  y  sobre  todo 
en  España,  como  que  se  cuenta  haber  llovido 
y  nevado  sin  cesar,  en  Castilla,  desde  29  de 
octubre  de  1434  basta  el  7  de  enero  de  1435. 
Hubo  muchas  desgracias  por  tantos  aguace-, 
ros;  y  de  aquella  constitución  atmosférica 
pertinazmente  húmeda  se  engendró  quizás  la 
peste,  cuya  malignidad  duró  mucho  tiempo,  y 
de  la  cual  fué  herido  el  rey  don  Eduardo'  de 
Portugal,  quien  se  contagió  abriendo  una  car- 
la,  según  redero  el  cardenal  Gaslaldi  en  su 
iralado  De  avertenda  et  pro/liyanda  pesie. 

Í43S.  En  Italia  ,  en  Inglaterra  y  en  Fran- 
cia.— En  1439  hubo  pesie  en  Huesca. 

14iS.  En  (oda  Europa:  duró  dos  años,  y  se 
cebú  cruelmente  en  París  y  Barcelona.  Prece- 
dieron á  esta  peste  las  grandísimas  lluvias  de 
1447,  que  fueron  generales  en  toda  Europa. 
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Do  1456  á  1500  se  declaró  diez  veces  en 
diferentes  pardos,  y  sobre  todo  en  Italia  y 
España. — En  1475  se  estableció  con  motivo  de 
la  pesie,  en  Palma  de  Mallorca,  una  morberia 
o  junta  de  sanidad  compuesta  de  siete  voca- 
les. El  doctor  Lucían  Colominés,  natural  de  la 
isla,  tenia  ya  anteriormente  el  titulo  de'  mé- 
dico morbero  ó  del  morbo. 

De  1502  á  1554  hubo  quince  veces  peste 
en  Europa.  Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  Jáliva, 
Mallorca,  Zaragoza,  Murcia  y  Alcalá  de  Hena- 
res fueron  los  puntos  de  España  mas  terrible- 
mente azotados  durante  ese  período. 

De  1564  á  1579  diezmó  los  Alpes,  la  Ale- 
mania, la  Sicilia,  Venecia  y  Milán.  La  epide- 
mia de  este  último  año  fué  llamada  en  Italia 
pesie  de  San  Carlos,  á  causa  del  celo  y  ar- 
rojo que  en  tan  calamitosas  circunstancias 
desplegó  el  arzobispo  Carlos  Borromeo. 

1580,  1599.  Cebóse  en  Europa  una  epide- 
mia llamada  la  gran  pesie.  Separada  de  la 
anterior  por  el  solo  espacio  de  tres  años,  es 
probable  que  no  fuese  mas  que  una  continua- 
ción de  la  misma. — En  1580  un  catarro  con- 
tagioso despobló  á  Madrid  y  á  muchas  otras 
villas  y  ciudades. 

1627.    En  Lnrena. 

1627.  En  Lyon  y  en  París.  Cuéntase  que 
cnLyon  hizo  40,000  víctimas. 

1620.  En  Lomhardía.  Esta  epidemia,  des- 
crita por  ladino,  sugirió  á  Manzoni  el  mas  bello 
episodio  de  su  novela  Los  prometidos  esposos. 

1630.  La  peste  invadió  las  costas  meridio- 
nales de  Francia  y  ¡a  Cataluña. 

De  1636  á  16651a  peste  se  manifestó  ocho 
reces,  asi  en  Inglaterra  como  en  Alemania  y 
en  el  Jlediodia  de  Europa.— El  año  1637  hubo 
en  Málaga  una  peste  horrorosa:  en  1647  tam- 
bién la  sufrió  Valencia:  en  1652  la  tuvo  Zara- 
goza: en  1656  fué  la  gran  peste  de  Roma. 

1666.  Pesie  de  Londres,  descrita  por  Sy- 
denhan.  Cansó  estragos  en  toda  Inglaterra, 
matando  en  solo  Londres  á  97,000  personas. — 
En  este  año  y  el  siguiente  tuvieron  también 
gran  pestilencia  Salamanca  y  Lisboa. 

De  1676  á  1713,  cinco  grandes  epidemias 
de  peste  devastaron  la  Europa. 

1720.  Pesie  llamada  de  Marsella.  Asoló  la 
Provenza,  algunos  puntos  del  Languedoc  y  del 
Gevaudan.  Mató,  según  refieren  los  cronistas, 
unas  85,000  personas.  De  Barcelona  pasaron 
á  Monpeller  para  estudiar  esta  peste  los  profe- 
sores catalanes  don  José  Fornés  y  don  José 
Prat.  Su  obra  Traclatus  de  peste  precipua  ga- 
llo-provinciali  (Barcelona,  1725),  es  de  lo  me- 
jor que  se  escribió  acerca  de  aquel  inmenso 
desastre.  Esta  peste  dió  origen  á  que  Felipe  V 
Instituyese  en  España  la  Junta  suprema  da  sa- 
nidad, hoy  dia  Consejo  de  sanidad.  Véase  la 
real  cédula  espedida  en  Balsaiu  á  los  10  de  oc- 
tubre de  1721. 

1739.  Peste  en  ükrania.  También  se  sin- 
tió en  España,  donde  se  atribuyó  al  cometa 
que  apareció  en  febrero  de  1737. 


1743,   En  Mesina. 
1755. — 57.   En  Transilvania. 
1770. — 7!.   Peste  en  Moscou,  descrita  por 
Mertens, 

1782.— 84.    En  Dalmaeia. 
1815.  EnPíoja. 

Los  autores  no  han  parado  cuenta  en  las 
epidemias  de  peste  que  se  han  notado  en  las 
localidades  donde  la  peste  se  reputa  endémica. 
Dos  de  estas  epidemias  principalmente  han 
llamado  la  ateucion  de  medio  siglo á esta  parte, 
por  cuanto  han  sido  para  los  médicos  ocasión 
de  estudiar  mas  seriamente  de  lo  que  nunca 
se  habia  hecho,  los  fenómenos  de  la  peste  y  la 
tan  debatida  cuestión  de  su  contagio.  Estas 
dos  epidemias,  ambas  desarrolladas  en  Egipto 
son  la  de  179S,  observada  y  descrita  por  Lar- 
rey,  Desgenettes  y  Pugnet,  y  la  de  1835,  en- 
tre cuyos  historiadores  se  cuenta  el  célebre 
Glot-Bey.  La  violencia  de  la  peste  de  1835,  de- 
jó en  el  pais  funestos  recuerdos.  Hace  ya  mas 
de  diez  años  que  en  parte  alguna  del  globo  se 
ha  visto  epidemia  alguna  de  peste  levantina. 
¿Habrá  desaparecido  para  siempre  este  cruel 
azote?  ¿Le  lia  sucedido  en  su  triste  misión 
providencial  el  cólera  morbo  de  la  India? 

Fuego  sacro,  fuego  de  San  Anión ,  mal 
de  los  Ardientes— (Véase  en  esta  Enciclope- 
dia el  articulo  ardientes  l  de  los) .  Esta 
afección  se  encuentra  muy  sumariamente  de- 
finida por  los  autores.  Puede  decirse  que  nin- 
gún médico  nos  ha  dejado  de  ella  una  descrip- 
ción acabalada. 

Según  los  cuadros  de  ella,  trazados  por  los 
historiadores,  se  ha  ocurrido  á  algunos  médi- 
cos si  seria  enfermedad  asemejable  al  ergotis- 
mo  gangrenoso.  Cierto  es  al  menos  que  alga- 
lias epidemias  de  fuego  sacro  deben  atribuirse 
en  su  origen  á  los  efectos  producidos  por  ei 
uso  de  los  cereales  atizonados  ó  con  cornezue- 
lo; otras  hay  que  guardan  mas  analogía  con 
la  erisipela  gangrenosa;  pero  en  todas  carac- 
terizaba la  enfermedad  un  esfacelomas  ó  me- 
nos rápido  de  las  esfremidades'. 

Año  9 í-5.  Primera  epidemia  de  fuego  si- 
cí'o.  Parece  que  el  hambre  y  la  miseria  cau- 
sadas por  las  incursiones  de  los  normandos 
contribuyeron  en  mucho  á  producir  esta  epi- 
demia. El  mal  quemaba  ú  fuego  lento,  dice 
San  val. 

993.  Un  fuego  oculto  quemaba  los  miem- 
bros y  los  desprendía  del  cuerpo,  á  veces  cu 
el  espacio  de  una  sola  noche. 

991.  El  mal  de  los  ardientes  devoró  á 
40,000  individuos  en  la  Aquilania,  el  Perigord 
y  el  Lemosin. 

1089.  El  fuego  de  San  Antón  devasta  la 
Baja  Lorena.  Los  miembros,  según  redero  Si- 
geberlo,  ae  volvían  negros  como  carbón  y  so 
desprendían  del  cuerpo.  Desde  esta  época  has- 
ta el  siglo  XII,  época  de  las  guerras  civiles  y 
las  cruzadas,  y  época  también  de  la  mas  pro- 
funda miseria  en  Francia,  fué  cuando  con  ma- 
yor encarnizamiento  se  cebó  en  Francia  este 
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azote  del  cielo.  El  Delílnado  fué  el  lerritorio 
que  mas  sufrió. 

1099.   En  Viena  (Delflnado)  y  en  Lyon. 

1109!  1125.  Nuevas  epidemias  de  fuego 
eaero. 

1128,  1130.  En  el  Soisonés  y  en  Lorena: 
en  esta  última  epidemia,  según  lo  que  de  ella 
refiere  Mezeray,  el  mal  parecía  participar  de 
erisipela. 

1140.  Epidemia  de  fuego  sacro  en  París. 
La  enfermedad  tenia  su  asiento  en  las  partes 
genitales.  Entonces  fué  cuando  se  erigió  la 
iglesia  de  Santa  Genoveva  de  los  Ardientes, 
por  la  misma  época  reinaba  en  Lorena  una  en- 
fermedad llamada  fuego  sacro:  las  carnes  se 
ponían  negras  como  el  carbón;  los  dolores 
eran  atroces  é  iban  muchas  veces  acompaña- 
dos de  convulsiones:  los  miembros  se  gan- 
grenaban.  Eulonces  azotaba  á  la  Españala  mis- 
ma enfermedad  bajo  el  nombre  de  fuego  pérsi- 
co, d  fuego  sagrado. 

1230.  El  fuego  sacro  ó  pérsico  juntó  sus 
horrores  á  los  de  la  peste  en  la  isla  de 
Mallorca.  Desde  1214  eslaba  ya  establecida 
en  España  la  órden  hospitalaria  de  San 
Antón. 

Ergotismo.  Esta  afección ,  resultada  de 
niiaaiiraentacion  en  la  cual  entran  ciertas  plan- 
las  venenosas,  como  ta  zizaña,  ó  ciertos  ce- 
realas  atizonados  como  el  centeno  con  corne- 
zuelo ó  espolón  (en  francés  ergot),  reinó  al  pa- 
recer de  una  manera  epidémica  desde  los  tiem- 
pos mas  antiguos.  César  habla  de  una  epide- 
mia que  se  desarrolló  entre  los  marselleses  por 
el  uso  de  granos  corrompidos.  Sin  embargo, 
la  primera  mención  positiva  y  terminante  que 
del  ergolismo  hacen  los  historiadores,  no  se 
remonta  mas  allá  de  1556.  En  el  ergotismo  se 
lian  observado  alternativamente  síntomas  con- 
vulsivos y  síntomas  gangrenosos.  Asi  también 
en  ciertas  epidemias  de  fuego  sacro  se  habi a 
notado  la contractura  espasmódica délos  miem- 
bros. 

Desde  1556  hasta  nuestros  días  se  cuentan, 
dice  Ozanam,  unas  treinta  epidemias  principa- 
les de  ergotismo,  que  se  han  estendido  casi 
esclusivameute  en  el  Norte  de  Europa.  En  1785 
Be  le  observó  en  Florencia,  y  en  1789  en  Tu- 
rin.  Parece  que  en  Francia,  como  tampoco  en 
España,  se  vió  reinar  el  ergotismo  espasmó- 
dico  bajo  la  forma  epidémica:  en  cuanto  al  er- 
gotismo gangrenoso,  en  1630  se  cebó  epidé- 
micamente en  la  Soloña. 

1650,  1670,  1674.  Vióse  el  ergotismo  bajo 
la  forma  epidémica  en  Guyena,  Soloña  y  el 
Satinés, 

1709.  En  el  Qrleanesado  y  el  Blesés. 

1715,  1716.  Víósele  en  la  Soloña,  igual- 
mente que  en  las  cercanías  de  Orleans. 

'1 7  49,   En  la  Flandes  y  el  Artois. 

1814.  En  muchos  departamentos  de  Fran- 
cia, y  muy  particularmente  en  el  de  Isera. 

Tifa.  Parece  que  esta  afección  ha  sido  co- 
nocida' de  toda  antigüedad,  y  figura  incontes- 
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tablemente  entre  las  numerosas  enfermedades 
que  los  historiadores  designan  bajo  la  deno- 
minación genérica  de  pesie. 

Año  1323.  Tifo  en  el  ejército  español  en 
Cerdeña.  El  ejército  del  infante  don  Alonso, 
que  habla  pasado  á  la  isla  de  Cerdeña,  sufrió 
en  el  sitio  de  Cal ler  una  gran  mortandad  por 
razón  del  hambre;  de  suerte  que  toda  la  arma- 
da tuvo  que  volver  á  invernar  al  frente  de 
aquel  castillo.  Como  aquella  región  y  cielo  tie- 
ne el  aire  muy  pestilente,  dice  Zurita,  cun- 
dieron por  su  corrupción  en  el  estío  tan  graves 
enfermedades  y  dolencias  en  el  ejército,  que 
apenas  quedó  persona  que  no  adoleciese;  y 
murieron  muchos  ricos  hombres,  caballeros  y 
gente  muy  principal.  Enfermaron  el  infante  y 
la  infanta  su  esposa,  y  se  les  murieron  todas 
las  doncellas,  y  estando  la  vida  del  infante  en 
mucho  peligro,  pues  no  quiso  salir  del  real 
aunque  se  lo  aconsejaban  los  médicos,  ar- 
mándose todos  los  dias ,  aun  cuando  estaba 
con  calentura.  La  mortandad  del  ejército  fué 
tan  grande,  que  se  afirma  haber  muerto  la 
mitad  de  la  gente,  y  ninguno  se  escapó  de  la 
dolencia  que  no  llegase  á  punto  de  muerte;  y 
duró  no  solamente  en  el  estío  y  oloño,  sino 
también  en  el  invierno,  que  fué  muy  lluvioso  y 
frió;  y  de  los  muertos  se  engendró  una  terri- 
ble infección. 

En  este  año  el  ejército  del  mismo  infante 
don  Alonso  de  Aragón  sufrió  una  cruel  epi- 
demia de  tercianas,  de  que  adoleció  el  mismo 
infante,  y  murieron  muchos  ricos  hombres, 
caballeros  y  gente  de  ejército  en  el  cerco  de 
la  villa  de  Iglesias,  en  la  isla  de  Cerdeña;  los 
enfermos  fueron  tantos,  y  pasaron  tanta  fatiga 
y  peligro  en  dicho  cerco,  que  según  Zurita, 
pocas  veces  se  vió  que  los  sitiados  y  sitiado- 
res padeciesen  tanta  miseria  ni  perseverasen 
con  tan  continua  mortandad.  Parece  que  estas 
dos  enfermedades  contagiosas  fueron  una  mis- 
ma, aunque  sufridas  en  diferente  lugar  y  en 
diferente  tiempo  del  año. 
1450.    En  Tournay. 

1490.  En  España,  de  resullas  de  las  guer- 
ras civiles  de  Granada.  Este  tifo,  calificarlo  de 
calentura  maligna  particular  por  los  médicos 
de  aquella  época,  nació,  según  unos ,  de  la 
infección  de  los  cadáveres  insepultos,  y  según 
oíros  fué  traída  por  unos  soldados  que  de  la 
isla  de  Chipre  vinieron  á  la  guerra  de  Grana-  , 
da.  Propagado  este  tifo  al  ejército  de  don  Fer- 
nando el  Católico,  habiendo  los  gefes  milita- 
res hecho  un  recuento  de  la  tropa  á  la  entra- 
da del  año  1490,  encontraron  que  fallaban  en 
las  listas  20,000  hombres,  á  saber  3,000  muer- 
tos á  manos  de  los  moros,  y  17,000  victimas 
de  la  enfermedad,  y  también  de  la  aspereza  de 
la  estación,  pues  no  pocos  soldados  se  helaron 
de  frió  en  aquel  invierno. 

11491.   En  Florencia. 
1505  y  1528.  Enltalia. 
1534.    Tifo  en  Hungría. 
•    1552.  En  el  sitio  de  Metz  el  tifo  epidémico 
T.    XVI.  39 
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costó  la  vida  á  10,000  hombres  del  ejército  de 
Carlos  Quinto. 

1560.  Epidemia  grave  en  España.  En  Bur- 
gos murieron  de  ella  todos  los  padres  jesuítas. 
En  Barcelona  duró  este  tifo  desde  el  14  de  ju- 
nio hasta  el  13  de  noviembre. 

1566.  En  el  ejército  alemán,  en  Alemania, 
en  Italia,  en  Suiza  y  en  toda  la  Hungría,  donde 
duró  ocho  años. 

1585.  En  la  América  del  Sur  y  en  Santo 
Domingo. 

1621,  22  y  23.  En  Alemania. 

1623.    En  Montpeller. 

1635.  En  elNimega.  Epidemia  célebre  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  peste  de  Nimegue: 
fué  descrita  por  Diemerbroech. 

1641.   En  Borgoña. 

1648.   En  la  Italia  Septentrional. 

1649 — 50.  En  el  Languedoc  y  en  la  Sain- 
tonge. 

1669.    Epidemia  grave  en  Holanda. 

167  I — 74.    En  Alemania. 

1692.  En  Módena.  Epidemia  descrita  por 
Ramazzini. 

1709,  1715.   En  Italia  y  en  Alemania. 

1720.    En  el  Piamonle. 

1728.    En  Alemania. 

1735.    En  San  Petersburgo. 

1740.  Epidemia  grave  e¡i  Praga:  desde  no- 
viembre á  enero  hizo  sucumbir  á  30,000  per- 
sonas. 

Prescindiendo  de  otras  muchas  epidemias 
mas  ó  menos  limitadas,  se  observó  una  en 

1792.  En  Champaña,  cuando  la  derrota  de 
los  prusianos. — De  1795  á  1814  el  tifo  reinó 
casi  constantemente  en  una  gran  parte  de  la 
Europa,  siu  esceptuar  nuestra  península. 

1794,  1799.  EnlaYendea.en  el  ejército 
de  los  Pirineos,  en  el  litoral  del  Mediterráneo, 
desde  Montpeller  hasta  Grenoble. 

1806.  En  muchas  ciudades  francesas  del 
Este:  Autun,  Semur,  Langres. 

1807.  En  el  Aubay  el  Yonne. 

1808.  En  Gascuña. 

1812.  En  el  Yonne  y  la  Costa  de  Oro 
(Francia).  En  España  durante  este  año  de  ea- 
reslia,  y  casi  mientras  duró  la  guerra  de  la 
Independencia,  el  tifo  diezmó  nuestros  vale- 
rosos tercios,  cebándose  también  en  muchos 
pueblos. 

1814.  Epidemia  grave  de  tifo  en  Italia,  en 
las  orillas  del  Rhin,  y  en  una  gran  parte  de 
Francia. 

Fiebre  amarilla.  Ozanam  da  un  estado 
que  presenta  194  epidemias  de  liebre  amari- 
lla, todas  las  cuales  casi  han  tenido  por  tea- 
tro las  Antillas  ó  el  continente  americano.  En 
Africa  solo  se  han  visto  tres;  una  en  el  Sene- 
gal  en  1707,  y  dos  en  las  Canarias  en  1810 
y  1811;  una  sola  en  Asia  (en  el  Kamtschalka), 
en  1803.  La  fiebre  amarilla  se  manifestó  por 
primera  vez  en  Europa  ea¿1705;  veinte  y  cin- 
co veces  ha  reinado  en  varios  puntos  de  esta 
parte  del  mundo,  y  veinte  y  cuatro  de  ellas  en 


España,  cuyas  cosías  meridionales  tienen  la 
mas  funesta  susceptibilidad  para  el  tifo  ameri- 
cano. Las  mas  célebres  de  estas  epidemi  as,  á  lo 
menos  para  los  europeos,  son  las  de  Cádiz  en 
ISOú,  en  cuyo  año  sucumbieron  en  España 
mas  de  80,000  personas.  Entrelos  varios  his- 
toriadores indígenas  y  estrangeros  que  tuvo 
aquella  epidemia ,  se  cuenta  el  distinguido 
higienista  Hallé,  médico  que  fué  de  Napoleón, 
1S04.    En  Liorna. 

1821.    En  Barcelona,  á  cuya  ciudad  acudie- 
ron á  observar  algunos  médicos  franceses. 
1823.    En  Pasages. 

Desde  1823,  la  Europa  no  ha  vuelto  á  ver 
la  fiebre  amarilla  epidémicamente.  En  agosto 
de  1851  hubo  algunos  casos  en  Oporto,  y  de 
vez  en  cuando  se  nota  también  algún  caso  ra- 
ro en  los  puertos  de  cuarentena  de  nuestros  la- 
zaretos. 

Trousse-galant.— 1545.  Este  nombre  es 
generalmente  conocido  por  el  dado,  en  el  si- 
glo XYI,  al  cólera  morbo.  Ozanam,  sin  em- 
bargo, lo  alribuye  á  una  enfermedad  que  iba 
caracterizada  por  los  síntomas  siguientes:  fuer- 
te calentura  con  accidentes  cerebrales,  dolor 
de  ríñones,  dejadez  y  postración  sumas,  vio- 
lentos esfuerzos  de  vómito,  en  ciertos  casos 
espulsion  de  lombrices  por  la  boca,  erupción 
exanleinática.  Esta  enfermedad,  que  fué  comba- 
tida con  feliz  éxito  con  el  plan  antiflogístico, 
mataba  á  los  bombres  mas  robustos  ó  galanes, 
y  de  ahí  según  Ozanam,  el  nombre  de  írous- 
se-galant,  como  quien  dice  derriba  fuertes, 

¡Lepra.  De  toda  antigüedad  reinó  epidé- 
micamente en  ciertos  países.  La  historia  no 
hace  mención  de  epidemia  alguna  anterior  á 

720.  Los  sarracenos  traen  la  lepra  á  Espa- 
ña y  á  Francia. 

Hácia  1100  era  ya  menos  común  esta  en- 
fermedad, cuando  las  cruzadas,  segim  algu- 
nos autores  la  volvieron  á  traer  de  Oriente, 
Controvierte  estehecho  Fuchs,  quien  reconoce, 
sin  embargo,  que  en  la  época  de  las  cruza- 
das la  lepra  estaba  mas  esfendida  que  nunca. 
En  medio  de  todo,  eslo cierto  que  en  el  siglo  X 
cundía  mucho  esta  enfermedad  en  España,  ha- 
biendo muerto  de  ella  en  923  don  Fruelu,  liijo 
tercero  de  Alonso  el  Grande,  y  es  lo  cierto 
también  que  en  el  siglo  XI,  (año  1067)  estaba 
ya  fundado  en  Palencia  por  el  Cid  Campeador, 
un  hospital  de  Lazareto  ó  de  San  Lázaro  para 
los  leprosos.  De  donde  se  ¡riñere  que  la  le- 
pra no  nos  vino  precisamente  de  las  cruzadas, 
sino  que  ya  antes  estaba  harto  arraigada  en 
España. 

1225.  Se  estiendedola  Proíenza  á  toda 
la  Francia  y  causa  espantosos  eslragos.  Con- 
tábanse en  Francia  2,000  leprerías  ú  hospita- 
les para  leprosos.  Cuéntase  que  en  1321,  Feli- 
pe el  Hermoso  se  vió  plagado  de  la  ¡lepra,  que 
á  la  sazón  se  cebaba  sin  distinción  de  edades, 
sesos  ó  condiciones.  La  lepra  empezó  á  des- 
aparecer, según  Fracastor,  hácia  1550,  y  cesó, 
según  Sprengel,  hácia  1624. 
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ir  Viruela.  Este  nombre  se  encuentra  por 
primera  vez  en  la  crónica  de  Mario,  obispo  de 
Avenche,  para  el  año  570.  Reina,  dice,  una 
enfermedad  violenta'  oum  profluvio  ventris  el 
varióla.  En  otro  lugar  veremos  las  razones 
sobre  las  .cuates  se  funda  Mr.  Litlré  para  esta- 
blecer de  nna  manera  casi  cierta  la  identidad 
de  la  viruela  con  la  peste  de  Atenas  descrita 
por  Tuctdtdes,  con  la  epidemia  del  ejército 
cartaginés  descrita  por  Diodoro,  y  con  la  peste 
antoniniana  descrita  por  Galeno. 

Año  580;  582.  Nueva  epidemia,  descrita 
por  Gregorio  de  To'urs. 

742.  En  España  y  en  la  provincia  narbone- 
sa.  los  árabes  hicieron  irrupción  en  España  el 
año  714,  y  por  aquella  época,  según  general 
creencia,  introdujeron  las  viruelas  en  nuestro 
continente. 

En  el  siglo  XI  se  propagaron  terriblemen- 
te en  nuestra  España  con  motivo  de  la  guerra 
en  la  Tierra  Santa.  En  ei  siglo  XII  las  viruelas 
eran,  seguu  fiarían  de  Mautpeller,  muy  fre- 
cuentes y  estaban  muy  estendidas  en  Francia, 
En  el  Norte  de  Europa  no  eran  todavía  conoci- 
das. Desde  entonces  fué  siempre  cundiendo  la 
enfermedad,  y 'presentándose,  con  breves  inter- 
valos, bajo  forma  de  epidemias  mas  ó  menos 
graves,  y  siempre  mas  frecuentes  en  el  Me- 
diodía que  en  el  Norte. 

1550.  Devasta  el  continente  americano  y 
destruye  naciones  enteras  de  aborígenes.  Esta 
epidemia  iia  quedado,  para  algunos  de  los  pue- 
blos de  América,  como  una  era  desde  la  cual 
empiezan  acontar  sus  años. 

1733.  La  viruela  es  importada  á  Groe- 
landia. 

1749.  La  viruela,  que  cada  doce  ó  quince 
años  se  cebaba  en  Noruega,  devasta  á  Bergben. 

Las  epidemias  de  viruela  lian  asolado  el 
mundo  durante  doce  siglos.  Su  lista  es  dema- 
siado larga  para  que  pongamos  aqui  en  estenso 
tan  fúnebre  cronología.  Han  disminuido  nota- 
blemente desde  la  propagación  de  la  vacuna,  ó 
sea  de  unos  cuarenta  años  á  esta  parle. 

1828.  Epidemia  de  viruela  gravísima-  en 
Marsella. 

Sarampión.    Señalado  por  la  primera  vez 
por  Foresto. 
1580.    En  el  Brabante. 
1669  á  1680.  En  Londres. 
1747.    En  Plimouib. 

1753.  En  Cbalons  sobro  el  Mama:  epide- 
mia grave . 

1773.   En  Normandía. 

1799.  Epidemia  en  luSalpetriere  de  París. 
Describióla  Pinel. 

1804.  En  Lyon.  Mató  á  muellísimas  cria- 
turas. 

1809.-  En  París,  entre  los  niños  de  la  ca- 
ridad. 

Escarlatina.   Año  1650.  En  Inglaterra. 
1741,1742.    En  Suecia. 
1751,   En  Champaña:  epidemia  grave. 
1763—64.   En  Suecia. 


1763.   En  la  isla  de  Cefalonia. 

1774.  En  Normandía. 

1775.  EnHeidelberg. 

1784.   En  los  Estados  de  Genova. 

1809.  En  Inglaterra  y  en  Francia  (departa- 
mento del  Var.) 

Disenteria-  Año  334,  Epidemia  en  las  Ca- 
lías (Gregorio  de  Tours.)  Es  la  primera  que  se 
encuentra  relatada  de  una  manera  positiva  un 
los  historiadores, 

1415.  Disenteria  en  el  ejército  inglés  de 
Enrique  V,  en  la  época  de  la  batalla  de  Aztn- 
court. 

Durante  el  siglo  XVII  hubo  en  Europa,  y 
sobre  todo  en  los  Estados  del  Norte,  muchas 
epidemias  de  disenteria. 

1746.  Epidemia  en  el  ejército  inglés  (Ho- 
landa.) 

1750.  En  la  Normandía,  la  Picardía  y  la 
Champaña. 

1757 — 59 — 69.  En  Alemania,  y  particular- 
mente en  Maguncia. 

1765.  Muy  grave  en  Suiza:  descrita  por 
Zimmermann. 

1779.  Eu  casi  toda  la  Francia.  Duró  casi 
sin  interrupción  hasta  1781. 

1792.  En  los  ejércitos  francés  y  prusiano, 
en  Champaña. 

1793.  En  el  ejército  de  Italia  y 'en  Auvernia. 
181 1  — 12.  Enltalia. 

Catarro.  1239.  Una  de  las  mas  antiguas 
epidemias  de  esta  clase  desde  la  era  cristiana. 

1311.  Esta  epidemia  mató  muchísima 
gente. 

1323.  En  Italia,  singularmente  en  Tos- 
cana. 

1327  y  1400.    En  toda  la  Italia. 

1403.  Esteban  Pasquíer  reitere  que  en 
Francia,  y  sobre  todo  en  París,  reinó  una  epi- 
demia de  catarro,  que  él  llama  maladiede  tes- 
te et  de  toux  (enfermedad  de  cabeza  y  de  tos .) 
Hubo  que  suspender  por  su  causa  las  audien- 
cias de  los  tribunales. 

1411,  En  las  Memorias  para  servirá  la 
historia  de  Francia  y  de  Borgoña,  bajo  los  rei- 
nados de  Carlos  VI  y  de  Carlos  VH,  se  encuen- 
tra mencionada  una  epidemia  de  catarro  «que 
reinó  el  año  último  de  1411.»  Denomináronla 
el  tac  ó  el  horion,  y  comenzó  en  marzo.  Sen- 
timos que  la  falta  de  espacio  no  nos  consienta 
copiar  aqui  la  descripción  vulgar,  pero  bas- 
tante'completa,  quede  esta  afección  nos  dejó 
el  autor  antiguo. 

1414.  Según  Mezeray,  «un  es traño  roma- 
dizo, que  se  llamó  la  coqueluche,  atormentó  á 
toda  clase  de  personas  durante  los  meses  de 
febrero  y  de  marzo....  Causó  la  muerte  á  casi 
todos  los  viejos  que  fueron  invadidos.» 

Este  nombre  de  coqueluche  no  indica  nada 
de  particular  sobre  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad á  la  cual  se  le  aplicaba  entonces,  y  que 
diferia  esencialmente  delaquelollevaenel  dia. 

1427.  01ra  epidemia  de  catarro  que  se  lla- 
mó vulgarmente  el  dando. 
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14S2.  Mezeray  cita  también  una  epidemia 
déla  misma  especie  que  reinó  en  toda  la  Fran- 
cia u  cíe  resultas  ríe  una  gran  hambre  que  afli- 
gió á  la  Francia  en  1481.» 

1505.  En  Italia  la  llamaban  isgritudo  ovi- 
na $m  vervecina,  mal  delcastrone. 

15  10.  De  Tliou,  Seunert  y  Mezei;ay  hablan 
de  una  epidemia  de  catarro  que  reinó  en  Fran- 
cia. Según  el  último  de  estos  autores,  la  lla- 
maron coqueluche  porque  daba  gran  dolor  y 
pesadez  de  cabeza:  pocas  personas  dejaron  de 
verse  invadidas:  muchos  de  los  invadidos  mu- 
rieron. Según  Senuert,  multo  plures  attigit 
quamjugiUavit.  Según  la  descripción  que  de 
la  enfermedad  ha  dejado  este  último  autor, 
hay  motivos  para  considerarla  como  muy  aná- 
loga á  la  gripa. 

1557,  1558.  Otra  epidemia  llamada  tam- 
bién coqueluche  en  Francia.  Recorrió  casi  toda 
la  i  ierra. 

15S0.  01ra  grande  epidemia  de  catarro  que 
azotó  la  Alemania,  la  Italia  (mal  del  castrone), 
la  España  y  la  Francia.  Tenia  mucha  analogía 
con  ta  gripa.  En  31  de  agosto  de  1580  empezó 
en  España  (dicen  los  historiadores)  la  enferme- 
dad contagiosa  del  catarro,  la  cual  despobló  á 
Madrid  y  otras  muchas  villas  y  ciudades.  «En 
1580  (dice  Capmany)  hubo  la  enfermedad  del 
catarro,  la  cual  cundió  tanto,  que  dentro  de 
diez  ó  doce  dias  enfermaron  en  la  ciudad  (de 
Barcelona)  mas  de  20,000  personas,  de  que 
murieron  muchas;  hallándose  anotado  que  en 
7  de  setiembre  estaban  con  esta  dolencia  todos 
los  vecinos.B 

-  i'593.    En  Francia  y  en  Italia. 

1597'.    En  Italia  y  en  Alemania. 

1675.  En  Alemania,  en  Inglaterra  y  en 
Francia,  donde  se  mostró  terrible,  sobre  todo 
para  las  mugeres  embarazadas.  (Peu.) 

1G79.   En  Inglaterra  y  en  Francia. 

1702.    En  Italia. 

1729—30.  Una  de  las  epidemias  mas  ge- 
nerales de  catarro.  Declaróse  muy  grave  en 
Francia  y  mató  á  mucha  gente  en  Paris.  El  año 
1730  fué  de  gran  sequía  on  España,  y  á  esta 
circunstancia  se  atribuye  la  constitución  ca- 
tarral que  se  sufrió  en  el  pais,  y  que  retoñó  en 
1738. 

.  1732 — 33.  Catarro  con  síntomas  bastante 
graves,  calentura  eü'mera  y  tos  ferina  [De  Jus- 
sieu).  La  epidemia  se  cebó  en  Inglaterra,  en 
Italia,  en  Francia  y  en  Alemania,  recorriendo 
la  Europa  desde  1732  á  1737.  En  Italia  la  lla- 
maron nial  marP-illo,  mal  dello  zuccone. 

1742.  Otra  epidemia  de  catarro. 

1743.  En  el  raes  de  marzo  apareció  en 
Francia  la  primera  epidemia  denominada  gri- 
pa. Sin  embargo,  habíanse  manifestado  an- 
teriormente enfermedades  muy  semejantes. 
Esta  se  cebó  particularmente  en  las  clases  po- 
bres, y  causó  mucha  mortandad  entre  los  vie- 
jos. Recorrió  la  Europa. 

1761.  Reaparece  designada  entonces  con 
los  nombres  de  baraquette,  gi'ippe,  follelte, 
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\petite-poste,  etc.  Fué  muy  general  en  Europa. 

1769.  Lepecq  déla  Gloture  y  Mongin  la  ob- 
servaron en  Normandia  y  en  Champaña. 

1775.  Recorrió  de  nuevo  la  Europa,  y  fué 
muy  general,  pero  menos  mortífera  que  la  epi- 
demia de  1580.  El  padre  Cotte  dice  que  reina- 
ba ya  en  la  isla  de  Borbon  cuando  apareció  en 
Europa.  Llamáronla  influenza,  del  nombre  que 
habia  recibido  en  Italia. 

A  fines  de  1779  y  principios  de  1780  se  vió 
reinar  una  epidemia  de  la  misma  naturaleza, 
qué  fué  llamada  la  folíete  (la  loquilla),  la  co- 
quette,  la  grenade,  la  genérale.  Invadió  brus- 
camente á  Paris  después  de  una  niebla  glacial 
que  cubrió  á  la  ciudad  el  di  a  1  .•  de  enero. 

1781—1788.    Grandes  epidemias  de  gripa, 

1799.  En  Rusia:  manifestóse  ademas  en 
varios  punios  de  Europa  en  los  años  siguien- 
tes. Llamáronla  ¿o  rusa. 

1802 — 1803.    Reaparece  la  rusa, 

1831.  Aparece  de  nuevo  la  gripa.  Notóse 
que  esta  epidemia,  que  recorrió  casi  tocio  el 
globo,  precedió  en  todas  partes  al  cólera- 
morbo,  y  que  hacia  el  fin  de  la  epidemia, 
atacando  principalmente  el  catarro  á  los  in- 
testinos, era  muy  frecuente  la  diarrea,  Fué 
una  especie  de  transición  al  cólera. 

1833.  Una  nueva  epidemia  de  gripa  siguió 
al  cólera,  asi  como  le  habia  precedido  la  de 
1831.  Fué  también  muy  general,  y  como  la  pri- 
mera, solo  mató  algunos  viejos  y  unas  cuantas 
criaturas. 

Por  último,  en  1837  desarrollóse  la  gripa 
con  bastante  violencia,  presentando,  singular- 
mente en  París,  síntomas  muy  graves,  aunque 
rara  vez  mortales. 

En  estos  últimos  años  ha  reaparecido  varias 
veces  U  gripa,  óá  lo  menos  cierta  coustiíucioa 
catarral  muy  parecida,  y  que  siempre  ha  recor- 
rido casi  toda  la  Europa,  empezando  por  el 
Norte. 

liase  dicho  que  la  gripa  no  podía  conside- 
rarse como  engendrada  por  las  mismas  causas 
que,  el  catarro,  es  decir,  por  las  bruscas  varia- 
ciones de  temperatura,  y  sobre  todo  por  el  frió 
húmedo,  fundándose  para  ello  en  que  se  la  ha 
visto  en  todos  los  países  y  en  todas  las  esta- 
ciones. Esta  razón  nos  parece  insuficiente:  no 
podemos  asentir  á  laopinion  de  algunos  auto- 
res que  miran  la  gripa  como  una  afección  m 
generis.  Esta  afección  nos  presenta  el  tipo  ca- 
tarral exagerado  en  alguno  de  sus  síntomas, 
como  la  calentura,  la  cefalalgia,  el  quebranta- 
miento de  huesos,  la  secreción  mórbida  délas 
mucosas,  y  'principalmente  la  debilidad  pro- 
funda y  persistente  largo  tiempo  después  que 
ha  desaparecido  el  resto  del  mal.  Ademas,  la 
gripa,  ó  mejor  dicho,  cada  epidemia  de  gripa 
tiene  su  sello  particular,  y  también  ese  privi- 
legio de  tas  epidemias  de  recorrer  con  rapidez 
los  paises  y  los  climas  al  parecer  mas  opues- 
tos, por  mas  que  sin  duda  un  examen  atento  ó 
mas  profundo  de  lo  que  permite  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia,  pudiese  demostrar  en  ella  la 
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existencia  de  una  misma  causa  que  probable- 
mente depende  de  las  condiciones  atmosféricas. 

Oftalmía.  1772.  Declaróse  epidémica- 
mente en  Inglaterra  y  en,  casi  toda  la  Francia. 

Después  de  las  epidemias  de  Lisboa  on  1 560 
se  han  observado  repetidas  pequeñas  epide- 
mias de  oftalmías. 

Pneumonía.  De  1756  á  1758,  esta  afec- 
ción se  presentó  bajo  forma  epidémica  en  Fran- 
cia, Italia  y  Suiza.  Cebóse  con  frecuencia,  y  en 
muchas  partes  de  Europa  ,  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII  y  señaladamente  en  1780. 
En  España  hemos  tenido  repelidas  epidemias 
de  pulmonías  y  dolor  de  costado. 

Sífilis.  Sea  cual  fuere  la  fecha  que  deba 
señalarse  á  la  aparición  ó  á  la  primera  men- 
ción de  la  sífilis  por  los  autores  (cosa  déla  cual 
no  debemos  ocuparnos  en  el  presente  articulo), 
no  ae  puede  desconocer  un  hecho  que  resulta 
del  lestimonro  de  casi  todos  tos  escritores  del 
siglo  XVÍ,  y  es:  que  hacia  fines  del  siglo  XV  y 
en  la  primera  mitad  del  XVI,  la  siQlis  se  decla- 
ro realmente  eu  el  estado  de  epidemia,  en  tan- 
to ai  menos  que  pueda  llamarse  asi  una  afec- 
ción que  el  solo  contacto  délos  enfermos  pue- 
de delermiuar  en  el  hombre  sano. 

Hubo  por  aquella  época  una  prodigiosa  es- 
tension  del  mal  venéreo  en  todos  los  paises  y 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Según  Fra- 
caslor  y  la  mayor  parte  de  los.  sifUiógrafos,  pa- 
rece que  los  síntomas  primitivos  eran  por  lo 
general  poco  graves  y  de  corta  duración,  pues- 
to que  vemos  insistir  á  dichos  autores  muy  par- 
ticularmente sobre  los  síntomas  secundarios. 

Sueiie  ó  sudatoria  inglesa.  Conocida  de 
los  antiguos  ,  según  afirman  algunos  autores. 

1185,  1506.    En  Inglaterra. 

1517.  Muy  grave:  los  enfermos  morían  en 
!res  horas. 

1528.  Mortal  en  seis  horas. 
Se  vieron  cuatro  epidemias  de  sudatoria  en 
Inglaterra.  Hasla  1550  se  declaró  repetidas  ve- 
ces en  Alemania,  en  Bélgica,  en  Holanda  y  Di- 
namarca y  en  Noruega.  Después  de  aquella  fe- 
cha desapareció  para  no  volver  mas. 

La  sudatoria  en  cuestión,  durante  largo 
tiempo  atacó  casi  eselusivamente  á  los  ingle- 
ses, y  en  Calais  pudo  notarse  muy  bien  que  los 
ingleses  establecidos  en  dicha  ciudad  la  su- 
frían, y  los  demás- habitantes  se  mantenían 
inmunes. 

Suelte  á  sudatoria  picarda.  La  analogía  de 
síntomas  y  del  lugar  de  origen  hace  muy  pro- 
bable  la  identidad  de  esta  afección  coa  la  su- 
datoria inglesa.  Declaróse  repelidas  veces  epi- 
démicamente, desde  1718  en  el  Noroeste  de  la 
Francia. 

1747.  Llegó  basta  Parts.  Las  últimas  epi- 
demias se  observaron  en  1821  y  1832  en  el 
deparlamento  det  Oise  y  en  el  Norte  del  Sena 
y  Oise. 

Parece  que  la  sudatoria  no  se  ha  visto  ja- 
más al  Sur  de  París. 

Acrodinia,    1828.   En  París,  durante  el 
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verano.  Véase  en  esté  Enciclopedia  el  artículo 

ACRODINIA. 

Corea  ó  baile  de  San  Vito,  1374.  Esta 
afección  reinó  epidémicamente  en  toda  la  Ale- 
mania. Creyóse,  como  era  preocupación  cor- 
riente después  del  restablecimiento  del  cris- 
tianismo, que  los  individuos  atacados  de  ese 
mal  estaban  poseídos  del  demonio. 

J5n  el  siglo  XV  reinó  una  epidemia  pareci- 
da, principalmente  en  los  conventos  de  monjas 
de  Alemania  y  Holanda. 

Eq  el  siglo  XVI,  una  epidemia  de  corea,  en 
Gascuña,  hizo  condenar  al  fuego  corno  á  bru- 
jos á  varios  infelices  convulsionarios. 

A  principios  del  siglo  X.V1I,  otra  epidemia 
eu  Alemania.  Los  hombres  invadidos  de  ese 
mal  se  creian  trasformados  en  lobos  hechi- 
ceros. 

1630.  Epidemia  de  las  Ursulinas  de  Loü- 
dun.  Esta  epidemia  fué  la  que  dió  lugar  al  abo- 
minable proceso  de  Urbano  Grandier. 

1724,    Convulsionarios  de  San  Medardo. 

18 14.  Epidemia,  convulsiva  bajo  la  influen- 
cia de  las  ideas  religiosas  en  el  condado  de 
Cornualles. 

A  estas  epidemias  pueden  referirse  aque- 
llas otras  qne,  participando  mas  de  manía  que 
de  las  afecciones  convulsivas,  se  han  observa- 
do en  todos  tiempos,  como  en  Mileto,  donde 
lasjóvenes  se  vieron  acometidas  de  monoma- 
nía suicida,  ahorcándose  eu  gran  número,  se- 
gún refiere  Plutarco. 

En  Abdera  fué  una  manía  mas  alegre  laque 
se  apoderó  de  sus  habitantes  después  de  ha- 
ber asistido  á  la  representación  de  una  trage- 
dia de  Eurípides.  Corrían  por  las  calles  reci- 
tando los  hermosos  versos  del  poeta,  y  repi- 
tiendo sin  cesar.  ¡Amor!  rey  de  los  dioses  y 
de  los  hombres  

Todos  aquellos  desgraciados  qne  en  di- 
versos paises  y  en  diferentes  épocas  han  sido 
encarcelados,  exorcizados  y  quemados  vivos 
como  brujos,  por  la  ignorancia  y  el  fanatismo, 
eran  pobres  alucinados,  víctimas  casi  siempre 
de  una  epidemia. 

Cólera  morbo.  Según  las  descripciones 
que  los  autores  antiguos  hacen  de  esta  enfer- 
medad, no  se  había  presentado  jamás  en  Eu- 
ropa con  todos  los  caracteres  que  la  distinguen 
en  nuestros  dias.  Sin  embargo,  como  antigua- 
mente no  se  pedían  datos  á  la  anatomía  pato- 
lógica, y  se  consideraban  en  general  como  bi- 
liosas las  deyecciones  mórbidas  abundantes, 
sobre  todo  cuando  los  autores  antiguos  se  lia— 
bian  pronunciado  en  este  sentido,  creemos  po- 
der designar  bajo  el  nombre  de  cóiera,  sin 
otra  distinción,  la  epidemia  que  desoló  a  la 
Francia  desde  1528  á  1531.  No  pretendemos 
decidir  si  esta  epidemia  y  las  siguientes  fue- 
ron de  índole  biliosa  mejor  qne  la  de  1832,  y 
solamente  adoptamos  con  todo  el  mundo  una 
denominación  recibida. 

El  cólera  no  dejó  de  verse  en  varios  pun- 
tos de  Europa  durante  el  siglo  XVIII, 
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1832,  1835,  Casi  toda  Europa  se  vió  azo- 
tada por  una  epidemia  de  cólera  procedente  de 
la  India,  y  llamada  cólera-morbo  asiático. 

El  cólera  respetó  en  general  las  alturas,  y 
se  cebó  principalmente  en  las  llaneras  y  en  el 
fondo  de  los  valles  bajos.  Las  clases  mas  me- 
nesterosas fueron  las  que  mas  victimas  sumi- 
nistraron ala  epidemia.  El  cólera,  cuya  etio- 
logía es  un  problema  todavía  no  resuelto,  se 
caracteriza  por  la  postración  de  fuerzas  con 
persistencia  de  los  movimientos  voluntarios, 
e!  pulso  filiforme  y  muy  lento,  estiucion  de  la 
voz,  frió  glacial  de  todo  el  cuerpo,  hasta  de  la 
lengua  y  del  aliento,  la  cianosis  ó  color  azula- 
do dé  la  piel,  una  facies  ó  cara  sui  generis,  ca- 
lambres en  todos  los  músculos,  supresión  de 
la  orina,  deyecciones  abundantes  por  la  boca 
y  por  el  ano,-  deyecciones  cuyo  material  blan- 
quizco es  enteramente  parecido  al  agua  de 
arroz  durante  el  primer  periodo  y  de  naturale- 
za alcalina. 

En  el  periodo  álgido  la  sangre  no  quiere 
salir  de  la  vena,  aunque  esta  se  halle  abierta, 
presentándose  aquel  liquido  en  forma  de  gela- 
tina viscosa.  Cuando  sobreviene  la  muerte  en 
el  primer  periodo,  á  menudo  se  ve  en  la  autop- 
sia que  los  folículos  de  Brunner  dejan  rezumar 
millares  de  gotitas  de  ua  liquido  enteramenle 
parecido  al  de  los  vómitos'  y  cámaras.  Las  ve- 
venas  están  ingurgitadas  desangre  negra,  vis- 
cosa y  brillante  como  charol:  las  arterias  están 
vacias.  Cuando  se  veriQca  la  reacción,  mani- 
iiéslaseel  estado  febril,  y  á  veces  se  ven  com- 
parecen la  congestión  cerebral  ó  el  oslado  ti- 
foideo.- Las  recidivas  eran  frecuentes,  sobre 
lodo  durante  el  apogeo  de  laepidemia. 

Pocos  son  los  médicos  europeos  que  han 
considerado  el  cólera  como  enfermedad  ver- 
daderamente contagiosa.  El  contagio  colérico 
cuenta,  sin  embargo,  algunos  defensores, 
quienes  han  citado  en  apoyo  de  su  opinión 
algunos  hechos  mas  ó  menos  significativos. 
Mas-para  juzgar  si  una  afección  es  ó  no  conta- 
giosa, lo  primero  que  se  debe  averiguar  es  on 
que  proporción  mueren  las  personas  que  están 
en  continuo  contacto  con  los  enfermos,  rela- 
tivamente á  las  personas  de  las  demás  profe- 
siones. He  aqui  el  resultado  que  arroja  sobre 
este  particular  el  informe  de  la  comisión  ofi- 
cial que  se  nombró  en  Paris. 
;  Sobre  mas  de  1,000  médicos,  solo  30  mu- 
rieron del  cólera. 

Sobre  mas  de  1,000  practicantes  ó  estu- 
diantes de  medicina,  de  los  cuales  600  á  lo 
menos  desempeñaban  un  servicio  penoso  y 
continuo  eu  los  hospitales  y  las  casas  de  cu- 
ración, murieron  12  del  cólera. 

Por  último,  entre  tos  enfermeros,  pertene- 
cientes casi  todos  á  la  clase  mas  miserable  y 
mas  viciosa  de  la  sociedad,  no  hubo  durante 
el  curso  de  la  epidemia  mas  que  37  defuncio- 
nes. En  el  estado  de  las  defunciones  coléricas 
no  figuran  mas  que  en  la  razón  de  3  á  1,000, 
y  en  el  de  1831  en  la  proporción  de  2-á  1000; 


pero  concíbese  este  aumento  en  el  guarismo 
de  las  defunciones,  atendiendo  al  que  suTrió  él 
personal  de  los  enfermeros  desde  el  instante 
en  que  comenzó  la  epidemia. 

Enlre  los  albañiles,  profesión  que  ningún 
contacto  tiene  con  los  enfermos,  la  proporción 
fué  de  24  por  cada  1 ,000  defunciones  coléricas, 
y  de  16  por  1,000  en  1831  (año  anterior  al  dé 
la  epidemia),  y  sin  embargo,  nada  autoriza  á 
admitir  un  aumento  en  el  número  de  albañiles 
en  Paris  durante  la  epidemia;  pues,  por  el 
contrario,  todo  induce  á  creer  que  aquel  aüo 
afluiriau  á  la  capital  eu  menor  número. 

En  oíros  países,  todavía  son  menos  favo- 
rables para  la  opinión  délos  contagionislas las 
proporciones  observadas  en  las  defunciones 
de  las  personas  con  respecto  al  número  de 
enfermos. 

En  Revel,  de  113  personas  destinadas  al 
servicio  del  hospital,  solo  hubo  2  invadidas 
(un  enfermero  y  una  enfermera.) 

En  San  Petersburgo,  de  58  dependientes 
del  hospital,  uno  solo  fué  invadido  porque  be- 
bió frió  estando  sudando  el  cuerpo;  y  á  pesar 
de  Iodo  curó. 

'  En  Moscou,  de  123  personas  destinadas  a! 
servicio  del  hospital,  solo  2  dos  fueron  inva- 
didas. 

En  Cronsladt,  de  253  personas  emplearlas 
en  el  servicio  de  los  coléricos  del  hospital  de 
la  marina,  solamente  fueron  4  las  invadidas. 

En  Bengala,  sobre  250  á  300  facultativos, 
los  mas  de  los  cuales  visitaban  diariamente  á 
muchos  enfermos,  solo  hubo  3  invadidos,  y 
de  estos  solo  uno  murió. 

Todos  estos  hechos  nos  ponen  en  el  caso 
de  dudar  que  el  cólera  indiano  sea  verdadera- 
mente contagioso  ó  frasmisible  por  el  contac- 
to de  un  enfermo  con  un  sano. 

Algunos  autores  consideraban  el  cólera  de 
1S32 — 35,  como  una  enfermedad  sui  generis, 
ó  enteramenle  distinta  del  cólera  indiano.  Si 
dijesen  diferente  del  cólera  europeo  ó  esporá- 
dico, nada  fuera  mas  exacto,  pues  todas  las 
afecciones  toman  caracteres  especiales  al  pa- 
sar del  estado  esporádico  al  estado  de  epide- 
mia. Confesemos,  sin  embargo,  que  eu  el  fon- 
do el  tipo  es  siempre  el  mismo.  Pero  lo  que 
no  podemos  admitir  es  que  el  cólera  que  ha 
recorrido  el  globo  desde  1817  á  1850,  no  sea 
el  cólera  de  la  India,  Apareció  por  primera 
vez  en  la  India,  á  orillas  del  Gauges,  don- 
de es  endémico,  lo  mismo  que  en  oíros  ma- 
chos puntos  del  Asia,  En  la  India  y  en  Chiiiu 
no  batí  soñado  siquiera  en  dar  á  esta  epidemia 
otro  nombre  que  el  que  en  todos  tiempos  lia 
servido  para  designar  al  cólera,  y  sin  embar- 
go han  podido  observarlo  en  aquellos  países 
muchos  años  antes  de  que  viniese  á  visitarla 
Europa.  Sus  caractéres  distintivos,  son  por 
otra  parte  los  que  siempre  se  han  observado 
en  las  regiones  donde  se  engendra,  difiriendo 
de  los  síntomas  del  cólera  esporádico  única- 
mente por  su  intensidad.  Si  se  quiere  consiíe- 
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rar  con  Mr.  Boudin,  el  cólera  endémico  como ' 
una  afección  palúdica,  fuerza  es  reconocer 
también  que  se  le  observa  en  el  estado  espo- 
rádico en  muchas  localidades  no  pantanosas. 
]¡n  resumen,  ninguno  de  loa  síntomas  del  co- 
jera de  1832  parece  de  índole  capaz  de  hacer 
considerar  esta  afección  como  esencialmente 
distinta  del  cútera  indiano. 

De  1835  á  1848  el  cólera  asiático  picó 
siempre  en  uno  que  otro  panto  de  Europa  y 
Africa.  En  1848  ocurrió  una  segunda  invasión 
formal,  que  causó  bastantes  estragos  (aunque 
no  tantos  como  en  1832 — 35)  en  Inglaterra, 
Francia,  Argelia,  etc.  la  España  se  lia  mante- 
nido inmune  en  esta  segunda  invasión.  ¿Será 
esta  inmunidad  debida  al  riguroso  sistema  cua- 
rentenario  que  adoptó  por  !a  vía  de  mar? 

Las  epidemias  se  prestan  á  consideraciones 
inmensas,  y  que  nos  llevarían  á  componer  un 
grueso  volumen.  Asi,  por  ejemplo,  entrando 
en  el  exámcn  de  las  causas  predisponentes, 
podríamos  estudiar  las  que  son  propias  del 
individuo,  como  la  edad,  el  sexo,  el  estado,  la 
profesión,  el  temperamento,  la  raza,  el  hábi- 
to, etc.,  y  luego  las  causas  estertores,  como 
las  influencias  siderales,  las  atmosféricas,  las 
aguas,  los  temperamentos,  etc.,  etc.  Podría- 
mos pasar  en  seguida  al  examen  délas  causas 
específicas,  de  los  miasmas,  de  los  virus  ó 
gérmenes,  etc.,  etc.  Pero  este  articulo  lleva 
ya  mucha  estension,  y  creemos  que  para  la 
generalidad  de  nuestros  lectores  bastarán  las 
consideraciones  y  las  noticias  basta  aqui  emi- 
tidas y  consignadas.  . 

Papón:  Cronología  hislírka  de  las  pesies. 

Gastaldi:  Tractatus  de  averiendá  el  profliganclú 
pesie,  Bolonia,  1684,  en  folio. 

Oxanam:  üistoire  viédkale  des  maladies  iptdémU 
ques,  segunda  edición,  i  vol.  en  8.  ° ,  Lyon  1 833.  Esta 
obra  es  un  cuadro  bastante  completo;  pero  importa 
desconfiar  un  tanto  de  las  fechas,  pues  muchas  dé 
ellas  son  inexactas. 

Villalbs:  Epidemiología  Española,  2  rol.  en  i.  °  , 
Madrid,  1803. 

Yillermé:  En  el  Dlriionnaire  de  Médecinc,  segun- 
da edición,  articulo  Epidémie. 

E. latiré:  En  la  Reuue  des  üeus  Hondas,  1836, t. 1. 

E.  Littré:  QEuvrcs  <¿l  Hippoci-ale,  en  el  tomo  III, 
Averiissement,  y  el  tomo  Y,  Argutnent  del  II  libro 
de  las  Epidemias.  . 

EPIDERMIS.  (Historia  natural.)  Es  en  los 
animales  la  capa  mas  superficial  de  la  piel, 
la  que  protege  á  la  dermis  propiamente  dicha, 
y  laque  preserva  á  éste  de  una  evaporación 
que  necesariamente  debería  causar  la  muerte 
del  ser  á  quien  preserva,  Cora»  todas  las  mem- 
branas, la  dermis  es  el  punto  en  que  se  veri- 
fica una  exhalación  cuyo  producto  se  deposita 
en  la  superficie,  y  cuya  formación  es  tantonias 
abundante,  cuanto  que  los  frotamientos  y  los 
contactos  mas  se  multiplican.  El  producto  de 
esta  exhalación,  solidificada  bajo  la  forma  de 
tuialámina  membranosa,  es  la  epidermis,  que 
resulta  de  una  especie  demucustrasudado,  pe- 
ro en  razón  de  ciertos  agentes  químicos  que 
en  ella  se  introducen,  la  epidermis  se  compli- 


ca y  varía  de  un  modo  notable,  tanto  por  lo 
respectivo  á  su  espesor,  como  á  su  consisten- 
cia; y  constantemente  se  ve  bañada  de  muco- 
sidad  en  ciertos  animales  acuáticos,  tales  co- 
mo los  bratracios,  las  murenas  y  las  lampreas: 
otras  veces,  y  en  el  agua  misma,  se  endurece 
para  formar  escamas  y  se  metamorfosea  para 
formar  escudos  y  corazas  en  los  armadillos, 
las  tortugas  y  otros  animales  defendidos  por 
una  costra  calcárea.  En  el  hombre  casi  es  inco- 
lora y  trasparente,  pero  no  es  en  ella  donde  re- 
side ese  principio  colorante  causa  de  que  una 
especie  (la  caucásica),  mire  con  desden  átodas 
las  demás.  La  renovación  de  esta  piel,  es  lo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  mota.  (Véase 
esta  palabra.) 

En  los  vegetales  esiste  también  nna  epider- 
mis, membrana  muy  delgada  y  protectora,  que 
parece  ser  formada  por  las  paredes  dé  las  cel- 
dillas mas  esteriores  de  la  cubierta  herbácea  ó 
del  tejido  celular  que  esta  epidermis  cubre. 

■Igualmente  se  dió  el  nombre  de  epidermis 
á  la  capa  delgada,  córnea,  pardusca,  pero  tras- 
parente (mejor  llamada  paño  marino)  qué  cu- 
bre ciertas  conchas  al  salir  del  agua  y  hasta 
á  nuestros  caracoles  de  viñas;  pero  este  paño 
marino  no  es  una  epidermis.  Para  designarle 
científicamente  propuso  Mr.  lamarek  el  nom- 
bre de  epiftosis. 

EPIDERMIS.  (Anatomía.)  La  epidermis  es 
una  voz  compuesta  del  griego  epi  (sobre)  y 
derma  (la  piel),  que  se  aplica  para  designar 
cierta  membrana  muy  delgada  que  cubre  to- 
das las  partes  de  los  vegetales,  y  que  en  los 
anímales  fórmala  película  esterna  de  la  piel. 
La  epidermis  debe  ser  examinada  bajo  el  do- 
ble punto  de  vista  de  la  anatomía  vegetal  y  de 
!a  anatomía  animal.  Sin  embargo,  como  la  epi- 
dermis forma  parle  de  la  piel  de  los  animales, 
está  sujeta  á  las  mismas  enfermedades,  y  sus 
funciones  fisiológicas  están  intimamente  cone- 
xionadas con  las  de  lapiEL,  remitimos  al  lector 
á  este  último  articulo,  en  el  cual  encontrará 
todo  lo  mas  importante  acerca  del  dermis  y  del 
epidermis,  esplicando  en  el  artículo  siguiente 
lo  que  los  botánicos  llaman  epidermis. 

EPIDERMIS.  La  epidermis  es  una  membra- 
na celulosa  trasparente,  resistente,  que  cubre 
todos  los  órganos  de  la  planta  espuesta  á  la  ac- 
ción del  aire  atmosférico.  Esta  membrana  es 
nn  órgano  perfectamente  distinto,  y  no  en  ma- 
nera alguna  formado  por  las  utriculas  superfi- 
ciales de  las  partes  que  envuelve.  La  epider- 
mis se  compone  dedos  parles;  1>  una  mem- 
brana esterior  delgada,  sin  apariencia  de  or- 
ganización que  se  llama  cutícula;  2.J  una 
membrana  mas  interior  de  estructura  celulosa 
que  podría  llamarse  la  dermis,  y  en  estas  dos 
membranas,  sobrepuestas  una  á  otra  é  intima- 
mente unidas  entre  sí,  hay  una  porción  de 
agujeros  llamados  estómatas. 

i."  La  cuticula  existe  en  la  epidermis  de 
las  hojas  lo  propio  que  en  la  de  los  tallos,  y 
según  en  1762  lo  anunció  Benito  de  Saussu- 
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re,  forma  una  membrana  perfectamente  Ais- 
Unía,  que  en  1793  comprobó  Hedwig,  y  de  que 
en  los  Anales  de  ciencias  naturales  hace  men- 
ción Mr,  Brogniart,  llamando  muy  particular- 
mente sobre  este  punto  la  atención  de  tos  ana- 
tómicos en  su  escelente  Memoria  sobre  la  es- 
tructura de  las  hojas. 

Cuando  en  agua  se  dejan  macerar  hojas  de 
colj  de  lirio,  de  azucena  ú  otra  planta  del  mis- 
mo género,  separase  de  ellas  una  membrana 
delgada  tío  celulosa  y  perfectamente  continua, 
que  es  ta  cutícula;  !a  cual,  en  los  puntos  de 
esta  membrana  que  corresponden  á  los  eslú- 
matas,  está  cubierta  de  agujerilos  A  manerade 
ojetes.  Cuando  la  superficie  del  órgano  del  cual 
se  ha  separado  la  cutícula  es  velluda  ó  tiene 
pelos,  encuéntrense  estos  revestidos  por  la  cu- 
tícula, que  segregada  por  la  maceraclon,  deja 
ver  en  su  faz  interna  unas  prolongaciones  hue- 
cas ó  acanutadas  que  reproducen  la  forma  de 
los  pelos  á  los  cuates  estaban  adheridos. 

De  la  existencia  de  esta  membrana  estertor 
que  hoy  reconocen  la  mayor  parte  de  losfisió- 
logos  no  es  ya  posible  dudar.  Sobre  ello  ha  pu- 
blicado Mr.  Hugo  Mohl  un  tratado  lleno  de  he- 
chos y  de  observaciones.  Puede  ademas  reco- 
nocerse la  presencia  de  la  cutícula  por  un  pro- 
cedimiento químico  muy  sencillo.  Si  por  medio 
del  iodo  se  trata  un  corte  trasversal  de  epider- 
mis, vése  que  las  celdillas  epidérmicas  perma- 
necen incoloras,  en  tanto  que  la  cutícula  toma 
una  tinta  amarilla  oscura  y  hasta  parda;  asi- 
mismo, puesta  luego  en  ácido  sulfúrico  la  epi- 
dermis tratada  por  el  iodo,  se  ve  que  la  mem- 
brana celular  permanece  incolora,  se  disuelve 
y  toma  en  una  multitud  de  casos  un  hermoso 
Color  de  añil,  en  tanto  que  á  la  cutícula  teñida 
de  amarillo  no  ataca  ¡el  ácido.  Hay. autores  que 
en  la  cutícula  ven  una  membrana  bien  distinta- 
menle  caracterizada;  otros,  por  ei  contrario, 
como  Mr.  Treviranus,  por  ejemplo,  la  conside- 
ran'como  una  sustancia  secretada  por  la  super- 
ficie estertor  de  las  culiculas  epidérmicas. 

Observaciones  recientes  publicadas  por 
Mr.  Garreau,  prueban  que  la  membrana  cuticu- 
lar forma  un  órgano  perfectamente  distinto, 
sin  que  de  ella  pueda  decirse  que  es  producto 
de  secreción,  puesto  que  existe  en  todos  los 
órganos  de  los  vegetales  y  en  todas  las  épocas 
de  su  desarrollo;  a  favor  de  procedimientos 
químicos  muy  delicados,  ha  llegado  Mr.  G-ar- 
reau  á  aislar  la  cutícula,  y  áobteuer  de  ella  en 
estado  de  pureza  una  cantidad  suficiente  para 
poderla  someter  a  un  análisis  químico,  dedu- 
ciendo de  él  que  esta  membrana  debe  ser  con- 
siderada como  una  materia  especial,  distinta 
de  la  que  constituyela  epidermis. 

La  cuítenla  no  ofrece  una  organización 
apreciable.  En  ella,  mas  de  una  vez,  ha  reco- 
nocido Mr,  Brogniart  la  existencia  de  granu- 
laciones, ora  dispuestas  en  seríes  paralelas  y 
espirales,  ora  convertidas  en  lineas  salientes 
como  lo  ha  comprobado  Mr.  H.  Mohl. 
2.°  La  dermis,  ó  sea  la  membrana  celulosa 


de  la  epidermis.  Quitada  la  cutícula,  desnúda- 
se la  membrana  celulosa  de  ¡a  epidermis,  cu- 
ya formación  puede  ser  debida  ya  á  una' sola 
capa  de  utrículas,  ya  á  dos,  íres  ó  cuatro  ca- 
pas interpuestas.  Las  hojas  de  la  adelfa  (ue- 
rium  oleandeij  presentan  en  su  epidermis  una 
contiguracion  de  este  género. 

Las  paredes  del  tejido  cuticular  tienen  ge- 
neralménte  cierto  espesor  que  contribuye  á 
aumentar  su  fueraa  de  resistencia,  y  aun  á  ve- 
ces parecen  formadas  de  capas  superpuestas. 
Por  lo  regular  son  simples,  pero  hay  sin  em- 
bargo,ciertos  casos,  eu  que  presentan  pan- 
tuaciones  trasparentes. 

La  epidermis  contiene  frecuentemente  con- 
siderable cantidad  de  sílice,  que  en  cierto  mo- 
do impregna  el  tejido  que  la  compone.  Esta 
materia  abunda  á  veces  de  tal  manera,  que  es 
causa  de  cierta  dureza  de  la  membrana.  El  ta- 
llo leñoso  de  algunas  gramíneas  contiene  su- 
ficiente cantidad  de  sílice  para  dar  chispas  al 
contacto  de  un  eslabón  de  acero. 

Examinada  en  su  superficie  inferior,  la 
epidermis  deja  ver  una  multitud  de  lineas  que 
forman  un  enrejado  irregular  ó  mallas  casi 
iguales.  Las  utrículas  que  componen  la  epider- 
mis son  las  que  asi  se  manifiestan,  pues  estas 
líneas  son  simplemente  las  paredes  que  las 
circundan.  Algunos  autores,  Hedwig,  Kieser  y 
Amici,  por  ejemplo,  las  han  considerado  equi- 
vocadamente, como  vasos  á  que  han  darlo  el 
nombre  de  wtsos  cuticulares. 

3."  L&sestómatas  ú  pores  vsrticdUs.  Son 
unos  agujerillos  colocados  en  el  espesor  de  la 
epidermis,  y  quese abren  en  elesteriorde  una 
hendidura  ó  abertura  oval  y  prolongada,  cerca- 
da de  una  especie  de  reborde  formado  por  on 
número  variable  de  celdillas  de  la  epidermis, 
aunque  por  lo  regular  son  dos,  cuyas  estremi- 
dades,  colocadas  en  forma  de  media  luna,  se 
locan  y  son  obtusas.  Por  su  fondo  correspon- 
den siempre  estos  poros  óbolsillas  con  espa- 
cios vacíos,  llenos  de  aire,  resultantes  de  la 
disposición  y  la  separación  de  las  celdillas  ó 
tubos  entre  si.  Estos  espacios  intercelulares 
comunican  siempre  entre  sí,  sirviendo  de  me- 
dio de  difusión  a  los  fluidos  aeriformes  que  se 
encuentran  en  el  interior  de  los  vegetates.  Al- 
gunas partes,  sin  embargo,  carecen  al  parecer 
de  estómalas,  como  son  las  raices,  tos  pecio- 
los no  foliáceos,  los  pélalos  en  general,  la 
epidermis  de  Ios-tallos  viejos,  la  de  tos  frutos 
carnosos,  las  de  las  semillas,  etc.  Hay  hojas  que 
no  las  presentan  mas  que  en  una  de  sns  su- 
perficies, como  son,  por  ejemplo,  las  del  pe- 
ral, el  olivo,  la  geriuguilia,  etc.,  que  carecen 
deellas  en  la  superficie  superior;  el  mayor  nú- 
mero, por  el  contrario,  las  tienen  en  ambas 
superficies;  pero  en  la  inferior  es  donde  en 
mas  abundancia  se  observan. 

Las  estómatas  son  escesivamenle  tenues, 
y  están  de  tal  manera  unidas  entre  si,  que  sa 
número  es  verdaderamente  prodigioso.  Se  ba 
calculado  que  un  trozo  de  epidermis  de  una 
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pulgada  cuadrada,  (ornada  de  la  superficie  su- 
perior de  la  lioja  del  clavel,  conlenia  unas 
38,500,  y  160,000  la  de  una  hoja  de  lila  por 
su  parte  superior;  al  paso  que  la  del  muérdago 
solo  présenla  200  en  la  misma  superficie. 

Bien  que  la  estructura  de  las  eslómatas, 
tal  como  la  acabamos  de  describir,  sea  gene- 
ralmente admitida,  hay,  sin  embargo,  algunos 
fitotomistas  de  primer  orden,  los  señores  Link 
y  Kees  de  Esenbeclc,  por  ejemplo,  que  han 
emitido  sobre  este  punto  una  opinión  diferen- 
te. Las  eslómatas,  según  ellos,  no  están  per- 
oradas, y  son  simplemente  unas  bolsillas  for- 
madas en  el  espesor  de  la  epidermis.  Mr.  Ro- 
JieríBiwn  participa  de  esta  opinión,  y  consi- 
dera las  estomalas  como  glándulas  de  la  epi- 
dermis. Estos  órganos,  dice,  no  están  perfora- 
dos. Su  disco  está  formado  por  una  membra- 
na, ora  muy  delgada  y  trasparente,  ora  opaca 
y  ora  muy  coloreada.  A  pesar  de  la  autoridad 
délos  nombres  respetables  que  sostienen  esta 
opinión,  paréeenos  poco  fundada,  y  creemos 
que  existe  verdaderamente  un  vacio  entre  las 
dos  ulriculas  que  forman  el  reborde  de  la  es- 
tomata. 

El  modo  de  formación  de  estos  órganos, 
tal  como  ¡o  ba  descrito  Mr.  liugo  Mobl,  es  un 
poderosísimo  argumento  en  favor  de  la  opi- 
nión de  los  que  creen  enla  perforación  délas 
estomalas.  En  efecto,  según  este  bábi!  obser- 
vador, deben  la  formación  de  la  bendidura  á 
la  división  de  una  pared  ó  membrana  que  se 
manifiesta  en  el  interior  de  la  utricula,  la  cual 
de  este  modo,  se  encuentra  después  dividida 
en  dos  labios. 

Su  posición,  ó  mas  bien  su  disposición  en 
la  superficie  de  las  hojas,  se  determina  siem- 
pre por  la  forma  y  la  colocación  de  las  rrtrí- 
culas  que  componen  la  epidermis.  Siempre 
qne  aquellas  son  irregulares,  las  estómatas 
eslán  dispersas  y  sin  orden.  Cuando  por  el 
contrario,  se  compone  la  epidermis  deutricu- 
Iss  dispuestas  en  séries  casi  iguales,  las  estó- 
matas están  dispuestas  con  regularidad.  Esla 
ultima  disposición  es  sobre  todo  frecuente  en 
las  plantas  monocolitedóneas.  Presentamos 
un  ejemplo  lomado  de  las  bojas  del  lirio 
cárdeno. 

Las  del  laurel  rosa  (nnrium  oleander),  pre- 
senlan  una  particularidad  notable.  En  su  su- 
perítele inferior  existen  una  multitud  de  bol- 
tillas  ó  cavidades  de  abertura  estrecha  y  guar- 
necidas interiormente  de  largos  pelos.  En  el 
fondo  de  eslas  cavidades  se  hallan  las  estó-. 
malas:  son  estas  sumamente  pequeñas,  y  es- 
tán reunidas  en  gran  número  en  una  misma 
cavidad. 

El  modo  de  formación  primitivo  de  las  es-* 
lómalas, segunlohandescrilo  los  señores  Dugo 
Mobl,  Trecul,  etc.,  parece  ser  casi  el  mismo  en 
la  mayor  parle  de  los  vegetales.  Las  eslómatas 
no  exislen  en  los  órganosen  su  primer  grado  de 
desarrollo. Kólanso,  un  poco  después,  enmedio 
dejlas  celdillasepidérmicas,  otras  celdillas  mas 
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pequeñas  generalmente,  y  que  contienen  por 
Ip  regular  una  materia  granúlenla.  Esla  celdi- 
lla se  divide  poco  á  poco  en  dos,  por  una  pa- 
red longitudinal  que  se  forma  en  su  interior, 
y  que  cuando  empieza  á  desdoblarse  deja  ver 
enlre  ambas  hojuelas  una  pequeña  abertura 
que  insensiblemenle  toma  todos  los  caracte- 
res de  una  estómaía. 

La  función  de  los  poros  corticales  consiste 
probablemente  en  dar  [jaso  al  aire,  pero  no  es 
fácil  determinar  con  certeza  si  sirven  para  la 
aspiración  mas  bien  que  para  la  espulsiou,  ó 
para  ambas  cosas.  Si  consideramos  que  duran- 
te la  noche,  cuando  los  grandes  poros  de  la 
epidermis  están  formados,  absorben  las  ho- 
juelas el  gas  ácido  carbónico,  disuelto  en  el 
roclo,  que  indudablemente  penetra  en  las  cel- 
dillas, atravesando  sus  membranas,,  y  si  re- 
flexionamos ademas  que  estas  hojas  descom- 
ponen dicho  gas,  cuando  losporos  están  abier- 
tos, es  decir,  durante  el  dia,  podemos  de- 
ducir que  son  esclusivamente  destinados  á  la 
absorción  del  oxígeno.  Esto  es  auu  mas  pro- 
bable, si  añadimos  que  las  corolas,  que  según 
las  observaciones  de  Mr.  de  Candolle,  carecen 
de  poros,  están  también  privadas  de  la  pro- 
piedad de  desprender  el  oxigeno. 

4.a  Las  lentejuelas.  La  superficie  de  laepi- 
dermis  presenta  á  veces  ciertos  órganos  bajo 
la  forma  de  manchilas  prolongadas  en  el  sen- 
tido longitudinal,  en  las  ramas  jóvenes  y  en  el 
sentido  trasversal  en  las  mas  antiguas:  mon- 
sieur  Gueltar  los  ha  designado  primeramente 
por  el  nombre  de  glándulas  lenticulares,  y 
Candolle  los  ha  llamado  lentejuelas,  {lenti— 
celíes.) 

De  ellas  no  se  ha  encontrado  aun  liuella  al- 
guna, ni  aun  en  las  plantas  monocotiledóneas. 
Son  muy  aparentes  en  la  epidermis  del  abedul, 
y  sobre  todo  del  evonimus  verrucosus  de  Li- 
neo, en  que  son  muy  preeminentes  y  están 
muy  unidas. 

Mr.  de  Candolle  habia  admitido  que  las  len- 
tejuelas eran  una  especie  de  yemas  latentes, 
de  las  cuales  salían  las  raices  adventicias,  na- 
turales ó  accidentales.  Tero  esta  opinión  está 
poco  fundada,  como  lo  han  probado  las  inves- 
tigaciones de  Mr.  Mohl  y  de  Mr.  Unger.  Las 
lentejuelas,  como  el  primero  de  estos  señores 
ha  hecho  ver,  se  advierten  particularmente  con 
los  caractéres  que  las  distinguen,  en  lasramas 
de  un  año  y  en  tanto  que  la  epidermis  ha  con- 
servado su  integridad.  "Rómpese  esta  mas  tar- 
de, y  en  este  caso  cámbianse  frecuentemente 
aquellas  en  verrugas  mas  ó  menos  salientes, 
que  presentan  á.  veces  dos  labios  longitudina- 
les. Las  lentejuelas  están  cotocadas  en  la  parle 
esterior  del  perenquimo  cortical,  cuyo  desar- 
rollo constituye  el  corcho  á  que  Mr,  Mohl  lla- 
ma peridermo.  No  tiene  ninguna  comunicación 
con  la  parle  interior  de  la  corteza,  ni  con  el 
cuerpo  leñoso,  y  su  estructura  es  enteramente 
celular.  Son  unas  celdillas  verdes,  incoloras  ó 
coloreadas  de  varios  modos,  y  situadas  entre 
t.   xvi.  40 
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la  epidermis  y  el  parénquimo  verde,  con  el 
cual  se  confunden  insensiblemente.  Por  su  par- 
tcesierior,  como  que  rota  la  epidermis  han 
quedado  espuestas  al  contacto  del  aire,  se  han 
desprendido  y  constituyen  una  masa  oscura. 
Las  celdillas  que  componen  la  lentejuela,  mas 
pequeñas  por  lo  regular  que  las  del  pcren- 
qnimo  cortical,  forman  séries  perpendiculares 
al  eje  del  ramo. 

Mr.  Ünger  ha  emitido  una  opinión,  mas 
préviaaun,  sobre  el  origen  de  las  lentejuelas, 
para  este  ingenioso  observador,  lo  propio  que 
para  Mr.  Mohl,  las  lentejuelas  proceden  siem- 
pre de  la  capa  celulosa  colocada  inmediata- 
mente debajo  déla  epidermis,  que  se  mani- 
fiesta en  el  esterior  por  !a  hendidura  de  una  es- 
tomata  que  se  ha  roto  y  cambiado  en  cierto 
modo  de  forma  y  de  naturaleza.  Según  mon- 
sieurUnger,  las  utrieulas  que  ¡a  componen  y 
que  se  separan  tan  fácilmente  unas  de  otras, 
tienen  cierta  analogía  con  las  propágulas  ú 
órganos  reproductores  de  algunas  plantas  crip- 
tógaraas  y  en  particular  de  los  liquens. 

EPIFANIA.  {Historia  religiosa.)  Nombre  de 
origen  griego  que  corresponde  al  latino  i/iani- 
festutio,  manifestación  ó  aparición,  y  que  la 
iglesia  usa  para  significar  la  fiesta  que  celebra 
el  día  G  de  enero,  conocida  bajo  el  nombre  de 
.fiesta  (Je  ios  Reyes  ó  adoración  de  ¡os  Reyes,  fío 
es  solo  esta  manifestación  la  que  solemniza  la 
iglesia  en  este  dia:  celebra  otras  dos,  por  cuya 
razón  se  lee  en  machos  códigos  antiguos  fies- 
ta de  las  epifanías,  que  si  bien  se  distinguen 
por  sus  nombres  y  se  celebran  en  la  iglesia  oc- 
cidental en  distintos  dias,  se  hace,  sin  embar 
go.  mención  de  todas  ellas  en  el  oficio  de  la 
epifanía,  y  en  Oriente  se  conservan  unidas. 

La  primera  epifanía  ó  manifestación  del  Se- 
ñor, es  lu  que  hizo  á  los  Magos  de  Oriente  por 
medio  de  la  estrella  á  los  trece  dias  de  su  na- 
cimiento; y  las  voces  griegas  epi,  sobre,  y  fa- 
neia,  aparición,  manifiesta  haberse  verificado 
desde  el  cielo.  Esta  estrella  estaba  mas  próxi- 
ma á  la  tierra  que  las  demás,  pero  ignoramos 
si  fué  creada  á  la  vez  con  los  demás  astros,  ó 
espresamente  para  este  oficio  y  tiempo.  Auto- 
res hay  que  creen  era  el  Espíritu  Santo,  que 
despees  descendió  sobre  el  Señor  en  forma  de 
paloma;  otros  que  es  el  ángel  que  apareció  á 
los  pastores  anunciándoles  la  buena  nueva  del 
nacimiento  de  Jesús;  otros  que  fué  creada  pa- 
ra este  oficio,  concluido  el  cual  se  convirtió  á 
su  primera  materia,  y  aunque  esta  opinión  la 
tienen  por  lap  mas  verdadera  algunos  autores, 
creemos  con  San  Juan  Damasceno  que  fué 
creada  desde  el  principio.  Estas  son  sus  pala- 
bras: ex  slellis  illis  erat,  quee  ab  ipso  mundi 
oríu  condita  sitnt.  (San  JoanDam.  Orlhodoxce 
fidei,  lib.  11,  cap.  7.) 

La  segunda  aparición  tuvo  lugar  treinta 
años  después,  pero  en  el  mismo  dia  en  el  bau- 
tismo, y  esta  manifestación  se  llama  ieofania 
manifestación  ó  aparición  de  Dios,  porque  allí 
se  apareció  la  Santísima  Trinidad,  el  Padre  en 


esta  voz:  Este  es  mi  hijo  amado,  etc.,  el  Hijo 
en  la  carne  y  el  Espíritu  Santo  en  la  paloma. 
En  esto  se  apoyaron  algunos  hereges  para  de- 
cir que  el  bautismo  solo  debia  hacerse  en  la 
epifanía,  por  haber  sido  bautizado  entonces 
Jesucristo  y  que  no  se  daba  el  Espíritu  Sanio 
al  que  se  bautizaba  en  otro  día,  y  aunque  los 
griegos  bautizan  en  este  dia,  los  sanios  padres 
determinaron  que  en  este  dia  solo  se  bautizase 
en  un  caso  de  necesidad  para  estirpar  esle 
error. 

La  tercera  manifestación  ó  aparición  fué 
cuando  se  hizo  conocer  Jesucristo  como  Dios 
en  Canaade  Galilea,  y  esta  aparición  se  llama 
helhpltania,  nombre  compuesto  del  hebreo 
beth  casa  y  del  griego  faneia  aparición,  por- 
que siendo  convidado  á  unas  bodas  manifestó 
su  poder  en  la  casa  de  la  boda  eonvirtiendo  el 
agua  en  vino.  Estas  tres  epifanías  se  leen  en  el 
Evangelio  como  hechas  en  un  mismo  dia  aun- 
que en  años  distintos. 

De  otra  hace  mención  el  venerable  leda  en 
los  comentarios  al  Evangelio  de  San  Lucas, 
que  fué  el  milagro  de  los  panes,  y  se  llama  fu- 
gifama.  En  todas  estas  ocasiones  manifestó 
Jesucristo  que  era  Dios.  En  los  primeros  si- 
glos de  la  iglesia  se  celebraban  en  un  mismo 
dia  esta  festividad  y  la  del  nacimiento  do  Jesu- 
cristo ,  particularmente  entre  los  orientales; 
pero  frieron  separadas  al  principio  del  siglo  V 
por  la  igtesiade  Alejandría,  fijando  la  Natividad 
el  25  de  diciembre,  y  tas  demás  iglesias  imi- 
taron á  esta,  ano  serlas  de  Siria,  que  siguieran 
la  costumbre  del  Occidente.  Esta  es  la  razón 
por  qué  San  Gregorio  Jíazianzeno  (oral.  38)  lla- 
ma teofania  al  nacimiento  del  Señor.  Los  egip- 
cios celebran  en  un  mismo  dia  (e!  G  de  enero; 
el  nacimiento  y  el  bautismo  de  Jesucristo,  coma 
se  ve  de  la  homilía  de  San  Juan  Crisóslomo, 
capitulo  II  de  San  Lucas;  en  el  proemio  de  la 
epístola  pascual  de  Teófilo,  obispo  de  Ale- 
jandría; en  San  Isidoro,  lib.  I,  de  ó/ftera Eccl. 
cap.  XVI;  y  en  San  Epifanio,  fiares»  51.  Pero 
San  Gerónimo  refuta  esta  opinión  de  los  ante- 
riores santos  padres  en  el  comm.  super  Ése- 
cbiel.  Lib.  I,  cap.  I,  afirmando  que  este  dia 
fué  el  de  su  bautismo  no  el  de  su  nacimiento. 
Estas  son  sus  palabras:  ápud  orientales  pópu- 
los,  posf  collectionem  fragum,  el  torculurk, 
guando  Decimcedeferebantur  in  templum,  oc- 
tober  erat  primas  mensis,  et  J anuarias  quat- 
tus.  Quintam  autam  diem  mensis  odiüngil 
(propheta)  ut  significet  baptisma ,  in  (¡un 
aperti  sunt  Christo  cwli,  et  ■Epiphaniótm 
dies  hucusque  venerabilis  asi:  non  ut  quídam 
pulan!-,  natalis  in  carne:  tune  enim  cifrswi- 
ditas  est,  etnonapparuil:  quod  huic  ¡e.mj?pri 
congruit,  quando  dictum  est:  hic  est  Fito 
niéus  dilectus,  inquo  mihi  complacui.  A  cuya 
opinión  suscribo  la  iglesia  occidental  que  Hu- 
ma epifanía  á  la  venida  de  los  magos,  al  bau- 
tismo de  Jesucristo  y  á  aquel  gran  milagro  de 
la  conversión  del  agua  en  vino;  pero  los  grie- 
gos no  quieren  distinguir  el  nacimiento  de  la 
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(pifunia  como  se  ve  en  San  Gregorio  Nazian- 
zenn  y  otros  padrea  griegos  (orat.  in  Chrlst. 
jiaüvil)- 

Respetando  cuanto  se  merece  la  autoridad 
de  todo  un  San  Gerónimo,  no  podemos  concluir 
nuestro  articulo  sin  hacernos  cargo  de  estas 
palabras:  tune  enim  absconditus  est,  etc.,  non 
apparuit,  con  las  cuales  aílrma  este  sonto  pa- 
diedcl  rnodomas  absoluto  y  espreso,  que  Cris- 
ta en  su  nacimiento  estuvo  oculto  y  que  no  se 
manifestó,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  sustancia 
pe  uo  se  descubrió.  No  es  nuestro  ánimo  in- 
vestigar las  razones  que  el  santo  doctor  tuvo 
para  espresarse  de  este  modo  ,  cuando  por  la 
narración  del  testo  sagrado  vemos  que  si  bay 
im  misterio  al  que  pueda  dársele  el  nombre  de 
¿aifania  y  ieofania  es  el  nacimiento  del  Se- 
ñor. Compárense  sino  las  dos  manifestaciones 
cun todas  las  circunstancias  que  las  acompaña- 
ron, y  se  verá  que  la  manifestación  del  naci- 
miento no  fué  menos  solemne,  grande  y  públi- 
ca que  la  que  se  bizo  á  los  magos  de  Oriente. 
En  esía  sirve  de  nuncio  una  estrella,  y  en  aque- 
lla un  ángel,  que  según  muchos  esposilores  se 
cree  fuese  el  ángel  San  Gabriel:  aqui  se  anun- 
cia á  unos  magos,  cuyo  número  no  espresa  el 
testo  sagrado,  y  que  solo  por  conjeturas  se  cree 
fuesen  tres,  allí  á  unos  pastores  cuyo  número 
calla  también  el  sagrado  testo :  et  pastores 
erantin  regioneeadem,  y  si  como  es  presumi- 
ble y  natural  ,  los  magos  al  regresar  á  su  pais 
difundirían  la  nueva  del  nacimiento  del  rey  in- 
mortal, Dios  y  hombre,  pero  que  no  consta  so 
predicación,  los  pastores  no  se  descuidaron  en 
loar  á  Dios  por  sus  misericordias  ,  llenar  toda 
la  comarca  con  la  noticia  de  esta  maravilla,  que 
como  los  magos  y  antes  que  ellos  vieron  con 
sus  propios  ojos,  contándolo  ú  cuantos  encon- 
traban; asi  es  que  el  testo  sagrado  dice:  et  om- 
ites, qui  audierunt ,  mirali  sunt:  etc.  de  his, 
qum  dicta  erant  á  pastoribus  adipsos.  (S.  Lu- 
cas, cap.  í:>,  v.  18.)  {Y  todos  los  que  oyeron 
se  maravillaron;  y  también  de  !o  que  les  ba- 
bian  referido  los  pastores)  lo  que  prueba  que 
los  pastores  que  lo  oyeron  fueron  muchos  aun- 
que la  revelación  verbal  se  hiciese  á  tres  sola- 
Bienle  por  el  ángel.  De  lo  que  concluimos  que 
Cristo  en  su  nacimiento  non  [uit  absconditus  et 
apparuit;  por  cuya  razón  hubo  teofanía  y  epi- 
fanía: epifanía  porque  esía  aparición  ó  maní- 
fesbeion  fué  ó  se  hizo  por  los  ángeles  desde 
arriba,  y  Ieofania  porque  no  solo  se  manifestó 
Jesucristo  como  hombre,  sino  también  como 
Dios.  «Os  anuncio  un  gran  gozo,  (dice  el  án- 
gel á  los  pastores...)  Que  hoy  os  es  nacido 
el  Salvador,  que  es  el  Cristo  Señor,  etc.;»  esto 
es,  e¡  hijo  primogénito  del  Padre.  Jesús  se 
llama  Salvador:  1."  por  la  potencia  de  salvar, 
asileconviene  esle  nombre  ab  wtarno,  esto  es, 
según  la  divinidad  ,  por  la  cual  tuvo  desda  la 
eternidad  la  potestad  de  salvar:  2.u  ab  habitu 
saluandi,  y  asi  le  impuso  el  ángel  este  nombre, 
y  le  compete  desda  el  primer  instante  do  su 
concepción;  y  3," aetu  sahandi.  Salvaré,  di- 


ce el  Cartujano,  competit  Ckristo  secunduin 
utranquesuam  nafuram,  porque  segunla  divi- 
nidad le  compete autoritalive  etprincipalüer, 
é  instrumentalüer,  según  la  humanidad.  Lue- 
go anunciado  el  Salvador  por  el  ángel,  Se  anun- 
ció como  Dios.  Los  pastores,  dice  el  mismo 
Cartuj  ano,  al  ver  con  los  ojos  corporales  el  cuer- 
po de  Christo  vieron  con  los  interiores  por  la  fé 
su  divinidad,  porque,  como  dice  San  Ambrosio, 
dum  enro  videbatur  verbum  videbatwr,  vide~ 
licet  Christus  ,  que  en  una  persona  es  dios  y 
hombre. 

El  católico  Casiano  en  el  lib.  VII,  encabeza 
el  cap.  con  estas  palabras:  erran  illas,  qui 
Chrisíi  orlum  occultum  fuisse  dixerunt;  cum 
eiiam  patriarchce  Jacob  manifesté  demonstra- 
tus  fuerit,  y  para  probar  eslo  cita  y  aplica  al 
nacimiento  del  Señor  este  vers.  3  del  salmo 
49  Deus  manifesté  venid:  Deus  nost.tr,  etc., 
non  silebit.  Y  aun  cuando  este  logar  habla  de 
la  segunda  venida  de  Cristo,  según  aparece  de 
todo  el  contesto  del  salmo  y  de  la  interpreta- 
ción de  los  santos  padres,  to  refiere  el  abad  al 
primer  adviento,  en  el  cual  dice,  vino  mani- 
fiestamente, no  porque  entonces  se  diese  á  co- 
nocer á  todos'  y  á  todos  so  manifestase ,  sino 
porque  asi  en  e!  cielo  como  en  la  tierra  hubo 
suficientes  señales  para  que  le  conociesen  los 
que  debían  conocerle,  y  añadimos  los  que  de- 
bían conocerle,  porque  como  dice  Santo  To- 
más no  debió  ser  manifiesta  á  todos  su  nativi- 
dad,  por  las  razones  queel  santo  doctor  da,  co- 
mo se  podrá  ver.  3.*,  parí,  qumst.  3G,art 
de  su  Suma. 

Nos  hemos  alargado  mas  de  lo  que  pensá- 
bamos, y  aunque  es  materia  que  insensiblemen- 
te arrastra  al  alma,  engolfándola  en  las  delicias 
de.las  maravillas  del  Señor,  no  debemos  contí-- 
nuar  para  no  desfigurar  el  artículo  de  Enciclo- 
pedia con  disertaciones  teológicas,  propias  de 
un  diccionario  de  esta  ciencia.  Asi  continua- 
mos nuestro  artículo. 

Dijimos  arriba  queel  venerable  Beda hacia 
mención  de  otra  aparición,  cual  es  la  que  hizo 
ei  Señor  en  la  fracción  délos  cinco  panes,  con 
que  dió  de  comer  á  5,000  hombres,  que  llama 
faijifania,  pero  de  esta  no  se  habla  hoy.  Ade- 
mas se  duda  si  aconteció  esto  en  esle  dia,  ya 
por  no  leerse  asi  en  el  original  de  Beda,  y  ya 
porqoe  en  el  cap.  G.'  de  San  Juan,  en  donde 
se  habla  de  este  milagro  ,  se  dice:  "Y  estaba 
cerca  la  Pascua,  dia  de  la  fiesta  de  losjudíos.» 
(Eral  autem  proximun  Pascha,  dies  festus 
JudtBorum.  vers.  4,°) 

Esta  fiesta  de  los  tres  milagros  se  instituyó 
en  honor  de  César  Augusto,  porque  el'dia  en  que 
aconteció  fue  desde  muy  antiguo  célebre  por 
el  triple  triunfo  que  consiguió  Roma  en  su  tiem- 
po, subyugandoál  imperio  las  regiones  de  Par- 
tía, Medía  y  Egipto.  Tero  aquella  celebridad  la 
conmutó  la  iglesia  por  otra  mas  santa  para  ce- 
lebrar á  Cristo  por  su  Iripie  milagro. 

■  Como  nada  hace  la  iglesia  que  no  concuer- 
de  perfectamente  coa  el  Espíritu  que  la  dirige, 
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espondremos  aquí  algunas  particularidades  del 
oficio  del  dia,  que  prueban  ¡o  que  acabamos  de 
decir  y  conviene  saber.  En  algunas  iglesias  rie- 
se dice  en  esle  dia  á  maitines:  Domine  labia 
mea  apartes,  ni  Deus  in  adjutorium  meum 
intende,  ni  gloria  Patri,  ni  el  himno  que  á 
estos  versículos  signe  generalmente,  denotan- 
do con  esto  la  prontitud  de  los  gentiles  ,  que 
luego  que  vieron  la  estrella  vinieron  ¿.adorar 
al  Señor.  Asi  empieza  el  oficio  por  el  salmo  28 
Afferle  Domino,  como  si  en  esto  dijese  la  igle- 
sia con  Isaías:  quia  quibus  non  esl  narratum 
de  eo  vidertint;  etc.  qui  non  audierunt,  con- 
templan sunt.  (Isaias,  cap.  52,  y.  15.)  «Aque- 
llos á  quienes  uo  fué  predicado  de  él,  verán;  y 
los  que  no  oyeron,  entenderáu.»  ÍEpist.  ad 
Rom.  cap.  15,  v.  21.)  En  esta  fiesta  se  liace 
principalmente  mención  de  la  conversión  de 
los  gentiles,  á  quienes  precedieron  los  magos; 
mas  como  esta  conversión  era  imperfecta, 
puesto  que  solo  se  verificaba  en  pocas  perso- 
nas, cuales  eran  los  magos;  por  lo  tanto,  en  se- 
ñal de  esto  omite  la  iglesia  los  cánticos  que  so- 
lo convienen  á  los  convertidos  y  perfectos,  co- 
mo son  el  gloria  Patri,  etc,  y  poresla  causa  pa- 
sa en  silencio  los  versos  de  que  liemos  hablado 
arriba,  porque  según  el  apóstol:  Con  el  enra- 
san se  cree  para  justicia:  mas  con  la  boca  se 
hace  la  confesión  parala  salud.  (Rom.  10  v.  40.) 
También  se  omite  elinviíatorio,  y  esto  se  liace 
por  cuatro  razones.  I."  Para  manifestar  que  la 
iglesia  en  sus  primicias  viene  de  los  gentiles 
á  Dios,  no  invitada  ó  llamada  por  alguna  pu- 
blicación ó  pregón,  sino  solo  conducidos  por 
una  estrella,  según  aquello  de  San  Maleo,  c,  20. 
Nemo  nosconduxit:  «ninguno  nos  ha  llamado» 
avergonzando  con  esto  á' los  duros  en  creer, 
teniendo  como  tienen  tantos  predicadores.  Los 
magos  no  fueron  llamados,  y  sin  embargo  vi- 
nieron á  adorar  á  Ciisto.  2."  Para  los  que  dia- 
riamente somos  invitados  y  escitados  á  adorar 
y  pedir  á  Dios,  consideremos  que  debe  detes- 
tarse la  fraudulenta  invitación  de  Herodes, 
quien  dijo  á  los  magos:  id  é  informaos  bien 
del  niño,  etc.  (Mat.  2.",  v.  8.)  3."  Porque  la 
misma  estrella  en  la  cual  viene  significada  la 
fé  que  nos  conduce  á  Dios,  iluminándonos  en 
la  noche  de  estesiglo,nos  invita  á  la  adoración. 
4."  Porque  el  salmo  venite  exultemus ,  que  es 
el  invitatorio,  se  canta  en  el  tercer  nocturno, 
pues  seria  una  impropiedad  invitar  á  la  alegría 
y  adoración  á  aquellos  que  voluntariamente 
Tienen  llenos  de  gozo  con  el  objeto  de  rendir 
adoraciones  áDios.  Cántase,  pues,  como  hemos 
dicho,  en  el  tercer  nocturno,  alternando  con  la 
7.a  antífona,  para  manifestar  que  en  el  tercer 
tiempo,  esto  es,  el  de  gracia,  ha  sido  suQcíen- 
temente  invitada  la  iglesia  por  los  gentiles,  y 
ninguno  puede  escusarse  ,  porque  in  omnem 
terram  exivetsonuseorum.  Dicese  después  de 
la  7.a antífona  para  recordar  quepor  el  bautismo 
se  da  el  espíritu  septiforme  ,  pero  en  toda  la 
semana  se  dice  el  invitalorio  que  la  igle- 
sia pone  en  boca  de  los  magos,  como  ira- 


vitando  á  otros  que  no  han  visto  al  Señor, 
Léense  ademas  tres  lecciones  de  Isaias,  qué 
espresamente  hablan  del  nacimiento  de  Cristo 
Los  evangelios  de  esta  solemnidad  son  tres" 
uno  del  bautismo;  faelum  est,  el  segundo  délos 
magos;  cuín  natas  esset  Jesús,  que  se  dice  en 
misa,  y  el  tercero  el  de  las  bodas,  nuplim  fue- 
tee sunt,  que  se  dice  en  la  dominica  segunda 
después  de  la  epifanía.  Hay  algunas  varia- 
ciones en  el  oficio,  según  la  costumbre,  pues 
unas  anteponen  ó  posponen ,  añaden  ó  quitan 
salmos,  antífonas,  etc.,  que  seria  pesado  refe- 
rir, pero  uo  debemos  omilir  que  hubo  un  tiem- 
po  en  que  la  epifanía  no  se  celebraba  como 
al  presente,  con  bulla  y  regocijos  profanos,  si- 
no  con  una  vigilia  y  un  ayuno  muy  rigoroso. 

EPÍFISIS.  {Anatomía.}  En  hlin  epiphysis. 
Es  voz  griega  compuesta  de  epi  (sobre)  y  del 
verbo  phuó_  (yo  nazco,)  que  sirve  para  desig. 
nar  ciertas  apófisis  (oéase  apófisis)  durante 
la  época  de  la  juventud,  en  la  cual  se  hallan 
todavía  separadas,  por  una  capa  cartilaginosa, 
del  cuerpo  del  hueso  con  el  cual  deben  soli- 
dificarse mas  adelante.  Encúentranse  tan  solo 
en  los  huesos  largos  y  en  los  que  están  forma- 
dos por  la  reunión  de  huesos  corvos'  y  anchos, 
como,  por  ejemplo,  las  vértebras.  ( Véase  ver- 
tebras.) 

La  historia  de  la  formación  de  las  epífisis 
y  de  su  soldadura  deíinitiva  con  el  cuerpo  de 
los  huesos,  de  los  cuales  forman  parte,  para 
que  fuese  bien  detallada,  nos  obligaría  á  dar 
aqni  una  teoría  bastante  completa  de!  modo 
de  osificación  que  se  observa  en  los  animales 
jóvenes;  y  esto  nos  llevarla  mucho  mas  allá 
de  los  límites  en  que  debe  contenerse  el  pre- 
sente artículo.  Esa  historia  es  la  continuación 
del  modo  de  efectuarse  aquella  misma  osifica- 
ción, y  únicamente  se  observa  en  tos  jóvenes, 
fuera  de  los  casos  harto  impropiamente  llama- 
dos aberración  ó  accidente  anormal  ñ  contra- 
natural, como  si  en  nuestra  organización,  lo 
mismo  que  en  otro  cualquiera  drden  de  cosas, 
pudiese  operarse  fenómeno  alguno  que  esté 
en  contradicción  con  tas  leyes  de  la  naturale- 
za, 6  mas  bien  que  no  sea  la  consecuencia 
necesaria  de  estas  mismas  leyes,  por  descono- 
cidas que  nos  sean.  Para  mas  amplios  detalles 
véase  el  articulo  hueso. 

EPIGASTRIO,  EPIGASTRICA  (Anatomía.)  De 
eto,  so6re,  y  -yajipov,  vientre.  El  epigaslrioen 
la  parte  medía  y  superior  del  abdomen.  (Vén- 
sa  abdomen.)  El  epigastrio,  situado  entre  los 
dos  hipocondrios,  corresponde  á  la  región  lla- 
mada vulgarmente  boca  del  estómago. 

Uáse  dado  el  nombre  de  epigástrica  á  ima 
arteria  qne  nace  de  la  iliaca  esterna,  al  nivel 
de  la  arcada  crural,  comunmentepor  un  tronco 
propio  y  peculiar  de  ella  sota,  y  á  veces  por 
un  tronco  que  le  es  común  con  la  arteria  on- 
turatriz.  Corre  hacia  arriba  y  adentro,  métese 
por  debajo  del  cordón  testícular  ó  del  ligamen- 
to supra-púbico,  pasando  por  fuera  de  la  aber- 
tura superior  del  canal  crural  y  por  dentro  del 
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orificio  abdominal  del  canal  inguinal.  Estas 
conexiones  de  la  artería  epigástrica  son  de 
alta  importancia  para  el  desbridamiento  de  la 
bernia  estrangulada,  y  su  olvido  puede  ocasio- 
nal' la  lesión  del  vaso  en  el  acto  de  la  opera- 
ción. La  arteria  epigástrica  se  aproxima  luego 
al  músculo  recto  ü el  abdomen,  al  cual  envia  ra- 
mificaciones capilares,  y  pot  último  sus  ramos 
determinación  van  á  anaslomosarse  con  los 
de  la  mamaria  interna. 

Bn  las  heridas  de  la  pared  anterior  del 
abdómen,  la  lesión  de  la  arteria  epigástrica  es 
una  complicación  de  las  mas  graves,  y  se  ha- 
ce casi  siempre  mortal  por  la  copiosa  hemor- 
ragia á  que  da  lujar. 

EPIGLOTIS.  [Antomia.)  Voz  compuesta  del 
griego  eto  (sobre)  y  yhna  ó  floqqcL  (lengua.) 
Epiylotis  se  llama  cierto  cartílago  o  ternilla 
móvil,  que  hace  oficios  de  válvula,  y  que  está 
colocada  sobre  el  orificio  superior  ó  anterior 
de  la  laringe  en  la  mayor  parte  de  los  anima- 
les mamíferos. 

En  el  hombre,  la  eplglotis  es  de  forma  ova- 
lada y  color  amarillo  pálido:  su  cara  lingual, 
inclinada  hacia  arriba  y  cubierta  en  su  parte 
superior  por  la  membrana  mucosa  de  la  boca, 
parece  estar  dividida  en  dos  parles  por  una 
linea  longitudinal  y  poco  pronunciada.  Su  cara 
laríngea,  es  decir,  la  que  mira  á  la  laringe, 
vuelta  hacia  abajo,  está  revestida  por  la  mem- 
brana mucosa  de  la  laringe. 

Considerada  de  una  manera  general,  la  epi- 
glolis  es  mas  espesa  o  gruesa  en  su  base  que 
en  su  punta,  y  mas  en  el  centro  que  en  los 
bordes:  su  tejido  es  muy  elástico;  sus  dos  su- 
perficies, particularmente  la  inferior,  están 
escavadas  por  un  gran  número  de  hoyitos 
parecidos  á  picaduras  de  alfiler  y  que  conüe- 
nen  criptas  mucosas.  Algunos  de  estos  hun- 
dimientos son  verdaderos  agujeros  que  atra- 
viesan la  epiglolis,  y  muchos  délas  cuales  dan 
pasoá  filetes  nerviosos.  La  eplglotis  se  osifica 
rarasveces:  y  cuandft  esto  se  verifica,  presenta 
un  sin  numero  de  pequeños  núcleos  óseos,  di- 
seminados con  irregularidad  y  separados  por 
aréolas  muy  visibles. 

La  dirección  de  ta  epiglolis  eslá  sujeta  á 
variaciones  en  las  diferentes  circunstancias  de 
la  vida.  En  el  estado  mas  ordinario  se  halla 
vertical;  pero  cuando  los  alimentos  pasan  de 
la  cavidad  bocal  al  esófago,  la  epiglolis  se  ba- 
ja sobre  la  laringe,  y  de  este  modo  se  opone  á 
que  el  bolo  alimenticio  penetre  en  las  vias 
aéreas.  La  epiglolis  sirve  también  para  modi- 
ficarla intensidad  de  la  voz.  Véanse  los  árti- 
ca los  glotis,  laringe  y  voz. 

EPIGRAFE.  [Literatura.)  EntYpcup^  ,  com- 
puesto de  tn,  sobre,  y  de  -(pavía,  \IQ  escribo. 
Toda  inscripción  es  un  epígrafe.  La  que  Dante 
leyó  en  caracteres  de  fuego  sobre  la  puerta  de! 
infierno  es  admirable: 

Tur  me  ci  vanella  cilla  dolante, 
Per  mecí  va  nell' eterno  dolore, 
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Per  me  ci  va  ira  la  perduta  (¡ente.... 
Lascial'  agni  speranxavai  ch'íientrate. 

Los  tersos  siguientes  en  que  Lucano  pré- 
senla un  resumen  tan  exacto  de  las  vicisitudes 
del  destino  de  Mario,  serian  un  epígrafe  deba- 
jo del  retrato  del  hombre  mas  notable  de  los 
tiempos  modernos. 

lile  fuit  vita  Mario  modus,  omtüapasso 
Qucepejor  fortuna  polesl,  atque  ómnibus  uso 
Qua  melior  mensoque  kominiquidfa  taparcrent 

Epígrafe  se  llaman  principalmente  esas 
sentencias  ó  lemas  que  un  autor  pone  al  fren- 
te de  su  obra,  ora  para  indicar  el  sentido  en 
que  la  ha  compuesto,  ora  para  dar  á  conocer  su 
propio  carácter. 

Esos  rasgos  se  toman  por  lo  común  de  las 
obras  ó  délos  discursos  de  hombres  célebres; 
y  es  necesario  que  el  epígrafe  sea  claro  y 
conciso  á  la  par  que  contenga  un  sentido 
exacto. 

Los  pasages  do  los  libros  sagrados  que  los 
oradores  místicos  emplean  al  principio  de  sus 
discursos,  son  también  epígrafes.  Hinguno  mas 
notable  que  aquel  que  Flechier  tomó  del  libro 
de  los  Macabeos  para  empezar  la  oración  fú- 
nebre deTurena:  ¿Quomodo  cectdit  potem  qui 
salvum  faciebat  Israel!  (¿Cómo  lia  sucumbido 
el  poderoso  que  salvaba  á  Israel?) 

Esta  clase  de  epígrafes  se  llama  texto,  por- 
que el  orador  gusta  de  desarrollarlos  en  su  dis- 
curso, mas  toda  vez  que  espresamente  los  re- 
pite al  fin  de  sus  periodos  ¿no  podrían  también 
llamarse  refranes  ó  temas? 

Llámanse  asimismo  epígrafes  esas  ínerlp- 
ciones  que  se  ven  alrededor  de  los  escudos 
de  armas-  y  en  las  medallas;  pero  en  tér- 
minos heráldicos  se  llaman  divisas  y  leyendas 
ó  exergos  en  lenguaje  numismático. 

EPIGRAMA:  en  griego  2tt<y  pau.¡j.«.  Entre  !o3 
griegos  no  era  mas  que  un  pensamiento  deli- 
cado, espresado  con  gracia  y  con  ta  precisión 
que  exigía  un  objeto  que  se  descubría  casi 
siempre  en  la  inscripción,  ó  sea  el  epígrafe.  Los 
epigramas  son  verdaderamente  unas  composi- 
ciones cortas,  satíricas  y  llenas  de  viveza,  y 
cuyo  mérito  principal  está  en  la  conclusión. 
Los  verdaderos  inventores  del  epigrama  en 
ese  sentido  son  los  latinos,  autores  al  mismo 
tiempo  de  la  sátira,  y  Marcial  el  que  presenta 
mejores  modelos  que  han  estudiado  los  mo- 
dernos. Los  epigramas  que  nos  ha  conservado 
la  Anlhologia  son  ó  faslidiosos  ó  galanles,  y 
difícilmente  se  encontrarán  algunos  malignos 
ó  satíricos.  El  epigrama  se  ha  valido  algunas 
veces  de  la  forma  del  epilafio.  Los  franceses, 
enlre  los  modernos,  han  sido  muy  aficiona- 
dos áesíe  género  de  composiciones  por  su 
carácter  burlón  y  malicioso.  En  1558  murió 
en  Francia  Mellin  de  San  Gelais,  ya  de  edad 
avanzada,  que  se  había  hecho  notable  por  ese 
género  de  composiciones,  y  éste  tuvo  otros 
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imitadores,  entre  ellos  el  muy  notable  Clemen- 
te Marot.  Ciertamente  en  la  época  de  opresión 
é  intolerancia  en  que  vivieron  esos  hombres 
se  esplioa  perfectamente  que  la  causticidad  de 
los  poetas  se  desarrollase  grandemente  bajo  la 
forma  epigramática  especialmenie,  cuando  eran 
victimas  de  la  humillación  ó  del  sarcasmo,  6 
acuso  de  la  arbitrariedad. 

Ha  habido  muchos  epigramas  célebres  que 
han  inmortalizado  á  sus  autores:  la  cuestión 
toda  es  de  oportunidad.  A  propósito  de  estas 
poesías,  dice  un  autor  francés  queRobespierre 
con  testaba  á  todas  ellas  haciendo  segar  las 
cabezas  de  sus  autores.  La  mayor  parte  de 
los  epigramas  qne  creó  la  situación  anterior  á 
la  revolución  francesa,  se  hallan  recopilados 
en  un  gran  volumen  titulado  Acias  de  los 
Apóstoles.  En  las  épocas  de  libertad  que  hemos 
alcanzado,  tienen  muy  poca  importancia  los 
epigramas,  porque  no  hay  necesidad  de  usar 
grandes  reservas  en  la  prensa,  ni  menos  en 
el  trato  intimo  de  la  sociedad. 

Justo  será  que  por  amor  nacional,  ó  si  se 
quiere,  porque  nació  en  nuestro  suelo,  diga- 
mos algo  sobre  e!  poeta  lalino,  Marco  Valerio 
Marcial,  nacido  en  la  auligna  Bilbilis,  que  es- 
taba cerca  del  lugar  que  qne  hoy  ocupa  la 
ciudad  de  Calatayud  en  Aragón.  Nació  este  in- 
genio bajo  el  reinado  del  emperador  Claudio, 
hacia  el  año  43  de  la  era  cristiana,  como  se 
puede  conjeturar  por  algunas  circunstancias 
de  su  vida.  ¿Los  pronombres  de  Marco  y  de 
Valerio,  que  en  todos  ios  manuscritos  se  unen 
al  nombre  de  Marcial,  los  había  recibido  de  sus 
parientes,  ó  los  hahia  lomado  por  capricho? 
Esto  no  es  fácil  ni  necesario  esclarecer;  lo  que 
parece  cierto  es  que  solo  los  usó  en  Roma,  co- 
mo ciudadano  que  era  por  nacimiento,  que  á 
haber  debido  ese  honor  á  alguno,  seguramen- 
te no  habría  dejado  de  elogiarle  en  sus  versos. 
Eso,  pues,  hace  creer  que  el  mismo  Marcial  fué 
quien  se  púsolos  dos  pronombres  y  el  nom- 
bre, porque,  como  todos  los  romanos,  quiso 
tener  sin  pronombre ,  un  nombre  y  un  so- 
brenombre. Llamóse  Marco,  y  probablemen- 
te Marcial,  por  haber  nacido  en  el  mes  de 
marzo,  y  Valerio,  sea  por  honor  á  alguno  de 
sus  Mecenas,  sea  por  amistad  á  Valerio  Flaceo, 
tic  quien  era  intimo  amigo,  ó  acaso  en  memo- 
ria de  Cálulo,  al  que  imitó,  y  ei  cual  se  dió  á 
sí  propio  el  nombre  de  Valerio. 

Un  pasage  de  Lampridio,  en  la  vida  de  Ale- 
jandro Severo,  ha  añadido  á  Marcial  el  nombre 
de  Coguo,  al  que  algunos  biógrafos  han  dado 
Interpretaciones  mas  ó  menos  ridiculas.  Aquel 
poeta  estuvo  casado  con  Clodia  Marcela,  espa- 
ñola, según  él  mismo  nos  tía  dicho,  y  natural 
de  Bilbilis  también.  A  la  edad  de  veinte  y  un 
años,  en  tiempo  de  Nerón ,  fué  á  Roma,  eii 
donde  permaneció  treinta  y  cinco,  después  de 
haber  vislo  antes  de  su  salida  de  aquella  ciu- 
dad los  reinados  de  Nerón,  Galba,  Ollion,  Vite- 
lio,  Vespasiano,  Tilo,  Domiciano,  Nerva  y  Tru- 
jano. Lá  causa  de  su  voluntario  destierro  de  la 


ciudad  eterna,  fué  el  poco  caso  que  de  él  hizo 
el  úllimo  emperador,  y  fué  á  morir  á  su  patria 
el  ano  105  de  nuestra  era,  y  cuarto  ó  quinto 
del  imperio  de  Trujano.  Tuvo  gran  valimiento 
con  Domiciano  y  Tito,  de  los  que  recibió  altas 
y  señaladas  mercedes. 

Marcial  fué  tribuno,  puesto  honorífico  que 
concedía  el  principe  y  que  tenia  las  mismas 
prerogalivas  y  distinciones  que  el  tribunado 
militar,  uno  de  los  primeros  grados  del  ejérci- 
to. Tribuno  honorario,  fué,  á  poco  nuestro  poe- 
ta creado  caballero  honorario,  esto  es,  sin  pa- 
gar el  censo  equestre.  üomiciano  le  regaló  una 
casa  en  Roma  y  una  quinta  en  el  campo. 

Para  juzgar  á  Marcial,  es  menester  cono- 
cerlo á  fondo,  porque  hay  muchas  preocupa- 
ciones coufra  él,  y  porque  muchas  veces,  en 
realidad,  se  cae  el  libro  de  las  manos.  |Cuán- 
(os  críticos  le  critican  sin  haberle  leido  si- 
quiera! Le  han  acosado  de  vil  adulación,  de 
que pródigó  el  incienso  á  Domiciano  vivo,  y 
calumnió  á  Domiciano  muerto,  lo  cual  no  es 
exacto.  Pintó  á  Roma  tan  al  vivo,  tan  grande 
y  al  mismo  liempo  tan  corrompida  entre  esa 
roza  bastarda,  notable  solo  por  los  victos,  que 
os  digno  de  leerse  con  atención. 

La  Harpe  ha  dicho  sobre  Marcial,  que  ha 
aguzado  el  epigrama  mucho  mas  que  los  grie- 
gos, que  su  mayor  defecto  es  haber  sido  muy 
fecundo.  Sn  colección  consta  de  catorce  libros 
que  contienen  unos  mil  quinientos  epigramas, 
de  los  cuales  las  tres  cuartas  partes  pueden 
suprimirse  sin  que  se  pierda  nada  en  ello.  Han 
llegado  sus  escritos  á  nosotros  en  el  mejor  or- 
den, tales  como  los  habia  arreglado  su  mismo 
autor,  y  basta  con  la  dedicatoria  al  frente  de  ca- 
da libro. 

El  primer  libro  es  todo  un  puro  elogio  de 
Domiciano;  cuando  boy  la  posteridad  le  hu- 
biera agradecido  mas  un  epigrama  bueno  coa- 
Ira  ese  tirano:  todos  ellos  giran  sobre  el  mis- 
mo obj'eio,  á  saber,  los  espectáculos  que  Domi- 
ciano daba  al  pueblo,  y  los  cuales  encontraba 
Marcial  mucho  mejores  que  los  que  habían  cia- 
do los  predecesores  de  aquel,  en  lo  que  fun- 
daban mucha  vanidad  los  romanos. 

Marcial  es  obsceno  moralmente,  y  tampoco 
se  le  puede  perdonar  en  poesía.  El  mismo  dice 
que  el  poela  debe  ser  puro  en  su  conducía, 
aunque  no  sea  casto  en  sus  versos,  y  la  Ilurpe 
contesta  que  no  es  menester  que  sean  licen- 
ciosos. 

llasta  la  época  de  Domiciano,  en  que  em- 
pezó á  escribir,  y  desde  la  cual  aparece  como 
poela  oficial  en  ol  libro  de  la  munificencia  del 
emperador,  nada  nos  dice  él  de  su  vida.  ¿Qué 
hizo,  pues,  en  tiempo  de  Galba,  Otbon,  Vilelio, 
Vespasiano;  qué  en  liempo  de  Nerón?  Eo  su 
gran  colección  hay  dos  ó  Ires  alusiones  á  la 
crueldad  del  emperador. 

Quo  posíü  pori  modo,  Sevare, 
Ut  vir  pessimu»  omniurn  Chárinus 
Unqmrembene  fecerit,  requiris. 
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Dicam,  sed  cito:  iquid  Nerone  pejusl 
¡Quid  thermis  melius  neronianis'l 

(Libro  Vil,  cp.  34.) 

¿Pregúntasme  por  qué,  Severo,  amigo, 
El  peor  de  los  hombres  que  es  Carino 
A  cabo  una  gran  cosa  llevar  supo? 
Voy  á  decírtelo  y  por  cierto  en  breve. 
¡Qué  hay  en  el  mundo  que  á  Nerón  iguale 
En  maldad?  ¿Y  las  termas  neronianas 
No  son,  acaso,  lo  mejor  que  existe?  ( l). 

En  otra  parle  increpa  á  Nerón  por  la  muer- 
te de  Lucano. 

Heu  Ñero  cruddis,  nullaque inuisior  umbra, 
Deimü  hoc  saltem  non  Ucuisse  Ubi. 

(Libro  VII,  ep,  21.) 

¡Cruel  Nerón,  jamás  ninguna  sombra 
Te  hizo  tan  odioso  á  los  mortales! 
Este  crimen  a!  menos  iay!  debiera 
Por  siempre  estar  vedado  á  tus  crueldades!  [%}. 

El  silencio  de  Marcial  sobre  sus  primeros 
años,  es  objeto  de  reflexiones,  no  solo  relati- 
vamente á  Marcial,  sino  á  casi  todos  los  poe- 
tas de  aquel  tiempo  y  anteriores,  lauto  griegos 
como  romanos.  ¿En  qué  consiste  ese  contras- 
te tan  evidente  entre  los  poetas  de  entonces  y 
los  de  épocas  mas  modernas  y  los  contempo- 
ráneos que  hablan  gustosos  de  su  infancia? 
En  que  para  los  antiguos  la  vida  solo  empeza- 
ba el  dia  en  que  era  pública. 

Marcial  no  era  rico,  y  por  ello  se  fué  á  la 
corte,  fuente  de  gracias  y  honores.  El  pidió  en 
toda  forma  y  con  todos  los  estilos,  tan  pronto 
honores  como  dinero,  ya  tan  solo  la  distinción 
do  ser  leído  porDomiciano,  y  sin  embargo,  to- 
do su  afán  no  nacía  de  sus  muchas  necesida- 
des; al  contrario,  era  modesto,  parco  y  frugal 
en  su  vida:  con  cultivar  un  pedazo  de  terreno, 
gozar  de  alguna  distracción  en  su  medianía, 
vivir  de  la  caza  y  pesca,  y  tener  una  gruesa 
ama  de  gobierno  que  le  sirviese  manjares  fru- 
gales, y  por  último,  calentarse  con  buenos 
troncos  que  no  le  costasen  nada  (porque  en 
Roma  era  muy  cara  la  leña),  y  á  cuya  llama 
pudiese  cocer  unos  huevos,  estaba  completa- 
mente satisfecho.  Y  después,  si  pensaba  en  ser 
rico,  no  era  por  cierto  para  cubrir  de  esclavos 
las  campiñas  de  Etruria,  ni  para  comer  en  ele- 
gantes mesas  de  marfil,  ni  menos  por  beber  el 
falerno  helado  en  copas  do  cristal,  ni  tampoco 
para  que  1c  rodeara  una  turba  ríe  aduladores, 
ni  siquiera  para  que  le  mudasen  con  frecuen- 
cia sus  mantos  de  púrpura  manchados  de  pol- 
vo ú  barro:  probablemente- por  adular  á  Domi- 
ciano,  diciendo  que  quería  edificar,  puesto  que 
este  emperador  tuvo  esa  manía. 

Marcial  es  un  meudigo  interesanle  que  se 


dirige  á  la  bolsa  de  todo  el  mundo  con  mucho 
ingenio  y  muy  poco  ¡pudor,  y  variando  hasta 
lo  infinito  la  forma  de  sus  súplicas,  aunquo 
el  fondo  queda  siempre  muy  trasparente:  él 
impone  la  generosidad  de  grado  ó  por  fuerza, 
eu  tales  términos  que  costaría  mucho  mas  el 
negar  lo  que  pide  que  el  concedérselo,  so  pena 
de  ser  tan  desvergonzado  como  61. 


Del  articulista. 
Idem. 


Dio,  precor,  onoslri,  dio  tonada  virgo  tonantis, 
Si  negat  hoc  vullu,  quo  solet  ergo  darel 
Sieego;  sicbrevilerpositamihiGorgone  Pitllas: 
Quíb  nondum  data  sunt,  ¿talle,  negata  putas? 

(Lib.  VI,  cap.  10). 

Dime,  Palas,  tú,' diosa  que  conoces 
De  nueslro  padre  Jove  el  pensamiento, 
Si  es  ese  rostro  el  suyo  cuando  niega, 
¿Qué  semblanle  nos  muestra  cuando  otorga? 
Dije;  y  al  punió  Palas,  deponiendo 
Su  Górgona,  repuso  brevemente; 
¿Juzgas,  necio,  que  ya  es  cosa  -negada 
Lo  que  aun  por  acaso  no  te  dieron?  (1). 

Tanta  bajeza  ó  tanto  candor  como  sé  ve 
en  los  poetas  de  la  antigüedad  es  cosa  que 
no  comprendemos  en  la  dignidad  de  nuestras 
costumbres  actuales:  el  poeta  que  asi  se  con- 
dujese no  escitaria  mas  que  el  desprecio  de 
lodo  el  mundo,  lejos  de  obtener,  como  en 
tiempos  de  Marcial,  honores  y  distinciones  de 
magnates  y  emperadores.  Tampoco  entonces 
había  mas  público  que  la  aristocracia  verdade- 
ramente y  el  poeta  no  podía  crearse  otro,  por- 
que solo  aquella  leia.  Ademas  hay  que  tener 
presente  que  e!  público  mismo,  escogido,  era 
siempre  poco  numeroso,  y  deconstgurenle  que 
no  podia  comprar  muchos  ejemplares  de  Mar- 
cial para  hacer  á  éste  independiente  con  su  plu- 
ma. Los  ejemplares  de  una  obra  eran  rarísimos, 
porque  se  copiaban  con  suma  lenlhud;  eran 
muy  caros  por  el  perganimo  y  la  encuadema- 
ción, y  de  abi  el  que  un  autor  no  podia  vivir 
con  sus  obras,  mas  que  recibiendo  conviles  ó 
comiendo  económicamente  eu  el  mercado,  ó 
acaso  manteniéndose  miserablemente  con  pes- 
cados pasados  y  legumbres  crudas,  y  sin  em- 
bargo, sabiendo  muchas  veces  que  era  uno 
leido  y  admirado  en  todos  ios  confines  del 
mundo  romano  :  no  habia  otro  remedio  pues 
que  aceptar  esas  misérrimas  condiciones  ó 
recurrir  al  César:  ¿y  cómo  recurrir  á  César  sin 
adularle?  En  cambio  alabó  los  rescriptos  que 
prohibían  convertir  á  los  hombres  en  eunucos, 
y  prostituir  á  los  niños,  y  celebró  los  templos 
elevados  á  Júpiter,  asi  como  los  espectáculos 
que  daba  el  emperador  al  pueblo. 

Marcial  era  buen  amigo:  sus  mas  hermo- 
sos epigramas  frieron  inspirados  por  dulces  y 
delicados  sentimientos  hacia  sus  amigos  prin- 
cipalmente. Marcial  vivió  y-murió  poeta..  Fué 

í    (i¡  Idem. 
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á  Roma  pobre  y  pobre  salió  de  ella,  después 
de  haber  trabajado  para  enriquecerse  y  hecho 
todos  los  sacrificios  que  podia  hacer  un  hom- 
bre honrado.  Fué  necesario  que  su  amigo 
Plinio  el  joven,  le  costease  el  viage,  con  lo 
cual  remuneró  delicadamente  este  célebre  es- 
critor el  fino  y  sentido  elogio  que  de  él  hiciera 
Marcial.  De  vuelta  á  Bilbilis,  estuvo  tres  años 
sin  escribir  echando  de  menos  ú  Roma  y  sus 
teatros,  sus  bibliotecas  y  sus  costumbres,  que 
tanto  se  prestaban  á  hablar  de  ellos,  y  no  per- 
donándose el  haberse  privado  de  todos  esos 
encantos  propios  de  la  gran  Roma.  Concluire- 
mos el  juicio  de  Marcial  diciendo  con  él  que 
tiene  muchos  epigramas  malos,  algunos  me- 
dianos y  otros  buenos. 

Sunt  bona,  sunt  queedam  mediocrio,  sunt 
mala  plura. 

Hay  versos  buenos,  algunos  medianos  y 
malos  los  mas. 

Los  españoles  por  su  ingenio  vivo  y  agu- 
do, muy  apio  para  esta  clase  de  composicio- 
nes, se  han  distinguido  en  ellas.  Entrelos  an- 
liguos  tenemos  á  Baltasar  de  Alcázar  y  Salva- 
dor Polo  de  Medina  ,  y  entre  los  modernos 
el  erudilo  don  Juan  de  Iriarte  y  el  ameno  don 
José  Iglesias .  Acaso  son  estos  los  que  han  pro- 
ducido mayor  número  de  epigramas;  algunos, 
sin  embargo,  hau  dado  muestras  relevantes  de 
su  claro  ingenio  en  los  que  han  esparcido  en 
sus  obras. 

Véase  como  ejemplo  de  una  inscripción 
ó  epigrama  como  lo  entendian  los  griegos  el 
siguiente,  notable  por  lo  ingenioso  del  pen- 
samiento y  la  sencillez  déla  espresion: 

Sobre  una  eslálua  de  Niobe, 

Por  la  celeste  venganza 
Quedé  en  marmol  convertida; 
Mas  el  arte  tanto  alcanza 
Que  en  e)  mármol  toe  da  vida, 

Trad.  por  Martines  de  la  Rosa. 

Véanse  algunas  muestras  de  epigramas  mo- 
dernos. 


en  la  misma  sepultura; 
matóme  una  calentura: 
¿cuál  de  los  dos  fué  mas  bravo? 

Lope  de  Vega. 

Las  toses. 

Cuatro  dientes  fe  quedaron, 
si  bien  me  acuerdo,  mas  dos, 
Elia,  de  una  tos  volaron, 
los  otros  dos  de  otra  tos. 

Seguramenle  toser 
puedes  ya  todos  los  dias; 
pues  no  tienen  tus  encías 
la  tercera  tos  que  hacer. 

De  Marcial,  trad.  de  B.  de  Argensola. 

Mostróme  Inés  por  retrato 
de  su  belleza  los  pie3; 
yo  le  dije  «eso  es,  Inés, 
iiuscar  cinco  pies  al  gato.» 

Rióse;  y  como  eran  bellos, 
y  ella  por  eslremo  bella, 
arremetí  por  cogella 
y  eseapóseme  por  ellos. 

Baltasar  de  Alcázar. 

Solo  murió  de  constante 
la  que  está  bajo  esta  losa; 
acércate  caminante, 
pues  no  murió  tal  amante 
de  enfermedad  contagiosa. 

Don  José  Cadalso. 

A  ¡a  boda  de  Venus  con  Vulcano, 

Venus  alegre  y  mocita; 
Vulcano  viejo  y  celoso; 
Marte,  amigo  del  esposo... 
¡  A  y  I  ¡Que  boda  tan  bonita! 

Del  mismo. 

Epitafio  á  un  ignorante  que  dejó  una  copiosa 
librería. 

De  libros  un  gran  caudal 
aqui  un  ético  dejó: 
no  temáis  comprarlos,  no, 
que  no  se  les  pegó  el  mal. 

Don  Juan  de  Iriarle. 


Cavando  un  sepulcro  un  hombre, 
Sacó  largo,  corvo  y  grueso 
Entre  otros  muchos  un  hueso 
Que  cuerno  tiene  por  nombre. 

Volvióle  al  sepulcro  al  punto, 
Y  viéndole  un  cortesano, 
dijo  «bien  hacéis,  hermano, 
que  es  hueso  de  ese  difunto.  »- 

Polo  de  Medina, 

Epitafio  de  un  valentón. 

Rendí,  rompí,  derribé, 
Rajé,  deshice,  prendí, 
desafié,  desmentí, 
vencí,  acuchillé,  maté. 

Fui  tan  bravo,  que  me  alabo 


La  visión. 

Por  cierto  barrio  pasaba 
noche  esliva;  y  á  una  reja 
miaré  acaso,  y  vi  á  una  vieja 
que  las  pulgas  se  miraba. 

Juzgúela  infernal  dragón, 
di  un  grito  y  le  hice  la  cruz 
y  apagando  ella  la  luz, 
despareció  la  visión, 

Don  José  Iglesias. 
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Dice  la  calva  María 
que  es  suyo  propio  el  cabello: 
y  dice  bien  que  de  balde 
no  se  le  da  el  peluquero. 

Don  León  de  Arroyal. 

Aqui  fray  Diego  reposa 
y  jamás  bizo  otra  cosa. 

Don  Pablo  Jérica. 

¿Veis  esa  repugnante  criatura 
chato,  pelón,  sin  dientes,  estevado, 
gangoso  y  sucio  y  tuerto  y  jorobado? 
pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 
Don  L.  Fernandez  de  Horatin. 

EPILEPSIA.  (Medicina.)  Epilepsia,  epilep- 
sia, de  £itt^a¡j.6ávwv,  coger.  Sinonimia:  Mal 
caduco,  allode  tierra,deSanJuan,delosniños; 
enfermedad  sacra  de  Hipócrates,  mal  de  Hér- 
cules de  Areteo,  mor  bus  comitiatis  de  Plinio, 
morbus  siicer  et  majar  de  Cel¡>o,  morbus  son- 
íícus  de  Aula  Gelio,  morbus  caducus  de  Para- 
celso,  y  anahpsia  de  los  árabes  y  de  Ri- 
Yiére, 

La  epilepsia  consiste  en  k  súbita  pérdida 
del  conocimiento  acompañada  de  movimientos 
convulsivos. 

Esta  enfermedad  se  presenta  en  (odas  las 
edades  de  la  vida,  en  todos  los  sexos  y  en  to- 
das las  constituciones;  si  bien  se  hallan  mas 
predispuestos  á  ella  las  criaturas  y  los  tem- 
peramentos nerviosos. 

Los  individuos  que  la  padecen  esperiraen- 
tau  siempre  algunos  síntomas  precursores  del 
acceso,  pues  unas  veces  es  un  malestar  ines- 
plicable  que  creen  resida  en  el  epigastrio  ,  en 
p|  corazón,  en  el  centro  del  pecho  ó  bien  en 
todo  el  cuerpo,  y  otras  un  peso  en  la  cabeza 
y  un  desorden  en  las  ideas ,  todo  lo  cual  les 
preludia  el  ataque.  Sin  embargo,  es  muy  varia 
la  duración  de  estas  sensaciones;  pues  á  veces 
es  de  muchas  horas  y  basta  de  muchos  días; 
y  otras  tan  corta,  que  ni  siquiera  tienen  tiempo 
de  advertirlo  los  enfermos,  habiendo  algunos 
á  quienes  ataca  inopinadamente.  Varios  de 
ellos  sienten  que  sale  de  un  punto  determi- 
nado del  cuerpo,  interior  ó  esterior,  una  es- 
pecie de  viento  que ,  siguiendo  siempre  el 
mismo  trayecto,  se  dirige  á  la  cabeza  y  produ- 
ce al  parecer  el  ataque  cuando  a  ella  llega, 
lista  sensación  lleva  el  nombre  de  aura  epilép- 
tica, sia  embargo  de  que  no  siempre  da  la  idea 
de  un  aire  ó  de  un  gas,  pues  puede  represen- 
tar una  llama  ó  asemejarse  a  una  punzada. 
Hay  casos  en  que  los  ataques  van  precedidos 
de  la  contracción  de  una  parte  muy  distante 
de  la  cabeza,  como  un  dedo  de  la  mano  ó  del 
pie,  el  cual  se  dobla  con  mas  ó  menos  dolor, 
¡iei'0  sin  cansa  alguna  aparente.  At  poco  tiem- 
po se  pone  rígido  el  miembro  y  principia  el 
ataque. 

El  acceso  cuenta  muchos  grados  de  inten- 
sidad. En  el  mas  leve,  los  individuos  esperi- 
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mentan  lan  solo  una  pasagera  sensación  de 
peso  en  la  cabeza,  acompañada  de  confrac- 
ción convulsiva  de  los  músculos  del  cuello  ó 
de  la  cara,  lo  cual  determina  súbitamente  la 
rotación  de  la  cabeza  ó  algunos  geslos,  y  la 
pérdida  momentánea  del  conocimiento;  pero 
en  algunos  enfermos  es  lan  corto  el  alaque 
que  apenas  es  perceptible,  pues  ni  siquiera  se 
caen  si  encuentran  algún  objeto  en  que  apo- 
yarse. 

Inútil  creemos  hablar  de  otros  grados  in- 
termedios que  separan  al  que  acaba  de  ocu- 
parnos del  mas  intenso,  en  el  cual  se  observan 
los  síntomas  siguientes;  al  principio,  sientan 
ó  no  los  enfermos  el  aura  epiléctica,  hacen  al 
parecer  un  violento  esfuerzo;  cierran  los  pu- 
ños, ponen  rígidos  los  miembros  y  suspenden 
su  respiración;  y  la  cara  se  pone  encendida  y 
se  ennegrece  hinchándose.  De  este  mismo  es- 
tado participan  los  labios  y  las  conjuntivas. 
El  epiléctico,  dominado  primeramente  poruña 
sensación  interna  que  le  obliga  á  tomar  esta 
actitud,  siente  que  sus  ideas  se  le  oscurecen  á 
medida  que  su  cabeza  se  le  infarta;  pierde  el 
conocimiento,  cae  en  el  suelo,  á  veces  con 
gran  violencia,  y  presenta  el  estado  siguiente: 
cara  negra  y  abofellada,  ojos  oscurecidos  por 
la  inyección  sanguínea,  espuma  sanguinolenta 
que  sale  por  la  boca,  venas  del  cuello  hincha- 
das, é  inmovilidad  ó  sacudimientos  convulsivos 
del  cuello.  Algunos  enfermos  se  hallan  tendidos 
sin  mover  el  tronco;  pero  en  otros  está  do- 
blada é  inclinada  en  diversos  sentidos  la  co- 
lumna dorsal  por  las  convulsivas  confraccio- 
nes de  los  músculos  dorsales  y  lumbares,  y  el 
epiléctico  se  arrastra  por  el  suelo  y  se  contor- 
nea de  mil  modos  horrorosos.  En  ¡a  mayor 
parte  de  ellos,  los  brazos  y  las  piernas  se  ha- 
llan agitados  por  violentos  movimienlos,  ó  es- 
tán fuertemente  doblados  y  como  en  un  esta- 
do de  contracción;  pero  siempre  hay  un  costa- 
do que  se  halla  mas  afectado  que  el  otro.  En 
muchos  individuos  parece  quelos  movimientos 
convulsivos  do  la  mandíbula  van  á  herir  ó  cor- 
tar la  lengua,  la  cual  se  halla  á  veces  hincha- 
da y  sale  fuera  de  la  boca. 

Tal  es  el  cuadro  de  un  ataque  de  epilepsia, 
A  los  pocos  minutos  cesan  las  convulsiones,  y 
que  Ja  sumido  el  enfermo  al  parecer  en  un  pe- 
noso sueño,  dispertándose  después  de  mas  ó 
menos  tiempo,  muy  fatigado  y  á  veces  como 
muy  postrado,  pero  sin  tener  idea  alguna  de 
lo  que  le  pasó  y  si  solo  se  acuerda  del  males- 
tar que  precedió  al  ataque,  y  cree  haber  pa- 
sado algunos  minutos  en  un  estado  de  sopor. 

Variable  es  el  intérvalo  que  media  entre  los 
ataques  de  epilepsia,  pues  unas  veces  es  re- 
gular, y  otras,  que  es  lo  mas  común,  irregular. 
Ciertos  enfermos  relacionan  los  accesos  con  los 
modificadores  estemos;  pero  otros  no  pueden 
hacer  observación  algunaacerca  de  este  punto. 

Las  eausas  de  la  epilepsia  son  siempre  de 
tal  naturaleza  que  producen  la  sobre  irritación, 
y  por  consecuencia  la  congestión  sanguínea 
T.    XVI,  41 
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del  cerebro,  de  lo  cual  dependen  todos  los 
fenómenos  enumerados,  y  por  lo  mismo  nunca 
hay  que  perderlo  de  vista.  Vamos  ahora  a  con- 
siderar como  actúan  eslas  .causas  sobre  lodas 
las  parles  sensibles  del  cuerpo,  y  de  ahi  sobre 
el  encéralo. 

Las  causas  que  obran  inmediatamente  so- 
bre el  cerebro  son  las  heridas  penetrantes,  sea 
cual  fuere  el  instrumento  que  las  baya  produ- 
cido, y  las  conmociones  dependientes  de  caí- 
das ó  de  percusiones.  Pueden  tener  lugar  en 
la  cabeza,  en  los  pies,  en  las  rodillas  ó  en  los 
huesos  isquios;  poro  la  afección  resultante, 
ora  es  una  inflamación  supuratoria,  ora  una 
irritación  crónica  que  tiende  mas  bien  á  otro 
género  de  alteración. 

Después  de  las  causas  viólenlas  traumáti- 
cas colocaremos  las  que  obran  sobre  el  cere- 
bro por  el  intermedio  de  los  sentidos  estemos; 
en  cuyo  caso  se  presentan  todas  las  afecciones 
morales,  entre  las  cuales  ocupa  el  primer  pues- 
to el  miedo,  por  ser  la  que  con  mas  frecuencia 
determina  la  enfermedad  que  nos  ocupa.  La 
cólera,  el  amor  y  los  escesos  que  forman  su 
séquito  figuran  luego  enlre  las  causas  mas  po- 
derosas de  la  epilepsia,  y  basUm  siempre  para 
ocasionar  recaídas.  Eslc  género  de  causas  pue- 
de produeir  loda  especie  de  desórdenes  en  la 
sustancia  del  cerebro. 

Colocaremos  en  tercer  orden  las  irritacio- 
nes de  los  troncos,  ramos  y  hasta  ületes  ner- 
viosos, y  las  de  los  principales  órganos  de  la 
economía,  sobre  todo  si  tienen  muchos  ner- 
vios. En  la  primera  série  se  hallan  las  epi- 
lepsias que  provienen  de  haber  pinchado  ó 
desgarrado  un  nervio  alguna  esquirla  ó  cual- 
quiera otra  causa,  su  ligadura,  su  inserción 
en  una  cicatriz  en  la  cual  se  halla  liran- 
1e,  etc.  En  la  segunda  están  las  epilepsias  que 
dependen  de  la  odontalgia  y  de  las  inflama- 
ciones crónicas  de  los  órganos  sexuales,  pro- 
venientes ya  de  los  escesos  venéreos,  ya 
también  de  la  continencia  ;  cuéutanse  tam- 
bién los  diversos  géneros  de  irritación  del  es- 
tómago, de  los  intestinos,  del  hígado,  de  los 
linones  y  de  la  vejiga.  Es  claro  que  los  venenos, 
los  cuerpos  estraños,  naturales  ó  esleriores, 
las  lombrices,  ele,  han  de  figurar  aquicomo 
provocadores  de  la  irrilacion  membranosa  que 
ocasiona  los  accesos  epilepliformes.  El  aura 
epiléptica  señala  á  veces  el  punto  de  partida  de 
la  influencia  que  va  á  turbar  el  cerebro;  pero 
hay  casos,  y  no  son  los  menos,  en  que  solo  á 
fuerza  de  preguntas  y  de  penosas  investiga- 
ciones se  logra  determinar  el  verdadero  mó- 
vil de  la  epilepsia. 

En  la  calentura,  llamada  de  incubación,  de 
las  flegmasías  eruptivas,  como  las  viruelas  y 
el  sarampión,  se  observan  accesos  de  epilep- 
sia que  dependen  de  la  ingurgitación  sanguí- 
nea del  cerebro. 

A  menudo  es  al  parecer  el  corazón  la  causa 
de  la  epilepsia,  por  la  violencia  con  que  lanza 
la  sangre  hacia  el  cerebro,  con  motivo  de  una 


pasión  de  cólera,  de  amor,  de  celos,  de  orgullo 
Ó  simplemente  de  un  ejercicio  un  poco  víoIbd- 
lo.  Tal  es  el  caso  de  muchos  epilépticos  afec- 
tados de  hipertrofia  de  dicha  viscera,  y  ame- 
nazados de-aneurisma.  Si  los  escesos  venéreos 
y  sobre  lodo  la  mansturbaoipn,  determinan  de 
ordinario  la  epilepsia,  depende  tan  solo  dése- 
mejanle  disposición  orgánica,  ó  bien  por  esci- 
tar la  influencia  en  alguna  viscera. 

Las  inflamaciones  do  la  piel,  mienlras  no 
pasen  do  esta  cubierla  ú  envoltorio,  muy  raras 
veces  determinan  alaques  de  epilepsia.  Otro 
tanto  sucede  con  las  irritaciones  mas  ó  menos 
inflamatorias  de  las  articulaciones  y  de  los  te- 
jidos fibrosos  inlermusculares,  conocidas  con 
los  nombres  de  gota  y  de  reumatismo.  Pero 
téngase  entendido  que,  asi  lodas  eslas  afec- 
ciones, como  también  otras  muchas,  pueden 
determinarla  epilepsia  cuando  mudan  de  sitio. 
Con  esía  última  série  de  causas  vamos  á  ter- 
minar la  etiología  de  tan  formidable  neurosis. 

Es  constante  que  á  veces  se  manifiesta  la 
epilepsia  después  de  la  desaparición  de  las 
hemorragias  normales  ó  artificiales;  después 
de  la  súbita  curación  por  astricción,  refrigera- 
ción ó  nareoüzacion  de  la  sarna,  de  los  herpes, 
de  las  coslras  llamadas  lechosas,  de  las  erisi- 
pelas, de  ciertas  pústulas  anormales;  y  en  una 
palabra,  de  todas  las  irritaciones  cutáneas  agu- 
das 6  crónicas.  ¿Cuál  es  en  esle  caso  el  órgano 
cuya  irritación  determina  la  congestión  epilép- 
tica? Con  frecuencia  es  el  mismo  cerebro;  pero 
también  puede  ser  otra  viscera.  Para  resolver 
esta  cuestión  hay  que  recurrir  á  los  signos  pro- 
pios de  cada  irrilacion  en  particular;  porrino 
es  igualmente  posible  que  la  plétora,  por  ejem- 
plo, que  resulla  de  la  supresión  do  los  mens- 
truos, provoque  directamente  una  acumulación 
de  sangre  en  el  cerebro,  ó  bien  la  ocasione  ele 
un  modo  indirecto,  es  decir,  por  la  influencia 
de  la  congestión  antes  ya  producida,  del  útero, 
de  la  del  estómago,  ó  de  la  del  corazón.  Mas 
no  puede  decirse  olro  lanío  de  lodas  las  irri- 
taciones móviles  delesterior,  cuya. desaparición 
va  seguida  de  epilepsia. 

Por  cuanlo  hemos  dicho,  podemos  ya  ha- 
cernos cargo  de  como  el  calor,"  el  frío  y  todas 
las  demás  potencias  higiénicas  que  hemos 
mencionado,  pueden  ocasionar  la  epilepsia. 
Sus  efectos  eslán  implícitamente  comprendi- 
dos en  nuestra  enumeración  eliológica,  puesto 
que  solo  pueden  obrar  exaltando  la  irritabili- 
dad y  acumulando  la  sangre  en  el  cerebro  di- 
recta ó  indirectamente,  ó  bien  desahijando  una 
jrritacioñ  ya  fija  en  algún  punto,  la  cual  so 
convierte  en  causa  inmediala  ó  mediata  de  la 
epilepsia  según  acabamos  de  esplicar. 

La  predisposición  á  la  epilepsia  consiste  en. 
el  temperamento  nervioso,  en  el  predominio 
cerebral  y  en  la  disposición  convulsiva;  y  co- 
mo la  mayor  parte  de  estos  atributos  son  dis- 
posiciones ó  mejor  conformaciones  |innatas, 
puede  decirse  que  la  mayor  parle  de  las  epi- 
lepsias son  hereditarias,  esío  es,  que  los  mas 
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délos  epilépticos  (y  por  consiguiente  no  lo- 
dos) estaban  de  (al  modo'  predispuestos  antes 
de  la  enfermedad,  queso  hubieran  librado  de 
ella  si  se  hubiesen  separado  las  causas  deter- 
minantes, pero  que  debían  esperimenlarla  mas 
fácilmente  que  otras  personas  hallándose  es- 
puestos  á  la  acción  de  aquellas  mismas 
causas, 

i*?  Ko  son  muy  conocidas  la  marcha,  dura- 
ción y  término  de  la  epilepsia,  ni  tampoco  son 
muy  claras  las  bases  del  pronostico.  Raro  es 
obtener  completa  curación,  la  cual  apenas  se 
logra  mas  que  en  las  epilepsias  accidentales, 
sin  predisposición  hereditaria,  y  que  no  se  han 
repelido  mucho  los  accesos;  es  decir,  que  son 
casi  siempre  incurables  las  epilepsias  invete- 
radas, consecutivas  ó  favorecidas  por  una  dis- 
posición innata. 

Si  no  se  cura  la  epilepsia,  los  ataques  so 
repiten  mas  á  menudo,  y  los  enfermos  pierden 
sus  facultades  intelectuales.  La  memoria  es  la 
que  primero  se  deteriora,  y  destrozado  que  os- 
lé ese  instrumento  de  nuestras  operaciones  in- 
telectuales, ya  el  reslo  de  la  máquina  no  pue- 
de durar  por  mucho  tiempo.  Los  epilépticos  se 
vuelven  locos,  ó  adquieren  un  aire  estúpido  y 
pasan  áser  ¡diotas;  muchos  contraen  parálisis 
parciales,  y  la  mayor  parte  sucumben  en  un 
ataque  ó  en  un  derrame  de  sangre  que  con- 
vierte la  epilepsia  en  apoplejía  fulminante. 

Demasiado  prolongaríamos  este  articulo  si 
tratásemos  de  dar  á  conocer  todas  las  altera- 
ciones orgánicas  que  se  han  observado  en  los 
cadáveres  de  los  epilépticos;  y  por  lo  tanlo, 
nos  limitaremos  á  reducirlas  todas  á  algunas 
principales  para  formarnos  cíe  ellas  una  idea 
somera.  Redúcense  á desarreglos  déla  estruc- 
tura del  cerebro  por  derrame,  reblandecimien- 
to, induración,  degeneración  de  sustancia,  su- 
puración, cuerpos  estraños  que  ejerzan  tiran- 
tez ó  compresión,  sin  hablar  de  los  domas  ór- 
ganos, de  los  cnales  podria  depender  la  epi- 
lepsia. A  veces  los  cadáveres  de  los  epilépticos 
so  presentan  mas  alteraciones  quo  la  ingurgi- 
tación sanguínea  de  la  sustancia  cerebral,  co- 
mo se  observa  en  los  que  mueren  por  la  vio- 
lencia de  las  convulsiones,  antes  que  la  irri- 
tación provocadora  haya  tenido  tiempo  de  ope- 
rar una  desorganización  apreciable. 

El  tratamiento  de  la  epilepsia  es  el  escollo 
del  arte  de  curar.  Las  personas  profanas  en 
medicina,  creerán  que  esta  impotencia  puede 
cesar  en  cnanto  se  descubra  un  especifico;  pe- 
ro no  compartirán  los  observadores  fisiólogos 
tanlisonjera  esperanza.  Todas  las  irritaciones 
se  hallan  sujetas  á  la  recidiva,  y  las  del-  cere- 
bro mas  que  otra  alguna,  porque  es  el  térmi- 
no de  todos  los  estímulos  de  los  órganos  de 
relación,  y  ademas,  porque  en  si  mismo  lleva 
causas  de  escitacion.  Difícil  es  destruir  estas 
causas  cuando  favorece  su  acción  la  predispo- 
sición innata;  pero  mas  difícil  aun  cambiar  es- 
ta predisposición  en  un  estado  contrario.  Co- 
mo sea,  hay  que  distinguir,  primero  eL  trata- 


miento del  ataqué,  y  segundo  el  de  la  enfer- 
medad. 

El  tratamiento  del  ataque  es  muy  sencillo, 
pues  consiste  en  colocar  al  enfermo  sobre  col- 
chones ú  otros  objetos  blandos,  paraque  no  se 
lastime  con  su  convulsiva  agitación;  introdu- 
cir entre  sus  dientes  un  tapón  de  corcho  si  se 
(eme  que  se  corle  la  lengua;  contener  sus 
miembros,  si  se  cree  necesario  para  que  no  re- 
ciba contusiones;  refrescarle  las  sienes,  los 
labios  y  la  boca  del  estomago  con  un  poco  de 
agua  Mu,  y  frotarle  suavemente  las  estremí- 
dades  con  la  mano  desnuda,  ó  cubierta  con  un 
guante  de  lana.  No  hay  que  hacerle  oler  sales 
volátiles  ni  líquidos  espansivos,  como  amonia- 
co, ó  ácido  acético,  porque  serán  mas  terribles 
las  convulsiones.  31  amenazara  el  ataque  con- 
vertirse en  apeplegía,  lo  cual.se  conoce  por  la 
turgescencia  de  la  cara,  su  tensión,  hinchazón 
de  las  venas,  ele,  será  preciso  sangrar  inme- 
diatamente al  enfermo. 

El  tratamiento  de  la  enfermedad  consiste 
primero  en  combatir  la  cansa  de  ésta,  siempre 
que  mediante  una  acción  continua  é  intermi- 
tente pueda  provocar  la  repetición  de  los  ac- 
cesos. Hay,  pues,  circunstancias  en  que  se 
pueden  prevenir  los  ataques,  siempre  que  es- 
tos no  se  hayan  repetido  tan  á  menudo  que 
formen  un  hábito  orgánico;  y  por  consiguien- 
te es  dable  lograr  Juna  curación  radical.  Efec- 
tivamente, consigúese  esto  en  los  casos  indi- 
cados en  la  etiología,  y  á  los  cnales  remitimos 
á  nuestros  lectores  por  una  simple  sangría;  por 
el  restablecimiento  de  un  flujo  sanguíneo  su- 
primido; por  la  evulsion  de  una  muela  caria- 
da; por  la  sección  ó  cauterización  de  un  nervio 
enfermo  ó  comprimido;  por  la  estraccion  de 
una  esquirla;  por  la  amputación  de  un  dedo  de 
la  mano  ó  del  pie  que  puede  ser  el  punto  de 
partida  del  aura  epiléptica;  por  la  operación 
del  trépano  ó  por  la  desingurgitacion  del  cere- 
bro a  consecuencia  de  heridas  de  cabeza;  .por 
la  sangría  en  la  inminencia  de  las  flegmasías 
eruptivas;  por  la  curación  metódica  de  una 
gastritis  crónica,  de  una  enteritis,  de  una  he- 
patitis y  por  ta  sustracción  de  las  lombrices; 
por  el  matrimonio,  ya  como  remedio  moral,  ya 
como  medio  físico  de  desingurgitacionydeex- 
crecion;  pero  mucho  mas  á  menudo  por  la  con- 
tinencia, según  las  razones  que  antes  hemos 
dado  al  tratar  de  la  etiología;  por  la  digital  ó 
et  ácido  hidrociánico,  como  sedativos  del  cora- 
zón; por  los  medios  que  procuran  la  salida  é 
impiden  la  regeneración  de  los  cálculos;  por 
los  baños  húmedos  ó  de  vapor;  las  fricciones, 
los  exiliónos  y  demás  prácticas,  propias  para 
hacer  reaparecer  ó  para  suplir  las  irritaciones 
estertores  que  han  desaparecido.  También  es 
cierto  que  si,  merced  á  una  prudente  combi- 
nación de  medios  físicos  y  morales,  logra  cu- 
rar el  médico  una  locura  que  amenaza  á  los 

1 epilépticos,  podrá  lisonjearse  de  haber  obte- 
nido igualmente  la  curación  de  una  epilepsia. 
Después  que  lia  satisfecho  el  práctic  o 
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todas  las  indicaciones  que  pueda  propor- 
cionarle la  escrupulosa  investigación  do  las 
causas  de  la  epilepsia  si  á  pesar  de  todo 
no  cede  la  enfermedad,  solo  le  resta  ensayarla 
represión  de  los  accesos,  lo  cual  se  logra 
por  medios  mas  ó  meóos  heroicos,  cuya  enu- 
meración vamos  á  dar,  al  propio  tiempo  que 
probaremos  á  determinar  sus  efectos. 

Los  que  mas  en  uso  están  son  los  medica- 
mentos fétidos,  á  cuya  cabeza  se  debe  poner 
la  raíz  de  la  valeriana  silvestre,  á  la  cual  se 
deben  varias  curaciones,  si  la  enfermedad 
no  es  muy  inveterada,  y  sobre  todo  si  el  estó- 
mago no  es  demasiado  irritable.  Esta  sustancia 
se  prOpina  desde  un  escrúpulo  á  muebos  drac- 
nias  en  el  curso  de  las  veinte  y  cuatro  horas, 
añadiendo  un  liquido  apropiado,  como  la  infu- 
sión de  flores  de  tilo,  de  torongil,  de  primilla 
ó  cualquiera  otra  bebida  análoga.  Además  de 
esiahay  otrasmuebas  sustancias  de  olor  masó 
menos  fuerte,  agradable  ó  fétido,  que  figuran 
en  las  fórmulas  anli-epilépücas,  cuales  son  lo 
ruda,  la  goma  amoniaco,  el  asa-fétida,  la  peo- 
nía, el  castóreo,  el  alcanfor,  el  almizcle  y  el 
civeto. 

la  acción  de  todos  estos  modificadores 
puede  reducirse  á  la  revulsión,  es  decir,  sus- 
tituir otro  modo  de  oscitación  al  que  produce 
la  congestión  sanguínea  generatriz  de  los  ac- 
cesos. El  mérito  está  en  lograr  que  este  nuevo 
medio  no  sea  ni  insuficiente  ni  demasiado  ac- 
tivo, ó  de  naturaleza  tal  que  produzca  una  en- 
fermedad mas  grave  que  la  que  se  trata  de 
combatir.  Mas  no  siempre  se  bao  dejado  guiar 
los  médicos  por  tan  saludable  principio,  sino 
queso  han  celebrado  unas  veces  drogas  inac- 
tivas y  que  no  impresionan  los  sentidos  por 
cualidad  alguna  muy  marcada,  y  otras  veces 
sustancias  minerales  ,  entre  las  cuales  se 
cuentan  verdaderos  venenos,  como  la  goma  ú 
liga  de  encina,  el  cráneo  humano,  la  uña  de 
danta,  y  el  corazón  de  ciervo,  que  han  debi- 
do su  boga  al  prestigio  y  á  la  superstición,  ai 
paso  que  el  óxido  de  zinc  sublimado,  el  bis- 
muto, muchas  satos  de  cobre  y  de  arsénico, 
el  nitrato  de  plata  y  la  quina  no  han  tenido  el 
éxito  que  en  un  principio  era  de  esperar. 

Eu  nuestro  dictamen,  la  teoría  que  ha  de 
guiar  al  práctico  en  esta  curación  es  la  si- 
guiente: 

1.  "  Alejar  todas  las  causas  amovibles  que 
puedan  provocar  los  accesos. 

2.  "  Destruir  las  inflamaciones  ó  las  con- 
gestiones sanguíneas  de  la  cabeza  y  de  tos 
principales  focos  viscerales,  enun  principio  por 
sangrías  geuerales,  si  lo  exígela  plétora,  lue- 
go y  principalmente  por  sangrias  locales  re- 
petidas por  tanto  tiempo  cuanto  lo  requiérala 
tenacidad  de  la  congestión,  pues  se  han  vis- 
to curadas  muchas  epilepsias  por  la  aplicación 
de  sanguijuelas  en  la  cabeza  y  en  el  epigas- 
trio. 

3.  "  Operar  la  revulsión  sobre  la  piel  por 
los  rubefacientes,  los  vejigatorios,  exiliónos 


supurantes,  siempre  que  se  presente  retroceso 
de  una  afección  eslerior,  y  aun  sin  eso  y  con 
el  único  objeto  de  destruir  el  hábito  de  las 
congestiones  encefálicas. 

4."  No  tentar  la  revulsión  sobre  el  canal 
digestivo  sino  después  de  calmada  la  irrita- 
bilidad gástrica,  por  los  medios  precedentes 
hasta  un  grado  compatible  con  la  asimilación 
empleando  para  esto  solamente  sustancias  no 
corrosivas,  y  cuyos  efectos  puedan  neutrali- 
zarse á  voluntad,  en  caso  de  eseitaciou  mas 
fuerte  de  la  que  se  esperaba. 

EPILOBO,  EPILOBIPÍON,  [octandria  manogi- 
nia.)  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
epilobeas.  Son  sus  tallos  herbáceos,  sus  bajas 
opuestas  ó  alternadas,  y  sus  flores  de  un  her- 
moso encarnado,  de  color  de  rosa  mas  ó  mu- 
nos  fuerte  ó  moradas,  son  solitarias  y  se  bu- 
llan colocadas  en  los  sobacos  de  las  hojas  ¡¡ 
formando  una  larga  espiga  terminal  acompa- 
ñada de  varias  brácteas  (E.  spketwn.) 

Caractéres  botánicos  de  sus  flores.  Cáliz 
obíongoy  cilindrico,  dividido  por  lo  alto  encua- 
tropartescaducas;cuatro  pétalos  colocadosalter- 
nadamenle  con  respecto  álasdivisiones  del  cáliz; 
ocho  estambres  cuyos  hilillos,  reunidos  por  lo 
bajo,  llevan  unas  aníenas  prolongadas;  estigma 
de¡cuatro  lóbulos  mas  ó  menos  distintos;  cápsu- 
las polivalvuláceas  formando  cuerpo  con  el  cá- 
liz. Sus  principales  especies  son:  I."  el  e/ji'íu- 
bo  de  espigas  (E.  angastifolium  spicolum), 
grande  y  hermosa  planta  que  florece  en  vera- 
no, que  crece  naturalmente  en  los  bosques 
de  la  Europa  central,  y  que  podría  convenir 
muy  bien  para  adorno  de  los  jardines  ingle- 
ses. Sus  raices,  sus  brotes  y  tuétano  de  sns 
tallos  sirve  de  alimento  á  los  habilautes  de  al- 
gunos pai|es  del  Norte;  sus  hojas  constituyen 
un  forrage  verde  muy  apreciado  para  el  man- 
tenimiento de  vacas  y  de  cabras.  Para  la  mis- 
mo sirven  también  las  especies  siguientes: 
2."  El  epüobo  amplexicousle  (E.  birsulum),  que 
liene  las  hojas  velludas  y  que  se  .eleva  á  tres 
ó  cuatro  pies  en  los  ribazos,  á  orilla  de  los  es- 
lanqnes  y  eti  los  sotos;  sus  flores,  rojas  y  dis- 
puestas en  panículas  son  muy  lindas.  3  .''  Elepi- 
iobo  blondo  (E.niolle),  adquiere  casi  el  mismo 
desarrollo  que  el  anterior,  pero  su  tlor  esme- 
nor  y  menos  bonita;  esto,  no  obslante,  puédese 
cultivar  como  planta  de  adorno.  4."  El  epilobo 
de  las  lagunas  (E.  palustre)  crece  menos,-  flore- 
ce todo  el  verano  y  se  cria  en  aguas  eslaucadas. 
51°  El  epilobo  tetrágono  (E.  telragomtm  ,  y 
ü."  en  fin,  el  epilobo  da  los  montes  (E.  monta- 
num),  que  solo  crece  hasta  uno  ó  a  lo  mas  dos 
pies,  y  florece  á  fines  de  verano.  Y  puesto  que 
por  una  parte  las  plantas  de  esta  especie  son 
muy  buscadas  por  el  ganado*  mayor,  y  que  por 
otra  crecen  comunmente  en  parages  donde  no 
es  fácil  otro  cultivo  ¿por  qué  no  se  ha  de  sa- 
car de  ellas  para  forrages  el  partido  que 
algunos  sabios  indican? 

EPÍLOGO.  Llaman  asi  los  retóricos  á  aque- 
lla parte  del  discurso  ^n. que,  al  finalizar  éste, 
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recopila  el  -orador  los  principales  pensamien- 
tos que  lia  emitido  en  el  curso  de  la  oración, 
á  fin  de  que  hallándose  toctos  reunidos  .vengan 
á  formar  un  solo  cuerpo,  cuyas  partes  son 
ya  todas  conocidas  del  oyente. 

Todo  el  quehace  uso  de  la  palabra  se  pro- 
pone un  fin,  que  es  el  de  convencer  y  persua- 
dirá! que  le  escucha  de  tal  ó  cual  verdad,  ó 
acaso  de  tal  ó  cual  error.  Para  lograr  este  tln 
se  vale  de  todos  los  medios  que  sus  Faculta- 
des  mentales  le  sugieren,  echa  mano  de  los 
materiales  que  sus  conocimientos  y  espericn- 
cia  le  proporcionan,  y  no  desperdicia  idea  ni 
circunstancia  alguna  que  tengan  relación  con 
el  asunto  que  le  ocupa.  La  atención  del  oyente 
mientras  hable  el  orador,  pasa  siguiendo  la 
influencia  de  la  voz  de  éste  de  una  idea  á  otra 
idea,  de  una  consecuencia  á  olra  consecuen- 
cia, de  aqui  es  que  al  acabar  el  orador  de  ha- 
blar, concentrada  la  atención  del  oyente  en 
la  última  parle  de  su  discurso,  la  acción  de 
las  anteriores  sobre  su  inteligencia  y  su  vo- 
luntad, debe  necesariamente  ser  muy  débil, 
limitada  como  está  á  ser  un  recuerdo  apagado 
por  la  existencia  presente  del  úllimo  pensa- 
mienlo  que  eslá  oyendo  emil ir;  necesario  es, 
pues,  que  el  orador  recoja  todos  estos  pensa- 
mientos perdidos,  los  reanime  con  el  encanlo 
de  su  voz,  y  ya  todos  unidos,  y  lodos  conver- 
gentes de  la  idea  principal,  hieran  enérgica  y 
directamente  el  ánimo  del  que  escucha,  para 
que  el  orador  consiga  el  fruto  que  se  propuso. 

Se  concibe,  pues,»qoe  debehaberun  parfi- 
cular  tino  en  la  formación  del  epilogo,  cui- 
dando escoger  únicamente  los  principales  pen- 
samientos que  se  han  manifestado  en  el  dis- 
curso, no  parándose  á  probarlos,  lo  cual  debe 
haberse  hecho  anleriormenle ,  y  presentándo- 
los con  las  formas  mas  concisas  que  sea  po- 
sible. En  esla  materia,  como  en  todas  las  de 
helios  letras,  las  reglas  no  sirven  para  hacer 
nada,  sino  para  evitar  que  se  cometan  defectos. 
El  orador  debe,  según  nuestro  parecer,  formar 
el  epílogo  como  naturalmente  se  le  ocurre, 
aun  qne  procurando  no  hacerle  tan  largo  que 
se  convierta  en  una  repetición  del  discurso  y 
conquiste  el  aburrimiento  de  los  que  le  escu- 
chan, ni  tan  corto  que  omita  circunstancias 
especiales  al  conseguimiento  de  su  objeto. 

Creemos  completamente  inútiles  ias  dispu- 
las habidas  eulre  algunos  retóricos,  sobre  si 
la  parte  patética  de  una  oración  debe  tener  ó 
no  siempre  logaren  el  epílogo.  Nosotros  cree- 
mos que  á  la  parte  patética  no  se  le  puede 
en  absoluto  señalar  lugar  ,  puesto  que  debe 
escitar  el  orador  los  sentimientos  de  su  audi- 
torio, siempre  que  lo  reclame  el  asunto  que 
traía,  sin.  cuidarse  en  que  parte  del  discurso 
se  halla,  según  las  divisiones  qne  de  él  han 
hecho  los  retóricos.  Sin  embargo,  comunmen- 
te al  Analizar  el  epilogo  se  hace  uuá  llama- 
da al  corazón  de  los  oyentes,  y  esto  es  muy 
lógico ,  porque  después  del  convencimiento 
viene  la  persuasión;  porque  después  de  hablar 
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ála  inteligencia,  debe  hablarse  á  la  voluntad, 
y  esta  responde  siempre  á  la  voz  del  senti- 
miento. De  aqui  se  deduce  que  en  general  en 
esla  parte  del  discurso  es  en  la  que  mejor  cua- 
dra el  lenguaje  apasionado  del  corazón. 

EPIi,b00N.  (Anatomicé  Esla  palabra,  em- 
pleada también  en  plural,  viene  del  griego 
api  (sobre)  y  pleó  (yo  floto.)  los  sacrifleadores 
paganos  lo  llamaron  ornen  (presagio),  de  don- 
de el  castellano  omento,  y  los  árabes  operiman- 
íitm  (cubierta),  sirbus  ,  vulgarmente  se  dice 
redaño,  y  es  un  repliegue  del  peritoneo  que, 
semejante  á  nn  almohadón  blando,  propio  para 
preservar  á  los  intestinosdel  frió  y  de  un  clio- 
que  demasiado  fuerte,  va  desde  la  cara  cón- 
cava del  diafragma,  del  hígado  y  del  bazo,  al 
estómago,  cuyas  dos  caras,  reviste.  Pasa  en 
seguida  un  poco  mas  allá  de  la  gran  corvadura 
del  estómago,  desciende  mas  ó  menos  sobre 
el  paquete  formado  por  los  intestinos  delga- 
dos, luego  se  repliega  de  abajo  arriba  hácia 
el  arco  del  colon  ,  y  présenla  en  toda  su  es- 
tension  ramificaciones  vasculares  acomptñ.-i- 
das  de  unas  estrías  ó  tirillas  adiposas.  Pocos 
lectores  hhbrá  que  no  hayan  tenido  ocasión 
de  ver  en  las  tiendas  de  los  carniceros  y  en  las 
salchicherías  una  especie  de  redes  de  grasa 
con  aberturas  ó  agujeros  desiguales,  que  no 
son  mas  que  epiploones  de  cerdo  ó  de  otras 
reses.  El  omento  del  hombre  y  de  los  demás 
mamíferos  tiene  nna  conformación  análoga. 
Todos  eslos  epiploones  están  compuestos  de 
la  membrana  peritoneal  y  de  un  gran  conjunto 
de  venas,  de  arterías  y  de  gordura.  Los  mas 
de  los  anatómicos  admiten  muchos  epiploones 
en  el  hombre;  pero  Cbaussier  é  fí.  Cloqnet, 
acordes  en  esle  punto  con  la  opinión  de  los 
médicos  aníigos,  no  admiten  mas  que  uno  solo, 
subdividido  en  tres  partes:  i/astro-hepático, 
gastro-eólico  y  gastro-esplénico. 

Entre  los  muchos  usos  atribuidos  al  epi~ 
ploon,  hay  varios  hipotéticos,  délos  cuales  por 
esta  razón  haremos  caso  omiso,  limilándonos 
puramente  á  los  que  pueden  ser  considerados 
como  reales  y  efectivos.  Ademas  de  preservar 
del  frió  y  del"  traqueteo  ó  los  órganos  que  cu- 
bre, el  epiploon  sirve  de  diverticulum  á  la  san- 
gre del  estómago,  fuera  del  tiempo  de  la  diges- 
tión. Es  también  una  especie  de  reservalorio 
ó  almacén  de  materia  nutritiva  para  los  ani- 
males. 

Este  último  uso  parece  indubitable,  si  se- 
atrnde  á  lo  que  pasa  en  los  animales  dormi- 
dores ó  invernantes,  como  las  marmotas,  los 
lirones,  los  tejones  y  los  osos:  todos  estos  ani- 
males tienen,  durante  el  otoño,  epiplcones  muy 
grasos  y  voluminosos;  y  al  llegar  la  primave- 
ra se  les  ve  dispertarseligeros  y  menos  ventru- 
dos, por  cuanto  durante  su  sueño  invernal,  la 
gordura  de  su  redaño  ha  salido  en  gran  parte 
reabsorbida  en  el  torrente  circulatorio,  á  fin 
de  suplir  el  defecto  de  otros  alimentos. 

Muchas  personas  deben  su  obesidad  y  su 
desolante  estado  de  gordura  á  la  inmensidad 
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de  grasa  acumulada  en  sus  redaños.  Virey,  en 
el  articulo  Epiploon  delDictionnaire  d'  historie 
natarnllo,  refiere  la  anécdota  siguiente:  «Un 
holandés  amenazado  desueumbir  ahogado  por 
el  peso  de  la  gordura  supérflua  de  sus  epi- 
ptoones,  se  fué  á  París  en  busca  de  un  facul- 
tativo hábil  que  le  désengordase  la  tripa.  El 
cirujano  abrió  el  peritoneo,  sacando  mas  de 
sesenta  libras  de  gordura  del  buen  bátavo, 
quien  se  volvió  á  su  tierra  bien  cosido  y  bien 
desengrasado,  sin  perjuicio  de  embutirse  nue- 
vamente de  queso  y  manteca.» 

Cuando  el  epiploon  recibe  una  herida,  si 
no  sale  del  abdomen,  no  hay  signo  especial 
que  indique  el  sitio  de  la  lesión:  puede  veri- 
learse la  curación  por  sí,  pero  va  á  menudo 
seguida  de  adherencias  entre  el  epiploon  y  los 
intestinos,  lo  cual  vuelve  penosa  la  digestión. 
Sí  esta  membrana  forma  una  hernia  al  través 
de  las  paredes  del  vientre,  es  preciso  reponer- 
la en  su  sitio,  estando  sana,  y  limpiarla  con 
esmero  por  medio  de  una  esponja,  si  se  bulla 
impregnada  de  sustancias  eslrañas.  Puede  su- 
ceder también  que  la  parle  de  redaño  que  sale 
de  la  cavidad  abdominal  esté  ulcerada,  y  en 
tal  caso  conviene  cortar  toda  la  porción  ulce- 
rada al  nivel  de  la  abertura  de  la  herida. 

La  hernia  del  epiploon  lleva  el  nombre  de 
epiplocele. 

EPIRO.  (Geografía  é  historia.)  HitETpoí, 
Epirus.  Este  país,  cuyo  nombre  griego  quería 
decir  coníí'neiífe,  principiaba  al  Sur  por  el  gol- 
fo de  Ambracia  y  ai  Este  tenia  la  Tesalia.  No 
eran  sus  límites  tan  precisos  por  el  Norte:  es- 
tendíase  á  lo  largo  del  mar  Jónico  y  se  con- 
fundía co.n  la  lüria. 

El  Epiro,  pais  montuoso.,  ofrecía  escelentes 
pastos  para  el  inmenso  número  de  bueyes  y 
caballos  que  en  él  habia.  Los  últimos  eran  de 
escelente  raza  y  se  hicieron  célebres  por  sus 
triunfos  en  los  juegos  olímpicos.  Dividido  na- 
turalmente por  las  montañas  que  le  cubrían, 
encerraba  aquel  pais  muebos  pueblos  que  con- 
servaron por  largo  tiempo  sus  nombres  parti- 
culares. Estrabon,  segnu  Teopompo,  dice  que 
les  epirotas  se  dividían  en  catorce  naciones. 
Ateniéndonos  á  las  que  habia  establecidas  an- 
tes de  la  guerra  de  Troya,  hallamos:  los  cao- 
nios,  tesprotos,  eiieios,  atamanes  y  perrebas; 
á  los  cuales  hay  que  añadir  los  selos,  hele- 
pos,  ambracios,  molosos,  etó,  Al  establecerse 
los  griegos  en  el  pais  de  que  hablamos,  for- 
maron una  distinta  división  geográfica.  La 
parte  que  habitaban,  situada  al  Sur,  recibió  el 
nombre  de  Epiro  griego,  y  aquella  de  que  no 
pudieron  espulsar  á  los  indígenas,  el  de  -Epi- 
ro bárbaro.  La  primera  contenía  la  Acarnania, 
Anfiloquia,  Atamania,  Dolopia  y  Molosida;  y  en 
la  segunda  solo  se  contaban  tres  estados  se- 
cundarios: Caonia,  Tesprotia  y  Casiopia. 

No  puede  dudarse  de  que  estas  diversas 
provincias  encerrasen  muchas  ciudades,  pues 
Paulo  Emilio  destruyó,  seguu  dicen,  hasta  se- 
cnta.  Las  principales  eran  Tarta,  Ambracia, 


Orquina,  Dodona,  Bulrola,  Argira,  Elofria,  etc, 
Tolomeo  agrega  á  las  posesiones  de  Epiro  las 
islas  de  Iíaca,  Corfú.,  Cefalonia,  Zante,  las 
Equlnades  ó  Curzolares,  etc. 

El  Epiro  debió  estar  poblado  desde  los  mas 
apartados  tiempos,  pues  alli  se  hallaba  la  ciu- 
dad de  Dodona  donde  existía  el  mas  antiguo  de 
los  oráculos  de  Grecia.  Solo  se  tienen  nociones 
muy  confusas  sobre  los  primeros  habitantes  de 
aquel  pais.  Algunos  autores  pretenden  que  á 
él  fueron  conducidos  de  Oriente  por  Dodonimo, 
hijo  deJavar.  Se  lee  en  Estrabon,  que  tos  cao- 
nios  primeramente  y  luego  los  molosos  fueron 
dueños  de  Epiro.  Después  de  la  guerra  de 
Troya  Neoptokmo  y  Pirro,  hijo  de  Aquilea, 
pasó  á  fijarse  á  dicho  pais,  sometió  á  sus  di- 
versos pueblos,  y  dib  principio  á  la  dinastía 
de  los  reyes  Eacidas,  asi  llamados  de  Eaco  de 
Egina,  ascendiente  de  Aquiles. 

Moloso,  Píelo,  Admeto,  que  ofreció  un  asi- 
lo á  Temístosles  en  su  destierro,  Carimbas  ó 
Arimbas  I,  Alcelas  1  reinaron  "sucesivamente. 
El  último  subió  al  trono  hácia  el  año  384  an- 
tes de  Jesucristo,  desde  cuya  época  comienzan 
á  disiparse  las  sombras  que  encubren  el  prin- 
cipio de  esta  historia.  Después  de  Aleetas  vi- 
nieron: Neoplolemo  II,  padre  de  Olimpias,  cuyo 
.matrimonio  con  Filipo,  celebrado  en  358,  es- 
trechó la  alianza  ya  existe  entro  los  reyes  fie 
Epiro  y  los  de  ítacedonia. 

352.    Arimbas  II,  su  hermano. 

343.  Alejandro  I,  hijo  de  Neoptolemo  y 
cañado  de  Alejandro  el  Grande.  Quiso  esten- 
der sus  conquistas  por  Occidente,  como  lo  hi- 
zo el  segundo  por  Oriente.  Pasó  dos  veces  á 
Italia  é  hizo  la  guerra  á  los  lucanos  y  bru- 
cianos.  Fué  muerto  en  su  segunda  espedicion. 

332.  Aquiles,  hijo  de  Arimbas  11,  sucedió 
al  precedente.  Abrazando  el  partido  de  Olim- 
pias, madre  de  Alejandro  el  Grande,  combatió 
por  ella  con  Casandro  y  fué  muerto  en  mía  ba- 
talla contra  Filipo,  hermano  del  segundo. 

312.  Aloetas  ¡I  ,  hermano  del  anterior, 
continuó  la  guerra  contra  Casandro  durante 
algún  tiempo  y  puso  término  á  ella  por  medio 
de  ún  Iratado.  Una  vez  libre  de  tal  cuidado, 
hizo  pesar  sobre  sus  subditos  una  cruel  tira- 
nta. Los  epirotas  se  sublevaron  y  le  dieron 
muerte,  juntamente  con  dos  de  sus  hijos,  pu- 
diéndose salvar  los  otros  dos. 

295.  Pierró  II,  hijo  de  Aquiles,  sucodióá 
su  tío.  Avido  de  conquistas  y  batallas  fué  mas 
bion  un  aventurero  que  un  rey.  Después  de 
haber  hecho  la  guerra  á  Demetrio  y  á  Lisirna- 
co,  abandonó  su  reino  para  ir  á  socorrer  á  los 
griegos  de  Italia  contra  los  romanos.  Batió  á 
estos,  primeramente  cerca  de  Heraclea  y  des- 
,pues  próximo  á  Ásculo;  pero  ambas  victorias 
le  costaron  muy  caras,  y  no  podo  reparar  las 
fuerzas  que  habia  perdido.'  Llamado  por  los 
siracusanos  pasó  á  Sicilia,  arrojó  á  los  carta- 
gineses y  no  les  dejó  mas  que  la  ciudad  de 
Lilibea.  Por  entonces  proyectó  dirigirse  al 
Africa;  pero  se  lo  impidieron  la  falta  de  niari- 
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ñeros  y  los  üdios  que  se  suscitaron  contra  él, 
i  cansa  de  los  medios  rigurosos  con  queqneria 
procurarse  aquellos.  Tasó  otra  vez  por  Italia, 
atacó  nuevamente  á  los  romanos  con  su  muy 
reducido  ejército,  fué  batido  dos  veces,  y  se 
rió  obligado  á  retirarse  á  Epiro,  donde  su  ac- 
tividad encontró  nuevo  aliento.  Condujo  sus 
tropas  contra  Lacedemonia;  marchó  luego  á 
poner  sitio  á  Argos,  y  entró  en  esta  ciudad, 
donde  fué  muerto  de  un  tejazo  por  una  an- 
ciana. 

Alejandro  II,  su  hijo,  le  sucedió.  Tenia 
como  su  padre,  genio  belicioso.  Dos  espedi- 
ciones,  una  á  Macedonia  y  otra  á  Iliria,  bas- 
taron para  satisfacer  ó  para  curar  aquella  sed 
de  combatir,  y  terminó  su  reinado  en  paz. 
Elieno  !o  representa  como  un  gran  general. 

La  estirpe  masculina  de  Alejandro  11  con- 
cluyó en  219  en  la  persona  de  Pirro  111,  su 
hijos  Sucedió  á  este  por  lo  pronto  su  hija  ÍJei- 
damia;  mas  los  epirotas  eran  de  un  carácter 
flero  é  independiente.  Los  límites  de  la  autori- 
dad real  habían  sido  siempre  entre  ellos  muy 
estrechos;  y  la  sucesión  al  trono  estaba  some- 
tida á  una  especie  de  elección,  después  de  la 
cual  los  reyes  y  el  pueblo  se  hacían  múluas 
promesas  de  obediencia  y  respeto  á  las  leyes 
El  orgullo  de  aquella  atrevida  población,  se 
conmovió  con  la  idea  deque  la  gobernara  una 
raug-er,  y  üeidamia  fué  asesinada. 

Establecióse  seguidamente  el  régimen  de- 
mocrático y  se  conservó  basta  el  año  146,  en 
qne  el  Epiro  fué  sometido  á  los  romanos.  Ya  en 
el  año  167  habia  recibido  nn  rudo  golpe  su 
nacionalidad;  pues  habiendo  abrazado  el  par- 
tido de  Perseo  contra  los  romanos,  habia  sido 
saqueado  por  Paulo  Emilio  y  todas  sus  ciuda- 
des destruidas  y  desmanteladas.  Después  de  la 
disolución  de  la  liga  aqnea,  formó  parle  de  la 
provincia  de  Macedonia,  bajo  el  nombre  de  an- 
tiguo Epiro. 

En  liempo  de  la  división  del  imperio  focó 
en  suerte  aquel  pais  a  los  emperadores  de 
Oriente  y  permaneció  en  su  poder  hasta  la  to- 
ma de  Conslantinopla  por  los  lalinos  (1204), 
«¡ando  Miguel  Angel  Comnenu  se  apoderó  de 
Ulolia  y  Epiro.  Ala  muerte  de  Miguel  (1216) 
pasaron  dichos  países  a  poder  de  su  herma- 
no Teodoro.  Cárlos,  sobrino  de  Teodoro  y  úl- 
liffio  príncipe  dé  esta  familia,  dejó  el  Epiro  y  la 
Acarnania  á-  sus  hijos  naturales  por.  no  tener 
posteridad  legítima  (1430);  mas  Amorales  los 
desposeyó.  Sr.an-der-Üerg ,  ley  de  Albania,  se 
hizo  dueño  en  14G7  de  una  parle  considerable, 
de  Epiro.  A  su  muerte,  los  venecianos  se  apo- 
deraron de  ella;  y  por  último,  los  turcos  entra- 
ron definitivamente  en  posesión  del  país. 

Hoy  el  Epiro  forma  parte  de  la  Albania.  Está 
dividido  en  dos  regiones  principales,  la  Chí- 
mala ó  Camisa,  al  líoi-le,  y  el  A'rta,  al  Mediodía. 
Los  habitantes  profesan  el  crislianismo  griego. 

EPISCOPADO.  Dignidad  de  obispo.  Epoca  á 
duración  del  gobierno  espiritual  de  un  obispo 
determinado,  y  también  el  cuerpo  de  los  obis- 


pos que  forma  como  la  aristocracia  de  la  igle- 
sia. Véase  obispo. 

EPISODIO,  del  griego  epi  (por  encima)  y 
eisodios  (que  llega)  acción  subordinada  á  la 
acción  principal  de  nn  poema  ó  de  una  novela 
que  sirve  para  desarrollar  el  asunto  y  propor- 
cionar movimiento  y  variedad.  Episodio  se  di- 
ce también  en  pintura  y  en  sentido  análogo. 
Iláse  convenido  en  que  los  episodios  deben, 
sacarse  del  fondo  mismo  del  asunto  y  condu- 
cirse de  una  manera  natural,  de  otra  suerte 
seriau  impropios  é  Inconducentes.  Pope  com- 
para un  poema  á  un  jardín  en  el  cual  la  calle 
principal  es  larga  y  tiene  avenidas  cortas  á 
donde  se  va  á  descansar,  terminando  todas 
ellas  otra  vez  en  la  principal:  comparaciones 
esta  ciertamente  exacta  por  cuanto  esas  calle- 
juelas  ó  alamedillas  no  forman  ciertamente  un 
laberinto  ni  son  muy  abundantes.  Examinemos 
las  grandes  obras  que  se  consideran  como 
modelos  y  esfuerzos  del  espíritu  humano  y  el 
patrimonio  de  los  siglos  mas  glorioso,  y  se  ve- 
rá como  los  episodios  han  contribuido  podero- 
samente ásu  celebridad,  y  según  algunos  con 
superioridad  al  mismo  asunto  principal.  Tal 
vez  esta  proposición  parecerá  paradójica;  pero 
apelemos  á  los  hechos  y  nos  convenceremos 
de  esa  verdad.  Pocos  son  los  hombres,  bástalos 
ilustrados,  que  han  leido  los  poemas  célebres 
desde  el  principio  hasta  el  Dn;  pero  en  cambio 
apenas  hay  quien  desconozca  los  episodios- 
principales.  La  cólera  de  Aqutles  es  el  asunto 
ele  la  Iliada,  no  obstante  el  sueño  de  Júpiter 
en  el  monlelda,  el  cinturon  de  Venus,  la  des- 
pedida de  Héctor  y  Andrómaca  y  tantas  otras 


ficciones  han  dejado  mas  vivos  y  profundos 
recuerdos  que  la  rivalidad  de  Agamenón  y  del 
hijo  de  Peleo. 

El  eslablecimienlo  de  los  froyanos  en 
Italia  forma  el  magnífico  asunto  de  la  Eneida; 
mas  ¿qué  fuera  de  ese  asunto  sin  las  escenas 
del  asalto  y  saqueo  de  Troya,  sin  los  amores  de 
Eneas  y  de  üido,  sin  el  descenso  á  los  infier- 
nos, sin  Niso  y  Eurialeo?  ¿Que  se  ha  conservado 
de  las  Georgias  á  no  ser  el  episodio  del  viejo 
del  rio  Galeso,  los  de  Arisleo,  de  la  tempestad, 
de  las  guerras  civiles,  etc?  En  la  Pharsalia  la 
selva  de  Marsella;  en  la  Jermalen  los  amores 
de  Fieinaldo1  y  Armida,  las  aventuras  de  Clo- 
rinda,  de  Tancredo,  de  Herminia  y  la  selva  en- 
cantada; en  Dante  Francisca  de  Itimini  y  Ugoli- 
no;  en  la  Enriada  el  día  de  San  Barlolomé,  las 
supersticiones  de  los  partidarios  de  la  liga,  el 
templo  del  amor;  en  ¡as  Lusiadas  el  gigante 
Adamastor  y  doña  Inés  de  Castro;  M  el  Paraí- 
so perdido  la  creación  de  Adán  y  Eva  y  la  caí- 
da délos  ángeles  rebeldes  son  pasages  qne  se 
leerán  siempre  con  gusto  y  que  servirán  siem- 
pre de  escudo  á  sus  autores  conlra  los  severos 
críticos. 

Originariamente  se  dió  el  nombre  de  epi- 
sodio á  la  poesía  dramática,  de  donde  lo  lomó 
¡a  epopeya  y  después  la  novela:  en  tal  sentido, 
dice  Blair,  «por  episodio  en  un  poema  épico 
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parece  que  Ansíeteles  liabria  entendido  la  es- 
tension do  la  fábula  general  ó  del  plan  del 
poema  en  todas  sus  circunstancias.»  De  suerte 
que  no  está  nada  claro  lo  que  dicho  filósofo 
enlendió  por  episodio,  lo  cual  ba  dado  lugar 
á  muchas  cuestiones  éntrelos  eruditos. 

Realmente  hoy  la  opinión  de  Hugo  Btair  en 
esta  materia  es  la  aceptada  por  todos  los  aman- 
tes ilustrados  de  ía  literatura,  á  saber:  que  son 
los  episodios  ciertas  acciones  ó  ciertos  inciden- 
tes introducidos  en  la  narracciou,  y  conexos 
en  la  acción  principal,  aunque  no  tan  esencia- 
les á  ella,  que  si  se  omitiesen  se  destruirla  el 
asunto  principal  del  poema.  Asi  son  los  citados 
en  el  principio  de  este  articulo  de  la  (liada,  la 
Eneida,  etc.  Esos  episodios,  como  se  lia  indi- 
cado antes  con  el  simil  de  Pope,  no  solo  son 
permitidos  al  poeta  épico,  sino  que  bien  ma- 
nejados adornan  mucho  sus  obras.  Pueden  es- 
tablecerse las  reglas  siguientes,  que  la  espe  - 
fiencia  ha  establecido. 

En  primer  lugar,  deben  es  lar  presentados  y 
enlazados  con  naturalidad,  eslo  es,  que  tengan 
mucha  relación  con  el  asunto  principal;  qae 
sean  de  menos  importancia  y  ostensión;  pero, 
sobre  todo,  que  domine  en  ellos  la  espreslon 
de  los  afectos;  por  último,  que  no  se  despren- 
dan fácilmente  del  argumento:  el  no  tener  esta 
condición  hace'defectnoso  el  episodio  de  So- 
froina  y  Olindo  en  el  libro  II  de  la  Jerusalen  del 
Tasso,  porque  está  colocado  muy  al  principio 
de  la  acción  y  con  macha  independencia  de  lo 
restante  de  la  obra,  hasta  el  punió  de  que  el 
lector  espera  durante  todo  él  algo  que  no  lle- 
ga ni  sucede  luego.  Consecuencia  de  esta  re- 
gla es  que  cuanto  menos,  importante  sea  res- 
pecto de  !a  acción  principal,  tamo  mas  breve 
lia  de  ser  el  episodio.  El  autor  citado  uo  con- 
viene con  los  críticos  en  que  la  pasión  de  Dido 
en  la  Eneida,  y  los  lazos  de  Armida  en  la  Je- 
rusalen, por  ¡a  estension  que  tienen,  sean 
verdaderos  episodios,  sino  partes  componentes 
de  dichos  poemas,  formando  gran  parte  de  su 
enredo,  iíosotros,  respetando  la  opinión  del 
critico  inglés,  somos  de  opinión  contraria  á 
la  suya:  la  acción  de  esos  poemas  no  puede 
confundirse:  en  la  Eneida  es  la  fundación  de 
Italia  por  los  (royanos,  bajo  ta  conduela  de 
Eneas: 

luniís  molis  eral  romanum  condere  genlem: 

en  la  Jerusalen  la  conquista  de  esta  ciudad  del 
poder  sarraceno  por  el  piadoso  Godofredo  de 
Bullón,  gefe  de  los  cruzados. 

En  segundo  lugar,  los  episodios  deben  ofre- 
cernos objetos  distintos  de  los  que  preceden  y 
siguen  en  su  curso  á  la  acción  de  la  epopeya, 
tocia  vez  que  se  sugieren  en  ella  precisamen- 
te por  amor  de  la  variedad;  todo  lo  cual  da 
amenidad  al  asunto  y  hace  descansar  a!  lector 
del  principal  pensamiento  del  auto/,  siempre 
mas  grave  y  de  mayor  estension.  Asi  que  en 
los  combates  no  seria  conveniente  un  episodio 


guerrero,  y  por  la  misma  razón  la  entrevista 
de  Héctor  yAndrómaca  en  la  litada  y  la  aven- 
tura de  Herminia  con  el  pastor  en  el  libro  Vil 
de  la  Jerusalen  son  pasages  maestramente  ta- 
cados, porque  sacan  al  lector  del  estruendo  de 
tas  armas,  dándole  solaz  y  calma.  Ultimamen- 
te, siendo  un  adorno,  debe  ser  elegante  y  es- 
tar bien  concluido;  de  ahi  el  esmero  que  en 
ellos  ponen  los  poetas.  Los  episodios  de  Teri- 
bazo  y  Ariadna  en  Leónidas,  y  de  la  muerle 
de  Hércules  en  la  Epigoniadu  son  las  dos  be- 
llezas principales  de  esos  dos  poemas. 

Los  modernos  han  imitado  en  ellos  á  los 
antiguos  Homero,  Virgilio  y  Lueano,  desde 
Danto  hasta  Tasso  y  Voltaire,  desde  Garnoeiis  y 
Millón  hasta  Fenelon  y  Florian,  en  su  Gonzalo 
de  Córdoba;  Analícenle,  ese  mismo  ejemplo 
siguen  los  primeros  novelistas  Waltcr-Scolt, 
Dumas,  Soulié,  Pablo  Feval,  Balzac  y  nuestros 
contemporáneos  Enrique  Gil,  el  duque  de  M- 
vas,  etc.  Nuestro  celebre  Cervantes  es  ttn  mo- 
delo inimitable  en  su  Quijote,  lo  mismo  que  en 
sus  novelas  ejemplares  y  en  su  Persiles  y  Se- 
gismunda. 

EPISPASTICO.  (Medicina.)  Epispáslico  es  voz 
formada  del  griego  epispao  (yo  saco  afilora),  y 
que  se  usa  en  terapéutica  yon  farmacología, 
al  igual  que  la  de  vesicante  ó  vejigatorio,  para 
designar  toda  sustancia  ó  preparado  medica- 
mentoso que,  aplicado  sobre  la  piel,  determina 
en  ella  dolor,  calor,  y  una  rubicundez  mas  ó 
menos  intensa  acompañada  de  cierta  secreción 
de  serosidad.  La  serosidad  segregada  se  amon- 
tona debajo  del  epidermis,  lo  levanta  y  da  na- 
cimiento á  unas  ampollas  ó  vejiguillas  llama- 
das flictenas,  análogas  á  las  que  resultan  de 
una  lijera  quemadura. 

Los  epispásticos,  ademas  de  su  efecto  lo- 
cal, pueden  ejercer  una  acción  escitante  sobre 
diversos  aparatos  orgánicos  mas  ó  menos  apar- 
tados del  punió  de  aplicación,  y  á  veces  hasta 
sobre  toda  fá  economía,  ya  por  la  via  de  las 
simpatías,  ya,  cual  sucedo  respecto  de  algu- 
nos, por  consecuencia  de  su  absorción. 

Los  epispásticos  mas  usados  son  las  can- 
láridas,  la  corteza  del  torvisco,  el  amoniaco 
liquido,  el  ácido  acélico  concentrado,  el  ligua 
hirviendo,  etc. 

EPISTAXIS.  [Medicina.)  Tal  es  el  nombre 
que  los  griegos  dieron  á  la  hemorragia  de  la 
membrana  pituitaria.  Esta  hemorragia,  lo  mis- 
mo que  todas  las  de  las  mucosas,  puede  prove- 
nir de  una  causa  traumática  ó  de  un  desórdeu 
orgánico.  Según  los  individuos,  asi  varia  tam- 
bién la  disposición  á  la  epistaxis,  de  suerte 
que  en  algunos  el  menor  choque  de  la  nariz 
contra  un  cuerpo  duro,  la  temperatura  algo 
elevada  de  una  habitación,  la  insolación,  las 
impresiones  morales  que  tienden  á  determinar 
la  congestión  en  la  cabeza  y  la  rubicundez  de 
la  cara,  bastan  para  producir  la  epistaxis.  Es!a 
suele  presentarse  mas  á  menudo  en  la  adoles- 
cencia, y  principalmente  en  los  individuos  qne 
tienen  muy  desarrollado  el  sistema  venoso; 
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pero,  sobre  iodo,  en  los  tuberculosos  se  pre- 
sentan con  frecuencia  las  hemorragias  de  la 
piluilaria.  Bien  puede  decirse  que  la  mayor 
parte  de  los  jóvenes  de  12  á  18  años  muy  su- 
jetos a  la  epistaxis  son  tuberculosos,  ó  por  lo 
menos  tienen  gran  lendencia  á  las  escrófulas. 
En  las  jóvenes  se  maniíiesla  también  osle  fe- 
nómeno morboso  bácia  la  época  de  la  puber- 
tad; pero  se  presenta  con  menos  frecuencia 
luego  que  se  baila  establecida  la  menstruación. 
Obsérvase  lambien  la  epistaxis  cuando  al  fina- 
lizarla edadadulla,  üendo  la  sangre  á  dirigir- 
se bácia  la  cabeza;  pero  en  tal  caso  solo  se 
manifiesta  en  individuos  pictóricos,  y  á  menu- 
do en  las  mejores  constituciones.  La  epistaxis 
es,  en  general,  poco  grave,  pues  se  limita  al 
derrame  de  algunas  gotas  de  sangre  cuyo  con- 
junto apenas  llega  al  peso  de  30  á  50  gramos 
de  liquido.  Comunmente  no  la  acompaña  sin- 
tonía alguno;  perú  bay  ocasiones  en  que,  por 
el  contrario,  presenta  la  epistaxis  todos  los 
caracléres  de  un  fenómeno  patológico  impor- 
tante, precediéndola  los  síntomas  ó  la  conges- 
tión bácia  la  cabeza.  El  prurito  de  la  pituitaria, 
k  pesadez  de  cabeza,  la  cefalalgia,  ¡os  zumbi- 
dos de  oidos,  el  desvanecimiento,  los  latidos 
délas  arterias,  etc.,  indican  al  enfermo  su  es- 
lado  crítico,  y  repentinamente,  pero  sin  causa 
alguna  determinante,  brola  lasangre  con  abun- 
dancia saliendo  gola  á  gota,  en  general,  por 
solo  una  ventana  de  la  nariz.  Si  el  enfermo 
está  acostado  Huye  la  sangre  por  las  fosas  na- 
sales á  la  faringe. 

La  epistaxis  es  á  veces  sintomática  de  afec- 
ciones graves,  y  bajo  este  concepto  figura  á 
menudo  en  las  epidemias.  Manifiéstase  de  or- 
dinario al  principio  de  la  fiebre  tifóidea. 

A  veces  también  sobreviene  en  el  curso  de 
esta  afección,  ó  de  otras  mas  ó  menos  serias. 

La  epislaxis,  cnando  es  ieve,  solo  ba  de 
llamar  la  atención  del  médico  hácia  la  cons- 
titución del  enfermo,  pues'cesa  por  si  misma 
y  á  menudo  proporciona  cierto  alivio  mas  ó 
menos  duradero  á  alguna  dolencia.  Si  se  repite 
con  frecuencia,  puede  debilitar,  y  por  lo  mis- 
mo bay  que  combatirla  ya  por  los  derivativos 
ya  por  oíros  medios,  éntrelos  cuates  ha  surtido 
remetidas  veces  buen  efecto  el  tabaco  en  polvo, 
conira  lo  que  aparentemente  era  de  esperar 
hado  caso  quesea  abundynle,  y  que  no  medie 
razón  alguna  para  respetarla,  selapucde  com- 
batir eficazmente  de  muchos  modos;  pero  si 
coincide  con  una  congestión  evidente  Inicia  la 
cabeza,  pudiéndosela  considerar  como  un  di- 
vertieulo  de  la  apoplegía,  fuera  muy  peligroso 
detenerla  bruscameuíe,  sobre  lodo  si  no  son 
inminentes  el  clebilitamieuto  y  el  sincope.  En 
lal  caso  se  puede  recurrir  á  la  sangría  y  acre- 
centar de  este  modo  el  error  saludable  en  que 
cayó  la  naturaleza,  cediendo  á  uu  funesto  ira- 
pulso.  Con  lodo,  como  la  sangría  pone  término 
é  la  epistaxis,  si  esla  es  muy  abundante  no  se 
abrirá  la  vena  basta  que  se  bailen  suficiente- 
mente vacíos  los  vasos  dei  cráneo,  y  mientras 
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no  eslé  contrabalanceada  la  congéstion.  Pero 
de  todos  modos,  se  colocará  al  enfermo  de 
suerte  que  tenga  alia  la  cabeza  y  el  cuerpo  li- 
geramente inclinado  hacia  atrás. 

Si  hay  que  economizar  la  sangre"  del  en- 
fermo, se  aplicará  agua  fría  acidulada  con  vi- 
nagre en  la  raiz  de  la  nariz,  de  la  frente  y  de 
la  cara;  se  le  dará  á  beberán  vaso  de  agua 
fría  si  no  hay  contra-indicación,  y  se  aplica- 
rán en  las  partes  genitales,  ó  enlre  los  dos 
omoplalos  y  sobre  el  pecho,  compresas  moja- 
das en  agua  fría  y  vinagre.  Aplicada  ya  el 
agua  fria  en  el  pecho  y  en  la  espalda,  se  logra 
á  veces  contener  en  pocos  minutos  la  hemor- 
ragia aplicando  un  ancho  sinapismo  en  uno  de 
dichos  dos  punios.  Se  inyectan  en  las  fosas 
nasales  sustancias  astringentes,  bastando  á 
menudo  aspirar  por  la  nariz  agua  muy  fria 
para  detener  la  sangre,  lambien  se  pondrán, 
si  es  dable,  ventosas  en  la  nuca,  en  la  espalda, 
en  los  muslos  y  ligaduras  aplicadas  al  derre- 
dor de  los  miembros.  Si  los  demás  medios  no 
lian  producido  buenos  resultados,  se  procura- 
rá taponar  la  parte  anterior  de  las  fosas  nasa- 
es,  lo  cual  se  logra  introduciendo  por  la 
ventana  que  dé  salida  á  la  sangre  una  mecha 
de  hilas  empapadas  en  una  solución  astringen- 
te, ó  simplemente  cubierta  de  cerato.  Se  in- 
troducirá dicha  mecha  en  la  dirección  déla 
fosa  nasal,  ó  bien  se  colocará  en  su  parte  in- 
ferior si  sale  al  parecer  de  este  punto  la  san- 
gre. Se  ba  propuesto  también  el  taponamiento 
pormedio  do  un  intestino  de'  cerdo  introdu- 
ciéndole vacio,  y  llenándole  luego  de  liquido 
con  una  jeringa.  Y  por  último,  Mr.  Morand  de 
Tours,  propuso  introducir  en  la  nariz  un  cono 
de  yesca  cubierto  de  cerato  ó  de  un  poco  de 
sebo.  Se  prepara  este  cono  aplicando  la  yesca 
sobre  un  pequeño  cilindro  de  papel,  y  se  le 
sostiene  por  medio  de  un  hilo  en  espiral,  cu- 
yos pasos  estén  separados,  y  se  le  introduce 
en  las  narices  con  moderada  fuerza,  retor- 
ciéndole ó  haciéndole  girar  sobre  un  eje.  Fi- 
nalmente, como  postrer  recurso  se  taponarán 
los  dos  orificios  de  las  fosas  nasales,  lo  cual 
se  logra  del  modo  siguiente:  se  dispone  con 
hilas  ó  estopa  fina,  un  ovillo  del  tamaño  de  un 
huevo  de  paloma,  y  se  le  ata  sólidamente  por 
medio  de  un  hilo  de  Bretaña  ó  de  su  braman- 
te delgado,  encerado  y  deO  metros  60  de  lon- 
gitud; y  también  se  fijará  otro  hilo  al  ovillo, 
dirigiéndole  en  sentido  opuesto  al  del  hilo  en- 
cerado. Hecho  esto,  se  introduce  en  la  venta- 
na de  la  nariz  por  la  cual  sale  la  sangre  una 
sonda  de  Belloc,  ó  una  de  goma  elástica,  na 
palito  de  ballena,  ó  en  fin,  un  instrumento 
flexible  y  que  se  pueda  sacar  después  de  ha- 
ber pasado  lasfosas  nasales,  fácilmente  fuera 
de  la  boca  por  su  propia  elasticidad  ó  por  me- 
dio de  unas  pinzas.  Se  fijan  en  el  eslremo  que 
se  halla  fuera  de  la  boca  las  dos  estremidades 
del  hilo  de  uuode  losovillos,  y  guiando  á  este 
con  el  índice  y  medio  de  una  mano,  se  sacan 
con  la  otra  por  la  nariz,  primero  las  pinzas,  y 
t.    xvi.  42 
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luego  el  mismo  liilo,  tirando  asi  del  ovilloi 
acompañado  siempre  de  los  dedos,  hasta  que' 
pase  detrás  del  velo  del  paladar,  y  vaya  á  apli- 
carse á  la  abertura  posterior  déla  i'osa  nasal 
correspondiente.  Convencidos  que  estemos  de 
que  se  halla  obstruido  este  orificio,  se  fijan  los 
dos  estrenaos  del  hilo  delante  de  la  ventana  de 
la  nariz  sobre  olro  bordónele  de  hilas  que  ta- 
pone por  delante.  Si  es  preciso,  se  hará  lo 
mismo  con  la  otra  fosa  nasal.  Este  aposito  no 
se  quitará  hasta  pasadas  por  lo  menos  veinte 
y  cuatro  horas,  y  ademas  no  le  pueden  aplicar 
personas  legas  en  medicina.  Por  otra  parte,  en 
esfa  aplicación  padece  mucho  el  enfermo, 
quien  difícilmente  la  resiste,  sobre  todo  si  se 
tienen  que  taponar  las  dos  ventanas,  y  por  lo- 
mismo  no  He  deberá  recurrir  á  ella,  sino  en 
casos  estremos,  y  cuando  no  haya  ya  otro  re- 
curso. 

Itochaux  en  el  tticlionnairede  medccine/Z.a  edi- 
ción, ari.  Epistaxis. 

L.  Moraud:  MeitíOires  el  ohsirmtions  cliniques  dr 
meitiane  et  de  chirurgie,  en  8.0  Tours,  fSií. 

EPÍSTOLA.  (Literatura.)  Por  indudable  de- 
be tenerse  que  la  escritura,  no  mucho  después 
de  haber  sido  conocida,  sirvió  para  comunicar- 
se con  los  ausentes,  porque  la  necesidad  de 
esta  comunicación,  como  nacida  de  nuestra 
misma  naturaleza,  es  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  países.  Los  latinos  lomaron  del  idio- 
ma helénico  las  palabras  epistula  y  charla:  de 
aquella  usaron  ,para  designar  lo  que  escribían 
para  comunicarse  con  los  ausentes,  y  con  esta 
significaban  la  materia  en  que  se  escribía, 
cualquiera  que  fuese;  de  manera,  que  sus 
acepciones  eran  tan  distintas  que  en  ningún 
caso  era  fácil  confundirlas.  Mas  tarde  fueron 
ambas  adoptadas  en  et  habla  castellana,  con- 
servando la  primera  el  valor  que  tenia  enlre 
los  romanos,  y  dándose  á  la  segunda  muy  va- 
rias acepciones,  de  donde  ha  venido  á  resultar 
que  en  una  de  ellas  pneda  considerarse  en 
cierto  modo  como  sinónimo  de  epístola,  ffasta 
podria  afirmarse  que  esta  liabia  sido  del  todo 
desechada,  si  no  fuera  porque  en  el  lenguaje 
literario  se  usa  no  solo  en  su  primitiva  y  ge-, 
nérica  acepción,  sino  mas  especialmente  para 
designar  las  cartas  escritas  en  lenguas  muer- 
las  por  los  antiguos. 

Ya  está  indicado  que  la  epístola  debe  con- 
siderarse como  un  medio  de  comunicación, 
mensagero  sin  voz,  que  salvando  las  distan- 
cias lleva  á  todas  partes  la  espresíon  de  nues- 
tras ideas  y  senlimientos.  Y  si  se  tiene  en 
cuenta  cuan  varias  relaciones  puede  haber  en- 
tre personas  que  se  comunican  por  escrito, 
cuán  diversa  puede  ser  su  condición,  y  distin- 
ta su  suerte,  se  vendrá  en  conocimiento  de  la 
variedad  que  admite  la  comunicación  epistolar 
en  el  tono,  en  el  lenguaje  y  en  el  esfilo.  La 
epístola  llevará  unas  veces  nuestros  mandatos 
y  otras  nuestras  súplicas;  unas  veces  la  excor- 
iación y  otras  el  consejo;  ya  irá  en  ella  la  es- 


presion  de  nuestras  penas,  ya  servirá  para  ma- 
nifestar nuestra  alegría;  ya  comunicará  los 
pensamientos  menos  importantes,  ya  los  ma3 
ingeniosos  y  profundos;  ya  dará  á  conocer  las 
situaciones  mas  comunes  en  la  vida,  ya  las  mm 
estraordinarias  y  terribles,  siendo  en  suma  un 
medio  supletorio  de  la  palabra,  destinado  á  lle- 
gar á  donde  esta  no  alcanza,  y  á  revelar  eonio 
ella  cuantos  sucesos  hacen  feliz  o  miserable 
nuestra  vida,  cuanto  pensamos  y  sentimos 
cuanto  deseamos  ó  tememos.  Pero  la  epístola 
se  considera  iambien  bajo  el  doble  aspeclo  de 
producción  literaria,  y  como  ial  ha  sido  y  es 
materia  del  análisis  de  ¡os  críticos  y  déla  doc- 
trina de  los  preceptistas;  aun  cuando  haya  sido 
escrita  sin  pensar  siquiera  que  pudiera  ver  al- 
gún día  la  luz  pública.  Siendo  varios  los  asíla- 
los de  que  en  ellas  suele  tratarse,  y  varios 
también  tos  objetos  con  que  se  escriben,  lian 
sido  clasificadas  en  suasorias,  disuasorias,  de 
petición,  eucharislicas,  consolatorias,  etc.;  pe- 
ro de  estas  distinciones,  cuya  utilidad  es  muy 
poca  ó  ninguna,  bien  puede  prescindirse.  En 
cnanto  á  los  preceptos  que  deben  observarse 
en  su  composición,  bien  puede  asegurarse  que 
la  idea  principal  en  que  se  fundan-  es  que  la 
epístola  no  pasa  de  ser  una  conversación  cs- 
crila;  debiendo  por  consiguiente  emplearse  en 
ella  el  mismo  tono,  lenguaje  y  estilo  que  cuan- 
do hablamos,  salvo  el  que  baya  algo  mas  de 
corrección  atendiendo  a  que  los  defcclos  pe 
pueden  cometerse  en  la  espresíon  de  nueslras 
¡deas  y  sentimientos  son  mas  fáciles  de  nolar 
en  lo  eserilo  que  en  lo  hablado.  De  aquí  se  de- 
duce que  el  estilo  lia  de  ser,  natural  y  sencillo, 
y  que  no  debe  leuer  mas  adorno  que  e¡  usado 
en  la  conversación;  sin  que  se  entienda  que 
por  esta  regla  quedan  escluidos  los  pensa- 
mientos ingeniosos  y  profundos,  pero  cuidan- 
do de  que  las  sentencias  no  abunden  demasia- 
do, y  de  que  las  agudezas  no  parezcan  estu- 
diadas. Son  deducciones  también  de  la  idea 
arriba  espresada  en  que  se  fundan  los  precep- 
tos del  estilo  epistolar,  que  no  es  necesario 
poner  gran  cuidado  en  el  número  y  armonía 
de  las  cláusulas,  ni  en  Incoordinación  de  las 
palabras,  y  por  último,  que  no  cuadran  con  la 
índole  de  esle  género  de  composición  las  per- 
sonificaciones, los  npóstrofes  y  los  demás  mo- 
vimientos oratorios.  Por  otra  parte,  corno  la 
epístola  de  ordinario  es  un  medio  de  comuni- 
cación usado  por  personas  entre  quienes  me- 
dia familiaridad,  se  establece  también  como 
precepto  que  esta  ha  de  manifestarse  en  el  es- 
tilo por  ser  una  de  stls  principales  condi- 
ciones. 

lin  lo  que  acaba  de  decirse  eslán  reasumi- 
das y  comprendidas  las  reglas  dados  por  los 
retóricos  sobre  este  género  de  producciones; 
pero  de  lo  que  antes  se  ha  dicho  en  cnanto  á 
la  condición  de  las  personas  que  se  comunican 
por  escrito,  en  cuanlo  á  su  situación,  y  en 
cuanto  á  los  asuntos  quo  pueden  ser  materia  de 
la  epístola,  es  forzoso  deducir  que  quizá  nhi- 
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gimo  de  dichos  preceptos  deja  de  tener  escep- 
cioues,  y  ruas  numerosas  sin  duda  que  cuan- 
tas se  lian  establecido  sobre  las  demás  pro- 
ducciones literarias.  No  hay  razón  para  impug- 
nar la  idea  cíe  que  la  epístola  es  una  conversa- 
ción escrita;  pero  ¿en  esta  no  puede  tratarse 
del  asunto  de  menas  interés,  y  del  mas  impor- 
tante y  sublime?  ¿Si  en  la  conversación  de  or- 
dinario está  el  espíritu  tranquilo,  no  son  run- 
chas las  veces  eu  que  lo  agita  la  violencia  de 
jas  pasiones?  Pues  si  esto  es  una  verdad  que 
no  puede  negarse,  ¿cómo  desconocer  que  en 
cada  uno  de  estos  casos  ha  de  ser  distinta  en 
ej  estilo,  en  el  lenguaje  y  en  el  fono  la  espre- 
sion  de  nuestras  ideas  y  sentimientos?  Guando 
el  asunto  sea  poco  interesante,  cuando  nues- 
lro  espíritu  esté  tranquilo,  cuando  no  tratemos 
de  mover  el  corazón  de  la  persona  con  quien 
hablamos  por  escrito,  queden  en  huen  hora 
escluidas  esas  maneras  de  espresarse,  que  so 
llaman  movimientos  oratorios,  y  no  son  otra 
cosa  que  el  lenguaje  de  la  imaginación  exal- 
tada y  de  las  pasiones;  pero  no  sucediendo  asi, 
seria  erróneo  guardar  aquel  precepto,  y  guar- 
dándolo, no  se  harlá  mas  que  contrariar  núes* 
tía  misma  naturaleza. 

Por  otra  parte  la  epistola  puede  tener  por 
objeta  la  enseñanza  ,  ya  de  la  literatura , 
ya  de  la  moral,  ya  de  la  religión;  en  ella 
puede  indudablemente  tratarse  de  las  mate- 
rias de  mayor  importancia  y  de  mas  alta  tras- 
cendencia, puede  ser,  en  Dn,  un  medio  de  co- 
municación científica;  y  en  esle  caso  no  ha- 
bría razón  para  que  fuese  lan  escasa  de  ador- 
nos como  la  conversación,  y  tan  poco  rica  de 
sentencias.  Ni  aun  el  metro  y  la  rima  son 
impropios  de  este  género  de  composiciones, 
de  que  hay  mas  de  un  modelo  de  ingenios  es- 
clarecidos,  que  pueden  ciiarse  como  otras 
tantas  pruebas  en  apoyo  de  esta  doctrina.  Se 
dirá  que  fueron  escritas  con  el  pensamiento 
de  darles  publicidad  algún  dia  ,  y  por  consi- 
guiente aspirando  á  alcanzar  con  ellas  fama 
literaria,  ó  cuidando  de  que  no  pudiesen  dis- 
minuirla; pero  aunque  esto  sea  cierto  ¿dejarán 
de  ser  epístolas?  ¿De  que  generalmente  se  es- 
cribe en  prosa,  de  que  sean  pocos  los  que 
pueden  escribir  con  la  armonía  del  metro  y  de 
la  rima,  podrá  deducirse  que  el  uno  y  la  otra 
deben  escluirse  en  esle  género  de.  escritos? 
¿Podrá  esto  establecerse  como  precepto  litera- 
rio? Es  bien  seguro  que  no,  y  á  decir  verdad 
hasta  pudiera  asegurarse  que  nadie  ha  tratado 
de  establecerlo. 

Cierto  es  que  Ja  epislola  por  lo  común  es 
un  medio  de  comunicación  familiar,  y  que  de 
aquí  se  deduce  rectamente  que  en  el  estilo 
debe  haber  cierto  aire  de  familiaridad;  pero 
no  lo  es  menos  que  a  veces  se  comunican  asi 
personas  entre  quienes  no  hay  amistad  ui 
confianza,  y  cuyas  condiciones  sociales  son 
en  estrenuo  distintas,  y  por  lo  lanío  es  forzoso 
convenir  en  que  estas  circunstancias  deben 
valer  para  que  el  tono  sea  mas  ó  menos  fami- 


liar, ó  deje  de  serlo,  pudiendo  haber  casos  en 
que  emplearse  se  tendría  por  falla  de  res- 
peto. 

Asi,  pues,  de  esta  reflexión  y  délas  pre- 
cedentes viene  á  deducirse  por  úllimo,  que  el 
estilo  epislolar  puede  ser  muy  vario,  determi- 
nándolo la  variedad  de  las  circunstancias,  de 
los  sentimientos  y  de  I03  asuntos;  y  que  las 
únicas  reglas  que  sin  escepcion  deben  obser- 
varse son  las  relativas  á  la  corrección,  á  ta 
claridad,  ála  pureza  y  á  la  exactitud  del  len- 
guaje, porque  estas  deben  ser  observadas  con 
rigor  en  todo  género  de  escritos. 

Dicho  ya  cnanto  se  ha  creído  mas  impor- 
tante y  digno  de  saberse  en  las  partes  pre- 
ceptivas, conviene  considerar  la  epístola  á  la 
iuz  de  la  critica,  dar  á, conocer  las  mas  nota- 
bles de  estas  producciones,  y  señalar  á  los 
escritores  que  con  ellas  han  alcanzado  mayor 
fama,  asi  en  los  tiempos  modernos  como  en 
los  antiguos,  asi  en  nuestra  lengua  como  en 
otras,  pues  en  las  producciones  del  ingenio 
hay  cierta  analogía,  y  están  sujetas  á  leyes 
comunes,'  aun  cuando  se  hayan  escrito  en 
liemjios  y  lenguas  diferentes. 

Epístolas  latinas.   A  un  liberto  de  Cicerou 
se  debe  el  que  muerto  éste,  no  se  perdieran 
sus  cartas.  Cuidó  aquel  de  recoger  tan  precioso 
tesoro,  y  logró  salvar  cerca  de  tres  mil,  que 
ban.llegado  hasta  nosotros  divididas  en  cuab'O 
colecciones.  La  primera  contiene  las  familia- 
res :  la  segunda  las  dirigidas  á  Pomponio 
Atico;  la  tercera  las  que  escribió  á  su  herma- 
no  Quinto  Cicerón,  y  la  cuarta  las  escritas  á 
Décimo  Junio  Bruto.  Hay  quien  juzgue  las 
epístolas  del  gran  orador  romano  como  las 
mas  interesantes  de  sus  obras  para  la  poste- 
ridad; pero  es  de  tener  presente  qué  aunque 
por  lo  amenas  é  instructivas,  asi  como  por 
otras  razones  que  luego  se  dirán,  merezcan 
tanto  aprecio,  no  las  escribió  sn  autor  con  in- 
tención de  que  fueran  publicadas,  ni  antes  hi 
después  de  su  muerte.  La  prueba  es  que  apa- 
reciendo en  ellas  no  como  hombre  de  Estado, 
ni  como  aparecía  en  la  tribuna,  sino  como  era 
en  el  trato  intimo  con  sus  amigos,  revela  sus 
temores  y  esperanzas,  sus  virtudes  y  debilida- 
des, y  hasta  secretos  que  hubiera  callado  sin 
duda  á  creer  que  sus  cartas  habían  de  ser 
leídas  por  quien  no  estuviera  unido  á  él  estre- 
chamente con  los  vínculos  de  la  amistad  El 
príncipe  de  los  oradores  romanos  que  se  hizo 
admirar  uo  solo  por  sus  arengas,  sino  también 
como  filósofo  y  escritor  en  otras  obras,  no  es 
inferior  en  sus  epístolas.  Escritas  sin  ningún 
artificio,  resalta  en  ellas  la  sencillez  y  natura- 
lidad del  estilo,  á  ta  par  que  la  pureza  y. cor- 
rección del  lenguaje.  Festivo  el  inmortal  ora- 
dor unas  veces,  grave  y  triste  otras,  ya  reco- 
miende á  sus  amigos,  ya  los  consuele  en  la 
desgracia,  ya  muestre  su  gratitud  por  los  fa- 
vores recibidos,  siempre  interesa  y  agrada, 
por  la  manera  de  decir  y  por  ta  naturaleza 
misma  de  sus  pensamientos,  debiendo  cónsi- 
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derarse  por  esta  razón  sus  epístolas,  como  los 
mejores  modetos. 

Lucio  Anueo  Séneca,  á  quien  se  tiene  por 
uno  de  los  grandes  ingenios  que  España  ha 
producido,  nació  en  Córdoba  en  el  año  XIII  de 
nuestra  era.  Llevado  por  su  padre  a  Roma, 
donde  acabó  sus  estudios,  y  habiéndose  dis- 
tinguido en  el  foro,  dejó  esta  carrera  para 
desempeñar  varios  empleos  públicos  de  impor- 
tancia; y  vino  por  último  á  ser  ayo  del  empe- 
rador Nerón,  quien  olvidando  lo  que  debia  á 
su  maestro,  á  poco  de  haber  sido  elevado  al 
imperio,  le  .hizo  dar  muerte  suponiendo  que 
estaba  complicado  en  una  conjuración  contra 
su  persona.  Entre  las  muchas  obras  filosóficas 
Y  poéticas  que  escribió  este  insigne  cordobés, 
se  cuenta  una  colección  de  epístolas  dirigidas 
á  Lucilio,  no  menos  eslimadas  que  sus  demás 
producciones  por  lo  útilísimo  de  su  doctrina. 
No  hay  en  ellas,  sin  embargo,  la  naturalidad  y 
sencillez  propia  de  este  género,  pues  parecen 
escritas  no  por  un  amigo  á  otro  amigo,  sino 
por  un  retórico  que  forma  sus  frases  aspiran- 
do á  la  admiración  de  los  demás  por  el  artifi- 
cio de  su  estilo,  la  graüde  estima  en  que  hau 
sido  teuidas  ha  bastado  para  que  se  traduzcan 
á  casi  todas  las  lenguas  europeas.  Con  ellas 
andan  mezcladas  en  algunas  ediciones  otras 
que  se  suponen  escritas  por  Séneca  á  San  Pa- 
blo, y  por  éste  á  aquel;  pero  la  crítica  ha  de- 
mostrado ya  que  estas  últimas  son  apócrifas. 

San  Gerónimo,  que  en  su  juventud  se  dis- 
tinguió por  su  talento  y  amor  al  estudio,  y 
después  llegó  á  ser  tenido  por  el  primero  de 
los  padres  de  la  iglesia  latina,  nos  dejó  en  sus 
epístolas  admirables  modetos  de  la  elocuencia 
del  cristianismo.  Aunque  escritas  en  el  si- 
glo IV,  y  por  consiguiente  no  en  los  mejores 
tiempos  de  la  literatura  latina,  son  muy  ele- 
gantes y  correctas. 

Por  singularmente  dignas  de  ser  estudia- 
das deben  tenerse  las  que  escribió  á  su  amigo 
intimo  Eliodoro,  instándole  á  que  volviese  al 
yermo,  á  donde  le  habia  acompañado,  y  donde 
no  quiso  permanecer,  á  pesar  de  las  instancias 
del  santo,  y  la  que  dirigió  llena  de  consuelos 
á  la  virtuosa  matrona  Paula,  afligida  en  estre- 
mo por  la  muerte  de  su  hijaBlesila.  Ambas  son 
dulcemente  persuasivas,  resaltando  en  ellas  la 
elocuente  manifestación  de  los  sentimientos 
que  inspira  la  religión  cristiana. 

De  Plinio  el  jóven  quedaron  á  la  posteridad 
diez  libros  de  epístolas,  tenidas  en  gran  estima 
por  su  interés  y  por  la  pureza  y  elegancia 
con  que  están  escritas.  Pueden  competir,  en 
'  el  concepto  de  algunos  críticos,  aun  cenias  del 
mismo  Cicerón,  y  se  conoce  fácilmente  que  se 
escribieron  con  sumo  cuidado  y  diligencia,  de 
lo  cual  inQeren  algunos  que  su  autor  tuvo  el 
pensamiento  de  que  no  fueran  solamente  leídas 
por  aquellos  á  quienes  distinguió  con  su  amis- 
tad. De  ellas  dice  La  Ilarpe  que  son  fálleles 
escritos  á  la  posteridad. 

llénese,  y  no  sinrazón,  por  unaobra  nota- 


ble de  la  literatura  latina  la  epístola  de  Hora- 
cio á  los  Pisones,  y  se  ha  cuestionado  sobre  si 
es  un  poema  didáctico  ó  una  mera  episíola. 
Los  que  sostienen  lo  úitimo  se  fundan  princi- 
palmente en  que  falta  á  dicha  obra  el  método 
que  es  la  cualidad  mas  importante  en  todas 
las  que  están  dedicadas  á  la  enseñanza.  Pera 
ha  de  tenerse  presente  que  el  orden  y  el 
méfodo  no  son  tan  fáciles  de  observar  en  verso 
como  en  las  obras  en  prosa.  Por  lo  demás,  no 
puede  desconocerse  que  en  la  epístola  de  Ho- 
racio hay  un  conjunto  de  reglas  destinadas  á 
servir  de  guia  á  los  que  Iributau  culto  á  las 
Musas,  y  por  consiguiente  considerada  bajo 
esle  aspecto  no  debe  negársele  el  titulo  de 
poema  didáctico.  No  hay,  por  otra  parte,  incon- 
veniente en  que  a  la  vez  se  la  tenga  por  una 
epislola,  siendo  evidente  que  esta  no  deja  de 
serlo  porque  se  escriba  en  verso,  y  no  en 
prosa;  ni  porque  su  materia  sea  esta  ó  la  otra, 
ni  porque  se  dirija  á  la  enseñanza. 

«Esta  epístola,  dice  uno  de  sus  modernos 
traductores  á  nuestra  lengua  hablando  de  Ho- 
racio, la  mas  célebre  tal  vez  de  sus  obras, 
encierra  en  breve  término  tantos  y  tan  úliles 
preceptos,  que  continúa  reputada  a!  cabo  de 
veinte  siglos  como  código  del  buen  gusto,  al 
que  recurren  frecuentemente  los  poetas  para 
su  enseñanza  y  los  críticos  para  fundar  sus 
fallos.  No  parece,  sin  embargo,  que  se  pro- 
pusiese su  autor  obra  tan  importante;  y  tejos 
de  componer  un  poema  didáctico  que  abrazase 
con  orden  una  colección  completa  de  precep- 
tos, solo  intentó  esponer  algunos  en  esla  epís- 
tola dirigida  al  cónsul  Lucio  Pisen  y  á  sus  dos 
hijos. 

«Esta  circunstancia  basta  por  sí  sola  para 
absolver  á  Horacio  de  varios  cargos  que  le  han 
hecho  los  que  han  juzgado  su  obra  bajo  uu  con- 
cepto equivocado;  no  esun  arte  poética  sino  una 
epístola,  exenta  por  su  propia  índole  de  obser- 
var método  rigoroso,  donde  na  dejado  el  aulor 
correr  la  pluma  con  el  desembarazo  y  libertad 
que  tan  bien  asientan  á  tales  escritos.  Asi  es  que 
Horacio,  sin  sahr  nunca  del  tono  conveniente, 
luce  en  esta  obra  la  amena  variedad  de  su  in- 
genio, pasa  con  frecuencia  del  eslilo  grave  al 
festivo,  salta  de  un  objeto  á  otro,  sin  señalar 
el  vinculo  que  los  eslabona,  y  desciende  á 
veces  á  circunstancias  y  pormenores  triviales; 
en  una  palabra,  no  se  presenta  como  un  maes- 
tro grave  que  quiere  dar  lecciones,  sino  como 
un  poeta  fácil  que  escribe  a  sus  amigos.» 

Aqui  es  considerada  esta  famosa  produc- 
ción del  príncipe  de  los  poetas  líricos  de  Roma 
como  una  epístola  meramente,  y  no  como  un 
poema  didáctico,  ni  como  uñarte  poética.  Tén- 
gase en  buen  hora  por  incompleta  para  ser 
eslo  último,  pero  si  el  intento  que  realizó  el 
aulor  fué  esponer  en  ella  los  principales  pre- 
ceptos del  arte  poética,  si  al  cabo  de  veinte  si' 
glos  continúa  reputada  como  código  del  buen 
yusto  al  que  recurren  freauetilemente  los  poe- 
tas 'para  su  enseñanza,  y  los  criUcos  para  fun- 
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dar  sus  fallos  ¿no  sobra  con  esto  para  que  le 
cuadre  el  Ululo  de  poema  didáctico? 

Epístolas  castellanas.  Tiempo  es  ya  de 
poner  la  atención  en  esta  parle  de  nueslra  li- 
(eriifura,  enriquecida  con  mas  de  una  colección 
estimable;  ya  porque  en  ollas  se  encuentran 
descripciones  históricas  de -no  escaso  mérito, 
•ya  porque  encierran  pensamientos  ingeniosos 
y  profundos,  ya  porque  en  la  sobriedad  de  sus 
adornos  manifiestan  el  verdadero  tono  de  esta 
clase  de  composiciones.  No  es  de  las  menos  ri- 
cas la  lengua  castellana  en  osle  genero  de  es- 
critos, y  podría  hacerse  mención  de  un  gran 
número  de  ingenios  que  alcanzaron  fama  como 
escritores  epistolares,  habiéndose  distinguido 
ademas  como  oradores  sagrados,  historiadores 
y  poetas;  pero  basta  al  propósito  con  que  se  es- 
cribe esíe  articulo  indicar  solo  cuanla  es  nues- 
tra riqueza  en  el  género  epistolar,  y  recordar 
los  nombres  y  dar  una  ligera  idea  de  ¡as  de 
los  autores  que  contribuyeron  á  ella  en  el  mas 
brillante  periodo  de  la  literatura  española. 

Una  de  nuestras  mas  estimadas  colecciones 
epistolares  es  la  que  se  conoce  con  el  título  de 
Centón  epistolario  del  bachiller  Fernán  Gómez 
de  Gibdareal.  Floreció,  este  ingenio  privile- 
giado á  principios  del  siglo  XV,  fué  médico  del 
rey  don  Juan  II,  cuyo  carino  se  grangeó  muy 
luego,  y  mas  adelate  la  estimación  del  famoso 
condestable  don  Alvaro  de  Luna,  de  quien  fué 
muy  favorecido.  No  habiendo  tomado  parle  en 
los  revueltas  políticas  de  su  tiempo,  y  estando 
relacionado  con  los  mas  altos  personages  de 
la  corte,  mantuvo  con  casi  todos  ellos  familiar 
correspondencia ,  debiendo  considerarse  sus 
cartas,  por  esta  razón,  como  una  historia  se- 
creta del  reinado  de  don  Juan  II.  Ciertamenle 
no  les  da  poco  valor  su  interés  histórico;  pero 
si  asi  no  fuera,  bastaría  para  hacerla  estimar 
en  mucho  lo  sencillo  y  natural  de  su  estilo,  y 
lo  florido,  armonioso  y  puro  de  su  lenguaje. 
Ya  en  su  tiempo  se  apreciaban  mucho  sus 
epístolas,  como  demuestra  la  que  escribió  a 
doña  Breanda  de  Luna,  en  cuyo  principio  dice: 
«El  almirante  me  tiene  por  mejor  decidor  que 
físico,  pues  se  cura  contino  con  el  bachiller 
Birbiesca,  é  á  mi  da  la  cura  de  narrar  á  vues- 
tra merced  las  fiestas  que  muy  cumplidamente 
lian  hecho  los  reyes,  ó  el  infante,  é  otros  per- 
sonages, en  tema  unos  de  otros.» 

Entre  las  obras  de  don  fray  Antonio  de  Gue- 
vara, obispo  de  Mondoñedo,  que  floreció  en  el 
reinado  de  Carlos  Y.  y  alcanzó  no  poca  fama 
como  orador  sagrado,  son  dignas  de  especial 
mención  sus  epístolas  familiares,  tenidas  en 
tauta  estima  que  fueron  traducidas  á  casi  to- 
das las  lenguas  europeas.  Gierlauiente  en  ellas 
es  donde  mas  resalta  el  carácter  de  este  es- 
critor, y  donde  con  mas  libertad  campea  su 
talento.  Ya  agudas  y  festivas,  ya  graves  y  sen- 
tenciosas, agradan  por  la  viveza  y  sinceridad 
de  los  aféelos;  por  la  fácil  y  graciosa  manera 
de  espresarlas;  por  abundar  en  primores  de  es- 
tilo y  lenguaje,  y  en  pensamientos  ingeniosos 


y  profundos.  Hay,  sin  embargo,  en  ellas  no 
pocos  defectos  dignos  de  reprenderse,  y  que 
fueron  notados  apenas  salieron  á  luz  la  prime- 
ra vez,  por  el  bachiller  Rhua,  hombre  erudito, 
y  contemporáneo  de  Guevara.  Escribióle  aquel 
(res  cartas  criticas,  que  no  quedaron  sin  pu- 
blicarse, ni  dejan  de  ser  estimables  por  su  len- 
guaje y  estilo;  aunque  el  autor,  según  dice, 
las  escribió  en  romance,  yendo  contra  su  cos- 
Inmbrc  de  escribir  siempre  en  el  idioma  lati- 
no. Lo  que  el  bachiller  Rhua  se  propuso  en  sus 
citadas  epístolas  fué  dar  á  conocer  al  respeta- 
ble obispo  de  Mondoñedo,  cuyas  prendas  es- 
limaba tanto  como  merecían,  los  errores  que 
notaban  en  sus  obras  los  doclos  de  aquel  tiem- 
po, sobre  todo  en  puntos  históricos.  Asi  en 
una  de  ellas  le  dice:  «Escrevi  á  vuestra  seño- 
ría, que  caire  otras  cosas,  que  en  sus  obras 
culpan  los  lectores,  es  una  la  mas  fea  é  intole- 
rable que  puede  caer  en  escriplor  de  authori- 
dad  como  vuestra  señoría  lo  es;  y  es  que  da 
fábulas  por  historias,  y  ficciones  propias  por 
narraciones  agenas,  y  alega  aulhores  que  no 
lo  dicen,  ó  lo  dicen  de  otra  manera;  ó  son  ta- 
les que  no  los  hallarán  sino  in  aphanis;  como 
díxeron  los  crotonialas  á  los  sibaritas.»  Pero 
téngase  presente  que  en  las  cartas  del  bachi- 
ller Rhua,  tan  importantes  para  estimar  en  su 
justo  valor  las  obras  del  obispo  Guevara,  no 
está  la  critica  limitada  á  una  de  estas  sino  que 
por  el  contrario,  abraza  las  qne  se  habían  pu- 
blicado por  aquel  tiempo. 

El  padre  maestro  Juan  de  Avila,  sacerdote 
insigne  que  floreció  en  el  siglo  XVI,  y  de 
quien  dice  fray  Luis  de  Granada  aque  hacia 
retemblar  las  paredes  del  templo  cuando  ful-  ' 
minaba  su  terrible  voz  contra  la  corrupción 
humana»  dcjjj  enlre  otras  obras,  una  colec- 
ción de  carias  espirituales  ,  cuyo  estilo  es 
vehemente  y  patético,  y  grave  hasta  la  auto- 
ridad, nolándosc  en  ellas  cuan  dócil  instru- 
mento era  en  sus  manos  nueslra  lengua.  En- 
cuéntrase, sin  embargo,  desaliño  en  la  dic- 
ción, pobreza  en  la  figura,  dureza  en  algunos 
periodos,  y  en  otros  demasiada  entonación. 

Entre  los  escritores  religiosos  que  tuvo  Es- 
paña en  el  siglo  XVI,  descuella  Santa  Teresa 
de  Jesús,  cuya  vida  fué  señalada  desde  la  ju- 
ventud con  actos  do  admirable  fervor  religioso. 
Lleno  su  corazón  de  las  ideas  de  la  sublime 
fortaleza  de  los  mártires  ,  cuyas  vidas  había 
sido  siempre  su  lectura  predilecta,  y  teniendo 
aun  pocos  años,  dejó  la  casa  de  sus  padres,  y 
en  compañía  de  un  hermano  suyo  fué  á  bus- 
car el  martirio;  pero  fué  detenida,  y  habiendo 
vuello  á  la  casa  paterna,  fué  puesta  en  un  con- 
vento de  agnslinas.  de  donde  salió  en  153G, 
para  tomar  e!  hábito  de  carmelita  en  et  con- 
vento de  ta  Encarnación  de  Avila.  Alli  empezó 
á  trabajar  en  la  reforma  religiosa  que  había  pro- 
yectado, y  ayudada  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y 
oponiendo  á  las  contrariedades  que  encontra- 
ba su  constancia  invencible  y  su  admirable 
fortaleza,  logró  triunfar  al  fin  y  establecer  en 
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4  562  el  primer  monasterio  reformado.  Sus  car- 
tas son  lo  que  mas  se  estima  de  las  varias 
obras  que  compuso;  y  en  las  cuales  resalta  á 
la  par  que  su  talento,  su  piedad  fervorosa. 

Ya  las  escribiera  para  convencer,  ya  para 
recomendar  ó  consolar,  enlodas  ellas  patenti- 
zaba la  vehemencia  de  su  alma,  y  en  todas  se 
ven  rasgos  elocuentísimos  que  comunicaban  á 
las  personas  á  quienes  prescribía  los  varios 
sentimientos  de  que  estaba  animada,  Pero  so 
estilo  y  lenguaje  sencillos  y  naturales,  claros 
y  fluidos ,  sin  pecar  por  esto  en  llaneza  ni 
desaliño,  contrastan  de  una  manera  singular 
con  su  elocuencia,  unas  veces  rápida  y  bri- 
llante, otras  ardiente  y  fogosa.  Tales  son  las 
dotes  principales  de  las  cartas  de  esta  insigne 
escritora. 

De  don  Antonio  Solía,  harto  conocido  en  la 
república  de  las  letras  como  historiador  de  la 
conquistado  Méjico,  tenemos  también  una  co- 
lección de  epístolas  familiares,  que  primero  se 
publicaron  en  Francia  por  don  Gregorio  Mayans 
y  Ciscar,  en  1733,  y  después  fueron  publica- 
das en  Madrid  por  el  mismo,  en  173-1. 

Con  la  publicación  de  ellas  nada  perdió  de 
su  fama  el  historiador  de  las  hazañas  de  Cor- 
tés, antes  alcanzó  ¡m  nuevo  timbre  literario. 
Si  había  escrito  la  historia  eilada  con  estilo 
en  sumo  grado  pintoresco,  dándole  á  veces  de- 
masiado brillo  y  llegando  hasta  el  esiremo  de 
quebrar  la  frase  á  fuerza  de  pulirla,  en  las  car- 
tas familiares,  donde  abundan  las  sales  y  do- 
naires, es  natural  y  sencillo;  pero  no  incor- 
recto ni  desaliñado,  lo  cual  era  muy  difícil  en 
quien  como  él  estaba  acostumbrado  á  limar  lo 
.que  escribía.  En  las  cartas,  por  último,  está 
el  escrilor  que  se  contenta  con  trasmitir  á  sus 
amigos  sus  ideas  y  sentimientos,  sin  aspirar 
á  los  aplausos  y  á  la  celebridad,  como  cuando 
escribía  las  hazañas  de  los  españoles  en  el 
Nuevo  Mundo. 

Epístolas  francesas.  Las  cartas  políticas 
del  cardenal  d'Offat,  aunque  por  su  lenguaje  y 
estilo  no  tengan  gran  valor,  son  estimables 
por  lo  profundo  de  sus  pensamientos  y  por 
sus  máximas  relativas  al  trato  ordinario  de 
la  vida'. 

Eulzac  es  otro  escritor  epistolar  de  algu- 
na nombradla;  pero  sus  epísiolas  no  merecen 
ser  tenidas  por  lo  mejor  de  este  género  en  ta 
literatura  francesa,  notándose  en  ellas  que  la 
frase  en  general  es  demasiado  numerosa,  y 
pulida  con  un  esmero  que  no  puede  hermanar- 
se conla sencillez  y  naturalidad  propias  de  es- 
tas producciones. 

En  las  epístolas  de  Voilur  resalla  mas  que 
rada  su  ingenio,  pero  hay  en  el  tono  de  ellas 
cierta  singularidad  que  no  agrada,  y  no  mucha 
exactitud  en  el  lenguaje. 

A  Mad.  deMamtenoii  y  áMad.  de  Sevigné, 
lian  dado  fama  literaria  sus  epístolas.  En  las 
déla  primera  son  de  alabar  la  elegancia  del 
estilo,  los  rasgos  ingeniosos  deque  abundan, 
y  la  solidez  de  los  razonamientos;  pero  hay 


en  ellas  cierta  uniformidad  en  su  tono,  gene- 
ralmente sério,  que  neutraliza  algún  tanto  el 
buen  efecto  de  estas  cualidades.  En  las  de 
Mad.  de  Sevig-né,  por  el  contrario,  resalla  la 
variedad  de  tonos  que  están  revelando  lo  bri. 
liante  y  rico  de  su  imaginación  y  la  delicadeza 
de  sus  sentimientos.  Ademas,  lo  gracioso  do 
su  estilo,  la  viveza  cou  que  pinta  cuanto  siente 
y  cuanto  piensa,  y  ta  pureza  de  su  lenguaje, 
bastan  para  creer  que  sus  epístolas  hayan  sido' 
y  sean  tenidas  en  mucha  estima ,  y  quo  no 
sin  razón  dijo  de  ellas  el  conde  de  laRiviere 
que  las  publicó,  que  cuando  se  acababa  de  ¡ser 
una,  quedaba  el  sentimiento  de  que  hubiese 
aquella  menos  que  leer. 

Por  conclusión  de  este  artículo,  resta  de- 
cir que  merecen  ser  leidaslas  epístolas  deSi- 
donio  Apolinar  ,  Petrarca  ,  Angelo  Policiano, 
Miltori ,  Petau.,  Launoy  y  Sarraú. 

EPITAFIO.  Inscripción  de  una  tumba,  hecfie 
para  colocarse  sobre  ella,  lia  dicha  no  sé 
quien:  «la  postrer  vanidad  del  hombre  es  su 
epitafio  »  Desde  tiempos  muy  antiguos  lian 
estado  los  cementerios  Henos  de  inscripcio- 
nes en  verso,  en  que  se  elogiaba  la  virtud 
del  difunto,  y  esto  dura  hoy  en  casi  todas  par- 
les ,  siendo  en  algunas,  como  en  la  isla  de 
Cuba,  por  ejemplo,  tan.  estraordiuaria  la  al- 
ción á  aquellas  poesías  fúnebres,  que  no  se 
enterraría,  á  nadie  en  prosa,  es  decir ,  sin  epi- 
tafio métrico.  Por  lo  demás,  el  epitafio  real- 
mente, es  una  indicación  en  prosa  del  nom- 
bre del  tinado  ,  y  de  la  edad,  á  lo  cual  siguen 
algunas  espresiones  de  dolor,  mejor  ó  peor  di- 
chas, 

No  lia  faltado  ya  desconsolada  viuda  que 
baya  puesto  sobre  la  lápida  de  su  dífunlo  es- 
poso, á  manera  de  auuncio  en  el  Diario  de 
avisos,  que  la  tienda  que  aquel  acreditó  lanío 
cou  sus  guantes  ó  sus  bragueros,  continúa 
abierta  al  público  á  cargo  de  un  buen  oílcial. 

Algunas  veces  él  epitafio,  y  de  esto  con- 
servamos escelentes  modelos,  no  era  sino  una 
forma  escogida  por  el  poeta  para  derramar  el 
ridiculo  sobre  un  muerto,  y  aun  sobre  un  vi- 
vo, en  cuyo  caso  venia  á  ser  un  epigrama, 
tnútii  es  advertir  que  estos  no  se  colocabaa 
en  tos  sepulcros.  En  cuanto  á  los  epitafios  en 
verso  destinados  á  los  cementerios,  deben  dis- 
tinguirse necesaria  y  principalmente  por  la 
sencillez  y  naturalidad,  únicos  recursos  para 
espresar  y  nacer  sentir  un  dolor  verdadero, 
También  debe  tenerse  en  cuenta  que  debiendo 
ser  leido  al  paso  y  de  prisa  un  epitafio,  la 
brevedad  es  una  dote  de  que  no  debe  hallarse 
despojado. 

Nada  mas  fácil  de  caer  etiel  ridiculo,  nada 
mas  promovedor  á  la  risa,  que  un  epitafio  in- 
oportuno c  indiscreto,.  Es  tan  contrario  el 
efecto  que  produce  á  aquel  que  se  propone, 
que  el  muerto  está  alli  en  berlina  para  que  se 
le  rían,  y  su  memoria  no  escila  ya  lástima  a 
nadie.  Martínez  de  la  Rosa  en  su  famoso  Ce- 
menterin  de  Momo  ha  satirizado  de  una  ma- 
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ñera  esquisita  algunos  epitafios  que  suelen 
ponerse  comunmente,  los  cuales  inspiraron  a 
Lana  algunas  graciosísimas  observaciones. 
jíds  contentaremos  aqui  con  citar  on  ejemplo 
de  epitafio  absurdo  de  que  nos  acordamos 
ahora,  y  que  creemos  haber  visto  en  un  pue- 
blo de  Cataluña. 

Aqui  yace  mi  esposo  ¡qué  dolor! 

murieron  mis  desengaños; 

y  es  tal  de  so  viuda  el  amor 

que  no  podrá  consolarse  lo  menos  en  fres  años. 

Prescindamos  de  los  versos,  que  fuera  ofi- 
cioso censurar;  !o  que  resulta  de  aquellos  ren- 
glones ¿no  es  enteramente  opuesto  al  dolor 
que  los  dictara,  tal  vez  sincero  y  fuerte?  Cui- 
den las  familias  de  no  incurrir  en  semejan- 
íes  ridiculeces.  Una  pena  sencilla,  una  pala- 
bra modesla  es  el  mejor  epitafio.  Ninguno  en- 
contramos tan  espresivo  como  el  siguiente: 
«Aqui  yace  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.» 

EriTALAMIO.  (Literatura.)  Llámase  epitala- 
mio el  canto  ó  himno  becbo  en  celebridad  de 
alguna  boda.  Esta  palabra  vino  á  la  lengua  cas- 
tellana de  la  Salina,  y  los  romauos  la  lomaron 
de  los  griegos.  Entre  estos  fué  costumbre,  cu- 
ya antigüedad  se  remonta  á  los  tiempos  heroi- 
cos, aclamar  en  las  bodas  áfíymen  ó  Himeneus, 
que  en  el  concepto  de  unos  se  creia  serla  divi- 
nidad que  las  presidia,  y  en  el  de  otros  fué  un 
mancebo  del  Atica,  que  libertando  á  unas  don- 
cellas robadas  por  unos  ladrones,  y  devolvién- 
dolas á  sos  padres,  dió  celebridad  á  su  nombre 
y  consiguió  que  en  adelante  fuese  invocado  co- 
mo defensor  de  la  virginidad  en  todas  las  lies- 
tas  nupciales.  Mas  como  las  costumbres  perdie- 
ron al II  algo  de  su  sencillez,  al  paso  que  ade- 
lantó la  civilización,  la  poesía  (ornó  parte  en  la 
celebridad  de  las  bodas,  y  á  la  sencilla  invoca- 
ción de  Hymeneo  se  añadieron  Cantares  en  ala- 
banza de  los  esposos,  y  con  los  cuales  seespre- 
saba  la  alegría  que  inspiraba  su  unión  y  el  de- 
seo de  que  fuese  diebosa.  h'níonábaseel  canlo 
nupcial,  concluido  el  festín,  á  la  puerta  del 
OízAajjLoí  ó  habitación  conyugal,  donde  por  pri- 
mera vez  se  recogía  la  esposa,  y  de  esla  palabra 
tálamo  y  de  fcm,  que  significa  alrededor,  se 
compuso  epitalamio,  con  que  fueran  espresa- 
dos  dichos  cantares.  Créese  por  algunos  que  el 
inventor  del  epitalamio  fué  Stesicliores  en  la 
olimpiada  XL11,  pero  habiéndose  conservado  á 
pesar  de  los  estragos  del  tiempo,  un  fragmento 
de  uno,  que  se  atribuye  á  llesiodo,  compues- 
to para  celebrar  las  bodas  de  Telis  y  Peleo,  no 
cabe  dudar  que  la  antigüedad  de  este  género 
de  poesía  es  algo  mas  remota.  Lo  que  con  al- 
guna mas  razón  pudiera  atribuirse  á  Stesiclio- 
res, es  que  mejoró  el  epitalamio  y  que  intro- 
dujo en  él  los  coros  que  á  intervalos  repetían  al 
compás  de  la  música  el  nombre  de  Hymeneo, 

los  romanos  tuvieron  lambien  su  epitala- 
mio, en  cuyo  origen  bay  alguna  analogía  con 
el  de  los  griegos.  Cuéntase  que  los  compañe- 


ros de  Hómulo,  por  quienes  fueron  roñadas  las 
sabinas,  encontraron  entre  ellas  una  de  mara- 
villosa hermosura,  que  por  esla  razón  fué  de- 
seada de  todos,  y  temiéndose  que  de  aqui  na- 
ciera la  discordia,  se  propuso  y  convinieron  lo- 
dos en  que  la  hermosa  doncella  fuese  entre- 
gada á  un  mancebo  llamado  Talassius,  muy 
estimado  por  sus  prendas,  quien  tuvo  buen  cui- 
dado de  no  rechazar  las  oferlas  de  sus  compa- 
ñeros. Aquella  unión  hubo  de  ser  dichosa  ,  y 
el  nombre  del  afortunado  mancebo  pasó  ú  ta 
posteridad  de  siglo  en  siglo  invocado  en  las 
fiestas  nupciales.  Esta  costumbre  no  babÍH  cin- 
pezadoá  decaer  en  los  tiempos  de  César  y  Pom- 
ueyo,  y  en  los  de  Sidonío  Apolinar  todavía  que- 
daban de  ella  algunos  vesligios.  Pero  el  epita- 
lamio romano  no  existió  hasta  que  en  la  cele- 
bridad dt  las  bodas  empezaron  á  usarse  los 
caníos  fesecninos,  llamados  asi,  según  se  cree, 
por  haber  imitado  en  ellos  los  romanos  á  los 
habitantes  de  Feseenia  ,  ciudad  de  la  Etruria. 
Lo  que  dió  mas  fama  que  ninguna  otra  cosa  á 
los  versos  feseeninos  fué  sin  duda  la  obsceni- 
dad y  grosería  que  en  ellos  resallaba,  lo  cual 
hacia  que  el  epitalamio  romano  fuese  bario  dis- 
linlo  del  griego,  en  que  no  era  licito  poneruna 
sola  palabra  con  que  el  pudor  pudiera  creerse 
ofendido.  No  fueron  solamente  los  griegos  y  los 
romanos  los  que  emplearon  en  celebrar  las  bo- 
das el  canlo  y  la  poesía ,  pues  lambien  fué 
costumbre  de  los  hebreos,  y  en  el  concepto  de 
algunos  el  salmo  XL1V  no  es  otra  cosa  que  un 
verdadero  epilalamio.  Y  no  solo  en  los  pueblos 
donde,  la  civilización  llega  á  unagvande  altura, 
sino  en  aquellos  donde  ha  hecho  menos  ade- 
lantos, se  encuentran  ejemplos  de  esla  especie. 
Prueba  de  ello  es  que  eu  algunas  de  las  islas 
descubiertas  por  Colon  en  el  Nuevo  Mundo,  y 
aun  en  algunos  puntos  de  lierra  llrme  era  eos- 
lumbre  de  los  indígenas  celebrar  las  bodas  con 
música  y  estrepitosos  canlares,  que  ellos  ila- 
raaban  areytos,  y  de  los  cuales  usaban,  no  so- 
lo en  estas,  sino  en  otras  ocasiones.  Debemos 
esías  noticias  á  un  testigo  fidedigno,  pues  se 
encuentran  enla  historia  general  de  Indias  de 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  floreció  en 
tiempo  de  Carlos  V,  y  ejerció  cargos  importan- 
Ies  en  aquellos  países,  y  describe  con  mucha 
exaclitud  cuanto  observó  en  las  costumbres  de 
los  indios. 

Dejando  esla  consideración  que,  á  de- 
cir verdad,  esmeramenle  histórica,  sobre  el 
epitalamio,  vamos  á  halar  de  él,  considerán- 
dole bajo  el  aspecto  literario,  Dicho  está  ya 
que  estas  poesías  pertenecen  al  género  lírico, 
pues  en  lo  antiguo  se  componían  para  cantar- 
se; y  aunque  después  ya  no  se  canten,  á  cau- 
sa de  haberse  mudado  las  costumbres,  esíon 
sujetas  á  las  mismas  leyes  generales  que  to- 
das aquellas  á  que  se  da  ti  nombre  de  líricas; 
leyes  que  será  convenienle  esplicar,  cuando 
se  Irale  de  este  género  de  poesía  en  general, 
debiendo  por  consiguiente  tratarse  enesle  ar- 
ticulo solo  de  lo  esclasivamenle  relativo  al 
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epitalamio.  Es  indudable  que  en  el  asunto  de 
esta  composición  no  puede  haber  variedad,  !a 
cual  solamente  puede  existir  en  las  personas 
y  sus  cualidades,  y  en  las  circunstancias.  Re- 
cordar algunas  de  estas  que  puedan  tenerse 
por  felices,  ó  por  señales  de  prósperos  suce- 
sos, alabar  en  aquellas  lo  que  sea  digno  de 
alabanza,  pintar  la  felicidad  que  en  pos  de  si 
trae  la  unión  conyugal,  y  pedirá  la  divinidad 
que  la  baga  diebosa,  he  aqui  el  circulo  donde 
generalmente  está  encerrado  el  pensamiento 
del  epitalamio.  En  la  forma  de  esfa  composi- 
ción suele  encontrarse  alguna  variedad,  pues 
el  poeta  unas  veces  babla  directamente ,  y 
otras  pone  en  hoca  de  un  personage  ficticio  la 
espresion  de  sus  propias  ideas  y  sentimientos; 
unas  veces  baee  que  el  coro  cante  y  otras  lo 
suprime.  Esto  lia  sido  cansa  de  que  algunos 
críticos,  entre  quienes  pueden  ser  contados 
Murot  y  el  docto  Scaligero  hayan  distinguido 
el  epitalamio  con  diversas  denominaciones; 
pero  á  decir  verdad,  esta  clasificación  no  tie- 
ne importancia  alguna,  lo  cual  es  bastante 
para  contentarse  solo  con  indicarla,  y  omitir 
hablar  de  ella  mas  eslensamente. 

Del  objeto  que  tiene  el  epitalamio  deben 
deducirse  las  reglas  especiales  que  en  su 
composición  han  de  observarse.  Es  indudable 
que  e¡  motivo  conque  siempre  se  escribe  no 
debe  sugerir  al  poeta  imágenes  tristes,  ni 
ideas  que  puedan  inspirar  dolor  ó  tristeza. 
Hartas  desdichas  tiene  que  lamentar  el  género 
humano,  y  de  seguro  tendría  una  mas,  si  los 
hombres  de  privilegiado  ingenio  aspirasen  á 
entristecer  con  sus  cantos  en  los  momentos 
en  que  el  alma  halagada  por  ideas  de  felicidad 
da  fácil  cabida  al  contento  y  la  alegría.  Masno 
por  que  el  tono  de  esta  composición  deba 
siempre  ser  alegre  y  festivo,  pueden  admitir- 
se en  ella  espresiones  obscenas.  Pecar  contra 
este  precepto  es  mucho  mas  vituperable  que 
no  observar  el  primero;  pues  si  lo  uno  es  ig- 
norancia ó  menosprecio  del  arte,  lo  otro  es 
un  ataque  contra  la  pureza  de  tas  costumbres. 
Los  griegos,  que  tanto  superaron  á  los  roma- 
nos en  el  amor  á  las  ciencias  y  á  fas  letras,  y 
por  quienes  la  poesía  fué  elevada  á  tal  grado 
de  perfección  que  en  todas  las  edades  se  les 
ha  considerado  como  los  mejores  maestros,  no 
pudieron  menos  de  dejar  modelos  dignos  de 
imitación  en  este  género  de  composiciones. 
Asi  es  que  los  críticos  califican  de  obra  maes- 
tra de  esta  especie  el  epitalamio  de  Teócrito  á 
las  bodas  de  Elena;  pero  los  romanos  ningu- 
no tuvieron  que  fuese  notable  antes  que  flore- 
recicra  Cayo  Valerio  Catulo.  Este  elegantísimo 
poeta,  contemporáneo  de  Césaryde  Cicerón,  con 
quien  tuvo  estrechísima  amistad,  alcanzó  gran 
celebridad  cnlioma  consus  epigramas.  Sobemos 
teuido  la  fortuna  de  que  sus  obras  hayan  lle- 
gado completas  hasta  nosotros,  y  las  pocas  que 
de  él  conocemos  fueron  encontradas  por  ca- 
sualidad en  un  granero,  según  dice  Scaligero, 
y  entre  ellas  se  salvó  el  epitalamio  que  com- 


puso con  motivo  de  la  boda  de  Julia  y  Maní  ¡o 
Torcuata,  su  intimo  amigo.  Atilo  Gelio  te  lla- 
mó el  mas  elegante  de  los  poetas:  Cornelio  Ne- 
pote, Veleyo  Pelerculo,  Marcial,  Tíbulo.  Ovi- 
dio y  otros  también  le  tributaron  elogios.  ¿Me- 
recian  sus  obras  tanto  aplauso  y  celebridad? 
No  es  esle  lugar  i  propósito  para  hacer  el 
análisis  de  todas  ellas;  pero  se  dirá  et  juicio 
que  debe  formarse  de  su  epitalamio,  que  es 
uno  de  las  mas  notables  examinado  á  la  luz 
de  la  erilica.  Es  indudable  que  Catulo,  asi  en 
esta  como  en  sus  demás  obras,  fué  imitador  de 
los  griegos,  cuya  literatura  era  la  fuente  de 
donde  tomaban  sn  enseñanza  en  aquel  tiempo 
y  en  otros  posteriores  los  romanos  dedicados 
al  cultivo  de  las  letras,  y  por  eso  abundan 
tanto  en  ellas  los  helenismos;  mas  á  pesar  de 
haber  imitado  á  Safo  en  el  epitalamio,  no  lefal- 
ta  originalidad,  sobrando  en  él  la  gracia  y  el 
sentimiento.  Su  ingenio  agudo  y  epigramático 
le  llevaba  con  frecuencia  al  estremo  de  ser  li- 
cencioso, y  muchas  de  sus  composiciones, 
donde  se  descubre  algo  de  cinismo,  como  des- 
tinadas á  recitarse  en  los  jardines  á  gentes 
entregadas  átodo  géucro  de  escesos,  son  por 
esta  razón  vituperables,  debiendo  notarse  que 
incurre  en  una  contradicción  cuando  dice: 

aNain  Castum  esse  decet  pium  poetara 
Ipsum,  versículos  nihil  necesse  est.» 

Pero  nada  hay  en.  el  epitalamio,  que  ni  ana 
remotamente  pueda  parecer  obsceno,  ni  con- 
trario al  pudor,  no  siendo  de  estrañar  que  el 
poeta  dejara  de  ser  licencioso  en  una  compo- 
sición escrita  en  honor  de  uno  de  sus  mas  in- 
limos  amigos.  De  esta  obra  de  Catulo  se  lia  di- 
cho que  parece  escrita  por  la  mano  de  Venus 
y  de  las  Gracias,  y  no  sin  razón,  pues  ata- 
dan  en  ella  las  bellezas  de  toda  especie.  ¡\'o 
puede  ser  mas  bella  la  manera  de  ensalzarla 
belleza  de  Julia  en  las  siguientes  estrofas: 

«Nanque  Julia  Manlio, 
Qualis  Idaliuru  coleus 
Venit  ad  Phrygium  Venus 
Judícem,  bona  eum  bona 
Nubit  alile  virgo: 

Floridis  velut  enitens 
Myrtus  Asia  ramulis, 
Quos  Ilamadryades  ¿eae 
hudierum  sibi  roscido 
Nutriunthumore.u 

Ni  puede  ser  mas  delicado  el  contenido  en 
las  siguientes: 

aTardal  ingenuns  pudor, 
Quaj  tamen  magis  audiens 
Flet,  quod  iré  necesse  sit. 
Sed  moralis,  abil  dies; 
Pródéás  nova  nupta. 

Flcre  desine.  Non  Ubi, 
Aurundeia,  periculum  est 
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Ne  qun  fcemína  pulcríor 
Cbirum  ab  Occeuno  diem 
Viderit  venientem.» 

Obsérvase  en  estas  composiciones  que  Ta- 
lasius;  invocado  por  costumbre  en  todas  las 
fiestas  nupciales,  queda  olvidado.fy  que  el  poe- 
ta, revelando  que  al  escribirlo  lenia  por  mode- 
lo á  los  griegos  en  muebas  estrofas,  invoca  á 
la  manera  de  aquellos  á  Hymeneo.  Asi  dice: 

«Tollite,  ó  puem,  faces; 
Flainmeutn  videor  venire. 
lie,  fiouciuitc  íq  modnm: 
lo  Hymen  Hymentee  io, 
lo  Hymen  Hymemee.» 

Pero  entiéndase  que  ninguna  de  estas  es- 
Irofas  en  quo  es  invocada  la  divinidad  que 
presidia  las  nupcias  parece  destinada  para  el 
coro,  no  babiendo  orden  alguno  en  su  riislri- 
Luciou,  ni  diferenciándose  de  las  demás  en 
el  número  y^medida  de  sus  versos. 

Conúcense  ademas  oíros  epitalamios  lati- 
nos pero  muy  inferiores  en  mérito  al  de  Calu- 
lo.  Stacio,  que  floreció  en  tiempo  de TJomiciano, 
escribió  tino  celebrando  las  bodas  de  Vioianti- 
la,  y  Claudiano  en  diversa  época  escribió  airo, 
en  quo  no  falta  algo  que  sea  contrario  á  ia  de- 
cencia. Del  escocés  Bucbanan,  y  del  francés 
Mollierve,  y  del  italiano  Marini  hay  composi- 
ciones de  este  género  que  no  dejan  de  tener 
mérito,  bien  que  el  último  puede  ser  tacbado 
de  licencioso.  En  ios  tiempos  modernos,  muda- 
das las  costumbres,  lian  venido  á  tener  poca 
importancia  las  composiciones  epilalámicas, 
asi  como  la  égloga  y  el  idilio,  siendo  esto  cau- 
sa de  que  no  abunden  tanto  como  bis  de  otro 
género.  So  bay  muchas  de  ellas  en  la  poesía 
castellana,  pero  no  faltan  algunas  notables, 
entre  las  cuales  pueden  contarse  una  de  don 
Nicolás  Fernandez  Moratin,  y  otra  de  Jovella- 
nos,  donde  abundan  las  bellezas  de  lenguaje  y 
de  estilo,  siendo  por  lo  lanío  dignas  de  -  citar- 
se como  modelos.  Moratin  celebrando  las  bo- 
das de  la  infanta  de  España  doña  María  Luisa 
de  Borbon  con  eí  archiduque  de  Austria  Pedro 
Leopoldo,  queriendo  dar  á  entender  que  para  su 
patria  era  dolorosa  la  partida  de  esta  princesa, 
supone  que  las  ninfas  del  Manzanares  procu- 
ran detenerla  con  sus  ruegos  y  que  le  dicen 
asi: 

«Como  la  flor  que  en  el  vergel  umbroso 
Nace  en  sitio  ignorado 
De  espinas  guarnecida, 
Ni  la  toca  el  arado, 
Ni  de  planta  mortal  se  ve  ofendida: 
Con  Manda  lluvia  crece 
Y  el  sol  sus  frescos  tallos  reverdece, 
Los  céfiros  la  orean, 
Vírgenes  y  mancebos  la  desean; 
Mas  cuando  ya  cortada 
Pierde  la  aroma,  y  la  color  preciada, 
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Ni  las  vírgenes  bellas, 

NI  los  mancebos  que  tu  amaron  antea 

La  buscan  anhelantes: 

Asi  mientras  hiladas  permanecen 

Las  jóvenes  hermosas, 

Son  de  todos  queridas; 

Pero  si  en  las  delicias  amorosas 

T)e  nudos  conyugales 

Olvidan  los  rubores  virginales, 

Ni  los  aplausosniel  amor  merecen 

De  niños  ni  doncellas.» 


Lo  demás  de  la  composición  no  es  inferior  en 
nada  al  bellisimotrozo que  acabado  citarse. 

Pureza  y  corrección  en  eí  lenguaje,  armo- 
nía y  suavidad  en  los  versos,  gracia  y  delica- 
deza en  los  pensamientos,  he  aquí  lo  que  hace 
notable  el  epitalamio  de  Jovcliauos  á  don  Fe- 
lipe Pavero,  mas,  sin  embargo,  bay  mas  de  una 
razón  para  no  eslimarlo  en  tanto  como  el  de 
Moratin  anteriormente  citado. 

EPITETO.  (Literatura.)  Los  rotóricos,  tra- 
tando de  la  energía  como  una  de  Us  principa- 
les cualidades  del  estilo  oratorio,  dicen,  que 
consiste  en  presentar  las  cualidades  mas  inte- 
resantes  de  los  objetos  de  una  manera  que  ha- 
gan fuerte  impresión  en  el  ánimo;  y  para 
conseguir  juzgan  conveniente  emplear  aque- 
llas partes  de  la  espresion  que  indican  las 
cualidades  de  las  cosas,  no  en  abstracto,  sino 
como  inherente  á  Jas  cosas  mismas;  á  cuyas 
partes  de  la  espresion  total  se  da.  el  nombre  de 
adjuntos,  ó  epítetos,  palabra  griega  en  SU 
origen  que  equivalía  á  sobrepuesta. 

Es  de  lener  presente  que  cuando  se  quiere 
escilar  las  ideas  de  una  cualidad,  de  un  objeto 
con  separación  de  las  demás  que  su  solo  nom- 
bre indica,  se  puedo  usar  ó  de  un  adjetivo  solo, 
ó  con  un  sustantivo,  que  los  gramáticos  llaman 
caso  de  adposicion,  ó  con  una  proposición  en- 
tera de  las  llamadas  incidentes;  pero  en  el 
lenguaje  literario  no  se  da  el  nombre  de  epí- 
teto, sino' al  adjetivo  solo  ó  modificado,  y  al 
caso  de  adposicion.  Eu  cuanto  al  uso  de  los 
epítetos  se  han  establecido  varias  reglas  que 
importa  dar  á  conocer. 

1.a  Que  han  de  ser  oportunas  é  interesan- 
tes, es  decir,  que  han  de-tener  relación  con. el, 
punto  de  vista,  bajo  el  cual  es  considerado  el 
objelo.  Asi,  pues,  si  se  dijera  que  el  hombre 
amante  de  la  verdad  no  debe  acoger  la  adula- 
ción, el  epíteto  amante  de  la  verdad  tendría  las 
dos  cualidades  mencionadas,  porque  ospüea- 
claramente  la  relación  que  media  entre  el  su->' 
jeto  y  el  atributo  de  la  proposición;  pero  may 
de  otra  manera  habría  que  juzgar,  si  se  dijese,, 
por  ejemplo,  que  el  hombre  favorecido  de  lee 
suerte  no  acoge  la  adulación,  porque  este  otro 
epíteto  no  esplica  como  aquel  la  relación  entre- 
el  atributo  y  el  sugeto.  Conforme  á  este  pre- 
cepto, se  crítica  en  Homero,  á  pesar  del  incon- 
testable mérito  de  sus  obras,  el  que  llamase 
con  frecuencia  veloces  á  las  naves  de  los  grie- 
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güí,  no  cuando  surcaban  el  mar,  sino  cuando 
las  hablan  sacado  á  tierra. 

2.*  Las  epítetos  han  de  apresar  cualida- 
des que  convengan  al  objeto  que  se  aplican. 

aLa  caduca  avaricia  los  feroces 
miembros  movió  » 

En  esta  espresion  de  Lope  de  Vega,  que  se 
cita  como  ejemplo,  hay  dos  epítetos,  de  los 
cuales  el  uno  es  muy  propio  y  feliz,  y  si  otro 
por  el  contrario.  Muy  propio  es  llamar  caduca 
a  la  avaricia,  porque  este  vicio  es  mas  común 
en  la  vejez  que  en  ninguna  otra  edad  ,  pero 
hay  impropiedad  en  la  calificación  de  feroces, 
porque  representada  !a  avaricia  como  un  viejo 
caduco,  hubiera  sido  mejor  calificar  susmiem- 
bros  de  flacos,  cansados  0  disformes,  que  ha- 
-  berles  atribuido  ferocidad. 

3.1  Los  epítetos  no  kan  de  ser  vagos,  no 
han  da  espresar  cualidades  que  convengan  á 
otros  muchos  olijetos,  sino  las  que  sean  pecu- 
liares á  aquel  de  que  se  trata.  Asi  de  los  cuer- 
pos que  son  capaces  de  brillantez  y  pulimento, 
ee  dice  muy  bien  que  son  brillantes  lucientes, 
porque  se  distinguen  de  otros  muchos  que  no 
pueden  ser  abrillantados,  pero  no  seria  asi  si 
se  les  llamara  pesados  ó  estensos,  porque  la 
estensiou  y  gravedad  son  ya  demasiado  ge- 
nerales. 

4.1  No  han  de  repugnar  los  epiletos  al  ob- 
jeto á  que  se  aplican.  Por  eso  las  ideas  de  ve- 
jez, infortunio,  ó  muerte,  por  ejemplo,  no  se 
avienen  con  las  de  gracia,  hermosura,  ó  lo- 
zanía, y  seria  absurdo  y  hasta  ridiculo  decir 
la  vejes  hermosa. 

5.  a  lampoco  se  han  de  emplear  los  epite- 
tos-para  espresar  una  cualidad,  cuya  idea 
excita  el  nombre  solo  del  objeto,  porque  asi 
serian  inútiles.  Asi  hablando  de  la  nieve,  por 
ejemplo,  seria  inútil  añadir  el  epilelo  ¿/¡Mi- 
ca; por  eso  no  sin  razón  se  ha  crilicado  el  que 
Virgilio  dijera  liquidi  fontes. 

6.  a  Los  epiletos  ademas  no  deben  acamu- 
larse  á  no  ser  que.se  baga  enumeración  de  las 
cualidades  de  un  objeto,  y  cuando  baya  mas 
de  uno  deberá  cuidarse  de  que  espreseu  ideas 
análogas.  Débil  y  tímido,  por  ejemplo,  espre- 
san cualidades  análogas  que  convienen  a  la 
vejez;  pero  tímido  y  avaro,  aunque  significan 
cualidades  que  se  encuentran  en  esta  edad,  no 
tienen  analogía. 

■  7.1  .Conviene  no  nsar  mucho  de  aquellos 
epítetos  que  se  han  hecho  demasiado  comunes. 
Tales  son:  bárbara  discordia,  envidia  odiosa 
y  otros  muchos  que  podrían  citarse.  El  objeto 
de  esta  regla,  como  fácilmente  se  conoce,  no 
es  desterrar  el  uso  de  ellos,  sino  el  que  se 
empleen  con  economía,  ú  dándoles  alguna  no- 
redad. 

.8.*  No  deben  multiplicarse  demasiado,  so- 
bre todo  en  la  prosa,  porque  esto  haría  sin  du- 
da el  estilo  recargado  con  esceso,  y  degene- 
rarla en  monótono. 


Tales  son  loa  preceptos  de  los  retóricos  en 
cuanto  á  los  epítetos,  preceptos  que  deben 
considerarse  como  parle  de  las  leyes  genera- 
les, relativas  no  solo  á  la  oratoria,  sino  á  lodo 
género  de  producciones  literarias. 

EPIZOOTIA.  (Medicina  veterinaria.)  Del 
griego  tpi  sobre  y  zóos  animal.  Enfermedad 
que  ataca,  ora  á  la  vez,  ora  en  el  espacio  de 
algunos  dias,  i  un  gran  número  de  animales. 
Concíbese,  según  esta  definición,  que  conven- 
dría dar  á  la  palabra  epizootia,  la  misma  acep- 
ción que  ála  voz  epidemia  {véase),  con  la  di- 
ferencia de  que  esla  última  calamidad  alacaá 
los  hombres  en  tanto  que  la  primera  se  pro- 
nuncia contra  los  animales.  La  epidemia,  en 
efecto,  como  también  la  epizootia,  proceden 
siempre  de  influencias  esteriores  ,  y  ambas 
pueden  ser  ú  no  ser  contagiosas,  como  de 
una  manera  incontestable  lo  atestiguan  hechos 
liarlo  frecuentes  por  desgracia.  Los  principios 
generales  que,  por  lo  tanto,  son  aplicables  á 
las  epidemias,  lo  son  también  á  las  epizootias, 

Por  esla  razón  y  para  evitar  repeticiones 
inútiles,  debemos  limitarnos  á  tratar  esta  vas- 
ta materia ,  sin  entrar  en  los  pormenores  á 
que  se  presta  el  asunto,  sobre  todo  cuando  las 
enfermedades  epizoóticas  que  con  mas  fre- 
cuencia se  han  observado  en  este  ó  en  aquel 
pais,  y  en  este  ó  en  aquel  animal, han  recibido 
nombres  particulares  y  serán  tratadas  en  ¡iÉÜ- 
culos  especiales.  En  el  presente  nos  limita- 
mos á  examinar  cuales  son  las  causas  genera- 
les de  las  epizootias  y  cuales  sus  fenómenos  i 
síntomas  mas  comunes  ó  mas  notables ;  las 
disposiciones  que  es  necesario  tomar  para  es- 
ludiar  bien  una  epizoolia  en  el  momento  en 
que  se  pronuncia ;  los  medios  que  se  debea 
poner  en  juego,  tanto  respecto  á  los  animales 
atacados,  como  á  las  personas  encargadas  da 
cuidarlos;  lo  que  se  debe  hacer  de  los  produc- 
tos que  ordinariamenle  se  obtienen  de  los  ani- 
males atacados  y  cuales  son  las  relaciones  que 
existeiió  que  deberían  existir  entre  el  arle  ve- 
terinario y  la  medicina,  tomada  en  su  acepción 
mas  amplia.  Pero  empecemos  por  establecer 
lo  que  es  la  epizootia  y  los  caracteres  que  la 
distinguen  de  la  enzootia. 

Las  enfermedades  enzoóticas,  son  páralos 
animalesloqne  paralosbombres  las  endémicas 
[véase  esla  voz}:  consisten  en  una  causa  local 
y  permanente,  y  no  se  eslienden  mas  allá  do! 
circulo  de  las  localidades  en  que  estas  causas 
existen.  La  tisis  tuberculosa  que  con  frecuen- 
cia padecen  las  vacas  que  se  tienen  en  los  es- 
tablos y  la  putrefacción  ó  caquexia  hidatido- 
sa  ó  ácuea  que  aféela  á  los  carneros  en  los  paí- 
ses pantanosos,  son  dos  enfermedades  enzoó- 
ticas. 

Una  epizootia  puede  estenderse  en  varios 
países  á  la  vez,  aunque  todos  ellos  no  estén 
sujetos  á  las  mismos  influencias  insalubres. 
Las  causas  mas  frecuentes  de  las  epizoolias 
son  lan  poco  conocidas  como  las  de  las  enfer- 
medades epidémicas:  hay  eu  ellas  agentes  ocuí* 
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tos  que  acaso  la  naturaleza  no  nos  permita 
nanea  reconocer.  De  repente  quedan  á  veces 
entorpecidos  millares  de  animales;  sus  miem- 
bros no  pueden  sostenerlos;  los  vias  respirato- 
ria y  digestiva  son  el  punto  de  una  viva  infla- 
mación, á  que  siguen  pústulas  y  secreciones 
mucosas;  las  funciones  se  alteran  y  algunas  de 
ellas  quedan  completamente  suspendidas.  En 
vano  se  aplican  entonces  todos  los  remedios 
que  se  creen  mas  eíicaces;  a  pesar  de  ellos  !a 
epizootia  continúa  haciendo  estragos,  y  una 
vea  que  lia  desfruido  la  fortuna  de  muchos  la- 
bradores y  de  mochos  comerciantes,  desapa- 
rece completamente,  ó  se  traslada  á  otro  pais, 
sin  dejar  tras  si  ningún  indicio  de  su  índole  ni 
desús  causas,  ni  délos  medios  con  que  seria 
posible,  á  oportuno  combatirla.  Sábese,  sin 
embargo,  de  una  manera  positiva,  que  la  hu- 
medad, Ó  la  mucha  sequedad,  pueden  producir 
efectos  catarrales  ó  inflamatorios;  que  el  de- 
masiado calor  engendra  el  tifus  entre  los  ani- 
males, y  en  fin,  que  las  epizootias  son  muchas 
veces  consecuencia  del  desaseo  y  de  la  insa- 
lubridad de  los  establos,  de  la  mala  calidad  de 
las  aguas  y  de  los  pastos,  y  de  la  demasiada 
fatiga  ú  de  la  falta  de  ejercicio  por  un  tiempo 
prolongado. 

Las  siguientes  preguntas  indican  los  dife- 
rentes puntos  que  debe  examinar  el  facultativo 
llamado  para  combatir  una  epizootia.  «¿Cuál 
es  la  situación  del  pais  en  que  esta  reina,  y 
cual  la  naturaleza  del  suelo?  ¿Cuáles  las  aguas 
que  se  dan  al  ganado  y  las  dimensiones  de  los 
depósitos  que  las  contienen?  ¿Cuáles  los  forra- 
jes y  los  granos  que  en  los  enlabios  se  les 
dau?  ¿Llueve  con  abundancia,  ó  hay  riadas  é 
inundaciones?  ¿Hay,  por  el  contrario,  seque- 
dad? ¿Qué  temperatura  ha  hecho  durante  la  re- 
colección de  los  frutos  y  otras  faenas  del  cam- 
po? ¿Se  ha  escedido  en  ellas  el  ganado?  ¿Se 
manifestó  la  enfermedad  con  señales  anterio- 
res, y  cuales  fueron  estas?  ¿Empezó  con  frió 
en  los  cuernos  y  orejas  y  con  inapetencia? 
¿A  este  estado  sucedió  calor?  Ademas  de  esto, 
observar  si  los  animales  por  no  poderse  soste- 
ner en  pie  se  echan  y  permanecen  echados; 
si  echados  tienen  la  cabeza  baja  y  en  que  dis- 
posición; el  estado  de  las  narices,  de  la  boca  y 
de  la  garganta;  si  jadean  mucho  ó  manifiestan 
mucha  sensibilidad  cuando  se  le  toca  en  los 
vados,  el  lomo,  el  vientre  ó  las  ancas;  si  hay 
pústulas  ó  tumores  superficiales,  si  el  pelo 
perdió  su  lustre,  y  está  tieso  ó  si  se  desprende 
con  facilidad;  como  se  ejecutan  las  otras  fun- 
ciones del  animal;  en  que  épocas  se  manifies- 
tan los  accidentes  que  entorpecen  sus  funcio- 
nes; como  se  termina  la  enfermedad  y  en  que 
estado  se  encuentran  los  visceras  principales; 
cuales,  por  último,  han  sido  los  remedios  ad- 
ministrados y  el  efecto  que  han  producido.» 

Imposible  nos  es  indicar  ningún  tratamien- 
to para  combatir  la  epizootias,  por  que  no  so- 
lamente varían  estas  enfermedades,  según  los 
climas  y  las  estaciones,  sino  que  aun  se  mani- 


fiestan con  caracléres  diferentes,  según  atacan 
al  ganado  caballar,  al  vacuno  ó  al  de  pluma, 
siendo  muy  rara  la  vez  que  atacan  á  todos  al 
mismo  tiempo.  Daremos,  sin  embargo,  algunas 
indicaciones  generales:  lo  principal  de  todo  es 
procurar  conocer  el  origen  de  la  enfermedad 
y  destruirla  cuanto  antes,  como  parece  aconse- 
jarlo el  adagio  latino,  que  dice:  sublatá  causd 
tollitur  effecius  (deslruida  la  causa  cesa  el 
erecto);  lo  cual  no  es  rigurosamente  exacto, 
puesto  que  el  efecto  puede  subsistir  mucho 
tiempo  después  de  haber  cesado  la  cansa  que 
lo  produjo:  pero  la  aplicación  de  este  principio 
evita  nuevas  victimas  y  casi  siempre  se  con- 
seguirá el  objeto  separando  los  animales  ata- 
cados, cambiándolos  de  clima  ó  habitación, 
teniéndolos  limpios  y  dándoles  un  alimento 
adecuado  ála  naturaleza  délas  circunstancias. 
El  medio  de  matar  á  los  animales  atacados  del 
mal  ha  sido  desaprobado  por  algunos  autores 
que  lo  han  juzgado  contrario  á  los  intereses 
del  cultivador,  y  sin  duda  alguna  mucho  me- 
jor que  destruirlos,  es  curar  los  animales  en- 
fermos; pero  aquella  medida  es  la  mas  eficaz 
para  atajar  los  progresos  de  una  epizootia  con- 
tagiosa ,  y  fuera  ademas  de  fácil  ejecución 
siempre  que  los  gobiernos  protegiesen  á  los 
propietarios,  indemnizándoles  de  las  pérdidas 
que  por  este  concepto  les  impone  el  interés 
general.  En  lo  posible,  evítese  también  todo 
paso  de  animales  enfermos  por  los  países  en 
que  no  reina  la  epizootia;  y  por  último,  los 
animales  muertos  á  consecuencia  del  mal  á 
manos  del  hombre  al  efecto  de  contener  sus 
estragos,  deberán  enterrarse  en  hoyos  hondos 
y  con  pelo  y  piel.  Lo  contrario  seria  esponer 
á  las  personas  que  de  estos  objetos  se  sirvie- 
sen á  varias  enfermedades,  y  muy  particular- 
mente á  pústulas  malignas,  el  carbón  y  la 
gangrena. 

Un  año  anfes  de  morir  el  célebre  cirujano 
Mr.  Dupuytren,  recibió  en  el  hospital  general 
de  París  una  muger  atacada  de  una  pústula 
maligna  en  la  megilla  izquierda,  que  pocos 
días  después  adquirió  síntomas  alarmantes; 
pero  afortunadamente  la  cauterización  por  me- 
dio de  un  hierro  candente  habia  cortado  el  mal 
de  raiz,  y  el  noble  profesor  triunfó  de  la  en- 
fermedad contraída  cardando  lana  que  sin 
duda  procedía  de  carneros  enfermos. 

Las  personas  encargadas  de  atender  á  los 
animales  que  están  malos,  harán  muy  bien  de 
cuidar  al  mismo  tiempo  y  con  mucho  esmero 
de  su  propia  salud,  no  omitiendo  al  efecto 
ningún  precepto  higiénico.  De  estos  son  los 
principales  y  los  mas  importantes  de  obser- 
var no  trabajar  mas  de  lo  que  permitan  las 
fuerzas,  vestir  con  aseo,  vivir  en  habitación 
sana  y  comer  alimentos  ligeramente  esci- 
tanfes. 

El  consejo  de  sanidad  pública  de  Francia, 
dió  en  18 16  una  escelente  instrucción  sobre 
las  medidas  que  los  ganaderos  debían  tomar 
!  para  que  sus  establos  estuviesen  bien  sanea- 
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dos  y  preservar  á  sus  ganados  de  la  epizoo- 
tia, como  lambien  sobre  las  que  se  debían  lo- 
mar relativamente  á  las  personas  y  á  los  ani- 
males. Las  personas  que  se  encuentren  en  el 
caso  de  ir  á  cuidar  animales  atacados  de  epi- 
zootia harian  muy  bien  en  consultar  esta  ins- 
trucción, cuyos  preceptos  son  demasiado  lar- 
gos para  indicarlos  en  un  artículo  de  esta  na- 
turaleza, 

Al  tratar  de  la  voz  de  que  nos  venimos 
ocupando,  lodos  los  diccionarios  do  medicina 
dicen  que  alarle  de  veterinaria  se  da  muy 
mala  aplicación  en  los  campos,  y  dan  varios 
consejos  relativamente  á  la  formación  de  un 
personal  médico-velerinario  para  estudiar  ¡as 
epizootias;  pero  estos  son  pormenores  de  ad- 
ministración en  que  no  debemos  entrar.  En 
vista,  empero,  de  los  estragos  y  de  las  pérdi- 
das inmensas  que  ocasionan  las  enfermedades 
epizoóticas,  no  podemos  menos  de  desear  que 
basta  los  médicos  se  ocupen  del  arle  de  ve- 
terinaria, sin  considerar  como  inferior  para 
ellos  una  ciencia  de  cuyo  buen  éxito  depende 
la  suerte  de  la  agricultura  y  de  tas  mas  im- 
portantes manufacturas.  El  médico,  por  otra 
parte,  puede  encontrar  para  su  ciencia  la  oca- 
sión de  hacer  esperimeníos  útiles,  esperimen- 
tos  que  no  podría,  sin  ser  criminal,  hacer  en 
el  hombre  enfermo.  Ademas,  si  es  cierto  que 
todas  las  ciencias  tienen  conexión  entre  sí  y 
que  la  anatomía  humana  debe  mucho  á  los 
progresos  de  la  anatomía  comparada,  lambien 
lo  es  que  la  ciencia  de  las  enfermedades  del 
hombre  debe  muchas  nociones  al  estudio  de 
los  animales  enfermos,  estudio  del  cual  puede 
aun  esperar  mucho.  Cuando  una  epizootia  se 
presenta  en  un  país,  desdeñan  los  médicos, 
con  harta  frecuencia,  ocuparse  de  ella,  y  hom- 
bres ignorantes,  guiados  por  el  interés  pecu- 
niario, acuden  de  todas  parles,  proponen  sis- 
temas curativos  o  preservativos  que  casi  siem- 
pre agravan  los  progresos  del  mal,  é  inspiran 
una  confianza  mal  fundada.  Pero  afortunada- 
mente no  estamos  lejos  de  una  época  en  que 
las  masas,  mas  ilustradas  sobre  sus  verdade- 
ros intereses,  sabrán  depositar  su  confianza 
mejor  que  hasta  aqui,  y  para  no  referirnos 
mas  que  al  objeto  que  nos  ocupa,  diremos  que 
los  jóvenes  veterinarios  que  diariamente  con- 
cluyen sus  carreras  en  nuestras  escuelas,  ge- 
neralizarán los  preceptos  de  higiene  pública, 
acabarán  con  los  curanderos  ambulantes  y  ha- 
rán asi  inmensos  servicios  á  la  humanidad. 

EPOCA.  Cuando  el  historiador  en  el  curso 
de  sus  trabajos  llega  a  un  suceso  estraordina- 
rio  que  parece  terminar  una  série  de  hechos 
ocurridos,  ó  dar  principio  a  una  nueva  era,  se 
detiene  para  hacer  comentarios  ó  reflexiones 
sobre  lo  que  acaba  de  decir  y  para  adivinar,  si 
es  posible,  las  consecuencias  que  van  á  desar- 
rollarse á  su  vista,  tos  griegos  en  su  flexible 
idioma  han  dado  elnombre  de  época  (époché, 
lugar  de  detención,  de  épéchfl,  parar)  á  cierto 
pnfilo  de  descanso.  La  época,  es,  pues,  una 


parte  de  tiempo  pasado,  ya  sea  un  año,  na  mes 
ó  un  dia,  que  consideramos  como  el  punto 
desde  el  cual  se  han  de  contar  otras  parles  de 
tiempo,  hacia  adelante  ó  hacia  atrás,  según 
haya  ocurrido  el  suceso  de  que  se  quiere  na- 
cer mención,  antes  ó  después  del  punto  de 
partida.  Esta  época  recibe  su  denominación 
con  arreglo  á  la  ocurrencia  que  ha  dado  mar- 
gen á  que  se  la  elija  por  tal.  La  época  se  llama 
lambien  radias  termimts.  En  algunos  casos  so 
confunde  con  la  era.  ¡lámanse  épocas  civiles 
aquellas  que  han  sido  prescritas  y  establecidas 
por  legisladores  civiles  ú  religiosos,  ó  que 
han  prevalecido  y  tenido  carácter  de  tales 
por  las  costumbres  délos  pueblos.  Las  épocas 
de!  historiador  son  otras;- éste  se  detiene  en 
los  casos  que  le  parecen  masápropósilo  para 
formar  cuadro,  y  en  el  cual  se  puedan  clasifi- 
car los  sucesos  que  va  contando.  Estas  ¿pocas 
históricas  esláu  al  arbitrio  del  historiador  se- 
gún el  objeto  de  que  trata, ó  con  arreglo  á  la 
importancia  que  en  su  conceplo  tienen  los  su- 
cesos respecto  al  tiempo  ó  al  pueblo  cuya  His- 
toria está  escribiendo. 

EPOCA  GEOLOGICA.  Este  nombre  es  el  que 
se  aplica  á  cierto  espacio  de  tiempo,  durante 
el  cual  se  puede  concebir  que,  hecha  abstrac- 
ción de  las  pequeñas  perturbaciones  inheren- 
tes á  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  sellan 
producido  de  una  manera  continua  los  mismos 
fenómenos;  tales  son  la  época  actual,  la  época 
diluviana,  la  época  terciaria,  la  época  secun- 
daria, etc.  ele.  Las  épocas  se  distinguen  en 
grandes  y  en  pequeñas.  La  época  secundaria, 
se  divide  en  cretácea,  jurásico  y  triásica.  To- 
dos los  grupos  ó  formaciones  geognóslicas 
pertenecientes  á  una  misma  época  presentan 
cierto  número  de  caracteres  comunes,  asi  en 
la  naturaleza  de  las  rocas  como  en  la  de  loa 
minerales  y  de  los  restos  organizados  fósiles 
que  encierran.  En  los  terrenos  estratificados, 
los  grupos  de  una  época  deberían  cubrirse 
unos  á  otros  en  estratificaciones  concordantes 
siempre  que  entre  ellos  no  hubiese  interrup*- 
cion;  pero  como  esta  es  bastante  frecuente  en 
ellos,  resulla  mas  ó  menos  discordancia  en  las 
estratificaciones  de  dos  grupos  consecutivos.  • 

En  seis  grandes  épocas  divide  Mr.  Rozeí, 
(véase  su  Tratada  elemental  de  geología,  pu- 
blicado en  1S37)  la  parte  de  lacortezadel  glo- 
bo accesible  á  nuestras  observaciones. 

La  primero  de  ellas  comprende  todos  los 
depósitos  ácueos  é  ígneos,  cuya  formación  al- 
canza á  descubrir  nuestra  propia  vista,  ó  debi- 
dos á  las  causas  actualmente  eficientes,  como 
se  suele  decir. 

La  segunda,  ó  seala  época  diluviana,  encier- 
ra lodos  los  grupos  géognósticoa,  cuya  forma- 
ción estaba  terminada  antes  de  existir  el  hom- 
bre, superiores  al  último  terreno  de  agua  dul- 
ce del  depósito  parisiense,  que  se  considera 
como  el  último  grupo  de  la  época  terciaria. 

La  tercera,  que  comprende  el  terreno  de 
agua  dulce  y  todos  los  grupos  inferiores  á  él, 
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hasta  el  terreno  cretáceo,  es  el  conjunto  de  | 
lodos  los  terrenos  generalmente  llamados  su- 
percreiáceos  ó  terciarios. 

La  cuarta  se  compone  délos  terrenos  cre- 
táceo, jurásico  y  triásico. 

La  quinta  corresponde  al  terreno  de  Iransi- 
cion  de  los  antiguos  geólogos,  al  cual  reúne 
Mr.  Rozet  el  gran  terreno  carbonífero  (ulloso), 
por  la  mucho  mayor  relación  que,  asi  por  la 
naturaleza  de  las  rocas  como  por  la  de  los 
despojos  organizados  fósiles,  tiene  con  ios 
grupos  inferiores  que  con  los  superiores  á  él. 

Lases/»,  en  fin,  es  el  terreno  primitivo, 
compueslo  de  todas  las  rocas  estratificadas  ó 
estratiformes  mas  ó  menos  cristalinas,  inferio- 
res á  todas  aquellas  en  que  se  encuentran  des- 
pojos orgánicos. 

Be  las  rocas  macizas  ó  plutónicas  que,  du- 
rante cada  una  de  estas  épocas,  han  llegado  á 
la  superficie  de  la  [ierra  en  oslado  de  fusión, 
habla  Mr.  Rozet,  como  de  formaciones  que  en 
la  clasificación  general  deben  colocarse  en  las 
épocas  de  los  terrenos  en  que  se  encuentran, 
sin  que  esto,  que  es  lo  mas  natural,  impida  en 
manera  alguna  distinguir  épocas  plutónicas  ó 
de  erupciones  de  rocas  ígneas,  CDmo  ia  graní- 
tica, la  porfirica,  la  traquitica,  la  basáltica  y 
la  lávica,  á  cuyas  formaciones  servirán  de  li- 
mite en  tal  caso  los  grupos  neptunianos  que 
habrán  ellas,  desde  el  principio  hasta  el  fin 
de  sus  erupciones,  cubiei  lo  ó  atravesado.  De 
esta  manera  no  es  posible  llegar  (y  ni  aun  eslo 
se  consigue  siempre),  á  otra  cosa  que  á  deter- 
minar el  limiíe  superior;  pues  ya  en  esta  épo- 
ca han  empezado  las  rocas  plutónicas,  proce- 
dentes de  !o  interior  del  globo,  á  atravesar  los 
grupos  mas  antiguos  para  llegar  hasta  aquel 
cuya  formación  concuerda  con  la  época  en  que 
cesaron  las  erupciones. 

EPODOíf.  (Literatura,)  Los  primeros  acen- 
los  de  la  poesía  lírica  en  las  sociedades  primi- 
tivas, fueron  sin  duda  inspirados  por  el  senti- 
miento. Las  súplicas  de  los  hombres  y  las  ala- 
banzas de  la  Divinidad,  fueron  sin  duda  la  ma- 
teria de  sus  primeros,  y  á  la  verdad  no  es  de 
estrañar  queasi  sucediera,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  primer  sentimientoy  la  primera  idea  que 
por  necesidad  han  de  despertarse  en  el  hombre 
son  los  de  un  poder  superior  al  suyo,  infinita- 
mente superior;  y  al  que  por  consecuencia  es- 
tán sometidos.  El  canto  y  la  poesíaformanpar- 
ie  de  la  espresion  religiosa  de  todos  los  pue- 
blos del  mundo.  Los  primeros  himnos  que  se 
eulonaron  para  espresar  el  sentimiento  religio- 
so, fueron  sin  duda  tan  rudos  como  las  lenguas 
que  no  se  pulen  y  perfeccionan  sino  á  fuerza 
de  tiempo,  y  á  par  que  hace  adelantos  Ja  civi- 
lización. Cuando  ha  llegado  á  cierta  altura,  la 
poesía  lírica  toma  otro  vuelo,  abarca  mayor  nú- 
mero do  objetos  y  tiene  mas  variedad,  sin  que 
por  esto  deje  de  ser  hija  del  sentimiento.  Asi 
sucedió  éntrelos  griegos.  Sus  primeras  inspi- 
raciones tuvieron  por  objeto  la  Divinidad,  y  des- 
pués sirvieron  para  espresar  el  entusiasmo  que 


|  infundían  las  hazañas  de  los  héroes.  El  arto 
sujetó  á  reglas  estas  composiciones  y  les  dió 
una  forma  determinada,  y  de  aqui  nacieron  va- 
rias denominaciones  que  aun  se  conservan  en- 
tre nosotros  á  pesar  de  los  siglos,  bien  que  em- 
pleándolas en  distintos  sentidos. 

Oda  se  llamó  loda  composición  que  habia  de 
ser  cantada,  y  la  oda  se  dividía  en  tres  partes, 
é  saber:  siraphes,  antisírofes  yepodon.  Estro- 
fa se  llamaba  aquella  parte  de  la  oda  cantada 
por  el  coro,  andando  de  Oriente  á  Poniente,  al- 
rededor del  ara  de  la  deidad  á  quien  se  tabu- 
laba el  culto:  la  antisfrofe  era  lo  que  se  can- 
taba dando  la  vuelta  de  Poniente  á  Oriente;  y 
et  ¿podón  aquella  parte  que  el  coro  cantaba  de- 
lante del  ara  y  á  pie  firme.  Tal  fué  la  primitiva 
significación  delapalabra épodon,  significación, 
que  después  vino  á  quedar  casi  olvidada,  cuan- 
do se  nsó  generalmente  de  dicha  voz  para  de- 
signar aquellas  odas  en  que  cada  sentencia  va 
encerrada  en  una  cláusula  ó  estrofa,  colocando 
los  versos  pareados  ,  de  manera  que  un  he— 
róico  ó  trímetro  yámbico  alterne  con  undlme- 
tro  yámbico,  como  se  observa  en  el  épodon  de 
Horacio. 

EPOPEYA.  {Literatura.)  Por  mucha  quesea 
la  antigüedad  que  se  atribuya  á  la  poesía  épi- 
ca, es  indudable  que  fuéanterior  la  lírica;  por- 
que esta  es-hij  a  puramente  del  sentimiento  que 
acaso  fué  mas  yívo  y  mas  fecundo  en  inspira- 
ciones en  las  sociedades  primitivas,  y  aquella 
supone  adelantos  en.  la  civilización  que  no 
pueden  encontrarse  sino  en  épocas  menos  re- 
motas. Las  hazañas  de  los  héroes  inspiraron 
sus  cantos  á  Museo,  Lino  y  Orfeo  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Grecia;  pero  después  vinie- 
ron acontecimientos  que  porsu  grandeza  debían 
producir  en  todas  partes  admiración  y  entu- 
siasmo, y  las  espediciones  de  los  argonautas, 
la  guerra  de  Troya  y  la  de  Tobas,  fueron  asun- 
tos donde  encontró  mas  ancho  campo  la  ima- 
ginación de  los  poetas  y  mas  á  propósito  para 
escitar  al  aplauso  donde  quiera  que  fuesen  ce- 
lebrados: apoderóse  de  ellos  la  poesía,  lo  in- 
completo de  la  tradición  fué  suplido  con  lo  ma- 
ravilloso de  las  ficciones,  y  los  cantos  de  los 
poetas  fueron  en  cierto  modo  la  historia  de  la 
Grecia.  Tal  fué,  sin  duda,  el  origen  de  la  poe- 
sía épica  ,  pero  su  forma  ,  lo  que  ta  distingue 
de  todos  los  demás  géneros  conocidos,  es  in- 
vención, cuya  gloria  hasta  el  presentenadie  pue- 
de disputar  á  Homero.  Por  largo  tiempo  fueron 
ia/ííacfa  y  la  Odisea,  obras  únicas  de  su  especie 
en  Grecia  y  fuera  de  ella  ,  admiradas  y  tenidas 
por  modelos,  dondequiera  que  se  conocía  la 
literatura  de  los  griegos;  pero  Roma  algo  mas 
tarde,  y  después  de  haber  superado  en  el  va- 
lor y  en  las  armas  á  todos  los  pueblos  del 
mundo,  aspiró  también  á  la  gloria  literaria. 
Ennio,  contemporáneo  del  grande  Scipion,  fué 
el  primero  que  cantó  las  proezas  de  tos  roma- 
nos, y  con  estilo  enérgico,  aunque  tosco,  ce- 
lebró el  engrandecimiento  de  sn  patria.  Tras  él 
florecieron  otros  poetas,  con  cuyas  obras,  aun- 
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que  de  distinto  género,  se  perfeccionó  el  arte 
métrico,  y  se  acrecentó  la  riqueza  de  la  len- 
gua; y  en  el  tiempo  de  Augusto  llegó  á  ser  es- 
ta magnifica  hasta  lo  sumo,  y  digna  ya  de  em- 
plearse en  la  espresion  de  las  mas  sublimes 
inspiraciones.  Entonces  apareció  Virgilio,  quien 
mas  que  ningún  otro,  dió  lustre  y  esplendor  á 
la  literatura  romana,  y  ensayando  primero  sus 
fuerzas  en  cantos  pastoriles  que  le  valieron  ce- 
lebridad y  aplausos,  aspiró  después  á  una  glo- 
ria no  inferior  á  la  de  Homero.  Su  Eneida  dió 
mas  fama  á  aquella  época  memorable,  que 
cuantas  obras  en  ella  se  escribieron;  y  con  ra- 
zón ha  sido  estimada  después,  como  la  mas 
acabada  que  se  conoce  de  este  género.  La  Ilia- 
<la,  la  Odisea  y  la  Eneida,  son  los  modelos  en 
cuyo  estudio  han  encontrado  los  preceptos  de 
la  poesía  épica  los  mas  eminentes  ülósofos  y 
críticos.  Verdad  es  que  en  tiempos  posteriores 
a  los  de  Homero  y  Virgilio,  se  han  escrito  epo- 
peyas de  muy  alto  mérito;  pero  no  lo  es  mecos 
que  sus  autores  fueron  en  busca  de  la  gloria 
por  el  camino  que  antes  ¡rabian  abierto  aque- 
llos dos  principes  de  los  poetas  épicos,  y  cuan- 
do ya  completo  el  arte,  en  vez  de  añadir  algún 
nuevo  precepto,  no  hicieron  otra  cosa  que  te- 
nerlo por  guia. 

Después  de  esta  breve  esposicion  del  ori- 
gen de  la  poesía  épica,  y  antes  de  dar  á  cono- 
cer sus  leyes,  conviene  decir  lo  que  es,  y  dis- 
tinguir en  qué  se  diferencia  de  los  demás  gé- 
neros. 

No  cabe  dudar  que  la  epopeya  es  la  obra 
poética  de  mas  importancia,  por  el  interés  que 
escita,  por  la  grandeza  de  los  talentos  que  re- 
quiere, porque  áun  tiempo  instruye  y  maravi- 
lla, porque  en  ella  resaltan  todas  las  galas,  y 
todas  las  bellezas,  y  todos  los  encantos  de  la 
poesía.  Diferúnciase  de  ¡a  dramática,  en  que 
en  ella  es  el  poeta  quien  habla  de  la  didáctica, 
en  que  su  fin  principal  no  es  trasmitir  ta  cien- 
cia, sino  perpetuar  la  memoria  de  una  acción 
maravillosa,  y  de  la  lírica  en  que  no  tiene  por 
objeto  meramente  el  sentimiento.  Mas  de  uo 
escritor  ha  habido  en  cuyo  concepto  la  de- 
ducción de  una  verdad  moral  ó  de  un  prin- 
cipio filosófico,  es  cualidad  necesaria  á  la 
Epopeya,  pero  por  poco  que  se  reflexione, 
basta  para  conocer  que  esta  doctrina  tiende  á 
confundir  el  género  épico  con  el  didáctico.  Sin 
reprobar  que  en  todas  las  obras  literarias  de 
alguna  estension  se  atienda  á  enseñar  una 
verdad  filosófica,  siguiendo  aquel  tan  sabido 
precepto  de  Horacio:  «Omne  tulit  punetumqui 
miscuit  utile  dulcí»  bien  puede  afirmarse  que 
un  poema  épico  no  dejará  de  ser  tal,  ni  podrá 
tenerse  por  obra  de  otra  especie,  ni  dársele 
distinto  nombre,  aun  cuando  en  él  no  se  en- 
cuentre esa  enseñanza.  Si  enseña,  no  debe  re- 
probarse, antes  es  digno  de  alabanza;  pero  si 
solo  se  limita  á  producir  impresiones  agrada- 
bles, á  escitar  poderosamente  la  atención,  y  á 
tener  suspenso  al  lector,  si  maravilla  lo  es- 
traorüinario  de  la  acción,  si  encanta  la'  varie- 


dad de  las  situaciones  y  de  los  caractéres,  bí 
resalía  en  ella  la  belleza  de  las  imágenes  y  lo 
sublime  de  la  entonación,  fuerza  será  confesar 
que  el  arte  no  debió  exigir  mas,  que  no  hizo 
poco  el  poeta,  y  que  mereció  harto  bien  este 
nombre,  que  según  el  preceptisla  del  Lacio  á 
muy  pocos  debe  concederse.  Vengamos  ya  i 
la  definición  de  la  epopeya, 

Fácil  es  conocer  que  siendo  muchos  los  es- 
critores que  lian  tratado  de  la  poesía  épica, 
pudieran  citarse'  muy  distintas  definiciones; 
pero  como  de  esto  ninguna  utilidad  resultarla, 
parece  lo  mejor  dar  solamente  aquella  que  con 
mas  razón  deba  aceptarse  y  preferirse.  Laepn- 
peya,  pues,  no  es  otra  cosa  que  la  narración 
poética  de  una  acción  maravillosa;  y  en  ella 
deben  distinguirse  para  mayor  claridad,  la  ac- 
ción, los  personages,  la  forma  y  el  estilo. 

I. 

Uno  de  los  preceptos  mas  importantes  de 
la  poesía  épica  es  que. haya  unidad  en  la  ac- 
ción, porque  sin  ella  no  seria  interesante.  Pero 
no  se  confunda  la  unidad  de  la  acción  épica 
con  la  unidad  histórica,  pues  son  harto  distin- 
tas. Hay  unidad  en  la  historia  narrando  accio- 
nes de  diferentes  personages  que  vivieron  á 
un  tiempo;  porque,  aunque  cada  una  de  ellas 
sea  distinta  é  independientes  las  unas  de  las 
otras,  y  ejecutadas  con  diversos  fines,  todas 
pueden  proceder  de  causas  generales  y  cons- 
pirar á"  un  fin  común,  aunque  lejano.  Hay 
también  unidad  histórica,  cuando  .se  narran 
todas  las  empresas  que  llevó  á  cabo  un  per- 
sonage  durante  su  vida,  porque  aun  siendo  di- 
ferentes sus  hechos,  y  diferentes  también  las 
pasiones  que  lo  impulsaron  á  obrar  de  este  ú 
de  aquel  modo,  todos  contribuyeron  mas  ó 
menos  á  traerle  á  cierto  estado  de  prosperi- 
dad y  de  grandeza,  ó  de  infelicidad  y  de  mi- 
seria. Mas  no  es  asi  la  unidad  épica,  sino  mas 
rigorosa,  pues  en  la  acción  de  un  poema,  con- 
siderada en  su  conjunto,  ha  de  encontrarse 
principio,  medio  y  fin.  El  principio  es  lo  que 
da  origen  á  la  determinación  de  acometer  la 
empresa  narrada;  el  medio,  lo  que  se  hace  para 
llevarla  á  cabo,  los  efectos  que  de  esto  nacen, 
y  las  dificultades  que  es  necesario  vencer  an- 
tes de  conseguirlo;  y  el  fin,  es,  por  último, 
la  terminación  de  la  empresa,  el  vencimiento 
de  todos  los  obstáculos,  la  realización  del  pro- 
yecto. Así,  por  ejemplo,  las  ruinas  de  Troya 
y  la  fuerza  de  los  hados  impelen  á  Eneas  í 
dejar  para  siempre  los  campos  abrasados, 
donde  fué  su  patria,  y  á  buscar  otra  nueva,  y 
un  nuevo  reino,  para  lo  cual  reúne  algunos 
miserables  troyanos  fugitivos  como  él,  y  se 
embarca  con  ellos  cediendo  á  la  fuerza  de  su 
destino.  He  aqui  el  principio  de  la  Eneida. 
Acosado  en  e!  mar  por  el  odio  implacable  de 
Juno,  que  snscita  contra  él  furiosas  tempesta- 
des, llega;  por  Un  á  Italia,  donde  le  recibe 
amistosamente  el  rey  de  los  latinos,  quien 
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ademas  le  ofrece  por  esposa  4  su  hija  Lavlnia; 
pero  Turno,  hijo  de  Dauno,  rey  de  los  rótulos, 
que  aspiraba  á  desposarse  con  ella,  mueve  una 
gaerra  sangrienta  contra  Eneas,  que  en  el  odio 
iSesn  rival  encuentra  un  nuevo  obstáculo  á  sus 
proyectos.  Este  es  el  medio  de  la  acción  épica. 
El  héroe  troyano,  después  de  muchos  comba- 
tes, queda  vencedor  de  Turno,  á  quien  da 
muerte  por  su  propia  mano,  y  con  esto  es- 
tablece su  imperio  en  aquella  tierra,  adonde 
le  habían  conducido  los  liados,  y  de  donde 
eran  oriundos  sus  progenitores.  Esta  es  la 
conclusión  de  la  Eneida.  Se  ve,  pues,  que  la 
acción  principal  no  puede  dividirse  sin  que- 
dar incompleta,  que  en  todas  sus  partes  baj- 
una conexión  Intima,  y  esta  unidad  tan  dife- 
rentede  la  histórica  es  laque  mantiene  la  aten- 
ción como  dirigida  á  un  solo  punto,  y  sin  que 
con  la  diversidad  de  los  objetos  pueda  debili- 
tarse, y  dar  por  resultado  el  que  las  impresio- 
nes sean  menos  profundas.  Pero  téngase  muy 
presente  que  la  unidad  de  la  acción  épica  no 
escluye  la  variedad.  Varios  han  de  ser  los  in- 
cidentes que  la  componen,  por  que  solo  asi 
podrían  ser  diversas  la  situaciones,  solo  asi 
podría  haber  obstáculos  que  hiciesen  la  em- 
presa memorable,  y  por  último,  solo  asi 
podrían  desarrollarse  convenientemente  las 
pasiones,  y  presentarse  el  cuadro  animado  de 
íes  contrastes  y  sus  luchas.  Por  eso  cuenta 
la  historia  muchas  hazañas  con  harta  razón 
tenidas  por  gloriosas,  y  sin  embargo  no  son 
materia  á  proposito  para  el  poema  épico,  por- 
que aunque  prueben  valor,  magnanimidad  y 
fortaleza,  no  pueden  desarrollarse  de  la  mane- 
ra antes  esplicada,  ni  tener  por  consiguiente 
el  grande  interés  que  debe  hacer  en  la  epope- 
ya. Mi  tampoco  se  crea  que  los  episodios  de- 
ten absolutamente  ese-luirse  como  contrarios 
á  la  unidad.  iBíerto  es  que  sin  ellos  no  podria 
decirse  en  rigor  que  la  acción  quedaba  incom- 
pleta, y  que,  si  solo  hubiera  de  atenderse  á 
esto,  bien  podrían  omitirse,  pero  no  lo  es  me- 
nos que  contribuyen  á  la  variedad  del  poema, 
y  que  aumeutaa  no  poco  su  interés ,  si  de 
euyo  son  bellos,  si  están  bien  enlazados  con 
la  acción  principal,  y  finalmente,  sino  se  pro- 
digan hasta  el  punto  de  producir  con  ellos 
confusión  y  oscuridad. 

Ademas  de  todo  lo  dicho  la  acción  ha  de 
ser  grande,  estraordinaria,  maravillosa;  y  no 
lo  será  si  para  llevarla  á  cano  no  hay  grandes 
obstáculos  que  vencer,  si  á  los  esfuerzos  que 
se  hacen  para  llegar  á  su  fin  no  se  oponen 
grandes  resistencias  que  pongan  como  en  re- 
lieve los  sentimientos  beróicos,  las  pasiones 
sublimes  que  suelen  hacer  á  los  hombres  ob- 
jetos de  la  admiración  y  del  entusiasmo.  Mas 
no  basta  solo  que  la  empresa  narrada  pueda 
ennoblecer  áun  hombre,  y  darle  fama  y  cele- 
bridad que  pasen  de  siglo  en  siglo.  Necesario 
es  que  produzca  grandes  resultados,  que  en 
ella  se  descubra  no  la  gloria  de  un  individuo 
Bolamente,  sino  también,  la  de  w  pueblo,  por- 
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que  de  otra  muñera  no  puede  ser  popular  ni 
leída  por  todos  con  igual  entusiasmo,  ni  ge- 
neralmente celebrada  como  la  Eneida  lo  fué  de 
los  romanos,  y  la  litada  de  los  griegos.  Home- 
ro no  pudo  elegir  un  objeto  mas  grato  para  los 
griegos  que  la  guerra  de  Troya,  halagándolos 
con  la  idea  de  la  destrucción  de  un  imperio 
rival,  debida  al  triunfo  de  sus  armas:  del  mis- 
mo modo  Virgilio,  confirmando  la  creencia  ge- 
neral de  los  romanos,  que  pretendían  remon- 
tar su  origen  hasta  Eneas,  escitó  vivamente  el 
interés  de  aquella  nación  tan  amante  de  su  glo- 
ria; y  en  tiempos  posteriores  el  cantor  de  Go- 
dofredo  no  pudo  elegir  un  asunto  de  mas  in- 
terés para  los  cristianos,  que  la  conquista  de 
la  ciudad  santa,  y  el  haber  libertado  de  la  pro- 
fanación de  los  mulsumanes  el  sepulcro  dé 
nuestro  Redentor.  No  tuvo  Lucano  igual  acier- 
to en  la  elección  del  asunto  de  sn  Farsalia, 
pues  recordando  y  celebrando  el  triunfo  de 
César  debió  despertar  recuerdos  muy  dolo- 
rosos . 

Al  tratar  de  los  requisitos  que  deben  con- 
currir en  la  acción  épica,  asientan  algunos  es- 
critores, como  regla  de  importancia,  que  á  los 
sucesos  recientes  conviene  preferir  los  de  épo- 
cas remolas,  dando  por  razón  de  esto  el  que  la 
antigüedad  contribuye  á  engrandecer  en  nues- 
tra imaginación  las  personas  y  los  aconteci- 
mientos, y  que  las-ideas  de  lo  que  en  ella  acon- 
teció no  son  tan  determinadas  que  uu  dejen  li- 
bertad al  poeta  para  dar  con  la  ficción  mas  be- 
lleza al  asunto.  Indudable  es  que  la  historia 
antigua,  y  sobre  todo  las  tradiciones  de  tiem- 
pos muy  remotos  nos  presentan  los  sucesos  con 
cierta  vaguedad,  que  deja  ancho  campo  á  la  in- 
ventiva: por  otra  parte,  Jo  acontecido  en  época 
reciente,  siendo  conocido  de  muchos,  y  mate- 
ria respecto  de  la  cual  puede  haber  intereses 
muy  opuestos,  nunca  será  adornado  con  la  fic- 
ción poética  sin  que  contra  esta  luche  el  deseo 
de  conservar  la  verdad  histórica.  Pero  no  se  ol- 
vide, que  aun  cuando  al  poeta  se  conceda  li- 
bertad de  embellecer  el  asunto  con  las  ficciones 
poéticas,  nunca,  podrá  ser  asunto  del  poema 
una  acción  puramente  ficticia,  ni  inverosímil; 
porque  siendo  lo  primero  no  estaría  ligada  con 
la  historia  de  ninguna  nación,  ni  con  sus  orí- 
genes, ni  seria  considerada comouna  de  las  cau- 
sas al  menos  que  contribuyeron  á  su  grande- 
za y  poderío,  bastando  esto  para  que  no  inte- 
resara; y  siendo  lo  segundo  es  indudable  que 
por  grande  y  maravillosa  que  fuera  no  produ- 
ciría honda  impresión  en  el  ánimo. 

Uno  de  los  requisitos  esenciales  para  que 
haya  interés  en  la  acción  es  su  enredo  y  de- 
senlace. Por  enredo  se  entiende  todo  cuanto 
se  opone  al  fin  que  reserva  al  héroe  el  poeta, 
y  por  desenlace  la  remoción  de  los  obstáculos 
que  forman  el  enredo.  Una  acción  sin  nudo 
muy  rara  vez  podria  interesar,  porque  la  difi- 
cultad de  los  medios  es  lo  que  irrita  las  pasio- 
nes y  da  impulso  á  las  virtudes  mas  sobre- 
|  salientes;  pero  en  los  obstáculos  debe  haber  una. 
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constante  gradación  para  que  el  interés  vaytt 
en  aumento  hasta  et  desenlace. 

Aquí  es  conveniente  tratar  de  la  máqui- 
na, entendiéndose  que  esta  palabra,  habiendo 
significado  primero  el  orliücio  ó  medio  de 
que  se  usaba  en  los  teatros  para  hacer  que 
descendiera  á  ellos  algunadivinidad,  vino  des- 
pués á  significar  Ja  intervención  duda  por  ios 
poetas  del  gentilismo  á  sus  divinidades  en  el 
progreso  y  desenlace  de  la  acción  épica.  Usá- 
ronla en  sus  poemas  Homero  y  Virgilio,  Lien 
que  de  distintas  maneras,  dando  asi  ocasión  á 
ser  en  este  punió  diferentemente  juzgados 
por  los  críticos.  En  la  iliada,  por  ejemplo,  ai- 
rado Aquiles  contra  los  griegos,  estaba  para 
retirarse  del  ejército  que  sitiaba  á  Troya,  y  en 
este  conflicto  baja  del  cielo  ia  diosa  Minerva, 
por  mándalo  de  Juno,  y  consigue  sosegar  los 
ánimos  y  deshacer  una  conjuración  de  la  que 
pudiera  haber  resultado  el  abandono  de  aque- 
llas empresas;  en  la  Eneida  intervienen  las 
divinidades,  pero  de  un  modo  menos  direc- 
to, pues  si  Turno  está  protegido  por  Juno,  y 
Eneas  por  Venus,  no  es  sino  ocultamente.  Co- 
mún opinión  fué  délos  antiguos  preceptistas 
que  era  conveniente  usar  de  la  máquina  en  la 
epopeya,  fundándose  en  los  ejemplos  de  Home- 
ro y  de  Virgilio;  pero  no  sin  algunas  restric- 
ciones. Por  eso  dijo  Horacio:  Nec  Deus  iníer- 
sü,  nisi  dignus  vindicenodusinciderit.  Esto 
es,  que  el  poeta  no  denia  emplear  la  inter- 
vención de  los  dioses  en  superar  otras  difi- 
cultades que  aquellas  que  con  el  poder  huma- 
no no  pudiesen  superarse,  y  por  eso  Aristó- 
teles criticó  en  Homero  el  pasage  últimamente 
citado,  pues  pudiéndose  tranquilizar  los  solda- 
dos griegos  por  medio  de  la  persuasión,  no  era 
necesario  que  Minerva  hubiese  descendido  del 
cielo  á  tranquilizarlos.  Ademas,  en  cuanto  al 
uso  de  la  máquina  se  estableció  también  como 
regla  de  importancia  el  que  el  influjo  de  la 
divinidad  no  fuese  tanto  qué  con  él  solo  se 
vencieran  todos  los  obstáculos,  pues  de  aquí 
resultaría  que  el  héroe  apareciera  ocioso,  sin 
hacer  mucho  por  si,  y  sin  mostrar  por  consi- 
guiente gran  valor  ni  esfuerzo,  ni  alguna  otra 
cualidad  eslraordinaria.  Esta  doctrina  ha  sido 
aceptada  por  algunos  críticos  y  preceptistas 
modernos,  mas  rechazada  por  otros  ha  re- 
sultado una  cneslion,  respecto  de  la  cual  es- 
critores muy  ilustrados  han  sostenido  opinio- 
nes liarlo  distintas.  ¿Es  necesaria  la  máquina 
en  el  poema?  Para  resolver  esta  cneslion  es 
necesario  tener  en  cuenta,  no  solo  la  naturale- 
za del  poema  épico,  sino  también  el  tiempo  en 
que  se  escribe,  y  la  diferencia  de  civilizacio- 
nes. No  hay  razón  para  tener  por  imposible  el 
que  una  acción  pueda  ser  interesante,  sin 
que  en  ella  se  mezcle  el  auxilio  de  seres  so- 
brenaturales; pero  tampoco  las  hay  para  es- 
tablecer como  regla  que  en  ningún  caso  de- 
ba apelarse  á  este  medio.  Aun  cuando  la 
filosofía  y  las  verdades  de  nuestra  religión 
nos  bagan  tener  por  ridículos  los  dioses  de  la 


Illada  y  la  Odisea,  que  se  mezclaban  con  los 
hombres,  y  por  andar  discordes  en  cuanto  ¿ 
la  protección  de  estos,  llegaban  hasta  el  estre- 
ñía de  combatir  los  unos  contra  los  otros,  no 
debe  reprobarse  que  Homero  emplease  coma 
resortes  poéticos  las  ideas  religiosas  de  aque- 
llos tiempos.  Lo  que  indudablemente  movería 
á  risa,  y  con  sobrada  razón  se  tendría  por  ab- 
surdo, es  que  en  nna  epopeya  aparecieran 
los  dioses  del  paganismo  influyendo  en  la 
suerte  de  personages  de  otros  tiempos,  y 
para  quienes  la  mitología  no  es  mas  que  una 
mentira.  Aquellas  creencias  religiosas  des- 
oparecieron  para  siempre,  y  aunque  se  con- 
sideren como  símbolos  que  envolvían  algunas 
verdades  filosóficas,  ya  no  tienen  punió  alga- 
no  de  contado  con  nuestra  civilización,  ni 
son  bastantes  á  producir  la  mus  leve  impre- 
sión en  nuestro  ánimo.  Conforme,  pues,  á  las 
ideas  religiosas  del  tiempo  en  que  se  escrioe 
debe  ser  et  empleo  de  la  máquina  ,  cuando  se 
juzgue  conveniente  emplearla. Un  ángel  men- 
sagero  de  Dios  revelad  Godofredo  que  lavoliw- 
lad  divina  os  que  reúna  á  los  guerreros  cris- 
tianos, y  que  bajo  sumando  se  apoderen  do 
Jerusalen.  El  principal  de  los  ángeles  rebeldes 
convoca  en  el  infierno  á  los  demás  espíritus 
condenados  como  él  para  tratar  de  los  medios 
de  oponerse  á  los  designios  de  Dios,  y  envia 
después  al  mundo  á  sus  abominables  minislrosá 
luchar  contra  el  esfuerzode  los  cristianos.  Nada 
hay  en  esto  que  no  sea  maravilloso  y  sublime, 
nada  que  no  esté  conforme  con  nuestras  ideas 
religiosas,  nada  que  no  embellezca  el  poema, 
nadaque  merezca  reprobarse,  nada,  en  fin,  que 
justifique  ta  opinión  de  Boileau,  en  cuyo  con- 
cepto no  aparece  sino  como  un  charlatán  el 
diablo  piolado  por  el  iluslre  cantor  del  Godofre- 
do.  No  ha  faltado  quien  piense  y  sostenga  que 
en  nuestra  religión,  por  la  oscuridad  y  santi- 
dad de  sus  misterios,  es  en  estremo  difícil  ó 
poco  menos  que  imposible  encontrar  ideas  con 
que  dar  mayor  interés  y  belleza  á  la  acción 
épica,  pero  no  es  difícil  conocer  cuánlo  yerran 
los  qoe  asi  piensan,  siendo  indudable  que  de 
nuestras  creencias  religiosas  puede  sacar  el 
poeta  épico  cuadros  maravillosos  y  sublimes. 
No  es  la  poesía  como  la  pintura.  Esta  no  pue- 
de representar  sino  lo  que  tiene  una  forma  de- 
Icrminada,  lo  que  puede  herir  nuestros  senti- 
dos, y  siendo  asi  no  cabe  duda  que  mucho  mas 
fácilmente  se  representan  con  ella  los  dioses 
de  la  mitología;  pero  aquella  puede  describirlo 
que  de  esla  no  puede  ser  objeto,  y  el  podtr  de 
Dios,  cuya  idea  ningún  pincel  basta  á  espresar, 
bien  puede  darse  á  conocer  con  los  acenlosdé 
la  poesía. 

A  lo  que  va  dicho  con  respecto  á  la  acción 
épica,  resta  solo  añadir  lo  que  importa  saber 
acerca  de  su  estension.  Entiéndese  por  esta  el 
espacio  de  tiempo  en  que  aquella  se  consuma. 
Las  unidades  de  tiempo  y  lugar  fueron  reglas  de 
que  lo¿  antiguos  no  creían  que  pudiese  en  ma- 
Inera  alguna  prescindirás  en  la  poesía  dramá- 
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ííoa;  pero  en  la  epopeya,  que  lanío  so  diferen- 
cia íiel  drama,  no  ptisiei'on  al  poela  eslas  res- 
tricciones. Por  eso  no  se  ha  criticado  en  Virgi- 
lio que  llevase  á  los  lectores  del  Asia  al  Afri- 
ca y  de  Africa  á  Europa;  por  eso  ni  en  !a 
Eneida  ni  en  la  Diada  se  tuvo  por  defecto  ó  por 
belleza  el  qne  las  respectivas  acciones  dura- 
sen mas  ó  menos.  De  las  razones  en  que  se 
fundaba  el  precepto  de  las  unidades  de  tiem- 
po y  lugar  en  la  poesía  dramática,  ninguna 
puede  aplicarse  á  la  epopeya,  pues  en  la  pri- 
mera aparecen  los  personages  y  hablan,  como 
si  existieran  realmente,  y  se  aspira  á  represen- 
tar una  acción  tal  como  sucedió  o  pudiera  su- 
ceder; mientras  en  la  segunda  no  se  hace  mas 
que  narrar,  sin  tener,  por  consiguiendo,  que 
encerrar  la  narraccion  en  determinado  espacio, 
sin  que  importe  nada  que  el  tiempo  en  que  se 
lee  el  poema  sea  igual  al  qne  lardó  la  acción 
en  realizarse.  Basta  lo  dicho  acerca  de  esta, 
y  por  lo  lanío,  ya  es  tiempo  de  tratar  de  los 
personages. 

II. 

Hegla  os  en  que  antiguos  y  modernos  pre- 
ceptistas han  convenido,  y  regla  de  suma  im- 
portancia, que  entre  los  personages  de  la  epo- 
peya uno  ha  de  descollar  de  manera  que  apa- 
rezca superior  á  los  demás  en  todas  las  situa- 
ciones; porque  de  otro  modo,  es  evidente  quc. 
dividido  el  interés  en  varios,  se  debilitarían  las 
impresiones  que  debe  producir  la  lectura  del 
poema.  Uno  ha  de  ser  superior  á  todos  en  mé- 
rito, y  superior  también  en  el  indujo  que  ejer- 
za en  el  desarrollo  y  término  de  la  acción,  para 
que  la  atención  no  vacile  y  encuentre  un  pun- 
ió en  que  fijarse  constantemente.  ¿Pero  qué 
cualidades  lia  de  tener  el  personaje  descollan- 
te do  la  epopeya  comunmente  designado  con 
el  nombre  de  héroe? 

So  sin  razón  se  ha  dicho  por  algunos  es- 
critores que  la  palabra  heroísmo  no  ha  tenido 
siempre  un  mismo  valor.  Cierto  es  que  la  mo- 
derna civilización  difiere  no  poco  do  la  anti- 
gua, y  que  á  esta  diferencia  es  debido  el  que 
algunas  cualidades ,  como  por  ejemplo ,  la- 
fuerza  física,  tenga  en  los  tiempos  présenles 
menos  importancia  que  en  los  pasados,  masá 
pesar  de  eso,  la  cuestión  no  es  difícil  de  re- 
solver. Ya  se  ha  dicho  que  la  acción  épica  no 
debe  ser  en  lodo  ficticia,  y  al  mismo  tiempo 
se  espusieron  las  razones  en  que  está  fundado 
esle  precepto.  Pues  bien,  si  el  fondo  de  ella 
ha  de  ser  histórico,  los  personages  todos  per- 
tenecerán á  una  época  determinada,  y  repre- 
sentarán, por  consiguiente,  en  sns  hechos,  en 
sus  discursos,  en  sus  pasiones  y  sentimientos 
una  civilización.  Con  razón  puede  afirmarse 
que  no  hay  género  algnno  en  la  literatura,  ge- 
neralmente considerada,  en  que  no  se  encuen- 
tre esta  representación,  y  donde  mas  clara 
aparece  sin  duda,  es  en  la  poesía  épica.  Asi, 
pues,  el  estndio  de  la  historia  y  el  conocimien- 
1063   biblioteca  popular. 


lo  de  la  civilización  del  pueblo,  cuyos  hom- 
bres estraordinarios  hayan  de  ser  relratadoa 
en  el  poema  épico,  servirán  al  poeta  de  guia. 
En  ese  estudio  encontrará  las  cualidades  que 
elevando  á  unos  hombres  á  mayor  altura  qne 
otros,  los  llevó  á  acometer  empresas  memora- 
bles, y  los  hizo  dignos  de  la  admiración  de 
sus  contemporáneos  y  de  la  posteridad:  con 
ellas  adornará  a!  héroe  del  poema,  y  asi  con- 
seguirá que  descuelle  sobre  los  demás  perso- 
nages. 

No  es.  impropia  de  esle  lugar  la  cuestión 
do  si  una  muger  podría  ser  en  algún  caso  el 
principa!  personage  del  poema.  Acerca  de  esto 
se  han  sustentado  distintas  opiniones  que  con- 
viene dar  á  conocer,  asi  como  las  razones  con 
que  han  sido  defendidas.  Fúndanse  los  que 
sostienen  la  afirmativa  en  que  una  muger  pue- 
de estar  adornada  de  un  alma  varonil,  y  de 
robustez  y  fuerza  mas  que  suficientes  para  des- 
collar en  el  ejercicio  de  las  armas  y  arrostrar 
las  fatigas  de  la  guerra.  Cílase  en  abono  de 
este  aserto  ei  ejemplo  de  Judit  que  tuvo  el  va- 
lor y  osadía  necesarios  para  penetrar  en  el 
pabellón  donde  dormía  el  general  de  los  asi- 
dos y  degollarlo;  el  de  Devora  que  capita- 
neando á  los  israelitas  consiguió  señaladas 
victorias  confra  algunos  pueblos  enemigos;  y 
el  de  Zenobia,  reina  de  Falmira,  con  los  de 
otras  hembras  esclarecidos,  cuyos  nombres 
han  pasado  con  admiración  de  siglo  en  siglo. 
Por  otra  parle  parece,  que  es  favorable  á  esta 
opinión  el  ejemplo  del  Taso  que  tanto  liizo 
descollar  á  Glorinda  entre  los  guerreros,  y  el 
de  Virgilio,  que  bajo  el  mismo  aspecto,  dio  no 
poco  realce  á  Camila.  Dicese  ademas  que,  no 
estando  reprobado  que  en  la  tragedia  sea  una 
muger  el  personage  principal,  del  mismo  modo 
puede  serlo  en  la  epopeya. 

Los  que  sustentan  la  contraria  opinión,  sin 
negarlos  ejemplos  históricos  antes  citados,  los 
tienen  por  de  poca  fuerza,  y  por  exagerados 
algunos  de  ellos:  en  cuanto  á  las  mugeres  es- 
traordmarias  de  la  Eneida  y  la  Jerusalen,  no- 
tan que  no  aparecen  alli  sino  como  persona- 
ges secundarios;  y  en  cuanto  á  la  tragedia 
dicen  que  por  su  índole  y  naturaleza  difiere 
mucho  de  la  poesia  épica. 

¿Cuál  de  eslas  opiniones  es  lamas  digna  de 
aceptarse?  A  decir  verdad  esta  es  una  de  aque- 
llas cuestiones  que  mas  bien  sirven  para  ejer- 
citar el  ingenio  que  para  dar  ocasión  al  descu- 
brimiento de  una  verdad  importante.  El  género 
humano  esla  sujeto  á  leyes  que  minease  mu- 
dan, por  que  emanan  de  la  eterna  sabiduría. 
No  fué  ciertamente  á  las  mugeres  á  quien  Dios 
concedió  la  capacidad  necesaria  para  influir 
poderosamente  en  la  suerte  de  los  naciones,  y 
aun  cuando  algunas  se  hayan  visto  fuertes  en 
la  guerra,  valerosas  en  los  combales,  pruden- 
tes y  sagaces  en  la  dirección  de  los  negocios, 
debe  tenerse  presente  en  primer,  lugar  que  no 
ban  sido,  sino  muy  pocas,  y  que  ninguna  de 
ellas  llevó  á  cabo  empresa  alguna  que  pudiera 
T.   xvi.  44 
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tenerse  por  materia  á  propósito  para  la  epope- 
ya; y  en  segundo  que  algunas  délas  cualida- 
des poeo  antes  mencionadas,  aunque  hayan  si- 
do causa  de  triunfos  y  ventajas  que  los  pueblos 
no  pudieron  menos  de  tener  en  mucho,  consi- 
deradas en  una  muger,  que  fuera  la  heroína 
de  un  poema  épico  acaso,  á  sin  acaso,  no  pro- 
ducirían el  efecto  que  considerándolas  en  un 
^aron,  porque  ella  no  podría  ser  sola,  y  por- 
que si  la  muger  no  se  degrada  por  no  tener 
las  cualidades  de  los  políticos  y  guerreros 
eminentes,  los  hombres  parecen  degradados, 
cuando  se  les  compara  con  mugeres  que  les 
aventajan  en  prudencia/ valor,  y  fortaleza. 

Lo  mas  importante  en  los  personages  son 
sin  duda  los  caracteres  y  las  costumbres.  Por 
carácter  se  enliende  el  conjunto  de  cualidades 
morales  que  hay  en  cada  uno,  modificadas  por 
la- edad,  la  educación,  el  estado  y  otros  varios 
accidentes,  y  por  coslumbres  tas  acciones  que 
con  mas  frecuencia  se  repiten.  Estas  tienen 
por  necesidad  que  ser  conformes  con  aquellos. 
Un  avaro  nunca  liara  lo  que  un  pródigo,  ni  éste 
lo  que  aquel,  pues  en  cada  uno  hay  una  pasión 
opuesta  que  le  impele  ¿obrar  de  modo  dis- 
tinto. La  pintura  de  los  caracteres  es  á  no 
dudarlo  una  de  las  cosas  mas  difíciles  en  la 
poesía,  de  las  que  mayor  talento  y  estudio 
requieren,  y  en  la  que  no  han  sido  los  mas  los 
poetas  que  han  merecido  alabanzas.  Pintar  los 
caracteres  no  es  tanto  enumerar  las  cualidades 
qué  los  constituyen ,  como  darlos  á  conocer  en 
las  acciones  de  los  personages  retratarlos.  Cuan- 
to se  inventara  para  dar  una  idea  del  carácter 
de  Euribiades  y  del  de  Temistocles,  general  el 
lino  de  los  espartanos  y  el  otro  de  los  atenien- 
ses en  la  guerra  conlra  Gerges.,  no  pintaría  tan 
al  vivo  la  destemplanza  de  aquel  y  la  tem- 
planza de  éste,  como  decir  sencillamente,  que 
habiendo  sido  contrarias  sus  opiniones  en  un 
consejo  de  guerra,  ó  irritado  el  capitán  espar- 
tano con  la  contradicción  del  ateniense,  levantó 
el  bastón  para  darle  un  golpe,  y  que  Temisto- 
cles al  verlo  le  dijo  sin  alterarse  «da,  pero  es- 
cacha. 11  Por  el  contrario,  nada  serviría  enume- 
rar la  clemencia  de  César  entre  las  otras  pren- 
das que  lo  dislinguieron,  si  después  apareciera 
no  perdonando  á  sus  enemigos,  ni  olvidando 
sus  ofensas;  sino  proscribiéndolos  y  conde- 
nándolos á  muerte  como  Sila. 

los-  earactéres  han  de  ser  buenos  en  gene- 
ral, porque  en  el  orden  moral  la  belleza  está 
en  la  virtud,  y  la  maldad  no  puede  ser  intere- 
sante. No  se  entienda  por  esto  que  todos  los 
personages  deben  ser  un  dechado  completo 
de  virtudes,  pues  bastará  que  estas  prevalez- 
can en  ellos,  aun  cuando  por  otra  parle  caigan 
en  algunos  errores  y  se  estravíen.  Ni  tampoco 
se  escluyen  de  todo  punto  los  (earactéres  mas 
inclinados  al  mal  que  al  bien,  pues  á  veces 
sirven  para  hacer  contraste  con  los  buenos, 
y  para  que  estos  tengan  mayor  realce,  á  la 
manera  que  un  color  resalta  mas,  cuando  se 
mira  al  lado  de  otro  opuesto. 


La  variedades  también  otro  de  los requisl. 
tos  mas  necesarios  en  los  earactéres,  porque 
donde  falla  necesariamenle  hay  monotonía. 

Y  por  último,  después  de  lodo  lo  dicho  debe 
tenerse  muy  presente  que  es  necesario  soste- 
nerlos. Esto  es  lo  que  Horacio  significa  en  los 
siguientes  versos: 

«Si  quid  inexpertum  scenas  conmiiis,  etaude 
Personam  formare  novara;  servetur  ad  imum 
Qualisah  inceptoprocesserit,  et  sibiconstet,» 

Regla  es  esta  que  está  fundada  en  el  cono- 
cimiento filosófico  del  corazón  humano,  los 
earactéres  se  desarrollan  mas  ó  menos  tarde 
y  en  unas  ocasiones  podrán  movernos  coa 
menos  energía  que  en  otra;  pero  no  se  mudan 
y  por  eso  si  alguno,  como  dijo  el  insigne 
preceptor  de  los  Pisones,  aparece  al  principio 
piadoso  como  Eneas,  en  el  medio  y  en  el  Un 
no  debe  aparecer  impío. 

Espuestas  ya  las  reglas  de  mas  importancia 
en  cuanto  á  la  acción  y  los  personages,  resta 
soto  hablar  de  la  forma  déla  epopeya. 

III. 

Considerada  la  disposición  déla  fábula  épi- 
ca hay  que  distinguir  en  ella  la  proposición,  la 
invocación,  la  narración,  y  según  algunos  pre- 
ceptistas el  epilogo. 

La  proposición  es  lo  primero,  y  en  ella  anun- 
cia el  poeta  lo  que  ha  de  ser  materia  de  sus 
cantos.  Deberá  ser  breve,  por  que  suobjelono 
es  otro  que  dar  una  idea  ligerisima  de  lo  que 
se  va  á  decir,  y  modesta  porque  en  ella  no  es 
donde  conviene  elevar  el  tono.  Por  eso  Horacio 
se  burlaba  de  los  que  proponían  asuntos  de  es- 
casa importancia  con  estilo  Hinchado  y  pala- 
bras altisonantes,  y  tributó  elogios  á  Homero 
que  en  la  proposición  de  la  Odisea  es  en  estre- 
mo sencillo  y  modesto,  y  después  poco  á  poco 
levanta  el  lono,  y  da  grandeza  á  su  estilo. 

Otro  do  los  requisitos  que  debe  tener  una 
buena  proposición  es  que  abarque  lodo  el 
asunto  de  manera  que  nada  le  sobre  ni  le  fal- 
te para  darlo  á  conocer  como  en  bosquejo.  Tal 
es  sin  duda  la  proposición  con  que  empieza  la 
Eneida,  que  por  esto  y  por  su  brevedad  y  sen- 
cillez  merece  citarse  como  modelo  de  propo- 
siciones. 

La  invocación  es  aquella  parte  en  que  ol 
poeta  implora  la  inspiración  de  alguna  divini- 
dad. Nólase  respecto  á  la  invocación  alguna 
variedad,  pues  a  veces  está  mezclada  con  la 
proposición,  y  a  veces  se  encuentra  después 
de  ella.  De  lo  primero  hay  el  ejemplo  en  la  Pia- 
da, y  de  lo  segundo  en  la  Eneida.  La  invoca- 
ción puede  repetirse  en  el  poema  tantas  ve- 
ces como  se  juzgue  convenienle  avivar  por 
medio  de  ella  la  atención  de  los  lectores;  pero 
téngase  presente  que  seria  absurdo  y  ridiculo 
invocar  las  divinidades  del  gentilismo. 

La  narración,  sin  duda,  es,la  parte  princi- 
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nal  del  poema,  pues  en  ella  desenvuelve  e! 
Lela  toda  la  acción  épica  y  la  lleva  progresi- 
vamente hasta  su  término.  Dos  maneras  de 
narrar  se  han  usado  en  las  epopeyas  conoci- 
das: ¿  el  poeta  describe  las  personas,  los  he- 
chos y  los  lugares,  ó  alguno  de  los  personages 
suministra  estos  datos  por  medio  de  sus  dis- 
cursos. Esta  última  manera  es  la  mas  común 
en  Homero,  y  produce  mayor  interés,  porque 
ocultándose  el  poeta  parece  como  que  en  cier- 
to modo  se  oculta  también  el  artificio.  La  nar- 
ración ha  de  ser  sencilla  y  clara  para  que  fá- 
cilmente puedan  comprenderse  los  hechos, 
pícese  también  por  algunos  preceptistas  que 
deberá  ser  breve,  con  lo  cual  escluyen  las  di- 
gresiones, y  hasta  preten  den  determinar  el  nú- 
mero de  versos  de  que  ha  de  constar  el  poema; 
pero  en  cuanto  a  esto,  como  es  fácil  conocer, 
no  puede  establecerse  regla  fija. 

El  epilogo  no  se  ha  tenido  ni  se  tiene  por 
parle  necesaria  del  poema  épico.  Para  juzgar 
asi  lia  sido  bastante  el  que  no  lo  haya  en  la 
Iliada,  ni  en  la  Odisea,  ni  en  la  Eneida.  Es 
por  consiguiente  una  parte  que  puede  añadirse 
ú  omitirse  al  arbitrio  del  pocla. 

La  cualidad  especial  del  estilo  épico  es  la 
nobleza,  porque  los  personages  de  la  epopeya, 
ni  por  su  condición ,  ni  por  los  sentimientos 
de  que  están  animados,  deben  hablar  como  el 
común  de  los  hombres.  Ni  al  poeta  es  licito 
cantar  con  humilde  estilo  hazañas  dignas  de 
admiración,  rasgos  de  heroísmo.  La  grandeza 
del  asunto  y  la  elevación  de  los  sentimientos 
debe  reflejarse  constantemente  en  la  espresion 
del  poeta. 

En  cuanto  á  la  versificación  ,  Horacio  si- 
guiendo la  doctrina  de  Aristóteles  ,  preceptuó 
que  en  la  epopeya  debia  emplearse  el  verso 
exámetro  ;  pero  en  las  lenguas  modernas,  tan 
diferentes  de  la  griega  y  latina  en  sn  prosodia, 
se  ha  adoptado  generalmente  la  octava  ,  bien 
que  no  falla  quien  sostenga  que  pudiera  admi- 
tirse con  ventaja  la  variedad  en  los  metros. 

EQUIANGULO.  (JEquus,  igual;  angulus,  án- 
gulo] lérmino  de  geometría  que  sirve  para  de- 
signar üguras  que  tienen  los  ángulos  iguales. 
De  esta  especie  son  todos  los  polígonos  regu- 
lares. De  todos  los  polígonos  semejantes  se 
puede  decir  que  son  equiángulos. 

EQUIDAD.  {Moral.)  Dos  ideas  distintas  bajo 
ciertos  aspectos,  y  análogas  bajo  oíros,  se  es- 
presan con  las  palabras  justicia  y  equidad.  La 
justicia  supone  un  derecho,  la  equidad  existe 
independientemente  de  él,  y  aun  deja  de  to- 
mar parte  en  lo  que  es  del  dominio  de  un  dere- 
cho positivo  y  reconocido.  Como  lojusio  no 
es  otra  cosa  que  lo  verdadero  en  materia  de 
derecho,  solo  la  inteligencia  se  encarga  de  lo 
que  le  concierne,  aí  paso  que  las  investigacio- 
nes relativas  á  lo  equitativo  son  confiadas  á 
un  tacto  moral  que  proviene  juntamente  del 
sentimiento  y  déla  razón.  Si  unos  mismos  in- 
fortunios reclaman  á  la  vez  los  auxilios  de  la 
beneficencia,  la  equidad  quiere  que  el  benefl- 
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ció  se  reparta  por  iguales  partes  entre  los  des* 
graciados,  de  suerte  que  si  uno  obtuviese  uu 
favor  especial,  la  distribución  no  seria  equita- 
tiva sin  resultar  por  ello  injusta.  En  Ingla- 
terra la  tasa  de  los  pobres  viene  á  ser  una  pro- 
piedad de  esta  parle  de  la  población,  y  cada 
indigente  tiene  derecho  á  una  porción  que  no 
se  le  puede  negar  ni  disminuir  sin  injusticia. 
Aplicase  el  razonamiento  á  la  investigación  y 
esposicion  de  lo  que  es  justo,  y  á  veces  viene 
el  cálculo  en  su  ayuda:  ambos  instrumentos 
no  están  exentos  de  error;  mas  el  error  en  tal 
caso  es  una  injusticia,  aunque  reprensible,  no 
condenable.  Empero  las  faltas  contra  la  equi- 
dad se  juzgan  mas  severamente:  atribúyenso 
al  corazón,  alas  pasiones,  y  son  justamente 
reprobadas.  Hemos  dicho  justamente,  y  ha  sido 
de  intento,  pues  la  reprobación  de  que  se  trata 
es  la  espresion  de  un  aclo  de  la  inteligencia, 
y  de  una  comparación  imparcial  entre  lo  que 
convenia  hacer  y  lo  que  se  ha  hecho.  En  cuan- 
to al  derecho,  fundamento  esencial  de  toda 
Justicia,  nace  de  una  ley  que  no  tiene  necesi- 
dad de  ser  escrita  ni  inserta  *en  un  código;  la 
razón  la  ha  dictado,  y  todas  nuestras  faculta- 
des intelectuales  y  sentimentales  se  han  apre- 
surado á  sancionarla:  la  estimación  no  debe 
ser  concedida  sino  á  la  virtud  y  a  todo  lo  que 
es  útil  á  la  humanidad,  sin  que  se  tenga  nun- 
ca el  derecho  de  exigirla.  Según  la  definición 
de  los  legistas,  la  justicia  considerada  como 
una  cualidad  del  juez  es  «la  voluntad  constan- 
te y  perpétua  de  dar  á  cada  uno  lo  que  le  per- 
tenece;¡>  cuyaúlliraapalabra  basta  para  que  no 
se  la  confunda  con  la  equidad.  Es,  pues,  la 
justicia  para  el  que  ha  de  aplicarla  un  deber 
imperioso  y  no  una  virtud,  de  manera  que  lodo 
el  lauro  que  un  magistrado  puede  recoger  en 
el  ejercicio  mas  largo  imaginable  de  sus  funcio- 
nes con  una  escrupulosa  integridad,  se  reduce 
á  no  tener  tacha.  Mas  la  equidad  debe  ser  con- 
tada en  el  número  de  las  virtudes,  y  puesto 
que  tiene  el  derecho  de  reclamar  su  premio, 
se  espone  también  á  perderlo  cuando  las  pa- 
siones la  estravian  y  sus  actos  dejan  de  ser 
virtuosos. 

EQUILATERAL.  (Formadode  aquus,  igual,  y 
de  latus,  lado  ó  cateto.)  Dicese  de  todo  polí- 
gono cuyos  lados  son  iguales,  y  mas  particu- 
larmente del  triángulo  en  cuyos  catetos  con- 
curre esta  circunstancia,  por  ser  esta  la  única 
figura  en  la  cual  la  igualdad  de  los  lados  cor-  - 
responde  forzosamente  á  la  de  los  ángulos,  y 
vice-versa. 

Todos  los  polígonos  regulares  son  equila- 
terales. 

El  perímetro  se  entiende  que  es  el  conjunto 
de  todos  los  lados. 

Todos  los  polígonos  cuyos  ángulos  y  cuyos 
costados  sean  iguales,  tienen  la  misma  super- 
ficie; pero  no  siempre  sucede  lo  mismo  con 
los  polígonos  cuyos  lados  son  iguales,  aunque 
sean  isoperimetros,  es  decir,  que  tengan  el 
mismo  perímetro. 
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EQUILIBRIO.  [Mecánica.)  Hemos  manifesta- 
do en  el  articulo  que  se  ocupa  de  los  ceñiros 
de  gravedad  y  de  ia  estática,  que  ¡a  acción  de 
la  pesantez  se  reduce  á  una  fuerza  única  ver- 
tical, que  actúa  de  arriba  hacia  atajo;  por  lo 
tanto,  para  que  haya  equilibrio  basta  que  la 
fuerza,  á  la  cual  nos  referimos  se  destruya  pol- 
la resistencia  de  un  punto  (¡jo.  Pero  aun  cuando 
sucede  asi,  pueden  presentarse  dos  casos- 

1.  °  Cuando  el  cuerpo  pesado  es  sostenido 
por  un  solo  punto  de  apoyo,  en  cuyo  caso  el 
centro  de  gravedad  debe  coincidir  con  diobo 
punto,  ó  encontrarse  segan  la  vertical  que  pa- 
sa por  ét. 

2.  °  Cuándo  sostienen  al  cuerpo  pesado  va- 
rios puntos  de  apoyo,  en  cuyo  caso  para  obte- 
ner el  equilibrio,  basta  que  la  vertical  trazada 
por  el  centro  de  gravedad,  pase  por  el  interior 
de  la  base,  es  decir,  por  el  del  polígono,  que 
se  obtiene  uniendo  entre  si  los  punios  de  apo- 
yo. Las  torres  de  Zaragoza,  Pisa  y  Bolonia,  in- 
clinadas al  horizonte,  y  que  parecen  amenazar 
con  su  caida  constante,  persisten  en  equilibrio 
porque  el  centroide  gravedad  se  encuentra  so- 
bre la  verlicalque  pasa  por  el  interior  de  la 
base. 

Un  hombre  ocupa  una  posición  lanto  mas 
estable,  cuanlo  mayor  es  la  base  que  presen- 
tan sus  pies,  porque  en  este  caso  la  amplitud  de 
sus  movimientos  pueden  ser  mayores,  sin  que 
la  vertical  trazada  por  el  centro  de  gravedad, 
se  encuentre  fuera  de  la  base  formada  por  sus 
pies.  Si  se  apoya  únicamente  sobre  uno  dees- 
tos,  disminuye  la  base  y  dismiuuye  mucho 
mas  si  se  eleva  sobre  la  punta  del  pie.  En 
esta  posición  un  débil  balanceo  es  suficiente 
para  que  el  centro  de  gravedad  no  se  encuen- 
tre sobre  la  base,  y  para  que  deje  de  subsistir 
el  equilibrio. 

Según  la  posición  del  centro  de  gravedad, 
relativamente  al  punto  de  apoyo,  se  presentan 
tres  clases  de  equilibrio:  equilibrio  estable, 
inestable,  y  equilibrio  indiferente. 

El  equilibrio  estable  es  el  estado  de  un 
cuerpo  que  desviándose  de  su  posición  de  equi  I  i- 
brio,  vuelve  á  recobrarla  desde  el  momento 
que  no  se  opone  á  ello  ningún  obstáculo.  Esta 
clase  de  equilibrio  se  presenta  siempre  que  un 
cuerpo  ocupa  una  posición  tal,  que  su  centro 
de  gravedad  se  encuentra  lo  mas  bajo  posible. 
Si  en  el  caso  que  consideramos  se  desvia  el 
euerpo,  su  centro  de  gravedad  solo  podrá  ele- 
varse, y  como  la  pesantez  tiende  sin  cesar  á 
abajarlo,  le  conduce  á  su  antigua  posición, 
después  de  algunas  oscilaciones,  restablecien- 
do el  equilibrio. 

ün  cuerpo  se  encuentra  en  equilibrio  in- 
estable, cuando  desviado  de  su  posición  tiende 
á  separarse  continuamente.  Esta  clase  de  equi- 
librio se  presenta  siempre  que  un  cuerpo  ocu- 
pa una  posición  tal,  que  su  centro  de  grave- 
dad se  encuentra  lo  mas  alto  que  es  posible, 
porque  en  este  caso,  á  la  menor  oscilación 
del  cuerpo,  el  centro  de  gravedad  se  abaja,  y 


la  pesantez  tiende  á  continuar  su  descenso, 

Cuando  persiste  el  equilibrio  según  todas 
laa  posiciones  que  ocupa  el  cuerpo,  se  deno- 
mina indiferente  y  se  presenta  siempre  que  ci 
centro  de  gravedad  permanece  constante  en 
tas  diferentes  posiciones  que  ocupa  el  cuerpo. 

Pasemos  á  presentar  algunos  ejemplos  dé 
las  diversas  clases  de  equilibrio  que  hemoa 
considerado. 

Cuando  un  cono  reposa  sobre  una  base,  y 
se  ¡uclina,  el  centro  de  gravedad  describe  un 
arco,  seeleva,  y  por  lo  tanto,  lapesantez,  cuan- 
do se  abandona  el  cuerpo,  le  conduce  á  su  an- 
tigua posición.  Si  el  couo  se  apoya  sobre  su 
cúspide,  se  obtiene  el  equilibrio;  pero  la  me- 
nor oscilación  hace  descenderel  centro  de  gra- 
vedad, y  lo  destruye.  La  primer  posición  del  co- 
no corresponde  al  estado  de  equilibrio  esta- 
ble, la  segunda  al  de  inestable. 

Un  cilindro  elíptico,  situado  sobre  un  plano 
horizontal,  está  en  equilibrio  estable  ó  inesta- 
ble, según  sea  paralelo  con  el  plano  el  eje 
mayor  ó  menor  del  cilindro.  Una  esfera  que 
se  mueve  sobre  un  plano  de  nivelnos  ofrece 
el  ejemplo  del  equilibrio  indiferente,  porque 
el  centro  de  gravedad  ó  e|  de  figura  de  la  esfe- 
ra, permanece  á  la  misma  altura  del  plano;  y 
la  cantidad  de  trabajo  que  se  emplea  eu  variar 
su  posición  es  siempre  nula,  y  el  cuerpo  ni 
tiende  á  permanecer  ni  á  separarse  de  las  dife- 
rentes posiciones  que  ocupa.  Un  cilindro  per- 
fectamente circular  se  encuentra  en  el  mismo 
caso  que  la  esfera. 

Los  puentes  giratorios  ó  de  báscula  son  ua 
sistema  de  piezas  en  estado  de  equilibrio  in- 
diferente, y  que  permanecen  en  equilibrio  en 
todas  las  posiciones  posibles.  Para  que  se 
cumpla  esta  condición,  es  preciso  que  el  cen- 
tro de  gravedad  general  de  la  báscula  perma- 
nezca para  todas  las  posiciones  á  una  misma 
altura,  ó  que  recorra  un  plano  denivel. 

Equilibrio  de  un  cuerpo  libre.  Cuando  las 
fuerzas  aplicadas  á  un  cuerpo  se  equilibran, 
ó  no  cambian  el  estado  de  su  movimiento,  ó 
se  destruyen,  es  necesario  que  la  suma  de  las 
cantidades  de  trabajo  de  las  fuerzas  que  soli- 
citan al  cuerpo  en  un  senlido,  sea  igual  á  la 
suma  de  las  cantidades  de  trabajo  de  las  qne 
lo  efectúan  en  sentido  contrario.  Para  con- 
vencernos de  este  principio,  supongamos  que 
las  fuerzas  que  actúan  en  ambos  sentidos  se 
han  reunido  en  una  sola  fuerza,  es  decir,  que 
el  sislema  se  ha  reducido  a  dos  fuerzas  úni- 
cas que  deberán  equilibrarse,  cuando  á  mas 
de  ser  contrarias  sean  iguales.  Pero  cuando 
dos  fuerzas  son  iguales  y  contrarias,  sus  can- 
tidades de  trabajo  son  también  iguales,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  ya  liemos  manifestado 
que  la  cantidad  de  trabajo  de  todas  las  fuerzas 
que  consideramos  al  principio  es  igual  ála  qne 
corresponde  á  las  dos  únicas  fuerzas  de  que 
tratamos,  no  habrá  el  menor  inconvenierr 
te  en  admitir  el  principio  arriba  enunciado. 
Equilibrio  del  movimiento  de  las  máqui- 
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ñas,  En  'as  diferentes  piezas  de  una  máquina 
hay  que  distinguir  las  acciones  y  las  reac- 
ciones, es  decir,  la  potencia  y  la  resistencia, 
y  es  necesario  para  que  exista  el  equilibrio, 
que  el  trabajo  de  la  primera  sea  igual  al  de 
la  segunda.  Respectó  á  una  pieza  particular,  el 
principio  anterior  quiere  decir,  que  el  trabajo 
de  la  potencia  que  ia  mueve  ha  de  ser  igual 
al  de  la  resistencia  opuesta  por  la  pieza  que 
sigue  ála  que  consideramos.  Aplicando  este 
razonamiento  sucesivamente,  desde  el  órgano 
que  recibe  la  acción  del  motor,  hasta  el  que 
efectúa  el  trabajo,  que  se  denomina  útil,  vere- 
mos, que  la  cantidad  de  trabajo  de  la  potencia 
equivale  á  la  del  útil. 

EQUILIBRIO  DE  LOS  ESTADOS.  (Diplomacia.) 
Se  ¡lama  equilibrio  de  los  estados  á  un  sistema 
creado  entre  las  potencias  con  el  objeto  de  con- 
trabalancearrespectivamente  sus  fuerzas  é  im- 
pedir que  una  adquiera  preponderancia  sobre 
las  demás,  comprometiendo  su  soberanía  y  li- 
bertad. Como  toáoslos  estados  no  son  iguales 
en  poder,  es  natural  que  los  mas  poderosos 
propendan  á  invadir  y  dominar  á  los  débiles, 
y  para  impedir  y  precaver  este  abuso,  se  creó 
en  Europa  hace  dos  siglos  un  sistema  de  polí- 
tica internacional  que  se  Iiallamado  equilibrio. 
Asi  es  que  cuando  una  nación  amenaza  con 
su  poder  á  otros  estados  vecinos, cuando  acre- 
ce sus  fuerzas  y  aspira  á  dominar,  la  diploma- 
cia procura  salirle  al  encuendo,  y  restable- 
cer la  armonía  si  hubiese  sido  quebrantada, 
buscando  el  apoyo  y  las  alianzas  de  los  esta- 
dos de  segundo  órden. 

La  antigüedad  no  conoció  el  equilibrio  de 
los  estados.  Existían  vastos  imperios  y  pue- 
blos subyugados  ó  tributarios,  y  se  vivia  en  la 
guerra  ó  como  vencedores  ó  vencidos;  pero 
jamás,  como  se  ve  en  la  historia  de  Grecia  y 
Roma,  pudo  establecerse  un  sistema  político 
para  la  existencia  internacional  delospueblos. 
Tampoco  durante  el  bajo  imperio  descubrimos 
otra  cosa  que  una  lucha  desordenada  entre  su 
caduca  y  bastarda  civilización  y  la  barbarie 
de  los  pueblos  del  Norte.  ¿Qué  es  el.,  imperio 
de  Constantinopia  bajo  los  reyes  bizantinos? 
Ün  estado  brillante  aun,  pero  moribundo;  no 
hay  relaciones  regulares  establecidas  entre 
los  pueblos.  Los  emperadores  se  dicen  sobe- 
ranos del  mundo,  y  sin  embargo,  las  márge- 
nes del  Danubio  se  ven  holladas  por  los  caba- 
llos de  los  bárbaros.  ¿Qué  equilibrio  pudiera 
esíablecerse  en  medio  de  este  espantoso  tu- 
multo de  lospueblos  invasores?  Durante  la  edad 
medin,  si  bien  la  circunstancia  de  hallarse 
fraccionadas  en  mil  pedazos  las  soberanías  pu- 
diera haber  creado  la  idea  de  unir  á  los  pe- 
queños territorios  contra  los  grandes,  esto  no 
era  posible  en  la  situación  moral  y  social  de 
los  pueblos.  El  sistema  feudal  dominante  ha- 
bía constituido  vínculos  de  ~  obediencia  y  de 
respeto  entre  el  inferior  y  el  superior,  entre 
el  vasallo  y  el  soberano.  Por  otra  parte,  las 
comunicaciones  eran  escasas  de  uno  á  otro 


estado,  y  muy  reducidas  las  relaciones  reci- 
procas para  que  pudiesen  dar  origen  á  alian- 
zas de  esta  naturaleza.  Lo  que  en  este  largo 
periodo  pudo  servir  de  vinculo  moral  y  de  fo- 
co de  protección  á  los  pueblos  fué  la  prepoten- 
cia de  los  papas  que  dominaron  casi  omnímo- 
damente como  árbitros  y  reguladores  de  las 
relaciones  entre  los  pueblos.  Siquiera  bajo  otro 
aspecto  fuese  compresor  este  poder,  fué  sin, 
embargo  un  centro  de  unidad  y  un  medio  de 
progreso  en  medio  del  caos  de  aquella  época. 
Pero  aun  después  de  salir  la  Europa  de  la  edad 
media,  trascurrió  largo  tiempo  antes  que  se 
estableciese  el  sistema  de  equilibrio  entre  los 
estados  que  ha  venido  dominando  hasta  nues- 
tros dias.  Para  esponer  el  origen  y  vicisitudes 
delsistemadeequilibrioentre  losestados,  cree- 
mos lo  mas  acertado  trascribir  lo  que  sobre 
este  punto  lia  escrito  uno  de  nuestros  colabo- 
radores (el  señor  Goñi.  Tratado  de  las  rela- 
ciones internacionales  de  España)  de  cuyo 
especial  trabajo  tomamos  todo  lo  que  sigue: 

«Desde  fines  del  siglo  XV  apareció  notable- 
mente cambiado  el  aspecto  político  de  la  Euro- 
pa. Al  paso  que  la  preponderancia  de  los  pa- 
pas se  había  pronunciado  en  decadencia,  los 
reyes  se  robustecían  y  las  naciones  puede  de- 
cirse que  desde  niños  habían  pasado  al  estado 
de  adultos.  Este  cambio  babia  venido  produ- 
ciéndose lentamente  de  siglos  atrás,  ya  por 
efecto  del  roce  y  comunicación  que  ocasiona- 
ron en  Europa  las  cruzadas,  ya  por  la  estén- 
sion  y  desarrollo  que  habia  adquirido  el  co- 
mercio, ya  por  la  propagación  de  las  luces, 
causas  todas  que  contribuyeron  á  echar  por 
tierra  el  edificio  feudal  afirmando  sobre  sus 
ruinas  las  monarquías  absolutas.  Pero  una  vez 
exentas  las  naciones  de  la  tutela  pontificia,  re- 
lajado el  vinculo  común  que  las  unía,  y  en- 
tregada cada  una  á  sus  propios  instintos,  su- 
cedió que  la  que  se  sintió  fuerte  trató  de  sub- 
yugar i  los  débiles,  y  como  era  natural  se 
inauguró  el  imperio  de  la  fuerza.  Entonces 
tuvieron  lugar  entre  los  monarcas  las  gigan- 
tescas luchas  que  trajeron  revuelta  á  la  Euro- 
pa por  espacio  de  dos  siglos. 

«Gran  papel  tocó  jugar  á  laEspaña'en  esle 
sangriento  drama.  Viéndose  Cárlos  V  en  pose- 
sión de  los  estados  de  Alemania,  de  los  Países 
Bajos  y  de  Italia,  aspiró  á  ser  el  monarca  uni- 
versal de  Europa.  Reinaba  á  la  sazón  en  Fran- 
cia Francisco  I,  el  cual,  sintiendo  amenazada 
la  independencia  de  sus  estados,  escifó  á  la 
Ingtaterra  y  á  la  Suecia  para  que  le  ayudasen  á 
combatir  al  común  enemigo,  y  díó  principio 
desde  luego  á  una  larga  sérte  de  turbulencias. 
Descollaban  en  ellas  Cárlos  V  y  Francisco  I, 
enemigos  constantes  é  irreconciliables  duran- 
te su  vida.  Afortunadamente  para  Cárlos  V,  ca- 
si siempre  logró  obtener  la  ventaja  contra  su 
rival,  caminando  de  victoria  en  victoria  y  de 
conquista  en  conquista. 

«Las  rivalidades  entre  las  casas  de  Austria  y 
de  Francia,  fueron  heredadas  por  ios  suceso- 


699  EQUILIBRIO  DE 

res  de  Carlos  y  de  Francisco.  La  suerte  fué 
siempre  favorable  á  la  primera  dorante  el  si- 
glo XVI;  pero  se  le  mostró  adversa  en  el  si- 
guiente, y  á  medida  que  iba  declinando  la  Es- 
paña, fue  á  su  vez  alzándose  prepotente  la  di- 
nastía de  los  Borboues  de  Francia.  Aparte  de 
estas  diversas  alternativas,  la  lucha  continua- 
ba todavía  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  la  Eu- 
ropa se  encontraba  hacia  ciento  y  cincuenta 
años  gobernada  por  el  derecho  del  mas  fuerte, 
En  semejante  situación,  y  ante  el  espectáculo 
de  tan  prolongada  tiranía  pensaron  los  pueblos 
instintivamente  en  poner  su  tranquilidad  y  su 
reposobajo  la  garantía  de  unpriucipio  mas  tule- 
lar  que  la  fuerza.  Entoncesse  verificó  la  famosa 
paz  de  Westfalia,  cuyo  tratado  fué  admitido  en 
Europa  como  su  carta  diplomática,  habiéndose 
sustituido  en  él  al  principio  de  la  fuerza  otro 
menos  repugnante,  el  del  equilibrio  de  los  es- 
tados. La  Europa  quedó  constituida  de  tal  mo- 
do, que  pudiesen  contrabalancearse  respecti- 
vamente las  fuerzas  de  las  naciones,  sin  .que 
á  ninguna  le  fuese  posible  adquirir  preponde- 
rancia ese!  usiva  sobre  las  demás.  Desde  esta 
época,  pues,  y  no  antes,  data  la  organización 
política  y  oficial  de  Europa. 

« Pero  e  1  si  stema  de  equilibrio  europeo,  había 
de  esperimentar  en  el  tiempo  alteraciones  va- 
rias, á  causa  de  la  ambición,  imposible  de  re- 
primir en  los  principes  mas  poderosos.  Asi, 
desde  que  se  estableció  oficialmente,  el  prime- 
ro que  atentó  contra  él,  fué  Luis  XIV.  Después 
de  haberse  hecho  dueño  de  los  Países  Bajos, 
y  de  haber  contraído  alianzas  con  varios  prín- 
cipes de  los  estados  de  Alemania,  intentó  apo- 
derarse de  la  España,  á  cuyo  fia  había  cele- 
brado con  el  emperador  de  Vienaen  1668  un 
tratado  secreto  de  partición  de  nuestra  monar- 
quía, previendo  la  muerte  sin  sucesión  de  Cár- 
los  II.  Pero  conocidos  los  designios  deLuis  XIV, 
se  coligaron  para  desbaratarlos  la  Holanda,  la 
Inglaterra  y  la  Suecia,  y  después  de  una  lucha 
que  duró  largos  años,  quebrantadas  las  fuer- 
zas de  Luis  XIV  con  reveses  repetidos,  se  vió 
en  el  caso  de  solicitar  la  paz,  que  en  afecto  se 
ajustó  enPíimegay  enRisvick,  por  cuyos  tra- 
tados se  obligó  la  Francia  á  devolver  gran  par- 
te de  los  países  que  habia  conquistado. 

«Esta  coalición  nos  revela  bastantemente 
que  el  sistema  de  equilibrio  formulado  en 
Weslfalia  estaba  ya  aceptado  y  reconocido  por 
todas  las  naciones,  no  siendo  solamente  como 
antes  un  instinto  de  los  pueblos,  sino  el  có- 
digo diplomático  universal.  Por  eso  sucedía 
que  cuando  una  nación  trataba  de  adquirir  un 
engrandecimiento  estraordinario,  todas  las  de- 
más se  aprestaban  á  la  lucha,  y  terminaba  es- 
ta por  nuevas  separaciones  y  agregaciones  de 
territorio,  que  diesen  por  resültado  el  contra- 
peso de  las  fuerzas  respectivas. 

«A  principios  del  siglo  XV11I  rompióseotra 
vez  el  equilibrio  con  motivo  de  la  guerra  de 
Sucesión.  Llamado  el  duque  de  Anjou  á  here- 
darel  trono  de  España,  alarmáronse  las  nacio- 
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nes  de  Europa  escitadas  por  el  Austria,  con  el 
temor  de  que  unidas  las  coronas  de  España  y 
Francia  en  la  familia  de  los  Borboaes,  volvie- 
sen estos  á  intentar  adquirir  una  dominación 
universal.  Entonces  se  formó  la  liga  Ululada 
Grande  Alianza,  y  principió  la  larga  guerra 
de  trece  años,  eu  la  que  combatieron  España  y 
Francia  contra  las  demás  potencias  coligadas. 
El  congreso  de  Ulrech  vino  á  poner  término  á 
tan  dilatada  contienda,  y  fué  el  segundo  que 
llenó  la  misión  de  restablecer  el  equilibrio  de 
las  naciones.  Entre  las  principales  condiciones 
con  que  se  ajustó  la  paz,  deben  contarse  la 
renuncia  de  Felipe  V  á  la  corona  de  Francia 
para  sí  y  sus  sucesores  y  la  agregación  que 
se  hizo  á  la  casa  de  Austria  do  los  estados  de 
Cerdeña,  Milán,  Ñapóles  y  varias  ciudades  de 
los  Países  Bajos.  La  Francia  en  esta  ocasión  sa- 
lió mas  favorecida  que  loque  era  de  esperar, 
merced  á  la  Inglaterra,  que  llevó  el  designio  de 
que  aquella  nación  contrabalancease  en  el  conti- 
nente el  poder  del  Austria.  Y  desde  esta  épo- 
ca quedó  ya  la  Inglaterra  preponderante  en 
Europa,  ,  como  en  el  siglo  XVII  lo  habia  esludo 
la  Francia,  y  en  el  XVI  la  España.  Restableci- 
da en  Utrech  la  paz  europea,  no  llegó  á  tur- 
barse de  una  manera  general  hasta  mediados 
de  aquel  siglo.  La  guerra  de  sieíe  años,  pro- 
vocada por  Federico  de  Prusia  con  el  apoyo  de 
Inglaterra,  empeñó  á  estas  dos  potencias  con- 
tra la  Francia,  el  Austria  y  la  Rusia,  nación  que 
pocos  años  antes  habia  sido  elevada  por  Pedro 
el  Grande  á  un  estado  poderoso.  Esta  guerra, 
sin  embargo,  no  conmovió  profundamente  el 
equilibrio  europeo,  y  terminó  por  el  tratado  de 
París  en  1763.  Pero  debemos  observar  qne  en 
esta  época  se  sintió  muy  señaladamente  el  re- 
pentino engrandecimiento  de  la  Rusia,  lo  cual 
dió  cierta  faz  nueva  á  la  política  del  continente. 

«Corría  el  último  tercio  del  siglo  XVIII, 
cuando  vino  á  asombrar  á  lasnaciones  el  gran- 
de acontecimiento  de  la  revolución  francesa. 
La  Francia,  queriendo  en  esta  ocasión  impul- 
sar álos  pueblos  por  nuevas  vias,  produjo  una 
alteración  general  y  profunda  eu  el  sistema 
político  de  Europa.  Proclamado  con  todala exa- 
geración del  fanatismo  el  principio  de  la  liber- 
tad, la  Francia  declaró  que  tos  pueblos  debian 
emanciparse  de  sus  antiguas  máximas  y  reco- 
nocerse libres  é  independientes.  Coaligados 
los  monarcas  europeos  contra  este  nnevo  y  co- 
mún enemigo,  originóse  una  lucha  universal, 
á  vueltas  de  la  cual  aparece  Napoleón,  el  gran 
genio  militar  de  los  tiempos  modernos,  que  á 
través  de  sus  inmensas  conquistas  aspira  á  la 
dictadura  de  Europa,  Pero  cuando  después  de 
una  colosal  contienda  sonó  la  hora  de  la  paz, 
el  tratado  de  1814  vino  á  constituirla,  y  poco 
después  se  abrió  para  consolidarla  el  congreso 
de  Yiena. 

«El  congreso  de  Viena,  á  semejanza  del  de 
Ütreeli,  tuvo  por  objeto  restablecer  el  equilibrio 
de  los  estados  de  Europa.  No  era  á  la  verdad 
cosa  fácil  después  del  profundo  trastorno  que 
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hablan  esperlmentado  los  pueblos,  distribuir 
Justa  y  equitativamente  las  fuerzas  para  crear 
la  paz  y  armonía  continental.  Pero  sobre  no 
ser  fácil  el  repartimiento,  tampoco  fué  equita- 
tivo. Atentos  los  representantes  reunidos  en  el 
congreso  mas  bien  á  sus  intereses -egoístas 
que  á  lo  que  demandaba  la  conveniencia  pú- 
blica, se  distribuyeron  tos  pueblos  á  titulo  de 
conquistadores,  sin  tener  en  cuenta  las  afini- 
dades de  razas,  costumbres  y  religión  de  los 
pueblos.  Desde  luego  las  potencias  de  primer 
orden  que  mas  se  habían  esforzado  en  la  lucha 
contra  Napoleón,  sacaron  el  partido  mas  ven- 
tajoso. Al  Austria  se  adjudicó  Milán  y  Venecia, 
á  laPrusia  las  provincias  del  Rbin,  á  la  Rusia 
la  Polonia.  Creáronse  pequeños  estados,  inde- 
pendientes en  el  nombre,  pero  en  realidad  su- 
misos á  la  tutela  de  las  grandes  potencias  mas 
cercanas.  Pero  la  organización  creada  en  Viena 
fué  sobrado  violenta  para  que  dejasen  de  sen- 
tirse pronto  protestas  contra  el  sistema  alli  es- 
tablecido. No  otra  cosa  fué  la  revolución  de 
Italia  del  año  20,  si  bien  lograron  sofocarla 
las  potencias  signatarias  reunidas  en  Verona. 
En  1.830  sobrevinieron  ya  sucesos  que  destru- 
yeron una  parte  de  la  organización  de  Viena. 
La  Francia  arrojó  del  trono  á  la  rama  patroci- 
nada por  aquellos  plenipotenciarios.  Al  eco 
de  esta  revolución  se  conmovieron  varios  es- 
tados: la  Bélgica  se  insurrecciona  contra  la 
Holanda  y  recobra  su  independencia:  la  Italia 
vuelvo  á  rebelarse  contra  el  Austria:  la  Polonia 
contraía  Rusia.  Y  aunque  la  Italia  se  ve  com- 
primida, y  la  Polonia  sucumbe  victima  del 
czar,  el  tratado  de  Viena  queda  quebrantado  en 
sus  puntos  mas  esenciales. 

«Al  verificarse  estos  sncesos  las  potencias» 
de  primer  órden  hubieran  sin  duda  aprestado 
sus  armas  contra  la  Francia,  pero  aconteció 
que  la  Inglaterra  se  puso  de  su  parte;  y  los  tres 
estados  poderosos  del  Norte  creyeron  pruden- 
te transigir  con  los  nuevos  cambios. 

«En  este  estado  de  cosas,  y  merced  á  los 
progresos  de  la  idea  liberal,  aparecieron  en  re- 
volución España  y  Portugal,  y  en  lucba  con 
los  principes  llamados  representantes  déla  le- 
gitimidad. Las  potencias  del  Norte,  que  ya 
habían  comprendido  la  linea  de  división  que 
las  separaba  de  las  del  Mediodía,  habían  cele- 
brado en  1833  las  conferencias  de  Munchen- 
Gratz,  formando  entre  si  una  especial  coali- 
ción, cuyos  sucesos  todos  dieron  origen  al 
tratado  de  la  cuádruple  alianza,  ajustado  en 
1834  entre  la  Inglaterra,  la  Francia,  España  y 
Portugal.  Desde  este  momento  vino  á  quedar 
constituido  un  nuevo  sistema  internacional, 
consistente  en  la  separación  de  las  potencias 
det  Norte  de  las  del  Mediodía,  separación  que 
colocaba  a  cada  grupo  en  uno  de  los  lados  de 
la  balanza,  y  que  estaba  fomentada  no  tanto 
por  el  choque  de  fuerzas  materiales,  cuanto 
por  la  divergencia  de  principios  políticos.  Asi 
vemos  que  la  revolución  de  julio  inició  una 
nueva  forma  de  equilibrio,  y  que  la  cuádruple 


alianza  lo  sancionó.  Sin  embargo,  este  cambio 
no  fué  poderoso  para  anular  por  completo  los 
tratados  de  1815,  de  donde  resultó  que  la  Eu- 
ropa quedó  entregada  á  dos  sistemas  distintos, 
de  los  cuales  ninguno  predominaba  con  esclu- 
sion  absoluta,  y  á  veces  ambos  se  eclipsaban 
en  presencia  de  nuevas  colisiones  de  intereses 
éntrelas  mismas  potencias  especial  y  respec- 
tivamente coligadas.  Asi  sucedió  en  la  cuestión 
de  Oriente  en  la  que  la  Rusia  prescindió  de  sus 
aliadas  particulares,  y  en  otras  varias  que  sur- 
gieron en  Europa. 

"En  medio;deesta  oscilación  de  principios  y 
de  la  ineficacia  y  falta  de  autoridad  de  los  tra- 
tados, cada  nación  caminaba  hacia  su  engran- 
decimiento particular,  y  solo  se  invocaba  el 
tratado  de  Viena  ó  el  de  la  cuádruple  alianza 
cuando  convenia  á  intereses  de  un  momento 
dado.  Pero  como  quiera  la  organización  políti- 
ca creada  en  Viena  iba  debilitándose  sucesiva- 
mente, y  todas  las  naciones  contribuían  á  su 
desprestigio.  La  anexión  de  la  Cracovia  al  Aus- 
tria en  1846,  sancionada  por  las  potencias  del 
Norte;  el  movimiento  de  la  Italia  en  1847  im- 
pulsado por  Pió  IX,  y  la  revolución  de  Suiza 
del  mismo  año,  fueron  bechos  contrarios  á  lo 
pactado  en  Viena.  En  tal  estado  vino  á  sorpren- 
der á  Europa  la  revolución  francesa  de  1848,  y 
causó  una  perturbación  completa  en  el  estado 
político  de  Europa.  Los  estados  de  Italia  se  die- 
ron nuevas  instituciones  y  declaráronla  guer- 
ra al  Austria.  Las  nacionalidades  alemanas 
sacudieron  el  yugo  de  la  Prusia.  Et  Austria  y  la 
Prusia  mismas  se  vieron  invadidas  dentro  de 
su  casa  por  el  principio  liberal  que  servia  de 
bandera  á  la  cuádruple  alianza;  y  en  suma,  el 
edificio  levantado  en  Viena  quedó  del  todo  por 
tierra...  La  Europa,  pues,  está  trabajada  por 
una  descomposición  profunda  en  su  organiza- 
ción política,  y  llamada  á  nna  reconstitución 
diferente  cuando  haya  terminado  la  lucha  de 
los  encontrados  elementos  que  boy  se  chocan 
y  combaten  en  su  seno.  Sin  melernos  á  prede- 
cir la  solución  que  aguarda  en  el  porvenir  á 
este  problema,  nos  limitaremos  únicamente  á 
decir  que  en  medio  de  la  agitación  que  sobre- 
escita  á  los  pueblos  se  debaten  dos  cuestiones 
esenciales;  í.*la  cuestión  de  reforma  social  y 
de  régimen  interior  de  los  pueblos;  y  2.'  la 
cuestión  de  reconstrucción  de  nacionalidades 
ó  mas  propiamente  de  asimilación  de  razas. » 
Hasta  aquí  e!  autor  citado. 

De  lo  dicho  resulta  que  el  equilibrio  de  los 
estados  es  propio  délas  naciones  modernas,  y 
fué  de  todo  punto  desconocido  en  elmundo  an- 
tiguo. Y  por  lo  que  hace  á  !a  historia  de  Euro- 
pa, hemos  visto  dominar  alternativamente  en 
los  diversos  períodos  tres  principios:  el  prin- 
cipio de  la  autoridad  pontificia  que  gobernó 
durante  la  edad  media:  el  de  la  fuerza,,  que 
imperó  desde  fines  del  siglo  XV  hasta  la  paz  de 
Weslfalia  en  1648:  y  el  principio  del  equili- 
brio, que  desde  esta  fecha  ha  regularizado  la 
marcha  de  las  potencias  hasta  la  época  con- 
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temporáneo.  Tocio  hace  creer  que  las  naciones 
europeas,  atendidos  los  progresos  intelectua- 
les é  industriales  lejos  de  retroceder,  han  de 
adelantar  en  la  vía  del  respeto  ásuindepen- 
dencia  y  á  su  soberanía,  cualquiera  que  sea  el 
sistema  que  se  inaugure  sobre  los  desvirtua- 
dos sistemas  anteriores. 

EQUIMOSIS.  {Patología.)  Hipócrates  definió 
el  equimosis,  diciendo  que  era  un  derrame  de 
sangre  fuera  délos  vasos,  cuya  causa  es  por 
lo  común  de  naturaleza  violenta.  Esencial  es 
observar  que  el  derrame  ó  extravasación  de  la 
sangre  que  constituye  el  equimosis  se  verifica 
en  el  espesor  ele  los  tejidos,  y  no  de  modo  al- 
guno en  las  cavidades  esplácnicas.  Dicho  fe- 
nómeno puede  resultar  de  una  violencia  este- 
rtor, ó  de  una  disposición  morbosa  del  orga- 
nismo; y  asi  es  que  figuran  en  primera  linea 
como  causas  del  equimosis,  las  contusiones, 
la  constricción  de  una  ligadura  ó  de  los  vesti- 
dos, la  rotura  de  diversos  tejidos  por  un  esfuer- 
zo ó  distensión,  las  picaduras  de  las  saguijue- 
las,  y  la  aplicación  de  ventosas.  También  for- 
man otra  série  de  causas  el  escorbuto,  las 
afecciones  petequiales,  ciertos  venenos ,  la 
congestión  sanguínea  hacia  un  panto,  y  por 
último ,  la  extravasación  espontánea  de  la 
sangre  que  en  ciertos  casos  se  observa.  El 
equimosis  que  proviene  ele  las  primeras, 
siempre  se  verifica  por  rotura  de  vasos;  pero 
es  de  advertir  que  esta  se  producirá  también 
á  menudo  por  la  acción  de  las  demás  causas, 
a  pesar  de  que  en  general  se  atribuye  á  la 
exhalación  el  equimosis  á  que  da  lugar  su  in- 
fluencia. 

Si  proviene  el  equimosis  de  una  violencia 
esterior,  se  manifiesta  mas  ó  menos  pronta- 
mente, según  la  región  que  ocupe  la  natura- 
leza de  los  tejidos,  y  la  profundidad  á  que  to- 
me origen,  presidiendo  también  causas  aná- 
logas á  su  masó  menos  pronta  resolución.  Po- 
demos apresurar  su  desaparición  mediante  los 
resolutivos,  en  enyo  número  entra  la  compren- 
sión, Por  eso,  si  á  consecuencia,  por  ejemplo, 
de  un  esquince  ó  torcedura  de  pie,  se  presen- 
ta en  éste  el  equimosis,  desaparece  este  de  los 
puntos  que  la  faja  ó  venda  comprime  con  mas 
fuerza,  al  paso  qne  persiste  en  aquellos  donde 
formando  pliegues  cesa  de  apretar  la  piel.  A 
veces  aparece  el  equimosis  inmediatamente 
después  de  un  choque ,  de  un  frotamien- 
to, etc. ;  pero  otras  tarda  diez,  quince  y  aun 
mas  dias  en  presentarse.  Por  término  medio, 
suele  durar  unos  quince  dias  ,  contados  desde 
el  momento  eu  que  aparece  en  la  piel. 

En  medicina  legal  es  el  equimosis  un  uc- 
ehoque  importa  tener  en  cuenta  por  indicio,  y 
una  de  las  pruebas  mas  ciertas  que  eu  deter- 
minados casos  pueden  servir  de  base  á  con- 
clusiones. 

Bastante  difícil  es  á  veces  su  diagnóstico 
diferencial;  pero  con  todo  ,  se  distinguirá  el 
equimosis  resultante  de  contusión  del  espontá- 
neo, en  el  dolor  que  reside  en  algunos  puntos 


de  la  región  que  ocnpa;  sobre  iodo  en  el  pvj. 
mcr  caso,  si  es  reciente  el  accidente.  Además 
si  los  individuos  padecen  equimosis  espontá- 
neos, se  manifiesta  ordinariamente  esle  fenó- 
meno en  muchos  puntos  á  la  vez,  siendo  in- 
concebible que  no  le  acompañen  una  sensibi- 
lidad mas  ó  menos  viva  en  algunos  puntos,  y 
uua  curvatura  general  si  proviene  de  una  vio», 
lencia  esterior;  pero  dichos  equimosis  no  van 
en  general  acompañados  de  desorden  alguno 
funcional,  ni  de  dolor  en  el  punto  enfermo. 

Las  pefequias  no  pueden  dar  lugar  á  duda 
alguna.  Los  equimosis  del  escorbuto  simulan 
perfectamente  los  que  resultan  de  un  choque, 
ó  de  un  aplastamiento  ó  magullamiento  de  los 
tejidos,  pero  fácilmente  se  les  distinguirá  coa 
solo  reflexionar  que  es  el  escorbuto  una  afec- 
ción general,  y  que  sus  demás  síntomas  no 
pueden  dar  lugar  á  error.  Por  fin ,  el  examen 
de  los  órganos  digestivos  servirá  al  médico  le- 
gista para  comprobar  si  los  equimosis  que 
tienen  su  asiento  en  las  paredes  del  corazón  ó 
en  los  pulmones,  son  resultado  de  una  afec- 
ción tifoidea,  del  carbunco,  etc.,  ó  de  un  en- 
venenamiento por  el  sublimado  corrosivo,  por 
los  venenos  narcótico-acres,  etc.  - 

El  equimosis  se  produce  tan  solo  en  partes 
vivas,  y  asi  es  que  eu  el  instante  mismo  ca 
que  se  suspende  la  circulación,  ó  en  que  se 
apágala  vida,  ya  no  hay  medio  alguno  de  de- 
terminar tal  fenómeno.  Por  consiguiente,  fácil 
es  cerciorarse  de  si  se  recibió  una  herida  du- 
rante la  vida  ó  después  de  la  muerte,  ó  si,  por 
ejemplo,  en  un  individuo  muerto  de  tal  modo 
que  se  ignoren  los  medios  que  se  emplearon 
para  quitarle  la  vida,  y  á  quien  le  han  tirado 
luego  por  la  ventana  para  que  se  sospeche  un 
suicidio,  provino  la  muerte  de  las  lesiones  que 
ocasionara  la  caida,  ó  si  fué  anterior  á  estas 
mismas  lesiones:  Muchas  veces  distinguen  da 
este  modo  los  médicos  legistas  los  golpes  que 
el  asesino  dió  sobre  el  cuerpo  vivo  y  que  oca- 
sionaron la  muerte,  y  los  que  asesté  sobre  el 
cuerpo  ya  cadáver.  Bastan  para  esclarecer  ple- 
namente, esta  cueslion  la  extravasación  de  la 
sangre  y  su  infiltración  en  los  tejidos  inme- 
diatos. 

Finalmente,  también  el  color  y  el  asiento 
del  equimosis,  pueden  permitir  que  se  indique 
con  cierta  aproximación  la  fecha  de  la  lesión 
que  la  determinó,  la  violencia  del  golpe  y  el 
punjo  donde  se  produjo  esta  lesión.  El  equi- 
mosis, que  es  azulado,  ó  de  un  color  rosado 
vivo  en  el  momento  del  choque,  pasa  en  lo 
sucesivo  á  ser  mas  negro,  ó  de  un  lívido  rojo 
violáceo,  cuyo  tinte  va  perdiendo  su  intensi- 
dad, al  paso  que  los  bordes  de  la  mancha  se 
coloran  do  amarillo,  cuyo  ultimo  color  reem- 
plaza á  los  demás  en  toda  ¡a  eslensiou  del 
equimosis.  La  intensidad  de  la  coloración,  es 
un  indicio  de  la  mayor  ó  menor  violencia.  Tía 
hemos  dicho  al  hablar  de  las  constusiones 
cuál  es  el  asienlo  del  equimosis  según  la  re- 
gión lastimada. 
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EQUINADERMQS.  {Historianatural.)  Ya  lie- 
mos visto  en  la  palabra  animal  que  los  equi- 
nadei  mos  constituyen  la  primera  clase  de  la 
cuarta  gran  sección  de  los  animales  radiados, 
en  el  Método  zoológico  de  Jorge  Cavier.  Bru- 
gniere  habia  introducido  este  nombre  en  la 
ciencia  para  designar  una  clase  nueva  forma- 
da á  espensas  de  los  gusanos  de  Lineo,  y  com- 
puesta de  los  equidnos  y  de  las  estrellas  de 
mar.  Estos  equidnos  y  estas  estrellas  son  asi- 
mismo las  dos  principales  familias  de  que  se 
compone  la  clase  de  los  equinadermos,  tal  co- 
mo parece  que  actualmente  debe  ser  adoptada. 

Las  especies  de  equidnos  que  solo  forma- 
ban uu  género  en  tiempos  del  reformador  de 
la  historia  natural,  y  que  los  aficionados  á  con- 
chas colocaban  en  sus  colecciones  en  el  rango 
de  las  multivalvas,  han  venido  á  ser  de  tal  mo- 
do numerosas  y  de  lan  variada  Qgura,  que  ha 
sido  forzoso  dividirlas  en  grupos,  perfeclarue li- 
le caracterizados,  no  menos  por  su  forma  que 
por  la  naturaleza  ó  la  Qgura  de  las  púas  de 
que  se  ven  erizados  dichos  seres.  Los  mas  co- 
munes son  generalmente  conocidos  en  nuestras 
cosías  con  los  nombres  de  castañas  do  mar, 
y  efectivamente  recuerdan  los  frutos  del  cas- 
taño revestido  de  su  cubierta  espinosa. 

A  lo  largo  de  las  costas  del  Mediterráneo, 
que  es  donde  se  encuentran  mas  gruesos ,  se 
sirven  estos  equidnos  en  las  mejores  mesas;  y 
particularmente  en  Ñapóles  se  ve  á  las  perso- 
nas de  mas  alta  suposiciun  detenidas  en  la 
calle  delante  de  los  traficantes  ó  vendedores  de 
mariscos  para  comer  crudo  el  que  nos  ocupa, 
cuyo  gusto  recuerda  el  de  la  almeja  común 
cuando  es  sazonada  con  un  poco  de  azúcar. 

Estos  equidnos  comestibles  son  casi  ovoi- 
deos ó  esféricos,  y  tienen  púas  movibles  y 
puntiagudas.  Algunos  hay  en  el  mar  Rojo  y  en 
todo  el  Océano  Indico,  que  son  casi  hemisféri- 
cos y  tienen  sus  puntas  embotadas.  Estas  pun- 
tas, según  las  especies  á  que  pertenecen,  pue- 
den presentarse  dilatadas  en  su  estremidad 
en  forma  de  pequeña  maza  inversa:  las  liay 
desde  algunas  lineas  de  longitud  hasta  mu- 
chas pulgadas,  muy  delgadas,  rugosas  y  lam- 
inen muy  grandes ,  bastante  pulidas.  Estas 
grandes  puntas,  ya  fósiles,  son  bastante  co- 
munes entre  ciertas  capas  de  tierra  del  antiguo 
Continente,  y  al  principio  se  las  ha  confundido 
con  las  belemnitas,  creyendo  que  eran  estas 
puntas  de  equidnos.  En  cuanto  á  los  equidnos 
mismos,  abundan  integramente  en  el  estado 
fósil,  y  entonces  están  mezclados  con  las  am- 
monitas,  las  terebrátulas  y  diversos  poliperos. 
Np  obstante,  la  fragilidad  de  su  cubierta  cal- 
cárea, aunque  frágil,  con  frecuencia  han  con- 
servado su  forma  perdiendo  su  punta,  otras 
veces  quedaron  aplastados  ó  reducidos  á  frag- 
mentos; y  muchos  de  ellos  han  pasado  al  esta- 
do silíceo:  estos  equidnos  petrificados  se  han 
llamado  equinitas. 

Hay  equidnos  aplastados  y  otros  totalmen- 
te planos;  los  unos  son  enteros,  otros  presen- 
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tan  un  borde  recortado  ó  profundamente  festo- 
nado; pero  unos  y  otros  tienen  dos  orificios, 
el  uno  para  la  boca  y  el  olro  para  el  ano:  ver- 
dad es  qne  la  respectiva  posición  de  estos  agu- 
jeros varia  de  un  modo  notable  y  suministra 
asimismo  escelentos  carac-léres  para  estable- 
cer grupos  genéricos. 

Las  estrellas  de  mar,  menos  esparcidas  en 
la  naturaleza  que  los  equidnos,  desde  mny  an<- 
tiguo  lian  llamado  la  atención  á  causa  de  su 
forma  radiada,  que  en  muchos  easos  es  la  que 
los  astrónomos  dan  en  sus  cartas  á  las  estre- 
llas de  primera  magnitud,  ó  bien  la  que  pre- 
senta el  sol  en  algunos  almanaques.  La  arma- 
zón de  su  cuerpo  se  compone  de  piececillas 
óseas  diversamente  combinadas  y  cuya  distri- 
bución merece  ser  estudiada.  Tienen  una  gran 
fuerza  de  reproducción,  y  no  solamente  re- 
producen los  radios  que  se  les  segregan,  sirio 
que  un  solo  radio,  una  vez  desprendido,  pue- 
de, según  se  dice,  reproducir  otros,  lo  cual  es 
causa  de  que  se  hallen  varias  estrellas  de  mar 
poco  parecidas  a  los  sstériseos. 

El  nombro  de  estrellas  de  mar,  científica-, 
mente  cambiado  en  el  de  asterias,  solo  puede 
convenir  perfectamente  á  las  especies  de  cinco 
radios,  de  las  cuales  la  mas  coman  habita  en 
nuestras  costas:  su  color  do  un  rojo  viuoso,  y 
la  regularidad  de  su  forma,  atraen  desde  luego 
la  atención  de  los  que  pasean  á  orillas  de  la 
playa;  habiendo  parage  de  las  costas  francesas 
donde  la  cantidad  es  tan  considerable,  que  do- 
mina á  la  de  los  goemones  en  los  abonos  que 
acuden  á  recoger  los  agrónomos  para  uso  de 
los  campos. 

La  asteria  glacial  es  una  especie  del  Norte 
que  los  pescadores  de  la  costa  de  Francia  co- 
gen algunas  veces  en  las  redes  tendidas  á  lo 
ancho,  y  tienen  mas  de  un  pie  de  diámetro. 
La  variedad  de  las  figuras,  el  número  do  sus 
radios,  su  sencillez  ó  la  manera  con  que  se  ra- 
mifican ha  dado  margen  al  establecimiento  de 
muchos  géneros,  entra  los  cuales  se  distinguen 
ios  ojiaros,  cuyos  radios  simples,  cilindricos  y 
puntiagudos  se  asemejan  á  otras  tantas  peque- 
ñas serpientes,  y  las  eurialas,  vulgarmente 
llamadascabezas  de  Medusa  en  las  colección 
nes,  donde  sa  elegante  y  singular  figura  las 
hace  ser  eslimadas.  Los  radios  de  estas  se  di- 
viden dicolómícamente  en  una  multitud  de  co- 
las que  enroscándose  las  unas  en  las  otras,  á 
modo  de  culebra,  remedan  la  imagen  de  esas 
gorgonias  de  las  cuales  cada  cabello  se  con- 
vertía en  un  espantoso  reptil. 

Las  eucrinas,  que  se  podrian  considerar  co- 
mo unas  envíalas  descansando  sobre  un  pro- 
longado filamento  articulado,  son  asimismo 
unos  eqninadermos  mucho  mas  comunes  en  el 
mundo  antiguo  queío  son  en  el  actual.  Algu- 
nos se  han  hallado  en  perfecto  estado  de  con- 
servación que  se  han  comparado  unas  veces  ¿ 
flores  de  lis  y  otras  á  cetros.  Las  ramas  de  es- 
tas encrinas,  llamadas  euerlmitas  en  su  esta- 
do fósil,  están  asimismo  articulados,  y  sus  ar* 
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tlculos  frecueníemeníe  desunidos  en  la  petrífl 
eacton  se  lian  convertido  en  esas  pequeñas 
piedras  conocidas  en  los  gabinetes  con  los 
nombresdetróculos,  troquilas,  entroquitas,  etc. 

Las  holoturias,  que  tienen  el  cuerpo  coriá- 
ceo y  abierto  en  sus  dos  estremidades,  son, 
asimismo,  equinadermos.  El  Mediterráneo  pro- 
duce abundantemente  tina  especie  negruzca 
que  tiene  mas  de  un  pie  en  su  mayor  estén 
sion,  y  que  inspirando  una  especie  de  repug 
nancia  á  los  mismos  pescadores,  no  tiene  apli- 
cación algún  a,  mientras  que  en  la  China  es  muy 
buscada  otra  especie  de  holoturia  aun  mas  vo- 
luminosa y  de  aspecto  mas  repugnante  ,  pero 
la  cual  á  causa  de  su  eslraña  figura  se  la  atri- 
buyen grandes  propiedades  afrodisiacas.  Esta 
especie  es  célebre  en  toda  la  Polinesia  con  el 
nombre  de  tripanes:  el  gran  consumo  que  de 
ellos  se  hace  en  la  China  es  causa  de  que  se 
hayan  agotado  cuantos  se  pudieron  encontrar 
en  las  costas  del  Celeste  Imperio,  y  los  pes- 
cadores del  pais  van  actualmente  á  buscar  los 
tripanes  hasta  en  las  costas  australásicas:  se 
salan  para  ser  trasportados  á  Cantón  donde  lu 
venta  es  segura. 

Los  géneros  molpadia,  minadia,  priápulo  y 
siponcrio,  forman  parte  de  la  clase  delosequi- 
nadermos  en  la  historia  del  Reino  animal  por 
Cuvier. 

EQUINOCCIAL.  (Marina  )  Aplícase  esta  de- 
nominación á  todo  lo  que  pertenece  al  equi- 
noccio. Asi  en  lenguaje  náutico  se  da  este 
nombre  á  los  temporales  que  suelen  esperi- 
meutarse  en  algunas  regiones,  en  las  proxi- 
midades de  cualquiera  de  los  dos  equinoccios. 
Se  llama  también  linea  equinoccial,  ó  simple- 
mente linea,  el  círculo  máximo  de  la  esfera 
denominado  Ecuador,  refiriéndolo  ó  contra- 
yéndolo^olo  á  la  superficie  del  globo  terrestre. 
(Véase  linea.) 

EQUINOCCIO,  [Astronomía.)  Tiene  esta  pa- 
labra diferentes  acepciones.  En-primer  lugar 
espresa  el  tiempo  del  año  en  que  el  sol  se  en- 
cuentra á  la  vez  en  el  ecuador  y  en  la  eclipti- 
tica.  Llámanse  también  equinoccios  los  puntos 
en  que  la  eclíptica  corta  al  ecuador.  Dicese,  en 
este  sentido,  paso  del  equinoccio  por  el  meri- 
diano, distancia  del  equinoccio  al  sol. 

Hay  dos  equinoccios,  el  de  primavera  y  el 
de  otoño.  El  primero  corresponde  al  21  de 
marzo  y  el  segundo  al  23  de  setiembre;  como 
el  sol,  por  su  movimiento  diurno,  parece  des- 
cribir entonces  el  ecuador,  y  este  círculo  se 
halla  cortado  en  dos  partes  iguales  por  el  ho- 
rizonte, el  dia  es  igual  á  la  noche  en  toda  la 
tierra,  salvo  el  efecto  de  la  refracción.  De  aquí 
procede  la  palabra  equinoccio,  formada  de 
cequus,  igual,  y  nox,  noche.  Desde  el  equinoc- 
cio de  la  primavera  al  de  otoño,  los  dias  son 
mayores  qué  las  noches  en  las  regiones  sep- 
tentrionales ;  lo  contrario  sucede  desde  el 
equinoccio  de  otoño  al  de  la  primavera. 

Como  el  movimiento  aparente  del  sol  en  la 
eclíptica  es  mas  lento  durante  la  primavera  y 


el  verano,  que  durante  el  otoño  é  invierno 
hay  cerca  de  ocho  dias  mas  desde  el  equinoc- 
cio de  la  primavera  al  de  oloño,  que  de  este 
á  aquel. 

Kl  sol,  al  describir  la  eclíptica,  recorre  nn 
grado  en  24  horas,  sin  pararse  en  los  puntos 
de  los  equinoccios.  Por  eso,  aunque  se  llama 
dia  del  equinoccio  aquel  en  que  el  sol  pasa 
por  el  punto  equinoccial,  porque  se  considera 
igual  á  la  noche,  no  es  esto  exacto  completa- 
menle;  con  efecto,  si  el  sol  al  salir  entra  en 
el  equinoccio  de  primavera  al  ponerse  lo  habrá 
pasado  y  se  habrá  alejado  unos  doce  minutos 
del  ecuador.  Tendrá  el  dia  por  consiguiente 
algo  mas  de  las  doce  horas,  y  la  noche  un  poco 
menos;  verdad  es  que  esta  diferencia  no  llega 
á  dos  minutos,  pero  esto  basta  para  que  no  sea 
exacta  la  aserción  de  la  igualdad  del  dia  con 
la  noche.  Solo  en  el  ecuador  hay  un  equinoc- 
cio perpéluo,  porque  alli  los  dias  son  cons- 
tantemente iguales  con  las  noches,  prescin- 
diendo de  la  refracción  y  de  los  crepúsculos. 

Puede  saberse  el  momento  del  equinoccio 
del  modo  siguiente,  cuando  se  conoce  la  lati- 
tud del  lugar  en  que  se  observa. 

El  dia  del  equinoccio  ó  el  anterior,  se  to- 
ma la  altura  del  sol  a  medio  dia;  si  es  igual  á 
la  altura  del  ecuador  ó  al  complemento  de 
la  altura  del  lugar,  es  el  momento  del  equi- 
noccio; sino  es  igual,  la  diferencia  dará  lade- 
cliuacion  del  sol.  Al  diu  siguienle  obsérvese 
también  la  altura  del  sol  ú  medio  dia.  Si  las 
declinaciones  son  de  diferentes  denuminacio- 
nes,  el  equinoccio  habrá  sobrevenido  en  el  in- 
tervalo de  las  dos  observaciones,  y  se  conocerá 
el  momento  del  equinoccio  por  una  simple  pro- 
porción. Los  Iralados  de  astronomía  ofrecen 
medios  mas  rigurosos  todavía. 

Ademas  del  equinoccio  verdadero,  del  cual 
nos  hemos  ocupado  hasta  ahora,  los  astróno- 
mos hablan  también  del  equinoccio  medio. 
Para  concebir  bien  este  equinoccio  medio,  es 
menester  saber  lo  que  se  enliende  por  tiempo 
verdadero  y  por  tiempo  medio. 

Concíbase  un  sol  ficticio  moviéndose  uni- 
formemente en  el  ecuador,  al  paso  que  el  ver- 
dadero recorre  la  eclíptica  con  movimiento 
desigual;  el  equinoccio  medio  ocurrirá  cuando 
el  sol  ficticio  pase  por  la  intersección  del  ecua- 
dor con  la  eclíptica.  Según  la  diferencia  entre 
el  tiempo  verdadero  y  el  tiempo  medio.  El 
equinoccio  medio  de  la  primavera  sobreviene 
ahora  unas  46  horas  después  del  verdadero,  y 
el  de  otoño  unas  47  antes. 

Los  punios  de  los  equinoccios  se  mueven 
continuamente  de  Orlente  á  Occidente,  contra 
el  orden  de  los  signos.  Llámase  este  movi- 
miento precesión  de  los  equinoccios,  y  es  de 
unos  50  segundos  por  año. 

Tanto  por  hallarse  los  equinoccios  en  e! 
ecuador,  como  por  ser  siempre  en  esle  iguales 
los  dias  á  las  noches,  se  les  ha  dado  el  nom- 
bre de  linea  equinoccial.  El  cuadrante  equi- 
noccial es  aquel  cuyo  plano  es  paralelo  al 
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ecuador.  Oriente  equinoccial  y  Occidente  equi- 
noccial son  los  puntos  en  que  se  corlan  el  ho- 
rizonte y  el  ecuador,  y  en  los  cuales  sale  y  se 
pone  el  sol  en  la  época  de  los  equinoccios. 

EQUIPAGE.  [Marina.)  Entiéndese  general- 
mente por  esta  voz  colectiva,  la  reunión  de 
todos  los  individuos  qne  dotan  un  buque;  pero 
esta  acepción  dista  mucho  de  ser  exacta.  Por 
cquipaf/e  se  entiende  entre  los  marinos  el 
conjunto  de  hombres  de  mar  que  lleva  un  bu- 
que necesarios  para  su  manejo,  el  cual  se 
llama  lambien  tripulación.  Asi  lo  demues- 
tran las  locuciones  y  denominaciones  usadas 
abordo,  según  las  cuales  se  dice  con  marca- 
da distinción,  el  caldero  del  equipagc  y  el  de 
Ja  tropa. 

EQUISETACEOS.  (Botánica.)  Esta  pequeña 
familia,  que  pertenece  á  la  primera  clase  de 
Jussieu  (acoliledoniaj,  no  comprendo  mas  gé- 
nero que  el  equisetum.  Todas  las  especies  que 
lo  componen,  de  las  cuales  han  recibido  al- 
gunas el  nombre  vulgar  de  coia  de  caballo,  por 
efecto  do  su  grosera  semejanza  con  esta  parle 
de  dicho  animal,  semejanza  que  indica  tam- 
bién el  nombre  latino,  todas  las  especies,  de- 
cimos, de  este  género,  son  herbáceas  ó  viva- 
ces. Sus  tallos  simples  ó  ramosos,  son  gene- 
ralmente huecos  y  estriados  longitudinalmen- 
te, presentando  de  distancia  en  disfancia  uuos 
nudos  que  los  hacen  sumamente  quebradizos, 
y  de  los  cuales  nacen  unas  vainas  hendidas 
en  una  multitud  de  lengüetas  que  tienen  la 
apariencia  de  hojas  verticiladas  soldadas  en- 
tr¡;  sí:  de  dichos  nudos  nacea  algunas  veces 
ramos  que  también  son  veríicilados  o  anu- 
losos. 

Forman  el  fruto  unas  espigas  terminales 
que  se  componen  de  escamas  espesas,  seme- 
jantes á  las  que  se  notan  en  las  llores  machos 
de  varios  coniferos,  y  particularmente  del  te- 
jo. De  la  superficie  inferior  de  dichas  escamas 
salen  unas  especies  de  cápsulas,  dispuestas 
en  una  sola  línea,  y  que  se  abren  por  una 
hendidura  longitudinal  que  mira  á  la  parte  del 
eje.  Estas  cápsulas  están  llenas  de  unos  gra- 
nillos sumamente  pequeños,  que  se  componen 
de  una  parte  globulosa,  de  cuya  base  nacen 
cuatro  largos  filamentos  articulados,  hincha- 
dos en  su  parte  superior  ó  enroscados  en  es- 
piral en  derredor  del  cuerpo  globuloso. 

los  equisetáceos  son  mas  ó  menos  astrin- 
gentes; algunos  se  emplean  como  diuréticos  y 
aun  poseen  esta  propiedad  en  grandes  propor- 
ciones, como  el  limosum,  el  hiemale,  etc. 

Esta  última  especie,  cubierta  de  asperezas 
rudas  y  finas,  sirve  para  pulimentar  la  madera 
y  para  limpiar  y  bruñir  los  efectos  metálicos. 

De  los  equisetos  se  ha  eslraido  un  ácido 
llamado  primeramente equisético,  pero  quemas 
tarde  se  ha  reconocido  idéntico  al  ácido  ma- 
toco, uno  de  los  que  proceden  de  la  destila- 
ción del  ácido  mélico. 

EQUITACION.  Del  latín  equus,  caballo.  Es  el 
arte  de  montar  á  caballo  cómodamente  y  con 
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seguridad,  y  de  dirigir  sus  movimientos  según 
conviene.  Aquí  solo  nos  ocuparemos  de  la  equi- 
tación usual. 

A  los  caballeros,  dice  el  conde  de  Aure,  es 
á  quien  debemos  las  reglas  primitivas  del 
manejo.  De  Italia  es  de  donde  se  han  recibido 
los  principios  de  la  equitación,  arreglados  á  los 
ejercicios  que  se  ejecutaban  en  aquel  tiempo; 
por  el  efecto  progresivo  de  las  luces  y  de  la 
instrucción,  este  arte  que  se  iba  perfeccionan- 
do en  Francia  en  la  edad  media,  llegó  á  su 
apogeo  en  los  reinados  de  Luis  XIII  y  su  su- 
cesor. En  esta  época,  á  mas  de  instruir  á  los 
hombres  en  el  modo  de  manejar  un  caballo, 
se  habían  formado  reglas  positivas  sobre  el 
modo  de  utilizar  con  ventaja  la  casta  de  que 
entonces  se  servían. 

Utilidad  de  la  equitación.  Ademas  délas 
venlajas  que  la  equitación  proporciona  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  domésticos, 
y  de  los  medios  que  ofrece  para  evitar  caidas 
peligrosas  á  que  están  espuestos  los  que  igno- 
ran sus  principios,  el  ejercicio  en  que  pone  al 
cuerpo  es,  según  los  médicos  mas  acreditados, 
muy  úlil  para  mantener  la  salud  en  buen  esta- 
do. Afirman  también  que  fortifica  todos  los  ór- 
ganos del  cuerpo  humano  por  el  movimiento 
en  que  los  pone.  Se  añade  á  esa  propiedad 
tónica  por  escelencia,  la  que  hace  que  la  equi- 
tación sea  úlil  para  las  personas  débiles,  para 
las  convalecientes,  y  sobre  lodo,  para  aqusllas 
que  por  largas  y  penosas  enfermedades  han 
esperimentado  una  disminución  general  de 
fuerzas;  los  literatos,  particularmente,  deben 
practicar  esle  ejercicio,  porque  la  posición  que 
exige  el  montar  á  caballo  y  los  movimientos 
que  determina,  siendo  favorables  á  la  Ubre  es- 
pansíon  de  los  pulmones,  destruyen  los  noci- 
vos tfectOjS  de  la  inacción  del  bufele.  Por  otra 
parte,  este  ejercicio  es  el  mas  á  propósito  para 
descansar  el  cerebro,  puesto  que  sin  faligar  los 
miembros  atrae  en  los  movimientos  vitales  que 
se  dirigen  liácia  el  encéfalo,  una  diversión  sa- 
ludable, pero  no  de  tanla  consideración  que 
pueda  impedir  que  este  órgano  recobre  con  la 
misma  energía  su  acción  ordinaria.  (El  doctor 
Laudes.) 

Nos  parece,  pues,  que  debemos  dedicar  un 
articulo  á  la  equitación  que  en  todos  tiempos 
ha  formado  parte  de  la  buena  educación. 

Para  tratar  con  la  estension  debida  esto 
objeto,  seria  necesario  escribir  un  volumen,  y 
los  limites  de  esle  Diccionario  no  lo  permiten. 
Reasumiremos,  pues,  sus  partes  mas  principa- 
les y  necesarias,  cuidando  de  indicar  al  fin  de 
este  tratado  las  obras  á  que  se  debe  recurrir 
para  profundizar  este  arte,  para  conocer  la 
configuración  del  caballo,  apreciar  sus  cuali- 
dades, sus  vicios,  sus  enfermedades  y  medi- 
camentos y  formar  su  educación,  y  en  una  pa- 
labra, para  llegar  á  ser  buen  ginete. 

Hombre  de  A  caballo  es  aquel  que  al  aplo- 
mo y  agilidad  de  sus  miembros  reúne  la  cir- 
1  cunstauciade  saber  apreciar  sus  efectos.  Debe, 
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ademas,  tener  otros  conocimientos  accesorios, 
poder  demostrar  los  principios  de  su  arte,  y 
saber  dirigir  un  manejo.  Ninguno  en  el  día 
merece  mejor  este  titulo  qne  don  Francisco 
Laiglesia  y  Darrac,  de  quien  tomaremos  para 
éste  articulo  muchos  y  muy  útiles  preceptos. 
Precauciones  que  se  deben  tomar  para  mon- 
tar á  caballo.  El  primer  cuidado  debe  ser 
que  el  caballo  esté  bien  aparejado,  las  cinchas 
ni  muy  flojas  ni  muy  apretadas,  !a  brida  bien 
colocada  y  que  él  bocado  quede  sobre  los  col- 
millos. 

La  barbada,  que  es  una  cadena  pequeña 
formada  de  mallas  y  destinada  á  determinarla 
acción  y  la  resistencia  del  bocado,  no  debe 
estar  ni  floja  ni  tirante,  flecho  este  examen,  la 
persona  que  lia  de  montar  se  aproxima  al  ca- 
ballo por  el  lado  izquierdo,  toma  las  riendas  y 
el  pomo  de  la  silla  con  lu  mano  zurda;  coloca 
en  seguida  la  mitad  del  pie  izquierdo  en  el  es- 
tribo, y  apoyando  la  mano  derecha  sobre  el  ar- 
zón trasero,  monta  con  laligereza  posible.  Co- 
locado ya  én  esía  posición,  lo  mas  importante 
para  conservarla  es  tener  confianza. 

División  del  cuerpo  del  gimte.    Para  suje 
tar  á  reglas  el  arte  de  montar  á  caballo,  se  ha 
dividido  el  cuerpo  del  caballero  en  tres  partes 
De  estas,  dos  son  móvibles  y  la  otra  no.  La  pri- 
mera parte  movible  comprende  desde  la  cabe- 
2a  hasta  las  caderas;  la  segunda  desde  las  ro 
dillas  hasta  las  puntas  de  los  pies.  La  inmóvil 
es  la  intermedia,  ó  sea  la  comprendida  desde 
las  caderas  hasta  las  rodillas. 

Esta  parte,  que  es  la  principa!  para  la  cqui 
táCion,  debe  unirse  al  caballo  de  tal  modo  que 
iio  forme,  por  decirlo  asi,  mas  que  un  solo  y 
mismo  cuerpo  con  él;  pues  eslá  probado  que 
la  causa  de  casi  todos  los  vicios  6  malas  dis- 
posiciones de  los  caballos  es  la  falta  de  equi 
libi'io,  consecuencia  de  la  poca  flexibilidad. 

Riendas.  Colocado  en  la  silla  se  cogen  ías 
tiendas  con  los  dedos  pulgar  é  iadiee  de  la  ma- 
no derecha,  cerca  del  pulgar  de  la  izquierda; 
se  levantan  perpendicularmente  siu  arrimar  el 
codo  al  cuerpo  para  poner  igual  la  brida,  alar 
gando  ó  acortando  las  riendas.  La  mano  izquier 
da  está  destinada  para  manejar  la  brida,  por  lo 
quo  la  llaman  mano  de  la  brida. 

Manos.  La  mas  cómoda  posición  de  las 
manos  de  un  ginete  para  la  exactitud  de  las 
operaciones  de  la  brida,  es  á  4  pulgadas  déla 
cerviz  del  caballo,  G  del  cuerpo  del  ginete,  y 
otras  4  do  distancia  entre  una  y  otra  mano. 

La  mano  izquierda  debe  estar  cerrada,  los 
nudillos  de  los  dedos  dando  frente  al  cuello 
del  caballo,  y  las  uñas  hácia  el  cuerpo  del  gi- 
nete. El  pulgar  debe  estenderse  sobre  el  plano 
de  las  riendas,  que  estarán  separadas  por  el 
dedo  meñique. 

Posición  del  hombre  á  caballo.  La  cabeza 
debe  estar  Arme,  pero  con.  soltura  y  libertad; 
las  espaldas  aplanadas,  lo  que  se  consigue 
presentando  el  pecho;  los  brazos  caídos  natu- 
ralmente por  su  propio  peso  á  lo  largo  del 


cuerpo,  pero  situando  los  codos  á  tres  dedos 
de  distancia  de  éste;  el  cuerpo  á  plomo  y  per- 
pendicular sobre  el  asiento,  pero  naturalmente 
y  sin  afectación;  los  muslos  estendidos  con  la 
mayor  igualdad  á  lo  largo  de  cada  falda  de  la 
silla  para  abrazar  bien  al  caballo;  las  piernas 
flojas  para  que  por  su  propio  peso  caigan  per- 
pendicularmente y  aseguren  mas  y  mas  los 
muslos  en  la  silla,  y  los  pies  paralelos  al  cuer- 
po del  bruto.  El  ginete  debe  conservarse  en 
esta  misma  posición  en  todas  las  marchas  del 
caballo.  Los  estribos  se  lian  de  arreglar  á  líj 
longitud  de  la  pierna,  de  modo  que  la  punta  del 
pie,  que  ha  de  salir  una  ó  dos  pulgadas  por  de- 
lante del  estribo,  quede  un  poco  mas  alia  que 
el  talón. 

Colocado  en  esta  posición  se  habituará  el 
ginete  á  evitar  los  choques  sensibles,  que  son 
las  consecuencias  de  una  postura  incierta,  y 
A  obtener  firmeza  y  seguridad  que  consisten  en 
dos  fuerzas,  la  del  equilibrio  y  la  del  apoyo  de 
los  muslos  y  rodillas. 

Brazos.  Cuando  el  cuerpo  se  haya  acos- 
tumbrado á  tenerse  firme  sobre  su  asiento,  y 
adquiriendo  la  soltura  y  seguridad  convenien- 
tes, se  ba  de  procurar  que  los  brazos  puedan 
hacer  todos  ios  movimientos  necesarios,  sin 
que  el  cuerpo  pierda  su  posición. 

El  caballo  en  bridón.  Llámase  bridón  á  la 
embocadura  que  entra  en  la  boca  del  caballo. 
Las  riendas  del  bridón  se  toman  una  en  cada 
mano,  dejándolas  basfante  flojas  para  que  el 
movimiento  de  los  brazos  no  baga  esperlmen- 
tar  sensaciones  al  caballo;  pueden  tomarse 
también  en  una  sola  mano,  para  que  el  brazo 
que  queda  libre  pueda  alejarse  y  acercarse  al 
cuerpo  sin  desarreglar  la  posición,  acostum- 
brándose  de  este  modo  á  hacer  local  el  uso 
de  las  fuerzas. 

El  caballo  en  brida-.  Las  riendas  deben 
estar  en  una  sola  mano;  en  la  izquierda  cuan- 
do el  caballo  marcha  á  la  derecha,  y  vice 
versa.  Estando  la  brida  en  la  mano  izquier- 
da, las  riendas  están  separadas  por  el  dedo 
meñique;  la  del  lado  izquierdo  se  tiene  debajo. 
Para  conseguir  que  se  mantengan  iguales  en- 
tre los  dedos  Indice  y  pulgar,  ademas  de  te- 
nerlas bien  apretadas,  se  apoyan  todos  los 
dedos  sobre  este  último;  cuando  se  pasan  i 
la  derecha,  se  cogen  con  toda  la  mano  de  mo- 
do que  el  meñique  esté  al  lado  del  bolón.  Para 
marchar  de  frente  estando  las  riendas  iguales, 
se  colocan  las  manos  sobre  el  cuello  del  ca- 
ballo, con  lo  que  cambiará  este  de  dirección, 
tomando  la  qne  so  desea 

La  muñeca  tiene  tres  movimientos  sobre  el 
ante-brazo ,  conocidos  en  anatomía  con  los 
nombres  de  rotación,  supinación  (elevación), 
y  pronacion  (inclinación). 

La  primera  de  estas  disposiciones  sirve 
para  dar  á  las  riendas  una  ostensión  igual  (se 
habla  de  la  mano  do  la  brida);  la  segunda  au- 
menta la  presión  de  la  rienda  izquierda  sobre 
el  cuello  del  caballo  para  dirigirle  á  la  &<i- 
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recha,  y  la  tercera  determínala  marcha  á  la1 
izquierda  por  medio  de  la  presión  de  la  rienda 
derecha. 

El  ante-brazo  prestará  auxilio  Ala  muñeca, 
siempre  que  la  fuerza  de  esta  no  sea  suficiente, 
cuidando  de  que  el  brazo  no  sufra  la  menúr 
oscilación. 

Piernas.  Deben  esíar próximas,  cuanto  sea 
posible,  al  cuerpo  del  caballo,  pero  sin  pe- 
garse á  él.  Se  adquiere  esta  posición  renovan- 
do con  frecuencia  las  flexiones  de  los  ríñones. 
En  este  caso  adquieren  ¡a  flexibilidad  necesa- 
ria para  que  la  fuerza  comunicativa  no  destru- 
ya la  que  sostiene  al  ginete. 

Las  piernas  no  deben  emplear  otro  movi- 
miento que  el  que  pueden  hacer  hácia  atrás; 
de  otro  modo,  destruirían  la  inmovilidad  de 
los  muslos,  que  es  indispensable  para  mante- 
ner la  fuerza  trasmitida. 

Los  pies  deben  obrar  ¡ocalmente  a!  espo- 
lear, sin  que  las  piernas  sufran  reacción  al- 
guna al  hacer  este  movimiento. 

Espuelas.  Deben  colocarse  medio  dedo  so- 
bre el  talón  de  la  bota.  El  espigón  debe  ser 
mas  bien  largo  que  corto,  y  la  estrella  ó  ro- 
seta bastante  grande.  No  es  bueno  hacer  uso 
de  tas  espuelas  sino  después  de  haber  em- 
pleado todos  los  medios  de  escitacion,  por  el 
aumento  progresivo  de  las  ayudas. 

Cuando  se  emplea  el  castigo  de  las  espue- 
las se  tendrá  mocho  cuidado  con  las  riendas, 
primero  para  prevenirse  contra  las  sacudidas 
demasiado  violentas,  á  veces,  que  resultan  de 
este  castigo;  segundo,  para  que  el  brazo  y  la 
mano  pnedan,  por  medio  de  un  golpe  pronto 
y  repentino,  interceptar  la  fuerza  y  paralizar 
los  movimientos  bruscos  del  caballo,  cuyas 
consecuencias  son  siempre  sensibles  y  le  ha- 
cen indócil  á  las  demás  observaciones. 

Finalmente,  con  ta  continua  flexión  de  la 
parte  baja  de  tas  riendas  y  la  rotación  ronti- 
nua'de  los  muslos,  el  caballero  adquirirá  con 
prontitud,  gracia,  solidez,  y  una  buena  posi- 
ción, principio  sencillo  y  de  inmensa  utilidad. 

Ayudas,  Lo  que  acabamos  de  decir  del 
asiento  bien  entendido,  de  los  movimientos  de 
las  manos,  de  los  puños  y  de  las  piernas,  cons- 
tituye los  medios  que  so  designan  con  el  nom- 
bre de  ayudas  en  términos  de  equitación. 

Sin  la  perfecta  reunión  de  estas  fuerzas  no 
es  posible  tener  una  ejecución  precisa:  cree- 
mos haber  dicho  bastante  para  que  todo  gi- 
nele  se  convenza  de  que  necesariamente  ha  de 
poseer  todo  el  mecanismo  indicado  antes  de 
querer  manejar  a!  caballo  con  el  movimiento 
espresivo,  sin  loque  no  conseguirá  que  le 
comprenda. 

A  las  ayudas  de  que  hemos  hablado,  aña- 
den en  algunas  partes  el  látigo  y  las  voces  del 
ginete. 

Prevenir  al  caballo.  El  uso  do  las  ayudas, 
míe  es  un  punto  capital  en  equitación,  se  es- 
plica  fácilmente,  dice  el  coronel  Mr,  Marbot, 
por  la  fofrüacion  del  cuerpo  del  caballo  y  las 


sensaciones  que  estas  ayudas"  le  hacen  esperi- 
meniar.  Por  ejemplo,  supongamos  que  el  gi- 
nete bien  colocado  en  la  silla  quiere  hacer  pa- 
sar al  bruto  del  descanso  á  la  acción;  para  es- 
to le  previene  apretándole  un  poco  con  las 
piernas  y  levantando  progresivamente  ¡amano 
en  que  tiene  la  brida.  Estos  dos  movimientos, 
obligando  al  caballo  á  levantar  la  cabeza  y 
poniendo  todo  su  cuerpo  en  agitación,  le  pre- 
paran para  ejecutar  la  órden  que  se  le  va  á 
trasmitir.  Esto  es  lo  que  se  llama  prevenir  al 
caballo.  Del  mismo  modo  se  le  previene  para 
la  ejecución  de  otro  cualquier  paso. 

Marchade  frente  al  paso.  Las  cualidades 
que  debe  tener  un  caballo  de  montar ,  son: 
marchar  derecho  y  con  paso  sentado,  coa  el 
fin  de  que  se  pueda  ir  en  la  silla  cómoda- 
mente; ser  franco,  dócil  y  manso  para  qué, 
identificado  en  cierto  modo  con  el  hombre, 
comprenda  todos  sus  deseos.  Para  marchar 
de  freute  el  ginete,  baja  la  mano;  con  es- 
ta Operación  las  riendas  no  tiran  del  freno 
y  éste  no  pesa  en  la  boca  del  animal,*  que 
encontrándose  libre  ,  marcha  naturalmente 
hacia  delante  instigado  solo  por  la  presión  de 
las  rodillas  y  las  piernas  del  caballero,  que 
obran  de  acuerdo  con  la  mano. 

Pero,  si  por  falta  de  instrucción,  maldad  ó 
capricho,  el  caballo  desconociese  el  mando 
y  no  quisiese  avanzar,  en  este  caso  las  pier- 
nas del  ginete  se  doblan  hácia  atrás,  aplican 
¡as  espuelas  a  los  flancos  del  animal,  que  para 
huir  del  dolor,  se  apresura  á  marchar  ade- 
lante. 

Los  que  aprenden  equitación  deben  al  prin- 
cipio marchar  mucho  al  paso  para  que,  adqui- 
rida la  seguridad  en  la  posición,  puedan  des- 
pués con  mas  facilidad  conocer  los.efeclos  qne 
producen  las  manos  y  las  piernas,  únicos  mo- 
tores del  caballo. 

Para  obtener  la  marcha  al  paso,  se  ha  de 
hacer  que  las  piernas  obren  con  suavidad  y  por 
grados,  poes  si  se  emplease  mucha  fuerza,  la 
sensación  que  en  este  caso  esperimentaria  po- 
dría hacerle  tomar  una  marcha  mas  larga:  á 
medida  que  las  piernas  obran  para  hacer  mar- 
char al  caballo  ¿e  frente,  la  mano  debe  arre- 
glar los  movimientos.  Cuanto  roas  se  quiere 
alargar  este  paso,  con  mas  fuerza  deben  obrar 
las  piernas,  presentando  á  la  boca  un  sosten 
que,  obligando  al  caballo  á  apoyarse  sobre  la 
mano,  le  haga  encontrar  en  este  apoyo  el  me- 
dio dedarmayordesarroUoá  sus  espaldas.  Para 
pararle,  las  piernas  deben  disminuir  su  acción, 
mientras  que  la  mano  que,  en  el  pa30  largo, 
sirve  de  sosten,  obra  para  descargar  las  espal- 
das y  detener  su  desarrollo.  Cuando  se  quiere 
obtener  un  paso  ligero  y  compasado  se  aumen- 
ta al  mismo  tiempo  la  acción  de  las  manos  y  de 
las  piernas.  (El  conde  de  Aure.) 

El  paso  de  que  hemos  hablado,  es  el  que 
seliama  castellano,  que  es  la  marcha  mas  len- 
ta y  suave  del  caballo:  pero  no  se  entiende 
aqui,  dice  Laiglesia,  que  consiste  la  habilidad 
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de  llevarle  en  este  aire,  en  dejarle  en  aquel 
tranco  natural  y  abandonado  que  tiene  todo 
bruto  por  si;  tratamos  de  aquel  paso  igual,  ai- 
roso, sentado  de  cuarto  trasero  que  denota 
desde  luego  tan  buena  educación  en  el  caba- 
llo como  habilidad  en  el  ginete. 

Cambio  de  paso.  Si  se  quiere  cambiar  del 
paso  al  trote  ó  de  este  al  galope,  que  son  las 
tres  marchas  perfectas  del  caballo,  se  baja  ta' 
mano,  lo  que  disminuye  el  efecto  del  freno, 
mientras  que  las  piernas  ,  del  ginete  oprimien- 
do al  bruto,  le  anuncian  la  espuela,  precurso- 
ra del  dolor  que  le  manda  emprender  un  paso 
mas  vivo. 

Parada  del  caballo.  Si  se  quiere  disminuir 
ó  detener  enteramente  la  carrera  después  de 
baber  prevenido  al  caballo,  el  ginete  aproxima 
la  mano  en  que  tiene  las  riendas  á  la  cintura; 
por  efecto  de  la  tensión,  el  freno  hace  esperi- 
mentar  al  caballo  una  impresión  dolorosa,  que 
para  librarse  de  ella,  le  obliga  á  disminuir  la 
rapidez  de  la  marcha  ó  a  pararse  enteramente, 
si  la  presión  del  freno  continúa.  Pero  como  en 
este  movimiento  el  caballo  podría  atravesarse, 
el  ginete  lo  evitará  manteniendo  las  piernas 
cerca  del  vientre  del  animal,  el  que  por  temor 
de  las  espuelas  no  se  atreve  á  volverse  á  dere- 
cha ni  izquierda.  Por  lo  espuesto  se  ve  que  se 
determinan,  arreglan,  cambian  ó  detienen  los 
diversos  pasos  por  las  acciones  combinadas  de 
la  mano  y  las  piernas. 

A  derecha.  Para  marchar  á  este  lado,  el 
ginete  lleva  la  mano  á  la  derecha,  lo  que  por 
et  efecto  que  producen  las  riendas  en  el  freno 
hace  volver  la  cabeza  y  espalda  del  caballo 
que  tiene  et  cuarto  trasero  casi  doblado  en  es- 
ta dirección  por  la  pierna  derecha  del  ginete, 
que  oprimiéndole  et  vientre  le  obliga  á  ceder 
al  impulso  de  la  brida  y  determina  el  movi- 
miento de  todo  su  cuerpo  á  la  derecha. 

Las  marchas  á  la  izquierda,  oblicuas  y  en 
circuio.  Se  ejecutan  empleando  los  mismos 
métodos  modificados  según  la  necesidad,  cui- 
dando de  que  las  piernas  obren  siempre  en 
perfecta  armonía  con  las  manos.- 

Del  dar  atrás.  Esta  marcha  artificial  se 
ejecuta  tirando  progresivamente  las  riendas 
hacia  el  cuerpo  del  ginete;  de  modo,  que  por 
la  presión  sostenida  que  el  animal  siente  en  la 
boca,  tiene  necesidad  de  retroceder.  Si  no  se 
cuida  de  tirar  con  igualdad  de  las  riendas,  y 
si  una  oprime  mas  que  la  otra,  naturalmente 
cederá  hacia  el  lado  donde  la  presión  es  mas 
fuerte  y  hará  que  el  paso  alrás  sea  atravesado. 

Defensa  del  caballo.  Esta  se  calcula  según 
su  posición  y  aplomo.  El  que  tiene  la  parle  de- 
lantera débil  y  que  por  consiguiente  apoya  so- 
bre el  freno,  si  tiene  necesidad  de  defenderse, 
tirará  coces:  y  por  el  contrario,  el  que  tiene 
mas  débil  el  cuarto  trasero,  se  encabrita  ó  po- 
ne de  manos  para  defenderse. 

Generalmente  los  caballos  se  sirven  de  la 
parle  mas  fuerte  como  arma  defensiva  contra 
cualquier  ataque;,  razón  por  la  que  es  indis- 


pensable combatir  estos  medios  de  defensa  tra- 
tando de  restablecer  el  equilibrio. 

Los  caballos  que  tienen  débiles  los  corve- 
jones, dan  coces  cuando  se  monta  en  ellos  con 
demasiada  fuerza,  queriendo  librarse  de  este 
modo  del  cuerpo  que  ha  de  sujetarlos;  si  la  de- 
bilidad está  en  los  corvejones  y  en  el  cuarto 
trasero,  se  encabritan  si  el  freno  obra  con  de- 
masiada fuerza,  porque  quieren  echar  á  la  par- 
le anterior  el  peso  que  carga  en  la  posterior. 

Medios  de  impedir  á  un  caballo  que  cocee. 
Para  esto  se  ha  de  levantar  la  mano  y  oprimir 
las  piernas  para  ponerle  en  equilibrio.  Si  la 
mano  sola  obra,  presentando  siempre,  un  punto 
de  apoyo,  retrocede  cuando  la  acción  es  dema- 
siado fuerte;  pero  no  dejará  de  tirar  coces  has- 
ta que,  obrando  las  piernas  del  giuete  para  im- 
pedirle que  ande  hacia  atrás,  le  den  fuerza  su- 
ficiente para  sufrir  la  acción  de  la  mano,  que 
será  echar  el  peso  délas  espaldas  al  cuarto 
trasero. 

Medios  de  impedir  que  el  caballo  se  encabri- 
te. Se  ha  de  tratar  de  establecer  el  equilibrio 
cargando  el  cuarto  delantero.  Para  esto  se 
presenta  al  caballo  un  punto  de  apoyo  en  el  fre- 
no baslattte  suave  para  que  no  le  tema;  al  mis- 
mo tiempo  que  se  hace  obrar  á  las  piernas  con 
bastante  acción  y  fuerza.  Cuando  las  piernas 
han  cargado  sobre  el  cuarto  delantero,  el  esce- 
dente  del  peso  que  está  sobre  el  trasero,  hace 
que  el  caballo  tome  un  apoyo  en  el  freno  que 
te  es  necesario  para  sostener  las  espaldas.  (El 
conde  de  Aure.) 

'  Caballo  miedoso.  Este  es  un  defecto  que 
no  se  puede  impedir,  pero  si  atenuar  haciendo 
que  el  caballo  sea  sensible  á  las  piernas  y  la 
mano.  Cuando  el  ginete  conoce  bien  el  poder 
de  las  ayudas,  está  siempre  en  contacto  con  el 
caballo,  y  prevenido  de  sus  menores  temores, 
puede  tranquilizarle  al  momento  cuando  recibe 
alguna  sorpresa;  después  de  pasado  el  susto, 
le  hace  poco  á  poco  marchar  con  mas  segu- 
ridad. 

Caballo  falso.  La  mayor  parte  de  los  caba- 
llos de  esta  clase  contraen  este  defecto  por  al- 
gún sufrimiento;  su  defensa  no  es  producida 
mas  que  por  la  sensibilidad  de  los  ríñones  ó 
de  las  artieulacionesquela  torpeza  del  ginete 
escita.  Todo  caballo  delicado  puede  ser  útil,  y 
muchos  son  susceptibles  de  un  escelente  ser- 
vicio. El  ginete  es  quien  debe  discernir  de 
dónde  proviene  el  dolor  que  obliga  al  animal  a 
defenderse,  para  tratar  de  aliviar  en  lo  posible 
la  parte  dolorida. 

Caballos  que  tienen  los  corvejones  débiles. 
Cuando  se  nota  en  un  caballo  este  defecto,  es 
fácil  atenuarle  haciendo  obrar  la  mano  de  la 
brida  con  bastante  ligereza  y  cuidado  para  no 
provocar  una  irritabilidad  que  le  obligue  á  de- 
fenderse, lo  que  suele  hacer  encabritándose, 
dando  saltos,  huidas  y  algunas  veces  coces. 

Métodos  de  equitación.  Hay  tres  escuelas 
famosas  en  equitación  que  siguen  lodos  los 
pueblos  de  Europa;  la  escuela  i'ranco-ilaliaua, 
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fundada  en  Pádua  el  siglo  XV,  la  germánica  y 
]a  slava,  que  siguen  los  rusos,  ios  polacos,  los 
húngaros,  etc.  La  primera  emplea  para  la  pusi- 
eron del  cuerpo  los  principios  de  que  hemos 
hablado;  prescribe  con  respecto  á  las  ayudas 
los  medios  mas  suaves,  y  prohibe  el  uso  del 
látigo  y  de  la  voz  del  ginele,  menos  cuando 
hay  que  saltar  un  foso  ó  barrera.  Esta  escuela 
brilla  mas  que  las  oirás  por  la  nobleza  y  ele- 
gancia que  presentan  á  caballo  los  que  la  siguen. 

la  segunda  exige  que  los  estribos  estén 
muy  cortos,  que  el  ginete  tenga  los  pies  ente- 
ramente apoyados,  el  cuerpo  libreé  inclinado 
hacia  adelante,  con  el  fin  de  unirse  mas  al -ca- 
ballo y  de  ayudar  á  sus  movimientos  siguién- 
dolos. 

Los  que  siguen  esta  escuela  dicen  con  ra- 
zón, que  el  hombre  tiene  roas  fuerza  en  las 
corvas  que  en  las  rodillas:  por  consiguiente  en 
lugar  de  tener  las  puntas  de  los  píes  hacia 
adentro,  como  los  de  la  escuela  franco-italiana, 
las  ponen  hacia  afuera,  lo  que  les  proporciona 
la  inmensa  ventaja  de  sostenerse  mejor,  apo- 
yándose con  las  corvas  y  la  parte  carnosa  de 
las  piernas;  método  que  perjudica  seguramen- 
te á  la  buena  gracia  del  ginete,  pero  que  au- 
rneula  considerablemente  su  solidez  y  medios 
de  manejar  al  caballo. 

Los  principios  déla  escuela  slava  son  mas 
duros  aun  que  los  de  la  alemana. 

Sentado  el  ginele  de  esta  escuela  en  una 
silla  muy  alta,  que  le  aleja  demasiado  del  cuer- 
po del  caballo,  no  puede  incitarle  con  los  mus- 
los y  las  rodillas;  por  lo  que  sujeta  macho  las 
riendas  y  tiene  siempre  los  talones  unidos  al 
vientre  del  animal  que  conduce  con  mano 
férrea. 

Sin  prevenirle  le  refrena,  pica  con  las  es- 
puelas y  le  hace  partir  á  galope  estando  para- 
do, retroceder,  dar  pasos  bruscamente  en  to- 
dos sentidos,  sin  marcar  los  tiempos  ni  indi- 
carle nada  cou  las  piernas:  le  detiene  de  re- 
pente enmedio  de  la  carrera  mas  violenta  ti- 
rando fuertemente  de  lasriendas,  lo  que  hace 
muchas  veces  que  se  le  doblen  los  corvejones. 
Colocado  el  ginete  de  esta  escuela  en  una  silla 
cuyo  pomo  y  parle  posterior  tienen  cuando 
menos  medio  pie  de  elevación  por  detrás  y  por 
delante  del  busto  y  con  los  estribos  demasia- 
do cortos,  se  encuentra  en  un  asiento  tan  sóli- 
do que  es  imposible  le  pierda,  á  no  ser  que  el 
caballo  caiga  con  él. 

Los  gineles  slavos  consideran  el  trote  co- 
mo una  marcha  falsa;  la  mayor  parte  no  em- 
plean mas  que  el  paso  y  el  grande  ó  pequeño 
galope.  Para  habituar  al  caballo  á  esta  última 
marcha  le  refrenan  fuertemente,  al  paso  que 
le  incitan  con  la  espuela  para  hacerle  galopar. 
Estas  dos  órdenes  diferentes  obligan  al  animal 
á  acortar  el  galope. 

Por  esíe  método  violento  los  caballos  apren- 
den antes,  pero  se  gastan  también  en  muy 
poco  tiempo. 

Los  discipulosjde  esta  escuela  son  los  que 
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'  mas  emplean  el  látigo  y  la/roz  como  ayuda' 
En  una  palabra,  para  brillar,  montar  con 
gracia  y  dirigir  bien  á  un  caballo  deben  adop- 
tarse los  principios  de  la  escula  franco-italia- 
na, que  es  también  la  de  los  españoles  y  por- 
tugueses. Para  formar  un  caballo  para  la  guer- 
ra y  hacerle  lanzarse  con  ventajas  á  la  mas  en- 
carnizada refriega,  el  mas  pronto  y  ápropósíto 
es  el  método  de  la  escuela  slava;  pero  como 
término  medio  y  por  reunir  parte  de  las  ven- 
tajas de  las  escuetas  italiana  y  slava  sin  tener 
sus  inconvenientes,  se  debe  eu  nuestro  con- 
cepto preferir  con  algunas  modificaciones  el 
sistema  de  equitación  alemana,  que  es  el  que 
siguen  ios  ingleses,  suecos,  daneses  y  holan- 
deses, que  es  mas  sólido  que  et  de  la  escuela 
italiana  y  no  destruye  los  caballos  como  el  de 
ta  slava. 

Obras  que  deben  consultarse. 

Española.  Laiglesiay  Darrae  (Francisco),  caba- 
llero do  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III: 
Elementos  de  equitación  militar  para  el  vzo  de  ta 
caballería  española,  escritos  para  ios  alumnos  de  ta 
real  escuela  militar  de  equitación  de  ta  corte. 

Francesa.  Aure  (El  vizconde  de),  director  de  una 
escuela  de  equitación  de  París.'  Tratado  de  equita~ 
cien, 

EQUITACION  PARA  EL  USO  DEL  BELLO  SEXO. 
El  ejercicio  de  la  equitación  es  muy  saludable 
para  las  señoras;  á  mas  de  esta  ventaja  tiene 
también  la  de  proporcionarles  el  viajar  sin  pe- 
ligro. 

Enlre  los  principios  que  hemos  indicado 
para  la  equitación  de  los  hombres  hay  muchos 
que  pueden  ser  útiles  para  la  de  las  mugeres, 
pero  la  mayor  parte  exigen  un  gran  número 
de  modificaciones  que  creemos  de  nuestro  de- 
ber consignar. 

Hay  personas  que  querrían  que  las  señoras 
montasen  á  caballo  como  los  hombres,  pero  su 
constitución,  sus  formas,  y  el  nso  consagrado 
por  un  tiempo  inmemorial,  se  oponen  poderosa- 
mente ;  creemos  que  principalmente  en  las 
grandes  poblaciones  deben  montar  en  los  me- 
jores caballos,  y  como  las  amazonas,  lo  que  no 
se  opone  á  que  para  andar  por  tos  campos  y 
malos  caminos  puedan  hacer  uso  de  los  sillo- 
nes y  jamugas,  que  no  exigen  mas  método  que 
un  poco  de  atrevimiento  y  costumbre. 

Elección  del  caballo.  La  señora  que  quiere 
entregarse  al  ejercicio  de  la  equitación  debe 
elegir  un  caballo  de  unos  fuegos  regulares,  de 
buena  estampa  y  de  paso  largo,  que  sea  segu- 
ro, dócil,  puraque  le  pueda  manejar  fácilmen- 
te. Un  caballo  viciado  conocería  la  falta  de  fuer- 
zas de  la  que  le  monta  para  reprimirle,  lo  que 
la  espondria  á  ¡as  consecuencias  desagrada- 
bles de  todos  sus  caprichos.  Un  caballo  flojo  y 
uno  demasiado  brioso  son  igualmente  perjudi- 
ciales para  la  señora  que  ha  de  montar;  el  pri- 
mero la  fatiga  por  su  pesadez  y  el  seguudo 
por  la  resistencia  que  tiene  que  oponerle. 

Atrevimiento  y  prudencia.  Estas  dos  cua- 
lidades son  indispensables  para  Ja  que  ha  de 
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aprenderla  equitación;  con  la  primeva  podrá 
dirigir  fácilmente  á  su  cabalgadura  y  con  la 
segunda  evitará  los  pasos  imperfectos.  No  hay 
necesidad  de  esponerse  at  peligro  sin  utilidad, 
ni  de  provocar  !a  cólera  de  un  animal  podero- 
.so,  dócil  naturalmente,  pero  terrible  cuando 
se  irrita.  Tampoco  es  bueno  abandonarse  en^ 
cima  de  un  caballo  á  una  gran  confianza;  por 
el  contrario  es  muy  prudente  vigilar  todos  sus 
movimientos.  Recomendamos  á  nuestras  ama- 
zonas que  no  dejen  nunca  la  brida  caída  sobre 
el  cuello  del  animal  pues  que  esta  es  una  falta 
grave,  qne  indica  tan  poca  habilidad  como  pre- 
visión por  parte  de  la  caballera,  y  que  puede 
hacer  que  el  caballo  pierda  por  este  abandono 
sus  buenos  hábitos  y  esté  mas  espuesto  ácaer, 
comprometiendo  la  existencia  de  la  que  le 
monta:  enunapalabra,  no  se  exige  qne  las  soíio^ 
ras  sean  demasiado  audaces  para  montar  á  ca- 
ballo; pero  aun  es  mas  peligrosa  esa  ümidez 
que  degenera  en  miedo. 

La  asistencia  de  un  caballero  hábil,  que 
el  uso  y  la  moda  prescriben  á  las  señoras  que 
quieren  montar  á  caballo,  les  es  muy  útil  para 
detener  al  animal  si  se  anima  demasiado,  y 
para  prevenirlas  caidas,  que  casi  siempre  son 
por  el  lado  izquierdo,  que  es  el  que  debe  ocu- 
par el  que  acompaña  á  una  señora. 

Silla  para  las  señoras,  tiene  uu  asiento 
mas  ancho  y  llano  que  la  de  los  hombres. 
.Ademas  de  una  fuerte  grupera,  debe  estar  su- 
jeta.por  dobles  cinchas,  para  qne  no  se  mue- 
va con  la  postura  inclinada  de  la  caballera. 
Después  lo  que  distingue  mas  esencialmente 
esta  silla,  es  la  horquilla  construida  cerca  del 
pomo,  de  modo  que  la  rodilla  pueda  abrazarla 
con  facilidad  y  solidez. 

No  se  necesita  mas  que  un  estribo  coloca- 
do en  él  lado  izquierdo  á  que  se  da  la  forma 
de  una  pantufla. 

la  parte  de  la  silla  sobre  que  cae  la  pierna 
izquierda  ha  de  ser  corta,  para  que  el  caballo 
sienta,  sino  las  presiones  de  esta  pierna,  sú. 
menos  la  del  talón  que  le  ayudará  en  sus  mo- 
vimientos á  la  izquierda. 

Precauciones  que  se  deben  tomar  paramen- 
tar. Después  de  haber  mirado  cuidadosa- 
mente todo  el  aparajo,  la  que  ha  de  montar 
se  aproximará  cuanto  pueda  al  caballo,  colo- 
cándose en  frente  del  estribo;  después  rodean- 
do con  las  riendas  bien  tirantes  la  horquilla 
izquierda  de  la  silla,  la  agarrará  con  la  mano 
derecha  en  que  tiene  el  látigo;  en  seguida 
apoyando  la  mano  izquierda  en  el  hombro  del 
caballero,  y  poniendo  el  pie  también  izquier- 
do en  la  mano  del  mismo  que  la  sirve  de  es- 
Iribo,  se  levanta  sosteniendo  bien  el  cuerpo, 
y  se  sienta  ligeramente  en  la  silla. 

Como  puede  suceder  que  la  señora  tenga 
que  montar  sola  sin  socorro  de  caballero  algu- 
no, eu  este  caso  cogerá  el  pomo  de  la  silla 
con  la  mano  izquierda  y  el  arzón  con  la  dere- 
cha; pondrá  el  pié  en  eL  estribo  y  con  el  au- 
xilio d.e  estos  tres  apoyos  subirá  prontamente 


hasta  ponerse  en  equilibrio  sobre  la  pierna  iz, 
quierda.  Estando  en  esta  postura  dará  una 
pequeña  vuelta  á  la  izquierda  y  pasará  la  pior- 
na derecha  entro  la  izquierda  y  el  caballo:  he- 
cho esto  colocará  la  rodilla  en  la  horquilla 
que  debe  sostenerla. 

Este  movimiento  le  ejecutará  con  ayuda 
de  la  mano  derecha,  que  abandonando  el  ar- 
zón de  detrás,  se  agarra  á  la  punta  derecha  de 
la  horquilla,  mientras  que  el  cuerpo  dando 
una  vuelta,  se  coloca  á  plomo  sobre  el  asiento. 

Posición  de  la  señora  á  caballo.  Sentada 
la  caballera  en  la  silla  como  hemos  indicado, 
debe  agarrarse  con  la  mano  derecha  á  la  hor- 
quilla, ocupándola  izquierda  con  las  riendas. 
El  pie  izquierdo  debe  apoyarse  bien  en  el  es- 
tribo, sin  dejar  de  hacer  lo  mismo  con  la  ro- 
dilla derecha  eo  la  horquilla. 

La  oposición  de  estas  dos  fuerzas  forma 
el  equilibrio  que  debe  guardar  la  muger  á  ca- 
ballo. Se  ha  de  cuidar  mucho  de  que  ni  el 
pie  ni  la  rodilla  se  apoyen  con  mas  fuerza  uno 
que  otra  para  producir  un  equilibrio  que  solo 
puede  proporcionar  la  buena  colocación  en  el 
asiento. 

El  cuerpo  de  la  muger  como  el  del  hombre, 
debe  guardar  la  línea  vertical  sobre  el  lomo 
del  caballo,  estar  bien  sostenido,  un  poco  in- 
clinado hacia  adelante,  pero  sin  tomar  esa 
posición  ridicula  que  indica  un  fuerte  padeci- 
miento de  estomago. 

La  cabeza  erguida  y  cou  la  gracia  rpte  es 
tan  natural  al  bello  sexo,  cuando  no  cae  en  el 
escollo  de  la  afectación. 

El  pecho  debe  dar  frente  á  la  cabeza  del 
animal,  adelantando  el  hombre  derecho  mas 
que  el  izquierdo. 

Los  brazos  han  de  caer  naturalmente  por 
su  propio  peso. 

La  mano  izquierda,  que  tiene  las  riendas, 
hade  permanecer  una  o  dos  pulgadas  mas  ele- 
vada que  la  rodilla. 

Los  hombres  se  sostienen  en  el  caballo 
oprimiéndole  cotilas  piernas:  lahorquHIasirve 
á  la  muger  para  guardar  el  equilibrio:  en  osla 
debe  apoyar  ligeramente,  como  ya  hemos  di- 
cho, la  rodilla  derecha,  al  mismo  tiempo  que  el 
pie  izquierdo  se  sosliene  en  el  estribo.  Si  para 
asegurarse  mas  ó  incorporarse  quiere  hacer 
fuerza  sobre  el  estribo,  deberá  también  mo- 
ver la  articulación  de  la  rodilla,  como  si  fuese 
á  acercarse  mas  aun  á  la  horquilla.  Estos  es- 
fuerzos siempre  quitan  la  gracia  que  tiene  la 
postura  natural,  y  se  oponen  á  que  el  asiento 
sea  sólido  y  cómodo. 

El  estribo  debe  ser  corto,  de  modo  que 
apoyándose  eu  él  el  talón  del  pi  e,  quede  mas  ele- 
vado que  la  punía.  La  pierna  debe  estar  ten- 
dida en  toda  su  longitud,  lo  mas  próxima  que 
sea  posible  del  cuerpo  del  caballo,  pues  que 
cuanto  mas  contacto  tiene  con  ól,  tanto  mas 
regular  y  cómoda  es  la  postara. 

De  las  ayudas.  Las  señoras  pueden  em- 
plear las  mismas  ayudas  que  hemos  indicado 
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al  hablar  de  la  equitación  de  los  hombres,  es- 
cep(o  la  de  las  piernas.  Esta  última  se  reem- 
plaza con  el  uso  de  una  varita  tí  latiguillo  que 
debe  llevarse  en  la  mano  derecba,  con  la  pun- 
ía siempre  baja,  a  fin  de  que  tocando  conli- 
nuamente  el  vientre  del  caballo  le  haga  mar- 
char con  mas  viveza. 

Las  señoras  deben  considerar  la  brida  co- 
mo una  especie  de  timón  destinado  á  arreglar 
todos  los  movimientos  del  animal;  para  esto 
cuando  ha  empezado  á  marchar,  sea  en  el  pa- 
so que  quiera,  es  mejor  que  lo  haga  con  regu- 
laridad y  compás,  lo  que  se  conseguirá  tiran- 
do un.  poco  del  freno,  y  estableciendo  cierto 
conlacio  entre  la  boca  del  bruto  y  la  mano  de 
la  que  le  monta,  de  modo  que  aquel  pueda 
aguardar  para  cambiar  sus  movimientos  ó  di- 
rección que  ta  mano  mude  de  lugar.  De  ma- 
nera, que  cuando  teniendo  la  brida  en  la  ma- 
no izquierda  quiere  marchar  de  frente,  debe 
cuidar  de  que  las  riendas  estén  iguales,  y  de 
que  la  mano  se  mantenga  justamente  sobre 
ul  cuello  del  broto.  Para  cambiar  la  dirección 
á  la  derecha,  no  hay  mas  que  dirigir  la  mano 
á  estelado,  y  viceversa  sisequiere  marchar  á 
la  izquierda. 

Posición.  La  muger  á  caballo  esperimen- 
la  lu  misma  oscilación  que  el  hombre:  el  equi- 
librio no  es  mas  que  él  resultado  de  la  oposi- 
ción de  las  fuerzas.  La  muger,  qne  no  puede 
como  el  hombre  abrazar  la  silla  con  sus  pier- 
nas, debe  la  oposición  al  peso  de  su  cuerpo  y 
á  Indisposición  de  la  silla.  El  pie  izquierdo  y 
la  rodilla  derecha,  la  sirven  de  puntos  de  apo- 
yo, por  lo  que  aseguran  muchos  que  es  mas 
segura  y  ventajosa  su  posición  á  caballo  que 
la  del  hombre. 

Be  las  marchas.  Para  marchar  al  paso  no 
liay  mas  que  escitar  al  caballo,  bien  sea  coa 
la  voz  ó  bien  con  un  ligero  latigazo  en  el  cue- 
llo, manteniendo  siempre  la  mano  de  la  rienda 
delante  del  cuerpo.  Rola  la  marcha,  se  regu- 
lariza, esto  es,  sise  conoce  que  es  demasiado 
precipitada,  se  refrena  un  poco  hasla  quesea 
mas  regular  y  compasada;  si  por  el  contrario 
rio  es  bástanle  larga  se  excita  la  actividad  del 
lirutroscon  el  látigo. 

Para  marchar  al  trote,  se  ha  de  dar  al  tiem- 
po de  partir  un  poco  de  libertad  á  la  brida,  sin 
que  la  mano  se  separe  del  lugar  que  ocupaba 
en  el  paso  delante  del  cuerpo,  para  que  el  ca- 
ballo marche  derecho  sin  inclinarse  á  uno  ni 
olro  lado;  puede  excitársele  con  el  látigo  para 
aumentar  su  actividad.  Cuando  ya  ha  eutrado 
en  calor  por  el  movimiento,  la  mano  puede  fi- 
jarse en  el  punto  que  se  crea  mas  convenien- 
te para  que  el  trole  sea  regalar ,  es  de- 
cir, para  que  los  movimientos  sé  sucedan  con 
igualdad. 

15n  el  paso  y  el  trote,  el  caballo  coloca  al- 
ternativamente las  manos  delanle  de  si;  por  lo 
que  para  ohiener  estas  dos  marchas  se  han  de 
lener  las  riendas  derechas.  El  galope  difiere 
n  que  cuando  marcha  a  la  derecha,  sienta 
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primero  la  mano  de  este  lado  y  yice-versa  si 
marcha  á  la  izquierda.  En  el  galope  á  la  dere- 
cha es  en  el  que  una  caballera  encuentra  mas 
comodidad.  Cuando  so  galopa  ála  izquierda  la 
mano  de  este  lado  es,  por  la  razón  que  hemos 
dado,  la  que  precede.  La  que  monta  conoce  fá- 
cilmente que  para  galopar  á  uno  ú  otro  lado 
tiene  que  hacer  algún  preparalivo,  esto  es,  que 
cuando  ha  de  ser  á  ta  derecha,  la  mano  se  ha 
de  inclinar  un  poco  á  la  izquierda  con  el  fin 
de  adelantar  la  espalda  derecha  y  oponer  al- 
guna resistencia  á  la  rienda  izquierda.  Como 
el  vci-dadero  galope  no  puede  determinarse 
mas  que  cuando  el  caballo  marcha  con  regu- 
laridad, es  menester  que  la  que  monta,  al 
mismo  tiempo  que  avanza  el  lado  derecho,  de- 
tenga por  la  acción  de  la  mano  el  desarrollo 
de  las  espaldas  y  obligue  de  este  modo  al  ca- 
ballo á  sostener  el  galope,  cuidando  de  mante- 
ner tí  aumentar  su  acción  sacudiéndole  con  el 
laíigo  en  el  cuello.  (El  conde  de  Aure.) 

Aunque  los  principios  que  hemos  consig- 
nado son,  si  nos  es  permitido  esplicarnos  asi, 
la  sustancia  del  arte  de  la  equitación  del  bello 
sexo,  eslamos  bien  distantes  de  creer  que 
puedan  ser  suficientes  para  las  señoras  que 
quieran  profundizarle,  y  suplir  por  consiguien- 
te las  lecciones  de  un  hábil  instructor,  pues 
que  solo  con  la  ayuda  de  buenos  principios  de 
manejo  podrán  conocer  los  medios  estraordi- 
narios  de  que  hay  que  valerse  para  este  agra- 
dable ejercicio. 

Con  buenos  consejos  y  una  sabia  dirección 
una  señora  consigue  hacer  á  caballo  todas  las 
evoluciones  posibles  con  la  misma  facilidad 
que  el  ginete  mas  diestro. 

Muchos  maestros  para  dar  mas  gracia  á 
los  pasos  de  costado,  que  es  una  de  las  evo- 
luciones, recomiendan  á  las  modernas  amazo- 
nas que  adopien  una  espuelita  para  el  talón 
izquierdo;  con  esta  ayuda  pueden  ejecutar 
maniobras  sencillas,  entre  las  que  pueden 
contarse  los  juegos  de  sortija,  contradanzas  y 
otras  figuras  graciosas  que  aumentan  la  des- 
treza, consolidando  la  buena  posición  sobre  el 
caballo. 

Para  conocer  á  fondo  todos  los  principios 
del  arte  se  puede  consaltar  la  obra  del  conde 
de  Aure  que  hemos  mencionado  al  hablar  de  la 
equitación  de  los  hombres,  la  que  contiene 
también  las  reglas  de  la  del  bello  sexo. 

EQUIVALENTE.  Lo  que  es  de  igual  va- 
lor, v,  g.  32  duros  son  equivalentes  á  2  onzas 
de  oro,  un  doblón  de  á  cuatro  es  equivalente  á 
SO  reales  de  vellón.  Es  preciso  no  confundir 
equivalente  con  igual;  dos  cosas  son  iguales 
cuando  tienen  la  misma  forma,  tas  mismas  di- 
mensiones: por  ejemplo,  dos  triángulos  son 
iguales  cnando  colocados  uno  sobre  otro  se 
cubren  perfectamente  sin  que  este  esceda  á 
aquel.  Dos  figuras,  tales  como  nn  circulo,  un 
triángulo,  son  equivalentes  en  superficie  cuan- 
do sus  espacios  contienen  el  mismo  número  de 
varas,  pies  cuadrados,  etc.  He  aqui  como  dos 
T.   xvi.  46 
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objetos  distintos  pueden  ser  equivalentes  no' 
siendo  iguales,  y  á  la  inversa, 

EQUIVALENTE.  (Haciendo.)  Con  este  nom- 
bre so  ba  conocido  entre  nosotros,  y  especial- 
mente en  Valencia  ,  Aragón  y  Canarias ,  una 
contribución  ,  que  ba  desaparecido  con  el  ní~ 
veniniienlo  del  nuevo  sislema  tributario  plan- 
teado en  1845. 

El  equivalente  de  Valencia  se  estableció, 
como  el  catastro  ,  en  lugar  de  las  reatas  pro- 
vincinles.  Aunque  debió  plantearse  en  el  año 
de  1717,  no  se  verificó  por  entonces,  quedan- 
do reducido  á  cierto  servicio  anual  que  se  re- 
partía por  medio  de  comisarios  de  los  pueblos 
reunidos  al  intento  en  la  capital.  En  estos  re- 
partimientos hubo  grandesigunldadéiiijusticia, 
y  por  eso  se  rectificó  la  distribución  en  1718, 
apoyándose  el  repartimiento  del  equivalente 
en  las  rentas  y  haberes  provenientes  de  las 
haciendas,  de  los  ganados,  del  tráfico  y  gran- 
gerias  de  la  provincia,  á  cuyo  fin  se  practicó 
una  prolija  investigación  de  la  riqueza  de  ca- 
da individuo.  El  equivalente  de  Valencia  subia 
en  sus  primeros  tiempos  á  7.772, SOÜ  reales. 
Este  repartimiento  lo  hizo  basta  el  año  de  1720 
una  junta  de  procuradores  y  diputados  que  se 
creó  con  este  objeto,  y  después  de  haber  sido 
eslinguida  en  el  referido  año  ,  quedó  á  cargo 
de  la  contaduría  de  distribución  el  equivalente 
entre  los  pueblos  .de  la  provincia,  y  el  reparti- 
miento individual  lo  ejecutaban  las  justicias 
entre  los  vecinos  en  razón  de  sus  haberes,  in- 
dustrias, comercio  y  hacienda.  La  cuarta  parte 
de  la  contribución  se  reservó  al  casco  de  la 
capital  y  se  exigía  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
al  respecto  de  un  8  por  100  sobre  todos  los 
géneros  y  comestibles  que  entraban  para  uso 
y  consumo  del  vecindario.  Asi  al  menos  se  eje- 
cutó mientras  no  rigieron  en  Españalos  dere- 
chos de  puertas  ;  pero  luego  que  se  estableció 
esta  contribución  en  todas  las  capitales  y  puer- 
tos habilitados ,  quedó  refundido  esc  antiguo 
derecho  del  8  por  100  en  los  de  puertas. 

El  equivalente  de  Aragón  se  estableció  con 
el  mismo  objeto  que  ol  catastro  de  Cataluña  y  el 
equivalente  de  Valencia  ,  en  el  año  de  1718, 
fijándose  su  cuota  en  5.000,000,  que  se  debían 
repartir  en  toda  la  provincia  sobre  la  base  de 
44,67.0  vecinos  contribuyentes,  que  había  por 
aquel  tiempo.  En  1725  se  espidió  una  instruc- 
ción para  la  recaudación  de  esta  renta  ,  y  se 
mandó  en  ella  que  antes,  de  distribuir  las 
cuotas  de  contribución  á  cada  vecino,  se  ami- 
llarasen las  haciendas,  bienes  y  ganados,  y 
averiguasen  las  rentas,  tráficos  y  granjerias, 
haciéndoles  pagar  conforme  á  las  utilidades 
qne  cada  ano  sacase,  y  que  se  comprendiesen 
eneste  censo  las  haciendas  de  manos  muer- 
tas adquiridas  después  del  concordato  de  1737, 
y  que  solamente  se  esceptuasen  de  contribuir 
los  jornaleros  y  los  pobres  de  solemnidad. 

In  las  islas  Canarias  se  pagó  también  una 
cantidad  por  equivalente  de  las  rentas  pro- 
vinciales. 


En  las  islas  Baleares  se  conoció  conel  nom- 
bre de  talla  una  contribución  asimismo  enca- 
minada á  sustituir  á  las  rentas  provinciales,  de 
cuoía  fija,  y  exigida  por  repartimiento,  como 
en  las  provincias  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia; creóse  en  el  año  de  1716,  fijándose  en  la 
suma  de  400,000  reales  anuales.  Después  fué 
subiendo  bástala  cantidad  de  2.380,000,  y  úlü- 
mámente  quedó  en  unos  480,000  reales. 

En  resumen,  Valencia,  Aragón,  Cataluña  y 
Mallorca  satisfacían  desde  e!  año  de  1717  al  18 
próximamente,  por  rentas  provinciales  una  can- 
tidad lija  con  respecto  a!  número  de  los  veci- 
nos que  entonces  se  empadronaron.  Ultima- 
mente se  repartió  en  razón  de  las  utilidades 
qne  á  cada  una  producían  sus  bienes  muebles, 
inmuebles,  semovientes,  industrias  y  artes  que 
poseían.  Por  este  método  pagaban  eslas  provin- 
cias las  cuotas  que  les  correspondían  por  razón 
de  utensilios  y  paja  para  ¡as  tropas,  del  eslau- 
co del  aguardiente  y  de  algunos  otros  ramos 
peculiares  á  cadauna  (1). 

EQUÍVOCO.  Esta  palabra,  compuesta  de  las 
latinas  osquus  (igual)  y  vox  (voz),  considerada 
como  sustanlivo  sirve  para  designar  una  cosa 
dudosa,"  que  tiene  ó  puede  tener  dos  ó  mas 
sentidos,  el  uno  verdadero  y  el  otro  falso.  En 
cuanto  al  adjetivo,  que  en  nada  difiere  del 
sustantivo,  se  une  igualmente  y  sin  modilka- 
cional  masculinoy  femenino,  al  queda  la  signi- 
ficación, ora  se  aplique  á  las  cosas,  ora  qne 
por  estension  y  no  en  muchos  casos  pueda 
apropiarse  á  las  personas.  Un  hábil  negociador 
sabe  hablar  ambiguamente  y  servirse  de  ro- 
deos y  palabras  equivocas  para  poder  inter- 
pretarlos luego  según  le  convenga.  No  solo  se 
dice  de  uua  esprosion,  de  un  discurso,  de  una 
palabra,  de  una  frase,  de  un  término,  que  son 
equívocos,  sino  qne  se  dice  asimismo  de  una 
acción,  de  la  reputación,  del  mérito  y  de  !a 
virtud  cuando  existe  alguna  razón  para  sospe- 
char de  su  realidad.  La  virtud,  por  ejemplo, 
cuando  no  es  equivoca,  no  se  desmienle  jamás. 
También  hay  alabanzas  equivocas,  que  son 
burlas  delicadas  y  otras  tantas  Indirectas  para 
ridiculizar  á  las  personas  que  son  objeto  de 
ellas.  En  fin,  puede  decirse  que  la  sutileza  es 
una  cualidad  equívoca  colocada  entre  el  vicio 
y  la  virtud.  Llamase  hombre  ó  muger  equivo* 
ca  d  aquel  ó  á  aquella  cuyo  carácter,  posición 
en  el  mundo,  y  reputación  no  están  bien  ci- 
mentados y  de  quienes,  por  consiguiente,  la 
prudencia  aconseja  no  fiarse. 

Es  necesario  no  confundir  el  calificiilh'O 
equivoco  con  sus  sinónimos  dudoso,  incierto, 
problemático,  ambiguo  y  anfibológico.  Los  fres 
primeros  indican  ese  estado  de  incertidumbre 
que  los  objetos  pueden  suscitar  en  nuestra 
imaginación:  dudoso  (que  antiguamente  se  es- 
cribía dubdoso  y  su  sustantivo  dubda) ,  en  la- 


tí) Tratado  de  la  Uaoie.nda  de  España  por  Piííí¡> 
Asuajo,  Diccionario  de  Hacienda ,  por  Canija  Ar- 
Süsllcs. 
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lin  dubius  {formado  de  dúo,  dos,  y  de  via,  j 
cambiado  en  bia,  esto  es,  que  tiene  dos  vías, 
dos  caminos),  designa  el  embarazo  en  que 
puede  encontrarse  nuestra  razón,  nuestro  cri- 
terio, al  considerar  un  objeto  que  tiene  dos 
distintos  aspectos.  Incierto,  que  es  lo  opuesto 
á  ciarlo  (en  latin  ceríus)  formado  del  sustan- 
tivo certitudo,  indica  asimismo  «na  cosa  que 
no  esla  determinada  de  un  modo  claro  é  irre- 
cusable, una  cosa,  en  fin,  cuya  verdad  no  está 
demostrada  victoriosamente,  y  que  no  conven- 
ce e(  Animo  de  una  manera  imperiosa  6  irre- 
sistible. Una  proposición,  una  cuestión,  una 
cosa  problemática ,  (palabra  formada  de  la 
griega  problema,  que  se  emplea  especialmen- 
te en  e¡  dominio  de  las  ciencias),  piden  ser 
examinadas,  debatidas,  ilustradas  y  resueltas. 
En  cuanto  á  las  calificaciones  de  ambiguo  y 
anfibológico,  dan  á  las  cosas  un  grado  mas  de 
incertidumbre  en  la  imaginación;  indican  lo 
mismo  que  la  palabra  equivoco,  la  falta  de  cla- 
ridad y  de  buena  fé  que  produce  un  doble  sen- 
tido; pero  lo  indican  de  diversos  modos  que  lo 
distinguen.  Toda  frase  ambigua  6  equivoca, 
es  por  la  misma  razón  anfibológica.  Este  últi- 
mo término  es  mas  general  y  comprende  en 
si  ios  dos  primeros  como  el  género  compren- 
de las  especies.  Toda  espresion  susceptible  de 
dos  especies  diferentes  es  anfibológica,  según 
la  fuerza  del  término,  y  es  todo  aquello  que 
Biguifica:  los  otros  dos  añaden  á  esta  idea  prin- 
cipal la  indicación  de  las  causas  que  producen 
el  doble  sentido.  De  cualquier  modo  que  una 
frase  sea  anfibológica,  encierra  en  sí  la  clase 
de  vicio  mas  vituperable,  porque  es  contra  la 
claridad,  que  según  Quinliliano  y  la  sana  ra- 
zón, es  la  primera  cualidad  que  debe  tener  un 
discurso:  es  preciso,  pues,  corregir  lo  que  es 
oscuro,  rectificando  la  construcción,  y  aclarar 
lo  que  es  equivoco,  determinando  de  una  ma- 
nera bien  precisa  la  aplicación  de  los  términos 
generales. 

En  cuanto  al  sustantivo  equivoco,  tiene  por 
sinónimos  las  palabras  ambigüedad  y  doble 
sentido.  La  ambigüedad  tiene  un  sentido  ge- 
neral susceptible  de  diversas  interpretaciones, 
lo  cual  bace  difícil  el  análisis  del  pensamiento 
riel  autor,  siendo  a  veces  imposible  conocerle 
exactamente.  El  doble  sentido  tiene  dos  signi- 
ficaciones naturales  y  convenientes:  la  una  se 
presenta  literalmente  para  ser  comprendida  de 
todos:  la  otra  envuelve  una  alusión  delicada 
para  no  ser  entendida  sino  de  ciertas  perso- 
nas. El  equivoco  tiene  dos  sentidos:  uno  natu- 
ra!, que  parece  ser  el  que  se  quiere  que  se  com- 
prenda, y  que  es  en  efecto  comprendido  por 
los  que  lo  escuchan;  el  otro  embozado,  queso- 
lo  le  entiende  la  persona  que  habla,  y  el  cual 
nadie  puede  sospechar  que  tenga  otro  sentido 
distinto.  Estas  tres  maneras  de  hablar  son  á 
veces  hábiles  subterfugios  para  ocultar  el  ver- 
dadero pensamiento:  empléase  el  equivoco  pa- 
ra engañar,  la  ambigüedad  para  no  instruir 
demasiado,  y  el  doble  sentido  para  instruir  con 


precaución.  Es  bajo  é  indigno  de  un  hombre 
honrado,  servirse  del  equivoco,  y  solo  la  suti- 
leza de  una  educación  escolástica  puede  per- 
suadir  que  sea  un  medio  de  salvar  del  naufra- 
gio su  sinceridad;  aun  cuando  no  impide  de 
pasar  en  el  mundo  por  un  embustero  ó  por  tih 
grosero.  La  ambigüedad  es  quizá  con  mas  fre- 
cuencia el  efecto  de  nna  confusión  de  ideas 
que  de  un  intento  premeditado  de  no  querer 
ilustrar  á  los  oyentes;  no  se  debe,  sin  embargo, 
emplearla  sino  cuando  es  perjudicial  instruir 
demasiado.  El  doble  sentido,  cuyo  uso  han  in- 
troducido la  malignidad  y  la  diplomacia,  ne- 
cesita manejarse  muy  delicadamente,  y  sobre 
todo  jamás  á  costa  de  la  reputación  del  pró- 
jimo. 

ERA.  (Agricultura.)  Por  era  en  íérminos  de 
labradores  ,  se  entienden  dos  cosas  muy  dis- 
tintas: 

1 .  °  Un  espacio  de  tierra  limpio  y  firme,  por 
lo  común  empedrado,  donde  se  trillan  lasmíe- 
ses.  De  esta  acepción  de  la  palabra  hablaremos 
en  otro  lugar.  (Véase  la  voz  trilla.) 

2.  a  El  cuadro  ó  cuartel  de  tierra  bien  abri- 
gado, estercolado  y  fácilmente  regable,  donde 
forzando,  digámoslo  asi,  el  cultivo  ,  se  crian 
plantas,  y  hasta  se  obtienen  frutos  fuera  de  sa- 
zón. Semillero  y  almáciga  son  dos  voces  cuyo 
significado  es  bastante  parecido  al  de  era,  to- 
mado en  esta  acepción.  Para  evitar  confusión, 
dislingámoslas  sin  emhargo.  El  semillero  es  de 
mas  estensionysirve  principalmente  para  criar 
por  semilla  árboles  que  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po se  trasplantan;  la  almáciga  se  diferencia  del 
semillero  en  que  en  vez  de  servir  para  criar 
árboles  ,  sirve  para  hortalizas  y  otras  plantas 
herbáceas,  puestas  alli  igualmente  con  miras 
de  trasplantación.  En  la  era,  lo  común  es  de- 
jar que  permanezca  la  planta  que  alli  se  cria, 
si  bien  no  es  requisito  indispensable.  Su  ob- 
jeto, mas  bien  que  preservarla  de  los  grandes 
frios,  es  acelerar  su  vegetación.  Entre  la  era  y 
la  cama  hay  la  diferencia  de  que  esta  última 
es  mas  pequeña,  suele  estar  encajonada  entre 
tablas  y  hasta  cubierta  de  esteras  ó  de  vidrie- 
ras, está  mas  cargada  de  estiércol,  y  en  una  pa- 
labra, mejor  dispuesta,  aunque  con  mas  gasto, 
para  reconcentrar  el  calor:  es,enfln,  como  lue- 
go veremos,  lo  que  podemos  llamar  eracaliente. 

La  era,  lo  mismo  que  la  almáciga  y  que  el 
semillero,  se  forma  á  favor  de  cieTta  cantidad 
de  estiércol,  mezclado  con  buena  tierra  y  dis- 
puesto en  lechos  ó  capas  ála  altura,  el  largo  y 
el  ancho  requeridos,  el  cual  se  deja  calentar  y 
so  cubre  en  seguida  con  mantillo.  Un  cuadro  de 
paredes  de  unas  dos  varas  y  media  de  alto  con 
esposicion  á  Levante  ó  á  Suroeste,  es  el  sitio 
mas  á  propósito  para  la  colocación  de  las  eras. 

En  España,  gracias  á  la  bondad  de  nuestro 
clima  y  algo  también  sin  duda  ála  sencillez  de 
nuestras  gustos,  es  raro  encontrar  eras  á  cuya 
formación  hayan  precedido  mas  precauciones 
que  las  que  acabamos  de  indicar.  Pero  en  los 
paises  estrangoros,  donde  las  exigencias  siem- 
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pre  crecientes  del  lujo,  han  llevado  muy  allá 
el  refinamiento  del  arte,  se  ha  hecho  necesa- 
rio, para  conseguir  plantas  exóticas  ó  hacer  á 
las  indígenas  fructificar  fuera  de  sazón,  calen- 
tar artificialmente  y  á  diversas  temperaturas 
estos  focos  de  producción.  De  ello,  por  la  utili- 
dad que  el  conocimiento  de  lo  que  pasa  en  otros 
países  puede  prestar  á  los  labradores  y  horte- 
lanos del  nuestro,  nos  ocuparemos  con  alguna 
estension. 

Antes  vamos  i  hacer  una  ligera  indicación 
de  lo  que  en  esta  parte  sucede  y  conviene  te- 
ner presente  en  España.  Hecha  la  era,  cuídese 
ante  lodo  de  no  reunir  en  ella  otras  plantas  que 
aquellas  que  la  estación  permita  criar  al  mismo 
tiempo,  y  a  las  cuales  convengan  la  misma  na- 
turaleza de  tierra.  Los1  rábanos  y  los  melones, 
por  ejemplo ,  son  incompatibles  en  la  misma 
era  por  la  razón  de  que  los  primeros  requieren 
ocho  ó  nueve  pulgadas  demanüllo,  al  paso  que 
los  segundos  tienen  bastante  con  dos.  Asimis- 
mo, según  su  edad,  quieren  las  plantas  distin- 
ta situación. 

Las  primeras  eras  se  forman  en  noviembre 
y  sirven  para  trasplantar  las  lechugas  sembra- 
das en.  octubre,  y  las  en  agosto  y  setiembre 
para  acogollar  á  principios  de  enero.  En  este 
mes  también  se  siembran  rábanos  y  rabanillos, 
perifollo' y  mastuerzo,  y  se  trasplantan  los  es- 
párragos y  otra  porción  de  plantas. 

En  diciembre  se  vuelven  á  ejecutar  estas 
operaciones,  al  efecto  de  obtener  algo  mas  tar- 
de las  mismas  plantas  ,  siguiendo  igual  dis- 
tribución. 

En  enero  se  repile  la  operación  por  tercera 
vez,  pero  entonces  ,  siendo  ya  el  tiempo  mas 
favorable  para  la  siembra  de  melones  y  de  pe- 
pinos, se  los  trasplanta  á  otras  eras  ul  cabo  de 
quince  ó  veinte  días.  Cuatro  ó  cincodespues  de 
los  melones,  se  pueden  también  sembrar  coli- 
flores, nuevas  lechugas  y  fresas  para  cogidas 
temprano.  En  este  mismo  mes  se  pueden  dis- 
poner para  las  eras  nuevas  el  estiércol  de  las 
que  criaron  las  primeras  lechugas  y  los  prime- 
ros rábanos  y  espárragos.  También  se  trasplan- 
tan por  enero  los  melones  y  los  pepinos  sem- 
brados en  diciembre. 

En  febrero  se  trasplantan  de  asiento  mu- 
chas suertes  de  lechugas,  y  seplantau  otras. 
Siémbranse  de  nuevo  melones,  rábanos,  y  si  se 
quiere  zanahorias.  En  febrero  también  se  hacen 
las  primeras  siembras  de  verdolagas  verdes  y 
de  coles  lombardas  y  se  continúa  con  la  de  .le- 
chugas. Siémbranse  luego  guisantes  ordinarios 
muy  espesos,  para  trasplantarlos  al  mes.  Otro 
tanto  puede  hacerse  en  la  era  en  que  se  tras- 
plantan lechugas,  con  coliflores,  melones  y  pe- 
pinos sembrados  en  el  mes  anterior. 

En  marzo  es  cuando  se  deben  trasplantar 
Jos  melones  y  los  pepinos,  y  sembrarse  en  era 
verdolaga  dorada,  escarola,  apio,  mastuerzo, 
calabazas  y  algunas  otras  hortalizas  que  pue- 
den pouerse  juntas.  Al  principio  del  mes  se 
siembran  judías  ó  alubias,  que  se  trasplantan  á 


principios  de  mayo.  Para  todo  esto  se  disponen 
las  eras  y  las  almácigas  lo  mismo  que  se  hizo 
en  los  meses  anteriores,  y  se  emplea  de  la 
misma  manera  el  estiércol  de  las  que  han  aca- 
bado de  producir. 

En  abril  se  siguen  formando  eras  de  melo- 
nes, y  pepinos,  y  alrededor  de  sus  pies  se 
trasplantan  de  asiento  cuatro  ó  cinco  pies  tier- 
nos de  plañías  de  la  sementera  anterior ,  las 
cuales  se  sacan  cuando  empiezan  á  perjudicar 
á  otras.  En  los  intervalos  se  coiocan  las  plan- 
tas de  la  sementera  de  marzo,  como  son  coles, 
escarola  ,  apio  y  otras,  cuidando  de  poner  en 
las  eras  de  pepinos,  que  tienen  seis  pulgadas ' 
de  mantillo,  las  plantas  mas  hondas,  como  son 
el  apio  y  la  col,  y  en  las  de  melones  las  si  míen- 
les y  plantas  que  requieren  menos  profundidad. 
De  todos  modos,  debe  aprovecharse  siempre  el 
estiércol  procedente  de  las  eras  anteriores. 

En  mayo,  por  fin,  se  hacen  para  melones 
tardíos  las  últimas  eras  de  la  estación. 

El  calor  y  la  humedad  son  los  dos  princi- 
pios esenciales  déla  vida  vegetal,  y  cuando  al 
efecto  de  estos  dos  elementos  se  une  la  acción 
de  un  suelo  formado  de  mantillo  puro  ó  simple- 
mente rico  en  sustancias  propias  para  desarro- 
llar la  v'egetacion,  es  superior  esta  a  cuantoen 
otro  caso  pudiera  esperarse.  Si  a  tales  circuns- 
tancias se  añaden  medios  artificiales  para  con- 
servar las  plantas  al  abrigo  de  las  variaciones 
de  la  temperatura  esterior,  se  obtendrán  en  las 
estaciones  mas  rigorosas  productos  vegetales 
capaces  de  competir  con  los  obtenidos  en  ¡as 
épocas  mas  oportunas  y  mas  naturalmente  fa- 
vorables á  su  vegetación.  Tal  es  la  teoría  que 
sirve  de  base  á  la  formación  y  al  entreteni- 
miento de  las  eras.  Tales  son  los  principiosque 
para  sacar  de  ellas  partido,  conviene  tener  pre- 
sentes.  Las  materias  animales  y  vegetales  deque 
se  componen  los  estiércoles  puestos  en  fermen- 
tación, producen  un  calor  y  despiden  un  vapor 
húmedo  que  activan  la  vegetación.  Aclivanla 
todavía  mas  las  esquisitas  precauciones  que  en 
otros  países  toman  los  aficionados  y  los  hor- 
telanos ^disponiendo  las  eras  en  cajas  forma- 
das de  tabla  y  cubiertas  con  una  vidriera  mó- 
vil, la  cual ,  cuando  está  cerrada ,  reconcentra 
el  calórico  y  escluye  la  influencia  del  aire  es- 
terior, en  tanto  que  la  tierra  normal  ó  del  man- 
tillo con  que  se  cubre  la  superficie  ofrece  á!as 
plantas  el  suelo  mas  favorable  para  su  rápido 
desarrollo.  Las  eras  de  esta  especie  se  dividen 
en  calientes,  templadas  y  sordas. 

Jíj-as  calientes  ó  comas.  En  lospaisesmuy 
fríos,  eslas  eras  son  las'quemas  ulílidad  pres- 
tan. En  Inglaterra  apenas  se  conocen  otras. 

Una  era  de  este  género  se  forma  con  solo 
estiércol  de  caballo,  tomado  al  sacarlo  de  la 
cuadra.  Las  ventajas  de  hacerlo  asi  consisten 
principalmente  en  la  propiedad  que  en  este  es- 
tado tiene  aquella  sustancia  de  prestarse  á  pa- 
sar deun  grado  á  otro,  y  á  sufrir  todas  las  al- 
ternativas de  fermentación  activa  y  de  supre- 
sión completa  de  esta,  al  capricho  ó  á  la  con- 
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yenieucia  del  cultivador,  lo  cual  consigue  él 
empleando  dicho  estiércol  mas  ó  menos  seco, 
<J  mojándolo,  mas  ó  menos. 

Si  el  de  que  se  dispone  al  formar  la  era  es 
viejo  ó  está  muy  seco,  bastará  para  hacer  que 
en  él  se  declare  la  fermentación,  abrirle  un 
poco  y  mojarle. 

Dos  modos  hay  de  construir  eras  calientes; 
uno  por  capas  sucesivas  en  loda  la  estension 
que  deba  ocupar  !a  era;  otro  empezando  por 
colocar  en  una  estremidad  lodo  el  espesor  del 
estiércol  que  se  le  haya  de  echar,  y  continuan- 
do asi  por  ¡rozos.  Este  último  método  es  me- 
nos bueno,  aunque  mas  breve.  Los  hortelanos 
de  las  inmediaciones  de  París  tieuen  mucha 
habilidad  para  construir  eras,  en  las  cuales  no 
emplean  mas  que  estiércol  casi  seco;  pero  lo 
riegan  inmediatamente  después  que  la  era  ha 
llegado  á  su  altura,  y  antes  de  cubrirla  con 
tierra  ó  con  mantillo.  Al  mismo  tiempo  que 
riegan  van  comprimiendo  el  estiércol,  piso- 
teándolo con  una  perfecta  regularidad,  de  Jal 
niodo,  que  en  sus  eras,  muy  grandes  por  cier- 
to, no  podría  encontrarse  parte  alguna  mas  ó 
meaos  pisada  que  las  demás:  asi  se  obtiene 
una  completa  igualdad  en  ¡a  fermentación,  con- 
dición de  la  caal  depende  principalmente  la 
buena  confección  y  el  buen  éxito  de  la  eras. 

Dase  ordinariamente  á  las  eras  calientes 
una  altura  de  3  á  6  palmos,  sobre  una  anchu- 
ra que  varía  desde  uua  á  dos  varas,  con  un  lar- 
go indeterminado;  pero  que  nunca  pasa  de  4 
varas.  Las  mas  estrechas,  de  3  cuartas  de  alto 
y  una  vara  de  ancho,  se  destinan  para  las  co- 
sechas forzadas  muy  tempranas;  pues  sus  re- 
ducidas dimensiones  dan  mas  fácil  acceso  al 
calórico  producido  por  cierta  masa  de  estiér- 
col puesla  á  propósito  en  fermentación  alrede- 
dor de  la  era. 

Las  eras  mas  anchas  se  calientan  mas  di- 
fícilmente; pero  una  vez  que  han  adquirido  el 
calor,  lo  conservan  por  mas  tiempo.  Ninguna 
era  tiene  mucho  mas  de  vara  y  media  de  an- 
chura, á  fin  de  que  ios  brazos  de  un  hombre 
de  regalar  estatura  alcancen  con  facilidad  á 
lodos  los  puntos  de  la  superficie. 

Por  regla  general  se  echa  á  las  eras  calien- 
tes una  capa  de  mantillo  de  cosa  de  una  cuar- 
ta de  espesor,  el  cual  puede  aumentarse  mu- 
cho, según,  ta  naturaleza  de  las  plantas  que  se 
quieran  criar. 

Las  eras  calientes  están  muchas  veces  ro- 
deadas de  un  caballón  de  paja,  para  lo  cual  se 
reserva  el  estiércol  mas  largo. 

Eras  templadas.  Los  mismos  principios, 
las  mismas  indicaciones  que  guian  para  la  for- 
mación de  las  eras  calientes,  pueden  y  deben 
observarse  en  la  de -las  eras  templadas.  La  di- 
ferencia principal  que  entre  una  y  otra  se  ad- 
vierte, consiste  en  los  elementos  que  entran  en 
su  composición.  El  estiércol  de  caballeriza  solo 
conviene,  y  con  esclusion  de  todo  otro,  para 
las  eras  calientes;  las  templadas,  por  el  con 
írario,  admiten  toda  especie  de  estiércoles. 


Para  prolongar  en  las  eras  templadas  la  du- 
ración del  calor,  suele  en  ellas  echarse,  mez- 
clarse con  mantillo,  cierta  cantidad  de  boj  a 
seca,  recogida  en  los  bosques  y  que  se  halle 
algo  descompuesta  ya. 

Erasjordas.  De  estas  no  debe  esperarse 
mas  que  un  calor  tibio  y  muy  poco  superior  al 
de  la  tierra.  Su  duración  es  larga,  pero  su  re- 
novación imposible.  Y  en  tanto  que  el  estiércol 
de  ¡as  eras  calientes  y  templadas  obra,  digá- 
moslo asi,  de  una  manera  indirecta  en  la  ve- 
getación, colocando  las  raices  de  las  plañías 
en  un  suelo  caliente,  y  sus  hojas  en  una  at- 
mósfera artificialmente  preservada  del  frió,  el 
estiércol  de  las  eras  llamadas  sordas,  reducido 
ya  en  gran  parte  al  estado  de  mantillo,  obra 
directamente  sobre  la  vegetación  de  las  plan- 
tas, y  he  aquí  el  carácter  peculiar  y  distintivo 
de  las  eras  sordas. 

Constrúyense  estas  en  bajo  á  media  vara  ó 
dos  tercias  de  fondo.  Sus  dimensiones  comunes 
son  algo  mas  de*tres  cuartas  de  espesor  sobre 
una  y  media  ó  dos  varas  de  ancho,  con  largo 
indeterminado.  Toda  ella  se  cubre  de  estiércol, 
y  sobre  éstese  echa  tierra  de  jardín.  Gon  esto 
y  buena  esposicion  no  son  casi  necesarios  los 
cajones  ni  las  vidrieras. 

En  todas  las  huertas,  grandes  ó  chicas,  y 
cualquiera  que  sea  la  forluna  del  que  á  su  cul- 
tivo se  dedica,  debe  haber  un  espacio  reserva- 
do para  una  ó  varias  eras  de  cada  especie.  El 
que  tema  los  gastos  que  origina  una  era  ca- 
liente ó  nna  templada,  para  las  cuales  son  una 
necesidad  los  cajones  y  las  vidrieras,  limítese 
á  las  eras  sordas,  casi  suficientes  en  España, 
y  cuyo  gasto  se  reduce,  digámoslo  asi,  á  la 
mano  de  obra,  pues  de  su  estiércol  puede,  por 
medio  de  su  conversión  en  mantillo,  sacarse 
el  mismo  partido  que  en  su  primer  estado  se 
habría  hecho. 

En  las  cercanías  de  las  grandes  poblacio- 
nes, donde  es  fácil  proporcionarse  á  poca  cos- 
ta grandes  cantidades  de  estiércol  de  caballeri- 
za, sacan  los  labradores  buen  partido,  teniendo 
do  eras  !a  casi  totalidad  de  sus  terrenos.  En 
tal  caso,  cualquiera  que  sea  la  calidad  de  es- 
tos importa  poco,  pues  las  plantas  siempre  en- 
contrarán medios  de  vivir  á  espensas  del  es- 
tiércol," del  mantillo,  délos  gases  atmosféricos 
y  de  los  compuestos  (véase  esta  voz)  apropia- 
dos a  su  naturaleza. 

En  interés  del  consumidor  y  del  produc- 
tor debería  este  género  de  cultivo  estar  mucho 
mas  generalizado  y  pagar  con  creces  los  anti- 
cipos que  exigiese  su  planteacioa, 

ERA,  {Cronología.)  Llámase  era  un  punto 
fijo  y  convencional  desde  el  cual  se  principia  á 
contar  los  años,  sea  retrocediendo,  sea  avan- 
zando. 

No  hay  etimología  tan  incierta  como  la  de 
la  palabra  era.  Unos  la  derivan  del  latin;  otros 
de  las  lenguas  germánicas  y  algunos  delárabe, 
no  fallando  quien  atribuya  su  formación  á  las 
iniciales  jíba  de  las  palabras  siguientes  ab 
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exordio  regni  Angustí,  con  las  cuales  se  de- 
signaba, la  era  española.  Si  nos  atenemos  á 
esta  última  opinión,  que  no  intentaremos  justi- 
ficar, podremos  creer  con  toda  verosimilitud, 
que  esas  Cuatro  letras  iniciales  se  empleaban 
por  abreviatura  entre  los  españoles ,  como 
A.  V.  Centre  los  romanos,  y  que  á  fuerza  de 
verlas  constantemente  reunidas,  acabaron  por 
formar  una  palabra  de  dos  sílabas:  de  este  mis- 
mo modo,  dan  los  israelitas  el  nombre  de  Üa- 
dak  &  uno  de  sus  doctores  mas  célebres,  en 
vez  de  llamarle  Rabbi  David  KimoM.  Pero  aun 
quedaría  por  averiguar  cuando  pasó  el  término 
cera  de  España  á  Europa,  haciéndose  de  uso 
general.  Bastante  hemos  dicho  sobre  la  pala- 
bra; pasemos  ahora  á  la  cosa,  recorriendo  se- 
gún el  orden  cronológico  las  principales  eras 
de  que  habla  la  historia. 

Era  de  la  Creación.  Nadie  ignora  cuan  di- 
vergentes son  las  opiniones  de  los  cronologis- 
tas sobre  la  época  de  la  creación  del  mundo,  á 
la  cual  se  refiere  la  era  judaica  y  la  de  nnapar- 
te  de  los  pueblos  qae  profesan  la  religión 
griega.  Los  rabinos  asientan  que  el  mundo  fué 
creado  el  año  37  GO  antes  de  Jesucristo;  los 
padres  del  concilio  ecuménico  de  Constantino- 
p!a  en  680,  decidieron  quela  creación  ocurrió 
el  i."  de  setiembre,  5508  años,  3  meses  y  25 
dias  antes  de  Jesucristo.  No  trataremos  de 
conciliar  ambas  opiniones  ni  de  resolver  la 
cuestión,  y  nos  contentamos  con  hacer  ver  la 
poca  conformidad  que  reina  entre  dos  autorida- 
des igualmente  respetantes. 

Nada  diremos  de  la  era  del  Diluvio,  ni  cita- 
remos la  de  la  torre  de  Babel,  porque  ningún 
historiador,  que  sepamos,  las  ha  tomado  como 
punto  de  parlida. 

Era  Cecrópica.  La  era  cecrópica  es  la  épo- 
ca en  que  el  egipcio  Cecrops  fué  á  fundar 
una  colonia  en  Grecia.  El  conocimiento  de  los 
mármoles  de  Faros,  sobre  los  cuales  dicho  su- 
ceso ocupa  el  primer  lugar,  dió  en  el  siglo  XVII 
la  Idea  de  tomarlo  como  un  punto  de  partida 
para  los  acaecimientos  posteriores.  La  era  ce- 
crópica comenzó  1582  aüos  antes  de  Jesucristo. 

Era  de  las  Olimpiadas.  En  el  reinado  de 
Tolomeo  Filadelfo,  el  historiador  Timeo  de 
Tauromenio,  en  Sicilia,  introdujo  un  medio  de 
dividir  el  tiempo,  tan  sencillo  y  tan  estricta- 
mente ligado  con  la  mayor  solemnidad  de  la 
Grecia,  que  causa  sorpresa  no  verlo  empleado 
desde  mas  antigua  época.  Todos  saben  que  los 
juegos  olímpicos  se  celebraban  de  cuatro  en 
cuatro  años,  y  el  espacio  de  tiempo  compren- 
dido entre  una  celebración  y  la  siguiente  se 
llamaba  olimpiada.  Viendo  Timeo  en  las  olim- 
piadas un  medio  de  computación  no  tan  solo 
fácil  y  seguro,  sino  inteligible  pata  todos  los 
griegos,  lo  adoptó  en  sus  escritos,  habiendo 
seguido  su  ejemplo  sus  sucesores.  Aunque  la 
institución  de  los  juegos  olímpicos  cuenta  una 
antigüedad  muy  remota,  perdiéndose  en  la  no- 
che de  ¡los  tiempos,  la  olimpiada  llamada  de 
Coraibús,  que  es  la  primera  detruejiace  men- 


ción la  historia,  comenzó  776  años  antes  de 
Jesucristo.  Conviene  tener  presente  que  la  era 
de  las  olimpiadas  nunca  estuvo  en  uso  en  k 
vida  civil,  sino  en  la  historia.  Antes  de  contar 
por  olimpiadas,  los  historiadores  marcaban  los 
años,  sea  con  el  nombre  de  uno  de  los  arcan- 
tes de  Atenas,  sea  con  el  de  uno  de  los  cinco 
éforos  de  Esparta. 

Era  de  Nabonasar.  El  geógrafo  astrónomo 
Claudio  Tolomeo  compuso  una  lista  de  reyes  y 
emperadores,  á  cuya  cabeza  se  encuentra  el 
nombre  de  Nabonasar,  rey  de  Babilonia.  Los 
cálculos  astronómicos  fundados  en  un  eclipso 
de  luna  observado  en  esa  ciudad  el  29  del  mes 
de  thoth  del  primer  año  del  reinado  de  Mardo- 
cempad,  sirvieron  para  hallar  el  año  del  advc- 
oimiento  de  este  principe  a!  trono,  y  desde 
aqui,  siguiendo  el  catálogo  de  Tolomeo,  fué 
posible  llegar  al  año  y  al  dia  en  que  Nabona- 
sar comenzó  á  reinar.  Esta  época,  llamada  era 
de  Nabonasar,  corresponde  al  26  de  febrero 
del  año  747  antes  de  Jesucristo,  Parece  qne  la 
era  de  Nabonasar  tampoco  fué  civil,  pero  cons- 
tituyó parala  astronomía  lo  que  las  olimpiadas 
para  la  historia.  Viendo  los  astrónomos  de  Ale- 
jandría la  necesidad  de  Ajar  con  certeza  ía  fe- 
cha de  sus  observaciones  y  de  referirlas  á  una 
cronología  civil,  adoptaron  el  cánon  real  de 
Tolomeo  y  lo  continuaron  hasta  Díocletinno. 

Era  de  la  fundación  de  Roma.  Hacia  seis 
siglos  qne  existia  Boma  sin  que  nadie  hubiese 
pensado  en  investigar  ¡a  época  de  su  fundación, 
Catón  el  Antiguo,  que  vivia  150  años  antes  de 
Jesucristo,  fué  el  primero  que  se  ocupó  de  ello, 
Después  de  él  Varron,  contemporáneo  ile  Au- 
gusto, emprendió  el  mismo  trabajo.  Según  és- 
te, Boma  se  fundó  en  el  año  cuarlo  de  la  Sosia 
olimpiada,  al  paso  que  en  sentir  de  Catón  lo 
fué  el  segundo  de  la  sétima.  La  opinión  de 
este  úllímo,  apoyada  porPolibio,  Tilo  Livio  y 
Dionisio  de  llatiearnaso,  está  muy  conforme 
ademas  con  los  cálculos  astronómicos.  Existo 
un  cómputo  medio,  que  es  el  de  los  mármoles 
Capitalinos,  resto  do  las  Doce  Tablas,  que  Ver- 
rio  Flaco,  liberto  de  Augusto,  colocó,  según  Sue- 
Ionio,  en  un  edificio  hemiciclico  que  había  ae- 
cho construir  en  Prenesta.  Seguu  los  fastos  de 
Verrio,  ta  fundación  de  Roma  debió  verificara 
en  el  año  primero  de  la  sétima  olimpiada. 
Esle  acaecimiento,  referido  a  nuestra  era,  cor- 
responde, según  Catón,  al  año  751,  segna 
tos  mármoles  al  752  y  según  Varron  al  753  un- 
tes de  Jesucristo  Por  imponentes  que  sean  los 
testimonios  que  militan  en  favor  de  Calón,  la 
mayor  parte  de  los  cronologistas  han  adoptado 
el  cálculo  de  Yarron.  Advirtamos  de  paso  qne 
la  era  de  Roma  nunca  se  empleó  en  las  leyes 
ni  en  los  actos  públicos,  ni  en  las  inscripciones 
monumentales,  habiéndola  usado  nada  mas  que 
los  historiadores. 

Evade  los  cónsules.  Los  romanos  para  su 
cómputo  civil  S3  servían  de  la  era  de  los  «in- 
soles. Los  nombres  de  los  dos  primeros  magis- 
trados de  la  república  servían  de  fecha  á  lo&s 
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Jos  actos  del  gobierno,  fuesen  estertores  ó  in-1 
teriores.  Propiamente  hablando,  no  podia  con- 
siderarse como  una  era,  porque  no  refiriéndose 
á  una  época  fija  el  primero  de  aquella  série  de 
nombres,  no  existia  punto  de  partida  desde 
donde  poder  contarlos  años.  Si  se  hubiera  que- 
rido fechar  un  hecho  desde  el  establecimiento 
de  la  república,  hubiera  sido  necesario  calcu- 
lar el  número  de  elecciones  de  cónsules.  Y  aun 
asi,  desde,  el  año  60  del  régimen  consular,  ese 
medio  Surtiera  cesado  de  ser  seguro;  porque 
sabido  es  que  en  el  año  304  de  Roma,  el  poder 
supremo  se  confió  á  unos  deeemviros  que  lo 
conservaron  dos  años;  que  los  cónsules  fueron 
algunas  veces  reemplazados  por  dictadores  y 
frecuentemente  por  tribunos  militares;  que  la 
república  quedó  mucho  tiempo  entregada  á  fa 
anarquía,  y  que  por  último  no  prevaleció  el 
consulado  sino  después  de  trascurridos  85 
años  en  continuas  vicisitudes.  Imposible  era 
qtie  todas  esas  anomalías  políticas  no  introdu- 
jesen confusión  en  los  fastos  consulares  tantas 
veces  interrumpidos;  por  eso  la  cronología  no 
ha  conseguido  desembrollarlos  enteramente. 
Como  quiera  que  sea,  lo  que  nos  basta  saber 
aqui  es  que  la  era  de  los  cónsules  data  desde 
el  año  245  de  Roma,  509  antes  de  Jesucristo 
y  t;"  déla  olimpiada  67. 

Erada  los  Seleucidas.  SeSeuco,  uno  délos 
sucesores  de  Alejandro,  después  de  la  victoria 
decisiva  que  consiguió  sobre  Demetrio  Polior- 
cetes,  fundó  y  trasmitió  á  sus  descendientes 
una  esíensa  monarquía  que  los  historiadores 
llaman  imperio  de  los  seleucidas,  ó  reino  de 
Siria.  Este  acaecimiento  dió  origen  á  la  era 
llamada  de  los  Seleucidas  ó  de  los  griegos,  y 
algunas  veces  también  de  los  siro-macedóni- 
cos.  Los  judíos  la  llamaban  era  de  los  contra- 
ios,  porque  se  les  impuso  la  necesidad  de  em- 
plearla en  todas  las  transacciones  de  la  vida 
social.  Esta  era,  usada  en  el  libro  de  los  Má- 
cateos, en  algunos  padres  de  ta  iglesia  griega 
Y  en  los  escritores  orientales,  y  que  se  usa  en 
oi  dia  ann  entre  los  nestoriauos  y  los  jacobitas, 
es  de  suma  importancia  para  ¡a  historia  del 
Asia  desde  la  muerte  de  Alejandro  y  durante 
toda  la  edad  media.  Los  sirios,  y  casi  todos  los 
cronologistas,  hacen  comenzar  la  era  de  los 
Seleucidas  hacia  el  equinoccio  de  otoño  del 
año  3 12  antes  de  Jesucristo  y  442  de  la  funda- 
ción de  Roma,  doce  años  después  dé  la  muer- 
te de  Alejandro  Magno,  y  el  primer  año  de;  la 
olimpiada  117.  Pero  los  astrónomos  caldeos 
Ajan  esta  era  en  3  L 1  antes  de  Jesucristo,  por- 
que confunden  la  época  en  que  Gasandro  hizo 
dar  muerte  al  joven  Alejandro  con  aquella  en 
que  Seleuco  entró  á  reinar  en  Siria. 

Erade España.  Los  romanos,  después  de 
haber  conquistado  toda  laEspaña,  introdujeron 
en  este  país  el  calendario  reformado  porJulio 
César.  De  esta  introducción  data  la  era  de  Es- 
pana,  que  comenzó  el  l."de  enero  del  año  7  15 
de  Roma,  38  antes  de  Jesucristo.  Esta  era  es- 
tuvo mucho  tiempo  usada  no  solo  en  España 


sino  también  en  la  Galia  narbonesa  y  ann  en 
gran  parte  del  Africa  Septentrional.  Sin  embar- 
go, no  pudo  mantenerse  contra  la  era  cristia- 
na, y  fué  oficialmente  sustituida  por  esta  en  el 
siglo  XLV,  cayendo  después  completamente  en 
desuso. 

Era  cristiana.  La  época  precisa  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  sobre  la  cual  tanto  se 
ha  escrito  y  discutido,  no  ha  salido  hasta  aho- 
ra de  las  condiciones  de  un  problema.  Hay  la 
certeza  histórica  de  que  Dionisio  el  Exiguo  co- 
metió un  error  en  su  cómputo  ¿pero  de  cuántos 
años?  Es  una  cuestión  que  no  puede  resolverse 
sino  por  una  aproximación  fundada  en  la  pro- 
babilidad. Puesto  que  el  nacimiento  de  Jesu- 
cristo hainllLiido  tanto  en  el  espíritu  y  en  las 
costumbres  de  una  gran  parte  del  mundo  ci- 
vilizado, debió  parecer  conveniente  tomarlo 
como  punto  de  separación  entre  dos  série3  de 
siglos  esencialmente  distintas,  una  de  las  cua- 
les comenzó  con  el  mundo  j  otra  acabará  con 
él.  La  ventaja  que  resulta  de  la  adopción  de  la 
era  vulgar  para  fijar  las  fechas  anteriores  y 
posteriores  alnacimiento  de  Jesucristo,  no  pue- 
de amenguarse  por  el  anacronismo  de  Dionisio, 
cuyo  cálculo,  á  pesar  de  ser  erróneo,  ha  sido 
generalmente  adoptado,  con  tanto  mas  motivo, 
cuanto  que,  desde  fin  del  siglo  TI,  sirve  de  ba- 
se á  todos  los  sistemas  de  cronología  antigua  y 
moderna,  no  teniendo  mas  defecto  que  el  de 
ser  menos  aproximativo  que  los  que  pudieran 
sustituirse  a  él.  Tratar  de  remediarlo  seria  em- 
peorar el  mal,  por  lo  cual,  prescindiendo  de  lo 
que  pudiera  racionalmente  alegarse,  diremos 
quelaera  cristianad  vulgar,  posterior  en  unos 
tres  ó  cuatro  años  al  nacimiento  de  Jesucristo, 
corresponde  alano  754  de  la  fundación  de  Ro- 
ma, 747  de  la  era  de  Nabonasar,  primero  de  la 
olimpiada  195,  29  del  reinado  de  Augusto,  1184 
(según  Diodoro,  Erafóstenes  y  Apolodoro)  desde 
el  saqueo  de  Troya,  y  324  después  de  la 
muerte  de  Alejandro  Magno. 
Era  de  la  Egira.  Véase  egira. 

Era  de  los  franceses  ó  de  la  república.  El 
21  de  setiembre  de  1792,  la  Convención  nacio- 
nal francesa  pronunció  el  destronamiento  de 
Luis  XVI,  abolió  sin  discusión  la  dignidad  real 
y  proclamó  la  república,  ün  decreto  de  la  mis- 
ma asamblea  del  5  de  octubre  de  4793,  susti- 
tuyó al  calendario  gregoriano  un  sistema  de 
cómputo  parecido  al  de  los  antiguos  egipcios; 
la  era  cristiana  dejó  de  usarse  y  fué  reempla- 
da  por  otra  llamada  republicana  ó  de  ios  fran- 
ceses. Comenzó  en  el  equinoccio  verdadero  de 
otoño  de  1792,  que  cayó  en  22  de  setiembre, 
á  las  9,  18'  20"  de  la  mañana  para  el  obser- 
vatorio de  Paris.  Esta  era  solo  duró  hasta  el 
9  de  setiembre  de  1805. 

Ademas  délas  eras  notables  que  hemos  ci- 
tado, hay  otras  varias  de  menos  importancia 
mencionadas  alguna  vez  en  la  historia.  De  en- 
tre otras  pueden  entresacarse  las  siguientes: 

Antes  de  Jesucristo.  I.1"  La  era  del  Kaly— 
yugam  (ó  edad  de  desgracia),  que  los  indus 
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hacen  llegar  hasta  el  año  3101.  2.°  La  era  de 

Abraham,  desde  la  vocación  de  este  patriarca 
en  2017.  3."  La  era  de  Filipo,  de  Alejandro 
Magno  ó  de  los  Lagidas,  en  324,  empleada 
po,r  los  egipcios.  4."  La  tsrade  Tiro,  en  125. 
5."  La  era  cesariana  de  Ántioquia,  en  49, 
época  en  que  Julio  César  declaró  autónoma  di- 
cha ciudad.  6."  La  era  Juliana,  desde  la  re- 
forma del  calendario  por  Julio  César,  en  45. 

7.  "  La  era  Actiaca,  contada  desde  la  bata- 
lla de  Accio,  el  3  de  setiembre  del  año  31. 

8.  "  La  era  de  los  Augustos  ,  que  comenzó 
veinte  y  siete  años  antes  de  Jesucristo,  cuando 
se  confirió  á  Octavio  César  el  titulo  de  Au- 
gusto. 

Después  de  Jesucristo.  1."  La  era  de  los 
combates  capitalinos  instituidos  por  Domicia- 
no  en  86,  año  de  Itoma  839.  2."  La  era  de 
Diocleciano,  en  285,  llamada  también  de  los 
Mártires  por  las  persecuciones  que  los  cris- 
tianas sufrieron.  3."  La  era  de  Jezdegerd  ó  Is 
clegerdes  111,  que  comenzó  en  632;  la  usaban 
los  persas.  4.°  La  era  Gelaleana,  sustituida  á 
la  precedente  por  Malelc-Scbah  Djelai-Eddin 
en  1705,  el  año  467  de  la  e-gira.  5."  La  era 
Gregoriana,  que  data  desdóla  reforma  del  ca 
leudarlo  Juliano  por  el  papa  Gregorio  XIII,  en 
1582  y  marca  una  linea  de  separación  entre 
el  antiguo  y  el  nuevo  eslilo.  6.'J  La  era  ame 
ricana,  que  comienza  en  4  de  julio  -de  1776, 
época  en  que  los  Estados  Unidos  de  América, 
libertados  del  yugo  inglés,  proclamaron  su  in- 
dependencia y  se  constituyeron  en  gobierno 
federativo.  {Véase  cronología,  año.) 

ERA,  TABLA,  TABLAR.  Es  las  palabras  tie- 
nen muchas  significaciones  en  la  agricultura. 
Se  dice  labrar  en  tabla  ó  en  era  ai  formar  pa- 
ralelógramos  muy  largos  á  proporción  de  su 
anchura.  Estas  eras  se  componen  de  mayor  ó 
menor  numero  de  surcos,  propiamenle  dichos, 
esto  es,  de  rayas  hechas  con  el  arado.  Algo 
ñas  tienen  veinte  surcos  de  ancho;  otras  quin- 
ce, doce,  ocho,  seis  y  lo  menos  cuatro.  (Con- 
súltese la  palabra  surco.)  La  necesidadj  y  mas 
comunmente  la  costumbre,  lian  establecido  en 
las  provincias  el  número  de  surcos  de  cada  era, 
y  el  modo  de  formar  sus  lomos. 

Las  huertas  se  dividen  eu  cuadros  ó  tabla- 
res, y  estos  también  en  tablas  ó  eras.  El  largo 
de  estas  pende  de  la  estension  del  cuadro, 
pero  en  buena  regla  su  ancho  no  ha  de  esce- 
de de  4  ó  5  pies,  para  que  el  hortelano,  colo- 
cado en  ta  senda  que  la  rodea,  pueda  llegar 
fácilmente  á  la  mitad  de  la  tabla  alargando  el 
brazo,  ya  para  escardar  la  tierra,  ya  para  ar- 
rancar las  malas  yerbas,  etc. 

Dícese  también  era  el  espacio  de  terreno, 
ya  empedrado,  ó  ya  solamente  apretado  con 
el  pisón  ó  el  rodillo,  regándole  antes,  en  que 
se  disponen,  triüau  y  limpian  los  granos  y 
semillas.  {Véase  el  articulo  trillar.) 

Los  romanos  regaban  con  alpechín  y  apre- 
taban con  pisones  la  tierra  en  que  trataban  de 
formar  una  era  para  trillar  la  mies.  La  hume- 


dad apretaba  la  tierra  humedecida,  y  los  álca- 
lis que  el  alpechín  conliene  en  abundancia  ma- 
tan  toda  yerba  é  impiden  que  nazca  otra.  (Véa- 
se la  palabra  alpechín.) 

ERARIO.  {Véase  tesoro  publico.) 
ERATO.  {Mitología.)  Palabra  griega  que 
quiere  decir  amable,  es  el  nombre  de  una  de 
ias  nueve  musas,  hijas  de  Júpiter  y  deMaemo- 
siua.  Preside  á  las  poesias  amorosas  y  lincas 
y  se  la  supone  madre  de  Thamiras,  por  haber 
sido  este  el  primero  que  hizo  canciones  amo- 
rosas ó  eróticas.  Se  atribuye  á  esta  musa  la 
invención  del  laúd  y  de  la  lira,  y  por  esta  ra- 
zón se  la  representa  ordinariamente  con  una 
lira  en  la  mano  derecha  y  un  arco  en  la  iz- 
quierda. Sobre  la  cabeza  se  le  pone  una  co- 
rona de  rosas  y  de  mirio,  símbolo  del  amor. 
Algunas  veces  se  coloca  el  amor  asu  lado  de 
pie  y  con  una  tea  encendida. 

Erato  es  también  el  nombre  de  una  de  las 
Nereidas  ó  hijas  de  Nereo  y  de  Doris,  divini- 
dades marinas;  de  una  dríada,  muger  de  Ar- 
cas, rey  de  Arcadia,  de  quien  tuvo  tres  hijos, 
y  el  de  una  de  las  hijas  de  Danao,  que  casi 
con  Brómio,  su  primo,  á  quien  asesinó  el  día 
de  sus  bodas. 

ERAUL.  Las  cinco  de  la  tarde,  del  dia  2  de 
setiembre  de  1834,  serian  cuando  Zumalacár- 
regni  recibió  aviso,  en  su  emboscada,  de  que 
la  columna  de  Figueras  y  Oráa  pasaban  desti- 
lando por  Eraul  hacia  Arbazuza.  Saberlo  el  ge- 
fe  carlista,  dejar  la  espesura,  atacar  con  brío 
la  retaguardia  de  la  columna  isabelina,  arro- 
llarla y  dispersarla,  tomándola  entonces  60 
cargas  de  equipages,  fué  lodo  victoriosamenle 
ejecutado  en  brevísimos  instantes. ,  Y  en  vano 
la  vanguardia  de  las  tropas  de  la  reina  vol- 
vióse airada  contra  el  enemigo,  y  con  ardoroso 
empeño  intentó  rescatar  las  acémilas  perdidas; 
en  vano,  pues  que  los  carlistas,  habiendo  lo- 
grado su  objeto  por  completo  se  retiraron  y 
pusieron  su  bolín  en  buen  recaudo. 

La  nueva  de  esta  desgracia  no  llegó  álto- 
dil  tan  pronto  como  para  haberle  hecho  anhelar 
el  vengarse  del  descalabro  del  barón ,  habiéndo- 
selas con  un  enemigo  que  sin  presentarbatallas, 
enumeraba  orgulloso  repetidos  triunfos,  y  triun- 
fos de  (anta  mas  valia  cuanto  que  no  solo  evi- 
denciaban ¡a  sagacidad  y  arrojo  de  los  unos, 
sino  que  revelaban  la  impericia  ó  por  lo  mo- 
nos la  imperdonable  confianza  de  los  otros.  1¡1 
genera!  eu  gefe  marchaba  liel  á  su  sistema  de 
tenaz  persecución,  y  aunque  asi  no  hubiera 
sido,  es  seguro  que  el  adalid  carlista  habríais 
burlado,  como  efectivamente  a  poco  le  burló 
con  ir  al  confín  de  la  ribera  en  busca  de  segu- 
ro puerto  por  el  huracán  que  amenazaba  por 
las  combinaciones  de  todos  los  cuerpos  reuni- 
dos del  ejército  del  Norte. 

Pocas,  muy  pocas  veces  la  marcha  de  los 
carlistas  dejaba  de. avocar  un  suceso:  la  de 
Zumalaeárregui  esta  vez,  dirigíase  no  solo  i 
eludir  un  encuentro  con  las  numerosas  tropas 
de  Rodil,  sino  á  prepararle  un  descalabro  á  Ca- 
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ronilolct,  que  cou  los  suyos  hallábase  á  la  sa- 
üoii  011  Vi  ana. 

ERECCION.  Elevación  de  una  linea  (erectio). 
ta  erección  de  una  linea  perpendicular  sobre 
otra,  es  un  problema  enseñado  en  los  elemen- 
103  de  Euclides.  Erección,  erigir,  levantar, 
consagrar  monumentos,  trofeos,'  altares,  esti- 
mas, ¡emplos,  etc.  Preguntaban  á  Calón  el  Cen- 
sor, por  qué  no  le  habían  erigido  una  estatua: 
«pretiero,  dijo,  que  me  bagan  esta  pregunta 
unís  bieu  que  la  do  decirme  por  qué  me  la  han 
trigido.» 

Erección  significa  también  en  sentido  figu- 
rado instilación,  establecimiento;  la  erección 
tle  un  tribunal,  de  un  obispado;  la  erección  de 
nna  tierra  en  marquesado,  en  ducado;  erigir 
una  iglesia  en  catedral,  una  diócesis  en  arzo- 
bispado, etc. 

A  veces,  y  especialmente  en  lenguaje  me- 
dico, erección  equivale  á  tensión,  tirantez,  ó 
espresa  la  acción  de  enderezarse  ó  ponerse 
tiesa  una  parlo  floja. 

El  verbo  erigir  en  forma  pronominal  equi- 
vale á  atribuirse  una  autoridad,  un  derecho, 
lien  cualidad  que  :io  conviene  ó  que  un  se 
posee.  Erigirse  en  censor  público,  en  refor- 
mador, etc. 

ERECTIL  [Anatomía.)  Llámaseírec/iícierío 
tejido  orgánico  capaz  de  enderezarse  ó  erguir- 
se, üiipuytren  y  Rullier  propusieron  esle  adje- 
tivo para  designar  aquel  tejido  particular,  dise- 
minado por  gran  número  de  partes  del  cuerpo, 
que  tiene  por  carácter  principal  moverse,  por 
tina  verdadera  dilatación  activa,  portin  aunien- 
lo de  volumen,  y  por  cierta  turgeseencia,  dese- 
mejándose en  esto  de  todos  los  demás  tejidos 
de  la  economía  orgánica,  los  cuales,  al  mo- 
verse, se  encogen  ó  contraen  sobre  ai  mismos. 
Ellejido  erecül,  llamado  también  por  los  mis- 
mos ardores  tejido  esponjoso  ó  cavernoso,  for- 
ma una  gran  parle  de  los  órganos  genitales  de 
uno  y  aira  sexo,  el  pezón  de  los  pechos,  el 
iris,  las  papilas  nerviosas  y  las  infinitas  vello- 
sidades diseminadas  por  todo  lo  largo  del  tubo 
intíM'nal.  Esas  diversas  partes  tienen  efecti- 
vamente cierta  analogía  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  dejándose  pcnelrar  por  una  mayor 
cualidad  de  sangre  que  aumenta  su  volumen. 

Cuvier  y  Tiedmann  inquirieron  cuidadosa- 
mente en  los  animales,  y  particularmente  en 
el  caballo,  cnal  era  la  organización  del  tejido 
crcelil,  y  lo  encontraron  formado  de  una  red 
venosa,  entrelazada  con  multitud  de  pequeños 
(llámenlos'  nerviosos. 

El  bazo  funciona  a  corta  diferencia  como 
tos  (ejidos  erecíiles:  si  se  pone  dicha  entraña 
al  descubierto  en  un  animal  vivo,  deteniendo, 
por. medio  de  ¡a  compresión,  el  curso  do  la 
sangre  en  la  vena  esplénica,  aquel  órgano  se 
Mucha  y  aumenta  en  gran  manera  de  volumen, 
pero  pronto  se  restituye  á  su  primer  estado 
luego  (pie  se  restablece  la  circulación. 

El  tejido  ereclil  se  desarrolla  accidental- 
mente en  la  economía,  y  esta  producción  ha 
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sido  descrita  bajo  los  nombres  de  tumor  varí- 
coso,  aneurisma  por  anastomosis,  aneurisma 
de  las  pequeñas  arterias,  etc.  En  tales  casos 
patológicos,  los  caracteres  anatómicos  del  te- 
jido crectil  son  los  mismas  que  se  encuentran 
en  el  estado  normal,  y  consiste,  en  una  masa 
mas  ó  menos  voluminosa,  rodeada  á  veces  de 
un  envoltorio  fibroso,  que  liene  su  asiento 
mas  ordinario  en  et  espesor  de  la  piel,  sobre 
lodo  en  la  de  la  cara,  cerca  de  los  labios,  y 
parecida  á  la  cresta  ú.  á  oirás  parles  análogas 
de  las  aves  gallináceas.  Aplicando  los  dedos 
sobre  esa  clase  de  tumores,  se  siente,  de  una 
manera  mas  ó  menos  manifiesta,  cierta  vibra- 
ción, cierto  chirrido,  ó  una  pulsación  bastan- 
te fuerte.  En  los  hospitales  es  bario  coraun  el 
poder  ver  tejidos  erectües  de  esta  naturaleza, 
y  ver  también  su  extirpación,  operación  lamas 
conveniente  para  curarlos,  aunque  la  acompa- 
ña el  peligro  de  hemorragias  no  siempre  fá- 
ciles de  contener; 

De  ercctilsÉ  ha  formado  ereettiidad,  sus- 
tanfivo  con  el  cual  se  designa  la  propiedad 
activa  ó  ¡a  fuerza  á  qtie  se  atribuyen  los  fenó- 
menos de  la  erección. 

ERFUitT.  {6éográfiaéMsÍoHai)plüüi&  en- 
clavada en  otro  tiempo  en  la  Sajonia  y  perte- 
neciente hoy  al  rey  de  Prusia,  capital  del  go- 
bierno del  mismo  nombre,  , situada  á  orillas  del 
pequeño  rio  Gera  y  á  3S  leguas  de  Berlín.  Su 
población  es  de  unos  25,000  habitantes. 

En  tiempo  de  Garlo-Magno  era  esta  ciudad 
una  délas  mas  comerciantes  de  Alemania.  Su 
universidad,  suprimida  en  1SIG,  babia  sido 
fundada  en  13 12  y  gozado  de  gran  celebridad. 
Lulero  fue  uno  de  sus  discípulos. 

Erfurt,  después  de  la  muerte  de  Burchart, 
señor  de  Turingia,  fué- concedida  á  los  arzo- 
bispos de  Maguncia,  llegando  á  ser  mas  tarde 
propiedad  de  los  mismos  la  Turingia  entera  de 
que  dicha  Erfurt  era  capital.  Los  franceses  se 
hicieron  dueños  de  ella  en  1G64  y  la  cedieron 
por  el  tratado  de  Maguncia  en  1667  al  elector 
de  este  nombre,  bajo  cuyo  poder  estuvo  hasta 
1803,  en  cuya  época  pasó  ámanos  del  rey  de 
Prusia.  En  1800,  después  de  la  batalla  de 
Jena,  capituló  con  el  ejército  francés  y  formó 
desde  enlonces  parle  del  imperio  hasta  el  año 
18  l  í  en  que  volvió  á  poder  de  Prusia,  cuyos 
derechos  sobre  la  ciudad  fueron  asegurados 
porel  Iralado  de  Yiena. 

En  Erfurt  ae  celebró  en  1808  el  celebre  con- 
greso al  que  ha  dado  su  nombre  y  en  el  que 
se  reunieron  los  emperadores  Napoleón  y  Ale- 
jandro y  casi  todos  los  miembros  de  la  Confe- 
deración germánica. 

El  palacio  que  habitó  Napoleón,  como  et  en 
que  fué  alojado  el  emperador  de  Rusia  duran- 
te aquella  enlrevisla,  forman  las  curiosidades 
mas  famosas  de  la  ciudad.  No  se  debe  tampo- 
co dejar  de  mencionar  el  eonvento  de  Agusti- 
nos, que  sirvió  de  refugio  á  Lutero  desde  1507 
á  15 12,  yenel  cual  se  conserva  religiosamenle 
su  celda,  escritorio  y  varios  manuscritos, 
T.   xvi.  47 
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J.  M.  Gudcnus:  Misiona  Erfurtenrit ;  Dudcrs- 
tadt,tB73  en  8.a 

K.  G.  Uressis.'  Gesohicht&  und  síaíísítscftfl  Darste- 
Uung  der  stadi  Erfuri;  Gotha,  HSlo,  en  8." 

C.  Beyer:  Ncve  Chnmi/i  non  Erfuri  otier  Ecrchver 
bung  «lies  desten.  tea»  tieh  eoi»  Mir,  1738-1 815, ¿n 
Erfuri  Den  kwurdiges  migúele,  EiTurl;       ,eu  8-° 

II.  A.  'Erlinrd:  Erfuri  mil  seinon,  vmge  b ungen; 
EiTurt,  1830,  en  S.o 

ERGOTISMO.  [Medicina.)  Llámase  ergotis- 
mo, ora  el  conjunto  de  accideníes  producidos 
por  el  uso  accidental  del  centeno  con  corne- 
zuelo (ergat)  ora  las  enfermedades  endémicas 
ó  epidémicas  que  reinan  en  un  país  á  conse- 
cuencia de  la  presencia  del  cornezuelo  cose- 
chado en  circunstancias  dadas,  y  en  propor- 
ción, determinada  (de  una  cuarta  parte,  por 
ejemplo)  en  las  harinas  que  se  emplean  para 
la  fabricación  de!  pan. 

Los  autores  lian  descrito  hajo  el  nomhre  de 
ergotismo  un  gran  número  de  epidemias  que 
también  hubieran  podido  referirse  á  veces  á 
oirás  causas,  y  que  á  menudo  han  afligido  las 
provincias  mas  pobres  de  la  Francia,  de  la 
Suiza,  de  la  Silesia,  de  la  Sneeia,.de  la  Sajo- 
rna, etc. 

Este  ergoüsino  ha  sido  dividido  en  con- 
vulsivo y  gangrenoso,  según  presentaba  como 
fenómenos  característicos,  ó  accidentes  espas- 
módicos  y  nerviosos,  ó  hien  una  gangrena 
rápida,  y  casi  siempre  moría!,  de  las  estretni- 
dades.  Las  principales  epidemias  causadas 
por  el  centeno  corniculado  fueron  observadas 
en  1630  en  la  Soloña  y  otras  provincias  de 
Francia;  en  1709  en  el  Orleatiesado  y  en  e! 
Blesés;  en  1715  y  1716  en  los  cantones  de 
Berna  y  de  Zuricu.  En  1747  y  1748,  Duhamel 
y  Sáleme  observaron  de  nuevo  el  ergotismo 
en  la  Soloña:  Read  le  vió,  en  1764,  en  las  cer- 
canías de  Douai  y  de  Arras.  Mr.  Tessier,  en 
1777,  describió  esla  enfermedad,  por  órden 
de  la  Academia  do  ¡as  Ciencias,  en  algunos 
cantones  de  ¡a  Soloña;  y  por  último,  en  1S16, 
Mr.  Huchedé  tuvo  ocasión  de  observar  sus  es- 
tragos en  los  departamentos  de  la  antigua  Lo- 
renay  de  la  antigua  Borgoña. 

Al  recorrer  la  descripción  deesas  epide- 
mias, nótase  que  fueron  casi  siempre  debidas 
á  intemperies  estacionales,  que  perjudican  al 
cultivo  del  centeno  y  alteran  el  grano  de  este 
cereal  tan  precioso  en  muchos  países  pobres. 
Nótase  igualmente  que  el  ergotismo  es  muy 
fomentado  porta  incuria  de  los  habilantes  del 
campo,  quienes,  ó  por  olvido,  ó  por  ignoran- 
cia, no  cuidan  de  purgar  su  grano  del  trigo 
cornudo,  como  vulgarmente  le  llaman,  opera- 
ción que  sin  embargo  es  muy  espedifa,  pues- 
to que  aquel  grano  es  mucho  mas  grueso  que 
el  del  centeno  común,  y  afecta,  por  otra  parte, 
la  forma  particular  que  le  lia  dado  nombre. 
Déla  lectura  délos  numerosos  documentos 
publicados  sóbrelas  epidemias  de  ergolismo, 
se  deduce  que  es  fácil  prevenir  sus  estragos 
sin  mas  que  suprimir,  desde  la  aparición  de 
los  primeros  accideníes,  la  alimentación  que 
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los  ocasiona;  pero  los  mismos  documentos  ar- 
riba citados  hacen  adquirir  con  su  leclura  la 
triste  certeza  de  que  toda  vez  quehayan  tomado 
cierto  vuelo  aquellos  accidentes,  &  consecuen- 
cia del  uso  por  un  tiempo  bastante  largo  del 
pan  infectado  de!  cornezuelo,  el  arle  no  cuen- 
ta casi  remedio  alguno  eficaz.  Felizmente  los 
progresos  de  la  agricultura  y  cierto  aumento 
de  bienestar  que  se  va  notando  en  las  pobla- 
ciones rurales  van  haciendo  cada  dia  mas  ra- 
ros los  estragos  del  ergolismo,  a  lómenos  en 
la  Europa  central  y  la  occidental. 

El  cornezuelo  ó  espolón  (en  francés  ergo!) 
del  centeno,  es  una  especie  de  hongo,  del  gé- 
nero sclerolium,  y  que  se  halla  principalmen- 
te en  las  semillas  del  centeno  (secáis  cereak.) 
Autores  hay  que  piensan  que  este  cornezuelo 
es  una  especie  de  agallu,  debida  í  la  picadura 
de  una  mosca;  otros  lo  consideran  como  un 
grano  alterado;  y  Leveillé  lo  mira  como  tía 
producto  compuesto  del  ovario  no  fecundado, 
alterado  y  desnaturalizado,  y  de  una  especie 
de  hongo  que  se  halla  en  su  estremidad  y  al 
cual  lia  dado  el  nombre  de  Sjihacelaria  ó  sjiha- 
celiasegelum,  reputándolo  como  la  parte  mas 
activa. 

El  centeno  corniculado  tiene  gran  virtud 
para  corregir  la  inercia  de  la  matriz  y  acele- 
rar el  parlo. 

ERIAL.  Tierra  inculta  ó  baldía,  que  llera 
naturalmente  algunas  yerbas  de  calidad  infe- 
rior y  poco  abundantes.  La  mayor  pártemelas 
tierras  de  esta  clase  que  exislen  en  España  po- 
drían melerse  en  cuílivo  y  producir  cereales 
ó  monte  según  su  calidad;  pero  su  roturación 
en  !qs  países  donde  ocupan  muchas  leguas,  y 
en  pueblos  de  cuyo  término  jurisdiccional  for- 
man la  mayor  parle,  es  empresa  imposible  para 
los  habitantes  del  país,  miserablesé  ignorantes 
por  lo  común.  Basta  recorrer  ciarlos  territorios 
de  España,  ver  el  estado  de  sus  moradores, 
y  examinar  la  naturaleza  y  la  estensiondesus 
recursospara quedar  persuadido  deque  los  eria- 
les producen  la  miseria;  que  deesta  proviene  la 
ignorancia,  y  que  estos  dos  efectos,  convir- 
tiéndose en  causas  de  la  continuación  de  aquel 
estado  de  cosas,  los  infelices  que  alli  vívense 
hallan  colocados  en  un  circulo  vicioso  de!  cual 
no  les  es  posible  salir.  ¡Aviso  importante  á  los 
que  de  ello  los  acusan,  A  los  capitalistas,  á  los 
Üláulropos  y  al  gobierno! 

Por  otra  parle,  considerar  los  eriales  de 
una  manera  absoluta,  como  la  causa  principal 
de  la  escasez  de  productos  de  un  país,-  es  un 
error.  De  ella  son  los  eriales  una  causa  secan- 
"daña.  En  interés  del  aumento  de  producción 
masfácitesy  mas  úlil  hacer  comprender  á 
nuestros  labradores  que  mas  bienestar  y  mas 
riqueza  hay. que  aguardar  del  cultivo  de  20  fa- 
negas de  tierra  convenientemente  abonadas  y 
labradas  que  de  cuarenta  mal  traídas;  y  nías 
.urgente  enseñarles  los  medios  de  sacar  de 
aquellas  20  fanegas  todo  eW¡  partido  posible, 
que  aconsejar  á  infelices,  privados  lias  ta  de 
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los  recursos  necesarios  pava  la  adquisición  de 
jos  instrumentos  de  trabajo,  el  cultivo  incom- 
pleto de  terrenos  que  á  duras  penas  devolverían 
la  simiente  que  se  Ies  confiase. 

ERICINEAS.  ( Botánica. )  Ericáceas,  según 
algunos  autores.  Esta  familia,  los  brezos  y  los 
oleandros  (rodoráceos  de  Jussieu)  y  de  la  cual 
se  lian  separado  los  géneros  de  ovario  estéril 
para  formar  con  ellos  la  nueva  familia  de  las 
vacoiniadas,  se  compone  de  vegetales  dicoti- 
ledóneos con  estambres  hipoginios  (monopelá- 
¡ia  eleuteroginia  de  R.) 

Las  ericineas  son  por  lo  general  unos  ar- 
bustos ó  arbolillos  de  elegante  porte,  con  hojas 
simples,  allomas,  rara  vez  opuestas  ó  anulo- 
sas, persistentes  y  sin  estipulas.  Las  flores  re- 
gularmente dispuesias  eu  forma  de  espigas  ó 
en  racimos,  fieuen  un  cáliz  iiionopélalo,  per- 
sistente y  dividido  en  cuatro  o  cinco  lóbulos; 
una  corola  monopélala,  regular,  con  cualro  d 
cinco  lóbulos  y  á  veces  también  con  cualro  ó 
cinco  pélalos  distintos;  estambres  en  número 
doble  al  de  las  divisiones  de  la  corola,  con  II- 
lamcnlos  libres  y  anteras  biloculares.  El  ovario 
es  libre  y  tiene  cinco  cavidades;  el  estilete  y 
la  estigma  son  simples;  el  frulo  es,  ora  una 
cápsula  con  cinco  cavidades  y  oirás  tantas 
cuencas  que,  al  separarse,  se  llevan  una  parte 
de  las  membranas  que  los  divide,  ora,  pero  con 
menos  frecuencia,  una  buya  ó  piña.  Las  semi- 
llas son  pequeñas  y  tienen  el  embrión  en  su 
centro, 

En  la  familia  de  las  ericineas  pueden  esla- 
blecerse  dos  grandes  divisiones:  la  una  que 
comprende  las  ericineas  con  /rufo  carnoso,  y 
la  otra  las  de  fruto  capsular. 

Ñútanse  sobre  iodo  en  ¡u  primera  el  género 
arbuslus,  de  que  son  conocidas  algunas  espe- 
cies, como  la  uva  ursi  (  gayubra),  cuyas  ho- 
jas  astringentes  y  diuréticas  encuentran  apli- 
cación en  medicina,  y  la  unido,  que  da  en 
otoño  un  bermoso  fruto  de  color  rojo  bástanle 
parecido  á  la  fresa. 

Eníre  las  ericineas  de  frulo  capsular,  cita- 
remos el  género  pizola:  una  especie  de  esta 
planta  se  empleaba  otras  veces  como  vulnera- 
ria y  túnica;  pero  en  la  actualidad  está  com- 
pletamente abandonado. 

ElG.  ohimophila,  que  contiene  una  especie 
(C.  umbellata)  poco  conocida  en  Europa,  pero 
que  gojia  en  los  Estados  Unidos  de  una  gran- 
de repulacion  como  diurética;  también  se  em- 
plea como  tónico  contra  las  ulceras  atónicas  y 
aun  conlra  los  cánceres. 

El  G.  rhododendrum:  todas  las  especies  de 
este  género  son  arbustos  de  hoja  perenne, 
elegante  porte  y  con  flores  amarillas  ó  encar- 
nadas que  forman  ramilletes  (ermiuales  en  la 
esliemidad  de  las  ramas:  algunas  de  estas  es- 
pecies se  cultivan  tan  solo  por  su  hermosura. 

El  G  azalea,  al  cual  liemos  consagrado  un 
articulo  particular. {Véase  esta  voz.) 

El  G.  kalucia:  algunas  especies  de  este 
género,  K.  latifolia,  entre  otras,  y  según  di- 


cen algunos  médicos  americanos,  son  de  (a 
acritud  que  pueden  llegar  á  ser  venenosas. 

Los  G.  ledum  y  andrómeda,  y  en  fin,  el 
G.  erica,  tipo  de  la  familia.  Contiene  éste  unas 
400  especies,  entre  las  cuales  solo  cosa  de 
una  docena  se  crian  en  Europa,  en  tanto  que  la 
mayor  parte  de  las  demás  son  originarias  de 
Africa  y  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Los  brezos,  asi  los  mas  generalizados  co- 
mo los  mas  raros,  contribuyen  al  ornato  de 
los  jardines  y  crecen  en  nuestros  terrenos  are- 
nosos: son  arbustos  cuyo  porle  es  siempre 
gracioso.  Sus  liojas  persistentes  son  lineares, 
muy  cortas,  y  con  frecuencia  dispuestas  unas 
sobre  otras  a  manera  de  tejas;  sus  hojas,  cuyo 
color  y  forma  varían  hasta  lo  infinito,  son  asi- 
lares ó  terminales,  y  á  manera  de  espigas  ó 
do  racimos. 

Las  especies  mas  comunes  en  Europa,  son: 
E.  arbórea,  arbusto  de  3  á  4  varas,  y  que  en 
las  regiones  que  rodean  el  litoral  del  Medi- 
terráneo, crece  en  unión  de  los  mirlos  y  de 
los  madroños,  entre  los  cuales  se  distingue 
por  sus  multiplicadas  espigas  de  floresblancas. 

La  E.  scoparia  (brezo  para  escobas),  que 
se  eleva  á  la  misma  altura  y  que  en  dichas  re- 
giones ocupa  considerables  espacios,  si  bien 
es  cierto  que. en  algunas  parles  se  van  dismi- 
nuyendo notablemente  por  efeclo  de  los  des- 
montes. El  ganado  lanar  y  el  cabrio  comen  los 
retoños  tiernos  de  esla  planta,  cuyas  raices, 
que  adquieren  un  considerable  volumen,  pro- 
ducen esceiente  carbón. 

La  E.  cinérea,  que  á  las  abejas  gusla  mu- 
cho, pero  que  produce  miel  de  mala  calidad. 

La  E.  vulgaris  (calluna  erica  de  Salis- 
bury)  que  se  cria  con  abundancia  en  las  inme- 
diaciones de  París,  sirve  para  los  mismos  usos 
que  la  anterior,  y  como  ella  tiende  á  ocupar 
esclusivaracnte  ¡os  lerrenos  en  que  se  eslable- 
ce.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  facilidad  para 
propagarse,  se  ha  conseguido  por  medio  del 
cultivo  desterrarla  de  una  multitud  de  loca- 
lidades. 

La  tierra  en  que  vegetan  los  brezos,  des- 
cansa ordinariamente  en  una  eapa  impermea- 
ble de  ¡treílla,  situada  á  una  profundidad  va- 
riable, razón  por  la  cual,  á  pesar  de  su  com- 
posición (arena  y  mantillo)  se  preserva  casi 
siempre  de  la  humedad.  Sabido  es  que  esta 
(ierra  se  emplea  para  el  cultivo  de  una  multi- 
litud  de  plantas  de  recreo,  cuyas  raices  pene- 
traría difícilmente  en  otra  mas  compacta.  En- 
tre eslas  plantas  citaremos  en  primer  lugar, 
los  brezos  estíticos  y  aun  los  indígenas  que, 
por  mas  vivaces  que  sean  al  aire  libre,  se  ha- 
cen de  dificilísimo  cultivo  trasladados  á  olro 
clima. 

ER1DAÜÍ0.  [Geografía  antigua.)  Eridanos, 
Eridaims.  Este  rio,  que  los  geógrafos  anliguos 
y  modernos,  han  llamadomas comunmente  Pa- 
¿íisóPó,nace  en  los  Alpes,  al  pie  del  motile  Vi- 
so, en  las  fronteras  del  Delfinado,  atraviesa  .el 
Piamonle,  el  Monferrato  yelMUanesado,  y  des- 
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agua  en  el  golfo  de  Yenecia  por  cuatro  emboca- 
duras principales.  Ocupaba  un  tugar  muy  modes- 
to eníre  las  divinidades  sublunares  y  terrestres 
déla  mitología  antigua;,  cuandoun  hijo  del  sol, 
eljóven  y  temerario  Eridano,  mas  conocido 
con  el  nombre  simbólico  tía  Faetón,  estravió 
e!  carro  de  su  padre  en  los  caminos  del  cielo, 
y  fué  precipitado  por  el  rayo  vengador  en  las 
aguas  del  rio,  al  cual  valió  esla  caida  ios  ho- 
nores de  una  nueva  apoteosis.  Faetón  era  tier- 
namente amado:  su  muerte  fué  para  iaa  bijas 
del  so!  un  manantial  de  penas,  é  inconsolables 
con  aquella  pérdida,  acudieron  las  jóvenes  in- 
mortales á  las  orillas  del  Eridano,  donde  exha- 
laron gritos  dolorosos  y  lloraron  por  mucho 
tiempo,  hasta  que  Júpiler  no  pudo  resistir  á  los 
sentimientos  de  conmiseración  que  le  impulsa- 
ban á  dulcificar  tan  amargos  pesares.  Para  li- 
songear  el  amor  propio  de  ellas  y  consagrar 
la  memoria  de  su  hermano,  al  mismo  tiempo 
que  la  del  rio  deposilario  de  ios  reslos  de  és- 
te, colocó  al  Eridano  en  el  cielo  austral,  bajo 
la  forma  de  una  constelación  próxima  á  iu  Ba- 
llena, y  compuesta  de  ochenta  y  cinco  estre- 
llas, que  los  curiusos  pueden  estudiar  on  los 
catálogos  de  lacaille  y  Herschetl.  Virgilio,  que 
dio  al  Eridano  el  pomposo  título  de  rey  de  los 
ríos  (fluoiorum  rex  Bridanus),  lo  représenla 
con  cuernos  dorados  á  la  manera  que  casi  to- 
das las  demás  divinidades  de  la  misma  natura- 
leza. Este  atributo  tenia  cu  la  mitología  anti- 
gua un  sentido  alegórico  perfectamente  deter- 
minado: los  cuernos  colocados  en  la  parle  su- 
perior de  "ta  frente  de  aquellas  divinidades,  li- 
guraban,  por  una  imagen  tan  viva  como  pin- 
toresca, la  fecundidad  de  los  ganados  que  ali- 
mentaban sus  orillas;  y  el  oro  de  que  estaban 
cubiertos  recordaban  de  una  manera  no  menos 
sensible,  las  numerosas  riquezas  que  el  agua 
hace  circular  por  todas  partes. 

El  nombre  de  Eridano  se  aplica  ademas  á 
otros  objetos.  Ya  designa  una  montaña,  sepia 
dice  Vibío-Sequesfer  en  su  Catálogo  geográfi- 
co; ya  indica,  según  Pausanias,  un  arroyo  que 
coma  por  la  parto  occidental  de  Atenas,  y  se 
confundía  con  el  Iliso  un  poco  mas  arribado 
la  misma  ciudad.  Herodolo  da  el  nombre  de 
Eridano  á  un  rio  cuya  existencia  le  parecía  en- 
teramente hipotética,  pero  qne  una  antigua 
tradición  lo  había  hecho  memorable  por  pro^ 
ducir  mia  gran  cantidad  de  ámbar.  Es  proba- 
ble que  él  historiador  griego  hubiese  querido 
hablar  del  Vístula,  á  cuya  embocadura  se  íia- 
llaban  las  Electridas  {Electron),  islas  en  que 
antiguamente  se  cogia  la  mencionada  sustan- 
cia. Tal  es,  á  lo  menos,  la  opinión  de  Lareher 
y  de  algunos  comentadores.  Por  nuestra  parle, 
añadiremos  que  Opieno,  Filoslrafo  y  ei  escolia- 
dor Tzetzés,  engañados  por  una  aparente  ho- 
monimía,  confundieron  mas  de  una  vez  al  Eri- 
dano con  el  Ródano. 

ERISIPELA.  [Medicina.)  Iteíploj,  yo  .atrai- 
go, y  de  TtéXas,  cerca;  porque  esta  enfermedad 
se  va  estendiendo  ordinariamente  poco  apoco.  < 


La  erisipela,  según  ia  definición  que  de  ella 
han  dado  los  autores  del  Compendium  de  mé~ 
decine  pratique,  es  una  inflamación  exantema, 
tosa,  ostensiva,  no  contagiosa,  de  la  piel  y  ¿ 
menudo  del  tejido  celular  subcutáneo,  carac- 
terizada en  un  principio  por  rubicundez,  por 
el  aspeólo  lustroso,  calor  y  dolor  de  la  pa  te 
en  que  reside. 

Jinchas  divisiones  se  han  propuesto  eu  el 
estudio  de  la  erisipela,  pero  ta  mayor  parlo  se 
fundan  en  circunstancias  referentes  al  grado, 
causas,  marcha  y  complicaciones  de  la  enfer- 
medad. En  vista  de  tal  confusión,  adoptaremos 
el  orden  que  han  seguido  los  autores  de  quie- 
nes hemos  lomado  la  definición  de  la  enferme- 
dad, y  por  lo  mismo  solo  admitiremos  dos  es- 
pecies de  erisipelas,  es  decir,  la  simple  y  tu 
complicada. 

La  erisipela  simple  se.  présenla  con  dife- 
rentes grados  de  intensidad,  y  asi  en  el  pri- 
mer grado  corresponde  á  la  erisipela  exante- 
mática, superficial,  verdadera  y  legitima  de 
¡os  autores;  en  el  segundo  comprende  ¡as  eri- 
sipelas miliar,  vesiculosa  ó  eczematosa,  flie- 
fenaidea  y  bulbosa  de  los  nosógrafos,  y  en  el 
tercer  grado  está  caracterizada  por  la  forma- 
ción de  accesos  circunscritos  en  el  espesordel 
dermis,  En  estos  fres  grados  solo  interesa  i'iíii 
piel. 

La  erisipela,  en  cuarto  grado,  no  solo  se 
esíiende  por  iodo  el  espesor  de  la  piel,  sino 
que  también,  invade  el  tejido  celular  subyacen- 
te; y  représenla,  siguiendo  su  intensidad  pro- 
gresiva, las  erisipelas  edematosas,  /legmono- 
sas  y  gangr.enckas  de  los  libros. 

A  ta  erisipela  acompañan:  el  empacho  pís- 
trico  [erisipela  biliosa),  grave  calentura  ¡'afec- 
ción general  (erisipela  adinámica,  maligna, 
ulcerosa  y  gangrenosa,  en  razón  de  la  natura- 
leza, y  nodo  la  intensidad  de  la  inflamación]; 
y  una  solución  de  continuidad  ó  de  cualquiera 
otra  lexion  esterior  [erisipela  traumática.) 

La  erisipela,  por  su  marcha,  se  divide  en 
fija,  vaga,  ambulante,  errática,  intermitente 
y  periódica. 

También  se  pueden  deducir  ínüicacioues 
particulares  del  asiento  que  ocupa  la  enferme- 
dad, y  de  ahi  el  que  se  la  divida  en  crisipdadel 
cuero  cabelludo,  de  la  cara,  de  los  pechos,  del 
tronco,  de  los  órganos  genitales  y  de  los  miem- 
bros; en  erisipela  general  y  en  interna. 

La  edad  conduce  Igualmente  á  impártanles 
consideraciones,  por  las  cuales  se  ha  dividido 
la  erisipela  en  una  de  los  recién  nacidos,  y  en 
otra  de  los  viejos. 

El  pronóstico  de  la  erisipela  varia  según 
su  asiento  é  intensidad,  y  en  razón  de  las  afec- 
ciones que  la  complican  y  de  ia  edad  del  in- 
dividuo. Una  erisipela  sencilla,  en  el  tronco  ó 
en  los  miembros  deuua  persona  que  por  lo 
demás  esté  saña,  termina  siempre  felizmente. 
La  erisipela  de  la  cara,  aun  sin  complicación, 
es  mas  grave,.á  causa  de  la  proximidad  del  ce- 
rebro, al  cual  puede  propagarse  la  inflamación, 
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Si  !a  erisipela  es  complicada,  loda  la  alcn- 
cion  del  médico  se  deberá  Ajar  siempre  en  la 
enfermedad  que  la  complica,  porque  en  este 
caso,  la  inflamación  erisipelatosa  es  mas  bien 
complicante  que  complicada,  y  mejor  acciden- 
te ó  síntoma  que  enfermedad  esencial.  La  me- 
dicación variará  según  las  indicaciones,  pues 
bajo  ese  concepto,  nada  puede  decirse  con 
exactitud. 

La  erisipela,  considerada  como  afección 
local,  puede  ser  combatida  de  muchos  mudos, 
que  podemos  referir  á  seis  métodos-  perídela- 
Diente  distintos.  >  ■ 

1.  "  El  método  antijlagislicu,  que  com- 
prende: las  emisiones  sanguíneas,  por  las  san- 
guijuelas ó  las  escarificaciones;  las  aplicacio- 
nes emolientes,  en  general  mas  dañosas  que 
útiles;  las  unturas  y  fricciones  con  pomada 
mercurial,  preconizadas  por  los  serrares  Ve¡- 
pean  y  Ricord;  las  unturas  y  fricciones  con  en- 
jundia pura  de  gallina,  las  cuales,  según  al- 
gunos prácticos,  presentan  las  ventajas  de  las 
preparaciones  mercuriales,  sin  tener  sus  in 
convenientes,  y  la  compresión,  á  la  cual  atri- 
buyen los  señores  Velpeau  y  Roger  felices  re- 
sultados. 

2.  ''  El  método  resolutivo  y  astringente, 
que  consiste  en  la  aplicación  ,  sobre  la  parte 
enferma,  de  cabezales  empapados  en  líquidos 
resolutivos,  y  también  en  el  uso  progresivo 
de  los  refrigerantes,  desde  el  agua  tibia  basta 
el  hielo. 

Recientemente,  partiendo  el  profesor  Vel- 
penii  de  la  idea  de  que  en  la  erisipela  los  teji- 
dos inflamados  eslán.  empapados  de  sangre  y 
de  Huidos  desnaturalizados,  se  preguntó  si  los 
tupíeos  ferruginosos  producirían  buenos  re- 
sultados en  una  enfermedad  situada  tan  super- 
ficialmente. Acudió,  pues,  al  sulfato  de  hierro, 
y  le  empleó  en  disolución  (30  gramos  por  cada 
litro  de  agua),  y  en  pomada  (8  gramos  por  30 
da  enjundia  de  gallina).  Y  efectivamente,  es- 
las  preparaciones  han  producido  los  mas  satis* 
faclurios  resultados  en  cuarenta  casos.  (Véase 
el  Üohtin  de  Terapeútim  del  mes  de  marzo 
de  1842.) 

3.  "  El  mélodo  derivativo  ó revulsivo,  que 
Heno  por  objeto  delerminar,  en  pis  punto  del 
tegumento  eslerno  (piel),  ó  interno  {canal  di- 
gestivo!, una  irritación  que  contrabalancee  la 
pe  constituye  el  punto  de  partida  de  la  afec- 
ción principal.  Los  revulsivos  cutáneos  con- 
sisten en  sinapismos,  en  fricciones  amoniaca- 
les, en  vejigatorios  y  en  pediluvios  irritan- 
tes. Los  revulsivos  intestinales  forman  e!  me- 
todo  evacuante,  que  se  compone  de  vomitivos, 
de  purganles  salinos,  etc. ,  etc. 

4.  "  El  mélodo  perturbador,  que  consiste 
en  rl  uso  de  un  tópico  muy  eseitauíe  aplicado 
sobre  el  mismo  mal,  ó  sobre  sus  limites-,  para 
modificar  la  inflamación  y  obligarla  á  suspen- 
der gy  marcha,  ya  con  respecto  ála  extensión, 
ya  relativamente  á  la  duración.  Con  este  ob- 
jeto se  emplean  los  vejigatorios,  el  hierro 


candente,  el  agenjo  y  el  nitrato  de  plata;  si 
bien  por  otra  parte  se  usan  poco  eslos  medios, 
recorriéndose  solo  á  ellos  en  caso  de  molí  vos 
muy  graves  ó  de  indicaciones  muy  exactas.  Su 
uso  conviene  mas  bien  para  llamar  nna  erisi- 
pela cuya  súbita  y  espontánea  desaparición  ha 
determinado  graves  accidentes,  ó  para  fijar  en 
tina  parle  poco  importante,  en  un  miembro, 
por  ejemplo,  una  erisipela  ambulante  que  ten- 
diese ti  invadir  la  cabeza. 

5;'"  El  mélodo  túnieo,  basado  en  el  uso 
inferno  de  las  preparaciones  de  laquina,  de  los 
amargos  y  de  los  cordiales.  Conviene  en  las 
erisipelas  adinámicas,  en  las  de  los  viejos,  etc. 

6."  El  método  especiante,  cuyo  nombre  ya 
le  caracteriza;  pero  admisible  tan  solo  en  los 
casos  muy  leves,  ó  siempre  que  ocupe  la  en- 
fermedad una  parte  en  que  no  ofrezca  grave- 
dad alguna. 

'  ERIVAN;  ■(  Geografía  é  historia.)  Es  una 
provincia  déla  Rusia  Meridional,  desde  e!  año 
de  1S27,  basta  cuyo  tiempo  la  poseyeron  su- 
cesivamente armenios,  turcos  y  persas,  quie- 
nes se- la  disputaron  sin  descanso. 

A  principios  del  sigld-'  -XYI  se  hallaba  bajo 
la  dominación  persiana,  y"  ios  turcos  fueron, 
en  1553,  á  poner  sitio  á  la  capital,  llamada 
también  Erivan,  en  lafin  Erivanüm,  de  ta  que 
no  pudieron  apoderarse  hasta  el  año  de  1582, 
■En  1  (304,  Abbas  I,  sétimo  sebah  de  i'ersia,  ape- 
llidado el  Grande,  la  recobró,  y  á  los  treinta 
y  un  años  volvió  á  caer  de  nuevo  en  poder  de 
los  turcos,  .quienes  basta  el  año  de  í 724  la 
perdieron  y  recuperaron  muchas  veces.  Por 
aquel  tiempo,  siendo  vencedores  los  turcos, 
tuvieron  que  combatir  con  nuevos  enemigos. 
Los  birlaros,  acaudillados  por  Thamas  Kouli- 
kan,  lograron  hacerse  dueños  de  toda  la  pro- 
vincia (1734),  la  cual,  en  17C9,  so  sometió  á 
la  Persia.  Finalmente,  en  1  SOS,  intentaron  lus 
rusos  apoderarse  del  Erivan,  y  aiiuque  sufrie- 
ron uu  descalabro,  no  desistieron;  renovaron 
el  ataque,  y  en  1827  entraron  vencedores  en 
la  capital  á  las  órdenes  del  general  I'aslíewitcli. 
El  Erivan  fué  definitivamente  concedido  á  la 
Rusia  por  el  tratado  de  1828. 

Según  una  opinión  muy  acredilada  entre 
los  armenios,  muy  cerca  de  Erivan,  capital  de 
la  provincia,  fué  donde  se  detuvo  el  arca  de 
Noé  después  del  diluvio.  Bajo  los  muros  de  la 
misma  ciudad,  á  fines  del  siglo  primero,  Cro- 
vanío  II,  décimo  rey  de  Armenia,  quedó  venci- 
do por  Ardasques,  á  cuya  familia  había  hecho 
asesinar  para  apoderarse  del  trono. 

Los  productos  do  este  pais  fértil  y  bien  cu!- 
üvado ,  consisten  principalmente  en  trigo, 
arroz,  uvas,  algodón  y  tabaco.  Sus  pastos  son 
muy  afamados  y  estimadísimos  los  ganados  y 
caballos  que  en  él  se  crian. 

Citase  como  muy  notable  la  cindadela  de 
Erivan,  que  está  construida  sobre  una  roc^i  á 
600  pies  de  elevación  con  respecto  á  Zenghi, 
y  que  además  del  palacio  del  gobernador,  en- 
cierra una  fundición  de  cañones,  inclusos  al- 
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roacenes  ,  cuarteles  y  ana  bella  mezquita. 

El  Erivan  está  limitado  al  Norte  y  Este  por 
los  montes  Aloquessa;  al  Sur  y  al  Suroeste  por 
la  provincia  de  Aderbidjan,  y  al  Oeste  por  la 
Turquía  Asiática. 

ERIZO.  Erinaaeus.  (Historia  natural:  ma- 
míferos.) Género  perteneciente  á  los  carnice- 
ros insectívoros,  cuyo  nombre  recuerda  la 
particularidad  mas  saliente  ds  la  organiza- 
ción de  los  animales  que  lo  constituyen,  á 
saber,  la  presencia  de  espinas  de  que  está 
erizada  su  pie!.  La  familia  de  los  erinaceidéos, 
una  de  las  siete  que  ,  según  Mr.  Isidoro 
Geoffroy-Saint-Hilaire,  forman  el  subúrden  de 
los  insectívoros,  y  que  debe  su  nombre  al  gé- 
nero de  que  aqui  nos  ocupamos,  eslá  esencial- 
mente caracterizada  por  la  existencia  de  púas 
sobre  el  cuerpo  de  los  animales  que  compren- 
de, que  viene  á  sor,  ademas  de  los  eiizos, 
los  dos  géneros  de  los  tenrecos  y  los  ericulos. 
Estos  dos  últimos  géneros  tienen  por  carac- 
teres comunes  una  cabeza  muy  prolongada,  y 
unos  incisivos  que  están  situados  entre  gran- 
des caninos  en  los  tenrecos,  y  entre  peque- 
ños caninos  en  los  ümculos  (véanse  estas  pa- 
labras.) Los  erizos,  cuya  cabeza  es  menos  pro- 
longada, se  distinguen  especialmente  por  la'' 
ausencia  de  incisivos.  El  valor  de  este  último 
carácter,  depende  de  la  manera  particular  con 
que  el  sabio  que  lo  adopta,  interpreta  el  sis- 
lema  dentario  de  los  erizos,  y  la  descripción 
que  varaos  á  dar  respecto  á  los  dientes  de  es- 
tos animales  bará  conocer  mejor  su  signifi- 
cación. 

Los  dientes  del  erizo  son  ennúmerodetrcin- 
ta  y  seis,  veinte  en  la  quijada  superior,  y  diez  y 
seis  ea  la  quijada  interior.  Los  dos  dien- 
tes intermedios  situados  en  la  parte  anterior  ño 
una  y  otra  quijada,  son  muy  largos,  cilindri- 
cos, fuertes,  y  están  dirigidos  bácia  delante: 
los  de  arriba  se  ven  separados  por  un  largo 
intervalo  y  converjen  enlre  si;  los,  de  abajo, 
mas  tendidos  que  los  primaros  en  el  sentido  de 
la  linea  alveolar,  están  inmediatos  y  son  para- 
lelos. 

En  la  quijada  superior,  detrás  de  cada  uno 
de  estos  dos  largos  dientes  se  entreabren  bá- 
cia cada  lado  dos  pequeños,  implantados  tam- 
bién en  el  intermaxilar,  y  semejan  tes  ú  falsos 
molares:  ambos  tienen  una  sola  raiz,  y  de  ellos 
el  segundo  es  mayor  que  el  primero,  una  bar- 
ra ójiequeño  intérvalo  vacio  separa  estos  dien- 
tes dé  los  que  le  siguen,  y  que  son  en  número 
de  siete  bácia  cada  lado.  Los  tres  primeros  son 
pequeños,  y  comparados  entre  si,  disminu- 
yen de  magnitud  desde  delante  hácia  atrás:  el 
segundo  no  tiene  mas  que  una  raiz:  el  prime- 
ro y  el  tercero  llenen  cada  uno  dos  raices,  y 
esla  présenla  ademasen  su  faz  interna  un  tu- 
bérculo ó  talón  que  !e  da  mayor  espesor:  de 
los  cuatro  dientes  que  terminan  á  derecha  é 
izquierda  lasériedela  quijada  superior,  los 
tres  primeros  son  los  mayores:  el  primero  de 
ellos  tiene  en  su  faz  esterna  un  gran  tubérculo 


corlante,  y  en  su  faz  interna  dos  puntos  mas 
pequeños.  El  segundo  y  el  tercero  tienen  una 
superficie  amplia  y  cuadrilátera,  presentando 
cada  ángulo  una  punta;  el  segundo  es  mas 
grande  y  casi  cuadrado  ,  y  el  tercero  es 
mas  angosto  hacia  atrás{  En  suma,  el  iii¡ 
timo  diente  es  pequeño,  está  situado  en  di- 
rección oblicua,  y  se  re  comprimido  desde 
delante  bácia  atrás,  lo  cual  le  hace  cortante. 

Detrás  de  los  dos  largos  dientes  proclives 
de  la  quijada  inferior,  se  bailan  tres  pequeños 
dientes,  de  los  cuates  es  mayor  el  de  enme- 
dio,  teniendo  todos  ellos  una  punta  y  una  raiz. 
Encontramos  en  seguida  un  intervalo  mas  pe- 
queño que  el  que  liemos  observado  en  la  qui- 
jada superior,  en  seguida  los  dos  dientecillos 
que  siguen  ó  cada  largo  diente  intermedio, 
y  por  último,  contamos  cuatro  dientes.  El 
primero  presenta  tres  puntas,  de  las  cuales 
la  posterior  es  muy  pequeña.  La  segunda  y 
la  tercera  tienen  en  su  parte  anterior  (res 
punías  dispuestas  en  triángulo,  y  en  su  par- 
te posterior  dos  punías  situadas  trasversa- 
mente la  una  al  lado  de  la  otra.  El  último 
diente  inferior  es  muy  pequeño,  presencia- 
do en  esta  parle  anterior  una  pequeña  pun- 
ta, y  eo  la  posterior  un  tubérculo  ahorqui- 
llado. 

Si  indagamos  actualmente  que  nombres 
pertenecen  á  estos  dientes,  de  los  cuales  de 
exprofeso  nos  hemos  ceñido  tan  solo  á  des- 
'  cribirsu  forma  y  situación,  hallamos  que  casi 
han  recibido  ¡antas  diversas  denominaciones 
como  diferentes  observadores  los  han  estu- 
diado, y  que  cada  una  de  ellas  ha  llevado  su- 
cesivamente el  nombre  de  cada  una  de  ¡as  es- 
pecies de  dientes  que  puedan  componer  un 
sistema  dentario  completo.  Esceptuamus,  no 
obstante,  los  últimos  dientes  que  por  la  am- 
pliación de  su  corona  y  por  sn  posición  eu  el 
fondo  de  la  boca  solo  pueden  obrar  como  su- 
perficie triturante  y  han  recibido  de  todos  los 
autores  el  nombre  de  molares.  Se  asemejan 
por  otra  parte  a  los  molares  de  los  demás 
animales  delmismo  subórden,  por  mas  que 
sean  mas  anchos,  y  que  alcancen  las  dimen- 
siones mayores  que  se  encuentran  entre  los 
insectívoros.  Esta  última  observación  es  tam- 
bién aplicable  á  las  demás  especies  de  dientes 
del  erizo. 

t¡n  cuanto  á  los  dientes  que  preceden  eu 
cada  quij  ada  á  los  que  acabamos  de  recono- 
cer como  molares ,  diferentes  opiniones  se 
han  consignado  acerca  de  su  naturaleza.  Mu- 
chos naturalistas  han  reconocido  en  ellos  los 
análogos  de  los  dientes  que  constituyen  la 
série  continua  de  los  sistemas  denlarios  com- 
pletos, y  por  consiguienlehandadoe!  nombre 
de  incisivos  á  los  largos  dientes  anteriores  ele 
cada  quijada,  asi  como  los  pequeños  que  le 
siguen  inmediatamente,  y  que  son  en  núme- 
ro de  dos  hacia  cada  lado  en  la  quijada,  su- 
perior, y  tres  en  la  inferior.  No  obslaule,  en- 
tre los  autores  que  reconocen  la  existencia  de 
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incisivos ,  algunos  no  aplican  este  nombre 
á  todos  los  dientes  que  se  eslienden  hasta  la 
pequeña  barra  que  hemos  observado  en  la 
quijada  inferior  ,  de  aqui  se  sigue  que  para  ellos 
el  canino  inferior  no  se  halla  colocado  detrás 
de  los  cuatro  dientes  que  preceden  á  la  barra, 
mientras  que  páralos  otros  el  colmillo  supe- 
rior y  el  inferior  se  hallan  inmediatamente  si- 
tuados después  de  la  barra  de  una  y  otra  qui- 
jada. Estu  pequeña  diferencia  en  la  posición 
del  canino  inferior  no  impide  que  unos  y  olios 
consideren  los  dientes  que  siguen  á  los  cani- 
nos, como  si  formase  la  serie  de  los  falsos 
molares,  y  de  los  molares  propiamente  dichos. 
En  el  número  de  los  sabios  que  han  reconocido 
las  lees  especies  de  dientes  en  la  quijada  del 
erizo  debemos  contar  á  Jorge  Cuvier,  que  cla- 
sifica los  carniceros,  deque  estos  insectívoros 
hacen  parle,  en  el  grupo  de  los  mamíferos 
ongictiiados,  privados  de  manos,  cuyo  sistema 
dentario  es  completo. 

Los  naturalistas  que  no  admiten  la  exis- 
tencia de  las  tres  especies  de  dientes  en  la 
quijada  del  erizo,  no  por  eso  están  acordes 
respecto  á  la  naturaleza  de  los  dientes  de  este 
animal ,  y  dos  diversas  nomenclaturas  han 
propuesto  los  autores  que  mas  especialmente 
se  lian  ocupado  de  esta  materia,  los  unos  dis- 
tinguen incisivos  y  molares;  los  otros  colmi- 
llos y  molares;  es  decir,  que  los  unos  niegan  la 
presencia  de  los  caninos,  y  los  otros  la  pre- 
sencia de  los  incisivos.  Entre  los  primeros 
nombramos  sobretodo  á  Federico  Cuvier,  que 
cuenta  tres  incisivos  hácia  cada  lado  en  la  qui- 
jada superior  antes  de  la  barra;  y  detrás  de  es- 
tabarra,  tres  falsos  molares  y  cuatro  molares; 
en  la  quijada  inferior  se  halla  un  incisivo  ha- 
cia cada  lado,  cuatro  falsos  molares  y  tres 
molares.  {De  los  dientes  do  los  mamíferos, 
considerados  como  caracteres  y  soológicos,ipor 
Federico  Cuvier.)  Al  frente  de  los  segundos  se 
coloca  Geoffroy-Saint  Hi  la  iré  ,  cuyas  ideas, 
adoptadas  porMr.  Isidoro  Geoffroy-Saint-ililai- 
re  han  servido  de  bascáis  característica  que 
liemos  indicado  al  comenzar  este  articulo.  Al 
comparar  ¡a  quijada  de  los  insectívoros,  entre 
ios  cuales  las  tres  especies  de  dientes  no  son 
claramente  perceptibles,  la  de  los  erizos,  las 
musarañas  y  los  escalopes,  como  por  ejemplo; 
en  la  quijada  de  los  animales  del  mismo  gru- 
po que  presentan  evidentemente  la  serie  com- 
pleta de  estos  dientes,  entre  otras  la  de  los 
topos,  es  donde  los  ilustres  sabios  que  acaba- 
mos de  nombrar  se  han  confirmado  en  su  opi- 
nión. En  efecto,  si  se  compara  la  quijada  su- 
perior de  una  musaraña  con  la  de  un  topo, 
se  nota  una  gran  similitud  de  forma  entre  hos 
dientes  que  se  estienden  desde  el  fondo  de  ta 
boca  hasta  el  largo  diente  anterior,  en  el  pri- 
mero de  estos  insectívoros,  y  tos  que  se  hallan 
detrás  del  canino  en  el  segundo.  Ahora  bien, 
como  tales  dientes  forman  en  este  la  serie  de 
los  molares  falsos  y  verdaderos  forman  tam- 
bién la  misma  serie  en  aquel,  y  la  analogía 
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conduce  á  considerar  como  ttn  canino  el  largo 
diente  en  que  viene  á  terminar  esta  serie  en 
la  musaraña,  pues  no  podemos  desconocer 
que  por  un  canino  concluye  en  el  topo  la  se- 
rie de  los  mismos  dientes.  Por  otra  parte,  el 
intervalo  que  separa  por  arriba  el  canino  de 
uno  y  otro  lado  ¿no  parece  indicar  la  ausencia 
de  tos  incisivos  que  se  hallan  en  el  topo  cuyo 
intervalo  no  existe?  Poniendo  en  contraste  los 
dientes  de  ta  quijada  inferior  con  los  de  la  su- 
perior, asi  determinados,  fácilmente  se  puede 
asignar  ú  los  primeros  sus  verdaderos  nom- 
bres. Se  concibe  que,  en  esta  manera  de  con- 
siderar las  cosas,  con  tal  que  se  elijan  conve- 
nientemente los  géneros,  se  puede  hallar  la 
misma  conexión  entre  la  musaraña  y  el  elado- 
vate  que  entre  éste  y  el  erizo.  La  serie  de  los 
ejemplos  suministra  de  esta  suerte  un  conjun- 
to de  deducciones  cuya  consecuencia  linal  es 
la  teoría  de  que  procuraremos  dar  una  idea 
en  este  momento.  Preciso  es  notar  sin  embar- 
go que  en  esta  comparación  ya  no  se  tiene  en 
cuenta  la  posición  de  los  dientes  en  los  huesos 
que  componen  la  quijada,  y  que  el  imermaxi- 
lar,  ofrezca  según  los  casos,  incisivos,  caninos 
ó  motares.  Ademas,  si  los  vacíos  que  se  presen- 
tan con  tanta  frecuencia  en  la  quijada  pueden 
esplicarse  algunas  veces  lógicamente  porta 
ausencia  de  una  especie  de  diente,  quedan 
otras  veces  inesplicables  de  esta  manera,  co- 
mo lo  son  los  que  forman  las  barras  que  aqui 
estudiamos. 

Todas  las  contradicciones  y  las  incer- 
tidumbi  es  que  presentan  las  teorías  que  lian 
procurado  fundar  una  rigorosa  nomencla- 
tura de  los  dientes  ,  nos  parecen  indicar 
la  arbitrariedad  que  reina  en  estas  deter- 
minaciones, y  nos  parece  que  pudiera  evi- 
tarse el  escollo  si  mas  se  tuviese  en  cuenta 
la  relación  que  existe  entre  la  forma  de  los 
dientes  y  el  papel  que  desempeñan  en  la  tri- 
turación y  la  masticación  de  los  alimentos,  no 
menos  que  su  situación  con  respecto  á  la 
abertura  anterior  de  la  cavidad  bocal.  Apoyán- 
dose tan  solo  en  la  posición  anatómica,  es 
arriesgado  dar  á  los  dientes  unas  denomina- 
ciones que  contradicen  su  forma  como  esto  se 
verifica  respecto  á  los  dientes  que  Federico 
Cuvier  llama  incisivos  en  el  erizo;  y  por  otra 
parle,  al  creer  conciliar  la  analogía  de  forma 
con  la  analogía  de  situación,  nos  esponemos  á 
forzar  la  aproximación  y  se  pierde  el  rigor  que 
se  obtendría  si  solo  se  tomase  en  cuenta  la 
forma  ó  la  posición.  UaejempLo  de  esta  ver- 
dad tenemos  á  la  vista, en  los  dientes  del  erizo 
que  5fr,  Gcoffroy  ¡lama  caninos.  Pero  si  nos 
colocamos  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico 
que  acabamos  do  indicar,  la  determinación  de 
estos  órganos  resulla  mas  clara  y  mas  exacta. 
En  efecto,  la  forma  de  los  dientes  se  halla  en 
razón  del  papel  que  desempeñan,  y  las  pala- 
bras que  generalmente  se  emplean  para  desig- 
nar cada  una  de  las  especies  dedienles  definen 
con  bastante  exactitud  sus  funciones  y  sufor- 
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na.  Los  incisivos  destinados  ;'i  separar  una 
fracción  ele  la  masa  alimenticia,  deben  ofrecer 
un  bisel  corlante  que  puede  durar  al  modo 
que  las  liojas  de  unas  tijeras;  ios  caninos, 
destinados  á  atravesar  el  pequeño  animal  de 
que  se  alimenta  el  carnicero,  ó  ú  implantarse 
en  la  carne  y  retener  su  presa  mientras  que 
los  incisivos  desprenden  una  porción  de  la 
misma,  deben  presentarse  afilados  ala  manera 
de  conos  puntiagudos,  los  molares  cuya  fun- 
ción consiste  en  triturar  los  alimentos  prepa- 
rados por  los  dientes  anteriores,  deben  pre- 
sentar mayor  latitud  ,  y  una  corona  diversa- 
mente modificada,  según  la  resistencia  que 
les  ofrecen  las  diversas  materias  que  trituran. 

El  orden  lógico  en  qne  se  suceden  estas 
operaciones,  indican  el  lugarque  ocupar  deben 
estas  diversas  especies  de  dientes  en  la  cavi- 
dad bocal.  Los  incisivos  y  los  caninos  solo 
pueden  hallarse  en  la  parlo  anterior  da  la 
boca,  allí  donde  la  abertura  de  los  labios  les 
permite  desarrollarse  y  aplicarse  sobro  la  pre- 
sa do  que  se  apoderan;  los  molares  no  pueden 
estar  siluados  sino  después  de  esla  abertura, 
donde  quiera  que  las  paredes  de  la  cavidad 
bocal  contribuyen  á  su  acción,  conduciendo 
sin  cesar  el  alimento  bajo  su  superficie  tritu- 
rante. Hasta  diremos  que  al  pasar  de  un  ani- 
mal á  olro  llegaremos  á  observar  que  un  inci- 
sivo puede  convertirse  en  canino,  y  vke-verm; 
la  forma  por  lanío  y  la  siluacion  de  los  dientes, 
no  con  respecto  á  tal. ó  cual  hueso  de  la  qui- 
jada, sino  con  referencia  á  la  abertura  bocal, 
nos  parece  que  deben  servir  de  guia  en  la 
apreciación  de  su  naturaleza;  y  ¡inra  citar  un 
ejemplo  lomado  en  el  genero  mismo  que  nos 
ocupa,  el  último  diente  superior  del  erizo,  aun- 
que tuviese  un  corle  mas  pronunciado,  no  de- 
biaser  considerado  como  un  incisivo,  porque  su 
posición  le  prohibe  obrar  como  (al,  mientras 
que  los  largos  dientes  anteriores  pueden  ser 
considerados  como  caninos,  toda  vez  que  tie- 
nen la  forma  de  tales  y  que  su  posición  les 
permite  funcionar  como  tafes.  En  cuanto  á  los 
vacíos,  con  tanta  frecuencia  los  vernos  pre- 
sentarse ya  en  una  ó  en  otra  quijada,  que  de 
ninguna  manera,  al  monos  rigorosamente,  se 
pueden  interpretar  como  indicantes  de  la  ca- 
rencia de  dientes:  parécenos  que  licúen  por 
objeto  el  permitir  á  los  mas  inmediatos  ma- 
yor libertad  y  eslensiou,  puesto  que  el  juego 
de  estos  dientes  solo  ,  está  limitado  entonces 
por  e!  nivel  de  la  encía.  Como  quiera  que  sea, 
los  largos  caninos  del  erizo  dan  á  su  aspecto 
dentario  una  gran  semejanza  con  el  de  los  roe- 
dores. Esta  reflexión  pertenece  á  Guvief,  y 
nosotros  llevaríamos  mas  adelante  el  paralelo 
que  de  paso  acabamos  de  indicar  enlre  los  roe- 
dores y  los  insectívoros,  'pues el  punió  en  cues- 
tión no  os  uno  de  los  elementos  menos  impor- 
tantes, si  este  examen  no  debiese  tener  colo- 
cación mas  natural  éu  el  articulo  ipísecti— 
voaos. 

En  cuanto  á  la  posición  reciproca  de  los 


dientes  implantados  en  las  quijadas  superior  é 
inferior,  es  tal,  que  los  largos  caninos  se  cor- 
responden punta  con  punía,  que  los  falsos  mo- 
lares de  abajo  obran  por  su  punta  sobre  la  faz 
posterior  de  los  dientes  superiores  que  les  son 
opueslos,  y  que  los  molares  inferiores  corres- 
ponden por  su  parte  anterior  á  los  vacíos  que 
los  molares  de  arriba  dejan  entre  si.  La  parte 
posterior  de  estos  corresponde  por  tanto  á  los 
vacíos  que  separan  á  los  molares  inferiores. 

El  alimento  ordinario  de  los  erizos  consis- 
te principalmente  en  ¡oséelos,  moluscos,  sa- 
pos y  pequeños  mamíferos:  son  muy  ávidos 
de  carne  y  sumamente  voraces;  pero  pueden 
abstenerse  de  alimente  durante  un  periodo 
bastante  largo.  Comen  (amblen  las  raices  y  las 
frutas;  pero  no  trepan  portes  árboles ,  como 
ban  asegurado  algunos  aulores,  sin  haber  echa- 
do de  ver  que  las  uñas  de  estos  animales  no 
son  baslante  agudas  para  efectuar  lal  opera- 
ción;, ni  como  otros  juzgan,  acarrear  las  frutas 
sujetándolas  con  sus  espinas,  porque  si  asi 
sucediese,  les  seria  imposible  desprenderse 
de  su  holin.  También  es  opinión  errónea  la  de 
los  antiguos' naturalistas  cuando  pretendían 
que  los  erizos  reúnen  sus  provisiones  para  el 
invierno  en  el  hueco  de  un  árbol,  pues  tal  pre- 
caución seria  sobradamente  inútil  para  unos 
animales  que  pasan  la  estación  fria  en  com- 
pleto letargo.  Parece  que  el  erizo  resisle  fá- 
cilmente la  privación  de  agua  como  las  Hebrea 
y  los  conejos,  y  una  curiosa  observación  ile 
Pallas  nos  hace  saber  que  este  animal  puede 
comer  impunemente  mas  de  un  ciento  do  can- 
táridas sin  la  menor  molestia,  mientras  que  la 
mayor  parte  délos  carniceros  no  comerían  una 
sola  sin  esperimenlar  los  dolores  violentos  de 
un  emponzoñamiento,  y  bastaría  un  corlo  nú- 
mero de  estos  Insectos  para  proporcionarles 
inevitable  muerte. 

En  las  oquedades,  al  pió  de  los  árboles  car- 
comidos, bajo  el  musgo,  bajo  las  hiedras,  en 
tedas  las  cavidades  formadas  por  los  cuerpos 
que  se  hallan  en  la  superficie  del  terreno,  ó 
en  las  quebrajas  de  este,  es  donde  el  erizo 
establece  su  mansión.  Sumido  en  la  oscuridad 
permanece  todo  el  dia,  y  solo  deja  el  reposo 
que  le  es  tan  grato,  por  muy  pocos  instantes, 
mientras  atiende  á  proveerse  de  alimento: 
cuando  ya  lo  ha  devorado,  recobra  su  habitual 
inmovilidad,  y  su  vida  parece  asi  compartirse 
á  ias  horas  de  luz,  entre  el  sueño  y  la  nece- 
sidad de  lomar  el  sustento. 

La  forma  compacta  de  esle  animal,  siis 
miembros  cortos,  su  marcha  planligrada,  lodo 
indica  un  ser  pesado  é  indolente,  suinleligen- 
ciu'esmuy  limitada;  asi  es  que  con  mucha  di- 
ficultad se  iia  conseguido  domesticarte.  Priva- 
dos asi  del  instinto  que  guia  á  otros  animales, 
que  saben  labrar  una  mansión  profunda  aco- 
modada á  sus  necesidades;  privados  de  la  agi- 
lidad necesaria  para  sustraerse  á  la  persecu- 
ción de  sus  enemigos,  ó  de  la  fuerza  indispen- 
sable para  hacerles  frente  y  vencerles  ,  los 
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erizos  vendrían  á  ser  victimas  de  la  mayor 
¡jarle  de  los  carniceros,  si  no  hubiesen  recibi- 
do de  la  naturaleza  ana  poderosa  armadura 
que  contiene  la  impetuosidad  de  sus  adversa- 
rios y  suspende  su  ataque.  Esla  armadura  no 
consisto  en  un  órgano  particular  creado  escln- 
sivamente  con  este  objeto:  no  es  otra  cosa  que 
un  amplio  escudo  formado  por  la  piel,  cuyos 
pelos,  ligeramente  modificados,  se  han  con- 
vertido en  aceradas  espinas.  Estas  púas  que 
guarnecen  la  parte  superior  de  la  cabeza,  cd 
dorso,  las  espaldas,  la  rabadilla  y  los  costa- 
dos del  cuerpo,  son  de  forma  cónica  y  se  es- 
trechan en  su  base  para  formar  á  modo  de  un 
pedículo  que  las  sujeta  á  la  piel.  Son  blanque- 
cinas en  ios  dos  tercios  de  su  longitud,  pre- 
sentan después  un  anillo  de  un  pardo  negruzco 
y  terminan  en  una  punta  de  un  blanco  mate. 
En  toda  la  estension  del  escudo  erizado  de 
estas  púas,  ninguua  otra  especie  de  pelo  se 
encuentra.  La  frente  y  las  partes  laterales  de 
la  cabeza,  la  garganta,  el  pecho,  el  vientre, 
las  axilas  y  las  piernas,  presentan  pelos  se- 
dososy  duros,  ya  parduzcos  ó  blanquizcos,  de- 
bajo de  los  cuales  se  halla  un  vello  espeso,  casi 
siempre  poblado  por  insectos  tan  gruesos  co- 
mo las  garrapatas  del  perro.  La  piel  es  negra 
por  donde  quiera  que  ostenta  púas,  y  aparece 
de  uu  blanco  bermejo  en  ta  parte  que  está  re- 
vestida de  pelo:  el  hocico  ,  las  orejas  y  los 
dedos  son  de  un  pardo  violáceo.  El  circuito 
de  los  ojos  y  de  los  labios,  el  hocico  y  la  parle 
superior  de  tos  dedos  carecen  de  pelos,  y  solo 
se  presentan  ligeros  mostachos  en  el  costado 
del  labio  superior:  la  cola,  que  es  muy  corla 
y  delgada,  aparece  desnuda  y  de  color  moreno. 

Cuando  el  erizo  no  está  inquieto,  las  púas 
quedan  tendidas  hácia  atrás,  su  cuerpo  se  pre- 
senta entonces  como  una  masa  oblonga,  con- 
vexa, sostenida  sobre  cuatro  patas  muy  cortas, 
de  las  cuales  solo  se  perciben  los  pies  termi- 
nando por  delante  en  un  alilado  hocico.  Pero 
cuando  algún  ruido  le  asusta,  cuando  se  le 
quiere  coger  ó  tocar,  cuando  se  ve  amenazado 
por  algún  carnicero,  al  punto  forma  una  pelo- 
la  con  su  cuerpo,  doblando  la  cabeza  y  las 
patas  debajo  del  vientre,  y  entonces  ya  no  pa- 
rece cuadrúpedo  ni  se  ve  mas  que  ana  especie 
de  bola  erizada  de  púas  que  en  todos  senlidos 
se  cruzan,  que  por  ninguna  parte  permite  co- 
gerse, y  ante  la  cual  cede  ta  audacia  del  ani- 
mal agresor,  que  no  se  atreve  á  desgarrar  su 
kcay  sus  patas  en  aquella  bola  amenazadora. 
Sin  embargo,  la  raposa  no  se  detiene  ante  las 
dificultades  que  se  te  presentan,  y  aunque  re- 
cibiendo numerosas  heridas  consigue  que  su 
enemigo  se  desplegue:  también  se  han  amaes- 
trado algunos  perros  para  hacer  esla  caza.  El 
Miedo  es  el  que  hace  al  erizo  completamente 
inmóvil  mientras  dura  esla  defensa  completa- 
mente pasiva;  y  el  miedo  es  también  quien  le 
obliga  á  soltar  su  orina  cuyo  olor  desagrada- 
ble aleja  asimismo  á  sus  audaces  agresores. 

Esla  facultad  que  tiene  el  erizo  dé  doblar- 
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se  formando  una  hola,  exije  en  ciertos  movi- 
mientos de  la  piel  mas  estension  que  en  los 
cuadrúpedos  ordinarios,  y  sus  músculos  der- 
málicos  ofrecen  en  efecto  una  organización 
particular  y  muy  curiosa.  Cuando  el  erizo  se 
pone  sobre  las  palas,  su  pancula  carnosa  pre- 
senta una  disposición  muy  diferente  de  la  que 
toma  cuando  el  anima!  se  hace  nu  ovillo;  y 
para  comprender  la  distribución  de  las  fibras 
musculares  en  este  último  caso,  conviene  estu- 
diarlas primero  en  la  estación.  Asi,  pues,  su- 
poniendo al  erizo  en  la  actitud  ordinaria  de  la 
marcha,  hallamos  en  el  dorso  un  músculo  de 
forma  ovalar  ú  orbicular  muy  delgado  en  su 
parle  media  espeso  y  dilatado  en  su  circuito, 
y  desde  el  cual  se  distribuyen  varios  nervios 
de  dimensión  mucho  mas  considerable  que  la 
de  oíros  nervios  musculares. 

De  la  parle  anterior  del  óvalo  parten  dos 
pares  de  músculos,  el  uno  intermedio  va  á  ad- 
herirse sobre  los  huesos  de  la  nariz;  el  otro, 
situado  mas  hácia  fuera;  se  sujeta  á  los  cosla- 
dos  del  mismo  órgano.  Desde  la  parte  poste- 
rior del  gran  músculo  orbicular,  otro  par  de 
músculos  va  á  insertarse  á  la  parte  lateral  y 
terminal  de  la  cola.  Todas  las  fibras  de  estos 
pequeños  pares  de  músculos  parecen  ser  con-; 
tinnacioti  de  las  fibras  que  constituyen  la  por- 
ción esterna  del  grande  orbicular.  Desde  el 
centro  del  esternón  nace  un  músculo  que  se 
dirige  oblicuamente  por  encima  de  las  es- 
paldas y  va  á  unirse  al  borde  de  la  orbicular. 
Bajo  el  vientre  se  esliende  el  grande  ermático 
(peaucior)  cuya  porción  esterna,  prolongada 
sobre  las  parles  laterales,  se  une  á  la  orbicu- 
lar del  dorso.  Un  segundo  plano  muscular  muy 
delgado  se  ve  bajo  el  gran  músculo  del  dorso: 
en  él  se  nota  un  músculo  que  nace  en  la  ca- 
beza delrás  de  las  orejas  para  ir  á  perderse  en 
la  curvatura  anterior  de  la  orbicular:  un  agu- 
jerillo  que  nace  en  las  últimas  apocisls  cervi- 
cales y  desaparece  en  la  misma  orbicular  del 
dorso,  y  por  úttimo,  olrus  fibras  trasversales 
que  van  unidas  al  humero  y  á  la  porción  es- 
terna del  grande  ermático  del  vientre  q¡ie  mas 
arriba  hemos  descrito.  El  uso  de  estos  múscu- 
los y  su  juego  en  los  movimientos  del  animal 
son  fáciles  de  comprender;  si  algún  riesgo 
amenaza  al  erizo,  las  fibras  de  la  orbicular  se 
relajan,  los  músculos  que  á  ella  se  adhieren, 
tanto  por  delante  como  por  atrás  se  alargan,  y 
las  libras  trasversales  de  que  ya  hemos  hecho 
mérito,  Ufan  á  derecha  é  izquierda  y  lo  ensan- 
chan. Los  músculos  flexores  comienzan  enton- 
ces á  obrar  con  lodo  vigor:  la  cabeza  se  aproxi- 
ma al  vientre  asi  como  la  cola,  y  ¡os  miembros 
se  eslienden  bajo  el  animal.  Nada  perjudica  ya 
al  completo  desarrollo  de  la  orbicular  que  se 
desliza  sobre  los  costados;  sus  bordes  se  acer- 
can, y  el  erizo  queda  envuelto  por  su  piel 
como  en  una  bolsa.  Las  púas  entonces  se  ende- 
rezan, y  el  animal  toma  !a  forma  de  una  bola. 
Cuanto  mas  inminente  es  el  peligro,  mayor  es 
la  contracción  muscular  y  mas  pequeña  es  la 
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abertura  que  en  la  faz  ventral  dejan  las  fibras 
del  circuito  de  la  orbicular,  las  cuales  obran  á 
la  muñera  de  una  esdneter.  Cuando  ya  el  ries- 
go lia  desaparecido,  las  libras  cenlrales  de  la 
orbicular  se  contraen;  las  de  su  circuito  se 
dirigen  bácla  arriba;  el  vientre  y  las  patas  sa- 
len en  segnida  de  la  cubiertategumenlaria  que 
los  ocultaba:  mediante  esta  contracción,  los 
másenlos  anteriores  y  posteriores  quedan  es- 
tensos; los  primeros  levantan  la  cabeza  y  el 
Cuello  ylos  segundos  enderezan  la  cola:  el  ani- 
mal entonces  se  apresta  á  caminar.  Al  doblar- 
se como  una  bola,  la  cabeza  se  tiende  pobre  el 
pecho  y  la  cola  sobre  el  vientre;  en  seguida 
los  ojos  se  cierran,  después  la  piel  envuelve 
las  patas.  El  erizo  asi  contraído  no  tiene  una 
íorm a  regularmente  esférica,  pues  su  cuerpo 
es  mas  bien  reniforme;  y  en  razón  de  la  eslcn- 
s  sioa  que  ocupan  las  púas,  la  porción  cóncava 
que  se  encuentra  en  la  faz  ventral,  no  está  tan 
bien  armada  como  en  lo  réstame  de  su  esten- 
sion:  deaqui  resulla  que  siendo  el  animal  mas 
vulnerable,  la  zorra  procura  atacarle.  Es  suma- 
mente difícil  obligar  al  erizo  á  que  se  desar- 
rolle, lo  cual  solo  se  consigue  sumergiéndole 
en  el  agua.  Para  preservarse  de  toda  sorpresa 
durante  su  sueüo,  que  es  bastante  profundo,  el 
erizo  tiene  sus  armas  disponibles  y  su  cuerpo 
en  la  aclilud  de  la  defensa.  Asi  es  como  se 
libra  délos  carnívoros  vermiformes,  deloshe- 
diondos  y  las  martas,  pues  indudablemente 
seria  victima  de  estos  animal'es  ó  no  lener  es- 
tas precauciones. 

Si  los  erizos  pasan  el  dia  en  un  estado  de 
inactividad  y  soñolencia,  aparecen  por  el  con- 
trario bastante  activos  durante  la  noche;  y  ca- 
minan casi  siempre  acercándose  poco  á  las 
habitaciones:  incesantemente  pasean  alrede- 
dor de  ellos  su  hocico  á  la  manera  de  los  puer- 
cos, escavan  la  tierra  á  corla  profundidad,  y 
tienen  sumamente  fino  el  olfato.  Parece  que  se 
arrojan  al  agua  cuando  sienten  de  cerca  el  peli- 
gro, y  que  nadan  por  mucho  tiempo  con  es- 
traordinaria  facilidad.  Un  hecho  muy  notable 
ha  sido  observado  por  Mr.  Revoot  y  Durnás  por 
lo  que  hace  á  la  resistencia  que  opone  el  erizo 
álaasíiiia.  Varias  veces  estos  sabios  lo  han 
visto  permanecer  de  doce  ó  quince  minulos 
bajo  el  agua,  recobrar  rápidamente  sus  facul- 
tades y  correr  como  antes,  mientras  que  la 
mayor  parte  de  los  animales  de  sangre  fría 
hubieran  hallado  en  esta  inmersión  una  muer- 
te rápida. 

No  causan  estragos  en  las  praderas  ó  en 
los  parques  donde  habitan,  y  hasta  pueden 
prestar  útiles  servicios  destruyendo  un  gran 
número  de  mamíferos  y  moluscos  de  pequeña 
talla,  bien  asi  como  varios  insectos,  lodos  per- 
judiciales. Parece  que  en  las  márgenes  del  Ta- 
ñáis y  en  Astracán,  se  crian  con  este  objeto 
los  erizos  como  nosotros  criamos  los  galos. 

También  durante  la  noche  es  cuando  el 
macho  busca  á  la  hembra  al  llegar  á  la  esta- 
ción del  coito,  que  es  el  principio  déla  prima- 


vera. En  la  época  del  celo,  las  vesículas  semi- 
nales se.dilatan  estraordinariamonte,  y  loa 
tesliculosse  deslizan  en  cierlo  modo  desde  el 
bajo  vientre  bajo  la  piel  del  periné  ó  bajo  la 
del  ano.  Las  púas  de  que  eslá  erizada  la  piel 
del  animal  no  le  obligan  á  tener  su  ayunta- 
miento  fronte  aírente,  de  pie  ó  tendidos  como 
han  supuesto  varios  naturalistas;  pues  los  eri- 
zos se  entregan  al  amor  de  la  misma  forma 
que  los  demás  cuadrúpedos.  Se  ignora  cuanto 
dura  la  geslacion;  pero  hacia  fines  del  mes  de 
mayo  es  cuando  se  encuentran  las  carnadas 
de  los  reciennacidos.  El  parto  es  de  tres  á  sie- 
te individuos,  cuya  piel  es  blanca  y  aparece 
sembrada  de  puntjlas  que  marcan  el  lugar  de 
las  pnas:  nacen  con  los  ojos  cerrados  lo  mis- 
mo que  ¡as  orejas.  La  estructura  del  aparato 
déla  reproducción  merece  fijar  un  instante 
nuestra  atención.  Los  tesliculos  son  gruesos  ' 
casi  cilindricos,  eslán  desprovistos  de  escroto 
y  se  hallan  fijos  por  un  vigoroso  reborde  mus- 
cular. Las  vesículas  seminales  tienen  un  vo- 
lúmen  mucho  mas  considerable  que  el  délos 
testículos,  y  forman  hacia  cada  lado  de  lies  á 
cinco  paquetes,  compuesto  cada  uno  de  ellos 
de  un  tubo  de  paredes  delgadas-y  membrano- 
sas que  se  repliegan  mil  y  mil  veces  y  se 
reúnen  en  un  solo  canal:  cada  uno  de  eslos 
canales  se  abre  separadamente  ó  con  los  de- 
más paquetes  en  la  verunwntano,  por  encima 
de  los  canales  dcfercnles  que  allí  llegan  lam- 
inen. Las  vesículas  accesorias  forman  oíros 
dos  grandes  paquetes,  compueslos,  no  ya  de 
largos  tubos  replegados,  sino  de  tubos  corlos, 
tendidos  los  unos  al  lado  de  los  oíros,  eslre- 
madamente  ramificados  en  forma  de  abanico, 
y  terminando  en  un  canal  ó  tronco  que  se 
abre  en  el  verumonlano,  por  debajo  de  los  ca- 
nales deferentes.  Algunos  autores  han  consi- 
derado erróneamente  estas  vesículas  como 
próstatas:  estas  glándulas  fallan  en  los  erizos 
no  menos  que  las  glándulas  de  Goeoper:  lam- 
bien  el  ovario  de  la  hembra  está  muy  dividido 
y  se  asemeja  á  un  racimo. 

La  verga  se  dirige  hacia  delante  y  eslá  di- 
vidida en  tres  lóbulos  que  figuran  un  I relio!; 
el  lóbulo  superior  consiste  en  una  especie  de 
lengüeta  cartilaginosa  donde  termina  elcuerpo 
cavernoso,  y  ofrece  en  su  estremidad  un  aguje- 
ro estremadamenle  sutil  por  el  cual  se  abre  la 
uretra,  que  para  alcanzar  á  este  punto  se  eleva 
oblicuamente  desde  alrás  hacia  delante.  Los 
ríñones  no  están  divididos  en  el  erizo,  y  las 
cápsulas  surrenales  constituyen  á  corta  dife- 
rencíala decisesta  parle  del  volumen.  Durante 
el  invierno,  los  erizos  se  retiran  á  sus  madri- 
gueras, donde  quedan  sumergidos  en  un  pro- 
fundo letargo.  En  el  mes  de  setiembre  sus  api- 
plüones  están  ya  cargados  de  grasa;  sus  riño- 
nos  quedan  alojados  en  una  masa  considerable 
también  de  grasa;  y  las  glándulas  de  ¡a  cabeza 
y  del  cuello  se  confunden. 

En  estado  da  vigilia.  La  temperatura  de 
los  erizos,  como  la  de  los  animales  inveníanles 
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en  ¡ronera!,  es  n  corta  diferencia  tan  elevada  i 
¿ornó  la  de  tos  mamíferos  que  do  se  adorme- 
cen en  el  ¡¡ivierno,  aunque  siempre  mas  ele- 
vacia  que  la  temperatura  de  la  atmósfera,  por 
n:as  que  se  liaiíe  en  razón  de  esta.  En  un  arli- 
cnto  especial  (véuse  invernación)  esplicaremos 
por  medio  de  csperitiienlos  los  fenómenos  ge- 
nerales que  presentan  la  respiración,  la  circu- 
lación y  la  sensibilidad  en  el  erizo  durante  el 
sueño  invernal.  Aquí  diremos  solamente  que 
enf re  los  animales  invernantes,  el  erizo  es  uno 
fie  los  que  con  mayor  facilidad  y  mas  profun- 
damente se  aletargan,  pues  le  acomete  el  sne- 
ija  invernal  cuando  todavía  el  termómetro  mar- 
ca seis  ó  siete  grados  sobre  cero.  A!  desper- 
tarse, necesita  de  cinco  á  seis  horas  para  reco- 
brar sn  temperatura  ordinaria,  y  si  se  despierta 
mediante  una  oscilación  cualquiera  ó  una  tem- 
peratura mas  fria,  cae  de  nuevo  en  su  letargo, 
para  completar  la  descripción  auaíómiea  del 
erizo,  añadiremos  que  todos  sus  pies  tienen 
cinco  decios  armados  de  uñas  eseavadoras  poco 
sólidas;  las  palas  están  guarnecidas  por  abajo 
de  varios  tubérculos  revestidos  de  una  piel 
suave  y  á  propósito  para  el  tacto:  su  hocico  es 
puntiagudo,  siendo  mas  estenso  que  la  quijada 
inferior,  y  presentándose  lesionado  en  su  cir- 
cuito anterior;  eula  parte  lateral  de  este  hoci- 
co se  ven  practicadas  unas  narices  movibles, 
guarnecidas  esteiiormente  de  un  pequeño  apén- 
dice carnoso  y  dentellado.  Sus  ojos  son  peque- 
ños, están  á  ñor  de  la  cabeza  y  pueden-ser  de- 
fendidos por  un  tercer  párpado  como  los  de 
los  gatos:  un  nervio  óptico,  casi  rudimentario, 
termina  en  él;  su  vista  es  débil  y  muy  poco 
estensa  durante  el  dia;  sus  labios  son  enteros 
y  su  lengua  suave. 

Solóse  conocen  dos  especies  de  erizos,  pues 
los  flemas  animales  que  también  han  recibido 
este  nombre  solo  es  cu  conformidad  con  las  de- 
terminaciones poco  rigorosas  y  sin  criterio  que 
hizo Seba  (2Vii?suurus,  tomo  1 ,°,  lámina XXXÍ, 
figura  [,*,  lámina, XL1X,  IV y  V.)  Asi  ol  ani- 
mal á  que  llama  erizo  de  Halacca,  (éfindeetié 
malaccensis,  Lin.),  y  el  que  llama  erizo  de 
América  (Er.  mauris,  Lin.)  probablemente  no 
son  otra  cosa  que  especies  de  puerco-espines, 
y  aquel  á  que  da  el  nombre  de  erizo  de  Siberin, 
sin  duda  no  es  otra  cosa  que  el  erizo  de  orejas 
largas,  que  eslaseguuda  especie  de  que  habla- 
remos. 

t."  Eriza  común  ó  erizo  de  Europa,  [cri- 
ñaceüs  'éuropcBüs,  Lin.)  A  esla  especie  maspar- 
ticularmén'té  se  refieren  los  detalles  que  aca- 
bamos de  dar  por  lo  respectivo  á  este  género: 
los  caracteres  anatómicos  que  indicaremos  al 
hablar  de  la  segunda  especie,  establecerán  las 
diferencias  especificas  enlre  estos  dos  ani- 
males. 

Tartos  naturalistas  han  distinguido  dos  ra- 
zas en  el  erizo  común,  dándole  á  la  una  el 
nombre  de  erizo-perro  [erinaceus  cgnínus, 
fieoir)  yá  otra  el  de  erizo-puerco  [erinaceus  mi- 
llos, GboíT.)  Los  caracteres  distintivos  son  to- 


mados de  la  forma  del  hocico,  que  se  asemeja 
al  del  perro  en  el  primero,  mientras  que  en  el 
segundo  recuerda  el  del  cochino.  Ademas  dé 
un  hocico  mas  corlo  y  mas  romo,  el  erizo-per- 
ro 110  tiene  al  parecer  las  crestas  occipitales 
que  Geoii'roy  halló  en  el  erizo-puerco:  en  éslé 
la  eslensiou  de  la  piel  cubierta  de  púas  es  me- 
nos considerable,  teniendo  la  cola  mas  larga  y 
mas  delgada,  los  pelos  mas  toscos,  mas  áspe- 
ros y  de  un  color  bermejo  oscuro.  Las  gentes 
del  campo  y  diferentes  observadores,  entre  los 
ctiales  acabamos  de  citar  á  GeofTroy,  atestiguan, 
la  realidad  de  la  existencia  de  estas  dos  razas. 
Perrault  [Memoria  para  servir  á  la  historia 
natural  de  tos  animales,  segunda  parte,  pág.  4) 
pretende  qae  el  erizo-perro  es  el  mas  raro; 
Ráy  {Sinopsis  da  ios  cuadrúpedas,  23  i) 
afirma  por  el  contrario  que  el  erizo-puerco  no 
se  encuentra  en  Inglaterra.  Dauhenton,  des- 
pués de  haber  examinado  varios  erizos  que 
se  le  presentaban  como  pertenecientes  á  una  y 
otra  de  estas  dos  razas,  asegura  no  haber  re- 
conocido enlre  ellos  la  mas  mínima  diferencia: 
rechaza  á  Perrault  el  valor  de  sus  observacio- 
nes y  la  exactitud  de  sus  dibujos,  al  mismo 
liempo  que  se  sirve  de  la  contradicción  que 
existe  entre  las  aserciones  de  Perrault  y  tas  de 
Ray,  como  de  una  inducción  contra  la  existen- 
cia de  las  dos  especies.  Ro  hemos  podido  com- 
probar personalmente  lo  que  esta  opinión  ten- 
ga de  exacta,  pero  la  aseveración  de  Geoffroy, 
cuyas  observaciones  acabamos  de  referir,  debe 
ser  de  nri  gran  peso  en  favor  de  la  existencia 
de  las  dos  razas  de  erizos. 

Esta  especie  está  generalmente  diseminada 
por  Europa,  y  parece  tenerpor  limites  el  Volga. 
Entre  los  animales  de  nuestro  continente  es  er 
único  cuyo  cuerpo  se  presenta  armado  de  espi- 
nas y  goza  la  propiedad  de  hacerse  una  bola. 
Como  sn  carne  no  as  buen  comestible,  actual- 
mente no  se  destina  á  ningún  uso  pero  era  ob- 
jeto de  una  caza  importante  entre  los  antiguas, 
que  so  servían  de  su  piel  como  de  cardas  para 
peinar  la  lana.  Plinio  redera  (üb.  8.u,  g  LYI  dé 
erinaccis)  queel  monopoliode  esta  mercancía, 
aumentado  por  el  fraude,  reportaba  grandes  be- 
neficios, y  que  no  había  objeto  acerca  del  cual 
hubiese  espedido  el  senado  mas  decretos,  ni 
dirigido  los  emperadores  mas  quejas  á  las  pro- 
vincias.- Eloy  dia  las  púas  se  emplean  coma  al- 
fileres en  el  museo  para  los  objetos  que  deben 
ser  colocados  en  el  alcohol.  Antiguamente  las 
recetaban  los  médicos  contra  la  incontinencia 
de  orina  ,  sobre  todo  si  era  procedente  de  un 
parlo  laborioso,  y  contra  la  hidropesía.  [Mate- 
ria médica  deGeoffi'oy,  complemento,  tomó  -5 
parle  segunda,  168.)  Lemery  dice  que  su  car- 
no  tiene  buengusto  y  suministra  un  caldo  diu- 
rético y  laxativo,  refiriendo  diversas  propieda- 
des atribuidas  á  su  hígado,  después  de  séíp  y 
pulverizado,  Mr.  F.  Carbarcini,  farmacéutico  do 
Campliglio,  ha  ampliado  recientemente  la  hiél, 
•  que  tiene  un  olor  de  almizcle  muy  pronuncia- 
■  do,  para  preparar  un  agua  destilada  á  propósi- 
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lo  pava  reemplazar  al  almizcle.  (Boletín  de  las 
ciencias  médicas,  perteneciente  al  mes  de  fe- 
brero, torco  4.°,  pág.  ¡81.) 

2."  Erizo  de  orejas  largas  (erinaceus  au- 
rífus,  Pallas),  ó  erizo  de  Egipto,  Geoffroy..  No 
solamente  por  sus  largas  orejas  difiere  esta  es- 
pecie de  la  precedente,  como  parece  indicarlo 
sn  nombre  especifico,  pues  presenta  ademas 
otros  caracteres  esteriores  distintos,  y  algunas 
particularidades  imponentes  en  su  anatomía. 
Es  en  general  mas  pequeño  qué  el  erizo  común; 
sus  púas  se  presentan  acanaladas,  y  los  cane- 
lones guarnecidos  de  pequeños  tubérculos;  sus 
orejas  alcanzan  casi  liaslalamitad  de  su  cabeza 
en  sentido  de  su  latitud,  siendo  interiormen- 
te blancas  y  con  festones  pardos;  los  pelos  qt¡e 
cubren  la  región  inferior  del  cuerpo  son  blan- 
cos lambien.  Tiene  las  narices  dentelladas,  las 
piernas  mas  largas  algún  tanto  qs:e  la  es- 
pecie de  Europa,  la  colamas  corta  y  de  un  blan- 
co amarillento  ,  siendo  sus  ojos  mas  grandes. 
La  hembra  pare  dos  veces  al  ano  el  mismo  nú- 
mero de  pequeñuelos  que  el  erizo  común.  Este 
animal  también  se  aletarga  como  lo  asegura  Pa- 
llas, el  cual  bailó  muy  numerosa  esta  especie 
en  las  estepas  del  Yaik  hácia  la  parte  inferior 
del  Valga  y  delUral,  y  al  Este  mas  acá  del  la- 
go Baical.  Gmelin  le  babia  visto  en  las  inmedia- 
ciones de  Astracán,  y  Eversnian  le  bailó  en  las 
eslepas  saladas  ele  las  playas  del  mar  de  Ara!. 
Geoffroy  encontró  la  misma  especie  en  el  Egip- 
to, aunque  ignora  si  pasa  el  invierno  en  esle 
pais.  No  tan  bien  armada  como  la  otra  especie, 
la  que  nos  ocupa  viene  á  ser  con  mayor  facili- 
dad presa  de  ios  animales  que  la  atacan,  y  pa- 
rece que  los  balcones  los  destruyen  en  gran  nú- 
mero cerca  delOural  y  del  Yaik. 

El  erizo  de  orejas  largas  solo  tiene  diez  y 
nueve  vértebras  dorsales  y  lumbares  ,  y  (rece 
costillas  con  el  rudimento  de  otra  mas;  el  eri- 
zo de  Europa  üene  catorce  costillas,  con  mas  el 
rudimento  de  la  décima  quinta;  el  primero  tie- 
ne por  (auto  seis  vértebras  lumbares  y  siete  el 
segundo.  La  clavicula  del  erizo  de  Europa  es 
mas  corva. 

El  nombre  de  erizo  se  aplicó  también  á  va- 
rios animales  cuyo  cuerpo  está  cubierto  de  es- 
pinas, y  aun  de  diferentes  concbas  de  erizadas 
puas.  Esta  denominación  ya  no  es  entonces  co- 
mún á  una  especie,  sino  mas  bien  un  epíteto 
que  representa  el  estado  de  la  superficie'  del 
serque  seba  descrilo.  Asi  es  quese  ballamado: 

Erizo  de  Madagascar,  erizo  sin  cola,  erizo 
sedoso,  al  tenrec  y  el  tendrac. 

Erizos  de  Malacca  y  de  América  á  varias  es- 
pecies de  pnerco-espines. 

Erizos  encorazados  á  unas  especies  de  ar- 
madillos. 

Por  la  misma  razón  se  dio  el  nombre  de 
erizo  á  diferentes  peces  de  los  géneros  ba- 
lleste  y  diodonte  ,  y  ¿  varias  especies  de  ma- 
riscos del  género  murex:  asi  es  que  los  trafi- 
cantes en  concbas  al  Jlí.  ricinus  suelen  llamar- 
le erizo  de  puas  gruesas  y  cortas,  ó  erizo  pur- 


púreo ;  al  M.  hisirix,  erizo  de  puas  largas  ó  erizo 
umbilicado;  al  M.  nodus,  erizo  de  mil  puntos 

El  equidno  ó  ursino  se  ha  designado  algu- 
nas veces  con  el  nombre  de  erizo  de  mar° 

ERMITA,  ERMITAÑO.  Estas  dos  patabras'haa 
nacido  con  el  cristianismo,  aunque  su  etimolo- 
gía procede  del  griego  eremos  (desierto),  pues 
las  ermitas  y  los  ermitaños  estuvieron  siem- 
pre en  lagares  no  frecuentados.  La  contem- 
plación, el  conocimiento  del  alma  y  de  los 
seres  inmateriales  atormentaban  poco  el  cora- 
zón de  los  paganos.  Timón  el  misántropo  y  e! 
risueño  Democrito,  meditando  en  las  tumbas 
de  Abdera,  fueron  tal  vez  sus  únicos  solitarios. 

Elias  y  San  Juan' en  el  desierto  pasan  pol- 
los mas  antiguos  anacoretas;  vienen  luego  San 
Pablo,  llamado  el  ermitaño,  y  San  Antonio  que 
lo  sepultó.  Sus  vidas  fueron  en  parte  escritas 
por  San  Gerónimo.  Estos  anacoretas,  sin  tener 
noticias  unos  de  otros,  se  liabian  sumergido 
en  el  vasto  silencio  de  aquella  Tebaida,  cuyos 
únicos  habitantes  eran  largo  tiempo  liada  las 
momias  de  una  gran  nación  esliagulda.  La  er- 
mita de  San  Pablo  fué  una  caverna  que  había 
servido  de  refugio  á  unos  monederos  falsos  ea 
tiempo  do  las  bodas  de  Antonio  y  Cleopatra. 
Con  el  tiempo  las  grutas  de  la  Siria  y  los  ce- 
dros del  Líbano  albergaron  á  multitud  de  hom- 
bres que  iban  de  Europa  y  Asia  huyendo  de  la 
tormenta  de  un  mundo  que  estaba  en  convul- 
sión. Algunas  ermitas  fueron  luego  nolables. 
Yióse  erigida  una  en  los  baños  suntuosos  de 
Diocleciano;  la  de  San  Martin,  de  Ñapóles,  es 
una  de  las  mas  pintorescas  de  Europa;  y  lioy 
se  admiran  todavía  algunas  ermitas  en  el  mon- 
te Albos,  desde  las  cuales  se  divisa  á  la  vez 
las  olas  del  mar  y  las  de  las  pasiones  humanas 
que  vienen  á  estrellarse  á  sus  pies.  Las  hay 
también  cerca  del  Vesubio,  construidas  sobre 
lava.  En  casi  todos  los  países  mil  pobres  er- 
mitaños dedicados  á  las  mas  generosas  obras 
atrajeron  siglos  atrás  por  la  opinión  de  su  vir- 
tud multitud  de  discípulos:  muchas  veces  la 
ermita  llegaba  á  ser  un  convento,  y  luego  este 
una  ciudad.  En  nuestros  dias,  ¡con  cuánto  re- 
conocimiento y  admiración  no  debemos  citará 
los  ermitaños  det  monte  de  San  Bernardo,  á 
esos  solitarios,  que  á  la  mitad  del  camino  del 
cielo  donde  se  halla  el  único  tesoro  que  apete- 
cen, se  dedican  á  libertar  de  la  muerte  á  tanto 
pobre  viagero  cstraviado,  yerto  de  frío,  ó  se- 
pultado en  la  nieve,  lo  mismo  que  á  los  atre- 
vidos que  van  á  turbar.el  sosiego  de  aquellas 
santas  soledades  con  el  ruido  de  la  artillería 
mortífera,  ó  á  los  avaros  que  por  alli  pasan  con 
sus  caravanas] 

Los  incrédulos  han  censurado  el  género 
de  vida  de  los  ermitaños,  pero  sin  razón,  pues 
está  muy  lejos  de  ser  efecto  de  misantropía, ni 
una  violación  de  los  deberes  de  la  sociedad  y 
de  la  humanidad,  ni  un  ejemplo  inútil  al  luna- 
do. Los  protestantes  declamaron  también  con- 
tra el  gusto  de  la  vida  eremítica;  y  Mosheim, 
después  haber  dado  libre  curso  á  sus  coujeiu- 
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ías,  imaginó  que  San  Pablo  piído  aficionarse 
á  ella  siguiendo  los  principios  de  la  teología 
mística,  que  enseña  á  los  hombres  que  para 
unir  sus  almas  á  Dios  es  preciso  alejarlas  de 
(oda  Idea  de  las  cosas  sensibles  y  corporales, 
lo  masjuslo  y  natural,  sin  embargo,  es  pen- 
sar que  este  santo  solitario  adquiriese  aquella 
afición  por  el  Evangelio  y  el  ejemplo  de  Jesu- 
cristo qne  se  retiraba  para  orar  á  los  lugares 
desiertos,  pasaba  en  oración  las  noches  enle- 
ras,  y  permaneció  en  la  soledad,  ayunó  y  oró 
cuarenta  días  antes  de  dar  principio  á  la 
predicación  del  Evangelio.  El  mismo  Salvador 
elogia  la  vida  solitaria  y  mortificada  de  San 
Juan  Bautista,  y  ei  apóstol  San  Pablo  hace 
iguales  elogios  de  la  de  tos  profetas ,  como 
Moisés  retenido  por  Dios  en  el  monte  S! nal  du- 
nuilc  cuarenta  días,  y  Elias  que  pasó  en  los 
desierlos  una  gran  parle  de  su  vida. 

I,a  vida  eremítica  produjo  muy  saludables 
efectos  en  los  tiempos  desgraciados  de  la  Eu- 
ropa, principalmente  después  de  las  devasta- 
ciones que  en  olla  lucieron  los  pueblos  del 
Korle.  licuando  Sos  habitantes  de  esla  parle  del 
mundo  (dice  Bcrgier)  se  dividieron  en  dos  cla- 
ses, una  de  militares  y  opresores  que  cifraban 
su  honor  en  tiranizar  ai  género  humano,  y 
otra  de  esclavos  oprimidos  y  miserables;  en- 
tonces muchos  de  tos  primeros,  avergonzados 
y  corridos  de  sus  crímenes,  convencidos  de 
que  no  podrían  renunciar  á  ellos  mientras  vi- 
viesen entre  sus  semejantes,  se  retiraron  á  los 
lugares  desierlos  con  el  objeto  de  huir  todas 
las  ocasiones  de  nuevos  desórdenes  y  hacer 
penitencia  por  sus  delitos  pasados:  su  resolu- 
ción inspiró  un  respeto  general,  y  a  pesar  de 
la  ferocidad  de  las  costumbres,  fueron  general- 
mente admiradas  sus  virtudes.  Acudían  a  ellos 
bascando  consuelo  en  los  trabajos,  pidiéndoles 
sabios  consejos,  é  implorando  el  auxilio  de  sus 
oraciones.)!  Él  mismo  autor,  saliendo  á  la  de- 
fensa de  los  ermitaños,  dice  en  seguida:  «Ha- 
blan con  veneración  de  los  ermitaños  nuestros 
antiguos  historiadores  y  hasta  los  mismos  no- 
velistas; y  bien  conocido  es  que  si  su  piedad 
no  hubiera  sido  sincera,  no  habrían  perseve- 
rado lanío  tiempo  en  el  género  de  vida  que 
emprendieron.  Acaso  no  rallaron  algunos  que 
eligieron  la  soledad  por  amor  á  la  independen- 
cia y  tal  vez  otros  por  ocultar  su  libcrlinage; 
pero  estos  abusos  nunca  fueron  comunes,  y 
es  mny  eslraño  que  los  incrédulos  dirijan  esta 
acusación  conlra  los  solitarios  en  general. 
Nunca  fué  mny  difícil  distinguir  los  que  tenían 
verdadera  virtud,  porque  los  que  la  tenían  fin- 
gida no  podían  perseverar  mucho  tiempo:  los 
ojos  del  pueblo,  siempre  abiertos,  y  singular- 
mente fijos  sobre  los  que  mira  como  siervos  de 
Dios,  podian  descubrir  bien  pronto  lo  que  hu- 
biese de  reprensible  en  sus  costumbres.  Tam- 
bién dicen  que  los  mas  eran  haraganes  que 
afectaban  un  esterior  singular  por  grangearse 
las  limosnas,  bien  convencidos  de  que  el  pue- 
blo imbécil  nunca  dejaría  de  prodigárselas: 


otra  injusticia.  Los  verdaderos  ermitaños  fue- 
ron siempre  laboriosos,  y  como  su  vida  era 
estreñidamente  frugal ,  su  trabajo  les  pro- 
porcionaba no  soba  lo  necesario  para  su  sub- 
sistencia, sino  también  con  que  socorrerá  los 
miserables.» 

Ha  habido  varias  congregaciones  de  ermi- 
taños, como  los  de  San  Agnslin,  los  Camaldu- 
lenses,  los  de  San  Gerónimo  y  los  de  San  Pa- 
blo, délas  cuales  fuera  prolijo  hablar.  Los  er- 
milañosde  San  Juan  Bautista  ó  de  la  penitencia 
eran  unas  religiosos  de  Navarra ,  cuyo  princi- 
pal convento  estaba  á  siete  leguas  de  Pamplo- 
na. Hasta  al  tiempo  de  Gregorio  XHI  estuvieron 
sujetos  el  obispo  de  esta  ciudad;  mas  el  papa 
apiobó  sus  constituciones,  confirmó  su  órden 
y  les  permitió  hacer  actos  solemnes.  Hacían 
una  vida  sumamente  austera;  andaban  de  lodo 
punto  descalzos,  no  usaban  el  lienzo,  dormían 
sobre  tablas  con  una  piedra  por  cabecera,  y 
llevaban  siempre  eu  el  pecho  una  gran  cruz  de 
madera-  Habitaban  en  unas"  chozas  quemas  pa- 
recían un  establo  que  un  convento. 

EROSIONES.  {Geología.)  La  mayor  parle 
de  las  rocas,  todas  tal  vez,  si  de  ellas  se  es- 
ceptúa  los  cuarzos  y  los  silex,  se  dejan  cor- 
roer de  uua  manera  mas  ó  menos  sensible  por 
el  agua  que,  cargada  de  cierta  canlidad  de 
ácido  mineral,  pasa  por  encima  de  ellos  du- 
rante cierto  espacio  de  tiempo.  Erosión  es  el 
nombre  que  se  da  a  la  huella  ó  señal  que  en 
dichas  rocas  deja  el  prolongado  contacto  de 
aquella  corriente  de  agua.  En  la  acción  que 
sobre  las  rocas  ejercen  los  ácidos,  las  partes 
cristalinas  cuya  descomposición  es  difícil  y 
las  silíceas  que  de  ella  son  susceptibles,  se 
sobreponen  á  los  demás,  dándoles  cierto  aspecto 
y  al  tacto  cierta  rugosidad  que  las  hace  dis- 
tinguir de  las  desgastadas  por  el  frotamienlo 
de  un  cuerpo  duro  que  siempre  produce  un 
pulimento  mas  ó  menos  perfecto. 

Muchas  son  las  rocas  que  en  estado  de 
erosión  nos  presenta  la  naturaleza,  y  del  estu- 
dio de  ellas  se  ha  llegado  á  inferir  las  causas 
probables  de  la  producción  del  fenómeno.  Ob- 
sérvase éste  en  las  montañas  calcáreas,  en  es- 
pacios de  muchas  leguas  sin  interrupción. 

Eay  geólogos  que  pretenden  que  todas  las 
erosiones  que  vemos  en  tas  rocas  son  el  resul- 
tado de  la  acción  de  ¡as  aguas  pluviales  y  de 
las  procedentes  de  deshielos;  mas  lo  contrario 
se  desprende  del  estudio  del  fenómeno;  I03 
surcos  que  por  efeclo  de  la  erosión  existen  en 
dichas  rocas  se  encuentran  muy  á  menudo 
cubiertos  por  una  recia  capa"  de  mantillo,  de 
arena  y  aun  de  piedra,  al  paso  que  en  otros 
crecen  liquensy  otros  vegetales  que,  antes  de 
corroer  la  piedra  que  les  sirve  de  apoyo,  se 
habría  probablemente  llevado  la  violencia  de 
las  afilas. 

Estas,  que  siempre,  ora  procedan  de  llu- 
vias, ora  de  nieves,  contienen  ácido  nítrico  y 
ácido  carbónico,  pueden  atacar  ligeramente 
las  rocas;  pero  los  efectos  de  esta  acción  no 
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son  sensibles  hasta  después  de  un  grande  es- 
pacio de  lii-inpn,  y  de  lijo  no  puede  ella  producir 
surcos  como  los  que  á  la  vista  presentan  las  ro- 
cas de  los  Alpes  y  de  las  monJañus  del  deparla- 
mcnto  francés  del  Jura,  resultado,  sin  que  en 
ello  quepa  duda,  del  continuado  contado  de 
una  corriente  de  agua  por  mucho  tiempo  en  !a 
misma  dirección. 

Ni  es  solo  en  los  leripnos  calcáreos  donde 
aparecen  huellas  de  estas  erosiones.  Ñútanse 
también,  y  con  mucha  frecuencia,  aunque  me- 
nos marcadas  en  oirás  rocas.  Todas  ¡as  fekls- 
pálicas  presentan  evidentes  indicios  de  aquel 
fenómeno;  y  la  forma  esférica  que  por  efecto 
de  la  descomposición  presentan  algunas  de 
ellas,  es  por  lo  comuu  una  verdadera  erosión 
producida  por  las  aguas  atmosféricas,  las  cuales 
contienen  cierta  cantidad  de  ácido,  peque- 
ña si,  pero  suficiente  á  darles  la  fuerza  nece- 
saria para  quitar  al  felds-palo  una  parte  de  su 
álcali,  destruyendo  de  este  modo,  en  la  parle 
superficial,  la  agregación  de  sus  moléculas. 
Siendo  esta  acción,  digámoslo  asi,  continua, 
concíbese  que  con  el  tiempo  debe  ella  produ- 
cir efectos  sumamente  sencillos.  Los  ácidos 
contenidos  en  las  aguas  pluviales,  llegan  á  di- 
solver el  fosfato  de  cal,  que  por  cierto  es  una 
de  las  sustancias  menos  solubles  que  se  co- 
nocen, y  nada,  por  lo  tanto,  tiene  de  estraño 
que  con  el  tiempo  consigan  corroer  las  rocas. 
Añádase  á  esto  que  á  su  acción  destructora 
contribuyen  las  variaciones  de  temperatura, 
que  son  una  poderosa  causa  de  destrucción. 

Es  lambien  opinión  por  muchos  geólogos 
sostenida,  que  el  agua  pura  puede  carcomer 
las  piedras  sobre  las  cuales  corre,  cualquiera 
que  sea  su  dureza.  Todas  las  rocas  mal  agre- 
gadas, algunas  areniscas,  las  margas,  las  ar- 
cillas, etc.,  todas  aquellas,  en  fin,  que  des- 
compone la  acción  de  los  agentes  atmosféri- 
cos, son  atacadas  por  una  corriente  de  agua 
pura;  pero  nada  parece  que  del  contacto  de 
ésta  tienen  que  temer  las  rocas  muy  duras. 
Vénse  de  estas  con  las  aristas  tan  agudas  co- 
mo e!  primer  (lia,  A  pesar  de  hallarse  en  medio  de 
un  torrente  ó  sirviendo  de  hombros  a!  dique 
que  lo  sujeta,  sin  que  e!  agua,  ludiendo  duran- 
te siglos  con  ellas,  las  haya  desgaslado  en  lo 
mas  mínimo.  El  agua,  como  todo  el  mundo  sa- 
be, arrastra  muchos  cuerpos  que  ú  flotan  á  su 
superficie  ó  van  mas  ó  menos  sumergidos  se- 
gún su  densidad;  y  estos  cuerpos  son  muchas 
veces  los  que  pasando  con  cierta  velocidad  las 
gastar*  ó  tas  estrían,  sin  que  por  eso  pueda  lla- 
marse al  efecto  por  esta  causa  producido  ero- 
siones en  el  sentido  en  que  geológicamente 
interpretamos  esta  voz.  El  pulimento  que  por 
el  contacto  de  las  moléculas  sólidas  que  arras- 
tra el  agua,  recibe  en  este  caso  la  roca,  es  se- 
mejante al  que  se  da  á  los  mármoles,  es  decir, 
que  por  ella  puede  pasarse  el  dedo  sin  encon- 
trar obsláculo  que  lo  delehga,  mientras  que 
en.  el  otro  caso,  es  decir,  en  la  verdadera  ero 


la  vista  no  aparezcan,  todas  las  partes  duras 
que  cual  otras  lautas  puntas  Sobresalen,  Esta 
es  una  señal  infalible  pura  distinguir  las  huellas 
dejadas  en  las  rocas  por  el  paso  del  agua,  de 
las  que  son  resultado  del  frotamiento  con  cuer- 
pos duros;  principio  que  encuentra  su  aplica- 
cion  en  la  cuestión,  fuertemente  debatida  hoy, 
de  la  asistencia  en  lo  antiguo  de  grandes  ma- 
sas do  nieve,  en  muchos  punios  donde  es  im- 
posible que  desde  el  establecimiento  del  actual 
orden  de  cosas,  las  haya  habido  jamás. 

Boletín  ele  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  pri- 
mera serie,  tomo  VI. 

Journal  dt!  Géo.logiei  1830,  tumi,  f. 

Elias  de  lieaumonl:  Lecciones  fíe  gcotogia  prácti- 
ca, tomo  I. 

EROTICO,  (genero)  Que  pertenece  al  amor, 
que  procede  de  él  {de  eras,  amor,  pasión.)  Asi, 
pues,  se  llama  poema  erótico  el  que  tiene  por 
objeto  la  pintura  del  amor  :  una  elegía  ,  una 
epístola  y  uua  oda,  pueden  ser  etólicas.  Cuan- 
do esta  pintura  traspasa  los  limites  impuestos 
por  ia  decencia  ,  cuando  la  poesía  se  degrada 
hasta  el  punto  de  ultrajar  el  pudor ,  entonces 
toma  el  nombre  de  sotádica  ó  sotadóa,  nom- 
bre del  verso  yámbico  irregular  que  los  anti- 
guos empleaban  con  preferencia  para  este  gé- 
nero de  poesía.  La  palabra  sotádica  proviene 
AeSotadis,  poeta  cretense  muy  lascivo.  Pueden 
citarse  como  modelo  en  el  género  erótico  las 
odas  de  Safo,  las  de  Catnlo,  que  algunos  equi- 
vocadamente llaman  epigramas  ;  los  Besos  de 
Juan  II,  poeta  del  Haya,  las  letrillas  graciosas 
y  las  odas  del  principo  Esquiladle,  deFiguc- 
roa,  de  López  y  de  Melendez  Yaldés,  las  villa- 
nescas ó  la  Esposa  aldeana,  de  Iglesias,  ele. 
El  carácter  dominante  de  !as  odas  festivas  y 
amorosas ,  según  Jovellanos  ,  debe  ser  la  ele- 
gancia, la  alegría,  ta  blandura  y  la  jovialidad. 

Los  pueblos  del  Norte  de  Europa,  los  fran- 
ceses y  los  trovadores,  que  fueron  sus  prime- 
ros  poetas  ,  uo  compusieron  poesías  eróticas, 
según  la  acepción  literal  de  la  palabra,  sino 
cuando  la  imitación  do  los  antiguos  vino  á  mo- 
dificar su  poesía  nacional,  al  paso  que  la  poe- 
sía erótica  era  cultivada  entre  los  poetas  de  la 
mas  remóla  antigüedad  ,  bajo  el  brillante  sol 
de!  Mediodía  y  del  Oriente.  Los  trovadores, 
poetas  franceses  del  otro  lado  del  Loira  antes 
del  siglo  XY  ,  se  dedicaban  á  este  género  de 
poesía  ,  importado  por  los  moros  de  España. 
Sin  embargo  ,  el  sentimiento  del  amor  es  laa 
poélicn,  que  muchas  veces  domina  los  asuntos 
á  que  parece  mas  eslraño;  asi  la  primera  parle 
del  romanee  de  la  íío.sa  ,  compuesto  por  Gui- 
llermo de  Lorris  ,  que  murió  en  1240  ,  es  casi 
totalmente  erótica.  Juan  de  Meun  ,  su  conti- 
nuador ,  adoptó  solamente  la  parte  satírica  de 
la  obra.  E!  entretenido  cuento  del  Castellana 
de  Comy  ,  manuscristo  del  siglo  XIII ,  nueva- 
mente impreso  por  Mr.  Crapelet,  es  un  ppemí- 
ta  erótico ,  y  lo  mismo  sucede  con  las  can- 
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murió  en  1205.  Esfos  raros  ejemplos  ,  pues 
creemos  que  seria  dil'icil  citar  oíros  entre  las 
innumerables  poesías  de  aquella  época,  no 
hacen  mas  que  conlirmar  la  observación  que 
hemos  espuesto  anteriormente  ;  pero  cuando 
en  el  siglo  XVI  se  generalizó  el  estudio  de  la 
literatura  griega  y  romana,  entonces  solamen- 
le  se  compusieron  piezas  euteras  de  poesía, 
cuyo  objeto  era  á  todas  luces  pintar  los  efec- 
tos del  amor.  Los  poetas  mas  conocidos  de 
aquella  éuoea,  Marot ,  Joaquiu  de  Dellay  ,  Oli- 
yier  de  Magny,  Tahureau,  Ronsard  y  Baif,  ce- 
lebraron sus  amores  en  raultilud  de  sonetos. 
El  Tutor  de  amor  ,  do  Gil  de  Aurigny  ,  y  los 
Syspiros  amoroso?  ,  de  Guido  de  Toiirs  ,  son 
poemas  eróticos.  Los  poetas  de!  siglo  XV1I1 
compusieron  gran  número  de  poesías  eróticas 
bajo  la  forma  de  madrigales ,  elegías ,  idi- 
lios, ele,  si  bien  en  ellas  se  manifiesta  la  ga- 
lantería mas  que  la  pasión.  Hasta  el  siglo  pa- 
sado no  se  mostró  la  poesía  erótica  con  su 
verdadero  carácter  bajo  la  pluma  de  Berlín,  de 
Parné ,  y  muy  principalmnte  de  Andrés  Che- 
nier,  el  mas  verdaderamente  apasionado,  por- 
que copió  con  mas  exactilud  á  los  antiguos, 
nuestros  maestros  eternos  en  esto  como  en 
lodo. 

EROTILO,  (Bislaria  natural:  insectos.)  Es- 
te nombre,  procedente  de  etostyhts  ,  con  que 
calificó  Plíuio  á  una  piedra  preciosa,  se  da  á 
uu  género  de  coleópteros,  fundado  por  Fabri- 
cio  ,  adoptado  por  todos  los  entomologistas,  y 
clasificado  por  Latreille  en  la  sección  de  los  te- 
trámeros ,  familia  de  los  clavipalpos  ,  tribu  de 
los  eroíllenos;  pero  los  descubrimientos  de  los 
virgeros  naturalistas,  de  tal  modo  lian  acre- 
centado el  número  de  las  especies  pertene- 
cientes á  este  género,  que  Mr.  Lacordaire,  que 
es  el  que  con  mas  esmero  las  dió  á  conocer, 
creyó  que  debían  constituir  una  familia  com- 
puesta de  dos  tribus  y  de  veinte  y  odio  géne- 
ros, dando  á  esla  familia  el  nombre  de  erosli- 
lios.  De  aqui  resulta  que  los;íéaracléres  asig- 
nados por  Fabriclo  ,  Olivier  y  Latreille ,  al  gé- 
nero erólilo,  tai  como  en  su  tiempo  existía,  ya 
no  pueden  aplicarse  al  que  actualmente  recibe 
este  nombre,  el  cuál,  en  efecto,  se  limita  á  las 
especies  que  se  distinguen  de  las  demás  pol- 
los caractéres  siguientes,  según  Mr.  Lacordaire, 
á  saber:  cabeza  algo  convexa  ,  terminada  en 
uu  hocico  ancho  euadrangular  ,  casi  siempre 
algo  comprimido  en  su  base.  Ojos  mediocres  ó 
de  mediana  magnilud,  poco  salientes,  algo 
oblongos  y  sutilmente  granulados.  Antenas  no 
muy  robustas  ,  que  siempre  se  estiendén  mas 
que  el  proforax,  y  cuya  maza  prolongada  cons- 
ta de  artículos  poco  compactos.  Prolorax  tras- 
versal, profundamente  escotado  por  delante, 
Insinuado  en  su  base,  masó  menos  desigual 
por  encima  ,  con  depresiones  ó  fóselas  mas  ó 
menos  marcadas. 

Aunque  asi  limitados  ,  todavía  son  los  eró- 
tilos  bástanle  numerosos.  Mr.  Dejean  solo  ha- 
bla de  diez  y  nueve  eu  su  último  catálogo; 


Mr.  Lacordaire  describe  cincuenta  y  cinco,  de 
las  cuales  catorce  corresponden  al  Brasil,  tre- 
ce á  la  Guiana  ,  quince  á  la  Bolivia  ,  ocho  á  la 
Colombia  y  cinco  á  Méjico.  En  la  monografía 
de  este  género,  publicada  en  1834  (Memorias 
del  Museo  de  Historia  natural ,  tomo  12  ,  pági- 
na 156 — 176),  se  hallan  descritas  noventa 
especies;  pero  entre  todas  ellas  solo  hay  para 
Mr.  Lacordaire,  diez  verdaderos  erófilos  ,  pues 
todos  los  demás  se  acomodan  en  los  nuevos 
géneros  establecidos  ó  admitidos  por  éi. 

El  género  érótilo,  tal  como  exisle  en  el  día, 
es  aun  el  mas  notable  de  la  familia  por  la  bri- 
llanlez  de  los  colores  y  las  formas  con  fre- 
cuencia singulares  de  las  especies  que  lo  cons- 
tituyen. Bajo  este  último  concepto,  ningún 
género  de  los  coleópteros  presenta  lal  vez  ma- 
yor diversidad;  y  los  entomologistas,  para 
.quienes  algunas  diferencias  en  el  aspecto  ge- 
neral son  suficientes  para  hacerles  establecer 
secciones  genéricas ,  hallarían  materia  para 
satisfacer  su  gusto.  Pero  cuando  se  contera- 
filan  á  la  vez  (odas  las  especies,  forzoso  es  re- 
nunciar á  la  idea  de  separarlas,  al  ver  cjue  pa- 
san por  grados  imperceptibles  desde  la  forma 
mas  oblonga  á  la  mas  brevemente  oval,  y  los 
élitros  de  medianamente  convexos  que  son  en 
algunos,  preséntense  poco  á  poco  gibosos  y 
piramidales  los  otros. 

Este  género  pertenece  al  limitado  número 
de  losdesu  familia  en  que  Mr.  Lacordaire  ha  po- 
dido reconocer  diferencias  sexuales  ,  y  para 
eso  tan  solo  en  un  corlo  número  de  individuos. 
Considera  como  atributo  de  loa  machos  el  te- 
ner los  muslos  anteriores  mas  ó  menos  hin- 
chados ,  el  prolorax  con  los  bordes  laterales 
bastante  espesos  formando  uu  reborde ,  y  el 
último  segmento  abdominal  algo  sinuoso.  Sin 
embargo,  solo  e!  primero  de  estos  caractéres 
es  constanle,  pues  los  otros  dos  solo  se  obser- 
van en  un. limitado  número  de  especies. 

Entre  las  cincuenta  y  cinco  especies  de 
erófilos  descriplos  por  Mr.  Lacordaire,  citare- 
mos como  tipo  del  género  el  erofi/fus  hislrio, 
Fabricio,  diseñado  en  diferentes  obras,  y 
particularmente  en  la  citada  monografía,  ¡«mi- 
na I."  fig.  3i» 

Las  observaciones  hechas  por  Mr.  Lacor- 
daire acerca  de  las  costumbres  de  los  crólilos, 
durante  su  permanencia  en  la  Guiana  ,  están 
acordes  con  las  de  Mr.  Marcio  ;  y  al  parecei", 
estos  insectos  no  habitan  sobre  las  ñores  y 
otras  plantas  como  afirma  Olivier  en  vista  de 
erróneos  datos,  pues  lo  mismo  que  los  iriplox 
y  los  íuíomos  en  Europa,  se  mantienen  sobre 
los  agáricos  y  los  boletos ,  en  el  interior  de 
los  cuales  viven  y  se  desarrollan  sus  larvas. 
Cuando  se  les  coge,  contraen  sus  palas  debajo 
del  vientre  ,  y  se  hacen  muertos  por  algunos 
instantes.  Como  iodos  los  insectos  que  en  los 
bolelos  tienen  su  mansión  ,  exbalan  un  olor 
particular  que  tiene  mucha  analogía  cun  el  de 
los  helopes  y  los  aléculas.  3i  con  bastante  fre- 
cuencia se  encuentran  algunos  erótilos  sobre 
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las  hojas  ,  las  malezas  ,  etc. ,  do  procede  esto 
de  que  ellas  le  sirvan  de  alimento  ,  siuo  mas 
bien  de  que  al  volar  se  hayan  colocado  enci- 
ma accidentalmente. 

EROTOMANIA.  {Medicina.)  Es  voz  que  viene 
del  griego  erós  (amor)  y  manta  (delirio),  es  de- 
cir, manía  erótica,  delirio  erótico  ó  por  amor, 
melancolía  amorosa.  La  erotomania  es  una  en- 
fermedad del  cerebro,  como  todas  las  demás 
monomanías,  y  ataca  indistintamente  á  los 
hombres  y  á  las  mugares,  desde  la  edad  de  la 
pubertad  hasta  la  vejez.  En  el  articulo  demo- 
nomania  hemos  indicado  ya  cómo  debe  enten- 
derse una  monomanía,  es  decir,  el  delirio  so- 
bre un  solo  órden  de  ideas,  delirio  que,  según 
la  doctrina  de  los  médicos  frenólogos,  se  con- 
sidera como  resultado  del  desarreglo  de  las 
funciones  de  uno  ó  mas  órganos  determinados 
del  cerebro.  Con  efecto,  dice  Fossali,  sí  no  se 
admitiese  la  pluralidad  de  órganos  cerebrales, 
seria  imposible  esplicar  la  locura,  el  delirio  en 
un  solo  género  de  ideas  determinadas,  y  la 
razón,  el  órden,  la  calma  y  la  regularidad  de 
todas  las  domas  facultades  morales  é  intelec- 
tuales: y  sin  embargo,  de  esta  manera  es  como 
se  presenta  la  erotomania.  Si  la  enfermedad 
se  prolonga,  si  es  mal  (ralada,  si  el  enfermo 
tiene  mal  temperamento  ó  una  organización 
muy  fuertemente  dispuesta  á  semejante  enfer- 
medad, esta  acaba  entonces  por  degenerar  en 
manía  completa,  en  demencia,  en  consunción. 

Los  autores  consideran  la  erotomania  bajo 
diversos  aspectos:  confúndenla,  por  ejemplo, 
con  la  histeralgia,  la  ninfomanía  ó  el  furor 
uterino  en  las  mugeres,  y  con  la  hipocondría 
y  la  satiriasis  en  los  hombres.  Con  lodo,  hay 
diferencias  y  matices  en  la  forma  y  ¡os  sínto- 
mas de  cada  una  de  esas  enfermedades,  aun- 
que todas  emanen  del  cerebro  y  haya  entre 
ellas  mucha  analogía.  La  esplicacion  de  estas 
diferencias  respectivas  se  hallará  en. el  articu- 
lo correspondiente  a  cada  una  de  las  citadas 
palabras. 

La  erotomania  consiste  en  un  amor  esclu- 
sivo  y  vivísimo,  ora  por  un  objeto  real,  ora  por 
un  objeto  imaginario.  En  la  erotomania,  dice 
Esquirol,  los  ojos  están  vivos,  animados,  el 
mirar  es  apasionado,  la  conversación  gira  de 
continuo  sobre  objetos  tiernos,  las  acciones  son 
espansivas,  pero  los  erolomaniacos  no  [raspa- 
san  jamás  los  límites  de  la  decencia;  olvídan- 
se  en  cierto  modo  de  si  mismos;  consagran 
á  su  ídolo  un  culto  puro,  y  á  veces  secreto: 
hácense  esclavos,  y  ejecutan  las  órdenes  de 
su  deidad  con  una  fidelidad  harto  amenudo 
pueril;  hasta  obedecen  ¡i  los  caprichos  que 
ellos  mismos  le  suponen:  quédanse  estáticos, 
contemplando  sus  perfecciones  no  pocas  ve- 
ces imaginarias,  desesperados  por  la  ausencia; 
su  mirar  es  entonces  abatido;  están  pálidos;  las 
facciones  se  alteran;  pierden  el  sueño  y  el  ape- 
tito; están  inquietos,  distraídos,  irritables,  co- 
léricos, etc.  El  retorno  del  objeto  amado  les 
pone  ebrios  de  gozo;  la  felicidad  que  les  inun- 


da se  revela  en  todo  su  esterior  y  se  difande 
por  todo  lo  que  les  rodea,;  su  actividad  muscu- 
lar aumenta,  pero  es  convulsiva;  hablan  mucho 
y  siempre  de  su  amor;  de  noche  sueñan,  y 
están  sujetos  á  ilusiones  que  han  engendra- 
do los  súetíoos  y  los  íncubos.  Los  erotomaitia- 
cos  se  ven  constantemente  asediados  poruñas 
mismas  ideas,  por  unas  mismas  afecciones,  los 
cuales  son  tanto  mas  crueles  en  cuanto  se' en- 
cienden á  la  par  de  todas  las  pasiones  conju- 
radas: el  temor,  la  esperanza,  los  celos,  el  fu- 
ror, etc.,  parecen  concurrir  para  hacer  el  tor- 
mento de  esos  infortunados;  descuidan,  aban- 
donan, y  luego  huyen  de  sus  parientes  y 
amigos;  desprecian  la  fortuna  y  no  hacen  caso 
de  las  conveniencias  sociales,  volviéndose  ca- 
paces de  las  cosas  mas  estraordinarias,  mas 
difíciles,  mas  penosas  y  mas  estrambóticas. 

A  las  veces,  los  enfermos  están  tristes, 
sombríos,  taciturnos,  y  no  dan  signo  alguno 
del  desorden  que  reina  en  su  mente;  raciocinan 
perfectamente  bien,  y  no  cometen  estravagan- 
cia  alguna;  pero  soñ  desgraciados,  y  tratan 
cuidadosamente  de  ocultar  sus  pesadumbres  y 
sus  deseas,  concentrando  en  el  fondo  de  su 
alma  sus  sentimientos  y  su  pasión.  El  pudor, 
el  orgullo  ó  los  principios  de  una  educación 
severa,  ó  de  una  religión  mal  entendida,  les 
hacen  ocultar  su  pasión  hasta  á  las  personas 
que  les  son  mas  intimas  y  familiares.  Sin  em- 
bargo, este  trabajo  cerebral  gasla  y  fatiga  el 
órgano,  y  acaba  por  destruir  completamente  la 
salud  ó  la  razón  de  las  personas  afectadas.  El 
matrimonio,  si  no  se  veriflea  co"h  la  persona 
querida,  suele  acelerar,  mas  bien  que  impedir, 
la  muerte  del  maniaco  por  amor. 

La  crolomanía  va  muchas  veces  seguida 
del  suicidio.  Para  encontrar  ejemplos  de  tan 
funesta  terminación,  no  hay  que  recurrir  á  la 
antigüedad,  ni  traer  á  la  memoria  el  conocido 
peñasco  de  Leucada,  desde  cuya  altura  puso 
fin  á'su  delirio  amoroso  la  célebre  poetisa  Safo. 
En  París,  en  Madrid,  en  lodos  los  grandes  cen- 
tros de  población,  vénse  por  desgracia  harto á 
menudo  suicidios  menos  poéticos  por  la  misma 
causa:  las  aguas  del  Sena  y  del  canal  del  Man- 
zanares, el  vapor  ó  tufo  del  carbón,  y  hasta 
los  fósforos,  reemplazan  prosaicamente  el  fa- 
moso sallo  de  Leucada.  Asi  es  como  se  suicidan 
por  lo  general  en  nuestros  dias  los  locos  y  las 
locas  por  amor.  Lo  uolable  en  estos  suicidios 
es  el  interés  que  por  lo  común  inspiran  los 
desgraciados  que  asi  atenían  contra  su  vida. 
¡Son  citados  como  modelos  de  amor,  y  laesce- 
na  es  harto  pródiga  en  ofrecernos  vivas  repre- 
sentaciones de  suicidios  por  amor!  Tamaño  in- 
terés por  esta  clase  de  infortunios  es  hasta 
cierto  punto  natural,  pues  la  erotomania  proce- 
de originariamente  de  sentimientos  nobles  y 
afectuosus,  como  son  la  simpatía  y  el  amor. 

Bueno  fuera,  si  nos  lo  consintiese  el  es- 
pacio, esplicar  fisiológica  ó  frenológicamente 
el  orígqn  de  esas  afecciones,  y  las  combina- 
ciones de  actividad  de  los  órganos  cerebrales 


769 


EROTOMANIA-: 


ERPETOLOGIA 


770 


que  les  dan  tan  distintas  formas:  pero  nos  li- 
mitaremos á  decir  que  la  erotomania  ó  melan- 
colía amorosa  es  el  resultado  de  una  afección, 
de  una  sobre-escitacion  de  los  órganos  déla 
adhesividad  y  de  la  amatividad  ó  instinto  de 
¡a  generación.  Ponemos  primero  la  adhesivi- 
dad ó  afeccionividad,  por  cuanto  creemos  que 
el  amor  verdadero  no  puede  existir  sin  la  afec- 
cionividad, al  paso  que  el  instinto  genésico 
puecie  ejercerse  y  se  ejerce  sobrado  frecuen- 
temente sin  afeccionividad  ni  cariño. 

El  tratamiento  de  la  erotomania  debe  ser 
análogo  al  de  todas  las  demás  monomanías. 
[Véase  monomanía,)  Si  se  ¡mede  descubrir  el 
objefo  de  la  pasión  del  enfermo,  y  puede  ve- 
rdearse el  matrimonio,  este  será  et  mejor  de 
los  remedios.  En  otro  caso  se  tratará  de  ha- 
cer descansar  el  órgano  enfermo,  poniendo  en 
actividad  otros  órganos  cerebrales  como  los 
de  la  música,  del  dibujo,  de  la  mecánica,  de 
los  viages,  etc.,  y  sobre  todo  poner  en  activi- 
dad el  sistema  muscular  por  medio  del  traba- 
jo manual,  del  paseo  y  de  los  ejercicios  gim- 
násticos. Énlre  los  medios  terapéuticos  ó  mas 
bien  higiénicos,  se  escogerán  las  bebidas  aci- 
duladas, algún  laxante,  los  baños  y  la  alimen- 
tación vegetal.  Pero  todos  estos  medios  y  otros 
que  pueden  hacerse  necesarios,  según  la  ín- 
dole de  la  enfermedad  y  sus  complicaciones, 
deben  ser  manejados  por  un  médico  hábil  y 
esperimeutado. 

ERPETOLOGiA.  (Historia  natural.)  Es  el 
ramo  de  ciencias  naturales  qae  tiene  por  ob- 
jeto el  estudio  de  tos  reptiles.  Hay  pocos  ani- 
males cuyo  número  conocido  mas  haya  au- 
mentado en  estos  últimos  tiempos,  pues  aun- 
que se  conocian  muchos  hacia  la  conclusión 
del  úilimo  siglo,  ni  aun  se  tenia  idea  de  ia  dé- 
cima parte  de  los  que  boy  dia  han  venido  á 
reforzar  nuestras  colecciones.  Pudiéramos  ci- 
tar, cuando  menos  trescientos^ solamente  en- 
tro aquellos,  que  arrastrándose  sobre  el  vien- 
tre, se  enderezan,  silban  y  comen  el  froto  ó 
el  polvo  de  la  tierra,  según  la  definición  que 
el  testo  sagrado  nos  da  de  la  serpiente,  de- 
finición, que  á  decir  verdad,  no  está  muy 
conforme  con  la  que  se  lee  en  las  obras  de  los 
naturalistas. 

Por  mucho  tiempo  confundida  con  el  resto 
de  la  zoología,  cuando  la  imnesidad  de  esta 
no  hacia  su  estudio  superior  á  los  alcances  de 
un  solo  hombre,  la  erpelologia  ó  historia  de 
los  reptiles,  ni  siquiera  tenia  nombre  cuando 
el  conde  de  Lacepede  se  estrenó  en  la  carrera, 
siguiendo  las  huellas  del  conde  de  Buffon;  pero 
algunos  escritores  se  liabian  ocupado  ya  de 
esta  materia,  y  se  baila,  en  el  renacimiento  de 
las  letras  y  de  las  ciencias,  que  Conrado  Ces- 
iier,  en  el  siglo  XVI  consagró  dos  libros  en 
sus  importantes  escritos  A  los  cuadrúpedos 
ovíparos  y  á  las  serpientes.  Y  si  bien  es  ver- 
flaií  que  ha  recapitulado  cuanto  se  dijo  antes 
de  él,  no  es  menos  cierto  que  las  laboriosas 
investigaciones  de  este  erudito  son  de  escaso 
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interés  para  la  ciencia.  ¿Qué  importa,  en  efec- 
to, que  Aristóteles  haya  sido  el  primero  en  dis- 
tinguir unu  culebra  de  un  sapo,  de  un  croco- 
dilo? ¿El  pretendido  descubrimiento  de  Aristó- 
teles no  fué,  por  ventura,  el  resultado  de  las 
observaciones  diarias  de  todo  el  mundo?  ¿Qué 
importa  que  Plinio  al  recoger  con  tan  minucio- 
sa exactitud  todos  los  cuentos  de  viejas  de  la 
época  supersiieiosa  en  que  vivía  no  haya  con- 
fundido las  serpientes  con  las  ranas  ó  los  la- 
gartos grises?  El  mas  estúpido  de  los  esclavos 
del  compilador  romano  tampoco  los  confundía. 
¿Ni  qué  importa  que  en  una  época  mas  inme- 
diata, y  solo  por  gana  de  denigrar,  Klein,  que 
se  propuso  despreciar  á  Lineo  cuanto  le  ha  si- 
do posible,  haya  comprendido  en  un  enmyo 
erpetológico  de  los  intestinales  y  de  los  ané- 
lidos, cuanto  alejaba  de  ellos  á  los  lagartos?* 
El  deseo  de  saber  el  resultado  de  semejantes 
indagaciones,  no  merece  que  un  entendimien- 
to claro  se  tome  la  molestia  de  adquirirlas:  la 
naturaleza  es  ían  vasta,  que  se  debe  ahorrar 
el  tiempo  con  todo  esmero  para  estudiarla  en 
su  inmensidad  misma,  en  vez  de  registrar 
viejos  libróles,  donde  jamás  se  encuentra. 
Abandonemos,  por  consiguiente,  esta  vana 
erudición  con  que  por  desgracia  hemos  sobre- 
cargado nuestra  memoria  para  no  acumular 
en  ella  mas  que  hechos;  sacudamos  esa  carga 
inútil,  cuya  inutilidad  hemos  reconocido  so- 
brado tarde;  estudiemos  lo  que  ja  historia  ds 
los  reptiles  ofrece  de  positivo  en  las  obras  de 
Lineo,  Brongniart  y  Cuvier,  que  alli  es  donde 
aprenderemos  á  conocer  estas  singulares  cria- 
turas. E!  primero  de  estos  grandes  naturalis- 
tas formó  de  ellos,  bajo  el  nombre  de  amphibia, 
la  tercera  clase  de  su  reino  animal,  y  los  colo- 
có enlre  las  aves  y  los  peces.  Habíalos  dividi- 
do en  cuatro  órdenes: 

1.  °  Amphibia  reptilia,  respirando  pop  la 
boca,  y  caminando  sobre  et  vientre  aunque 
provistos  de  patas:  este  orden  comprendía  los 
géneros  tortuga,  dragón,  lagarto  y  rana. 

2.  ".  Amphibia  serpentes,  respirando  por  la 
boca,  arrastrándose,  sin  palas,  y  distinguién- 
dose de  los  peces  por  sus  pulmones.  Este  or- 
den se  componía  de  los  géneros  crótalo,  boa, 
culebra,  orveto,  anfisbena  y  Cecilia. 

3.  "  Amphibia  meantes,  teniendo  á  ¡a  vez 
pulmones  y  branquias:  el  único  género  sirena 
componía  este  órden. 

4.  "  Amphibia  natantes,  con  alelas  envez 
de  patas,  y  respirando  por  medio  de  espirácu- 
los  laterales.  A  este  orden  pertenecen  los  gé- 
neros lamprea,  raya,  escualo,  lotla,  quimera 
y  esturión,  incluidos  actualmente  en  la  clase 
de  los?peees,  donde  forman,  no  obstante,  un 
órden  particular  muy  natural,  y  designado 
con  el  nombre  de  condropterigios. 

Sin  embargo,  Mr.  Brongniart,  que  ha  di- 
fundido tan  vivas  luces  sobre  todas  las  partes 
de  la  historia  natural  de  que  se  ha  ocupado, 
I  tendió  la  vista  sobre  esta  erpetologia  donde 
amagaba  introducirse  la  mayor  confusión,  y 
t.   xvi,  49 
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publicó  en  el  Boletín  de  la  sociedad  füamáli- 
ca  (números  35  y  3G),  un  Ensayo  metódico 
en  que  las  divisiones  naturales  fueron  esta- 
blecidas conforme  á  caracteres  mas  sólidos 
que  los  que  hasta  entonces  se  habían  tomado 
de  ¡as  formas  esteriores.  Mr.  Brougniart  eli- 
gió por  base  de  su  distribución  las  diferencias 
que  ofrecen  los  órganos  de  la  circulación,  de 
la  respiración  y  de  la  generación,  y  lia  em- 
pleado en  segunda  linea  las  particularidades 
que  presentan  los  del  tacto,  ta  digestión  ó  el 
movimiento;  resultando  de  la  comparación  de 
estas  partes,  cuatro  órdenes: 

i  ."  Los  quelouios,  que  no  presentan  dien- 
tes engastados,  y  cuyo  cuerpo  se  halla  prote- 
gido por  una  cubierta  dura  llamada  caparazón; 
ácste  órclen  pertenecen  las  tortugas,  divididas 
en  dos  géneros,  chelonea  y  testudo. 

2.  "  Los  saurios,  que  tienen  patas,  dientes 
engaslados  y  el  cuerpo  cubierto  de  escamas. 
A  este  orden  corresponden  tos  lagartos  de 
Lineo,  menos  las  salamandras,  que  con  justa 
razón  se  han  acomodado  en  el  4.'J  orden.  Los 
géneros  crocodilus,  é  iguana,  draco,  steliio, 
geclto,  camelen,  lacerta,  scincus  y  cakkides, 
cmslituyen  el  órclen  de  los  áureos. 

3.  "  Los  ofidios  que  carecen  de  palas,  tie- 
nen el  cuerpo  cilindrico  y  oblongo,  y  en  la 
mayor  parle  de  ellos  el  cuerpo  se  Te  cubierto 
do  escamas,  los  huesos  son  menos  sólidos,  que 
eo  los  reptiles  de  los  dos  primeros  órdenes,  y 
pasan  á  la  naturaleza  de  las  aristas  de  peces. 
Mr.  Erongniart  incluye  en  esíe  órden  dos  gé- 
neros: anguis,  cwciiia,  amphisbwna,  crotalus, 
vípera,  culaber,  boa,  langaha  y  aahrucorda. 

í.'>  Los  batracios,  que  tienen  patas  y  la 
piel  desnuda,  es  decir  sin  hallarse  protegida 
por  caparazón  ni  escamas.  Los  huesos  de  es- 
tos animales  son  ya  de  consistencia  casi  car- 
tilaginosa; forman  un  puso  muy  natural  á  la 
clase  de  los  peces  condropterigios,  y  en  su  ju- 
ventud, antes  de  su  tolal  desarrollo,  pudieran 
ser  considerados  como  si  de  ellos  debiesen 
formar  parte.  Todos  habitan,  al  menos  Juran- 
te los  primeros  tiempos  de  su  existencia,  en  el 
fondo  de  las  aguas  ó  en  los  lugares  mas  húme- 
dos, y  se  distribuyen  en  los  géneros  rana  ra- 
na, bufo  sapo,  hyla  ranilla  y  salamadra  sa- 
lamandra. 

Estos  nombres  de  quelóueos,  saurios,  ofi- 
dios y  balráceos,  sonde  tal  modo  significati- 
vos y  bien  compuestos,  que  han  sido  unáni- 
memente adoptados  por  toda  la  Europa;  pero 
no  tendrán  el  mismo  éxito  esas  palabras  am- 
pulosas y  balluecas  que  arrojan  violentamente 
en  las  ciencias  naturales  algunos  sabios  que 
parecen  complacerse  en  desacreditar  sus  pro- 
pias obras  por  la  -manera  bárbara  con  que  es- 
criben. 

Mr.  Cnvier  en  su  Historia  clásica  del  reino 
animal  solo  se  alejó  de  ías  huellas  de  su  cola- 
borador Mr.  BTongniart,  para  poner  su  mélodo 
á  la  altura  de  las  circunstancias;  y  al  adoptar 
sus  cuatro  divisiones  fundaraenlíiles,  hasubdi- 
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vidido  los  saurios  en  familias  estremadamenfe 
naturales. 

Laurenti  en  Vinna;  Mr.  de  Lacepecle  en  un 
par  de  tomos  en  4.",  que  sirven  de  complemen- 
to á  la  magnifica  prosa  del  Plinio  francés- 
Mr.  Duméril,  en  su  Zologia  analítica;  Daudiií 
en  sa  detestable  edición  deBuífon,  llamada  do 
Sonnini;  el  entomologista  Latreille,  en  la  de 
Detervilln;  Oppcl,  naturalista  bávaro,  y  el  pro- 
fesor dehlamville  bajo  los  nombres  de  scuam- 
miferos  é  hudipellifere ,  han  escrito  también 
acerca  de  los  reptiles,  proponiendo  diferentes 
métodos  de  distribución,  que  son  mas  ó  menas 
semejantes  á  los  que  ya  hemos  analizado  como 
verdaderas  bases  de  la  erpelologia.  La  mayor 
parte  de  las  obras  debidas  á  estos  sabios  son 
buenas  sin  duda,  pero  tan  solo  las  juzgamos 
útiles  para  aquellas  personas  que  hacen  délos 
reptiles  un  estudio  muy  especial. 

Por  último,  el  año  de  1820,  Mugdeburgo 
vió  salir  á  luz  un  nuevo  sistema  de  los  repu- 
les, que  publicó  Mr.  Merren  restituyéndolos  el 
nombre  de  auflbios.  No  queremos  dudar  que 
esta  obra  sea  muy  útil;  pero  el  Interés  de  la 
verdad  nos  obliga  á  decir  paladinamente  q\K 
hemos  encontrado  menos  novedad  que  en  gran 
número  de  divisiones,  subdivisiones  y  nom- 
bres de  géneros  que  tal  vez  se  han  multiplica- 
do sin  necesidad,  aunque  por  otra  parle  no  sa- 
limos garantes  de  esta  aserción. 

ERROR.  Asi  como  la  privación  de  la  verdad 
constituye  la  ignorancia,  es  decir,  aquel  esta- 
do en  que  el  hombre  no  sabe,  y  cree  que  >¡o 
sabe,  asi  la  posesión  de  ideas  contrarias  á  la 
verdad  constituye  el  error,  que  consiste  en  no 
saber,  y  en  creer  que  se  sabe.  De  aquí  se  in- 
fiere que  en  el  error  hay  también  ignorancia, 
pero  es  la  ignorancia  adquirida  mil  veces  mas 
deplorable  que  la  ignorancia  ualural  ó  pura 
ignorancia.  Porque  no  saber  y  tener  al  mismo 
tiempo  la  conciencia  de  su  ignorancia,  es  ha- 
llarse en  disposición  de  aprender;  pero  no  sa- 
ber y  creerse  eu  posesión  del  conocimiento,  os 
hallarse  dispuesto,  no  solo  á  extraviarse  del  ca- 
mino de  la  verdad,  sinoá  marcharposilivamente 
por  sendas  opuestas.  Asi  es  que  la  ignorancia 
es  lamentable,  pero  el  error  es  peligroso.  ¿Pe- 
ro cual  es  la  naturaleza  del  error?  ¿Cuáles  son 
las  causas  que  le  producen?  ¿Cuáles  son  los 
medios  de  evitarle?  Estas  tres  cuestiones  serán 
objeto  del  presente  artículo. 

Siendo  el  error  la  contrariedad  de  la  ver- 
dad, y  siendo  la  verdad  para  nosotros  ta  evi- 
dencia de  lo  real  y  existente,  evidencia  que  no 
podemos  menos  de  creer,  resultará  que  el 
error  es  aquello  en  que  creemos  sin  que  nos 
fuerce  á  ello  la  evidencia,  es  decir,  aquello  en 
que  no  podríamos  ni  deberíamos  creer  si  hu- 
biésemos recibido  la  acción  de  la  evidencia. 

Cuando  el  conocimiento  es  espontáneo,  es 
decir,  cuando  es  simplemente  la  percepción 
de  la  realidad  por  el  ser  inteligente,  no  hay 
peligro  ele  error,  porque  la  noción  y  el  juicio 
están  en  relación  exacta  con  la  evidencia  que 
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se  muestra  á  nuestros  sentidos,  Pero  el  hom- 
bre no  se  contenta  ordinariamente  con  el  pa- 
nel pasivo  de  la  percepción.  Queriendo  perse- 
guirla evidencia,  y  pretendiendo  aumentar  sus 
medios  de  conocerla,  suele  á  veces  emplear 
mal  estos  medios,  porque  deja  de  conformarse 
á  la  ley  de  nuestras  facultades  intelectuales,  y 
da  por  conocido  lo  que  conoce  mal,  ó  solo  co- 
noce en  parte,  ó  desconoce  de  todo  punto. 
Ahora  bien;  como  pudiera  con  mas  atención 
dejar  de  adherirse  á  ideas  falsas,  sucede  que 
el  error  nos  es  personal  ó  imputable,  sicológi- 
camente considerado.  Porque  cada  una  de 
nuestras  facultades  intelectuales  empleada  con 
arreglo  a  sus  leyes  es  infalible  y  el  error 
proviene  del  mal  empleo  que  hacemos  de  ellas. 
Procuraremos  demostrarlo  lo  mas  brevemente 
posible. 

Conocemos  por  la  conciencia  lo  que  pasa 
dentro  de  nosotros,  y  el  testimonio  déla  con- 
ciencia es  el  sentimiento  de  la  realidad  misma. 
Pero  este  testimonio  no  está  tomado  de  ciertos 
signos  cíela  realidad,  ni  es  una  deducción  de- 
rivada de  ciertos  principios,  sino  que  es  la 
percepción  misma  y  profunda,  directa  é  inme- 
diata de  nuestra  existencia  y  de  nuestra  ma- 
nera de  existir.  Y  en  esto  no  cabe  duda  ni 
error.  Pero  la  conciencia  es  una  facultad  en- 
teramente subjetiva,  que  sirve  para  revelar' 
los  fenómenos  de  la  personalidad  humana, 
del  yo,  y  nada  mas;  la  conciencia  calla  cuan- 
do se  la  interroga  sobre  las  causas  que  estos 
fenómenos  pueden  reconocer  fuera  de  noso- 
tros, cuando  se  la  interroga  sobre  el  organis- 
mo y  sus  relaciones  con  los  objetos  estemos, 
porque  estos  objetos  están  fuera  de  su  alcance. 
Supuesto  lo  cual,  si  pretendiésemos  conocer 
par  solóla  conciencia  ios  fenómenos  del  mun- 
do eslerior,  nos  espondriamos  a  errar,  porque 
pretendíamos  que  obrase  fuera  del  circulo  de 
su  acción,  ha  misma  observación  debe  apli- 
carse respectivamente  á  los  sentidos,  en  la  es- 
fera de  su  observación  eslerior.  Cuando  se 
examinan  de  buena  fe  los  errores  que  frecuen- 
temente se  atribuyen  á  nuestros  seniídos,  se 
llega  á  comprender  que  no  son  los  sentidos 
los  qm  no;  engañan,  somos  nosotros  mismos 
los  que  nos  engañamos  pidiendo  á  un  sentido 
percepciones  que  corresponden  á  otro,  y  lo- 
mando como  testimonios  claros  y  completos 
ios  que  no  son  sino  percepciones  vagas:  en 
sama,  no  teniendo  en  cuenta  las  leyes  de  las 
impresiones  que  los  fenómenos  estemos  pro- 
ducen sobre  cada  uno  de  nuestros  sentidos,  y 
tomando  por  ilusión  el  resultado  de  estas  le- 
yes. 

_  Asi  por  la  razón  llegamos  á  conocer  los 
principios  absolutos,  es  decir,  las  verdades 
evidentes,  cuyos  caracteres  son  la  esponta- 
neidad, la  necesidad,  la  universalidad;  por 
consiguiente,  antes  de  pronunciar  que  una 
creencia  es  verdad  absoluta,  es  preciso  cercio- 
rarse de  estos  caracteres.  Ahora  bien,  sucede 
á  veces  que  confundimos  con  las  verdades  las 


opiniones  á  las  cuales  el  tiempo,  la  preocupa- 
ción ú  otras  causas  han  dado  este  aparente 
carácter.  Y  he  aqui  cómo  caemos  en  el  error; 
pero  este  error,  repetimos,  no  puede  imputar- 
se á  la  razón,  sino  al  hombre,  que  no  quiere 
prestarla  atención  bastante  para  distinguir  los 
resultados  legítimos  de  los  que  no  lo  son.  Por- 
que el  raciocinio  tiene  sus  leyes  especiales,  y 
nuestros  errores  proceden  de  la  falta  de  cuida- 
do en  observar  las  reglas  que  prescriben  estas 
leyes.  Lo  que  decimos  de  las  facultades  men- 
cionadas, podemos  especialmente  decirlo  déla 
memoria.  La  memoria,  esta  conciencia  de  lo 
pasado,  cuyas  funciones  se  limitan  á  conser- 
var y  á  reproducir  las  ideas,  tiene  también  sus 
limites  y  sus  condiciones  de  acción,  y  exige 
precauciones  análogas  á  las  de  la  conciencia  y 
los  sentidos.  Asi,  cuando  aceptamos  sincera- 
mente lo  que  la  memoria  nos  ofrece,  cuando 
no  queremos  completar  los  recuerdos  con  las 
sugestiones  déla  imaginación  ó  la  pasión,  ó  en 
ün,  cuando  no  se  confunden  las  relaciones 
esenciales  enlre  dos  ideas  con  relaciones  pu- 
ramente accidentales,  Sa  memoria  es  para  no- 
sotros una  facultad  infalible.  Pero  si  no  obser- 
vamos estas  leyes,  caeremos  en  el  error,  no 
por  culpa  de  la  memoria,  sino  por  culpa 
nuestra. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  nuestras  fa- 
cultades bien  empleadas  no  nos  engañan:  y  que 
si  nos  engañamos  consiste  en  que  las  em- 
pleamos mal.  La  infalibilidad  está  en  la  esen- 
cia de  las  facultades  con  que  nos  ha  dotado  el 
autor  de  toda  verdad,  es  preciso,  pues  emplear- 
las con  verdad. 

Siendo  esto  asi,  y  puesto  que  el  error  pro- 
cede del  mal  uso  de  nuestras  facultades,  ¿cuá- 
les son  las  causas  que  ocasionan  este  mal  em- 
pleo y  dan  por  resultado  el  error?  Estas  causas 
se  hallan  ó  en  los  objetos  ó  en  nosotros.  Vea- 
mos cómo. 

El  hombre  aspira  á  la  verdad,  y  si  adopta 
el  error,  es  porque  le  confunde  conlaverdad, 
y  porque  cree  entregarse  á  fa  evidencia.  Pero 
el  objeto  del  error  no  existe,  y  lo  que  no  exis- 
te no  puede  parecer  evidente.  Es  necesario, 
pues,  que  eu  el  error  haya  verdad,  y  asi  es  en 
efecto,  solo  que  esta  no  se  muestra  entera, 
sino  en  parte  y  por  consecuencia  de  una  ma- 
nera imperfecta:  y  esta  evidencia  incompleta, 
esta  parte  de  verdad  nos  ilusiona ,  ya  porque 
la  creamos  entera,  ya  porque  le  atribuyamos 
un  valor  que  no  tiene,  completándola  con  ras- 
gos que  solo  existen  en  nosotros.  De  aqui  se  si- 
gue que  en  el  origen  de  todo  error  existe  siem- 
pre percepción  de  alguna  cosa  real,  y  que  en 
el  error  hay  siempre  cierta  parle  de  verdad. 
Para  un  ser  inteligente  y  racional  no  es  posi- 
ble un  error  completo,  total,  absoluto:  no  es 
posible  sino  un  error  parcial;  porque  en  el  error 
total  no  hay  ni  aun  la  posibilidad  de  la  creen- 
cia. Y  es  de  notar  que  la  parte  de  verdad  que  da 
lugar  á  la  creencia,  es  la  que  después  sostiene 
y  vivifica  el  error.  Examínense  sino  los  diver* 
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sos  errores  evidentemente  reconocidos  como 
tales,  bien  sean  errores  vulgares  y  de  detalle, 
bien  errores  de  sistemas  filosóficos,  religio- 
sos ó  políticos  ,  y  se  verá  que  no  existe  uno 
que  no  se  apoye  sobre  una  parte  de  verdad, 
advirtiéndose  que  entre  esta  parte  de  verdad 
y  el  error  media  una  relación  real,  pero  for- 
tuita y  accidental.  Determinar,  pues,  esta  parle 
de  verdad  y  la  naturaleza  y  carácter  de  la  re- 
lación que  la  une  con  el  error,  es  descubrir  su 
origen. 

En  cuanto  á  las  cansas  del  error  residentes 
en  nosotros  mismos  y  no  en  el  objeto,  conviene 
antes  de  señalarlas  distinguir  dos  clases  de 
errores,  á  saber:  errores  de  detalle  y  errores 
de  sistema.  Las  cansas  ocasionales  de  los  er- 
rores de  detalle  suelen  ser  comunmente  la  ig- 
norancia de  las  leyes  de  nuestras  facultades 
que  no  nos  permite  emplearlas  bien;  la  pere- 
za, la  precipitación  presuntuosa,  la  curiosidad 
inmoderada  que  nos  impiden  emplearlas  bien, 
aun  cuando  podríamos  hacerlo;  los  deseos  y 
pasiones  que  nos  arrastran  á  mirarlos  objetos 
por  el  prisma  quenos  halaga;  y  finalmente,  la 
costumbre,  la  educación,  la  autoridad  y  otras 
causas  semejantes,  liaras  veces  dejan  de  con- 
currir simultáneamente  varias  de  estas  cansas 
para  inducirnos  en  error.  En  cuanto  á  las  cau- 
sas délos  errores  científicos  casi  todas  pueden 
resumirse  en  la  ignorancia  del  método  que 
debe  emplearse  para  descubrir  verdades  de  di- 
ferentes órdenes,  como  sucede  cuando  tratán- 
dose de  una  ciencia  de  hechos  ,  se  pretende 
fundarla  por  la  demostración  pura ,  en  lugar 
de  deducir  los  principios  por  via  de  inducción, 
ó  vice-versa. 

Habiendo  ya  determinado  la  naturaleza  y 
las  cansas  del  errar,  réstanos  indicar  los  me- 
dios de  evitarlo.  Desde  luego  podemos  señalar 
como  medio  preservativo  el  estudio  detenido 
y  la  aplicación  atenta  de  las  reglas  de  la  lógi- 
ca en  la  investigación  de  la  verdad  accesible 
á  nuestra  inteligencia.  En  cuanto  álos  medios 
de  combatir  el  error  que  pudiera  haberse  apo- 
derado de  nuestro  espíritu,  es  necesario,  según 
el  consejo  de  Descartes,  hacer  una  revista 
exacta  y  severa  de  las  creencias  que  hemos 
adquirido  por  nosotros  mismos  ó  que  hemos 
recibido  de  otros.  En  esta  revista  debe  suspen- 
derse el  juicio  sobre  todo  lo  que  parece  erró- 
neo ó  dudoso,  y  buscar  el  origen  de!  error,  de- 
terminando la  parte  de  verdad  que  contiene  y 
la  parte  que  nos  engaña  con  la  apariencia  de 
verdad. 

El  error  emitido  ú  sabiendas  constituye  la 
mentira.  Aquí  pudiera  mencionarse  nna  cues- 
tión rara.  ¿Puede  en  alguna  ocasión  ser  salu- 
dable el  error  y  útil  la  mentira?  Bajo  el  punto 
de  vista  científico  esta  pregunta  merecería  ser 
considerada  como  la  espresíon  del  delirio;  y 
sin  embargo,  bajo  el  punto  de  vista  moral,  lia 
sido  cuestión  agitada  y  resuelta  en  diversos 
sentidos.  A  pesar  de  todo,  nosotros  creemos 
que  bajo  cualquier  concepto  ei  error  y  la  men- 


tira jamás  pueden  ser  convenientes.  El  hombre 
criatura  inteligente  y  hecha  para  la  verdad' 
no  puede  hallar  su  bien  en  la  mentira  ni  en  eí 
error;  y  si  nos  concretamos  á  la  práctica  déla 
vida,  la  esperiencia  nos  enseña  que  si  alguna 
vez  la  mentira  ha  parecido  útil  a  los  débiles 
ó  ignorantes,  su  efecto  ha  sido  fugaz  y  mo- 
mentáneo, trayendo  en  pos  de  sí  consecuen- 
cias deplorables.  Porque  todo  lo  que  se  apoya 
sobre  un  principio  falso  es  insubsistente  y 
efímero;  y  en  el  dominio  de  las  ideas  como  en 
la  esfera  de  los  hechos,  el  error  engendra  el 
error,  y  ta  racnlíra  engendra  desórdenes. 

ERROR.  {Jurisprudencia.)  Aunque  hayamos 
consagrado  un  arliculo  especial  al  examen  del 
error  genéricamente  considerado,  creemos  que 
merece  ser  tratado  aparte  el  error  en  materia 
de  jurisprudencia,  como  lo  hemos  creído  asi- 
mismo"respecto  del  error  en  materia  de  reli- 
gión. Contrayéndonos  al  que  aqui  nos  ocupa, 
toda  ta  doctrina  legal  relativa  al  mismo  es  en 
esírerao  curiosa,  por  mas  que  esté  llamada  i 
sufrir  grandes  modificaciones  y  á  quedar  acaso 
anulada  en  mucha  parte  cuando  llegue  á  tener 
observancia  el  nuevo  código  civil.  Por  esta 
misma  causa,  y  teniendo  presente  que  escribi- 
mos en  una  época  de  codificación  y  en  que  la 
legislación  va  á  cambiar  en  muchas  de  sus  ba- 
ses y  disposiciones  fundamentales  de  un  modo 
notable,  espondremos  primero  la  doctrina  le- 
gal vigente  en  materia  de  error  y  haremos 
después  algunas  observaciones  sobre  esta  mis- 
ma doctrina,  dando  á  conocer  el  espíritu  que 
caracteriza  en  esta  parte  á  la  nueva  legisla- 
ción civil  que  acaso  no  tarde  en  regir  en  Es- 
paña. 

El  error  en  materia  de  jurisprudencia  es, 
como  el  error  genéricamente  considerado  ,  la 
discordancia  ú  oposición  de  nuestras  creencias 
con  la  naturaleza  de  las  cosas:  y  consiste  por 
lo  tanto,  en  creer  como  veráadera  una  cosa 
que  es  falsa,  ó  vice-versa,  ó  en  suponer  lo  que 
no  existe.  Distingüese  en  error  de  hecho  y  de 
derecho ;  si  bien  es  de  advertir  que  lo  que 
se  entiende  por  error  de  derecho,  no  tanto  es 
errar  como  ignorancia,  cuyas  palabras  cierta- 
mente no  son  sinónimas.  Decimos  esto,  porque 
el  error  de  hecho  es  la  creencia  equivocada 
respecto  de  un  hecho  cualquiera  en  los  térmi- 
nos espuestos  en  nuestra  primera  definición; 
y  el  error  de  derecho  consiste  en  ignorar  ¡a  le- 
gislación vigente  sobre  una  teoría,  cometien- 
do por  consecuencia  de  esta  ignorancia  alga- 
na  falla  de  formalidad  en  nuestros  actos  ó  con- 
venciones. 

Conviene  que  nos  ocupemos  con  separación 
de  cada  una  de  estas  clases  de  error,  porque 
para  todos  los  efectos  legales  se  les  distingue 
marcadamente  el  uno  del  otro. 

El  error  de  hecho  es  el  que  ha  dado  mate- 
ria á  mas  distinciones  y  especificaciones  de 
casos,  particularmente  en  los  contratos,  que  es 
donde  con  mas  frecuencia  se  comete,  ó  cuan- 
do menos  se  lo  alega  y  utiliza  en  el  foro.  En 
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este  sentido,  los  prácticos  han  asentado  distin- 
tas doctrinas  respecto  del  error  según  que  re- 
cae, ó  sobre  la  causa  impulsiva  del  contrato, 
sobre  su  causa  principal  ó  legal,  ó  sobre  el 
cuerpo  de  la  cosa  que  es  objeto  de  la  conven- 
ción, ó  sobre  la  sustancia  de  esla  cosa,  ú  so- 
bre sünombre  ó  sus  calidades,  ú  sobre  su  va- 
lor, ó  sobre  la  naturaleza  del"  negocio,  ó  sobre 
la  persona  con  quien  se  tiene  intención  de 
contratar,  ó  sobre  su  nombre  ó  calidad. 

El  señor  Escriche  en  su  Diccionario  de  Ju- 
risprudencia ba  espncsto  en  et  articulo  de  este 
nómbrelas  doctrinas  mas  admitidas  en  laprác- 
tica  sobre  cada  una  de  estas  varias  aplicacio- 
nes del  error,  y  de  ellas  vamos  á  presentar 
aqui  un  breve  estrado,  porque  este  es  acaso 
uno  de  los  mejores  trabajos  de  esta  apreciable 
obra,  donde  por  otra  parte  se  encuentrau  tan- 
tos y  tan  inmensos  vacíos  en  otros  ramos  im- 
portantes de  la  jurisprudencia. 

Según  estas  escelen  tes  y  Aloso/leas  doctri- 
nas, no  hace  nulo  el  contrato  el  error  sobre  la 
causa  impulsiva,  ó  que  incitó  á  una  de  las  par- 
tes á  contratar:  de  modo  que,  si  uno  compra- 
se un  reloj  creyendo  babia  perdido  el  suyo,  y 
después  resultase  uo  haber  esperimentado  tal 
pérdida,  la  compra  no  seria  por  eso  menos  vá- 
lida y  subsistente.  Pero  no  puede  decírselo 
mismo  del  error  que  recae  sobre  la  causa  efi- 
ciente de  la  obligación,  como  sucedería  en  el 
caso  de  que  alguno  estuviese  pagando  una  pen- 
sión á  otro  en  virtud  de  un  testamento  revoca- 
do por  otro  posterior,  cuya  existencia  ignora- 
ba, y  ea  cuyo  caso  es  indudable  que  la  obliga- 
ción de  pagar  era  completamente  nula,  por 
estar  apoyada  en  una  causa  que  no  existía. 
Otro  tanto  puede  asegurarse  del  error  sobre  el 
cuerpo  del  contrato,  como  si  creyendo  uno 
comprar  á  otro  un  determinado  caballo  de  su 
caballeriza,  compró  otro  diferente  por  error, 
en  cuyo  caso  es  indudable  que  el  contrato  de- 
be declararse  nulo,  cou  tal  que  se  acredite  el 
error  por  el  que  lo  alega,  aun  cuando  el  ven- 
dedor manifieste  que  lá  cosa  que  él  lia  creído 
vender  vale  mas  de  ta  que  el  comprador  ha 
creído  comprar. 

Respecto  del  error  sobre  la  sustancia  deja 
casa,  es  indudable  que  anula  el  contrato  cuan- 
do esta  sustancia  ha  sido,  por  decirlo  asi,  su 
base  fundamental;  debiendo  advertir  aqui  que 
por  sustancia,  en  el  sentido  en  que  aqui  usa- 
mos esta  palabra,  quiere  darse  á  entender  la 
materia  de  la  cosa,  que  en  muchos  casos  en- 
tra como  circunstancia  esencial  en  et  otorga- 
miento de  los  contratos,  poro  que  el  error  en  la 
sustancia  ó  materia  de  la  cosa  no  anulará  el 
contrato,  cuando  sea  una  circunstancia  ac- 
cidental comparada  con  la  causa  ó  fundamento 
del  contrato.  Así,  si  uno  hubiese  comprado  á 
otro  una  alhaja  de  oro,  pagándosela  á  un  de- 
terminado preció  por  esla  consideración  ,  y 
resultase  después  no  ser  de  oro  ,  indudable- 
mente será  nulo  el  contrato;  pero  si  ha  com- 
prado la  alhaja  por  ser  una  antigüedad  nota- 


ble, ó  haber  pertenecido  a  un  personage  céle  - 
bresolo,  en  fin,  por  su  valor  de  recuerdo  ó 
monumento  histórico,  y  creyese,  ademas  que 
era  de  un  determinado  metal  precioso,  en  lo 
cual  hubo  error,  este  error  no  anulará  el  con- 
trato celebrado. 

El  error  en  el  nombre  de  la  cosa  no  anula 
ni  puede  anular  el  contrato,  como  puede  con- 
cebirse fácilmente,  siempre  que  no  pueda  du- 
darse de  la  realidad  de  ella.  01ro  tanto  pode- 
mos observar  en  cuanto  al  error  en  la  calidad 
accidental,  porque  la  estabilidad  que  el  interés 
público  reclama  paralas  transacciones  de  los 
hombres,  no  permite  que  una  convención  se 
pueda  anular  por  un  ligero  pretesto.  Tal  será, 
por  ejemplo  el  caso  en  que  comprada  una 
alhaja  de  oro,  resulte  el  oro  de  calidad  infe- 
rior á  lo  que  el  comprador  creía,  lo  cual  no 
será  causa  para  pedir  rescisión  de  la  venta  ni 
disminución  del  precio,  á  no  haber  habido  en- 
gaño espreso  de  parle  del  vendedor  en  la  ley 
del  oro  de  la  alhaja.  Cuando  la  mala  calidad  de 
la  cosa  depende  de  los  vicios  de  ella  misma, 
se  debe  tener  en  cuenta  si  son  aparentes  ú 
ocultos,  y  si  son  insignificantes,  ó  tan  capita- 
les, que  estorban  ó  casi  inutilizan  el  uso  que 
de  la  misma  cosa  pudiera  hacerse.  Cuando  son 
aparentes,  el  comprador  debe  echarse  á  si 
mismo  la  culpa  de  no  haberlos  notado.  Cuando 
son  ocultos,  ó  no  se  hallan  tan  á  la  vista,  y  no 
los  manifestó  el  vendedor,  hay  motivo,  según 
la  ley,  para  pedir  la  anulación  ó  rescisión  del 
contrato,  ó  cuando  menos  la  disminución  del 
precio,  doctrina  muy  vaga  é  indeterminada,  co- 
mo comprenderán  fácilmente  nuestros  lecto- 
res. Cuando,  en  fin,  los  vicios  de  la  cosa  son 
de  tal  trascendencia  que  inutilizan  su  uso, 
hay  lugar  ála  rescisión  del  contrato. 

El  error  relativo  al  valor  de  la  cosa,  es  ob- 
jeto de  la  lesión,  de  que  nos  ocuparemos  en  un 
artículo  especial.  Cuando  lo  hay  sobre  la  natu- 
raleza ó  esencia  del  contrato,  por  ejemplo,  si 
el  uno  ha  entendido  comprar,  y  el  otro  sola 
mente  arrendar,  no  hay  en  realidad  contrato 
alguno,  porque  no  ha  habido  consentimiento 
de  ambos  en  una  misma  cosa,  que  es  en  lo  que 
consiste  el  contrato. 

No  es  causa  de  nulidad  el  error  relativo  á 
la  persona,  cuando  Inconsideración  de  esta 
persona  misma  no  es  la  base  del  contrato.  No 
se  anulará,  por  ejemplo,  el  contralo  en  que 
creyendo  uno  comprar  un  libro á  un  sugefo  de- 
terminado, resultó  después  comprárselo  á  otro, 
poique  lo  esencial  en  este  contralo  es  la  com- 
pra del  libro.  Pero  cuando  la  consideración  de 
la  persona  es  la  baso  del  contralo,  entonces 
indudablemente  se  anulará  por  nn  error  de 
esla  especie.  El  que  se  hubiese  casado  con  una 
mugef,  creyendo  casarse  con  otra  ,  puede 
deshacer  el  contrato  por  falta  de  consentimien- 
to: y  el  que  encargase  una  obra  á  un  artista  de 
gran  renombre,  ajustándolapor  esta  considera- 
ción en  determinado  precio,  no  debería  pagar 
este  mismo  precio  si  luego  resultase  ser  otro 
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artista  mediano  el  que  la  desempeñaba,  en 
lugar  del  que  él  habin  imaginado.  En  cnanto 
al  error  en  el  nombre  de  la  persona,  daremos 
por  repelido  lo  que  dejamos  dlclio  del  error  en 
el  nombre  de  la  cosa,  eslo  es,  que  no  anula 
encontrare  si  la  persona  es  la  misma  que  se 
habia  pensado,  mas  no  sucede  lo  mismo  res- 
pecto á  la  calidad,  pues  el  error  en  esta  mate- 
ria produce,  con  baria  frecuencia,  la  nulidad 
de  los  contratos:  si  por  ejemplo,  se  hace  un 
conYenio  con  una  persona  en  concepto  de  ad- 
ministrador ó  apoderado  de  otra,  y  resultase 
no  serlo,  es  evidente  que  el  contenió  fué  nulo. 
Es  de  advertir,  sin  embargo,  como  escepcion 
de  este  principio,  que  no  anula  el  matrimonio 
el  error  en  la  calidad  de  la  persona.  Asi,  por 
ejemplo,  no  será  nulo  el  matrimonio  contraido 
con  persona  plebeya  creyendo  que  era  noble, 
ó  con  persona  pobre  pensando  que  fuese  rica. 

Es  un  principio  legal  constante  y  reconoci- 
do, que  el  error  de  becbo  no  debe  perjudicar 
anadie,  de  suerte  que,  el  qne  pagó  creyendo 
que  debía,  tiene  acción  á  pedir  lo  que  pagó, 
si  resultase  no  ser  deudor:  asi,  también,  el 
error  del  cálculo  en  una  cuenta  debe  enmen- 
darse y  subsanarse,  por  lo  cual  acostumbra 
ponerse  en  ellas  la  frase  de  salvo  error  ú  omi- 
sión; y  el  error  manilieslo  que  el  juez  come- 
tiere en  la  sentencia ,  condenando  á  uno  en 
mas  ó  en  menos  de  lo  que  corresponde  por 
principal  y  costas,  puede  también  repararse  en 
cualquier  tiempo.  Hay  casos,  sin  embargo,  en 
que  no  sirve  de  escusa  el  error  de  hecho:  tal 
es  el  de  una  persona  que  se  equivocase  sobre 
becbos  públicos  ó  notorios,  ú  sobre  actos  pro- 
pios suyos,  porque  entonces  e!  error  es  tan 
craso  y  tan  indisculpable,  que  las  leyes  no  lo 
lian  reputado  digno  de  atención.  • 

Pasemos  á  ocuparnos  ahora  del  erra?  de 
derecho,  sobre  el  cual  es  mas  breve  y  sencilla 
la  doctrina  legal  que  tenemos  que  espouer. 

Por  regla  general,  ei  error  de  derecho  d 
sea  la  ignorancia  de  la  ley,  á  nadie  escusa:  de 
modo  que  nadie  puede  alegar  su  ignorancia  ó 
su  error  para  evitar  las  penas  y  los  demás  efec- 
tos de  las  leyes,  salvas  las  modificaciones  que 
justamente  se  establecen  en  favor  de  algunas 
personas,  habida  consideración  á  su  estado  ó 
edad.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  militares, 
los  labradores  y  las  mugeres  que  viven  en 
despoblado,  los  paslores  que  andan  apacentan- 
do los  rebaños  por  los  montes;  todos  los  cua- 
les pueden  alegar  la  ignorancia  de  derecho, 
siempre  que  no  recaiga  sobre  cosas  que  con- 
ciernen á  la  moralidad  natural  délas  acciones. 

Sentada  esta  regla  general,  y  espuestas  en 
ella  misma  sus  escepciones,  no  creemos  de 
necesidad  esponer  oirás  reglas  particulares  que 
pueden  decirse  comprendidas  en  ello.  No 
queremos,  sin  embargo,  dejar  de  apuntar  una 
cuestión  suscitada  entre  nuestros  autores  con 
motivo  del  error  de  derecho.  La  mayor  parte 
de  ellos,  si  no  todos,  convienen  casi  unánime- 
mente en  que  es  nula  la  obligación  ooníraida 


sin  otra  causa  que  un  error  de  derecho;  pero 
en  cuanto  á  que  lo  pagado  en  virtud  de  este 
error  puede  repetirse,  no  todos  están  de  acuer- 
do. Convienen,  por  ejemplo,  en  que  si  uno  se 
ha  comprometido  á  satisfacer  el  valor  de  un 
caballo  alquilado  que  ha  perecido  fortuitamen- 
te eslando  en  su  poder,  porque  le  han  hecho 
creer  que  la  ley  le  obliga  á  ello,  esta  obliga- 
ción es  de  todo  punto  nula;  pero  si  ha  llegado 
á  satisfacer  este  importe,  los  masde  los  auto- 
res le  niegan  la  acción  para  reclamarlo.  Las 
razones  en  que  se  apoyan  los  que  sostienen  es- 
te último  estremo,  que  consisten  principal- 
mente en  una  ley  romana  que  declara  no  po- 
derse repetir  lo  que  se  pagó  por  error  de  de- 
recho, no  nos  parecen  atendibles,  y  la  equi- 
dad y  la  justicia  están  mas  bien  por  la  opinión 
contraria. 

En  estos  casos,  sin  embargo,  aunque  se 
entienda  que  lo  pagado  puede  repetirse  por 
falta  de  causa  legal  para  ello,  debe  hacerse  y 
se  hace  una  escepcion  respecto  á  lo  que  se  ha 
pagado  por  obligación  natural,  lo  cual  no  pue- 
de reclamarse,  aunque  no  resulte  confirmado 
por  una  obligación  civil.  Asi  es  que,  si  se  hu- 
biese satisfecho  unamanda  dejada  en  un  testa- 
mento, de  cuya  autenticidad  no  había  duda,  pe- 
ro al  cual  faltaban  algunos  requisitos  legales, 
no  podria,  en  rigor,  repetirse  la  manda,  aun- 
que por  falta  de  estos  requisitos  se  anulase  el 
testamento,  porque  la  obligación  de  donde 
procedió  el  pago,  si  bien  es  nula  civilmente  ó 
en  rigor  de  derecho,  es  válida  como  obligación 
natural. 

Tampoco  puede  revocarse  la  transacción 
por  causa  de  error  de  derecho;  porque  como 
su  objeto  es  impedir  ó  terminar  los  litigios,  y 
este  es  un  objeto  de  utilidad  para  las  dos  par- 
tes que  transigen,  no  puede  alegar  ninguna  de 
ellas  para  la  nulidad  do  la  transacción  el  haber 
creído  equivocadamente  que  le  era  contraria  la 
ley.  Olro  tanto  podemos  advertir  respecto  déla 
confesión  judicial  si  alguno  inténtase  refrac- 
tarse de  ella  por  haberla  prestado  á  consecuen- 
cia de  error  de  derecho;  porque  la  confesión 
contiene  en  si  misma  una  verdad  que  no  pueda 
destruirse,  y  esta  verdad  se  refiere  á  una  obli- 
gación que  ya  existia  independientemente  del 
derecho  en  cuya  virtud  hizo  sn  confesión  el  li- 
tigante. 

lié  aqui  todo  lo  que  nuestra  jurisprudencia 
nos  ofrece  como  doctrina  legal  en  materia  fie 
error,  reducido  á  un  ligero  punto  de  vista,  en 
que  hemos  omitido,  en  obsequio  de  la  breve- 
dad y  el  carácter  de  esta  obra,  la  dilucidación 
de  las  cuestiones  suscitadas  por  nuestros  in- 
térpretes y  autores  de  derecho.  Espongamos 
ahora  algunas  reflexiones  sobre  esta  doctrina 
y  sobre  las  modificaciones  que  debe  sufrir 
cuando  rija  el  nuevo  código  civil,  sirviéndonos 
muy  particularmente  para  este  objelo  lo  que 
leemos  en  un  opúsculo  del  señor  don  Francis  - 
co  de  Cárdenas,  citado  en  oíros  lugares  de  es- 
ta obra,  y  dedicado  á  examinar  los  vicios  y 
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defectos  mas  notables  déla  legislación  civil  de 
Espaúa  y  las  reformas  que  para  subsanarlos  se 
proponen  en  el  proveció  del  código  civil. 

nSegun  nuestra  jurisprudencia,  dice  el  se- 
ñor Cárdenas,  el  error  de  derecho  no  anula  el 
contraía  sino  cuando  ha  sido  la  única  base  y 
fundamento  de  él:  también  es  opinión  común 
que  el  error  de  esta  especie  no  aprovecha  al 
que  lo  alega  para  el  efecto  de  obtener  lucro; 
pero  es  muy  dudoso  silo  que  sepagaenviríud 
de  una  obligación  contraída  por  error  de  dere- 
cho y  sin  un  motivo  justo,  se  puede  repetir  por 
la  restitución.  No  hay  ley  española  en  que 
fundar  directamente  estas  decisiones,  y  asi 
solo  se  invocan  en  su  apoyo  algunos  léalos 
del  derecho  romano;  pero  la  primera  puede 
considerarse  como  una  consecuencia  del  prin- 
cipio que  declara  la  nulidad  de  las  obligado-' 
nes  contraidas  en  virtud  de  una  causa  falsa  ó 
ilicila.  Guando  un  error  de  derecho  ha  sido  el 
único  fundamento  del  contrato,  como  por  ejem- 
plo, si  uno  promete  pagar  en 'cierto  plazo  el 
caballo  que  pereció  por  caso  fortuito  teniéndo- 
lo alquilado,  creyendo  que  la  ley  le  impone  tal 
obligación,  este  contrato  se  funda  en  una  cau- 
sa falsa,  y  por  consiguiente  os  nulo.  En  cual- 
quiera olra  obligación  contraida  única  y  eselu- 
sivamenle  por  un  error  de  derecho,  hallaremos 
también  una  causa  faisa  ú  ilícita  como  funda- 
mento: de  lo  cual  deducimos  que  una  vez  de- 
clarada la  nulidad  de  la  obligación  contraída 
por  aquella  causa,  se  declara  implícitamente 
que  el  error  de  derecho  produce  el  mismo 
efecto.  Por  eso  los  autores  del  código  no  han 
dudado  en  declarar  que  el  error  de  derecho  no 
anula  los  contratos,  pues  habiendo  dipho  que 
la  causa  faisa  ó  ilícita  induce  nulidad,  no  pue- 
de confundirse  el  error  de  derecho  á  que  se 
refieren,  con  el  que  sirve  de  única  y  esclusiva 
causa  á  la  obligación.  Diciéndose  hoy  por  una 
parle  que  la  obligación  sin  causa  ó  contraída 
por  una  causa  ilegal  es  nula,  y  por  otra  parte 
que  también  lo  es  la  que  no  tiene  mas  funda- 
mento que  un  error  de  derecho,  parece  que 
estas  son  dos  decisiones  diferentes,  que  re- 
caen sobre  casos  distintos;  lo  cual  da  pábulo  á 
pleitos,  engendra  dudas,  y  da  lugar  á  la  indeci- 
sión de  los  tribunales.  En  cuanto  al  error  de 
derecho  que  interviene  en  el  contrato,  pero 
que  no  es  su  único  y  esclusivo  fundamento,  ia 
doctrina  délos  autores  no  solo  carece  de  apo- 
yo, sino  que  está  en  abierta  contradicción  con 
ella.  Por  mas  que  digan  las  leyes  delDigesio, 
en  las  nuestras  no  hallamos  testo  alguno  que 
por  regla  general  declare  que  del  error  de  de- 
recho cometido  por  uno  de  los  contrayentes 
no  puede  sacar  lucro  el  otro,  y  que  de  consi- 
guiente puede  librarse  de  toda  pérdida  el  que 
pruebe  haberse  obligado  con  error  de  aquella 
especie:  loque  si  leemos  en  nuestros  códigos, 
son  varias  leyes  que  declaran  que,  ú  nadie  sirve 
de  escusa  ni  de  ventaja  la  iguorancia  del  de- 
recho,, con  pocas  y  muy  terminantes  escepcio- 
nes .  ¿Cómo  concillaremos  aquella  doctrina  coa 


este  terminante  precepto  legal?  Si  nadie  puede 
esensarse  de  la  responsabilidad  de  sus  propios 
actos  alegando  ignorancia  de  la  ley,  ¿cómo  ha 
de  poder  cualquiera  evitar  el  daño  que  le  re- 
sulte á  consecuencia  de  haber  contraído  una 
obligación  con  error  de  derecho?  Y  si. ambas 
cosas  son  posibles  ¿puede  ser  mas  patente  la 
contradicción  entre  ambas?  íio  es  menor  en  la 
que  incurren  ciertos  autores,  confesando  por 
una  parte  que  el  error  de  derecho,  que  no  es 
causa  efleiente  del  contrato,  no  obsta  para  su 
validez,  y  sosteniendo  por  otra,  que  loque  se 
pague  en  virtud  de  este  conlralo  válido,  puede 
repetirse  por  via  de  restitución,  so  preíeslo  de 
que  esta  repetición  tiene  por  objeto  reparar  el 
daño  causado  á  uno  de  los  contrayentes  y 
evitar  que  el  otro  haga  una  ganancia.  Las  leyes 
romanas  en  que  se  funda  este  aserto,  ó  no  di- 
cen lo  que  se  pretende  que  digan,  ó  envuelven, 
una  contradicción  grave.» . 

Después  de  hacer  presentes  estas  contra- 
dicciones y  de  hacer  ver  que  consisten  en  su 
mayor  parte  en  la  mala  inteligencia  de  las  le- 
yes romanas,  el  autor  del  opúsculo  a  que  nos 
referimos,  manifiesta  su  completo  asentimiento 
á  las  opiniones  del  nuevo  código  sobre  esta 
materia. 

la  doctrina  del  proyecto  en  cuestión  está 
comprendida  en  un  sencillísimo  artículo,  que 
dice:  «Para  que  el  error  invalide  el  consenti- 
miento, ha  de  ser  de  hecho  y  ha  de  recaer  so- 
bre la  sustancia  de  la  cosa  que  fuere  objeto 
del  contrato,  no  sobre  la  persona  con  quien  se 
contrata,  á  no  ser  que  la  consideración  de  esta 
hubiese  sido  la  causa  principal  del  contrato. 
Eí  error  de  derecho  no  anula  el  contrato.  El 
error  material  de  aritmética  solo  da  lugar'  á  su 
reparación  (l).»Es!a  doctrina  se  comprende 
fácilmente  después  de  lo  dicho  en  el  discurso 
de  esle  articulo,  y  no  creemos  necesario  aña- 
dirle observaciones  ni  comentarios  algunos. 
Manifestaremos  tan  solo  que  el  código  trata  se- 
paradamente de  lo  que  hace  relación  á  la  causa 
de  las  contratos  y  la  validez  ó  nulidad  de 
esta  (2). 

ER110R.  {En  materia  de  religión.)  Por  mas 
que  en  el  articulo  general  consagrado  á  la  pa- 
labra error  hayamos  espuesto  las  doctrinas 
fundamentales  y  filosóüco-morales  acerca  del 
mismo.,  hemos  creido  que  todavía  merecía 
considerarse.de  una  manera  especial  y  ser  ob- 
jeto de  un  articulo,  esa  clase  de  error,  que 
por  desgracia  tanto  se  procura  generalizar,  en 
que  acaso  vive  una  muchedumbre  de  personas, 
y  cuyas  consecuencias  son  tan  trascendentales 
y  funestas.  Hablamos  del  error  en  materia  de 
religión,  sobre  cuya  materia  vamos  á  dar  á  co- 
nocer las  sanas  y  eseelentes  doctrinas  de  una 
obra  recientemente  publicada  en  París,  con  el 
titulo  de  mHoras  serias  de  un  jóuen»  que  ha 
llamado  justamente  la  atención  por  su  mérito 

(1)  Art.  9S9. 

(2)  Art.  m  al  1,000. 
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estraordinario,  llevando  siempre  por  norte  la 
idea  de  reunir  en  esta  obra  los  mejores  y  mas 
sanos  frutos  que  ha  producido  el  entendimien- 
to humano  en  todas  las  ciencias  que  cultiva. 

Cuando  la  fé  de  la  iglesia  dirigía  todas  las 
inteligencias  y  formaba  en  cierto  modo  la 
conciencia  de  los  pueblos  cristianos,  dice  el 
autor  de  las  floras  serías,  el  error  y  la  verdad 
estaban  separados  por  un  abismo,  y  era  muy 
fácil  distinguirlos.  No  habia  entonces  sino  ca- 
tólicos ó  liereges,  y  los  que  querían  permane- 
cer fieles  á  ta  doctrina  de  Jesucristo,  sabian 
dónde  debian  encontrarla,  y  conocían  á  aque- 
llos de  quienes  debian  desconfiar.  Cada  uno  se 
anunciaba  en  alta  voz  con  el  carácter  que  le 
distinguía.  El  mundo  desconocía  aun  esa  ter- 
cera clase,  boy  tan  numerosa,  á  la  que  perte- 
necen todos  esos  hombres  que  no  están  ni  en 
la  iglesia  ni  fuera  de  la  iglesia,  ni  por  Dios  ni 
contra  Dios,  sino  en  si  mismos  y  solo  para  si 
mismos. 

Estos  hombres  conservan  el  nombre  que  se 
les  ha  puesto,  sin  dárseles  cuidado  alguno  por 
la  idea  que  lleva  envuelta.  Ellos  no  son  en  el 
fondo  ni  católicos,  porque  no  creen  la  verdad 
por  obediencia,  ni  liereges,  porque  no  eligen 
fuera  de  la  iglesia  una  secta  que  la  sustituya; 
pero  son  incrédulos,  porque  no  creen  sino  á  si 
mismos,  ó  mas  bien,  son  indiferentes,  porque 
no  están  adictos  á  las  doctrinas  que  profesan  y 
se  sienten  dispuestos  á  abandonarlas  al  pri- 
mer empuje  de  dada  que  venga  á  conmover  su 
base.  Las  cosas  han  llegado  con  ellos  a  tal 
punto,  que  la  iglesia  no  podrá  en  adelante  sa- 
ber quiénes  son  sus  verdaderos  hijos  y  quiénes 
sus  enemigos,  á  quiénes  debe  amar  y  bendecir 
y  de  quiénes  debe  desconfiar  y  guardarse. 

Estos  hombres  se  hallan  difundidos  por  to- 
das partes,  y  en  todas  han  introducido  el  des- 
órden  y  la  confusión.  El  bien  y  el  mal,  la  ver- 
dad y  el  error,  la  fé  y  la  incredulidad,  la  reli- 
gión y  la  impiedad,  la  gracia  y  la  naturaleza, 
todo  lo  han  confundido  y  mezclado:  y  en  este 
caos,  el  hombre  cuya  inteligencia  no  se  halla 
ejercitada  por  el  estudio  profundo  de  los  miste- 
rios déla  fé  y  déla  doctrina  de  la  iglesia,  se 
ve  espuesto  á  desviarse  i  cada  paso  de  su  ca- 
mino, y  á  estraviarse  en  las  vias  del  error, 
creyendo  seguir  los  senderos  de  la  verdad. 
Para  todos  aquellos ,que  no  han  hecho  délas 
tradiciones  católicas  el  principal  estudio  de  su 
vida,  los  únicos  medios  de  evitar  los  lazos  que 
se  les  tienden  por  todas  partes  son  una  gran 
docilidad  de  espíritu,  una  confianza  sin  límites 
en  la  iglesia,  y  una  desconfianza  continua  res- 
pecto de  todas  las  doctrinas  y  de  todas  las  en- 
señanzas humanas.  Desconfiese,  pues,  de  esos 
libros,  que  bajo  las  apariencias  engañosas  de 
uuajusta  imparcialidad,  ocultan  é  insinúan  en 
el  entendimiento  de  los  que  los  leen  una  fria 
indiferencia.  Desconfíese  de  esos  hombres  que 
para  nacer  pasar  sus  opiniones  erróneas,  las 
mezclan  con  verdades  incontestables,  y  no  di- 
rigen á  la  iglesia  sus  meditados  y  certeros  gol- 


pes, sino  después  de  haberla  revestido  de  toda 
su  gloria.  Comienzan  estos  por  exaltar  los  be- 
neficios que  ha  hecho  al  mundo,  lo  que  lia  tra- 
bajado por  el  desarrollo  de  las  instituciones 
mas  preciosas  á  la  humanidad,  y  cuando  ya 
han  hablado  do  ella  de  una  manera  propia  pa- 
ra persuadir  á  los  demás  de  que  la  aman  y  le 
son  fieles,  destruyen  ó  disminuyen  hábilmente 
todos  los  elogios  que  le  han  prodigado  por  me- 
dio de  restricciones  artificiosas  ó  de  juicios 
cuya  injusticia  y  falsedad  no  se  descubren, 
porque  saben  preparar  los  espíritus  por  medió 
de  uua  gradación  hábil  y  mesurada  para  que 
los  acojan  y  acepten  fácilmenle. 

En  la  historia  es  donde  con  mas  cuidado 
procuran  insinuar  el  error,  porque  como  esta 
descansa  principalmente  en  los  hechos,  no 
puede  menos  de  penetrar  con  facilidad  en  los 
espíritus  que  desean  seducir.  Alli  se  encuentran 
tanto  mas  á  sus  anchas,  cnanto  que  pueden 
dispensarse  de  formular  sus  juicios,  dejando  á 
los  que  los  leen  ó  los  escuchan  el  cuidado  de 
sacar  las  consecuencias  que  se  proponen  de 
los  hechos  que  les  sirven  de  premisas.  De  esta 
manera  están  mas  seguros  de  realizar  sus  cul- 
pables designios,  porque  los  jóvenes  de  cuya 
confianza  y  credulidad  abusan,  se  adhieren 
con  tanta  mayor  facilidad  á  las  erróneas  opi- 
niones de  que  eslán  llenos  sus  libros,  cuanto 
que  las  consideran  como  el  fruto  de  sus  pro- 
pias meditaciones.  Indudablemente  desconfia- 
rían de" ellos  mucho  mas  si  se  Ies  impusiesen 
ó  se  les  dictasen  como  sentencias  de  un  juez, 
ó  como  decisiones  de  un  maestro;  si  se  les 
diesen  hechas,  como  á  niños,  quenopudlendo 
juzgar  aun  por  si  mismos,  se  ven  precisados  á 
admitir  tos  juicios  que  se  les  dan.  Su  orgullo 
y  ia  allanera  independencia  del  espíritu  les 
salvaría  entonces  de  los  lazos  que  se  les 
tiende.  Pero  ¿cómo  se  puede  desconfiar  de  los 
juicios  que  forma  uno  mismo?  ¿Cómo  no  so  han 
de  acoger  con  entusiasmo  y  confianza  las  opi- 
niones que  uno  cree  haber  elegido  libremente? 

Hay  en  la  enseñanza  de  la  historia  una 
manera  de-elegir,  de  traer,  de  distribuir  y  de 
presentarlos  hechos,  que  facilita  notablemente 
el  desarrollo  y  la  propagación  del  error.  En  ella 
es  donde  se  procura  mezclar  el  error  con  la 
verdad  en  proporciones  tan  hábilmente  combi- 
nadas, que  es  imposible  distinguir  una  cosa  de 
otra,  y  formar  asi  en  la  segunda  una  garantía 
respecto  del  primero.  No  hay  hechos  que  no 
se  hayan  contado  de  distinta  manera  y  consi- 
derado bajo  diferentes  puntos  de  vista.  No  hay 
tino  solo  que  no  se  haya  desnaturalizado  por 
ia  ignorancia  ó  la  mala  fé,  ó  que  no  se  haya 
atribuido  á  motivos  y  causas  opuestas  entre  sí. 
Hay,  respecto  de  los  hechos,  casi  la  misma  di- 
vergencia de  opiniones  y  de  juicios  que  respec- 
to de  las  ideas.  Podemos  convencernos  fácil- 
mente de  esta  verdad  por  la  diversidad  de  sen- 
timientos que  observamos  hoy  sobre  los  he- 
chos que  pasan  á  nuestra  vista,  y  podemos 
preveer  de  antemano  el  embarazo  de  los  bis- 
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forjadores  que  quieran,  dentro  de  uno  ó  de  dos 
siglos,  formar  su  juicio  sobre  los  aeoniecim  len- 
tos de  que  somos  testigos  y  aprovechar  un  ra- 
yo de  luz  para  guiarse  en  ese  caos  incoherente 
de  opiniones  y  de  preocupaciones  que  oscure- 
cenlos  hechos  mas  sencillos  como  los  mas  im- 
portantes. 

Es  indudable  que  el  mal  no  podia  ser  tan 
grande  cuando  el  número  de  los  que  juzgan  y 
de  los  que  cuentan  era  menos  considerable. 
Sin  embargo,  si  la  mala  fé  era  entonces  menos 
común,  la  ignorancia  era  mas  fácil  y  mas  disi- 
mulare á  causa  de  lo  difícil  y  raro  de  las  co- 
municaciones, que  la  aproximación  de  las  dis- 
tancias ha  hecho  después  mas  frecuentes  y  ac- 
cesibles. Por  otra  parte,  nunca  han  faltado 
enemigos  á  la  iglesia  y  a  la  verdad.  Lo  que  los 
incrédulos  hacen  y  dicen  hoy  contra  ella,  lo 
hacían  y  lo  decían  los  hereges  en  otro  tiempo: 
de  manera,  que  no  hay  un  solo  hecho  relacio- 
nado con  la  doctrina,  indisciplina  ó  la  historia, 
que  no  haya  dado  lugar  á  muchas  versiones 
distintas.  El  arsenal  del  error  no  ha  estado 
nunca  desprovisto  de  armas:  el  orgullo  y  la  cu- 
riosidad del  espíritu  hamano  se  las  han  sumi- 
nistrado siempre  con  gran  abundancia. 

Vése,  pues,  como  es  fácil  sorprender  la 
confianza  y  propagar  el  error  sin  menlir  ni  in- 
ventar nada  por  si  mismo,  sino  limitándose  á 
referir  las  mentiras  y  las  invenciones  de  otros, 
y  falsificar  la  historia,  usurpando  á  ios  ojos 
del  mundo  la  reputación  de  un  historiador  im- 
parcial y  concienzudo.  Es  macho  mas  fácil  en- 
gañar citando  á  los  que  han  falsificado  la  his- 
toria, que  falsificándola  uno  mismo.  El  veneno 
del  error  penetra  con  mas  seguridad  envuelto 
bajo  las  apariencias  de  una  erudición  profunda, 
que  si  se  hubiese  presentado  bajo  su  propia 
forma  en  los  principios  cuyo  valor  puede  ser 
contestado.  No  se  puede  contestar  un  hecho 
sino  negándolo  como  falso  ó  recusándolo  como 
dudoso;  mas  no  se  le  puede  discutir  por  moti- 
vos intrínsecos,  como  un  axioma  ó  una  idea 

Asi,  pues,  los  que  no  pueden  consultar  los 
libros  en  que  se  contienen  las  fuentes  ú  oríge- 
nes de  la  historia,  y  no  tienen  tiempo  de  com- 
parar y  de  juzgar  los  testimonios  sobre  que  se 
apoya  la  relación  de  los  hechos  que  leen,  ad- 
miten con  una  confianza  ciega  el  que  se  les  pre- 
senta, y  se  remiten  ea  un  todo  á  la  buena  fé 
del  autor  que  mas  les  agrada:  siendo  freenan- 
teque  las  cualidades  que  les  han  seducido  son 
precisamente  las  que  debieron  eseilar  mas  sos 
sospechas  y  su  desconfianza,  la  brillantez  de! 
estilo  ,  tas  gracias  de  la  forma,  el  estudio  de 
situaciones  estraordinarias  y  pintorescas,  el 
encajonamiento  y  trabazón  forzada  de  los  he- 
chos, de  sus  causas  y  de  sus  resultados  en  los 
sistemas  arbitrarios,  sirven  coa  frecuencia  de 
adorno  á  eso  3  viejos  errores,  que  se  procura 
rejuvenecer  para  renovar  su  funesto  poder. 

Hay,  sin  embargo,  un  signo  infalible  en  que 
se  puede  reconocer  aquellos  de  quienes  se  de- 
be desconfiar,  por  incontestable  que  sea  por 
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otra  parle  el  mérito  de  sus  obras  d  de  sus  lec- 
ciones ,  porque  esta  señal  es  coman  á  todos. 
Todos,  en  efecto,  aun  los  que  parecen  admirar 
mas  la  religión  de  Jesucristo  ó  de  su  iglesia, 
la  niegan  en  el  fondo,  tralando  de  quitarle  el 
carácter  divino  que  la  distingue  y  considerán- 
dola tan  solo  como  una  institución  humana, 
mas  perfecta  que  todas  las  demás,  pero  de  dis- 
tinta naturaleza  que  ellas.  Bajo  este  punió  de 
vista,  sus  elogios  no  son  mas  que  ultrages  di- 
simulados. ¿Que  importa  á  la  iglesia  que  se 
exagere  su  poder  ó  so  sabiduría,  si  se  le  con- 
testa el  único  título  en  que  cifra  toda  su  gloría? 
Lo  que  ella  quiere  ante  todo,  es  que  se  la  acep- 
te y  se  la  reconozca  por  lo  que  es  realmente, 
es  decir,  por  una  sociedad  divina  en  su  origen 
y  en  su  autor,  porque  si  no  lo  es  efectivamen- 
te, su  poder  no  es  mas  que  una  culpable  usur- 
pación ,  y  su  sabiduría  no  es  sino  una  impos- 
tura hábilmente  calculada  y  mas  hábilmente 
ejecutada  todavia. 

El  efecto  de  todas  esas  enseñanzas  es  el  de 
disminuir  el  odio  y  las  prevenciones  ciegas 
contra  laiglesia,  aumentando  al  mismo  tiempo 
la  indiferencia  y  dándole  un  pretesto  mas;  por- 
que ¿de  qué  serviría  inquietarse  tanto  sobre  la 
doctrina  y  la  historia  de  laiglesia,  sino  es  mas 
que  una  institución  humana  que  cada  hombre 
es  dueño  de  aceptar  ó  de  rechazar  libremente? 
Esos  doctores  modernos  fabrican  á  ta  entrada 
del  templo  de  Dios  un  inmenso  vestíbulo,  al  que 
convocan  á  la  juventud  séria  y  pensadora  de 
nuestros  dias;  alli  le  hacen  entregar  los  mag- 
níficos tesoros  que  encierra;  le  hacen  oirel  su- 
blime concierto  délos  pueblos  que  la  habitan; 
le  hacen  admirar  sobre  todo  la  estructura  y  los 
adornos  esteriores,  perose  guardanbien  de  en- 
señarle labase  sobre  que  ha  sido  fundada,  ofre- 
ciéndole en  el  esierior  lauto  que  contemplar 
que  le  quitan  el  deseo  de  entraren  él  para  co- 
nocer su  disposición  interior,  y  le  cierran  en 
cierto  modo  las  puertas  por  sus  elogios  afee- 
lados  y  sus  alabanzas  indiscretas.  Atraen  y  re- 
chazan á  la  vez  á  sus  discípulos,  porque  lo  que 
quieren  es  hacer  discípulos  suyos  y  no  discí- 
pulos de  Jesucristo  y  de  la  iglesia.  Conócese 
demasiado  bien  que  basta  penetrar  un  instan- 
te en  el  santuario  del  templo  para  sentir  la  ne- 
cesidad de  permanecer  en  él,  y  por  eso  guar- 
dan tau  cuidadosamente  sus  entradas. 

Desconfíese,  pues,  de  todos  aquellos  que  no 
se  proclamen  abiertamente  hijos  de  la  iglesia, 
obedientes  y  sumisos  á  su  doctrina:  desconfíe- 
se de  sus  relatos,  de  sus  juicios,  de  sus  argu- 
mentaciones, y  sobre  todo  de  sus  elogios,  por- 
que la  alaban  precisamente  en  lo  que  menos  le 
importa,  en  sus  grandezas  humanas  y  en  sus 
glorias  esteriores.  Esos  hombres  pertenecen  á 
la  familia  de  los  Arrios,  de  los  Nestorios  y  Pe- 
lagios.  Niegan  á  Cristo  como  sus  predecesores; 
con  la  única  diferencia  de  que  en  vez  denegar 
la  personalidad  divina  como  Arrio  y  Nestorio, 
ó  su  operación  divina  en  el  hombre  por  medio 
de  la  gracia,  como  Pelagio,  niegan  su  influen- 
t.  svi.  50 
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cia  divina  en  la  historia  de  la  iglesia,  y  sepa- 
ran esta  del  Cristo-Dios,  como  los  primeros  se- 
paraban de  ella  su  naturaleza  humana  ó  nues- 
tra propia  voluntad. 

Sin  embargo,  para  reparar  la 'injuria  que 
hacen  á  ia  humanidad  arrojándola  del  pedestal 
divino  sobre  que  se  eleva,  ó  para  darle  hasta 
cierto  punto  el  Dios  que  le  han  quitado,  han 
imaginado  otra  especie  de  tmion  entre  nosotros 
y  él:  han  sacado,  por  decirlo  asi,  de  su  lugar 
la  encarnación  del  Verbo,  y  en  lugar  de  admi- 
tirla como  cumplida  realmente  ana  vez  en  el 
Cristo,  prefieren  admitirla  como  desarrollándo- 
se siempre,  sin  efectuarse  nunca  completamen- 
te, ya  en  la  naturaleza  entera,  ya  en  la  huma- 
nidad tan  solo  ,  cuya  historia  se  convierte  asi 
en  una  teofanía  continua;  no  se  detienen  por 
las  consecuencias  absurdas  de  ese  fatalismo 
implo  que  se  atreve  á  proclamar  como  manifes- 
taciones de  Dios  esos  errores  groseros  y  esos 
crímenes  espantosos  de  que  está  llena  la  his- 
toria, y  que  desgraciadamente  vienen  á  demos- 
trar la  debilidad  de  nuestra  inteligencia  y  la 
perversidad  de  nuestra  voluntad. 

Su  sistema  fácil  é ingenioso,  les  dispensa 
de  todo  juicio  acerca  del  valor  de  las  ideas  d  de 
los  hechos.  Lo  que  es,  debe  sor  asi,  y  lo  que 
deja  de  ser  no  tiene  ya  razón  alguna  para  ser. 
Los  acontecimientos  llevan  su  justificación  en 
si  mismos,  y  todo  el  deber  del  hombre  consis- 
te en  una  completa  sumisión  á  la  necesidad  que 
se  le  ha  impuesto:  ellos  son  ¡siempre  del  par- 
tido de  los  mas  fuertes,  y  cuando  pasan  y  des- 
aparecen de  la  escena  los  hombres  ó  las  co- 
sas que  han  admirado,  se  vuelven  cobardemen- 
te contra  ellas  y  las  persiguen  con  sus  insul- 
tos y  desdenes,  destruyendo  asi,  en  cuanto  de 
ellos  depende,  toda  la  moralidad  de  la  historia 
y  todo  el  deber  en  la  conciencia  del  hombre. 

Nunca  se  han  podido  aplicar  mas  á  propósi- 
to que  á  esta  clase  de  gentes,  las  palabras  de 
San  Juan  en  su  primera  epístola:  alio  creáis, 
les  dice,  á  todos  los  espíritus,  sino  mirad  an- 
tes si  son  de  Dios,  porque  en  el  muadohan  apa- 
recido muchos  falsos  profetas.  Hé  aqui  en  lo 
que  se  conoce  el  espíritu  de  Dios.  Todo  espíri- 
tu que  condesa  que  Jesucristo  ha  venido  á  la 
carne,  es  de  Dios,  y  todo  espíritu  que  divide  á 
Jesús,  no  es  de  Dios.»  Asi,  pues,  dividen  á  Je- 
sús aquellos  que  separan  su  naturaleza  divina 
de  su  naturaleza  humana  ó  en  la  Encamación, 
o  su  gracia  de  nuestra  voluntad  en  el  cumpli- 
miento del  bien  quehacemos,  ó  su  espíritu  de 
la  iglesiaen  el  desenvolvimiento  de  la  historia. 
El  que  es  cristiano  de  espíritu  y  de  corazón, 
debe  dar  gracias  á  Dios  porque  en  el  choque  de 
los  errores  y  de  las  opiniones  que  se  combaten 
perpétuamenle,  tiene  la  felicidad  de  poderse 
refugiar  at  puerto  de  la  iglesia,  donde  las  tem- 
pestades no  penetran  jamás.  Lafé,  haciéndonos 
sumisos  y  dóciles  á  ¡a  iglesia  ,  porque  es  la 
única  columna  de  la  verdad,  debe  libertarnos 
del  yiiío  de  las  opiniones  humanas,  y  Imunr- 
nos  in  l^íwn  líenles  le  ido  osos  loclorcs  que 


enseñan  en  su  propio  nombre  y  que  se  abro- 
gan el  derecho  de  dominar  las  inteligencias;  y 
esía  fé  seria  imperfecta  si  creyésemos  otra  co- 
sa que  lo  que  procede  de  Dios. 

Quédese  para  esas  pobres  almas  que  no 
tienen  fe,  el  creer  en  la  palabra  del  hombre  y 
glorificarse  en  pertenecer  á  (al  ó  tal  maestro1 
déjeseles  entregarse  como  victimas  at  poder  y 
á  la  autoridad  de  los  doctores  que  ellas  mismas 
han  elegido.  Preciso  es  que  crean  alguna  co- 
sa, y  puesto  que  no  tienen  bastante  fuerza  ni 
inspiración  para  elevarse  hasta  Dios,  forzosa- 
mente han  de  rastrear  sobre  la  tierra  y  ali- 
mentarse de  las  migajas  que  caen  de  las  mesas 
de  sus  amos.  A  los  verdaderos  cristianos  no  les 
es  permitido  tener  otro  maestro  que  Dios  y 
los  que  enseñan  en  su  nombre.  Todos  los  de- 
más, cualquiera  que  sea  su  ciencia  ó  su  genio, 
no  lienen  derecho  á  su  confianza,  sino  cá 
cuanto  están  sometidos  á  la  iglesia;  si  se  de- 
claran independientes  debe  desconfiarse  do 
ellos,  estar  en  guardia  contra  sus  palabras  y  no 
permitirles  lomar  aire  de  maestros  y  de  docto- 
res, porque  la  fé  humilde  y  obediente  safeemu- 
cho  mas  que  su  ciencia  orgullosa  y  su  ambi- 
ciosa erudición, 

Uno  de  los  apóstoles  de  Jesucristo  ha  pinta- 
do de  un  modo  admirable  á  estos  falsos  doc- 
tores en  las  siguientes  palabras:  «Esos  hom- 
bres blasfeman  de  lo  que  ignoran  y  se  corrom- 
pen por  las  cosas  que  conocen  naturalmente, 
como  los  animales  que  carecen  de  inteligencia. 
Son  nubes  sin  agua,  que  los  vientos  arrastran 
de  una  á  otra  parte;  son  olas  de  una  mar  alte- 
rada, que  arrojan  como  espuma  su  propia  con- 
fusión; son  astros  errantes,  condenados  á  la 
agitación  incesante  y  á  Jas  tinieblas  perpe- 
tuas.» 

ERSO.  (Lingüistica.)  Nombre  de  un  idioma 
que  se  habla  en  ciertos  parages  de  Escocia  y 
que  algunos  han  creído  referente  al  lenguaje 
de  los  antiguos  escandinavos,  aunque  no  hay 
fundamentos  para  creerlo  asi. 

Otros  autores,  movidos  por  la  apariencia  As 
una  relación,  etimológica  entre  la  palabra  erso 
y  el  nombre  que  los  ingleses  dan  á  los  irlan- 
deses, irish,  han  aplicado  la  voz  erso  al  idio- 
ma de  los  antiguos  habitantes  de  Irlanda. 

Es  indudable  que  el  idioma  erso  pertenece 
como  los  de  los  lujos  de  la  antigua  Ilibernia  á 
■  la  familia  céltica;  pero  aunque  su  nombre  pue- 
da muy  bien  derivarse  de  la  misma  fuente  que 
la  palabra  irish,  también  es  cierto  que  en  In- 
glaterra, donde  el  uso  recibido  debe  conside- 
rarse como  autoridad  en  esta  materia,  siempre 
se  aplica  ese  término,  no  al  irlandés,  sino  al 
escocés,  es  decir,  á  la  lengua  que  so  habla  en 
las  montañas  de  la  Alta  Escocia.  En  los  escritos 
de  los  lingüistas  de  la  Gran  Bretaña,  se  en- 
I  cnenlra  este  nombre  en  lastres  furnias  eras, 
earse,  kersish,  y  se  presenta  como  sinónimo 
de  gaelic  albannach,  con  cuyas  palabras  desig- 
nan los  montañeses  su  idioma,  liu  oíros  arlicu- 
'■■i- 1  Ir-  mus  nosotros  tíi  -moa  ocasión  de  se- 
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goir  esa  vía.  Véanse  por  lo  demás,  los  artícu- 
los escocia  y  célticas.  [Lenguas) 

ERUDICION,  ERUDITO.  Derívanse  estas  pala- 
iras,  de  las  latinas  e,  rudis.  Eruditus  se  lía- 
triaba  entre  los  romanos  á  un  gladiador,  á  quien 
se  había  dado  la  libertad,  poniéndole  ademas 
enla  roano  una  vara  ó  bastón  rudo,  es  decir, 
que  no  estaba  pulido,  de  la  que  se  servia  para 
ejercitarse  en  esgrimir.  Deanui.por  afinidad 
pasó  la  palabra  eruditus  á  significar  el  estu- 
diante nue  salía  del  aula  bien  instruido.  Asi, 
pues,  eruditas  era  un  titulo  en  la  edad  media, 
como  lo  fué  mas  adelante  el  de  doctor.  Asi  el 
cronista  Tredegario,  continuador  de  Gregorio 
de  Tours,  ha  sido  calificado  de  eruditus  en  el 
epígrafe  de  su  libro.  Sin  embargo  de  esto,  la 
palabra  eruditus  es  de  mi  uso  muy  reciente 
en  los  idiomas  modernos.  El  abate  francés Des- 
fontaiues,  en  su  Diccionario  neológico,  nos  en- 
seña que  el  abate  de  Pons,  que  se  vanagloria- 
ba de  ser  el  creador  de  esta  espresion,  la  lia- 
bia empleado  por  la  primera  vez  en  esta  frase: 
«El  pueblo  erudito  aplaude  y  ensalza  al  buen 
Homero.»  (Disertación  sobre  el  poema  épico, 
impresa  en  el  Mercurio  de  enero  de  1717,  pá- 
gina 26.)  Hácia  la  misma  época,  el  abate  Hon- 
teville,  en  su  libro  titulado  La  Religión  proba- 
da por  los  hechos,  aventuró  el  uso  de  este 
nuevo  adjetivo  de  una  manera  bastante  arries- 
gada, llamando  á  la  gran  ciencia  que  se  des- 
cubre y  se  ve  por  do  quiera  en  todos  los  es- 
critos de  Orígenes,  una  profusión  erudita.  La 
palabra  hizo  fortuna,  pero  aplicada  general- 
mente á  los  individuos,  y  usada  como  sinó- 
nima de  docto  y  sabio,  parecía  llevar  consigo 
tma  idea  de  pedantería  y  de  afectación,  y  sig- 
nificaba un  hombre  no  menos  preocupado  con 
su  erudición,  que  fucrlemenle  prevenido  en 
favor  de  los  antiguos.  «No  toméis  nunca  ía  or- 
den de  esos  estúpidos  eruditos  que  han  presta- 
do juramento  de  fidelidad  á  Homero,»  decia  el 
abate  Pons  en  sus  Cartas  sobre  ¡a  Iliada  de 
Mr.  de  la  Motte.  «Los  eruditos  son  como  los 
médicos:  tienen  un  idioma  incomunicable  y 
vulgar:  lo  que  podrían  bacer  comprender  fácil- 
mente, usando  de  espresiones  admitidas  y  re- 
cibidas por  el  uso,  lo  hacen  ininteligible  por 
medio  de  palabras  desconocidas,  que  necesitan 
de  una  definición.»  (La  misma  disertación  ya 
citada.)  «Esta  palabra  también  está  hoy  dia  de 
moda  para  significar  un  hombre  de  mediano 
talento,  de  poca  imaginación,  pero  que  cono- 
ce muchos  hechos.»  (Desmotamos.) 

Hemos  hecho  notar  en  otra  parte  las  rela- 
ciones y  diferencias  que  existen  entre  las  pa- 
labras erudito,  sabio  y  docto  (véase  esta  últi- 
ma palabra.)  Si  acaso  pueden  emplearse  indi- 
ferentemente las  palabras  doefo  y  erudito,  es 
cuando  solo  se  quiere  espresar  la  idea  del  sa- 
ber sin  indicar  la  manera  particular  como  se 
sabe;  porque  docío  da  siempre  la  idea  de  un 
saber  inteligente,  y  como  acabamos  de  ver 
por  las  anteriores  citas,  no  sucede  lo  mismo 
con  la  palabra  erudito. 


Muy  largo  tiempo  ha  estado  dividida  la 
opinión  sobre  el  uso  de  esta  palabra  aplicada 
á  las  obras:  la  Academia  francesa  proscribía 
esta  locación:  una  obra  erudita.  Quería  que 
de  un  libro  que  está  lleno  de  hechos  y  de  citas, 
no  se  dijese  que  es  erudito,  sino  que  está  lleno 
de  erudición.  El  uso  ha  prevalecido  después 
sobre  este  rigorismo,  y  ia  misma  Academia 
francesa  ha  adoptado  en  su  diccionario  esta 
feliz  acepción  de  una  palabra  que  ha  llegado  á 
hacerse  indispensable. 

Al  revés  que  la  palabra  erudito,  ia  de  eru- 
dición es  de  un  uso  muy  antiguo  en  los  idio- 
mas europeos.  Con  ella  se  da  á  entender  una 
gran  ostensión  de  conocimientos  en  literatu- 
ra antigua,  en  filología,  y  aunen  asuntos  his- 
tóricos. No  todas  las  erudiciones,  sin  embargo, 
se  parecen  unas  á  otras  ni  pueden  ser  juzga- 
das del  mismo  modo.  Discurriendo  sobre  este 
punto  el  Diccionario  de  la  Conversación  fran- 
cés, de  donde  tomamos  el  presente  articulo, 
dicelo  siguiente:  «La  erudición  de  Bayle  era  á 
la  vez  filosófica  y  universal.  Puede  acusarse  á 
la  erudion  de  Yolfaire  haber  sido  bien  superfi- 
cial, y  nosotros  añadiríamos  bien  estraviada  y 
de  perniciosas  tendencias.  El  compilador  Velly 
tenia  una  erudición  indigesta  al  mismo  tiempo 
que  limitada,  Hay  en  el  dia  autores  de  notas 
y  de  comentarios,  á,  tanto  el  pliego  de  impre- 
sión, cuya  erudición  es  enteramente  prestada. 
Hay  también  ciertas  erudiciones  que  no  condu- 
cen á  otro  objeto  que  el  de  cansar  á  los  lecto- 
res. (Bollhotirs). — Cuando  el  entendimiento  es 
limitado  ó  mal  dirigido,  vale  mas  la  ignoran- 
cia que  una  vasta  erudición,  que  solo  produ- 
ce confusión  y  oscuridad.  (San  Evremond). — 
En  Bayle  se  !ee  esta  frase:  un  fanfarrón  de 
erudición:  y  el  mismo  en  sus  Noticias  de  ¡a 
república  de  las  letras,  ha  tratado  de  los  in- 
convenientes y  trabajos  de  la  erudición. 

Durante  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI,  toda  la 
literatura  consistía  en  la  erudición,  es  decir, 
en  los  trabajos  de  los  sábios,  intérpretes  y  co- 
mentadores que  publicaban  y  esplicaban  ó  co- 
mentaban los  tesoros  de  la  antigüedad.  Bayle 
en  su  Diccionario  orifico,  deploraba  ya  con 
sentimiento  la  decadencia  de  ¡a  erudición.  Des- 
de esta  época,  á  pesar  de  algunos  trabajos  de 
los  benedictinos  y  de  las  academias  y  asocia- 
ciones de  literatos,  la  erudición  había  ido  de- 
cayendo, y  aun  se  hacia  alarde  de  menospre- 
ciarla; peco  después,  gracias  á  la  emulación 
que  inspiraron  los  doctos  filólogos  de  la  eru- 
dita Alemania,  la  erudición  vuelve  á  ser  hon- 
rada con  un  culto  especial  y  va  produciendo 
sus  frutos.  Los  idiomas,  la  historia  antigua,  lo 
mismo  que  ta  historia  nacional,  son  mejor  co- 
nocidos y  apreciadas  por  recientes  trabajos 
dignos  de  la  mayor  estimación,  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  muchos  de  los  ramos  del  sa- 
ber humano. 

Concluiremos  este  articulo  precisando  nues- 
tras ideas  acerca  de  la  erudición.  Es  esta  una 
instrucción  vasta,  copiosa  y  variada,  fruto  de 
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una  grande  y  provechosa  lectura,  y  lamhien 
el  conocimiento  Je  un  sinnúmero  de  especies 
relativas  á  ciencias,  artes,  literatura,  Mías  le- 
tras y  otras  materias,  de  todo  lo  cual  se  for- 
ma un  tesoro  de  noticias,  de  ideas  y  de  pen- 
samientos, que  dan  al  hombre  gran  realce  en 
la  sociedad  y  engalanan  estraordinariamente 
sus  escritos.  Dedúcese  de  este  mismo  carácter 
de  la  erudición  lo  que  ya  liemos  observado 
antes  respecto  de  ella,  á  saber:  que  no  arguye 
precisamente  talento  en  la  persona  que  la  tie- 
ne, sino  una  memoria  muy  capaz  y  una  apli- 
cación sin  límites  al  estudio.  Y  se  llama  eru- 
dito al  hombre  profundamente  instruido  en 
ciencias,  artes  ú.  otras  materias,  y  que  posee 
vastos  y  grandísimos  conocimientos  sobre 
muchas  cosas. 

Añadiremos  asimismo  que  la  erudición  debe 
estar  dirigida  por  el  buen  sentido,  por  el  buen 
gusto,  por  la  utilidad  y  por  una  gran  discre- 
ción y  prudencia  en  el  uso  que  de  ella  se  haga. 
Por  el  buen  sentido  decimos,  porque  la  erudi- 
ción sobre  cosas,  cayo  conocimiento  es  noci- 
vo á  la  sociedad  y  al  hombre  mismo,  el  deseo 
de  conocer,  investigar  y  profundizar  lo  que 
nna  vez  depurado  solo  ha  de  conducir  mas  y 
mas  á  la  depravación  y  á  la  ruina  de  la  socie- 
dad, ó  á  combatir  las  creencias  y  la  moral, 
es  indigna  de  que  el  hombre  le-eonsagre  su 
entendimiento,  y  es  un  empleo  criminal  de 
nuestro  tiempo  y  nuestra  inteligencia.  Por  el 
buen  gusto,  porque  hay  una  porción  de  co- 
sas que,  sin  ser  nocivas  son  de  mal  efecto, 
son  bajas  y  rastreras  de  suyo,  no  pueden  for- 
mar el  objeto  de  la  curiosidad  de  los  hombres 
pensadores  y  dan  una  mezquina  idea  del  en- 
tendimiento que  se  consagra  a  su  investiga- 
ción,' cuando  el  resultado  de  ella  hade  ser  de 
todo  punto  indiferente  y  despreciable  á  las  in- 
teligencias nobles  y  elevadas.  Por  la  utilidad, 
porque  si  el  hombre  debe  dirigir  siempre  las 
acciones  dé  sn  vida  de  tal  suerte  que  con 
ellas  contribuya  al  bienestar  de  sus  seme- 
jantes ,  es  indudable  que  su  tiempo  debe  ocu  - 
paree  con  preferencia  en  aquellos  estudios  de 
erudición  que  puedan  ser  útiles  á  la  sociedad, 
que  en  aquellos  que,  aunque  no  sean  ni  per- 
niciosos ni  de  mal  gusto,  han  de  ser  sin  em- 
bargo de  ningún  provecho  para  el  mundo. 
La  erudición  que  carece  de  utilidad  es  muy 
egoisla  y  meramente  caprichosa:  por  el  con- 
trario, la  erudición  que  redunda  en  provecho 
de  los  demás,  es  benéfica  y  acreedora  al  apre- 
cio y  á  la  gratitud  general.  Por  último,  la  eru- 
dición, en  cuanto  al  uso  que  de  ella  se  haga, 
debe  eslar  sometida  á  reglas  de  estremada  dis- 
creción y  prudencia.  Mada  hay,  en  efecto,  mas 
enojoso  y  pesado  que  ese  amontonamiento  de 
citas,  de  hechos  y  de  noticias  inútiles  que  no 
llevan  otro  objeto  sino  el  de  hacer  alarde  de 
erudición:  nada  mas  ridiculo  que  esas  listas 
interminables  de  nombres  retumbantes  y  cam- 
panudos de  lugares,  de  sucesos  y  de  hombres 
célebres  con  que  algunos  atestan  sus  obras  por 
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parecer  eruditos,  Aseméjanse  los  tales  escrito- 
res é  esas  mugeres  cuyo  vestido  y  tocado  está 
tan  sobrecargado  de  adornos  y  de  joyas,  que 
solo  logra  escitar  la  risa  de  las  gentes,  q'ne  al 
verlas  comprenden  el  afán  de  hacer  efecto  que 
ba  dirigido  aquel  recargado  atavio.  Lo  peor 
del,  caso  es  que  muchas  veces  los  tales  eruditas 
son  como  el  grajo  de  la  fábula.  Enriquecen  sus 
escritos  con  magníficos  materiales  ágenos,  y 
si  se  comienzan  á  separar  estos  uno  por  mío 
quedan  sus  obras  completamente  desnudas  y 
destituidas  de  iodo  mérito. 

ERUPCION.  (Medicina.)  Asi  se  llama  en 
ciencias  médicas  la  aparición  mas  ú  menos 
lenta  ó  rápida  en  ¡a  superficie  del  cuerpo,  de 
mayor  ó  menor  número  de  pústulas,  botones, 
granos  ó  tumorcillos,  pues  todos  estos  nom- 
bres lleva  la  erupción,  según  sus  diversos  ca- 
racléres  ó  circunslancias.  La  historia  ó  la  mar- 
cha patológica  de  las  erupciones  puede  ofrecer 
fenómenos  variadísimos,  según  la  índole  de 
la  enfermedad  que  revelan.  Hay  erupciones  en 
el  sarampión,  en  la  viruela,  en  la  escarlatina, 
en  la  sífilis,  en  la  sarna,  en  el  cólera,  en  el 
tifo,  en  la  peste,  etc.;  hay  erupciones  sinto- 
máticas, las  hay  criticas,  idiopáticas,  eleg- 
ías hay  en  las  herpes,  etc.;  las  hay  propias 
de  la  pubertad,  de  Ja  época  de  la  menstrua- 
ción, etc.,  etc.  (Véanse  los  artículos  botones, 

EXANTEMA,  HERPES,  SIFILIS,  etC,  elC.) 

ERUPCIONES  VOLCANICAS.  (Geología.)  Bajo 
esta  denominación  se  comprende  e!  conjunto 
de  tos  fenómenos  que  presentan  los  volcanes 
activos,  en  el  momento  en  que  del  interior  de 
la  tierra  arrojan  materias  inflamadas".  En  el  ar- 
tículo deflagdacion  (véase  esta  voz),  hemos 
descrito  ya  una  parle  de  estos  fenómenos;  de 
ellos  vamos  ahora  á  completar  la  descripción. 

Hay  volcanes,  como  el  Slromboli,  en  con- 
tinuo eslado  de  erupción,  y  ios  hay  (esto  es  lo 
común}  que  pasan  temporadas  muy  largas  on 
un  estado  de  calma  mas  ó  menos  perfecto.  De 
la  acción  del  Vesubio  no  tenían  conocimiento 
los  habitantes  de  llcrculano  y  de  Pompeya, 
cuando  en  el  año  de  7!)  cubrió  la  lava  de  aquel 
volcan  las  casas  de  estas  poblaciones.  Desdo 
fines  del  siglo  XV  hasla  mediados  casi  del  XV!!, 
en  que  hizo  grandes  estragos,  no  dió  aquella 
montaña  muestras  algunas  de  combustión  in- 
terior. En  la  mayor,  seguridad,  á  pesar  de 
cuanto  délas  erupciones  del  Etna,  nos  dice  la 
tradición,  vivían  los  habitantes  de  Galanía, 
cuando  aquel  volcan  causando  espantoso  es- 
Irépilo,  vomitó  torrentes  delava  que  arrasaron 
los  campos  y  destruyeron  la' población.  ¿Quién 
sabe^si  los  apagados  volcanes  de  la  Auvernia 
óWde  nuestra  Sierra-Nevada,  no  se  volverán 
á  encender  de  nuevo  un  dia?  Mr,  de  líumboldí 
hace  notar  que  la  frecuencia  de  las  erupcio- 
nes es  por  lo  general  en  razón  inversa  al  ta- 
maño de  los  volcanes.  El  Slromboli,  del  cual 
acabamos  de  hablar,  es  uno  délos  mas  peque- 
ños entre  lodos  los  conocidos;  las  erupciones 
del  Vesubio  son  en  la  actualidad  muy  írecuen- 
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tes,  y  sus  dimensiones  parecen  haber  dismi- 
nuido mucho  desde  la  del  año  de  79.  las  erup- 
ciones del  Etna,  mucho  mas  considerable  que 
el  Vesubio,  son  raras;  las  del  pico  de  Tene- 
rife, mayor  que  el  Etna,  son  mas  raras  aun,  y 
las  colosales  cimas  del  Cotopaxi  y  del  Tungu- 
craque,  producen  apenas  una  erupciou  cada 
siglo. 

las  crisis  volcánicas  son  siempre  anun- 
ciadas por  señales  positivas,  es  decir,  por  tem- 
blores de  tierra  que  no  tardan  en  acompañarse 
de  ruidos  subterráneos,  cuya  intensidad  au- 
menta progresivamente  por  la  sequedad  de  los 
manantiales,  que  hay  basta  una  distancia  bas- 
tante considerable  del  volcan,  por  la  inquie- 
¡ud  que  manifiestan  los  animales,  y  en  fin,  por 
la  agitación  del  mar.  En  el  mencionado  arti- 
culo deflagración,  hemos  indicado  los  fenó- 
menos imponentes  que  presenta  la  columna 
de  humo  que  sale  del  cráter,  atravesada  por 
las  materias  iDflamadas,  á  las  cuales  se  limi- 
lan  algunas  veces  las  erupciones,  como  puede 
verse  en  varios  de  los  volcanes  apagados  de 
la  Auvcrnia.  Pero  regularmente  una  masa  de 
materias  fundidas  (lava),  se  eleva  oscilando 
en  el  cráter,  rebosa  por  encima  cuando  sus 
paredes  son  bastantes  para  resistir  á  la  pre- 
sión que  estas  materias  le  hacen  esperimen- 
tar,  ó  en  el  caso  contrario  se  escapa  por  grie- 
tas que  ella  determina  en  los  flancos.  Enton- 
ces se  produce  una  multitud  de  fenómenos  cu- 
riosos, cuyo  estudio  es  de  la  mayor  importan- 
cia para  la  geología. 

Durante  ios  temblores  de  tierra  y  los  rui- 
dos subterráneos  elévase  hasta  el  cráter  y  sal- 
ta fuera  la  materia  fundida  á  impulsos  de  la 
fuerza  elástica  de  los  vapores  ácueos  y  de  los 
gases  interiores,  que  con  abundancia  se  des- 
prenden por  entre  la  lava,  ypor  todas  las  grie- 
tas de  la  montaña.  Lleno  el  cráter,  rebosa  el 
liquido  derramándose  por  la  montaña  en  cas- 
cadas de  fuego,  con  una  velocidad  proporcio- 
nada á  su  decüve  y  á  su  fluidez.  Con  frecuen- 
cia, sin  embargo,  y  particularmente  en  los 
grandes  volcanes,  sucede  que  los  flancos  es- 
tallan bajo  ta  enorme  presión  que  sufren,  en 
cuyo  caso  se  escapa  la  lava  por  la  grieta  cual 
un  torrente  de  fuego,  que  llega  al  pie  de  la 
montaña,  dividiéndose  en  varios  brazos,  los 
cuales  vuelven  á  reunirse  en  breve  para  for- 
mar una  masa  cubierta  de  escorias  negras, 
terminada  en  un  reborde  que  lentamente  se 
adelanta  por  el  terreno,  arrasando  y  queman- 
do cuanto  á  su  paso  encuentra.  Enormes  cor- 
rientes de  agua  y  de  lodo  salen  también  antes 
6  después  de  la  lava;  las  lluvias  de  ia  atmós- 
fera y  las  nieves  fundidas  se  unen  también  pa- 
raaumentar  los  estragos;  los  gases  mefíticos 
se  acumulan  en  los  puntos  bajos,  llevando 
consigo  la  muerte;  lodo,  por  fin,  en  las  inme- 
diaciones de  un  volcan  que  está  en  fuego, 
contribuye  a  hacer  de  aquel  espectáculo  uno 
de  los  mas  horribles  que  puedan  verse. 

Tan  luego  como  se  termina  la  emisión  de 


la  lava,  se  calman  también  los  sacudimientos 
y  los  ruidos  subterráneos,  disminuyen  las  es- 
plosiones  y  las  deyecciones,  el  volcan  parece 
que  se  quiere  apaciguar,  y. la  tranquilidad  se 
restablece  durante  algún  tiempo;  pero  no  lar- 
da en  volverse  á  agitar  todo  con  nueva  inten- 
sidad, fio  Qo,  al  cabo  de  un  tiempo  mas  ó  menos 
¡argo,  la  calma  recobra  su  completo  imperio,  y 
algunos  años  después,  la  vegetación  y  el  cul- 
tivo han  vuelto  á  su  actividad,  no  quedando 
por  lo  regular  mas  huellas  del  desorden,  que 
montones  de  cenizas  y  de  escorias  y  las  cor- 
rientes de  lava,  que  con  frecuencia  so  estien- 
den á  grandes  distancias.  No  examinaremos 
aqui  la  naturaleza  de  las  diversas  materias  ar- 
rojadas por  los  volcanes,  hüsio,  cenizas,  are- 
nas, ESCOMAS,  BOMBAS  VOLCANICAS,  LAVAS,  elC. 

porque  á  cada  una  de  ellas  dedicamos  un  ar- 
ticulo particular  (véanse  dichas  palabras.)  Pe 
ro  vamos  á  entraren  algunos  detalles  sobre 
los  fenómenos  físicos  que  presentan,  xn  tanto 
duran  las  erupciones. 

Por  difícil  que  sea  el  examen  de  la  lava  en 
el  interior  del  cráter,  se  ha  podido,  sin  embar- 
go, hacerlo  mas  de  una  vez.  En  1753  hubo  po- 
sibilidad de  contemplar  en  el  fondo  del  cráter 
vesubiano  la  materia  fundida  que,  hirviendo, 
lanzaba  de  tiempo  en  tiempo  gruesos  frag- 
mentos de  roca  que  se  elevaban  hasta  12  ó  15 
varas,  y  que  se  deshacían  al  caer.  En  Í7S8, 
habiendo  descendido  Spallanzauí  al  cráter  del 
Etna,  notó  en  el  fondo  la  lava  que  hervía  lige- 
ramente, y  que  subia  y  descendía;  las  piedras 
que  á  ella  arrojaba  caían  como  si  fuese  en  una 
masa  ó  pasta.  No  es  raro  ni  muy  difícil  poder 
llegar  al  Stromboli,  cuyo  cráter  está  casi 
siempre  lleno  de  una  lava  que  presenta  el 
aspecto  dei  bronce  fundido,  y  que  oscila  basta 
una  altura  de  8  á  10  varas.  Al  subir  esta  lava, 
ahuécase  la  superficie  del  suelo,  en  la  cual  se 
forman  unas  gruesasampollas  que  estallan  con 
estrépito,  lanzando  fragmentos  de  la  materia 
fundida.  lío  bien  ha  resonado  el  estampido, 
cuando  desciende  la  lava  para  volver  á  subir, 
dejando  oirotro  estampido, y  asi  sucesivamen- 
te. La  lava  baja  con  silencio,  pero  al  subir  ha- 
ce un  ruido  semejante  al  que  forma  un  liquido 
que  se  estravasa  por  una  abertura.  Estos  he- 
chos prueban  que  los  movimientos  de  lamalc- 
ria  en  fusión  son  debidos  á  la  producción  y  al 
desprendimiento  de  los  fluidos  elásticos. 

En  1815  pudo  Davy  observar  el  principio 
de  una  erupción  del  Vesubio:  el  fondo  del  crá- 
ter, sin  ninguna  abertura  aparente,  estaba  cu- 
bierto de  cenizas,  cuando  se  dejó  oir  en  der- 
redor un  ruido,  que  sordo  en  los  primeros 
momentos,  aumentó  luego  su  intensidad.  Apo- 
co de  esto  empezaron  á  desprenderse  humo  y 
cenizas  del  fondo  del  cráter:  la  lava,  por  úl- 
timo, y  las  escorias  fueron  lanzadas  con  vio- 
lentas esplosiones.  Tan  luego  como  una  de 
estas  tenia  lugar,  las  cenizas  y  los  escombros 
volvían  á  caer  al  fondo  del  cráter,  cuya  abertura 
.parecían  colmar.  En  octubre  de  1843  deseen- 
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Üió  Mr.  Rozet  al  gran  cráter  de  la  misma  mon- 
taña, en  la  cual  había  un  cono  de  30  varas  de 
elevación,  que  ála  sazonen  grande  actividad, 
«frecia,  hacia  sti  parte  superior,  dos  grietas 
circulares,  amanera  de  nocas,  de  las  cuales 
¡salía  continuamente  una  columna  de  humo, 
surcada  de  vez  en  cuando  por  chorros  de 
materias  inflamadas,  que  elevándose  á  cér- 
ica de  40  varas,  volvian  á  caer,  desha- 
ciéndose: á  la  salida  de  estos  chorros  prece- 
día un  ruido  sordo  é  interior,  acompañado  de 
un  ronco  estampido.  En  el  momento  de  ojrse 
éste  enrojecíanse  las  bocas,  que  no  vomitaban 
lava,  pero  en  seguida  volvían  á  ennegrecerse 
para  volver  á  enrojecerse,  y  asi  sucesivamen- 
te. El  humo,  encarnado  hasta  la  altura  de  4  ú 
h  varas  fuera  de  la  Loca,  tomaba  después  un 
«olor  gris.  «No  he  visto  (dice,  refiriéndose  á 
esto,  Mr.  Rozet)  el  menor  indicio  de  llama,  ni 
la  menor  apariencia  que  anunciase  la  eom- 
Jjusíion  de  un  gas.  Imposible  me  ha  sido  ver 
lo  que  pasaba  en  el  fou  do  délas  bocas,  pe- 
ro estoy  bien  persuadido  de  que  la  materia 
fundida  se  elevaba  hasta  cierta  altura  en 
las  canales  que  atravesaban  el  cono  ;  que 
los  ruidos  interiores  correspondían  á  la  for- 
mación de  una  ampolla  en  la  superficie,  pro- 
ducida por  un  desprendimiento  de  gas  y  las 
esplosiones  al  rompimiento  de  las  ampollas. 
Los  fragmentos  lanzados  procedían  de  la  eos- 
Ira  rota,  y  las  capas  de  lava  que  cuiau  en  der- 
redor de  las  bocas,  de  una  porción  de  la  ma- 
teria en  fusión  arrastrada  por  la  corriente  de 
gas  y  de  vapores  que  la  atraviesan.  Todo  el 
fondo  del  gran  cráter,  al  pie  del  cono  en  erup- 
ción, estaba  lien  o  de  una  masa  de  lava  que  ca- 
bria una  corteza  negra,  eonmultitud  de  grietas 
de  una  vara  de  grueso,  por  entre  las  cuales  se 
veía  la  materia  incandescente,  aunque  casi  so- 
lida. La  materia  en  fusión  no  rebosaba  por  nin- 
guna de  las  bocas  del  cono:  enla  parte  del  Sud- 
oeste, un  tumor  de  %  varas  de  alto,  y  de 
unas  12.  de  diámetro,  era  el  origen  de  dos 
pequeñas  corrientes  de  materia  fundida  que  con 
lentitud  se  adelantaban  hácia  el  Oeste,  acaban- 
do por  desaparecer  bajo  la  corteza  negra  que 
cubría  el  fondo  del  gran  cráter.  Cuatro  dias 
después  de  mi  primera  bajada  á  éste  fui  de 
nuevo  allá  y  noté  que  la  intensidad  de  la  acción 
volcánica  se  había  aumentado  considerablemen- 
te. El  tumor  y  el  punto  de  salida  de  la  lava  no 
habían  cambiado  de  sitio,  aunque  si  crecido:  por 
el  boquete  abierto  salían  entonces  cuatro  pe- 
queñas corrientes,  que  se  avanzaban  hácia  el 
Este,  y  que  á  la  mitad  de  su  carrera  se  reunían 
en  una  sola,  de  superficie  incandescenle,  y  de 
mas  de  3  varas  de  ancho,  que  con  lentitud 
se  adelantaba ,  ondulando  á  lo  largo  de  la 
base  del  cono.  La  corriente  se  terminaba  en 
un  reborde,  formado  de  escorias  negras,  las 
cuales  llevaban  la  materia  roja  que  entre  ellas 
se  apercibía.  La  superficie  que  yo  veia  enfriar- 
se, estaba  llena  de  escorias  y  presentaba  los 
mas  raros  contornos.  Eslos  fenómenos  se  re- 


produjeron por  espacio  de  mas  de  un  año,  ha- 
biendo concluido  por  llenarse  el  gran  cráter 
rebosando  la  lav  a  por  encima.  Adelantóme  bas- 
tante cerca  del  cono  de  erupción,  marchando 
sobre  la  corteza,  la  cual  estaba  tan  callento 
que  me  quemaba  las  suelas  de  los  .zapatos,  y 
metiendo  mi  martillo  en  las  hendiduras,  en- 
contré la  materia  encarnada  de  talmanera  con- 
sistente, que  á  duras  penas  pude  arrancar  al- 
gunos fragmentos  con  la  punta.  E-l  calor  que 
entonces  senti  fué  tal,  y  tanto  el  sudor  que  cor- 
ría por  todas  las  partes  de  mi  cuerpo,  quema 
costó  gran  trabajo  volver  al  peñondelava  sobre 
el  cual  oslaba  antes  sentado.  De  las  hendidu- 
ras del  gran  cráter  y  de  las  bocas  de  erupción, 
desprendíase  una  gran  cantidad  de  vapores 
muriáticos,  cuyo  olor  me  fatigaba.  El  baño  de 
lava  humeaba  también;  pero  este  humo  no  se 
componía  mas  que  de  vapores  de  agua,  y  yo 
pude  estar  dentro  durante  diez  minutos,  sin 
esperimentar  incomodidad  alguna.  En  tanto 
que  sobre  un  montón  de  lava  procuraba  repo- 
nerme de  la  emoción  que  esperimenté  uta  bo- 
canada de  aire  rebatió  el  humo  del  cono  en  el 
fondo  del  cráter,  envolviéndome  durante  dos 
ó  tres  minutos:  el  olor  muriálieo  de  esle  humo 
era  tan  sumamente  fuerte,  que  me  vi  precisa- 
do á  cubrirme  la  cabeza  con  el  pañuelo.  Salí 
de  alli  con  los  ojos  llorosos  y  con  una  tos  y  ua 
dolor  de  garganta  queme  duraron  varios  dias.» 

Cuando  la  lava  rebosa  por  encima  del  crá- 
ter, desciende  á  lo  largo  de  los  costados  y  en- 
teramente cubierta  de  escorias  que  en  la  su- 
perficie ocupan  una  posición  del  Ipdo  irregu- 
lar. Si  los  costados  ceden  á  su  acción,  escá- 
pase ella  por  la  abertura  cual  un  torrente  de 
metal  fundido;  pero  á  una  pequeña  distancia, 
se  cubre  de  escorias  que  siguen  caminando  á 
la  par.  Mr.  Dolomieu  ha  notado  que  el  movi- 
miento de  la  lava  se  hacia  de  dos  maneras:  es 
á  saber,  que  unas  veces  rueda  sobre  ella  mis- 
ma, y  otras  corre,  cual  si  lo  hiciera  por  deba- 
jo de  un  puente,  cubierta  por  una  superficie- 
cuajada  ya.  Si  en  este  caso  cesa  de  pronto  la 
erupción,  la  lava,  que  continúa  descendiendo, 
forma  una  larga  galeria  hueca;  pero  general- 
mente hablando,  dichas  materias  aumentan  en 
lugar  de  disminuir,  la  bóveda  se  rompe  y  la 
corriente  arrastra  los  escombros.  En  la  mar- 
cha humea  la  superficie  y  lanza  de  vez  cu 
cuando  fragmentos  de  fuego;  hiervo,  se  hin- 
cha y  se  forman  pequeños  torbellinos  que  pro- 
ducen depresiones  infundibuliformes:  si  en  es- 
te estado  llega  la  lava  á  cuajarse,  la  masa  que 
cuajada  forma,  tiene  un  aspecto  áspero  y  tos- 
co; pero  su  interior,  sometido  á  una  presión 
mas  fuerte,  esperimenta  mucho  menos  presión, 
y  la  masa  es  mas  homogénea.  Al  descender 
á  ¡o  largo  de  los  flancos  de  la  montaña,  las 
corrientes  se  hacen  un  cauce,  llevándose  con- 
sigo una  parte  de  las  escorias  que  á  su  paso 
encuentran.  Al  pie  de  la  montaña,  como  que  k 
velocidad  disminuye,  se  ensanchan  las  cor- 
rientes y  se  dividen  en  varios  brazos ,  cada 
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uno.  de  los1  cuales  se  termina  según  lo  permi- 
te la  disposición  del  terreno  á  qne  van  á  parar. 

velocidad  de  las  corrientes  de  lava  presenta 
grandes  variaciones,  y  asi  debe  sor,  puesto 
que  su  intensidad  depende  del  declive  de  la 
superficie  del  terreno,  como  también  de  la 
cantidad  y  de  la  fluidez  de  la  materia  fundida. 
La  coméate  del  Vesubio,  en  1770  recorrió  en 
una  hora  un  espacio  de  2,300  varas  y  la  de 
1805  mas  de  8,000  en  tres  horas:  esia  es  la 
velocidad  mayor  que  se  ha  observado.  Las  la- 
vas marchan,  generalmente  hablando,  con  len- 
titud y  ea  los  terrenos  llanos  gastan  á  veces 
dias  en  ganar  algunos  pasos.  De  las  del  Etna, 
que  recorren  un  suelo  inclinado,  se  dice  que 
marchan  con  velocidad  cuando  adelantan  500 
varas  en  una  hora.  En  el  articulo  lava  {véa- 
se esta  voz  )  haremos  la  descripción  com- 
pleta de  ésta  materia  y  de  sus  fenómenos 
físico-químicos  ,  tanto  en  su  estado  sólido 
cuanto  en  el  fluido.  El  calor  de  las  corrientes 
de  lava  se  conserva  durante  un  tiempo  consi- 
derable, habiéndose  visto  en  el  Etna,  que  aun 
humeaban  al  cabo  de  veinte  y  seis  años  de  su 
salida  del  cráter;  pero  aun  hay  mas;  Breislow 
ha  visto  árboles  rodeados  por  las  lavas  y  cuyas 
ramas  se  encendían,  sin  que  se  eonsumieseel 
tronco.  En  las  grandes  corrientes  del  Vesubio, 
ha  visto  Mr.  Rozet  sobre  el  camino  que  con- 
duce á  Resina,  espacios  oblongos,  que  no  pa- 
san de  12  a  18  varas  de  ancho,  y  en  los  cua- 
les continúan  vegetando  los  árboles  y  las  vi- 
ñas. En  la  grande  erupción  del  Mecía  (1783), 
una  multitud  de  restos  orgánicos  fueron  cu- 
biertos por  la  materia  ignea,  sin  ser  destrui- 
dos, y  aun  machos  de  ellos  han  conservado 
sus  formas  sin  sufrir  el  menor  deterioro.  Asi, 
cuando  una  erupción  tiene  lugar  en  el  fondo 
del  mar,  las  corrientes  deben  cubrir  las  arci- 
llas y  las- arenas,  llenas  de  restos  de  almejas 
y  otros  mariscos,  sin  por  esto  destruirlos,  ün 
depósito  de  sedimento  viene,  al  cabo  de  eierio 
tiempo,  á  cubrir  la  lava,  y  en  el  caso  de  que 
se  efectúe  otra  nueva  erupción,  podrá  este  de- 
pósito ser  á  su  vez  cubierto,  y  de  este  modo 
se  tendrán  alternativas  de  rocas  de  origen 
ígneo  y  de  origen  ácueo,  como  ya  se  han  ob- 
servado en  varios  pantos  de  los  continentes. 

La  estension  de  las  corrientes  de  lava  pre- 
senta, en  Un  mismo  volcan,  las  mayores  va- 
riaciones. En  el  Vesubio  esislen  corrientes 
de  muchos  miles  de  varas  de  largo  sobre  una 
anchura  que  varía  de  60  á  500  de  anclio  y  de 
10  á  12  de  grueso.  La  corriente  que  del  Etna 
salió  en  1787,  se  estendió  en  un  espacio  de 
10  leguas  de  largo.  La  mayor  que  se  ha  cono- 
cido es  la  que  cubrió  (17S3)  una  parle  de  Ir- 
lauda,  á  la  que  se  dan  20  leguas  de  largo  sobro 
i  de  ancho.  La  lava  no  es  la  sola  materia  que 
arrojan  las  bocas  volcánicas,  de  las  cuales  sue- 
len verse  salir  y  con  mucha  frecuencia,  consi- 
derables torrentes  de  agua  y  de  cieno.  {Véase 

BYACULACION.) 

Uu  hecho  que,  desde  hace  mucho  tiempo, 


llama  la  atención  de  los  geólogos  y  geógrafos, 
son  los  volcanes  en  actividad  ,  situados  to- 
dos &  orillas  del  mar,  ó  á  una  corta  distan- 
cia de  la  costa,  existiendo,  una  porción  de  ellos 
en  las  islas  y  aun  aislados  enmedio  del  man 
estos  son  llamados  volcanes  submarinos.  Er* 
las  cercanías  de  las  Azares,  de  la  Islandia 
y  otros  puntos,  se  han  visto  con  frecuencia 
erupciones  volcánicas,  producidas  enmedio  de 
las  agnas  y  á  las  cuales  deben  su  origen 
ciertas  islas  que  por  lo  regular  desapare- 
cen poco  tiempo  después.  Cuando  la  erup- 
ción del  Hecla  (1783),  se  vieron  salir  del 
mar  varias  islas,  de  las  cuales  se  elevaron, 
durante  algunos  meses,  columnas  de  humo  de 
entre  las  cuales  salían  chorros  de  materias  en- 
cendidas. Un  volcan  submarino  se  abrió  (1811) 
cerca  de  la  isla  de  San  Miguel  (una  de  las  Azo- 
res) que  lanzó  á  la  atmósfera  columnas  de  hu- 
mo mezclado  con  cenizas,  formando  un  pro- 
montorio que  se  elevó  mas  de  100  varas  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  en  cuyo  centro  existia  un 
cráter  lleno  de  agua  hirviendo.  Este  promonto- 
rio se  hundió  y  desapareció  poco  tiempo  des- 
pués. A  principios  de  julio  de  1831,  después 
de  los  viólenlos  temblores  de  tierra  que  aterrá- 
ronla Sicilia  entera,  se  presentó  un  nuevo  vol- 
can entre  esta  isla  y  Cerdeña.  JuanCarráo,  ca- 
pitán de  un  barco  mercante,  que  á  la  sazón  se 
encontraba  en  aquellos  lugares,  dice  haber 
oido  un  terrible  estampido  y  visto  á  poco  una 
columna  de  agua  que,  desde  el  fondo  del  mar 
se  elevó  á  mas  de  20  varas  sobre  el  nivel  de 
ésle,  siendo  inmediatamente  reemplazada  por 
otra  columna  de  vapores.  Diez  dias  después, 
volviendo  al  mismo  sitio,  encontró  una  isla, 
alta  de  50  varas,  que  preseníaba  en  su  centro 
un  cráter  del  cual  salían  continuamente  mate- 
rias inflamadas  y  enormes  columnas  de  vapo- 
res. En  su  derredor  estaba  el  mar  cubierto  do 
escorias,  de  cenizas  y  de  pescados  muertos. 
Las  olas  fueron  progresivamente  destruyendo 
esta  isla,  de  tal  manera,  que  á  principios  de 
1843,  daba  la  sonda  60  varas  de  agua  en  el 
punto  en  que  había  existido.  Los  mares  del 
Sur  presentan  una  multitud  de  cráteres  apa- 
gados y  otros  varios  que  están  en  acti- 
vidad. 

Así,  pues,  bajo  las  aguas  del  mar,  se  han 
producido  y  aun  se  producen  hoy  multitud  de 
erupciones  volcánicas ,  varias  de  las  cuales 
acumulan  materias  en  cantidad  bastante  con- 
siderable para  dar  origen  á  la  formactou  de  is- 
las, de  las  coates  acaban  por  desaparecer  al- 
gunas; pero  otras,  en  gran  número,  subsisten. 
En  otro  lugar  diremos  cómo  debe  la  Oeeanía 
en  gran  parte  su  existencia  á  las  erupciones. 
En  el  articulo  volcad  daremos  las  diversas 
teorías  propuestas  para  esplicar  las  erupcio- 
nes volcánicas. 

Baiibuison  de  Yoisíns:  Tralatlo  de  geología. 
Ilozal:  Tratado  elemental  de  geólogia,  ele. 

ESCABIOSA  DE  LOS  CAMPOS.  Bshba,  persi- 
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cona.  {Botánica.)  Pertenece  ála  sección  quin- 
ta de  la  clase  duodécima  de  Tournefort,  que  en 
ella  comprende  las  plantas  de  flores  floseulo- 
sas,  desigualmente  hendidas  y'armadas  de  un 
cáliz  propio  en  cada flósculo  -  El  mismo  Tour- 
nefort la  designa  con  el  nombre  de  soabiosa 
pratensis  hirsuta,  Lineo  la  coloca  en  su  te- 
trandria  monoginia,  y  la  llama  soabiosa  ar- 
vensis. 

Componen  sn  flor  flósculos  con  cuatro  es- 
tambres cada  uno,  no  reunidos  por  la  cima,  lo 
cual  la  diferencia  de  las  verdaderas  flores 
floseulosas.  Sus  flores,  irregulares  y  en  forma 
cié  tubo,  con  cuatro  ó  cinco  hendiduras,  mayor 
por  !a  parte  de  afuera  que  por  ia  interior,  se 
encuentran  reunidas  en  un  cáliz  común  divi- 
dido en  muchas  hojuelas,  las  cuales  rodean  un 
receptáculo  convexo,  y  cada  flósculo  está  con- 
tenido en  un  cáliz  doble,  que  descansa  sobre 
el  gérmen.  Son  su  fruto  semillas  solitarias, 
ovales,  oblongas,  colocadas  sobre  el  receptá- 
culo, debajo  del  cáliz  qne  les  sirve  de  corona. 
Suraiz  es  recta  y  larga,  su  tallo  de  uno  á  dos 
pies  de  alto,  redondo,  velludo  y  hueco;  las 
flores  están  sobre  los  tallos  opuestas  dos  á  dos. 
Criase  en  los  prados  y  en  las  lindes  de  los 
campos.  La  planta  es  vivaz,  y  florece  en  mayo, 
junio  y  julio.  Sus  llores  son  inodoras,  toda  la 
planta  tiene  un  sabor  agradable,  ligeramente 
amargo;  las  hojas  favorecen  la  espectoracion, 
y  son  de  buen  efecto  contra  la  tos  esencial,  y 
en  la  catarral,  en  el  asma  pituitosa,  en  la  tisis 
pulmonar,  y  enlaperipneumasia  esencial,  lue- 
go que  principia  á  disminuirse  la  inflamación 
y  á  hacerse  difícil  la  espectoracion.  Se  ha  re- 
comendado su  infusión  para  limpiar  las  úlce- 
ras fétidas  ó  venéreas,  y  para  curar  las  ca- 
lenturas intermitentes.  El  jarabe  que  se  hace 
con  las  flores  y  las  hojas  de  la  escabiosa  se  da 
como  el  del  culantrillo. 

Escabiosa  mordida.  (Soabiosa  folio  inte- 
gro hirsuto,  Tournefort.)  Soabiosa  succisa,  Li- 
neo. Tiene  los  mismos  caractéres  y  propieda- 
des que  la  anterior. 

Escabiosa  ds  los  jardines.  Escobilla  mo- 
risca viuda.  (Soabiosa  peregrina,  rubro  capi- 
te  oblongo,  TourneEort.)  (Soabiosa  otro  purpu- 
rea, Lineo.)  La  flor  de  esta  variedad  se  diferen- 
cia de  la  de  las  anteriores  en  su  corola,  cayo 
color  es  encarnado  oscuro.  La  hoja  tiene  mas 
hendiduras  que  las  de  aquellas,  y  los  receptá- 
culos de  las  llores,  cuya  forma  viene  á  ser  lá 
de  una  lesna,  son  muy  duros  y  pican  si  aloler 
la  flor  se  los  loca.  Esta  variedad,  lo  mismo  que 
las  anteriormente  descritas,  es  originaria  déla 
India. 

Escabiosa  estrellada.  (Soabiosa  eslellata, 
Lineo.)  Es  originaria  de  España  y  anual.  Tiene 
las  hojas  mas  hendidas  aun  que  todas  las  an- 
teriores, los  tallos  menos  altos,  los  receptácu- 
los délas  flores  casi  redondos;  las  semillas  co- 
ronadas de  un  milano  y  en  forma  de  estrellas. 

Por  lo  que  respseta  á  su  cultivo,  todas  es- 
tas variedades  exigen  el  mismo  método.  Siém- 


brase, pasados  los  primeros  hielos,  en  tierra 
bien  removida  y  bien  estercolada.  Sóbrela  se- 
milla, que  no  debe  ponerse  espesa,  échanse 
dos  ó  tres  lineas  de  tierra.  Hecho  esto,  déjese 
nacer,  escárbese  luego,  y  riégúese  cuando  ha- 
ga falta.  Paratener  buena  simiente,  escója- 
se de  las  primeras  flores,  que  es  siempre  la 
mejor. 

ESCAFANDRA.  (Marina.)  Especie  de  vesti- 
do ó  aparato  destinado  á  sostener  sobre  el 
agua  á  los  marinos  en  caso  de  naufragio,  y 
usado  también  por  los  buzos  y  los  que'se 
ocupan  de  trabajos  submarinos.  Este  aparato 
como  se  usa  en  algunos  puntos  de  la  costa  del 
Norte  de  Europa  y  de  Inglaterra,  es  muy  sen- 
cillo y  económico.  Consiste  en  una  especie  de 
chaleco  de  un  tejido  fuerte  de  algodón  sin 
mangas,  y  que  no  baja  de  las  caderas.  La  te- 
la está  doble  y  forma  á  manera  de  un  saco  en. 
torno  del  cuerpo,  con  solo  una  abertura  muy 
pequeña  destinada  á  recibir  un  tubo  de  cual- 
quier materia  adecuada,  que  sirve  para  intro- 
ducir el  aire  entre  las  dos  telas.  Colocado  es- 
te chaleco,  aunque  sea  sóbrela  ropa,  estando 
seco,  su  tejido  no  es  tan  apretado  que  pueda 
impedir  la  entrada  del  aire;  mas  apenas  se  mo- 
ja, sus  hilos  se  hinchan  y  la  tela  se  vuelve 
completamente  impermeable  al  aire  y  al  agua, 
Se  puede  mojar  antes  de  usarlo,  ó  bien  ponér- 
selo, zambullirse  con  él  y  llenarlo  de  aire  de- 
bajo del  agua.  Su  efecto  y  grande  seguridad 
están  esperimentados,  aunen  grandes  pro  la  u- 
didades,  y  recomienda  sobre  todo  esta  esca- 
fandra la  estrema  sencillez  de  su  construcción. 

La  escafandra  que  se  deslina  á  los  traba- 
jos submarinos,  cierra  por  la  parte  superior 
y  está  provista  de  cristales  á  la  allura  de  los 
ojos,  y  las  hay  que  comunican  con  el  aire 
esíerlor  para  renovar  el  necesario  á  la  res- 
piración. (Véase  salvamento.) 

ESCALA.  (Marina.)  Es  el  puerto  do  mar 
donde,  en  viages  largos,  tocan  y  dan  fondolos 
buques  por  algún  tiempo  para  descanso  y  re- 
fresco de  la  gente,  y  sirve  ademas  de  depósi- 
to para  las  mercaderías.  Esta  arribada  y  ope- 
ración se  espresá  por  la  frase  de  hacer  escala. 
Este  nombre  toma  su  origen  de  la  costumbre 
que  las  embarcaciones  del  comercio  y  las  ga- 
leras tenían  antiguamente  de  hacer  paradas  en 
cierto  número  de  puertos,  donde  desembarca- 
ban sus  mercaderías  después  de  haber  comu- 
nicado con  la  tierra  ó  puesto  la  escoto,  puente 
ó  plancha  do  que  para  el  erecto  se  servían;  y 
como  eran  mas  frecuentes  estas  operaciones 
en  las  ciudades  marítimas  de  Levante,  de  allí 
provino  el  designarlas  con  el  nombre  general 
de  escalas,  que  suele  dárseles  todavía.  Asi  son 
llamadas  escalas  de  Levante  las  ciudades  cié 
comercio,  puertos  é  islas  del  Archipiélago  y 
costas  de  Levante,  Egipto  y  Berbería,  donde 
las  naciones  de  Europa  comercian  y  mantie- 
nen sus  respectivos  cónsules. 

Algunos  atribuyen  el  origen  de  esta  pala- 
bra á  la  posición  escalonada  de  las  numero- 
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«as  islas  de  aquel  Archipiélago,  donde  so  veiim 
forzados,  dicen,  á  detenerse  los  navegantes 
tímidos  de  aquella  mar  sembrada  de  escollos, 
pero  preferimos  á  esla  etimología  la  anterior, 
como  mas  fundada  y  probable. 

Escala  franca,  es  lo  mismo  que  ¡mcrtu 
franco, 

ESCALA.  {Geometría.)  El  objeto  de  las  es- 
calas es  indicar  la  proporción  que  media  Cutre 
la  magnitud  real  del  aparatoo  edificio  que  mar- 
co el  dibujo  con  representación  en  el  papel. 
Por  medio  de  las  escalas  podemos  conocer  to- 
das las  dimensiones  del  objeto  dibujado,  y  por 
consiguiente,  pasar  á  su  ejecución,  ó  formar- 
nos una  completa  idea  de  sus  dimensiones. 
Por  ejemplo,  si  hacemos  que  una  longitud  de 
cinco  decímetros  equivalga  á  un  metro,  y  ba- 
jo este  supuesto,  pasamos  á  dibujar  tina  má- 
quina de  vapor,  el  plano  nos  la  representará 
veinte  veces  menor,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  al 
veinteavo  de  su  magnitud  real,  y  todas  las  me- 
didas lomadas  en  la  escala,  para  representar 
la  realidad,  tendrán  que  hacerse  veinte  veees 
mayor, 

Eacl  dibujo  lopográlíco  representan  los  pla- 
nas figuras  semejantes  á  los  terrenos  cuyos 
planos  se  han  levantado;  los  ángulos  no  cam- 
bian pasando  de  una  figura  á  su  homólogo, 
por  consiguiente,  se  miden  aquellos  sobre  el 
terreno,  y  se  trasladan  en  seguida  al  dibujo 
,  topográfico  con  la  mayor  espresion  posible. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  distancias, 
escoplo  en  el  caso  de  que  se  trate  de  una  base 
de  partida:  pueden  medirse  con  una  exactitud 
relativa,  no  solamente  á  su  importancia,  sino 
también  á  la  escala  adoptada;  es  decir,  según 
la  relación  que  se  establezca  entre  las  dimen- 
siones reales  del  terreno  y  sus  homologas  de  la 
figura  semejante.  Sea  D  una  longitud  de  terre- 
no, y  d  su  longitud  correspondiente  sobre  eí 

papel;  ta  relación       --j-p  es  la  espresion  de  la 

escala:  esta  relación  nos  procura  el  valor  de 
las  tres  cantidades  cuando  se  conocen  las  oirás 
dos.  Es  evidente  que  las  superficies  estarán  en 
la  relación  de  t  á  M\  Sea,  por  ejemplo,  un  dé- 
cimo de  milímetro  el  error  gráfico  tolerado  y  b 
el  mayor  error  que  pueda  cometerse  sobro  el 
lerreno,  al  medir  una  longitud:  la  relación  nos 

da:  h=  . 

10000 

Lo  que  acabamos  de  esponer  puede  aplicar- 
se á  cualquier  clase  de  dibujo,  por  ejemplo,  al 
de  una  máquina:  el  limite  del  error  tolerado  so- 
bre el  papel,  siendo  conocido,  como  tamMenla 
relación  de  las  dimensiones  reducidas  con  las 
reales,  será  siempre  muy  fácil  saber  con  qué 
precisión  deberán  medirse  estas  últimas. 

Las  cuatro  escalas  generalmente  adoptadas 

para  los  planos  topográficos  son:  jr^y 
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..  Según  esta  hipótesis,  los  errores 
5000  10000 

máximos  que  se  permitirán  en  las  mediciones- 
serán  respectivamente  0.m  1250,  0.m  2500,  0.m 

5000,  Ia  0000;  á  la  escala  de  — í — ,  podrá 

100000  1 

cometerse  un  error  de  10  metros.  Yernos,  se- 
gún lo  que  acabamos  deesponer,  que  un  plano 
cuyas  distancias  se  miden  con  bastante  des- 
cuido, puede  ser  tanto  mas  exacto,  cuanto  ma- 
yor sea  el  denominador  de  la  escala.  Estoes  lo 
que  sucede  cuando  se  miden  las  distancias  al 
paso  ó  á  ¡a  vista  como  cuando  se  levantan  los 
últimos  delailes  de  un  plano,  ó  se  efectúan 
simples  reconocimientos. 

Si  se  tiene  un  plano  construido  á  la  escala 

— -  y  se  quiere  obtener  en  otra  escala  —  efee 


M 


M' 


lijaremos  la  reducción  según  las  considera- 
ciones que  signen.  Representemos  por  d  y 
dr  dos  dimensiones  gráficas  que  sean  iguales 
á  una  misma  longitud  ü  sobre  el  terreno;  se- 
gún esto  tendremos  D=ild,  D=M' d',  y  por 

M 

consiguiente,  d'=dX  — por  cuya  relación 
M' 

se  efectuará  el  paso  de  una  escala  á  otra.  Se- 
gún sea  M'  mayor,  menor  ó  igual  á  M,  el  plano 
se  reduce,  aumenta  ó  copia  simplemente.  Aun 
cuando  liemos  presentado  un  ejemplo  topo- 
gráfico, fas  relaciones  que  acabamos  de  espo- 
ner se  aplican  á  toda  clase  de  planos.  También 
puede  emplearse  el  compás  de  proporción  ó  el 
de  reducción. 

Para  ampliar,  reducir  ó  copiar  un  plano  es 
muy  cómodo  descomponerlo  en  polígonos,  ó 
cubrirlo  de  una  red  de  triángulos,  ó  mejor  de 
rectángulos.  Después  se  construye  una  red  se- 
mejante, segoa  la  relación  que  se  desea,  y  se 
dibuja  en  cada  rectángulo  lo  que  se  encuen- 
tra en  su  correspondiente.  Si  en  ellos  hay  mu- 
chos delailes,  pueden  descomponerse  por  una 
ó  dos  diagonales:  por  estos  métodos  no  pue- 
den acumularse  los  errores,  porque  no  pasan 
de  una  casilla  á  otra. 

■  Es  preciso  indicar  si  un  plano  proviene  de 
una  reducción  ó  amplificación:  en  el  primer 
caso,  es  mas  exacto  quejel  reducido;  pero  en  el 
segundo  el  error  de  medición  tolerado  para 


la  escala  — ,  no 
M 


puede  convenir  á  la  escala 


mayor  ~.  Se  emplean  igualmente  para  copiar 

ó  reducir  los  planos  otros  instrumentos,  para 
cuya  descripción  pueden  verse  sus  artículos  es- 
peciales. 

No  nos  detenemos  en  espliear  la  construc- 
ción de  las  escalas,  ni  su  práctica,  porque  am- 
bas son  estreniadamente  sencillas:  conocidas 
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la  proporción  entre  el  objeto  que  quiere  dibu- 
jarse y  el  plano,  sobre  una  línea  recta  se  efec- 
túan diferenlcs  divisiones  que  representan  la 
unidad  de  longitud,  debiendo  procurarse  siem- 
pre que  el  número  de  estas  corresponda  á  la 
mayor  dimensión  del  aparato  que  se  copia. 
Después  se  enumeran  las  divisiones,  princi- 
piando por  poner  nn  cero  en  la  primera,  la 
cual  se  gubdivide  en  parles  mas  pequeñas  para 
poder  evaluar  las  fracciones  de  ia  unidad  prin- 
cipal. 

Las  escalas  se  trazan  regularmente  sobre 
el  mismo  plano,  ó  en  tiras  separadas  de  papel; 
pero  es  mucho  mas  ventajoso,  principalmente 
para  el  dibujo  de  arquitectura  ,  de  máqui- 
nas, e!c,  emplear  las  escalas  inglesas  de  mar- 
til  y  otras  maderas,  porque á  mas  de  estar  di- 
vididas mas  exactamente,  por  efectuarse  esta 
operación  con  útiles  especiales,  no  están  es- 
puestas como  las  de  papel  á  las  afecciones  at- 
mosféricas. 

En  ios  talleres  de  construcción  nunca  de- 
ben darse  á  los  operariosmasque  planos  o  plan- 
chas que  representen  los  órganos  mecánicos 
en  grandor  de  ejecución;  pues  si  tienen  que 
consultar  una  escala,  jamás  efectúan  los  tra- 
bajos con  la  precisión  que  en  el  caso  an- 
terior. 

ESCALA.  (Guerra  civil.)  Uno  de  los  hechos 
militares  que  la  historia  debe  perpetuar,  es  la 
defensa  que  hicieron  los  adictos  á  laeausa  libe- 
ral cnlaEscala,  villa  reducida  delaprovinciade 
Gerona.  A  las  diez  déla  mañana  del  2Sde;oclu- 
bre  de  1837  se  vio  atacada  la  población  casi 
de  improviso  por  3,000  carlistas  al  mando  de 
Trístani;  de  modo  que  apenas  tuvieron  tiempo 
aquellos  habitantes  para  oponerse  al  enemigo, 
cuando  éste  bahía  roto  ya  el  fuego  contra  las 
primeras  casas  de  la  entrada,  á  menos  diülan- 
ciu  que  la  de  tico  de  fusil.  Tanto  cuanto  era  el 
empeño  de  los  de  don  Carlos  para  ocupar  la 
Escala,  alentados  en  la  superioridad  numérica 
de  su  gente,  lanía  mas  era  la  firmeza  y  sere- 
nidad dé  los  defensores,  quienes  no  tenian 
otros  muros  que  tns  pechos  de  aquellos  bizar- 
ros milicianos  nacionales,  y  de  los  leales  sol- 
dados de  una  compañía  del- tercer  balalton 
franco.  Repelidas  veces  frieron  rechazados  ála 
bayoneta  los  agresores  por  un  corto  número  de 
ciudadanos  armados,  dejando  siempre  aquellos 
el  terreno  sembrado  de  cadáveres.  Inútiles  fue- 
ron lodos  los  esfuerzos  del  enemigo  en  doce 
horas  seguidas  de  combate.  Las  mugeres  y  los 
ancianos,  ya  que  no  podían  entraren  la  pelea, 
recogían  y  daban  socorro  á  ios  heridos,  en 
tanto  que  las  autoridades  locales  facilitaban  á 
los  defensores  toda  clase.de  recursos.  Tan  por- 
fiada y  valerosa  resistencia  precisó  al  enemigo 
á  retirarse  con  pérdida  de  50  hombres  entre 
muertos  y  heridos  de  gravedad,  6  de  ellos 
oficiales. 

ESCALDA,  (el)  (Geografía.)  Este  rio,  llama- 
do por  César  Scaldis.  y  por  Tolomeo  Tabuda, 
es  uno  de  los  mas  importantes  do  la  Bélgica, 


Su  curso  fué  mal  conocido  por  los  romanos, 
pnes  los  dos  autores  que  acabamos  de  citar  di- 
cen que  desemboca  en  el  Mosa:  Ad  flamen 
Scaldim  qund  influit  in  Mosam  (Csesar,  lib.  V 
cap.  33).  Plinto  corrigi ó  osle  error,  y  marcó  su 
desembocadero  en  el  Océano.  Según  este  geó- 
grafo, el  Escalda  era  el  limite  que  dividía  la 
Bélgica  Cólica  y  la  en  que  los  germanos  tenían 
establecimientos. 

Nace  e!  Escalda  en  Ranrevoir  (Francia),  de- 
partamento de  Aisne,  y  riega  á  Cambrai,  Bou- 
cbaiu  (estas  dos  ciudades  defienden  la  orilla 
derecha)  Deuain,  Valeneienc,  Fomars  y  Conde. 
Entra  seguidamente  en  Bélgica  á  la  izquierda 
de  Penrwelz,  y  baña  á  Tournai,  Pont-a-Chiu, 
Oudenarde,  Gante,  Dendermonde  y  Ambores, 
donde  tiene  600  varas  de  ancho;  los  fuertes 
del  Korte,  San  Felipe,  La  Cruz  y  Lilo.  penetra 
en  Üolanda,  y  se  divide  en  dos  grandes  brazos 
que  forman  e!  archipiélago  Zelandés.  El  Escal- 
da Orienlal  (Ooster  Schelde)  pasa  por  delante 
de  Eerg-op-Zoom,  corre  entre  las  islas  del 
Sud  Reveland  y  de  Cholen,  y  desagua  en  el 
mar  mas  arriba  de  Zerikséo,  en  la  isia  fio 
Chonwen:  su  desembocadura  tiene  cerca  de 
legua  y  medía  de  ancho.  El  Escalda  Occidental 
(tloodton-Wester-Schelde)  forma  por  medio  de 
varios  canales  las  islas  de  Assel  y  de  Cassanda, 
que  sirven  de  límite  á  Bélgica  y  Holanda,  y 
desemboca  en  el  mar  entre  Flcsioga  y  Eclusa. 
El  curso  total  del  rio  es  de  unas  DO  leguas,  y 
empieza  á  ser  navegable  desde  Cambrai,  don- 
de se  estableció  la  navegación  por  los  años 
1750  ó  Í7SS  por  medio  do  diez  y  ocho  esclusas 
hasta  Condé.  Sus  principales  afluentes  ton:  á 
la  izquierda,  el  Scnseo,  el  Escarpa,  el  Lis  y  el 
Dusma;  y  á  la  derecha  el  Uuela,  el  Haistifij  el 
Pender  y  el  Rupel,  formado  á  su  vez  de  la 
reunión  del  Sena.  Dila  y  Neto.  La  situación  del 
Escalda  aumenta  su  importancia,  y  por  eso  lo 
llamaba  Napoleón  «una  pistola  cargada,  apun- 
tada al  corazón  de  Inglaterra,»  pues  sus  dos 
desembocaduras,  situadas  en  frente  de  la  del 
Támesis,  no  tienen  iguales  en  seguridad  ni  en 
profundidad.  E!  Escalda  comunica  por  medio 
del  canal  de  San  Quintín  con  el  Sontma  y  Oisa; 
con  el  Lis,  por  los  canales  del  Senseo,  üeula  y 
Basco;  con  el  llosa,  por  el  canal  de  Acibe- 
res, etc. 

E!  Escalda  era  la  principal  fuente  de  la  ri- 
queza comercial  de  Amberes,  y  asi  es  que 
cuando  las  Provincias  Unidas  se  hicieron  inde- 
pendíenles de  España,  resolvieron  cerrar  este 
rio  por  medio  de  un  pnenlearmado  de  baterías, 
contra  el  cual  fueron  á  estrellarse  todos  los  es- 
fuerzos de  los  habitantes  de  la  espresada  ciu- 
dad. La  toma  de  esta,  en  1585,  aseguró  á  los 
insurgentes  la  posición  del  rio.  Sin  embargo:, 
los  comisionados  holandeses  no  pretendieron 
que  se  cerrase  el  Escalda  hasta  el  año  de  1633, 
en  cuya  época  alegaron  que  desde  1'iempo  in- 
memorial el  derecho  de  mercado  pertenecía  á 
la  provincia  de  Zelanda;  mas  estas  pretensio- 
nes fueron  rechazadas  con  fuerza  por  los  co- 
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misionados  de  Bélgica.  Entretanto  era  menes- 
ter separar  á  cualquier  precio  á  la  Holanda  de 
su  alianza  con  Francia,  y  el  articulo  14  del  tra- 
tado concluido  en  Mnnster  en  1G47,  estableció 
lo  siguiente:  «El  Escalda,  los  canales  de  Laz- 
Zwin  y  otras  bocas  do  mar  se  cerrarán  por  eí 
lado  délos  Estados,»  Los  holandeses  con  el  as- 
cendiente de  su  política  hicieron  que  se  inter- 
pretase esta  redacción  en  su  favor,  y  tuvieron 
con  respecto  á  los  artículos  coloniales  el  mo- 
nopolio de  la  provincia  deAmberes  y  de  lodos 
los  países  que  se  hallan  en  su  radio.  Eu  1784, 
el  emperador  José  II,  que  poseía  á  Bélgica,  pidió 
á  la  Holanda  la  libre  circulación  del  Escalda; 
y  alemoriíiada  al  ver  aparecer  en  !a  frontera 
algunos  regimientos  alemanes,  inundó  gran 
número  de  llanuras  belgas.  El  tratado  de  Fon- 
taineblcau,  concluido  el  año  siguiente,  puso  fin 
Alas  hostilidades  y  decidió  la  clausura  del  Es- 
calda. La  navegación  de  este  rio  fué  declara- 
da libre  por  los  franceses  en  1792:  el  capitán 
Moullsor,  que  partió  de  Dunkerque,  forzó  la 
consigna  holandesa,  y  fuó  recibido  enAmberes 
con  el  mayor  entusiasmo.  Para  decretar  la  li~ 
berlad  de  la  navegación  se  había  fundado  ¡a 
Francia  en  este  principio:  «Que  el  curso  de  los 
ríos  es  la  propiedad  común  é  inalienable  de 
todas  las  comarcas  regadas  por  sus  aguas;  que 
ana  nación  no  podría  sin  injusticia  pretender 
el  derecho  de  ocupar  esclasivamente  el  canal 
de  un  río  y  de  impedir  que  los  pueblos  vecinos 
situados  en  las  orillas  superiores  no  gozasen 
déla  misma  ventaja;  que  semejante  derecho  es 
un  resto  de  las  servidumbres  feudales,  ó  por  lo 
meaos  un  monopolio  odioso  que  solo  pudo  ser 
establecido  por  la  fuerza  y  consentido  por  la 
impotencia;  y  que  por  lo  tanto  es  revocable  eu 
cualquier  tiempo  y  á  pesar  de  todos  los  trata- 
dos, porque  la  naturaleza  no  reconoce  pueblos 
como  tampoco  individuos  privilegiados,  y  los 
derechos  del  hombre  son  perpéluamenle  im- 
prescriptibles.» Porútümo,  después  de  la  revo- 
lución de  1830,  que  separó  á  Bélgica  de  Holan- 
da, ésta  se  negó  por  mucho  tiempo  á  conceder 
la  libre  navegación  del  Escalda,  y  hasta  prime- 
ro de  enero  de  1840  no  logró  et  gobierno  bel- 
ga tomar  posesión  de  este  rio,  de  sus  obras  y 
dependencias,  como  también  de  la  percepción 
del  derecho  de  una  navegación. 

A.  D.  Borguet:  Historia  de  los  belgas  á  fines  de 
siglo  XVIII,  tora.  2.°,  pág.  B3, 

Lingnet:  Consideraciones  sobre  la  apertura  del 
Escalda,  178i. 

Espasicio n  del  estado  administratwo  de  laprovin- 
ciade  kmberes,  sesión  de  i839,  pá;».  173-182, 

Hcnschling:  Ensayo  sobre  la  estadística  general 
de  Bélgica  y  el  suplemento. 

Uriavoinc:  Memoria  acerca  del  estado  de  la  pu- 
blicación, fábricas,  manufarhiras  y  comercio  en  las 
provincias  de  los  l'aises  Bajos,  dado  Alberto  é  Isabel 
hasta  fines  del  siglo  último,  premiada  por  la  academia 
dcBruselas  en  i  de  mayo  de  iS*0. 

ESCALERA.  {Arquitectura.)  Todo  el  mundo 
conoce  el  uso  de  las  escaleras  que  tanto  de  fá- 
brica como  de  maderas  (que  es  de  lo  que  ge- 


neralmente se  hacen),  es  una  de  las  obras  mas 
difíciles  de  ejecutar  bien,  en  razón  á  las  cur- 
vaturas que  hay  que  dar  á  las  diferentes  piezas 
de  madera  que  entran  eu  su  construcción,  cur- 
vaturas variables  al  infinito,  según  que  ellas 
deben  tener  mas  ó  menos  elevación,  y  que  los 
peldaños  de  la  escalera  estén  subordinados  á 
tales  formas  ó  tales  dimensiones,  en  longitud, 
en  espesor,  etc.  Se  distinguen  muchas  clases 
de  escaleras;  se  llaman  grandes  escaleras  las 
que  comunican  desde  el  piso  bajo  al  mas  ele- 
vado de  una  casa,  y  pequeñas  escaleras  ó  es- 
caleras de  comunicación  interior,  las  que  sola- 
mente dan  paso  entre  un  piso  ó.porcion  de  él 
á  otro.  Las  pequeñas  como  las  grandes  escale- 
ras se  colocan  en  unos  espacios  llamados  caja 
de  escalera,  de  forma  cuadrada,  redonda  ó  ir- 
regular, según  la  especie  de  escalera  que  se 
va  d  ejecutar,  y  según  la  ostensión  superficial 
de  que  el  arquitecto  puede  disponer  para  su 
construcción.  Independientemente  de  las  esca- 
leras en  que  la  madera  entra  como  parte  prin- 
cipal para  formar  los  peldaños  y  los  pies  que 
los  sostienen,  se  construyen  también  los  esca- 
lones, zancas  y  demás  partes  de  que  se  com- 
ponen con  piedras  de  talla.  Los  pasamanos  de 
estas  escaleras,  cuando  no  son  de  mármol  ó 
de  piedra  esculpida,  se  hacen  generalmente  de 
hierro,  y  hay  muchos  qae  pueden  pasar  por 
obras  de  cerragería  muy  considerables. 

Existen  en  España  una  infinidad  de  esca- 
leras muy  notables  ,  cuya  descripción  se- 
ria sumamente  prolija,  y  entre  las  cuales  ci- 
taremos como  ejemplo  la  del  Palacio  Real  de 
Madrid,  la  del  Escorial,  y  otra  infinidad,  tanto" 
de  edificios  públicos,  como  de  particulares.  Las 
escaleras,  según  su  forma  y  construcción,  se 
denominan:  colgadas,  de  alma,  de  caracol, 
con  ojo  ó  con  alma,  de  ida  y  vuelta,  cuadra- 
da, etc.,  y  según  los  usos  a  qne  se  destinan 
también,  reciben  el  nombre  de  desahogo,  hur- 
tadas, principales,  secretas,  etc. 

ESCALONES,  (ouden  ó  disposición  bh)  [Arte 
mililar.)  Llámase  asi  á  un  orden  de  formación 
en  batalla  con  iulérvalos,  formados  por  las 
subdivisiones  de  la  líneade  tal  manera  dispues- 
tas que  cada  una  se  halla  á  tina  distancia  dada 
de  la  inmediala  en  una  linea  paralela,  y  tiene 
su  primera  hilera  de  la  derecha  detrás  de  la 
última  hilera  de  la  izquierda  de  la  subdivisión 
anterior,  y  su  última  hilera  hacia  la  izquierda, 
delante  de  la  primera  hilera  derecha  de  lasub- 
division  posterior.  Esto  se  entiende  para  cuan- 
do los  escalones  son  por  la  izquierda;  pues 
cuando  se  forman  por  la  derecha  sucede  á  la 
inversa.  El  órden  en  escalones  es  la  maniobra 
de  los  ataques  oblicuos,  por  cuyo  objeto  es 
acumular  las  principales  fuerzas  de  ataque  so- 
bre la  liuea  enemiga  en  un  punto  y  momento 
determinados.  El  órden  en  escalones  es  un  or- 
den compuesto  y  proporciona  el  rehusar  nna 
ala  ó  las  dos  alas  á  la  vez,  según  se  haga  por 
la  derecha  ó  por  la  izquierda  ó  por  derecha  é 
zquierda.  La  parte  que  en  el  órden  de  escalo- 
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ncs  se  ríhusa,  queda  en  una  actitud  amena- 
zadora á  la  vez  y  defensiva  ante  la  linca  ene- 
miga. 

Los  franceses  y  algún  olio  ejército  llenen 
clasificados  los  escalones  de  dos  modos  'i  saber: 
en  directas  é  indirectos.  Se  llama  a  .posición 
en  escalones  directos  á  aquella  en  que  el  ala 
de  cada  escalón  no  rebasa  la  liuea  del  flanco 
del  que  está  á  su  vanguardia,  ta  disposición 
-en  escalones  indirectos  es  aquella  cu  que  el  ala 
de  cada  escalón  se  encuentra  detrás  exacta- 
mente de  c!  ala  del  escalón  que  le  precede. 
Nuestro  laborioso  capitán  general  don  Manuel 
Concha  liene  adoptado  entre  oíros  buenos  prin- 
cipios, esla  ulilisima  división  de  los  escalones 
en  su  interesante  láctica  délas  ires  armas  que 
en  la  actualidad  está  dundo  á  la  luz  pública. 

La  disposición  de  escalones  directos  facilita 
el  elevar  con  mas  rapidez  á  una  sola  linea  to- 
dos los  escalones:  la  de  escalones  indirectos 
présenla  la  ventaja  de  que  se  cubra  el  flanco 
del  primer  escalón,  formando  lineas  oblicuas 
nutridas. 

La  parle  de  la  linea  que  se  rehusa,  y  cuyos 
escalones  están  á  retaguardia,  mantienen  en 
respeto  á  una  o  muchas  parles  del  orden  de 
batalla  enemigo  y  présenla  la  mejor  proporción 
que  puede  imaginarse  para  proteger  en  cual- 
quier momento  la  porción  atacante  ó  inmedia- 
tamente ofensiva.  Los  escalones  á  derecha  é 
izquierda  del  ataque  valen  inflnilamenle  mas 
que  una  protección  inmediata.  Ellos  hacen,  si- 
no imposibles  muy  difíciles  á  lo  menos  los  ata- 
ques de  flanco  contra  la  fracción  combatiente, 
que  no  puede  ser  asaltada  sin  que  el  enemigo 
se  vea  á  su  vez  envuelto  de  flanco  por  los  es- 
calones. Estos  nunca  podrían  ser  envtiellos 
sino  por  movimientos  muy  estendidos  que  de- 
bilitarían el  ejército  que  los  ejecutase,;  los  cua- 
les por  otra  parle  dañan  á  dichos  escalones  so- 
brado tiempo  para  prepararse  conveníentemen- 

-  te  a  resistirlos. 

En  teoria,  los  escalones  están  espaciados 
regularmente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  guardan 
entre  si  distancias  iguales;  pero  no  asi  en 
la  práctica  donde  las  distancias  están  subordi  - 
nadas  á  las  circunstancias  y  á  la  forma  parti- 
cular del  terreno.  La  regularidad  de  los  esca- 
lones no  puede,  pues,  cxislirsino  en  las  llanu- 
ras: el  mayor  ó  menor  espacio  de  un  escalón 
á  otro  depende  del  número  de  tropas  de  que 
se  dispone,  de  la  especie  de  enemigo  que  se 
tiene  delante  de  si  y  de  las  miras  ulteriores  del 
general  en  gefe;  pero  en  tesis  general  deben 
ser  situados  de  modo  que  puedan  prolegerso 
reciprocamente,  y  cuando  se  deba  temer  á  la 
caballería,  deben  cruzar  sus  fuegos,  después 
de  haber  formado  el  cuadro  á  distancias  de  unos 
cíenlo  cincuenta  pasos.  Los  diversos  movi- 
mientos en  escalones  y  el  cambio  de  frente  en 
cada  escalón  bajo  un  mismo  ángulo  tienen 
muchas  y  frecuentes  aplicaciones  en  la  guerra, 

por  lo  cual  las  tropas  deben  estar  muy  ejerci- 
das en  ejecutarlos.  Los  antiguos,  á  quienes  la 


reflexión  había  indicado  este  órden,  solo  lo 
aplicaban  raras  veces;  puesto  que  sus  princi- 
cipales  ventajas  se  fundan  en  las  armas  de  dis- 
paro, las  cuales  eran  solamente  accesorias  en- 
tre aquellos. 

Como  el  orden  en  escalones  se  acomoda  á 
las  circunstancias  particulares  del  terreno  y 
permite  no  emplear  mas  que  una  cantidad  me- 
dida de  tropas,  es  uno  de  los  medios  mas  fe- 
cundos de  ataque  y  defensa.  El  mejor  uso  que 
puede  hacerse  de  esta  disposición  táctica  es 
para  tomar  por  el  flanco  un  ala  ú  alguna  od  a 
parte  de  la  línea  enemiga,  en  cuyo  caso  solo 
se  eslíende  a  algunos  batallones  y  se  ejecuta 
hacia  el  frente. 

La  láctica  considera  el  movimiento  de  la 
segunda  linea  respecto  á  los  escalones  como  un 
cambio  de  frente  independíenle  en  cnanto  á 
los  detalles  de  ejecución  del  cambio  de  frente 
de  la  primera,  y  por  este  medio  deja  (oda  am- 
plllud  para  establecer  la  segunda  ¡inca  donde 
y  como  se  quiera.  Con  esto  se  ha  conseguido 
hacer  posible  en  la  practica  esta  maniobra,  ea- 
cumendada  antes  ul  dominio  especulativo  casi 
enteramente. 

Hablando  sobre  los  escalones  dice,  el  ductor 
Rocquancourt  lo  siguiente:  «Se  adopla  la  for- 
ma en  escalones  para  hacer  un  esuierzo  sobre 
un  punto  determinado  de  la  linea  opuesta,  ó 
para  retirarse  lenta  y  gradualmente  á  conse- 
cuencia de  alguna  desventaja.  Los  batallones, 
en  la  marcha  por  escalones,  pueden  desplegar- 
se ó  plegarse  en  columna  como  en  una  línea 
plena.  En  un  órden  en  que  como  en  fortifica- 
ción, todas  las  parles  deben  flanquearse  im'i- 
luamenle,  es  necesario  partir  del  alcance  del 
fusil,  para  regular  su  fuerza  y  combinaciones. 
Un  escalón  cuya  dislancia  al  precedcnle  sobre- 
pujase el  alcance  medio  del  fusil,  valuado  en 
200  metros,  no  procurarla  mas  que  una  pro- 
tección incierta.  No  habría  menores  incon- 
venientes en  dejar  la  dislancia  muy  pequeña, 
como  do  60  á  80  metros,  por  ejemplo,  porque 
los  escalones  consecutivos  se  hallarían  empe- 
ñados al  mismo  liompo. 

«El  caso  de  un  ataque  de  caballería  no  per- 
mite, como  vamos  á  verlo,  formar  escalones 
de  mas  de  seis  balallones  ó  una  brigada. 

«En  efecto,  habría  que  formar  ú  bien  un 
cuadro  único  del  escalón  entero,  ó  bien  caa- 
dlos por  regimiento  ó  bien  por  batallón.  Exa- 
minemos sucesivamente  cada  una  do  eslas  hi- 
pótesis: la  nueva  táctica,  mus  esplícila  en  lo- 
dos los  puntos  que  la  antigua,  proscribe  coa 
mucho  discernimiento  los  grandes  cuadros, 
los  de  mas  de  tres  batallones;  porque,  dice 
ella,  los  caras  de  un  cuadro  de  esla  iMiima 
dimensión  son  ya  muy  débiles.  Es  lo  única 
razón  que  aduce:  fiero  no  basla.  Añadamos  que 
iin  cuadro  de  un  batallón  no  présenla  mas  re- 
sistencia á  la  caballería  que  otro  mayor,  por- 
que para  vencer,  tanlo  al  uno  como  al  otro,  no 
necesita  esta  arma  ■  penetrar  mas  que  por  an 
punió;  un  cuadro  grande,  salva  su  reserva,  tal 
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vez  no  üene  para  oponerse  á  ello  ni  mas  fue- 
gos eficaces  ni  mas  fuerza  de  Inercia  que  olro 
mas  pequeño.  La  iuina  de  ésle  es  tan  solo  un 
daño  parcial,  al  paso  que  la  del  olro  puede  ser 
un  mal  irremediable, 

«Se  han  formado  algunas  reces  cuadi'os  por 
brigadas;  está  bien  que  las  reglas  las  proscri- 
ban; pero  hay  casos  escepcionales  en  que  se 
concibe  que  pueden  ser  úliles.  Al  fin  de  una 
¿alalia  perdida,  cuando  hay  que  oponer  las  úl- 
timas masas  al  enemigo  para  cubrir  la  retirada, 
ó  para  salvar  artillería,  el  tesoro,  los  archivos, 
ó  para  ofrecer  un  refugio  al  cuarlel  general,  un 
cuadro  al  menos  es  indispensable;  lo  es  lam- 
inen cuando  hostigado  por  una  caballería  nu- 
merosa, pero  irregular,  proteger  heridos,  no 
combatientes,  un  iren  de  víveres  ó  municio- 
nes; pero  en  vez  de  darle  la  forma  ordinaria 
de  un  rectángulo,  seria  preferible  si  nada  se 
opusiera;!  ello,  aproximarlo  lo  mejor  posible 
ai  cuadrado  perfecto. 

«Volvamos  á  nueslros  escalones,  y  suponga- 
mos que  se  persistiera  en  no  formar  mas  que 
un  cuadro  de  la  brigada  que  compone  cada  es- 
calón, ¿qué  sucederá  entonces?  Que  como  la 
distancia  lateral  de  un  cuadro  á  olro  sobrepu- 
ja mucho  al  alcance  de  un  fusil,  no  quedarían 
los  escalones  flanqueados  unos  con  oíros,  al 
menos  en  el  sentido  de  dicha  distancia.  Para 
cuadros  de  tres  batallones  y  a  seria  imperfecta 
la  protección,  y  para  cuadros  de  cuatro,  nula. 

«Adoptando  ios  cuadros  por  regimientos, 
podría  en  rigor  salirse  del  paso;  porque  sien- 
do la  distancia  de  un  escalón  á  olro  de  unos 
200  metros,  podrían  escalonarse  enlre  si  k 
100  metros  los  regimientos  de  cada  brigada, 
y  hacerles  formar  el  cuadro. en  esla  posición. 

'i  Si  se  quisiera  recurrirá  cuadros  por  bata- 
llón, habida  que  poder  escalonar  previamente 
entre  si  los  seis  de  que  se  compone  cada  bri- 
gada, lo  cual  es  imposible,  puesto  que  !an  solo 
se  dispone  de  un  espacio  de  200  melros.  En 
cuanlo  á  formar  cuadros  oblicuos,  hay  que  re- 
nunciará ello,  porque  los  batallones  de  un  es- 
calera fusilarían  á  los  de  olro  y  recíprocamen- 
te. Concluyamos,  pues,  que  si  en  rigor  pueden 
formarse  escalones  de  seis  batallones,  seria 
contrario  á  las  leyes  de  la  táctica  formarlos 
mas  numerosos. 

sAcabamos  dever'enlre  que  limites  orame- 
nesfer  tener  la  fuerza  numérica  y  la  distancia 
de  los  escalones,  para  desarrollar,  en  e!  siste- 
ma que  resulla  de  su  combinación,  todas  las 
propiedades  ofensivas  o  defensivas.  Ante  el 
enemigo,  este  sistema  podría  producir  crueles 
pérdidas,  si  la  oblicuidad  no  se  calculase  de 
manera  que  se  esquivasen  los  tiros  de  enfilada 
de  artillería;  y  por  desgracia  solo  en  un  ala  es 
posible  arrojarse  lo  bástanle  fuera  de  la  posi- 
ción del  enemigo,  para  que  una  bala  rasa  no 
de  á  la  vez  en  varios  escalones.  Algunas  veces 
sin  embargo,  podrá  conseguirse  elobjelo  aun 
en  medio-de  la  línea,  á  favor  de  algún  obstá- 
culo,, que  hallándose  en  la  prolongación  del . 


sistema,  impida  al  enemigo  colocar  en  él  arti- 
llería. Como  es  fácil  equivocarse  en  el  cálculo 
de  esln  oblicuidad,  ora  por  haber  juzgado  mal 
de  las  distancias,  ora  poruo  haberse  visto  una 
batería  que  el  enemigo  tenia  oculta,  si  el  error 
no  es  grande,  se  rectificará  marchando,  ó 
bien  por  medio  del  paso  oblicuo,  ó  bien  cam- 
biando de  dirección.» 

Todo  esto  en  cuanlo  á  los  escalones  direc- 
tos, cuya  disposición  se  funda  principalmente 
en  que  el  uno  no  cubra  los  fuegos  del  olro,  en 
esiar  siempre  en  disposición  de  reformar  la  li- 
nea de  batalla  incontinenti  y  en  disminuir  los 
efectos"  de  la  artillería  enemiga,  los  escalones 
indirectos,  ademas  de  presentar  la  ventaja  de 
quese  cubra  el  flanco  del  primer  escalón,  pro- 
porcionan el  poder  desplegar  inmediatamenle 
en  una  dirección  oblicua  por  medio  de  una 
simple  conversión  individual  de  los  escalones 
simulláneamenie. 

En  los  ataques  ó  retiradas  por  escalones,  . 
se  remedia  la  debilidad  del  primero  ó  del  últi- 
mo escalón,  que  respectivamente  es  el  que 
sostiene  el  primer  esfuerzo,  ya  con  el  apoyo 
de  uu  rio  ú  aira  circunstancia  que  presente  el 
terreno,  ya  con  artillería,  con  una  reserva, 
con  mi  ílanqueo  de  caballería  ó  con  una  fuer- 
za juiciosamente  compuesla  y  numerosa  pru- 
dencialmente.  De  lodos  modos  dos  escalones 
como  orden  compuesto,  asi  como  la  columna  y 
el  cuadro  como  órdenes  sencillos  son  los  usa- 
dos generalmente  en  las  necesidades,  y  á  es- 
tos son  preferidos  aquellos,  porque  no  solo  se 
prestan  igualmenle  á  la  ofensiva  queá  la  defen- 
siva, sino  que  ademas  se  acomodan  á  todos  los 
tórrenos.  No  sucede  esto  con  la  disposición  de 
los  escalones  en  orden  da  alternada  ú  ajedre- 
zado, pues  reclaman  una  clase  especial  de 
terreno  y  no  preparan  con  bástanle  conve- 
niencia los  fuegos,  razón  por  la  cual  los  dese- 
chan muchos  tácticos,  á  pesar  de  apoyarlos  con 
su  diclánieu  Jomiui  y  oíros  escrilores  acredi- 
tados. 

Un  órden  misto  exisle  de  escalones,  es- 
tendido en  parle  y  parle  en  columna,  el  cual 
uso  Napoleón  con  preferencia.  Consiste  en 
colocar  uno  ó  dos  batallones  en  columna  detrás 
de  cada  ala  de  una  porción  de  linea  desplega- 
da; pero  es  muy  peligroso  este  sistema  anle 
nna  buena  infantería  y  arlilleríabíen  situadas, 
á  pesar  de  presentar  tan  sólidos  los  ilancos  y 
tal  desarrollados  los  fuegos.  Los  franceses 
en  1797  ejecutaron  en  esle  órden  el  paso  del 
Taglíamenlo;  lomó  también  dicho  órden  el 
cuerpo  del  general  Augereau  en  Eylau,  y  fres 
brigadas  de  la  guardia  imperial  en  TiYalerloo. 

El  actual  reglamenlo  de  la  infantería  espa- 
ñola no  abraza  los  escalones  con  la  suficiente 
ostensión,  y  no  los  considera  en  el  balallon 
sino  enlre  las  evoluciones  de  regimiento  y  li- 
nea. Para  la  disposición  de  los  escalones  en 
marcha  prescriben  las  voces  de  línea:  1.a  en 
escalones  por  dos  batallones  á  tantos  pasos: 
■  2.d  á  vanguardia  por  la  derecha  á  formar  los 
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escalones.  Los  gefes  repiten  en  la  linea  esta 
voz,  y  e¡  coronel  que  esta  a  la  derecha  de  ella 
manda:  1 . 0  y  2 . "  batallón,  de  frente,  mar- 
chen, á,  cuyo  voz  los  dos  primeros  batallones 
rompen  ta  mareüa;  y  cuando  lian  andado  ya  la 
distancia  prevenida  en  la  voz  general,  el  gefs 
da  la  voz  á  los  dos  batallones  siguientes,  y  á 
estos  siguen  sucesivamente  y  á  igual  distan- 
cia los  demás  pares  de  batallones.  Para  volver 
á  formar  la  linea  continua  el  gefe  de  la  linea 
manda  hacer  alto  al  primer  escalón,  y  su  gefe 
inunda:  t  #  banderas  y  guias  generales  á  la  li- 
nea: 2."  guias  á  la  linea,  y  3."  por  el  centro 
alinearse.  Los  demás  escalones,  conforme  van 
llegando  ála  línea,  ejecutan  lo  mismo. 

Para  la  marcha  en  retirada  se  prescriben 
voces  semejantes,  pero  inversas  en  cuanto  ¡i 
la  dirección  del  movimiento,  y  las  ejecutan  los 
batallones  rompiendo  el  primer  escalón  la  mar- 
cha á  retaguardia  y  siguiéndolo  los  demás  á  la 
distancia  prevenida.  Por  último,  considera  tam- 
bién nuestro  actual  reglamento  la  retirada  por 
batallones  con  intervalos  opuestos ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  alternada  ó  ajedrezada.  Después 
de  la  voz  general  se  da  tu  de  batallones  impa- 
res, media  vuelta  á  la  izquierda,  la  cual  estos 
ejecutan;  por  último,  ála  3.1  voz  de  marchen, 
rompen  dichos  impares  la  marcha  hasta  la  dis- 
tancia prevenida;  cuando  estos  han  hecho  alto 
y  dado  frente  á  vanguardia  para  disparar,  ha- 
cen fuego  los  escalones  pares,  dan  media  vuel- 
ta á  la  izquierda  y  pasan  á  igual  distancia  á 
retaguardia  de  los  impares  bajo  los  mismos 
principios,  estos  hacen  fuego  y  asi  continúa 
la  maniobra  hasta  que  el  gefe  manda  hacer  al- 
to por  medio  de  un  redoble,  cuya  señal  se  re- 
pite por  los  de  primera  línea,  que  son  los  mas 
avanzados;  estos  marchan  entonces  á  retaguar- 
dia á  colocarse  en  los  claros  de  la  segunda  li- 
nea y  formar  la  línea  continua  de  batalla.  lie- 
mos dado  las  voces  de  media  vuella  á  la  iz- 
quierda que  el  reglamento  prescribe;  pero  hoy 
se  lia  adoptado  en  vez  de  esta  la  voz  y  movi- 
miento de  media  vuelta  á  la  derecha. 

Por  último,  el  citado  capitán  general  don 
Manuel  Concha,  en  su  táctica  de  las  tres  afmas, 
hace  uso  de  ios  escalones  ya  directos  ya  indi- 
rectos, no  solo  como  elementos  de  ofensiva  y 
defensiva,  sino  también  como  preparatorios  en 
eldesarrolío  de  las  evoluciones  tácticas,  en 
lo  cual  creemos  haya  andado  muy  acertado. 

ESCALPELO.  (Anatomía.)  Bel  latin  scalpe- 
llus,  derivado  de  scalpo,  yo  rasco,  yo  corlo  ó 
ineindo.  Es  un  instrumento  cortante  que  em- 
plean los  anatómicos  para  incidir  y  aislar  los 
tejidos.  El  escalpelo  se  compono  de  una  lámi- 
na ú  hoja,  fija  en  un  mango  recto,  y  que  varia 
de  forma  según  los  tejidos  sobre  los  cuales  se 
quiere  operar.  Hay  escalpelos  de  hoja  recta,  de 
hoja  convexa,  de  hoja  estrecha,  de  uno  ó  dos 
filos.  La  hoja  tiene  el  largo  ordinario  de  pulga- 
da y  media,  sobre  cinco  líneas  de  ancho  en  la 
base.  Et  mango,  que  es  de  palo,  de  hueso,  ó 
de  marfil,  remata  en  punta  plana  y  roma.  Los 


escalpelos  de  dos  filos  no  deben  ser  cortantes 
mas  que  hasta  la  mitad  de  su  hoja,  á  Dn  de 
que  no  hieran  ó  lastimen  al  que  de  ellos  se 
sirve.  Los  que  se  emplean  para  ta  disección  de 
los  nervios  tienen  la  hoja  mas  larga,  mas  es- 
trecha, y  la  punta  mas  adiada. 

Las  diversas  especies  de  escalpelos  nece- 
sarios para  disecar  suelen  colocarse  en  una 
cajita  ó  estuche  que  contiene  ademas  tijeras, 
eriuas,  pinzas,  ele,  y  que  se  llama  cajo  de 
disección  ó  de  los  escalpelos. 

•El  escalpelo  de  Lecat  es  de  hoja  convexa, 
con  la  mitad  de  su  dorso  cóncava  liácia  la  pun- 
ta: esta  hoja  se  halla  montada  sobre  un  mango 
cuya  estremidad  termina  en  una  especie  de 
tijeras  de  acero  que  sirven  para  separar  los 
huesos  parietales.  El  doctor  Colombal  reunió 
en  un  mismu  instrumento  las  cuatro  hojas 
principales  de  escalpelo,  cerrándose  estas  so- 
bre un  solo  mango, 

ESCAMA.  (Botánica.)  Se  da  este  nombro  á 
tinas  pequeñas  producciones  delgadas  y  chutas 
que  se  notan  con  frecuencia  en  diferentes  par- 
tes  de  las  plañías,  y  que  están  aisladas  y  colo- 
cadas unas  al  lado  de  oirás,  y  sobrepuestos 
como  las  tejas  de  un  tejado.  Han  convenido 
los  botánicos  en  darles  el  nombre  de  escamas, 
por  la  semejanza  que  tienen  con  las  escamas 
de  los  peces.  Son  ordinariamente  secas  y  co- 
riáceas, y  tienen  una  organización  propia.  Su 
sustancia  parece  mas  bien  cortical,  y  tiene  mas 
semejanza  con  ella  que  con  cualquiera  otra 
parle  de  la  planta,  y  en  ella  se  advierten  las 
mismas  que  en  la  corteza,  a  saber:  una  epider- 
mis, un  tejido  reticular,  una  parenquima  mas 
ó  menos  gruesa,  pero  generalmente  mas  seca 
y  desprovista  del  jugo  propio  que  la  hace  su- 
culenta en  las  otras  partes  de  la  planta.  Si  las 
escamas  fuesen  suculentas, serian  mas  suaves, 
menos  duras  y  menos  firmes.  Las  escamas  for- 
man la  cubierta  de  los  bolones  de  fruto  y  de 
madera  en  los  árboles  y  arbustos.  Estas  esca- 
mas son  mas  gruesas  que  las  oirás  y  mucho 
mas  parenquimatosas,  tanto  que  las  interiores 
son  suculentas;  su  forma  y  disposición  de- 
muestran claramente  que  la  naturaleza  desen- 
vuelve el  germen  del  botón  como  de  un  envol- 
torio, que  lo  debe  defender  no  solamente  del 
agua  y  de  la  nieve,  sino  también  del  frió  y  de 
los  hielos. 

En  las  candelillas  ó  flores  de  trama,  las  es- 
camas hacen  las  veces  de  corola  ó  de  receptá- 
culo, y  en  su  seno  se  efectúa  el  acto  de  la  re- 
producción. Si  se  observan  las  flores  del  sáu- 
ee  ó  del  álamo,  se  notan  fácilmente  unas  es- 
camas mas  ó  menos  unidas,  dispuestas  al  re- 
dedor de  un  eje  común,  cubriendo  los  pistilos 
y  los  estambres.  En  las  gramíneas  hacen  las 
mismas  funciones  bajo  el  nombrede  cascarilla, 
raspa,  gluma  ó  zurrón;  y  el  oücio  de  cáliz 
común  en  casi  (odas  las  flores  compuestas,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  del  cardo,  la  achi- 
coria, etc. 

lío  solo  se  ven  las  escamas  en  los  botones 
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y  las  flores,  Bino  que  Be  encuentran  en  casi 
lodas  laa  paríes  estertores  de  las  plantas,  tales 
como  en  el  tusílago  y  el  orobanque,  el  bulvo, 
la  caña  de  trigo  y  las  pifias. 

Las  escamas  difieren  unas  de  otras,  asi  en 
la  figura  como  en  el  color;  háylas  de  un  rojo 
sombrío  y  oscuro,  verde  interiormente,  verdes 
y  agudas  en  el  cáliz  del  doronico  oficinal; 
amarillas,  brillantes  y  ovales  en  las  perpetuas 
amarillas;  blancas  y  lucientes  en  otras;  pun- 
tiagudas, acanaladas  y  espinosas  en  la  estre- 
midad  y  orillas  del  cardo  marino;  convexas  y 
ovales  en  la  alcachofa;  lanceoladas,  agudas, 
pero  sin  espinas  en  la  axedréa;  pestañosas  en 
las  jaceas,  dentadas  en  el  aciano;  tiernas  y 
carnosas  en  la  hipocistide;  hendidas  en  las  es- 
iremidades  en  las  candelillas  del  álamo;  men- 
branosas  y  trasparentes  en  los  tallos  del  tusí- 
lago y  del  orobanque;  tiernas  y  carnosas  en  la 
hiposticide,  cíe,  efe. 

ESCAMAS.  (Zoología  y  botánica.)  Reciben 
este  nombre  las  placas  óseas  de  que  está  cu- 
bierta la  piel  de  la  mayor  parle  de  los  peces, 
las  placas  córneas  de  tos  saurios  y  ofidios,  y 
las  que  cubren  la  coraza  de  la  mayor  parle  de 
las  torlugas;  y  son  conocidas  en  las  artes  bajo 
el  nombre  de  concha.  Las  patas  de  las  aves, 
las  alas  do  los  mancos  y  de  los  esfeniscos  es- 
tán guarnecidas  de  escamas,  y  otro  tanto  su- 
cede con  la  cola  de  algunos  roedores,  tales  co- 
mo las  ratas  y  los  caslores.  La  piel  de  varios 
desdentados  igualmente  está  cubierta  de  pla- 
cas escamosas. 

El  polvo  mas  ó  menos  brillante  que  matiza 
las  alas  de  los  lepidópteros,  y  que  se  despren- 
de al  menor  frotamiento,  es  un  compuesto  de 
escamitas  coloradas,  implantadas  cada  una  de 
ellas  sobre  las  dos;  superficies  del  ala,  donde 
están  dispuestas  de  tal  suerte  que  se  sobrepo- 
nen, á  la  manera  que  las  pizarras  ó  las  tejas  de 
nuestros  tejados.  Después  de  las  observaciones 
hechas  acerca  de  estas  escamas  por  Swam- 
merdam,  Reamur  y  Lyonnet,  el  perfecciona- 
miento del  microscopio  ha  permitido  estudiar 
mejor  su  naturaleza;  los  trabajos  en  nuestro 
concepto  mas  recientes  y  mas  profundos  acer- 
ca del  particular,  son  los  de' Mr.  Bernard  De;- 
champs,  insertos  bajo  el  Ululo  de  Investiga- 
ciones microscópicas  respecto  ó  la  organiza- 
ción da  las  alas  de  los  lepidópteros,  en  los 
Anales  de  ciencias  naturales,  febrero  de  1835. 

Segnn  este  micrógrafo,  todas  las  escamas 
que  cubren  las  alas  de  los  lepidópteros  cons- 
tan de  dos,  y  casi  siempre  de  tres  membranas 
ó  (árnicas  sobrepuestos.  En  la  membrana  su- 
perior es  donde  constantemente  se  hallan  las 
granulaciones  de  que  consta  la  materia  corona- 
da de  la  escama.  La  forma  de  estas  granula- 
ciones es  ordinariamente  bastante  regular:  se 
presentan  redondeadas  ,  algunas  veces  algo 
oblongas,  siendo  con  frecuencia  tan  conside- 
rable su  nñmero  que  la  escama  resulta  total- 
mente opaca. 

Cuando  esta  presenta  estrias,  es  constante- 


mente en  la  segunda  lámina  ;  el  pedículo  en 
que  cada  una  de  las  escamas  se  ve  implantado 
en  la  superficie  de  las  alas,  es  recibido  en  una 
especie  de  estuche  soldado  á  su  membrana  en 
casi  toda  su  longitud.  Estos  pequeños  tubos, 
que  pudieran  llamarse  escamilifer  os,  cuya  es- 
iremidad  termina  en  un  holon  redondeado, 
tienen  su  abertura  hacia  el  lado  opuesto  á  la 
base  del  ala.  Ora  son  una  especie  de  conos 
mas  ó  menos  dilatados  en  su  parte  media,  ter- 
minados por  pequeños  cilindros  y  teniendo  el 
aspecio  de  lindísimos  vasos,  ora  cilindros  mas 
ó  menos  oblongos.  La  forma  de  estos  tubos  es 
generalmente  análoga  á  la  de  los  pedículos  que 
reciben:  sin  embargo,  suele  acontecer  que  las 
escamas  tengan  los  pedículos  muy  largos  y  los 
tubos  muy  cortos.  Como  la  misma  ala  presenta 
casi  siempre  escama,  cuyos  pedículos  tienen 
una  forma  diferente,  la  de  los  tubos  deimplan- 
lacion  varía  igualmente.  Los  tubos  escamilife- 
ros  están  dispuestos  sobre  los  surcos  de  que 
habla  Reamur  y  que  se  presentan  salientes  so- 
bre la  membrana  del  ala,  cuya  trasparencia 
disminuye;  percibiéndose  tanto  mas  fácilmente 
la  abertura  de  estos  tubos,  cuanto  que  están 
ligeramente  inclinados  de  delante  á  atrás.  Re- 
sulla de  esla  disposición  que  su  mitad  infe- 
rior se  introduce  progresivamente  en  el  espe- 
sor del  surco :  todos  estos  detalles  resul- 
tan mas  inteligibles  mediante  un  conside- 
rable número  do  figuras  perfectamente  des- 
empeñadas que  acompañan  á  la  memoria 
del  autor.  Se  deja  ver  en  eslas  ligaras  que 
las  escamas  varían  uo  solamente  en  su  con- 
torno, sino  también  en  su  organización  ínti- 
ma, es  decir,  en  su  conteslura,  resultando  de 
las  esplicaciones  que  vienen  en  su  apoyo,  que 
de  esta  contestara  depende  la  mayor  ó  menor 
brillantez  de  su  colorido.  Las  investigaciones 
de  Mr.  Bernard  Deschamps  acerca  de  fa  des- 
composición de  tos  rayos  luminosos  en  las  es- 
camas de  los  lepidópteros,  le  lian  hecho  reco- 
nocer que  una  parte  de  las  que  en  mas  alto 
grado  disfrutan  de  esla  propiedad,  bien  sean 
opacas  ó  trasparentes,  tienen  estrias  cilindri- 
cas eslremadameute  finas,  poco  distintas,  y 
cubiertas  de  granulaciones  muy  compactas. 

Entre  las  variedades  de  escamas  de  los  le- 
pidópteros, hay  algunas  de  muy  diversa  forma 
que  otras,  y  á  las  cuales  Mr.  Bernard  Des- 
champs ha  consagrado  el  nombre  de  plúmula 
que  precedentemente  le  habia  dado  olro  mi- 
crógrafo,  Mr.  le  BalUM \  Estas  escamas,  de  una 
forma  insólita,  solo  se  han  observado"  en  es- 
pecies pertenecientes  á  los  géneros  piérido, 
sátiro,  argino  y  poliommate,  habiéndose  cer- 
ciorado Mr;  Bernard  Deschamps,  por  repelidas 
observaciones,  que  eran  atributo  esclusivo  de 
los  machos  en  las  mismas  especies. 

Tales  son  los  principales  hechos  qne  com- 
prende su  Memoria,  á  la  cual  remitimos  al 
lector  que  mas  datos  desee  conocer.  Tan  solo 
añadiremos  que  diferentes  curculionideos  en 
el  órdea  de  los  coleópteros,  y  los  lepismas,  en 
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el  órden  de  los  tísanuvos,  también  están  cu- 
biertos de  escamas  análogas  a  las  de  los  lepi- 
dópteros:. 

En  botánica  se  llaman  escamas  anas  pe- 
queñas láminas,  delgadas,  secas,  coriáceas  y 
algunas  veces  coloradas,  que  cubren,  acompa- 
ñan ú  protegen  ciertas  parles  de  las  plañías; 
tales  son:  el  cáliz  de  ciertas  compuestas;  el 
conjuelo  de  los  folículos  que  constituyen  la 
lepícera  y  la  gluma  do  las  ¡lores  en  las  gramí- 
neas y  las  ciperáceas:  los  cálices  de  las  can- 
dedas y  de  los  conos  en  las  coniferas  y  tas  ei- 
cádeas,  los  apéndices  membranosos  que  cier- 
ran la  garganta  déla  corola  de  los  ñeri'jim,  las 
láminas  que  cubren  el  bulbo  de  los  lirios,  las 
bajas  rudimentarias  que  guarnecen  el  tallo  de! 
orobánqnio,  las  cubiertas  de  los  botones  de  las 
hojas  de  los  árboles  antes-  que  se  desarro- 
llen, etc. 

ESCAMOTAR,  ESCAMOTADOR.  la  palabra  es- 
camotar significa  en  seulido  propio  hacer  en 
los  juegos  de  manos  la  suerte  que  consiste  en 
ocultar  súbitamente  de  la  vista  de  los  especta- 
dores ciertos  objetos  sin  que  aquellos  hayan 
podido  observar  cómo  se  ha  verificado.  Esca- 
motadoi'  y  también  jugador  de  manos  es  el  qne 
se  dedica  á  estos  juegos  ya  para  divertir  á  los 
transeúntes  en  las  calles  y  plazas  públicas  6  á 
una  numerosa  concurrencia  en  un  teatro,  ya 
como  alicionado  para  lucir  su  habilidad  en  las 
reuniones  particulares.  Los  hábiles  escamóla- 
dores  no  se  limitan  á  ocultar,  com'o  los  menos 
diestros,  bolitas  de  corcho,  sino  que  hacen 
desaparecer  bolas  de  todas  dimensiones,  car- 
tas, relojes,  animales,  niños  y  hasta  personas 
adullas.  Itay  algunos  [lábiles  y  honrados  esca- 
mondares que  poseen  buenos  conocimientos 
físicos  y  químicos;  pero  existen  otros  que  abu- 
sando de  la  destreza  que  han  adquirido  son 
unos  verdaderos  estafadores,  de  quienes  es 
necesario  cuidar  de  librarse  mejor  que  de  los 
ladrones  de  los  caminos  reales,  pues  ejercen 
su  industria  en  la  buena  sociedad  y  aun  en  los 
salones  de  los  grandes  y  de  los  principes.  Ora 
barajan  á  su  modo  las  carias  y  aseguran  la 
suerte  que  quieren;  ora  escamotean  bolsillos, 
relojes,  chales,  aderezos;  ora  cambian  la  hari- 
na en  azúcar  y  el  polvo  en  tabaco.  Bajo  esto 
aspecto,  escamotar  es  sinónimo  de  engañar  ó 
robar. 

ESCAMPAVIA.  {Marina.)  Es  un  barco  co- 
munmente latino,  pero  chico  y  velero,  que 
suelen  llevar  en  su  conserva  las  embarcacio- 
nes guarda-cosías  ó  Sos  corsarios  para  que 
reconozca  las  calas  de  poco  fondo,  dé  cazas  y 
haga  descubiertas  avanzadas.  Llámase  tam- 
bién mosca. 

ESCANCIADOR.  Este  es  un  funcionario  cuyas 
tareas  son  presentar  vino  á  los  reyes  y  prin- 
cipes en  los  días  de  ceremonia.  El  oficio  de 
escanciador  se  remonta  á  la  mas  lejana  anti- 
güedad; se  conocía  en  Egipto  y  en. los  pueblos 
de  Oriente.  En  la  fábula,  Ganimedes  es  el  es- 
canciador, de  los  dioses,  y  no  tenia  otra  cosa 


que  hacer  que  verter  néctar  y  presentar  las 
copas.  En  Francia  Carlo-Magno  contaba  entre 
su  servidumbre  un  gefe  de  escanciadores, 
magisler  pinoernarum.  Un  Cangedice  qué  loa 
cargos  de  escanciador,  pincerna,  y  botillero 
buticularius,  han  sido  confundidos;  no  obs- 
tante, desde  el  principio  de  la  raza  tercera, 
aquellos  cargos  se  separaron  y  distinguieron 
sobremanera.  Los  primeros  que  llenaron  tales 
funciones  fueron  fcerbert  de  Secrans  ,  gran 
escanciador  del  rey  Roberto,  y  tingues,  boti- 
llero, en  Francia,  en  el  reinado  de  Enrique  I. 
Hasta  mediados  del  siglo  XV,  el  empleo  de  es- 
canciador fué  apetecido  por  sus  privilegios, 
honores  y  emolumentos;  pero  desde  esta  épo- 
ca fué  perdiendo  en  consideración  y  ganancia, 
quedando  un  empleo  cualquiera  ;  pero  no 
funciona  sino  en  las  grandes  solemnidades 
de  los  reyes,  en  sus  casamientos,  etc.  Cuando 
antes  íeniau  un  puesto  entre  los  altos  funcio- 
narios de  palacio,  y  aun  firmaban  las  cartas 
reales,  tal  como  la  carta  de  dedicación  de  la 
iglesia  de  San  Martin  de  los  Campos  de  París, 
que  esta  QrrMda  por  el  escanciador  Adain. 

ESCANDALLO.  [Marina :  pilotage.)  Es  un 
trozo  de  plomo  de  figura  cónica,  que  amarrado 
por  su  vértice  á  un  cabo  delgado  llamado  soíi- 
daleza,  sirvo  para  que  el  esfremo  de  esla  lle- 
gne  al  rondo  del  mar.  En  su  parte  interioró 
base  hay  un  hueco  que  se  rellena  é  iguala  con 
sebo,  el  cual,  a!  tocar  el  fondo,  recibe  y  con- 
serva la  impresión  de  su  forma,  y  recoge  al 
mismo  tiempo  en  las  partículas  que  se  adine- 
ren muestras  de  su  calidad.  Este  simple  apa- 
rato sirve  para  medir  la  profundidad  del  mar 
en  los  parages  hondables,  ó  para  averiguar  si 
lo  son.  Según  el  parago  donde  se  emplea,  es 
mayor  ó  menor  el  peso  del  escandallo.  Se 
usan  de  ocho  y  de  veinte  libras.  El  primero  se 
llama  de  mano  y  el  segundo  escandallo  de  cos- 
ía. Suelen  emplearse  en  ocasiones  do  muclio 
mayor  peso. 

Servir  el  escandallo  es  continuar  éste  ba- 
jando á  medida  que  se  van  consumiendo  las 
brazas  de  sondaleza  que  tiene  en  la  mano  uno 
de  los  marineros  que  á  esta  operación  se  dcs- 
líuan,  y  se  colocan  para  el  efecto  de  trecho  en 
trecbo  en  el  costado  del  buque. 

Cantar  el  escandallo  es  lo  mismo  que  can- 
tar- el  braceage,  que  es  decir  en  voz  alia  el  nú- 
mero do  brazas  de  fondo  que  indica  la  sonda- 
leza, dividida  y  marcada  del  modo  convenien- 
te. (Véase  .sonda  sondar  ) 

ESCANDI  SAVIA.  (Geografía  é  historia.)  An- 
tes do  la  reunión  de  Noruega  á  Suecia,  com- 
prendíase b.ijo  la  denominación  de  Escundina- 
vía  á  los  tres  reinos  del  Norte,  floy,  lo  mismo 
que  en  tiempos  do  Mela,  riinio  y  Toiomeo,  so- 
lo so  aplica  á  los  dos  citados  paises,  mas  lo 
que  ellos  enlenJian  pur Scandia  ó Scandinavia 
les  parecía  que  era  una  gran  isla  separada  del 
continente  por  inmensos  mares,  l'linio,  en 
efecto,  bace  mención  de  Scandia  como  de 
ana  isla,  y  habla  íambien  de  Dumna,  Bergi  y 
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Nerigon  (Noruega),  isla  mas  grande  que  tas 
dirás  y  de  la  que  se  parlia  para  Tule.  Tolo- 
meo  designa  fres  islas  pequeñas  y  una  muclio 
mayor,  la  Scandia,  al  paso  que  los  autores  que 
acabamos  de  citar  distinguen  á  la  última  de  la 
de  Tale.  Procopio  tas  confunde  y  da  á  sus  ha- 
bitantes el  nombre  de  escandinavos.  Entre  los 
seis  distintos  pueblos  que  Tolomeo  enumera 
en  la  Seandia,  es  fanit  reconocer  á  los  dina- 
marqueses en  los  danciones,  y  á  los  gocios 
bajo  la  denominación  áegutai:  tos  suitmes  no 
son  desconocidos  por  Tácito,  y  Jornandes,  que 
mira  lambien  la  Scandia  como  una  isla,  cuenta 
en  el  número  de  sus  pueblos  á  tos  dani  y  á  los 
suetkani  (suecos),  y  pinta  á  los  finlandeses 
como  los  mas  pacíficos.  A  estos  los  conocía 
lambien  Tolomeo,  y  es  probable  que  antes  de 
la  emigración  de  los  germanos  estuviese  loda 
la  Escandinavia  poblada  de  ellos. 

Tres  pueblos  principales,  de  raza  germá- 
nica, habitaron  en  Escandinavia;  los  norman- 
dos en  Noruega,  los  suiones  ó  suecos  al  Este 
de  Suecia,  y  los  gocias  en  la  parte  Oeste  de 
Goeia.  Los  dinamarqueses,  conocidos  por  Tolo- 
meo  cdu  el  nombre  de  pbarodani,  tomaron  po- 
sesión de  la  Eseania,  desde  donde,  según  Pro- 
eopio, que  designa  á  los  habitantes  con  el  nom- 
bre de  daces,  se  iba  á  Tute,  es  decir,  á  la  isla 
escandinava.  Según  Gregorio  de  Tours,  los 
dinamarqueses  se  ejercitaron  en  la  piratería 
desde  el  año  5 1 G  en  las  costas  de  Francia;  y 
Venancio  Fortunato  los  representa  corno  alia- 
dos de  tos  sajones  contra  los  francos  del  rey 
Slgiberto  I,  Auxiliaron  poderosamente  á  Witi- 
kind,  combatiendo  por  la  independencia  de  su 
patria  conlra  Carlo-Magno,  quien  pudo  apre- 
ciar 311  indomable  brio.  Mostráronse  enemigos 
encarnizados  de  Francia,  cuyas  costas  sa- 
quearon, y  sus  espediciones  piráticas  fueron 
mas  terribles  cuando  Haraldo  Hortager  (el 
de  la  hermosa  cabellera),  llegó  &  ser  único 
monarca  de  Noruega.  Algunos  reyezuelos  que 
no  quisieron  someterse  á  Haraldo,  estendieron 
el  piliage  desde  la  embocadura  del  Elba  hasta 
el  cabo  Finisterre;  fundaron  estados  en  Irlan- 
da, sometieron  una  parte  de  Inglaterra,  dieron 
su  nombre  á  Normandia,  y  desde  las  orillas  del 
Sena  hicieron  sus  escursiones  basta  el  Medi- 
terráneo, donde  establecieron  dinastías  en  los 
tronos  de  Nápoles  y  Sicilia.  Por  el  Norte  y 
Oeste  estendieron  su  dominación  basta  Biar- 
maland.  Bajo  el  nombre  de  varaigos,  y  á  las 
órdenes  de  Iturick  y  sus  hermanos  ,  fundaron 
unos  el  imperio  ruso;  oíros  fueron  á  servir 
fielmente  á  los  emperadores  de  Bizancio,  y 
otros,  conducidos  por  gefes  que  no  querían  so- 
portar el  despolismo  de  Haraldo ,  poblaron 
países  desiertos  hasta  entonces.  Las  Hébridas 
fueron  el  principa!  abrigo  de  estos  piratas,  y 
uesde  alli  llevaron  sus  devastaciones  basla  su 
madre  patria,  la  Noruega.  Las  islas  de  Ferroe, 
que  son  las  mas  importantes  de  Islandla,  fue- 
ron pobladas  por  estos  normandos.  Los  fran- 
cos y  sajones,  á  Un  de  dulcificar  las  costum- 
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bres  de  tales  hordas,  y  poner  limites  al  terror 
que  su  nombre  inspiraba  ú  la  Europa,  enviaron 
misioneros  con  el  encargo  de  convertir  la  Es- 
candinavia al  cristianismo.  Obligaron  los  ale- 
manes á  los  dinamarqueses  á  que  rompiesen 
sus  ídolos  y  abrazasen  la  fé  de  Cristo:  Otof 
Trygwason  recibió  el  bautismo  y  trató  de 
plantarla  cruz  en  las  montañas  de  Noruega 
entre  arroyos  de  sangre;  pero  los  cultos  det 
paganismo  habían  hallado  un  asilo  en  Islandia. 

La  literatura  escandinava,  ó  del  antiguo 
Norte,  comprende  los  monumentos  del  lenguaje 
de  la  Escandinavia  pagana,  ó  sea  de  Dinamarca, 
Noruega,  Suecia  é  Islandia,  de  donde  parece 
que  desciende.  Esta  literatura,  que  alcanza  has- 
ta la  época  de  la  extinción  del  paganismo,  es 
déla  mas  alta  importancia  para  Alemania,  y  aun 
para  Inglaterra;  porque  habiéndose  estableci- 
do el  cristianismo  en  estos  dos  países  antes  de 
penetrar  en  el  Norte  ,  carecen  de  documen- 
tos escritos  en  su  idioma,  respectivos  á  esa 
época.  Aumenta  el  interés qne  inspira  esta  lite- 
ratura la  circunstancia  de  haber  trasmitido  á  los 
escandinavos  no  solamente  la  formula  que  la 
era  común  con  la  lengua  de  las  demás  tribus 
germánicas,  y  que  diferia  de  la  de  las  lenguas 
de  Occidente,  sino  también  la  mitología  de  sus 
antepasados,  la  cual,  aunque  inferiora  la  de  los 
griegos  en  su  desenvolvimiento,  no  deja  de* 
poder  sostener  la  comparación  con  ella  bajo  lo- 
dos los  demás  aspectos.  Mas  no  precisamente 
en  la  versificación  y  lamifologia,  sino  asimismo 
en  la  historia  délas  antigüedades  y  en  la  legis- 
lación de  aquellos  remolos  tiempos,  es  donde 
se  puede  descubrir  sus  casi  borrados  vestigios. 
Lo  que  sobretodo  admira  es  aquel  culto  de  los 
dioses  que  tan  profundas  raices  había  ecbadp 
en  el  sentimiento  y  la  imaginación  de  los  pue- 
blos que  nos  ocupan.  A  la  distancia  en  que  es- 
taban de  Julio  César,  de  Lucano  y  de  Tácito,  so- 
lo llegaban  basla  ellos  algunos  vagos  resplan- 
dores. Mas  desde  el  siglo  YI1I  aparecieron  labo- 
riosos escritores  que  salvaron  los  antiguos  de 
un  entero  olvido.  El  lombardo  Paulo  Diácono, 
hacia  fines  del  mismo  siglo,  fué  el  primero  de 
estos  autoresque  nos  trasmitió  las  tradicipnesde 
so  pueblo  por  medio  de  un  diálogo  cuyos  inter- 
locutores son  dos  divinidades,  Wodan  y  Freo. 
(Odin  y  Freya.)  Unos  300  años  después,  Adán 
deBrema,  que  murió  en  107G,nosdióeu  su  obra 
de  Situ  regnorum  septentrionalium,  nociones 
sobre  los  suecos,  en  su  mayor  parte  adoradores 
do  Thorí  Odin  y  de  Frey,  que  él  llama  Fric- 
co,  ambas  divinidades  del  templo  de  Dpsala. 
Describe  la  forma  de  estas  divinidades,  sus 
atributos  y  los  motivos  de  los  sacrificios  que 
se  Ies  ofreeia,  y  hace  mención  déla  gran  fiesta 
de  difuntos  que  el  pueblo  celebraba  cada  nueve 
años,  Erico  Olai,  que  vivió  300  años  después,  ó 
sea  en  el  siglo  XV,  y  la  Crónica  versificada  de 
Suecia,  refieren  con  corla  diferencíalo  mismo. 
El  célebre  historiador  dinamarqués  Saxo  Gramá- 
tico nosda  detalles  preciosos  sobre  la  mitología 
del  Norte,  mas  lia  altercado  los  sagas  de  los 
T.   xvi.  52 
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dioses.  Los  islandeses  Samuel  el  Sabio  y  Snorri 
Stui-luson  hicieron  aun  mas  señalados  servicios 
ó  la  historia,  legándooos  inmensos  tesoros  es- 
critos, no  en  latín,  'sino  en  la  antigua  lengua 
del  Norte. 

Todoquedó  en  la  oscuridad,  álo  menos  fue- 
ra de  lasfronteras  de  la  Escandinayia,  hasta  que 
penetrando  en  el  Norte  el  arte  tipográfico,  bacía 
fines  del  siglo  XVI,  difundió  una  viva  luz  sobre 
las  obras  literarias  de  su  antigüedad.  El  si- 
glo XVII  sacó  del  olvido  estos  preciosos  monu- 
mentos del  paganismo,  y  no  tardó  en  ser  culti- 
vada la  literatura  escandinava  por  la  Europa 
sabia.  El  descubrimiento  de  lauuevaEdda,  des- 
pués del  do  la  antigua,  abrió  á  los  sabios  una 
nueva  senda.  Laprimera  Edda  habla  sido  publi- 
cada completa,  pero  la  segunda  lo  fué  solo  en 
parle  por  Resenio  en  1665.  Apesar  de  los  ricos 
materiales  que eñ  esíasecncuentran,  los  cuales 
aumentó  el  sabio  Tomás  Bedelía  con  una  mul- 
titud de  antiguos  cantos  del  Norte  en  sus  Anti- 
quitalum  dan,  lib.  111,  (Cophen.  1689)  trascur- 
rió mas  de  un  siglo -antes  de  que  el  descubri- 
miento de  este  nuevo  mundo  hiciese  alguna 
sensación  en  Escandinavia  y  en  Alemania.  Pero 
cuando  Macferson  publicó  su  Ossian  la  causó 
muy  grande.  Aunque  algunos  esclarecidos  crí- 
ticos hayan  puesto  con  razón  en  duda  la  auten- 
ticidad de  los  poemas  del  bardo  escocés  y  los 
hayan  atribuido  al  mismo  Macferson,  lo  cierto 
es  que  produjeron  el  efecto  que  acabamos  de 
espresar.  Como  quiera,  los  cantos  del  Norte  es- 
tán concebidos  en  nn  sentido  muy  diferente  de 
ios  de  Ossian;  yasiesque  aun  cuando  la  litera- 
futa  escandinava  despertó  laalencion  déla  Eu- 
ropa; aun  cuando  sus  poetas  ysn  mitología  tu- 
vieron admiradores,  el  renombre  que  alcanza- 
ron las  poesías  de  Ossian,  en  cuanto  aparecie- 
ron, oscureció  todo  cuanto  el  Norte  nos  habia 
trasmitido  acerca  de  su  antigüedad;  y  losdioses 
del  Edda  solo  sirvieron  de  brillantes  accesorios 
á  las  imágenes  del  bardo  escocés.  Creyóse  ge- 
heralmenteque  Ossian  era  de  raza  germánica,  y 
que  por  consiguiente  tenia»  el  mismo  origen 
sus  cantos.  íUopslock  hizo  aplicación  de  esia 
idea;  y  de  ta  reunión  de  Ossian  y  de  los  dioses 
del  jVáthíitla  formó  su  poema  de  la  llatalla  de 
Hermann.  [die  Hc-rmavnschlacht,  1769)  todo 
salpicadode  calilos  de  los  bardos.  Sinembargo, 
este  primer  entusiasmóse  enfrió  con  motivo  de 
la  critica  de  Sclilcczer,  y  al  aparecer  su  obra  ti- 
tulada Literatura  é  historia  islandesas  f  17,75). 
Después,  Graclner,  Sahm,  y  Nyerup  volvieron 
á  honrar  estos  estadios,  qneiiantomadoennues- 
Irá  época  ii  a  nuevo  desarrollo  con  la  publicación 
del  Nibelimgenlied,  debido  áflagen  (1807);  del 
diccionario  y  gramática  islandesas  de  Rask;  de 
los  Comentarios  délos  Eddas  porFinn  Magnns 
Son;  de  las  hivcstigaciones  sóbrelos  antiguos 
sagas  por  Erasmo  Muller,  y  de  los  Estxtdios  so- 
bre los  runos  por  Nyerap. 

ESCAPULARIO.  {Historia  religiosa.)  En  los 
primeros  siglos  déla  iglesia  se  dejaba  sentir 
eii  todo  su  vigor  la  acción  perfeccionadora  del 


-ESCAPULARIO  820 

cristianismo  sobre  el  hombre,  y  su  influjo  siem- 
pre eficaz  para  inspirar  y  cimentarlas  virtudes 
y  comprimir  todas  las  malas  pasiones,  era  pal- 
pilante  en  todos  los  fieles,  particularmente  en 
los  que  huyendo  de  los  atractivos  y  vanidades 
del  mundo  se  apartaban  de  él,  abrazados  de  la 
cruz  de  Cristo,  para  buscar  en  la  soledad  del 
desierto  ódetin  monasterio  la  paz  que  el  mun- 
do no  podía  concederles.  Los  monges,  fieles irui- 
tadores  de  los  apóstoles  se  ejercitaban  enlodas 
las  virtudes,  y  los  preceptos  evangélicos,  que 
les  conducían  á  la  perfección,  eran  observados 
por  aquellos  varones  fielmente.  Ni  podian  des- 
cuidar el  trabajo  de  manos  para  huir  la  ociosi- 
dad, gérmen  de  todos  los  vicios;  asi  es  que  te- 
niendo presente  el  Laborantes  manibus  nm- 
tris  del  Apóstol,  cultivaban  la  tierra,  que  les 
producía  lo  suficiente  para  su  sustento,  pedien- 
do decir  con  esto  como  San  Pablo  á  los  (je  Efe- 
so:  A  ninguno  fui  gravoso;  mas  como  el  traba- 
jo  corporal,  por  poco  pesado  que  sea,  deteriora 
los  vestidos  y  los  ensucia,  para  no  contravenir 
á  "los  preceptos  del  aseo  y  á  este  del  Eccl.  9. 
Omni  tempere  vestimenta  tua  sint  candida,  y 
conservar  el  hábito,  adoptaron  estos  varones  el 
escapulario;  asi  San  Benito  en  el  capitulo  55 
de  su  regla,  al  hablar  del  hábito  dolos  monges, 
euumera  como  parles  iníegranlcs  Je  él  latúni- 
ca,  la  cogulla,  el  escapulario,  añade  estas  pala- 
bras al  citar  esle  (por  razón  del  trabajo)  etcsca- 
pulare,  dice,  pr optar  opera.  Loque  pruébale 
tenia  un  objeto  determinado.  Efectivamente,  el 
escapulario  servia  para  el  trabajo  asi  como  la 
cogulla  para  la  iglesia  y  fuera  del  monasterio; 
y  su  nombre  está  tomado  del  servicio  que  ha- 
cia, que  era  cubrir  ó  resguardar  la  espalda:  es- 
to es  del  latin  scapulw  espaldas,  derivaron  á 
scapulare,  escapular  ó  escapulario,  y  con  él  no 
solo  lesaliviaba  de  las  cargas  sino  que  también 
servia  para  con  servar  la  (única,  para  cuyo  obje- 
to se  hacían  anchos  y  groseros.  Su  figura  con- 
siste en  dos  liras  largas  de  tela,  de  las  cuales 
la  una  pasa  sobre  el  pecho  y  la  otra  sobre  las 
espaldas;  los  religiosos  profesos  le  usaban  mas 
largo  que  los  no  profesos  y  legos,  pues  estos 
le  traían  hasta  las  rodillas  y  aquellos  hasta  el 
suelo;  peroluego  hubo  algunas  variaciones  tan- 
to en  esto  como  en  la  calidad  de  ia  lela,  que  en 
nuestro  tiempo  era  igual  á  la  de  la  túnica;  y  lo 
que  antes  era  como  un  sobretodo  para  preservar 
el  veslido-vino  á  ser  parte  y  se  consideró  como 
parle  esencial  del  hábito.  Asi  no  le  dejan  nun- 
ca, y  ponen  la  capilla  y  manto  encima.  Elesca- 
pulario  fuéadoplado  por  varias  órdenes  religio- 
sas, imitando  en  esto  á  los  monges. 

-escapulario.  Signo  de  devoción  á  la  San- 
tísima Virgen  María,  introducido  entre  los  fieles 
á  mediados  del  siglo  XIII  por  el  inglés  Simón 
Stock,  general  de  la  orden  del  Carmen,  quien 
aseguró  que  la  Virgen  le  habia  dado  en  una  * 
sion  e] escapulario  como  un  signo  de  su  espe- 
cial protección,  para  todos  los  que  le  llevasen, 
con  tal  que  rezasen  el  Oücio  Parvo,  y  guardasen 
lavirginidad,  la  continencia  ó  la  castidad  con- 
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yugal,  según  el  estado  de  cada  uno.  Esta  de- 
voción consisle  en  llevar  el  escapulario,  rezar 
el  O/icio  Parvo  y  algunas  oirás  prácticas  de- 
votas: entre  los  legos  el  escapulario  son  dos 
pedacítos  de  tela  en  los  cuales  está  bordado  el 
nombre  de  la  Virgen  ó  bien  tienen  su  imagen: 
estos  dos  pedacitos,  que  son  cuadrados,  están 
unidos  por  dos  cintas  auna  distancia  suficiente 
para  poder  meterla  cabeza  por  entre  las  cintas., 
viniendo  á  quedar  los  dos  pedazos  el  uno  sobre 
el  pecho  y  el  otro  á  la  espalda. 

Como  todo  lo  que  pasa  por  mano  del  hom- 
bre sufre  alteraciones,  en-  esta  devoción  1an 
sencilla,  tan  lílil  y  saludable,  cuyo  objeto 
principal  es  honrar  á  la  Virgen  Maria,  se  in- 
t redujeron  varios  abusos,  que  los  sumos  pon- 
tífices, y  señaladamente  Paulo  V,  cuidaron  cor- 
lar, para  que  á  la  sombra  do  esta  devoción  no 
creciese  la  superstición,  proscribiendo  todas 
las  consecuencias  erróneas  y  todos  los  abusos 
que  de  esta  devoción  pudieran  deducirse.  No 
fallaron  tampoco  flancos  por  donde  los  protes- 
tantes atacasen  esta  práctica  religiosa,  pues 
asi  lian  dirigido  sus  tiros  á  Simón  Stock,  acu- 
sándole de  impostor,  dando  á  la  visión  de  este 
los  epítetos  de  fábula  ridicula  é  impía,  de 
fraude  notorio  y  to'nleria  supersticiosa,  como 
escandalizado  de  que  los  pontífices,  singular- 
mente Benedicto  XIV,  hayan  hecho  la  apología 
de  esta  superstición.  Asi  se  esplica  Mosheim 
(Hist.  ecles.  del  siglo  XIII,  2.»  parte,  cap.  II, 
?,29.)  «Los  carmelitas,  dice,  publicaron  que  la 
Virgen  había  prometido  á  este  religioso  que 
todos  los  que  muriesen  con  habito  del  Carmen 
ó  con  escapuíario  estarían  á  cubierto  de  la 
condenación  eterna.»  Esto  no  es  exacto:  Simón 
Stock  no  publicó  que  se  salvarían  todos  los 
que  muriesen  con  el  escapulario,  ni  la  orden 
del  Carmen  soñó  jamás  en  creer  ni  enseñar  se- 
mejante error:  si  algún  ignorante  carmelita 
escribió  ó  predicó  después  en  este  sentido,  ni 
Stock  ni  la  úrden  deben  ser  de  esto  respon- 
sables. 

Al  aprobar  esta  devoción  los  papas  Paulo  V, 
Pió  V,  Clemente  VIII  y  Clemente  X,  no  han  te- 
nido presente  mas  que  la  utilidad  espiritual 
que  á  los  Deles  reporta  siempre  el  aumento  de 
piedad  y  devoción  de  lu  Virgen;  pero  no  se 
mezclaron  en  si  la  visión  de  Stock  fué  real  ó 
aparente,  ó  la  foijó  maliciosamente,  ni  menos 
mandaron  creerla  ni  dar  especie  alguna  de 
aprobación  al  error  que  el  celoso  protestante 
Mosheim  pone  á  cargo  de  los  carmelitas.  Y 
digan  cuanto  quieran  los  protestantes,  los  pa- 
pas hicieron  muy  bien  eíi  aprobar  la  devoción 
delescopuíarto,  pues  lodo  lo  que  mueva  á  los 
líeles  á  honrar  á  la  Madre  de  Dios,  á  imitar  sus 
virtudes,  rezar  sus  oraciones,  frecuentar  los 
sacramentos  y  fraternizar  para  hacer  buenas 
obras,  es  ntilisimo  y  saludable. 

ESCARABAJO.  [Historia  natural:  insectos.) 
i  Género  de  coleópteros  penlámeros,  familia  de 
losclavicornios,  tribu  de  los  heisteroides,  es- 
tablecido por  Lineo  y  adaptado  por  todos  los 


entomologistas.  Después  que  este  género  fué 
erigido  en  tribu  por  Latreille,  y  después  que 
Mr,  Erichson  lo  dividió  en  veinte  y  un  géne- 
ros, los  escarabajos  propiamente  dichos  tie- 
nen las  mandíbulas  avanzadas,  las  antenas  in- 
sertas bajo  el  borde  de  la  frente  y  termina  en 
una  maza  oval  de  tres  artículos;  el  prosterno, 
redondeado  ó  truncado  posteriormente,  las  ti- 
bias posteriores  espinosas  esteriormente,  el 
abdómen  con  el  penúltimo  segmento  declive, 
y  el  último  igualmente  declive  ó  perpendicu- 
lar, por  último  el  cuerpo  poco  espeso. 

Aunque  asi  limitado  e!  género  hister  ó  de 
los  escarabajos,  es  todavía  el  mas  numeroso 
de  su  tribu,  puesto  que  Mr.  Erichson  describe 
setenta  y  cinco  especies  diseminadas  por  casi 
todos  los  puntos  del  globo.  Los  escarabajos 
son  notables  por  su  forma  casi  cuadrada,  pero 
en  ángulo  redondeado  y  sin  carecer  de  elegan- 
cia; por  la  brevedad  de  sus  élitros,  posterior- 
mente truncados,  por  la  escotadura  del  corse- 
lete donde  encaja  la  cabeza,  por  la  brillantez 
de  su  color  negro,  que  realzan  en  algunas  es- 
pecies varias  manchas  por  lo  regular  de  un 
encarnado  bástanle  grato.  Su  talla  es  pequeña 
y  abundan  sobre  diferentes  plantas  y  también 
sobre  los  cadáveres.  Pero  estos  escarabajos  no 
son  los  de  la  antigüedad,  que  pertenecen  á 
otro  género  muy  distinto  llamado  apeuches 
por  los  sabios  y  estercoleros  por  el  vulgo,  lo 
cual  procede  de  que  las  especies  deque  cons- 
tan se  alimentan  de  los  escrementos  que  arro- 
jan los  animales  en  los  campos,  en  los  prados 
ó  en  las  carreteras.  Estos  escarabajos  tan  as- 
querosos fueron  objeto  de  adoración  para  el 
Egipto,  donde  se  encuentra  su  imagen  escul- 
pida en  los  mas  venerables  monumentos,  y 
también  se  ve  tallada  en  los  amuletos  y  en  las 
envolturas  de  las  momias. 

Atribuíase  á  los  escarabajos  una  grande 
inteligencia  y  profundos  conocimientos  astro- 
nómicos, he  aqui  la  razón:  los  insectos  del 
género  ateuchus,  cuya  principal  especie  fué 
el  escarabajo  sagrado,  scara&eus  sacer,  acos- 
tumbran á  formar  con  boñiga  ó  escremento  de 
vaca  unas  bolas  perfectamente  redondas  que 
se  han  considerado  como  representaciones  del 
globo  terráqueo.  En  el  centro  de  ella  depositan 
un  huevo,  y  arrollan  en  seguida  el  conjunto  en 
algún  agujero  desviado,  donde  la  larva  en- 
cuentra desde  que  sale  á  luz  víveres  y  man- 
sión, A  la  verdad,  nada  es  mas  singular  que  el 
manejo  de  estos  insectos,  cuyas  formas  inno- 
bles son  pesadas,  aplastadas  y  redondeadas  en 
su  circuito,  conlas  tintas  tristes  y  negruzcas,  el 
olor  con  frecuencia  repugnante  y  la  suciedad 
estremada. 

Durante  la  primavera  se  íes  ve  en  inmensa 
cantidad  en  las  carreteras,  apreléndosesobreel 
estiércol,  y  allí  se  aglomeran  como  otras  tan- 
tas bolas  movibles.  Las  ruedas  de  los  carrua- 
ges  aplastan  diariamente  una  considerable 
cantidad  de  estos  bichos,  sin  consideración  á 
su  noble  origen;  (ridicula  superstición  que  ha 
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desaparecido  para  ser  reemplazada  por  otras 
muchas!  ■ 

ESCARAMUJO.  {Cynorrhodon,  rosa  canina, 
rosa  de  perro,  rosal  silvestre.)  Se  cria  en  los 
bosques,  á  orillas  de  los  caminos  y  en  los  va- 
llados: por  el  mes  de  mayo  corona  de  uoa  ma- 
nera graciosa,  con  sus  flores  blancas,  ó  de  uu 
pálido  color  de  rosa,  los  zarzales,  en  medio  de 
los  cuales  se  cruzan  sus  ramas  esparcidas. 

Por  sus  caracteres  botánicos  pertenece  á  la 
familia  de  las  rosáceas,  género  rosal. 

Es  un  arbusto  que  está  defendido  por  sus 
espinas  fuertes  y  encorvadas,  hojas  alternas  é 
impares,  compuestas  de  siete  foliólas  aovadas, 
sin  pezón  y  dentadas;  peciolo  ligeramente 
acanalado  en  suestremidad  superior.  Las  flo- 
res analizadas. de  á  fuera  á  dentro  se  compo- 
nen de  un  cáliz  ovóido,  con  limbo  estendido  y 
repartido  en  cinco  divisiones  foliáceas,  de  una 
corola  pentapétala  y  sin  pezoo,  de  un  centenar 
de  estambres  cortos,  insertos  en  el  cuello  del 
cáüz,  de  diez  ó  quince  pistilos,  colocados  en 
el  interior  del  tubo  calicinal  y  erizados,  lo 
mismo  que  los  ovarios,  de  pelos  sedosos,  y  en 
fln¡  de  estiletes  que,  separados  en  sn  base,  se 
reúnen  en  la  parte  superior,  junto  á  la  aber- 
tura del  cáliz. 

Los  frutos  agrupados  y  focándose  unos  á 
otros  por  sus  caras  poliédricas  dentro  de  un 
cáliz  persistente  rodeado  de  paredes  gruesas, 
carnosas  y  de  un  color  encarnado  muy  vivo 
luego  que  el  fruto  se  halla  en  estado  de  ma- 
durez 

El  escaramujo  guarnece  poco  los  vallados 
en  que  crece,  pero  por  el  vigor  de  los  retoños 
que  en  ellos  echa  aqui  y  acullá,  presenta  un 
grave  obstáculo  al  paso  de  los  hombres  y  de 
los  animales,  razón  por  la  cual  debiera  ser 
objeto  de  un  cultivo  mas  general  y  mas  regu- 
lar, sobre  lodo  en  los  países  dondo  no  se  da 
bien  el  majuelo  ó  espino  blanco.  Sus  ramas 
se  entrelazan  perfectamente  á  los  otros  arbus- 
tos que  constituyen  los  vallados. 

El  escaramujo  es  sumamente  útil  para  el 
horticultor:  sus  tallos,  tan  rectos  y  de  una  ve- 
getación tan  vigorosa,  le  sirven  para  íngertar 
las  inllnilas  variedades  de  rosales  que  hacen 
el  ornato  mas  lindo  de  los  jardines,  y  los  jar- 
dineros, por  olra  parle,  lienen  una  ventaja  in- 
gertando  sobré  el  escaramujo,  puesto  que  en 
esle  caso  pueden  vender  sus  producios  desde 
el  segundo  año.  (Véanse  los  artículos  ingerto 
y  rosal. 1 

Con  el  fruto  del  escaramujo,  echado  en 
aguardiente,  se  hace  en  algunas  partes  un  li- 
cor agradable  y  se  preparan  ciertos  medica- 
mentos; la  pulpa  de!  cáliz,  separada  de  la  se- 
milla y  délos  petos  que  esta  contiene,  forma 
la  conserva  decynorhodon,  de  naturaleza  túni- 
ca y  astringente,  qne  con  frecuencia  se  emplea 
contra  la  diarrea  crónica  y  coutra  otras  varias 
afecciones  en  que  se  hace  necesario  entrar 
los  órganos. 

ESCARCHA.  Esta  no  es  otra  cosa  qne  61  re- 


sultadode  la  congelación  del  roclo.  Sus  efectos 
en  las  plantas  son  bastante  perjudiciales.  En 
primavera,  que  es  cuando,  por  regla  que  casi 
no  tiene  escepcion,  se  deja  sentir  aquel  fenó- 
meno, los  brotes  de  los  vegetales  están  tier- 
nos, porosos  y  llenos  de  savia,  sus  parles  fi- 
brosas, herbáceas,  que  lentamente  se  Irasfor- 
man  en  partes  leñosas,  y  cuyos  canales  están 
llenos  de  humedad,  acometidos  por  el  frió,  se 
contraen  y  endurecen.  Si  en  esto  sobreviene 
una  niebla  saludable,  el  brote  se  desentumece 
poco  á  poco,  humedece  la  fibra  demasiadamen- 
te contraída,  rebaja  poco  á  poco  su  tirantez, 
vuelve  á  dar  elasticidad  á  los  canales  saviosos 
y  á  ios  vasos  capilares,  y  hace  correr  poquilo  á 
poco  los  jugos,  en  atención  á  que  las  burbuji- 
tas  de  aire  son  menos  Mas  que  el  hielo,  los 
jugos  coagulados  se  disuelven  y  corren  derre- 
tidos. El  mismo  efecto  resulta  si  nubes  vienen 
á  interceptar  los  rayos  del  sol  en  el  momento 
de  su  salida. 

Mas  si  por  el  contrario,  el  aire  es  vivo  y 
está  despejado  el  cielo,  el  sol,  viniendo  á  he- 
rir sobre  los  bolones  entumecidos,  enrarece 
instantáneamente  los  jugos,  y  rompe  de  esta 
manera  las  fibras  del  botón,  el" cual,  marchi- 
tándose al  punto,  no  tarda  en  secarse  y  en 
morir.  En  este  accidente  tiene  mas  parte  el  sol 
que  el  frió,  y  á  impedirlo  podían  contribuir  un 
lienzo  ó  una  sábana  mojada  que  cubriese  la 
planta,  ó  que  mojada  ó  no  mojada  se  interpu- 
siese entre  el  sol  y  el  vegetal,  ó  una  humara- 
da espesa,  ó  una  illa  de  árboles,  todo,  enfiu, 
aquello  que  puede  ocultar  los  rayos  de!  sol,  ó 
á  lo  menos  atenuar  los  efectos  de  su  contacto. 
Es  sabido  que  en  las  mañanas  de  primavera  se 
deja  el  frió  sentir  con  mas  intensidad  al  salir 
elsol  que  mediahoradespues.  El  agua,  rociando 
con  ella  los  bolones  entumecidos- por  el  frió, 
los  desentumece  poco  á  poco. 

Es  raro  que  la  escarcha  propiamente  dicha 
cause  á  las  plañías  que  en  nuestro  pais  crecen 
al  aire  libre  daños  irreparables.  Arboles  hay, 
sin  embargo,  bastante  delicados,}'  sobre  todo, 
de  temprana  florescencia,  qne  pueden  ser  per- 
judicados por  escarchas  sobrevenidas  en  aquel 
momento  critico.  La  prolongación  del  tiemno 
húmedo  puede,  por  olra  parte,  agravar  los  in- 
convenientes y  los  perjuicios  ocasionados  por 
aquel  fenómeno.  (Véase  fbio.) 

ESCARDA.  [Agricultura).  Del  arranque  de 
los  cardos  silvestres  que  cubren  é  invaden  las 
tierras  se  ha  eslendido  esta  voz  al  de  todas  las 
yerbas  parásitas  que  en  ellas  natural  y  espon- 
táneamente crecen  en  detrimento  de  las  útiles 
que  siembra  y  cultiva  el  hombre.  Por  escardar, 
pues,  se  entiende  hoy  la  acción  de  quitar  toda 
clase  de  mala  yerba  de  un  campo,  de  una  viña, 
de  un  jardin,  ote. 

La  escarda,  aplicada  á  las  plantas  bina- 
das, puede  considerarse  bajo  dos  punios  de 
vista:  como  preparación  y  como  complemento 
de  la  binazon.  ("Véase  esta  voz.) 

Empléase  en  el  primer  caso  para  las  cose- 
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chas  súbitamente  invadidas  por  una  mnllidud 
de  yerbas  parásitas,  y  antes  de  que  las  plan- 
tas útiles  se  encuentren  en  estado  de  sufrir  las 
operaciones  de  los  cultivos.  Los  escardadores 
cuidarán  entonces  de  no  pisar  las  plantas  y  de 
remover  la  tierra  con  tiento  para  uo  descubrir 
las  raices,  evitando  asi  los  perjuicios  que  de 
otro  modo  resultarían,  y  procurarán  ademas 
no  echar  la  yerba  arrancada  sobre  la  planta 
buena,  todavía  tierna. 

En  el  segundo  caso,  no  liay  inconveniente 
en  arrancar  los  vegetales  con  fuerza,  antes 
bien,  resulta  de  ello  ventajas,  pues  se  remue- 
ve la  tierra.  Débese,  sobre  todo,  tener  cuidado 
de  escardar  antes  del  momento  de  florescencia 
de  las  yerbas  nocivas,  y  con  mucha  mas  razón 
antes  de  que  hayan  granado.  Hay  mochas  plan- 
tas que  aun  eslán  verdes  cuando  ya  ha  madu- 
rado su  semilla,  el  mercurial  oficinal,  por 
ejemplo,  cuyas  llores  son  muy  poco  aparentes. 

La  escarda  de  los  cereales  es  una  operación 
indispensable.  El  cardo  crece  generalmente  en 
ellos  con  haría  abundancia,  y  no  hay  que  con- 
tentarse con  cortar  su  tallo,  puos  esla  planta 
tiene  raices  muy  vivaces  que  penetran  muchas 
veces  hasta  varios  pies  de  profundidad,  y  sise 
corla  por  arriba,  vése  luego  nacer,  no  ya  un  car- 
do, sino  siete  ú ocho  vastagos  laterales.  Cuaudo 
las  tierras  eslán  bien  empapadas  de  aguay  blan- 
das, por  consiguiente,  puédese,  á  favor  de  es- 
tas ó  aquellas  precauciones,  arrancarlos  cardos 
á  mano,  tirando  de  ellos  lo  mas  verticalmente 
que  sea  posible;  pero  si  la  lierra  no  es  bastan- 
fe  ligera  á  cierta  profundidad,  es  preciso  recur- 
rir para  esla  operación  á  la  laya.  Las  demás 
yerbas  malas  se  arrancan  con  el  escardillo  ó 
con  la  mano,  según  todo  el  mundo  sabe. 

Entro  las  yerbas  inútiles  que  crecen  en  los 
cereales,  hay  una  que  no  se  pretende  general- 
mente destruir,  y  que  citaremos  por  ejemplo, 
ya  porque  parece  bastante  inocente,  ya  porque 
resiste  i  los  medios  ordinarios  de  destrucción. 
Nos  referimos  al  equisetum,  vulgarmenle  lla- 
mado cola  de  caballo.  Esta  planfa  tiene  los  ta- 
llos de  dos  maneras:  los  que  llevan  el  fruto  pa- 
recen en  los  primeros  dias  de  la  primavera,  y 
mueren  tan  luego  como  se  efectúa  la  fructifi- 
cación, es  decir,  ocho  ó  diez  dias  después,  se- 
gún las  circunstancias. 

Cuando  las  yerbas  destruidas  por  medio  de 
la  escarda  son  poco  abundautes  y  no  han  cre- 
cido mucho,  se  les  deja  secar  sobre  el  terreno, 
siempre  que  sus  semillas  no  hayan  llegado  al 
estado  de  madurez,  pues  en  el  caso  contrario 
es  conveniente,  no  solo  sacarlas  fuera  del 
campo,  sino  aun  quemarlas  después. 

De  las  yerbas  que  asi  conviene,  arrancar, 
hay  muchas  para  la  manutención  de  los  anima- 
les, y  que  una  vez  escardadas  y  bien  sacudidas 
para  que  suelten  la  tierra  adherida  á  sus  rai- 
ces pueden  sin  inconveniente  darse  á  esla  ó 
aquella  especie  do  ganado. 

ESCARLATA.  {Artes  químicas  y  tintoria- 
les.}  Se  da  el  nombre  de  escarlata  á  un  Golor 
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rojo  particular,  pero  sin  tipo  alguno  cierto  y 
determinado.  Según  los  gustos,  ora  debe  ser 
fuerte,  ora  de  tintas  débiles  y  apagadas:  los 
unos  quieren  la  escarlata  con  matiz  ó  viso  ama- 
rillento, y  otros  prefieren  que  domine  en  ella 
el  rojo.  Aunque  el  gusto  uo  sea  constante  en 
cuanto  al  matiz  preferido,  es  la  escarlata  tal 
vez  el  mas  bello  y  el  mas  resplandeciente  de 
los  colores  de  la  tintorería;  y  por  otra  parte, 
como  hasta  ahora  no  se  le  ha  podido  obtener 
sino  por  medio  de  la  cochinilla  {véase  cochini- 
lla), y  como  esta  materia  primera  se  man- 
tiene á  un  precio  bastante  subido,  es  también 
la  escarlata  uno  de  los  colores  mas  dispen- 
diosos. Conocióse  primeramente  en  Francia  con 
el  nombre  de  escarlata  de  Holanda,  porque  en 
Holanda  esclusivamente  se  preparó  por  largo 
tiempo.  De  ahi  el  que  algunos  autores  llegasen 
hasta  á  pensar  que  habia  fundamento  para 
atribuir  el  descubrimiento  de  la  escarlata  á  un 
holandés.  Otros,  sin  embargo,  creen  que  quien 
la  descubrió  fué  un  alemán  que  se  estableció 
en  las  cercanías  de  Lóndres.  Colbert  introdujo 
el  procedimiento  en  Francia  para  la  fábrica  de 
tapices  de  los  Gobelins.  La  escarlata  de  los 
Gobelins  disfruló  por  largo  tiempo  de  gran 
reputación,  y  los  tintoreros  tenían  una  verda- 
dera manía  en  favor  de  los  productos  de  tal 
manufactura.  Hoy  dia  sabe  ya  todo  el  mundo 
que  donde  quiera  puede  prepararse  la  escarla- 
ta, con  tal  de  lomar  los  minuciosos  y  delica- 
dos cuidados  sin  los  cuales  es  imposible  llegar 
á  nn  resultado  salisfactorio. 

Preparación  de  la  escarlata.  La  escarlata 
se  prepara  tratando  la  cochinilla  por  el  cré- 
mor tártaro  y  el  cloruro  de  estaño ,  ohlenido 
por  la  disolución  del  eslaño  en  la  sal  marina  ó 
la  sal  amoniaco,  á  la  cual  se  añade  una  canti- 
dad variable  de  ácido  nítrico  y  de  agua,  ó 
simplemente  por  medio  del  agua  regia.  Para 
una  libra  de  lana  se  acostumbra  á  emplear 
una  onza  del  primer  producto,  dos  del  segun- 
do y  una  dracraa  del  tercero.  Basta  variar  laa 
proporciones  Je  estas  tres  sustancias  para  ob- 
tener los  diferentes  matices  de  la  escarlata  y 
de  los  colores  de  ella  derivados.  El  tárlaro  sjr- 
ve  para  formar  el  color,  y  la  disolución  de  es- 
taño le  hace  pasar  al  naranjado.  Se  obtiene  el 
color  de  fuego  dándole  un  tinte  amarillento 
por  medio  de  una  corta  cantidad  de  fustete,  de 
cúrcuma  ó  de  qüercilron  (corteza  de  cierto  ro- 
ble amarillo  de  América.)  Estos  colores,  em- 
pleados en  cortas  proporciones ,  no  (ienen  el 
inconveniente  de  dar  aspereza  á  la  tela,  cual 
sucedería  con  el  aumento  de  la  composición, 
que  daría  un  tinto  mas  amarillo.  En  todos  los 
casos,  cnanto  mas  ligero  ó  leve  es  el  matiz 
que  se  quiere  obtener,  tanto  menos  larga  debe 
ser  la  operación. 

Esla  tintura  es  tan  delicada  y  tan  difícil 
de  obtener,  que  nunca  se  tomarán  bastantes 
precauciones:  asi  es  que  se  emplea  el  alcali- 
metro  para  asegurarse  de  la  fuerza  del  tárlaro, 
y  del  clorómelro  para  cerciorarse  del  poder 
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colorante  de  la  cochinilla.  En  cuanto  á  la  di- 
solución de  estaño,  ignórase  á  punto  lijo  cna! 
debe  ser  bu  estado  para  sacar  el  mejor  color 
de  escarlata.  Algunos  prácticos  piensan  que  no 
hay  sino  el  deutocloruro  que  sea  capaz  de  pro- 
ducir este  color,  al  paso  que  otros  presumen 
que  es  necesaria  la  reunión  del  deutocloruro  y 
del  protoclornro.  Todavía  se  están  haciendo  re- 
petidas tentativas  para  sacar  en  claro  cual  es  la 
mejor  especie  de  vasijas  que  se  puede  emplear. 
Las  calderas  de  cobre  lian  ofrecido  algunos  in- 
convenientes, y  han  sido  sustituidas  por  calde- 
ras de  vapor  que  han  presentado  inconvenientes 
todavía  mayores,  atendido  el  alto  precio  y  la 
escesiva  fusibilidad  del  metal.  Se  ha  vuelto, 
por  consiguiente,  á  los  vasos  de  cobre,  procu- 
rando mantenerlos  muy  limpios;  pero  sin  em- 
bargo, desde  que  se  discurrió  calentar  el  agua 
con  tubos  de  vapor,  parece  que  las  cubetas  de 
madera  son  las  vasijas  preferibles  á  todas  las 
demás. 

ESCARLATINA.  [Medicina.)  Voz  derivada  de 
otra  de  la  baja  latinidad,  scarlata  (escarlata.) 
Es  una  enfermedad  de  la  piel,  vulgarmente 
llamada  fiebre  roja,  escarlata ,  calentura  es- 
carlata ;  es  un  exantema  caracterizado  por 
grandes  manchas  irregulares,  de  un  rojo  es- 
carlata ó  de  frambuesa,  que  se  estiende  á  casi 
toda  la  superficie  del  cuerpo,  acompañado  de 
calentura  y  de  irritación  de  las  mucosas.  Su 
duración  ordinaria  es  de  ocho  á  doce  dias.  Se 
trasmite  por  contagio.  Divídese  en  escarlatina 
simple  6  benigna,  escarlatina  anginosa,  es- 
carlatina maligna,  y  escarlatina  sin  erupción. 

La  escarlatina  simple  está  caracterizada 
por  cierto  malestar  acompañado  de  calofríos, 
seguido  de  calor,  dolor  de  cabeza,  sed,  náu- 
seas, etc.  Muy  luego  aparecen  gran  número 
de  pequeñas  manchas  en  la  cara,  y  en  segui- 
da en  el  tronco,  los  miembros,  y  hasta  en  el 
interior  de  la  boca.  Al  segando  ¿lia,  la  erup- 
ción se  ha  vuelto  ya  confluente,  es  decir,  que 
las  manchas  ó  ronchas  se  han  reunido  en  tér- 
minos de  formar  atichas  placas  rojas,  lisas  ó 
punteadas  y  sembradas  de  algunas  pequeñas 
eminencias  en  forma  de  granos  de  mijo  ó  pa- 
pulosas, con  tensión,  calor,  sequedad  y  come- 
zón de  la  piel.  La  cara,  los  pies  y  las  manos 
se  ponen  hinchadas  y  doloridas,  los  ojos  la- 
grimean, la  lengua  está  encendida,  la  gargan- 
ta se  pone  mas  ó  menos  inflamada  y  dolorosa; 
el  sueño  es  agitado.  Algunas  veces,  sobre  todo 
en  los  niños,  hay  estupor  ó  convulsiones. 

Tei-minada  la  erupción,  el  cuerpo  está  co- 
mo bañado  en  zumo  de  guindas  ó  de  frambue- 
sa. Entonces  comunmente  la  calentura  dismi- 
nuye de  intensidad,  lo  cual  se  observa  hacia 
el  cuarto  día  de  la  Invasión,  tercero  de  la  erup- 
ción. Al  quinto  dia,  la  rubicundez  y  Iu  hincha- 
zón de  la  piel  disminuyen  por  el  Orden  de  sn 
aparición;  luego  empieza  la  descamación,  y 
hacia  el  octavo  ó  noveno  dia  despréndense 
anchas' escamas  6  colgajos  de  epidermis  de 
las  manos,  de  los  pies  y  demás  parles  del 


cuerpo  ,  coa  sensación  de  prurito  ó  come- 
zón mas  ó  menos  considerable. 

En  la  escarlatina  anginosa  los  síntomas  son 
mas  pronunciados:  declárase  un  fuerte  dolor 
de  garganta,  que  parece  constituir  el  fenóme- 
no principal  de  la  enfermedad.  La  garganta  en 
su  parte  posterior  se  reviste  ó  cubre  de  una 
exsudacion  como  caseosa  (angina  inflamatoria 
ú  con  costra),  la  saliva  fluye  en  abundancia,  y 
el  aliento  es  fétido.  Entonces  la  erupción  ca- 
mina con  menos  regularidad  que  en  la  escar- 
latina simple:  en  una  palabra,  la  enfermedad 
es  mas  grave,  y  las  complicaciones,  y  las  se- 
cuelas funestas  se  hacen  mucho  mas  fre- 
cuentes. 

Constituye  la  escarlatina  maligna  un  apa- 
rato de  síntomas  mucho  mas  formidables  toda- 
vía: al.  principio  hay  calentura  intensa,  vómi- 
tos, diarrea,  coma  ó  delirio,  y  angina  violenta. 
La  erupción  es  tardía,  irregular,  de  mal  aspec- 
to: boca  fuliginosa,  flujo  fétido  de  saliva  y  de 
moco  nasal,  graves  complicaciones  por  parle 
de  los  órganos  abdominales,  pectorales  ó  ce- 
rebrales, erupción  de  color  de  púrpura,  he- 
morrágica,  etc.  Si  el  enfermo  sale  con  bien  de 
esos  terribles  accidentes,  se  ve  entonces  ame- 
nazado de  escaras  gangrenosas  y  de  flegma- 
sías crónicas,  que,  si  no  siempre  dan  la  muer- 
te, al  menor  prolongan  mucho  la  convale- 
cencia. 

La  calentura  llamada  escarlatinosa  existe 
a  veces  sin  exantema;  y  lo  notable  entonces 
es  que  comunmente  la  piel,  sin  volverse  roja, 
es  asiento  de  una  comezón  y  de  una  descama- 
ción mas  ó  menos  notables. 

Entre  los  fenómenos  consecutivos  de  la  es- 
carlatina, sea  cual  fuere  su  forma,  el  mas  co- 
mún es  una  intillracion  general,  que  muchos 
autores  atribuyen  á  la  impresión  del  frió.  Esla 
hidropesía  es  mucho  mas  grave  que  la  misma 
escarlatina. 

La  escarlatina,  evidentemente  contagiosa, 
si  bien  ignoramos  la  naturaleza  del  principio 
que  la  propaga,  reina  ordinariamente  de  una 
manera  epidémica  en  las  estaciones  frias  y  hú- 
medas. Invade  con  preferencia  á  los  niños,  & 
los  jóvenes  y  á  lasmugeres. 

Es  incierta  la  fecha  de  su  aparición  en  Eu- 
ropa. La  primera  epidemia  de  escarlatina  bien 
descrita  es  la  deParis,  en  1581. 

El  tratamiento  de  la  escarlatina  variará  se- 
gún sea  su  espresion  sintomática.  La  benigna 
ó  simple  requiere  los  mismos  medios  que  el 
sarampión  legítimo.  Los  principales  son:  quie- 
tud en  la  cama,  dieta,  bebidas  demulcentes, 
gárgaras  .mucilaginosas,  y  á  veces  alguna 
aplicación  de  sanguijuelas.  La  sangría,  los 
vomilivos,  los  laxantes,  los  revulsivos,  ele, 
podrán  estar  también  indicados  .  según  los 
casos. 

La  convalecencia  déla  escarlatina  es  delica- 
da. Importa  tener  mucho  cuidado  para  evitar  la 
recaída,  y  sobretodo  para  librarse  del  anasar- 
ca consecutivo  que  harto  á  menudo,  y  con  es- 
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peclalldad  en  Invierno,  se  observa  á  los  quin- 
ce o  veinte  dias  de  la  enfermedad,  y  que  se 
atribuye  a  la  impresión  del  frió.  También  sue- 
len ser  reliquias  de  la  escarlatina  mal  cuidada 
las  oftalmías,  las  amaurosis,  las  otitis,  las 
parótidas  y  varias  ingurgitaciones  glandulares. 

la  necroscopia  de  los  escariádnosos  ha  de- 
jado ver  lesiones  flegmásicas  de  textura,  man- 
chas gangrenosas,  derrames  en  el  pericardio, 
edema  eu  los  pulmones,  etc. 

La  escarlatina  rarísimas  veces  es  esporá- 
dica; casi  siempre  es  epidémica. 

Las  epidemias  de  escarlatina  se  desenvuel- 
ven de  ordinario  hacia  los  equinoccios,  cuan- 
do reinan  muchas  vicisitudes  atmosféricas,  ó 
cuando  el  tiempo  es  húmedo,  frió  y  nebuloso, 
ó  cuando  después  de  copiosas  lluvias  sigue  in- 
mediatamente un  gran  calor. 

El  famoso  Hahnemann,  el  creador  de  la  ho- 
meopatía, descubrió  que  la  belladona  preser- 
vaba de  la  escarlatina.  Dos  granos  del  estracto 
de  esa  planta  (atropa  belladona)  disueltos  en 
dos  dracmas  de  agua  de  canela  ú  otra  aromáti- 
ca, do  cuya  medicina  se  toman  quince  ó  veinte 
gotas  al  dia,  mientras  dura  la  epidemia,  son 
el  gran  especifico,  probado  primero  en  Alema- 
nia y  luego  en  varias  partes  de  Europa.  Bayle 
ha  recogido  en  su  apreciable  Bibliotkeque  de 
Therapeutique  (París,  IÍJ28-! 837,  4  vol.en  8.') 
2,027  hechos,  entre  los  cnales  hay  1,948  que 
justifican  la  eficacia  profiláctica  de  la  bella- 
dona. 

Igualmente  ha  sido  recomendada  como 
preservativo  de  la  escarlatina  una  combinación 
de  azufre  dorado  de  antimonio  y  calomelanos. 
La  dosis,  para  las  criaturas  de  dos  á  cuatro 
años,  es  de  ,¡í  ó  '/,  de  grano  de  calomelanos 
con  igual  cantidad  de  azufre  dorado,  y  la  adi- 
ción de  un  poco  de  azúcar  ó  de  magnesia.  Re- 
pítese la  dosis  tres  ó  cuatro  veces  al  dia. 

También  se  ha  pensado  en  la  inoculación, 
vanamente  intentada  por  mochos.  Asegúrase, 
sin  embargo,  que  Stoll  la  consiguió.  J.  Franck 
asegura  ademas  que  la  escarlatina  puede  ino- 
cularse del  hombre  al  perro. 

De  todo  resulta  que  el  mejor  preservativo 
será  siempre  el  huir  de  los  lugares  donde  reina 
alguna  epidemia  de  escarlatina.  Los  que  no  pue- 
dan apelar  áeste  segurísimo  profiláctico,  nada 
perderán  en  ensayar  el  de  azufre  dorado  de  anti- 
monio con  los  calomelanos,  ó  el  mas  moderno 
de  la  belladona.  Si  se  echa  mano  de  este  últi- 
mo, téngase  cuidado  en  conjurar  los  inconve- 
nientes que  es  dable  traiga  i  lo  largo  el  uso 
cotidiano  del  exlracto  de  aquella  planta  sola- 
nácea,  singularmente  en  las  criaturas. 

ESCARMIENTO.  [Moral.)  El  Diccionario  déla 
Academia  de  la  lengua  define  asi  el  escarmien- 
to. «Desengaño,  aviso  y  cautela  adquirida  con 
la  advertencia.  O  esperiencia  del  daño,  error  ó 
perjuicio  que  uno  ha  reconocido  en  sus  accio- 
nes ó  en  las  agenas=en  otra  acepción— cas- 
tigo, pena. »  A  decir  verdad,  todas  las  ideas  es- 
presadas  en  la  precedente  definición  suelen 


comprenderse  en  la  voz  escarmiento,  lo  cual, 
sin  embargo  no  evita  que  la  definición  sea  po- 
co concreta,  y  esplique  sobrado  vagamente  la 
palabra  definida.  Procuraremos,  pues,  ya  que 
no  definir,  esplicar  del  modo  mas  sintético  el 
sentido  de  la  voz  escarmiento. 

El  escarmiento  supone  siempre  un  mal  es- 
perimentado  por  consecuencia  de  una  acción 
contraria  á  una  ley,  mal  que  sirve  para  corregir 
al  que  ha  ejecutado  la  acción,  ó  á  otro  á  quien 
su  espectáculo  sirve  de  ejemplo.  De  aqui  se  in- 
fiere que  la  palabra  escarmiento  se  toma  en 
dos  acepciones;  ó  bien  significando  el  mal  en 
si,  ó  bien  sus  efectos  saludables  eu  cnanto  son 
correctivos:  infiérese  ademas  que  el  escar- 
miento puede  ser  tan  múltiple  y  diverso  como 
son  las  leyes  que  rigen  la  naturaleza  física  y 
moral  del  hombre,  y  á  cuyo  cumplimiento  se 
falta. 

Sabido  es  que  el  hombre  está  sujeto  en  el 
órden  material  no  soto  á  las  leyes  de  su  cons- 
titución fisiológica  que  le  ordenan  la  modera- 
ción y  la  templanza  en  sus  apetitos,  el  uso  le- 
gitimo de  sus  facultades,  etc.,  sino  á  las  leyes 
físicas  de  la  naturaleza  que  son  comunes  á  to- 
dos los  cuerpos.  Eu  el  órden  moral,  el.  hombre 
está  regido  por  leyes  naturales,  religiosas  y 
sociales,  de  las  que  emana  una  triple  serie  de 
deberes  para  con  Dios,  para  consigo  mismo 
y  para  con  sus  semejantes.  Ahora  bien:  asi  co- 
mo cuando  el  hombre  cumple  con  lo  quela  ley 
ordena,  encuentra  en  este  cumplimiento  su 
bienestar  y  tranquilidad,  asi  cuando  falta  á  ella 
encuentra  inmediatamente  un  daño  mas  ó  me.- 
nos  sensible.  Las  leyes  físicas  como  las  mo- 
rales no  pueden  infringirse  impunemente:  cada 
infracción  producé  un  mal,  porque  violenta 
una  de  las  condiciones  naturales  de  nuestra 
existencia.  Esto  supuesto,  cuando  el  hombre 
obcecado  por  el  error,  ó  arrastrado  por  la  pa- 
sión, ejecuta  acciones  contrarias  á  alguna  ley, 
sufre  un  daño,  que  cuando  sirve  para  hacerle 
precavido  en  lo  sucesivo,  se  llama  escarmien- 
to. El  que  desconociéndolo  limitado  desús 
fuerzas  físicas  se  abandona  á  los  escesos  de  la 
intemperancia,  encuentra  muy  pronto  en  la 
pérdida  de  su  salud  una  pena  proporcionada  al 
abuso  que  cometió.  El  que  desdeñando  los  de- 
beres morales,  religiosos,  ó  sociales,  se  atreve 
á  contrariar  sns  prescripciones,  no  tarda  en 
hallar  el  castigo  que  le  impone  su  conciencia 
ó  la  sociedad  vulneradas  en  sus  derechos.  Toda 
acción  que  viola  una  ley  produce  necesaria- 
mente la  reacción  que  le  es  contraria,  como  la 
compresión  de  un  cuefpo  elástico  provoca  una 
espansíon  que  nos  hiere  de  rechazo. 

Siendo  esto  asi,  repelimos,  todas  las  veces 
que  el  hombre  impresionado  por  el  daño  que 
provocaron  sus  acciones ,  reconoce  que  ha 
obrado  sin  cordura  y  forma  propósito  de  abste- 
nerse de  igual  acción  en  lo  sucesivo,  se  dice 
que  ha  encontrado  un  escarmiento,  compren- 
diendo en  esta  palabra,  como  hemos  dicho,  ora 
el  daño  en  si  mismo,  ora  el  efecto  moral  pro- 
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dueido,  que  por  otro  nombro  se  llama  desen- 
gaño. De  aquí- aquel  refrán  castellano:  «De  tos 
escarmentados  nacen  los  avisados »  Prwíeri- 
tamala  áfuturis  caverenos  docent,  como  se 
La  dicho  de  mny  atrás. 

Conocida  la  índole  y  fas  causas  del  escar- 
miento, fácil  es  comprender  que  pueden  ser 
infinitos  los  escarmientos  que  el  hombre  espe- 
rimente  en  su  vida,  como  pueden  ser  infinitas 
sus  faltas,  y  que  serán  de  mayor  ó  menor  gra- 
vedad, según  sea  la  importancia  de  la  falta  co- 
metida. Un  ejemplo  de  escarmiento  leve  es  el 
que  nos  presenta  Samaniego  en  su  fábula  de  el 
ladrón  de  panales,  cuyos  últimos  versos  que 
reasumen  su  moral  dicen: 

«La  miel,  dijo,  está  muy  baena, 
Es  un  bocado  esquisilo 
[Pero  el  aguijón  maldito!... 
No  volveré  al  colmenar. 
\Lo  que  tiene  el  encontrar 
La  pena  iras  eldelitol» 

Como  escarmiento  grave  y  solemne  puede 
considerarse  la  pena  que  impone  la  sociedad  al 
que  ha  delinquido  contra  ella.  No  es  esle  el 
lugar  oportuno  para  tratar  la  cuestión  del  de- 
recho de  penar:  diremos  únicamente  que  este 
derecho,  fundado  tanto  en  la  moral  como  en  la 
justa  y  legitima  defensa,  no  tiene  otro  objeto 
de  utilidad  que  el  de  prevenir  por  medio  de  la 
pena;  el  de  inspirar  temor  á  los  que  perversos 
ú  obcecados,  se  sintiesen  propensos  á  faltar  á 
sus  deberes,  en  suma,  el  de  producir  escar- 
miento. En  semejantes  casos,  la  sociedad,  cas- 
tigando, gana:  porque  con  un  mal  evita  mu- 
chos males,  porque  presentando  á  los  ojos  de 
sus  individuóse!  espectáculo  de  castigos  aflic- 
tivos ó  infamantes,  inspira  arrepentimiento  al 
culpable,  y  un  saludable  terror  a- los  que  sin 
esta  impresión  quizás  se  hubieran  dejado  ar- 
rastrar por  el  camino  del  crimen.  Cuando  la 
pena  es  susceptible  de  producir  arrepentimien- 
to en  el  mismo  culpable,  entonces  es  un  escar- 
miento doble;  puesto  que  lo  es  para  el  que  la 
esperimenta  y  para  el  que  la  presencia. 

Se  dice  vulgarmente  que  «nadie  escarmien- 
ta en  cabeza  agena. »  Esla  frase  no  puede  ad- 
mitirse en  su  significación  estricta  y  literal, 
porque  es  una  contradicción  con  lo  que  á  cada 
instante  pasa á  nuestra  vista.  Loque  en  dicha 
locución  se  quiere  espresar  es  que  el  mal  que 
esperimenta  uno  en  sí  propio  es  mas  eficaz  y 
poderoso  para  inspirar  horror  á  la  acción  que 
lo  motivó,  que  el  mal  que  vemos  en  otros.  Por 
lo  demás  el  escarmiento  es  uno  de  los  hechos 
que  revelan  la  sabiduría  de  la  Providencia,  qne 
haciendo  al  hombre  inteligente  y  raciona!  y 
subordinando  sus  accionesá  las  leyes,  ha  pues- 
to la  pena  al  lado  de  cada  infracción  á  que  se 
abandona. 

ESCARO.  [Historia  natural:  poliperos.)  Los 
antiguos  naturalistas  han  dado  el  nombre  de 
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eschara  y  de  escara  á  muchas  producciones 
marítimas,  y  a  los  poliperos  con  mas  especia- 
lidad. Lineo  no  adoptó  este  nombre  y  colocó 
la  mayor  parle  de  los  escharos  de  los  autores 
en  su  género  ilustre.  Pallas  aplicó  este  nom- 
bre de  eschara  á  un  género  en  el  cual  reúne 
los  ilustres,  tos  celeporos,  los  escaros,  pro. 
píamente  dichos,  y  los  mileporoS.  Lamarclc 
en  18 16,  separó  definitivamente  los  escaros  dé 
los  Ilustres,  y  su  género  eschara,  adoptado  por 
la  mayor  parle  de  los  zoologistas,  ha  venido 
á  ser,  después  de  Lamouroux,  el  tipo  de  ua 
órden  particular. 

Los  escaros  tienen  los  caracteres  siguien- 
tes: poliperos  casi  pétreos,  no  flexibles,  de  es- 
pansiones  comprimidas  ó  aplastadas,  lameli- 
formes,  frágiles,  simples,  ramosas,  á  modo  de 
red,  cubiertos  en  todas  sus  faces  de  celdas, 
con  paredes  comunes  dispuestas  en  quincuncio 
y  cuya  abertura  es  en  general  mas  pequeña 
que  el  cuerpo.  Los  escaros  se  distinguen  de 
los  géneros  que  constituyen  el  órden  de  loa 
escaridos  por  so  forma,  asi  como  por  la  de  las 
celdillas  poliposas  que  los  cubren  en  todos 
sentidos. 

Los  escaros  tienen  una  talla  bastante  pe- 
queña, y  se  encuentran  en  todos  los  mares; 
pero  son  mas  numerosos  en  las  zonas  cálidas 
ó  templadas.  Laraarck  descubre  hasta  una  do- 
cena de  especies,  pero  aun  no  son  bastante 
conocidas  para  que  se  pueda  afirmar  que  lodos 
realmente  pertenecen  al  género  que  nos  ocu- 
pa. Indicaremos  como  lipos  las  dos  especies 
siguientes: 

El  escaro  foliáceo,  sschara  (oliaca.  Lamt. 
[Millepora  foliacá.  Gen.  Syst.  nat.  pág.  37, 
8G,  núrn.  15),  que  es  la  mayor  especie  del 
género,  y  puede  adquirir  hasta  un  metro  de 
magnitud  en  todos  sentidos.  Este  escaro  está 
formado  de  láminas  rígidas,  frágiles,  delgadas, 
dobladas  y  reunidas  en  todas  direcciones.  Es 
común  en  las  costas  de  Francia,  y  vive  tan  so-' 
lo  en  profundidades  dé  alguna  consideración. 

Ei  escaro  de  fajitas  {eschara  fascialis, 
Pallas),  mas  pequeño  que  el  precedente,  for- 
ma copos  bastante  anchos,  elegantes,  muy  di- 
vididos y  subcarulados:  las  fajitas  son  com- 
primidas, tienen  un  centímetro  de  latilud  so- 
bre poco  mas  ó  menos:  habitan  en  el  Medi- 
terráneo. 

ESCAROLA.  ( Véase  achicoma). 

ESCENA.  La  parte  de  teatro  en  qne  los  ac- 
tores representan  ante  el  público.  Escena  índi- 
ca también  la  decoración  de  teatro,  por  eso  se 
dice:  »la  escena  representa  un  palacio;  la  es- 
cena pasa  en  Madrid,  etc. ,  etc.n  Escena  signi- 
fica asimismo,  la  entrada  ó  salida  de  algún 
personage;  y  por  último,  se  toma  igualmente 
esta  palabra  en  sentido  figurado  para  hablar  de 
cualquiera  acción  ó  suceso  animado ,  intere- 
sante ó  estraordinario,  por  eso  se  dice:  «acabo 
de  presenciar  una  escena  terrible,  tierna,  es- 
traordinaria,  etc.,  etc.»  Antiguamente  había 
unos  juegos  que  se  llamaban  escénicos.  Al  or- 
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te  ele  pintar  las  decoraciones  teatrales,  se  lla- 
ma escenografía. 

ESCENTRICIDAD.  [Geometría,  astronomía.) 
Esla  palabra  significa,  propiamente  hablando, 
la  disfaucia  qnc  separa  loa  ceñiros  de  dos  cir- 
cuios ó  de  dos  esferas  puestas  eu  conexión. 
En  la  astronomía  antigua,  se  creia  rj ntt  los  pla- 
netas describían  alrededor  del  sol  unos  circu- 
ios cuyo  cenlro  no  coincidía  con  el  punto  ocu- 
pado por  este  .último  astro.  Entonces,  escen- 
tricidad  era  la  espresion  de  la  disl nncia  del 
centro  solará  los  ceñiros  de  las  órbitas  circu- 
lares. Eu  el  dia  no  se  da  ya  á  dicha  palabra  el 
mismo  scnlído,  y  cuando  se  (rala  de  espresar 
una  idea  semejante,  sea  en  geometría,  sea  en 
astronomía,  se  dice  dos  circulas  ó  tíos  esferas 
esjeén (ricas,  para  dar  á  entender  que  las  dos 
figuras  no  son  concéntricas  ó  no  tienen  igual 
centro. 

Excentricidad  se  usa  boy  dia  con  referen- 
cia á  ¡as  curvas  cerradas  de  segundo  orden 
que  la  geometría  considera.  Así  en  la  elipse  se 
da  este  nombre  á  ta  distancia  que  separa  cada 
uno  de  los  focos  del  centro  de  la  curva,  resul- 
tando, por  consiguiente,  que  la  distancia  res- 
pectiva de  los  focos  es  igual  al  doble  de  la  es- 
.centricídad.  Esta  espresion  se  halla  motivada 
por  la  analogía  que  exisle  entre  las  propieda- 
des geométricas  de  la  elipse  y  las  del  circulo 
que  podría  definirse  una  elipse  cuya  esceniri- 
cidad  es  nula. 

Cuando  Keplero  demoslró  que  los  cuerpos 
del  sislema  soiar  ejeenlan  sus  revoluciones  en 
elipses,  en  las  cuales  el  sftS  ocupa  uno  de  los 
focos,  la  palabra  escentricidad  perdió  su  an- 
tigua acepción  y  entró  en  el  lenguaje  de  la 
astronomía  moderna,  con  la  que  le  lia  asigna- 
do la  geometría.  Asi,  cuando  se  habla  simple- 
mente de  la  excentricidad  de  los  pianolas,  se 
¡sobreentiende  que  se  trata  de  la  escentricidad 
de  las  elipses  que  describen,  es  decir ,  de  la 
distancia  que  media  entre  los  centros  de  sus 
órbitas  y  el  del  sol  colocado  en  el  foco. 

La  escentricidad  de  los  planetas  es  uno  de 
los  elementos  indispensables  para  completar 
el  conocimiento  do  las  óiiñlas  que  recorren. 
Sirve  para  calcular  la  longilud  del  eje  mayor, 
y  en  su  consecuencia,  el  tiempo  de  la  revolu- 
ción del  asiro  alrededor  del  so!.  Los  astróno- 
mos tienen  medios  de  observación  y  métodos 
de  cálculo  para  determinarla,  y  apelando  a 
ellos  han  conseguido  averiguar  con  mucha 
exactitud  las  excentricidades  de  las  úrbilas  de 
los  planetas  y  do  los  satéliles.  Estas  escentiicí- 
dades,  generalmenlemay  pequeñas,  hacen  que 
las  elipses  del  sistema  solar  difieran  peco  déla 
forma  del  circulo;  eslán  sometidas,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  demás  elementos,  á  desigual- 
dades seculares,  lentas  y  pequeñísimas,  que  la 
teoría  esplica,  que  la  observación  confirma  y 
que  la  sucesión  de  los  tiempos  da  á  conocer. 
Por  la  combinación  de  estas  desigualdades  ó 
perturbaciones,  las  elipses  se  aproximan  ó 
alejan  insensiblemente  de  la  forma  circular. 
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Pero  siendo  debidos  eslos  efectos  á  la  acción 
mutila  de  los  pianolas,  y  demostrándose,  por 
la  ley  de  la  gravedad,  de  la  cual  se  derivan, 
que  son  periódicos  y  están  encerrados  en  es- 
Irecltos  limites,  se  viene  á  inferir  que  las  elip- 
ses de  los  planetas  han  sido  y  serán  siempre 
casi  circulares,  y  que  el  sistema  solar  no  lia- 
ce  mas  que  oscilar  alrededor  de  un  estado  me- 
dio, del  cual  nunca  se  separa  mas  que  en  una 
canlidud  pequeñísima. 

ESCEPCION.  (Legislación.]  A  la  manera  que 
el  que  demanda  á  otro  en  juicio  se  vale  de  las 
acciones  para  ejercitar  el  derecho,  el  reo  ó 
demandado  hace  uso  de  las  escepeiones  para 
destruir  la  demanda  ó  dilatar  su  contestación. 
Podemos,  pues,  definir  la  escepcion:  la  esclu- 
sirm  de  la  acción,  ó  sea  la  contradicción  ó  re- 
pulsa con  que  el  demandado  procura  diferir, 
destruir  ó  enervar  la  pretcnsión  del  actor.  Los 
autores  dividen  las  escepeiones:  I."  en  dilato- 
rias, perentorias  y  mistas;  1.'  en  persona  (es  y 
reales. 

Escepcion  dilatoria  es  la  que  solo  tiene 
por  objeto  retardar  la  entrada  en  el  juicio,  y 
no  el  destruir  ta  acción  del  actor;  por  cuya 
causa  se  llama  lambien  escepcion  temporal. 
Puede  referirse  esla  escepcion.  I."  A  la  perso- 
na det  juez  como  ta  de  incompetencia,  en  cuyo 
caso  se  llama  declinatoria  de  jurisdicción,  y 
la  de  recusación,  si  bien  esla  no  es  propia- 
mente una  escepcion,  aunque  de  tal  la  califi- 
quen algunos  autores,  ya  porque  compitiendo 
las  acciones  solo  al  demandado,  la  recusación 
puede  proponerse  por  ambas  partes,  ya  por- 
que debiendo  hacerse  uso  de  aquellas  den- 
tro de  cierto  plazo,  esta  puede  presentarse 
en  cualquier  eslado  det  pleito.  2."  A  la  per- 
sona del  ador,  como  la  de  incapacidad  para 
comparecer  en  juicio  por  falla  de  licencia  del 
padre,  siendo  aquel  hijo  de  familia;  por  no  te- 
ner poder  suficiente  siendo  pío  curador;  por 
no  intervenir  curador,  siendo  menor  de  veinte 
y  cinco  años;  por  no  constar  la  ticencia  del 
marido  ó  la  habilitación  riel  juez,  sic  tido  e! 
actor  muger  casada,  ó  por  algunos  de  los  de- 
fectos legales  que  se  indican  en  el  articulo 
actor.  3."  A  la  persona  de!  demandado  como 
la  escepcion,  que  consiste  en  el  beneficio  de 
excusión  ú  Orden  y  la  moratoria.  4.°  Al  modo 
de  pedir  ó  de  proponer  ta  acción,  como  la  os- 
curidad de  da  demanda.  5.*  Finalmente,  al 
mismo  negocio  á  objeto  del  lillgio  como  si  se 
propon!;  la  acción  antes  del  plazo  estipulado 
para  el  cumplimiento  de  la  acción;  ó  si  hay  li- 
tigio pendiente  sobre  el  mismo  asunto  ante 
diverso  juez  ó  ante  el  mismo  juez  y  diferente 
escribano. 

De  estas  escepeiones  ta  primera  que  debe 
proponerse  es  la  declinatoria  de  jurisdicción, 
pues  si  se  hace  uso  de  otra  ó  se  contesta  des- 
i  de  luego  a  la  demanda,  se  entiende  que  se 
proroga  la  jurisdicción  del  juez  y  se  le  au- 
'  toriza  ,  aunque  sea  incompetente  para  que 
!  sustancie  y  decida  el  litigio,  á  menos  que  no 
T.   xvi.  53 
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proceda  la  prorogacton  por  razón  de  la  per- 
sona del  juez,  por  la  de  los  litigantes  ó  por  la 
materia  sujeta  á  controversia.  Sin  embargo, 
para  evitar  que  la  jurisdicción  seprorogue,  pue- 
de el  demandado  protestar  al  tiempo  de  oponer 
cualquier  escepcion  dilatoria,  que  no  consien- 
te en  someterse  á  la  jurisdicción  del  juez,  no 
debiendo  ejecutar  luego  acto  alguno  por  donde 
se  deduzca  rjtte  se  la  proroga,. 

Se  ha  de  oponer  y  probar  la  escepcion  di- 
latoria dentro  de  nueve  dias  continuos,  conta- 
dos desde  et  del  emplazamiento  esclusiye, 
cuando  el  demandado  reside  dentro  de  la  ju- 
risdicción del  juez  que  le  lia  emplazado,  y  si 
estuviere  fuera  de  ella,  desde  el  día  siguiente 
al  del  último  y  perentorio  término  que  aten- 
dida la  distancíale  liubiereseñalado  para  com- 
parecer. Sin  embargo,  aiín  pasados  los  nueve 
dias,  y  después  de  la  contestación  á  la  deman- 
da, creen  algunos  autores  que  debe  admitirse 
esta  escepcion,  si  de  no  hacerlo  hubiere  de  re- 
sultar gravé  perjuicio,  siempre  que  jure  el  liti- 
gante no  haber  tenido  noticia  de  ella  ni  proce- 
der en  esto  maliciosamente;  bien  que  de  todos 
modos  las  escepciones  dilatorias  podrán  po-- 
nerse  como  perentorias  en  e!  término  de  estas; 
y  aun  alguna  de.  ellas  puede  alegarse  en  cual- 
quier estado  del  juicio,  aunque  esté  conclusa 
la  causa,  como  la  recusación. 

Si  se  ha  propuesto  la  escepcion  de  inhibi- 
ción ó  declinatoria  de  jurisdicción,  se  impide  el 
progreso  del  juicio,  no  pudiendo  pasar  el  juez 
adelaulo  mientras  no  se  declare  espresamcnlc 
por  competente  y  se  ejecutorié  o  consienta  el 
acto.  Sin  embargo,  está  admitido  en  la  prácti- 
ca que  todas  las  demás  escepciones  dilatorias 
suspenden  lambien  el  curso  de  la  demanda, 
hasta  que  recae  resolución  definitiva  sobre 
ellas,  á  cuyo  efecto  al  proponerlas  el  deman- 
dado usa  de  esta  fórmula:  «y  sobre  la  inhibi- 
ción (ó  la  inconléstaciool  formo  articulo  de 
prévio  y  especial  pronunciamiento.»  Mientras 
está  en  suspenso  la  cuestión  principal,  se  sus-; 
tancia  este  articulo  ú  incidente,  haciéndose 
¡sobre  la  escepcion  pruebas  y  justificaciones, 
y  recayendo  por  último  sentencia  decisiva,  de 
.  la  cual  puede  apelarse ;  y  si  en  la  segunda 
.  instancia  se  declara  no  haber  lugar  á  la  con- 
.  testación  de  la  demanda,  queda  esta  sin  cuiso 
hasta  que  se  subsane  el  defecto  que  motivó  la 
escepcion. 

Escepcion  perentoria  (¡.perpetua  es  la  que 
estíngue  el  derecho  del  ador  ó  destruye  ó 
enerva  la  acción  principal  y  acaba  el  litigio. 
Tales  son,  por  ejemplo,  el  pago  ya  verificado 
de  la  deuda  que  se  reclama,  la  transacción,  el 
dolo  Ó  miedo  que  intervino  en  el  contrato,  la 
renuncia  de  los  derechos  que  se  deducen,  el 
haber  r-ccaido  ya  sentencia  ejecutoriada  sobre 
la  misma  cosa  que  se  pide  ó  sea  la  escepcion 
de  cosa  juzgada,  el  dinero  no  entregado,  la 
usura,  la  prescripción  y  otras  semejantes.  De- 
he  observarse  acerca  de  esta  escepcion  de  cosa 
juzgada  que  para  que  tenga  lugar  es  necesario 


que  la  nueva  demanda  se  pioponga  sobre  la 
misma  cosa  que  ha  motivado  la  decisión  Ju- 
dicial, por  la  misma  causa  entre  las  mismas 
parles  á  sus  herederos  y  con  la  misma  calidad. 
Faltando  alguna  de  oslas  circunstancias  no 
es  admisible. 

Todas  estas  escepciones  deben  proponerse 
en  el  termino  de  veinte  dias,  que  empiezan  á 
correr  después  de  los  nueve  que  se  dan  para 
contestar  á  la  demanda;  pero  el  juez  podrá 
proroga r  el  espresado  término,  siempre  que 
las  escepciones  nazcan  de  una  nueva  causa 
ó  jure  el  demandado  que  han  llegado  después 
á  su  noticia.  Como  quiera,  mandando  la  ley 
que  en  los  pleilos  haya  de  atenderse  mas 
bien  á  la  verdad  que  á  las  meras  formalidades 
del  derecho,  opinan  unánimemente  los  autores 
que  las  escepciones  perentorias  son  también 
admisibles  después  de  dichos  veinle  dias,  aun- 
que el  que  ias  proponga  no  alegue  razón  al- 
guna que  esense  su  tardanza.  Generalmente  la 
escepcion  perentoria  se  opone  d!  contestar  á  la 
demanda,  que  es  cuando  produce  mas  eficaz- 
mente sus  efectos. 

Escepcion  mista  6  anómala  es  ta  que  par- 
ticipa de  la  naturaleza  de  las  dilatorias  y  pe- 
rentorias; procede  déla  cosa  que  es  objeto  de 
la  demanda,  pero  que  no  debe  sujetarse  ya  á 
litigio.  Corresponden  á  esla  clase  la  transac- 
ción, la  cosa  juzgada,  la  paga,  .el  finiquito  y 
todas  las  demás  que  acreditan  la  falta  de  ac- 
ción en  el  demandante  por  no  haberla  tenido 
nunca  o  haberla  perdido.  Estas  escepciones 
[Hieden  proponerse  indistintamente  como  dila- 
torias o  perentorias:  si  se  ponen  antes  de  con- 
testar á  la  demanda,  dilatan  ó  suspenden  el 
juicio  principal  basla  que  se  decidan,  y  si  des- 
pués ,  sirven  para  destruir  la  acción  pro- 
puesta. 

Escepcion  personal  es  la  que  solo  puede 
oponerse  por  aquel  á  quien  se  ha  concedido 
por  alguna  ley  ú  contrato  y  no  por  los  demás 
interesados  en  la  cosa.  Tal  es  la  que  lienea 
los  que  gozan  el  beneficio  de  competencia  de 
no  poder  ser  reconvenidos  por  e!  todo  de  ¡a 
deuda,  sino  solo'en  cuanto  pueden  pagar  des- 
pués de  atenderá  su  manutención,  pues  esla 
escepcion  solamente  puede  oponerse  por  ellos 
y  no  por  sus  fiadores;  y  la  que  compete  cuan- 
do un  acreedor  promete  á  uno  do  los  deudores 
obligados  solidariamente  que  no  le  pedirája- 
más  la  deuda  común,  en  cuyo  caso  solo  ni 
deudor  agraciado  podrá  oponer  la  escepcion 
del  pacto  especial  de  no  pedir  y  uoser  compa- 
ñero contra  quien  conserva  su  derecho  el 
acreedor. 

Escepcion  real  es  la  que  es  inherente  á  la 
cosa,  do  tal  manera  que  pueda  proponerse  con 
utilidad  de  lodos  los  que  tienen  interés  en  elln, 
y  no  solo  por  el  deudor,  sino  lambien  por  sus 
herederos  y  fiadores.  A  esla  clase  corresponde, 
por  ejemplo,  la  escepcion  dimanada  del  pació 
general  de  no  pedir  !a  deuda  ó  la  déla  transac- 
ción celebrada  por  el  acreedor  con  cualquiera  de 
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muchos  deudores  solidarios,  pues  los  demás 
quedan  también  libres  de  su  responsabilidad, 
y  asi  ellos  como  sus  fiadores  pueden  oponer  la 
escepcion  de  la  transacción,  ó  del  pacto,  porque 
destruye  enteramente  la  acción  que  quisiera 
intentar  el  acreedor. 

Por  regla  general,  toda  escepcion  debe  ser 
probada  por  el  que  la  opone;  mas  en  los  prés- 
tamos, el  que  alega  la  llamada  rwn  numerata 
pecunia  ó  de  no  habérsele  eiil regado  el  dinero 
que  se  pMe,  no  tiene  que  probarla  si  no  la  hu- 
biese renunciado,  porque  so  presume  que  no 
liabia  recibido  el  dinero  cuando  firmó  y  entre- 
go el  vale,  como  suele  suceder  á  muchos  que 
piden  prestado  hallándose  en  los  mayores  apu- 
ros. También  la  esccpuioii  de  dote  no  entregada 
puede  alegarse  por  el  marido  dentro  de  cierto 
tiempo,  á  no  ser  que  la  hubiese  renunciado. 

Por  regla  general,  puede  el  demandado 
oponer  Ta  escepcion  que  mas  úlíl  le  parezca 
para  defenderse;  mas  en  los  juicios  ejecutivos 
solo  se  admiten  por  el  juez  las  que  esclusivu- 
mente  determina  la  ley,  las  cuales  sirven  para 
destruir  ta  acción  propuesta  con  nuevos  docu- 
mentos ó  medios  probatorios  que  justifiquen 
su  extinción,  ó  las  que  son  relativas  á  los  de- 
fectos que  contengan  los  títulos  o  documentos 
en  cuya  virtud  se  lia  despachado  la  ejecución. 
Tienen  estas  por  objeto  obtener  que  se  declare 
no  haber  lugar  al  despacho  de  la  ejecución, 
porque  los  fundamentos  en  que  esta  se  lia  apo- 
yado no  son  suficientes;  y  las  primeras  impe- 
dir la  sentencia  de.  remate  por  haber  mediado 
ó  sobrevenido  alguna  causa  6  motivo  que  es- 
linga la  acción  ó  que  vicie  el  procedimienlo. 
Entre  esta  clase  de  escepciones,  que  consisten 
en  atribuir  algún  defecto  al  documento  en  vir- 
tud del  cual  se  despachó  la  ejecución,  enume- 
ran tos  autores  las  siguientes:  1.a  nulidad  del 
pacto,  ejecutoria  ó  instrumento;  2."  omisión 
de  la  causa  de  deber  que  siempre  ha  de  espre- 
sarse en  la  confesión  ó  instrumento  donde 
couste  la  deuda;  3.1  simulación  de  contrato; 
4.*  prescripción  de  la  acción;  5."  no  ser  pú- 
blico ni  auténtico  el  documento;  6*  no  estar 
sacado  con  citación,  no  siendo  original,  ó  es- 
tar suscrito  por  otro  escribano  diverso  del  que 
lo  otorgó;  7. J  no  contener  la  toma  de  razón 
si  el  contrato  es  hipotecario.  Son  admisibles 
igualmente  las  escepciones  que  atribuyen  al 
actor  falta  de  personalidad  para  comparecer  en 
juicio,  y  la  declinatoria  de  jurisdicción.  Si  no 
procediese  niuguiip  de  estos  medios  de  defen- 
sa, se  puede  hacer  uso  de  las  escepciones  enu- 
meradas por  la  ley,  que  son:  1.a  pago  de  !a 
deuda;  2.a  pacto  ó  promesa  de  no  pedirla; 
3.*  falsedad;  i.'*  usura;  S*  fuerza;  6,*  miedo 
que  haya  intervenido  en  la  celebración  del 
contrato.  Los  intérpretes  fundados  en  eslas 
palabras  de  la  ley:  y  tai  que  de  derecho  se  de- 
ban recibir,  señalan  también  como  admisibles: 
l.'*  la  compensación;  2.a  la  reconvención; 
3,1  la  transacción;  4.a  la  novación  de  contrato; 
5.1  el  compromiso  eu  arbitros  pendiente  acer- 


ca de  lo  que  se  pide;  y  G.J  la  llamada  non 
numerata  pecunia  ó  de  no  haberse  entregado 
el  dinero  ó  cosa  litigiosa,  siempre  que  esta 
escepcion  no  se  haya  renunciado  por  el  deu- 
dor y  que  no  hayan  trascurrido  los  dos  años 
que  la  ley  concede  para  oponerla.  Finalmente, 
ademas  de  estas  escepciones  hay  la  de  nulidad 
de  una  actuación  esencial  del  juicio,  cuya  es- 
cepcion, probada  que  sea,  anula  el  procedi- 
miento. 

Respecto  á  los  negocios  judiciales  mercan- 
tiles, dispone  la  ley  de  enjuiciamiento  lo  si- 
guiente. Si  el  demandado  propone  alguna  es- 
cepcion dilatoria,  no  está  obligado  ácontestar 
á  la  demanda  hasta  que  recaiga  decisión  for- 
mal sobre  este  artículo  previo;  pero  solo  son 
admisibles:  1.»  la  falla  de  personalidad  en  el 
demandante  ó  su  procurador;  2.*  la  incompe- 
tencia dejurisdiccion  en  el  juez  ó  tribunal  que 
haya  decretado  el  emplazamiento;  3.n  la  litis- 
pendencia  eu  otro  tribunal  competente;  4.»  el 
defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  deman- 
da. Las  demás  escepciones  no  impiden  el  pro- 
greso de  la  acción  ni  pueden  proponerse  hasta 
después  de  contestada  esta.  De  la  escepcion 
dilaloria  se  da  traslado  por  tres  dias  precisos 
al  actor,  y  seguidamente  se  recibe  á  prueba  el 
arliculo  si  por  alguna  de  las  parles  se  han  ale- 
gado hechos  que  lo  exijan,  oeuo!rocaso,se  de- 
cide desde  luego  si  procede  ú  no  la  escepcion 
propuesta.  El  término  de  prueba  eu  este  caso 
no  puede  esceder  de  ocho  dias  comunes  á  am- 
bos litigantes;  una  vez  trascurridos,  se  llevan 
los  autos  á  la  vista,  se  oyen  los  informes  de 
las  partes  ó  de  sus  defensores,  y  se  provee  so- 
bre la  escepcion  dilatoria.  La  providencia  que 
recaiga  queda  firme  si  no  se  apela  de  ella  en 
el  término  legal,  sin  que  sea  necesario  decla- 
rarla por  pasada  eu  autoridad  de  cosa  juzgada. 
Por  último,  si  se  ha  tenido  por  contestada  la 
demanda  en  rebeldía  del  demandado  ó  éste  la 
ha  contestado  de  hecho,  no  es  admisible  nin- 
guna escepcion  dilatoria. 

En  cuanto  a  las  escepciones  que  pueden 
oponerse  en  juicios  ejecutivos  en  los  mismos 
negocios  mercantiles,  la  ley  señala  claramente 
como  adudsibles  las  siguientes:  l.afalsedad.del 
titulo  eu  virtud  del  cual  se  despaché  ¡a  ejecu- 
ción; 2.a  prescripción  ó  caducidad  del  mismo; 

3.  *  fuerza  con  daño  grave,  inminente  en  la 
persona,  para  obligarla  al  consentimiento  ó 
suscricion  de  la  obligación;  ó  si  con  el  mismo 
objeto  y  sin  causa  legal  hubiese  sido  aprisio- 
nada; 4.a  falta  de  personalidad  en  el  ejecutan- 
te; o.1  pago  de  la  deuda;  6.1  compensación  de 
ella  por  crédito  liquido;  7.a  novación  de  con- 
trato; 8. "quitamiento  ó  espera;  9.a  transacción 
ó  compromiso;  10  incompetencia  de  jurisdic- 
ción. Mas  si  la  ejecución  proviene  de  letra  de 
cambio,  solo  son  admisibles  las  escepciones 
siguientes:  t.1  falsedad;  2.a  pago;  3. 1  com- 
pensación de  crédito  liquido  y  ejecutivo, 

4.  "  prescripción  ó  caducidad  de  la  letra;  5."  es- 
pera ó  quita  concedida  por  el  demandante . 
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probándose  pov  escritura  pública  ó  por  docu- 
mento privado  reconocido  judicialmente.  Nin- 
guna olra  escepciou  obsta  al  progreso  del  jui- 
cio ejecutivo,  si  bien  puede  reservarse  para  el 
juicio  ordinario. 

ESCEPTICISMO.  (Filosofía.)  Sf  llama  asi  un 
sistema  Glosófieo,  que  consiste  cu  profesar CQr 
Uio  doctrina  la  duda  absoluta.  La  palabra  es- 
cepticismo viene  del  griego  ekepsis ,  que  sig- 
nifica exámen-,  duda,  que  es  cabalmente  la 
base  de  esta  escuela. 

La  duda  es  una  cosa  muy  natural  y  muy 
legitima,  cuando  la  duda  es  el  punió  de  parti- 
da para  llegar  a  la  certidumbre  ;  pero  la  duda 
es  una  cosa  absurda  cuando  se  la  propone  co- 
mo fin  del  raciocinio  y  objeto  de  la  filosofía. 
Sin  embargo,  tal  sucedió' eu  los  tiempos  anti- 
guos con  el  sistema  que  del  nombre  de  su 
autor  se  llamó  pirronismo,  y  que  ha  pasado 
hasta  nuestros  días  en  la  historia  de  las  aber- 
raciones ,  mas  bien  que  sislemas  filosóficos. 
Digamos  algo  de  su  autor  Pyrron :  nació  en 
lilis,  ciudad  de  Peloponeso  ,  hacia  el  año  3S4, 
antes  de  Jesucristo,  según  la  opinión  mas  pro- 
bable, es  decir,  en  el  mismo  año  en  que  nació 
Aristóteles.  Cuéntase  que  su  primera  ocupa- 
ción fué  la  pintura:  después  se  inclinó  á  estu- 
dios filosóficos  ,  frecuentó  y  escuchó  las  lec- 
ciones de  Dryson,  hijo  de  Stilpon,  y  se  adhirió 
particularmente  á  Anasarca  ,  discípulo  de  De- 
móciilo.  Habiendo  Auaxarco  acompañado  como 
átnígo  ;i  Alejandro  el  Grande  en  su  espedicion 
á  Asia,  Pyrron  les  siguió  ,  y  Tisiló  juntamente 
con  aquel  filósofo  á  los  ginosoíislas  de  la  In- 
dia. De  vuelta  á  Grecia,  se  fijó  en  Efís  ,  su  pa- 
tria, de  la  que  fué  nombrado  soberano  pontífi- 
ce ,  y  en  ¡a  cual  se  cree  que  murió  á  la  edad 
de  90  años  próximamente.  Tales  son  los  da- 
tos principales  de  su  vida;  pero  lo  que  ha  he- 
:eho  famoso  su  nombre  es  el  haber  reducido  á 

.sistema  antes  que  otro  alguno  la  duda  absolu- 
ta. Para  eulrur  en  el  análisis  y  refutación  de 
esta  doctrina  ,  espondremos  algunas  conside- 
raciones preliminares. 

Dudar  es  comenzar  á  saber:  cuando  el  es- 
píritu no  ve  claramente  una  cosa,  duda:  cuan- 

_do  encuentra  dos  proposiciones  conlrarias  y 
con  el  mismo  grado  de  verosimilitud  ,  siente 
nacer  en  si  la  duda,  la  incerlidumbi  e,  por  efec- 
to de  la  igualdad  que  presenlan  ambas.  Esla 
duda  no  cesará  hasta  que  un  conocimiento 
mas  perfecto  del  objelo  le  haga  comprender 
las  diferencias.  Asi,  pues,  la  duda  es  una  sus- 
pensión del  espíritu  ;  pero  esla  suspensión  lío 
puede  prolongarse,  porque  el  hombre  necesita 
afirmar  para  vivir.  Nada  hay  que  reprochar  al 

.hombre  que  duda  con  sinceridad,  y  que  se  en- 
cuentra á  pesar  suyo  en  un  estado  violento  de 

.que  aspire  incesantemente  i  salir.  Pero  hay 
una  duda  culpable  porque  es  sistemática,  por- 
que lejos  de  ser  el  punto  natural  de  partida 

,  pura  la  certidumbre  ,  aspira  á  ser  el  objeto  fi- 

.nal;  y  esta  duda  es  la  que  en  la  historia  de  las 
opiniones  humanas  se  hajlamado  escepticismo. 


Cuando  un  jóven  instruye  su  espirita  y 
educa  gradualmente  su  entendimienlo,  duda  á 
cada  paso  de  cosas  que  no  ve  con  claridad- 
pero  lejos  de  complacerse  en  estas  dudus' 
procura  y  consigue  destruirlas  con  el  progre-  ' 
so  de  sus  estudios:  este  jóven  no  es  escéptieo. 

El  pueblo,  que  llene  necesidad  de  creer  y  ' 
de  afirmar,  duda  á  veces,  aunque  siempre  pa- 
sageramente,  de  ciertas  cosas  ;  pero  procura 
suplir  lo  incomplclo  de  sus  conocimientos  por 
medio  de  adivinaciones  instintivas  que  tradu- 
ce rápidamente  en  afirmaciones  :  el  pueblo 
pues,  no  es  escéptieo. 

El  sabio  halla  en  ¡a  reflexión  mas  fuerza 
que  el  jóven  y  que  el  pueblo  para  detenerse 
metódicamente  en  la  duda:  suspende  por  algún 
tiempo  y  á  voluntad  su  afirmación  ,  pero  es 
para  pronunciarla  después  con  mas  seguridad 
y  mas  plena  certeza  :  el  sabio  ,  pues  ,  no  es 
escéplico. 

Aísora  bien  :  si  ni  el  jóven  ,  ni  el  pueblo, 
ni  el  sabio  son  egcéplicos,  sigúese  que  el  es- 
cepticismo no  puede  ser  una  disposición  sana 
de  nuestro  espíritu  ,  y  no  puede  provenir  sino 
de  un  saber  mal  digerido  ,  ó  de  una  voluntad 
pervertida  y  enferma.  Y  el'ectivamenle  ,  cuan- 
do el  espíritu,  recargado  de  conociniieutos  mal 
percibidos,  en  lugar  de  iluminarse  se  oscure- 
ce; cuando  encerrado  en  su  egoísmo  ,  se  re- 
siste obslinadamenlc  á  todo  lo  quu  pudiera 
inspirarle  abnegación  ,  nace  el  escepticismo, 
especie  de  parálisis  espirilual  que  hace  ú\ 
hombre  incapaz  de  desear  la  verdad,  que  en- 
cadena los  movimientos  del  alma  y  lo  con- 
vierte en  una  negación  errónea  de  la  vida. 

Hemos  diclio  que  la  duda  puede  ser  con- 
siderada como  medio  ó  punió  de  partida,  y 
como  fin.  Como  medio ,  la  duda  sirve  para 
fundar  la  filosofía,  y  siempre  ha  sido  necesa- 
ria para  renovarla  y  purificarla.  Y  en  efecto, 
para  filosofar ,  para'darnos  cuenla  de  tas  cau- 
sas y  de  los  efectos  no  basta  á  nueslro  espi- 
rilu poseer  muchas  apreciaciones  de  hechos, 
es  necesario  ademas  que  entrando  dentro  de 
sí  mismo  ,  ya  se  trale  del  mundo  csterno  ó 
interno,  busque  la  causa,  la  razón,  y  que  pon- 
ga todo  en  duda  hasta  haber  hallado  un  punió 
sólido  y  seguro  del  cual  pueda  partir.  Si  consul- 
tamos la  historia,  hallaremos  que  siempre  lia 
sido  preciso  partir  de  la  duda  para  desembara- 
zar el  mundo  de  las  inteligencias  ,  de  las  ti- 
nieblas esparcidas  por  el  sofisma  y  el  error,  y 
que  solo  asi  se  ha  logrndo*siempre  regenerar 
y  hacer  progresar  á  la  filosofía.  ¿Quién  no  co- 
noce aquel  a  afectada  ignorancia  con  que  Só- 
crales  y  Platón  combatieron  al  ejército  de  so- 
fistas que  la  escuela  de  Elea  habia  derramado 
sobre  la  Grecia?  Por  medio  de  esla  revolución 
lograron  crear  la  filosofía  que  produjo  inme- 
diatamente un  conjunto  luminoso  de  conoci- 
mientos y  de  obras  sublimes.  Pero  el  espíritu 
humano  (y  éste  es  otro  fenómeno  histórico), 
persiguiendo  las  últimas  consecuencias  de  los 
principios  establecidos ,  vuelve  á  alejarse'in- 
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sensiblemente  de  si  mismo,  pierde  de  -vístalas 
ideas  primeras ,  y  se  encuentra  arrastrado 
fuera  de  si  por  la  ciencia  de  palabras  de  Aris- 
tóteles. A  fin  de  hacerle  entrar  dentro  de  ñ 
propio  y  reanimar  la  tilosofia  espirante,  Ploti- 
no  y  San  Agustín  se  ven  precisados  igual- 
mente á  emplear  la  duda.  Si  no  se  halla  lan 
pronunciada  en  sus  obras  como  en  las  de  Só- 
crates y  Platón,  existe  mas  activa  en  su  alma, 
como  !o  revelan  las  ansiedades  que  les  apri- 
men en  la  investigación  de  lo  verdadero,  y  los 
tormentos  que  sufren  para  descubrirlo  y  des- 
embarazarlo de  io  erróneo.  Pero  nunca  la  du- 
da fué  mas  necesaria  que  después  de  Ja  larga 
y  tiránica  dominación  del  arislotelismo  en  la 
edad  media.  Por  eso  Desearles,  con  una  resolu- 
ción atrevida  y  con  un  rigor  inexorable,  em- 
plea la  duda,  ó  sea  el  escepticismo  de  buena 
ley  para  desembarazar  al  espíritu  humano  de 
lodos  los  errores  que  pudieran  preocuparlo. 
No  le  permite  saber  mas  sino  que  es  una  cosa 
■que  pierna.  ¿Pero  de  este  punto  único  que 
parece  lan  débil ,  por  mas  que  sea  la  fuerza 
misma,  siendo  la  sustancia  pura  del  espíritu, 
de  este  punto  único  saca  vigorosamente  la 
nueva  é  incomparable  cadena  délas  ciencias!! 
Lo  que  el  genio  se  ve  forzado  á  hacer  en  las. 
épocas  de  restauración,  cada  uno  después  (Je- 
be repetirlo  para  sí ,  y  ninguno  llega  al  cono- 
cimiento razonado  y  filosófico  de  la  verdad, 
sino  haciendo  alto  en  la  incerlidumbre.  lie 
aqui  al  escepticismo  dado  como  medio  de  la  fi- 
losofía, Pero  el  escepticismo  dado  como  fin  de 
!a  filosofía,  como  el  objeto  hacia  el  que  se  di- 
rige y  en  donde  debe  permanecer  con  impo- 
sibilidad de  salir  de  él ,  esfe  escepticismo  es 
su,  muerte  ,  puesto  que  rechaza  los  princi- 
pios del  saber,  y  la  filosofía  consiste  precisa- 
mente en  manifestarlos  con  nna  ciara  eviden- 
cia- De  aqui  nace  que  el  escepticismo  se  inicia 
y  nace  cuando  la  evidencia  se  oculla  al  espíritu 
desviado  del  conocimienlo  intimo  de  los  prin- 
cipios, y  caido  en  las  nociones  confusas,  es  de- 
cir, en  los  tiempos  de  la  declinación  de  la  fi- 
losofía. Todavía  entonces  no  se ptesenta  siste- 
máticamente. Al  arruinarse  las  escuelas  de 
Jonia,  deltalia  y  de  Elea,  que  no  han  podido 
fundarla  filosofía,  Protágoras,  Eulirlemo,  Gor- 
gias  y  los  demás  sofistas,  no  presentan  sino 
lina  mezcla  incoherente  de  duda  y  de  nega- 
ción. Pero  desde  principios  del  siglo  IV  antes 
dé  Jesucristo  se  ve  al  escepticismo  constituido 
por  Pyrron  y  su  discípulo  Timón  en  las  escue- 
•  las  de  Elea,  de  Eredia  y  de  Megara,  todas  tres 
tan  rápidamente  en  decadencia.  Después  de 
haberlas  disuelto,  el  escepticismo  se  arrastra 
oscuramente  por  espacio  de  Ires  siglos  hasta 
Enesidemo,  que  lo  levania  y  asegura  dándole 
boga  é  importancia,  asi  como  sus  sucesores, 
principalmente  Zeutipo,  Zeuxis,  Menodolo  y 
Sexto  Empírico.  PSolirio  y  San  Agustín  lo  lan- 
zan del  mundo  para  doce  siglos.  Vuelve  á  ser 
reproducido  por  Montaigne,  Charron  y  otros,  y 
muere  á  manos  de  Descartes.  Asi  se  ve  que  e*í 


escepticismo,  considerado  como  fin  de  la  Ala- 
fia, precede  siempre  al  escepticismo  que  es 
medio;  y  si  Ja  filosofía  perece  á  impulsos  del 
primero,  renace  inmediatamente  por  la  acción 
del  segundo. 

Pero  si  el  escepticismo  como  medio  es  útil 
y  racional,  e!  escepticismo  como  fin  es  funes- 
to y  absurdo.  Dudar  para  llegar  á  la  certidum- 
bre es  lógico:  dudar  para  permanecer  en  ladu- 
da  no  se  comprende;  porque  vivir  en  la  duda 
es  asegurar  que  se  duda;  y  por  consiguiente, 
no  dudar  que  se  duda,  y  por  lo  mismo  salir 
ya  de  la  duda  y  entrar  en  la  certidumbre.  ¿Se 
dirá  que  se  duda  de  la  dudat  Pues  no  imporla: 
esto  quiere  decir  que  la  certidumbre  en  lugar 
de  existir  en  la  primera  duda  existe  en  la  se- 
gunda; y  si  se  quiere  decir  que  también  se  du- 
da de  esta  segunda  duda  hallaremos  la  certi- 
dumbre en  la  tercera,  y  asi  sucesivamente. 
Pero  siempre  la  hallaremos  invenciblemente  en 
la  última  duda  en  que  el  espíritu  se  detenga, 
y  forzoso  es  detenerse  en  alguna,  porque  no  es 
posible  amontonar  dudas  hasta  el  infinito.  En 
vano  Montaigne  pretende  eludir  este  razona- 
miento empleando  la  forma  interrogativa  en  su 
lan  célebre  pregunta  ique  sais-jet  ¿qué  sé  yo? 
Eslu  invención  de  que  Ee  muestra  lan  ufano, 
y  que  presenta  como  lema  y  divisa  de  su  sis- 
temano  podrá  salvarle  de  la  lógica  que  le  ase- 
dia. En  su  boca  la  pregunta  iquées  lo  que  ijo 
se?  ¿no  contiene  necesariamente  la  respuesta 
yo  no  sé  nadal  Pues  bien,  si  la  contiene  (y  en 
olro  caso  carece  de  sentido  y  de  significación) 
sabe  par  lo  menos  que  no  sabe  nada,  como  el 
que  duda  sabe  al  menos  que  duda.  Y  lie  aqui 
como  sin  saberlo  se  ven  asediados  y  sorpren- 
didos por  la  certidumbre.  Esle  raciocinio  con- 
tra el  escepticismo  como  sistema  está  formu- 
lado y  contenido  perfectamente  en  aquel  fa- 
moso dilema  tan  usado  ifemposatrás  en  las  es- 
cuelas, á  saber:  Aulsás  ¡enon  scire,  aut  ries- 
eis: si  nescis,  non  potes  hoe  affirnwre:  si  seis 
aliquid  ergo  scire -potes!. 

Ademas,  no  es  posible  producir  la  dnda  ab- 
soluta sin  pensar,  puesto  que  para  dudar  es 
necesario  pensar,  y  desde  que  se  piensa,  la 
duda  es  imposible,  pueslo  que  se  sabe  que  se 
piensa.  Imposible,  pues,  con  el  pensamiento 
y  sin  el  pensamiento,  ¿qué  otra  cosa  es  el  es- 
cepticismo, sino  una  monstruosidad  y  un  in- 
comprensible delirio? 

Pero  dejemos  hablará  Luciano  de  Somosa- 
1a,  quien  con  una  burlonaironia  se  encarga  de 
refutar  al  escepticismo  y  vengar  la  razón  hu- 
mana. — Escéptíco  (dice  un  comerciante  que 
quiere  comprar  á  Pyrron,  en  el  gran  mercado 
délas  sedas  filosóficas),  dime  lo  que  sabes. — 
Yo,  contesta  el  filósofo,  nada  sé. — ¿Qué  quie- 
res decir  con  eso? — Que  no  creo  en  lu  existen- 
cia de  cosa  alguna. — Ynosoíros ¿no  existimos? 
— No  lo  sé. — ...Pero  en  suma,  ¿cuál  es  el  fin 
de  tu  doctiina? — No  saber  nada,  ni  oir,  ni  ver. 
— Por  lo  mismo  te  compró:  ¿te  he  comprado? 
— Lo  ignoro,— No  puedes  ignorarlo:  te  he  com- 
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prado,  y  he  aquí  mi  dinero  en  pago. — Me  abs-  • 
tengo  y  considero. — Enhorabuena,  pero  sigúe- 
me, puesioque  eres  mi  esclavo. — ¿Quién  sabe  si 
dices  la  verdad? — Voy  á  conducirle  ámiroolino, 
en  donde  le  probaré  con  un  argumento  un 
poco  rudo  que  soy  lu.amo.»  En  realidad,  y  en 
el  Orden  lógico  de  las  ideas  e!  escepticismo  no 
merece  otra  refutación  que  esla  burla  punzan- 
te de  Luciano. 

Boro  prescindamos  por  un  momenlo  del 
absurdo  del  escepticismo,  lógicamente  conside- 
rado, supongámosle  posible  en  si,  y  veamos 
como  fuera  de  este  punió,  en  que  el  escepti- 
cismo se  estrella  consigo  mismo,  pretenden 
fundarlo  y  darle  vida  sus  sectarios.  Los  escép- 
ticos,  cuando  discurren  con  su  sistema  y  ha- 
cen aplicaciones,  se  esfuerzan  en  asegurar  to- 
do lo  que  contraria  el  sénünuenlo  universa!. 
Citaremos  algunos  ejemplos  tomados  de  las 
obras  de  la  escuela  pirrónica.  Nadie  duda  que 
entre  dos  números  desiguales  el  menor  se  halla 
contenido  en  el  mayor.  l'erolos'escéptieosdís-; 
curren  de  otra  manera.  «Si  5,  dicen,  está  con- 
tenido en- 6  como  el  número  menor  en  el  ma- 
yor, por  la  misma  razon4estáconlenido  en  5, 
3  en  4,  2  en      I  en  2:  sucede,  pues,  que  5, 
4,  3,  2  y  t  están  contenidos  en  6:  ahora  bien, 
como  1,  2,  3,4  y  5  sumados  hacen  15,  resul- 
tará que  el  número  ¡5  está  contenido  en  el  6, 
yestaconsecuenciaesindeclinable,  si  seasien- 
ta  el  principio  de  que  el  número  menor  esla 
en  el  mayor,  n  [Sexlus  Empiricus,  instilut. 
pyrrhon.,  lib.  3,  cap.  X.)  Olm  ejemplo,  u'i'odo 
el  mundo  eslá  convencido  de  que  Sócrates  mu- 
-ríó.»  Véase,  pues,  como  discurre  el  mismo  au- 
tor en  esle  asunto.  "Si  Sócrates  murió,  ó  mu- 
rió cuando  vivía  ó  cuando  estaba  muerto. 
Cuando  vivía  no  puede  ser,  porque  entonces 
no  había  muerto,  de  ofro  modo  viviría  y  esta- 
ría muerto  á  nn  mismo  tiempo.  Cuando  había 
muerto  tampoco  puede  ser,  poique  estaba 
muerto,  y  seria  menester  que  pudiese  morir 
dos  veces:  luego  Sócrates  no  murió.»  (Sextus 
Empiricus,  lib.  3,  cap.  X).  Ofenderíamos  a 
nuestros  lectores  si  nos  detuviésemos  á  impug- 
nar tan  pueriles  y  absurdos  razonamientos; 
pero  1ales  son  los  empleados  por  los  eseéptí- 
cos,  ¿Se  trata  de  objetos  sobre  los  cuales  hay 
diferencia  de  opiniones?  Pues  esa  diferencia 
les  sirve  de  arma  de  combate.  Asi  destruyen 
la  moral  á  nombre  de  la  diversidad  de  prácti- 
cas en  varios  pueblos:  ta  verdad  á  nombre  de 
la  diferencia  de  opiniones:  la  belleza  á  nom- 
bre de  la  diferencia  de  gustos,  y  sus  esfuer- 
zos se  han  dirigido  siempre  áquilará  las  "co- 
sas io  que  tienen  de  permanente,  á  cousiderar- 
-  las  tan  inseguras,  y-en  tal  flujo  y  reflujo,  asi 
en  el  orden  físico  como  eu  el  moral,  que  se 
plieguen  y  confundan  con  las  que  le  son  con- 
trarias. Es  una  guerra  de  mala  fé  contra  el 
orgullo  de  la  ciencia;  pero  ya  dejamos  mani- 
festada la  .triste  causa  que  la  produce.  Hemos 
visto  el  pirronismo  aparecer  cuando  el  espíritu 
humano  lanzado  fuera  de  si  propio  en  donde 


encontraba  la  certidumbre,  se  fué  á  perder 
lejos  en  las  impresiones  sensibles,  y  en  las 
varias  abstracciones  que  se  derivan  de  ellas, 
es  decir,  en  el  sensualismo,  en  que  la  certidum- 
bre no  existe.  Y  en  corroboración  de  esto,  y  |¡- 
milándonos  á  citaralgnnos  gefes  del  sistema, 
hallamos  que  Pyrron  era  discípulo  de  Detnó- 
crito,  y  Montaigne  pertenecía  ála  misma  es- 
cuela, como  puede  inferirse  por  el  siguiente 
compendioso  argumento.  «Todo  conocimiento, 
dice,  llega  á  nosotros  por  medio  de  los  senti- 
dos: la  ciencia  comienza  en  ellos  y  se  resuel- 
ve enellos:  los  sentidos,  pues,  son  el  principio 
y  elíinde  los  conocimieuios humanos.»  Y  sien 
las  épocas  de  esplendor  de  la  filosofía,  cuando 
el  espíritu  vive  dentro  de  si  mismo  aparecen 
algunos  escéplícos  aislados,  todavía  hallaremos 
que  son  sensualistas,  lo  cual  nos  seria  fácil 
probar  citando  varios  nombres.  En  suma,  el  es- 
cepticismo es  hijo  del  sensualismo. 

No  hay,  pues,  terreno  donde  combatir  se- 
riamente al  escepticismo,  ni  medio  por  doude 
atacarle.  ¿Qué  flanco  puede  presentar  un  sis- 
tema que  nada  acepta  y  que  síifcre  nada  se  apo- 
ya? ¿Qué  clase  de  razonamientos  es  posible 
empleai?  En  el  sensualismo  de  que  deriva,  el 
pensamiento  no  tiene  otro  medio  de  conocer 
sino  las  impresiones  físicas  y  las  abstraccio- 
nes que  forma  en  consecuencia.  ¿Y  qué  cosa 
mas  inconstante  y-fugiliva  que  una  impresión, 
y  mucho  mas  una  abstracción  que  deducida  de 
la  impresión  tiene  menos  realidad  que  esla, 
viniendo  á  ser,  por  decirlo  asi,  la  apariencia  de 
una  apariencia?  ¿Qué  cosa  es  sobre  nuestros 
sentidos  la  impresión  de  un  cuerpo  blanco?  Un 
simple  fenómeno  que  mil  circunstancias,  y 
sobre  fodo  la  mas  ligera  modificación  del  ór- 
gano de  la  vista  pueden  alterar  y  cambiar:  y 
si  la  impresión  de  un  cuerpo  blanco  es  ian 
poca  cosa  ¿qué  será  el  blanco  abstraído  ó  la 
blancura,  no  teniendo  nada  sobre  que  apoyarse 
y  careciendo  de  todo  medio  de  impresionar  los 
seniidos?  porque  si  bien  se  ven  tos  cuerpos 
blancos,  ¿quién  lia  visto  la  blancura?  Esla 
cualidad  queda  reducida  duna  palabra.  ¿A  qué 
pues  podremos  atenernos  en  medio  de  esla  in- 
cesante movilidad  de  las  impresiones  y  de  es- 
te vacio  de  las  abslracciones?  Pero  cuando  el 
espíritu  se  remonta  á  las  ideas,  es  decir,  cuan- 
do entra  dentro  de  si  mismo,  entonces  solo 
halla  !o  permanente,  lo  lijo,  y  no  se  siente  ya 
agitado  por  lo  que  lo  turbaba  y  le  lleviiba  de 
un  punto  á  otro  mientras  se  atenía  á  las  im- 
presiones de  los  sentidos.  Aquel  que  en  laidea 
de  perfección  contempla  á  Dios,  no  se  altera 
por  el  ateísmo  de  algunos  individuos,  y  no  se 
dejaría  fascinar  ni  aun  por  el  ateísmo  del  gé- 
nero bumano,  si  fuese  posible  que  el  género 
humano  fuese  ateo.  Aquel  que  en  !a  idea  déla 
rectitud  inmutable  ve  el  derecho,  no  se  deja 
fascinar  por  la  diversidad  de  costumbres  y  de 
leyes  de  los  diferentes  pueblos.  Por  el  con- 
trario, desde  la  altura  serena  desús  ideas, 
I  comprende  perfectamente  como  aun  los  esp}- 
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rlins  cultivados,  pero  que  sé  han  dejado  ob- 
cecar por  las  doctrinas  sensuales,  pueden  des- 
conocer la  inteligencia  soberana,  como  el  de- 
recho aunque  inmutable  en  sus  elementos  pue- 
de esperimentar  aplicaciones  diversas  según 
el  carácter  .de  los  tiempos  y  la  condición  de 
los  pueblos  y  de  los  climas. 

El  escepticismo,  pues,  queda  destruido  por 
el  hecho  mismo  de  la  conversión  de  nuestro 
espíritu  hacia  si  mismo,  ya  que  no  pueda  ser- 
lo por  el  razonamiento.  Y  el  razonamiento  no 
le  es  aplicable  en  cuanto  no  es  el  error  del  es- 
píritu lo  que  es  necesario  combatir  en  el  es- 
cepticismo, sino  el  estado  clel  espíritu  que  se 
ha  alejado  fuera  de  los  principios  de  la  razón, 
que  se  ha  puesto,  en  suma,  Fuera  de  combale 
para  el  raciocinio.  Osando  el  genio  Irate  de 
sacar  al  espíritu  de  este  lamentóle  estado  se 
cansaráen  vano  argumentando;  por  el  contrario, 
deberá  entrar  simullánearoenie  en  su  jncerli- 
dumbre.  «Todo  es  dudoso  ,  diráá  los  escepti- 
cos,  tenéis  razón:  no  podéis  afirmar  nada  so- 
bre el  testimonia  de  los  sentidos  que  os  enga- 
ñan sin  cesar,  ni  sobre  el  testimonio  del  razo- 
namiento que  os  eslravía.»  ¥  caminando  de 
incertidurubre  en  in certidumbre  es  únicamen- 
te como  se  puede  llevar  al  escéplico  hasta  el 
fondo  de  su  propio  ser,  cuya  realidad,  revelada 
por  las  ideas  primitivas  que  le  constituyen.,  y 
por  el  acto  mismo  de  pensar,  pone  término  á 
la  duda  y  hoce  nacer  la  certidumbre.  El  escep- 
ticismo, pues,  no  muere  sino  por  medio  de 
una  revolución  intima  que  desde  el  mundo 
esterno  nos  repliega  sobre  nosotros  mismos:  y 
por  la  misma  razón  el  escepticismo,  según  de- 
jamos indicado,  no  nace  sino  en  virtud  de  un 
procedimiento  contrario  que  desde  la  intimidad 
de  nuestro  espíritu  nos  lanza  á  la  vida  ésterior 
délos  sentidos.  La  primera  de  estas  revolucio- 
nes demuestra  la  suma  fuerza  de!  pensa- 
miento, como  la  segunda  revela  su  estremada 
debilidad. 

I'eroel  escepticismo  no  es  menos  absurdo 
en  si  mismo  que  funesto  en  sus  resultados.  Y 
en  efecto,  si  no  hay  nada  verdadero  ni  falso, 
justo  ni  injusto,  y  por  consiguiente  virtud  ni 
vicio,.no  hay  razón,  ni  voluntad,  ni  conciencia. 
Las  potencias  del  alma  se  aniquilan  y  el  hom- 
bre queda  en  el  rango  de  los  brutos.  Pero  aca- 
so ¿esta  deducción  arredra  á  los  eseepticos? 
Nada  menos:  justamente  es  el  fin  á  que  se  di- 
rigen. Habiendo  observado,  dicen,  que  el  hom- 
bre no  se  agita,  ni  se  afana,  ni  trabaja  en  suma, 
sino  por  que  juzga  ciertas  cosas  mejores  que 
otras,  y  por  consiguiente  las  prefiere,  los  es- 
céplicos  se  proponen  mantener  al  hombre  en 
la  mas  completa  indiferencia,  evitándole  déos- 
le modo  los  sufrimientos  ocasionados  por  la 
necesidad  de  preferir  una  cosa  á  olra,  y  ha- 
ciendo que  se  deje  arrastrar  á  la  ventura  por 
ta  corriente  de  la  vida:  este  es  el  summum  bo- 
«um  y  la  obra  maestra  de  su  sabiduría.  Que  el 
hombre  se  deje  arrastrar  por  la  corriente  de  la 
vida  sin  los  medios  de  satisfacer  las  necesida- 


des de  su  naturaleza  ó  bien  que  los  posea 
Lquá  importa!  Y  ciertamente,  nada  importarla 
si  el  hombre  no  Diese  lo  que  es  física  y  mo- 
mímenle,  es  decir,  si  el  hombre  no  fuese  hom- 
bre, y  slu  embargo  sucede  que  el  espirilu  hu- 
mano en  las  épocas  de  dolor  y  de  debilidad, 
se  presta  á  estas  fatales  deducciones  del  escep- 
ticismo. Si  perseverase  largo  tiempo,  acabaría 
por  su  destrucción:  pero  este  olvido  de  su  po* 
tier  y  de  su  dignidad  no  dura  mucho,  antes 
sirve  para  despertar  sus  fuerzas  y  comunicar- 
le nueva  actividad  y  mayor  sed  de  lo  verdade- 
ro y  de  !o  bueno.  Esta  indiferencia  que  loses- 
tóicos  se  esfuerzan  en  sistematizar,  no  Ies  es 
dado  poseerla  mientras  vivan:  toda  su  natura- 
leza se  revela,  y  se  sienten  agitados  por  la 
necesidad  de  conseguir  el  bienestar  ú  de  per- 
manecer en  él  si  lo  poseen.  Asi  es  que.su 
doctrina  tiene  que  ser  una  inenlira  repnguanfe, 
y  aun  cuando  afectan  sufrir  lornientos  para 
adquirir  singularidad,  desmienten  en  ello  su 
sistema,  puesto  que  no  permanecen  en  la  indi- 
ferencia y  buscan  en  la  celebridad  el  objeto  de 
sus  deseos. 

ESCIPIOHBS.  (Historia.)  La  gloria  de  las 
grandes  naciones  históricas  es,  sise  nos  per- 
mite el  símil,  como  una  tierra  de  aluvión:  fór- 
maulalasglorias  individuales  que  sucesivamen- 
te van  agregándose  al  cuerpo  del  Estado.  Los 
hombres  ilustres  hacen  ilustres  á  los  pueblos. 
¿Qué  seria,  en  efecto,  la  historia  de  Roma  sino 
apareciesen  en  ella  los  Fabios,  los  Camilos,  los 
Pompeyosy  los  Césares?  Pues  bien,  entre  tudas 
las  familias  que  han  constituido  la  gloria  del 
nombre  romano,  no  hay  ninguna  lan  brillante 
como  la  de  los  Escipiones,  de  cuyos  grandes 
hombres  pasamos  á  hablar. 

Escipion.  (Pubtio  Cornelia)  El  esplendor 
del  nombre  de  los  Escipiones  principió  por  un 
joven  que  fué  el  báculo  de  vejez  de  su  abuelo, 
y  á  quien  se  llamo  por  esta  causa  y  desde  un 
principio  Se¿/j¡'o  (báculo.)  Descendía  de  la  fa- 
milia de  los  Cornelios;  fué  creado  general  en 
gefe  de  la  caballería  el  año  360  de  Roma,  y 
nombrado  después  tribuno  y  cónsul.  La  histo- 
ria no  se  ocupa  tanto  desús  dignidades  como 
de  sus  acciones;  y  aunque  su  nombre  quedó 
demasiado  pronto  sepultado  en  el  olvido,  sus 
descendientes  se  encargaron  de  sacarle  de  él. 

Escipion.  [Lucio  Cornelia)  Dos  son  los 
que  llevaron  este  nombre.  E!  padre,  cónsul  en 
el  año-íüe,  dió  en  Vólalerra  una  batalla  san- 
grienta á  los  eiruscos,  á  quienes  derrotó  com- 
pletamente. El  hijo  fué  también  cónsul  en  4S5, 
y  emprendió  la  conquista  de  las  islas  de  Cór- 
cega y  de  Cerdeña,  ocupadas  á  la  sazón  por  los 
cartagineses.  Durante  el  sitio  de  una  de  las 
principales  plazas  de  guerra  murió  el  general 
enemigo  Hannon,  defendiéndola  denodada- 
mente; y  apenas  entrara  victorioso  Escipion  eu 
la  ciudad,  dispuso  que.  se  celebraran  ¡os  fune- 
rales de  aquel  con  lodos  los  honores  debidos 
á  su  rango,  asistiendo  ademas  á  ellos.  Después 
de  haber  conquistado  al  país  por  las  armas, 
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fallábale  Iiacev  oíra  conquista,  la  de  la  civiliza- 
ción sobre  la  barbarie,  y  fio  tardó  en  llevarla 
á  cabo  triunfando  la  afabilidad  y  la  justicia  de 
su  carácter  de  las  costumbres  sanguinarias  y 
feroces  de  los  -  habitantes  de  aquellas  islas. 
Conflríéronsele  en  Roma  ios  honores  del  triun- 
fo y  los  de  la  censura;  mas  su  mayor  panegíri- 
co es  la  inscripción  puesta  sobre  su  sepulcro, 
que  dice:  La  opinión  general  ha  señalado  á 
Lucio  Escipion  como  el  mas  virtuoso  de  los 
honrados  ciudadanos  romanos. 

Escipion.  (Cneo  Cornelia  Asina)  Recibió 
este  sobrenombre,  lau  poco  propio  para  acom- 
pañar á  su  gloria,  porque  iiizo  conducir  públi- 
camente sobre  una  pollina  el  dote  destinado  á 
su  hija.  Fue  cónsul  en  con  Julio.  Roma 
principiaba  entonces  su  eterna  guerra  con  Car- 
tago,  en  laque  con  tanta  frecuencia  se  derra- 
mó la  sangre  de  los  Escipiones,  y  era  indis- 
pensable para  evitar  una  invasión  improvisar, 
por  decirlo  asi,  una  ilota,  ¡o  que  logró  Esci- 
pion dirigiendo  los  trabajos  de  noche  y  de  día. 
Al  frente  de  diez  y  nueve  naves  partió  para  Me- 
sina;  mas  como  ios  babitantes  de  la  isla  de  Li- 
para  lo  atrajesen  con  engaños,  fué  cercado  por 
la  flota  cartaginesa  yendo  en  su  buque  sepa- 
rado de  la  suya  y  hecho  prisionero  con  sus 
principales  oficiales.  Tratáronle  no  como  á 
enemigo  sino  como  á  romano,  y  no  turo  que 
sufrir  ninguna  humillación  en  la  cautividad. 
Régulo,  que  mas  tarde  había  de  encontrar  me- 
nos benévola  hospitalidad  en  suelo  cartaginés, 
fué  á  libertarle.  Una  vez  libre,  vengó  Escipion 
el  desastre  deLtpara  apoderándose  de  muchas 
plazas  importantes  de  Sicilia.  Valerio  Máximo 
consagra  algunas  líneas,  a  celebrar  las  grandes 
vicisitudes  de  su  furluna. 

Escipion.  [Cneo  Cornelia,  y  Publio  Corne- 
Ho)  Reunimos  en  un  mismo  cuadro  las  biogra- 
fías do  estos  dos  hermanos.  Hombres  de  guer- 
ra eminentes,  estrecharon  sus  simpatías  fra- 
ternales unos  mismos  gustos  y  virtudes.  Ambos 
debían  tener  igual  campo  de  batalla  y  morir  en 
Igual  sucio.  Ellos  fueron  los  que  comenzaron 
á  establecer  de  una  manera  sólida  en  España 
la  dominación  romana.  Cneo  batió  á  los  tenien- 
tes de  Aníbal  y  preservó  a  Roma  de  nuevos 
enemigos  que  hubieran  podido  aumentar  ios 
desastres  de  la  segunda  guerra  púnica.  Publio 
midió  sus  armas  con  el  mismo  Asdrubal,  y  su 
vida  es  una  serie  constante  de  batallas,  acerca 
de  las  cuales  diremos  muy  poco  (530  de  Roma.) 
Anibal  reducía  por  momentos  el  poder  romano 
al  seno  de  la  Italia,  cuando  Cneo  concilio  y 
ejecutó  una  hábil  diversión  inquietando  á  los 
cartagineses  que  dominaban  á  España.  En  ¡a 
batalla  de  Cissa  venció  á  Hannon,  hermano  de 
Anibal,  ie  mató  6,000  hombres  y  le  hizo  pri- 
sionero. Poco  tiempo  después  atacó  y  venció 
en  la  desembocadura  del  Ebro  una  numerosa 
flota  cargada  de  hombres  y  víveres  que  se  di- 
rigía általia ,  mandada  por  olro  hermano  de 
Anibal,  llamado  Asdrubal.  Seguidamente  la  de 
Cneo  avanzó  hastaCartag.o,  cuyos  arrabales  que- 
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mó.  Léese  en  los  anales  romanos  que  en  vlsfa 
de  estos  hechos  ciento  veinte  pueblos  españo- 
les se  le  sometieron. 

Por  el  mismo  tiempo  Tublio  contribuía  á 
formar  la  gloria  del  nombre  de  Escipion,  Cón- 
sul y  encargado  del  gobierno  de  España,  triun- 
fó repetidas  veces  deCartago.  Anibal  después 
de  la  tomado  Sagunto,  avanzaba  á pasos  de  gi- 
gante hacia  Italia,  y  habia  atravesado  ya  con 
asombro  de  todos  los  murallas  de  nieve  y  de 
hielo  que  formaban  los  limites,  has  la  entonces 
inespngnables  de  la  Gaula  y  de  la  Italia,  cuando 
comprendió  Publio  que  era  de  su  deber  ir  á 
salvar  ála  patria  alli  donde  se  vela  amenaza- 
da. Los  dos  ilustres  enemigos  se  encontraron 
frente  á  frente,  y  tuvo  lugar  la  batalla  del  Te- 
sino,  que,  como  nadie  ignora  fué  una  nueva 
victoria  para  Anibal  y  nna  derrota,  aunque 
honrosa,  pura  Escipion.  Herido  éste  grave- 
mente, solo  debió  su  salvación  á  su  hijo,  que 
apenas  contaba  diez  y  nueve  años,  mas  pudo 
disponer  una  retirada  hábil  y  propia  para  pro- 
teger á  Roma.  Algo  mas  fatal  para  Italia  fué  la 
derrota  de  Trebia,  ocurrida  poco  después,  me- 
recida por  la  imprudencia  de  Sempronio.  Al 
año  siguiente  fué  nuevamente  enviado  Publio 
á  España,  donde  se  hallaba  Cneo,  y  mientras 
que  Roma  parecía  bailarse  definitivamente  aba- 
tida y  aniquilada  á  consecuencia  de  la  batalla 
de  Cannas,  los  recursos  militares  de  los  dos 
hermanos,  combinados  hábilmente,  volvieron 
su  prestigio  al  nombre  romano,  contribuyendo 
no  poco  los  triunfos  de  la  península  á  los  es- 
fuerzos heroicos  que  hizo  Roma  para  triunfar 
de  Anibal.  Los  sitios  de  llilurgís  é  Intiboli, 
fueron  otras  lanías  victoriosas  para  losEscipio- 
nes.  En  una  de  estas  jornadas,  bario  poco  ce- 
lebradas, los  cartagineses  eran  sesenta  mil,  los 
romanos  diez  y  seis  rail  tan  solo,  y  sin  embar- 
go, la  victoria  no  fué  dudosa  por  un  momento 
siquiera,  quedando  Asdrubal  derrotado.  En  cua- 
tro combates  en  que  ambos  hermanos  fueron 
heridos,  alcanzaron  oirás  tantas  vielorias.  Los 
cartagineses  fueron  arrajados  de  Sagunlo,  y 
Sífax:,  rey  de  Masesilía,  entró  en  la  alianza  ro- 
mana. Publio  y  Cornelio  se  separaron  para  es- 
pulsar  de  España  detinilivamente  á  ios  carta- 
gineses; pero  esta  separación  les  fué  fatal.  Pu- 
blio tropezó  de  nuevo  con  un  enemigo  con 
quien  no  había  contado,  que  fué/Masinisa,  rey 
de  los  mnsilos,  y  pereció  en  un  sangriento  en- 
cuentro atravesado  de  parto  á  parle  con  una 
lanza.  Cneo  no  debía  sobrevivirle  mucho.  Cer- 
cado por  dos  ejércitos  enemigos,  cuyas  fuerzas 
eran  cuatro  veces  mas  numerosas  que  las  su- 
yas, luvti  que  refugiarse  á  un  pequeño  monte 
situado  detrás  de  su  campo,  sin  mas  defensa 
que  los  bagages  de  su  ejército,  y  alli  fué 
muerto,  según  unos,  y  quemado  según  otros, 
en  una  torre  donde  trató  de  defenderse  (54ide 
Roma  ) 

La  antigua  sencillez  romana  era  un  rasgo 
común  del  carácter  de  los  dos  hermanos.  Cneo 
en  medio  de  las  importantes  é  imprevistas  vic- 
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torías  que  obtenía  en  España,  escribía  sencilla- 
mente al  sonado:  «Tengo  una  bija  nubil  eu  Ro- 
ina,  y  debo  cuidar  de  ella  y  casarla:  enviadme, 
pues,  un  sucesor.»  El  senado  Uivo  la  habilidad 
de  no  privar  á  los  ejércilos  romanos  de  tan  bri- 
llante gefe,  y  él  mismo  se  encargó  de  la  hija  de 
Escipiony  la  doló  magníficamente  para  aque- 
lla época,  en  1 1,000  ases  ó  sea  unos  2,000  rea- 
les, cuya  suma,  dice  Séneca  que  no  baslnria  en 
bu  tiempo  para  comprar  un  espejo  á  la  bija  de 
un  manumitido. 

Escipion  el  Africano.  [Publio  Cornelia)  Na- 
ció el  año  de  Roma  518.  Acabamos1  de  decir 
que  Publio  Escipion,  gravemente  herido  en  la 
batalla  de  Tesinosolo  debió  la  vida  al  valor  de 
su  hijo,  que  contaba  entonces  19  años;  pues  de 
este  precisamente  es  de  quien  pasamos  á  ocu- 
parnos. 

Después  de  la  sangrienta  batalla  de  Cannas, 
diezmadas  las  legiones  romanas,  se  dispersaron 
a  la  ventura  por  Italia.  Una  deellas  nombró  por 
gefe  suyo  áEscipion.  La  desesperación  se  lia- 
bia  apoderado  de  todos  los  soldados:  no  se  ha- 
blaba entre  ellos  mas  que  de  huir  á  Roma,  y 
estaban  haciendo  desordenadamente  los  .pre- 
parativos para  la  retirada,  cuando  Escipion  se 
adelantó  espada  en  mano,  y  con  resuelto  ade- 
man dijo  á  los  fugitivos:  «Juro  solemnemente 
que  esta  espadaa  travesará  el  corazón  del  prime- 
ro de  vosotros  que  dé  un. solo  paso  bácia  Roma, 
Juro  por  Júpiler  no  hacer  jamás  traición  á  la 
causa  de  la  república.  Cecilio,  y  vosotros  todos 
que  aqtii  os  halláis,  prestad  el  mismo  juramen- 
to.» lina  determinación  tan  enérgica  en  un 
hombre  tan  jóven  alentó  á  todos,  y  una  mura- 
lla de  4,000  hombres  protegió  de  lejos  á  la 
ciudad  desolada. 

Todo  debia  ser  inslanláneo  y  brillante  en 
la  vida  de  Escipion.  Los  pueblos  déla  antigüe- 
dad anunciaban  siempre  por  medio  de  mara- 
villosas tradiciones  que  iba  á  nacer  entre  ellos 
un  gran  hombre.  Pues  bien,  contábase  que  en 
casa  de  la  madre  de  Escipion  se  habia  visto 
una  serpiente  monstruosa,  nueve  meses  antes 
de  su  nacimiento,  de  cuya  suerte  se  lé  atribuía 
un  origen  celeste  y  misterioso.  A  los  21  años 
obtuvo  la  dignidad  de  edil.  Las  leyes  romanas 
se  oponían  formalmente  á  su  candidatura, 
siendo  menester,  según  ellas,  para  conseguir 
aquel  cargo  haber  hecho  diez  campañas;  mas 
como  Escipion  fuese  á  los  ojos  de  todos  un 
hombre  eseepcional  y  predestinado,  obtuvo  por 
estraordioario  el  nombramiento.  Vélasele  su- 
bir todos  los  dias  al  Capitolio,  donde  decía  que 
hablaba  durante  dos  horas  con  Júpiter. 

La  España,  después  de  la  derrota  y  muerte 
délos  dos  Escipiones,  iba  sacudiendo  apresura- 
damente el  yugo  délos  romanos.  La  república 
no  sabia  á  quien  enviar  á  este  ardiente  suelo 
que  devoraba  á  tantos  generales.  Fabio  era  de- 
masiado viejo;  Catón  perdía  diariamente  eu  el 
senado  los  hábitos  y  genios  militares.  Mas  en 
la  asamblea  del  pueblo  se  levanta  un  jóven  y 
dice:  «Yo  soy  Escipion;  nómbreseme  procón- 
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snl  é  iré  á  vengar  í.  la  vez  á  mi  padre  y  á  mi 
lio.  Entre  susdostumbas  sabré  ganar  victorias; 
yo  tengo  cuanto  se  necesita  para  vencer.»  Ser 
guidamenle  desenvolvió  con  admirable  energía 
los  planes  militares  mas  fuertes  y  seguros,  y 
cuando  la  asamblea  se  separó  estaba  ya  procla- 
mado procónsul  el  jóven  Escipion  y  por  todas 
partes  se  repelía  su  nombre  con  confianza  y 
entusiasmo. 

Desde  los  primeros  instantes  justificó  Pu- 
blio Cornelio  la  elección  un  tanto  temeraria, 
que  Roma  habia  hecho,  puesuo  traló  de  atacar 
con  sus  inferiores  fuerzas  á  lodos  los  ejércilos 
de  Cartago  que  guarnecían  á  España.  Sabia  que 
existia  en  este  pais  una  antigua  plaza  de  guerra 
con  un  puerto  muy  importante,  protegida  so- 
lamente por  una  guarnición  de  i, 000  hombres, 
por  considerarla  de  todo  punto  inexpugnable; 
y  áesla  plaza,  llamada  Cartagena,  dirigió  des- 
de luego  sus  miras.  Dijéronle  algunos  pesca- 
dores que  por  ciertos  sitios  era  vadeable  el  mar, 
y  con  esto  concibió  perfectamente  su  plan. 
Cartagena  fué  atacada  por  el  ejército  de  tierra 
y  por  la.-flola,  y  habiendo  olvidado  ta  parle  del 
mar  qué  dejuba  un  paso  al  enemigo,  pudo  pe- 
ndrar toda  una  legión  por  aquella  brecha  dé- 
bilmente defendida,  y  se  abrieron  laspuerla9 
de  la  ciudad  á  los  romanos.  Las  leyes  atroces 
de  la  guerra  frieron  rigurosamente  seguidas, 
no  parando  el  degüello  sino  para  dar  lugar  al 
saqueo.  Empero  un  rasgo  de  generosidad  per 
sonal  de  Escipion  le  lava  de  esa  mancha  de  la 
barbarie  romana,  üna  antigua  costumbre  auto- 
rizaba el  horrible  abuso  de  que  las  prisioneras 
fuesen  conducidas  al  lecho  de  los  vencedores. 
Entre  las  bellas  cautivas  que  presentaron  al 
general,  se  hallaba  una  jóven  virgen,  de  ilus  - 
tre nacimiento  y  de  particular  belleza,  la  cual 
estaba  prometida  en  casamiento  á  Alucio,  rey 
de  los  celtiberos.  Escipion,  en  vez  de  cerrar 
Iras  ella  las  puertas  de  su  tienda,  hizo  llamar 
.'¡Alucio,  áquien  dijo:  aRecibiJíade  mis  manos 
pura  corno  sí  saliese  de  la  casa  de  sus  padres. 
Solo  os  pido  una  cosa  en  cambio  de  este  bene- 
ficio, que  es  vuestra  amistad  para  el  pueblo 
romano.»  Alucio  no  se  mostró  desagradecido  y 
permaneció  constantemente  aliado  (i el  y  útil 
de  Escipion. 

Tul  moderación  en  un  jóven  veiícedor  con- 
siguió mas  en  España  que  hubieran  podido  in- 
finitas victorias.  Habiendo  de  sufrir  dos  yugos, 
pareció  el  de  Roma  menos  duro,  y  todos  los  es- 
pañoles del  lado  allá  del  Ebro  se  hicieron  alia- 
dos de  llalia.  Edeeon,  Indibilis  y  llaudonio,  re- 
yes de  lapeuiusula,  se  declararon  abiertamente 
por  Escipion,  quien  cimentó  de  esta  suerte  la 
obra  gloriosamente  principiada  por  su  padre 
y  su  lió. 

No  quedaban  ya,  propiamente  hablando, 
en  España  mas  que  dos  enemigos  con  quienes 
combatir:  Masinisa,  que  la  recorría  en  todas 
direcciones  con,  una  caballería  formidable,  y 
Asdrubal  Giscon  que  mandaba  60,000  hombres. 
No  seguiremos  á  Escipion  en  la  lucha  que  em- 
T.   xvi.  54 
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prendió  con  estos  dos  poderosos  adversarlos; 
baste  decir  que  después  de  numerosas  victo- 
rias sometió  la  España  entera  á  la  dominación 
romana.  Sifax  se  declaró  también  por  Esci- 
pion,  mas  no  tardo  en  abusar  de  su  lealtad.  Un 
dia  encontró  el  general  romano  áAsdrubal  en 
casa  de  Sifax;  los  dos  enemigos  comieron  en 
una  misma  mesa  y  durmieron  bajo  un  misino 
techo  ,  de  cuya  suerle  -pudo  comprender  el 
cartaginés  la  superioridad  del  genio  militar  de 
Bsclpion  y  que  Carlugo  seria  perdido  desde  el 
momento  en  qúe  tan  poderoso  brazo  se  movie- 
se contra  ella.  Tratóse  de  sacar  partido  de  una 
enfermedad  del  general;  se  difundió  la  voz  de 
su  muerte,  y  las  legiones  principiaron  á  des- 
bandarse; pero  Éscipiori,  haciendo  un  esfuerzo 
pudo  presentarse  en  persona  á  sus  tropas  para 
contener  el  detórden  y  reunir  á  los  dis- 
persos. 

Pacificada  la  España,  volvió  Escipion  á  Ro- 
ma. Solicitó  los  honores  del  triunfo;  y  como 
se  le  dijera  que  las  leyes  prohibían  que  se 
concediesen  á  quien  no  fuese  cónsul,  conven- 
cido de  que  su  gloria  no  necesitaba  do  una 
vana  solemnidad,  no  insislió  y  entró  en  liorna 
sin  aparato  alguno,  precedido  ■  solamente  de 
los  carros  que  llevaban  ei  oro  de  España  para 
el  tesoro  público  romano,-  Seguidamente  vistió 
la  toga  de  candidato  al  consulado;  de  todos  los 
puntos  de  Italia  acudió  gente  a  la  capital  para 
ver  al  joven  héroe,  y  fué  proclamado  cónsul 
por  una  mayoría  que  no  se  habia  formado  ja- 
más en  la  república  (año  da  Roma  543  1 

El  pensamiento  político  de  Escipion  al  en- 
cargarse del  consulado  era  ir  á  terminar  al 
seno  mismo  del  Africa  la  guerra  de  liorna  con 
Cartago.  Hallábase  aun  en  Jlalta  Aníbal;  puro 
iba  disminuyendo  en  gran  manera  el  terror, 
que  había  inspirado  su  nombre,  y  necesitaba 
obligar  á  su  patria  á  que  le  llamara  en  su 
auxilio.  El  pueblo  que,  como  ya  hemos  dicho, 
veia  en  Escipion  mi  hombre  predestinado, 
acogia  sus  proyectos  con  entusiasmo;  mas  el 
senado,  que  escuchaba  la  voz  de  ¡aprudencia, 
y  que  encerraba  en  si)  seno  muchos  rivales 
del  cónsul  sediento  de,  gloria,  se  opuso  á  ellos 
fuertemente  por  medio  del  anciano  Fabip  y  de 
Catón.  Los' mismos  tribunos  fueron  ganados,  y 
se  dió  un  plebiscito  prohibiendo  á  Escipion  que 
llevase  directamente  la  guerra  al  Africa.  Se 
adoploV  empero,  un  término,  medio:  confiése- 
le la  Sicilia  con  la  facultad  de  pasar  a!  Africa 
si  lo  exigiesen  imperiosas-circunslancias.  In-. 
snficienles  eran  para  semejante  proyecto  las 
fuerzas  que  se  pusieron  á  disposición  del  jó- 
ve'n  cónsul;  mas  el  pueblo  tenia  por  él  un  cie- 
go entusiasmo,  y  asi  es  que  se  le  reunieron 
7,000  voluntarios,  se  le  enviaron  víveres  de 
todas  parles  y  iodo  nngran  monle  de  los  Ape- 
ninos se  convirtió  á  los  cuarenla  y  cinco  días 
en  una  flota  dispuesta  á  darse  á  la  vela  en  el 
momento. 

Los  acontecimientos  de  Sicilia  fueron  poco 
importantes.  La  ciudad  de  Locrea,  en  Italia, 


Ajólas  miradas  del  cónsul,  y  la  puso,  sillo 
echó  de  ella  á  los  cartagineses  y  la  confió  a  uno 
de  sus  tenientes  Humado  Pleminio,  Aníbal,  que 
habia  intentado  socorrer  ala  guarnición,  se  re- 
liró  cuando  reconoció  á  Escipion.  Aun  no  ha- 
bia llegado  el  tiempo  de  un  encuenlro  definiti- 
vo entre  ambos  generales.  La  ciudad  nueva- 
mente.ganada  llegó  bien  pronto  á  ser,  bajo  el 
mando  de  Pleminio,  teatro  deescesos  y  vejacio- 
nes, de  lo  cual  se  aprovecharon  los  enemigos 
de  Escipion  para  atribuirle  hís  faltas  y  atroci- 
dades dé  su  teniente.  Decíase  en  pleno  sentido 
que  la  disciplina  se  relajaba  bajo  el  mando  del 
cónsul,  y  que  pasaba  el  tiempo  en  los  circos 
ó  estudiando  las  bellas  letras.  En  su  conse- 
cuencia fueron  enviados  varios  comisionados, 
quienes  oyeron  á  su  llegada  tan  unánimes  elo- 
gios de  la  conducta  de  Escipion  y  vieron  en  un 
oslado  tan  brillante  al  ejército  ,  que  esta  Ins- 
pección fué  un  titulo  de  honor  para  el  general. 
Diósele  al  momenlo  la  autorización  para  pasar 
al  Africa,  y  seguidamente  una  gran  Hola  de 
cincuenta  bageles  de  guerra  y  cualrocienlosde 
trasporte.  Ofreció  un  espectáculo  imponente  á 
los  habitantes  de  ia  cosía  de  Lilibea  que  cor- 
rían á  ver  un' armamento  marítimo  de  tan  inu- 
sitadas proporciones.  La  travesía  fue  apacible 
y  fácil.  ¿Cómo  se  llama  aquel  promontorio?  pre- 
guntó-Escipion  á  los  que  con  él  iban.  Lebian 
le  couieslaron.  Pues  abordemos,  que  este 
nombre  es  de  escelenle  agüero. 

Garlago  estaba  asombrada;  como  que  des- 
de Régulo  no  la  habia  amenazado  un  enemigo 
tan  formidable.  Quinientos  soldados  de  i  ca- 
ballo que  fueron  enviados  de  descubierta  pe- 
recieron á  manos  de  los  romanos.  Quedaban, 
empero,  á  Garlago  grandes  recursos.  Sifax  se 
habia  separado  do-stt  alianza  con  Roma  y  lle- 
vaba á  los  enemigos  de  esta  un  refuerzo  de 
60,000  hombres.  Escipion  dirigió  á"él  lodas 
sus  miras  por  lo  pronlo,  y  quiso  rivalizar  coa 
él  en  perfidia.  Al  mismo  tiempo  que  enviaba 
diputados  para  reanudar  las  negociaciones  con 
Sifax,  varios  espías  se  inlroducen  en  el  campo 
de  éste,  Á  su  vuelta  reiieren  que  tas  tiendas  de 
los.enemigos  estaban  formadas  de  rauiage,  y 
que  Asdiubal  y  Sifax,  habían  reunido  sus 
fuerzas.  Escipion  proyecta  hacer,  victimas  á 
todos  de  ¡a  misma  perfidia;  y  en  tanto  que 
sus  .gefes  se  bailan  ocupados  en  las  negocia- 
ciones, asaltan  los  romanos  el  campo  enemi- 
go, ponen  fuego  á  !as  tiendas  en  que,  dormían 
Jos  soldados  y  40,000  cartagineses  ó  munidas 
perecen  en  lan  terrible  noche.  Tito  Livio  alaba 
esla  sangrienta  estratagema;  pero  la  moral  de 
la  historia  que  llalla  siempre  un  abrigo  en  sus 
elocuentes  páginas,  tiene  derecho  de  ofender- 
se y  de.  indignarse  por  ella.  Escipion  trató  de 
atribuir  aquella  gran  matanza  á  una  inspira- 
ción divina,  y  al  efecto  mandó  quemar  en  ho- 
nor de  Vulcano  la  Innumerable  cantidad  de  ar- 
mas que  los  brazos  do  tanlos  moribundos  ha- 
bían dejado  caer. 

Cualquiera  que  sea  el  origen  vituperable 
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del  triunfo  de  Esclpiou,  ello  es  que  produjo 
un  inmenso  efecto  en  los  destinos  del  mundo. 
Aníbal,  aunque  debilitado  por  las  delicias  do 
Capua,  coolinuaba  teniendo  el  pie  puesto  sobre 
su  bella  presa  de  Italia,  y  seguía  siendo  un 
motivo  de  alarma  para  los  romanos.  Mas  noti- 
cioso de  tan  gran  desasiré,  comprendió  que 
su  patria  reclamaba  su  presencia,  y  que  Car- 
tago tenia  que  combatir  con  otro  Anibal,  por 
Jo  que  pasó  al  Africa  dejando  en  Italia  todas 
sus  magnificas  esperanzas,  Hubo.eutre  los  dos 
generales  una  entrevista  en  la  que  cambiaron 
bellos  discursos,  y  la  causa  del, mundo  se  agi- 
tó en  la  tienda  de  estos  dos  grandes  capita- 
nes que  eran  al  mismo  tiempo  oradores  hábi- 
les y  eminentes.  Nada,  empero,  se  decidió  si- 
no que  era  imposible  la  paz,  y  de  todo  punió 
necesario  que  uno  de  los  grandes  poderes  su- 
cumbiese al  otro.  No  daremos  aquí  los  detalles, 
por  pocos  ignorados,  de  la  balalla  de  Zama: 
baste  decir  que  Anibal  no  se  dió  por  ven- 
cido basta  después  de  haber  perecido  20,000 
de  sus  soldados  y  caido  en  manos  del  enemi- 
go lin  número  igual  ds  prisioneros.  Menester 
es  decir,  en  pro  de  Escipion,  que  solo  tenia  á 
sus  ordenes  22,000  hombres,  al  paso  que  los 
enemigos  eran  en  número  de  56,000.  Por  lo 
demás,  fué  tal  la  resistencia  de  Anibal,  quese 
le  oyó  decir  muchas  veces  á  Escipion  que  en- 
vidiaba la  capacidad  del  vencido.  Impuso  el 
romano  duras  condiciones  de  paz  á  Cartago,  y 
solo  se  moslró  generoso  con  Anibal.  Setecien- 
tos bageles  entregados  por  el  enemigo  fueron 
quemados  delante  de  la  ciudad  vencida.  Todo 
el  oro  cartaginés  fué  conducido  a  Roma,  en 
cuya  ciudad  entró  Escipion  rodeado  de  la  glo- 
ria y  de  las  enormes  riquezas  que  llevaba.  De- 
lanle  de  su  carro  triunfal  marchaba  Sifax  car- 
gado de  cadeuas.  Celebráronse  magnificas 
fiesfas.  La  república  concedió  dos  arpéalos  de 
tierra  á  los  soldadosde Escipion  porcada anj  de 
guerra  hecha  en  España  ó  Africa.  Todos,  los 
honores  de  que  Roma  podia  disponer  fueron 
prodigados  al  vencedor.  ífombrósele  nueva- 
mente cónsul  y  poco  después  censor.  Mas  la 
envidia  se  agitaba  alrededor  de  su  gloria,  y 
pronto  veremos  los  frutos  que  dió. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  fué  enviado  Esci- 
pion en  calidad  de  embajador  de  Roma  cerca 
de  Antioco,  en  cuya  corte  habia  encontrado 
Anibal  una  hospitalidad  noble  y  amistosa.  Con 
este  motivo  tuvieron  ambos  generales  ocasión 
de  hablar  largamenle.  Cuéntase  que  habiendo 
pregunlado  el  romano  al  do  Cartago  cuál  le  pa- 
recía el  mas  notable  de  los  generales  que  ha- 
bían existido,  Aníbal  contestó  que  Alejandro: 
a¿Y, después?  añadió:  — Pirro,  rey  de  Epiro. — 
¿Y  el  tercero. — Yo  ,  contestó  sublimemente 
Anibal. — ¿Y  que  dirais  si  rae  hubieseis  venci- 
do?— Me  contarla  el  primero  de  todos.» 

Lueio  Escipion,  hermano  del  Africano,  ha- 
bia sido  enviado  cpntra  Antioco,  esperando  que 
recibiera  y  siguiese  los  consejps  del  segundo. 
La  lucha  entre  Aníbal  y  el  Gran  Escipion  podia 


principiar  do  nuevo  en  aquel  teatro.  Mas  Ani- 
bal fué  detenido  por  Antioco,  y  Escipion,  ha- 
biendo caido  enfermo,  solo  pudo  dar  á  su  her- 
mano consejos,  á  los  que  debió  la  victoria  de 
Magnesia.  Poco  después  regresó  Escipion  á 
Roma,  mas  lodo  habia  ya  cambiado  para  él,  y 
el  mismo  que  por  amorá  su  patria  acababa  de 
rehusar  el  titulo  de  re,y  que  le  ofrecieran  po- 
blaciones idólatras,  no  halló  en  la  ingrata  pa- 
tria mas  que  sombras  y  celosas  sospechas. 
Catón,  que  según  la  espresion  enérgica  de  Tilo 
bivio,  no  habia.  cesado  de  ladrar  contra  él  en 
el  Senado,  habia  lanzado  en  el  pueblo  dos 
tribunos  ,  los  Pelillos  ,  que  calumniaban  una 
por  una  todas  las  acciones  de  sn  vida,  di- 
ciendo que  habia  vendido  la  paz  al  rey  de  Si- 
ria, que  le  ahogaba  su  orgullo,  que  se  creia  el 
único  romano  y  el  arbitro  del  mundo.  El  cla- 
mor público  llegó  áser  tan  fuerte  que  Escipion 
hubo  de  comparecer  como  acusado  en  la  barra 
popular,  donde  con  resuello  ademan  esclamó: 
«Romanos,  en  tal  dia  como  boy  conseguí  en 
Africa  una  brillante  victoria  sobre  Anibal  y  Ins 
cartagineses.  Como  conviene  en  semejante  oca- 
sión á  mi  estado  y  á  las  disensiones  judiciales, 
me  dirijo  en  esle  instante  a!  Capitolio  á  dar  gra- 
cias á  Júpiter  y  manifestarle  mi  profundo  re- 
eonocimierilo  por  haberme  dado  en  ese  dia  y 
en  muchas  Otras  ocasiones  el  poder  de  servir 
gloriosamente  á  la  república.  Seguidme,  roma- 
nos, y  venid  conmigo  á  rogar  á  los  dioses  que 
os  den  siempre  gefes  que  se  me  parezcan.  Este 
lenguaje  me  debe  ser  permitido,  si  es  verdad 
que  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años' hasta  mi 
vejez  vuestras  distinciones  se  han  adelanlado  á 
Jos  años,  porque  mis  servicios  habían  prevenido 
vuestras  recompensas.»  Los  represéntenles  del 
pueblo  se  levantaron  y  siguieron  á  Escipion  con 
entusiasmo,  y  solo  los  tribunos  acusadores 
permanecieron  en  el  rostram  abandonados  has- 
ta de  sus  oficiales. 

01ra  vez  Catón  .calumnió  en  el  senado  la 
conduela  observada  por  Escipion  en  las  nego- 
ciaciones-de paz  con  Antioco,  y  quiso  obligar- 
le a  que  diese  cuenta  de  ellas.  o  Las  cuentas, 
helas  aquí,  dijo  Escipion,  mostrando  sus  ta- 
blas, claras  y  evidentes  son;  pero  creo  que  ni 
á  mí  ni  á  vos  mismo  haréis  la  injuria  de  exi- 
girlas.» En  vista  de  esta  contestación,  el  sena- 
do pasó  á  otro  asunto.  Echábanle  en  cara  al- 
gunos que  jamás  se  habia  espueslo  seriamente 
en  las  batallas,  á  loque  contestó  cierto  dia:  «Mi 
madre  me  dió  á  luz  para  mandar  y  no  para  ba- 
tirme.— No  sois,  pues,  soldado,  se  le  replicó. 
— No  ciertamente,  les  dijo,  sino  capitán,  n 

Una  vida  lan  gloriosa  y  brillante  desde  los 
primeros  áños  aparece  cubierta  de  sombras  y 
misterios  en  los  últimos.  Los  historiadores  in- 
curren en  las  mas  graves  contradicciones  en 
punto  al  empleo  de  su  tiempo  cuando  la  ingra- 
titud de  Roma  le  obligó  á  retirarse.  Parece 
cierto,  sin  embargo,  que  al  modo  que  los  an- 
tiguos romaiios.se  dedicó  á  la  agricultura;  qne 
quien  habia  dirigido  tantog  ejércitos,  condujo 
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el  arado  como  Cincinalo,  y  que  la  afición  á  la 
literatura  griega  que  había  manifestado  desda 
sn  primera  juventud  fué^el  consueto  dü  una 
vejez  que  la  ingratitud  de  Roma  dejaba  en  la 
oscuridad  y  el  olvido.  Su  cólera  contra  sus  con- 
ciudadanos solo  se  desahogó  en  estas  palabras: 
nlngrata  patria,  no  conservarás  mis  huesos. » 
Privar  á  Roma  de  los  huesos  de  Escipion,  era, 
en  efecto,  una  vergüenza. 

A  pesar  de  los  graves  errores  de  Escipion, 
que  fueron  menos  suyos  que  de  su  época,  su 
vida  aparece  sin  duda  brillante.  Fueclementey 
generoso  cuandono  leobligarou  altasconsidera- 
ciooes  a  servirse  de  crueles  represalias.  No  es 
justo,  pues,  que  la  eseesiva  sangre  por  él  ver- 
tida borre  enteramente  la  gloria  de  su  vida. 
Roma  halló  en  él  en  una  de  tas  épocas  mas 
calamitosas  un  defensor  cual  no  podia  esperar; 
aunque  como  á  todos  los  hombres  a  quienes  la 
popularidad  fia  divinizado,  una  vez  pasado  el 
entusiasmo  se  le  regatean  las  proporciones 
'  mezquinas  de  la  gloria  humana.  Murió,  según 
los  dalos  mas  ciertos,  et  año  de  Roma  572,  casi 
al  mismo  tiempo  que  Anibal. 

Escipionél  Asiático.  [LucioCornelio)  He- 
mos hablado  en  el  articulo  precedente  de  un 
hermano  mayor  de  Escipion  el  Africano,  á 
quien  se  confió  la  campaña  contra  Anlioco  ba- 
,  jo  la  dirección  especial  de  su  hermano.  Solo 
diremos  acerca  de  él  algunas  palabras.  Comba- 
lió  al  lado  de  Publio  en  la  espedicion  contra 
España.  Encargado  del  sitio  de  Oringis,  tomó 
la  plaza  y  echó  de  ella  á  Asdrubat  que  la  man- 
daba. El  carino  fraternal  intentó  colocar  esta 
hazaña  ai  nivel  de  la  toma  de  Cartagena;  pero 
la  historia,  mas  equitativa,  solo  ha  visto  en  ella 
uq  hecho  notable  de  armas,  importante  prin- 
cipalmente por  los  resuitados-quetuvo  para  la 
consolidación  del  poder  romano  en  España. 
En  la  guerra  de  Africa,  Lucio  hizo  también  al- 
gunos servicios  á  su  hermano.  Nombrado  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  enviado  contra  An- 
tiocó,  la  victoria  de  Magnesia  fué  el  florón  de 
una  gloria  que  debió  mas  á  su  nombre  que  ú 
su  propio  valor.  La  envidiaque  algunos  ancia- 
nos senadores  tenían  á  este  ilustre  nombre,  al- 
canzó tambien-á  Lucio,  y  Catón  se  ensañó  tan- 
to mas  con  él  cuanto  que  era  menos  temible. 
Acusado  injustamente  de  concusión  en  la 
campaña  de  Asia,  sucumbió  al  odio  de  algu- 
nos tribunos  y  fué  condenado  á  una  multa  de 
4.000,000  de  sestercios.  Quísose  también  re- 
ducirle á  prisión,  pero  Tiberio  Sempronio 
Graco  le  libró  de  esta  ignominia  diciendo.  «La 
república  no  sufrirá  jamás  que  un  general  que 
la  ha  prestado  tan  eminentes  servicios  arras- 
tre la  cadena  de  las  prisiones.»  Coníiscáronse- 
le  todos  sus  bienes,  y  como  no  bastasen  para 
el  pago  de  la  enorme  multa  que  se  le  habia 
mpueslo,  se  abrió  una  suscricion  con  cuyo 
mportc  se  hubiera  hecho  Lucio  mas  rico  que 
antes  de  su  condena,  pero  no  aceptamos  que 
lo  necesario  para  vivir  según  su  posición  so- 
cial, y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras,  Cice- 


rón habla  de  élcómo  de  un  hombre  elocuente. 
Ignórase  el  año  en  que  murió. 

Escipion.  {Lucio  Cornulio  Asiático)  Poco 
podemos  decir  de  este.  Fué  el  cuarto  descen- 
diente en  línea  recta  del  Escipion  de  que  aca- 
bamos de  hablar.  Nombrado  cónsul  el  año  671 
de  Roma,  fué  lanzado  sobre  la  escena  san- 
grienta de  las  guerras  civiles.  Entre  Carbón  y 
Sita,  optó  por  el  primero.  Cogido  por  Si  la,  le 
dió  éste  libertad,  y  seguidamente  levantó  ua 
ejército  que  se  desbandó  por  no  tener  que  pe- 
lear con  Pompeyo.  Cayó  de  nuevo  en  poder  da 
Sila,  quien  puso  á  él  y  á  sus  hijos  en  la  lista  de 
proscripción,  haciéndole  pagar  con  la  vida  el 
valor  que  mostró  en  oponer  la  inflexibilidad 
del  hombre  honrado  á  la  corrupción  y  al 
crimen. 

Escipion.  [Publio  Emiliano)  Nació  el  año 
568  de  Roma,  y  agregó  su  gloria  á  la  deunaía- 
milia  estraña.  Su  padre  era  Paulo  Emilio  y  su 
madre  Lutacia.  Tomó  del  primero  las  virtudes 
militares  y  domésticas  que  lo  adornaban,  y  á 
los  diez  y  siete  años  concurrió  con  el  autor  de 
sus  dias  á  la  guerra  contra  Perseo.  «Por  en- 
tonces, dice  Mr.  Villemaín,  que  escribió  de 
una  manera  brillante  y  profunda  esto  articulo 
en  la  Biografía  universal,  Paulo  Emilio,  Según 
•la  costumbre  de  las  primeras  familias  romanas, 
que  cambiaban  frecuentemente  entre  si  loa 
herederos  de  sn  gloria,  habia  ya  hecho  enlrar 
al  jóven  Emilio  en  ta  familia  de  los  Escipiones, 
si  bien  lo  retenia  á  su  lado  y  lo  formaba  para 
la  guerra  en  ta  campaña  contra  Macedonia.» 
Muy  pronto  llegó  a  grangearse  el  amor  de  los 
soldados  como  si  presintiesen  en  él  al -gran 
general.  Después  dé  la  sangrienta  batalla  que 
fué  la  ruina  de  Pompeyo,  preguntábanse  unos 
á  otros  con  espanto  los  soldados  qué  habia  si- 
do del  jóven  Escipion.  A  la  luz  de  ¡as  antor- 
chas se  habia  reconocido  uno  por  uno  todos 
los  cadáveres  y  se  te  habia  llamado  inútilmen- 
te en  los  limites  del  campo;  cuando  auna  hora 
avanzada  de  la  noche  se  le  vió  volver  solo,  cu- 
bierto' de  sangre  y  polvo,  habiéndote  rete- 
nido su  ardimiento  en  la  persecución  del  ene- 
migo. Después  de  la  paz,  Paulo  Emilio  no  quiso 
que  la  actividad  de  sus  hijos  se  perdiese  en  la 
ociosidad.  Preciso  era  á  tales  jóvenes,  ya  que 
no  la  guerra,  su  imágen  á  lo  menos;  y  les  en- 
señó en  los  bellos  bosques  de  la  Macedonia  el 
ejercicio  de  la  caza,  pasatiempo  propio  de  los 
reyes  que  casi  todos  los  ciudadanos  de  Roma 
ignoraban.  De  regreso  á  su  patria,  concedió 
Paulo  Emilio  una  noble  hospitalidad  á  uu  refu- 
giado ilustre,  á  Polibio,  guerrero,  hombre  po- 
lítico, pero  mas  que  lodo  historiador.  Polibio 
se  mostró  reconocido,  cuidando  con  esmero  á 
los  hijos  de  su  favorecedor,  y  se  prendó  parti- 
cularmente del  jóven  Escipion,  quien  á  su  en- 
tender, debia  reunir  en  si  la  gloria  de  las  dos 
familias.  De  esta  suerte  las  antiguas  virtudes 
que  se  habían  conservado  en  la  casa  de  su  pa- 
dre en  medio  de  los  nuevos  vicios  que  la  con- 
quista de  Grecia  introdujo  en.  Roma,  se  purU!* 
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carón  bajo  la  dirección  prudente  y  enérgica  de 
Polibio.  El  jóven  Escipion  tuvo  frecuentes  oca- 
siones de  mostrar  la  generosidad  de  su  cora- 
ion,  HaMendo  heredado  lainmensa  fortuna  de 
su  madre  adoptiva  Emilia,  ruugerdel  Africano, 
nada  aceptó  y  la  dio  toda  entera  á  su  madre 
Lutada.  No  tardó  esta  en  morir,  mas  Escipion 
sobrecogió  la  herencia  para  distribuirla  entre 
sus  hermanas,  á  las  cuales  nada  debia  tocar, 
Fuéle  también  presentada  la  sucesión  de  Pau- 
lo Emilio,  y  asimismo  no  la  aceptó,  induciendo 
i  su  hermano  á  que  la  tomase,  lo  que  ejecutó 
en  una  mitad  por  haberse  invertido  la  otra  en 
las  magnificas  fiestas  fúnebres  que  se  celebra- 
ron en  honor  de  su  padret  «Algunas  otras  li- 
beralidades del  jóveu  Escipion,  dice  Mr.  Ville- 
main,  fueron  celebradas  en  Roma,  y  pueden  ser- 
virnos hoy  para  formar  una  idea  de  la  avara 
parsimonia  de  un  pueblo  en  que  semejantes 
rasgos  se  cuentan  para  la  gloria  de  un 
hombre,  i 

Cuarenta  años  hacia  ya  que  el  ilustre  Afri- 
cano había  recibido  et  encargo  de  dirigir  la 
primera  espedicion  contra  España,  cuando  el 
jóven  Escipion  fué  elegido  para  tantear  la  for- 
tuna de  su  nombre  en  el  mismo  teatro  de 
guerra.  Partió,  en  efecto,  en  calidad  de  tribuno, 
siendo  cónsul  Manilio:  distinguióse  en  esta 
guerra,  pero  at  poco  tiempo  fué  llamado  al 
Africa  donde  le  encargó  Lúculo  que  obtuviese 
de  Masiuisa  un  auxilio  de  elefantes  contra  Car- 
tago.  Tenia  ya  Masinisa  ochenta  años,  mas  su 
odio  al  nombre  púnico  y  su  amistad  hacia  Ro- 
ma no  hablan  envejecido;  y  asi  es  que  cuando 
(legó  Escipion  tenia  Masinisa  formado  su  ejér- 
cito en  batalla  delante  de  Gartago,  y  creyendo 
que  en  aquel  momento  no  debía  tomar  parte 
en  la  acción,  hubo  de  presenciar  desde  lo  alto 
de  una  montaña  una  gran  batalla  en  que  se 
batieron  15-0,000  hombres.  «Cosa  igual  á  lo' 
que  lie  visto,  escribía  después  Eseipion,  solo 
dos  personas  han  podido  presenciar  antes  que 
yo,  á  saber:  Júpiter  desde  lo  alto  del  monte 
Ida  en  la  guerra  de  Troya,  y  Neptuno  en  la  Sa- 
motracia.  i)  Durante  dos  años  combatió  Esei- 
pion en  segundo  tugar  en  aquel  teatro  de  lu 
gloria  de  su  nombre.  Su  valor  y  los  estraor- 
dinarios  recursos  de  su  genio  militar,  eran  ta 
confianza  y  la  seguridad  del  ejército  romano  y 
el  terror  de  Cartago.  De  regreso  á  Roma,  donde 
ejercía  la  dignidad  de  edil,  confíriósele  por 
unanimidad  el  consulado,  aunque  no  tenia  la 
edad  necesaria,  y  le  asignaron  el  Africa  por 
provincia.  Es  da  notar  que  Catón,  el  antiguo 
enemigo  de  su  nombre,  apoyó  fuertemente  su 
candidatura.  El  primer  acto  de  Escipion  fué  li- 
bertar á  Mancinoque  había  sido  sorprendido  y 
bloqueado  por  el  ejército  cartaginés,  y  en  se- 
guida trabajó  derechamente  y  sin  descanso  en 
el  objeto  que  se  proponía,  que  era  el  asedio  y 
destrucción  de  Carlago.  Esta  ciudad  habia  sido 
reconstruida,  por  decirlo  asi,  desde  la  paz  tan 
duraque  le  fué  inipuesla  por  Escipion  el  Afri- 
cano. Sus  espesos  muros,  el  istrqo  que  la  unía 


al  continente,  sus  dos  puertos,  bus  tres  ciuda- 
des contenidas  en  el  mismo  recinto,  encerra- 
ban una  población  de  900,000  habitantes  guer- 
reros y  valerosos  como  luego  se  verá.  Es- 
cipion tuvo  la  insigue  fortuna  de  apoderarse 
del  istmo,  y  emprendió  el  bloqueo  de  Cartago 
por  mar  La  ciudad  no  tenia  escuadras;  Masini- 
sa habia  echado  á  pique  todos  sus  bagóles, 
pues  el  odio  de  Roma  habia  prodigado  todos 
!os  medios  posibles  de  crueldad  contra  aque- 
lla infortunada  ciudad-,  llegando  á  sobrepujar 
á  la  perfidia  púnica,  que  se  habia  hecho  pro- 
verbial, la  perfidia  romana.  En  tina  palabra, 
Cartago  no  tenia  mas  recursos  que  el  valor  ad-r 
mirable  desús  habitantes,  y  asi  es  que  en  una 
de  las  convulsiones  de  su  agonía  hizo  salir  de 
su  seno  una  Ilota.  Cuentan  las  antiguas  tradi- 
ciones que  en  aquella  critica  ocasión  las  muge- 
res  de  Carfago  dieron  sus  cabellos  para  que 
pudiesen  formarse  cuerdas.  Mas  este  esfuerzo 
estremo  fué  inútil,  porque  la  flota  quedó  venci- 
da y  arruinada.  El  invierno  fué  la  única  pro- 
tección de  Cartago,  porque  interrumpió  las 
operaciones  del  sitio  por  algnn  tiempo,  duran- 
te el  cual  se  apoderó  Escipion  de  algunas  ciu- 
dades enemigas  y  mató  60,000  hombres  en 
una  batalla  que  precedió  á  la  toma  de  Neferis. 
Entretanto  la  primavera  trajo  la  última  hora  de 
Cartago.  Fué  forzado  el  tercer  reducto,  y  duró 
la  brecha  seis  días  con  seis  noches,  durante 
los  cuales  no  se  retiró  Escipion  un  solo  mo- 
mento á  su  tienda.  Cada  casa,  fortificada  y  vo- 
mitando la  muerte  por  todos  sus  huecos,  re- 
quería un  asedio  particular.  Novecientos  hom- 
bres se  bahian  refugiado  en  un  templo  donde 
se  habian  propuesto  que  el  hambre  pusiese 
término  á  su  existencia,  Asdrnbal,  que  era  el 
general  en  gefe,  se  presentó  delante  de  Esci- 
pion de  rodillas  y  con  un  ramo  de  oliva  en  la 
mano;  mas  sabido  es  como  su  muger  entregó 
su  memoria  álaexecrecion  delaposteridadpre- 
cipilándose,  bella  y  adornada  como  para  una 
fiesfa,  después  que  susbijos,  en  las  ruinas  hu- 
meantes del  templo,  cuyo  ejemplo  siguieron 
sus  900  compañeros.  Escipion  presenció  ba- 
ñados los  ojos  en  lágrimas  aquella  inmensa 
ruina  que  éramenos  obra  suya  que  de  la  ne- 
cesidad, y  paseándose  con  Polibio  al  resplan- 
dor del  incendio,  recitaba  estos  versos  de  Ho- 
mero. «Un  diavendrá  en  que  la  ciudad  sagra- 
da de  Ilion  y  Priamo,  y  el  pueblo  del  belicoso 
Héctor,  serán  aniquilados.»  Escipion  tuvo  en 
Roma  una  acogida  triunfal  de  las  mas  mag- 
níficas. 

Algunos  años  después  fué  enviado  en  cali- 
dad de  embajador  á  la  corte  de  Tolomeo,  prin- 
cipe que  jamás  marchaba  sino  en  su  carro, 
pero  que  al  embajador  romano  hizo  el  honor 
de  acompañarle  á  pie  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad. «Los  alejandrinos,  decia  con  este  motivo 
Escipion,  me  deben  el  haber  visto  una  vez  en 
su  vida  andar  á  su  rey.«  Poco  después  fué 
nombrado  censor,  dignidad  que  se  asemejaba 
á  la  arbitrariedad  de  la  dictadura;  mas  en  sa 
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ejercicio  616  pruebas  de  una  moderación,  de 
una  sagacidad  y  prudencia  dignas  del  discí 
p.ulo  del  juicioso  Polibio. 

Entretanto,  el  ejército  romano  que  habia 
quedado  en  España  se  hallaba  entregado  á  la 
molicie  é  inacción,  y  Escipion  fué  puesto  á  la 
cabeza  de  él.  Asa  llegada  todo  cambió  de  as- 
pecto, y  cuando  pudo  ya  contar  con  hombres 
y  no  con  seres  afeminados,  les  condujo  delan- 
te de  Numancia,  que  era  entonces  una  de  las 
plazas  mas  importantes  de  España.  Levanto  a' 
rededor  de  ella  una  muralla  flanqueada  de 
torres,  y, corló  el  rio  que  atravesaba  la  ciudad, 
mas  necesitaba  habérselas  con  los  mas  rudos 
v  valerosos  descendientes  de  Ja  raza  ibérica 
Fué,  pues,  heroica  la  resistencia,  y  sabido  es 
que  cuapdo  se  hubieron  agolado  todos  los  re 
cursos  contra  el  hambre,  los  principales  gefes 
sortearon  quien  de  ellos  seria  muerto.  Cer 
vaotes  consagró  á  esta  noble  resistencia  una 
tragedia  que  será  siempre  memorable.  Largo 
fné  el  sitio,  pero  al  fin  entró  Bscipion  en  Nu- 
mancia, y  lo  fué  dado  insultar  por  segunda 
vez  las  ruinas  que  habia  hecho.  Llevaba  en  es- 
ta campaña  entre  sus  oficiales  á  Mario,  cuyo 
genio  militar  adivinó  de  una  mirada,  o  Si  soy 
muerto,  refiérese"  que  dijo,  él  será  quien  me 
reemplace.»  Aqui  hay  que  echaren  cara  á  Es- 
cipion  una  crueldad "inúlil,  impropia  cierta- 
mente de  su  carácter,  aunque  al  fin  era  roma- 
no. En  el  sílio  de  Lucia,  ciudad  aliada  de  Nu- 
mancia, consintió  en  aceptar  una  capitulación 
con  la  condición  deque  se  le  entregasen  cua- 
trocientos jóvenes  de  los  mas  ilustres  de  la  ciu- 
dad, y  cuando  los  tuvo  á  su  presencia,  mandó 
que  les  cortasen  á  todos  las  manos. 

Esta  campaña  fué  la  última  que  hizo  Esci- 
rion,  Tuello  á  la  vida  civil,  se  entregó  entera- 
mente á  la  política,  y  el  qué  en  su  juventud 
habia  sido  versado  en  las  lelras  griegas,  se 
halló  inopinadamenle  orador  distinguido.  Unió 
á  sus  trabajos  políticos  la  afición  á  las  letras 
que  habia  principiado  á  formar  la  gloria  de  su 
juventud,  y  sabido  es  que  Terencio  se  vana- 
gloriaba con  frecuencia  de  la  suposición  gra- 
tuita que  atribuía  al  gran  Escipion  y.ásu  ami- 
go Lelio  sus  varias  comedias,  viendo  en  ello 
un  testimonio  del  gusto  esquisito  en  que  esta- 
ban escritas.  Entró  apasionadamente  en  el 
partido  aristocrático,  y  Giceron  dice  que  espu- 
so públicamente  sus  ideas  sobre  una  monar- 
quía templada  que  él  hubiera  modificado  á  su 
modo.  Cuñado  de  los  Gracos,  halló  desde  en- 
tonces en  ellos,  y  hasta  en  s.u  muger  Sempro- 
nia,  sus  mas  ardientes  adversarios.  El  senado 
acogió  con  entusiasmólas  ideas  de  Escipion,  y 
hablábase  de  conferirle  una  dictadura  supre"- 
ma;  mas  á  la  mañana  siguiente  de  el  dia  que 
habia  sido  acompañado  hasta  su  casa  por'todo 
el  senado,  se  le  encontró  muerto  en  su  lecho. 
Su  cuerpo  tenia  señales  de  violencia;  eviden- 
temente habia  sido  asesinado^  mas  la-historia 
no  ha  declarado  aun  quien  fué  el  asesino.  Este 
crimen  fué  cometido  el  año  635  de  Roma, 


cuando  Escipion  no  contaba  mas  que  56  de 
edad.  La  noticia  de  su  muerte  fué  recibida  con 
consternación  por  Roma  entera,  recordando 
todos  entonces  las  nobles  virtudes  y  el  genio 
eminente  de  Escipion.  Mételo,  uno  de  sus  mas 
violentos  enemigos,  le  rindió  un  brillante  ho- 
menage  después  de  su  muerte,  diciendo  á  sus 
hijos:  «Id  á  los  funerales,  porque  jamás  llora- 
reis la  pérdida  de  un  hombre  mas  grande.» 
Fabio,  su  sobrino,  que  hizo  su  elogio  fúnebre, 
esclamó:  «Regocijaos,  Roma,  de  haber  dado 
la  luz  á  Escipion,  porque  donde  debia  él  nacer 
tenia  que  estar  el  imperio  del  monden  Cuan- 
do se  registró  su  casa,  se  vió  una  gran  prue- 
ba de  su  desinterés  y  probidad,  pues  no  se 
encontró  en  poder  de  aquel  por  cuyas  manos 
habían  [tasado  las  riquezas  de  Carlugo  y  de 
ííumancia,  mas  que  treinta  libras  de  plata  y 
medía  de  oro. 

Escipion.  (Naaica  Publio  Cornelia)  Cneo 
Tulio,  que  fué  muerto  en  España,  tuvo  un  hijo 
lFamado  Publio  Cornelio,  á  quien  se  dió  el  so- 
brenombre de  Nasica.  Nació  el  año  534  de  Ro- 
ma. Las  virtudes  militares  y  la  suerte  en  to- 
das las  empresas  guerreras  alcanzaban  á  casi 
lodos  los  miembros  de  esta  familia  por  derecho 
hereditario;  de  manera  qne  esto  romano  fué 
como  lodos  los  de  su  nombre,  un  general  dis- 
tinguido; y  consiguió  algunas  viclorias  en  la 
península  ibérica,  Pero  lo  que  le  dió  todavía 
mas  lustre  que  su  nombre  y  sus  victorias,  fué 
un  honor  especialisimo  que  recibió  de  sus  con- 
ciudadanos, y  he  aqui  como.  Habiendo  dicho 
los  oráculos,  que  si  la  estatua  de  la  madre  de 
los  dioses  (Mater Idea),  fuese  conducida  á Ita- 
lia, y  marchase  en  su  busca  el  mas  honrado 
ciudadano  de  Roma,  los  cartagineses  abando- 
narían el  suelo  itálico,  Escipion  Nasica  fué  la 
persona  en  cuyo  favor  se  hizo  una  declaración 
tan  honorífica ,  teniendo  enlonces  veinte  y 
ocho  años  de  edad.  La  historia  no  refiere  las 
razones  que  seJücieron  presentes  para  esa 
apreciación  de  la  moralidad  de  Escipion.  Por 
aquella  época  hubiese  sido  nombrado  edil  si 
una  salida  de  muy  mal  gusto  no  hubiese  ve- 
nido á  comprometer  su  nombramiento.  Era 
costumbre  que  los  candidatos  recorriesen  la 
plaza  pública  y  tomasen  las  manos  á  los  suge- 
tos  á  quienes  pedían  el  voto,  y  como  Escipion 
encontrase  á  un  paisano  que  las  tenia  ásperas 
y  callosas,  le  dijo:  «¿Acostumbran  en  tu  pais  á 
andar  nn  cuatro  pies?»  Toda  la  tribu  del  campo 
se  sintió  herida  en  uno  de  sus  individuos,  y 
Escipion  no  fué  nombrado.  Con  el  tiempo,  em- 
pero, y  á  consecuencia  de  los  servicios  que 
prestó  a  la  república,  consiguió  todos  los  ho- 
nores, llegando  á  ser  cónsul,  edil,  proprelor  y 
principo  del  senado,  honrándole  aun  mas  que 
estola  amislad  particular  que  profesó  á  su 
ilustre  primo,  Escipion  el  Africano.  Su  muerte 
no  fué  unida  á  ningún  suceso  notable,  y  aun 
se  ignora  la  fecha  de  ella, 

Escipion  Nasica.  {Publio  Cornelio)  Fué 
hijo  del  precedente.  Las  virtudes  de  su  razana 
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degeneraron  en  él;  y  aun  la  familia  de  Násiea ) 
hubiese  bastado  para  bacer  ilustre  el  nombre 
de  Escipion,  si  la  rama  de  los  dos  Africanos  no 
hubiese  eclipsado  toda  su  gloria.  Escipion  fué 
educado  como  Emilio  y  por  Paulo  Emilio  ,  y 
adquirió  sus  talentos  militares  en  la  escuela 
de  este  gran  hombre.  El  año  599  de  Roma  hi- 
zo la  guer-ra  á  los  dálmalas  y  sometió  estos 
pueblos  á  la  dominación  romana.  Llamado  dos 
reces  al  consulado,  sufrió  un  cruel  contratiem- 
po en  su  primer  nombramiento.  Habíase  veri- 
ilcado'Ia  elección,  pero  asaltaron  escrúpulos  al 
senado  acerca  de  la  manera  en  que  se  había 
consultado  á  los  auspicios,  por  lo  que  Escipion 
ofreció  vplunlariamenle  su  dimisión.  Mientras 
desempeñó  el  cargo  de  edil,  hizo  que  se  adop- 
tase en  Roma  un  reloj  ,  que  marcaba  la  hora, 
por  medio  del  agua  (clepsydre) ;  desembarazó 
el  Foro  de  multitud  de  estatuas  que  estorbaban 
la  circulación  ,  y  embelleció  el  Capitolio  con 
muchos  pórticos.  Tenia  una  fucnllad  maravi- 
llosa para  adivinar  no  solamente  las  necesida- 
des de  su  siglo,  sino  también  la  triste  pendien- 
te por  la  que  se  arrastraba  á  cada  momenio. 
Estábase  edificando  en  Roma  un  teatro,  cuyas 
localidades  se  hallaban  cómodamente  distri- 
buidas ,  ácuya  vista  cuentan  que  dijo:  uLos 
espectáculos  no  harán  jamás  grande  á  un  pue- 
blo.» De  esta  manera  parece  que.  adivinaba 
que  cien  años  después  serian  aquellos  la  pa- 
sión frenética  de  Roma  y  que  no  se  tardaría 
en  pasar  de  los  juegos  de  la  escena  á  los  com- 
bates de  ios  gladiadores.  Su  autoridad  era  tal, 
que  se  consintió  en  que  fuese  demolido  dicho 
leatro  ,  calificado  por  él  de  demasiado  cómo- 
do. No  era  menor  su  influencia  sobre  el  sena- 
do. Habia  comprendido  que  Cariago,  por  muy 
rival  que  fuese  de  Roma  ,  era  un  móvil  seguro 
y  una  garantía  de  sn  grandeza.  Era  menester 
para  que  la  patria  se  mantuviese  en  sus  virtu- 
des una  emulación,  esrilada  constantemente; 
y  cuando  Roma  fuese  la  úuica  ciudad  poderosa 
del  mundo,  se  abandonaría  á  sus  pasiones,  á 
las  intrigas  y  á  los  vicios  desenfrenados  que 
sus  conquistas  traían  y  encerraban  dentro  de 
sus  muros.  Escipion  tenia  estas  previsiones, 
que  la  historia  ha  confirmado,  y  por  eso  no 
aprobaba  la  idea  de  Catón  de  terminar  todos  tos 
discursos  que  pronunciaba  en  el  senado  con 
su  Delenda  Cartago.  Su  elocuencia  prevaleció 
por  algún  tiempo ,  y  consiguientemente  se 
aplazó  la  tercera  guerra  púnica.  Este  hábil  ge- 
neral y  poliüco  concluyó  su  carrera  con  una 
espedicion  á  Tesalia  y  Maeedonia ,  donde  hizo 
que  triunfaran  las  armas  romanas. 

Escipion  Nasica.  [Publio  Cornelia)  Ele 
aquí  el  último  grande  hombre  de  la  ilustre  fa- 
milia de  que  nos  ocupamos  (G05  de  Roma.) 
Nunca  desempeñó  mas  que  cargos  civiles,  pero 
desplegó  en  su  ejercicio  el  valor  que  sus  ante- 
pasados desplegaran  en^el  campo  de  batalla. 
Un  dia,  necesitando  contener  al  pueblo  que  se 
habia  alborotado  y  clamaba  por  tener  trigo, 
dirigiéndose  á  las  turbas ,  les  gritó:  «Callaos 


í  todos  ,  que  yo  sé  mejor  que  vosotros  lo  que 
conviene  hacer.»  El  saber  y  la  prudencia  de 
Escipion  eran  tan  bien  conocidas,  que  estas 
singulares  palabras  calmaron  al  pueblo.  Res- 
tábale, empero,  resolver  cuestiones  mas  gra- 
ves todavía.  Los  Gracos  y  Escipiones ,  aunque' 
de  una  misma  familia,  se  hallaban  constante- 
mente en,  oposición  en  todas  las  cuestiones 
políticas.  Tiberio  Graco  habia  esallado^al  pue- 
blo con  la  ley  agraria;  los  sediciosos  circula- 
ban en  grupos  por  las  calles  de  Roma.,  y  el 
partido  aristocrático  se  veia  amenazado  de 
muerie.  Escipion  era  entonces  gran  pontífice, 
y  éste,  según  los  estatutos  de  Roma,  no  podia 
asistir  á  una  ejecución  de  pena  capiial ,  ni  to- 
car á  un  cadáver,  ni  dejar  á  un  cuerpo  sin  se- 
pultura ;  empero  el  peligro  de  las  antiguas 
instituciones  romanas,  hizO'á  Escipion  olvi- 
darlo todo.  A  su  proposición  de  que  se  fuese  á 
arrestar  á  Graco  que  se  bailaba  en  el  templo 
de  Júpiter,  todos  los  circunsíantes  se  quedaron 
inmóviles;  mas  poniéndose  el  1rage  pontifical 
y  esclamando:  «Síganme  cuantos  se  inleresen. 
en  la-salvación  de  la  repúblicas ,  marchó  tras: 
el  casi  todo  el  senado.  Tiberio  y  trescientos 
partidarios  suyos  que  eslaban  refugiados  en 
el  templo  de  Júpiter,  fueron  acometidos  y 
muertos,  y  corrió  la  voz  de  que  el  mismo  Na- 
sica había  acometido  á  Tiberio.  Los  historia- 
dores, que  muestran  ordinariamente  una  esce- 
siva  parcialidad  hacia  el  partido  aristocrático, 
celebran  y  encomian  esta  aeccion  de  Nasica, 
qne  en  resumidas  cuentas  no  fué  mas  que  un 
asesinato.  Odioso  desde  entonces  al  pueblo, 
aunque  querido  por  el  senado,  vió  amenazada 
su  persona  á  cada  instante.  Por  fin  el  senado 
íuvo  que  alejar  de  Italia  al  gran  ponliGce  que 
acababa  de  cometer  tal  sacrilegio,  y  algunos 
dias'despues  murió  Escipion  Nasica  en  Pérga- 
mo,  victima  de  su  pesar,  segunda  versión  co- 
mún, el  año  622  de  Roma. 

Escipion.  (Nasica  Publio)  Perteneciente 
á  la  cuarta  generación  de  los  Nasicas,  fué  este 
Escipion  un  magistrado  recomendable  por  la 
amenidad  y  regularidad  perfecta  de  su  conduc-  ■ 
ta.  No  se  cuenta  nada  notable  de  él,  y  se  sabe 
que  murió  ejerciendo  las  funciones  de  cón- 
sul. 

Escipion  Nasica,  llamado  Mételo.  Este  no 
parece  que  tiene  un  lugar  en  la  historia,  sino 
para,  deshonrar  á  la  vez  dos  grandes  nombres, 
el  de  Escipion  y  el  de  Mételo.  Sus  inmensas 
riquezas  y  alianzas  ilustres  le  facilitaron  todas 
las  dignidades  de  la  república  ;  pero  constan- 
temente abusó  de  su  posición  de  un  modo  ver- 
gonzo  é  inicuo.  Roma ,  que  avanzaba  ya  á  pa- 
sos agigantados  en  el  camino  de  la  corrupción, 
habia  llegado  á  permitir  que  con  dinero  y-pro- 
mesas  falaces  se  ganasen  los  votos  para  el 
consulado,  y  Mételo  Escipion  se  aprovechaba 
de  estas  infamias.  Asesinó  en  las  calles  de  la 
ciudad  á  los  que  no  estaban  por  él,  y  sitió  el 
palacio  Hoslllio  ,  donde  se  habia  refugiado  el 
interey  Lepido,  qoe  se  negaba  á  convocar  ile- 
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palmante  loa  comicios.  Porapeyo  fué  nombra- 
do único  cónsul ,  pero  á  los  seis  meses  de  sn 
elección  tomó  á  Escipion  por  colega;  y  una 
vez  liecbo  cónsul ,  se  entregó  éste  con  mas 
impudencia  que  cantes  á  nuevos  escesos  mas 
horribles  que  los  primeros.  Presentábase  en 
aquellos  festines  monstruosos  ,  al  Un  de  los 
cuales  eran  llevados  por  sorpresa  pava  satis- 
facer la  lubricidad  de  los  convidados,  las  mas 
notables  damas  romanas  y  jóvenes  adolescen- 
tes ,  tales  como  el  infortunado  Saturnio  ,  de 
que  habla  Valerio  Máximo.  Escipion  habla  da- 
do en  matrimonio  su  hija,  la  desgraciada  Cor-, 
nelia,  al  gran  Pompeyo;  y  desde  este  momen- 
to entró  en  la  lucha  contra  César.  Encargado 
de  una  guerra  en  Oriente,  ejerció  las  cruelda- 
des mas  gratuitas  y  las  mas  vergonzosas  con- 
cusiones. Referir  todas  las  infamias  de  este 
hombre,  seria  una  tarea  dolorosa,  que  no  te- 
nernos el  valor  de  imponernos.  Vencido  con 
Pompeyo  en  la  batalla  de  Farsalia  ,  reunió 
apresuradamente  algunas  legiones  ,  y  á  poco 
sé  presentó  en  suelo  africano  enfrente  de  Cé- 
sar, llabia  un  antiguo  oráculo  que  decia  que 
jamás  seria  vencido  un  Escipion  en  tierra  de 
Africa.  Este  oráculo  se  comentaba  en  el  campo 
de  César  y  atemorizaba  á  sus  soldados  ;  mas 
como  entre  ellos  se  hallase  un  hombre  que  no 
lenia  otro  mérito  que  el  pertenecer  á  la  fami- 
lia del  Africano  y  llevar  su  nombre,  lo  puso 
ficticiamente  á  la  cabeza  de  su  ejército,  y  des- 
de entonces  desapareció  el  encantamiento.  Du- 
ró mucho  esta  guerra  sin  que  ocurriesen  gra- 
ves sucesos,  y  en  ella  preciso  es  reconocer 
qué  desplegó  líetelo  cierto  valor  y  alguna  ha- 
bilidad, aun  al  decir  del  autor  de  los  Comen- 
tarios. Sin  embargo  de  esto,  y  á  pesar  de  la 
alianza  de  Juba ,  la  batalla  de  Tapse  fué  la 
ruina  de  Mételo  Escipion.  Por  algún  tiempo 
pudo  sustraerse  á  las  persecuciones  de  César, 
mas  cierto  día,  habiéndole  sido  contrarios  los 
Tientos,  fué  á  parar  su  bagel  junio  á  la  Ilota  de 
Sicio  ,  teniente  de  César.  Escipion ,  viéndose 
perdido  ,  desenvainó  su  espada  y  se  atravesó 
el  corazón  diciendo  un  momento  antes  de  e 
pirar  á  los  soldados  de  César,  que  abordando 
el  bagel  del  fugitivo,  gritaban  «¿Dónde  está  Es- 
elpioní — ¡Está  libre!»  Itdla  respuesta  y  única 
cosa  honorífica  que  de  él  se  refiere.  - 

Escipion.  (Nasica  l'ublio  Cornelio) ,  hijo 
del  precedente  imitó  sus  infamias.  Solo  es  cono- 
cido por  haber  sido  amante  de  su  hermana  uteri 
na,  Julia,  bajo  el  reinado  de  Augusto,  el  año 
738  de  Boma. 

EscipionNasica.  Vivió  en  tiempos  de  Clau 
dio  y  Nerón.  Este  último  de  los  Esciplones  no 
fu£  masque  un  bajo  cortesano,  pasando  desde 
la  adulación  mas  vil  para  con  el  imbécil  Claudio 
.hasta  la  adoración  áNeron.  Tué  el  esposo  de  la 
impúdica  Popeya,  y  no  la  lloró  cuando  Mesalina 
asesinó  en  ella  á  una  rival  en  disolución  y  be- 
lleza. En  pleno  senado  dió  gracias  á  Palas,  cu 
yo  origen  de  esclavo  era  cosa  notoriamente  sa< 
luda,  por  haber  sacrificado,  siendo  oriundo  de 


los  reyes  de  Arcadia,  nua  antigua  nobleza  á  la 
ulilidad  pública. 

La  familia  de  los  Eseipiones,  diremos  para 
concluir,  fué  por  espacio  de  los  400  años  que 
duró,  un  fiel  espejo  de  ta  historia  de  Roma  en 
esa  época.  Valiente  y  pobre  en  ún  principio, 
combatey  muere  en  España.  Después,  pasando 
al  Africa,  somete  la  primera  vez  á  Carlago  y  en 
la  segunda  espavece  sus  cenizas  por  el  viento. 
Penetra  en  Asia,  consigue  numerosos  triunfos 
y  se  dedica  á  labrar  la  tierra.  Llega  luego  la 
corrupción,  sus  hijos  degeneran  y  acaban  por 
humillarse  con  Roma  á  los  pies  de  un  Claudio  ó 
de  un  Nerón,  cuando  no  á  los  de  un|libertinO  co- 
mo Palas. 

ESC1TANTES.  [MatmH  médica.)  Véase  ex- 
citantes. 

ESCITAS.  Los  antiguos  geógrafos  dan  este 
nombre,  ya  á  un  pueblo  único,  ya  á  todos  tos 
pueblos  nómadas  que  habitaban  el  espacio  com- 
prendido entre  la  parte  Norte  de  los  mares  Cas- 
pio y  Negro  y  el  interior  del  Asia  Oriental.  No 
se  sabe  cuales  serian  las  fronteras  de  la  anti- 
guaEscilia,  pues  unas  veces  se  confunden  con 
las  del  país  que  ocupaban  los  escitas,  y  otras 
se  supone  que  abrazaban  los  países  que  llama- 
mos hoy  Mongolia  y  Tartaria. 

Distingüese  á  los  escitas  de  Asia  de  los  de 
Europa.  Losautiguos  contaban  entre  los  prime- 
ros á  muchos  pueblos  establecidos  hácía  el  Nor- 
te, y  cuyo  origen  no  es  conocido.  Fueron  pode- 
rosos en  Asia  hasta  que  sucumbió  su  reino  á 
los  rudos  ataques  de  sus  vecinos.  Considéranlos 
como  los  antecesores  de  los  turcos,  tártaros  y 
mandehus,  y  creen  algunos  historiadores  anti- 
guos que  los  parios,  persas  y  bactrianps  fueron 
descendientes  suyos.  Los  escitas  de  Europa  ocu- 
paban en  vida  de  lierodoto  los  paises  que  se  es- 
lienden  desde  el  Danubio  hasta  los  nacimientos 
del  Dniéster  y  del  Dniéper  y  las  cercanías  del 
Don.  Por  e!  Siir  ocupaban  la  Taurida  y  llega- 
ban hasta  las  orillas  septentrionales  del  mai 
Negro. 

Llámase  también  antignaEscitiaal  territoria 
limitado  por  el  Danubio  ó  Ister  hasta  la  ciudad 
de  Caristenes;  y  mas  adelante  se  dió  el  nombre 
de  Pequeña  Escitia  á  la  península  hasta  Boris- 
(ene.  Bajo  esta  denominación  se  comprendía  en 
tiempo  de  Estrabon  el  pais  limitado  por  el  lster 
y  que  habla  sido  Habitado  anteriormente  por  los 
tracios. 

ESCLAVITUD,  ESCLAVOS-  La  esclavitud  es  la 
asimilación  del  hombre  áuna  cosa,  de  tal  suer- 
te que  pueda  ser  poseída  á  titulo  de  propiedad 
privada,  vendido,  cambiado, dado,  alquilado,  en 
una  palabra  ,  aplicado  á  las  necesidades  del 
propietario,  como  éste  quiera  y  de  la  manera 
mas  absoluta,  salvo  el  usó  prohibido  por  las  le- 
yes y  los  reglamentos.  Mr.  de  Lamennais  lia 
condenado  la  esclavitud  y  su  origen  por  medio 
de  la  siguiente  alegoría:  «Hubo  en  otro  tiempo, 
dice,  (i)  un  hombre  malo  y  maldito  del  cielo,  y 

(1)  Palabratde  un  creyente  parf.  VIH. 
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este  hombre  era  fuerte  y  aborrecía  el  trabajo 
y  dijo  para  sí:  ¿de  qué  modo  me  compondré? 
Si  no  trabajo  me  moriré  y  el  trabajo  me  es  in- 
soportable. Entonces  se  le  ocurrió  un  pensa- 
miento, salió  de  nocbe  y  cogió  á  varios  de  sus 
hermanos  mientras  dormían  y  los  cargó  de  ca- 
denas. Yo  los  obligare,  decía,  afuerita  de  azo- 
tes á  trabajar  por  mi,  y  comeré  el  fruto  de  su 
trabajo;  hizo  lo  que  había  pensado  ,  y  otros 
■viendo  esto,  hicieron  otro  tanto,  ya  no  hubo 
hermanos,  sino  señores  y  esclavas.» 

Aunque  en  todas  épocas  baya  sido  la  es- 
clavitud la  apropiación  y  esplotacion  del  hom- 
bre por  el  hombre,  existe  entre  la  esclavitud 
antigua  y  la  esclavitud  moderna,  su  existencia 
y  sus  condiciones,  diferencias  tan  notables  que 
conviene  estudiarías  separadamente  una  de 
otra. 

Las  tentativas  hechas  en  Inglaterra  y  ía 
Francia  para  la  abolición  inmediata  ó  progre- 
siva de  la  esclavitud,  serán  también  objeto  de 
an  exámen  distinto  y  separado. 

I  I.  De  la  esclavitud  antigua. 

La  ley  de!  mas  fuerte  fué  el  origen  de  la 
esclavitud  entre  las  naciones  que  ápesar  de  los 
progresos  de  la  civilización  persistieron  por 
espacio  de  una  larga  série  de  siglos  en  consi- 
derar como  legitima  una  costumbre  contraída 
en  la  barbarie. 

Los  primeros  esclavos  fueron  Jos  prisione- 
ros de  guerra,  casi  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  acostumbraron  á  mantener  un  ser- 
vidumbre al  enemigo  vencido.  En  Roma  se  co- 
nocían tres  clases  principales:  L*  los  prisio- 
neros de  guerra,  que  ya  hemos  indicado,  lla- 
mados también  mancipia,  de  donde  viene  la 
frase  emancipación  délos  esclavos,  que  signi- 
íica  darles  libertad:  Ir  los  que  nacían  de  pa- 
dres esclavos:  3.a  los  que  eran  comprados  a 
los  traficantes,  había  ademas  otra  clase  que 
se  componía  de  aquellos  que  libres  por  su  na- 
cimiento, sevendian  á  si  mismos,  y  de  los  que 
por  consecuencia  de  una  ley  derogada  como 
30  años  antes  de  J.  G.  venían  á  ser  esclavos 
lie  sus  acreedores.  En  lo  antiguo  los  romanos 
tenian  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  es- 
clavos, en  atención  á  que  estos  últimos  eran 
considerados,  no  como  personas,  sino  como 
cosas  (seruus  res,  non  personna.)  Sin  embar- 
go, debe  decirse  que  usaron  muy  rara  vez  de 
este  privilegio,  el  cual  por  otra  parte  fué  for- 
malmente abolido  por  el  emperador  Adriano, 
hacia  el  año  140  de  nuestra  era. 

Los  germanos,  apasionados  por  el  juego, 
arriesgaban  en  él  frecuentemente  su  liberlad, 
y  se  hacían  esclavos  cuando  perdían;  pero  so- 
bre lodo  á  la  piratería,  tan  honrada  entre  los 
antiguos  bárbaros,  debió  la  esclavitud  sus  pro- 
gresos y  desarrollo.  Puede  juzgarse  de  este  por 
los  escritos  de  Homero. 

La  piratería  era  pública  ó  particular;  los 
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que  se  dedicaban  á  ella  se  embarcaban  y  sal- 
taban en  las  playas  para  sorprender  á  los  pue- 
blos y  reducir  á  esclavitud  á  una  parte  de  los 
habitantes,  ó  bien  salían  de  sus  bageles  y  se  ocul- 
taban en  los  bosques  para  coger  á  los  pastores. 
Este  fué  el  género  de  piratería  que  ejerció  Uli- 
ses,  y  delaque  Jenofonte  nos  dauna  idea  mas 
particular  cuando  describe  la  danza  llamada 
Karpea,  en  que  los  soldados  armados  repre- 
sentaban las  costumbres  generales  de  los  hom- 
bres en  los  siglos  bárbaros. 

En  estas  piraterías  se  consideraba  tan  glo- 
rioso defenderse  como  atacar,  y  de  es  le  modo- 
fué  como  llegó  á  hacerse  honrosa  la  profesión 
de  pirata;  pero  cuando  dejó  de  reputarse  como 
una  gloria  el  hacer  esclavos,  la  codicia  y  el 
comercio  sostuvieron  ¡acostumbre  de  tenerlos. 
Los  tesalios,  según  Aristófanes,  hicieron  el 
tráfico  de  ellos,  y  los  mismos  atenienses  se 
entregaron  á  él  de  tal  suerte,  que  fué  preciso 
dar  una  ley  que  condenaba  á  muerte  á  los 
que  á  viva  fuerza  se  apoderaban  de  los  indi- 
viduos para  hacerlos  esclavos. 

El  Egipto  ha  sido  al  parecer  el  mercado 
mas  antiguo  donde.se  vendió  esclavos.  Home- 
ro habla  déla  isla  de  Chipre  y  del  Egipto  como 
de  los  mercados  mas  conocidos  en  este  géne- 
ro.  Anlinoo,  irritado  contra  Ulises  le  amenaza 
con  enviarle  á  uno  de  ellos  sino,  sále  inmedia- 
tamente de  su  casa. 

La  Odisea  de  Homero,  prueba  que  se  ven- 
dían esclavos  en  muchas  islas  del  mar  Egeo. 
Tiro  y  Sídon'hicíeron  también  el  comercio  de 
esclavos.  Esto  uo  obstante,  el  privilegio  del 
talento  ha  hecho  pasar  muchos  nombres  de  es- 
tos á  la  posteridad.  Tal  fué  Esopo,  nacidoen 
eu  Frigia  y  que  vivió  en  tiempo  de  Creso,  rey 
de  Libia;  sus  escritos  han  merecido  que  Quinti- 
liano  recomendase  sobremanera  su  lectura 
como  llenos  de  genio  y  de  filosofía.  Fedro  no 
le  fué  inferior  por  la  elegancia  de  su  pureza  y 
su  estilo.  Las  poesías  líricas  de  Alemán  no  se 
resienten  de  su  condición  servil.  Admiramos  la 
sublime  moral  de  Epielelo,  y  las  comedias  de 
Terencio  sirven  todavía  de  modelos. 

Con  todo,  la  esclavitud  subsistió  largo  tiem- 
po, y  se  necesitó  nada  menos  que  una  revolu- 
ción en  el  mundo  délas  ideas  para  destruirla. 
Algunos  han  pretendido  que  la  disminución  da 
la  esclavitud  fué  efeclo  del  régimen  feudal; 
pero  es  mas  exacto  atribuirla  á  la  doctrina  del 
cristianismo,  pues  todavía  no  se  ha  perdido  la 
memoria  de  los  gloriosos  y  perseverantes  com- 
bales de  la  antigua  iglesia  contra  la  servidum- 
bre pagana.  San  Agustín,  á  la  vista  de  los  mi- 
llones de  esclavos  que  poblaban  todavía  el  glo- 
bo, esclamaba  con  generosa  indignación:  «Dios 
ha  querido  que  la  criatura  racional,  hecha  ásu 
semejanza  uo  domine  sino  .sobre  la  criatura 
privada  de  razón;  no  ha  establecido  el  dominio 
del  hombre  sobre  el  hombre,  sino  del  hombre 
sobre  el  bruto.» 
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g  II,  Do  la  esclavitud  moderna  y  de  la  trata  de 
los  negros. 

Los  portugueses  fueron  los  primereas  que 
llevaron  á  las  cosías  de  su  patria  á  Unes  del 
siglo  XVI,  esciuros  africanos  para  destinarlos 
al  cultivo  de  las  tierras.  En  148 1  edificaron  mi 
fuerte  en  la  cosía  de  Africa,  y  hacia  1520  Alon- 
so González  fué  uno  de  los  primeros  que  hi- 
cieron ese  comercio  que  bu  subsistido  husta 
nuestros  días.  Los  españoles  llevaron  a  la  isla 
de  Santo  Domingo  los  primeros  esclavos  ne- 
gros el  año  de  1508,  y  entalO  Femando  el 
Católico  envió  á  sus  espensas  negros  ál  Perú, 
poco  después  de  su  conquista.  Se  atribuye  á 
íray  Bartolomé  de  las  Casas,  ilustre  defensor 
de  los  indios,  el  consejo  de  que  se  empleara 
á  los  negros  en  lugar  de  estos  para  los  traba- 
jos penosos;  pero  el  obispo  Gregorio  ha  vindi- 
cado de  esta  inculpación  al  obispo  de  Chiapa. 
Sea  de  esto  loque  quiera,  la  trata  fué  legal- 
mente autorizada  en  España  en  el  reinado  de 
Cárlos  V,  año  de  1517,  y  aprobada  por  el  pon- 
tificado de  León  X;  en  Inglaterra  lo  fué  en  el 
reinado  de  Isabel,  y  en  Francia  en  el  de 
Luis  XIII.  Los  genoveses  se  dedicaron  también 
á  este  comercio  en  favor  de  las  demás  naciones 
por  medio  de  un  tráfico  fraudulento.  Los  euro- 
peos hacían  la  trata  en  Africa,  al  Norte  y  Sur 
de  la  linea  ecuatorial,  en  la  costa  de  Angola, 
Cabindo,  Loango,  Jlalimbo,  San  Pablo  de  Loan- 
do y  San  Felipe  de  Benguela.  Los  mandingos 
eran  los  mejores,  es  decir,  los  mas  dóciles.  Los 
eboes  ó  ibos  son  los  mas  estúpidos  y  tímidos, 
al  contrario  de  los  koromanfinos  del  reino  de 
Juida,  que  son  orgullosos,  salvages  y  rebeldes. 
De  donde  se  sacabamayor  cantidad  de  esclavos 
y  mas  fuertes  era  de  la  Costa  de  Oro.  En  el 
canai  de  Mozambique  se  ha  hecbo  también  la 
trata  de  los  maequeses,  monjavas,  sofalas  y 
otras  tribus;  en  fin,  también  se  sacaban  muchos 
esclavos  del  Norte  de  Africa  que  venian  por  el 
Fezzan  yelBournou,  pero  llegaban  esleouados 
á  causa  d'e  los  largos  viages  que  tenían  que 
hacer  en  caravanas  al  través  de  los  desiertos. 
Los  wangareenses  no  eran  tan  eslimados  como 
los  esclavos  de  Haouassa,  mas  industriosos  y 
menos  estúpidos. 

ÍÁ  compra  ds  estos  esclavos  se  verificaba 
por  medio  de  cambios  que  consislian  general- 
mente en  barras  de  hierro,,  aguardiente,  taba- 
co, pólvora  y  armas,  objetos  de  quincalla  y 
telas  de  lana  y  algodón  decolores  vivos,  .ele, 
En  el  Congo,  los  padres  acostumbraban  á  vender 
sus  hijos;  en  oíros  puntos  recibían  los  negros 
como  moneda  la  concha  llamada  cauris,  pes- 
cada en  las  islas  Maldivas;  en  oirás  costas  se 
daba  la  preferencia  á  los  taparabos;  ademas  de 
estos  objetos,  tos  reyes  ó  gefes  do  cada  comar- 
ca exigían  ciertos  presentes,  y  los  corredores 
de  esclavos,  las  factorías  europeas,  pedían  re- 
tribuciones que  aumentaban  el  precio  de  los 
negros:  un  esclavo  sano  de  cinco  pies  y  cinco 
pulgadas  de  estatura  costaba  en  Guinea  sobre 


unos  2,200  reales.  Las  mugeres  jóvenes  cos- 
taban 1,500,  Algunos  han  calculado  en  100,000 
Individuos  el  número  de  esclavosque  se  sacaba 
todos  los  años  del  Africa.  Solo  la  isla  de  Sanio 
Domingo  recibió  25,000,  cálenlo  que  no  cree- 
mos exagerado,  pues  es  indudable  que  lus  co- 
lonias devoran  á  los  negros,  bien  sea  porque 
carezcan  del  suficiente  número  de  mugeres 
para  asegurar  su'reproduceion,  ó  porque  aque- 
llos nuevos  climas  y  su  género  de  vida  no  fa- 
vorezcan á  su  conslilucion  física. 

Muchas  han  sido  las  voces  que  se  han  levan- 
tado contrae!  tráfico  de  los  negros;  en  ei  si- 
glo XVII  se  distinguió  en  la  defensa  de  su  can- 
sa Morgan  Godwyn,  ministro  inglés.  La  misma 
Santa  Sede  protestó  contra  la  esclavitud,  y  se 
cita  con  placer  la  encíclica  del  papa  Grego- 
rio XVI,  donde  se  dice:  «Con  profundo  dolor  lo 
decimos;  se  ha  visto,  aun  entre  los  cristianos, 
hombres  que  vergonzosamente  ciegos  poret 
cebo  de  una  ganancia  sórdida,  no  han  vacila- 
do en  reducir  á  servidumbre  en  tierras  lejanas 
á  los  indios  negros  y  otras  razas  desgraciadas 
ó  en  cooperar  á  esta  indigna  empresa  institu- 
yendo y  organizando  el  tráfico  de  aquellos 
desventurados  que  otros  habian  cargado  de 
cadenas.»  «Apresurémonos  á  decir,  esclama 
un  escritor  francés,  que  aunque  ha  sido  permi- 
tido comprar  y  poseer  esclavos  negros  en  las 
colonias  francesas  de  la  América  Meridional  y 
del'  Africa,  nuestras  leyes  no  han  reconocido 
jamás  esclavos  en  el  suelo  libre  de  Francia. > 
Y  nosotros  por  nuestra  parle  debemos  añadir 
que  aunque  la  España  ha  sido  una  de  las  pri- 
meras naciones  que  han  importado  en  sus  co- 
lonias la  esclavitud  de  los  negros,  puede  tam- 
bién vanagloriarse  de  haber  sido  la  que  coa 
mas  conmiseración  y  dulzura  ha  tralado  á  sus 
esclavos,  como  no  han  podido  menos  de  con- 
fesarlo '  los  mismos  escritores  estrangeros. 
Mr.  J.  J,  Virey,  hublaudo  de  esta  materia,  dice 
lo  siguiente:  nSe.hu  observado  que  cuanto 
mas  libres  son  los  pueblos,  como  los  america- 
nos y  los  ingleses,  mas  mallratados  son  sus 
negros,  al  paso  que  los  pueblos  sometidos  al 
despotismo,  como  lo  eran  los  españoles,  traían 
con  mus  dulzura  á  sus  esclavos.»  Examínese 
ademas  ese  monumento  glorioso  de  nuestras 
leyes  de  Indias,  y  se  verá|que  lodas  sus  disposi- 
ciones sobre  esclavos,  pueden  servir  de  mode- 
lo por  lo  humanas  y  suaves  á  las  demás  nacio- 
nes <le  Europa  que  tienen,  como  nosotros,  colo- 
nias y  pasan  poternas  civilizadas  que  la  espa- 
ñola. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  la  época  en 
que  fué  introducida  en  las  colonias  españolas 
la  esclavitud  de  los  negros.  Por  no  alargar  de- 
masiado esle  articulo  no  hacemos  mérito  de 
todas  las  reales  cédulas  que  desde  el  reinado 
de  Fernando  e!  Católico  se  han  espedido  sobre 
la  manera  con  que  había  de  verificarse  la  tra- 
ta, y  nos  limitamos  á  copiar,  por  ser  la  última 
de  que  tenemos  noticia,  la  que  en  el  año 
do  1789  díó  el  señor  don  Cárlos  IV,  concediea- 
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do  libertad  para  el  comercio  de  negros  en  la 
Isla  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y 
provincia  de  Caracas  á  españoles  y  eslratige— 
ros.  He  aqui  sus  bases: 

«El  rey:  para  proporcionar  á  todos  mis 
amados  vasallos,  por  cnanlos  medios  son  ima- 
ginables, las  gratules  utilidades  que  debe  pro- 
ducir el  fomento  dé  la  agricultura,  tove'  á  bien 
mandar  examinar  las  varias  proposiciones  he- 
chas para  la  introducción  de  negros  en  la  isla 
de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  pro- 
vincia de  Caracas,  á  lin  de  acudir  á  la  estrecha 
necesidad  con  que  se  hallan  de'  estos  brazos, 
sin  los  cuales  no  pueden  prosperar  y  florecer, 
ni  producir  al  Estado  ¡as  inmensas  riquezas 
que  ofrece  su  clima  y  fertilidad  de  sus  ierre- 
nos;  y  habiéndose  tratado  este  gravísimo  asun- 
to con  la  reflexión  que  merece  s¡i  importan- 
cia, lie  resuelto,  en  calidad  de  por  ahora,  que 
se  haga  este  comercio  bajo  las  reglas  y  con- 
diciones siguientes: 

1.3  «Todo  vasallo  mió,  avecindado  ó  resi- 
dente en  España  6  indias  podrá  pasar  eu  em- 
barcación propia  ó  fletada  de  su  cuenla  á  com- 
prar negros  a  cualquiera  parage  donde  baya 
mercado  ó- repuesto  de  ellos,  llevando  el  dine- 
ro y  frutos  que  necebite  para  su  compra,  y  su 
introducción  en  dichas  islas  y  provincia  de 
Caracas-  será  libre  de  todas  contribuciones; 
pero  con  espresa  prohibición  de  que  los  bu- 
ques que  salgan  de  dichas  colonias  para  hacer 
este  comercio  retornen  otro  ningún  efecto  co- 
merciable, quedando  por  el  propio  hecho  su- 
jeto el  buque  y  su  carga  ala  pena  de  confis- 
cación y  demás  impuestas  por  leyes  del  reino 
álos  contrabandistas,  bien  entendido  quecons- 
tando  por  certificación  del  administrador  ó  mi- 
nistros de  real  hacienda,  donde  hayan  intro- 
ducido los  -negros,  se  devolverá  liasla  el  im- 
porle  de  los  derechos  de  su  valor, 

2.  *  «Para  que  á  los  que  quieran  hacer  el 
citado  comercio  saliendo  de  los  puerlos  de  es- 
ta península  les  sirva  de  estimulo  el  no  llevar 
sus  buques  vacíos,  se  les  permitirá  conducir 
carga  de  frulos  y  géneros,  é  ir  en  derechura  á 
los  parages  donde  han  de  proveerse  de  dichos 
negros  para  después  arribar  con  ellos  y  con 
los  géneros  y  frulos  á  los  puertos  por  donde 
se  permite  la  entrada,  ó  yendo  con  los  frutos  y 
géneros  á  estos  puerlos,  salir  de  eílos  al  co- 
mercio de  negros  y  volver  al  mismo  parage 
de  su  salida,  y  sino  los  pudiesen  vender  allí, 
les  será  libre  conducirlos  á  cualquiera  otro  de 
los  habilitados  para  su  introducción. 

3.  "  «Se  permitirá  á  los  eslrangeros  por 
tiempo  preciso  de  dos  años,  conlados  desde  la 
publicación  en  Indias  deesla  mi  real  cédula, 
conducir  negros  á  los  puerlos  habilitados  con 
la  misma  espresa  prohibición  de  llevar  en  sus 
buques  utro efecto  alguno  comerciable  bajólas 
mismas  penas  que  se  imponen  á  los  españoles, 
y  derogado  para  este  solo  caso  las  leyes  de 
Indias,  que  prohiben  la  enlrada  y  comercio  de 
los  estraogefos  en  los  puertos  de  aquellos  mis 


dominios;  debiendo  gozar  la  misma  franquicia 
de  derechos  en  la  introducción  de  negros  que 
los  españoles;  pero  satisfarán  los  establecidos 
por  la  extracción  de  piala  y  frutos  que  retor- 
nen, y  provengan  de  suá  ventas. 

4.  "  «Los  españoles  y  eslrangeros  que  por 
liempo  de  dos  años  llevaren  negros  á  las  es- 
presadas  islas  y  provincia  de  Caracas  para  tra- 
ficar con  ellos,  los  podrán  vender  libremente 
á  los  precios  que  concierten  con  los  comprado- 
res, sin  que  por  parle  del  ministerio  real  ni 
municipal  se  les  ponga  tasa  alguna,  ni  en  este 
asunto  tendrá  mas  intervención  que  la  de  es- 
tar á  la  mira  para" evitar  el  contrabando,  y  ce- 
lar que  los  negros  sean  de  buenas  castas  y  ca- 
lidades. 

5.  a  «Tampoco  se  ha  de  hacer  cargo  á  los 
ministros  reales  de  los  negros  que  arribaren  á 
los  puerlos  habilitados,  ni  pagarlos  al  pronto 
para  después  venderlos  á  quienes  los  necesi- 
ten; sino  que  han  de  quedar  á  cargo,  cuenta  y 
riesgo  de  los  que  los  conduzcan  ó  hagan  con- 
ducir para  venderlos  cuando  puedan,  como 
olro  cualquier  efecto  comercial. 

6.1  «Los  negros  han  de  ser  de  buenaseas- 
tas,  la  tercera  parte  álo  masdehembras,  y  las 
olí  as  dos  varones,  y  no  se  permitirá  la  entra- 
da y  venta  de  los  que  sean  inútiles,  contagia- 
dos ó  que  padezcan  enfermedades  habituales, 
obligando  á  los  que  los  lleven  de  esla  clase,  á 
que  los  vuelvan  á  estraer. 

7.  "  «Se  gratificará porlas  reales  cajas  á  ra- 
zón de  cuatro  pesos  por  cada  negro  á  los  españo- 
les que  los  introduzcan  de  buena  calidad  en 
los  citados  puerlos,  de  su  cuenta  en  embarca- 
ciones naciouales,  para  que  sirva  de  estimulo 
esle  comercio,  y  proporcionar  por  este  medio 
la  abundancia. 

8.  a  «Como  mi  principal  objeto  para  la  con- 
cesión de  libertades,  exenciones  y  gracias  en 
este  comercio  se  dirige  á  fomentar  la  agricul- 
tura, declaro,  que  porcada  negro  que  no  se 
destinare  á  ella  y  á  los  trabajos  de  hacienda, 
ingenios  y  oíros  usos  campestres,  sino  al  ser- 
vicio doméstico  de  los  habitantes  en  las  ciu- 
dades, villas  y  pueblos,  se  hade  satisfacer  la 
cupilacimi  anual  de  dos  pesos  desde  el  dia  de 
la  publicación  de  esta  mi  real  cédula,  para  mo- 
derar el  esceso  en  esta  parte,  y  concurrir  al 
pago  de  los  gratificaciones  qtle  ha  de  satisfa- 
cer la  real  hacienda,  con  arreglo  á  la  preveni- 
do en  el  artículo  antecedente. 

9.  a  «Los  puertos  de  las  islas  y  la  referida 
provincia  por  donde  se  ha  de  verificar  la  intro- 
ducion  de  negros,  serán  los  siguientes:  en  la 
provincia  de  Caracas,  Pnerlo  Cabello,  en  la  isla 
española,  Santo  Domingo  y  en  la  de  Puerto 
Rico,  su  puerto;  y  en  la  de  Cuba,  el  de  la  Ha- 
bano; quedando  solo  habilitado  el  pnerlo  "de 
Cuba  para  que  puedan  hacer  por  él  el  referid* 
comercio  los  españoles,  eseluyendo  los  es- 
lrangeros. 

10.  nLos  buques  naciouales  quesedestinen 
á  este  tráfico  deben  ser  de  un  tamaño  mode- 
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rado,  á  lio  de  poderse  conocer  con  facilidad;  y 
los  eslrangeros  no  podrán  esceder  de  300  to- 
neladas cada  uno,  ni  entraren  los  puertos  que 
no  eslén  habilitados.  Luego  que  unos  ú  otros 
den  fondo,  se  hade  hacer  el  fondeo,  a!  que  de- 
berá asistir  como  cabeza  principal  un  sugeto 
condecorado,  de  celo  conocido,  desinterés, 
espíritu  patriótico  é  inclinado  á  proceder  con 
exactitud  y  desempeño  por  si  mismo,  quedan- 
do este  nombramiento  á  elección  de  mi  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y 
bacienda  de  ludias,  sin  mas  incumbencia  ni 
encargo  que  este,  y  el  de  examinar  la  buena 
calidad  de  los  negros  que-se  introduzcan;  tam- 
bién tendrá  cuidado  de  que  se  derramen  las 
aguas,  poniendo  en  nn  lanch'on  la  pipería  va- 
cia sin  que  se  permita  introducir  en  diclios 
buques  otra  cosa  que  los  víveres,  aguada  y 
precisos  repuestos  para  navegar  correspon- 
dientes á  su  tamaño,  bajo  la  pena  de  comiso 
del  buque  y  carga,  inclusos  los  negros;  pero  de 
esta  regla  se  esceptuarán  las  embarcaciones 
que  salgan  de  los  puertos  habilitados  de  Espa- 
ña, las  cuales  podrán  llevar  géneros  y  frutos, 
según  se  previene  en  el  avt.  l.'J  y  lian  de  ser 
tratados  como  cualquiera  otro  navio  del  co- 
mercio. 

1 1 .  n  Las  embarcaciones  estrangeras  que  va- 
yan con  negros,  solo  se  detendrán  en  los  puer- 
tos el  tiempo  preciso  para  darlos  salida  pues 
los  compradores  deberán  efectuar  la  venta  at 
mismo  tiempo  que  los  reciban,  y  á  lo  mas  tar- 
de á  las  veinte  y  cuatro  horas,  prohibiendo 
que  puedan  internarse  en  el  pais,  ni  quedar 
apoderado  que  no  sea  vecino  de  él,  los  cuales 
estarán  sujetos  á  todas  las  providencias  que  se 
tomen  por  el  gobernador  y  gefes  de  real  ha- 
cienda para  evitar  el  fraude  en  las  embarca- 
ciones, y  para  et  debido  cumplimiento  quedará 
hecho  cargo  el  sugeto  que  se  nombre  para  la 
particular  inspección  de  este  comercio. 

12.  «Finalmente,  siendo  mi  real  voluntad 
procurar  á  todos  mis  vasallos  las  mayores 
ventajas  en  este  comercio  y  aumentar  el  nú- 
mero de  agricnltores  en  las  colonias  de  Amé- 
rica para  la  prosperidad  de  sns  habitantes  en- 
cargo mny  particularmente  á  los  sugetos  que 
han  de  nombrarse  para  intervenir  en  este  ra- 
mo y  á  los  gobernadores  é  intendentes,  que 
no  solo  concurran  con  las  providencias  que 
les  dicte  su  celo  para  evitar  que  et  abuso  de 
estas  gracias  obligue  á  revocarlas  ,  sino  que 
me  espongan  y  representen  cuanto  la  espe- 
riencia  les  manifieste  ser  preciso  para  lograr 
mayor  beneficio  y  utilidades,  á  mis  vasallos  y 
consiguientemente  en  la  prosperidad  y  aumen- 
to del  comercio.» 

Antes  de  pasan  á  hablar  de  la  abolición  de 
la  trata,  que  forma  el  tercero  y  último  pár- 
rafo de  nuestro  articulo,  no  nos  parece  ino- 
portuno consignar  aqui  las  principales  deno- 
minaciones que  se  han  dado  á  los  esclavos  ne- 
gros en  la  isla  de  Cuba  y  otros  puntos  de  la 
América  española,  según  las  mezclas  de  las 


razas  ó  cualidades  que  mas  los  caracterizan. 
Llámanse  cimarrones  los  negros  montaraces 
y  propensos  i  fugarse;  mulatos,  los  hijos  de 
negros  y  blancos  ó  vice-versa;  horros  los  que 
han  salido.de  la  esclavitud;  ¡oros  los  que  tie- 
nen color  amulatado  6  moreno  oscuro;  zam- 
baigos los  hijos  de  indio  y  negra  ó  al  contra- 
rio; pardos  los  de  color  oscuro  que  resulta  de 
la  mezcla  del  blanco  con  el  negro;  morenos 
los  de  color  oscuro  que  tira  á  negro,  forma- 
do por  la  mezcla  del  blanco  y  el  pardo;  ei- 
clavos  ladinos  los  que  llevan  mas  de  un  año 
de  esclavitud,  y  zambos  los  descendientes  do 
negros  y  muíalas, 

l  111.  De  la  abolición  de  la  trata  de  los  «- 
clavos. 

En  todos  tiempos  los  sabios  de  varias  na- 
ciones repudiaron  el  servilismo  y  la  humilla- 
ción de  la  raza  humana,  pues  el  legislador  de 
los  cristianos  habia  llamado  á  todos  los  hom- 
bres, hijos  y  hermanos  de  un  mismo  padre. 
Preciso  es  convenir  también  en  qne  desde  su 
origen  tuvo  et  cristianismo  la  gloria  de  ale- 
onar y  disminuir  la  esclavitud  en  el  imperio 
romano  ó  mundo  civilizado,  si  bien  el  empe- 
rador Adriano  habia  ya  moderado  su  rigor. 
Sin  embargo,  los  antigaos  romanos  creían  ver 
el  desencadenamientode  la  anarquía  en  aquella 
nueva  religión  abrazada  en  masa  por  los  es- 
clavos, á  quienes  les  prometía  mejor  suerte 
por  medio  del  Evangelio.  No  fué  pues  el  siste- 
ma feudal,  como  han  dicho  atgunos,  sino  la 
iglesia  la  que  comenzó  la  emancipación  de  los 
siervos  blancos.  El  papa  Alejandro  111  declaró 
que  la  naturaleza  do  habia  creado  esclavos,  y 
sin  embargo,  los  de  los  dominios  eclesiás- 
ticos fueron  los  que  se  conservaron  por  mas 
tiempo ,  como  sus  bienes  de  mano  muer- 
ta.-Hesulta,  pues,  que  la  esclavitud  subsistió 
durante  toda  la  edad  media,  á  pesar  de  los  ran- 
chos edictos  que  sobre  la  emancipación  die- 
ron Constantino,  Jusliniano  y  Teodosio,  y  no 
obstante  que  los  barones  cristianos  al  partir 
parala  conquista  déla  Tierra  Santa  concedían 
por  dinero  la  libertad  á  muebos.de  sus  siervos 
y  que  las  personas  piadosas  los  emancipaban 
en  el  artículo  de  la  muerte  pro  amare  Dei  et 
mercede  animal.  Pero  estaba  escrito  en  el  libro 
del  destino  que  la  raza  blanca  saliese  poco  á 
poco  de  su  esclavitud,  en  tanto  que  el  antiguo 
anatema  pronunciado  sobre  la  cabeza  de  los 
descendientes  de  Ghamlos  amenazaba  con  una 
servidumbre  eterna. 

Los  cuákeros  fueron  los  primeros  que  en 
1721  censuraron  la  trata  de  los  negros  y  la 
proscribieron  en  1774  en  la  Pensilvania  por 
los  motivos  mas  honrosos  del  cristianismo, 
victoria  grande  y  señalada  que  ganó  la  reli- 
gión sobre  el  interés  privado.  Este  ejemplo  fué 
seguido  después  por  los  ingleses,  que  no  con- 
tentos con  abolir  en  sus  posesiones  el  comer- 
cio de  los  oegros  por  un  bilí  del  parlamentó 
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del  año  de  1807,  han  hecho  desde  entonces 
los  mayores  esfuerzos  por  recabar  de  las  de- 
mas  naciones  do  Europa  que  tienen  también 
colonias  pobladas  con  negros  de  la  raza 
africana,  la  abolición  completa  de  la  escla- 
vitud. El  primer  resultado  de  estos  esfuerzos 
fué  la  reunión  que  cetebraron  en  Paris  el  año 
de  1814  los  representantes  de  las  potencias 
europeas,  y  en  ta  cual  convinieron  entre  si  en 
que  la  trata  quedaba  desde  entonces  absoluta- 
mente probibida,  principio  que  aceptaron  la 
Francia  y  la  España,  la  primera  en  1815  y  la 
Eegurida  en  1817.  En  aquella  ya  se  babia  ve- 
rificado de  becbo  la  abolición  durante  sus  re- 
voluciones, asi  como  la  emancipación  de  los 
negros  en  sus  colonias,  pues  todo  el  mundo 
recuerda  el  famoso  axioma:  «Sálvense  los 
principios  y  perezcan  las  colonias,»  de  suerte 
que  la  nación  francesa  se  anticipó  mucbo  tiem- 
po á  la  Inglaterra  en  esos  principios  de  gene- 
rosidad que  tanto  preconiza,  acaso  mucbo  mas 
de  lo  que  la  prudencia  aconsejaba. 

El  23  de  setiembre  deleitado  año  1817  ce- 
lebró la  España  su  primer  tratado  con  la  In- 
glaterra para  la  abolición  del  tráfico  de  los  ne- 
gros, el  cual  fué  firmado  en  Madrid  por  ei  mi- 
nistro español  don  José  García  de  León  y  Pi- 
zarra y  don  Enrique  de  Wallesley,  embajador 
estraordinario  de  la  Gran  Bretaña.  He  aqui  el 
testo  de  dicho  tratado: 

Art.  1.'  «S.  M.  C.  se  obligan  que  el  tráfico 
de  esclavos  quede  abolido  en  todos  los  domi- 
nios de  España  el  día  30  de  mayo  de  1820,  y 
que  desde  esta  época  en  adelante  no  será  li- 
cito á  ningún  vasallo  de  la  corona  de  España, 
el  comprar  esclavos  ó  continuar  el  tráfico  de 
esclavos  en  parte  alguna  de  la  costa  de  Africa 
bajo  ningunpretesto  ni  de  ningunamanera  que 
sea,  bien  entendido,  sin  embargo,  que  se  con- 
cederá un  término  de  cinco  meses  desde  dieba 
fecba  de  20  de  mayo  de  1820  para  que  com- 
pleten susviages  los  buques  quehubiesen  sido 
legítimamente  habilitados  antes  del  citado  dia 
20  de  mayo. 

Art.  2."  «Queda  estipulado  por  el  présenle 
articulo  que  desde  el  dia  del  cange  de  las  ra- 
tificaciones del  presente  tratado  en  adelante, 
no  será  licito  á  ningún  subdito  de  la-  corona 
de  España  el  comprar  esclavos  ó  continuar  el 
tráfico  de  ellos  en  parte  algnna  de  las  costas 
del  Africa  al  Norte  del  Ecuador  bajo  ningún 
pretesto,  entendiéndose,  sin  embargo,  que  se 
concederá  un  término  de  seis  meses  desde  la 
fecba  del^cange  de  las  ratificaciones  de  este 
tratado  para  que  puedan  completar  sus  vlages 
los  buques  que  hubiesen  sido  despacbados  de 
puertos  españoles  para  la  referida  costa  antes 
del  cange  de  dichas  ratificaciones.» 

En  e¡  art.  3.'  se  obliga  S:  M.  B.  á  pagar 
en  Lóndres  el  20  de  febrero  de  1818  la  suma 
de  400,000  libras  esterlinas,  á  la  persona  que 
S.  II.  C;  designe  en  Lóndres  para  recibirlas. 

Art.  4.'  ¡"La  espresada  suma  de  400,000  li- 
bras esterlinas  se  ha  de  considerar  como  una 


compensación  completa  de  todas  las  medidas 
que  hubiesen  sufrido  los  subditos  de  S.  M.  C. 
ocupados  en  este  tráfico,  con  motivo  de  tas 
espediciones  interceptadas  antes  del  cange  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado,  como 
también  de  las  que  son  una  consecuencia  ne- 
cesaria déla  abolición  de  este  comercio. 

Art.  5."  «Siendo  el  objeto  deambos  gobier- 
dos  impedir  que  sus  respectivos  subditos  co- 
mercien ilegítimamente  en  esclavos,  las  dos  al- 
tas partes  contratantes,  declaran  que  conside- 
rarán como  comercio  ilícito  de  esclavos  el  que 
se  baga  en  adelante  del  modo  siguiente ,  á 
saber: 

1.''  «En  buques  ingleses  ó  que  lleven  pabe- 
llón inglés  ó  en  cualquier  otro  buque,  y  bajo 
cualquier  pabellón,  siempre  quesea  por  cuenta 
de  subditos  ingleses, 

2-,?  «En  buques  españoles  que  hagan  el  Irá- 
fleo  en  cualquiera  parte  de  la  cosía  de  Africa 
al  Norte  del  Ecuador  después  del  cange  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado,  entendién- 
dose ,  sin  embargo  ,  que  se  concederá  seis 
meses  para  completar  el  vtage  de  los  buques, 
según  el  tenor  del  artículo  2.''  del  presento 
tratado. 

3.  "  «En  buques  españoles'  ó  con  pabellón 
español ,  ó  en  cualquier  otro  buque  y  bajo 
cualquier  pabellón  que  sea,  por  cuenta  de  sub- 
ditos españoles  desde  el  30  de  mayo  de  1820, 
en  que  ba  de  cesar  el  trauco  de  negros  por 
parte  de  la  España ,  y  después  de  los  cinco 
meses  concedidos  para  el  retorno  de  los  viages 
empezados  en  tiempo  hábil,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 1."  de  este  tratado. 

4.  °  «En  buques  bajo  pabellón  inglés  ó  es- 
pañol, de  cuenta  de  tos  subditos  de  cualquier 
otra  potencia. 

5.  a  «En  buques  españoles,  cuyo  destino  sea 
cualquier  puerto  fuera  de  los  dominios  de 
S.M.  C. 

Art.  G.'  «S.  M.  C,  consiguiente  al  espíritu 
de  este  tratado,  tomará  todas  las  providencias 
oporturnas  para  que  tengan  un  cumplido  efecto 
los  Unes  saludables  que  en  él  se  proponen  las 
altas  parles  contratantes. 

Art.  7.;'  «Todo  buque  español  que  se  em- 
plee en  el  tráfico  de  esclavos  ,  y  cuyo  destino 
sea  á  cualquier  parte  de  la  costa  de  Africa,  en 
donde  se  puede  hacer  legítimamente  este  co- 
mercio ,  llevará  un  pasaporte  real ,  escrito  en 
español,  con  una  traducción  auténtica  en  in- 
glés aneja  á  él,  (conforme  al  modelo  anejo,  el 
cual  constituye  una  parle  integrante  de  este 
tratado)  firmado  por  S.  M.  G. ,  refrendado  por 
el  secretario  de  marina  y  conlraílrmado  por  el 
gefe  marino  superior  del  distrito,  apostadero  ó 
puerto  donde  se  habilite  el  buque,  sea  en  Es- 
paña, sea  en  las  posiciones  coloniales  des.  M. 

Art.  8."  «La  necesidad  de  este  pasaporte  pa- 
ra legitimar  la  navegación  de  los  buques  ne- 
greros, no  debe  entenderse  sino  para  la  con- 
tinuación del  tráfico  al  Sur  de  la  linea ,  que- 
dando en  su  fuerza  los  que  se  despachan  ahora, 
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firmados  por  el  primer  secretario  de  Estado 
de  S.  M.  C.  ,  y  en  la  forma  que  se.previno  en 
orden  de  16  de  diciembre  de  i 8 1 G ,  para  to- 
dos los  buques  que  salgan  para  la  costa  de 
Africa  al  Norte,  (jomo  también  al  Sud  de  la  lí- 
nea ,  antes  d.el  cange  de  las  ratificaciones  del 
presento  tratado. 

Art.  9."  «A  fin  de  que  se  realice  mejor  el 
objeto  de  impedir  el  comercio  ilegitimo  de  es- 
clavos por  parle  de  sus  respectivos  subditos, 
las  dos  alias  parles  contratantes  se  convienen 
mutuamente  en  que  los  buques  de  guerra  de 
sus  reales  marinas,  á  quienes  se  darán  al  in- 
tento especiales  instrucciones  ,  sean  autoriza- 
dos para  registrar  los  buques  mercantes  de 
ambas  naciones,  de  las  cuales  se  sospeche  con 
fundamentos  razonables,  que  llevan  á  su  bor- 
do esclavos  de  ¡licito  comercio  y  tengan  asi- 
mismo facultad,  aunque  solo  en  el  caso  de  ha 
liarse  á  bordo  los  negros,  para  delener  y  lle- 
varse los  referidos  buques  á  fin  de  que  sean 
íuzgados  por  los  tribunales  esiablecidos  con 
el  objeto  ,  según  se  indicará  después  ,  bien 
entendido  que  se  haya  de  encargar  á  los  co- 
mandantes dé  los  baques  de  guerra  que  ejerzan 
esta  comisión  ,  se  atengan  con  el  mayor  rigor 
á  las  instrucciones  que  se  les  han  de  dar  pa- 
ra dicho  objelo. 

«Siendo  este  articulo  reciproco  en  todos 
respectos,  las  altas  partes  contratantes  se  obli- 
gan á  resarcir  las  pérdidas  que  puedan  sufrir 
injustamente  sus  respectivos  subditos  por  la 
detención  de  cualquiera  do  sus  buques  sin  su- 
ficiente causa  legáf.  Debiendo  entenderse  que 
esta  indemnización  será  siempre  á  espensas 
del  gobierno  á  que  pertenezca  el  crucero  que 
baya  cometido  el  acto  arbitrario,  entendiéndo- 
se también  que  la  facultad  de  visitar  y  dele- 
ner los  buques  negreros,  según  se  espresa  en 
el  articulo,  solo  podrá  ejercerse  .por  los  bu- 
ques españoles  ó  ingleses  que  pertenezcan  á 
una  ú  otra  real  marina  y  estén  provistos  de  tas 
instrucciones  especiales  anejas  á  este  tra- 
tado. 

Art.  10.  «Ningún  crucero,  sea  español  ó 
inglés,  podi'á  detener  á  ningún  buque  negrero 
que  no  tenga  á  la  sazón  esclavos  á  bordo  ,  y 
á  fin  de  legalizar  la  detención  de  cualquier 
buque  español  ó  inglés,  será  necesario  probar 
que  los  esclavos  hallados  á  bordo  han  sido  con- 
ducidos con  objelo  espreso  del  tráfico  ,  y  que 
los  hallados  á  bordo  de  buques  españoles  han 
sido  tomados  en  la  parte  de  la  costa  do  Afri- 
ca donde  esté  ya  prohibido  el  tráfico  ,  según 
el  tenor  del  présenle  tratado.- 

Art.  11.  «-Los  buques  de  guerra  pertene- 
cientes á  las  dos  naciones  que  en  lo  sucesivo 
se  destinen  á  impedir  el  tráfico  ilegitimo  de 
negros,  recibirán  de  su  gobierno  una  copia  de 
ias  instrucciones  anejas  al  presente  tratado, 
las  cuales  serán  consideradas  como  una  parte 
integrante  del  mismo.  Estas  instrucciones  se 
esteuderán  en  español  y  en  inglés ,  y  serán 
firmadas,  para  los  buques  de  cada  nación;  por 


sus  respectivos  ministros  de  Marina.  Las  dos 
altas  partes  contratantes  se  reservarán  ta  fa- 
cultad de  alterar  en  todo  ó  en  parte  las  suso- 
dichas instrucciones,  según  requieran  las  cir— 
constancias,  entendiéndose,  sin  embargo,  que 
dichas  alteraciones  han  de  hacerse  únicamente 
de  común  consentimiento  y  con  la  concurren- 
cia de  las  dos  alias  parles  contratantes. 

Art.  12.  «A  fin  de  obviar  el  inconveniente 
que  pudiera  originarse  en  la  dilación  de  la  ad- 
judicación de  los  buques  delenidos  por  estar 
empleados  en  un  comercio  ilegal ,  se  estable- 
cerá n~  en  el  espacio  de  un  año  ,  á  mas  tardar, 
después  del  cange  de  las  ratificaciones  del 
presente  tratado,  dos  comisiones  mixtas  com- 
puestas de  un  número  igual  de  individuos  de 
ambas  naciones,  nombrados  al  intento  por  sus 
respeclivos  soberanos. 

«Una  de  estas  comisiones  residirá  en  terri- 
torio de  S.  M.  0.  y  la  otra  en  una  de  las  pose- 
siones de  S.  M.  B.;  y  los  dos  gobiernos  se 
convendrán  en  cuanto  á  los  parages  de  la  re- 
sidencia de  diclias  comisiones,  al  tiempo  de 
cangearse  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, cada  uno  por  lo  respectivo  á  sus  propios 
dominios.  Cada  una  de  las  dos  altas  partes 
contratantes  se  reserva  el  derecho  de  mudar  á 
su  voluntad  el  lugar  de  residencia  déla  comi- 
sión que  Ha  de  estar  en  sus  propios  dominios, 
entendiéndose  ,  sin  embargo,  que  una  de  las 
dos  comisiones  había  de  residir  siempre  en  la 
costa  de  Africa,  y  la  otra  en  una  de  las  pose- 
siones coloniales  de  S.  M.  C. 

«Estas  comisiones  decidirán  las  causas  que 
se  Ies  presenten  sin  apelación  ,  y  conforme  al 
reglamento  ó  instrucciones  anejas  al  presente 
tratado  ,  del  cual  han  de  considerarse  como 
parle  integrante. 

Art.  13.  «Los  adosé  instrucciones  anejas  i 
esle  tratado ,  y  del  cual  constituye  una  parte 
intégrame,  sdii  los  siguientesnúmeros:  1, "Mo- 
delo de  pasaporte  para  los  buques  mercantes 
españoles  destinados  al  (ráfico  legitimo  de  es- 
clavos :  2.0  Instrucción  para  los  buques  de 
guerra  de  las  dos  naciones  destinados  á  im- 
pedir ei  ilícito  comercio  de  esclavos  :  .'i.''  Re- 
glamento para  las  comisiones  mixtas  que  han 
de  establecerse  en  las  cosías  de  Africa  y  en 
aíguua  de  las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  C. 

Art.  14.  «El  présenle  tratado,  compuesto  de 
catorce  artículos,  será  ratificado  y  cangeadaa 
las  ratificaciones  en  Madrid,  en  el  término  de 
das  meses  desde  esta  fecha  ,  ó  antes  si  fuere 
posible.» 

El  interés  particular,  tan  hábil  y  astuto 
siempre  para  eludir  las  leyes  y  los  tratados,  hi- 
zo necesario  nuevos  convenios,  asi  por  purle 
de  Francia  é  Inglaterra,  como  de  esta  nación  y 
la  España.  Aquella  potencia  celebró  su  nuevo 
Iratado  en  París  el  30  de  setiembre  de  1831, 
en  el  cual  se  estableció  el  derecho  recíproco  de 
visiia  en  los  buques  de  ambas  naciones  que 
fuesen  sospechosos  de  dedicarse  al  tráfico  de  los 
esclavos.  Por  un  convenio  adicional  concluí- 
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do  el  22  de  mano  de  1833,  se  indicaban  los 
casos  de  sospecha. 

El  que  celebró  la  España  con  la  Gran  Breta- 
ña fué  firmado  en  Madrid  á  28  de  junio  de  1835, 
por  los  señores  don  Francisco  Martínez  de  la 
Bosa  y  don  Jorge  Wiillers.  El  temor  de  hacer 
demasiado  eslenso  esle  articulo  nos  obliga  á 
dar  solamente  en  estrado  sus  quince  disposi- 
ciones, basadas,  por  otra  parte,  en  el  espírilu 
y  esencia  del  tratado  de  1817. 

Por  los  dos  arliculos  primeros  se  declara 
nuevamente  que  el  tráfico  de  esclavos  queda 
total  y  Analmente  abolido  en  todas  las  partes 
del  mimdo,  y  que  S.  lf.  la  reina  Gobernadora  y 
regente  de  España,  durante  la  minoría  de  su 
hija  doña  Isabel  II,  se  obliga  á  adoptarían  lue- 
go como,  se  verifique  el  eange  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado  las  medidos  mas 
eficaces  para  impedir  que  los  subditos  de 
S.  M.  C.  y  bu  pabellón  se  empleen  de  modo  al- 
guno en  el  tráfico  de  esclavos  y  á  promulgar 
en  todos  sus  dominios,  dos  meses  después  de! 
mencionado  cange,  nna  ley  penal  que  imponga 
un  castigo  severo  á  lodos  sus  subditos  que  bajo 
cualquier  pretesto  tomen  parte  en  el  tráfico  de 
esclavos. 

Por  el  3."  se  previene  que  el  capitán, 
maestre,  piloto  y  tripulación  de  un  buque,  con- 
denado como  buena  presa,  serán  castigados 
severamente,  con  arreglo  á  la  legislación  del 
país  de  que  fuesen  subditos,  asi  corno  el  pro- 
pietario de  dicho  buque. 

El  4.'  establece  el  derecho  de  reciproco  de 
visita  en  aquellos  buques  mercantes  de  ambas 
naciones  que  por  motivos  fundados  puedan  ser 
sospechosos  de  que  se  ocupan  en  el  tráfico 
de  esclavos. 

Para  fijar  este  derecho  reciproco  de  regis- 
tro, de  tal  modo  que  sea  á  propósito  para  con- 
seguir el  objeto  de  este  tratado,  sin  dar  lugar 
á  dudas,  controversias  y  reclamaciones,  se  en- 
tenderá el  espresado  derecho  en  la  forma  y  bajo 
las  formas  siguientes: 

1.  a  Nunca  podrá  ejercerse  sino  por  buques 
de  guerra  autorizados'espresamenle  al  efecto, 
según  se  estipula  en  esle  tratado. 

2.  *  En  ningún  caso  podrá  ejercerse  el  de- 
recho de  registro  respecto  de  un  buque  de  ma- 
rina real  de  una  ú  otranacion,  sino  meramen- 
te respecto  de  los  buques  mercantes. 

3.1  Siempre  que  un  barco  mercante  sea 
registrado  por  un  buque  de  guerra,  deberá  ol 
comandante  de  éste  presentar  en  el  acto  al  co- 
mandante del  barco  mercante  el  documento  que 
acredite  estar  competentemente  autorizado  a! 
efecto,  y  le  entregará  un  cerlifleado  firmado 
por  el  que  indique  la  graduación  en  la  real  ar- 
mada de  su  pais,  y  él  nombre  del  buque  que 
manda,  y  que  compruebe  que  el  único  objeto 
del  registro  es  asegurarse  si  el  buque  se  ocupa 
en  el  comercio  de  esclavos  ó  si  está  armado 
para  esle  tráfico.  Cuando  el  registro  deba  ha- 
cerse por  un  oficial  deL  crucero  que  no  sea  su 
comándame,  dicho  oficial  exhibirá  al  capilan 


del  buque  mercante  una  copiado  las  órdenes 
especiales  ya  mencionadas,  firmada  por  el  co- 
mandante del  crucero,  y  le  entregará  también 
un  certificado  por  el  que  indique  la  graduación 
que  obtenga  en  la  armada,  el  nombre  del  co- 
mandante que  le  mandó  proceder  al  registro, 
el  del  crucero  en  que  navegare,  y  el  objeto  del 
registro,  según  se  ha  espresado  ya.  Si  cons- 
tase por  el  registro  que  los  papeles  del  buque 
están  en  regla  y  que  sus  operaciones  son  lici- 
tas, el  buque  quedará  en  libertad  de  continuar 
smiage.  ha  graduación  del  oficial  que  haga  el 
registro  no  debe  ser  interior  á  la  de  teniente  de 
la  real  armada,  á  no  ser  que  por  muerte  ó  por 
otra  causa  haya  recaído  el  mando  en  un  oficial 
de  graduación  inferior. 

4.a  El  derecho  reciproco  de  registro  y  de- 
tención no  podrá  ejercerse  en  el  mar  Mediter- 
ráneo ni  en  los  mares  de  Europa  que  se  hallan 
fuera  del'estrecho  de  Gibraltar  y  que  se  eslien- 
den  al  Norte  del  paralelo  37!'de  latitud  septen- 
trional, y  á  la  parte  oríenial  del  Meridiano  si- 
tuado á  20'  Oesle  del  de  Grecnvich. 

Por  el  articulo  5."  se  manda  facilitar  á  to- 
dos los  buques  de  la  marina  real  de  ambas  na- 
ciones que  se  empleen  en  impedir  el  lráflco  de 
esclavos  copia  del  tratado  en  lengua  española 
é  inglesa,  asi  como  de  las  instrucciones  y  re- 
glamentos que  han  de  servir  de  guia  á  los  tri- 
bunales mistos  de  justicia,  debiendo  conside- 
rarse estos  documentos  como  parte  integrante 
del  tratado,  y  comunicarse  mútuamenle  de 
tiempo  en  tiempo  las  altas  partes  contraíanles 
el  nombre  de  los  buques  provistos  de  dichas 
instrucciones,  la  fuerza  de  cada  uno  y  los  nom- 
bres de  sus  comandanles,  los  cuales  deberán 
tener  el  grado  de  capitán  de  navio  ó  de  fraga- 
ta, ó  cuando  menos  el  de  teniente.  Cuando  el 
comandante  de  un  crucero  de  ambas  naciones 
tenga  sospechas  de  que  alguno  de  los  buques 
que  navegan  bajo  la  escolta  ó  convoy  de  un 
buque  de  guerra  de  la  otra  nación,  lleva  es- 
clavos á  bordo,  ó  se  ha  ocupado  en  este  Iráfico 
prohibido,  ó  esté  equipado  para  él;  comunica- 
rá sus  sospechas  al  comandante  del  convoy, 
quien  acompañado  del  comandante  del  crucero, 
procederá  al  registro  del  buque  sospechoso,  y 
en  el  caso  de  ser  fundadas  estas  sospechas,  el 
buque  será  conducido  á  uno  de  los  puntos  don- 
de existau  los  tribunales  mixtos  para  qué  allí 
recaiga  el  competente  fallo. 

Por  el  G.u  se  obligan  mutuamente  las  dos 
altas  parles  contratantes  á  abonar  las  pérdidas 
que  sus  respectivos  síibdilos  puedan  esperi- 
raenlarpor  ¡a  detención  arbitraria  de  sus  bu-? 
ques,  debiendo  ser  satisfecha  esta  indemniza- 
ción cu  el  término  de  un  año  por  el  gobierno, 
cuyo  crucero  haya  incurrido  en  dicha  arbitra- 
riedad. 

El  artículo  7."  establece  dos  tribunales  mlxr 
tos  de  justicia  formados  de  un  número  igual 
de  individuos  de  ambas  naciones  que  nombra- 
rán sus  respectivos  soberanos»  De  estos  tribu- 
nales, tino  residirá  en  territorio  perteneciente,. 
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á  S.  M.  B.,  y  otro  en  las  posesiones  de  S.  M.  C, 
debiendo  declarar  cada  uno  de  los  dos  gobier- 
nos al  efectuarse  el  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado  en  qué  parage  de  sus  res- 
pectivos dominios  han  de  residir  estos  tribuna- 
les.  Cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  sé 
reserva  el  derecho  de  variar  el  lugar  de.  resi- 
dencia de  los  tribunales,  con  tal  que  uno  resi- 
da en  la  costa  de  Africa,  y  el  otro  en  una  de 
las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  C.  Estos  tri- 
bunales, cuyas  sentencias  serán  sin  apelación, 
juzgarán  tas  causas  que  se  les  sometan  con 
arreglo  á  lo  estipulado  en  este  tratado,  y  de 
conformidad  con  los  reglamentos  é  instruccio- 
nes que  son  anejas  i  él,  y  se  consideran  partes 
integrantes  del  mismo. 

Por  el  articulo  8."  convienen  las  altas  par- 
tes contratantes  en  que  las  comisiones  mixtas 
que  se  hallan  establecidas  y  en  ejercicio  con 
arreglo  al  convenio  de  1817,  continuarán  en 
sus  funciones,  y  que  durante  dos  meses  conta- 
dos desde  el  cange  de  las  ratificaciones  de  este 
tratado  y  hasta  que  se  nombren  definitivamen- 
te los  referí-dos  tribunales,  sentenciarán  sin 
;:peIacion  y  con  arreglo  a  los  principios  y  es- 
tipulaciones del  mismo,  los  casos  de  los  bu- 
ques que  se  le  envíen. 

El  articulo  9."1  previene  que  si  el  coman- 
dante de  cualquiera  de  los  baques  de  la  real 
armada  respectiva  de  España  y  de  la  Gran  Bre- 
taña, debidamente  comisionado  para  ejercer  el 
derecho  de  visita,  se  desviase  de  algún  modo 
de  tas  estipulaciones  del  mismo  ó  de  las  ins- 
trucciones á  él  anejas,  et  gobierno  agraviado 
tendrá  derecho  á  pedir  salisfaccion,  quedando 
obligado  el  gobierno  á  que  dicho  comandante 
pertenezca  á  imponerle  una  pena  proporciona 
da  á  la  trasgresion  voluntaria  que  baya  co- 
melido. 

Por  el  articulo  10  se  manda  que  todo  buque 
mercante  inglés  o  español  que  sea  registrado 
en  virtud  del  presente  Iratado,  pueda  ser  legaí 
mente  detenido  y  enviado  ante  los  tribunales 
mixtos  si  se  encuentran  á  su  bordo  algunos  de 
los  enseres  que  se  indican  en  el  mencionado 
articulo,  y  los  cuales  sean  otros  tantos  com- 
probantes de  que  el  barco  detenido  se  dedica 
al  tráfico  de  esclavos. 

Se  previene  en  el  11  que  si  se  hallara  á 
bordo  de  un  buque  mercante  alguno  de  dichos 
objetos,  ni  el  capilan,  ni  el  propietario,  ni  per- 
sona alguna  interesada  en  el  cargamento  del 
buque  tendrá  derecho  á  reclamar  daños  y  per- 
juicios, si  bien  el  tribunal  mixto  podrá  abonar- 
le del  fondo  de  presas  y  conforme  lo  que  dic- 
tare la  equidad,  una  suma  proporcionada  por 
razón  de  esládias. 

,  En  el  articulo  12  se  dispone  que.  el  buque 
detenido  á  causa  de  haberse  empleado  en  el 
trauco  de  -esclavos  sea  hecho  pedazos  tan  lue- 
go como  recaiga  la  condena,  procediéndose  á 
su  venta  por  trozos  separados. 

El  articulo  13  pone  á  disposición  del  go- 
bierno, cuyo  crucero  haya  hecho  la  preaa,  á 


todos  los  negros  que  se  hallasen  á  bordo  del 
buque  detenido;  pero  en  la  inteligencia  de  que 
no  solo  habrán  de  ponerse  pronto  en  libertad 
y  conservarse  en  ella,  saliendo  de  ello  garan- 
te el  gobierno  á  que  hayan  sido  entiegados, 
sino  que  deberá  este  suministrar  las  noticias  y 
datos  mas  cabales  acerca  del  estado  y  condi- 
ción de  dichos  negros,  siempre  que  sea  reque- 
rido por  las  parles  contratantes  con  el  fin  da 
asegurarse  de  la  fiel  ejecución  del  tratado  bajo 
este  respecto. 

El  14  dispone  que  los  actos  é  instrucciones 
,anejos  del  presente  tratado  sean  los  siguientes: 
instrucciones  para  los  buques  de  las  reales  ar- 
madas de  ambas  naciones  destinados  á  impedir 
el  tráfico  de  esclavos;  reglamento  para  los  tribu- 
nales de  justicia  qne  han  de  celebrar  sus  se- 
siones en  la  costa  de  Africa  y  en  una  de  las  po- 
sesiones coloniales  de  S,  M.  C,  y  reglamento 
sobre  el  modo  de  tratar  á  los  negros  emanci- 
pados. 

El  articulo  5.",  último  del  tratado,  fija  el 
plazo  de  dos  meses  para  su  ratificación  y  can- 
ge,  contados  desde  el  dia  de  su  fecha  ó  antes 
si  fuese  posible. 

En  cumplimiento  del  articulo  7."  de  este 
tratado,  procedieron  las  dos  naciones  contra- 
tantes á  formarlos  tribunales  mixtos  de  justi- 
cia, fijando  el  gobierno  de  S.  M.  B.  la  isla  de 
Sierra  Leona,  y  el  de  S.  M.  C.  el  puerto  de  la 
Habana ,  para  residencia  de  los  mismos.  En 
i  841  mediaron  contestaciones  entre  los  gabi- 
netes de  estas  dos  potencias,  á  consecuencia 
de  haberse  eslralimilado  de  s:is  atribuciones 
el  cónsul  inglés,  queá  la  sazón  se  hallaba  en 
la  Habana,  señor  Turnbull,  uno  de  los  indi- 
viduos mas  activos  de  la  Anti-Slabery  Society 
(sociedad  contra  la  esclavitud. )  No  contento 
con  ejercer  el  derecho  que  le  concedía  el  ar- 
ticulo 13  del  tratado  de  1835,  esto  es,  el  de- 
clarar que  los  negros  hallados  en  el  buque 
apresado,  debían  ser  puestos  en  libertad,  in- 
tentaba mezclarse  en  si  se  cumplían  ó  no  los 
tratado;,,  acudiendo  á  pedir  espücacibnes  á  las 
autoridades,  espiraciones  que  estas  no  podían 
dar,  por  cuanto  según  el  espíritu  y  letra  del 
referido  tratado,  los  tribunales  mixtos  son  los 
únicos  que  pueden  enlender  en  los  negocios 
relativos  at  cumplimiento  de  los  tratados  y  sus 
consecuencias,  sin  qne  los  cónsules  británicos 
sean  considerados  mas  que  como  suplentes  de 
los  jueces  árbílros.  Como  era  de  esperar, 
atendida  la  justicia  de  nuestras  reclamaciones, 
el  gobierno  inglés  retiró  al  tln  de  la  Habana  á 
su  representante,  con  no  poco  júbilo  de  los 
muchos  propietarios  de  negros  que  veian  ame- 
nazados sus  intereses,  si  ya  no  es  que  se  te- 
mieran males  de  otra  magnitud  y  trascenden- 
cia. Por  lo  demás,  la  Gran  Bretaña  no  ha  ce- 
sado de  hacer  progresos  en  su  propaganda 
abolicionista,  como  lo  demuestra  el  siguiente 
párrafo  del  discurso  con  que  la  reina  Victoria 
ha  abierto  este  año  el  parlamento:  «Se  han 
concluido,  dice,  algunos  tratados  por  mis  ofl- 
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cíales  de  marina  con  el  i'fiy  de  Dahomey  y  lo- 
dos los  gefea  africanos ,  cuya  dominación  se 
esüende  á  todo  lo  largo  de  la  bahía  de  Benlu, 
para  la  abolición  del  tráfico  de.  negros,  boy 
completamente  suprimido  en  esta  costa. «  Tam- 
bién se  puede  presentar  como  prueba  de  los 
progresos  de  dicha-  propaganda  el  estenso  in- 
forme que  el  ministro  de  Justicia  del  Brasil  ha 
presentado  recientemente  á  la  asamblea  le- 
gislativa, manifestando  los  grandes  esfuerzos 
quees.t'á  haciendo  la  administración  de  aquel 
imperio  para  suprimir  el  comercio  de  escla- 
vos. Según  el  ministro,  todas  las  autoridades 
de  las  provincias  y  la  marina  de  guerra  del 
pais,  coadyuvan  á  esle  loable  fin  cun  estraor- 
difiario  celo,  y  la  mayor  parte  de  los  comer- 
ciantes que  se  dedicaban  á  esta  especulación 
la  han  abandonado.  De  resultas  de  esto  se  ha 
verificado  una  verdadera  revolución  en  el  pre- 
cio de  los  esclavos,  tanto  en  Rio  Janeiro  como 
en  los  puertos  de  Africa,  de  donde  se  suelen 
espqrlar.  En  Rio  Janeiro  ha  subido,  y  en  Afri- 
ca ha  bajado  de  un  modo  que  solo  se  puede 
esplicar  por  haber  casi  cesado  del  todo  el  con- 
siderable comercio  que  se  hacia  por  los  espe- 
culadores del  Brasil. 

l'i^iiorüts:  De  servís  ti  eorum  apud  vetercs  miries- 
leMis,  Palavia),  1636,  iu  i.° 

II.  Walloa:  Historia  de  la  esHnviíud  en  la  «jiíi- 
gttedad; París,  18W,  Svól.  en  8." 

Pe  ta  esclavitud,  de  su  origen  y  de  sus  resultados 
en  las  pueblos  anli^uot  y  modernos,  Revista  Británi- 
co; diciembre,  1S3o. 

De  ta  influencia  del  erisíiuniimó  sabré  la-  aboli— 
ñon  de  la  esclavitud,  en  el  perióriieo  titulado  El  Glo- 
bo ,  año  de  ISáS,  números  34,  94  y  104. 

Hume:  ¡lisloriade  ¡a  tratado  ¡asnearos;  GoLinga, 
1830,  en  8,d  (alemán). 

Diifiiii:  De  ¡a ■  abolición  gradual  (le  la  esclavitud 
en  í.-j s  miomas  europeas. 

Afrustin  de  Gasuarin.-  Esclavitud  y  Trata:  Paris, 
1838,  en  8.° 

De  Broplli:  Informe  déla  comisión  nombrada  pa- 
ra dar  su,  dictamen  sobre  las  cuestiones  relativas  a  la 
esclariíud;  Paris,  1844,  en  4.° 

Colercion  de  actas  de  la  misma  comisión;  París, 
18í3,  3  partes  en  un  volumen  de  GIS  pá^rs,  eu'i.° 

_  Colección  dt  dictámenes  y  deliberaciones  dé  los  con- 
sejos coloniales  y  de.  las  especiales  convocados  en  las 
cotonías  para  dar  su  parecer  sobre  las  cuestiones  que 
la  comisión  habia  propuesto;  un  yol.  de  1053  paginas 
en  i." 

ESCLAVOS! A  ó  mejor  SLAYONIA.  (Geografía 
é  historia.)  Provincia  austríaca  que  confína 
por  el  Norte  con  Hungría,  de  donde  la  separan 
el  Drave  y  el  Danubio;  at  Este  se  baila  limitada 
por  el  Tbeiss  que  viene  de  Hungría  y  la  divide 
del  banato  de  Temes-war;  por  el  Oesfe  con  ia 
Croacia,  y  finalmente,  por  el  Sur  con  la  Turquía 
Europea.  Su  longitud  de  Este  á  Osfe  es  de  20S 
quito-gramos,  stt  latitud  de  Norte  &  Sur  varía 
de  20  á  80  quilogramos.  La  población  consta 
(le  l  .000,000  de  habitantes,  yuya  mayoría  es 
de  origen  slavo,  y  el  resto  lo  componen  hún- 
garos, alemanes,  griegos,  judíos  y  zigenner  ó 
bohemios. 

La  Esclavonia  está  dividida  en  dos  partes 
principales,  á  saber:  el  reino  de  Esclavonia, 
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que  constituye  lo  civil  de  la  provincia,  y  el 
generalato  de  Esclavonia  lo  militar.  El  primero 
se.compone  de  tres  condados:  Wero-wilz  ó  We- 
roceze,  Pósega  y  Syrmia  (en  lo  antiguo  Syr- 
mium),  cuyas  capitales  son  Essek,  Posega  y 
Vokowar. 

El  generalato,  por  el  Este  forma  una  de  las 
tres  partes  del  gobierno  militar  de  los  Confí- 
nes. Están  divididos  en  tres  regimientos  (gra- 
vitzer  ó  grencer  soldados  de  las  fronteras)  y 
un  batallón  llamado  tschaikists.  Esle  batallón 
tiene  el  esclusivo  encargo  de  guardar  los  rios 
de  la  frontera  de  Esclavonia."  Los  tschaikists 
son  sin  contradicción  los  barqueros  mas  hábi- 
les y  mas  valientes  de  Europa,  ejerciendo 
constantemente  su  oficio  en  las  mas  rápidas 
corrientes.  Su  trage  es  un  sombrero  cuya  ala 
está  recogida  por  un  lado,  pantalón  á  la  hún- 
gara y  botines.  Usan  sable  y  fusil. 

La  Esclavonia  está  dividida  de  Occidente  á 
Oriente  por  una  cadena  de  montañas  que  atra- 
viesa el  reino  y  se  prolongan  hasta  la  rivera 
meridional  del  Danubio  por  cima  de  Vukoivar, 
Estas  montañas  no  presentan  el  árido  y  estéril 
aspecto  de  las  rocas  délos  Karpalos,  sino  que 
por  el  contrario,  se  hallan  cubiertas  de  verdes 
selvas  que  recrean  la  vista.  En  el  reslo  de  la 
Esclavonia  se  ve  desarrollarse  deliciosas  coli- 
nas llenas  de  huertas  y  viñedos.  Luego  se  pre- 
sentan hermosos  encinares,  inmensas  llanuras 
y  ricas  campiñas,  cuyo  conjunto  ofrece  al  via- 
gero  un  cuadro  magnifico  y  da  á  los  habitan- 
tes abundantes  cosechas.  Los  países  que  cir- 
cundan el  Save  y  et  Drave  son  de  gran  fertili- 
dad: en  el  valle  de  Posega,  la  tierra  casi  sin 
cultivo  produce  en  abundancia  frutos  de  los 
mas  hermosos,  y  que  en  cuanto  al  gusto  en  na- 
da ceden  á  los  de  Italia.  Según  el  testimonio 
de  algunos  viageros,  el  trigo  da  el  30  por  ano 
y  el  niaiz  3,000.  Pero  la  que  goza  de  una  fer- 
tilidad sorprendente  es  la  Syrmia. 

El  aire  no  goza  de  igual  salubridad  en  to- 
das parles.  En  el  centro  é  inmediaciones  de 
las  montañas  es  poro  y  sano,  pero  en  las  cor- 
canias  de  los  rios  es  insalubre  casi  todo  el 
ano.  La  temperatura  es  muy  variada,  annqtte 
soave  en  lo  general.  En  la  llanura  ta  primave- 
ra comienza  eu  el  mes  de  febrero.  La  recolec- 
ción se  efectúa  en  junto  y  el  otoño,  dura  bas- 
ta después  de  Los  Santos.  El  frió,  que  se  hace 
sentir  en  el  mes  de  enero,  jamás  escede  de  dos 
meses. 

Los  rios  de  la  Esclavonia  son  muy  abun- 
dantes en  pesca:  los  mas  considerables  son  el 
Save,  el  Drave  y  el  Dauubio.  El  primero  nace 
en  Hungría  y  aumenta  sus  aguas  con  las  del 
Bassulb  y  del  lllowa. 

El  Drave  sale  del  Tirol,  toma  las  aguas  de 
la  Carintia,  de  la  Styria  y  de  la  Croacia,  pasa 
á  la  Esclavonia  y  por  cima  de  Almas  se  jimia 
con  el  Danubio. 

Este,  después  de  haberse  enriquecido  con 
las  aguas  del  Drave,  enlra  en  Esclavonia  acor- 
ta distancia  dé  Essek,  abandonando  luego  esle 
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reino  cerca  de  Semlim  para  llevar  sus  ondas 
al  mar  Negro, 

Entre  las  numerosas  fuentes  de  aguas  mi- 
nerales que  se  encuentran  en  la  Esclavonia,  las 
que  mas  celebridad  tienen  son  las  de  Lipik  y 
Dorowar.  Los  baños  de  piedra  y  oíros  monu- 
mentos que  se  lian  descubierto  en  las  escava- 
ciones  atestiguan  que  ya  eran  conocidas  de 
los  antigubs. 

La  Esclavonia  abunda  asimismo  en  rique- 
zas minerales.  Hállanse  en  gran  cantidad  pie- 
dras calcáreas  en  el  condado  de  l'osega,  yeso 
y  mármol  muy  hermoso  cerca  de  Dwernik; 
azufre  nativo  y  un  gran  banco  de  carbón  de 
piedra  en  las  inmediaciones  de  la  aldea  de  Kas- 
ehilz.  Tampoco  falla  hierro  en  el  pais,  aunque 
una  buena  industria  podría  sacar  mayores 
cantidades.  Hay  indicios  ciertos  de  que  las 
montañas  de  la  Esclavonia  encierren  plata  en 
sus  onlrañas,  sobre  todo,  en  los  distritos  de 
Wnsochin  y  de  Naschit.  Documentos  del  lleni- 
po  del  rey  líela,  indican  claramente  que  exis- 
tían ya  casas  de  moneda  en  este  pais  en  el  si- 
glo xm. 

El  reino  vegetal  suministra  mucho  trigo, 
cebada,  centeno,  maiz,  avena,  mijo,  guisantes 
y  liabas.  Los  habitantes  cullivan  igualmente 
con  buen  éxito  el  lino,  el  cáñamo,  el  tabaco, 
la  rubia.  Se  ven  con  frecuencia  bosques  de  ci- 
ruelos, y  en  Gierlos  sitios,  de  higueras,  almen- 
dros y  castaños;  pero  sobre  todo  y  en  gran 
cantidad  moreras. 

El  clima  y  el  suelo  de  este  pais  son  tan  fa 
vorables  á  la  vegetación,  que  pueden  producir- 
se en  él  todos  los  frutos  de  Italia  y  de  nuestra 
España.  Es  tal  la  abundancia  de  plantas  medi- 
cinales, gne  á  ser  necesario  podrían  satisfacer 
á  las  necesidades  de  todas  las  boticas  de 
Austria. 

El  reino  animal  produce  caballos  pequeños 
como  los  de  Hungría,  bueyes,  búfalos  y  mu- 
chos cerdos:  la  cria  del  ganado  lanar  está  muy 
descuidada. Los  grandes  bosques  contienen  cor- 
zos, venados,  liebres,  zorras  y  osos  en  gran 
abundancia.  La  caza  de  estos esmuy  común.  Ar- 
mado simplemente  con  una  hacha  va  á  buscar- 
los, el  cazador,  y  luego  que  los  encuentra  los 
acosa  á  pedradas.  El  oso  furioso  se  arroja  so- 
bre el  hombre  que  trepa  á  un  árbol  á  donde  le 
sigue  el  animal  y  no  tarda  en  alcanzarle;  pero 
el  diestro  eslavon  aprovecha  este  momento  y 
de  un  hachazo  le  corla  las  ¡nanos,  le  arroja  al 
suelo  y  en  él  le  remata.  Los  habilanles  saben 
sacar  partido  de  las  nutrias  que  son  muy  abun- 
dantes en  el  pais:  enloscanales  que  forman  las 
islas  del  Savese  encuentran  también  castores. 

Se  cria  asimismo  mucha  caza  de  volatería, 
avetardas,  faisanes,  (¡ortegas,  gallos  silves- 
tres, perdices,  chochas,  y  ánades.  El  rey  de 
los  pájaros  de  la  Slavoniaes  el  águila  osífraga 
(gnldadler).  En  un  eslanque  cerca  de  Yélika, 
se  pescan  perlas,  que  si  bien  pequeñas  no  ce- 
den en  belleza  y  brillo  á  las  de  Oriente. 

En  cuanto  á  la  constitución  física  de  los 


habitantes,  puéde  decirse  éñ  general  que  el 
esclavón  es  alto  y  delgado:  su  cuerpo  es  ro- 
busto, endurecido  y  acostumbrado  desde  la  in- 
fancia á  los  trabajos  y  á  las  privaciones.  Los 
niños  se  bañan  en  los  ríos  en  verano  y  en  in- 
vierno, y  andan  iodo  el  día  poniendo  sobre  la 
nieve  y  el  hielo  descalzos  f  sin  mas  abrigo 
que  una  camisa. 

El  trage  de  los  hombres  es  en  muchas  par- 
tes como  el  de  los  húngaros;  en  otras  es  una 
mezcla  del  de  estos  y  el  de  los  turcos.  En  ve- 
rano usan  vestidos  de  lienzo.  La  camisa  ajus  - 
lada  por  un  cinluron  baja  hasta  las  rodillas. 
Algunas  veces  llevan  sobre  la  camisa  una  es- 
pecie de  blusa  de  lienzo  moreno  lisiado  de 
azúl.  Estos  tragos  de  color  son  mas  usados  en 
la  montaña  que  en  las  llanuras,  donde  gene- 
ralmente los  gastan  blancos. 

Los  esclavones  tienen  mucha  vanidad  con 
sos  cabellos  que  llevan  siempre  muy  peinafos 
y  recogidos  en  una  coleta  á  la  espalda.  Los 
vestidos  de  las  mugeres  son  igualmente  de 
lienzo.  Usan  sobre  la  camisa  dos  delantales  de 
lana,  uno  por  delanle  y  otro  por  detrás  y  en  la 
cabeza  uu  pañuelo  las  casadas,  y  una  gorra 
encarnada  las  jóvenes.  Un  justillo  con  mangas 
dibuja  graciosamente  su  talle.  En  invierno 
hombres  y  mugeres  se  abrigan  con  unos  ca- 
potes con  pieles. 

Los  esclavones  en  lo  general  son  valientes  y 
se  distinguen  por  lo  generosos  y  hospitalarios, 
Acogen  con  cordial  franqueza  al  viagero,  Ir 
proporcionan  un  buen  refrigerio  al  que  asiste 
elgefe  de  la  familia,  y  siguiendo  las  antiguas 
costumbres,  una  muger  le  lava  los  pies  antes 
de  acostarse.  No  Ies  falla  talento  para  la  mú- 
sica, y  sus  dos  instrumentos  favoritos  son  una 
especie  de  gaita  como  las  que  suelen  llevar 
nuestros  gallegos  y  con  seis  cuerdas,  y  una 
zampona.  Gustan  mucho  de  las  composiciones 
suaves  y  serias.  Pero  lo  que  mas  sobresale  en 
ellos  es  una  disposición  particular  para  la  poe- 
sía, con  la  qne  recuerdan  y  celebran  las  haza- 
ñan  de  sus  antiguos  gefes  y  héroes. 

■  Puédese  asimismo  afirmar  que  poseen  es- 
celenlcscualiclades  que  solo  necesitan  para  des- 
arrollarse el  influjo  de  buenas  leyes  é  institu- 
ciones. Son  muy  adictos  á  su  patria,  y  esperi- 
mentan  con  frecuencia  esos  nobles  arranques 
de  generoso  sentimiento  que  hace  átin  hombre 
sacrificarse  por  su  semejante. 

De  pocos  años  á  esta  parle  se  han  realiza- 
do muchos  cambios  y  mejoras  en  la  Esclavo- 
nía,  haciéndose  conocer  notables  progresos  en 
todas  partes,  pero  principalmente  en  el  pais 
de  Essek  y  de  Darowtlz,  que  son  los  punios  mas 
florecientes. 

El  cultivo  de  los  ciruelos  produce  un  rico 
aguardiente  que  llaman  slineowilza  (de  la  pa- 
labra slinea,  ciruela.)  También  deslilan  este 
licor  en  Hungría.  El  ralty  tiene  un  guslo  esqui- 
sito  y  sirve  para  preparar  ponches.  La  gran 
cantidad  de  moreras  les  suministra  igualmente 
abundantes  cosechas  de  seda. 
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GoUivaa  en  grande  escala  los  viñedos,  so- 
bre lodo  «n  Syrmia.  La  reputación  de  que  go- 
za el  vino  de  Kavlo'wilz  es  muy  bien  merecida; 
le  hay  de  dos  especies,  tinto  y  blanco,  el  pri- 
mero tiene  un  color  sumamente  subi do,  mucha 
fuerza  y  un  gusto  esquisilo:  el  segundo  es  sua- 
ve, generoso  y  estomacal. 

Comoen  el  país  de  Tokay  y  demás  punios 
del  condado  de  Szempiin,  se  fabrica  en  Karlo- 
wiíz  una  deliciosa  bebida  con  los  racimos  mas 
hermosos  y  maduros,  haciendo  escurrir  el  zu- 
mo sin  pisarlos  ni  esprimirlos  en  la  prensa. 
Este  vino  se  llama  tropfwein.  Con  este  proce- 
dimiento se  obliene  en  el  pais  de  Tokay  el 
■célebre  vino  cuya  primera  calidad  recibe  el 
nombre  de  «encíay  lasegunda  el  de  maszlas. 

El  principal  comercio  de  esplotacion  de  la 
Esclavonia  consiste  en  ganados,  cueros  al  pelo, 
trigo,  tabaco,  seda,  vino,  miel  y  cera.  La  indus- 
tria manufacturera  ha  hecho  igualmente  gran- 
des progresos  de  algunos  años  a  es!a  parte, 
gracias  al  impulso  que  !e  han  dado  algunos 
grandes  señores. 

Réstanos  ahora  decir  cuatro  palabras  de  la 
historia  política  déoslo  pais. 

Sus  primeros  habitantes  fueron  los  skor- 
lilcs,  pueblo  que  vino  del  Asia  después  de  ha- 
berse mezclado  primero  con  los  scythas  y  lue- 
go con  los  slavos.  Mas  adelante  le-ocuparonlos 
panonios. 

El  emperador  Prouius,  oriundo  de  Syr- 
mia, contribuyó  poderosamente  á  la  civilización 
y  prosperidad  de  la  Esclavonia:  él  fué  quien 
introdujo  el  cnllivo  de  la  vid  y  llevó  los  pri- 
meros colonos  de  Grecia  (270). 

La  emigración  de  ios  pueblos,  causa  de  tan- 
tos desastres  en  los  imperios,  segregó  también 
del  bizantino  muchas  parles  de  la  Esclavonia 
á  escepcion  de  la  Syrmia.  Las  incursiones  de 
los  avaros  y  la  encarnizada  gperra  que  les  hizo 
Pipiuo  (796)  había  devastado  completamente  la 
parle  de  la  Esclavonia  que  se  halla  sobre  el  Sa- 
ve  [Panrwnia  Savia.)  Para  volverla  á  poblar 
llevó  Cárlo-Magno  muchas  familias  slavas  de  la 
Dalmacia,  concediéndoles  privilegios  y  venta- 
jas particulares.  Estos  primeros  colonos  tarda- 
ron muy  poco  en  ser  seguidos  por  otros  mu- 
chos hermanos  suyos  slavos;  que  al  corto  tiem- 
po constituyeron  una  sociedad  numerosa  y  bien 
organizada.  Ta  en  la  época  de  Luis  el  Benigno 
tuvieron  un  príncipe  elegido  por  ellos,  llama- 
do Lindeioait.  Por  entonces  fué  cuando  se 
unióla  Croacia  á  la  Esclavonia. 

En  827  hicieron  los  búlgaros  mudias  in- 
cursiones en  este  pais;  pero  siemprefueron 
arrojados  y  destruidos  por  ¡os  francos. 

Ya  habían  los  slavones  abrazado  la  reli- 
gión cristiana  en  tiempo  de  Cárlo-Magno  que 
trató  de  unir  todos  los  pueblos  con  el  lazo  in- 
disoluble del  cristianismo;  pero  los  que  mas 
influjo  ejercían  sobre  el  pueblo,  procurándole 
todos  los  beneficios  de  esta  religión,  fueron  los 
bizantinos  Cirilo  y  Melbodio,  este  último, 
obispo  de  Syrmia. 


En  el  siglo  X  los  maggiares  se  habían  apo  • 
derado  de  la  Panonia  y  de  la  Esclavonia,  es- 
ceplo  de  !a  Syrmia,  que  quedó  bajo  la  domina- 
ción de  Bizaneio;  pero  no  tardó  mucho  en  sacu- 
dir y  librarse  de  este  yugo,  y  se  rigió  por 
príncipes  de  su  elección. 

A  principios  del  siglo  XI  volvió  á  caer  bajo 
el  dominio  de  Bizaneio,  y  desde  entonces  co- 
menzó á  ser  la1  manzana  de  ¡a  discordia  entre 
bizantinos  y  maggiares.  Sometida  por  los  hún- 
garos en  1127,  la  volvieron  a  tomar  los  bizan- 
tinos en  1 162.  Cedida  por  estos  á  los  primeros 
quedó  bajo  el  imperio  de  los  reyes  de  Hun- 
gría. 

Por  los  años  1471  hicieron  los  turcos  mu- 
chas irrupciones  en  esla  provincia,  abando- 
nándola después  á  /.  Corvin.  Pava  evitar  que 
esle  principe  se  erigiese  en  soberano  del  pais 
tomó  Ladislao  I  el  nombre  de  rey  de  Syrmia, 

En  1524  volvieron  los  turcos  á  apoderarse 
de  esle  punto,  cuya  posesión  les  fué  garantida 
por  el  tratado  de  paz  de  1562.  Por  entonces 
solo  constaba  de  los  tres  condados  Woroecze, 
Valpo  y  Posega,  y  como  tal  fué  erigido  en  ba- 
jalato.  El  emperador  Leopoldo  reconquistó  esle 
pais,  y  por  el  tratado  de  paz  de  Karlowitz  (f  699) 
se  aseguró  su  posesión  para  lo  sucesivo  al 
Auslria. 

Las  largas  guerras  entre  Hungría  y  los 
turcos  que  habían  devastado  el  pais  y  reduci- 
do a  los  habüantes  á  la  miseria,  dió  origen  al 
pensamiento  de  someter  la  frontera  á  una  or- 
ganización que  pudiera  protegerla  y  darla  con- 
sistencia. Semejante  organización  fué  debida 
al  genio  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya,  que 
tan  gloriosas  conquistas  proporcionó  al  Aus- 
tria. Este  gran  capitán  dividió  el  territorio  cu 
regimienlos  y  compañías ,  sometiendo  todos 
los  babiíantes  á  las  reglas  de  la  disciplina  mi- 
litar. Se  les  concedieron  tierras,  y  se  pusieron 
á  las  órdenes  de  gefes  elegidos.  Pidióseles  un 
fuerte  contingente  de  soldados,  aunque  á  con- 
dición de  no  salir  del  pais  sino  en  tiempo  de 
guerra,  y  en  el  de  paz  ejercilarse  y  hacer  el 
servicio  de  la  frontera.  Establecióse  un  leve 
impuesto  en  metálico;  pero  se  exigieron  dona- 
tivos ó  prestaciones  en  especies.  El  gobierno 
suministra  el  resto  necesario.  En  una  palabra, 
en  cambio  de  todas  estas  concesiones  se  les 
obligó  á  guardar  la  frontera  y  aprontar  en 
tiempo  de  guerra  los  soldados  que  exigiese  la 
defensa  de!  Estado.  Asi  el  pais  comprendido 
bajo  la  denominación  militar  es  un  vasto  cam- 
pamento, y  su  población  un  ejército  que  lleva 
consigo  todos  los  medios  de  alistamiento; 
ejército  que  vive  en  barracas  en  vez  de  vivir 
bajo  las  tiendas,  y  que  añade  al  producto  de 
sus  ganados  el  délos  campos  que  cultiva,  pero 
muy  bien  organizado,  y  cuyo  bienestar  6  inte- 
reses se  hallan  calculados  con  el  mayor  esme- 
ro. Es  una  población  belicosa  cuyas  costum- 
bres han  suavizado  los  paternales  cuidados 
del  gobierno. 

Las  tierras  repartidas  entre  las  familias  lo 
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son  en  proporción  al  número  y  á  las  necesi- 
dades. 

Las  familias  lo  poseen  lodo  en  común,  los 
individuos  nada. 

Una  familia  se  compone  á  veces  de  veinte 
ú  mas  matrimonios,  y  todos  Vjabilan  nna  mis- 
ma casa.  Todos  sus  miembros  se  reúnen  para 
elegir  un  gefe  (charscMná,  el  anciano),  á 
quien  todos  respelan  y  miran  como  padre:  es 
el  que  los  rige  y  ejerce  una  autoridad  absoluta. 
A  su  lado  ponen  una  muger  como  ama  de  la 
casa,  que  está  al  frente  del  gobierno  y  de  los 
trabajos  domésticos.  Comen  en  comunidad, 
primero  los  hombres,  después  las  mugeres.  El 
gefe  provee  á  las  necesidades  de  todos,  hace 
cultivar  la  tierra  y  viste  á  los  soldados  que  es- 
tán en  servicio.  Al  fin  del  año  se  efectúa  la 
distribución  de  beneficios  líquidos,  y  cada  in- 
dividuo, alistado  ó  no,  presente  o  ausente, 
hombreó  muger,  recibe  una  parte  igual,  es- 
cepto  los  dos  gefes,  á  tos  que  corresponde  una 
parle  doble  á  cada  uno.  Esta  organización  ci- 
vil de  la  frontera  militar,  tiene  todas  las  ven- 
tajas de  una  república,  sin  participar  de  nin- 
guno de  sus  inconvenientes,  ó  por  mejor  de- 
cir, «s  una  familia  patriarcal  que  une  todos 
sus  miembros  con  solo  el  lazo  del  respeto  y 
de  la  simpatía:  es  asimismo  ventajosa  para  la 
conservación  de  las  familias,  cuyos  individuos 
están  ausentes  muchos  años  ocupados  en  el 
servicio  militar,  al  mismo  tiempo  que  es  útil 
al  trabajo  y  al  orden. 

El  catastro  de!  terriloriode  cada  regimien- 
to se  forma  con  el  mayor  esmero  por  oficiales 
idóneos  del  mismo.  Cada  regimiento  tiene  un 
cuadro  comprensivo  de  todas  sus  tierras  con 
clasificación.  Las  tierras  de  labor  se  dividen  en 
tres  clases,  y  el  impuesto  de  cada  una  está 
determinado  y  fijo  de  antemano.  Como  el  nu- 
merario escasea  y  los  trabajos  son  considera- 
bles, los  contribuyentes  pueden  pagar  suim- 
puesto  en  días  de  trabajo.  Sin  embargo,  estos 
dias  pueden  redimirse  por  un  precio  muy  bajo 
mareado  solo  por  los  paisanos.  El  impuesto  á 
pagar  en  jornales  se  traslada  al  catastro  del 
regimiento,  y  de  una  sola  ojeada  puede  saberse 
lo  que  este  adeuda  y  por  cnanto  es  acreedor 
de  cada  familia.  Además,  cada  gefe  lleva  nn 
libro  en  que  están  inscritas  e!  número  de  fa- 
negas de  tierra  que  posee,  el  de  florines  y  el 
de  jornales  que  debe  al  Eslado,  el  de  soldados 
que  mantiene,  y  finalmente,  el  de  ganados  que 
pertenecen  á  cada  familia.  Los  capitanes  de 
economía  son  los  gefes  natos  de  la  administra- 
ción de  todas  las  compañías.  Respecto  al  con- 
tingente de  soldados  que  han  de  dár  en  tiem- 
po de  guerra,  cada  regimiento  está  obligado  á 
presentar  cuatro  batallones  de  mil  doscientos 
hombres  cada  uno:  en  tiempo' de  paz,  dos  ba- 
tallones do  campaña  compuestos  de  los  hom- 
bres mas  disponibles,  los  cuales  permanecen 
en  el  seno  de  sus  ramillas,  pero  en  el  mo- 
mento que  hay  necesidad  de  salir,  marchan  al 
primer  aviso  de  sus  oficiales  que  los  mandan 


en  el  servicio  de  cordones  y  de  la  policía  del 
pais.  El  tiempo  dé  empeño  de  cada  soldado  es 
de  doce  años. 

El  papel  de  los  oficiales  de  economía  ad- 
quiere otra  importancia  cuando  se  considera 
bajo  el  punto  de  vista  del  influjo  mora!  que 
ejercen  sobre  los  regimientos.  Todos  obede- 
cen no  solo  á  las  reglas  de  la  disciplina,  sino 
que  llenan  sus  deberes  con  la  mejor  voluntad. 
De  ahí  ese  respeto,  ese  orden  y  esa  economía 
que  tanto  se  admira  en  estas  poblaciones,  y 
de  donde  resulla  el  bienestar  que  han  llega- 
do á  disfrutar. 

La  administración  de  justicia  puede  ase- 
gurarse que  es  imparcial,  pronta  y  sin  gastos. 
Cada  compañía  tiene  un  tribunal  llamado  se- 
sión, compuesto  del  sargento  mayor  de  eco- 
nomía, de  dos  sargentos  y  dos  cabos  de  eco- 
nomía, y  finalmente,  de  dos  gefes  de  familia, 
presidiendo  el  teniente  de  economía.  La  sesión 
debe  reunirse  una  vez  por  semana.  Cada  regi- 
miento tiene  además  un  tribunal  al  que  se 
juntan  tres  asesores  letrados,  pero  que  llevan 
uniforme  militar. 

Esta  administración  se.adapfa  maravillosa- 
mente al  espíritu  del  pueblo,  á  sus  costum- 
bres, á  sn  estado  de  fortuna  y  ú  su  situación 
geográfica.  Es  una  organización  social  de  las 
mejor  concebidas  y  que  mas  afortunados  fru- 
tos ha  producido. 

ESCLUSA.  (Hidráulica.)  La  gran  diferencia 
que  existe  entre  ios  rios  y  los  canales,  es  que 
en  aquellos  las  aguas  son  corrientes,  mientras 
que  en  los  últimos  están  eslancadas;  por  con- 
siguiente, en  los  rios  la  altura  de  nivel  varia 
constantemente,  segur,  la  mayor  ú  menor  abun- 
dancia de  las  lluvias,  mientras  que  en  los  ca- 
nales permanece  constante,  escoplo  en  algunas 
circunstancias. 

La  inclinación  de  los  canales  es  nula  y  su 
navegación  se  efectúa  tan  fácilmente  en  un 
sentido  como  en  otro,  fiemos  dicho  que  el  agua 
en  ellos  guarda  un  nivel,  pero  como  el  suelo 
jamás  présenla  esta  disposición;  seria  necesa- 
rio para  conservar  aquel,  según  toda  la  longi- 
tud del  canal,  practicar  zanjas  ó  subterráneos 
en  ciertos  lugares  y  terraplenes  en  otros.  Mas 
en  vez  de  obrar  asi,  se  ha  preferido  situar  en 
los  canales  una  serie  de  conchas  ó  fondeaderos 
con  su  nivel  respectivo  y  que  comuniquen  en- 
tre sí  por  medio  de  esclusas  ó  de  planos  incli- 
nados. 

Vemos  por  lo  espuesto,  que  las  esclusas  son 
pasos  cerrados  que  sirven  de  puertas  de  comu- 
nicación entredós  conchas.  Se  distinguen  dos 
clases  de  esclusas. 

Esclusas  simples,  que  constan  de  un  canal 
ó  paso  establecido  enlre  ,  dos  conchas  ele  un 
ancho  igual  únicamente  al  del  barco,  de-  pare- 
des verticales  compuestas  de  dos  revestimien- 
tos paralelos  de  madera  ó  de  albañileria  unidas 
por  nn  zampeado. 

El  cierro  de  una  esclusa  simple  se  efectúa 
de  dos  maneras;  por  medio  de  viguetas  sobre- 
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puestas  y  ajusfadas  en  dos  correderas  opuestas, 
ó  bien  por  el  empleo  de  una  puerta  á  dos  ba- 
tientes que  se  abren  esteriormente,  y  en  el  de- 
pósito 6  concha  en  el  cual  está  mas  elevado  el 
nivel,  los  batientes  se  apoyan  entre  sí. 

Cuando  se  quiere  establecer  la  comunica- 
ción entredós  depósitos  ó  conchas,  es  preciso, 
en  el  primer  caso,  retirar  las  viguetas  unas  á 
conlinuacion  de  tas  otras  hasta  llegar  ala  úlli- 
nía;  en  el  segundo  sistema  de  cierro,  se  consi- 
gue practicando  en  la  parle  inferior  de  las  puer- 
tos, pequeñas  compuertas  que  se  levantan  por 
medio  de  cremalleras:  esta  operación  es  mu- 
cho mas  breve  que  en  la  disposición  ante- 
rior. 

Con  ¡as  esclusas  simples,  es  necesario  á 
cada  paso  del  barco  gastar  toda  la  cantidad  de 
aguo  precisa  para  poner  et  depósilo  inferior 
al  mismo  nivel  que  el  superior.  Asi  es  que  ¡a 
cíase  de  esclusas  que  consideramos,  presenta 
entre  otros  ios  graves  inconvenientes  que 
siguen: 

1.  u  El  tiempo  que  se  emplea  en  pasar  la 
esclusa  es  considerable. 

2.  "  Es  muy  raro  que  losmananlialesde  agua 
que  alimentan  el  canal  puedan  mantener  un 
consumo  tan  enorme,  cuando  el  servicio  es  al- 
go activo. 

3.  "  El  número  de  esclusas  debe  ser  muy 
considerable  sino  se  quieren  tener  diferencias 
de  nivel  muy  grandes  eulre  las  conchas  ó  de- 
pósitos contiguos,  diferencias  que  necesitan 
un  aumento  en  la  construcción,  atendiendo  á 
que  el  depósito  inferior  ha  de  poder  contener 
el  agua  á  la  misma  altura  media  que  el  supues- 
lo,  y  que  éste  debe  ser  bastante  profundo  para 
que  los  barcos  no  loquen  al  fondo  cuando  co- 
munica con  el  depósilo  inferior. 

Por  las  razones  que  acabamos  de  apuntar, 
casi  se  ha  renunciado  á  las  esclusas  simples, 
que  en  ia  aclualidad  solo  se  establecen  pro- 
visionalmente, reemplazándose  por  la  segunda 
clase  de  esclusas,  que  se  componen  de  dos 
simples  separadas  por  un  tercer  depósilo  ó 
concha,  denominado  .«as,  al  que  se  dan  las 
menores  dimensiones  que  es  posible,  á  fin  de 
que  solo  pueda  contener  el  harco  cuando  las 
puertas  se  encuentran  cerradas.  La  forma  del 
tercer  depósito,  al  cual  nos  referimos,  se  di- 
ferencia de  la  de  los  otros  en  que  siempre  es 
de  paredes  verticales,  para  que  conlenga  un 
pequeño  volumen  de  agua. 

Empleando  las  esclusas  compuestas,  ó  de 
sus,  para  hacer  pasar  un  barco  del  depósito  in- 
ferior al  superior,  basta  con  acabar  de  llenar 
por  medio  de  este,  el  depósito  intermedio  ó 
sas  que  se  encuentra  al  nivel  del  inferior. 

En  efecto,  cuando  se  ha  establecido  el  ni- 
vel eutr,e  el  depósito  superior  y  el  medio,  se 
abre  la  esclusa  superior  y  enlra  en  él  el  barco. 
Este,  que  ocupa  cierto  volumen  en  el  agua, 
impele  en  el  depósito  superior  una  porción  de 
la  que  se  ha  introducido  en  el  depósito  inter- 
medio, y  la  pérdida  de  agua  que  se,  esperimea- 


ta  al  llenar  éste,  es  menor  que  el  volumen  re- 
presentado por  el  producto  de  su  base  mul- 
tiplicado por  la  diferencia  de  niveles. 

ün  canal  puede  establecerse  de  dos  ma- 
neras, 

1.  "  Puede  destinarse  á  reunir  dos  rios  que 
recorren  dos  valles  diferentes;  en  este  caso  es 
preciso  salvar  la  cumbre  que  los  separa.  El 
canal  que  ia  cruza  se  encuentra  en  un  punió 
inlermedio  mas  elevado  que  todos  los  otros. 
Por  consiguiente  las  aguas  que  lo  alimentan, 
deben  partir  de  dicho  punto,  para  que  desde 
él  corran  álos  dos  rios  que  reúne.  En  este  ca- 
sa se  denomina  eí-canal  completo  ó  con  pun- 
to de  división. 

2.  °  Puede  construirse  el  canal  en  un  solo 
valle  para  reunir  dos  rios  afluentes,  en  cuyo- 
caso  se  denomina  canal  de  un  solo  vertiente. 

Vemos  por  lo  tanto  que  un  canal  compues- 
to consta  de  dos  de  un  solo  vertiente. 

Se  denomina  prisma  del  gasto,  la  cantidad 
de  agua  que  es  preciso  retirar  del  depósilo 
superior  para  llenar  el  intermedio,  al  pasar  un 
barco. 

Para  calcular  la  cantidad  de  agua"  que  se 
ha  de  gaslar  cuando  un  barco  cruza  un  canal 
completo,  haremos  las  siguienles  reflexiones: 
sean  Á,  B,  C,  los  tres  puntos  que  marcan  la 
nivelación  del  canal;  es  decir,  B  el  punto 
intermedio  mas  elevado  y  A  y  B  los  dos  rios 
que  se  unen.  Sea  A  el  punto  de  partida  del  bar- 
co, y  llamemos  P  al  prisma  de  agua  necesa- 
rio para  Henar  el  sas  ó  depósito  intermedio, 
no  teniendo  en  cuenta  el  volumen  del  barco 
que  llamaremos  B.  Criando  sube  éste,  cada  sas 
superior  al  depósito  en  el  cual  se  encuentra  el 
barco,  y  que  suponemos  á  nivel  con  el  depósi- 
to superior,  principia  á  perder  su  volumen  P; 
después  cuando  entra  el  buque  aun  impele 
hacia  el  depósilo  inferior  un  volumen  de 
agua  B.  1.a  esclusa  de  salida  estácerrada,  y  es 
preciso  que  el  depósito  superior,  déP  agua  pa- 
ra que  el  nivel  del  sas  sea  el  mismo  que  el  su- 
yo y  á  mas  B  agua,  cuando  el  buque  ha  entra- 
do en  el  depósito,  para  reemplazar  el  volumen 
que  este  último  ocupaba  en  el  sas. 

Be  lo  espuesto  se  deduce  que  para  subir  el 
buque  cada  depósito  arroja  un  volumen  P4-E 
de  agua  en  el  depósito  inmediato  inferior,  lo 
que  equivale  á  una  pérdida  real  de  P+B  agua, 
en  la  parte  superior,  cualquiera  que  sea  elnú- 
rnerp  de  esclusas. 

Cuando  el  buque  ha  llegado  al  punió  inter- 
medio B,  sucede  lo  inverso  para  descender;  es 
decir,  que  el  sas  que  eslá  en  un  principio  lle- 
no déla  cantidad  P,  arroja  al  entrar  el  buque 
una  parle  B,  en  el  depósito  superior,  y  la  pér- 
dida en  éste  no  es  entonces  mas  que  de  P — B. 

El  sas,  que  vierte  en  el  depósilo  inferior,  le 
da  P  agua;  después,  cuando  se  abre,  el  buque 
al  entrar  en  é!,  impele  en  el  sas  B  agua,  re- 
sultando por  íin,  que  el  depósilo  no  lia  recibi- 
do mas  que  P — Bagua. 

Por  medio  de  P— B,  el  buque  baja  desde  eí 
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fmnlo  B  al  C,  y  la  pérdida  de  agua  para  un  pa- 
so de  A  hasta  0  es: 

P+B+P— B=J  P. 

eoalqniera  qne  sea  el  volumen  del  barco. 

Cuando  la  navegación  es  activa,  se  puede 
arreglar  de  manera  que  para  cada  abertura  de 
esclusa  baya  un  barco  que  suba  y  olro  que  ba- 
je; entonces  solo  se  abre  la  esclusa  sobre  el 
depósito  de  salida  cuando  hay  un  barco  que 
desciende  en  el  sas,  y  la  esclusa  sobre  el  de- 
pósito de  llegada,  cuando  se  encuentra  un  bu- 
que subiendo  en  el  sas.  En  este  caso,  el  gas- 
to, siendo  Q  P  parados  buques,  no  sera  mas 
que  P  para  uno. 

En  todos  los  canales  completos, es  preciso, 
■en  medio  de!  año,  cuando  las  aguas  son  mas 
raras,  detener  ta  navegación  por  faltar  aque- 
llas, Al  fin  de  dicha  época  es  necesario  Henar 
Jos  depósitos  de  toda  la  cantidad  de  agua  per- 
dida durante  el  tiempo  deparada. 

La  cumbre  debe  cruzarse  por  el  canal,  te- 
niendo en  cuenta  su  alimentación,  por  el  pun- 
to mas  bajo,  ya  porque  de  este  modo  se  redu- 
cen á  su  mínimum  las  esclusasque lian  de  cons- 
truirse, como  también  porque  contra  mas  ba- 
jas se  recojan  las  aguas,  mayor  es  la  superfi- 
cie del  terreno  que  las  presta,  y  por  conse- 
cuencia sou  mas  abundantes. 

Ya  hemos  manifestado  anteriormente,  qne 
todas  las  esclusas  en  la  actualidad  son  de  sas 
ó  depositó  intermedio,  y  de  puertas:  pasemos 
á  reseñar  su  disposición.  Una  esclusa  de  sas  se 
compone  de  tres  partes:  la  esclusa  de  llegada, 
el  sas  y  la  esclusa  de  saiida.  Vamos  recorrien- 
do las  diversas  partes  que  constituyen  la  es- 
clusa dellegada. 

Los  muros  de  cabeza  son  dos  paredes  ver- 
ticales y  trasversales  destinadas  á  cerrar  ta 
parte  del  talud  del  canal. 

Las  paredes  laterales  son  dos  muros  longi- 
tudinales, paralelos  y  verticales  que  sirven  pa- 
ra mantener  las  aguas  en  el  espacio  que  com- 
prenden, y  capaz  únicamente  para  el  paso  de 
un  barco;  se  unen  á  los  muros  de  cabeza,  por 
medio  de  oirás  paredes  qne  forman  un  arco  de 
círculo  langenle  á  !as  superficies  interiores 
do  ios  muros  de  cabeza,  y  de  las  paredes  la- 
terales. La  forma  circular  tiene  por  objeto  evi- 
tar la  contracción  de  la  vena  fluida,  como  tam - 
bien  las  averías  que  pueden  originarse  con  los 
choques  de  los  barcos. 

Las  correderas  sirven  para  recibir  las  vi- 
güelas cuando  es  preciso  recomponer  las  puer- 
tas de  las  esclusas.  Si  sus  dimensiones  son  las 
mas  -comunes,  es  decir,  0.°'  15,  ó0.m20  de 
profundidad,  por  0.ra20  de  ancho  se  practican 
en  las  piedras;  pero  para  mayores  dimensiones 
es  preciso  adoptar  una  disposición  mas  sólida. 

En  los  muros  ó  paredes  laterales  se  practi- 
can unos  rebajos  ó  enclaves  para  recibir  las 
pueitas;  asi  es  que  cuando  estas  se  abren  no 
presentan  ninguna  salida  ó  reborde  respec- 


to al  paramento  de  los  muros.  La  profundi- 
dad del  rebajo  es  igual  al  grueso  de  las  puer- 
tas, y  es  preciso  dejar  nn  espesor  «(Ocíenle 
para  que  las  piedras  puedan  resistir  á  la  pre- 
sión que  produce  la  compuerta,  cuando  se  es- 
tablece para  reparar  las  puertas. 

Las  obras  sóbrelas  cuales  se  establecen  los 
goznes,  y  contra  las  cuales  ejercen  las  puertas 
su  empuje,  como  igualmente  la  parte  de  aiba- 
ñlleria  ó  vertiente  que  se  encuentra  en  el  pun- 
to en  que  se  cambia  el  nivel,  y  contra  la  cual 
aclúan  las  puertas,  principalmente  cuando  el 
agua  las  oprime,  deben  construirse  con  piedras 
escogidas  y  de  fuertes  dimensiones.  El  batien- 
te contra  el  cual  ejercen  su  empuje  las  puertas 
por  su  lado  inferior,  se  eleva  sobre  el  fondo  de 
llegada  en  las  esclusas  de  poca  importancia, 
de"  0.m  20  melros;  pero  si  la  abertura  de  la  es- 
clusa es  considerable,  como  las  puertas  muy 
anchas  tienden  á  bajarse,  para  evitar  su  roza- 
miento contra  el  zampeado,  es  preciso  aumeti- 
lar  la  altura  del  batiente;  por  lo  que,  para  las 
esclusas  de  5.20  melros  á  7  ó  8  metros  de 
abertura,  es  aquella  de  0.25  metros;  y  para  las 
esclusas  de  8  á  12  melros,  de  0.30  metros. 
Las  piedras  que  forman  los  batientes  deben  pe- 
netrar 0.35  á  0.40  metros  en  el  zampeado  y  es- 
tenderse según  todo  el  ancho  del  batiente, 
para  que  éstese  construya  respecto  á  su  altu- 
ra de  una  sola  hilada.  ES  batiente  debe  formar 
muro  de  calda,  y  para  que  las  aguas  no  se 
proyecten  contraías  paredes  verticales  ufecla 
una  forma  cilindrica  vertical,  cóncava  hacia  ci 
lado  de  salida. 

Cuando  se  cierran  las  puertas  chocan  con- 
tra el  batiente,  y  si  aquellas  se  encontrasen  en 
contacto  inmediato  con  la  piedra,  llegarían  á 
destruirla;  para  que  asi  no  suceda,  se  provee 
la  parte  saliente  del  batiente  por  el  lado  de  la 
puerta  de  una  vigueta  denominada  falso  ba- 
tiente, fijada  por  medio  de  lomillos  recibidos 
con  plomo  en  la  piedra.  Para  que  el  batiente  re- 
sista ai  empuje  de  las  puertas,  se  dispone  en 
■forma  de  bóveda. 

Las  paredes  destinadas  para  resistir  el  era- 
puje  de  la  arista  vertical  de  las'puertas,  se  re- 
dondean en  la  esquina  contra  la  cual  actúan 
dichas  aristas;  con  estas  se  practica  la  misma 
operación.  Para"  evitar  el  rozamiento  de  las 
aristas  no  se  sitúan  los  goznes  de  las  puertas 
en  el  eje  del  lado  redondeado,  y  si  según  una 
posición  tal,  que  solo  haya  contado  entre  la 
arista  y  la  esqoina  redondeada,  cuando  la  puer- 
ta se  encuentra  en  conlaclo  con  el  batiente, 
dejando  de  existir  aquel  cuando  principia  á 
abrirse  la  puerta. 

La  eselusa  de  salida  posee  las  mismas  par- 
tes que  la  de  llegada,  siendo  tos  muros  de  sa- 
lida ó  escape  mas  largos  que  las  paredes  late- 
rales. Sus  muros  de  cabeza  son  igualmente  mas 
largos,  por  la  mayor  profundidad  del  depósito 
ó  concha. 

La  longitud  y  ancho  ¿el  sas  ó  depósito  in- 
termedio debe  proporcionarse  á  las  dimeusio- 
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nes  de  los  buques  que  en  él  circulen.  Respec- 
to á  su  profundidad,  consta  de  la  áttura  de  su 
remate  sobre  el  nivel  de  las  aguas  en  el  depó- 
sito de  llegada;  de  la  caida  ú  diferencia  de 
nivel  de  las  aguas  en  los  dos  depósitos  y  del 
tirante  de  agua  del  barco  en  el  sas.  El  remate 
so  eleva  comunmente  á  0.50  metros  sobre  el 
nivel  del  agua.  La  caida  varia  de  2.50  á  3  me- 
iros  en  los  canales  artificiales,  y  para  las  esclu- 
sas que  se  establecen  en  los  rios  en  los  puntos 
en  los  cuales  la  profundidad  es  insuficiente  pa- 
ra la  navegación,  la  caida  es  tan  solo  de  1  me- 
tro  á  1.50  ó  á  2  metros. 

Una  de  las  precauciones  que  importa  no 
olvidar  en  la  construcción  del  sas,  es  el  que 
lodo  el  remate  y  las  partes  que  formen  ángu- 
los verticales  vivos  ó  redondeados,  se  constru- 
yan de  piedras  de  talla,  porque  de  pequeños 
materiales  no  resistirian  á  los  choques  de  los 
barcos. 

las  mencionadas  piedras  deben  afirmarse 
perfectamente  con  las  demás  parles  de  la  fábri- 
ca, para  lo  cual  se  tiene  cuidado  de  que  las 
juntas  verticales  de  cada  una  de  ellas  no  cor- 
respondan con  las  de  las  piedras  de  los  lados. 

Escepíuando,  como  ya  liemos  dicbo,  las  ca- 
denas de  piedra  de  talla,  situadas  en  los  pun- 
tos indicados,  ol  paramento  de  los  demás  mu- 
ros puede  construirse  de  pequeños  materiales, 
menos  el  muro  de  caida,  para  el  que  se  em- 
plean piedras  de  talla,  á  Qn  de  que  su  para- 
mento resista  mejor  á  los  choques  de  los  bar- 
cos. Las  piedras  que  constituyan  el  remate  de 
todos  los  muros,  deben  tener  suficientes  dimen- 
siones para  resistir  el  empuje  de  las  tierras  en 
la  época  de  las  heladas:  seles  da  ordinariamen- 
te 0.40  metros  de  grueso  por  0m75  de  ancho, 

los  paramentos  de  los  muros  deben  cons- 
truirse con  materiales  duros  é  inalterables  á 
las  heladas,  y  adherirse  perfectamente  con  la 
manipostería  que  se  encuentra  iras  aquellos. 
Según  Mr.  Mary,  los  paramentos  deben  ser  de 
piedra  no  helada  y  de  un  espesor  cuando  me- 
nos, de  0.G0  metros. 

El  zampeado  se  une  con  los  fondos  de  los 
depósitos  de  llegada  y  salida  por  medio  de  fa- 
jas de  piedra  de  talla  que  forman  un  arco  hacia 
ci  lado  del  zampeado  con  el  objeto  de  defen- 
derlo; lasdovclasque,  constituyen  aquel,  tienen 
cerca  de  un  metro  de  largo,  cuando  el  ancho 
del  sas  es  de  5.20  metros  áG.50  metros. 

En  el  s;js  conviene  construir  el  zampeado 
ligeramente  cóncavo  para  que  resista  mejor  la 
presión  subterráneaqiie  esperimenía  al  vaciar- 
se. Las  parles  del  zampeado  situadas  en  las 
conchas  de  llegada  y  salida  son  planas.  Gene- 
ralmente para  mayor  solidez  se  construyen  de 
piedras  de  talla  las  partes  del  zampeado  si- 
tuadas bajo  los  muros  de  caida,  como  también 
las  que  se  encuentran  en  las  conchas  de  las 
puertas. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  la  conslruccion  de 
las  puertas;  ya  Hemos  dicho  que  constan  de 
dos  batientes  ú  hojas  simétricas  que  estriban 


entre  sí.  Se  construyen  de  madera  y  tirantes 
de  hierro  para  consolidarlas;  de  hierro  colado, 
madera  y  hierro  forjado;  de  hierro  colado,  ma- 
dera, y  plancha  de  hierro,  y  algunas  veces  de 
hierro  colado  y  madera. 

En  Francia  y  España  se  construyen  de  ma- 
dera, por  ser  las  mas  baratas,  respecto  á  los 
gastos  de  construcción. 

Cada  hoja  consta  de  dos  fuertes  postes, 
reunidos  entre  si  por  sólidos  maderos  hori- 
zontales que  son  los  que  soportan  la  presión  del 
agua,  y  cuyo  número  depende  de  la  altura  de 
la  puerta.  Contra  los  maderos  que  acabamos 
de  indicar,  se  ensamblan  los  tablones  que 
vienen  á  constituir  el  marco  de  la  puerta.  Los 
postes  distan  del  zampeado  cinco  ó  seis  cen- 
tímetros, y  del  nivel  superior  del  agua,  cuando 
la  puerta  funciona  por  medio  de  una  cremalle- 
ra, veinte  ó  veinte  y  cineo  centímetros;  pero 
cuando  se  ponen  en  acción,  por  el  empleo  de 
una  fuerte  viga,  llamada  balancín,  que  tiene 
en  el  otro  estrenan  un  gran  peso  para  equili- 
brar el  de  la  puerta,  los  postes  se  elevan  á 
cierta  altura  del  nivel  de  las  paredes  laterales. 

El  primer  madero  se  sitúa  á  un  decímetro- 
sobre  el  nivel  délas  aguas  navegables,  y  el 
inferior  á  igual  distancia  del  zampeado.  Res- 
pecto á  los  maderos  intermedios  se  sitúan  de- 
modo que  la  presión  que  cada  uno  soporte  sea 
proporcional  á  sus  dimensiones.  Para  apreciar 
la  que  sufre  cada  madero,  conviene  observar 
que  la  presión  en  los  diversos  puntos  de  la  al- 
tura de  una  puerta  sumergida  únicamente  por 
una  cara,  es  proporcional  ála  altura  del  agua 
sobre  sus  diversos  puntos;  de  donde  resulla 
que  la  presión  total  sobre  la  puerta,  puede- 
representarse  por  la  superficie  de  un  triángulo» 
que  tenga  por  altura  la  profundidad  del  agua 
contra  aquella  y  por  base  la  misma  profundi- 
dad, que  es  proporcional  á  la  presión  sobre  los 
puntos  mas  bajos  de  la  puerta.  Por  consiguien- 
te, siendo  II  la  profundidad  del  agua,  la  pre- 
sión total  sobre  cada  unidad  del  ancho  de  la 
puerta  es  de 
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La  presión  media  que  actúa  sobre  lados  los 
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puntos  de  la  puerta  es  — ,  y  es  a  la  par  la 

presión  media  á  que  debe  resistir  el  conjunto 
de  los  maderos,  debiendo  tener  en  cuenta  que 
no  basta  que  puedan  resistirla  sino  también 
que  es  preciso  situarlos  de  modo  que  cada  uno 
soporte  la  propia  carga.  Se  obtiene  la  posi- 
ción que  debe  ocupar  cada  madero,  dividien- 
do el  triángulo  formado,  como  hemos  descrito 
anteriormente,  en  tantas  partes  equivalentes 
cuantos  sean  los  maderos  que  hayan  de  colo- 
carse; y  á  la  altura  de  los  centros  de  gravedad 
de  los  trapecios  formados  por  las  lineas  .que  se 
Irazen  por  las  divisiones  obtenidas,  paralela- 


mente  á  la  base  del  triángulo,  deben  situarse 
los  raádefOS'.  La  superficie  de  los  trapecios  re- 
présenla la  presión  que  esperimenfa  cada  uno 
de  ellos.  En  la  práctica  como  es  preciso  situar 
dos  maderos,  uno  en  la  palle  superior  y  otro 
en  la-  inferior,  es  indispensable  separarse  algo 
de  las  indicaciones  teóricas. 

Si  se  quisieren  colocar  equidistantes  los 
maderos,  se  podría  sin  error  sensible  determi- 
nar sus  dimensiones,  suponiendo  que  la  pre- 
sión que  sufre  cada  uno,  está  representada  por 
la  seminima  de  las  superficies  de  los  trape- 
cios inferior  y  superior.  Respecto  á  la  presión 
producida  por  el  agua,  el  madero  superior  y 
el  inferior  trabajan  menos  que  los  interme- 
dios, pero  como  constituyen  el  mareo  de  la 
puerta  y  se  les  abren  las  cajas  necesarias  para 
recibir  los  estreñios  de  los  tablones  que  for- 
man los  bordes,  sus  dimensiones  son  superio- 
res á  las  de  los  demás. 

Las  ventanas  ó  pequeñas  compuertas  des- 
tinadas para  llenar  y  vaciar  el  sus,  se  silúm 
en  cada  hoja  ó  batiente  de  las  puertas  entre 
dos  pilare-jos  destinados  para  formar  el  marco 
de  la  abertura,  y  que  se  prolongan  según  lo, la 
¡a  distancia  que  media  entre  dos  tablones  in- 
feriores. Los  pilarejos  se  fijan  por  medio  de 
tornillos  á  las  correderas  situadas  sobre  los  bor- 
des que  han  de  recibir  las  ventanas.  Cuando 
se  ensamblan  los  pilarejos,  con  los  maderos 
solo  deben  entallarse  ligeramente  y  del  lado  de 
llegada,  á  fin  de  disminuir  lo  menos  posible  la 
resistencia  de  aquellos. 

Las  pequeñas  compuertas  pueden  ser  de 
madera,  de  plancha  de  hierro  ó  de  hierro  co- 
lado: las  de  esta  última  clase,  planeadas  por 
las  partes  que  rozan  y  actuando  sobre  correde- 
ras de  cobre,  se  manejan  con  mucha  facilidad 
y  retienen  bien  el  agua. 

La  compuerta  se  sitúa  sobre  la  cara  que  mi- 
ra á  la  llegada  de  las  aguas,  como  tambieu  su 
váslago  que  se  eleva  algunos  centímetros  so- 
bre el  nivel  de  aquella,  terminándose  su  parte 
superior  por  una  cremallera  ó  barra  dentada 
que  engrava  con  un  piñón,  consliluyendo  el 
aparato  denominado  crio,  y  por  cuyo  medio  se 
abre  ó  cierra  muy  cómodamente.  Algunas  ve- 
ces se  obtiene  el  propio  resultado  con  la  ayuda 
de  un  husillo. 

Las  puertas  de  las  esclusas  se  montan  so- 
bre la  fábrica,  dispuesta  como  anteriormente 
hemos  descrito,  situando  en  la  parte  inferior 
del  muro  que  dijimos  debía  redondearse  y  con- 
tra el  cual  actúa  la  puerla,  una  rangua  en  la 
que  encaja  el  perno  ó  pivote  del  batiente,  que 
se  sostiene  por  su  parle  superior  por  medio  de 
un  fuertecollar  de  hierro  recibido  sólidamente 
en  la  fábrica  y  situado  según  !a  linea  sobre  la 
cual  se  flja  la  rangua. 

Para  impedir  que  la  arena  se  interponga 
entre  la  rangua  y  el  pivote,  circunstancia  que 
aumentaría  el  rozamiento  y  el  gasto  ó  uso  de 
los  metales,  se  flja  la  rangua  en  el  poste  ye!  | 
pivote  sobre  el  suelo.  Ésla  conslntccion  debe 
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■■  preferirse  á  la  que  hemos  descrito  anterior- 
■  mente. 

Debe  tenerse  un  gran  cuidado  con  los  ci- 
mientos de  las  esclusas:  sus  parles  esenciales 
es  decir,  el  zampeado,  los  batienles  y  ¡os  pies 
de  las  paredes  laterales,  deben  construirse  muy 
concienzudamente,  y  soto  deben  principiarse 
los  trabajos  cuando  el  lugar  que  han  de  oca- 
par  esté  seco  y  perfectamente  afirmado. 

El  zampeado  de  las  esclusas  puede  consi- 
derarse como  una  viga  empotrada  por  sus  dos 
esfremos  bajólas  paredes  laterales,  y  solicita- 
da uniformemente  sobre  loda  su  longitud  por 
la  diferencia  que  medía  entre  su  propio  peso 
que  la  solicita  de  arriba  hacia  abajo,  y  el  de  la 
columna  de  agua  que  tiende  á  elevarla,  l  a  con- 
sideración anterior  supone  el  sas  vado  y  que 
ías  aguas  de  los  manantiales  ú  de  los  depósi- 
tos del  rededor  trasmiten  sobre  toda  la  super- 
ficie del  zampeado  una  presión  subterránea  de- 
bida á  la  altura  del  nivel  det  agua  en  aquellos 
depósitos  sobre  la  superficie  inferior  del  zam- 
peado. Teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  peso 
y  por  medio  de  las  fórmulas  que  se  refieren  á 
la  resistencia  de  materiales,  es  fácil  deteruii- 
uar  el  espesor  del  zampeado. 

Cuando  se  establece  una  presa  ó  azud  sobre 
una  capa  de  betón,  es  preciso  que  esta  sea  ca- 
paz, como  sucede  con  el  zampeado,  de  rosiS' 
[ir  á  la  presión  inferior  del  agua,  y  ¿  mas,  que 
no  sea  suficiente  dicha  presión  para  levantar  la 
capa  de  betón  y  las  paiedes  de  la  presa  ó  azud. 
Respecto  á  las  esclusas  ó  á  su  zampeado  no 
debe  temerse  tal  accidente  en  razón  del  consi- 
derable peso  de  los  muros  laterales. 

Las  esclusas  de  los  ríos  no  tienen  muros  de 
caída:  en  sii3  batientes  se  construyen  unas  ca- 
nales, y  las  puertas  se  preveen  de  compuertas 
que  cierran  aquellas.  Por  medio  de  esta  dispo- 
sición la  arena  barrida  por  el  agua  es  arrastra- 
da cuando  se  abren  las  pequeñas  compuertas  y 
las  hojas  que  cierran  la  esclusa  pueden  abrirse 
con  facilidad. 

ESCOCIA.  [Geografía,)  La  Escocia  ocupa  la 
eslremidad  Norte  de  la  principal  y  mayor  da 
las  islas  británicas.  Está  colocada  entre  los 
grados  55  y  5Í)  de  latitud  Norte,  y  los  t  y  6  úe 
longitud  occidental.  Tiene  270  millas  de  largo, 
y  160  de  ancho:  su  urea  es  de  27,794  millas 
cuadradas,  fue  conocida  de  los  romanos  con 
el  nombre  de  Caledonia,  palabra  derivada  de 
una  voz  céltica  que  significa  selva,  ó  quizás  de 
Gael,  que  todavía  conservan  los  habitantes  de 
la  parte  montañosa.  Después  de  la  caida  del 
poder  romano,  la  poblaron  los  pictos,  colonia 
del  Sur  de  la  Noruega,  y  últimamente  los  os- 
eólos, procedentes  de  Irlanda.  Sus  límilessoit 
la  Inglaterra  por  el  Sor,  y  el  Océano  Atlántico 
por  él  Este,  Oeste  y  Norte.  Se  divide  vulgar- 
mente en  Highlands (tierras  altas)  y  Laietttnds 
(tierras  bajas.)  La  división  administran  va  com- 
prende 33  condados,,  12  at  Sur,  6  al  Norte,  y 
14  en  la  región  media.  Son  los  siguientes. 
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ESCOCIA 


Canda  dos  del  Stw. 

Edimburgo,  o  Mid-Lot-  Ayr. 

¡lian.  Wigton'. 

Linlithgow,  ó  Wesl-Lot-  Lanarli. 

lítam  Peebles. 

Haddinglon,  ó  East-Lot-  Sellen*. 

líiaii.  Iloxburgh. 

Berwick, '  Dumffies. 
Reufrcw. 

Condados  del  Norte. 

Islas  Oreadas,  ú  Orkney.  Ross. 
Caifliness.  Cromarty. 
Sufberland.  Inverness. 

Condados  de  Enmedio. 


Argyle. 

Bule. 

Nairn. 

Murray, 

Banff. 

Aberdeen. 

Meara,  ó  Kincardine. 


Angus,  ó  Forfar. 

Perth. 

Eifej 

Kinross. 

Clackmannan. 

SÜrlingí 

Durnbarlon,  óLenox 


Dependen  de  Escocia  muebas  islas  que  se 
dislribuyen  del  modo  siguiente:  las  del  Norte 
a!  condado  de  Ross,  las  de  eumedio  á'inver 
.ness,  y  las  del  Sur  á  Argyle,  El  aspecto  de  la 
parte  del  Sur  es  muy  semejante  al  de  Inglater- 
ra; en  la  parte  del  Norte,  abundan  montes  ás- 
peros y  estériles ,  interrumpidos  por  Talles 
amenos  y  fecundos.  Las  tierras  altas  ocupan 
los  condados  de  Argyle,  Perlh,  Ross,  Sufber- 
land y  Caithness.  Esta  es  la  región  mas  áspera 
y  desnuda  del  territorio,  aunque  en  estosúlli- 
mos  años  se  lian  hecho  grandes  plantíos  de 
árboles.  El  terreno  es  muy  "variado  y  ofrece  los 
paisages  mas  lindos  y  pintorescos.  Hermosea 
también  el  aspecto  del  país,  la  multitud  de 
casas  de  campo  que  han  construido  los  nobles 
y  los  ricos,  entre  las  cuales  se  distinguen  por 
su  magnificencia  !as  de  los  lores  Argyle,  At- 
bol,  Gordon  y  Hopetoun.  Las  principales  mon- 
tañas de  Escocia  son  las  Grainpianas,  que  cor- 
ren de  Este  á  Oeste,  desde  las  inmediaciones 
de  Aberdeen  basta  Argyle,  ocupando  casi  toda 
la  anchura  del  territorio.  Los  moules  Pentland, 
ocupan  los  condados  llamados  Lothian,  y  la 
tercera  cadena,  llamada  Lammer-Muir,  empie- 
za en  la  costa  del  Este,  y  termina  en  las  ori- 
llas del  rio  Merse.  Ademas  de  estas  cordille- 
ras, y  la  del  Teviat,  cerca  de  Inglaterra,  hay 
muchos  montes  sueltos,  y  entre  ellos  se  dis- 
tinguen el  Ben  Fouaish,  que  tiene  4,200  pies 
de  elevación,  y  termina  en  una  vasta  llanura 
de  tres  millas  de  largo  y  una  de  ancho.  El  Ben 
Nevis  es*  et  monte  mas  alto  de  toda  la  isla.  Su 
elevación  se  calcula  en. 4,350  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y  su  cima  está  siempre  cubierta 
de  nieve.  Lo  mismo  se  observa  en  Cairgorm, 


cuya  altura  es  de  4,000  pies.  Los  lagos  de  Es-  hiedas  del  mismo,  metal,  producto  de  las  mi- 
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cocia  son  demasiado  numerosos  para  que  po- 
damos describirlos.  Generalmente  se  admiran 
por  la  frondosidad  de  la  vegetación  que  cubre 
sus  orillas,  por  las  rocas  de  formas  capricho- 
sas en  qae  abundan,  por  sus  perfiles  variados 
y  sinuosos,  y  por  la  trasparencia  de  sus  aguas. 
Los  lagos  Tay,  Lornoud,  Ness,  y  algunos  otros, 
presentan  escenas  pintorescas,  que  no  tienen 
rivales  en  Europa.  El  lago  Fyn  es  mas  bien  un 
brazo  de  mar,  que  tiene  60  millas  de  largo,  y 
es  famoso  por  la  esceleníe  calidad  de  las  sar- 
dinas que  mantiene.  En  el  lago  Elgin  se  multi- 
plican prodigiosamente  los  cisnes,  atraídos 
por  una  planta  llamada  olorina,  que  crece  en 
sus  márgenes.  Cerca  del  lago  Ness  hay  una 
alia  montaña,  y  en  su  cima  otro  lago,  cuyo 
Condonóse  ha  encontrado  todavía.  La  costa 
marítima  de  Escocia  esta  recortada  en  innu- 
merables calas  y  bahías,  y  en  brazos  de  mar 
que  penetran  á  muchas  millas  de  distancia  en 
la  tierra.  Los  habitantes  los  llaman  friíhs,  y 
los  mas  notables  ¡son  los  de  Fortli,  Murray, 
Chromartte  y  Donoeh.  El  piincipal  rio  de  Es- 
cocia se  llama  también  Forlh:  naee  en  el  con- 
dado de  Perth,  pasa  por  Stirling,  y  después  de 
muchos  y  hermosos  rodeos,  desemboca  en  el 
Océano  germánico,  cerca  de  Edimburgo.  El  Tay  • 
nace  en  el  lago  del  mismo  nombre,  y  corrien- 
do hácia  el  Sud  Este,  se  echa  en  la  mar  cerca 
de  Dundee.  El  Tweednace  en  Lanark,  y  forma 
la  linea  de  separación  hácia  el  Oriente,  entre 
Inglaterra  y  Escocia.  El  Clyde  es  un  rio  muy 
ancho,  que  recorre  una  gran  parte  del  Oeste  del 
territorio,  y  se  vacia  en  un  brazo  de  mar  que 
tiene  su  mismo  nombre: 

Los  canales  que  cruzan  en  diversos  senti- 
dos la  Escocia,  son  uno  de  los  rasgos  caracte- 
rísticos mas  notables  de  esle  país.  El  que  une 
á  los  ríos  Foríh  y  Clyde,  se  empezó  el  año 
de  1768  y  se  concluyó  en  el  de  1790.  Tiene 
35  millas  de  largo,  y  en  el  curso  de  la  navega- 
ción, los  barcos  suben  á  la  aitura  de  155  pies 
sobre  el  nivel  del  mar,  por  medio  de  20  esclu- 
sas. Pasa  por  36  rios  y  arroyos,  y  dos  caminos 
reales  en  38  acueductos  de  piedra.  Por  uno  de 
estos,  que  tiene  400  pies  de  largo,  pasa  sobre 
el  rio  Kelvin,  cerca  de  Glasgow,  donde  forma 
un  arco  de  90  pies  de  ancho.  La  gran  utilidad 
de  esta  construcción  consiste  en' ahorrar  un 
circuito  de  600  millas,  entre  los  dos  mares  de 
Orlente  y  Occidente.  Otra  gran  obra  de  ésla 
clase  es  el  canal  Caledoniano,  para  ei  cual  ha 
sido  preciso  formar  nuevos  lechos  á  dos  rios 
caudalosos.  Forma  una  larguísima  linea  de  na- 
vegación, y  es  célebre  por  las  inmensas  difi- 
cultades que  ha  sido  preciso  vencer  para  lle- 
varlo á  cabo. 

Las  minas  de  oro  de  Escocia  fueron  muy 
productivas  en  otro  tiempo.  JaeoboY  y  su  pa- 
dre cedieron  áunos  alemanes  las  de  Crawford, 
que  eran  las  mas  afamadas,  y  cuando  el  pri- 
mero se  casó.con  la  bija  del  rey  de  Francia, 
¡e  presentó  varias  fuentes  de  oro,  llenas  de  mo- 


899 


ESCOCIA. 


900 


ñas  del  país.  los  turbulencias  del  reinado  si- 
guiente arrojaron  del  pais  aquellos  esírange- 
ros,  y  desde  entonces  no  se  han  trabajado  las 
minas.  Las  de  plomo  son  comunes  y  abundan- 
tes, y  el  metal  suele  contener  buena  cantidad 
de  plata.  Las  hay  de  cobre  en  las  cercanías  de 
Edimburgo,  las  de  carbón  están  esparcidas  en 
todo  el  reino.  La  hermosa  piedra  lápiz-lázuli, 
se  encuentra  cerca  de  Lañarle;  el  alumbre  cer- 
ca de  Banff,  y  en  machas  parles  guijas  de  va- 
rios colores,  cristales  y  otras  piedras  traspa- 
rentes. Las  minas  de  hierro  forman  la  base  de 
la  riqueza  de  algunos  condados. 

La  temperatura  es  mas  suave  que  lo  que  se 
podia  aguardar  en  tan  elevada  latitud,  circuns- 
tancia que  se  debe  á  la  multitud  de  valles,  la- 
gos y  quebradas,  y  aun  mas,  como  en  Ingla- 
terra, á  la  proximidad  del  mar,  cuyas  brisas 
templadas,  no'solo  moderan  la  natural  aspere- 
za de  la  atmósfera,  sino  que,  teniéndola  en 
perpetua  agitación,  la  purifican  y  eiritan  las 
enfermedades  contagiosas.  Sin  embargo,  las 
cercanías  de  las  montanas  son  muy  Mas,  y 'por 
espacio  de  nueve  meses  del  aflo,  corren  en 
ellas  vientos  muy  penetrantes.  La  tierra  no  es 
tan  fértil  como  en  Inglaterra,  y  sirve  mas  bien 
para  producir  buenos  pastos  que  para  la  agri- 
(ura.  En  algunos  valles  hay  terrenos  pingües  y 
se  dan  muy  buenas  cosechas.  En  las  tierras  ba- 
jas, hay  grandes  haciendas  cuyo  terreno  es  mas 
fecundo  que  el  de  Inglaterra,  por  estar  menos 
espuesto  á  los  vientos  del  Sur.  Pero  el  arte  su- 
ple las  faltas  de  la  naturaleza,  y  en  ninguna 
parte  del  niundo  ha  hecho  la  agronomía  mayo- 
res progresos  que  en  Escocia.  Es  muy  común 
ver  allí  pobres  labradores  que  están  á  la  altura 
de  las  mas  sabias  teorías,  y  que  conocen  y 
aplican  los  mas  refinados  descubrimientos  que 
ha  hecho  la  ciencia  en  estos  últimos  siglos. 
Los  productos  generales  de  la  tierra  consisten 
en  trigo,  cebada,  centeno,  avena,  cáñamo,  li- 
no, heno  y  otras  yerbas  de  pasto.  En  los  con- 
dados del  Sur  sé  cultivan  las  mas  delicadas 
frutas  de  Europa,  y  son  esquisitas.  En  los  del 
Norte,  hay  una  profusión  de  frutas  silvestres, 
tan  saludables,  como  gratas  al  paladar.  Hay, 
sin  embargo,  grandes  espacios  de  terreno  en 
que  no  crecen  mas  que  espesos  matorrales  de 
brezo,  y  donde  jamás  lia  podido  penetrar  el 
arado.  La  costa  produce  alga  y  otras  plantas 
marinas  que  se  usan  como  alimento. 

Hay  pocos  animales  en  Escocia  que  no  se 
encuentren  en  ios  otros  países  colocados  en  la 
misma  latitud.  El  lobo  ha  desaparecido  desde 
el  año  de  1680,  y  apenas  hay  otro  cuadrúpedo 
dañino  que  el  gato  silvestre,  y  va  también  des- 
apareciendo. En  las  tierras  altas  abundan  el 
gamo  y  el  venado,  aunque  su  carne  no  es  tan 
sabrosa  como  ¡a  de  Sos  mismos  animales  en 
Inglaterra.  Antiguamente,  sin  embargo,  forma- 
ba uno  de  los  principales  alimentos  de  la  po- 
blación rural.  Las  aves  que  se  crian  en  las 
marismas  son  bastante  comunes  y  muy  apre- 
ciadas. Hay  águilas,  halcones  y  otras  aves  de 


presa.  Con  la  facilidad  délos  escelentes  pastos 
que  cubren  una  gran  parte  del  territorio,  la 
ganadería  de  lodas  clases  ha  hecho  asombro- 
sos progresos,  y  el  número  de  vacas  y  carne- 
ros .que  se  crian  en  ellos,  es  increíble.  Los  an- 
tiguos reyes  de  Escocia  tomaron  con  especial 
empeño  la  mejorado  la  raza  caballuna:  mas  á 
pesar  de  las  vastas  sumas  que  se  invirtieron 
en  traer  caballos  de  Inglaterra  y  España,  se 
notóque_ei  clima  y  el  terreno  no  les  eran  fa- 
vorables. En  estos  últimos  tiempos  se  lian  he- 
cho nuevas  tentativas  con  mejores  resultados 
y  á  Tuerza  de  paciencia,  dinero  y  estudio,  se 
lia  conseguido  una  raza  que  rivaliza  con  las 
mas  acreditadas  de  Inglaterra. 

Hay  pocas  curiosidades  naturales  en  Esco- 
cia, escepto  lo  que  los  ingleses  llaman  scenery, 
es  decir,  el  aspecto  general  del  pais,  en  alio 
grado  pintoresco  y  rural,  en  términos  de  atraer 
un  gran  número  de  pintores  ,  que  estudian 
con  esmero  tas  admirables  combinaciones  de 
agua,  bosque  y  rocas  formadas  alli  por  la  ma- 
no de  -la  naturaleza.  Hay  algunos  restos  do 
volcanes  apagados,  en  uno  de  los  cuales  se 
descubren  enormes  masas  de  piedra  poraez  y 
escorias,  semejantes  en  su  eonlestura  álas 
que  arrojan  los  volcanes  de  Islandia.  En  el 
condado  de  Itoss  hay  una  montaña  llamada 
Scorua  Loppich,  en  cuya  cima  se  lian  descu- 
bierto hermosas  cristalizaciones  mezcladas  con 
grandes  fragmentos  de  crusl4ceos  marítimos. 
En  el  condado  de  Aberdeen  es  famosa  la  ca- 
verna llamada  Dropping  Cave,  cuyo  techo  es- 
tá continuamente  destilando  gotas  de  un  agua 
muy  cristalina,  que  se  petrifica  en  el  suelo, 
formando  grupos  caprichosos. 

La  población  de  Escocia,  según  el  censo 
publicado  por  sir  John  Sinclair,  en  1798,  era 
de  1.526,492  almas  ,  y  en  1755  no  era  mas 
que  de  1 .205,380,  de  modo  que  en  43  años  ha- 
bía tenido  un  aumento  de  2G1,!IS.  En  1801 
había  subido  á  1 .607,758.  En  18 1  l.á  1.305,688, 
sin  incluir  los  escoceses  que  servían  en  el  ejér- 
cito y  la  marina.  En  IS19  pasaba de2. 000,000, 
y  en  el  dia  se  acerca  á  3.200,000.  La  princi- 
pal causa  de  este  incremenlo  ha  sido  el  des- 
arrollo que  ha  tomado  en  estos  últimos  añosía 
industria  fabril,  especialmente  en  la  ciudad  de 
Glasgow  y  sus  cercanías,  que  forman  en  la 
actualidad  uno  de  los  distritos  manufactureros 
mas  poblados,  ríeos  y  activos  de  todo  el  reino 
unido. 

La  eonlestura  del  escocés  es  sólida,  hue- 
suda y  bien  proporcionada,  aunque  prevalece 
la  estatura  baja.  La  fuerza  de  su  constitución 
lo  hace  susceptible  de  las  mayores  fatigas  y  de 
las  mas  duras  privaciones.  Su  espjrilu aventu- 
rero se  halla  estimulado  por  las  leyes  de  su- 
cesión, las  cuales  dan  al  hijo  primogénito  la 
mayor  parte  de  la  herencia,  y  dejan  porciones 
escasas  á  los  otros  hermanos.  De  aqni  nace  que 
una  gran  parte  de  la  población  sale  anualmen- 
te á_  buscar  fortuna  en  otros  países,  aunque 
ninguna  nación  del  mundo  esceúe  á  la  esco- 
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cesa  en  apego  á  su  país,  á  sus  fraílieiones  y  á 
sas  hábitos  domésticos  y  nacionales.  Como  el 
sistema  feudal  prevaleció  en  Escocia  mucho 
después  de  haberse  estinguido  en  toda  Europa, 
el  orgullo  de  las  grandes  familias,  y  sus  odios 
hereditarios  han  durado  allí  hasta  hace  pocos 
años,  dandolugará  guerras  intestinas  y  á  hos- 
tilidades sangrientas  y  feroces.  Cada  familia 
noble  estaba  á  la  cabeza  de  una  Iribú  llamada 
clan,  cuyos  individuos  tomaban  su  nombre, 
abrazaban  su  causa  y  se  consagraban  entera- 
mente á  su  servicio.  Los  antiguos  reyes',  con 
muy  pocas  escepciones  ,  no  eran  en  realidad 
mas  que  gefes  del  ejército  en  tiempo  de  guer- 
ra; porque  en  tiempo  de  paz,  su  autoridad  era 
tan  limitada,  que  cada  oían  consideraba  á  su 
gefe  como  único  y  legitimo  soberano.  Estas 
preocupaciones  estaban  confirmadas  por  las 
leyes,  las  cuales  daban  á  aquellos  tiranuelos 
jurisdicción  de  vida  y  muerte  en  sus  respecti- 
vos estados,  y  generalmente  las  sentencias  se 
ejecutaban  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de 
de  aprehendido  el  reo.  Las  rivalidades  de  estos 
potentados  manleniau  una  discordia  perpetua 
en  los  condados;  pero  después  de  larehelíon 
de  1745,  Archibaldo,  duque  de  Angyle,  tuvo  el 
patriotismo  de  disciplinar  con  rigor  y  cordura 
los  hombres  de  su  clan;  reprimió  sus  pasiones 
y  logró  esürpar  aquellas  bárbaras  ideas.  Los 
otros  señores  imitaron  sa  ejemplo,  y  los  esco- 
ceses de  las  montañas  {highlanders)  se  recon- 
ciliaron gradualmente  con  los  hábitos  suaves 
de  las  sociedades  cultas.  Ahora  los  grandes 
propietaiios  residen  en  sus  haciendas,  obser- 
vando el  mismo  sistema  de  vida  que  los  ingle- 
ses. Los  proletarios  del  campo  conservan  al- 
gunas de  las  antiguas  peculiaridades:  pero  son 
dóciles,  moderados  en  sus  deseos  y  respetuo- 
sos para  con  sus  superiores.  Desde  su  infancia 
aprenden  á  refrenar  sus  pasiones  y  á  vivir  con 
la  mas  severa  economía,  que  es  una  de  sus 
virtudes  nacionales,  lievada,  sin  embargo,  á- 
tanto  esceso,  que  los  espone  á  la  sátira  y  á  la 
burla  de  las  otras  naciones.  Sus  costumbres 
son  arregladas  y  severas,  y  hay  pocos  paises 
en  que  se  cometan  menos  crimenes.  Para  las 
grandes  empresas,  se  reúnen  con  gran  secreto' 
y  resolución,  y  observan  la  mas  estraordiuaria 
fidelidad  á  sus  compromisos.  En  el  siglo  pasa- 
do eran  muy  frecuentes  los  motines,  cuyos 
autores  nunca  pudieron  ser  descubiertos  á  pe- 
sar de  las  grandes  recompensas  pecuniarias 
que  el  gobierno  ofrecia  á  los  delatores.  De  es- 
la  fidelidad  se  vieron  lieróiccs  ejemplos,  cuan- 
do el  pretendiente  Estuardo  entró  en  Escocia, 
y  derrotada  en  la  batalla  de  Culloden,  no  ha- 
biendo podido  llegar  á  la  costa  para  embarcar- 
se, estuvo  mucho  tiempo  vagando  por  las  mon- 
tañas, mudando  cada  dia  de  residencia,  sin' 
haber  habido  quien  lo  descubriese ,  á  pesar 
de  las  graves  penas  impuestas  á  sus  oculta- 
dores. 

Los  escoceses  tienen  grandes  disposicio- 
nes para  la  poesia  y  la  música,  pero  estas  ar- 
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tes  tienen  allí  un  sello  muy  característico  de 
nacionalidad.  Sus  canciones  son  célebres  en 
toda  Europa,  y  la  letra  abunda  en  descripcio- 
nes vivas  y  espresivas,  de  las  bellas  escenas 
naturales,  propias  de  su  territorio.  El  baile  es 
una  de  sus  diversiones  favoritas,  á  la  que  sue- 
len entregarse  con  pasión,  üno  de  sus  ejerci- 
cios nacionales  es  el  goff,  que.se  parece  mu- 
cho al  mallo,  y  otro  es  el  carling,  que  se.eje- 
cuta  sobre  el  hielo,  y  consiste  en  arrojar  á 
gran  distancia,  enormes  pedazos  de  piedra 
que  suelen  pesar  de  ciento  á  doscientas  li- 
bras. 

El  trage  nacional  de  los  escoceses,  que  to- 
davía se  usa  en  las  montañas,  es  sumamente 
airoso  y  pintoresco.  Su  pieza  principal  es  el 
plaid,  que  es  una  especie  de  manta,  tejida  á 
cuadros  de  dos  colores.  Cada  clan  tenia  sus 
dos  colores  distintivos.  Este  tejido  es  como 
una  sargagruesa  que  se  llama  tartán.  Con  es- 
te plaid  se  envuelven  todo  el  cuerpo  en  diver- 
sas posiciones,  algona  de  las  cuales  se  parece 
a  la  que  daban  los  romanos  á  su  toga.  El  cha- 
leco es  también  de  tartán,  y  las  nagüetas  que 
asan  en  lugar  de  calzones.  Usan  un  cinluron 
de  cuero,  de!  cual  penden  una  navaja,  una  da- 
ga, una  pistola  y  una  bolsa  de  piel  con  ador- 
nos de  plata.  En  tiempo  de  Jaeoho  111  se  intro- 
dujo la  espada  ancha  de  la  fábrica  del  célebre 
Andrés  de  Ferrara.  Se  cubren  la  cabeza  con  una 
gorra  azuí  y  .profusión  de  plumas  negras,  ó 
una  ó-dos  de  la  cola  del  águila.  El  írage  de  las 
mugeres  consta  de  enagua  y  jubón  con  manga 
corta,  un  pañuelo  blanco  que  Ies  sirve  de  to- 
cado, y  encima  de  todo  el  plaid  iguala!  de  los 
hombres.  El  apego  de  los  escoceses  á  su  trage 
nacional  era  tal  en  otros  tiempos,  que  ha  da- 
do lugar  á  turbulencias  de  un  carácter  sério. 
Después  de  la  rebelión  de  17-1 5,  la  legislatura 
hizo  los  mayores  esfuerzos  por  desarmarlos  y 
obligarlos  á  vestirse  como  los  ingleses.  El 
desarme  se  hizo  sin  gran  resistencia;  pero-el 
cambio  de  vestido  no  fué  tan  fácil,  y  por  úl- 
timo, el  parlamento  consintió  en  ceder  á  la 
opinión  pública,  por  miedo  de  suscitar  nuevos 
desórdenes. 

El  tráfico  y  las  manufacturas  de  Escocia 
abrazan  los  mismos  ramos  que  los  de  Inglater- 
ra, y  en  estos  últimos  años  han  crecido  de  una 
manera  prodigiosa.  Se  esportan  en  grandes 
cantidades  lelas  de  lino;  algodón  y  lana,  hier- 
ro, quincalla,' plomo,  cristal,  cuero  y  jabón. 
Sus  importaciones  consisten  en  madera,  cáña- 
mo,, lino,  vino,  aguardiente  y  productos  colo- 
niales. Sus  pesquerías  son  abundantes,  y  sus 
sardinas  saladas  y  _curadas  al  humo  inundan 
todos  los  mercados  de  Europa..  El  centro  de 
esta  industria  es  Campbell  tov>Tn,  que  era  el  siglo 
pasado  una  aldea  insignificante,  y  es  hoy  una 
ciudad  floreciente.  Los  barcos  pescadores  se 
alejan  á  grandes  distancias  de  la  costa.  Salen 
de  diversos. puertos  el  12  de  setiembre,  y  de- 
ben estar  de  vuelta  el  13  de  enero.  El  foco  de 
la  industria  fabril  es  la  hermosa  ciudad  de  Glas- 
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g(nv,  de  cuyas  fábricas  salen  anualmente 
80.000,000  de  yardas  de  tejidos  de  algodón, 
ademas  de  los, que  se  consumen  en  el  país, 
y  una  inmensa  cantidad  de  toneladas  de  hier- 
ro fundido.  Las  fundiciones  de  Carrón  son  gi- 
gantescas, y  pasan  norias  mayores  y  mas  ri- 
cas de  Europa.  Paisley  es  famosa  por  sus  mu- 

-  selinas,  gasas  y  olanes,  y  últimamente  se  ha 
introducido  en  aquella, ciudad  la  fabricación  de 
paños,  habiendo  tomado  en  pocos  años  una 
ostensión  increíble. 

La  antigua  constitución  de  Escocia,  que 
desapareció  con  su  nuion  á  Inglaterra,  ba  me- 
recido grandes  elogios  de  los  políticos,  como 
escelenlemenle  adaptada  á  la  conservación  de 
las  libertades  públicas;  pero  daba  demasiado 
ensanche  á  la  aristocracia,  y  comprometía  con 
frecuencia  el  decoro  y  la  independencia  de  la 
corona.  El  antiguo  parlamento  se  componia  de 
todos  los  feudatarios  que  poseian  tierras  en 
cambio  de  servicios  militares.  Se  reunía  cuan- 
do él  mismo  determinaba,  y  nombraba  comi- 
siones para  fiscalizar  la  administración  duran 
te  la  suspensión  de  las  legislaturas.  Sus  facul 
tades  se  estendian  á  todos  los  ramos  de  go 
bierno;  disponía  délos  fondos  públicos,  tomaba 
Cuenta  á  los  agenles  del  tesoro,  armaba  al 
pueblo  dándole  los  gefes  que  él  mismo  elegía, 
concedía  amnistías  é  indultos,  y  nombraba  los 
empleados  snporiores  de  todas  clases,  inclu 
sos  los  embajadores.  El  rey  no  tenia  vefo,  ni 

-  podia  declarar  la  guerra,  íiacerJa  paz  ni  negó 
ciar  tratados  sin  la  autorización  de!  cuerpo  le> 
gislattvo.  En  la  minoria  de  Jacobo  IV  el  parla- 
mento le  dictó  sus  deberes,  como  primer  ser 
vidor  de  su  pueblo,  según  aparece  por«]  acta 
que  se  conserva  en  los  archivos  del  palacio  de 
Holyrood,  en  Edimburgo:  en  una  palabra,  la 
conslilucion  era  mas  aristocrática  que  monár- 
quica. Los  reyes,  sin  embargo,  hallaron  me- 
dios de  eludir  y  debilitar  el  formidable  poder 
del  parlamento,  para  lo  cual  hallaron  gran 
apoyo  en  el  clero,  cuyas  rentas  eran  conside- 
rables, y  que  siempre  habia  mirado  con  in- 
quietud la  superioridad  que  la  nobleza  se  ar- 
rogaba. Entonces  se  formó  una  nueva  institu- 
ción, llamada  los  loros  de  las  artículos.  Era 
unajunta  compuesta  de  las  clases  del  clero, 
la  nobleza,  los  krights  (caballeros)  y  los  ciu- 
dadanos. Los  obispos  elegían  ocho  pares;  los 
pares  oclio,  obispos;  estos  diez  y  seis  elegían 
ocho  caballeros  y  ocho  ciudadanos  del  común, 
á  los  cuales'se  agregaban  ocho  altos  emplea- 
dos del  Estado  y  el  canciller,  que  era  el  presi- 
dente nato  de  la  reunión.  Las  funciones  de 
esta  corporación  se  reducían  á  preparar  todas 
las  leyes  que  debían  ser  presentadas  al  parla- 
mento, y  decidir  cuáles  negocios  debiaii  so-* 
meterse  á  su  discusión,  de  mcdO'  que  el  rey, 
sin  veto,  llegaba  á  ser  en-  realidad  el  arbitro 
del  cuerpo  legislativo,  puesto  que,  ejerciendo 
un  indujo  ilimitado  en  los  lores  de  los  artícu- 
los, estos  no  enviarían  al  parlamento  oirás 
cuestiones  que  las  que  el  rey  aprobase.  Esta 


f  innovación  se  introdnjo  por  sorpresa,  y  como 
era  contraria  á  tas  tradiciones  antiguas  y  al 
espíritu  público  de  la  nación,  no  tuvo  mucha 
consistencia  ni  procedió  nunca  con  regulari- 
dad. Los  escoceses  no  abandonaron  las  leyes 
políticas  de  sus'antepasados,  y  aunque  Car- 
los 1  quiso  dar  á  los  lores  de  los  artículos  una 
autoridad  legal  y  sólida  para  llevar  adelante 
sus  despóticos  proyectos,  no  pudo  conseguirlo 
y  no  hizo  mas  que  acabar  de  exasperar  la  opi- 
nión pública. 

Escocia,  mientras  estuvo  separada  de  In- 
glaterra, no  tuvo  pares  en  el  sentido  que  se  da 
á  la  palabra  en  este  último  país.  Los  nobles, 
que  secomponiau  de  duques,  marqueses,  con- 
des (earls)  y  barones,  eran  nombrados  miem- 
bros del  parlamento  por  el  rey;  pero  no  forma- 
ban una  cámara  distinta,  sino  que  deliberaban 
y  volaban  con  los  comunes.  Ademas  del  parla- 
mento habla  otra  reunión  legal  que  se  llamaba 
convención,  sobre  cuyo  origen  y  funciones  no 
están  acordes  los  hisloriadores:  lo  único  que 
se  sabe  de  cierto  es  que  su  autoridad  se  redu- 
cía á  imponer  contribuciones.  Antes  de  la 
reunión  á  la  corona  de  Inglaterra,  los  reyes  de 
Escocia  tenían  cuatro  grandes  y  cuatro  peque- 
ños empleados  de  palacio.  Los  grandes  eran  el 
canciller,  el  tesorero,  el  secretario  y  el  keeper 
ó  guardador  del  sollo  privado.  Los  iuferiores 
eran:  el  lord  registrador,  el  abogado,  cuyas 
funciones  eran  semejantes  á  las  de  nuestro  au- 
liguo  fiscal  de  la  cámara  de  Castilla,  el  secre- 
tario de  la  justicia  y  el  viee-iesorero.  Ademas 
habia  un  mayordomo  de  palacio  (high  cham- 
barlain),  un  condestable,  un  almirante  y  un 
mariscal .  Todo  este  arreglo  ha  cambiado  des- 
de la  incorporación,  y  como  algunos  de  estos 
empleos  eran  hereditarios,  el  gobierno  inglés 
ha  señalado  pensiones  á  las  familias  que  los 
poseian.  La  chancillería  escocesa  y  las  oirás 
grandes  dignidades  eran  muy  semejantes  á  las 
que  tienen  los  mismos  nombres  en  Inglaterra. 
El  lord  de  los  registros  era  el  primer  secrela-  , 
río  del  parlamento,  de  la  convención,. del  teso- 
ro, del  ministerio  de  Hacienda  {Enchequer),  y 
conservador  de  los  papeles  del  Estado.  Contaba 
los  votos  del  parlamento,  y  su  decisión  sobre 
este  asunto  era  irrevocable.  El  lord  abogado 
defendía  los  derechos  de  la  corona  en  los  iri- 
imnales,  con  facultad  de  ejercer  la  abogacía 
en  las  causas  privadas,  como  el  altorney  gene- 
ral de  Inglaterra;  pero  ademas  era  (iscal  nalo 
en  todos  los  crímenes,  de  pena  capital.  El  secre- 
tario de  la  justicia  presidia  el  tribunal  supremo 
por  ausencia  del  gran  justiciero  (justice  ge- 
neral.) 

Habia  un  consejo  privado,  antes  de  la  re- 
volución, cuyas  facultades  eran  inquisitoriales 
hasta  poder  aplicar  e!  tormento,  como  en  mu- 
chos casos  lo  hizo.  Sus  principales  atribucio- 
nes se  lian  refundido  ahora  en  el  parlamento  y 
en  el  consejo  privado  de  la  Oran  Bretaña.  !s$S 
causas  civiles  y  criminales  pertenecen  á  la  ju- 
risdicción de  dos  córtes  de  justicia;  uitaes  ef. 
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colegio  de  justicia  instituido  por  Jacobo  V  en 
¡titilación  de  los  parlamentos  franceses.  Consta 
de  un  presidente  y  catorce  miembros  ordina- 
rios, ademas  de  los  estraordinarios  que  nom- 
bra el  rey  sin  sueldo  y  sin  obligación  de  pre- 
cisa asistencia.  Es  una  especie  de  jurado  que 
falla  en  litigios  sobre  propiedad,  según  las  le- 
yes del  derecho  romano,  á  falta  de  estatutos 
especiales  sobre  la  materia  que  se  disputa.  El 
otro  tribunal  es  la  alta  corte  de  justicia,  orga- 
nizada en  la  forma  que  tiene  ahora  por  los 
años  de  1672.  La  preside  un  individuo  de  la 
alta  nobleza;  pero  esta  presidencia  es  poco  me- 
nos que  una  pura  formalidad,  pues  los  miem- 
bros mas  activos  6  importantes  de  la  corpora- 
ción son  el  secretario  y  cinco  ministros  de 
nombramiento  real.  En  el  acta  de  la  uniou  con 
Inglaterra  se  concedió  á  Escocia  un  tribunal  de 
Erohequet,  que  entiende  en  todos  los  negocios 
relativos  ala  hacienda  pública.  La  cúrte  de  al- 
mirantazgo fué  erigida  por  acta  del  parlamento, 
en  tiempo  de  Carlos  II,  como  tribunal  supremo 
con  jurisdicción  en  los  mares,  teniendo  por 
presidente  un  gran  almirante,  teniente  del  rey 
y  gran  justiciero  en  los  mares,  golfos,  bahías, 
cálelas  y  brazos  de  mar  del  reino,  y  en  los  rios 
navegables  abajo  del  último  puente  y  basta 
{¡onde  llegan  las  mareas.  También  se  sigue  en 
estas  cortes  el  derecho  romano-/  juntamente 
con  las  costumbres  marítimas  de  las  ciudades 
anseáticas.  El  colegio  ó  facultad  de  abogados  de 
Edimburgo  puedeconsiderarse como  el  semillero 
de  los  legistas  escoceses.  Goza  de  grandes  pri- 
vilegios, y  recibe  abogados  por  su  propia  auto- 
ridad, y  sin  necesidad  de  la  aprobación  de  la 
judicatura  se  gobierna  por  sus  propios  regla- 
mentos, y  nombra  sus  empleados  y  directores. 
Los  procuradores  forman  una  asociación  por  el 
mismo  eslilo. 

La  adminislracion  civil  de  los  condados  de 
Escocia  estaba  anliguauiente  depositada  en. 
manos  de  los  scherifes,  stewards  (mayordo- 
mos), corles  de  regaíia,  cortes  de  baronía,  co- 
misarios, justicias  de  paz¡y  coroners.  El  empleo 
de  sckeríf  era  antes  hereditario;  pero  por  acta 
del  parlamento  es  ahora  de  nombramiento  real 
y  no  goza  sueldo:  sin  embargo,  es  empleo  muy 
apetecido  por  los  hombres  ricos  del  condado, 
en  atención  al  gran  influjo  que  ejerce  en  las 
elecciones  y  municipalidades.  Cada  scherif  tie- 
ne un  teniente.  Los  stewards  ejercen  las  mis- 
mas funciones  que  el  scherif  en  las  tierras  del 
real  patrimonio.  Las  cortes  de  regalía  eran  tri- 
bunales estraordinarios  que  se  juntaban  en 
virtud  de  mandamiento  real,  con  tan  exorbitan- 
es  prerogativas,  que  llegaron  á  comprometer 
el  reposo  público,  y  fué  necesario  abolirías. 
Las  curtes  de  baronía  existían  en  los  terrenos, 
del  que  poseía  una  haronía  dependiente  de  la 
corona.  En  materia  civil  juzgaban  en  materias 
basta  de  40  chelines,  y  en  lo  criminal  en  cieli- 
tos leves.  La  corte  de  comisarios  entiende  en 
causas  sobre  ¡estamentos,  derechos  de  patro- 
nato, beaelle-ios  eclesiásticos,  diezmos,  divor- 


cios y  otras  de  esta  clase,  Los  justicias  de 
paz,  como  los  de  Inglaterra,  lanzan  manda- 
mientos de  prisión,  instruyen  los  juicios  pre- 
ventivos, declaran  si  ha  lugar  á  formación  de 
causa,  entienden  en  los  casos  de  infracción  de 
reglamentos  de  policía,  imponen  multas  y  en- 
carcelamiento, y  son  los  inspectores  de  los 
mercados.  En  ciertas  épocas  del  año  se  juntan 
los  justicias  de  paz  de  un  distrito,  y  forman 
un  tribunal  que,  concede  licencias  para  taber- 
nas y  casas  de  diversión,  nombra  y  revoca  los 
empleados  en  las  cárceles  y  hospicios,  y  espide 
reglamentos  para  el  gobierno  y  administración 
de  las  parroquias.  El  empleo  de  cproner  fué  ins- 
tituido por  el  rey  Haleolm  II,  el  gran  legislador 
de  Escocía,  anterior  á  la  invasión  de  Inglater- 
ra por  los  normandos.  Sa  deber  era  entender 
en  todos  los  casos  de  ataque  personal.  En  el 
dia  el  coroner  de  Escocia,  como  el  de  Inglater- 
ra, no  ejerce  función  alguna  sino  en  caso  de 
muerte  violenta  ó  repentina.  Reúne  un  jurado 
de  doce  vecinos,  y  lo  preside;  examina  el  caso, 
y  el  jurado  decide  si  resulta  ó  no  algún  crimi- 
nal. En  caso  de  que  resulte,  el  coroner  espide 
mandamiento  de  prisión,  y  somete  el  reo  a  los 
tribunales.  Este  empleo  es  ahora  electivo. 

Hay  en  Escocia  unos  pueblos  llamados  ro- 
yalburghs,  queenvian  diputados,  una  vez  al 
año,  á  Edimburgo,  donde  forman  una  especie 
da  parlamento,  cuyos  poderes  eran  muy  vas- 
tos antes  de  la  unión  con  Inglaterra,  tautp  que 
legislaban  en  lodo  lo  reía  tivo  á  comercio,  ma- 
nufactura y  navegación.  Estas  facultades  fue- 
ron en  gran  parte  disminuidas  bajo  el  reinado 
de  Jacobo  III,  pero  aun  conserva  bastantes  pa- 
ra tomar  medidas  muy  convenientes  á  la  regu- 
laridad del  tráfico  y  del  crédito.  Preside  sus 
reuniones  un  conservador  nombrado  por  el 
rey,  pero  la  corporación  nombra  sus  emplea- 
dos, les  señala  sueldos,  y  se  gobierna  por  las 
leyes  que  ella  misma  sanciona. 

El  reino  de  Escocia  tiene  una  orden  militar, 
llamada  del  Cardo,  fundada  en  el  siglo  IX.  por 
el  rey  Acayo,  con.  moli.vo  de  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  que  celebró  con  Cario  Magno. 
Otros  la  atribuyen  ¿  Constantino,  y  dicen  que 
la  ocasión  fué  una  batalla  que  ganó  contra 
Atbelstan,  rey  de  Inglaterra.  El  rey  de  Ingla- 
terra es  ahora  el  soberano  de  la  orden,  en  la 
cual  no  hay  mas  que  docecaballeros.  La  insig- 
nia tiene  por  leyenda:  nemo  me  impune  /u- 
cessit. 

Algunos  antiguos  historiadores  escoceses, 
y  entre  ellos  el  venerable  Beda,  aseguran  qjie 
el  cristianismo  fué  primeramente  introducido 
en  Escocia,  por  unos  discípulos  de  San  Juan 
Apóstol,  que  huyendo  la  persecución  del  em- 
perador homiciano,  se  refugiaron  en  ei  Norte, 
y  llegaron  á  aquella  región,  entonces  casi  des- 
conocida: mas  no  aparece  que  la  fé  de  Cristo 
fuese  públicamente  profesada  hasta  el  siglo  III, 
que  fué  cuando  un  príncipe  llamado  Donaido  I, 
su  muger  y  muchos  personages  de  su  cúrte 
fqeron  soiemnemenle  bautizados.  Aumentaron 
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el  número  de  los  (leles  las  emigraciones  del 
Sor  de  Inglaterra,  y  por  fin,  la  religión  cató- 
lica fué  decididamente  establecida  bajo  la  di- 
rección de  unos  varones  piadosos,  llamados 
Cuídeos,  que  fueron  los  que  formaron  el  pri- 
mer clero  regular  de  Escocia.  Los  gobernaban 
obispos  nombrados  por  ellos  mismos,  pero  sin 
gozar  de  una  gerarquía  superior  á  la  de  sus, 
hermanos.  Asi  floreció  la  iglesia  católica  en 
Escocia,  sin  dependencia, ni  relación  alguna 
con  ía  córte  de  Roma,  lo  cual  debe  atribuirse 
únicamente  á  la  distancia  y  á  la  dificultad  de 
las  comunicaciones.  Los  Cuídeos  no  tenian 
rentas  ni  posesiones  de  ninguna  clase,  vivían 
de  limosna  y  eran  sumamente  austeros  y  as- 
céticos. El  cullo  se  hacia  con  toda  la  sencillez 
de  los  tiempos  primitivos  de  la  iglesia,  y  en 
templos  desnudos  de  adorno,  sin  ornamento  ni 
apáralo.  Duró  este  estado  de  cosas  hasta  el  si- 
gto  V,  que  fué  cuando  llegó  un  enviado  del 
papa  llamado  Paladio,  y  desde  entonces  quedó 
sometida  la  iglesia  de  Escocia  á  la  de  Roma. 
Poco  apocóse  fundaron  monasterios,  conven- 
tos y  abadías;  se  erigieron, suntuosos  edificios 
y  fueron  profusamente  dotados  por  la  piedad 
de  los  reyes. y  dejos  fieles,  El  protestantismo 
se  instaló  en  Escocía  hajo  el  reinado  de  Jaco- 
bo  V;  hizo  muchos  progresos  bajo  el  de  su  bi- 
ja María,  y  acabó  de  estenderse  en  todo  el  rei- 
no por  los  esfuerzos  del  fanático  Juan  Knox, 
que  adoptó  las  doctrinas  de  Calvino,  y  á  quien 
los  escoceses  consideran  como  el  gran  refor- 
mador de  su  religión.  La  establecida  por  ley  en 
Escocia  en  la  actualidad,  se  diferencia  de  la 
dominante  en  Inglaterra,  que  es  la  llamada 
episcopal,  en  que  no  reconoce  categoría  ni 
dignidad  alguna  en  el  clero.  Llámase  presbi- 
teriano, y  todos  sus  presbíteros  forman  un 
cuerpo,  cuya  organización  es  enteramente  de- 
mocrática. Concuerda  con  las  iglesias  protes- 
tantes del  continente  en  su  separación  de  la 
córte  romana,  pero  modela  sus  creencias  y  su 
ritual  por  el  calvinismo  de  Ginebra.  La  iglesia 
presbileriana  so  adquirió  gran  odiosidad,  por 
el  poder  que  se  arrogó  de  lanzar  excomunio- 
nes, que  envolvían  la  pérdida  de  los  bienes,  y 
aun  muchas  veces  la  de  la  vida.  Casligaba  con 
tal  severidad  las  flaquezas  mugeriles,  que  mu- 
chas desgraciadas  acudían  al  infanticidio,  para' 
■  evitar  las  consecuencias  de  su  falla.  Las  leyes 
reprimieron  estos  abusos.  La  suprema  autori- 
dad eclesiáslica  en  Escocia  es  ¡a  asamblea  ge- 
neral, que  se  compone  de  diputados  eclesiásti- 
cos y  legos  nombrados  por  el  clero,  los  royal 
burgs  y  las  universidades".  El  rey  envia  un  pre- 
sidente que  lo  représenla,  pero  sin  derecho  de. 
votos.  Esta  corporación  recibe  apelaciones  de 
los  Iribuuales  eclesiásticos  inferiores,  y  juzga 
en  ultimó  grado.  Los  sínodos  provinciales  son 
inferiores  á  la  asamblea  general,  y  se  com- 
pone de  los  miembros  de  los  diferentes  presbi- 
terios sometidos  á  su  jurisdicción.  En  último 
lugar,  vienen  los  sínodos  ó  presbiíerias,  de  los 
cuales  hay  ciücuenUiy  nueve,  y  constan  de  los 
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presbíteros  de  las  parroquias  adyacentes,  pre- 
sididas por  fin  eider  (anciano)  titulo  que  no 
significa  edad  avanzada.  Estas  presbiíerias 
confieren  el  sacerdocio  á  mayoría  de  votos. 
Hace  pocos  años  que  los  presbiterianos  se  di- 
vidieron en  dos  fracciones,  de  resultas  de  una 
agria  disputa  que  se  suscitó  entre  ellos  sobre 
el  derecho  de  patronato.  Quedan  en  Escocia 
muchos  católicos,  pertenecientes  por  lo  coomn 
á  las  clases  mas  altas  de. la  sociedad.  También 
hay  protestantes  de  la  iglesia  episcopal  de  In- 
glaterra, aunque  en  pequeño  número,  y  abun- 
dan los  sectarios,  especialmente  los  cuákaros 
y  loá  bautistas. 

Los  escoceses  han  sido  muy  dados  al  culti- 
vo délas  ciencias  y  de  la  literatura  desde  los 
tiempos  de  San  Patricio,  nacido  en  Escocia, 
aunque  la  escena  de  sus  triunfos  apostólicos  y 
[ilérariós.fné  irlanda.  Se  cuentan  muchos  es- 
critores sabios  antes  del  desembarco  délos 
normandos  en  Inglaterra,  entre  ellos  el  célebre 
Adániman,  cuyas  obras  se  conservan  con  apre- 
cio.. Cárlo-Magno  tuvo  correspondencia  epis- 
tolar con  varios  reyes  de  Escocia,  y  empleó 
muchos  escoceses  en  plantear,  sostener  y  diri- 
gir sus  universidades  favoritas,  y  muchos  se- 
minarios de  Italia,  Francia  y  Alemania.  Des- 
pués de  un  largo  intérvaio  de  oscuridad,  brilla 
el  poeta  escocés  Tomás  de  Erceldom,  Inicia  los 
años  de  1270,  y  en  el  siglo  siguiente  Juan 
Barbour  fué.  contemporáneo  y  rival  ¡del  gran 
poeta  inglés  Chaucer.  A  causa  de  la  destrucción 
de  muchos  monumentos  .de  antigüedad  y  sa- 
ber, los  anales  literarios  de  aquel  pais  son  muy 
imperfectos  y  dejan  grandes  vacíos:  pero  .el 
estilo  latino  de  Buchanan  es  igual  en  tersura  y 
pureza  al  de  los  clásicos  mas  acreditados,  y 
las  cartas  de  los  reyes  escoceses  á  los  otros 
soberanos  de  Europa,  se  consideran  como  mo- 
delos en  este  género.  El  importante  descubri- 
miento de  los  logaritmos  se  debe  al  escocés 
Napier  de  Merchislon.  Kell,en  sus  obras  fisico- 
matemáticas, reúne  á  la  claridad  del  racioci- 
nio el  colorido  del  poeta.  Gregory  es  uno  de 
los  mas  perfectos  y  elegantes  escritores  sobre 
astronomía.  Maclaurin,  el  amigo  intimo  de  sir 
Isaac  Newton,  fué  el  que  hizo  inteligibles  ypo- 
pularizó  las  doctrinas  de  aquel  gran  hombre. 
Su  tratado  de  flusionesse  mira  por  los  mate- 
máticos como  la  mas  clara  esposicion  de  las 
especulaciones  mas  refinadas  y  sutiles  á  que 
puede  entregarse  la  razón  humana.  El  doctor 
Simson  se  ha  hecho  notable  por  sus  distingui- 
dos trabajos  sobre  la  geometría  de  tos  an- 
tiguos. 

En  el  departamento  de  la  historia,  los  es- 
critores escoceses  han  sabido  adquirirse  bien 
merecida  reputación.  Uumees  el  primer  histo- 
riador verdadero  de  Inglaterra,  y  aunque  se  le 
echa  en  cara,  no  sin  algún  fundamento,  alguna 
parcialidad  en  sus  juicios,  esle  defecto  esta 
mas  que  suficientemente  compensado  por  la 
sabiduría  de  su  plan,  por  la  elegancia  y  ani- 
mación de  sus  descripciones,  y  por  la' pureza 
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de  su  estilo.  El  doctor  Roberfson  ha  escrito  con 
gran  aplauso  ta  historia  de  Escocia,  de  Améri- 
ca y  de  Carlos  V.  Todotí  los  inteligentes  en  este 
ramo  de  literatura,  saben  el  puesto  que  ocupa 
éntrelos  historiadores  de  los  tiempos  moder- 
nos. El  doctor  Gilbert  Sluart  es  también  un  es- 
celente  narrador,  y  la  historia  de  la  Gran  Ere- 
laña  por  él  doctor  Henry,  mas  vasta  y  ínas 
minuciosa  que  la  de  Hume,  merece  citarse  con 
aprecio.  En  el  dia-posee  ia  Escocia  oiro  histo- 
riador eminente  en  el  famoso  orador  Macauley. 

Eu  nuestros  artículos  economía  política 
(Historio  Je)  y  economistas,  pueden  ver  los 
lectores  el  eminente  servicio  que  ha  hecho  á  la 
civilización  y  á  la  humanidad  el  doctor  Adam 
Smilh,  creando  la  ciencia  de  la  economía  po- 
lítica, y  fijando  desde  luego  los  verdaderos 
principios  en  que  debe  asentarse,  para  con- 
tribuir á  ia  ventura  de  las  sociedades  humabas. 
Smilh  es, en  efecto  uno  de  los  hombres  que 
mas  impulso  han  dado  ai  espíritu  de  mejora  y 
de  reforma  que  tanto  se  ha  desarrollado  en 
nuestro  siglo,  y  como  ha  dicho  un  hombre  de 
genio,'  el  libro  de  Smilh,  el  Espíritu  de  las  le- 
yes de  Montesquieu,  y  el  Derecho  'público  de 
Grocio  son  los  tres  libros,  después  del  Evan- 
gelio, que  mas  han.intluido  en  los  destinos  de 
la  especie  humana.  Smilh  ha  tenido  discípulos 
eminentes,  y  entre  ellos  sobresalen  dos  com- 
patriotas suyos,  que  son  Mac  Cullocb,  autor  de 
muchas  obras  importantes  sobre  economía  po- 
lítica, y  del  Diccionario  de  comercio,  y  Mac- 
Gregor,  cuyas  declaraciones  ante  la  comisión 
de  aranceles  de  la  Cámara  de  los  Comunes  tu- 
vieron mucha  parle  en  mover  el  animo  de  la 
legislatura  á  la  adopción  de  los  nuevos  aran- 
celes. En  la  parte  filosófica,  la  universidad  de 
Edimburgo  ha  sido  la  cuna  de  un  sistema  filo- 
sófico del  que  hemos  hablado  largamente  en 
nuestro  artículo  escocia  {Filosofía}  y  que  de- 
jará consignados  honorlíicamenle  en  la  poste- 
ridad los  nombres  de  Reíd,  Dngald  Stewart, 
lírown,  Jardiney  otros,  mereciendo' entre  ellos 
un  lugar  aparte  el  itusirc  sir  James  Jlaekiii- 
tosh,  que  ademas  de  haber  adquirido  gran 
fama  en  la  Cámara  de  los  Comunes  por  su  sa- 
na y  sabia  política,  y  por  su  inatacable  lógica 
en  el  debate,  ocupa  un  puesto  respetable  enia 
literatura,  como  autor  de  algunas  obras  histó- 
ricas de  mucho  mérito,  de  una  historia  del  de- 
recho do  gentes,  y  sobre  todo,  de  uu  discurso 
preliminar  á  la  Enciclopedia  británica.  Entre 
los  filósofos  escoceses,  aunque  no  pertenecien- 
tes á  la  escuela  de  Edimburgo,  deben  mencio- 
narse los  dos  esceleules  moralistas  lord  Ka- 
mes,  Adam  Ferguson,  y  el  doctor  Campbell, 
cuya  Filosofía  de  la  retórica  es  quizás  la  obra 
didáctica  mas  complela  y  mas  fecunda  que  se 
lia  escrito  sobre  este  ramo  de  las  huma- 
nidades. 

La  crítica  literaria  moderna,  modada  en  los 
principios  de  la  filosofía,  de  la  imparcialidad 
y  del  buen  gusto,  no  ha  tenido  jamas  repre- 
sentantes mas  dignos,  ni  órganos  mas  legíti- 


mos y  seguros  que  los  dos  periódicos  escoce- 
ses TheEdimburgh  Review,  y  The  Blaekwood 
Magazine,  fundado  y  dirigido  el  primero  por 
Jeflreys.'y  el  segundo  por  el  doctor  "Wilson.  La 
poesía  escocesa  se  honra  con  el  nombre  de  es- 
te ultimo,  y  con  los  de  Thomson,  Armslrong, 
Eeattic,  Bnrns,y  sir  Walter  Scott.  A  este  na- 
die niega  el  titulo  de  primer  novelista  del 
mundo,  carrera  en  que  habla  sido  digna- 
mente precedido  por  Ricbardson,  Fielding  y 
3mo!lelt.  La  nomenclatura  délos  escoceses  que 
han  contribuido  con  su's  couocimicntos  al  es- 
plendor de  las  ciencias  naturales,  seria  dema- 
siado larga.  Pringle,Cullen,  Piteaiarn.Brewster 
y  I.eslie,  figuran  con  honor  á  la  cabeza  de  es- 
ia  ilustre  falange. 

Hay  en  Escocia  cuatro  universidades:  la  de 
San  Andrés,  fundada  en  1411,  tiene  bajo  su 
dependencia  dos  colegios,-  la  de  Glasgow,  en 
1453;  la  deAberdeen,  con  dos  colegios,  fun- 
dada eu  1500,  y  la  de  Edimburgo,  que  fundó 
Jaime  VI  en  15S0.  Todas  ellas  están  bien  do- 
ladas y  abundan  eu  profesores  distinguidos. 
Las  casas  de  segunda  enseñanza  son  muy  nu- 
merosas, y  lo  son  mucho  mas  las  escuelas  de 
primeras  letras,  sostenidas  por  la  beneficen- 
cia pública  hasta  en  las  mas  humildes  aldeas, 
en  términos,  que  apenas  hay  persona,  por  hu- 
milde que  sea  so  condición,  que  no  sepa 
leer. 

El  idioma  de  los  montañeses  es  el  erse  ó 
gaélico,  derivado  del  céllícu;  pero  se  está  pro- 
pagando mucho  el  que  se  usa  eu  las  tierras  ba- 
jas, el  cual  tiene  el  mismo  origen  que  el  in- 
glés, ó  es  mas  bien  un  inglés  corrompido,  con 
un  acento  particular,  algo  semejanle  al  que 
tienen  los  habitantes  de  algunos  condados  in- 
gleses. 

Las  antigüedades  romanas  y  de  otras  na- 
ciones que  se  encuentran  en  Escocia,  han  si- 
do muchas  veces  descritas,  dando  lugar  á  mu- 
chas indagaciones  de  los  anticuarios.  Quedan 
restos  de  la  muralla  romana  que  cruzaba  el 
terreno  desde  elClyde  hasta  el  Forlh.  Empe- 
zó á  construirla  Agrícola,  y  la  terminó  Anto- 
nino  Pió.  _ En  sus  inmediaciones  se  descubren 
todavía  vestigios  de  campamentos  romanos,  y 
uno  mejor  conservado  ocupa  la  boca  da  un  va- 
lle qi¡e  desciende  de  las  montañas  Grnmpianas. 
Se  cree  que  fué  el  que  ocupó  Agrícola  antes 
de  dar  batalla  á  Gálgaeo,  rey  de  Culedonia. 
Tiene  seis  tilas  de  fosos,  y  otras  tuntas  de  mu- 
rallas de  Norte  á  Sur,  y  délas  chairó  puertas 
que  dan  entrada  al  patio  interior,  se  conservan 
tres,  bastante  integras,  que  son  Jas  llamadas 
decumana,  pretoria  y  déxlra.  En  las  orillas 
del  rio  Carrón  hubo  autes  un  templo  de  la 
misma  forma  que  el  Panteón  de  Roma;  pero  fué 
bárbaramente  demolido  por  un  rey  godo,  para 
llenar  una  laguna  con  sus  materiales.  Tenia 
22  pies  de  alto  y  88  de'  circunferencia.  Se 
cree  que  fué  construido  por  Agrícola  ó  algu- 
no de  sus  sucesores  en  honor  del  dios  Térmi- 
no, por  hallarse  situado  cerca  de  las  fronteras 
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de  Inglaterra,  En  diferentes  localidades  de  los 
condados  del  Norte,  existen  campamentos  da- 
neses que  se  distinguen  por  sus  formas  cua- 
dradas, y  por  las  dificultades  de  las  posicio- 
nes queocupan.  Algunas  casas  y  otros  edificios 
de  estupendas  dimensiones,  que  se  conservan 
en  el  condado  de  Ross,  son  de  construc- 
ción noruega.  Dos  monumentos  de  los  pió- 
los, de  muy  estraordinaria  construcción,  exis- 
tían, hasta  liace  muv  pocos  años,  uno  en  el 
condado  de  Perth,  y  otro  en  Angus.  Eran  dos 
columnas  huecas,  pero  sin  escalera  eu  lo  in- 
terior. La  última  teuia  un  techo  espiral  con  tres 
ó  cuatro  ventanas  sobre  la  cornisa.  Constata 
dé  seis  asientos  circulares  de  piedra  berroque- 
'  ña,  que  se  estrechaban  en  la  parte  superior. 
Si  estos  monumentos  son  realmente  del  tiem- 
po de  los  pictos,  como  generalmente  se  cree,  la 
arquitectura  estaba  mas  adelantada  entre  ellos 
que  en  las  otras  naciones  europeas  de  la  mis- 
ma época.  Algunos  escritores  los  atribuyen  á 
tiempos  mas  modernos,  y  esta  opinión  parece 
mas  probable ,  si  es  cierto ,  como  se  asegura, 
que  en  la  parte  esterior  de  las  columnas  se 
veían  algunas  esculturas  que  representaban 
asuntos  cristianos.  Los  vestigios  que  aunse 
conservan  de  la  verdadera  nación  escocesa, 
no  son  solamente  curiosos  ,  sino  también  ins- 
tructivos, por  ta  luz  que  arrojan  sobre  los  he- 
chos históricos  á  que  se  re  Befen.  Aquel  pue- 
blo no  carecía  de  nociones  de  escultura  ,  tos- 
cas, á  la  verdad,  pero  suficientes  para  trasmi- 
tir á  la  posteridad  las  acciones  de  sus  reyes  y 
de  sus  héroes.  En  un  lugar  llamado  Alberlem- 
no,  se  ven  en  píe  cinco  antiguos  obeliscos, 
malamente  apellidados  piedras  danesas  ,  pues 
innegablemente  son  de  construcción  indígena. 
Se  erigieron  en  commemoracion  de  algunas 
batallas  ganadas  por  los  escoceses  contra  las 
invasiones  es!rangeras,á  que  estaban  continua- 
mente espuestos,  y  que  supieron  rechazar  con 
tanto  valor  y  patriotismo.  Están  adornados  con 
bajos  relieves  que  representan  hombres  a  ca- 
ballo y  ofraslflguras  estrañas,  emblemas  y  ge- 
roglificos,  que  es  difícil  esplicar  en  el  día,  con 
los  escasos  pormenores  que  se  poseen  sobre 
aquellos  tiempos  remotos.  Otros  monumentos 
históricos  de  la  misma  época  se  han  descu- 
bierto en  tiempos  posteriores ;  pero  es  preciso 
confesar  que  las  esplícacíones  que  de  ellos  se 
han  dado  ,  son  puramente  imaginarias  ;  entre 
ellos  una  piedra  situada  cerca  de  Fontrose, 
sobrepuja  á  los  otros  en  dimensiones  y  mag- 
nificencia, y,  según  un  viagero  inteligente,  es 
quizás  el  mas  admirable  monumento  de  cuan- 
tos'existen  eu  Europa  del  mismo  género  y  del 
mismo  siglo.  Su  altura  es  de  23  pies,  y  se 
cree  que  tiene  1 5  debajo  de  tierra.  Tiene  5  pies 
de  ancho,  y  toda  esta  masa  es  un  solo  pedazo 
de  piedra  sin  solución  de  continuidad.  Está 
cubierta  de  bajo  relieves,  algunos  de  los  cuales 
se  conservan  en  bastante  integridad.  Se  cree 
qu'e  se  alzó  en  memoria  de  la  total  espulsion 
de  los  daneses,  después  que  fueron  derrotados 


por  el  rey  Malcolm,  poco  antes  de  la  conquis- 
ta de  Inglaterra  por  los  normandos.  En  Sand- 
wich hay  un  espléndido  obelisco  ,  apoyado  en 
una  escalinata  circular  de  grandes  trozos  de 
piedra.  Los  dos  lados  están  cubiertos  üe  ador- 
nos de  escultura  ,  hechos  con  notante  delica- 
deza. Uno  de  los  lados  presenta  una  criiz  sun- 
tuosa ,  con  la  imágen  de  San  Andrés  y  varios 
animales  fabulosos.  En_  el  reverso  se  distin- 
guen  curiosas  figuras  de  flores  y  pájaros,  bus 
ruinas  de  la  catedral  de  Elgin,  son  dignas  de 
la  atención  de  los  arqueólogos  y  arquitectos. 
Muchas  partes  de  este  bello  edificio  conservan 
toda  su  grandeza  y  dignidad,  particularmente 
la  puerta  de  Oriente ,  muy  celebrada  por  la 
profusión  de  sus  adornos.  Entre  los  restos  de 
¡os  antiguos  castillos,  debe  mencionarse  el  de 
líildrurhy,  que  fué  antiguamente  plaza  de  gran 
fuerza  y  esplendor,  y  muchas  veces  sirvió  de 
asilo  á  las  familias  nobles,  en  tiempos  en  que 
ardía  toda  Escocia  en  guerras  civiles.  El  de 
Invera'ry  es  una  construcción  grande  y  mages- 
tuosa,  situada  en  las  orillas  pendientes  do  un 
rio.  Tiene  en  la  fachada  dos  altas  torres  ,  que 
aun  en  su  actual  estado  de  decadencia,  le  dan 
un  aire  magestuoso.. 

En  la  actualidad,  Escocia  posee  muchas  y 
muy  florecientes  ciudades  ,  las  principales  du 
las  cuales  son  Edimburgo,  capital,  Lelilí,  Glas- 
gow ,  Abcrdeen  ,  Perth  ,  Dumbarlon  ,  Bervie, 
lieinfreiv  ,  Paisley,  Dumfries  ,  Inverary  y  S(o- 
nehaven.  Aunque  las  describimos  en  sus  res- 
pectivos artículos,  no  debemos  omitir  aqni  que 
Edimburgo'  ,  por  su  situación  altamente  pinlo- 
resca  y  variada  ,  por  sus  magníficos  edificios, 
por  sus  admirables  establecimientos  de  cari- 
dad ,  asi  como  por  la  ilustración  y  cuitara  de 
sus  habitantes,  rivaliza  con  las  mas  espléndi- 
das capitales  de  Europa ,  y  que  Glasgow  lia 
crecido  portentosamente  en  estos  últimos  años 
en  comercio  ,  industria,  riqueza  y  población. 
Los  producios  dé  sus  fábricas  se  esporlan  aho- 
ra á  (odas  las  partes  del  mundo. 

Pertenecen  geográtícamente  á  Escocia  tres 
archipiélagos  que  se  llaman  las  Hébridas  6  is- 
las de  Occidente,  las  Orcades  y  las  islas  de 
Shetland. 

Las  Hébridas  están  situadas  hacia  la  cos- 
ta N.  0.  de  Escocia  ,  entre  los  grados  55  y  59 
de  latitud  ?í.,  y  se  supone  que  son  200 ;  pero 
muchas  de  ellas  están  despobladas,  y  algunas 
no  son  mas  que  rocas  ,  desnudas  de  vegeta- 
ción ,  continuamente  azotadas  por  una  mar 
furiosa,  y  habitadas  por  inmensas  muchedum- 
bres de  aves  marítimas.  Las  mas  notables  son 
Arran,  Unte,  Flay,  Jura,  Mull,  Skye,  Lewls,  [lar- 
ris, Korth  Uist,  South  üist,  Joña  ,  Staffa  y  San 
Kilda. 

La  isla  de  Arran  tiene  22  millas  de  largo  y 
12  en  su  mayor  anchura.  Es  una  sériede  mon- 
tañas ásperas  y  rotas,  desde  una  de  las  cuales, 
que  se  llama  Goatfold  ,  colocada  en  el  centro 
de  la  isla ,  se  descubre  ,  cuando  el  tiempo  lo 
permite,  el  mar  de  Irlanda,  y  una  parte  de  la 
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costa  de  Inglaterra.  Tiene  algunos  liádmelos 
y  cuatro  ó  cinco  lagos  de  agua  dulce.  La  ha- 
bitan 7,000  personas,  y  el  pueblo  mas  impor- 
tante es  la  villa  de  Ramza.  Bule  tiene  12  mi- 
llas de  largo  y  4  de  ancho ,  y  la  ciudad  mas 
importante  es  Rothsay,  que  daba  antes  el  titu- 
lo de  duque  al  primogénito  de  los  reyes  de  Es- 
cocia, y  ahora  al  principe  de  Gales.  Su  pobla- 
ción es  de  5,000  almas.  Hay  tiene  23  millas 
de  largo  y  18  de  ancho,  y  su  población  es  de 
6,500  habitantes.  Su  terreno  es  bastante  fér- 
til, pero  no  está  bien  cultivado.  Hay  una  mina 
de  plomo,  que  se  descubrió  eu  1762.  Jura  tiene 
22  millas  de  largo  y  7  de  ancho.  Es  la  isla 
mas  peñascosa  y  áspera  del  archipiélago  ,  y 
eslá  dividida  por  una  série  de  montes  cónicos, 
que  presentan  un  singular  aspecto.  Uno  de 
ellos  se  eleva  á  2,400  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Mnll  tiene  30  millas  de  largo  ,  y  en  al- 
gunas partes,  casi  la  misma  anchura.  Está  di- 
vidida en  dos  parroquias,  y  tiene  una  sola  ciu- 
dad, llamada  Tobermory  ,  donde  se  han  esta- 
blecido algunas  pesquerías  considerables.  Ha 
reinado  por  mucho  tiempo  en  esta  isla  una 
singular  tradición.  Dicen  que  en  la  derrota  de 
la  gran  armada,  uno  de  los  buques  españoles, 
separado  de  los  otros  por  el  temporal ,  fué  á 
parar  al  puerto  de  Tobermory ,  donde ,  por 
traición  de  un  inglés  que  se  introdujo  á  bordo, 
se  pegó  fuego  á  la  Santa  Bárbara.  El  buque 
saltó  y  el  mar  arrojó  á  la  playa  los  cadáveres 
de  los  que  estaban  dentro.  Entre  ellos  estaba 
el  de  una  infanta  de  España  ,  á  quien  faltaba 
el  dedo  pequeño  de  la  mano  derecha.  El  dia 
aniversario  de  este  suceso  ,  las  mugeres  de 
Miill  han  tenido  la  costumbre  ,  por  espacio  de 
muchos  años,  de  bajar  á  la  playa  á  buscar  el 
dedo  de  la  infanta.  Esta  leyenda  tiene  un  fun- 
damento: á  lo  menos  la  llegada  y  la  voladura 
del  navio,  son  hechos  auténticos,  y  aun  cons- 
ta en  los  archivos  ingleses  que  el  marinero 
que  preparó  la  mecha  se  llamaba  Smollett,  y 
fué  bisabuelo  de  un  célebre  escritor  ,  de  quien 
ya  hemos  hecho  mención.  Skye  tiene  45  mi- 
llas de  largo,  20  de  ancho  en  algunas  partes,  y 
13,000  habitantes.  En  lo  interior  está  cubierta 
de  rocas,  montes  y  pantanos.  Se  ha  descubier- 
to en  esta  isla  una  caverna ,  cuyo  techo  está 
cubierto  de  estalactitas,  formando  figuras  cu- 
riosas. Lewis  y  Harris  forman  una  sola  isla, 
dividida  en  dos  penínsulas  que  une  un  istmo; 
por  eso  se  llama  Long-üland  ,  la  Isla  Larga. 
La  estension  total  es  de  70  millas  de  Norte  á 
Sur,  y  en  su  anchura  de  10  á  20.  Las  islas  de 
Norln  Uist,  Soulh  üisl  y  Barra,  forman  la  con- 
tinuación de  una  cadena,  que  se  prolonga  ha- 
cia el  Sur  por  espacio  de  85  millas,  incluyen- 
do 16  de  agua.  Todo  este  grupo  contiene  una 
población  de  22,500  habitantes.  No  hay  mas 
que  una  ciudad  llamada  Slomaway,  en  la  par- 
te occidental  de  Lewis,  y  es  bastante  activa 
y  floreciente.  En  el  pueblo  de  CSasserness, 
en  la  misma  isla ,  se  conserva  un  monu- 
mento que  algunos  creen  sirvió  de  tribu- 
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nal  á  los  godos ,  aunque  otros  opinan  con 
mas  fundamento  que  pertenece  abtiempo  de 
los  druidas.  Joña,  ó  llyona,  ó  la  isla  de  la 
iglebia  de  San  Columbo,  parece  haber  sido  la 
residencia  de  aquel  sanio  varón  y  de  otros 
compañeros  suyos,  á  los  principios  de  la  intro- 
ducción del  eristíanimo  en  Escocia.  La  iglesia 
de  Santa  María,  edificada  enferma  de  catedral, 
es  una  hermosa  fábrica.  Contiene  Jos  cuerpos 
de  algunos  reyes  escoceses,  irlandeses  y  no- 
ruegos, con  inscripciones  en  caractéres  gaéli- 
cos.  El  sepulcro  del  santo  carece  de  inscrip- 
ción. Tiene  un  campanario  muy  alto,  y  una 
cúpula  de  mucha  amplitud  y  de  forma  muy 
elegante.  Las  puertas  y  venianas  están  delica- 
damente talladas,  y  el  altar  es  del  mas  fino 
mármol.  Stalfa,  situada  á  diez  millas  al  N.  E. 
de  Joña,  no  tiene  mas  que  milla  y  media  de 
largo,  y  una  de  ancho.  Es,  sin  embargo,  la 
mayor  curiosidad  de  aquellas  regiones,  por 
componerse  de  una  serie  de  columnas"  de  ba- 
salto, dispuestas  con  la  mayor  simetría,  y 
ofreciendo  una  perspectiva  asombrosa.  La  ma- 
yor parle  de  estas  columnas  tienen  50  pies  de 
elevación,  y  están  ürmemente  cimentadas  en 
la  roca.  Algunas  tienen  60  pies  de  grueso.  Su 
distribución  es  tan  armoniosa, que  parece  obra 
de  un  hábil  arquitecto.  Alli  está  la  famosa  ca- 
verna dePingal,  formada  también  de  columnas 
basálticas,  con  371  pies  de  largo,  53  de  ancho, 
y  117  de  elevación.  Desde  la  entrada,  que  es 
muy  ancha,  la  vista  penetra  en  todo  lo  interior, 
y  ofrece  una  de  las  maravillosas  perspectivas 
de  la  naturaleza.  Todos  los  años  acuden  allí 
muchos  viageros,  atraídos  portan  singular  es- 
pectáculo, que  han  descrito  científicamente 
algunos  de  ellos.  Al  N.  E.  de  Mull,  están  las 
islas  de  Tirey  y  Col,  la  primera  de  las  cuales 
produce  un  hermoso  mármol  color  de  rosa¿ 
Tirey  es'llaua  y  fértil,"  y  Col  pedregosa  y  con 
poca  tierra  del  cultivo.  Esta  última  tiene  13 
millas  de  largo  y  3  de  ancho,  con  una  pobla- 
ción de  800  habitantes.  San  Kilcia  es  la  mas 
ocoidental  de  las  Hébridas,  y  tiene  3  millas  de 
largo  y  2  de  ancho.  Su  terreno  es  fértil  en 
una  estension  de  SO  fanegas  de  tierra.  La  mon- 
taña ó  roca  de  Congara,  se  llama  el  Tenerife 
del  Nurte,  elevándose  á  7,000  pies  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  Toda  la  isla  está  ro- 
deada de  una  cintura  de  enormes  rocas,  de 
tal  manera,  que  solo  hay  un  punto  en  que  se 
pueda  desembarcar,  y  solo  cuando  la  mar  está 
en  calma,  de  modo  que,  durante  el  invierno, 
que  es  en  aquellos  parages  una  continua  bor- 
rasca, los  habitantes  quedan  perfectamente  in- 
comunicados con  el  resto  del  mundo.  La  pobla- 
ción está  reducida  á  27  familias,  que  ocupan 
una  aldea  enla  eslremidad  críenla!.  Loa  ha- 
bitantes son  célebres  por  el  estraordinario 
valor  y  admirable  destreza  con  que  hacen  la 
caza  á  las  aves  marítimas  que  viven  en  las 
rocas.  La  multitud  de  estos  animales  es  pro- 
digiosa. Los  isleños  hacen  comercio  de  sus 
plumas,  y  se  alimentan  una  gran  parte  del  año 
,  i         xvi.  53 
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con  sus  huevos..  En  el  raes  de  noviembre  emi 
gran,  y  no  queda  uno  solo,  hasta  que  vuelven 
por  febrero,  no  habiéndose  podido  descubrir 
hasta  ahora  donde  pasan  el  invierno.  Los  isle- 
ños de  las  Hébridas  usan  el  mismo  trage  que 
los  montañeses  de  Escocia,  y  se  les  parecen 
en  su  constitución  física,  usos,  idioma  y  preo- 
cupaciones. Conservan  algunas  costumbres 
de  losanliguos  celtas,  con  mezcla  de  institu- 
ciones feudales.  Sus  shanacliies  han  heredado 
la  profesión  de  tos  bardos,  y  son  los  historia- 
dores, los  genealogistas  y  tos  poetas  de  la  is- 
Ja.  Tienen  un  gefe,  que  se  presenta  siempre 
en  público  con  gran  acompañamiento,  y  ves- 
tido como  los  antiguos  bardos,  pero  con  mu- 
cha elegancia.  Es  increíble  el  esmero  con  que 
estos  hombres  cultivan  la  música  nacional  y 
la  poesía.  Antiguamente  tenian  colegios  para 
la  enseñanza  de  estas  arles,  y  en  ellos  se  da- 
ban grados,  como  en  las  universidades.  Están 
todavía  los  habitantes  divididos  encíans  ó  tri- 
bus, cuyos  gefes  son  ciegamente  obedecidos, 
y  mirados  con  lacias  profunda  veneración,  no 
obstante  los  esfuerzos  que  lia  hecho  el  gobier- 
no inglés  por  abolir  estas  coslumbres.  Sus 
habitaciones  son  muy  estrechas  y  bajas:  pero 
llenen  víveres  abundantes,  esquisito  pescado, 
ganado  vacuno,  cabritos,  leche  y  manteca. 
Son  sumamente  afleionados  al  baile  y  a  los 
ejercicios  atlélicos.  Los  habitantes  de  las  He- 
bridas,  y  particularmente  los  de  Sitye,  se  jac- 
tan de  poseerla  facultad  de  prever  los  suce- 
sos futuros,  aloque  llaman  second  sighl,ú 
segunda  vista,  y  en  el  idioma  erse,  taish.  Los 
adeptos  pretenden  hacer  estos  descubrimien- 
tos por  medio  de  visiones  fjue  se  les  presentan 
delante  de  la  vista,  con  toda  ta  actualidad  de 
tosobjelos  .  reales  ,  y  como  la  casualidad  ha 
querido  que  hayan  acertado  algunas  veces, 
gozan  de  gran  crédito  entre  aquellos  ti  abitan- 
tes, y  aun  muchas  persofias  decentes  de  Esco- 
cia sostienen  la  existencia  de  este  fenó- 
meno. 

'  Es  opinión  muy  propagada  entre  los  eru- 
dilos,  que  siendo  las  Hébridas  las  islas  mas 
occidentales  de  cuantas  ■ocuparon  los  celtas, 
ét  lenguaje  de  esta  nación  debió  conservarse 
alli  con  toda  su  pureza,  y  lo  que  parece  dar 
alguna  confirmación  á  esta  idea,  es  que  el  dia- 
lecto de  aquellos  isleños  no  se  parece  á  nin- 
guno de  los  conocidos  en  las  islas  británicas. 
Lo  mas  cierto  es,  sin  embargo,  que  este  dia- 
lecto es  una  mezcla  del  danés,  del  noruego  y 
de  oíros  pueblos  del  ¡forte,  no  siendo  de  es- 
tí'añar  que  hayan  quedado  muchas  voces  célti- 
cas, de  resultas  de  la  larga  mansión  de  los 
celtas  en  el  Archipiélago.  La  religión  domi- 
nante en  las  Hébridas  es  la  escocesa  presbite- 
riana; pero  el  catolicismo  cuenta  muchas  fa- 
milias, que  se  han  mantenido  fieles  á  la  i'é  an- 
tigua. 

Las  Orcades,  llamadas  en  el  pais  y  en  inglés 
Orkney  hlands,  ocupan  el  Ñ¿  de  aquellos 
mares,  entre  los  grados  58  y  48  minutos,  y  los 


59  grados  y  20  minutos  de  latitud.  Están  se- 
paradas de  la  estremidad  de  Escocia,  por  un 
¡rozo  de  mar  sumamente  tempestuoso,  llamado 
Penüand  Frith,  que  tiene  20  millas  de  largo  y 
10  de  ancho.  Son  07  islas,  de  las  cuales,  29 
están  habitadas.  Las  oirás  se  dividen  en  do3 
clases;  las  llamadas  liolms,  que  son  terrenos 
de  abundantes  pastos,  y  las  skerries,  rocas 
peladas,  continuamente  batidas  con  furor  por 
las  olas.  La  mayor  de  estas  islas  es  Main-lqni, 
llamada  también  Pomona,  aunque  este  nombré 
no  tiene  alusión  alguna  á  la  diosa  de  la  anii- 
güedad.  Tiene  24  millas  de  largo,  y  de  9  á  2 
de  ancho,  y  es  de  figura  sumamente  irregular 
y  recortada.  Contiene  cuatro  escelentes  fon- 
deaderos, uno  de  los  cuales  es  el  de  la  ciudad 
de  Eirkwall,  capital  de  las  Orcades,  población 
de  alguna  importancia,  que  se  estiende  por 
espacio  de  una  milla,  aunque  no  tiene  mas 
que  300  casas.  La  catedral  es  un  hermoso  edi- 
ficio gótico,  dedicado  en  su  origen  á  San  Mag- 
no, y  hoy  convertida  en  iglesia  parroquial. 
Catorce  columnas  sostienen  por  cada  lado  el 
techo,  y  cuatro  el  campanario.  Tiene  tres  puer- 
tas, con  bien  entendidos  adornos,  de  mármol 
rojo  y  blanco.  Las  otras  islas  principales  de 
este  grupo  son  Soulh-ltonaldsha,  Huy.Sanda, 
Weslra  y  NorthrRonaldsha.  La  primera  osla 
mas  fértil  de  todas:  tiene  5  millas  de  largo,  y 
de  5  a  2  de  ancho.  Huy  tiene  3  millas  de  lar- 
go, y  de  dos  á  una  de  ancho,  y  se  divide  en 
dos  por  las  grandes  mareas.  En  esta  isla  hay 
una  montaña  llamada  Wart-hill,  de  1620  pies 
de  alto,  cuya  cima,  en  los  meses  de  mayo,  ja- 
nio  y  julio,  brilla  estraordinariamente  vista  de 
lejos,  pero  de  cerca,  el  brillo  desaparece.  Por 
este  motivo  se  llama  en  td  pais  el  Carbunclo 
encantado.  La  causa  de  esta  singularidad  se 
atribuye  á  la  reflexión  de  los  rayos  del  sol  en 
algún  depósito  de  agua,  que,  sin  embargo,  no 
ha  sido  descubierto.  En  un  valle  oscuro  y  pro- 
fundo de  Huy,  hay  una  especie  de  ermita, 
abierta  á  pico  en  la  piedra  viva,  llamada  Dwur- 
fusione;  dentro  hay  una  cama,  un  baneo 
y  un  hogar  o  fogón  de  la  misma  piedra.  La  en- 
trada es  cuadrada,  de  dos  pies  ¿le  alio,  sir- 
viéndole de  puerta  una  piedra  de  la  misma 
forma  y  dimensiones.  Las  oirás  tres  islas  son 
insignificantes. 

Los  hahilantes  de  las  Orcades,  que  son  mas 
de  14,000,  pertenecen  á  una  raza  mista  de  no- 
ruegos y  escoceses  del  Sur.  Hablan  el  mismo 
idioma  que  estos,  y  como  imitan  su  ejemplo 
y  tienen  con  ellos  muchas  relaciones,  son  mas 
civilizados  que  los  escoceses  de!  Norte.  Eirk- 
wall hace  un  comercio  bastante  aclivo.  Sus 
esportaciones  consisten  en  carne  salada  de 
puerco  y  -vaca,  sebo,  cueros,  pescado  salado, 
hilo  y  telas  ordinarias  de  lino  y  plantas  alcali- 
nas, que  crecen  abundantemente  en  las  islas. 
Sus  importaciones  son  tejidos  de  algodón  y 
lana,  quincalla,  víud,  aguardiente,  tabaco  y 
loza.  Generalmente  el  terreno  es  fértil,  pero 
no  sacan  de  él  todas  las  ventajas  de  que  es  sus* 
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ceptible,  porque  todavia  existen  allí  costum- ' 
bres  y  abusos  de  los  tiempos  feudales,  que 
ponen  trabas  al  despliegue'  de  la  industria. 
Hay  poco  arbolado,  y  este  mezquino  y  raquíti- 
co, aunque  por  mudaos  troncos  y  raices  que 
todavia  se  conservan,  se  ecba  de  ver  que  en 
otros  tiempos  bubo  alíi  una  vegetación  robus- 
ta. So  faltan  minas  de  hierro,  ni  indicaciones 
déla  exisíencia  de  otros  metales  útiles.  Entre 
las  antigüedades  de  este  archipiélago,  se  dis- 
tinguen los  túmulos  deWnestra,  que  son  unas 
colinas  arüQciales;  las  piedras  derechas  de 
Stennis,  monumentos  de  innegable  carácter 
druidíeo,  y  rjnjgran  número  do  casas  en  Piet, 
circulares  y  formadas  de  enormes  pedazos  de 
piedra. 

Las  islas  de  Shetland  están  situadas  á  20 
leguas  al  N.  E.  de  las  Oreades,  entre  los  grados 
59  y  45  minutos,  y  61  grados  y  20  minutos  de 
latitud.  Se  cuentan  46,  ademas  de  muchas kolms 
y  sfcem'es,  pal  abras  c  u  y  o  s  entido  hemos  es  p  I  ica- 
doya.  La  principal  sellamaMainlaud,  y  tiene  75 
millas  de  largo  y  10  en  su  mayor  anchura; 
pero  está  tan  cortada  por  brazos  de  mar,  que 
apenas  hay  nn  punto  que  diste  dos  millas  de  la 
playa.  Estos  brazos  forman,  á  lo  menos,  veinte 
fondeaderos,  seis  de  los  cuales  son  muy  espa- 
ciosos, cómodos  y  seguros.  La  ciudad  de  Ler- 
wick,  la  única  de  estas  istás,  colocada  en  su 
costa  oriental,  está  enfrente  de  la  bahía  de 
lirassa-Sound,  capaz  de  contener  2,000  buques 
con  toda  seguridad.  Esta  ciudad  contiene  300 
familias.  Skalloway,  en  la  costa  occidental, 
era  antes  ciudad  importante,  pero  ha  decaído 
mucho.  Yell,  situada  al  Noreste  deMainland, 
tiene  16  millas  de  largo  y  6  de  ancho.  Con- 
tiene 8  buenas  bahías,  y  otras  (antas  pobla- 
ciones. Las  otras  islas  no  tienen  nada  digno 
de  llamar  la  atención. 

Todas  las  costas  de  estas  islas  son  ásperas 
peñascosas,  y  abundan  en  escenas  grandiosas 
y  magnificas.  En  unas  partes  se  ven  enormes 
rocas,  acumuladas  unas  sobre  otras,  en  horro- 
roso desorden;  en  otras,  las  rocas  se  separan 
y  entran  en  la  mar  á  gran  distancia,  rompién- 
dose en  ellas  las  olas  con  tremendo  furor,  y 
ocasionando  un  ruido  mas  fuerte  que  el  del  mas 
estrepitoso  huracán.  Lo  interior  es  sumamente 
pedregoso,  y  deja  pocos  espacios  capaces  de 
ser  cultivados.  Están  desnudas  de  árboles,  aun^ 
que  los  criaban  antes  en  abundancia.  El  aire 
es  penetrante,  pero  sano ,  y  los  habitantes 
alcanzan  una  gran  longevidad.  Por  su  sitúa 
cion  tan  avanzada  hacia  el  Norte,  durante  dos 
meses  de  verano  tienen  un  dia  perpétuD,  pu- 
liendo leerse  perfectamente  cualquier  escrito  á 
medianoche.  En  la  estación  opuesta,  la  dura- 
ción de  la  noche  es  correspondiente.  Aunque 
los  hielos  y  las  nieves  son  de  poca  duración, 
las  nieblas,  las  lluvias  y  las  continuas  tempes- 
tades cortan  toda  comunicación  entre  estas 
islas  y  todas  las  partes  del  mundo'durante  sie- 
te meses  del  año.  En  1G89,  sucedió  que  un 
pescador  escocés  llevó  allí  la  noticia  de  haber 


subido  el  principe  de  Orange  al  trono  de  Ingla- 
terra, en  noviembre  anterior,  y  como  los  habi- 
tantes eran  del  partido  jacobita,  lo  pusierun 
preso,  y  quizás  habría  perdido  la  vida  si  no  se 
hubiese  confirmado  la  noticia  con  la  llegada  de 
un  buque.  Se  cuentan  en  las  islas  de  Shet- 
land 23,000  habitantes,  Su  principal  alimentó 
es  pescado,  y  varias  especies  de  aves  maríti- 
mas que  cazan  en  las  rocas  con  singular  des- 
treza. La  agricultura  es  de  muy  poca  impor-  ' 
tancia,  y  la  avena  es  el  único  grano  que  culti- 
van. Estas  islas  son  famosas  por  su  casta  de 
jacas  pequeñísimas,  que  son  muy  apreciadas 
en  Londres  y  en  toda  Inglaterra,  para  carrua- 
ges  de  niños.  El  tráflco  consiste  en  la  esporta- 
cion  del  pescado  salado.  La  religión  dominan- 
te es  la  presbiteriana. 

Las  istas  Oreades  y  de  Shetland,  pertene- 
cían antiguamente  á  Noruega,  y  fueron  vendi- 
das en  el  siglo  XIIÍ  por  el  rey  Magno  de  Norue- 
ga á  Alejandro  rey  de  Escocia.  Despuesfueroii 
reclamadas  por  la  corona  de  Dinamarca,  á  la 
que  fueron  agregadas.  Cristiano  I  las  cedió  á 
Jacobo  III,  como  porción  dolal  de  su  hija  Mar- 
garita, y  esta  donación  quedó  definitivamente 
confirmada  por  el  casamiento  de  Jaime  VI,  rey 
de  Escocia,  con  Ana  deDinamarca.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  político  son  de  tan  poca  importan- 
cia, que  todas  ellas  envían  nn  solo  miembro  al 
parlamento. 

ESCOCIA.  {Historia.)  Los  escoceses  cuentan 
en  sus  épocas  históricas,  periodos  remotísimos, 
en  que  la  imaginación,  impulsada  por  la  vani- 
dad nacional,  desarrolla  su  fuerza  creadora, 
poblando  aquellas  tinieblas'de  hechos  maravi- 
llosos y  personages  fantásticos.  Estas  ficciones 
no  tienen  apoyo  ni  en  monumentos,  ni  en  tra- 
dicciones  auténticas,  ni  siquiera  en  cantos  po- 
pulares. Las  primeras  noticias  algo  correctas 
que  posee  la  literatura  sobre  los  habitantes  de 
aquella  apartada  región,  son  las  que  nos  han 
trasmitido  los  romanos.  Los  conquistadores 
de!  mundo,  después  de  haberse  apoderado  de 
la  parte  de  la  isla  llamada  propiamente  Ingla- 
terra, quisieron  penetrar  hacia  el  Norte,  y  bajo 
el  mando  de  Agrícola  emprendieron  lá  invasión 
vigorosamente  resistida  por  los  ealedonianos. 
Estos  eran  á  la  sazou  los  dominadores  y  pobla- 
dores de  Escocia.  Rechazados  los  romanos  con 
grave  pérdida,  y  viendo  que,  ademas  de  ser 
invencibles  aquellos  hombres,  el  pais,  friú,  ne- 
buloso, cubierto  de  bosques  y  pantanos,  no 
ofrecía  grandes  alicientes  á  su  codicia,  resol- 
vieron abandonarlo  y  separarlo  de  sus  posesio- 
nes británicas,  por  medio  de  una  gran  mura- 
lla que  mandó  construir  Agrícola,  y  de  que  sé 
conservan  todavía  algunos  restos.  Adriano, 
suecesorde  Agrícola,  no  satisfecho  con  aquella 
defensa,  concentró  siis  fuerzas  en  el  Sur,  y  al- 
zó otra  muraila  entre  las  dos  ciudades  moder- 
nas Newcaslle  y  Carlislo.  El  terreno  que  sepa- 
raba las  dos  murallas,  fué  sucesivamente  ocu- 
pado y  perdido  por  las  dos  naciones  beligeran- 
tes, y  sirvió  de  escena  sangrienta  á  muchos  y 


919 


ESCOCIA. 


"muy  empeñados  conflictos.  La  invasión  del  im- 
perio por  los  godos,  obligó  á  los  romanos  á 
abandonar  aquellas  regiones  boreales,  y  des- 
pués de  su  total  retirada,  Escocia  se  nos  pre- 
senta en  la  historia  ocupada  por  los  escotos  ó 
escoceses,  y  por  los  pie  tos.  Estos  eran  una  ra- 
ma délos  bretones,  á  quienes  la  invasión  de 
Julio  César  había  obligado  á  bascar  un  asilo  en 
el  Norte  de  la  isla.  Los  escotos  eran  una  tri- 
bu de  celtas,  que  se  habían  apoderado  algu- 
nos años  antes  de  Irlanda,  de  donde  pasaron  ¿ 
la  costa  opuesta  de  Escocia,  bajo  el  mando  del 
rey  Kenneth  II,  el  cual,  según  las  leyendas  de 
su  nación,  era  el  09  de  su  raza,  y  que  habien- 
do derrotado  un  ejército  de  pictos,  se  apoderó 
de  todo  el  pais,  y  formó  una  sola  monarquía, 
cuyo  territorio  se  estendia  desde  la  muralla  de 
Adriano  hasta  el  mar  del  Norte.  A  íines  del  si- 
glo XIII,  el  rey  delnglalerra,  Eduardo  1,  preten- 
dió tener  derechos  á  la  corona  deEscocia,y  para 
realizar  con  éxito  su  designio,  halló  medios  de 
destruir  los  archivos  quecontenian  los  documen- 
tos justificativos  de  la  independencia  de  aquel 
reino:  perq  el  celo  de  algunos  patriotas  pudo  con- 
servar innegables  testimonios  que  .destruían 
las  prelensiones  del  monarca  inglés,  y  con 
este  incidente  termina  el  primer  periodo  de  la 
historia  escocesa.  El  segundo  comprende  el 
tiempo  trascurrido  desde  la  muerte  de  Kenneth 
hasta  la  de  Alejandro  111.  Los  pocos  hechos 
verdaderamente  históricos,  relativos  á  esta 
época,  de  que  se  tiene  noticia,  están  mezcla- 
dos con  tantas  fábulas,  que  es  difícil  sacar  de 
esta  mezcla  de  verdad  y  menlira  algunos  po- 
cos sucesos  instructivos  y  dignos  de  atención. 
Sabemos  que  los  escoceses  mantuvieron  de- 
nodadamente su  independencia  contra  las  re- 
pelidas incursiones  de  los  reyes  sajones  y  da- 
neses, que  sucesivamente  ocuparon  -el  trono 
de  Inglaterra.  El  rey  Malcolm  II  introdujo  el 
derecho  feudal,  que  posteriormente  se  arraigó 
en  Escocia,  mas  tenazmente  quizás  que  en 
ningún  otro,  pais  de  Europa.  Su  hijo,  Mal- 
colm  III,  comunmente  llamado  Canmore,  de 
dos  palabras  gaélicas  que  significan  cabeza 
grande,  quizás  por  su  grande  capacidad  men- 
tal, subió  al  trono  de  Escocia  en  1057.  Su 
nombre  ha  adquirido  eterna  celebridad  en  la 
sublime  tragedia  de  Shakespeare  ,  intitulada 

'  Macbelb.  Fué  un  principe  sabio  y  magnánimo, 
y  no  inferior  en  grandes  prendas  á  su  contem- 
poráneo Guillermo  de  Normandia,  el  conquis- 
tador de  Inglaterra,  con  el  cual  sostuvo  mu- 
chos severos  conllictos.  Casó  eon  Margarita, 
hija  de  Eduardo  el  Proscripto,  y  nieta  de 
Edmundo,  apellidado  Costado  de.  hierro.  Por 
muerte  de  su  hermano  Edgar  Atheliug,  el  de- 
recho de  la  raza  sajona  al  trono  de  Inglaterra, 
recaía  ea  aquella  princesa,  una  de  las  mas  cé- 
lebres de  su  tiempo,  tanto  por  su  hermosura, 
como  sus  virtudes.  Su  hija  Matilde  casó  con 
Enrique  I  de  Inglaterra.  Malcolm,  después  de 
un  reinado  fecundo  en  sucesos  prósperos  y 
adversos,  fué  muerto  á.  traición,  con  uno  de 


sus  hijps,  en  el  sitio  de  Alnivick.  Sucedióle  su 
hermano  Donaldo  Vil,  destronado  por  Dunca- 
uo  II,  de  cuya  legitimidad  había  muchas  du- 
das. Reinaron  después  sucesivamente  Edgar, 
hijo  de  Malcolm  III ,  príncipe  valiente  y  sabio; 
Alejandro  I,  de  qujen  nada  notable  se  refiere; 
y  por  último,  David  1 ,  uno  de  los  monarcas 
mas  perfectos  de  aquel  siglo,  ya  se  le  conside- 
re como  hombre,  ya  como  guerrero,  ya  como 
legislador.  A  él  debió  la  corona  delnglalerra 
Enrique  II,  uno  de  los  principes  mas  podero- 
sos de  su  tiempo,  y  las  posesiones  de  David  en 
Inglaterra,  unidas  á  todo  el  territorio  de  Esco- 
cia, colocaron  su  poder  en  la  Gran  Bretaña, 
casi  al  nivel  del  de  los  reyes  de  Inglaterra, 
Las  leyes  que  promulgó  hacen  eterno  honor  á 
su  memoria.  Las  compilaron  los  hombres  doc- 
tos que  atrajo  de  todos  los  reinos  de  Europa, 
Y  á  quienes  hospedó  en  su  magnifica  abadía 
de  Melross,  Sus  sucesores  fueron  Malcolm  IV, 
Guillermo,  apellidado  el  León,  y  los  dos  Ale- 
jandros II  y  III.  Casó  esle  ultimo  en  primeras 
nupcias  con  Margarita,  hija  de  Enrique  III  de 
Inglaterra,  en  quien  tuvo  tres  hijos,  á  saber: 
Alejandro,  quien  casó  con  la  hija  de  un  conde 
de  Flandes;  David  y  Margarita,  que  fué  des- 
pués reina  de  Noruega,  y  madre  déla  famosa 
doncella  noruega.  En  estos  tres  principes  ter- 
minó la  descendencia  de  Guillermo,  y  la  coro- 
na volvió  á  lado  David,  conde  de  Hunlingdou, 
hermano  de  Malcolm  IV  y  de  Guillermo. 

Tal  es  laseguuda  época  de  la  historia  de 
Escocia.  La  tercera  acaba  en  la  muerte  de  Ja- 
cobo  V,  y 'la  cuarta  en  el  advenimiento  de  Ja- 
cobo  VI  al  trono  de  Inglaterra.  Vamos  á  refe- 
rir, con'  la  estenslon  que  nuestros  limites  nos 
permitan,  los  sucesos  que  ltenaron  estos  inte- 
resantes periodos. 

Por  muerte  de  Alejandro  III,  se  presentaron 
dos  aspirantes  al  reino  de  Escocia:  Juan  Baliol 
y  Roberto  Bruce,  ambos  nietos  de  David,  con- 
de de  Huntitigdon,  el  primero  hijo  de  Marga- 
rita, su  hija  mayor,  y  el  segundo  de  su  hija 
menor  Isabel.  Las  leyes  de  sucesión  no  esta- 
ban á  la  sazón  bien  determinadas  en  el  dere- 
cho público  de  Europa;  los  dos  principes  te- 
nían muchos  y  poderosos  partidarios,  y  des- 
pués de  un  confuso  interregno,  que  duró  algu- 
nos años,  los  nobles  deseos  de  poner  término 
á  tantas  turbulencias,  decidieron  nombrar  por 
arbitro  y  someterse  á  la  decisión  de  Eduardo  I 
de  Inglaterra,  el  principe  mas  polilico,  mas  as- 
futo  y  mas  ambicioso  de' su  tiempo.  Eduardo 
aceptó  con  tanto  mas  anhelo  este  encargo, 
cuanto  que  hacia  mucho  tiempo  que  habia  fija- 
do sus  codiciosas  miradas  en  el  reino  vecino. 
Lo  primero  que  hizo  fué  alegar  su  derecho  á  U 
corona  de  Escocia,  como  señor  feudal,  á  cuya 
pretensión  halló  tenaz  resistencia  en  el  partido 
de  Bruce,  que  era  el'mas  popular,  y  en  el  que 
se  habían  alistado  todos  los  guerreros,'  y  la 
mayor  parte  de  los  barones.  En  seguida  tornó 
posesión  temporal  del  reino,  bajo  elpretesto  de 
refrenar  la  anarquía  que  en  efecto  lo  devora- 
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ba,  y  reuniendo  á  lodos  los  harones  y  á  los 
dos  pretendientes  en'Norbam,  propaso  y  ob- 
tuvo que  se  le  reconociese  señor  feudal  de 
Escocia,  y  que  el  rey,  cualquiera  que  fuese,  se 
declarase  su  vasallo.  Por  último,  se  apoderó 
de  todo  el  territorio,  inclusos  los  castillos, 
menos  el  de  Stirling,  que  se  negó  á  entregar 
su  valiente  gobernador  Gilberto  Umfraville,  y 
pronunció  su  fallo  en  favor  de  Baliol,  en  quien 
halló  mas  docilidad  que  en  su  primo.  Entre- 
tanto, los  escoceses,  mal  avenidos  con  el  yu- 
go eslrangero,  estaban  dispuestos  y  se  prepa- 
raban á  sacudirlo.  Los  que  tenían  bastante  in- 
terés en  la  independencia  de  su  pais  para 
arriesgarla  vida  en  su  recobro,  eran,  á  la  ver- 
dad en  peqneño  número,  comparados  con  ios 
que,  ó  por  bajeza  de  ánimo,  ó  por  falta  de  me- 
dios de  resistencia,  abrazaron  el  partido  de 
Baliol  y  Eduardo.  El  astuto  inglés  supo  apro- 
vechar estas  circunstancias,  arrancó  de  Baliol 
una  cesión  de  la  corona,  y  le  señaló  una  pen- 
sión, deteniendo  su  persona  en  Inglaterra,  y 
todos  los  nobles  y  hombres  influyentes  de  Es- 
cocia, de  cuya  adhesión  tenia  la  menor  sos- 
pecha, fueron  enviados  i  Londres  y  sus  cerca- 
nías, y  encerrados  en  fortalezas.  Hecho  eslo, 
obligó  á  los  escoceses  i  firmar  un  acta  de  en- 
tera sumisión  y  obediencia,  y  llevó  á  Ingla- 
terra, ó  destruyó  todos  los  monumentos  que 
testificaban  sus  antiguas  glorias  y  su  inde- 
pendencia, y  entre  ellos  la  famosa  piedra  pro- 
féticn  ó  fatídica,  que  todavía  se  conserva  en  la 
abadía  de  Weslminster.  Estos  actos  tiránicos' 
dispertaron  en  los  ánimos  el  amor  á  la  liber- 
tad y  el  mas  vebemenle  deseo  de  recobrarla 
juntamente  con  el  honor  de  la  nación.  Eduar- 
do, nolando  por  todas  partes  disposiciones 
hostiles  y  señales  de  creciente  descontento, 
procuró  conciliar  la  opinión  de  los  escoceses, 
poniéndolos  en  el  mismo  pie  que  sus  súbdilos 
Ingleses,  y  ofreciéndoles  un  proyecto  de  unión 
con  Inglaterra,  cuyos  artículos  eran  casi  los 
mismos  que  fueron  siglos  después  sanciona- 
dos. Los  patriotas  escoceses  rechazaron  con 
desden  aquella  proposision,  y.  tomaron  armas 
bajo  el  mando  del  intrépido  'Guillermo  Walla- 
ce.  Este  gran  caudillo  hizo  inmortales  proezas 
en  favor  de  la  causa  nacional.  No  siendo,  sin 
embargo,  mas  que  un  caballero  privado,  y 
creciendo  de  día  endia  su  popularidad,  entra- 
ron en  celos  los  nobles,  y  el  mismo  Roberlo 
Bruce  lo  sospechó  de  aspirar  á  la  corona,  "Wa- 
llace  derrotó  en  Slirling  el  ejército  del  conde 
de  Surr y,  virey  de  Eduardo,  redaje  varias  ciu- 
dades importantes,  entre  ellas  Benvick  y  Rox- 
burg,  y  fué  declarado,  por  los  estados  gene- 
rales del  reino,  lord  prolector  de  Escocia.  Es- 
tos hechos  acabaron  de  exasperar  los  ánimos 
de  sus  émulos,  los  cuales  hicieron  diferentes 
tentativas  para  perderlo.  Animado  por  estas 
disensiones,  Eduardo  invadió  otra  vez  la  Esco- 
cia, á  la  cabeza  del  ejército  mas  numeroso  y 
mejor  disciplinado  que  se  bahía  visto  jamás 
en  Inglaterra.  Componíase  dé  80, 000  hombres 


de  infantería  de  línea,  3,000  de  caballería, 
completamente  armados,  y  4,000  de  infantería 
ligera,  y  una  escuadra  numerosa  con  suficien- 
te provisión  de  víveres  para  toda  la  espedicion. 
Estas  fuerzas,  con  las  que  se  le  reuuieron  en 
Escocia,  formaban  un  cuerpo  irresistible.  Fué 
preciso,  sin  embargo,  dividirlo,  y  Eduardo  se 
quedo  con  40,000  hombres,  con  los  cuales 
atacó  á  los  escoceses  en  Falkirk,  Pero  el  ejér- 
cito escocés  tuvo  una  gran  disminución,  por 
la  deserción  de  Comyn,  el  noble  mas  podero- 
so de  Escocia,  el  cual,  con  una  fuerte  división 
que  mandaba,  se  pasó  á  los  ingleses.  Wallace, 
cuyas  fuerzas  no  pasaban  de  30,000  hombres, 
fué  derrotado  con  mucha  pérdida,  aunque  lo- 
gró hacer  una  retirada  honrosa,  empeñando 
incesantes  combales  con  el  enemigo  ,  y  du- 
ranlé  la  cual  tuvo  una  entrevista-  con  Bruce, 
ante  el  cual  se  jnstiíicó  cumplidamente  de  los 
cargos  que  le  habían  suscilado  sus  enemigos. 
Conlinuó  sosteniendo  la  campaña,  y  cubrién- 
dose de  gloria  por  su  pericia  militar,  su  valer 
y  su  patriotismo.  A  los  pocos  meses  fué  entre- 
gado traidorameníe  á  Eduardo,  el  cual  lo  envió 
á  Londres,  donde  fué  decapitado  como  traidor: 
acción  infame  que  ha  echado  una  mancha  de 
ignominia  en  el  nombre  de  aquel  monarca.  Su 
muerte  ocurrió  mientras  estaba  preparando 
una  nueva  espedicion  á  Escocia,  después  de 
haber  destruido  100,000  de  sus  habitantes. 

Bruce  murió  pocos  meses  después  de  la  ba- 
talla de  TaHMrk,  pero  no  sin  haber  inspirado  á 
su  hijo  que  estaba  prisionero,  aunque  suello, 
en  la  córte  de  Inglaterra,  la  gloriosa  resolu- 
ción de  vindicar  sus  derechos  y  de  restable- 
cer la  liberlad  de  su  nación.  Pudo  escaparsede 
Londres  y  llegar  á  Escocia,  donde  después  de 
haber  dado  muerte  con  sus  propias  manos  á 
Comyn  en  castigo  de  su  traición,-  fué  corona- 
do y  aclamado  rey,  por  la  parle  de  la  nación 
que  no  eslabaen  poder  de  las  tropas  inglesas: 
mas  eslasle  dieron  batalla,  causándole  la  pér- 
dida de  lodas  sus  tropas.  Bruce  huyó  á  las  is- 
las de  Occidente,  donde  las  increíbles  miserias 
que  pasó  con  los  pocos  valientes  que  lo  acom- 
pañaron, solo  pueden  compararse  al  admira-  ■ 
ble  valor  y  firmeza  con  que  él  y  los  suyos 
hicieron  frente  á  tantos  infortunios.  En  esta 
ocasión  se  distinguió  sobre  todos  el  célebre 
lord  Douglas,  cuyo  nombre  conservan  con  ve- 
neración los  escoceses.  Aunque  la  muger  y  las 
hijas  de  Bruce  es I aban  prisioneras  en  Inglater- 
ra, donde  sus  mejores  amigos  y  dos  de  sus 
hermanos,  fuerou  entregados  al  verdugo,  él 
pudo  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  brío  re- 
cobrar lodo  el  terrilorio  escocés,  escepto  el 
caslillo  de  Stirling,  aprovechándose  de  todos 
los  descuidos  é  imprudencias  que  cometía  á  ca- 
da paso  su  disipado  enemigo  Eduardo  II,  el 
cual  había  levantado  un  ejército  aun  mas  for- 
midable que  el  de  su  padre,  para  hacer  la  total 
conquista  de  Escocia.  Bruce  no  tenia  mas  que 
30,000  hombres;  pero  todos  elfos  eran  velera- 
nos  y  todos  estaban  ardiendo  en  patriotismo 
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Y  en  deseos  de  vengar  la  ■  cansa  de  la  inde- 
pendencia de  su  país. 

Eduardo,  que  en  medio  de  sus  defeclos,  no 
carecía  de  valor,  llevó  su  poderoso  ejército 
hácia  Stirling,  sitiada  á  la  sazón  por  Bruce,  y 
con  gran  acierto,  fijó  su  campamento  cerca  de 
Bannockburn.  Los  principales  gefes  del  ejérci- 
to inaics  eran  los  duques  de  Glocester,  Here- 
ford  y  Pembroke,  y  sir  Giles  Argenten.  Bru- 
ce tenia  á  sus  órdenes  á  su  hermano  sir  Eduar- 
do, quien  después  de  él,  era  considerado  co- 
mo el  mas  cumplido  caballero  de  Escocia;  á 
su  sobrino  ftandolfo,  conde  de  Murray,  y  al  jó- 
veri  lord  Walter,  gran  niayormo  de  la  eórte.  El 
primer  ataque  de  los  ingleses  fué  tremendo,  y 
se  necesitaba  todo  el  denuedo  y  toda  la  firme- 
za de  Bruce  y  de  sus  tropas  para  resistirlo,  y 
de  !a!  modo  lo  lucieron,  que  obtuvieron  uqu 
délas  mas  señaladas  victorias  que  recuerdan 
los  anales  de  las  naciones  europeas.  La  mayor 
pérdida  de  los  ingleses  recayó  en  la  parte  mas 
escogida  de  sus  tropas,  que  fueron  las  que 
Eduardo  condujo  en  persona  contra  el  cuerpo 
que  mandaba  el  mismo  Bruce,  El  ejército  in- 
glés quedó  reducido  á  una  bandada  de  fugiti- 
vos. Su  campamento,  que  ora  inmensamente  ri- 
co, y  que  contenía  mas  preparativos  de  triunfo 
que  de  campaña,  cayó  en  manos  de  los  vence- 
dores, y  Eduardo  fué  perseguido  por  Douglas 
hasta  las  puertas  de  Eerwick,  de  donde  se  es- 
capó en  una  lancha  de  pescadores. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Bruce, 
la  forma  del  gobierno  en  Escocia  era  la  misma 
que  en  todos  los  reinos  fundados  en  Europa 
después  de  la  caida  del  imperio  romano.  El  sis- 
tema feudal  érala  única  constitución  vigente; 
el  poder  real  era  el  mas  ¡imitado  de  todos 
cuantos  contenia  la  máquina  política;  los  no- 
bles disponían  de  todas  las  fuerzas  activas  de 
la  sociedad,  y  este  principio  estaba  tan  arrai- 
gado en  las  costumbres  escocesas,  que  vamos 
á  verlo  dominar  en  toda  la  historia  de  aquel 
país,  hasta  su  linal  incorporación  con  Ingla- 
terra. Por  muerte  de  Roberto,  su  hijo'  David  II, 
menor  de  edad,  ocupó  el  trono,  Eduardo  Ba- 
iiplj  ayudado  por  los  ingleses  y  por  algunos 
harones  escoceses  descontentos,  renovó  las 
pretensiones  de  su  familia,  invadió  el  país,  se 
apoderó  del  trono,  y  David, ^refugiado  en  Fran- 
cia, obtuvo  allí  bastantes  auxilios  para  arrojar 
al  usurpador  y  recobrar  sus  legítimos  dere- 
chos. Los  reinados  de  Jacobo  l¡  Jacobo  II,  y  to- 
dos los  que  precedieron  a  Jacobo  IV,  no  ofre- 
cen mas  que  una  serie  deplorable  de  regencias 
turbulentas,  luchas  encarnizadas  entre  los  no- 
bles, desórdenes  de  todas  clases  en  las  pro- 
vincias, guerras  crueles,  treguas  inútiles  y. 
paces  efímeras  con  Inglaterra,  '/esfuerzos  mu- 
chas veces  inútiles  de  los'  reyes  de  Escocia, 
pararomper  el  yugo  que  les  imponía  una  no- 
bleza tan  poderosa  como  insolente,  y  tan  am- 
biciosa como  corrompida.  Jacobo  IV  era  va- 
liente, generoso,  amigo  de  la  magnificencia, 
aficionado  á,  la  guerra  y  ansioso  de  adquirir 


nombradla.  Bajo  su  reinado,  se  disiparon  todos 
los  síntomas  de  la  antigua  enemistad  entre  el 
rey  y  la  aristocracia;  no  tuvo  envidia  á  la  no- 
bleza; porque  creyó  que  contribuía  al  decoro 
y  ornamento  de  su  corte;  no  temió  su  poder, 
por  considerarlo  como  necesario  á  la  seguridad 
del  reino.  A  esta  confianza  respondieron  los 
nobles  con  sü  adhesión  y  su  fidelidad.  En  la 
guerra  que  sostuvo  con  los  ingleses,  esperi- 
mentó  las  buenas  consecuencias  de  su  gene- 
rosa confianza.  En  la  batalla  de  Flowden,  em- 
peñada por  Jacobo  con  reprensible  temeridad, 
ios  nobles  quisieron  mas  bien  morir  con  las 
armas  en  la  mano  que  abandonar  la  persona 
del  rey.  En  el  campo  de  batalla  quedaron  muer- 
tos, en  torno  del  espirante  monarca,  doce  con- 
des, trece  lores,  cinco  primogénifos  de  fami- 
lias ilustres  y  un  número  increíble  de  baro- 
nes. Todo  el  cuerpo  de  la  nobleza  se  resintió, 
por  espacio  de  largo  tiempo,  de  tan  considera- 
ble merma,  y  si  hubiera  subido  al  trono  un 
principe  mayor  de  edad,  ninguna  ocasión  mas 
oportuna  podia  ofrecerse  de  postrar  para  siem- 
pre un  cuerpo  que  poseía  la  mayor  parte  del 
territorio  y  todo  el  influjo  del  país.  Pero  Jaco- 
bo V  no  tenia  mas  que  un  año  cuando  sucedió 
á  su  padre,  y  el  regenfe,  duque  de  Albania,  na- 
cido y  criado  en  Francia,  y  poco  instruido  en 
tas  peculiaridades  del  pais  que  gobernaba, 
adoptó  con  respecto  á  los  nobles  un  sistema 
de  opresión  y  bosülidad,  que  no  podia  menos 
de  dar  lugar  á  nuevas  disensiones.  El  regente 
no  pudo  sostener  la  lucha;  los  nobles  lo  des- 
pojaron de  la  regencia  y  nombraron  ocho  per- 
sonas distinguidas  que  la  ejercerían  sucesiva- 
mente, en  periodos  de  un  mes  cada  uno.  El 
conde  de  Angus,  que  era  uno  de  los  nombra- 
dos, no  pudo  sobrellevar  la  idea  de  dividir  su 
poder  con  otros.  Corrompió  algunos  de  sus 
compañeros,  pudo  deshacerse  de  otros,  inti- 
midó á  los  demás,  y  cuando  espiró  el  mes  de 
su  servicio,  conservó  una  autoridad,  ála  que 
los  otros  regentes  no  osaron  oponer  resisten- 
cia. Faltábale  el  afecto  del  rey,  el  cual  á  la 
edad  de  trece  años,  lleno  de  actividad  y  de 
energía,  llevaba  á  mal  el  yugo  que  le  impo- 
nía aquel  hombre  ambicioso.  En  muchas  oca- 
siones no  pudo  disimular  su  indignación  y  su 
resentimiento:  Angus,  conociendo  que  no  po- 
dia ganar  el  corazón  de  su  pupilo,  quiso  apo- 
derarse de  su  persona,  para  lo  cual  lo  rodeó  de 
espías  que  seguían  sus  pasos  y  observaban 
sus  acciones.  Sin  embargo,  Jacobo  burló  su 
vigilancia,  y  escapándose  de  Falkland,  donde 
residía,  buscó  un  asilo  en  el  castillo  de  Stir- 
ling, dónde  mandaba  la  reina  viuda  su  madre. 
Muy  en  breve  se  congregaron  alli  todos  los 
nobles  del  reino,  los  unos  por  odio  al  regente, 
los  otros  por  fidelidad  al  monarca.  En  el  parla- 
mento que  se  congregó,  poco  tiempo  después 
de 'estos  sucesos,  Angus  y  sus  cómplices  fue- 
ron declarados  traidores  y  condenados  á  muer- 
te. El  huyó  á  Inglaterra,  donde  pasó  el  resto 
de  sus  días. 
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Jacobo,  aunque  dOfado.de  grandes  cualida- 
des, carecía  de  instrucción  y  de  esperiencia, 
de  cuya  circunstancia  se  aprovecharon  los  no- 
bles para  apoderarse  de  la  política  y  de  la  ad- 
ministración, y  reducir  la  autoridad  real  á  la 
nulidad  y  ú  la  impotencia.  Pira  emanciparse 
de  esta  nueva  tiranía,  se  dirigió  al  clero,  que 
poseía  grandes  riquezas  y  tenia  numerosa 
clientela  en  las  clases  medias  é  inferiores.  De 
acuerdo  con  algunos  prelados  distinguidos  por 
su  saber  y  adhesión  á  la  enrona  y  á  la  familia 
real,  lo  primero  que  hizo  fué  reparar  las  forti- 
ficaciones de  Edimburgo,  Stirling  y  otras  pla- 
zas, depositando  en  ellaa  grandes  acopios  de 
víveres  y  municiones,  y  empezó  á  tratar  á  los 
barones  con  frialdad  y  reserva.  Dio  á  los  ecle- 
siásticos de  su  confianza  algunos  cargos  públi- 
cos, que  basta  eutonces  habían  estado  vincula- 
dos en  la  aristocracia,  y  para  el  manejo  de  los 
negocios  públicos  nombró  a  personas  de  clase 
inferior,  deposilarias  de  sus  secretas  intencio- 
nes. Todos  estos  nombramientos  se  hicieron 
con  mucha  prudencia  y  tacto.  Desde  entonces 
desarrolló  sus  miras  hostiles  contra  los  nobles. 
Muchos  de  ellos  fueron  desterrados,  otros  con- 
denados á  muerte  por  detitos  comunes.  Ellos 
disimulaban  su  resentimiento  y  aguardaban 
uuu  ocasión  de  vengarse.  So  tardó  en  propor- 
cionársela una  imprudencia  del  rey. 

Enrique  Vlll  de  Inglaterra  acababa  de  eman- 
ciparse de  la  autoridad  del  papa  y  de  apode- 
rarse de  los  bienes  eclesiásticos.  El  desconten- 
to que  produjeron  estas  medidas  le  inspiraron 
temores  de  que  alguna  potencia  continental 
invadiese  su  reino.  Sabia  que  el  papa  y  e!  em- 
perador solicitaban  la  amistad  del  rey  de  Esco- 
cia, y  le  importaba  frustrar  estas  negociacio- 
nes. Con  esle  objeto  envió  embajadores  á  Ja- 
cobo,  proponiéndole  una  entrevista  en  York, 
que  el  monarca  escocés  no  vaciló  en  aceptar. 
Pero  el  clero  leinia  una  unión,  que  podria  ser 
funesta  á  la  iglesia,  porque  ya  se  sabia'  que  el 
rey  cismático  habia  procurado  inspirar  á  Jaco- 
bo  sus  ideas,  y  para  evitaría,  ofreció  al  rey  un 
donativo  anual  de  50,000  escudos,  le  prome- 
tió toda  especie  de  socorros,  dado  que  Enri- 
que le  moviese  guerra,  y  lo  deslumhró  con  las 
riquezas  inmensas  que  sacaría  de  la  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  que  fuesen  declara- 
dos hereges.  Jacobo,  seducido  por  esta  pers- 
pectiva, rompió  el  pacto  que  había  hecho-  con 
Enrique,  el  cual  ya  se  hallaba  en  York  aguar- 
dándolo. Ofendido  por  este  desaire,  declaró  la 
guerra,  y  penetró  con  un  ejército  en  el  reino 
veciuo.  Jacobo  tuvo  que  acudir  á  los  nobles 
para  la  defensa  de  sus  estados.  Ellos  se  pres- 
taron á  armar  sus  vasallos:  pero  resueltos  á 
vengar  después  sus  ofensas  y  conservar  su 
poderío.  Por  de  pronto,  los  ministros,  hombres 
hábiles  y  esperimen lados  lograron  frustrar  es- 
tos designios:  pero  habiéndose  retirado  los 
ingleses  por  falta  de  víveres  ,  y  habiendo 
querido  Jacobo  atacarlos  en  su  propio  territo- 
rio, los  nobles  se  resistieron  i  ello,  no  sola- 
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mente  con  obstinación,  sino  con  desden  y  al» 
tañerla.  El  rey,  exasperado  con  este  insulto,1 
disolvió  el  ejército  y  se  retiró  á  lo  interior  del 
reino. 

Los  ministros,  sin  embargo,  pudieron  con- 
seguir de  algunos  barones  que  pusiesen  sus 
vasallos  á  disposición  del  rey,  para  emprender 
una  invasión  en  Inglaterra.  Jacobo  no  quiso 
confiar  á  ninguno  de  ellos  el  mando  de  estas 
tropas,  y  nombró  general  í  su  favorito  Olivero 
de  Sinclair:  pero  cuando  éste  se  presentó  á 
lomar  posesión  de  su  cargo,  hubo  uu  estallido 
de  furor  en  las  lilas,  de  que  resultó  unmotin 
general.  Aprovecháronse  de  este  desorden  500 
ingleses  que  estaban  en  las  inmediaciones,  y 
cayeron  sobre  los  escoceses,  en  los  cuales,  el 
odio  al  rey,  y  el  desprecio  de  su  general,  pro- 
dujeron un  efecto  que  "no  tiene  ejemplo  en  la 
historia.  Ni  el  temor  de  la  muerte,  ni  el  amor 
á  la  libertad,  pudieron  reprimir  á  aquellos 
hombres.  Mas  de  10,000  hombres  entregaron 
las  armas;  algunos  huyerou;  los  ingleses  que- 
daron victoriosos,  sin  haber  cometido  un  aeio 
de  hostilidad,  y  todas  las  personas  de  distin- 
ción que  se  hallaban  en  el  ejército,  quedaron 
en  manos  del  enemigo.  El  rey  no  pudo  resistir 
á  esta  desgracia.  La  melancolía  y  el  despecho 
minaron  su  constitución  y  pusieron  término  á 
su  vida  en  diciembre  de  1542.  . 

la  reina  María  habia  nacido  pocos  días  an- 
tes de  la  muerte  de  su  padre.  El  gobierno  de 
una  reina  era  cosa  desconocida  en  Escocia,  á 
que  se  agregaba  el  temor  de  una  larga  mino- 
ría, durante  la  cual,  lo  natural  era  que  crecie- 
sen ios  desórdenes,  y  las  facciones  tomasen 
incremento.  Et  cardenal  Beatoun,  que  era  el 
primer  ministro,  y  lo  habia  sido  por  espacio 
de  muchos  años,  se  apoderó  de  la  regencia, 
en  virtud  de  un  testamento  del  rey  que  él  mis- 
mo habia  forjado:  pero  los  nobles  confirieron 
aquel  cargo  á  Juan  Hamilton,  conde  de  Arram 
Enrique  VIII  solicitó  la  mano  de  liaría  para  su 
hijo  Eduardo,  proyecto  que  sonrió  á  muchos 
nobles  escoceses,  deseosos  de  ver  establecida 
en  su  país  la  religión  proteslaníe:  pero  Enri- 
que exigió  que  se  le  eulregase  la  persona  da 
la  augusta  niña,  y  esta  condición  produjo  en 
toda  la  nación  un  estallido  de  indignación. 
Hubo  sobre  esla  cuesiion  muchas  negociacio- 
nes y  muchas  intrigas;  por  Un  se  convino  en 
dejar  á  la  reina  en  Escocia  hasta  la  edad  da 
diez  años,  dando  entretanto  seis  personas  en 
rehenes  á  la  Inglaterra.  El  regente,  con  esta 
convenio,  perdió  la  confianza  de  la  nacíou,  y 
el  cardenal  se  puso  á  la  cabeza  de  una  .reac- 
ción, que  coutaba  en  su  Favor  con  el  influjo  de 
las  ideas  religiosas  y  con  el  honor  nacional 
ofendido.  El  pueblo  se  amotinó  y  cubrió  de 
insultos  al  embajador  de  Inglaterra;  muchos 
nobles,  antiguos  enemigos  del  cardenal/  se 
adhirieron  á  su  partido  y  le  proporcionaron  los  " 
medios  de.  apoderarse  de  la  reina  y  de  su  ma.- 
dre.  El  regente  ratificó  el  tratado,  declaró  al 
cardenal  enemigo  de  la  patria,  y  obrando  coa 
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su  natural  inconsecuencia,  tuvo  á  los  pocos 
dias  unaentrevisla  secreta  con  el  cardenal,  se 
dejó  convencer  por  sus  razones,  y  se  declaró 
contra  Enrique  y  en  favor  de  la  política  fran- 
cesa, que  era  la  que  sostenía  en  Escocia  la 
causa  de  la  reina  y  la  del  catolicismo.  La  cues- 
tión religiosa  se  agitaba  entonces  con  mucho 
ardor;  el  protestantismo  iba  ganando  terreno, 
y  esla  nueva  manzana  de  discordia  compli- 
caba los  embarazos  de  la  situación.  Hubo  per- 
secuciones y  suplicios,  y  tos  protestantes,  que 
habían  coutado  con  el  favor  de  Arram,  vieron 
con  dolor  que  éste  se  prestaba  dócilmente  á 
todas  las  medidas  de  los  católicos.  Entretanto, 
el  cardenal,  después  de  haber  obtenido  todo  lo 
que  podia'satisfacer  su  ambición,  ejercía  la  au- 
toridad de  regente  sin  el  título,  y  sinesponer- 
se  á  la  envidia  qne  éste  titulo  podía  inspirar. 
Nada  tenia  que  temer  del  conde  de  Arram,  que 
eslaba-dcspreciado  por  todos  los  partidos,  y  el 
único  que  podia  inspirarle  algunos  reeelos  era 
el  conde  de  Lennqx,  á  quien  había  hecho  gran- 
des ofertas,  para  atraerlo  á  su  parlido,  y  de 
quien  después  no  hizo  caso.  Este  personage, 
emparentado  cou  la  familia  real,  no  tardó  en 
conocer  que  lejos  de  obtener  el  poder  y  las 
dignidades  que  se  le  habían  prometido,  el  car- 
denal se  habia  servido  de  él  para  conceder  á 
oíros  aquellas  ventajas.  Exasperado  al  vertan- 
ta  perfidia,  no  pensó  mas  que  en  vengarse,  y 
habiendo  salido  de  la  capital,  ¡se  declaró  abier- 
tamente por  los  enemigos  del  cardenal,  quie- 
nes lo  recibieron  cou  los  brazos  abiertos,  co- 
mo uu  prosélito  ilustre,  capaz  de  darla  mayor 
consideración  al  partido  que  abrazase.  En  efec- 
to, burlando  la  vigilancia  ,del  cardenal,  armó 
un  ejército,  marchó  á  Edimburgo,  sorprendió 
al  cardenal  y  a!  regente,  y  habria  acabado  con 
ellos,  sino  hubiese  tenido  la  flaqueza  de  dar 
oidos  ú  proposiciones  de  convenio  y  transac- 
ción. Las  uegociaciones  se  prolongaban  á  pro- 
pósito, y  entretanto  las  huestes  de  Lennos, 
que  servían  á  sus  propias  espensas,  según  la 
costumbre  de  los  tiempos  feudales,  le  aban- 
donaron y  se  retiraron  con  sus  respectivos 
señores,  de  modo  que,  al  cabo  de  pocos  dias, 
Lennox,  que  se  habia  hallado  en  actitud  de 
imponer  la  ley,  se  vió  eu  la  triste  necesidad 
de  recibirla.  Hizo  una  segunda  tentativa  no  me- 
nos desventurada  que  la  primera ,  y  habria 
caído  eu  manos  de  sus  enemigos,  si  la  proxi- 
midad de  un  cuerpo  inglés  no  le  hubiera  dado 
tiempo  de  respirar.  Enrique  envió  un  ejército 
por  mar  y  otro  por  tierra  a  Escocia.  El  prime- 
ro se  apoderó  de  las  ciudades  de  Leilh  y  Edim- 
burgo, ¡es  puso  fuego,  y  se  volvió  á  embarcar 
con  un  botin  cuantioso.  Este  acto  de  piralería 
acabó  de  afianzar  la  repugnancia  de  los  esco- 
ceses al  proyectado  matrimonio.  Lennox  huyó 
á  Inglaterra,  donde  la  Providencia  le  reservaba 
grandes  deslinos.  La  guerra  continuó  algún 
tiempo,  y  terminó  con  una  paz  entre  Inglater- 
ra, Escocia  y  Francia. 

El  cardenal  fué  asesinado  en  su  propio  cas- 


tilló,  por  los  partidarios  de  tro  noble  llamado 
Leslie,  á  quien  habia  tratado  con  desprecio,  y 
este  suceso  consternó  a  los  católicos  y  á  los 
del  parlido  francés.  El  regente,  aunque  secre- 
tamente satisfecho  de  verse  Ubre  de  su  opre- 
sor, quiso  perseguir  á  los  asesinos  del  carde- 
nal", los  cuales  se  reírincheraronen  su  castillo. 
El  sitio  duró  largo  tiempo,  y  terminó  por  una 
capitulación,  en  virlud  de  la  cual,  el  regente 
se  obligaba  á  obtener  del  papa  la  absolución 
de  los  reos.  Enrique  VIH  y  Francisco  1  murie- 
ron á  poca  distancia  de  tiempo  uno  de  olro.  El 
duque  deSommerset,  prolector  de  Inglaterra, 
invadió  la  Escocia,  atacó  y  derrotó  el  ejérci- 
to mandado  por  Arram,  y  le  mató  mas  de 
10,000  hombres.  No  sacó,  sin  embargo,  parti- 
do de  esta  victoria,  porque  las  conspiraciones 
que  se  fraguaban  contra  él  en  Inglaterra,  lo 
obligaron  á  acudir  á  la  capital.  Entonces  fué 
cuando  la  Francia  empezó  á  lomar  parte  direc- 
ta en  los  negocios  de  Escocia,  porque  María 
de  Guisa,  madre  de  la  reina  Maria  Estuardo,  era 
francesa,  y  porque  los  nobles,  después  de  la 
última  derrola,  noveian  mas  medio  de  salvar 
el  país,  que  la  alianza  con  aquella  nación.  Pa- 
ra conseguirlo,  ofrecieron  la  mano  de  la  reina 
al  delfín,  hijo  de  Enrique  II,  rey  de  Francia;  se 
comprometieron  á  enviarla  á  París,  á  fin  de  ser 
allí  educada,  .y  aceptadas  eslas  ofertas  por  En- 
rique, se  obligó  éste  á  defender  el  reino  con- 
tra los  ingleses,  en  prueba  de  lo  cual  envió  un 
cuerpo  de  6,000  hombres  ios  mas  aguerridos 
de  su  ejército.  La  escuadra  que  habia  desem- 
barcado aquellas  (ropas  en  el  puerto  de  Leilh, 
volvió  á  Francia,'  llevando  á  su  bordo  á  Maria 
Estuardo,  de  edad  de  seis  años.  Su  llegada  hi- 
zo cambiar  de  aspecto  la  política  de  aquel  go- 
bierno. Enrique  descuidó  la  guerra  de  Esco- 
cia, y  solo  pensó  en  echai'  a  los  ingleses  del 
Boloñesado.  Inglaterra  estaba  dividida  en  fac- 
ciones; reinaba  gran  odio  contra  el  prolector; 
el  duque  de  Wanvick,  que  logró  desposeerlo 
de  su  influjo  y  hacerse  dueño  de  los  negocios, 
se  inclinaba  á  la  paz  con  Francia.  Hizose  en 
efecto  con  condiciones  nada  favorables  á  la 
Gran  Bretaña,  Las  tropas  francesas  evacuaron 
la  Escocia,  con  gran  satisfacción  de  sus  habi- 
tantes.. 

María  de  Guisa  no  podia  soportar  la  idea  de 
verse  dominada  por  el  regente,  y  aspiraba  á 
gobernar  sola  el  reino  durante  la  menor  edad 
de  su  hija.  A  fuerza  de  oferlas,  intrigas  y  ame- 
nazas, logró  que  Arram  hiciese  dimisión  de  la 
regencia,  aprovechándose  de  la  enfermedad 
del  arzobispo  de  San  Andrés,  que  ejercía  gran 
influjo  en  aqnel  personage.  Pero  restablecido 
el  prelado,  hizo  que  el  conde  revocase  su  di- 
misión, y  Maria,  disimulando  su  despecho, 
buscó  otros  medios  de  conseguir  lo  que  desea- 
ba. Para  ello  empezó  por  atraerse  el  partido 
protestante,  que  no  tardó  en  adherirse  entera- 
mente á  tan  eflcaz  protectora;  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  se  sometió  á  su  voluntad;  el  rey 
de  Francia  la  apoyaba  con  todo  su  influjo,  y 
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valiéndose  de  lodos  estos  auxilios  y  de  usía 
declaración  espresa  de  la  reina,  que  ya  habia 
cumplido  doce  aiíós,  ¡a  asíuta  francesa  logró 
queArram  abdicase  la  regencia,  y  que  recaye- 
se en  ella  este  cargo  importante.  Eotonces 
cambio  enteramente  de  plan  y  de  carácter,  y 
se  la  vio  abandonar  la  circunspección  y  la 
reserva  con  que  siempre  se  Iiabia  conducido. 
Dio  los  principales  empleos  á  sus  compatrio- 
tas, y  esciló,  por  esle  medio,  una  indignación 
general  en  el  reino;  intentó  muchas  veces  em- 
peñar á  la  nación  en  la  guerra  que  hacían  los 
franceses  á  España;  proyectó  una  contribución 
territorial  que  fué  desechada  con  indignación 
por  los  nobles,  y  consiguió  la  decisión  del  ma- 
trimonio de  su  hija  con  el  delfin  de  Francia, 
liste  príncipe,  el  rey  su  padre  y  ta  reina  de  Es- 
cocia Armaron  los  artículos  de  este  convenio, 
que  no  era  mas  que  un  artificio  grosero,  bajo 
el  cual  se  ocultaba  un  acto  de  perfidia;  porque 
antes  de  aquella  solemnidad  la  reina  habia 
hecho  cesión  del  reino  de  Escocia  á  laFrancia, 
en  caso  de  morir  ella  sin  sucesión.  El  casa- 
miento se  celebró  con  gran  pompa,  y  los  fran- 
ceses, que  hasta  entonces  habían  disimulado 
sus  miras,  empezaron  á  descubrirlas  de  un 
modo  harto  ostensible.  En  el  tratado  se  habia 
convenido  que  el  delfín  tomaría  el  título  de  rey 
de  Escocia;  los  diputados  escoceses  no  vieron 
en  este  acto  mas  que  un  epíteto  honorífico: 
pero  la  Francia  quiso  convertirlo  en  ventaja 
real,  y  pidió  que  el  título  fuese  reconocido  pú- 
blicamente; que  se  confiriese  al delfin  la  corona 
matrimonial,  y  que  se  reuniesen  en  su  persona 
todos  los  derechos  pertenecientes  al  marido  de 
la  reina.  Según  las  leyes  del  pais,  cuando  uu 
hombre  se  casaba  con  una  heredera,  quedaba 
por  toda  su  vida  en  posesión  de  los  bienes,  si 
sobrevivía  á  su  muger  y  a  sus  hijos:  esto  se 
llamaba  la  cortesía  de  Escocia.  Los  diputados 
respondieron  respetuosamente,  pero  con  dig- 
nidad, que  la  nación  no  consentiría  jamás  en 
allerar  el  orden  de  la  sucesión  á  la  corona. 
Los  franceses  no  se  desanimaron  por  esto,  y 
sometieron. sus  pretensiones  al  parlamento 
convocado  en  Edimburgo.  La  reina  regenta  tu- 
vo la  destreza  de  modificar  en  apariencia  la 
propuesta,  añadiéndole  tales  restricciones,  qué 
pudo  seducir  á  la  mayoría,  y  la  corona  ma- 
trimonial fué  otorgada  al  delfín. 

Entretanto,  por  muerte  de  María,  reina  de 
Inglaterra,  su  hermana  Isabel  lomó  posesión 
de!  trono,  y  la  religión  protestante  fué  defini- 
tivamente establecida  y  sancionada  por  las  le- 
yes. Esta  circunstancia  dió  bríos  á  los  pro- 
testantes escoceses,  que  muy  en  breve  inun- 
daron toda  la  parle  baja  del  reino.  Los  católicos 
los  hostilizaban  por  todos  los  medios  posibles, 
y  la  reina  viuda,  que  hasta  eutonces  les  había 
sido  favorable,,  empezó,  á  mudar  de  conducta, 
y  cada  dia  parecía  mas  inclinada  á  dejarlos  en 
manos  de  sus  enemigos.  Esta  mudanza  de  .sis- 
tema provenía  de  las  pretensiones  de  María 
Esluardo  á  la  corona  de  Inglaterra,  y  para  sos- 
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tenerlas  en  daño  de  Isabel,  la  Francia  creyó 
conveniente  hacer  uso  de  las  armas  de  ¡a  reli- 
gión. Roma  temblaba  por  el  catolicismo  inglés, 
perseguido  por  una  reina  inteligente  y  animo- 
sa. La  corle  de  España  abrigaba  los  mismos 
temores.  Francia  veía  con  indignación  que 
el  trono  que  creía  pertenecer  á  su  favorita, 
estaba  ocupado  por  una  muger  protestante.  Pe- 
ro ni  el  papa  ni  Felipe  II  poseían  medios  sufi- 
cientes para  destronarla.  Los  principes  de  Lo- 
rena,  omnipotentes  en  la  corle  de  Francia, 
hombres  de  ambición  desmesurada,  y  tan  ar- 
rojados como  sedientos  de  poder,  se  pusieron 
á  la  cabeza  de  la  reacción,  y  el  primer  paso 
que  dieron  fué  reconocer  como  reyes  de  In- 
glaterra al  delfín  y  á  la  reina  de  Escocia,  no- 
tificando solemnemente  esta  resolución  a  todos 
los  gobiernos  de  Europa;  y  como  lo  monarquía 
francesa  no  podía  competir  con  la  inglesa ,  ni 
en  fuerzas  navales,  ni  en  dinero,  ni  en  ningu- 
na clase  de  recursos,  se  decidió  en  París  que 
la  Escocia  sería  el  puulo  céntrico  de  las  hosti- 
lidades contra  Isabel,  contando  con  la  coope- 
ración que  prestarían  los  católicos  ingleses. 
La  ejecución  del  plan  empezó  por  una  perse- 
cución general  contra  ¡os  protestantes,  muchos 
de  los  cuales  murieron  en  las  llamas:  medida 
á  que  la  reina  regenta  se  prestó  -con  suma  re- 
pugnancia, y  solo  por  complacer  á  sus  herma- 
nos tos  principes  de  Lorena.  Entonces  empezó 
en  Escocia  uno  de  los  azotes  mas  tremendos 
que  pueden  afligir  á  la  humanidad:  una  guer- 
ra de  religión,  sostenida  por  una  y  otra  parte 
con  calor,  y  en  que  hubo  muchas  alternativas 
y  vicisitudes ,  marcadas  todas  con  sangre, 
destrucción  y  crímenes.  Los  protestantes  ar- 
maron un  numeroso  ejército;  la  reina  regenta 
bizo  venir  tropas  de  Francia;  hubo  treguas, 
conferencias,  promesas,  amenazas,  intrigas, 
violación  de  pactos  por  una  y  otra  parte,  y  al 
cabo  se  reunió  una  convención  compuesta  de 
los  hombres  mas  importantes  de  la  nobleza  y 
de  los  comunes,  en  la  cual  se  discutió  el  gran 
problema  de  hasta  qué  punto  debia  ser  obede- 
cida una  autoridad  que  violaba  las  leyes  del 
reino  y  que  lo  conduela  rápidamente  á  su  rui- 
na. Knox  y  Willox,  fanáticos  protestantes,  y 
diputados  de  la  congregación,  (que  asi  se  lla- 
maba el  cuerpo  representativo  de  la  secta)  pro- 
nunciaron sin  hesitación,  que  tanto  por  los 
preceptos  y_  los  ejemplos  de  la  Escritura,  como 
por  la  constitución  antigua  de  la  monarquía, 
era  licito,  no  solo  resistir  á  los  tiranos,  sino 
también  desposeerlos  de  una  autoridad  que 
Dios  no  habia  puesto  en  sus  manos  sino  para 
hacer  la  felicidad  de  sus  subditos.  Esta  opinión 
fué  adoptada  unánimemente  por  los  miembros 
de.  la  convención,  y  en  su  virtud  se  declaró 
que  ¡a  reina  regenta  quedaba  desposeída  de  sn 
dignidad,  y  que  ta  nación  no  debia  prestarle 
obediencia.  Para  apoyar  esta  temeraria  deci- 
sión, la  congregación  reunió  un  ejército  nu- 
meroso que  se  desbandó  á  los  pocos  dias,  y 
J  dejó  indefensa  la  causa  de  los  rebeldes.  Acu- 
T.   xvr.  ¿3 
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dieron  estos  á  la  reina  Isabel ,  cuyos  auxi- 
lios fueron  desde  luego  ineficaces  y  mezquinos. 
La  guerra  volvió  á  encenderse  en  Escocia,  y 
todos  los  encuentros  fueron  funestos  á  los  pro- 
testantes, por  último,  llegaron  á  verse  tan  apu- 
rados, que  enviaron  como  embajador  cerca  de 
Isabel  al  persouage  mas  elevado  de  la  nobleza 
rebelde,  llamado  Maitland,  con  encargo  de  re- 
presentarle que,  si  dejaba  perecer  la  causa  de 
la  reforma  en  Escocia,  también  peligraría  en 
Inglaterra ,  donde  penetrarían  por  el  Norte 
las  tropas  francesas  sostenidas  por  todas  las 
potencias  católicas  del  continente.  La  reina  de 
Inglaterra  se  mostró  sumamente  favorable  á 
las  pretensiones  de  sus  correligionarios,  y  des- 
pués de  haber  enviado  grandes  sumas  de  dine- 
ro á  la  congregación,  exigió  qüe  esta  comisio- 
nase agenles  que  pasasen  ¿Inglaterra  para  ce- 
lebrar un  tratado  de  alianza,  y  para  concertar 
con  el  duque  de  Norfolk  las  operaciones  de  la 
campaña.  Prevenida  de  estas  novedades,  la  re- 
genta mandó  que  las  tropas  francesas  atacasen 
sin  pérdida  de  tiempo  las  de  la  congregación, 
como  !o  hicieron  en  electo,  matándoles  mucha 
gente,  y  haciendo  grandes  estragos  en  los 
condados  que  habían  abrazado  la  nueva  doc- 
trina. Por  este  tiempo,  se  presenló  en  los  ma- 
res de  Escocia  una  escuadra  inglesa,  con  órden 
de  cortar  toda  comunicación  entre  Escocia  y 
Francia;  se  concluyó  el  tratado,  y  el  ejército 
Inglés,  compuesto  de  6,000  infantes  y  2,000 
caballos,  atravesó  la  frontera  en  los  primeros 
dias  de  abril,  bnjoel  mando  de  lord  Grey  dé 
Wilfon.  La  reina  regenta  murió  á  los  principios 
de  la  campaña,  manifestando  un  sincero  ar- 
repentimiento de  los  males  que  habia  ocasio- 
nado, y  reconciliada  con  los  caudillos  de  la 
congregación,  uno  de  cuyos  ministros,  Willox, 
de  quien  ya  hemos  hablado,  la  asistió  en  sus 
últimos  momentos.  La  campaña  fué  desgracia- 
datara  los  franceses,  cuyas  tropas  tuvieron 
que  acudir  á  sosegar  los  tumultos  y'  reprimir 
las  conspiraciones  que  á  la  sazón  agitaban  su 
pais.  Se  trató  de  la  paz,  >y  se  nombraron  agen- 
tes por  una  y  olra  parte  para  negociarla.  El 
principal  articulo  era  la  concesión  quo  se 
hacia  á  los  protestantes  dé  respetar  sus  dere- 
chos, con  solemne  promesa,  por  parle  de  la 
reina  de  Escocia  y  de  su  marido,  de  no  moles- 
tarlos en  el  ejercicio  de  su  religión,  y  de  man- 
tener en  sus  limites  legales  el  uso  de  la  auto- 
ridad real.  En  virtud  de  esta  última  cláusula, 
el  poder  real  quedaba  eficazmente  en  manos  de 
los  lores  do  la  congregación;  las  prerogativas 
de  la  corona  quedaron  muy  cercenadas,  y  el 
gobierno  aristocrático,  que  habia  predominado 
siempre  en  Escocia,  llegó  á  ser  soberano  y  ab- 
soluto. 

Se  reunió  el  parlamento,  y  resultaron  de  él, 
entre  otras,  dos  medidas  de  la  mas  alia  impor- 
tancia: el  nombramiento  de  una  comisión  de 
doce  individuos,  para  el  gobierno  del  reino 
durante  la  ausencia  de  María,  y  la  abolición, 
bajo  penas  muy  seteras,  del  culto  católico.  Los 


comisionados  que  llevaron  á  París  las  actas  del 
parlamento,  fueron  muy  mal  recibidos  por  la 
reina,  y'despedidos  sin  la  ratificación  real.  Por 
este  tiempo  murió  francisco  II,  marido  de  Ma- 
rin  Estuardo,  principe  de  una  constitución  débil 
y  de  limitado  entendimiento.  Como  no  de- 
jaba hijos  de  la  reina,  su"  muerte  era  un  acae- 
cimiento muy  feliz  para  la  congregación.  Mu. 
ria,  por  su  hermosura  y  las  gracias  de  su.  en- 
tendimiento y  de  su  persona,  habia  adquirido 
un  gran  ascendiente  en  su  esposo,  y  lo  babia 
sometido  enteramente,  como  ella  lo  estaba  á 
sus  (ios,  los  Lorenas.  Dirigido  de  eslé  modo  el 
poder  de  ta  Francia,  inspiraba  graves  inquietu- 
des á  ,  ¡os  escoceses.  El  furor  de  las  disensio- 
nes inlestinas  que  agitaban  la  Francia,  y  los 
socorros  suministrados  por  Isabel  á  los  protes- 
tantes, habían  hasta  entonces  impedido  á  lus 
Lorenuh  la  ejecución  de  sus  planes  contra  Es- 
cocia. Pero  bajo  un  gobierno  Un  firmo  y  tan 
absoluto  como  el  de  aquellos  principes,  era  im- 
posible quo  las  turbulencias  de  Francia  durasen 
mucho.  Isabel,  por  otra  parte,  tenia  en  lu  inte- 
rior de  su  reino  graves  negocios  á  que  aten- 
der, y  que  no  le  permitían  pensar  en  empresas 
contra  ni  eii  favor  de  sus  vecinos  del  Norte. 
En  una  y  olra  de  estas  circunstancias,  Escocia 
quedaba  espueslaátoda  la  vengnnzadel  gobier- 
no francés.  La  muerte  de  la  reina  disipaba  eslas 
eventualidades.  Catalina  de  Mediéis,  goberna- 
dora del  reino,  durante  la-menor  edad  de  Gar- 
los IX,  su  segundo  hijo,  estaba  muy  lejos  de 
pensar  en  sostener  la  causa  de  María.  Catalina  y 
María  hablan  sido  rivales  bajoelreinadodeFran- 
cisco  11,  y  se  habían  disputado  el  gobierno  <!e 
aquel  principe  débil  y  sin  esperiencin.  Los 
atractivos  de  la  esposa  habían  triunfado  del 
crédito  de  la  madre.  Catalina  no  olvidó  jamás 
esta  humillación,  y  vió  sin  pesadumbre  los 
embarazos  y  sinsabores  de  quo  estaba  agobiada 
su  nuera.  María  huyó  de  la  córte  y  se  acogió  á 
Reims.  Abandonada  de  la  turba  de  cortesanos 
que  la  circundaban  en  su  prosperidad,  se  en- 
tregó en  la  soledad  al  esceso  de  su  dolor,  y 
devoró  su  despecho.  Los  principes  sus  tios, 
tuvieron  que  refrenar  su  ambición,  y  solo  pen- 
saron en  adquirir-crédito  cerca  del  nuevo  go- 
bierno. En  vista  de  todas  eslas  circunstancias, 
no  es  eslraño  que  los  escoceses  cobrasen  nue- 
vos bríos  y  consolidasen  el  sistema  de  go- 
bierno y  de  religión  que  acababan  de  adoptar. 
El  clero  protestante  formaba  ya  una  corporación 
legal  y  poderosa,-  arregló  su  disciplina,  dispuso 
en  parle  de  los  bienes  de  las  iglesias  católicas 
y  de  los  monasterios,  y  uno  de  sus  caudillos, 
¿el  prior  de  San  Andrés,  fué  á  convidar  á  María 
á  que  volviese  3'  reino  y  tomase  ¡as  riendas 
del  gobierno.  Pero  se  le  habían  anticipado  los 
católicos,  ofreciéndole  ,  si  desembarcaba  en 
Aberdeen,  un  ejército  de  20,000  hombres,  con 
el  cual  le  seria  fácil  derrotar  á  los  enemigos  de 
su  fé,  y  purgar  para  siempre  al  reino  de  la'  in- 
fección de  laheregia.  La  reina  no  cedió  á  estos 
alicientes;  recibió  al  prior  con  los  mayores  aga- 
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sajos,  y  el  comisionado  católico  volvió  desani- 
mado á  Escocia,  anunciando  á  tos  de  su  religión 
nuevos  infortunios.  María,  á  la  verdad,  no  te- 
nia deseos  de  volver  á  Escocia,  Acostumbrada 
á  la  elegancia,  al  brillo,  á  la  franqueza  y  á  ¡a 
cultura  de  la  corle  de  Francia,  no  podía  resol- 
verse á  salir  de  aquel  centro  de  delicias,  y  mi- 
raba con  horror  la  barbarie  de  sus  compatrio- 
tas y  las  turbulencias  i  que  estaban  acostum- 
brados. Se  vió,  sin  embargo,  precisada  á  ceder 
ala  impaciencia  de  sus  subditos  y  á  las  ins- 
tancias desús  tíos.  El  trato  frió  y  repulsivo  que 
recibía  de  Catalina,  la  impulsaba  igualmente  á 
dejar  una  posición  tan  desagradable.  Mientras 
liacia  los  preparativos  de  su  marcha,  empeza- 
ron á  sembrarse  lassemillas  de  esa  terrible  ene- 
mistad con  la  reina  Isabel,  que  debía  ser  tan 
fecunda  en  desventuras,  y  terminar  de  un  modo 
tan  horrible.  El  primer  motivo  fué  la  ratiGca- 
ciondel  tratado  de  Edimburgo,  cuyas  clausulas, 
,  menos  una,  liabian  sido  escrupulosamente  eje- 
cutadas, pero  esa,  áque  hemos  aludido,  ofre- 
cía graves  dificultades.  En  ella  se  exigía  que  la 
reina  de  Escocia  no  se  arrogase  ja  más  los  títu- 
los de  reina  de  Inglaterra  y  de  Irlanda.  La  rati- 
ficación de  esta  cláusula  habría  sido  un  golpe 
mortal  á  la  dignidad  de  Maria,  en  primer  lujar, 
porque  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Ingla,- 
terra  le  daban  una  gran  importancia  á  los  ojos 
de  Europa,,  y  en  segundo,  porque  en  efecto, 
obraban  en  su  favor ,  derechos,  que  algunos 
gobiernos  creían  superiores  á  los  de  Isabel. 
De  esta  opinión  eran  también  los  católicos 
ingleses,  cuerpo  numeroso  y  respetable ,  y 
los  mismos  proles lan les,  sostenedores  de  Isa- 
bel, no  podían  negar  que  María  era  la  here- 
dera presuntiva  de  la  corona.  Según  el  curso 
ordinario  de  las  cosas  humanas,  podría  pre- 
senlarse  ocasión  de  hacer  valer  aquellos  de- 
rechos, y  si  en  estas  circunstancias,  María  se 
bubiese  prestado  al  sacrificio  que  se  le  pedia, 
sa  parlido  no  le  habría  perdonado  jamás  un  ac- 
to tan  inescusable  de  degradación.  Isabel  cono- 
cía todo  el  peso  de  estas  razones,  y  asi  es  que 
no  perdonó  medio  de  conmover  el  ánimo  de 
liaría,  con  halagos,  con  ofertas,  con  reconven- 
ciones y  con  amenazas.  A  este  motivo  de  ene- 
mistad se1  agregó  otro  que  acabó  de  emponzo- 
ñar las  relaciones  de  las  dos  princesas  rivales. 
Isabel,  aunquedotada  demandes  prendas,  lenia 
la  debilidad  de  .creerse  una  de  las  mugeres 
mas.hermosas  desu  tiempo,  de  tal  manera,  que 
ya  rayaba  en  manía  esla  indisculpable  peque- 
nez. Esmerada  en  sus  adornos  y  afeites,  afec- 
tada en  la  ostentación  de  sus  formas,  esfraor- 
dinariamente  sensible  al  elogio  y  á  la  lisonja, 
no  solo  alimentó  estas  propensiones  en  la  ple- 
nilud  de  da  vida  y  de  la  salud,  sino  que  las 
conservó  en  la  vejez,  y  cuando  la  afligían  las 
dolencias  propias  de  aquella  edad.  Poseía  la 
ciencia  de  la  política  y. el  arle  de  gobernar  én 
grado  muy  superior  á  María,  pero  sabia  que 
esta  la  eclipsababajo  el  punto  de  vista  de  la 
gracia  y  la  hermosura,  y  jamás  pudo  perdonarle 


este  inocente  triunfo.  Acercándose  la  época  del 
embarque  de  Maria,  y  temerosa  de  ser  insultada 
por  la,  escuadra  inglesa  estacionada  en  el 
canal,  mandó  pedir  á  la  reina  de  Inglaterra  un 
salvo  conducto,  según  la  costumbre  que  se 
observaba  entonces  entre  principes.  Isabel  le 
negó  este  favor,  con  lo  que  dió  motivo  a  sos- 
pechar que  estaba  resuelta  á  un  rompimiento. 
El  pasage  se  verificó  sin  inconveniente,  aunque 
con  sumo  dolor  de  María,  que  no  apartó  los  ojos 
de  su  querida  Francia  hasta'  que  la  perdió 
enteramente  de  vista.  Su  recibimiento  en  Es- 
cocia, fué  una  ovación  solemnizada  con  todas 
las  demostraciones  de  la  mas  estrepitosa  alegría 
y  del  mas  vivo  entusiasmo:  pero  como  no 
habían  tenido  tiempo  sus  subditos  de  prepa- 
rarle una  entrada  digna  déla  ocasión,  no  les 
fué  posible  ocultar  la  pobreza  del  país,  y  aquella 
falla  de  pompa  y  magnificencia  hizo  una  triste 
impresión  en  una  reina  joven,  alegre,  amiga 
del  lujo,  y  que  venia  acostumbrada  á  todo  el 
-esplendor  y  galantería  de  la  córte  mas  brillan- 
te de  Europa,  la  reina  quiso  observar  las  prác- 
ticas de  la  religión  en  que  tiabia  sido  educada, 
y  halló  grandes  dificultades  en  conseguirlo,  y 
al  eabo,  sí  logró  que  se  dijera  misa  en  su  capi- 
lla privada,  fué  á  costa  de  una  declaración  so- 
lemne, en  que  la  reina  caliQcaba  de  crimen 
capital  toda  tentaliva  encaminada  á  destruir  la 
religión  protestante,  que  era  laque  profesa!)» 
la  mayoría  de  la  nación. 

Seguían  las  negociaciones  con  Inglaterra 
sobre  la  cuestión  del  Ululo,  y  nada  se,  adelan- 
taba en  ellas.  Los  negocios  de  religión  ocupa- 
ban también  la  atención  del  público  y  de  Ma- 
ria-, porque  los  protestantes,  no  satisfechos  con 
los  triunfos  adquiridos ,  parecían  resuellos  á 
no  cesar  en  su  empeño  de  eslirpar  radical- 
mente el  catolicismo,  de  cuyos  cuantiosos 
bienes  querían  apoderarse  para  dotar  sus  igle- 
sias y  su  clero.  Los  nobles  se  oponían  á  este 
designio,  y  señalaron  una  dotación  fija  al  sos- 
tenimiento de  la  religión  que  ya  era  la  domi- 
nante. A  estos  síntomas  de  discordia  ,  se  si- 
guieron, otros  mas  graves.  Los  principales 
magnates  del  reino  se  hicieron  entre  sí  guer- 
ras sangrientas,  que  esparcieron  la  desolación 
y  la  miseria  en  muchos  condados,  y  que  oca- 
sionaron graves  pesadumbres  á  la  reina.  Tam- 
bién la  molestaron  macho  por  este  tiempo  las 
intrigas  é  importunidades  de  los  principes  de 
Europa  que  solicitaban  su  mano  ,  no  solo  por 
su  hermosura,  su  instrucción  y  su  destreza  en 
todas  las  arles  agradables,  sino  también  por  la 
importancia  política  de  su  reino  ,  que  se  con- 
sideraba como  una  garantía  contra  la  ambición 
de  Inglaterra.  Isabel  deseaba  casarla  con  su 
favorito  Leicester;  Maria  era  demasiado  orgu- 
llosa  para  entregarse  al  subdito  de  su  enemi- 
ga, especialmente  cuando  su  elección  se  ha- 
bía fijado  ya  en  lord  Darnly  ,  hijo  deLennox, 
de  quien  ya  hemos  hablado  ,  y  este  proyecto 
fué  sumamente  desagradable  á  los  señores  es-, 
coceses,  entre  otras  razones,  por  la  intima  fa- 
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miliaridad  en  que  Darniy  vivia  con  un  italiano 
llamado  David  Rizio.  Este  hombre  ,  aunque  de 
baja  estraccion,  y  ganando  su  vida  con  su  pro- 
fesión de  músico,  llego  á  ser  secretario  de  !a 
reina,  y,  como  tal,  á  figurar  entre  los  perso- 
nages  de  la  córte,  los  cuates  lo  aborrecían  por 
su  orgullo  y  petulancia  ,  mirando  además  en 
él  un  enemigo  de  su  religión.  María  notificó  su 
futuro  casamiento  á  Isabel,  quien  lo  desaprobó 
en  los  términos  mas  amargos.  También  se 
oponia  á  esle  designio  Murray ,  primer  minis- 
tro ,  enemigo  personal  de  Darniy,  y  tanto 
crecieron  estos  disgustos,  que  María  tuvo  que 
convocar  á  .sus  vasallos  armados ,  para  que 
defendiesen  su  persona.  Al  fin,  el  casamiento 
se  verificó,  y  María  confirió  á  su  marido  el  ti- 
tulo de  rey  ele  Escocia.  Esta  medida  provocó 
la  indignación  de  muchos  nobles,  y  capita- 
neados por  Murray  ,  se  armaron  contra  su  so- 
berana, y  se  hicieron  dueños  de  algunas  pla- 
zas fuertes.  liarla  marchó  contra  ellos  con 
fuerzas  numerosas  ,  obligándolos  á  huir  á  In- 
glaterra, donde  fueron  mal  recibidos  por  Isa- 
bel, como  vasallos,  rebeldes  y  perturbadores 
de  la  paz  pública.  Reunióse  el  parlamento,  y  la 
reina  se  propuso  emplearlo' en  sancionar  dos 
medidas  de  la  mas  alta  importancia ,  á  saber: 
la  proscripción  y  confiscación  de  bienes  de  los 
nobles  rebeldes  ,  y  el  restablecimiento  de  la 
religión  católica.  Un  suceso  imprevislo  vino  á 
turbar  por  entonces  la  realización  de  estos 
planes.  Darniy  no  tenia  mas  que  el  título  de 
rey;  carecía  de  la  corona  matrimonial  que  le 
daba  derecho  á  tener  tanta  parle  en  el  gobier- 
no como  la  reina  misma;  solicitaba  con  ansia 
osle  favor,  pero  su  conducta  lo  hacia  indigno 
de  obtenerlo.  En  lugar  de  agradecer  las  bon- 
dades de  que  su  esposa  lo  habla  colmado,  em- 
pezó á  Iratarla  con  desden  ,  á  cometer  infi- 
delidades que  llegaron  a  oídos  de  María  ,  y 
concibió  celos  furiosos  de  Rizio,  a  quien  ella 
■trataba  en  erecto  con  íntima  confianza,  y  eou 
poco  decorosa  familiaridad.  Los  amigos  de 
Murray-,  que  miraban  en  Rizio  la  causa  de  ta 
persecución  de  aquel  persouage,  y  un  enemi- 
go de  ta  religión  reformada,  se  ligaron  con 
Darniy  ,  y  proyectaron  la  muerte  del  esfrán- 
gfero.  En  la  noche  del  9  de  marzo,  estando 
la  reina  cenando  con  varias  personas  de  la 
corle  ,  entre  las  cuales  se  hallaba  Rizio  ,  los 
conjurados  entraron  en  la  cámara  real,  se  apo- 
deraron de  su  persona  ,  y,  á  pesar  de  las  lá- 
grimas de  la  reina,  le  dieron  cincuenta  y  siete 
puñaladas,  dejándolo  cadáver,  y  apoderándose 
del  palacio  donde  no  perdían  de  vista  á  María. 
Sin  embargo  ,  Darniy,  arrepentido  de  su  cri- 
men, mandó  retirará  los  conjurados,  y  aquelja 
noche  partió  con  la  reina  á  Dumbar,  donde  los 
amigos  de  María  habían  reunido  un  cuerpo  nu- 
meroso ,  resuelto  á  defenderla  á  lodo  trance. 
Atemorizados  los  rebeldes,  dejaron  que  la  reina 
volviese  en  triunfo  á  Edimburgo  ,  donde  dos 
de  ellos  murieron  en  el  patíbulo.  Darniy,  con- 
tinuando su  vida  desordenada  y  viciosa,  acabó 


de  cscitai'  el  odio  dé  la  reina  y  el  desprecio  del 
público.  El  19  de  junio,  María  dió  á  luz  un 
principe. 

Entretanto  no  perdia  de  vista  ni  sus  pre- 
tensiones al  trono  de  Inglaterra  ni  sus  deseos 
de  restablecer  el  catolicismo.  El  primero  de 
estos  dos  negocios,  dió  lugar  á  muchas  intri- 
gas y  á  una  larga  sórie  de  discusiones  en  las 
dos  córtes  ríe  Lóndres  y  Edimburgo.  Para  lle- 
var á  cabo  el  segundo ,  la  reina  se  puso  do 
acuerdo  con  el  papa,  el  cual  le  envió  un  nun- 
cio: mas  éste  tuvo  que  detenerse  en  París  por 
haberlo  asi  juzgado  conveniente  María  ,  hasta 
pasada  la  celebración  del  bautismo  de  su  hijo, 
que  debia  hacerse  en  presencia  de  los  nobles 
protestantes  y  del  embajador  de  Inglaterra, 
enviado  con  este  objeto  por  Isabel,  y  portador 
de  grandes  regalos. 

Abandonada  por  su  marido  ,  María  enlregó 
toda  su  confianza,  y  como  después  se  vió,  to- 
do sn  afecto  á  un  hombre  tan  distinguido  por 
sus  prendas  personales  ,  como  por  tas  del  en- 
tendimiento y  del  corazón  ,  llamado  fjollrwell. 
Estas  relaciones  aumentaron  la  exasperacioa 
de  Darniy  á  la)  punto,  que  le  ocasionaron  una 
peligrosa  enfermedad.  A  los  principios  de  ella, 
la  reina  lo  trataba  con  la  misma  indiferencia 
que  antes;  pero  de  pronto  mudó  de  conducta 
y  se  dedicó  á  servirlo  y  cuidarlo  con  el  ma- 
yor esmero,  y  prodigándole  las  demostraciones 
del  mas  tierno  cariño.  En  su  convalecencia  le 
dispuso  una  casa  cerca  de  Edimburgo,  bajo  el 
pretesto  do  bailarse  en  una  situación  amena  y 
saludable.  El  domingo  9  de  febrero  ,  la  reina, 
después  .haber  pasado  todo  el  día  al  lado  de 
sn  esposo,  salió  á  las  nueve  de  la  noche  para 
Edimburgo,  donde  debia  asistir  á  un  baile.  Po- 
cas horas  después  se  oyó  un  ruido  espantoso, 
y  la  casa  saltó  hecha  pedazos  por  efeclo  de 
una  mina.  Acudieron  infinitas  gentes  de  la  ca- 
pital á  la  escena  del  fracaso,  y  se  encontra- 
ron los  cadáveres  de  Darniy  y  de  su  criado,  en 
un  huerto  inmediato,  ilesos  y  sin  ninguna  se- 
ñal de  fuego  ni  violencia.  Grande  fué  la  con- 
fusión ocasionada  por  esle  suceso.  La  opinión 
pública  lo  atribuyó  á  Bothwell,  y  la  historia  lia 
confirmado  esla  acusación.  Dos  dias  después, 
la  reina  ofrecía  una  fnerle  recompensa  al  que 
descubriese  el  autor  del  crimen.  Bothwell ,  á 
pesar  de  su  riqueza  y  del  alto  favor  deque  go- 
zaba, no  pudo  evitar  que  la  opinión  pública  lo 
indicase  como  el  verdadero  reo.  Las  calles 
amanecían  cubiertas  de  pasquines  ,  en  que  se 
le  echaba  en  cara  el  atentado ,  dándole  por 
cómplice  á  la  reina  misma  ,  y  cubriéndola  de 
baldones.  Esta  acusación  llamó  la  atención  del 
consejo ,  y  el  celo  con  que  se  indagaban  los 
autores  de  los  libelos,  enfrió  el  que  debia  ha- 
berse desplegado  en  la  averiguación  de  I03 
asesinos.  Pío  se  podia^  esperar  que  María  pu- 
siese mucho  interés  en  descubrir  á  los  que  la 
habían  libertado  de  un  marido  aborrecido. 
Bothwell,  que  dirigia  este  negocio,  como  todos 
los  importantes  del  Estado ,  no  tenia  lampoco 
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gran  interés  en  disipar  el  misterio  que  lo  cu- 
tria.  Se  hicieron  ,  sin  embargo  ,  algunas  pes- 
quisas, y  nada  resulto  de  ellas.  Lennox  entre- 
tanto importunaba  á  la  reina,  para  que  se  cas- 
tigase á  los  matadores  de  su  hijo ,  y  sobre 
lodo  para  que  Bothwell  fuese  juzgado  como 
uno  de  ellos.  El  consejo  resolvió  prenderlo  y 
hacerle  causa:  la  reina  ,  lejos  de  consentir  en 
ello  ,  le  dió  el  gobierno  del  castillo  de  Edim- 
burgo, plaza  bien  fortificada,  donde  podía  de- 
safiar las  fuerzas  de  sus  enemigos.  Sin  embar- 
go, se  hizo  un  simulacro  de  causa,  en  la  cual 
no  se  presentó  acusador.  Obtenido  este  triun- 
fo, Bothwell,  después  de  haber  adulado  á  los 
protestantes  con' medidas  que  les  eran  favo- 
rables ,  reunió  á  todos  los  nobles  en  su  casa, 
les  declaró  su  intención  de  casarse  con  la 
reina  y  los  obligó  á  firmar  un  papel  en  que 
aprobaban  esle  enlace,  y  en  que  declaraban  al 
favorito  inocente  de  los  crímenes  que  se  le 
achacaban ,  acto  á  que  ninguno  se  negó  por 
estar  ia  casa  llena  de  hombres  armados,  todos 
de  su  devoción.  En  seguida  obtuvo  una  sen- 
tencia de  divorcio  con  su  muger  ,  se  apoderó 
violentamente  de  la  persona  de  la  reina  ,  con 
su  consentimiento,  y  habiéndola  puesto  en  li- 
bertad algunos  días  después  ,  celebró  su  ma- 
trimonio en  medio  de  la  consternación  gene- 
ral de  los  escoceses  y~del  asombro  y  escán- 
dalo de  las  naciones  estrañas.  Bothwell ,  aun- 
que sin  el  título  de  rey,  se  revistió  de  un  poder 
sin  limites  ,  y  lo  único  que  no  pudo  obtener, 
fué  la  persona  del  principe,  conliada  al  conde 
de  Mar  ,  hombre  de  carácter  firme  ,  que  supo 
resistir  á  todas  las  promesas  y  amenazas  del 
favorito. 

Entonces  se  armó  tina  formidable  confede- 
ración de  los  nobles,  ansiosos  de  vengar-  el 
honor  de  su  nación  y  sus  agravios  persona- 
les. Juntaron  fuerzas  considerables,  y  la  reina 
y  Bolhwell  Ies  salieron  al  encuentro  con  un 
tropel  de  aventureros  indisciplinados  y  cobar- 
des. Al  ponerse  á  la  vista  unos  de  oíros,  los 
del  partido  de  la  reina  se  mostraron  poco  dis- 
puestos á  pelear,  y  ni-  sus  ruegos  ni  sus  lá- 
grimas bastaron  á  inspirarles  brío.  En  este 
apuro,  propuso  una  entrevista  con  el  gefe  de 
los  confederados,  dando  Tiempo  á  su  marido 
para  que  sefugaseá  sus  estados.  La  entrevista 
terminó  por  entregarse  la  reina  á  sus  enemi- 
gos. Los  nobles  la  recibieron  con  respeto;  pe- 
ro los  soldados  la  cubrieron  de  insultos  y  de- 
nuestos. A  los  pocos  dias  entró  en  Edimburgo, 
presa,  abatida  y  precedida  de  un  cuadro  que 
■■figuraba  á  Darnly  asesinado  con  la  leyenda: 
exurge,  Domine,  et  judica  causamluam. 

La  reina  fué  trasferida  al  castillo  de  Loch- 
levin,  y  custodiada  alli  con  el  rnayor  rigor. 
Los  confederados  la  obligaron  á  abdicar  la  co- 
rona, y  á,  nombrar  regente  del  reino  áMurray, 
durante  la.  menor  edad  de  Jacobo  III:  la  coro- 
nación de  este  príncipe  se  celebró  con  gran 
solemnidad,  Botliwell,  perseguido  por  todas 
£artes;  adoptó  el  infame  oficio  de  pirata,  yha- 
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biendo  sido  hecho  prisionero  por  los  noruegos,, 
murió  en  aquel  país,  después  de  diez  añós  de 
cautiverio,  envenenado  por  el  despecho  y  la 
miseria. 

Murray  ,  que  gozaba  del  aura  popular,  y 
que  en  realidad  era  hombre  de  gran  mérito, 
aliauzó  la  autoridad  del  rey,  y  logró  que  los 
nobles  del  partido  de  la  reina  abandonasen 
su  causa;  todas  las  plazas  fuertes  del  reino  ca- 
yeron en  su  poder,  y  estimulado  por  tantos 
aciertos,  determinó  convocar  al  parlamento 
para  que  aprobase  todas  aquellas  novedades. 
En  esto  no  halló  la  menor  oposición:  los  lures 
dieron  su  sanción  á  la  abdicación  de  la  reina 
y  á  la  coronación  de  Jacobo;  revocaron  todas 
las  disposiciones  contrarias  á  la  religión  pro- 
testante; dieron  amplia  amnistía  á  los  confe- 
derados, y  para  que  nada  faltase  á  su  condes- 
cendencia, declararon  á  María  cómplice  de  la 
muerte  de  su  esposo.  A  los  pocos  dias«de  se- 
parado el  parlamento ,  cuatro  amigos  de 
Bothwell,  sospechados  de  haber  tenido  parte 
en  la  muerte  de  Darnly,  fueron  condenados  á 
muerle  y  decapitados. 

Es  difícil  que  una  nación  largo  tiempo  i)gis 
lada  por  discordias  civiles,  recobre  de  pronto 
la  tranquilidad  y  el  orden.  Asi  sucedió  enton- 
ces en  Escocia.  Murray,  aunque  gran  político, 
y  hombre  de  inatacable  rectitud,  carecía  del 
arle  de  ganar  los  ánimos,  y  de  capitular  con 
las  circunstancias.  Trató  mal  á  algunosnobtes, 
y  estos,  sus  amigos  y  sus  aliados,  empezaron 
á  manifestar  síntomas  de  descontento.  Por 
otra  parte,  el  pueblo  compadecía  la  suerte  de 
la  reina,  de  cuyos  males  circulaban  Irisies 
pormenores,  y  finalmente,  los  católicos  no  po- 
dían dejar  de  simpatizar  con  la  que  tanto  La- 
bia hecho  por  la  religión  y  tan  adicta  se  había 
mostrado  á  sus  prácticas  y  dogmas.  Tal  era 
la  situación  de  las  cosas,  cuando  ocurrió  un 
suceso  que  Ies  dió  un  aspecto  nuevo  é  inespe- 
rado. La  reina  pudo  escaparse  de  su  prisión  se- 
duciendo con  sus  gracias  y  con  una  vaga  ofer- 
ta de  su  mano  al  jóven  Douglos,  hermano  del 
noble  á  quien  había  sido  confiada  su  persona. 
El  castilloen  que  estaba  encerrada,  tenia  á  sus 
pies  un  lago,  donde  una  barquilla  aguardaba  á 
la  augusta  prisionera.  La  trasladó  en  pocos  mi- 
nutos á  la  orilla  opuesta,  y  alli  estaban  algu- 
nos amigos  con  armas  y  caballos.  La  reina 
montó  en  uno  de  ellos,  y  pronto  se  halló  en 
higar  seguro.  A  los  pocos  dias  se  vió  rodeada 
de  una  corte  numerosa,  ante  la  cual  declaró 
que  su  abdicación  le  había  sido  arrancada  con 
violencia.  La  asamblea  levantó  un  acta  anu- 
lando todo  lo  hecho  por  et  partido  contrario, 
y  la  firmaron  nueve  condes,  nueve  obispos, 
diez  y  ocho  lores  y  otras  muchas  personas  de 
distinción.  El  partido  de  la  reina  tomó  las  ar- 
mas en  su  defensa,  y  una  gran  parte  do  Esco- 
cia la  aclamó  por  soberana.  El  regente,  aun- 
que con  fuerzas  inferiores  se  preparó  al  com- 
bate. Trabóse  éste  en  un  sitio  poco  favorable 
á  las  tropas  de,  |a  reina.  El  Impetu  con  que 
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atacaron  empeoró  su  posición.  En  breves  mi- 
nulos  fueron  derrotadas;  la  reina  huyo  preci- 
pitadamente á  una  abadía,  y  no  padiendo  ya 
resistir  á  los  golpes  de  la  fortuna,  concibió  el 
funesto  designio  de  buscar  un  osito  en  Ingla- 
terra. Inmediatamente,  después  de  su  llegada 
á  la  frontera,  escribió  á  Isabel,  haciéndole  una 
pintura  elocuente  de  sus  desgracias.  Isabel  le 
respondió  en  los  términos  mas  afectuosos,  y 
le  despachó  dos  nobles,  con  ofertas  de  protec- 
ción, pero  con  órden  de -vigilar  todos  sus  pa- 
sos, y  sobre  todo,  de  evitar  su  regreso  á  Esco- 
cia. Mariu  dijo  á  los  emisarios  que  lo  qne  mas 
deseaba  era  una  entrevista  con  la  reina,  á  lo 
que  "contestaron,  que  hallándose  acusada  de 
un  crimen  tan  grande  como  el  asesinato  de  su 
marido,  era  imposible  que  Isabel  accediese  á 
su  demanda.  A  esto  repuso  María  que,  segura 
en  el  apoyo  de  su  conciencia,  y  teniendo  en 
su  poderlas  pruebas  mas  convincentes  de  la 
rectitud  de  su  conducta,  solicitaba  ser  juzga- 
da por  la  reina  misma  ó  por  el  tribunal  que 
ella  designase,  al  tenor  de  las.  leyes  ingle- 
sas. Pero  no  tardó  en  conocer  el  abismo 
en  que  se  había  precipitado,  cuando  supo  qne 
el  conde  y  la  condesa  de  Lennox,  deseosos  de 
vengar  la  muerte  de  su  hijo,  habían  implora- 
do la  justicia  cíe  Isabel,  pidiendo  que  María 
fuese  juzgada  como  un  reo  cualquiera,  ofre- 
ciéndose á  presentarse  como  sus  acusadores,  y 
asegurando  que  ienian  pruebas  auténticas  del 
delito.  María  retractó  entonces  su  sumisión, 
alegando  que ,  como  reina,  no  le  cumplía  ser 
acusada  por  sus  vasallos.  Las  elocuentes  razo- 
nes con  que  apoyó  esta  decisión,  en  una  caria 
admirable  que  ha  conservado  la  historia,  eo 
hicieron  mella  en  aquel  pecho  impregnado  de 
envidia  y  de  rencor.  María  fué  trasladada  al 
castillo  cíe  Bollón,  y  confiada  á  la  custodia  de 
lord  Scroope,  su  dueño.  Sin  embargo,  Isabel 
continuó  alucinando  á  su  cautiva.  Le  propu- 
so que  consintiese  en  que  Murray  viniese  ¿In- 
glaterra á  dar  csplicaeioues  sobre  su  conduc- 
ta, y.ofreciéndole  restablecerla  en  el  trono  con 
ciertas'  restricciones  que  las  circunstancias 
exigían.  María  cedió  á  todo  lo  que  su  enemiga 
deseaba. 

sEl  regente  pasó  á  Inglaterra  con  los  nobles 
que  debían  ayudarlo;  María  confió  su  defensa  á 
seis  p.ersouages  eminentes  de  su  partido,  y  la 
reina  de  Inglaterra  nombró  tres  comisarios  pa- 
ra que  oyesen  los  cargos  y  descargos  de  las 
partes  interesadas.  Abriéronse  las  conferencias 
con  gran  solemnidad.  Los  defensores  de  Mario 
empezaron  acusando  al  regente,  el  cual  abrazó 
un  sistema  de  suma  moderación,  y  se  abstuvo 
de  imputar  á  María  el  crimen  de  que  se  le  acu- 
saba. Declaró  al  mismo  tiempo,  que  no  podia 
proceder  en  el  negocio,  sin  conocer  las  inten- 
ciones de  Isabel  sobre  algunos  puntos  impor- 
tantes. Fué  preciso  consultarla,  y  bajo  el  [ire- 
festo  de  evitar  nuevas  dilaciones,  mandó  que 
la  conferencia  fuese  trasladada  á  Westminster, 
nombrando  otras  comisarios  mas  dignos  de  su 


confianza  que  los  primeros;  María  fué  conduci- 
da á  otra  fortaleza  mas  próxima  á  la  capital. 
Allí  supo  que  Isabel  habia  festejado  al  regen- 
te, y  estaba  dando  otras  pruebas  de  su  par- 
cialidad. Entonces  escribió  á  sus  apoderados 
mandándoles  que  se  quejasen  ante  los  nobles 
de  Inglaterra  y  ¡os  embajadores  estrangeros 
del  trato  que  se  le  daba,  y  de  los  peligros  que 
tenia  motivos  de  temer;  que  no  se  le  permitía 
presentarse  á  la  reina,  mientras  esta  acogia  fa- 
vorablemente á  sus  enemigos;  que  se  la  tenia 
presa  con  el  mayor  rigor,  y  que  se  le  negaban 
todos  loa  medios  de  una  justa  defensa,  raien- 
Iras  á  sus  acusadores  se  proporcionaban  todos 
los  medios  posibles  de  dañarla.  Reclamaba, 
por  última  vez,  una  entrevista  con  Isabel,  y 
encaso  de  negativa,  autorizaba  á  sus  represen- 
tantes á  declarar  que  retractaba  el  consenti- 
miento qne  habia  dado  á  la  conferencia  de 
Westminster,  protestando  contra  todo  !o  hecho, 
y  declarándolo  nulo  y  de  ningún  valor.  Sus  co- 
misarios, por  causas  desconocidas,  no  se  su- 
jetaron á  estas  instrucciones,  y  se  prestaron  á 
asistir  á  la  conferencia. 

El  regente,  que  hasta  entonces  habia  ma- 
nifeslado  la, mayor  repugnancia  al  papel  de 
acusador,  mudó  de  propósito,  seducido  por  las 
arterias  de  Isabel.  Los  defensores  de Maria,  in- 
dignados de  esta1  conducta,  se  presentaron  á 
Isabel,  haciendo  uso  de  las  instrucciones  que 
no  habían  ejecutado:  pero  ademas,  tuvieron  la 
imprudencia  de  decir  á  los  ministros  ingleses, 
que  Maria  no  rechazaría  un  avenimiento  conci- 
liador y  amistoso,  declaración  que  denotaba  el 
temor  de  que  se  aclarase  la  verdad  en  tela  do 
juicio.  La  implacable  Isabel  no  dió  oídos  á  es- 
las  proposiciones,  y  mandó  que  siguiesen  las 
conferencias.  En  ellas,  el  regente  se  abstuvo 
de  exhibir  las  pruebas  de  la  acusación.  Las 
mas" Tuertes  eran  las  cartas  y  algunas  piezas 
de  poesía  que  se  habían  escrito  mutuamente 
Bothwell  y_ María.  Isabel  se  apoderó  de  estos 
documentos,  y  una  vez'dueña  de  ellos,  cambió 
detono  con  Maria,  y  le  escribió  en  estos  tér- 
minos: «Están  en  mi  posesión  fuertes  presun- 
ciones de  vuestro  crimen  que  se  acercan  á  la 
evidencia.  Hacéis  mal  en  no  defenderos  de 
una  acusación  que  es  vuestra  obligación  re- 
chazar, so  pena  de  comprometer  vuestro  ca- 
rácter y  poner  en  peligro  vuestra  reputación. 
Os  declaro,  qne  sino  tomáis  el  psirlido  de  de- 
fenderos, no  debéis  aguardar  ninguna  mudan- 
za en  vuestra  situación."  Al  mismo  i  lempo  le 
proponía  que  confirmase  su  .  abdicación;  que 
sancionase  la  autoridad  del  regente,  y  que 
consintiese  en  residir  en  Inglaterra  bajo  la 
protección  .de,  Isabel.  Maria  respondió:  «La 
muerte  es  preferible  aun  paso  tan  vergonzoso. 
Mil  veces  arriesgaría  la  vida,  antes  que  dejar 
caer  de  mis  manos  el  cetro  que  heredé  de  mis 
abuelos.  Mis  últimas  palabras  saldrán  de  los 
labios  de  la  reina  de  Escocia.» 

Ho  faltó  quien  proyectase  sacar  á  Maria  de 
bu  cautiverio!  El  duque  de  Norfolk,  á  quien 
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ella  liabia  prometido  su  mano  si  lograba  res- 
tituirle la  libertad,  se  encargó  de  la  empresa; 
pero  Isabel  supo  frustrarla,  y  el  duque,  seve- 
ramente reprendido,  se  retiró  á  sus  estados. 
Después  se  formó  otro  plan  que  debia  ejecu- 
tarse á  viva  fuerza.  Fueron  sus  autores  los 
dos  poderosos  y  opulentos  duques  de  "West- 
morlund  y  Nnríhumbei'land,  celosos  católicos 
y  secrelos  enemigos  de  la  reina.  Comunicaban 
secretamente  con  María,  y  recibían  socorros 
de  Felipe  H.  La  reina  tuvo  noticia  de  todo,  y 
los  mandó  comparecer  á  bu  presencia;  ellos 
se  resistieron,  y  levantaron  el  pendón  de  la 
rebeldía.  Muchos  pueblos  del  Norte  abrazaron 
su  causa,  que  hábria  tenido  probabilidades  de 
éxito,  si  la  capacidad  de  ios  gefes  hubiera  si- 
do proporcionada  á  la  magnitud  de  ¡a  empre- 
sa. Al  primer  rumor  de  este  armamento,  Ma- 
ría fué  Irasfertda  para  mayor  seguridad  á 
Coveníry.  Los  rebeldes  fueron  derrotados,  y 
los  dos  duques  no  pudieron  salvar  la  vida  si- 
no á  costa  de  grandes  trabajos  y  miserias. 

El  regente  fué  asesinado  enEscocia  por  un 
noble  llamado  Ilamilíon;  golpe  que  aterró  á 
los  partidarios  del  rey,  y  confundió  los  pla- 
nes de  Isabel.  Al  dia  siguiente,  algunos  par- 
tidarios de  María  hicieron  una  irrupción  en 
Inglaterra,  y  maltrataron  bárbaramente  á  los 
habitantes.  Eu'Escocia  todo  se  volvió  anarquía 
y  trastorno.  El  partido  de  la  reina  adquirió  nue- 
vos bríos  y  consiguió  apoderarse  del  castillo 
de  Edimburgo.  Sus  tropas  pasaron  la  frontera, 
resuellas  ú  hacer  la  guerra  contra  Isabel;  pe- 
ro, los  ingleses  las  rechazaron,  las  persiguie- 
ron hasta  Glasgow,  y  allí  les  hicieron  grande 
daño.  Los  partidarios  del  rey  importunaban  á 
Isabel  para  que  protegiese  las  aspiraciones  de 
Lennox  á  la  regencia:  mas  ella  obraba  con 
mucha  cautela,  temerosa  de  provocar  la  cóle- 
ra de  C¿r!os  IX,  rey  de  Francia,  cjegamenle 
enamorado  dé  María,  y  que,  afianzado  en  su 
trono,  después  de  una  sangrienla  guerra  ci- 
vil ,  podia  disponer  de  fuerzas  respetables. 
Pero  entonces  ocurrió  un  suceso,  que  la-in- 
dujo á  declarar  sus  sentimientos.  ElpapaPioV 
fulminó  una  bula  de  excomunión  contra  Isa- 
bel, en  la  cual  la  privaba  del  trono,  y  absol- 
vía á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad. 
Isabel  atribuyó  esta  medida  á  una  liga  entre 
Jos  principes  católicos,  y  sospecbó  que  en  es- 
ta liga  entraba  también  un  plan  de  protección 
en  favor  de  Maria,  Conoció  que,  si  sus  dudas 
eran  fundadas,  toda  su  seguridad  estribaba 
en  la  amistad  de  los  escoceses.  Por  tanto  se. 
decidió  A  obrar  con  mas  eficacia1  ,  en  fa- 
vor del  partido  opuesto  á  María.,  y  se  pu- 
so de  acuerdo  con  los  nobles,  en  cuya  asam- 
blea se  confirió  la  regencia  á  Lennox.  Sus  pri- 
meras medidas  contra  los  parlidarios  de  Ma- 
ría frieron  en  eslremo  rigorosas.  Ellos  acu- 
dieron entonces  á  Felipe  H,  con  quien  la  rei- 
na cautiva  babia  tenido  una  activa  correspon- 
dencia. El  duque  de  Alba  les  envió  socorros  de 
armas  y  dinero;  pero  las  hostilidades  toma- 
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ronun  aspecto  mas  suave,  por  ser  notorio' 
que  Isabel  negociaba  un  tratado,  cuyo  objeto 
aparente  era  el  restablecimiento  de  María  en 
su  trono.  La  paz  celebrada  en  Francia  entre 
católicos  y  hugonotes,  y  el  temor  de  que 
Carlos  IX  obrase  decididamente  en  favor  de 
su  cuñada,  indujeron  á  la  reina  de  Inglater- 
ra a  poner  en  uso  todas  sus  perfidias  é  intri- 
gas. Afectó  tratar  á  so  cautiva  con  mas  blan- 
dura; escuchó  á  los  embajadores  estrange- 
ros  que  intercedían  en  su  favor,  y  para  apa- 
rentar una  garantía  de  buena  fé,  empleó  su 
mediación  en  negociar  nna  tregua  entre  los 
partidos  beligerantes  de  Escocia. 

Otro  pacto  mas  importante  se  negociaba 
entre  las  dos  reinas,  lo  que  dió  lugar  á  largas 
discusiones,  porque  las  condiciones  que  Isa- 
bel exigía  eran  durísimas,  y  Maria  suscribió 
á  la  mayor  parte  de  ellas,  avisando  al  papa 
y  al  rey  de  España,  que  si  no  acudían  pronto 
en  su  socorro,  se  creia  perdida  para  siempre. 
Pero  cuando  se  reunieron  los  comisarios  que 
debian  redactar  el  tratado,  Isabel,  aprovechán- 
dose de  una  circunstancia  frivola,  dispuso  que 
qüedase  todo  en  suspenso,  hasta  recibir  nue- 
vas instrucciones  del  regente.  Se  babian  cal- 
mado las  inquietudes  que  le  inspiraba  Francia, 
y  dió  órdenes  para  que  Maria  fuese  tratada  con 
mas  rigor. 

Al  dia  siguiente  déla  espiración  de  la  tre- 
gua, los  partidarios  del  regente  se  apoderaron 
por  sorpresa  del  castillo  de  Dumbaríon,  plaza 
de  suma  importancia  que  ocupaban  las  fuer- 
zas de  Maria.  Cayó  prisionero  Hamiltnn,  arzo- 
bispo de  San  Andrés,  y  á  las  pocas  semanas 
murió  ahorcado.  Estos  sucesos  oscilaron  el 
despecho  de  los  amigos  de  Maria;  comenzaron 
de  nuevo  las  hostilidades;  cada  partido  con- 
vocó nn  parlamento,  y  la  guerra  civil  espar- 
cía sus  calamidades  en  todos  los  puntos  del 
territorio.  El  parlamento' del  regente  celebra- 
ba sus  sesiones  en  Stirling.  Los  enemigos  sor- 
prendieron aquella  ciudad,  atacaron  las  ca- 
sas de  los  principales  hombres  del  partido,  y 
con  increíble  sangre  fria  y  celeridad  se  apode- 
raron de  las  personas  del  regente  ydéfllez 
de  los  caudillos,  y  se  los  llevaron  prisioneros. 
Todo  esto  se  hizo  en  alia  noche,  y  sin  resisten- 
cia. Al  salir  de  la  ciudad,  las  tropas  de  la  guar- 
nición, reunidas  precipitadamente,  hicieron 
fuego  á  los  invasores,  y  eh  esta  refriega  cayó 
moríalmenle  herido  el  regente  Lennox.  Los 
prisioneros  cobraron  la  libertad,  lista  empre- 
sa no  tuvo  los  resultados  qtie  de  ella  se  aguar- 
daban. Mar  fué  nombrado  regente,  y  los  parti- 
darios déla  reina  se  retiraron  á  sus  conda- 
dos a  disponer  nuevas  hostilidades  y  ten- 
tativas. . 

En  Inglaterra  se  descubrió  una  conspira- 
ción de  mayor  importancia  que  tudas  las  anle- 
riores.  Norfolk  volvió  á  trabajar  por  María,  y 
ayudado  por  un  llorenlino,  llamado  Ridolíi,  y 
por  el  obispo  de  Ross,  y  contando  con  la  coo- 
peración de  Roma  y  de  España,  invitó  al  duque 
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de  Alba  á  desembarcar  con  alguuas  tropas  en 
un  punto  de  la  costa,  mientras  qne  él  y  los 
suyos,  aprovechándórie  de  la  confusión  que 
debía  producir  ese  suceso  ,  arrancarían  á 
María  de  su  encarcetamienlo.  Norfolk,  juzgado 
por  tos  pares,  murió  en  el  suplicio;  el  obispo 
sufrió  un  largo  encierro  en  la  torre  de  Lon- 
dres, y  saüó  desterrado.  María  fue  tratada  con 
escesiva  severidad;  se  la  quitaron  algunos 
criados  fieles,  y  no  pudo  comunicar  connadie, 
sino  en  presencia  de  sus  custodios,  Pero  en 
medio  de  esto,  Isabel  no  estaba  tranquila, 
porque  veía  formarse  en  el  horizonte  polí- 
tico una  tempestad  contra  su  trono,  y  resol- 
vió obrar  sin  disfraz  en  favor  del  rey  de  Es- 
cocia, para  no  tener  nada  que  temer  por  aquella, 
parle  Esta  decisión,  comunicada  á  los  dos 
partidos,  no  fué  parte  á  refrenar  el  furor  con 
que  se  acometían.  La  guerra  civil  tomó  un  ca- 
rácter inaudito  de  ferocidad;  se  cometían  á 
sangre  fria  las  mas  horrorosas  crueldades,  y 
el  cansancio  de  tantos  males  obligó  á  los  com- 
batientes á  firmar  una  tregua,  durante  la  cual, 
el  valiente  Gardon,  gefe  de  los  partidarios  de 
María,  se  proponía  reunir  nuevos  y  grandes 
'  elementos  para  entablar  con  mejor  éxito  una 
lucha  decisiva. 

El  parlamento  inglés  procedió  contra  la  rei- 
na de  Escocia  como  contra  el  enemigo  mas  pe- 
ligroso de  Inglaterra,  y  en  una  conferencia 
solemne  de  las  dos  cámaras,  se  sancionó  un 
bilí  que  la  declaraba  reo  de  alta  traición,  pri- 
vándola de  todo  derecho  de  sucesión  á  la  coro- 
jia.  Esta  novedad  no  fué  tan  dolorosa  para  Ma- 
rta como  la  indiferencia  de  sus  aliados,  sobre 
todo  del  malvado  y  estúpido  Carlos  IX,  quien 
no  satisfecho  con  abandonar  la  causa  de  una 
reina  católica  y  parienta  suya,  celebró  una 
'  alianza  con  su  enemiga,  la  cual  no  teniendo 
nada  que  temer  de  las  potencias  de  Europa, 
pudo  fijar  toda  su  atención  en  Escocia,  deci- 
dida á  dar  un  corte,  favorable  en  sus  miras, 
en  los  complicados  negocios  de  aquel  reino. 
Por  muerte  de  Mar,  Morlón,  uno  de  los  señores 
mas  opulentos  de  íseocia,  fué  nombrado  re- 
gente, y  desde  los  primeros  días  de  su  gobier- 
no solo  pensó  en  conciliar  los  partidos  y  en 
'  poner  un  término  á  la  discordia  que  estaba  mi- 
nando las  fuerzas  vilales  del  pais.  Después  de 
muchas  negociaciones  se  celebró  un  tratado 
cuyas  condiciones  eran  todas  favorables  al  rey. 
Solo' un  noble,  llamado  Kirkaldy,  del  partido 
de  la  reina,  se  mantuvo  fiel  y  se  fortificó  con 
algunos  parciales  en  el  Castillo  de  Edimburgo, 
donde  sitiado  por  el  regente  con  tropas  auxi- 
liares inglesas,  después  de  resistir  hética- 
mente tuvo  que  capitular  con  promesa  de  ser 
tratado  favorablemente.  Esta  promesa  fné  es- 
candalosamente violada  con  la  perfidia  qne 
predominaba  entonces  en  las  costumbres  pú- 
blicas délas  clases  altas,  y  en  los  negocios  de 
la  polílica:  i  tiempos  deplorables  que,  sin  em- 
bargo, echau  hoy  de  menos  algunos  escrito- 
res, y  que  nos  presentan  como  modelos  de  re- 


ligiosidad y  honradez!  Kirkaldy  y  muchos  de 
sus  compañeros  murieron  -en  el  suplicio.  A 
instancias  del  embajador  de  Francia,  María, 
cuya  salud  se  deterioraba  de  dia  en  día,  fué 
conducida  á  Burton  "Wells.  La  guerra  civil  ter- 
minó en  Escocia;  pero  le  sucedieron  grandes 
enemistades  entre  los  nobles,  una  inmoralidad 
profunda  en  todas  las  clases,  y  un  desconten- 
to universal  causado  por  el  despotismo  y  la 
avaricia  del  regente,  cuyas  continuas  exaccio- 
nes ¡han  llegando  á  ser  intolerables  á  la  na- 
ción. Los  magnates  escoceses,  casi  iguales  al 
rey  en  autoridad  y  tratados  siempre  por  ios 
monarcas  con  la  mayor  distinción,  estaban  in- 
dignados de  semejante  conducta.  El  pueblo, 
acostumbrado  á  un  gobierno  suave,  se  queja- 
ba amargamente  de  las  demasías  de  Morlón. 
Toda  la  nación  fijaba  los  ojos  en  el  rey,  y  de 
él  solo  aguardaba  elremedio  de  tantos  males. 

Jacobo  había  cumplido  12  años,  y  bajo  un 
sistema  de  enseñanza  bien  dirigida  se  mostró 
muy  aprovechado  en  sus  estadios  y  muy  afec- 
to á  las  ciencias.  Pero  como  aun  distaba  mucho 
de  la  edad  en  que  debia  empuñar  el  cetro,  el 
regente  no  hizo  caso  del  descontento  público, 
y  no  consideró  qne  el  favor  y  el  entusiasmo  de 
los  pueblos  podrían  impulsarlo  á  anticipar  la 
época  de  su  mayoría.  No  faltó,  en  efectó,  quien 
lo  indispusiese  contra  el  regente  y  le  sometiese 
un  plan  para  derribarlo.  Muchos  nobles  se 
prestaron  á  este  designio:  Jacobo  tuvo  muchas 
conferencias  secretas  con  ellos,  y,  por  último, 
se  dispuso,  con  su  acuerdo,  que  se  convocase 
una  asamblea  de  nobles  para  tomar  en  consi- 
deración el  estado  del  reino,  y  adoptar  las  me- 
didas que  la  situación  de  los  negocios  reque- 
ria.  Grande  fué  lu  alegría  de  la  nación  al  oir 
este  nuevo  giro  dado  á  los  negocios  públicos, 
y  grande  la  consternación  de  Morlón,  al  verse 
abandonado  por  todos  sus  amigos.  Haciendo 
de  la  necesidad  virtud,  fingió  tomar  parte  en  el 
entusiasmo  general,  y  pasó  á  Edimburgo,  don- 
de en  presencia  del  pueblo  y  de  la  grandeza 
hizo  entrega  al  rey  de  la  autoridad  que  como 
regente  ejercía,  habiendo  obtenido  un  amplio 
perdón  de  todos  sus  antiguos  crímenes  y  trai- 
ciones, acto  que  firmaron  los  pares  del  reino, 
comprometiéndose  ú  obtener  su  ratificación  en 
el  próximo  parlamento.  Se  nombró  un  consejo 
de  doce  lores  para  ayudar  al  rey  en  la  direc- 
ción de  los  negocios.  Morton,  abandonado  por 
todo  su  partido,  se  retiró  Auna  casa  de  campo 
donde  en  apariencia  gozaba  de  una  perfecta 
tranquilidad.  Sin  embargo,  su  alma  estaba  de- 
vorada por  tristes  reflexiones,  compañeras  in- 
separables de  una  ambición  frustrada,  y  no  lo 
absorbía  oíro  pensamiento  qne  el  recobro  de 
suantigua  grandeza.  En  aquel  retiro,  que  el 
pueblo  llamaba  la  cueva  del  león,  sus  riquezas 
y  su  habilidad  lo  hacían  todavía  formidable.  Los 
consejeros  del  rey  cometieron  la  imprudencia 
de  provocarlo,  procurando  con  demasiada  pre- 
cipitación privarlo  del  resto  de  poder  que  le 
quedaba,  obligándolo  á  entregar  el  castillo  de 
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Edimburgo  que  sus  parciales- retenían  en  su 
nombre.  Resistióse  desde  luego  á  esta  deman- 
da; pero  el  pueblo  se  armó,  alacó  la  guarni- 
ción y  se  hizo  dueño  de  la  fortaleza.  Estas  y 
otras  demostraciones  le  dieron  á  entender  que 
su  pérdida  estaba  decidida.  Sus  adversarios 
convocaron  un  parlamento,  y  multiplicaron  en 
él  tas  demandas  contra  el  magnate  caído. 

Pero  ¿quién  fia  en  el  favor  del  pueblo,  es- 
pecialmente cuando  las  revoluciones  hantras- 
lornado  lodas  sus  ideas  y  pervertido  todos  sus 
sentimientos?  Los  consejeros  del  rey  eran  cató- 
licos, y  la  nación,  cada  vez  mas  adicta  á  la 
nueva  religión,  empezaba  á  mirarlos  con  des- 
confianza. Algunos  se  acordaban  del  celo  con 
que  Morton  babia  favorecido  al  presbiterianis- 
nio,  y  deseaban  en  secrelo  que  volviese  á  em- 
puñar el  mando.  Advertido  del  nuevo  giro  que 
iba  tomando  la  opinión,  Morton  renovó  sus  re- 
laciones con  algunos  personages,  y  los  indujo 
á  alejarse  de  la  córte.  Los  consejeros  mudaron 
entonces  de  táctica.  En  lugar  de  perseguirlo 
quisieron  tratar,  con  él  y  celebrar  un  convenio. 
Mientras  se  discutía  este  negocio,  se  apoderó 
de  la  fortaleza  de  Stirling,  donde  se  bailaba 
Jacobo  con  la  córte,  inspirando  tanta  inquietud 
á  sus  enemigos,  que  lo  admitieron  en  el  con- 
sejo privado  del  rey,  y  no  tardó  en  adquirir  su 
antigua  superioridad.  El  parlamenta  debía 
reunirse  en  Edimburgo:  él  lo  convocó  en  Stir- 
ling, cuya  guarnición  era  suya,  á  pesar  de  las 
protestas  de  los  lores  que  ya  empezaban  á  con- 
siderar al  rey  como  prisionero.  Y  asi  era  en 
verdad,  tanto  que  su  partido  se  armó  para  li- 
bertarlo; pero  no  llegó  el  cuso  de,  venir  á  las 
manos,  porque  habiendo  mediado  el  embajador 
de  Isabel,  se  suspendieron  las  hostilidades  y 
se  convino  en  reunir  una  asamblea  de- nobles 
para  poner  fin  á  tantas  disputas.  En  ella  se  ce- 
lebró un  convenio  entre  los  partidos;  pero  esla 
aparente  reconciliación  fué  seguida  de  un  Su- 
ceso trágico.  Morlón,  para  solemnizar  aquella 
reunión,  dio  un  espléndido  festín  á  los  hom- 
bres principales  del  partido  contrario.  El  canci- 
ller Alfiol  se  sintió  indispuesto  al  levantarse 
de  la  mesa,  y  murió  pocos  dias  después.  La 
violencia  y  los  síntomas  de  la  enfermedad, 
inspiraron  sospechas  de  que  había  sido  enve- 
nenado, y  los  parientes  del  difunto  atribuye- 
ron el  crimen  á  Morton.  El  interés  que  tenia 
en  deshacerse  de  un  hombre  de  tan  superio- 
res prendas,  y  que  sabia  desconcertar  su  polí- 
tica, fué  á  ios  ojos  del  pueblo  una  prueba  in- 
negable de  su  culpabilidad.  Este  incidente  no 
disminuyó  en  manera  alguna  su  poderlo.  Elrey, 
que  ya  juzgaba  por  si  mismo,  se  aficionó 
á  dos  jóvenes  de  la  nobleza,  llamados  D'Au- 
bigné  y  Stuart,  á  quienes  colmó  de  riquezas, 
empleos  y  dignidades.  Estos  dos  favoritos  se 
reunieron  contra  Morton,  y  encontraron  alla- 
nado el  camino  de  su  empresa ,  porque  el 
rey  lo  detestaba  interiormente,  y  él  no  pensa- 
ba mas  que  en  conservar  la  autoridad  de  tu- 
tor, en  lugar  de  portarse  con  la  condescendea- 
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cia  de  un  ministro.  Sin  embargo,  no  pudien- 
do  ya  conservar  mas  tiempo  al  rey  en  Stiríing, 
por  el  disgusto  general  que  esta  residencia 
causaba,  convocó  un  parlamento  en  Edimbur- 
go, y  se  trasladó  á  aquella  ciudad  con  toda  la 
córte.  Jacobo  hizo  su  entrada  en  la  capital,  en 
medio  de  los  gritos  y  aclamaciones  del  pueblo, 
y  con  toda  la  pompa  usada  en  aquellos  tiem- 
pos. Hacia  treinta  y  siete  años  que  Escocia  es- 
taba gobernada  por  regentes,  ó  porlas  débiles 
manos  de  una  muger,  y  en  este  periodo,  había 
esperimentado  todos  los  horrores  de  la  guerra 
civil  y  de  la  invasión  estrangera.  La  nación 
empezaba  á  respirar  después  de  tantos  desas- 
tres, y  se  regocijaba  de  ver  el  cetro  en  las  ma- 
nos de  un  rey,  aunque  este  rey  no  tenia  mas 
que  quince  años.  Estimulados  con  estas  maes- 
tras de  popularidad,  los  dos  favoritos  activaron 
sus  maquinaciones  contra  Morton,  y  Stuart  lo 
acusó  en  el  consejo,  y  cu  presencia  del  rey 
de  haber  tenido  parte  en  ef  asesinato  de 
Darnly.  Morton  fué  preso,  y  conducido  al 
castillo  de  Dnmbartoa  ,  donde  mandaba  D' 
Aubigné,  declarado  yaconde  de  Lennox. 

Isabel,  á  quien  inquietaban  estos  sucesos, 
y  que  siempre  había  protegido  á  Morton,  envió 
un,embajador  á  Jacobo,  exigiendo,  en  tono  po- 
co mesurado,  la  libertad  del  ministro  perse- 
guido. Jacobo  respondió  de  un  modo  evasivo, " 
y  parecía  resuello  á  mantener  la  dignidad  y  la 
independencia  de  su  trono.  En  efecto  mandó 
hacer  causa  á  Morton,  y  como  los  jueces  eran 
sus  enemigos,  en  una  corta  deliberación,  fué 
declarado  traidor  y  condenado  á  muerte.  En 
esta  última  escena  de  su  vida,-  ostentó  una 
mezclaadmirablede  resignación  y  de  heroísmo. 
Los  dos  favoritos  quedaron  dueños  del  ánimo 
tlcl  rey,  y  suscitaron  el  odio  de  los  grandes. 
Estos  se  apoderaron  de  la  persona  del  rey,  y 
lo  tuvieron  preso  en  el  castillo  de  Huthven, 
á  donde  lo  atrajeron  bajo  el  pretesto  de  feste- 
jarlo. Los  favoritos  intentaron  armar  el  pueblo 
de  Edimburgo  para  rescatar  al  monarca.  Jaco- 
bo, sin  esperanzas  de  que  acudiesen  fuerzas 
considerables  á  su  auxilio,  se  vió  obligado  á 
firmar  un  documento,  en  que  aprobábala  con- 
ducta de  los  conjurados,  declarando  que  goza- 
ba de  toda  su  libertad,  y  prohibiendo  que  se 
tomasen  armas  contraías  personas  que  habían 
tenido  parte  en  aquella  conjuración.  Al  mismo 
tiempo  decretó  el  destierro  de  Lennox.  Stuart 
había  caido  prisionero  en  una  tentativa  arroja- 
da que  hizo  para  libertar  al  rey,  y  se  hallaba 
encerrado  en  el  mismo  castillo,  sin  que  el  rey 
lo  supiese.  Los  conjurados  lo  condujeron  á 
Edimburgo,  donde  lo  tenían  tan  cautivo  como 
en  Rulh7en ,  y  como  habían  conseguido  su 
fin,  y  vivían  en  perfecta  seguridad,  se  relaja- 
ron algún  tanto  en  vigilar  su  conducta.  Él  rey 
supo  aprovecharse  de  esta  circunstancia,  y  con 
el  auxilio  de  algunos  amigos  fieles  y  del  em- 
bajador de  Francia,  logró  recobrar  su  libertad, 
en  una  espedicion  campestre  que  sus  opreso- 
res le  permitieron.  Grande  fué  su  alegría  al 
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verse  dueño  de  sa  persona,  y  á  la  cabeza  de 
una  liuesle  de  señores  poderosos  y  decididos, 
lío  los  primevos  momentos  de  su  júbilo,  se 
mostró  generoso  con  los  que  lo  hablan  ofendi- 
da, y  solo  pensó  en  reunirse  con  sus  dos  fa- 
vonios. Lennox  había  muerto  en  su  destierro; 
SUÍáxt,  ya  conde  de  Arran,  volvió  á  la  córie, 
y  á  pesar  de  las  representaciones  y  consejos 
de  los  mas  prudenles  partidarios  del  rey,  re- 
cobró todas  sus  dignidades,  y  su  ascendiente 
en  su  ánimo,  y  empezó  á  ejercer  su  autoridad 
con  la  arrogancia  de  un  privado  y  ei  destem- 
ple de  un  aturdido.  El  primer  paso  que  dió  en 
la  carrera  de  los  desaciertos,  fué  un  edicto  re- 
lativo á  los  autores  de  la  empresa  de  Rulhven, 
citándolos  á  comparecer  en  palacio,  y  á  reco- 
nocer sus- faltas  con  las  mayores  muestras  de 
arrepentimiento',  prometiéndoles  el  rey  un 
¡lerdón  absoluto,  con  tal  de  que  no  incurriesen 
en  nuevos  excesos.  Esta  declaración  era  muy 
diferente  de  la  ilimitada  amnistía  que  seles 
habia  prometido.  No  podian  ellos  liarse  á  unas 
promesas  tan  capciosas,  ni  á  las  palabras  de 
Min  rey  jóven,  dominado  por  un  ministro  sin 
fé  y  sin  honor.  La  mayor  parle  de  los  conjura- 
des  se  retiraron  á  sus  posesiones,  y  no  se 
ocuparon  mas  que  en  preparar  su  emigración 
&  países  estrangeros.  Isabel,  que  los  habia  pro- 
tegido, veia  con  disgusto  este  sistema  de  per- 
secución. Escribió  al  rey  una  carta  en  estilo 
acre  y  poco  usado  entre  monarcas:  Jacobo  res- 
pondió con  dignidad,  y  en  seguida  recibió  una 
embajada,  que  la  reina  confió  á  su  secretario 
intimo  Valsiugham,  y  habiendo  recibido  éste 
muchos  desaires  del  favonio,  volvió  i  Ingla- 
terra sin  haber  concluido  nada.  El  mismo  éxito 
tuvo  la  misión  de  Burleigh,  primer  ministro  de 
Isabel:  mas  éste,  perfectamente  acogido  por 
Jacobo,  hizo  á  la  retua  una  pintura  tan  lison- 
gera  de  sus  bellas  cualidades,  que  la  orgullo- 
sa  princesa  lo  1raló  desde  entonces  con  el  res- 
peto debido  á  su  alia  dignidad.  Sin  embargo, 
la  protección  decidida  que  Isabel  concedía  á 
los  conjurados,  no  hizo  mas  que  aumentar  la 
violencia  de  la  persecución.  Otra  vez  fueron 
citados  á  comparecer  ante  el  rey,  ó  á  presen- 
tarse en  la  cárcel.  El  conde  de  Angus  fué  el 
único  que  obedeció,  los  otros  se  expatriaron. 
El  parlampnlo,  convocado  eslraordinariamente, 
y  seducido  por  los  indignos  manejos  de  Ai  ran, 
declaró  culpables  de  alia  traición  á  lodos  los 
que  habían  tenido  parte  en  la  empresa  de 
RuUjven,  y  se  comprometió  á  lomar  medi- 
das para  perseguirlos  con  todo  el  rigor  de 
la  ley. 

Estas  frecuentes  revoluciones  influyeron 
en  los  negocios  eclesiásticos.  Los  protestantes 
se  declararon  contra  el  rey,  por  el  favor  que 
concedía  á  un  hombre  tan  generalmente  abor- 
recido. Los  predicadores  aplaudían  pública- 
mente en  sus  sermones  el  atentado  deltuthverj. 
iludios  de  ellos  fueron  perseguidos  y  desler— 
radost  y  el  pueblo  se  pronunció  en  su  favor. 
Algunos,  conjurados  reunieron  gente  y  se  apo- 


deraron del  castillo  de  Stirling;  pero  tuvieron 
que  abandonarlo  al  acercarse  el  ejército  real, 
compuesto  de  20,000  hombres.  Uno  de  los  re- 
beldes, que  se  habia  acogido  al  perdón,  convic- 
io de  haber  tomado  parte  en  la  última  tenta- 
tiva, fué  condenado  á  muerte.  Postrada  de  este 
modo  la  nobleza  descontenta,  Jacobo  pensó  en 
abalir  el  clero  protestante,  y  para  ello  convo- 
có al  parlamento,  compuesto  de  hechuras  de 
la  córle,  y  en  él  se  sancionaron  medidas  muy 
severas  conlra  la  nueva  iglesia  y  sus  ministros, 
cercenando  la  autoridad  de  sus  tribunales,  y 
prohibiendo  sus  asambleas  sin  permiso  del 
rey.  Los  clérigos  protestaron,  y  casi  todos 
huyeron  á  Inglaterra. 

Mientras  reinaban  estas  turbulencias  en 
Escocia,  Isabel  estaba  sumamente  inquieta, 
por  haberse  descubierto  un  plan  vasto,  que 
tenia  por  objeto  la  libertad  de  María  Eslnardo. 
Auxiliaban  este  proyecto  los  duques  de  Guisa 
en  Francia,  parientes  de.  la  cautiva,  y  el  rey 
de  España.  Ei  principal  agente  de  este  nego- 
cio, llamado  Throgmorlon,  descubrió  toda  la 
trama,  y  murió  en  el  suplicio.  El  embajador 
de  España  recibió  órden  de  retirarse,  y  la  rei- 
na, convencida  de  que  toda  su  seguridad  esta- 
ba en  Escocia,  resolvió  captarse  la  amistad  de 
Arran.  Deslumhrado  éste  con  las  ofertas  de 
Isabel,  se  prestó  á  todo  lo  que  se  le  exigia,  y 
consintió  en  1ener  una  entrevista  con  lord 
flunsdon,  gobernador  de  Berwick.  El  asunto 
principal  que  en  ella  se  trató  fué  el  malrimo- 
nio  de  Jacobo,  y-Arran  se  comprometió  á  es- 
torbar que  se  verificase  otro  enlace  que  el  que 
fuese  grato  á  la  reina  de  Inglaterra.  Los  efec- 
tos de  esta  secreta  alianza  fueron  funestos  á 
los  señores  escoceses  refugiados  en  aquel  rei- 
no bajo  la  protección  de  Isabel,  porque,  conlla- 
doArran  en  su  amistad,  reunió  un  parlamento, 
en  el  que  fueron  declarados  traidores  y  con- 
fiscados sus  bienes.  También  se  sancionaron 
leyes  terribles  contra  el  clero:  se  suprimieron 
los  liibunales  eclesiásticos,  y  se  prohibió  ha- 
blar de  polilica.cn  los  sermones.  Una  casuali- 
dad inesperada  hizo  descubrir  un  nuevo  pro- 
veció hostil  á  Inglaterra,  en  que  se  trataba  na- 
da menos  que  de  una  invasión  de  fuerza  arma- 
da, dirigida  por  Felipe  II  y  los  Guisas.  La  na- 
ción enlera  se  agilaba  en  temores  de  grandes 
desastres,  y  como-la  reina  había  adquirido 
mucha  popularidad,  se  formó  una  asociación 
de  ingleses  de  todas  clases  y  gerarqulas,  que 
se  comprometieron  á  defender  á  la  reina,  á 
perseguir  de  muerte  á  sus  enemigos,  y  á  no 
reconocer  la  legitimidad  de  ningún  preten- 
diente a  la  corona.  María,  viendo  en  este  acto, 
un  designio  formal  contra  sus  derechos  y  su 
persona,  envió  su  secretario  á  la  reina,  ofre- 
ciendo somelerse  absolutamente  á  su  voluntad 
y  á  todos  los  sacrificios  que  quisiera  imponer- 
le. Lejos  de  aceptar  estas  proposiciones,  Isa- 
bel mandó  que  su  prisionera  fuese  tratada  con 
mayor  rigor  que  antes. 

La  vida  de  Isabel  esluvo  entonces  espnesta 
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á un  gran  peligro.  Un  miembro  déla  cámara 
de  los  comunes,  llamado  Parry,  hombre  de 
ideas  exaltadas,  formó  el  designio  de  asesi- 
narla; no  mvo  bástanle  resolución  para  ejecu- 
tarlo, y  habiendo  sido  descubierto,  fué  decapi- 
tado. Estas  conspiraciones,  tan  frecuentemente 
renovadas,  estiláronla  atención  del  parlamen- 
to, y  dieron  lugar  á  un  bilí,  en  el  cual,  des- 
pués de  aprobar  la  asociación,  en  defensa  de 
la  reina,  se  declaraba,  queen  caso  de  rebelión, 
ó  de  designio  de  ofender  á  la  reina,  por  algu- 
na persona  quealegase  derechos  al  trono,  S.  M. 
podría  nombrar  una  comisión  de  veinte  y 
cuatro  personas,  para  que  entendiese  en  el 
negocio,  y  sentenciase  á  los  reos,  con  otras 
disposiciones  no  menos  severas,  relativas,  no 
solo  a  los  reos  de  semejante  delito,  sino  tam- 
bién i  las  personas  en  cuyo  favor  se  come- 
tiese. Por  esta  ley,  la  reina  de  Escocia  queda- 
ba responsable,  no  solo  de  sus  propias  accio- 
nes, sino.de  las  agenas  ,  y  podía  perder 
la  corona  y  la  vida,  por  la  menor  impru- 
dencia de  alguno  de"  sus  parlidarios.  Haría 
consideró  esleacto  como  una  prevención  que 
se  le  daba,  para  que  aguardase  nuevos  males. 
Ya  se  le  habia  privado  de  algunas  comodida- 
des que  se  le  habían  permitido  en  su  cautiverio, 
y  hasta  de  la  facultad  de  dar  limosna.-  El  cas- 
üllo  en  que  residía  se  convirtió  en  cárcel  pú- 
blica, donde  fueron  encerradas  algunas  perso- 
nas acosadas  de  practicar  las  ceremonias  del 
culto  calólico,  y  entre  ellas,  un  jóven  que 
murió  á  fuerza  de  malos  tratos,  Ella  se  quejó 
muchas  veces  á  Isabel,  pero  ni  siquiera  obte- 
nía respuesta.  El  embajador  de  Francia  hizo 
los  mayores  esfuerzos  por  aliviar  su  suerte,  y 
solo  obtuvo  que  la  trasíiriesen  á  Tuthbury, 
donde  á  lo  menos  gozaba  de  aires  puros.  Pero 
lo  que  mas  afligía  á  la  desventurada  princesa 
era  la  ingralilud  de  su  hijo,  pues  llegó  hasta 
declararle  que  no  la  conocía  como  reina,  y 
que  no  quería  recibir  sus  cartas. 

Isabel  estaba  entonces,  ocupada  en  nego- 
cios de  otra  especie  que  la  traían  sumamente 
inquieta.  Todas  las  naciones  vecinas  presen- 
taban síntomas  de  turbulencias  graves,  que  no 
podían  dejar  de  influir  en  la  política  de  la  Gran 
Bretaña.  Enrique III  de  Francia  habia  mostrado 
grandes  prendas  en  su  juventud,  y  sus  subdi- 
tos creían  percibir  en  él  el  germen  de  todas  las 
virtudes.  Pero  estas  esperanzas  se  desvanecie- 
ron desde  el  momento  de  su  subida  al  trono. 
El  poder  supremo  corrompió  su  corazón  y  tras-, 
tornó  su  enlendimienlo.  Su  vida,  dividida  en- 
tre las  austeridades  de  una  devoción  supersti- 
ciosa, y  las  estravagancias  de  un  escesivo  li- 
bertinage,  lo  hizo  tan  despreciable  á  Las.  ojos 
de  su  nación,  como  odioso  por  su  cudicia,  y 
por  .el  favor  que  prodigaba  á  indigüos  favori- 
tos. Enrique  no  tenia  hijos  ni  bahía  esperanza 
de  que  los  tuviese.  El  rey  de  Navarra,  pariente 
lejano  de  la  familia  real,  era  el  heredero  pre- 
suntivo de  la- corona:  pero  eva  protestante,  y 
esta  circunstancia  escitaba  grandes  inquietu- 


des en  todos  los  monarcas  católicos  del  conti--, 
nente.  Et  duque  de  Guisa  enarboló  el  estandar- 
te de  la  fé  romana,  y  se  declaró  defensor  de 
los  derechos  del  cardenal  Borbon  á  la  corona 
de  Francia.  Para  reunir  á  todos  los  de  su  par- 
tido, formó  una  confederación  que  se  llamó  la 
liga  santa,  cuyo  objeto  era  destruir  el  protes- 
tantismo, no  solo  en  Francia,  sino  en  toda 
Europa.  Entretanto,  Felipe  II,  después  de  haber 
conquistado  el  Porlugal,  habia  dado  grandes 
alimentos  á  sus  fuerzas  navales.  Guillermo, 
principe  de  Orange,  que  había  escitado  a  los 
Países  Bajos  a  reeobrar  su  libertad,  habia 
muerto  a  manos  de  un  asesino.  El  genio  supe- 
rior del  principe  de  Parma,  habia  decidido  en- 
teramente la  suerte  de  la  guerra  en  los  Paises  ' 
Bajos.  Todas  eslas  empresas,  ejecutadas  con 
una  prudencia  consumada,  y  sosfenidas  por 
un  valor  á  toda  prueba,  habían  obtenido  un 
éxito  completo,  y  el  flamenco,  reducido  á  lus 
ultimas  estremidades,  estaba  próximo  á  entrar 
bajo  el  yugo  de  su  antiguo  dueño.  En  eslas 
circunstancias,  Isabel  mudó  de  plan,  y  creyó 
que  le  cumplía  obrar  con  vigor,  atacando  á 
sus  enemigos  con  intrepidez,  para  alejar  la 
guerra  desús  estados.  Empezó  por  dar  dinero, 
á  los  hugonotes  de  Francia.  Entabló  nuevas  ne- 
gociaciones con  Enrique  III,  el  cual,  aunque 
era  miembro  ds  la  liga,  aborrecía  á  sus  caudi- 
llos y  deseaba  deshacerse  de  ellos.  Protegió  á 
los  Paises  Bajos  y  les  envió  fuerzas  considera- 
bles. Trató  de  formar  una  confederación  de  go- 
biernos protestantes  en  oposición  á  la  liga,  y 
como  la  defensa  de  la  causa  de  María  era  el 
prelesto  de  lodo  lo  que  se  hacia  en  el  continen- 
te contra  Inglaterra,  resolvió  proceder  contra 
ella  por  todos  los  medios  posibles,  y  renovó 
susesfuerzos  para  formar  una  unión  mas  estre- 
cha con  Escocia  y  ampliarsu  influjo  en  los  ne- 
gocios de  aquel  reino.  No  le  costó  trabajo  ha- 
cerse alli  partidarios  y  conndeutes,  y  por 
Un,  de  erigirse  en  dueño  del  ánimo  del  monar- 
ca, para  lo  cual  empleó  dos  medios  eficaces. 
Uno  fué  señalarle  una  pensión  de  25, 000  du- 
ros, suma  muy  considerable  en  aquellos  tiem- 
pos, y  que  Jacobo  aceptó  con  mucha  gratitud, 
hallándose,  exhausto  su  tesoro,  después  de 
tantos  desórdenes.  La  otra  fuá  enviarle  como 
embajador  á  un  Wottou,  jóven  de  agradable 
presencia,  de  conversación  entretenida,  y  muy 
á.  propósito  para  divertir  al  rey  con  sus  gra- 
cias, pero  que  bajo  estas  dotes  superBciales, 
ocultaba  una  astucia  refinada  y  suma  destreza 
en  el  manejo  de  las  cosas  políticas.  Wotton 
propuso  desde  luego  una  alianza  entre  las  dos 
coronas,  para  la  defensa  de  la  religión  refor- 
mada, y  este  plan  fué  adoptado  con  entusiasmo. 
Pero  el  principal  objeto  de  las  intrigas  del  di- 
plomático inglés,  era  la  pérdida  del  conde  ce 
A.rran.  Los  servicios  de  este  indigno  favonio,, 
detestado  por  la  nación  entera,  no  podían  ya 
se*r  útiles  á  Isabel.  II  podía  tampoco  tener  mu- 
alna  conlianzaen  él,  pues  se  sabia  que  mame- 
rria una  correspondencia  secreta  coa  María  y 


951 


ESCOCIA. 


con  los  Guisos.  Isabel  deseaba  ademas  que  los 
nobles  escoceses  emigrados  y  proscriptos, 
volviesen  á  sus  casas,  y  "Wolton  trabajaba  en 
la  ejecución  de  este  proyecto.  Facilitóselo  un 
sucoso  de  poca  importancia  en  aquellos  tiem- 
pos. En  una  disputa  que  ocurrió  en  la  frontera 
entre  nobles  escoceses  é  ingleses,  quedó  muer- 
to uno  de  estos,  lord  Russell,  de  la  ilustre  ca- 
sa de  Bedfort.  Isabel  dió  á  esta  aventura  mas 
importancia  de  la  que  tenia,  y  atribuyéndola  a 
instigaciones  de  Arran,  para  suscitar  una  guer- 
ra entre  tas  dos  coronas,  pidió  que  se  le  entre- 
gase su  persona  y  la  del  matador.  Jacobo  elu- 
dió esta  demanda,  pero  no  pudo  menos  de  ale- 
jar á  los  dos  de  la  córte.  De  esta  ausencia  se 
aprovecharon  Wotlon  y  sus  confidentes  para 
llevar  adelante  sus  intrigas  cou  vigor.  Los  lo- 
res proscriptos  tomaron  armas  y  entraron  en 
el  reino  acogidos  por  todas  parles  con  grandes 
muestras  de  satisfacción. y  aprecio.  Wolton  en 
tanto  formó  el  proyecto  de  apoderarse  de  la 
persona  del  rey,  pero  descubierto  su  desig- 
nio, huyó  precipitadamente  á  Inglaterra.  El  rey 
juntó  tropas  y  salió  al  encuentro  de  los  lores, 
pero  no  se  atrevió  á "  darles  tfatalla.  Ellos  se 
apoderaron  de Slirling,  y  el  rey,  queestaba  es- 
caso de  víveres,  se  vió  obligado  á  escuchar  sus 
proposiciones.  Los  lores,  que  no  abusaron  de 
su  superioridad,  recibieron  el  solemne  perdón 
de  sus  fallas,  la  entrega  de  muchas  plazas 
fuertes  para  su  seguridad,  y  la  pronta  convo- 
cación de  un  parlamento.  En  él  los  confedera- 
dos y  sus  amigos,  podian  contar  con  una  ma- 
yoría irresistible,  y  sin  embargo,  no  se  apro- 
vecharon de  su  poder  para  ejercer  actos  de 
venganza.  Satisfechos  de  haber  obtenido  el 
restablecimiento  de  sus  dignidades  y  posesio- 
nes, olvidaron  los  agravios  que  habían  reci- 
bido, y  no  quisieron  qne  el  rey  pasase  por  la 
vergüenza  de  ver  á  sus  minislros  cubiertos 
públicamente  de  infamia.  Arran  fué  la  única 
victima  de  estas  innovaciones.  Privado  de  to- 
dos sus  cargos,  titulos'y  honores,  declarado 
públicamente  enemigo  de  la  patria,  volvió  á 
su  antigua  oscuridad,  y  á  ser  otra  vez  Jacobo 
Stuart.  ■ 

La  córte  del  rey  de  Escocia  eslaha  enton- 
ces llena  de  personages  tan  adictos  a  Isabel, 
que  el  tratado  de  alianza  propuesto  por  Wol- 
ton, no  halló  abstáculo  alguno  sino  por  parte 
de  Esneval,  enviado  de  Francia.  Isabel  nom- 
bró por  embajador  á  su  confidente  Randolph, 
y  éste  allanó  todas  las  dificultades.  El  tratado 
fué  concluido  á  satisfacción  de  las  dos  cortes. 

A  los  pocos  meses,  se  tramó  otra  conspira- 
ción contra  la  vida  de  Isabel,  y  fué  descubier- 
ta por  la  revelación  de  uno  de  los  cómplices, 
que  en  realidad  era  un  espía  del  gobierno.  Ba- 
binglon,  que  era  el  principal  de  los  conspira- 
dores, y  todos  ellos,  no  habían  tenido  otroim- 
pnlso  que  el  de  un  ciego  fanatismo  religioso: 
pero  Isabel  dió  otro  colorido  al  negocio  y  se 
tizo  creer  á  la  nación  que  la  reina  de  Escocia 
ora  el  verdadero  origen  de  tudas  las  tentativas 


que  se  habían  hecho  contra  la  persona  de  la 
soberana.  Para  apoyar  esta  acusación  se  dijo 
que  el  gobierno  tenia  en  su  poder  la  corres- 
pondencia entre  María  y  los  conjurados,  y  que 
en  ella  constábala  parle  activa  que  habia  to- 
mado en  el  proyecto.  Todas  estas  circunstan- 
cias salieron  á  luz  en  la  causa, pública  que  se 
hizo  a  los  conjurados,  y  de  tal  manera  se  pro- 
curó compromeler  á  María  en  todas  las  cons- 
piraciones, que  la  opinión  pública  estalló  con- 
tra ella  con  la  mayor  violencia,  y  el  pueblo 
pedia  venganza  contra  quien  no  cesaba  de  es- 
poner la  tranquilidad  del  reino.  Los  ministros, 
que  eran  los  que  habian  sembrado  estas  ideas 
en  la  muchedumbre,  se  apoyaron  en  ellas 
para  persuadir  á  Isabel  que  su  seguridad  era 
incompatible  con  la  de  María.  A  esta  sa  hizo 
saber  la  acusación  que  sobre  ella  gravitaba;  se 
le  tomaron  todos  sus  papeles  y  se  enviaron 
sellados  á  la  córte;  se  le  tomó  todo  el  dinero 
que  poseía,  y  que  no  pasaba  de  10,000  duros; 
lodos  sus  criados  fueron  presos;  sus  dos  se- 
cretarios enviados  á  la  torre  de  Londres;  su 
persona  trasfenda  sucesivamente  á  varias 
uasas  de  campo  de  amigos  de  Isabel,  y  por  úl- 
limo,  encerrada  en  una  plaza  fuerte  llamada 
Fotheringay. 

Dueño  el  gobierno  de  todos  los  documen- 
tos que  pudo  recoger  para  fundar  sus  acusa- 
ciones, solo  faltaba  decidir  de  la  suerte  de  la 
reina  de  Escocia.  Se  ventiló  eslacueslion  en  el 
consejo  de  ministros.  Unos  eran  de  opinión  que 
se  despidiesen  sus  criados,  que  se  la  custodia- 
se con  la  mayor  severidad,  y  que  se  la  privase 
de  toda  comunicación:  pero,  aunque  todo  esto 
era  fácil,  no  lo  era  tanto  evitar  que  el  partido 
católico  aventurase  nuevas  tentativas  para  li- 
bertarla. Mientras  mayores  fuesen  los  padeci- 
mientos de  María,  mayor  compasión  dehia  es- 
citar  en  sus  correligionarios,  y  esta  compasión 
podía  convertirse  en  recriminación  y  vengan- 
za contra  su  opresora.  Prevalecieron  estas 
consideraciones,  y  se  abrazó  el  partido  de  las 
medidas  estreñías.  Se  decidió  que  un  juicio  en 
forma,  cosa  sin  ejemplo  en  la  historia,  seria  el 
mejor  modo  de  proceder,  y  se  trató  de  ador- 
nar esta  apariencia  de  juslicia,  con  la  aparien- 
cia posible  de  dignidad.  Se  ojearon  en  vano 
los  registros  públicos,  para  justificar,  con  al- 
gún precedente,  ó  con  algún  estatuto,  el  pro* 
ceso  deun  monarca  es trangero,  que,  lejos  de 
haber  invadido  el  territorio,  habia  entrado  en 
él  en  busca  de  asilo  y  protección,  y  fué  preci- 
so adoptar,  como  base  de  la  causa,  el  acta  del 
último  parlamento,  de  que  ya  hemos  hecho 
mención.  Isabel  nombró  una  comisión  de  cua- 
renta personas  de  las  mas  ilustres  del  reipo,  y 
cinco  jueces  letrados,  para  entender  en  aquel 
gran  negocio.  Los  legislas  ofrecieron  grandes 
dificultades  sobre  el  nombré  y  el  título  que  ha- 
bía de  darse  á  María,  y  mientras  que  se  viola- 
ban manifiestamente  las  máximas  mas  esen- 
ciales de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  esta 
frivola  formalidad  ocupó  muchos  días  toda  la 
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atención  de  aquellos  graves  personages.  Al  fln 
se  convino  en  llamarla:  «Maria,  hija  y  here- 
dera de  Jacobo  V,  último  rey  de  Escocia,  co- 
munmente apellidada  reina  de  los  escoceses  y 
viuda  de  Francia.»  Maria  escribió  á  los  duques 
do  Guisa  justificándose  en  los  términos  mas 
fuertes  del  crimen  que  se  le  imputaba,  de  ha- 
ber tenido  parte  en  los  conspiraciones  contra  la 
Tida  de  Isabel,  los  comisarios  nombrados  por 
ésta  llegaron  á  Folheringay,  y  entregaron  á 
Maria  una  caria  de  la  reina,  en  la  cual,  des- 
pués de  las  reconvenciones  mas  amargas,  le 
declaraba  que  la  necesidad  de  atender  á  su 
propia  seguridad,  la  obligaba  á  investigar  pú- 
blicamente la  conducía  de  la  reinado  Escocia, 
y  que  habiendo  vivido  esla  tanto  tiempo  bajo 
la  protección  de  las  leyes  inglesas,  le  intimaba 
que  se  sometiese  al  examen  de  sus  crímenes, 
en  la  forma  que  aquellas  leyes  prescribían.  La 
sorpresa  de  María,  que  fuá  inesplicable,  no 
abatió  su  ánimo  á  vista  de  tamaño  peligro,  ni 
la  hizo  olvidar  lo  que  debia  á  su  dignidad. 
Después  de  protestar  del  modo  mas  solemne 
contra  el  cargo  que  se  le  hacia,  declaró  quepo 
reconocía  la  jurisdicción  del  tribunal  que  se  le 
habia  señalado.  «lie  venido,  dijo,  á  este  pais, 
como  soberana  independíenle,  para  implorar 
los  auxilios  de  la  reina,  y  no  para  someterme  á 
su  autoridad.  Mis  desgracias  no  han  postrado 
mi  valor,  no  turban  mi  alma  los  peligros  has- 
ta obligarme  á  menoscabar  el  decora  de  mi 
clase.  Si'be  de  ser  juzgada,  han  de  ser  reyes, 
mis  pares,  los  que  me  juzguen.  Los  subditos 
de  la  reina  de  Inglaterra,  por  ilustre  que  sea  su 
nacimiento,  son  de  una  categoría  inferior  á  la 
inia.  Desde  que  llegué  á  este  pais  he  estado 
presa;  no  lie  gozado  en  él  la  protección  de  las 
leyes:  viólense  ahora  otra  vez  pata  quitarme 
la  vida.» 

Los  comisarios  emplearon  las  súplicas  y 
los  raciocinios  para  vencer  la  resistencia  de 
Maria.  Después  pasaron  á  las  amenazas,  y  le  di- 
jeron que,  si  seguiaen  aquella  resolución,  la 
juzgarían  en  rebeldía  y  como  contumaz.  Por 
fln,  al  cabo  dedos  diás,  cedió  á  los  argumen- 
tos del  vice-cliambelan  Hatton.  Cuando  compa- 
reció delante  de  los  jueces,  en  el  salón  del 
castillo,  fué  recibida  por  ellos  con  grandes  de- 
mostraciones de  respeto.  Tomó  la  palabra,  y 
dijo  que,  aunque  condescendía  en  escucharlas 
acusaciones  que  se  le  hacían,  y  responder  á 
ellas,  no  reconocía  la  jurisdicción  del  tribunal, 
ni  la  validez  -y  justicia  del  proceso.  El  canci- 
ller respondió  por  una  contra  protesta,  y  se  es- 
forzó en  probar  la  competencia  del  juzgado.  El 
ahogado  de  la  reina,  que  hacia  las  funciones 
de  fiscal,  espuso  los  cargos,  y  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  última  conspiración,  y  pro- 
dujo las  cartas  de  ISabinglon  y  de  Mendoza, 
embajador  de  España;  las  copias  de  las  res- 
puestas de  Maria  y  las  declaraciones  de  sus 
secretarios  y  otras  personas;  piezas  dispuestas 
con  singular  artificio,  con  toda  la  maña  que 
saben  emplear  en  semejantes  ocasiones  los 


hombres  habituados  á  los  debates  forenses. 
María  escuchó  tranquila  esta  arenga,  y  se  de-, 
fendió  con  mucha  presencia  dé  espíritu.  Deplo- 
ró su  amarga  situación;  se  quejó  de  que,  des- 
pués de  diez  y  nueve  años  de  cautiverio,  des- 
pués de  haber  sufrido  los  (ratos  mas  crueles  y 
menos  merecidos,  se  formase  contra  ella  una 
acusación,  que  propendía,  no  solo  á  privarla 
de  su  derecho  de  sucesión  á  la  corona  de  In- 
glaterra, y  á  la  pérdida  de  la  vida,  sino  tam- 
bién á  notarla  de  infamia  en  los  siglos  futuros; 
que  sin  respeto  á  los  fueros  de  la  soberanía,  se 
la  sujetase  á  unas  leyes  que  habían  sido  he- 
chas para  personas  privadas;  que,  siendo  rei- 
na, se  la  forzaba  á  comparecer  ante  un  tribu- 
nal de  subditos;  que  aun  en  esta  situación  tan. 
deshonrosa,  se  le  rehusaba  lo  que  se  concedía  á 
todos  los  criminales,  obligándola  á  defenderse  %. 
ella  misma,  sin  consejero,  siu  abogado ,  sin 
amigo,  y  aun  sin  permitirle  hacer  uso  de  sus 
propios  papeles.  Después  rebatió  una  á  una  to- 
das las  pruebas  que  se  habían  alegado  para  in- 
criminarla, y  después  de  poner  en  toda  su  lúa 
la  conducta  que  había  observado  con  ella  la 
reina  de  Inglaterra,  terminó  con  estas  pala- 
bras: «en  el  estado  eu  que  me  encuentro,  agow 
biada  de  penas  y  de  infortunios,  la  corona  no 
tiene  atractivo  que  me  deslumbre,  y  no  quisie- 
ra perder  mi  alma  por  obtenerla.  Conozco  los 
sentimientos  de  humanidad;  estoy  instruida  en 
los  deberes  de  mi  religión;  detesto  y  miro  con 
horror  el  crimen  del  asesinato,  como  igual- 
mente opuesto  á  unos  y  otros.  Si  con  mis  pa- 
labras, si  aun  con  mis  pensamientos  hubiese 
consentido  en  alguna  empresa  contra  la  vida  de 
la  reina  de  Inglaterra,  lejos  de  querer  sustraerme 
al  juicio  de  los  hombres,  niaun  me  atreveria  á 
implorar  la  misericordia  de  Dios.»  María  com- 
pareciólos veces  delante  del  tribunal,  soste- 
niendo en  estas  ocasiones  la  dignidad  de  rei- 
na, templada  por  la  suavidad  y  modestia  de  su 
sexo.  Los  comisarios,  por  orden  de  Isabel,  de- 
bían pronunciar  su  fallo  en  Tifestminsler.  Reu- 
niéronse allí,  en  la  célebre  cámara  Estrellada, 
y  después  de  la  revisión-  de  todo  el  proceso, 
declararon  á unanimidad  devotos,  que  «María 
era  cómplice  de  la  conspiración  de  Babington, 
y  que,  contra  el  estatuto  sancionado  para  la 
defensa  de  la  reina,  habia  inventado  muchas 
cosas  conducentes  al  detrimento  ,  muerte  y 
destrucción  de  Isabel.»  Toda  la  destreza  em- 
pleada en  dar  un  colorido  de  justicia  á  este 
fallo,  no  ha  bastado  á  despojarlo  de  su  carác- 
ter de  iniquidad,  y  los  nombres  de  los  que  lo 
pronunciaron,  han  bajado  á  la  posteridad, 
marcados  con  el  sello  de  lainfamiff. 

Pocos  dias  después  de  este  suceso,  se  jun- 
tó el  parlamento.  Debia  aguardarse  en  esta 
corporación  alguna  mas  moderación  que  en  el 
pueblo:  pero  los  lores  y  la  cámara  de  los  co- 
munes estaban  impregnados  de  las  mismas 
preocupaciones  que  dominaban  en  la  muche- 
dumbre. En  ambas  cámaras  se  notó  una  inde- 
corosa ansiedad  por  entrar  en  la  disensión  del 
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negocio;  eu  ambas  se  examináronlos  papeles 
que  habían  servido  á la  acusación;  en  ambas 
se  pronunciaron  groseras  diatribas  y  atroces 
injurias  coolra  la  reina  de  Escocia.  No  satisfe- 
chos con  dar  su  aprobación  á  todo  lo  practica- 
do, presentaron  conjuntamente  á  la  reina  un 
memorial,  en  que  le  rogaban  que  proveyese  á 
su  propia  seguridad,  y  á  la  de  la  religión  pro- 
testante; que  accediese  al  voto  de  los  pueblos, 
mandando  que  se  impusiese  inmediatamente 
3a  sentencia,  y  que  se  desembarazase  cuanto 
antes  de  una  rival  peligrosa,  y  cuyos  crímenes 
la  haciau  acreedora  al  último  rigor  de  la  ley. 
Este  documento,  dictado  por  un  sangriento  fa- 
natismo, y  por  la  mas  despreciable  bajeza,  col- 
maba los  deseos  de  Isabel,  y  la  sacaba  de  una 
¡posición  crítica.  Su  respuesta  fné  concebida 
•en  los  términos  que  le  eran  familiares  ;  llena 
de  ambigüedades  y  de  subterfugios,  bajo  un 
aparato  de  franqueza  y  de  candor;  llena  |e 
protestas  de  amor  á  sus  pueblos,  que  la  servian 
con  tanta  fidelidad;  de  quejas  amargas  contra 
la  ingratitud  deMaria,  espuestas  de  tal  modo, 
que  escitasen  la  indignación  pública,  y  de  in- 
sinuaciones capaces  de  dispertar  los  temores 
de  los  subditos,  con  respecto  a  la  seguridad 
de  la  vida  de  su  soberana.  Por  último,  rogaba 
á  las  cámaras  «que  le  evitasen  el  dolor  y  la  des- 
honra de  enviar  al  suplicio  una  cabeza  coro- 
nada, su  mas  próxima  parienta,  y  que  exami- 
nasen si  no  seria  posible  proveer  al  bien  del 
Estado,  sin  forzarla  á  manchar  sus  manos  en  te 
sangre  de  una  reina.»  Las  cámaras  euiendieron 
lo  que  todo  oslo  quería  decir.  Respondieron 
con  otro  memorial  y  con  nuevas  plegarias,'  la 
reina  no  les  contesto.  Estaba  ya  autorizada  a 
dar  rienda  suelta  á  su  venganza,  y  se  reservó 
la  facultad  de  señalar  el  dia  en  que  debía  con- 
sumarse. 

Procedimientos  tan  estraordinarios,  fueron, 
para  lodos  los  principes  de  Europa,  un  espec- 
táculo de  asombro  y  de  horror.  Enrique  111, 
á  pesar  del  odio  que  profesaba  á  la  casa  de 
los  Guisas,  se  interesó  por  María,  aparentando 
al  mismo  tiempo  constituirse  defensor  de  la 
causa  común  de  ios  reyes.  Su  embajador,  y 
otro  que  envió  con  el  carácter  de  eslrnordina- 
rio,  hablaron  con  calor  en  favor  de  María.  Isa- 
be!  se  mantuvo  inexorable;  sabia,  por  informes 
secretos,  que  Enrique  se  inleresaba:muy  fría- 
mente en  la  suerte  de  su  cuñada,  y  no  lemia 
ninguna  consecuencia  funesta  si  se  negaba  i 
prestar  oído  á  aquellas  solicitudes.  Tampoco 
hizo  caso.de  las  del  rey  de  Escocia,  aunque 
merecían  mas  atención,  porque  á  lo  menos,  se 
hacían  con  mas  sinceridad.  Jacobo  no  podía 
creer  que  Isabel,  tau  celosa  de  las  prerogati- 
vas  de  la  corona,  se  atreviese  á  disminuir  en 
los  pueblos  la  veneración  debida  á  la  persona 
sagrada  de  los  reyes.  Pero  cuando  adquirió 
bastantes  datos  paru  temer  un  resaltado  funes- 
to,  envió  á  Inglaterra  á'  un  persooage  de  su 
corte,  llamado  Guillermo  Keitb,  el  cual,,  unido 
con  Douglas,  embajador  ordinario  de  Escocia, 


hicieron  á  Isabel  las  mas  vivas  instancias  pa- 
ra que  cediese  de  su  propósito.  No  habiendo 
respondido  Isabel  á  estas  súplicas,  Jacobo  le 
escribió  de  su  propio  puño,  reconviniéndola  eñ 
los  términos  mas  fuertes.  Le  declaraba  al  mis- 
mo tiempo,  que  por  deber  y  por  honor  se  veia 
forzado  á  renegar  su  amistad,  y  le  aseguró, 
en  lono  de  amenaza,  qne  obraría  como  un  hijo, 
impulsado  á  la  venganza  por  las  desgracias  de 
su  madre.  También  convocó  á  loa  nobles, 
quienes  le  prometieron  ayudarlo  en  una  causa 
tan  justa.  Pidió  socorros  á  España,  Francia  y 
Dinamarca,  por  medio  de  sus  respectivos  em- 
bajadores, y  tomó  otras  medidas  para  efectuar 
con  vigor  las  amenazas,  que  había  hecho  á  la 
reina  de  Inglaterra.  E!  estilo  altanero  de  esta 
comunicación  puso  furiosa  á  Isabel.  Su  pri- 
mer movimiento  fué  no'  responder  y  despedir 
á  los  embajadores.  Pero  los  preparativos  de 
Escocia  intimidaron  á  sus  ministros,  y  á  rue- 
gos suyos  cambió  de  resolución.  Escribió  á 
Jacobo  una  caria  moderada ,  pero  evasiva.  Le 
promelió  escuchar  todas  las  proposiciones  que 
se  le  hiciesen,  y  suspender  la  ejecución  de  la 
sentencia  hasta  la  llegada  de  nuevos  emba- 
jadores. 

Entretanto,  mandó  publicarla  y  que  fuese 
intimada  á  la  victima.  María  recibió  esta  noti- 
cia, r.o  solo  sin  turbación,  sino  con  aire  de  sa- 
tisfacción y  de  triunfo.  «  No  es  estraño,  dijo, 
que  los  ingleses  estén  sedientos  de  la  sangre 
de  un  monarca  estrangero,  acostumbrados  co- 
mo lo  están  á  ultrajar  á.  los  suyos.  Después 
de  tantos  padecimientos,  miro  acercarse  el  mo- 
mento de  mí  muerte  como  el  de  mi  liber- 
tad. Me  glorio  en  pensar  que  mi  vida  se  mira 
como  interesante  á  la  fé  católica,  y  me  es  gra- 
to morir  mártir  de  mi  religión.»  Inmediata- 
mente se  le  despojó  de  algunos  atribuios  reales 
que  aun  conservaba.  Se  quitó  el  dosel  que  ha- 
bía on  su  salón.  Su  carcelero,  hombre  tosco, 
llamado  Paule!,  se  acercaba  frecuentemente  á 
su  persona,  sin  ningún  respeto  ,  y  aun  sin 
descubrirse.  Maria,  ofendida  de  esta  familiari- 
dad ,  escribió  á  Isabel  quejándose  de  tanto 
agravio.  Le  pedia,  por  última  gracia,  que  su 
cuerpo  fuese  llevado  á  Francia  por  sus  criados 
para  ser  enterrado  en  tierra  sania,  y  al  lado 
de  sus  abuelos;  que  parte  de  su  servidumbre 
asistiese  á  su  muerte,  para  ser  testigo  de  su 
inocencia  y  de  su  (irme  apego  á  la  fé  católica; 
que  se  permitiese  á  sus  criados  salir  del  reino, 
y  recoger  los  modestos  legados  que  les  hacia 
en  premio  de  su  fidelidad;  que  se  le  diese  un 
¿apellan  católico  para  disponerla  á  su  terrible 
tránsito  á  la  eternidad.  No  se  sabe  si  esta  car- 
la  fué  entregada  á  la  reina,  pero  lo  cierlo  es, 
que  no  tuvo  respuesta  y  que  no  se  concedió 
nada  de  lo  que  en  ella  se  le  pedia.  Le  ofrecie- 
ron un  obispo  protestante  para  asistirb;  lo  re- 
chazó con  desdeñosa  indignación,  y  se  prepa- 
ró sola  á  la  muerte,  que  ya  miraba  cerca,  con 
heróica  tranquilidad. 

Jaaobo,  sin  perder  uu  solo  momento,  envió 


957 


ESCOCIA. 


958 


á  Lóndres  nuevos  embajadores,  los  cuales  lu- 
cieron varias  proposiciones  de  segundad  para 
Isabel,  obligándose  el  rey  á  dar  en  rebenes  los 
principales  señores  de  su  cúrte.  La  reina  eva- 
dió esia  negociación  con  frivolos  preíestos. 
Hilos  tenían  órden  de  hablar  en  otro  lono,  si 
esle  caso  llegaba.  Uno  de  ellos,  llamado  Mel- 
vil,  desempeñó  con  celo  este  encargo;  pero 
Gray,  su  compañero,  eseitó  á  la  reina  á  que  se 
acelerase  la  ejecución,  diciéndole:  ios  muertos 
no  hablan.  Isabel,  sin  embargo,  estaba  en 
una  continua  agitación  que  no  le  permitía 
despachar  los  negocios  ni  conciliar  el  sueño. 
No  quería  ver  á  nadie,  no  podia  respirar,  y  ni 
aun  pensaba  en  adornos  y  aleiles,  que  era  su 
manía  dominante.  Pasaba  horas  enteras  en  la 
mas  profunda  meditación,  repitiendo  á  sus  so- 
las esta  máxima,  propia  de  las  costumbres  de 
su  siglo:  aut  fer  mit  feri:  ne  feriare,  feri: 
(biere  ó  déjate  herir:  para  no  ser  herido  hiere.) 
Esta  suspensión  en  una  persona  tan  resuelía  y 
de  temple  tan  Arme, 'tenia  en  la  mayor  inquie- 
tud los  ánimos.  Para  sacarla  de  aquel  estado, 
se  inventaron  y  esparcieron  terribles  noticias,. 
Se  decia  que  el  embajador  francés  había  paga- 
do un  asesino;  que  la  escuadra  española  esta- 
ba en  el  canal  de  la  Mancha;  que  los  Guisas 
habían  desembarcado  en  Snssex  con  un  ejérci- 
to formidable;  que  los  condados  del  Norle  es- 
taban en  abierta  rebelión;  que  los  escoceses 
liahian  pasado  la  frontera  con  todas  sus  fuer- 
zas, y  que  existia  una  vasta  conspiración  pa- 
ra arrebatar  á  la  reina  y  poner  fuego  á  Lon- 
dres. Todo  el  mundo  estaba  aterrado.  El  pue- 
blo, animado  de  furor  y  eseitado  por  los  ene- 
migos de  María,  pedia  á  gritos  su  cabeza,  co- 
mo único  medio  de  restituir  la  tranquilidad 
pública. 

Esta  fermentación. era  lo  que  Isabel  aguar- 
daba. De  pronto  se  le  vió  recobrar  su  antigua 
serenidad;  se  hizo  llevarla  orden  fatal,  la  fir- 
mó sin  hesitación,  y  la  entregó  al  ministro 
para  que  mandase  ejecutarla,  diciendo  en  tono 
de  chanza:  «puede  ser  que  se  muera  de  pesa- 
dumbre al  recibir  la  noticia,  u  Mucho  tiempo 
.  antes  había  insinuado  á  Paulet  que  sedesbi- 
ciese  de  su  enemigo:  pero,  aunque  tosco  y 
brutal,  aquel  hombre  tenia  honor,  y  no  quiso 
mancharse  con  la  ñola  de  asesino.  Asi  que  hu- 
bo firmado  la  órden,  mandó  que  se  le  recon- 
viniese por  no  haber  seguido  sus  instruccio- 
nes. Los  ministros  fueron  á  consultarla  sobre 
el  modo  de  ejecución:  ella  respondió  que  se 
obrase  conforme  alas  leyes,  y  que  no  se  la 
.hablase  mas  del  asunto.  Con  esto,  y  temero- 
sos de  la  suerte  que  les  aguardaba  si  María  ocu- 
para el  trono  de  Inglaterra,  se  creyeron  auto- 
rizados i,  proceder  con  la  precipitación  á  que 
los  inducían  aquellos  recelos.  En  efecto,  co- 
misionaron á  los  condes  de  Sbrewsbury  y 
Kcut,  y  al  sherif  delcondado  de  Northamplon, 
en  que  se  hallaba  el  castillo  de  Folberingay, 
para  que  hiciesen  ejecutar  el  juicio  en  su  pre- 
sencia. Estos  personages  fueron  al  casüllo;  se 


presentaron  á  María,  le  leyeron  la  sentencia  y 
le  dijeron  que  se  preparase  á  morir  al  día  si- 
guiente. María  oyó  aquella  lectura  sin  dar  se- 
ñales de  la  menor  emoción;  después,  haciendo 
la  señal  de  la  cruz,  en  el  nombre  del  ¿Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  dijo:  «un  alma 
capaz  de  murmurar,  solo  porque  su  cuerpo  ha 
do  perecer  ¿  manos  del  verdugo,  no  es  digna 
de  saborear  los  goces  del  paraiso.  Yo  no  aguar- 
daba que  la  reina  de  Inglaterra  quisiese  dar 
el  primer  ejemplo  de  violar  la  persona  sagra- 
da de  un  príncipe  soberano:  pero  me  someto 
gustosa  á  lo  que  la  Providencia  guste  disponer 
de  mi  suerte.»  Toniendo  lu¿ go  la  mano  sobre 
la  Biblia,  juró  que  estaba  inocente  de  la  cons- 
piración de  Babington.  Renovó  las  demandas 
que  habia  hecho  á  Isabel  en  su  última  carta, 
insistiendo  particularmente  en  que  se  le  diese 
un  sacerdote  católico,  y  los  comisarios  tuvie- 
ron ia  crueldad  de  negarle  esta  gracia,  que  se 
concede  á  los  mas  viles  criminales. 

■•Durante  esta  conversación,  los  criados  de  la 
reina  estaban  anegados  de  dolor,  y  aunque  los 
intimidábala  presencia  de  aquellos  hombres, 
les  costó  mucho  trabajo  reprimirse;  pero  ape- 
nas re  retiraron  corrieron  á  echarse  á  los  pies 
de  María  vertiendo  torrentes  de  lágrimas,  y  es- 
presando  en  los  términos  mas  apasionados  toda 
su  ternura  y  toda  su  aflicción.  María,  conser- 
vándola mas  perfecta  serenidad  y  compostura, 
se  ocupó  largo  rato  en  consolarlos  y  moderar 
sus  penas.  Hincóse  ele  rodillas  rodeada  de  todos 
ellos;  dió  gracias  á  Dios  porque  abreviaba  el 
lérmino  de  sus  padecimientos,  y  le  pidió  que 
le  diese  fuerzas  para  morir  con  decencia  y  re- 
signación. Empleó  casi  todo  el  resto  del  diaeu 
poner  en  órden  sus  negocios  domésticos,  en 
escribir  su  testamento  y  algunas  breves  líneas 
al  rey  de  Francia  y  al  duque  de  Guisa,  y  eu 
distribuir  sus  ropas  y  joyeles  á  sus  criados. 
Cenó  parcamente  á  la  hora  de  siempre;  habló 
no  solo  con  grúa  libertad,  sino  con  aire  festi- 
vo; bebió  á  la  salud  de  todos  sus  criados,  nno 
á  uno;  se  metió  en  cama  á  la  hora  acostum- 
brada y  durmió  tranquilamente  algunas  horas. 
Al  dia  siguiente  se  levantó  muy  temprano  y 
entró  en  su  gabinete  pasando  allí  largo  rato  en 
ejercicios  de  devoción.  A  Jas  ocho  entró  el 
sherif  con  sus  esbirros  y  la  encontró  postrada 
al  pie  del  altac»  Levantóse  inmediatamente,  y 
con  aire  magesíuoso,  firme  Continente,  y  la 
alegría  pintada  en  el  rostro,  se  encaminó  al 
lugar  del  suplicio  apoyándose  en  los  brazos  de 
dos  subalternos  de  Paulet.  Iba  vestida  de  lulo 
con  una  sunluosidad  y  una  elegancia  de  que 
no  acostumbraba  hacer  «so  sino  en  ciertos 
días  solemnes.  Cubríale  todo  el  cuerpo  nn  velo 
de  crespón  blanco  que  arrastraba  por  el  suelo.; 
llevaba  al  cuello  un  collar  de  cuentas  perfuma- 
das del  que  pendía  un  Agmts  Dei,  un  rosario 
en  la  cintura  y  un  crucifijo  de  marfil.  Los  dos 
condes,  acompañados  de  muchos  nobles  délos 
condados  vecinos,  fueron  á  recibirla  al  pie  de  la 
escalera.  Melvil,  su  mayordomo,  que  habla  sido 
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removido  dé  su  servicio  por  órden  de  la  reina 
pocos  meses  antes,  pidió  y  obtuvo  permiso  de 
despedirse  de  olla.  Cuando  la  vió  reducida  á 
tan  triste  situación,  estalló  en  lágrimas  y  de- 
ploró el  penoso  encargo  que  á  él  le  cumplía  de 
llevar  á  Escocia  tan  terrible  nueva,  «No  llores, 
le  dijo,  antes  bien  regocíjate  conmigo.  Este 
dia,  que  tanto  be  deseado,  poue  término  á  mis 
penas.  Sé  testigo  de  que  muero  iiel  á  mi  reli- 
gión, adíela  á  la  Escocia  y  siempre  amiga  de  la 
Francia.  Saluda  á  mi  bijo:  díle  que  nada  be 
beclio  que  pueda  serle  perjudicial  ni  á  su  reino, 
ni  á  su  bonor,  ni  á  sus  derecbos.  Ruego  á  Dios 
perdone  á  todos  los  que  sin  motivo  están  se- 
dientos de  mi  sangre.»  Pidió  á  los  condes  que 
se  permitiese  presenciar  su  muerte  á  Melvil,  á 
tres  criados  suyos  y  á  dos  criadas,  y  no  pudo 
obtenerlo  sino  á  fuerza  de  suplicas.  Se  habia 
alzado  el  cadalso  en  el  mismo  salón  que  babia 
servido  de  tribunal  á  sus  jueces:  estaba  todo 
cubierto  de  negro,  igualmente  que  la  silla,  el 
cogin  y  el  rollo.  María  subió  con  aire  de  satis- 
facción, miró  con  firmeza  todo  aquel  aparato  de 
muerte,  y  se  sentó  Laciendo  la  señal  de  la 
cruz.  Se  leyó  la  sentencia,  y  María  la  escuchó 
con  aire  de  indiferencia,  como  embebida  en 
otros  pensamientos.  Entonces  ,el  deán  de  Pe- 
lerborough  comenzó  un  discurso  piadoso.  Ma- 
ría le  declaró  que  su  religión  no  le  permitía 
darle  oidos,  y  puesta  de  rodillas  recitó  mu- 
chas veces  una  oraciou  en  latín.  Cuando  hubo 
atiabado  el  deán,  la  reina  alzó  la  voz,  y  hablan- 
do en  inglés  encomendó  á  Dios  las  aflicciones 
de  la  iglesia;  rogó  por  la  prosperidad  de  su 
hijo,  y  deseó  á  Isabel  larga  vida  y  tranquilo 
reinado.  Declaró  que  ponía  toda  su  esperanza 
en  ta  muerte  de  Jesucristo,  pronta  á  derramar 
su  sangre,  en  presencia  de  la  imagen  del  Sal- 
vador. Alzó  el  crucifijo,  lo  besó  y  pronunció 
estas  palabras:  «Asi  como  tus  brazos,  ¡oh  Je- 
susl  están  abiertos  en  la  cruz,  recíbeme  con 
los  brazos  abiertos  de  tu  misericordia,  y  per- 
dóname mis  pecados.»  Preparóse  en  seguida  A 
ponerse  en  el  rollo,  quitándose  el  velo  y  la  ro- 
pa esterior.  Uno  délos  verdugos  quiso  ayudar- 
la con  ademan  grosero:  ella  lo  contuvo  con 
gesto  magesluoso  y  suave,  diciéndole  que  no 
estaba  acostumbrada  á  desnudarse  en  público 
ni  con  semejantes  ayudas  de  cámara.  Eslen- 
dió  el  cuello  sobre  ei rollo  con  la  mas  perfecta 
tranquilidad  y  la  mas  admirable  intrepidez;  y 
mientras  un  verdugo  le  tenia  las  manos,  otro 
le  dividió  el  cuello  de  dos  golpes.  El  verdugo 
cogió  la  cabeza,  y  al  levantarla  para  que  la  vie- 
sen los  espectadores,  el  deán  dijo:  "«Asi  perez- 
can todos  los  enemigos  de  Isabel.»  El  conde 
de  Kent  fué  el  único  que  respondió:  amen.  To- 
.dos  los  otros  testigos  de  esta  horrible  escena 
estaban  inundados  de  lágrimas,  no  pudiendo 
abrigar  en  aquel  instante  otros  sentimientos 
que  la  piedad  y  la  admiración. 

Tal  fué  la  muerte  trágica  de  María  Estuardo, 
reina  de  Escocia,  á  la  edad  de  44  anos  y  2  me- 
ses, después  de  diez  y  nueve  años  de  cautive- 


rio, durante  los  cuales  no  hubo  un  solo  mo- 
narca católico  en  Europa  que  tomase  con  calor 
su  causa,  tan  identificada  con  la  de  la  religión 
y  con  la  de  la  dignidad  del  poder  monárquico. 
Los  partidos  políticos  que  se  formaron  en  Esco- 
cia durante  su  reinado,  han  subsistido  hasta 
ahora  bajo  diferentes  nombres.  Su  primitiva 
animosidad  se  ha  trasmitido  de  una  á  otra  ge- 
neración. En  vano  se  buscará  el  verdadero  ca- 
rácter de  María  en  los  historiadores  dominados 
por  aquellas  pasiones.  Los  unos  le  dan  todas 
las  virtudes  y  todas  las  cualidades  amables; 
los  otros  le  atribuyen  todos  los  vicios  de  que 
es  susceptible  nuestra  naturaleza.  María,  en 
realidad,  no  merecía  ni  los  loores  escesivos  que 
algunos  le  han  prodigado,  ni  la  censura  indis- 
creta que  otros  han  hecho  de  sus  costumbres  y 
de  su  conducta.  TJnia  á  todos  los  atractivos  de 
la  hermosura,  al  esterior  mas  seductor  y  agra- 
dable, un  conjunto  de  todas  las  habilidades  y 
perfecciones  que  arrancan  los  aplausos  de  las 
gentes  bien  educadas.  Era  cortés,  afable,  fogo- 
sa hasta  la  precipitación,  arrebatada  en  sus 
afectos,  viva  en  sus  pasiones,  y  llena  de  can- 
dor y  buena  fé.  Hablaba  y  escribía  con  tanla 
soltura  como  dignidad  y  corrección.  Gustaba 
de  la  lisonja,  y  uó  era  insensible  al  placer  que 
sienten  las  mugeres  cuando  perciben  el  efeclo 
que  hace  su  hermosura.  No  podía  sufrir  la  con- 
tradicción porque  desde  niña  había  sido  tratada 
como  reina.  Un  gran  fuego  de  imaginación, 
una  viveza  de  temple,  no  bastante  neutraliza- 
das por  la  prudencia  ni  contenidas  cn  los  limi- 
tes de  la  moderación,  la  indujeron  á  cometer 
faltas  que  sus  mas  parciales  amigos  no  pueden 
abstenerse  de  calificar  de  graves.  No  es  fácil 
saber  basta  qué  punto  tomó  parte  en  el -asesi- 
nato de  Darnly,  y  si  tuvo  alguna,  las  costum- 
bres de  su  siglo  no  justifican  pero  esplican  la 
poca  Importancia  que  daban  á  crímenes  de 
esta  clase  los  personajes  mas  altamente  colo- 
cados. Pero  lo  que  desarma  al  mas  severo  de 
los  censores  en  el  juicio  que  forme  de  esta  cé- 
lebre muger,  es  la  acerbidad  y  la  duración  de 
sus  infortunios.  En  lugar  de  acusarla,  no  hay 
corazón  recto  y  noble  que  no  deplore  su  suer- 
te. Las  desgraciaste  María  sobrepujan  en  mu- 
cho las  ficciones  trágicas  que  inventa  la  ima- 
ginación para  conmover  todas  las  libras  del 
corazón  humano.  Cuando  recorremos  esa  larga 
sériede  desventuras  de  la  reina  de  Escocia,  nos 
hallamos  dispuestos  A  disculpar  sus  flaquezas, 
notamos  sus  fallas  con  menos  indignación,  y 
nos  felicitamos  de  las  lágrimas  que  nos  hace 
derramar,  como  si  se  vertiesen  por  una  perso- 
na de  irreprensible  virtud. 

No  se  permitió  á  las  criadas  de  la  reina  de 
Escocia  que  conservasen  su  cadáver.  Se  llevó 
á  la  pieza  contigua  á  la  de  la  ejecución,  y  al  tí 
ésluvo  algunos  dias  cubierto  con  un  pedazo  de 
paño  viejo  arrancado  á  una  mesa  de  billar. 
El  rollo,  el  cadalso,  los  delantales  de  los  ver- 
dugos, y  todo  lo  que  estaba  manchado  con  la 
■  sangre  de  María,  fué  entregado  á  las  llamas. 
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Algún  tiempo  después,  Isabel  mando  que  se 
en  [errase  con  pompa  regia  en  la  catedral  de 
Peterborough.  Pero  este  trivial  paliativo,  esta 
vana  ostentación,  lo  fueron  inútiles.  Cuando 
Jaeobo  subió  al  trono  de  la  Gran  Bretaña, 
mandó  Irasferir  el  cadáver  de  su  madre  á  la 
célebre  abadía  de  Westrainster,  donde  está  co- 
locado entre  los  restos  de  los  reyes  de  In- 
glaterra, Isabel  afectó  una  gran  sorpresa  y  una 
vebemeute  pesadumbre  cuando  !e  anunciaros 
la  muerte  de  SIdria.  Para  dar  á  esta  ficción  el 
aspecto  de  la  realidad,  no  éscusó  lágrimas, 
sollozos  ni  desmayos.  Todo  este  aparato  y  el 
luto  rigoroso  que  vistió,  no  podían  echar  un 
velo  sobre  su  conducta,  marcada  en  todas  sus 
partes  con  el  sello  de  la  perfidia,  del  rencor  y 
del  arliUcio.  Quiso  persuadir  á  lodo  el  muudo 
que  Maria  habla  sido  conducida  al  cadalso 
contra  su  voluntad  y.  sin  su  conocimiento.  Su 
ministro  Davjson  fué  el  instrumento  que  eligió 
para  representar  aquella  escena  de  refinada 
falsía,  y  aquel  fiel  servidor,  que.  no  sospecha- 
ba las  intenciones  de  la  reina,  ni  la  asechan- 
za que  le  apercibía,  fué  víctima  de  las  arterias 
de  su  ama. 

Davison  no  había  hecho  mas  que  cumplir 
con  su  deber  de  secretario  de  Estado,  al  pre- 
sentar á  la  firma  de  la  reina  la  órden  para  la 
ejecución,  y  por  mandato  suyo,  la  Uevó  á  la 
oficina  del  gran  sello.  Sin  embargo,  la  reina 
aseguraba  que  le  había  mandado  guardar  el 
mayor  silencio  sobre  el  negocio,  y  no  des- 
prenderse del  papel  sin  una  órden  verba!  su- 
ya; que  despreciando  este,  precepto,  el  minis- 
tro,- no  solamenle  habia  revelado  el  secreto  á 
sus  colegas,  sino  que  de  acuerdo  con  ellos 
habia  reunido  el  consejo  privado,  el  cual,  sin 
conocimiento  de  la  reina,  habia  publicado  la 
órdeu  y  cometido  su  ejecución  a  los  dos  con- 
des. Davison  negaba  lodos  estos  Isechos,  y 
concircuostancias  y  pormenores  que  no  deja- 
ban la  menor  duda  sobre  su  veracidad,  referia 
el  suceso  en  términos  de  echar  toda  la  culpa- 
bilidad sobre  la  reina.  En  efecto,  era  imposi- 
ble atribuir  una  conducta  tan  imprudente  á 
unos  hombres  envejecidos  en  el  servicio,  po- 
,  seedores  de  toda  su  confianza  y  que  conocían 
demasiado  lodo  lo  crítico  de  las  circunstancias 
para  resolver  por  sí  mismos  un  negocio  de 
tanta  magnitud.  Sin  embargo,  Isabel,  pene-' 
(rada  en  apariencia  de  pesadumbre  y  de  furor, 
exageró  el  disimulo  hasta  alejar  de  su  presen- 
cia á  la  mayor  parle  de  los  ministros.  Davison 
fué  privado  de  sus  empleos  y  enviado  á  la  torre 
de  Lóndres.  En  seguida  se  le  hizo  causa,  y 
salió  condenado  á  10,000  libras  de  multa,  y  á 
permanecer  encerrado  durante  el  tiempo  de  la 
voluntad  de  la  reina,  Alli  vivió  muchos  años, 
y  nunca  volvió  á  entrar  en  favor.  Los  temores 
y  los  celos  de  Isabel  habian  costado  la  vida  á 
la  reiría  de  Escocia;  el  deseo  de  paliar  este 
crimen  fué  lacaosa  de  la  desgracia  de  Davison. 
Isabel,  para  justificar  su  conducta  y  lavar  la 
mancha  de  su  atentado,  no  tuvo  escrúpulo  en 
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sacrificar  el  honor  y  la  reputación  del  hombre 
mas  hábil  y  honrado  de  su  córtñj 

Esta  mal  representada  comedia,  que  es  el 
nombre  que  le  corresponde,  suministró  á  Isa- 
bel medios  aparentes  para  justificarse  a  los 
ojos  del  rey  de  Escocia.  Jaeobo ,  á  vista  del 
peligro  que  amenazaba  á  su  madre,  sintió  to- 
das las  penas  y  todas  las  inquietudes  que  puo- 
de  inspirar  lalernura  filial.  La  noticia  de  su 
muerte  lo  penetró  de  dolor  y  de  rabia.  Sus 
subditos  estaban  indignados  de  la  afrenta  que 
se  hacia  al  rey  y  á  la  nación.  Isabel,  para 
apaciguarlos,  envió  á  Escocia  un  personage,  á 
quien  no  se  permitió  entrar  en  el  reino,  y  cos- 
tó mucho  trabajo  que  el  rey  admitiese  una 
memoria  en  que  la  reina  se  justificaba  con  la 
fábula  inventada  para  acriminar  á  Davison.  Es- 
ta escusa  no  pareció  suficiente,  antes  bien  se 
lomó  por  nuevo  ídsu1ío¡  El  rey  y- la  mayor  par- 
le de  los  nobles  no  respiraban  mas.  que  ven- 
ganza. Isabél  ,  tenia  mucho  interés  en  apaci- 
guar esta  tormenta,  y  no  careció  de  medios 
para  lograrlo.  Muchos  nobles  ingleses,  y  enlre 
ellos  el  famoso  Leccesler,  que  conocían  perso- 
nalmente al  rey,  y  le  habian  hecho  grandes 
servicios,  le  escribieron  haciéndole  ver  los 
peligros  áque  se  esponia,  si  con  los  pocos  re- 
cursos de  que  podia  disponer,  osaba  hosti- 
lizar una  nación  tan  fuerte  y  poderosa.  Es- 
las  razones  y  otras  no  menos  eficaces,  pre- 
sentadas con  astucia  y  elocuencia.,  hicieron 
profunda  impresión  en -el  animo  del  rey,  y 
lo  obligaran  á  reprimir  sus  sentimientos.  En 
sti  consecuencia,  fingió  quedar  satisfecho  con 
el  castigo  de  Davison,  y  conservó  las  aparien- 
cias de  ¡a  buena  amistad  con  la  córte  de  Ingla- 
terra. La  muerte  de  María  no  tuvo  mas  conse- 
cuencias que  las  de  un'  reo  ordinario;  ningún 
principe  de  Europa  pensó  en  vengarla,  y  la  rej- 
na  de  Inglaterra  no  sintió  otro  inconveniente 
de  su  crimen  que  la  infamia  de  haberlo  come- 
tido. Gray,  favorito  dei  rey  dé  Escocia,  fué  el 
que  mas  padeció  de  resultas  de  aquel  suceso. 
Se  habia  hecho  odioso  á  la  nación,  como  todos 
los  que  suben  al  favor  sin  mérito,  y  lo  usan 
sin  discreción.  No  era  para  nadie  un  secreto  et 
papel  de  traidor  que  habia  hecho  en  su  última 
embajada.  El  rey  losupo  al  fin,  y  quedó  horro- 
rizado. Los  cortesanos  empezaron  á  conocer 
que  el  favorito  decaia  visiblemente  en  el  ánimo 
del  monarca,  y  sus  enemigos  se  aprovecharon 
de  esta  ocasión  para  perderlo.  Guillermo  Sluart 
buscaba  una  oportunidad  de  vengar  á  su  her- 
mano Jacobo,  antes  conde  de  Árran,  cuya  pér- 
dida era  únicamente  debida  á  las  traiciones  de 
Gray.  Lo  acusó  ante  la  asamblea  de  los  nobles 
y  ante  el  público  de  haber  contribuido  eficaz- 
mente á  la  muerte  de  la  reina,  y  de  mantener 
correspondencia  con  algunos  monarcas  papis- 
tas, con  el  objeto  de  destruir  la  religión  domi- 
nante. Se  defendió  débilmente,  y  fué  condena- 
do á  destierro  perpétuo:  icasügo.  demasiado 
snave  comparado  con  la  enormidad  de  sus  crí- 
menes! 

T.   XVI.  61 


963 


ESCOCIA 


Antes  que  el  parlamento  se  reuniese  aquel 
año,  Jacobo  concibió  un  proyecto  verdadera- 
mente digno  de  un  rey.  Las  enemistades  irre- 
conciliables que  subsistían  entre  la  mayor  par- 
le de  lis  grandes  familias,  y  que  se  (rasmillan 
de  una  generación  áotra,  disminuían  conside- 
rablemente las  fuerzas  del  Estado;  contribuían 
mas  que  todo  á  mantener  entre  los  nobles  un 
espíritu  de  barbarie  y  de  ferocidad,  y  produ- 
cían catástrofes  igualmente  funestas  á  los  no- 
bles y  a  la  patria.  El  rey,  después  de  haber 
preparado  la  ejecución  de  su  designio,  por  me- 
dio de  algunas  negociaciones,  convidó  á  lodos 
los  nobles  que  mantenían  entre  si  odios  here- 
ditarios á  un  festín  régío  en  su  palacio.  Habló 
á  los  unos  con  autoridad,  empleó  con  otros  las 
súplicas,  y  lodos  le  prometieron  sepultar  sus 
agravios  en  el  olvido,  be  palacio  los  llevó  en 
procesión  por  las  calles  de  Edimburgo,  de  dos 
en  dos,  dando  cada  uno  la  mano  á  su  antiguo 
enemigo,  á  un  sitio  llamado  la  cruz  pública,  don- 
de estaba  preparado  un  suntuoso  banquete.  Allí 
brindaron  unos  por  otros,  ratificando  sus  pro- 
mesas de  paz  y  conciliación.  El  pueblo,  en 
quien  liizo  mucha  impresión  este  espectáculo, 
prornmpió  en  aplausos  concibiendo  la  esperan- 
xa  de  ver  estinguidas  las  luchas  domésticas  que 
por  espacio  de  tantos  siglos  habían  agitado-á 
la  nación  entera.  Por  desgracia,  las  consecuen- 
cias que  mas  tarde  se  desarrollaron  no  cor- 
respondieron á  las  buenas  intenciones  del  mo- 
narca. Reunióse  después  el  parlamento,  y  se 
ocupó  mucho  en  los  negocios  de  la  iglesia. 
Sancionáronse  también  leyes  encaminadas  á 
disminuirlos  abusos  del  sistema  feudal,  algu- 
nas de  las  cuales  no  fueron  ejecutadas. 

La  situación  de  Europa  á  principios  de  i  588, 
se  presentaba  bajo  formidables  auspicios,  y 
anunciaba  tremendas  convulsiones.  En  Francia 
se  aguardaba  por  instantes  una  revolución. 
Grandes  eran  los  progresos  de  la  liga,  capita- 
neada por  el  intrépido  y  ambicioso  Goisa,  y 
estimulada  por  la  imbecilidad  de  Enrique  III, 
Guisa  forzó  al  rey  á  salir  de  la  capital,  y  quedó 
revestido  de  vastos  poderes,  que  el  rey  sancio- 
nó en  un  traiado;  pero  antes  de  un  año  Guisa 
fué  sacrificado  álos  justos  temores  y  a  la  se- 
guridad del  rey.  Felipe  II  hacia  gigantescos 
esfuerzos  y  empleaba  todos  los  tesoros  del  Sue- 
vo'Mundo  en  preparativos  de  guerra.  La  gran 
armada  estaba  lista  á  dar  la  veia  en  fn  emboca- 
dura del  Tajo.  Isabel  socorría  á  los  Países  Ba- 
jos con  tropas  y  dinero.  Su  favorito  Leíccster 
mandaba  el  ejército  rebelde.  Las-  naves  ingle- 
sas habían  insultado  las  cosías  de  España,  in- 
terceptado los  galeones  de  Méjico  y  amenazado 
las  colonias.  Felipe  intentaba,  no  solo  invadir, 
sino  conquistar  un  reino,  al  que  se  creia  con 
derechos,  ya  coino heredero  de  la  casa  de  Lan- 
casler,  ya  por  la  donación  del  papa  Pió  Y. 

Isabel  miraba  sin  sobresalió  (ocios  estos  pre- 
parativos, y  empezó  á  disponerse  al  conflicto 
con  grande  intrepidez!  Trató  de  asegurarse  del 
rey  de  Escocia,  á  quien  Felipe  quería  atraer  á 


su  partido.  Se  introdujeron  muchos  sacerdotes 
espafíotes  en  Escocia,  y  convirtieron  algunos 
grandes  al  catolicismo.  Se  formó  una  facción 
que  se  declaró  abiertamente  por  la  política  es- 
pañola.-Lord  Maxwell,  que  acababa  de  llegar 
de.España,  armó  á  sus  vasallos,  y  se  dispuso  á 
juntarse  con  los  españoles  cuando  desembar- 
casen. Las  intrigas, las  ofertas  y  el  influjo  de 
Isabel  disiparon  este  nublado.  Jacobo  desechó 
las  proposiciones  de  Felipe  II;  desterró  á  mu- 
chos clérigos  católicos;  deshizo  el  armamento 
de  ¡Maxwel,  y  lo  hizo  prisionero;  declaró  soleni- 
neníente  su  resolución  de  mantenerse  fiel  á  la 
liga  eou  Inglaterra;  puso  el  reino  en  estado  de 
defensa,  y  levantó  tropas  para  la  seguridad  de 
su  territoiio  y  de  la'  fé  protestante.  El  pueblo 
se  pronunció  en  el  mismo  sentido  que  el  mo- 
narca con  el  mayor  entusiasmo,  y  en  todas  tas 
ciudades  y  campos  se  formaban  confederacio- 
nes de  gente  armada,  de  que  resultó  un  pacto 
general  firmado  por  el  rey  y  todos  tos  nobles, 
que  se  ha  hecho  célebre  en  la  historia  con  el 
nombre  de  cuvenant. 

Sabido  es  como  se  frusta  ron  los  planes  de 
Felipe.  Conociendo  que  era  imposible  atacar 
de  frente  la  Inglaterra,  proyectó  un  desembar- 
co en  Escocía,  y  preparó  el  terreno  por  media 
de  agentes  hábiles,  la  mayor  parte  de  los  cua- 
les eran  jesuítas.  Los  católicos  escoceses  en- 
traron en  correspondencia  con  el  principe  de 
Parma,  que  mandaba  en  los  Países  Bajos,  ea 
nombre  de  Felipe  11;  le  ofrecieron  poner  la  Es- 
cocia en  manos  de  este  soberano^  mediante  un 
socorro  de  6,000  hombres;  se  comprometían  i 
armar  á  sus  vasallos  y  á  facilitar  á  los  espa- 
ñoles la  enirada  en  Inglaterra  por  las  fronteras 
escocesas.  Francisco  Sluar,  nieto  de  Jacobo  V, 
y  que  acababa  de  ser  creado  conde  de  Botlt- 
-\vell,  entró  en  esta  trama  sin  motivo  alguno  de 
religión,  y  solo  por  puro  capricho.  Todas  las 
cartas  de  los  conjurados  fueron  interceptadas 
en  Inglaterra.  Isabel  reconvino  á  Jacobo  por  su 
lenidad  con  los  católicos:  mas  él,  aunque  muy 
adicto  á  los  nuevos  errores,  no  qtieria  chocante 
frente  con  un  partido  que  lodavfa  tenia  imiclias 
raices  ou  Inglaterra,  y  que  podría  hacerle  mu- 
cho daño  cuando  llegase  á  ocupar  aquel  trono 
pormuerle  de  Isabel.  Guiado  por  estas  consi- 
deraciones, se  contentó  con  imponer  un  ligero 
castigo  á  los  autores  de  la  correspondencia  in- 
terceptada. Ellos,  sin  embargo,  alzaron  fuer- 
zas contra  el  rey  en  el  Norte;  pero  sus  vasallos 
peleaban  de  mala  gana,  y  fueron  dispersos  piu- 
las tropas  reales.  Sus  gefes  cayeron  otra  vez  eu 
manos  de  la  autoridad,  y  olra  vez  fueron  cas- 
tigados pro  forma ,  con  un  arresto  de  pocos 
días. 

Era  ya  tiempo  de  tratar  del  casamiento  de 
Jacobo,  qne  realizó  con  Ana,  segunda  hija  de 
Federico  II,  rey  de  Dinamarca,  venciendo  las 
grandes  obstáculos  que  Isabel  oponía  á  esle 
enlace,  para  lo  cual  no  escaseó  dinero,  intrigas 
ni  seducciones.  El  rey  fué  en  persona  a  Norue- 
ga en  busca  de  la  princesa,  y  la  ceremonia  se 
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celebró  en  un  pueblo  llamado  Opso,  de  donde 
los  novios  pasaron  á  Copenhague,  y  allí  resi- 
dieron algunos  meses.  Durante  su  ausencia,  la 
nación  se  mantuvo  tranquila.  Todas  las  clases 
del  Estado  rivalizaron  en  celo  por  conservar  el 
órden:  pero  volvió  á  turbarse  á  su  regreso,  pol- 
la eBCesiva  indulgencia  de  su  carácter  y  su  no  • 
loria  repugnancia  á  medidas  eslremas.  Por  es- 
pacio de  muchos  dnos  no  hubo  mas  que  dispu- 
tas implacables  entre  las  grandes  familias,  y 
asesinatos  cometidos  coo  audacia1,  y  acompa- 
ñados de  im  refinamiento  de  crueldad  indigno 
de  pueblos  cristianos.  Entonces  se  sintieron 
en  Escocia  mas  que  nunca  los  vicios  del  siste- 
ma feudal  aristocrático.  Prevalecía  la  anarquía 
hasta  el  punto  de  conmover  los  cimienlos  de  la 
sociedad.  Jacobo,  demasiado  lento  en  castigar, 
demasiado  débil  para  obrar  con  vigor,  miraba 
tranquilo  esta  continuación  de  criuienes  atro- 
ces y  los  dejaba  impunes. 

Para  colmo  de  males,  toda  la  atención  del 
rey  se  lijó  en  el  crimen  de  hechicería,  que  no 
pasaba  como  en  el  dia,  por  patraña  ridicula  en 
aquellos  tiempos  de  profunda  ignorancia,  y 
en  que  la  superslicion  tomaba  todas  las  formas 
que  le  daba  lafantasla.  Muchas  personas  perte- 
necientes á  clases  distinguidas,  fueron  severa- 
mente castigadas  por  este  supuesto  crimen. 
Bothwell,  acusado  de  haber  empleado  hechizos 
para  saber  la  época  de  la  muerte  del  rey,  fué 
encerrado  en  no  cáslillo.  Pudo  escaparse,  en- 
trar en  Edimburgo  é  introducirse  hasta  la  cá- 
mara del  rey,  quien  por  fortuna,  estaba  ausente 
i  la  sazón.  Entonces  iulentó  incendiar  el  pala- 
cio; fué  descubierto,  y  los  ciudadanos  de  Edim- 
burgo tomaron  las  armas.  Bolhwell  esquivó  su 
persecución,  gracias  á  las  tinieblasde  la  noche 
y  é  la  celeridad  de  su  caballo.  En  Edimburgo 
hubo  poco  después  una  sublevación  contra  los 
ministros,  y  el  rey,  que  no  quiso  abandonarlos, 
fe  refugio  con  ellos  á  Glasgow.  Bothwell  tomó 
después  otra  empresa  para  apoderarse  de  la 
persona  de.Jacobo,  y  estuvo  muy  próximo  á 
conseguirlo.  A  esle  alentado,  siguió  una  vasta 
conspiración;  cuyo  objeto  era  facilitar  un  des- 
embarco de  tropas  españolas.    Los  señores 
que  entraban  en  ella,  fueron  descubiertos,  y 
se  retiraron  á  sus  estados,  donde  levantaron 
tropas.  Jacobo  marchó  contra  ellos  á  la  cabeza 
de  su  ejército,  deshizo  sus  armamentos  y  los 
principales  cayeron  en  sus  manos:  pero  duran- 
te el  proceso  que  se  les  hizo,  los  unos  se  es- 
caparon, y  los  otros  fueron  puestos  en  liber- 
tad, bajo  el  pretesto  de  que  no  había  pruebas 
suficientes  de  su  crimen.  Después  de  una  lar 
ga  série  de. revueltas,  en  que  unas  veces  to 
maba  parte  la  nobleza  y  otras  el  pueblo,  y  que 
poco  á  poco  iban  minando  la  autoridad  real 
el  parlamento,  deseoso  de  poner  término  á  és< 
te  estado  de  cosas,  concedió  á  Jacobo  faculta- 
des estraordinarias,  de  que  se  valló  para  im 
poner  algunos  castigos  severos,  y  para  privar 
á  la  ciudad  de  Edimburgo  de  sus  privi- 
legios. 


Restablecida  algou  tan  lo  la  calma,  Jacobo 
pensó  en  su  próxima  elevación  al  trono  de 
Inglaterra,  y  en  asegurar  los  medios  de  que  se 
verificase,  sin  obstáculos  ni  desórdenes^  Gon 
este  objeto,  entabló  varias  negociaciones  én 
Alemania,  a  fin  de  que,  en  caso  de  sobreve- 
nir di  (leu  Hades,  se  le  suministrasen  fuerzas 
que  lo  sostuviesen.  Los  principes  alemanes  re- 
conocieron la  legitimidad  de  sus  derechos,  y 
en  cuanto  á  ofertas,  se  manifestaron  cautos  y 
frios.  Bruce,  embajador  de  Escocia  en  Inglater- 
ra, instaba  á  Isabel,  para  que  declarase  en  un 
acto  público  el  nombre  de  su  legítimo  suce- 
sor, y  evitase  á  los  .ingleses  las  revueltas  que 
traen  consigo  las  sucesiones  litigiosas;  pero 
la  edad  no  habia  hecho  mas  que  fortificar  en 
ella  las  pasiones  que  la  hablan  inducido  hasta 
entonces  a  dejar  esta  cuestión  envuelta  en 
dudas  y  oscuridades.  Frustrada  esta  negocia- 
ción, Bruce,  hombre  de  gran  penetración  y 
reserva,  se  puso  en  comunicación  secreta. con 
"os  mas  altos personages  del  reino,  quienes  se 
ofrecieron  á  sostener  los  derechos  de  Jacobo 
con  todo  su  influjo  y  lodo  su  poder.  Escribió-  ' 
rouse  folletos  en  contra;  otros  salieron  con- 
tradiciéndolos.  Pero  lo  que  aumentó  conside- 
ablements  e!  partido  del  rey,  fué  una  obra  es- 
crila  por  él  mismo  con  el  titulo  de  Basilican 
Doron,  en  que,  bajo  el  pretesto  de  dar  conse- 
os-á  su  hijo,  esponia  escelenles  máximas  de 
gobierno,  y  revelaba  un  corazón  recto,  inspi- 
rado por  los  mas  vivos  deseos  de  hacer  a  sus 
pueblos  felices.  Isabel  no  tenia  tan  buen  con- 
cepto de  aquel  monarca,  creyéndolo  secreta- 
mente adido  á  la  religión  católica.  Era  cierto 
que  Jacobo  se  ocupaba  en  grangearse  la  amis- 
tad de  los  príncipes  católicos  y  la  del  papa; 
pero  el  verdadero  raolivq  que  lo  guiaba  en 
estas  medidas  era  puramente  político.  Queria 
concillarse  los  ánimos  de  los  muchos  católicos 
que  había  entonces  en  Escocia,  y  que  se  nega- 
ban á  reconocer  su  legitimidad. 

Ocurrió  por  este  tiempo  un  suceso  que 
puso  en  gran  peligro  la  vida  del  rey.  Dos  her- 
manos nobles,  llamados  Ruthven,  enyo  padre 
habia  sido  decapitado,  en  la  menor  edad  de 
Jacobo,  lograron  atraerlo  á  una  de  sus  casas 
de  campo,  y  separándolo  de  su  escolta,  bajo 
el  pretesto  de  revelarle  una  conspiración,  lo 
llevaron  á  nn  cuarto,  donde  uno  de  ellos,  po- 
niéndole un  puñat  al  pecho,  le  intimó  qne  se 
entregase  preso.  El  rey  luchó  largo  tiempo  con 
aquel  malvado,  á  cuyo  ruido,  los  nobles  que 
lo  habían  acompañado  acudieron  á  su  socorro, 
y  dieron  muerte  al  Ruthven  que  habia  comeli- 
do  aquel  desacato.  Su  hermano  acudió  con  gen- 
tes armadas  y  murió  también  en  la  refriega. 
Este  suceso  produjo  una  gran  sensación  en  el 
público,  pero  su  verdadero  origen  quedó  en- 
vuelto en  la  mas  profunda  oscuridad.  Tres 
criados  de  los  hermanos  perdieron  la  vida  en 
el  cadalso,  sin  haber  hecho  ninguna  revela- 
ción, importante.  Años  después  se  descuhrie- 
l  ron  algunas  ramificasiones;  pero  los  que  te- 
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sulfaban  cómplices  habían  dejado  de  existir. 

Gravísimos' fueron  los  sucesos  c¡ue  sobre- 
vinieron poco  después  en  Inglaterra.  La  córte 
se  hallaba  á  la  sazón  dividida  en  dos  partidos, 
capitaneado  el  ano  por  el  conde  de  Essex,  y 
el  otro  por  Roberto  Cecil,  bijo  del  gran  tesore- 
ro Burleigb.  El  conde  era  un  caballero  cum- 
plido; bravo,  generoso,  de  gallarda  presencia, 
ardiente  en  ¡sus  afectos,  y  arrojado  en  sus 
designios.  La  reina  lo  había  distinguido  desde 
su  juventud,  colmándolo  de  honores  y  dig- 
nidades. Cecü  era  disimulado,  astuto,  ymodes- 
to  en  apariencia.  El  conde  despreciaba  los  ar- 
tificios de  Su  rival:  este  censuraba  como  locu- 
ra Ja  magnificencia  de  aquel.  El  conde  tenia 
de  su  parte  á  todo  el  ejército:  Cecil  tenia  mas 
partido  entre  los  cortesanos. 

Esta  rivalidad  iba  en  aumento  á  medida 
que  la  reina  avanzaba  en  años.  Essex  se  habia 
atraído  la  amistad  del  rey  de  Escocia;  corres- 
pondía con  él,  y  se  declaraba  sostenedor  de 
sus  derechos.  Cecil,  consagrado  á  la  reina,  ga- 
naba cada  dia  nuevos  honores,  por  su  cons- 
tancia en  hacerle  la  córte,  y  por  los  servicios 
con  que  señalaba  su  celo.  El  espíritu  altanero 
del  conde,  Je  atrajo  reprensiones  severas  de 
parte  de  Ja  reina,  Ja  cual  le  profesaba  purli- 
cular  afecto,  pero  era  mnger  que  no  podía  su- 
frir la  contradicción.  Essex  la  fatigaba  conti- 
nuamente con  demandas  importunas.  Los  ene- 
migos del  conde  lisonjeaban  astutamente  su 
desmesurada  ambición,  y  no  pensaban  mas 
que  en  alejarlo  de  la  córte.  Con  este  objeto  le 
proporcionaron  el  mando  de!  ejército  de  Irlan- 
da, con  el  cargo  de  lord  teniente  y  poderes 
ilimitados.  El  condeno  salió  airoso  de  aquella 
espedícion,  frustró  las  esperanzas  de  la  reina, 
y  no  cumplió  nada  de  io  que  habia  prometido. 
Isabel,  picada  de  este  contratiempo  y  aguijo- 
neada por  los  enemigos  del  conde,  le  escribió 
una  carta  llena  de  agrias  reconvenciones.  El 
primer  impulso  del  conde  al  recibirla  fué  pro- 
yectar un  paso  temerario,  cual  seria  entrar  en 
Inglaterra  con  la  mitad  de  sus  tropas,  dirigir- 
se á  Londres,  arrojar  de  la  eórte  á  sus  enemi- 
gos y  apoderarse  por  fuerza  de  su  antiguo  po- 
derío. Pero  después  de  haberse  calmado  su 
primer  enojo,  resolvió  ir  solo  y  presentarse  é 
la  renia,  cuya  amistad  creia  fácil  reconquistar. 
Isabel  lo  recibió  muy  fríamente,  pero  sin  apa- 
riencias de  querer  hostilizarlo.  Fácil  ie  babria 
sido  volver  á  entrar  en  la  gracia  de  su  sobe- 
rana, confesando  francamente  sus  faltas,  é 
implorando  su  indulgencia:  mas  su  orgullo  no 
le  permitía  someterse  á  tanta  humillación.  Isa- 
bel por  su  parte  estaba  resuelta  á  doblar  la  al- 
tivez de  aquel  hombre  presuntuoso.  Después 
de  haberlo  obligado,  á  fuerza  de  aspereza  y 
malos  tratos,  á  escribirle  cartas  llenas  de  su- 
misión y  humildad,  mandó  formarle  causa, 
tanto  por  su  conducta  en  Irlanda,  como  por 
haber  salido  de  aquel  reino  sin  licencia  del 
gobierno.  La  sentencia  fué  la  pérdida  de  todos 
sus  empleos,  menos  el.de  general  de  cabatle- 


ria,  y  el  encarcelamiento,  durante  el  tiempo 
que  S.  H.  determinase.  La  reiua  no  quiso  que 
se  publicase  la  sentencia,  y  lo  puso  muy  prou- 
lo  en  libertad.  Durante  todo  este  negocio, 
Essex  vacilaba  entre  su  fidelidad  ála  reina  y 
el  deseo  de  vengarse:  en  un  momento  en  que 
este  último  sentimiento  prevaleció,  escribió  a] 
rey  de  Escocia,  estimulándolo  á  asegurar  su 
derecho  á  la  corona  de  Inglaterra,  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  y  ofreciéndole  cinco  mil  hom- 
bres del  ejército  de  Irlanda  que  estaban  ásu 
disposición.  El  rey  desechó  este  descabellado 
designio,  y  Essex  observó  una  conducta  ¡ñas 
moderada.  Mas  esta  aparente  moderación,  hija 
del  despecho,  no  duró  mucho.  Pidió  que  se  le 
renovase  una  pensión  de  que  gozaba  antes,  y 
la  reinasela  rehusó  y  ni  aun  quiso  admitirlo  en 
su  presencia.  Esle  nuevo  desaire  lo  arrebató 
de  furor.  Sus  amigos,  lejos  de  calmarlo,  fo- 
mentaron el  tumulto  de  sus  pasiones,  y  lo  es- 
citaron  á  obrar  á  cara  descubierta.  Escribió 
á  Jacobo  que  lu  facción  que  dominaba  enton- 
ces en  la  córte  trabajaba  en  favor  de  las  pre- 
tensiones de  la  infanta  de  España;  que  las' 
plazas  principales  del  reino  estaban  en  puder 
de  los  enemigos  de  Escocia,  y  que  si  no  exi- 
gía inmediatamente  una  declaración  esplicifa 
en  su  favor,  firmada  por  la  reina,  se  esponia  á 
ver  frustradas  todas  sus  esperanzas.  Jacobo  no 
quiso  dar  un  paso  que  sabia  era  tan  desagra- 
dable a  Isabel,  y  Essex,  perdiendo  enteramen- 
te el  respeto  á  las  consideraciones  mas  sagra- 
das, formó  el  insensato  proyecto  de  conmo- 
ver con  trescientos  hombres  el.  trono  mas  bien 
afianzado  de  Europa.  Sale  de  su  casa  con 
aquella  pequeña  fuerza,  procura  sublevar  Ja 
plebe  de  Londres,  y  se  encamina  á  palacio 
sin  que  se  le  agregase  un  solo  individuo,  á 
pesar  de  la  inmensa  popularidad  de  que  goza- 
ba. Desanimado  por  estas  señales  de  indife- 
rencia, y  abandonado  por  una  parte  de  sus 
amigos,  mientras  se  apresuraban  numerosas 
tropas  á  rechazarlo,  se  retiró  á  su  casa  y  se 
entregó  sin  resistencia  en  manos  desús  ene- 
migos. Instruido  de  estas  ocurrencias  Jacobo, 
envió  dos  embajadores  á  Londres,  con  el  de- 
signio aparente  de  interceder  por  la  vida  de 
Essex,  y  con  la  comisión  secreta  de  indagar 
si  aquel  partido  era  bástanle  numeroso,  y  si 
convendría  que  el  mismo  rey  se  pusiese  á  su 
cabeza  y  reclamase  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas el  reconocimiento  de  su  derecho.  Pero 
antes  que  los  embajadores  llegasen,  el  conde 
había  pagado  la  pena  de  su  delito.  El  anuncio 
de  la  llegada  de  los  embajadores  contribuyó 
á  precipitar  el  momento  de  su  muelle.  Isabel 
itabia  vacilado  en- mil  ineertidumbres  antes 
de  resolver  su   destino.  No  podía  determi- 
narse á  poner  en  manos  del  verdugo  á  un  hom- 
bre a  quien  habia  prodigado  losfavores.  Su  al- 
ma agitada  entre  el  resentimiento  y  un  afecto 
arraigado,  era  presa  'de  agudos  tormentos.  Por 
último,  molestada  por  sus  ministros  que  no 
cesaban  de  manifestarle  la  necesidad  (le  -  nn 
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escarmiento,  y  persuadida  de  que  el  conde, 
en  la  última  estremidad  imploraría  su  clemen- 
cia, dió  la  orden  de  la  ejecución.  Kobien  lia- 
bia  pronunciado  aqoel  terrible  fallo,  se  arre- 
pintió de  su  precipitación  y  se  sintió  penetra- 
da del  mas  agudo  dolor.  Jacobo  consideró  siem- 
pre al  conde  como  un  bombre  que  sehabiasa- 
críílcado  por  sucausa,  y  cuando  ciñóla  corona 
de  Inglaterra,  restableció  al  hijo  del  conde  en 
los  honores  del  padre,  rehabilitó  á  toaos  los 
que  babian  lenido  parte  en  la  conspiración,  y 
les  dió  pruebas  distinguidas  de  benevolencia. 

A  medida  que  Isabel  avanzaba  en  años,  bis 
miradas  de  los  ingleses  se  lijaban  cada  vez 
mas  en  Escocia.  Jacobo  no  cesaba  de  recibir 
cartas  de  todos  tos  condados  del  reino,  con 
ofertas  de  auxilio  y  protestas  de  fidelidad.  El 
mismo  Cecil  entró  en  correspondencia  con  él, 
aunque,  como  bombre  precavido,  lo  hizo  con 
la  mayor  reserva  y  empleando  medios  segu- 
ros. Jacobo,  contando  ya  con  un  bombre  po- 
deroso, de  quien  habla  temido  una  fuerte  opo- 
sición, aguardó  tranquilo  el  curso  de  los  su- 
cesos; pero  le  costaba  trabajo  reprimir  la 
impaciencia  de  snspartidarios  ingleses. 

Entretanto,  á  pesar  de  todos  los  sacudi- 
mientos de  que  babia  sido  teatro  Escocia  por 
espacio  de  tantos  años,  se  bailaba  a  la  sazón 
en  una  época  de  perfecta  tranquilidad.  Jacobo 
se  aprovechó  de  este  intervalo  para  civilizar 
á  los  montañeses  y  á  los  habitantes  de  las  is- 
las, enteramente  abandonados  por  los  reyes 
sus  predecesores.  Aquellos  hombres,  conser- 
vaban su  primitiva  ferocidad.  Enemigos  fiel 
trabajo,  acostumbrados  á  la  rapiña  y  al  salteo, 
fatigaban  á  sus  vecinos  mas  laboriosos  cón  in- 
cesantes escursiones.  Todos  los  grandes  se- 
ñores y  goles  de  tribus,  recibieron  orden  de 
no  permitir  en  sus  tierras  sino  á  los  que  pu- 
diesen dar  fianzas  de  buena  conducta.  Todas 
ias  oirás  medidas  tomadas  con  e!  mismo  obje- 
to fueron  muy  acertadas,  y  produjeron  bue- 
nos resollados.  En  las  islas  se  establecieron 
colonias  de  familias  industriosas  y  morigera- 
das, y  si  no  pudo  ejecutarse  en  toda  'su  es- 
tension  el  plan  concebido  por  el  rey,  las  cir- 
cunstancias de  la  época  tuviéron  la  culpa,  y 
no  por  eso  son  menos  dignas  de  elogio  sus 
intenciones. 

Isabel,  que  babia  gozado  constantemente 
de  buena  salud,  empezó  á  manifestar  sínto- 
mas de  decadencia.  Hizo  un  viage  !de  West- 
minstér  á  Itichmond,  y  llegó  sumamente  dé 
bil  y  abatida.  No  tenia  fiebre,  pero  babia  per- 
dido el  sueño  y  el  apetito.  No  queria  ver  la 
luz  y  siempre  quería  estar  sola,  y  muchas  ve- 
ces sus  damas  la  sorprendieron  anegada  en 
llanto.  Apenas  corrió  esta  noticia,  genies  de 
todas  clases  y  condiciones  acudían  á  Escocia 
y  las  que  no  podían  hacer  el  viage  escribían 
al  rey  con  encarecidas  protestas  de  amor  y  fi- 
delidad. El  mal  de  la  reina  progresaba,  y  la 
negra  melancolía  que  la  devoraba  parecía  in- 
curable. 


Nadie  dudaba  que  la  verdadera  cansa  de 
la  enfermedad  érala  catástrofe,  del  conde  de 
Esses.  Poco  tiempo  antes  de  su  llegada  á  itich- 
mond,  un  suceso  eslraordinarío  renovó  sus  do- 
lores y  su  arrepentimiento.  La  condesa  de  Xot- 
tingbam,  eslando  en  el  lecho  de  la  muerte,  qui- 
so ver  á  la  reina.  Dijo  que  guardaba  un  secreto 
importante,  y  que  no  podia  morir  en  paz  sin 
comunicárselo.  La  reina  entra  en  el  coarto'  de 
la  moribunda,  y  esta  le  dice,  que  cuando  se  in- 
timó áEssex  la  sentencia  de  muerte,  el  desgra- 
ciado resolvió  pedir  perdón  á  la  reina  imploran- 
do su  clemencia  del  modo  que  S.  M.  misma 
lo  habia  prescrito,  enviándole  un  anillo  qut> 
la  reina  le  habla  dado  en  el  tiempo  de  su 
favor,  diciéndole  que  si  alguna  vez  se  ha- 
llase en  algún  gran  peligra,  la  restitución 
del  anillo  le  daría  nuevos  derechos  a  su 
protección;  -qne  lady  Scroop  era  la  persona 
designada  por  el  conde  para  entregar  el  anillo 
á  la  reina;  pero  que,  poruña  equivocación  in- 
explicable habia  venido  aparar  á  sus  manos 
(de  lady  Nottihgham):  que  su  intención  babia 
sido  desempeñar  el  encargo,  pero  que  su  ma- 
rido, enemigo  de  Esses,  se  habia  opuesto  á 
ello  con  la  mayor  tenacidad.  Después  de  haber 
hecho  esta  narración,  lady  Nottingham  pidió 
perdón  á  la  reina  de  aquella  infidelidad,  cuyas 
consecuencias  habían  siúotan  terribles:  Isabel, 
descubriendo  entonces  toda  la  perversidad  de 
los  enemigos  del  conde,  ycuán  htjusíamenle 
lo  habia  sospechado  de  una  culpable  obstina- 
ción, se  levantó  y  dijo  á  la  condesa:  «Dios 
podrá  perdonaros;  yo  jamás,»  y  salió  preci- 
pitadamente de  la  cámara,  en  un  indecible  es- 
tado de  agitación.  Desde  aquel  momento  se 
notó  en  ella  una  alteración  que  no  podia  aca- 
bar en  bien.  Raras  veces  tomaba. alimento:  re- 
husaba ¡as  medicinas  que  le  prescribían  los 
facultativos;  decia  que  la  vida  le  era  insopor- 
table, y  que  no  deseaba  mas  que  morir.  No 
fué  posible  reducirla  á  meterse  en  cama,  por- 
que le  hablan  profetizado  que  en  cania  ha- 
bía de  morir.  Pasó  los  diez  últimos  dias  de  su 
vida  recostada  en  unos  almohadones,  envuel- 
ta en  un  sombrío  silencio,  absorta  en  una  pro- 
funda distracción,  con  un  dedo  continuamente 
en  la  boca,  para  evitar  que  se  le  saliese  el 
alma,  y  cou  ios  ojos  abiertos  y  lijos  siempre 
en  la  (ierra.  De  cuando  en  cuando  rezaba  con 
el  arzobispo  de  Cantorbery,  y  lo  hacia  con 
gran  fervor.  Cayó,  en  fin,  en  una  compleja 
postración,  tanto  por  una  larga  abstinencia, 
como  por  el  tormento  roedor  que  devoraba  su 
alma,  y  nutrió  sin  agonía  eljueves  24  de  mar- 
zo de  1603,  a  los  70  años  de  edad,  y  después 
de  haber  reinado  cuarenta  y  cinco. 

Pocos  meses  antes  de  morir,  rompió  e.1 
obstinado  silencio  que  habia  guardado  sobre 
¡a  sucesión  al  trono  de  Inglaterra,  diciendo  á 
Cecil  y  al  lord  almirante:  «mi  trono  es  del 
rey;  no  puedo  tener  otro  sucesor  que  mi  pri- 
mo el  rey  de  Escocia.»  Confirmó  esta  de- 
claración en  los  últimos  momentos  de  su  vi- 
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da,  é  inmediatamente  que  hubo  lanzado  el 
último  suspiro  ,  los  lores  del  consejo  pri- 
vado proclamaron  á  Jacobo  rey  de  Inglater- 
ra. Los  nobles  y  el  pueblo,  olvidando  sus  an- 
tiguas animosidades  contra  Escocia,  manifes- 
taron su  satisfacción  con  las  mas  estrepitosas 
aclamaciones.  Sir  Carlos"  Percy,  y  sir  Tomás 
Sammerset,  fueron  enviados  á  Escocia  con  una 
carta  dirigida  á  Jacobo,  y  firmada  por  los 
principales  personages  del  reino.  El  rey  ya 
sabia  la  noticia  por  un  amigo  suyo  que  salió 
precipitadamente  de  Londres  al  punto  de  es- 
pirar la  reina.  El  rey  no  salió  de  palacio  hasta 
¡allegada  de  los  dos  diputados;. enjonces  se 
■proclamaron  sus  títulos  con  (oda  solemnidad, 
en  medio  de  los  aplausos  del  pueblo  deEdim- 
burgo.  Mandó  hacer  aceleradamente  los  prepa- 
rativos de  su  viage,  dejando  en  Escocia  á  la 
reina,  que  debería  seguirlo  al  cabo  de  pocas 
semanas.  Confió  el  gobierno  del  reino  á  su  con- 
sejo privado,  y  dejó  sus  hijos  á  cargo  de  va- 
rias personas  de  alta  categoría.  El  domingo 
siguiente  asistió  ala  iglesia  de  Sai)  Gi!, donde, 
después  de  los  oficios  divinos,  arengó  al  pue- 
blo, con  grandes  promesas  de  continuar  ve- 
lando por  su  prosperidad.  E!  pueblo  respon- 
dió con  lágrimas  de  ternura,  ' 

El  15  de  abril  el  rey  se  -puso  en  camino 
con  corto  acompañamiento,  y  al  dia  siguiente 
llegó  áBerwick,  ya  territorio  inglés.  Por  to- 
dos los  puntos  de  su  tránsito  acudían  las  gen- 
tes á  bendecirlo  ,  y  los  magnates  de  los  con- 
dados á  ofrecerle  sus  servicios  y  facultades. 
El  7  de  mayo  hizo  su  entrada  en  Lóndres  ,  y 
subió  tranquilamente  al  trono  de  Inglaterra. 
Asi  fué  como  se  reunieron  estos  dos  reinos, 
separados  desde  tiempo  inmemorial ,  y  desti- 
nados por  su  situación  á  formar  una  de  las 
mas  ricas  y  poderosas  naciones  de  la  tierra. 

Daremos  fin  A  este  articulo  con  el  catálogo 
de  los  reyes  de  Escocia,  con  las  fechas  de  sus 
advenimientos  y  fin  de  sus  respectivos  rei- 
nados. 

Malcolm  III.  (el  primero  de  1os  que  cons- 
tan en  la  historia)  1057,  y  16  de  noviembre 
de  1093. 

Donaldo  VI ,  usurpador;  noviembre  1093, 
y  depuesto  en  1098. 

¿««cano  77  ,  usurpador  ;  interrumpió  el 
reinado  de  su  predecesor ,  desde  1094  hasta 
fines  de  1095. 

Edgar,  109S  y  S  de  enero  de  1 107. 

Alejandro  1 ,  8  de  enero  de  1107  y  27  de 
abril  de  1124.- 

David  I,  27  de  abril  de  1 1 24  y  24  de  mayo 
de  1153. 

Malcolm  IV,  24  de  mayo  "de  1153  y  9  de 
diciembre  de  1165. 

Guillermo  I  (e!  León) ,  9  de  diciembre  de 
1165  y  -íi\s  diciembre  de  1214. 

Alejandro  II,  4  de  diciembre  de  1514  y  8 
de  julio  de  1249. 

Alejandro  III,  §  de  julio  de  1249  y  16  de 
marzo  de  1286-, 


Margarita,  16  de  marzo  de  1280  y  fines 
de  julio  de  1296. 

Interregno  desde  10  de  julio  de  1296'hasta 
25  de  marzo  de  ¡306. 

Roberto  I  (Bruce) ,  25  de  marzo  de  1306 
y  7  de  junio  dé  1329. 

David  II,  7  de  junio  de  1329.  Eduardo 
Baliol  lo  desposeyó  y  fué  coronado  en  24  de 
setiembre  de  1332.  Hugo  de  Escocia  ,  en  di- 
ciembre del  mismo  aflo.  David  II  murió  en  22 
de  febrero  de  1371. 

Riiberto  ¡I  (primero  de  los  Estuardosl,  22  de 
febrero  de  1371  y  19  de  abril  de  1390. 

Robwta  III,  19 'de  abril  de  1390  v  4  de 
abril  de  1406. 

Jacooo  /,  4  de  abril  de  1406  y  20  de  fe- 
brero de  1437. 

Jacobo  II ,  20"  de  febrero  de  1437  y  3  de 
agosto  de  1460. 

Jacobo  III,  3  de  agosto  de  1460  y  11  de 
junio  de  14S8. 

Jacobo  IV,  ti  de  junio  de  1 488  y  9  de  se- 
tiembre de  1513. 

Jacobo  V,  9  de  setiembre  de  1513  y  14  de 
diciembre  de  1542. 

Alaria,  14  de  diciembre  de  1542  y  24  de 
julio  de  1567, 

Jacobo  VI  (primero  de  Inglaterra) ,  24  de 
julio  de  1567  y  27  de  marzo  de  1625. 

*  Andcrson:  Diplómala  Scotiip. 
Tytlcr:  Ilistory  of  Scnlland. 
KeUli:  Hiüortj  ofSecilland.  . 
Knox:  The  his'tory  of  the  reformation  in  Scotlaltd. 
Ducharían:  De  jure  regni  opud  Scoíos. 
i! time:  IHslory  of  Englond. 
Linsard:  Ilitíarg  of  Éngland. 
Mnillaiui:  Büldr'y  of  Edimburgh. 
Ilob^rlson:  Hiitory  of  Scoltava. 
Ilistüire  <ic  Maris  Siiínri,  por  Misnct;  París,  18S0, 
Jtevue  des  Deitsc  Mondes;  noviembre  4831, 

ESCOCIA".  (Filosofía.)  Historia  de  la  filo- 
sofía. A  ünes  del  siglo  pasado,  el  estudio  de 
la  filosofía  se  hallaba  sumamente  descuidado. 
Había  mas  que  descuido  en  este  abandono  dé 
una  ciencia  que,  desde  los  tiempos  mas  remo- 
los de  la  antigüedad  indica  y  griega,  había 
sido  cultivada  por  los  genios  mas  distinguidos 
que  ha  producido  la  humanidad:  había  repug- 
nancia y  miedo.  La  repuguancia  se  fundaba  en 
la  incertidumbreá  que  había  quedado  reduci- 
da la  filosofía,  después  de  tantas  disputas, 
de  lantas  escuelas,  de  tantos  trabajos  ilustres 
y  de  tantos  escritos  voluminosos,  toda  esta 
laboriosa  efervescencia  no  había  producido  un 
descubrimiento  satisfactorio;  una  sola  doclrina 
que  el  sentido  comun  pudiera  abrazar  con  en- 
tera confianza  y  sin  tener  en  contra  formida- 
bles argumentos  que  !a  pulverizasen.  El  miedo 
provenia  de  la  tendencia  peligrosa  de  las  doc- 
trinas propagadas  por  los  dos  filósofos  que 
mas  reputación  habian  adquirido  en  los  últi- 
mos tiempos,  y  que  habian  logrado  destronar 
el.escolasticismo,  dueño  por  espacio  de  laníos 
siglos  de  las  escuelas  y  de  la  opinión.  Estos 
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dos  hombres  eran  Hobbes  y  Locke.  El  primero 
liabia  deslumhrado  á  los  aficionados  al  saber 
con  la  audacia  de  sos  opiniones  y  con  la  ini- 
mitable precisión  y  claridad  de  su  estilo.  Su 
teoria  de  la  inteligencia,  que  es  lo  que  nos 
cumple  examinar  en  .este  articulo,  prescin- 
diendo dé  sus  estravios  morales  y  políticos, 
es  el  sensualismo  llevado  á  su  mayor  desarro- 
llo y  erigido  en  principio  único  y  absoluto  de 
la  inteligencia.  El  hecho  general  de  esta  facul- 
tades la  concepción  ú  la  noción  de  un  objeto 
eslc-rior,  calidad  ó  accidente  corporal.  Toda 
concepción  es  en  su  origen  sensación  ó  im- 
presión sensible,  nulla  enim  est  animi  ccmcep- 
tioquce-nonftterat  ante  genita  in  aliquo  sen- 
suum.  Toda  sensación  proviene  de  un  movi- 
miento y  queda  en  estado  de  sensación,  en 
tunlo  que  el  movimiento  dura:  pero  cuando  es- 
te cesa,  la  sensación  llega  á  ser  imaginación, 
que  es  una  sensación  debilitada  y  á  medio  bor- 
rar, sensio  deficiens ,  sire  phanlasma  dilutum 
et  euanidum.  La  memoria  no  es  mas  que  una 
especie  de  imaginación,  con  la  diferencia  que 
encierra  en  si  la  noción  de  un  espacio  de  tiem- 
po trascurrido.  En  la  imaginación uo  hay  mas 
que  sensación  debilitada;  en  la  memoria  hay 
ademas  conciencia  de  esta  debilidad,  de  modo 
que,  según  el  autor,  puede  ser  considerada  co- 
mo un  sesto  sentido,  aunque  no  eslerno  como 
los  otros.  La  memoria  desarrollada  llega  á  ser 
esperiencia,  y  la  esperiencia  meditada  es  un 
principiode  ciencia,  que  después  elevada  por 
medio  de  la  generalización  filosófica,  consti- 
tuye la  ciencia  ó  la  sabiduría.  Todo  este  siste- 
ma viene  á  parar  en  una  especie  de  egoísmo 
metafísica  como  lo  indica  con  harta  claridad 
este  pasage  de  una  de  sus  obras:  «Las  imáge- 
nes ó  fantasmas  que  se  despiertan  en  él' enten- 
dimiento, no  prueban  !a  existencia  de  los  obje- 
tos esteriores.  Si  nos  fiamos  únicamente  al  tes- 
timonio de  los  sentidos  sin  acudir  al  racioci- 
nio, tendremos  motivos  de  dudar  si  hay  algo 
que  escilar  hiera  de  nosotros.»  Y  en  otro  lu- 
gar' «Los  objetos  á  los  cuales  referimos  el  color 
ó  la  imagen,  no  son  los  que  vemos,;  no  hay 
realmente  fuera  de  nosotros  nada  de  lo  que 
llamamos  imagen  ó  color;  toda  imagen  ú  color 
no  es  nías  que  una  aparieucia  cjel  movimiento 
del  agente  ó  del  cambio  que  e!  objeto  pruduee  en 
el  cerebro.  Todos  los  accidentes  ó  cualidades 
que  nuestros  sentidos  nos  descubren  como 
existentes  en  el  mundo  no  están  en  él  real- 
mente, yno  deben  ser  considerados  sjno  co- 
mo apariencias.  La  única  realidad  que  liay  en 
el  mundo  es  el  movimiento  por  el  cual  estas 
apariencias  se  producen.»  No  hablamos  de  la 
moral,  de  la  física  nlde  la  política  de  Hobbes, 
porque  no  tienen  relación  con  el  asunto  de  es- 
te articulo,  y  solamente  observaremos  que  el 
ruido  que  hicieron'en  el  mundo  sus  paradojas 
sobre  aquellos  tres  ramos,  y  la  destreza  con 
que  las  ilustró,  contribuyeron  en  gran  manera 
al  crédito  que  adquirieron  sus  doctrinas  meta- 
físicas y  psicológicas. 


Locke  es  mncho  mas  modesto  y  racional  en 
las  innovaciones  con  que  quiso  perfeccionar  el 
esludio  de  la  filosofía.  Una  casualidad  lo  indu- 
jo á  dedicarse  á  esla  clase  de  investigaciones. 
Hallándose  en  una  reunión  de  amigos,  se  sus- 
citó en  ella  una  cuestión  de  poca  importancia, 
sin  que  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  ni  llegar 
á  una  resolución  después  de  muchas  horas  de 
dispula.  Reflexionando  después  sobre  este  in- 
cidente, sospechó  que  los  hombres  se  servian 
de  nociones  sin  conocer  su  naturaleza,  su  al- 
cance ni  sus  límites:  y  generalizando  esla  ob- 
servación, dedujo  que  puesto  que  estas  nocio- 
nes residen  en  la  inteligencia ,  era  necesario 
antes  do  todo  conocer  esta  facultad.  De  este 
trabajo  resultó  el  célebre  Ensayo  ?obre  el  espí- 
ritu humano,  en  que  Locke  determina  su  na- 
turaleza y  su  poder,  laesfensíon  de  sus  ope- 
raciones y  todos  los  fenómenos  que  presenta, 
y  de  que  puede  darse  cuenta  á  si  mismo.  Este 
tu'opóstlo  es  grandioso  y  sencillo:  su  desem- 
peño es  en  muchas  partes  admirable,  pero  en 
algunas  de  ellas  el  autor  se.  estravia  insensi- 
blemente en  senderos  estrechos,  y  fija  á  la  ac- 
ción intelectual  barreras  sobradamente  esclu- 
sivas.  Segun  él,  dos  son  los  manantiales  de 
todos  nuestros  conocimientos,  la  sensación  y 
la  reflexión  aplicada  á  las  operaciones  del  en- 
tendimiento. Estas  son  la  comparación,  el  ra- 
riocinio,  la  abstracción,  la  composición  y  .la 
asociación,  facultades  que  separan  ó  combinan 
los  elementos  que  la  sensación  suministra,  pe- 
ro qué  no  les  añaden  nada,  que  nada  tienen 
que  añadirles,  que  no  pueden  dar  al  entendi- 
miento nada  que  les  sea  propio.  Dado  este 
principio,  fácil  es  preveer  sus  consecuencias. 
En  vano  Locke  acude  á  su  prudencia  para  de- 
tenerse en  tan  resbaloso  camino;  todas  sus 
opiniones,  por  machos  esfuerzos  quehaga  pa- 
ra modificarlas,  lo  conducen  al  sensualismo 
de  Ilobbes.  Este  asemeja  el  alma  al  cuerpo: 
Locke  no  ha  ido  tan  lejos,  pero  con  algunos 
escolásticos,  llega  á  pensar  que  es  muy  difícil 
probar  sin  los  auxilios  de  la  revelación,  que 
la  sustancia  que  piensa  es  espirito  y  no  mate- 
ria, y  que  Dios  en  su  omnipotencia  habria  po- 
dido dar  á  esta  la  facultad  de  pensar.  Locke 
era  cristiano  sincero,  pero  se  inclinaba  al  so- 
cinianismo,  y  Leibnitz  ha  dicho  que  esta  secta 
es  muy  pobre  de  ideas  cuando  se  trata  de  Dios 
y  del  alma.  Sin  embargo;  es  preciso  hacerla  la 
justicia  de  confesar  que  estaba  animado  por 
las  mas  puras  y  generosas  intenciones,  que 
consideraba  el  libre  ejercicio  de  la  razón  como 
uno  de  los  mas  preciosos  intereses  de  la  huma- 
nidad, y  que  todos  sus  esfuerzos  se  dirigiatí-á 
asegurar  el  libre  ejercicio  de  aquel  derecho, 
como  único  medio  de  romper  el  velo  de  las 
preocupaciones,  que  por  tan  largos  siglos  ha- 
bían oscurecido  á  los  ojos  de  los  hombres  la 
verdad  filosófica.  . 

La  esperiencia  y  la  razón  estaban  de 
acuerdo  en  calificar  las  tendencias  inevitables 
de  esta  interpretación  dada  á  la  mas  misterio- 
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sa  de  las  agencias  oreadas.  La  razón  buscaba 
en  toda  la  naturaleza  una  causa,  un  principio, 
un  elemento  mas  purificado  que  la  materia 
corruptible  y  perecedera  en  que  poder  fijar  la 
residencia  y  el  laboratorio  de  esas  sublimes 
concepciones  que  dan  al  hombre  tan  inmensa 
superioridad  sobre'la  naturaleza  bruta.  La  es- 
periencia  liabia  demostrado  que  era  imposible 
abrazar  semejante  doctrina  sin  exagerarla,  y 
la  exageración  era  un  abismo  en  que  debían 
sepultarse  !as  mas  altas  aspiraciones  del  hom- 
bre, todas  sus  creencias  y  todas  sus  esperan- 
zas, Condülac  so  apoderó  de  la  doctrina  de 
J.ocke,  y  la  sacó  de  los  limites  en  que  éste  se 
habia  comprimido.  Cabanis  fué  todavía  mas  Je- 
jos, y  convirtió  el  pensamiento  en  una  secre- 
ción del  cerebro,  mientras  que  en  Inglaterra  el 
agudo  Lawrence,  aplicó  un  vaslo  caudal  de  co- 
nocimientos científicos  á  la  triste  tarea  de  pro- 
bar que  no  hay  necesidad  de  acudir  á  una  sus- 
tancia simple  para  esplícar  todos  los  fenóme- 
nos de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  En 
Francia  habia  bástanle  provisión  de  sentido 
común  y  de  ideas  religiosas  para  censurar  se- 
mejantes estravios:  pero  los  enciclopédicas 
habían  preparado  el  espíritu  público  á  recibir 
con  indiferencia  toda  clase  de  paradojas,  y  mas 
lardejarevotucion,  poniendo  en  práctica  las 
mas  destructoras  y  las  mas  audaces,  no  solo 
toleró,  sino  que  dió  estimulo  á  cuantas  inven- 
ciones pudiesen  aflojar  ios  vínculos  de  la  auto- 
ridad y  debilitar  !a  fuerza  de  las  tradiciones. 
Era  muy  diferente  la  situación  moral  de  la 
Gran  Bretaña,  donde  el  rigorismo  puritano 
oponía  una  barrera  al  espíritu  sofistico  del  si- 
glo, y  donde  el  ejemplo  de  la  nación  vecina 
daba  un  saludable  escarmiento  á  tos  que  in- 
tentasen nivelar  el  principio  en  que  reside  ¡a 
idea  de  la  inmortalidad  con  el  principio  anta- 
gonista, que  lleva  en  todas  sus  vicisitudes  el 
sello  de  la  corrupción.  Pero  ¿habia  de  abando- 
narse por  esto  el  estudio  de  la  filosofía?  ¿Había 
de  dejarse  por  esto  tan  importante  vacío  en  la 
educación  científica?  En  esle  conflicto,  un  pro- 
fesor de  la  universidad  de  Aberdeen  en  Esco- 
cia, creyó  descubrir  en  qué  consislia  el  error 
fundamental,  que  desde  las  escuelas  de  Atenas 
se  habia  propagado  en  todo  el  mundo,  pene- 
fiando  hasta  en  los  asilos  de  la  piedad  y  de  la 
verdadera  fé,  y'sobreviviendo  á  la  gran  revo- 
lución que  puso  término  al  predominio  del 
escolasticismo.  Creyó  que  todo  el  mal  prove- 
nia de  la  doctrina  de  las  imágenes  ó  fantas- 
mas, en  qnn  todas  las  escuetas  habían  fijado 
el  origen  de  las  ideas,  y  se  empeñó  en  probar 
que  la  ciencia  humana  podia  sin  gran  dificul- 
tad esplicar  el.  hecho  de  la  percepción;  pero 
que  el  descubrimiento  de  los  medios  por  los 
cuales  este  hecho  se  realizaba,  no  está  al  al- 
cance de  la  inteligencia,  como  no  lo  esiá  la 
causa  de  la  atracción,  de  la  electricidad  y  de 
.olios  grandes  fenómenos,  qae  sin  embargo, 
se  estudian  con  fruto  y  llegan  á  ser  objetos  le- 
gítimos de  la  ciencia.  Tal  fué  la  tarea  que  se 


propuso  desempeñar  el  ilustre'  doctor  Tomás 
Reíd,  fundador  de  la  escuela  de  Edimburgo,  ó 
de  la  filosofía  escocesa,  la  mas  modesta,  ta 
mas  racional,  la  mas  orlodoja  de  cuantas  han 
nacido  de  la  investigación  científica  y  del  es- 
tudio del  hombre. 

La  circunstancia  qoe  mas  inmediatamente 
influyó  en  la  resolución  del  doctor  Iteid,  fué  la 
consecuencia  que  habian  sacado  delsistema  de 
las  imágenes  los  dos  filósofos  Hume'  y  Berlce- 
ley.  Esta  consecuencia  no  era  nada  menos  que 
el  mas  absoluto  escepticismo:  lanegacion  com- 
pleta del  mundo  esterior.  Si  todo  lo  que  cono- 
cemos se  reduce  á  las  imágenes  ó  representa- 
ciones de  los  cuerpos  que  olios  mismos  emiten, 
claro  es  que  no  conocemos  los  cuerpos  mis- 
mos, y  «si  es  verdad,  dice  el  autor  en  la  de- 
dicatoria de  su  obra  ú  lord  Deskfoord,  que  yo 
no  percibo  mas  que  impresiones,  imágenes  ó 
representaciones  de  las  cosas,  no  puedo  estar 
seguro  sino  de  la  existencia  de  estas  represen- 
taciones, sin  poder  inferir  la  de  ninguna  otra 
cosa,  puesto  qoe  no  percibo  mas  que  mis  pro- 
pias afecciones  y  mis  propias  ideas,  y  estus 
seres  (sí  tal  nombre  puede  dárseles)  son'  tan 
frágiles  y  pasajeros,  que  dejan  de  existir  des- 
de el  momento  en  que  dejo  de  percibirlos.  En 
virtud  de  esta  hipótesis,  el  universo  entero  que 
me  rodea,  los  cuerpos,  los  espíritus,  el  sol,  la 
luna,  las  estrellas,  la  tierra,  los  amigos,  la  fa- 
milia, todo  lo  que  yo  miro  como  existente  y 
real,  todo  se  desvanece  como  los  sueños  de  un 
febricitante,  como  un  vapor  ligero,  sin  dejar 
el  menor  rastro  de  haber  existido.  La  série  de 
raciocinios  y  de  inducciones  con  los  cuales  el 
autor  destruye  la  teoría  que  se  propone  com- 
batir, está  considerada  en  el  dia  como  una 
obra  maestra  de  lógica  y  de  sutileza.  El  autor 
examina  el  modo  de  obrar  de  tos  sentidos  uno 
á  uno,  y  en  lodos  ellos  describe  la  imposibili- 
dad de  que'  sirvan  de  conductores  á  otra  cosa 
que  no  sea  la  conmoción  nerviosa.  Pero  ¿en 
qué  se  parece  este  hecho  puramente  fisiológi- 
co al  objeto  que  le  promueve?  Si  el  objeto  del 
pensamiento  es  una  imagen  del  cuerpo  de  que 
procede,  entonces  todos  los  cuerpos  están 
continuamente  despidiendo  sus  propias  imá- 
genes, y  estas  vagan  en  el  espacio,  como  las 
partículas  del  vapor  ó  como  los  fluidos  impal- 
pables de  que  se  compone  el  aire  atmosférico. 
Millones  de  hombres  ven,  en  una  noche  ciara, 
el  disco  de  la  luna;  luego  el  asiro  ha  lanzado 
de  si  millones  de  imágenes  de  su  forma,  de  su 
color  y  de  su  figura,  y  ademas  otros  millones 
de  imágenes  capaces  de  ser  vistas  por  otros 
millones  de  hombres  que  estuviesen  presentes. 
Este  absurdo  no  es  una  inferencia  deducida  del 
sistema  por  sus  antagonistas:  es  un  principio 
adoptado  por  sus  mismos  sostenedores.  No  hay 
ui'nguno  de  ellos  que  no  se  vea  precisado  á  re- 
cibir como  dogma  la  opinión  de  Lucrecio: 

Principio  hoc  dico:  rerum  simulacru  vagari, 
Multamodis,  mulUs  in  cunetas  undique¡iarte>$ 
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Jenuia  quw  fañle  inter  se  junguntur  in  auris 
Obvia  cum  veniunt. 

Asi,  pues,  los  simulacros  de  las  cosas  tie- 
nen nna  existencia  real  y  positiva:  porque  si- 
no la  tuvieran,  ¿cómo  pndiian  entrar  en  el  al- 
ma? ¿como  podrían  serobjelos  del  pensamiento? 
0  si  efectivamente  se  iulroducen  en  mieslro 
ser  interior  ¿cómo  es  que  desaparecen  cuando 
dejamos  de  pensar  en  ellas?  ¿en  qué  se  con- 
vierten? Y  si  se  aniquilan  ¿cómo  es  que  vuel- 
ven á  nacer  cuando  la  memoria  nos  retraza  las 
impresiones  pasadas?  Ese  edificio,  ese  árboL, 
ese  mar  en  que  estoy  pensando  ahora  mismo, 
que  creo  tener  delauie  de,  los  ojos,  aunque  se- 
parado de  aquellos  objetos  por  una  gran  dis- 
tancia ¿son  los  simulacros  del  edilicio,  del  ár- 
bol ó  de!  mar,  que  vi  hace  muchos  años?  ¿Y qué 
lia  sido  de  ellos,  cuando  lie  estado  pensando 
en  oirás  cosas,  6  recibiendo  otras  impresiones? 

Con  estos  raciocinios  y  oíros  no  menos  po- 
derosos alaca  el  aulur  el  sistema  ideal,  pulve- 
rizándolo en  lales  términos,  que  ningún  escri- 
tor grave  lia  osado  defender,  su  causa,  aunque 
no  han  fallado  filósofos  posteriores  que  lian 
seguino  fundando  sus  teorías  en  aquella  mis- 
ma bipólesis.  Es  verdad  que  el  doctor  íteid  no 
sustituye  ninguna  otra  esplicaciou  á  la  que  le 
parece  tan  ilusoria  y  vana,-  y  en  verdad  cono- 
cía sobradamenle  los  limites  prescritos  á  la  in- 
vestigación filosófica,  para  pensar  en  emplear, 
lan  inúliimenle  su  trabajo,  lo  que  únicamente 
le  ha  parecido  necesario  hacer,  es  referir  el 
hecho,  desnudo  de  toda  impresión  teórica,  á 
fin  de  que  los  estudiosos  no  se  dejen  estraviar 
por  palabras  qne  nada  significan,  y  de  arran- 
car á  los  sabios  la  confesión  de  que,  en  euahto 
al  modo  de  proceder  de  la  naluraleza  en  el  fe- 
nómeno de  la  percepción,  están  tan  atrasados 
como  el  vulgo.  Esle  resultado  puede  parecer  de 
poca  importancia:  pero  la  verdad  es  que  uno 
de  los  mas  apreciables  efectos  de  una  sana  fi- 
losofía, es  manifestar  al  hombre  la  limitación 
de  sns  facultades,  y  el  punto  en  que  han  lie  de- 
tenerse sus  investigaciones.  Los  mas  asombro- 
sos descu bríndenlos  que  sehan hecho  en  la  cien- 
cia son  otras  lanías  revelaciones  de  nueslraíg- 
norancia,  porque  al  mismo  iiempo  que  lison- 
jean nuestro  amor  propio,  cuando  queremos 
avanzar  hacia  los  hechos  últimos  y  universa- 
les, los  encontramos  en  un  abismo  de  miste- 
rios, absolutamente  impenetrable,  y  cuya  eu- 
Irada  nos  está  prohibida.  Donde  quiera  que 
dirijamos  nuestras  indagaciones,  sea' á  ta  ana- 
tomía y  fisiología  de  los  auimales  y  de  las 
plantas,  sea  á  las  atracciones  y  repulsiones 
químicas,  sea  á  los  movimientos  de  los  cuerpos 
celestes,  perpetuamente  y  en  todas  las  parles 
notamos  los  efectos  de  una  fuerza  que  no  pue- 
de pertenecer  á  la  maierin.  Estamos  colocados 
cu  el  centro  de  un  circulo,  que  nos  es  dado  re- 
correr hasta  la  periferia;  pero  alli  está  la  linea 
que  nos  es  imposible  traspasar,  lisia  linea  for- 
ma la  separación  entre  el  campo  abierlo  á  la 
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investigación  física,  y  aquella  región  descono- 
cida, de  cuya  existencia  estamos  seguros,  por 
la  revelación  y  por  la  teología  natural,  pero 
cuyas  maravillas  no  nos  han  sido  reveladas, 
líasla  que  vino  al  mundo  Bacon,  la  ciencia  as- 
piraba sin  cesará  penetra/  en  aquellas  hondu- 
ras, y  uno  de  los  grandes  servicios  que  aquel 
gran  hombre  hizo  á  la  posteridad  fué  determi- 
nar el  paulo  en  que  deben  detenerse  nuestros 
esfuerzos,  y  en  que  deja  de  ser  provechoso  lo- 
do (rabajp  mental.  Tan  útil  es  el  análisis  apli- 
cado á  las  especulaciones  qne  caen  bajo  su  ju- 
risdicción, como  peligroso  cuando  se  eslravía 
en  feoriasnecesariamenle  imperfectas,  por  ca- 
recer el  hombre  de  los  medios  indispensables 
para  cimentarlas  en  bases  sólidas,  lina  solu- 
ción ingeniosa  ó  plausible  de  una  dificultad 
insuperable,  deslumhra  el  entendimiento,  y  lo 
induce  á  recibir  como  realidad  lo  que  no  es 
mas  que  un  aborto  de  la  imaginación.  En  estos 
casos,  el  deber  del  sabio  es  quitar  la  máscara 
á  la  impostura,  indicando  lo  que  puede  y  lo 
que  no  puede  ser  esplicado  por  la  razón.  Cuan- 
do se  dice  á  una  persona  poco  familiarizada 
con  los  estudios  melafisicos,  que  en  el  caso  de 
la  acción  volnnlaria,  el  alma  emiíe  cierto  fluido 
invisible  hácia  el  órgano  que  se  mueve,  ó  que, 
en  el  caso  de  la  percepción,  la  exislencia  y  las 
cualidades  de  los  objetos  estemos,  se  daií  ¿ 
conocer  al  entendimiento  por  medio  de  espe- 
cies, imágenes  ó  fantasmas,  que  se  presentan 
al  alma  en  el  sensorio,  no  halla  obstáculo  en 
creer  que  la  comunicación  entre  el  alma  y  el 
cuerpo  no  es  un  mislerío  tan. oscuro  y  tan  in- 
accesible como  generalmente  se  supone.  Eu  la 
aclualidad,  todos  los  fisiólogos  están  plena- 
mente convencidos  de  que  el  fluido  invisible 
es  una  quimera,  y  de  la  imposibilidad  de  ha- 
llar el  punto  de  conexión  eutre  el  acto  de  la 
voluntad  y  el  movimiento  de  los  músculos:  pe- 
ro, por  muy  eslraño  que  parezca,  hasta  que 
apareció  en  la  escena  de  la  filosofía  el  doctor 
Reíd,  á  nadie  se  habia  ocurrido  romper  el 
yugo  del  lenguaje  hipoléüco  que  se  empleaba 
al  tratar  déla  percepción  y  hacer  patente  la  di- 
ficultad en  toda  su  desnudez  por  medio  de  una 
simple  narración  del  hecho.  ¿Y  qué  ha  produ- 
cido este  descubrimiento?  Nada  mas  que  eslo: 
el  entendimiento  del  hombre  está  conformado 
de  (al  manéra,  que  á  ciertas  impresiones  pro- 
ducidas en  los  órganos  por  los  objetos,  corres- 
ponden cierlas  modificaciones  intelectuales,  i 
que  se  hadado  el  nombre  de  sensaciones;  esla3 
limen  lan  poca  conexión  con  las  cualidades 
de  las  cosas,  como  las  palabras  de  un  idioma 
con  los  objelos  significados  por  ellas;  á  cada 
sensación  sigue  inmediatamente  la  percepción 
de  la  exislencia  y  de  las  cualidades  del  cuerpo 
que  originó  la  sensaciou.  Todos  los  trámites 
de  esle  fenómeno  son  igualmente  incompren- 
sibles: pero  esto  poco  que  sabemos  de  ellos, 
basta  para  poder  asegurar  que  lo  que  el  en- 
tendimiento percibe  es  el  objeto  mismo,  y  no 
una  tercera  entidad,  llámese  imagen  o  como 
t.   xvi.  62 
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quiera,  colocada  entre  el  cuerpo  y  el  enten- 
dimiento, 

Pero  si  el  doctor  Reid  se  muestra  tan  reser- 
vado y  prudente  enla  cuestión  de  las  causas,  no 
ge  manifiesta  menos  indagador  y  laborioso  en 
el  análisis  de  los  efectos,  y  seguro  en  un  ter- 
reno firme  como  el  que  le  presentan  los  he- 
chos, sabe  inventariarlos  con  la  mayor  exacti- 
tud, seguir  su  encadenamiento  y  descubrir  el 
influjo  que  ejercen  unos  en  otros.  La  historia 
que  traza  del  fenómeno  de  la  percepción  es  co- 
mo la  que  podría  trazar  un  fisiólogo  de  uno  de 
los  fenómenos  de  nuestra  organización  física. 
Vamos  á  bosquejarla  con  la  posible  concisión. 

La  sensación  y  lapercepcion  de  los  objetos 
exteriores  por  los  sentidos,  se  miran  general- 
mente como  un  hecho  solo  y  único,  siendo  en 
efecto  dos  hechos. diversos.  En  el  uso  ordina- 
rio de  la  vida  no  se  cree  necesario  distinguir- 
los, y  los  sistemas  de  filosofía  propenden  a 
confundir  uno  con  olro.  Proviene  este  error  de 
la  insuficiencia  del  lenguaje.  Como  nos  servi- 
mos ordinariamente  de  la  misma  espresion  pa- 
ro designar  la  percepción  y  ta  sensación,  nos 
inclinamos  á  creer  que  son  dos  cosas  de  la 
misma  naturaleza.  Estas  dos  frases,  por  ejem- 
plo, siento  un  doior,  veo  un  árbol,  son  muy 
diferentes:  la  primera  desigua  una  sensación, 
y  la  segunda  una  percepción.  El  análisis  gra- 
matical de  ambas  es  el  mismo,  porque  se  com- 
ponen de  un  verbo  activo  y  de  un  régimen.  Sin 
embargo,  si  consideramos  las  cosas  que  sig- 
nifican, encontraremos  que,  enla  primera,  la 
"distinción,  no  es  real,  sino  gramatical,  y  que 
en  la  segunda,  la  distinción  es  gramatical  y 
real.  La  espresion  siento  un  dolor,  da*  i  en- 
tender que  el  acto  de  sentir  no  es  lo  mismo 
que  loque  se  siente,  y  en  la  realidad  no  hay 
tal  diferencia.  La  espresion  pensar  un  pensa- 
miento seria  absurda,  porque  no  -significaría 
mas  que  el  verbo  pensar.  Del  mismo  modo, 
sentir  un  dolor,  no  significa  mas  que  estar 
dolorido.  Lo  que" decimos  del  dolor,  debe  apli- 
carse á  todos  los  hechos  psicológicos  que  no 
son  mas  que  sensaciones.  Es  muy  difícil  espli- 
car  esta  doctrina  con  ejemplos,  porque  hay 
muy  pocas  de  nuestras  sensaciones  que  ten- 
gan nombres  especiales,  y  todas  las  que  los 
tienen  se  confunden  generalmente  con  la  cosa 
que  designan,  y  con  la  cual  tienen  cierta  cone- 
xión. Sin  embargo,  cuando  reflexionamos  en  la 
sensación  sola  y  aislada,  cuando  la  separamos 
de  las  otras  cosas  con  que  se  liga  en  nuestra 
imaginación,  nos  parece  que  no  puede  existir 
■sino  en  un  ser  que  siente,  y  que  no  puede 
distinguirse  del  acto  del  espíritu  por  el  cual. se 
siente.  La  percepción,  al  contrario,  tiene  un 
objeto  distinto  y  separado  del  acto  por  el  cual 
el  objeto  es. percibido,  y  este  objeto  puede 
■existir,  percíbase  ó  no  se  perciba.  Estas. dos 
cosas,- no  solo  se  distinguen  entre  sí,  sino  que 
son  de  una  naturaleza  absolutamente  diversa. 
Percibo  un.  árbol:  en  este  hecho  hay  dos  co- 
bss,  el  objeto  percibido,  y  el  acto  en  virtud  del 


cual  se  percibe.  El  objeto  se  compone  de  un 
tronco,  de  ramas  y  defollage,  ye!  aclo  del  es- 
píritu carece  de  todas  estas  cosas.  Tengo  el 
convencimiento  intimo  de  este  acto  de  mi  es- 
plrilu,  y  puedo  fijar  en  él  mi  atención;  pem 
es  demasiado  sencillo  para  poder  ser  analiza, 
do,  y  no  halló  espresiones  que  le  sean  propias 
y  convenientes.  Nada  veo  que  se  le  parezca, 
si  no  es  el  recuerdo  del  árbol:  pero  este  re- 
cuerdo no  es  la  percepción  misma.  Sé  que  en 
, el  recuerdo  no  hay  presencia  del  objeto;  sé 
que  la  percepción  encierra  dos  cosas:  la  con- 
cepción de  la  forma  ó  figura  del  objeto,  y  la 
persuasión  intima  de  su  existencia  présenle; 
sé  ademas  que  esta  persuasión  no  nace  de  uná 
argumentación  sutil,  ni  de  un  raciocinio  pro- 
fundo, sino  que  es  un  efecto  inmediato  de  mi 
constitución  actual. 

No  solamente  se  distingue  la  percepción  de 
la  sensación,  sino  también  del  conocimienio 
de  las  cosas  sensibles  que  adquirimos  por  me- 
dio del  raciocinio.  La  percepción  no  raciocina: 
la  persuasión,  que  nos  inspira,  y  que  siempre 
la  acompaña,  es  simplemente  efecto  del  ins- 
tinto. Pero  hay  muchas  cosas  en  ¡os  objetos 
sensibles,  que  podemos  inferir  del  que  estamos 
percibiendo.  Estas  inferencias  sacadas  por  el 
raciocinio,  deben  distinguirse  de  lo  que  es  pu- 
ra y  simplemente  percibido,  Percibo  la  luna 
redonda,  del  mismo  modo  exactamente  que  la 
percibe  un  pastor:  pero,  después  de  haber 
reflexionado  sobre  todas  sus  apariencias,  in- 
fiero que  es  esférica,  lo  cual  ya  no  es  efec- 
to de  la  percepción  simple,  sino  de  la  refle- 
xión. La  simple  percepción  es  con  respec- 
to á  las  consecuencias  sacadas  por  la  razón,  lo 
que  los  axiomas  matemáticos  son  con  respec- 
to á  las  proposiciones.  No  puedo  demostrar  qm 
dos  cantidades  iguales  á  una  tercera  son  igua- 
les entre  si,  como  no  puedo  demostrar  que 
este  árbol  que  estoy  mirando  tenga  una  exis- 
tencia real.  Pero,  por  la  constitución  de  mi 
naturaleza,  siento  que  este  axioma  me  arrastra 
y  me  fuerza  á  darle  mi  asentimiento,  y  que, 
por  las  mismas  leyes,  la  percepción  de  un  ár- 
bol encierra  eu  si  de  tal  modo  la  persuasión  de 
su  existencia,  que  no  puedo  negarme  á  creer- 
la. Todo  raciocinio  se  funda  en  un  principio. 
Los  primeros  principios  del  raciocinio  matemá- 
tico, son  los  axiomas  y  los  definiciones,  y  los 
primeros  principios  de  todos  nuestros  racioci- 
nios acerca  de  las  existencias  del  mundo  este- 
rior,  son  las  percepciones.  Los  primeros  prin- 
cipios de  toda  especie  de  raciocinio  son  dones 
de  la  naturaleza,  y  su  autoridad  es  igual  á  la 
de  la  razón:  asi,  pues.no  es  estrañoquese  sus- 
traigan al  examen,  y  que  se  burlen  de  lodas 
las  sutilezas  de  la  lógica,  ¿Por  qué  damos  en- 
tera fé  á  una  consecuencia  bien  sacada  de  las 
premisas?  Lo  ignoramos.  ¿Por  qué  nos  fiamos  d 
las  percepciones?  Lo  ignoramos  igualmente. 

Tal  es  la  esplicacion  que  da  el  doctor  Reid 
del  acto  de  la  percepción :  veamos  ahora  su 
opinión  sobre  el  modo  de  proceder  de  la  natu- 
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raleza  en  esfe  acto.  La  percepción,  ya  lo  he- 
hios  visto,  no  raciocina.  Sin  embargo,  la  na- 
turaleza ha  querido  que  se  verifique  por  ciertos 
instrumentos  y  medios  que  intervienen  entre 
el  objeto  y  la  percepción,  y  estos  medios  son 
Jos  que  determinan  y  regularizan  todas  nues- 
tras percepciones.  Primeramente,  si  el  objeto 
no,  loca  inmediatamente  el  órgano  del  senüdo, 
y  si  no  hay  entre  ellos  un  punto  de  contado, 
es  preciso  que  haya  algo  que  los  separe.  Por 
consiguiente,  los  rayos  de  la  ¡uz  en  la  visión', 
las  vibraciones  de  un  aire  elásiico  en  el  oiJo, 
las  emanaciones  de  las  partículas  olorosas  en 
el  olfato,  deben  pasar  del  objeto  al  árgano,  sin 
la  cual  tío  habría  percepción.  En  segundo  lugar, 
es  preciso  que  el  órgano  reciba  una  acción  ó 
una  impresión,  por  la  aplicación  inmediata,  ya 
del  objeto,  ya  de  ese  algo  que  se  encuentra 
cnlre  uno  y  otro.  En  tercer  lugar,  los  nervios 
qne  salen  del  cerebro  jr  van  á  parar  al  órgano, 
deben  también  recibir  una  cierta  impresión, 
que  será  escitada  por  la  misma  que  el  órgano 
ha  recibido,  y  los  nervios  producen  olra  en  el 
cerebro.  Finalmente,  á  esta  impresión  hecha 
en  el  órgano,  en  los  nervios  y  en  el  cerebro, 
sigue  la  sensación,  y  á  !a  sensación  la  percep- 
ción del  objelo.  Asi  es  como  la  percepción  que 
tenemos  de  los  objetos  resulta  de  una  série  de 
operaciones,  algunas  de  las  cuales  afectan  so- 
lamente el  cuerpo,  y  otras  el  espírifu.  Acerca 
de  algunas  de  ollas,  poco  es  lo  que  sallemos, 
y  nada  absolutamente  acerca  del  modo  con 
que  se  ligan  entre  si  y  con  que  contribuyen  á 
formar  la  percepción  que  es  su  resultado.  Pe- 
ro, por  las  leyes  de  nuestra  naturaleza,  ese  es 
ei  modo  que  tenemos  de  percibir  los  objetos 
esleriores,  y  no  otro  alguno.  Puede  haber  se- 
res que  perciban  estos  objetos  sin  la  mediación 
de  los  rayos  de  luz,  sin  las  vibraciones  del  ai- 
re, sin  la  emanación  de  las  partículas  olorosas, 
sin  impresiones,  sin  órganos,  y  aun  sin  sen- 
saciones. Pero  el  hombre  no  se  halla  en  ese 
caso,  y  su  constitución  es  luí .  que  aun  rodeado 
de  objetos  esleriores,  puede  haber  muchos  que 
no  perciba.  Nuestra  facultad  perceptiva  per^ 
manece  como  aletargada,  á  menos  que  la  des- 
pierte una  cierta  sensación  que  le  sea  análoga. 
Mas  esla  sensación  no  está  siempre  dispuesta  á 
ejercer  sus  funciones,  y  no  penetra  en  la  re- 
gión del  espíritu,  sino  cuando  lia  recibido  otra 
impresión  correspondiente,  hecha  por  el  obje- 
to en  el  órgano  sensitivo.  Procuremos  ahora, 
en  cuanto  nos  sea  posible,  trazar  esta  corres- 
pondencia de  impresiones,  de  sensaciones  y 
de  percepciones,  empezando  por  las  primeras 
en  orden  de  tiempo,  que  son  las  impresiones 
de  los  órganos  corporales.  Por  desgracia  no 
sabemos  de  que  naturaleza  son,  ni  como  esci- 
fan  sensaciones  en  el  alma.  Sabemos  que  un 
cuerpo  puede  obrar  en  otro,  por  presión,  por 
percusión,  por  atracción,  por  repulsión,  y  qui- 
zás por  otros  medios,  á  los  cuales  no  se  han 
dado  nombres  convenientes.  ¿Cuál  de  estos 
medios  es  el  que  emplea  la  naturaleza  para 
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producir  la  sensación?  La  filosofía  no  sabe  co-  > 
mo  responder  á  esta  pregunta.  ¿Hay  alguien 
que  piieda  decir  como  obran  los  rayos  de  lúa 
en  la  retina,  la  retina  en  el  nervio  óptico,  y  el 
nervio  óptico  en  el  cerebro?  La  impresión  es 
tan  sutil,  que  no  puede  someterse  á  la  imper- 
fección de  nuestros  sentidos.  Aun  cuando  co- 
nociéramos perfectamente  la  estructura  de 
nuestros  órganos,  para  descubrir  los  efectos 
que  hacen  en  ellos  los  objetos  esteriores,  este 
conocimiento  no  nos  serviría  de  nada  para  per- 
cibirlos niejo.r,  porque  los  que  no  tienen  la  me- 
nor idea  del  modo  de  proceder  de  la  naturaleza 
en  eslos  casos,  perciben  tan  bien  los  objetos 
como  el  hombre  mas  instruido.  Es  necesario 
que  la  impresión  se  haga  en  el  órgano,  pero 
no  que  tengamos  conocimiento  del  modo  con 
que  se  hace.  La  naturaleza  procede  en  esta 
operación  sin  darnos  cuenta  de  ella,  y  sin  ne- 
cesitar nuestro  concurso.  Pero  si  ella  nos  ocul- 
ta este  primer  paso  en  su  modo  de  proceder  en 
la  percepción,  á  lo  menos  no  sucede  lo  mis- 
mo con  el  segundo,  porque  tenemos  el  senti- 
miento intimo  de  la  sensación  que  se  produce 
en  nuestro  espíritu,  como  consecuencia  forzosa 
de  la  impresión  que  ha  recibido  el  cuerpo.  Lo 
esencial  de  una  sensación  es  ser  sentida,  por- 
que no  es  otra  cosa  que  lo  que  sentimos,  Si 
pudiéramos  adquirir  el  hábito  de  seguirla  y  de 
examinarla,  nos  seria  fácil  conocerla  perfecta* 
mente;  pero  esto  valdría  tanto  como  descubrir 
los  relaciones  de  la  materia  con  el  espíritu, 
hondo  misterio,  patente  tan  solo  á  la  sabidu-. 
ría  eterna.  El  intérvalo  que  separa  estas  dos 
esencias  es  á  manera  de  un  abismo  oscuro  y 
profundo,  que  el  espíritu  humano  no  puede 
sondear,  de  modo  que  la  correspondencia  y  la 
comunicación  recíproca  qne  reinan  entre  ellas  , 
son  y  nos  serán  siempre  desconocidas. 

La  esperieucia  nos  enseña  que  ciertas  im- 
presiones hechas  en  el  cuerpo,  preceden  cons- 
tantemente á  ciertas  sensaciones  en  el  alma, 
y  que  del  mismo  modo  ,  á  ciertas  determina- 
ciones del  alma,  siguen  constantemente  cier- 
tos movimientos  de  los  órganos;  pero  no  tene- 
mos la  menor  uocion  de  la  cadena  que  liga 
eslos  dos  hechos.  "Si  no  hubiera  mas  que  esto; 
si  todo  el  laboratorio  interior  se  redujera  á 
impresiones  recibidas  y- á  sensaciones  escita- 
das,  seriamos  seres  sensitivos,  pero  no  perci- 
pientes;  jamás  habríamos  sido  capaces  de  con- 
cebir un  objeto  estertor,  y  quizás  ni  aun  len^ 
dríamos  motivos  para  creer  que  existe  algo 
fuera  de  nosotros.  Es  imposible,  pues,  que  las 
sensaciones  tengan  semejanza  con  los  objetos 
que  las  provocan;  es  imposible ,  pues  ,  que  la 
percepción  se  .verifique  por  la  trasmisión  de 
especies  ó  imágenes;  es  imposible,  pues,  que 
haya  algocapaz  de  ser  conocido  entre  el  alma  y 
el  objeto. 

Podemos  considerar  el  modo  de  obrar  de 
la  naluraleza  en  la  percepción  como  una  espe- 
cie de  drama  compuesto  de  muchos  actos:  los 
unos  pasan  detrás  del  telón;  los  otros  se  pre- 
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senlan  al  espirita  en  diferentes  escenas  que  se 
suceden  unas  á  otras.  La  impresión  hecha 
por  el  objeto  eu  el  órgano,  sea  por  el  contac- 
to inmediato,  sea  por  la  intervención  de  un 
agente,  asi  como  la  que  reciben  los  nervios  y 
el  cerebro,  pertenecen  á  la  primera  clase;  pe- 
ro hay  dos  partes  del  drama  que  pasan  á  los 
ojos  del  público;  una, que  es  la  sensación,  y 
la  otra  ,  que  le  sigue  inmediatamente  ,  es  ta 
percepción.  En  este  drama,  la  naturaleza  es  el 
actor,  y  los  hombres  son  los  especladores.  Nos 
es  desconocido  el  juego  de  las  máquinas  ;  no 
sabemos  qué  medios  se  emplean  para  suscitar 
lo  que  se  presenta  á  nuestra  -vista.  Lo  cierto 
es  que  los  objetos  que  el  ador  nos  exhibe, 
producen  dos  géneros  de  convencimiento:  uno, 
el  de  estar  afectados  fie  un  modo  diferenle 
del  que  estábamos  antes;  otro,  que  esla  afec- 
ción procede  ó  ha  sido  ocasionada  por  el  ob- 
jeto presente. 

Las  sensaciones  se  han  llamado  signos  de 
los  objetos  esteriores  ,  porque  de  ellas  pasa  el 
alma  á  la  percepción  ,  y  á  la  creencia  en  su 
objeto,  como  en  el  lenguaje  pasa  del  signo  á 
la  cosa  designada.  No  se  ha  encontrado  un 
nombre  mas  propio  para  señalar  la  función  que 
la  naturaleza  le  ha  destinado  en  la  obra  de  la 
percepción  ,  y  la  relación  que  existe  entre 
aquellos  dos  hechos  y,  los  objetos  correspon- 
dientes. Como  no  hay  necesidad  de  que  el 
signo  tenga  semejanza  alguna  con  la  cosa  sig- 
nilicada,  no  es  necesario  tampoco  que  la  sensa- 
ción lo  tenga  con  su  objelo.  Lo  que  es  indis- 
pensable para  que  podamos  conocer  las  cosas 
por  medio  de  los  signos,  es:  1."  que  haya  co- 
nexión real  entre  el  signo  y  el  objeto,  sea 
por  el  curso  de  la  naturaleza  .  sea  por  la  vo- 
luntad y  consentimiento  de  los  hombres.  En 
el  primer  caso  ,  el  signo  es  natural ,  como  el 
humo  con  respecto  al  fuego.  En  el  segundo  es 
artificial,  como  sucede  con  las  palabras  de  tu) 
idioma:  2."  que  al  signo  presentado  al  espíritu 
suceda  la  concepción  y  la  creencia  de  la  cosa 
designada,  sin  lo  cual  el  signo  llega  á  ser  inin- 
teligible. El  alma  pasa  de  la  apariencia  del 
signo  natural  á  la  concepción  y  á  la  creencia 
de  la  cosa  significada,  de  tres  modos  distintos: 
] en- virtud  de  los  primeros  principios  de 
nuestra  constitución  :  2."  de  la  costumbre:  y 
3."  del  raciocinio.  Nuestras  percepciones  na- 
turales y  originales  ,  vienen  de  los  principios 
de  nuestra  constitución;  nuestras  percepciones 
adquiridas  vienen  de  la  costumbre  ;  las  per- 
cepciones deducidas  de  antecedentes  ,  son 
obias  del  raciocinio.  En  consecuencia  del  pri- 
mero de  eslos  medios,  la  naturaleza,  por  la 
sensación  del  tacto,  nos  informa  de  la  dureza 
de  los  cuerpos,  de  su  eslension,  de  su  figura, 
de  su  movimiento,  del  espacto  que  ocupan.  La 
virtud  del  segundo  medio,  el  hábito  ,  consiste , 
en  el  servicio  qne  un  sentido  se  presta  áotro, 
para  corregir  sus  defectos:  por  ejemplo;  con 
Ja  vista  no  percibimos  mas  que  las  superficies; 
el  tacto  nos  revela  la  solidez ,  y  cuando  una 


vez  hemos  adquirido  esle  desengaño,  el  hábi- 
to solo  nos  enseña  á  distinguir  el  circulo  de 
la  esfera.  Por  último,  la  percepción  de  una  ley 
de  la  naturaleza,  es  el  resultado  de  las  conse- 
cuencias deducidas  de  muchos  hechos  análogos, 
raciocinando  sobre  sus  analogías  y  conexiones. 

A  esto  se  reduce  la  parle  principal  de  la  doc- 
trina del  doctor  Reid,  dejando  á  un  lado  algunas 
indicaciones  mas  ó  menos  profundas  y  aceita- 
das, sobre  las  otras  operaciones  de  la  inteligen- 
cia. Mas  esta  nueva  teoría,  lan  opuesta  á  la  que 
babian  propagado  Hobbes  y  Lóete  llamo  tanto  la 
atención  de  los  pensadores,  qne  loda  la  frialdad 
con  qne  se  miraban  hasta  entonces  los  esludios 
filosóficos,  se  Irasformó  éu  curiosidad  y  entu- 
siasmo, y  los  numerosos  discípulos  del  aulor 
propagaron  sus  opiniones  con  un  ardor  que 
recordaba  los  antiguos  tiempos  de  Atenas.  Sin 
embargo,  Reid  no  liabia  renovado  toda  la  filo- 
sofía, y  su  descubrimiento,  sacudiendo  en  sus 
cimientos  la  que  entonces  dominaba  ,  no  era 
mas  «pie  un  gérmen  del  que  podia  brotar,  pe- 
ro del  cual  nohabia  brotado  todavía,  una  revo- 
lución completa  en  la  ciencia.  Parecía  satis- 
factoriamente resuello  el  problema  vital  y  fun- 
damental de  ta  filosofía  ;  pero  quedaban  otros 
muchos  envueltos  en  la-  misma  oscuridad  é 
incerlidnnibre  en  que  se  hallaban  antes.  En 
una  palabra  ,  faltaba  deducir  del  principio  de 
Reid  ,  todas  las  consecuencias  que  en  si  en- 
cerraba ;  faltaba  un  curso  entero  y  compacte 
de  filosofía  que  fuese  el  desarrollo  ,  la  aplica- 
ción, el  corolario  de  aquel  dogma  elemental. 
Dos  discípulos  de  Reid,  profesores  ambos  de  la 
universidad  de  Edimburgo,  se  dedicaron  suce- 
sivamente á  esta  importante  y  vasta  tarea: 
Dugald  Slewarl  y  Tomás  Brown. 

El  primero  de  estos  célebres  escritores,  era 
uno  de  aquellos  seres  privilegiados  que  apa- 
recen de  cuando  en  cuando  en  la  escena  del 
mundo  ,  para  ofrecer  el  ejemplo  de  las  cuali- 
dades mas  nobles  y  mas  eminentes  que  pueden 
honrar  la  humanidad.  No  se  sabe  si  eran  mas 
admirables  eu  él  la  pureza  de  las  intenciones, 
el  candnr  del  temple,  la  modestia  de  las  aspi- 
raciones y  e|  celo  en.  favor  de  la  verdad  ,  ó  el 
alcance  de  la  inteligencia ,  la  firmeza  del  ra- 
ciocinio ,  la  agudeza  de  ia  observación  ,  y  la 
profundidad  del  saber,  La  biografía  escrita  por 
su  amigo  sir  James  Macintosh  ,  es  un  cuadro 
interesanl istmo  ,  que  presenta  el  tipo  del  ver- 
dadero filosofa ,  absorto  en  la  contemplación 
del  mundo  de  la  inteligencia,  y  eschisiva- 
mente  dedicado  á  sacar  a  luz  sus  ocultos  leso- 
ros,  y  á  vindicar  sus  derechos,  temeraria- 
mente violados  por  el  sofisma  cscéplico,  y  pur 
las  incursiones  de  la  fisiología.  Su  obra  intitu- 
lada: Elementos  de  la  filosofía  del  alma  hu- 
mana, es  el  código  reconocido  y  legitimo  de 
la  escuela  escocesa ,  y  eu  él  se  han  forma- 
do los  hombres  mas  distinguidos  de  que  se 
ha  gloriado  en  estes  últimos  años  la  Ingla- 
terra. (1) 

(I)'  Entre  los  discípulos  do  Dugald  Stewait,  se 
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La  obra  empieza  por  nna  esposicion  de  la 
naturaleza  y  objeto  de  la  filosofía  del  alma  ,  y 
por  el  examen  de  las  preocupaciones  que  do- 
minaban en  tiempo  del  aulor  contra  toda  dis- 
cusión metafísica.  Estas  preocupaciones  pro- 
vienen de  dos  causas:  I  .a  del  temor  deque es- 
las  materias  sean  inaccesibles  a  las  facultades 
humanas :  2."  de  la  apárenle  inutilidad  de  esta 
clase  de  esludios,  como  inaplicables  í  la  vida 
práctica.  Nadie  podrá  defender  el  abuso  que  se 
hizo  en  la  edad  media  de  las  investigaciones 
metafísicas.  Entonces  se  propusieron  muchas 
cuestiones  ,  á  cuya  solución  no  pueden  pres- 
tarse jamás. nueslros  débiles  conocimientos,  y 
que  ademas,  aun  suponiéndolas  resueltas  del 
modo  mas  satisfactorio,  no  podrían  dar  de  si 
on  resollado  ventajoso.  Pero  hay  otras  muchas 
en  la  jurisdicción  de  la  ciencia  que  se  someten  al 
análisis,  y  que  pueden  ser  asunto  de  fecundas 
meditaciones  y  abrir  la  puerta  á  importantes 
descu bríndenlos.  A  primera  vistalasoperaciones 
del  entendimiento  se  presentan  tan  complica- 
das y  diversificadas  de  tantos  modos,  quepa- 
rece  imposible  reducirlas  á  leyes  generales; 
pero  ,  con  un  poco  de  atención  ,  no  tardamos 
eu  ver  disipadas  aquellas  tinieblas,  y  los  fenó- 
menos que  antes  nos  parecían  formar  una  ma- 
sa impenetrable  de  hechos  y  modificaciones, 
'quedan  reducidos  á  un  número  comparativa- 
mente pequeño  de  facultades  simples,  ó  sim- 
ples principios  de  acción.  Estas  facultades  son 
¡as  leyes  generales  de  nuestra  constitución  ,  y 
ocupan  el  mismo  lugar  en  la  filosofía  del  al- 
ma que  las  leyes  generales  de  la  naturaleza 
física  en  aquel  ramo  de  conocimientos  huma- 
nos. Eu  ambos  casos,  el  entendimiento  no  lle- 
ga a  descubrir  las  leyes  ,  sino  por  medio  del 
estudio  de  los  hechos,  y  en  uno  y  otro  el  co- 
nocimiento de  las  leyes  conduce  á  la  espliea- 
cion  de  un  gran  número  de  fenómenos.  En  la 
investigación  de  las  leyes  físicas  ,  es  bien  sa- 
bido que  nuestras  indagaciones  terminan  siem- 
pre en  un  hecho  general ,  del  cual  no  se  sabe 
mas,  sino  que  asi  lo  ha  querido  el  autor  déla 
naturaleza.  Después  de-haber  confirmado  por 
medio  de  la  observación  astronómica  la  uni- 
versalidad de  la  ley  de  gravitación,  venimos  á 
parar  en  que  ignoramos  .cuál  es  su  primer  mó- 
vil, ó  de  dónde  nace  el  impulso  alraetivo.  Lo 
mismo  sucede  en  la  filosofía  mental.  Cuando 
hornos  llegado  á  nn  hecho  general,  como  las 
leyes  relativas  á  la  asociación  de  ideas  ,  alli 
nos  detenemos  y  no  podemos  pasar  adelanie. 
SI  no  pasamos  de  los  hechos  conocidos  ,  las 
consecuencias  que  saquemos  serán  lan  ciertas 
como  las  que  deducimos  de  los  hechos  físicos; 
pero  si  suponernos  que  la  asociación  se  veri- 
fica por  ciertas  .vibraciones  del  sistema  ner- 
vioso, ó  por  el  movimiento  de  la  sangre  en 
las  celdillas  del  cerebro  ,  como  lo  imaginó  un 

cuentan  el  mismo  sir  James  Macintosh,  toril  Brou- 
iham,  lord  Palmcrslon,  toril  Jeftreys ,  los  profesores 
w iluon,  Jardine, Mackeusíe  y  oíros  eminente*  perío-  ¡ 
"age»,  | 
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filósofo  italiano,  lo  eme  hacemos  es  ligar  des- 
acertadamente hechos  conocidos  y  patentes, 
con  principios  que  solo  se  apoyan  en  las  mas 
vagas  conjeturas. 

Eu  cuanto  á  la  utilidad  práctica  y  á  los 
usos  aplicables  de  la  filosofía  del  alma,  el  au- 
tor le  señala  dos,  que  influyen  directa  y  eficaz- 
mente en  el  recto  ejercicio  de  nuestras  fa- 
cultades durante  el  curso  de  la  vida.  Primera- 
mente por  medio  del  conocimiento  que  poda- 
mos adquirir  del  alcance,  de  la  índole,  de  los 
recursos  de  nuestras  facultades  internas,  nos 
ponemos  en  aptitud  de  llevarlas  al  mas  alto 
grado  de  perfección  de  que  son  susceptibles. 
En  segundo  lugar,  por  medio  de  una  vigilan- 
cia ejercida  constantemente  eu  nuestras  im- 
presiones y  asociaciones,  podemos  precaver- 
nos de  los  errores  comunes,  y  formar  un  há- 
bito mental  que  nos  incline  siempre  al  lado 
de. la  verdad. -Esta  segunda  consideración  se 
liga  estrechamente  con  ta  enseñanza  de  la  ni- 
ñez y  de  la  juventud,  y  el  autor  la  ilustra  con 
su  acostumbrada  superioridad,  en  una  larga 
disertación,  de  laque  ostracismos  los  párra- 
fos siguientes:  «la  mayor  parte  de  las  opinio- 
nes que  sirven  de  móviles  á  nuestra  conducta 
en  la  vida,  no  son  resultados  de  nuestras  pro- 
pias investigaciones,  sino  que  se  adoptan  im- 
plícitamente en  la  infancia  y  en  la  juventud 
por  autoridad  agena.  Aun  los  grandes  princi- 
pios de  ¡moralidad  universal,  inspirados  por 
ta  naturaleza  ,  se  alteran  y  modifican  por 
lo  que  vemos  y  oímos  en  los  primeros  años 
de  la  vida.  Visibles  son  en  esle  arreglólas  mi- 
ras del  Criador,  y  si  asi  no  fuera,  apenas  po- 
dría subsistir  la  sociedad,  porque  la  mayor 
parte  de  los  hombres,  obligados  á  ocupaciones 
laboriosas,  incompatibles  con  el  cultivo  de  la 
inteligencia,  se  hallan  en  la  incapacidad  de 
formar  sus  opiniones  sobre  puntos  de  lantaen- 
lldad  é  importancia.  "Es  evidente,  al  mismo 
liempo,  que,  como  no  hay  sistema  de  educa- 
ción perfecto,  estamos  espuestos  en  la  que  re- 
cibimos á  dar  entrada  en  nuestro  espirilu  á  un 
gran  número  de  preocupaciones  y  de.ideas  tor- 
cidas, que  acaban  por  ser  admitidas  como  ver- 
dades inconcusas.  Cuando  nn  niño  oye  una 
doctrina  falsa,  teórica  ó  práctica,  recomenda- 
da y  repelida  diariamente  por  la  misma  voz  que 
que  le  dictó  los  primeros  elementos  de  las 
verdades  religiosas  y  morales  que  están  de 
acuerdo  con  los  dictados  de  su  razón,  ¿es  de 
estrañar  que  las  asocie  unas  con  otras ,  y  que 
le  sea  lan  difícil  desarraigar  aquellas  como  es- 
tas? En  el  estado  de  sociedad  en  que  vivimos, 
las  preocupaciones  religiosas,  morales  y  pub- 
licas en  que  nos  impregnamos  desde  el  nacer, 
eslán  tan  intimamente  entrelazadas  con  lafé 
que  damos  á  los  dogmas  mas  sagrados  y 
preciosos,  que  una  gran  parte  de  la  vida  de  un 
filósofo  debe  forzosamente  dedicarse,  no  tanto 
á  la  adquisición  de  nuevos  conocimientos,  co- 
mo á  la  estincion  de  las  nociones  falsas  que 
|  penetraron  en  su  alma  antes  de  que  pudiese 
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hacer  uso  acertado  y  libre-de  su  razón.  Si  no 
somete  todas  sus,  opiniones  recibidas  al  crite- 
rio de  un  severo  examen,  en  lugar  de  ilustrar  - 
al  mundo  con  su  ingenio  y  su  saber,  no  hará 
mas  que  dar  mas  peso  y  mas  autoridad  á  los 
errores  corrientes.  El  verdadero  objeto  de  la 
litosofia  debe  ser  luchar  á  brazo  partido  con 
iodo  lo  que  nos  estorba  caminar  con  paso  fir- 
me por  el  camino  de  la  verdad;  pero,  ¡cmin 
pocos  son  tos  que  poseen  baslanlefuerza  de  al' 
ma  para  llevar  á  cabo  tan  ardua  tarea!  n  Bacon 
la  considera  como  un  esfuerzo  que  apenas  pue- 
de esperarse  de  la  humanidad,  n Todavía,  dice, 
no  se  ha  encontrado  un  hombre  dolado  de  bas- 
tante firmeza  intelectual,  paradecidirse  á  bor- 
rar enteramente  de  su  espíritu  todas  las  teorías 
y  todas  las  nociones  comunes,  y  aplicarlo  en- 
teramente desnudo  y  vacío,  á  la  adquisición  de 
lo  que  él  por  si  observe  y  perciba.  Esta  razón 
de  que  nos  jactamos,  es,  en  su  mayor  parte, 
un  fárrago  compuesto  de  muchas  nociones, 
algunas  de  ollas  pueriles,  que  liemos  adquiri- 
do por  la  fé  que  damos  al  testimonio  ageno, 
y  por  las  impresiones  casuales  que  recibimos 
en  los  primeros  años  de  la  vida.  Mucho  po- 
dría esperarse,  det  que,  con  un  entendimien- 
to purificado,  y  con  sus  sentidos  íntegros,  re- 
novase todos  sus  couocimientos  por  medio  de 
la  investigación  y  de  la  esperiencia.»  En  otros 
tiempos,  el  principal  obstáculo  que  se  opo- 
nía á  los  progresos  de  la  razón,  era  el  esceso 
de  la  credulidad;  hoyes  el  escepticismo.  Para 
preservarse  de  uno  y  otro  peligro,  la  mas  im- 
portante de  todas  las  cualidades  es  una  adhe- 
sión sincera  á  la  verdad,  unida  á  una  confian- 
za varonil  en  las  consecuencias,  bien  deduci- 
das por  la  razón  humana.  Hay  motivos  para 
creer  que  la  tendencia  á  la  incredulidad,  tan 
predominante  en  nueslro  siglo,  sea  un  mal 
pasagero.  Pero,  mientras  dura,  es  un  mal  gra- 
vísimo, y  como  se  es  tiende  generalmente,  no 
solo  ála  religión  y  á  la  moral,  sino  á  ta  poli- 
tica  y  á  las  relaciones  sociales,  es  tan  funesta 
á  la  ventura  del  individuo,  como  al  orden  y  á 
los  progresos  de  la  sociedad.  Aun  cuando  se 
una  con  una  disposición  pacifica,  y  con  un 
corazón  benévolo,  no  puede  menos  de  enfriar 
todos  los  principios  activos  de  nuestra  natura- 
leza, y  de  aletargar  todo  esfuerzo  generoso  y 
patriótico.  El  que  opina  que  la  verdad  está  co- 
locada mas  allá  del  alcance  délas  facultades 
humanas,  uo  quiere  perderel  tiempo  en  exa- 
minar teorías  y  emprender  infructuosas  inda- 
gaciones, y  dejándose  llevar  por  la  corriente 
de  las  opiniones  populares,  solo  pensará  en 
pasar,  lo  menos  mal  que  pueda,  entre  los 
placeres  y  los  negocios,  el  breve  tránsito  que 
nos  está  señalado- en'esla  escena  de  ilusiones. 
Pero  el  que  tenga  mas  favorable  concepto  de 
las  fuerzas  racionales;  el  que  crea  que  la 
razón  ha  sido  dada  ni  hombre  para  guiarlo  por 
el  camino  del  deber  al  término  de  la  felicidad, 
despreciará  sugestiones  de  esta  tímida  Alosó- 
la, y  mientras  tenga  la  conciencia  de  que  én 


sus  investigaciones  no  busca  mas  que  la  ver- 
dad,  alimentará  la  fundada  esperanza  de  que 
los  resultados  sean  tan  favorables  á  su  propio 
bienestar  como  á  los  intereses  de  la  ciencia  y 
de  la  humanidad.  De  estas,  observaciones  se 
deduce  que  para  preservar  al  atma  del  conta- 
gio del  falso  saber  y  del  error  por  un  lado,  y 
por  otro,  del  abismo  de  la  duda,  es  indispen- 
sable que  distinga  la  diferencia  que  separa  los 
principios  universales  y  originales,  y  las  RjB* 
yes  primitivas  de  la  naturaleza  humana,  de 
los  influjos  locales,  de  las  tradiciones  que 
tienen  por  única  sanción  el  tiempo,  y  de  tas 
preocupaciones  adquiridas  en  ia  educación  y 
en  el  roce  con  los  otros  hombres.  Pero,  tan 
permanente  es  el  efecto  de  las  primeras 
impresiones ,  que  aunque  el  filósofo  pueda 
desprenderse  de  ellas  á  fuerza  de  traba- 
jo y  perseverancia,  todavía  dejarán  sus  hue- 
llas en  la  imaginación  y  en  los  hábitos  men- 
tales ,  y  por  ilustrado  que  sea  su  enten- 
dimiento en  el  acto  de  la  especulación  filosó- 
fica, sus  mas  meditadas  teorías  perderán  todo 
indujo  en  las  situaciones  en  que  es  mas  nece- 
saria sn  aplicación  práctica,  cuando  el  infor- 
tuuió  agrie  su  temple,  ó  cuando  se  esponga  al 
contagio  de  los  errores  populares.  Sus  opi- 
niones no  tienen  mas  apoyo  que  la  argumen- 
lacion,  y  en  lugar  de  estar  ligadas  con  los  prin- 
cipios activos  de  su  naturaleza,  muchas  de 
ellas  se  opondrán  al  ejercicio  libre  de  sus  fa- 
cultades, ¡Cuán  diferente  seria  su  situación,  si 
la  educación  hubiera  sido  dirigida  con  acierto 
y  juicio!  Sí  se  imprimiera  la  verdad  ene!  alma 
tierna  de  la  infancia,  con  el  mismo  empeño 
qne  se  emplea  en  imprimirle  el  error,  no  so- 
lo los  prlncipiosde  conducta  serian  mas  rectos 
que  lo  son,  sino  que  ayudados  poruña  imagi- 
nación bien  disciplinada,  y  por  sentimientos 
sometidos  á  ta  razón,  nos,  harían  infinitamen- 
te mas  felices,  y  servirían  de  regla  invariable 
y  recta  á  todas  nuestras  operaciones.  No  hay 
cu  el  error  nada  que  sea  mas  análogo  á  nues- 
tra naturaleza  que  en  la  verdad.  Al  contrario, 
cuando  se  presenta  solo  y  separado  al  enten- 
dimiento, le  repugna,  y  escita  su  odio  y  su 
desprecio,  y  solo  asociándose  con  la  verdad, 
puede  apoderarse  del  entendimiento  y  pene- 
trar en  nuestras  percepciones.  ¡Cuántas  ven- 
tajas, pues,  podríamos  sacar  de  una  atención 
constante  á  nuestras  primeras  impresiones  y 
asociaciones  ,  arraigándolas  al  conocimiento 
perfecto  de  nuestra  estructura  interior!  El 
largo  reinado  det  error  en  ct  mundo  y  el 
influjo  que  ejerce  de  una  generación  en  otra, 
no  prueban  que  la  especie  humana  esté  desti- 
nada á  estar  perpetuamente  subyugada  por  lo 
falso  y  por  lo  absurdo:  lo  que  demuestran  es 
la  tendencia  de  las  opiniones  á  la  permanen- 
cia y  á  la 'estabilidad,  y  prometen  por  consi- 
guiente una  larga  duración  ála  verdadera  filo- 
sofía, cuando  haya  adquirido  el  ascendiente 
que  merece  obtener  en  la  cultura  intelectual, 
y  cuando  se  hayan  empleado  los  medios  de 
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sostenerla  y -propagarla  por  ira  sistema  per- 
fecto de  educación.  La  esperiencia  diaria  nos 
enseña  cuan  susceptible  de  impresiones  pro- 
fundas es  el  ánimo  del  niño  y  del  joven,  y 
cuan  permanentes  son  los  efectos  de  las  aso- 
ciaciones eventuales  de  ideas  y  sentimientos 
que  en  aquellas  edades  se  forman,  en  el  carác- 
ter y  en  Ja  ventura  de  los  individuos,  El  objeto 
de  ta  educación  no  es  contrarestar  las  propen- 
siones de  la  naturaleza,  sino  darles  una  recia 
dirección.  Si  es  posible  interesar  el  corazón  y 
la  imaginación  en  favor  del  error,  como  tantos 
.funestos  ejemplos  nos  lo  demuestran,  no  hay 
motivo  para  creer  que  sea  imposible  intere- 
sarles en  favor  de  la  verdad.  Si  es  posible  es- 
■linguir  los  sentimientos  mas  generosos  y  he- 
roicos de  la  naturaleza,  acostumbrándonos  á 
ligar  las  ideas  que  los  representan  con  las  que 
representan  el  crimen  y  ta  impiedad,  no  será 
imposible  fortalecer  la  asociación  que  existe 
entre  aquellos  sentimientos  y  los  principios 
did  deber  y  los  elementos  de  nuestra  ventura. 
¿Ko  tiene  bastante  poder  la  moda  para  cubrir 
de  un  velo  la  deformidad  "del  vicio?  ¿y  no  lo 
■tendrá  una  educación  sensata  para  cubrirlo  de 
infamia  y  de  detestación?» 

No  es  esta  ta  única  escelencia  que  el  autor 
encuentra  en  el  estudio  de  la  filosofía.  Otras 
dos  grandes  aplicaciones  le  atribuye,  y  son: 
i."  la  de  determinar  en  cada  ciencia  su  verda- 
dero objeto  y  sus  verdaderos  limites:  2.5  la  de 
establecer  en  cada  ciencia  el  recto  camino  de 
observación  que  le  corresponde.  En  nuestro 
articulo  filosofía  esplanaremos  esta  opinión, 
concretándonos  ahora  á  notar  los  servicios 
que  Dugald  Slewart  lia  hecho  á  ¡a  filosofía,  y 
las  peculiaridades  del  sistema  que  podemos 
llamar  originalmente  suyo.  Hay,  en  efecto,  mu- 
cha originalidad  en  sus  teorías,  pero  no  aban- 
za  ninguna  sin  haber  antes  pasado  revista  á  las 
que  sobre  el  mismo  punto  han  enseñado  los 
mas_  clásicos  y  notables  de  sus  predecesores, 
en  cuyo  trabajo-no  es  menos  apreciable  la  eru- 
dición que  ostenta,  que  la  imparcialidad  con 
que  juzga.  Como  el  primer  problema  que  se 
ofrece  al  que  emprende  el  estudio  del  alma,  es 
el  modo  con  que  ella  adquiere  el  conocimien- 
to del  mundo  esterior,  el  autor,  después  de  ha- 
ber referido  todos  los  sistemas  adoptados  en 
los  siglos  antiguos  y  modernos,  descubre  el 
origen  de  los  errores  que  en  esta  indagación 
se  fian  cometido.  Este  origen  es  el  uso  equívoco 
ó  no  bien  determinado  de  las  palabras  emplea- 
das en  la  discusión  ¿Qué  es  lo  que  se  traía  de 
examinar?  La  causa  de  un  fenómeno,  d&  este 
gran  fenómeno  que  consiste  en  recibir  en  el 
ser  espiritual  la  percepción  de  la  inmensidad 
de  seres  corpóreos  que  componen  el  universo. 
Todo  hecbo  natural  supone  una  causa,  y  por 
consiguiente,  este  gran  hedió  que  constilu-. 
ye  (oda  la  superioridad  del  hombre  sobre  la 
creación  física,  debe  tener  la  suya,  y  esto  es 
la  que  . la  ciencia  se  propone  descubrir,  Pero  la 
palabra  causa  tiene  dos  significaciones.  Guan- 


do decimos  que  todo  hecho  natural  supone  una 
causa,  ésta  voz  causa  espresa  algo  que  se  su- 
pone necesariamente  asociado  con  el  hecho,  y 
sin  lo  cual,  el  hecho  no  se  habria  verificado. 
Estas  causas  pueden  llamarse  metafísicas  ó  en- 
cientes. Pero  en  las  ciencias  físicas,  cuando 
decimos  que  un  fenómeno  es  causa  de  otro,  lo 
que  damos  á  entender  es  que  los  dos  fenóme- 
nos están  constantemente  unidos,  de  modo 
que  cuando  el  uno  se  presenta,  ha  de  presen- 
tarse necesariamente  el  Otro.  Esta  sucesión 
de  fenómenos  se  aprende  únicamente  por  la 
esperieucia,  y  sino  estuviéramos  convencidos 
de  su  inseparable  conexión,  no  podríamos  aco- 
modar nuestras  operaciones  al  curso  ordinario 
de  la  naturaleza,  Las  causas  que  son  objetos 
de  nuestra  intervención  en  el  orden  material, 
se  llaman  causas  fisícas.  Como  no  .hay  liecho 
natural  que  no  sea  precedido  por  otro,  nos 
sentimos  naturalmente  inclinados  á  creer  que 
el  primero  es  cansa  del  segundo,  y  que  !a,  filo- 
sofía es  la  ciencia  de  las  causas,  y  perdemos 
de  vista  la  operación  del  entendimiento  en  la 
producción  de  los  fenómenos  naturales.  Por 
ejemplo,  asociamos  la  sensación  del  color  enn 
las  cualidades  esenciales  déla  materia,  y  cree- 
mos que  lo  blanco,  lo  azul  y  lo  verde  son  in- 
herentes á  la  superficie  de  los  cuerpos  y  pro- 
piedades tan  inseparables  do  ellos  como  la  os- 
tensión y  la  figura,  y  sin  embargo,  un  momen- 
to de  reflexión  basta  para  convencernos  que 
la  sensación  de  color  puede  residir  únicamen- 
te en  el  alma.  Del  mismo  modo,  asociamos  con 
la  idea  de  materia,  las  ideas  de  poder ,  fuerza 
y  causa,  que  son  atributos  del  alma,  y  es  posi- 
ble que  solo  en  ella  residan.  A  esta  asociación, 
bija  de  nuestros  hábitos,  se  junta  otra  que  la 
fortifica.  Las  espresiories  de  que  nos  valemos 
cuando  hablamos  de  tas  operaciones  del  alma 
son  las  mismas  que  empleamos  al  hablar  de 
los  objetos  físicos  y  de  su  acción  reciproca. 
Decimos  que  la  luz -hiere  la  vista,  que  recibi- 
mos el  perfume  da  ta  rosa,  que  penerró  basta 
nosotros  el  ruido,  y  otras  locuciones  semejan- 
tes. Estas  palabras  tienen  su  significación,  y 
por  efecto  de  un  hábito  arraigado,  trasferimos 
la  que  tienen  en  el  mundo  de  los.cuerpos  á  la 
región  del  espíritu.  Pero  como  para  que  un 
cuerpo  obre  en  otro  es  preciso,  ó  el  contacto 
inmediato  ó  la  interposición  deotro  agente,  los 
filósofos  no  han  podido  prescindir  de  un  pro- 
cedimiento análogo ,  en  el  acto  de  la  percep- 
ción, y  el  mismo  Locke  lleva  esta  comparación 
hasta  el  estremo  de  declarar  que  «los  cuerpos 
producen  ideas  por  medio  del  impnlso»  y 
Newton  es  de  opinión  que  «el  sensorio  es  el  lu- 
gar en  que  está  presente  la  sustancia  que  pien- 
sa, y  que  las  especies  de  las  cosas  esternas  se 
trasfieren  al  sensorio,  para  que  la  mente  las 
perciba.»  Refutadas  con  gran  fuerza  de  argu- 
mentos estas  doctrinas,  el  aulor  abraza  la  es- 
piieaciou  de  Reid  de  que  ya  hemos  hablado,  y 
ta  ilustra  con  nuevos  argumentos.  En  pila  fun- 
da todas  las  doctrinas,  que  después  esplaua  y 
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comenta,  sobre  las  principales  operaciones  del 
alma. 

Esfas  son  Ja  atención,  la  concepción,  la 
abslríiccion,  la  asociación  de  ideas,  la  memo- 
ria, la  imaginación  y  el  raciocinio.  A  esta  úl- 
tima consagra  ¡oda  la  segunda  parte  de  su 
obra,  porque  al  raciocinio  pertenecen  las  leyes 
fundamentales  de  la  fé  humana ,  la  evidencia 
inductiva  y  deductiva,  la  verdad  contingente 
y  la  probable,  la  demoslracion  matemática,  la 
lógica  de  Arislóteles  y  otras  cuestiones  no  me- 
nos graves  que  curiosas,  en  tudas  las  cuales  el 
aulor  ostenta  toda  la  solidez  de  su  juicio  y  to- 
da !a  destreza  de  su  argumentación. 

No  cabe  en  una  obra  de  las  dimensiones 
de  esta  Enciclopedia,  el  cuadro  completo  de  un 
sistema  tan  vasto  como  "til  que  ha  fundado 
nuestro  autor  sóbrelas  ruinas  del  sensualismo 
y  del  escolasticismo.  Pero  siendo  el  objeto  de 
este  arltculo  dar  una  idea  de  la  filosofía  esco- 
ce.-a,  y  concretada  esta,  en  el  actual  plan  de 
estudios  de  las  universidades  de  aquel  pais,en 
las  opiniones  de  Dugald  Steivart,  no  .desem- 
peñaríamos cumplidamente  nuestro  propósito 
sino  nos  detuviésemos  en  las  que  leson  mas  pe- 
en liares,  y  las  que  mas  señaladamenle  distin- 
guen la  escuela  que  ba  fundado  de  todas  las 
que  han  dominado  en  las  aulas  de  Europa.  En- 
tie  ellas  merece  una  mención  particular  su 
análisis  dé  la  abslraccion,  porque  le  da  lugar 
á  examinar  la  ruidosa  cuestión  de  las  ideas 
grnerales,  problema  que  dividió  á  ios  esco- 
lásticos en  realistas  y  nominales,  y  que  ocu- 
pó la  atención  de  los  sabios  durante  toda  la 
edad  media.  ¿Cuál  es  la  naturaleza  de  la  idea 
que  corresponde  á  un  término  general?  Cuan- 
do pienso  en  un  objeto  particular  que  be  per- 
cibido antes,  como  tal  persona,  tal  árbol,  tal 
montaña,  puedo  comprender  lo  que  se  entien- 
do por  pintura  ó  representación  de,  aquellos 
objetos,  y  por  tanto,  en  estos  casos,  la  teoría 
de  fantasmas  ó  representaciones,  ya  que  no 
sea  satisfactoria,  es  á-  lo  menos  inteligible. 
Pero  ¿cómo  puede  aplicarse  esta  esplic  icion  á 
la  operación  que  ejerzo  cuando  empleo  las  vo- 
ces amigo,  árbol  y  moutaña  como  términos 
genéricos?  Aquí  no  hay  imágenes  ni  fantas- 
mas, porque  no  hay  individuos,  y  por  consi- 
guiente, lo  que  eslá  entonces  presente  á  mi 
espíritu,  no  puede  ser  imagen  ni  representa- 
ción; debe  ser  una  cosa  muy  distinta.  Los  pla- 
tónicos, y  antes  que  ellos,  los  pitagóricos, 
pensaron  que  aunque  estas  ideas  universales 
no  están  copiadas  de  objetos  perceptibles  por 
los  sentidos,  tienen  sin  embargo  una  existen- 
cia independiente  del  alma  humana,  y  no  de- 
ben confundirse  con  el  entendimiento  en  que 
se  representan  ,  como  las  cosas  esternas  no 
deben  confundirse  con  los  sentidos  que  reci- 
ben sus  impresiones;  que,  como  todos  los  in- 
dividuos que  componen  un  género  deben  po- 
seer algo  en  común,  y  que  por  esta  sola  cir- 
cunstancia reciben  un  mismo  nombre,  estea/- 
gu  común  forma  la  idea  de  cada  ano,  y  es  el 


objeto  del  entendimiento  cuando  piensa  en  el 
género.  Decían  también  que  la  idea  común 
á  pesar  de  su  unión  inseparable  con  una  mu- 
chedumbre de  individuos  diferentes,  es,  en  sí 
misma,  una  é  indivisible.  En  la  mayor  parte  de 
estos  puntos,  la  filosofía  de  Aristóteles  parece 
haber  coincidido  con  la  de  Platón.  Sin  embar- 
go, el  lenguaje  que  estos  dos  filósofos  emplea- 
ron es  diferente,  y  da  á  sus  doctrinas  el  aspec- 
to de  mayor  diversidad  que  la  que  realmente 
exislc  entre  ellas.  Mientras  Platón,  dejándose 
llevar  por  su  amor  á  lo  maravilloso,  insistía 
en  ia  imcomprensible  unión  de  la  esencia  ó 
idea  en  un  número  de  individuos,  siu  multi- 
plicación ni  separación,  Aristóteles,  mas  caulo, 
y  deseoso  de  esplicarse  con  mas  exactitud,  se 
contentaba  con  decir  que  todos  los  individuos 
se  componen  de  materia  y  forma  ,  y  la  cir- 
cunstancia que  los  hace  pertenecer  al  mismo 
género  es  la  posesión  de  la  misma  furma.  Pe- 
ro los  dos  filósofos  convenían  en  que,  como  la 
materia  ó  la  naturaleza  individual  de  los  obje- 
tos se  percibe  por  los  sentidos ,  asi  la  idea 
general,  ó  la  esencia,  ó  la  forma,  se  percibe 
por  el  entendimiento ,  y  que  si  la  primera 
es  la  que  mas  generalmente  llama  la  aten- 
ción del  vulgo,  la  segunda  es  el  objeto  de 
las  meditaciones  de!  sabio.  Además  de  esto, 
Plafón  sostenía  que  las  ideas  de  las  formas 
de  todas  las  cosas  existen  desde  ab  eterno,  y 
que  estas  ideas  son  los  ejemplos  ó  modelos  de 
Indas  las  cosas  creadas,  mientras  que  Aristó- 
teles enseñaba,  que  aunque  la  materia  puede 
existir  sin  forma,  la  forma  no  puede  exislir 
sin  materia.  Los  estoicos' se  apartaron  déoslos 
sistemas,  y  esplieaban  las  ideas  universales 
de  un  modo  muy  semejante  al  de  los  nomina- 
les de  tiempos  posteriores.  Los  eclécticos  de 
la  escuela  de  Alejandría  "procuraron  conciliar 
las  opiniones  de  los  platónicos  y  de  los  aris- 
totéíiros,  pero  inutilizadas  estas  tentativas, 
abandonaron  la  empresa,  y  se  contentaron  con 
estudiar  y  perfeccionar  las  clasificaciones  de 
los  universales  que  habían  hecho  los  antiguos; 
sin  empeñarse  en  discusiones  metafísicas 
acerca  de  su  naturaleza.  Porfirio,  con  especia- 
lidad, aunque  nos  dice  que  ha  trabajado  mu- 
cho en  el  asunto,  en  su  introducción  á  la  Ca- 
tegoría de  Aristóteles,  confiesa  que  es  materia 
demasiado  difícil  y  oscura,  y  se  niega  á  res- 
ponder á  esla  pregunta,  que  encierra  en  si  to- 
da ia  sustancia  del  problema:  «Si  los  géneros 
y  las  especies  exislen  en  la  naturaleza',  ó  son 
solamente  concepciones  del  alma,  y,  dado  que 
existan  en  la  naturaleza,  si  son  inherentes  á 
los  objetos  de  tos  sentidos  ó  eslán  separados 
de  ellos.»  Este  pasage  de  Porfirio  es,  según 
nuestro  autor,  una  gran  curiosidad,  pues  por  una 
singular  reunión  de  circunstancias  ha  servido  á 
perpeluar  una  controversia  que  el  autor  quería 
desterrar  de  la  región  de  la  filosofía,  como 
perfectamente  ^ilusoria  é  inútil.  En  medio  de 
los  desórdenes  producidos  por  las  irrupciones 
de  los  bárbaros,  el  conocimiento  de  la  lengua 
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griega  desapareció  casi  enteramente  del  uso, 
común,  y  los  estudios  de  los  iilósofos  se  redu 
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á  las  versiones  latinas  de  la  dialéctica 
de  Aristóteles,  ya  la  introducción  ya  mencio- 
nada de  Porfirio.  Enhdmbres  aficionados  á  su- 
tilezas y  cuestiones  intrincadas,  es  probable 
que  el  ya  citado  pasage  de  aquel  filósofo  con- 
tribuiría mas  bieu  á  escitar  que  á  enfriar  la 
curiosidad,  y  el  resultado  fué  que  la  contro- 
versia á  que  se  refiere  fué  el  asunto  favorito 
de  la  discusión  escolástica  por  espacio  de  si- 
glos. La  opinión  predominante  fué  que  Ios- 
universales  no  existen  ilutes  ni  después  de  las 
cosas,  sino  con  ellas:  esto  es,  que  las  ideas 
universales  no  tienen  una  existencia  separada 
de  la  délos  objetos;  que  no  son  concepciones 
del  alma,  como  decían  los  estoicos,  sino  que 
están  desde  la  eternidad  inseparablemente 
unidas  con  la  materia  de  que  los  objetos  están 
formados.  Tal  fué  la  teoria  generalmente  re- 
cibida hasta  el  siglo  XI:  entonces  Roscelino 
alzó  el  estandarte  de  la  revolución  contra  el 
escolasticismo,  y  lo  atacó  en  su  cuartel  general, 
que  era  la  doctrina  de  los  universales,  dando 
de  este  fenómeno  mental  una  esplicacion  que 
propagó  por  toda  Europa,  con  gran  éxito,  el 
célebre  Pedro  Abelardo,  Asi  se  dividieron  los 
sabios  en  dos  campos  hostiles.  Los  partidarios 
de  la  antigua  teoria  se  llamaron  realistas,  por- 
que creían  que  las  ideas  universales  eran  co- 
sas, y  los  de  la  moderna  nominalistas,  por- 
que creian  que  eran  nombres.  Dugald  Stewart 
se  adhiere  á  esta  opinión,  pero  su  modo  de  re- 
solver el  problema  es  muy  diverso  del  que 
adoptaron  los  discípulos  de  Roscelino. 

Sabido  es  que  los  nombres  comunes  fueron 
en  su  origen  nombres  propios;  que  el  primero 
que  llamó  á  cierta  producción  de  la  naturaleza 
árbol,  determinó  el  primer  individuo  de  esta 
clase  que  se  presentó  á  sus  ojos,  y  que  si  lúe 
go  dió  el  mismo  nombre  á  otro  individuo,  fué 
porque  halló  cualidades  que  eran  comunes  á- 
uno  y  á  otro.  El  nombre  común  ó  genérico  no 
es,  pues,  otra  cosa  que  la  designación  de  una 
ó  muchas  cualidades  comunes  á  un  número 
mayor  ó  menor  de  individuos.  Infiérese  de 
aquí,  que  con  respecto  á  los  individuos  del 
mismo  género  hay  dos  clases  de  verdades:  las 
unas  son  particulares,  se  refieren  á  cada  indi- 
viduo de  por  si ,  y  se  deducen  de  sus  propie 
dades  peculiares  y  distintivas:  las  otras,  son 
verdades  generales  deducidas  de  las  cualida- 
des comunes  y  aplicables  á  todos  los  indivi 
dúos  que  las  poseen.  César  conquistó  las  Ca- 
lías: verdad  particular  que  determina  una  cua- 
lidad esclusiva  del  sugelo.  Los  conquistadores 
son  ambiciosos:  verdad  general  que  se  aplica 
á  todos  los  que  tienen  la  cualidad  designada 
por  la  voz  conquistador.  Es  también  evidente 
que  hay  dos  medios  de  obtener  estas  verdades 
generales:  i."  fijando  la  atención  en  un  in- 
dividuo, de  tal  modo,  que  soto  se  considera 
en  él  la  cualidad  que  tiene  en  común  coa  los 
otros  de  su  género:  i." dejando  apártela  con- 
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sideración  délas  cosas,  y  espresándo  la  idea 
general,  por  el  término  general  que  el  lengua- 
je suministra.  Cuando  digo:  ese  clavel  'es 
blanco,  no  considero  en  el  clavel  sino  una 
cualidad  de  que  otros  muchos  objetos  partici- 
pan. Pero  cuando  pronuncio  la  palabra  Han- 
cura  me  fijo  en  la  cualidad  sola,  sin  la  menor 
relación  á  ningún  objeto  blanco.  En  uno  y 
otro  caso  vamos  á  parar  á"  ideas  generales.  En 
el  primer,  caso,  limitada  nuestra  atención  a  lá 
circunstancia  en  que  el  objeto  se  parece  á  otros 
del  mismo  género,  todo'  lo  que  digamos  de  él, 
podrá  decirse  de  los  oíros  objetos  á  que  se  pa- 
rece. En  el  segundo,  -espresando -el  objeto  de 
nuestro  pensamiento  por  un  nombre  genérico, 
que  se  aplica  en  común  á  un  gran  número  de 
individuos ,  las  consecuencias  que  saquemos 
deben  ser  tan  estensas  en  su  aplicación,  como 
el  término  lo  es  en  sú  significado.  El  primer 
método  es  análogo  á  la  práctica  de  los  geóme- 
tras, los  cuales,  en-sus  raciocinios  mas  gene- 
rales, dirigen  su  atención  á  un  diagrama  par- 
ticular. El  segundo,  al  de  los  algebristas,  cu- 
yas investigaciones  se  presentan  por  medio  de 
símbolos.  En  casos  de  esta  última  clase,  puede 
suceder  por  medio  de  la  asociación  de  ideas 
que  una  palabra  general  recuerde  alguno  de 
los  individuos  á  que  es  aplicable,  mas  esto, 
lejos  de  ser  necesario,  puede  ser  muy  perju- 
dicial. Como  la  decisión  de  un  juez  debe  serla 
misma,  cualquiera  que  sea  el  nombre  de  las 
partes,  pero  puede  dejar  de  serlo,  si  una  de 
estas  partes  tiene  con  él  relaciones  de  paren- 
tesco ó  amistad,  asi  ana  asociación  de  ideas 
relativa  á  un  individuo,  puede  viciar  los  racio- 
cinios que  formemos  sobre  el  género  á  que  es- 
te individuo  pertenece.  Conviene  añadir  á  esta 
consideración  otra  de  alguna  importancia.  En 
nuestros  raciocinios  sobre  individuos,  pode- 
mos fijar  la  atención  en  ellos,  sin  valemos  de 
palabras  ó  valiéndonosle  oíros  signos  que  no 
sean  palabras;  pero  cuando  pensamos  en  ideas 
generales,  el  uso  de  !a  palabra  es  absoluta- 
mente indispensable.  So  podemos  pensar  en  la 
virtud,  en  el  valor,  en  la  justicia,  en  la  her- 
mosura, sin  que  estas  palabras  sean  objetos  de 
nuestro  pensamiento.  íío  ¡as  pronunciarán  ios 
labios;  pero  estarán  presentes  al  espíritu.  El" 
olvido  de  este  principio  ha  sido  el  principal 
origen  de  los  errores  de  los  realistas.  Creian- 
que  el  entendimiento  puede  pensar  en  los  uni- 
versales sin  el  uso  de  las  voces;  era  preciso 
buscar  algo  que  las  sustituyese.  En  buscar 
este  algo  emplearon  siglos  y  no  llegaron  ja- 
más á  descubrirlo, 

A  vista  de  este  modo  de  procedimiento 
mental  en  las  generalidades  y  abstracciones, 
aquella  famosa  ideo  que  los  antiguos  miraban 
como  la  esencia  del  individuo,  no  es  mas  que 
ta  cualidad  particular,  en  que  se  parece  á  otros 
individuos  de  la  misma  clase,  y  en  virtud  de  la 
cual  se  le  aplica  un  nombre  genérico.  La  pose- 
sión de  esta  cualidad  es  la  que  autoriza,  digá- 
moslo asi,  al  individuo  á  la  aplicación  de  aquel 
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nombre,  y  la  que  ¿s  necesaria  i  sn  clasifica- 
ción tn  el  género  correspondiente:  pero  como 
toda  clasificación  es  hasta  cierto  punto  arbi- 
traria, aquella  cualidad  no  es  mas  necesaria 
para  clasificar  al  individuo  que  Otra  ú  otras  que 
tn  él  se  descubran,  porque  el  mismo  objeto 
puede  entrar  en  diversas  clasificaciones,  según 
las  diversas  cualidades  que  en  él  se  conside- 
ren. Asi,  por  ejemplo,  una  biblioleta  puede  es- 
tar clasificada  por  los  tamaños  de  las  obras, 
por  las  materias  deque  traían  6  por  los  idio- 
mas en  que  están  escritas.  En  una  palabra, 
esas  cualidades  forman  la  esencia  nominal, 
pero  no  la  esencia  real  de  los  objelos. 

£1  autor  acumula  las  pruebas  que  apoyan 
su  opinión  sobre  el  carácter  esclusivaoienle 
nominal  de  las  ideas  generales,  y  entre  ellas 
la  siguiente  nos  parece  tan  ingeniosa  como  de- 
cisiva. Tomemos,  por  ejemplo,  cualquiera 
parte  de  una  de  las  demostraciones  de  Eucli- 
tles,  reduzcámosla  á  la  Jornia  silogística.  To- 
das las  lineas  rectas  (iradas  del  centro  á  la  cir- 
cunferencia son  iguales  entre  sí:  A  B  y  C  D  son 
lineas  tiradas  del  centro  a  la  circunferencia: 
luego  A  B  es  igual  á  C  D.  Es  claro  que  para 
sentir  loda  la  fuerza  de  esta  consecuencia,  no 
se  necesita  lijar  un  sentido  determinado  á  los 
signos  A  B,  C  D,  ni  que  se  enliendan  las  pala- 
bras circulo,  linea,  centro  y  circunferencia.  La 
verdad  de  la  conclusión  está  envuelta  en  la  de 
las  dos  premisas,  cualquiera  que  sea  la  signi- 
ficación que  se  dé  á  las  palabras  que  las  com- 
ponen. En  el  silogismo  siguiente:  todos  los 
hombres  deben  morir:  Pedro  es  hombre:  luego 
debe  morir:  la  evidencia  de  la  conclusión  no 
depende  en  manera  alguna  de  las  nociones 
particulares  que  se  asocien  con  las  palabras 
hombre  y  Pedro,  Si  en  lugar  de  hombre  po- 
nemos A,  y  en  lugar  de  Pedro  X,  el  silogismo 
tendrá  la  misma  fuerza,  y  si  en  tugar  de  morir 
ponemos  otro  verbo  cualquiera,  el  resultado 
será  osadamente  el  mismo.  Infiérese  de  lo  di- 
cho que  el  asenso  que  damos  á  la  consecuen- 
cia de  un  silogismo  no  resulla  de  un  conoci- 
miento positivo  y  claro  de  las  ideas  de  que  el 
silogismo  se  compone  sino  de  la  relación  que 
tienen  en  si  las  palabras.  Portanlo,  siendo  el 
silogismo  un  artificio  cuyo  principal  elemento 
es'la  abstracción,  queda  probado- que  los  tér- 
minos generales,  que  son  la  espresion  de  la 
abstracción,  no  necesitan  deí  ideas  que  sean 
objelos  del  pensamiento:  luego  no  son  mas 
que  palabras:  luego  estas  solas,  sin  referencia 
alguna  á  su  sentido,  forman  un  instrumento 
mental  suficiente  para  todos  los  usos  del  ra- 
ciocinio. Esla  opinión  está  perfectamente  de 
acuerdo  con  la  del  célebre  Hume  en.su  Tratado 
dt  ta  naturaleza  humana.  «Creo,  dice,  que  to- 
do el  que  examine  la  situación  del  entendi- 
miento en  el  acto  de  raciocinar ,  convendrá 
coumigo  en  que  no  necesitamos  asociar  ideas 
distintas  y  claras  á  cada  una  de  las  palabras 
de  que  hacemos  uso,  y  que  al  hablar,  por 
ejémplo,  de  gobierno,  iglesia,  negociación  y 
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conquista,  no  tenemos  presentes  al  espíritu  to- 
das las  ideas  simples  que  en  aquellas  voces  se 
recopilan.  Al  mismo  tiempo  debe  observarse 
que  á  pesar  de  esta  imperfección  hablamos  dé 
estas  cosas  sin  cometer  absurdos,  y  percibi- 
mos de  pronto  1oda  incompatibilidad  de  ideas, 
como  si  estuviéramos  analizándolas  eu  el  ¡icio 
de  hablar.  Asi,  pues,  si  eu  lugar  de  decir  que 
en  la  guerra  el  partido  mas  débil  acude  á  la 
negociación,  oimos  decir  que  acude  ája  con- 
quista, la  costumbre  que  hemos  adquirido  de 
atribuir  ciertas  relaciones  á  las  ideas,  nos  ha- 
ce percibir  al  instante  la  incongruencia  de  la 
espresion. • 

Otro  de  los  asuntos  filosóficos  en  que  Du- 
gald  Slewart  profesa  opiniones  esclusivameule 
suyas,  y  que  han  sido  recibidas  con  aplauso 
por  la  mayor  parte  de  los  filósofos  modernos, 
es  la  memoria,  has  operaciones  de  eslafaculfad 
se  refieren  á  cosas,  á  relaciones  y  á  sucesos. 
En  los  primeros  casos,  los  pensamientos  que 
han  estado  previamente  en  el  alma,  pueden  re- 
sucitar eu  ella  sin  sugerir  la  idea  de  lo  pasado, 
ni  ninguna  modificación  de  tiempo,  como  cuan- 
do repitq  los  versos  de  un  poema  que  he  apren- 
dido de  memoria, -ó  cuando  se  presentan  á  ella 
las  facciones  de  un  amigo  ausenle.  Eu  este  i¡|. 
timo  caso,  los  filósofos  distinguen  el  acto  de  la 
menle  con  el  nombre  de  concepción;  pero  en  el 
lenguaje  fami  liar,  y  muy  frecuentemente  en  los 
escritos  filosóficos,  se  considera  simplemente 
como  ejercicios  de  la  memoria.  El  caso  es  dife- 
rente cuando  setralade  hechos,  porque  enlon- 
ces  no  solamente  se  piensa  en  el  hecho  mismo, 
sino  en  un  periodo  de  tiempo  mas  ó  menos  de- 
•leraiinadd  y  fijo,  de  modo  que  la  idea  del  liem- 
po  es  un  ingrediente  necesario  de  esta  clase  de 
recuerdos.  Es  evidente  de  todos  modos  que 
cuando  pienso  en  un  hecho  en  que  ha  interve- 
nido percepción  de  objetos  estemos,  el  recuer- 
do envuelve  en  si  una  concepción  en  el  senti- 
do que  hemos  dado  á  esla  palabra  en  su  ar- 
ticulo correspondiente.  Si  recuerdo  una  repre- 
sentación dranralica  á  que  asistí  hace  años, 
concibo  y  me  représenlo  las  facciones,  los 
gestos,  el  trage  de  los  actores  que  tomaron 
parle  en  ella.  Pero  ya  liemos  dicho  que  todo 
recuerdo  de  hechos  incluye  la  idea  de  una 
exisfencia  pasada.  ¡Cómo  concillaremos  esla 
doctrina  con  la  generalmente  recibida  acerca 
de  la  concepción,  mediante  la  cual  todo  ejer- 
cicio de  esta  facultad  va  acompañado  con  la 
creencia  de  que  su  objeto  exisle  delante  de 
nosotros  en  el  momento  de  concebirlo?  El  autor 
resuelve  esta  dificullad  suponiendo  que  el  re- 
cuerdo de  un  suceso  pasado  no  es  un  acto  sim- 
ple del  alma,  sino  que  ésta_forma  prímeramenr 
le  una  concepción  del  suceso,  y  despuesjuzga 
por  las  circunstancias  el  período  de  tiempo  á 
que  debe  referirse.  En  tanto  que  nos  ocupa  la 
concepción  de  un  objeto  ligado  con  el  suceso, 
creemos  en  la  presencia  de  aquel  objeto.  Pero 
esta  creencia  es  momentánea,  y  se  corriga  in- 
mediatamente por  los  liábiios  que  la  esperien- 
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cia  nos  suministra,  y  por  ellos  podemos  colo- 
car el  hecho  en  el  periodo  en  que  ocurrió.  La 
instantaneidad  de  este  procedimenlo  no  es  un 
obstáculo  para  admitir  su  posibilidad,  porque 
la  incalculable  rapidez  de  las  operaciones  men- 
tales escede  todo  lo  que  puede  exagerar  la 
imaginación. 

Otra  ^cuestión  de  mas  importancia  sobre 
este  mismo  asunto  es  la  que  se  refiere  á  las 
circunstancias  que  determinan  la  retención  de 
ciertas  ideas  en  la  memoria,  con  preferencia  y 
esclusion  de  oirás  que  pasan  por  ella,  sin  de- 
jar el  menor  vestigio  de  su  tránsito.  Entre  los 
objetos  que  sucesivamente  ocupan  nuestra 
inteligencia,  los  que  forman  la  mayor  parle 
pertenecen  á  esta  segunda  clase,  mientras 
otros  llegan  á  ser  en  cierto  modo  una  parle  de 
nosotros  mismos,  y  por  su  acumulación  echan 
los  cimientos  de  un  conslante  progreso  eu 
nuestras  adquisiciones  mentales.  So  es  muy 
difícil  esplicar  esta  diferencia  si  se  tiene  pre- 
sente que  ta  memoria  es  una  facullad  que  ne- 
cesita inevitablemente  el  auxilio  de  otras  dos, 
la  atención  y  la  asociación.  Sin  nn  ocio  de  la 
voluntad  que  fije  el  objeto  del  pensamiento,  ab- 
sorbiendo en  él  toda  la  acción  intelectual,  no 
puede  hacer  la  impresión  necesaria  para  que 
produzca  después  un  recuerdo;  pero  esta  im- 
presión será  mucho  mas  profunda,  si  se  aso- 
cia con  otra  anteriormente  recibida  y  arraiga- 
da, especialmente  si  esta  interesa  alguno  de 
los  aféelos  que  abriga  el  corazón  humano,  por- 
que al  hablar  de  asociaciones  es  forzoso  no 
perder  de  vísla  que  las  mas  tenaces,  las  mas 
vivas,  las  mas  enérgicas  son  las  que  se  ligan 
con  la  parle  afectiva  de  nuestro  ser  interior. 
Bien  lo  conoció  Virgilio  cuando- representa  tan 
vivamente  gravada  en  el  alma  de  una  diosa  el 
agravio  hecho  á  su  hermosura,  ofensa  tan  sen- 
sible al  corazón  de  una  muger. 

.  .  .  Manet  alta  mente  reposlum 
Judicium  Partáis  et  spretw  injuria  formal. 

Asi,  pues,  la  atención  es  un  requisito  indis- 
pensable para  la  conservación  de  las  ideas  en 
la  memoria,  y  la  asociación  es  un  auxiliar  efi- 
cacísimo que  ayuda  poderosamente  el  ejerci- 
cio de  esta  facultad.  Si,  por  ejemplo,  no  hu- 
biera silabas  radicales  en  la  conjugación  de  los 
verbos,  y  cada  tiempo,  y  cada  persona  se  es- 
presaran con  palabras  lan  inconexas  entre  si 
como  los  sustantivos  lo  son  generalmente; 
como  lo  son,  por  ejemplo,  templo,  mar  y  ace- 
ro, la  adquisición  de  un  idioma  seria  obra  de 
muchos  años  de  un  trabajo  improbo.  La  aso- 
ciación que  se  verifica  por  medio  de  las  sila- 
bas radicales,  evita  esla  difleultad  y  hace  que 
una  vez  conocida  la  estructura  de  un  verbo, 
se  conoce  la  de  todos  los  de  la  misma  conju- 
gación. ¡Cuántos  españoles  habrá  que  jamás 
han  pronunciado  las  palabras  correspondientes 
á  los  tiempos  de  verbos  cuyo  uso  no  es  muy 
frccucule,  como  asenderear,  entrepelar,-desal' 
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forjar,  haldear,  y  otros  muchos!  Y  sin  embar- 
go, llegado  el  caso  de  usarlos,  los  conjugarán 
con  la  mayor  corrección  como  los  de  uso  mas 
frecuente  y  ordinario. 

Esta  conexión  entre  la  asociación  y  la  me- 
moria es  tan  notable,  que  algunos  escritores 
esplican  con  ella  sola  lodos  los  fenómenos  de 
la  segunda;  pero  nuestro  autor  no  adopta  esta 
opinión.  La  asociación  liga  nuestros  pensa- 
mientos unos  con  otros,  de  modo  que,  los  pré- 
senla al  alma  con  cierta  sucesión  y  en  cierto 
orden;  mas  presupone  la  existencia  anterior  de 
aquellos  pensamigntos  en  el  alma,  ó  de  otro 
modo,  presupone  una  facultad  que  retiene  los 
conocimientos  que  adquirimos.  También  en- 
vuelve el  poder  de  reconocer  como  objelos  an- 
teriores de  la  atención,  los  pensamientos  que 
de  tiempo  en  tiempo  nos  ocurren,  poder  muy 
distinto  del  que  no  hacu  mas  que  ligar  entre 
sí  las  ideas.  Por  otro  lado,  es  evidente  que 
sin  el  principio  de  asociación,  la  facultad  de 
retener  nuestros  pensamientos  y  de  reconocer- 
los como  ya  admitidos  cuando  se  nos  ocurren, 
seria  de  rnuypoca  utilidad.  En  consecuencia 
de  esta  ley  de  nuestra  naturaleza,  no  solo  to- 
das nueslras  ideas  adquiridas  pueden  volver  í 
presentarse  á  nuestra  mente  cuando  necesita- 
mos hacer  uso  de  ellas,  sino  que  ellas  mismas 
sugieren  otras,  con  las  que  tienen  analogía  6 
semejanza,  y  de  este  modo  utilizamos  el  fruto 
de  nuestra  esperiencia. 

Las  observaciones  de!  autor  sobre  la  dife- 
rencia de  la  memoria  en  los  diferentes  indivi- 
duos, son  ingeniosas  y  originales.  De  todas 
nuestras  facultades,  esla  es  la  que  la  naturale- 
za ha  repartido  con  mas  desigualdad.  Si  consi- 
deramos, sin  embargo,  que  apenas  hay  un  hom- 
bre que  no  tenga  bastante  memoria  para  apren- 
der el  uso  del  idioma  y  para  determinar  con  sus 
nombres  respectivos  un  sin  número  de  objetos 
sensibles,  ademas  de  adquirir  bastante  conocí  - 
míenlo  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  del 
curso  ordinario  de  los  negocios  humanos  para 
dirigir  su  conducta  en  la  vida  y  en  sus  relacio- 
nes con  los  demás  hombres,  inferiremos  que  las 
disparidades  de  esle  género  no  son  tan  dea- 
mesuradas  como  á  primera  vista  parecen,  y 
que  en  gran  parle  pueden  atribuirse  á  los  di- 
ferentes hábitos  de  atención,  y  á  la  elección 
entre  los  diferentes  objetos  é  ideas  que  se  pre- 
sentan á  su  curiosidad.  Como  el  gran  uso  de 
esta  facultad  consiste  en  hacernos  capaces  de 
recoger  y  retener,  para  el  arreglo^  futuro  de 
nuestras  acciones,  los  resultados  de  nuestra 
pasada  esperiencia,  es'  claro  que  el  grado  de 
perfección  á  que  llega  en  diferentes  personas, 
debe  variar,  t.'  según  la  facilidad  de  hacer  la 
primera  adquisición:  2."  segnn  la  mayor  ó 
menor  permanencia  de  la  adquisición  hecha; 
3.'  según  la  presteza  ó  lentitud  con  que  el  in- 
dividuo es  capaz  de  aplicarla  á  usos  prácticos. 
Las  cualidades,  pues,  de  una  bueua  memoria 
son:  1.»  la  susceptibilidad;  2.1  la  retentiva,  y 
3.-1  la  prontitud.  Raras  veces  sucede  que  estas 
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tres  cualidades  se  reúnan  con  el  mismo  grado 
de  energía  en  la  misma  persona.  Frecuente- 
mente hallamos  hombres  con  memoria  suscep- 
lible  y  pronta;  pero  es  dudoso  que  esta  Clase 
de  memoria  sea' muy  retentiva,  porque  la  sus- 
ceptibilidad .y  la  prontitud  se  ligan  con  la  fa- 
cilidad de  asociar  ideas,  según  sus  relaciones 
mas  aparentes  y  obvias,  en  lugar  de  que  la 
retentiva  ó  ta  tenacidad  de  la  memoria  depen- 
de principalmente  de  lo  que  raras  veces  va 
unido  con  aquella  facilidad,  es  decir,  de  la 
aptitud  at  sistema  y  al  arreglo  filosófica  de 
las  ideas.. En  la  masa  común  de  la  huma- 
nidad, poco  acostumbrada  á  la  generalización, 
las  asociaciones  de  ideas  se  hacen  comun- 
mente por  medio  de  sus  cualidades  mas  inte- 
ligibles y  aparentes,  y  sobre  todo,  por  las 
que  se  refieren  á  la  contigüidad  de  tiempo 
y  espacio,  en  lugar  que,  en  el  entendimiento 
del  filósofo,  las  asociaciones  son  productos  de 
los  esfuerzos  de  la  atención,  como  las  relacio- 
nes de  causa  y  efecto,  de  premios  y  consecuen- 
cias. Esta  diferencia  en  los  modos  de  hacer 
uso  de  la  asociación,  produce  grandes  desi 
gualdades  entre  los  hombres,  con  respecto  á 
su  'carácter  intelectual.  El  filósofo,  por  ejem- 
plo, necesita  de  tiempo  y  de  reflexión  para 
asociar  las  ideas  que  !e  han  suministrado  la 
observación  y  ta  esperiencia.  El  nombre  super- 
ficial, al  contrario,  encuentra  hechas  y  prontas 
á  serle  útiles,  las  asociaciones  .que  ha  hecho 
anteriormente  en  virtud  de  las  relaciones  fá- 
ciles-y  esternas.  Así  es  mucho  mas  fácil  á  un 
oficinista  hacer  el  estrado  de  un  espediente, 
que  a  un  sabio  resolver  un  problema  complica- 
do y  profundo.  Por  la  misma  razón  hay  bom 
bres  de  muy  medianas  capacidades  mentales, 
que  sobresalen  en  el  ajedrez  y  en  otros  juegos 
difíciles.  Otra  consecuencia  de  esta  teoría  es 
que  los  defectos  inielectuales  del  filósofo,  son 
mucho  mas  corregibles  que  los  de  los  hombres 
puramente  prácticos:  y  en  efecto,  las  asocia- 
ciones de  ideas  triviales,  por  lo  mismo  que  son 
tan  fáciles,  tienen  mas  tenacidad  que  las  qué 
se  fundan  en  raciocinios  y  en  sistemas.  El 
eminente  sir  Roberto  Peel  estuvo  muchos  años 
de  su  vida  asociando  la  idea  do  la  prohibición 
del  trigo  estrange'ro  con  la  de  la  prosperidad 
de  la  agricultra  inglesa.  Le  bastó  fijarse  en  los 
principios  de  la  buena  economía  política,  para 
desbaratar  aquella  asociación  errada,  y  decla- 
rarse por  el  principio  opuesto.  Pero  el  labrador 
que  asoció  la  idea  de  la  prohibición  con  el  alto- 
precio  á  que  vendía  sus  cosechas,  se  mantuvo 
firme  en  su  creencia.  Fundado  en  esta  doctrina, 
el  autor  opina  que  hay  un  medio  muy  eficaz 
de  fijar  las  nociones  particulares  en  la  memoria, 
y  es  referirlas  á  principios  generales.  Las  ideas 
que  se  asocian  por  medio  de  relaciones  casua- 
les, se  presentan  con  prontitud  al  espirito,  en 
tanto  que  los  hábitos  ordinarios  de  la  vida  nos 
compelen  á  hacer  uso.  de  ellas;  pero  cuando 
cambian  las  circunstancias  y  la  atención  varia 
objetos,  aquellas  ideas  van  desapareciendo 
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gradualmente  de  nuestros  recuerdos.  Es  muy 
diferente  el  caso  del  hombre  que  ba  clasificado 
filosóficamente  sus  adquisiciones.  Cuando  de- 
sea recordarlas,  necesita  de  algún  tiempo  y  de 
alguna  reflexión:  pero  siempre  las  encuentra 
depositadas  en  su  entendimiento.  Algo  de  esto 
se  observa  en  el  estudio  de  los  idiomas.  El  que 
aprende  un  idioma  estrangero  meramente  al 
oido  y  por  rutina,  suele  poseerlo  con  la  mayor 
perfección  y  hablarlo  con  la  mayor  facilidad: 
pero  si  le  faltan  ocasiones  de  practicarlo,  po- 
cos años  le  bastan  para  olvidarlo  enteramente. 
Un  idioma  aprendido  por  reglas  y  teorias,  es 
una  cieno  enloda  la  estension  de  la  palabra, 
y  las  ciencias  no  se  olvidan,  porque  no  tienen 
un  principio  que  no  se  asocie  con  todos,  y  esta 
asociación  no  se  ha  hecho  en  el. alma  sino  á 
fuerza  de  atención  y  de  estudio. 

Es  observación  frecuentemente  hecha  por 
los  filósofos  modernos,  que  las  ideas  se  aso- 
cian en  virtud  de  las  asociaciones  que  se  for- 
man entre  sus  signos  arbitrarios,  y  es  innega- 
ble que  sin  el  uso  délos  signos  no  podríamos 
hacer  clases  ni  géneros,  ni  lijarlos  como  obje- 
tos de  nuestra  atención.  Eslos  signos  se  diri- 
gen á  la  vista  ó  al  pido,  y  las  impresiones  que 
hacen  en  los  órganos,  contribuyen  á  arraigar 
en  la  mente  las  ideas  que  les  corresponden. 
Los  objetos  visibles  se  recuerdan  mas  fácil- 
mente que  los  que  se  perciben  por  los  otros 
sentidos. 

Scgnius  trritant  ánimos  demüsa  per  aura, 
Quam  qum  sunt  oculis  subjevía  fidelibus. 

Todos  los  que  han  estudiado  geometría,  sa- 
nen cuanto  ayuda  al  recuerdo  de  los  teoremas 
la  vista  déla  figura  (razada  en  la  pizarra,  y  se 
ha  observado  que  la  dificultad  qus  encuentran 
los  alumnos  en  acordarse  de  las  proposiciones 
del  libro  quinto  de  Euclides,  proviene  de  que 
las  magnitudes  á  que  se  refieren  están  repre- 
sentadas por  líneas  rectas,  las  cuales  no  hacen 
tanla  impresión  en  los  sentidos  y  en  la  memo- 
ria, como  los  diagramas  roas  complicados  de 
los  libros  anteriores.  Esta  ven  laja  de  los  obje- 
tos de  la  vista,  con  respecto  á  los  del  oido,  por 
la  claridad  y  permanencia  de  la  impresión  que 
haeen  en  la  memoria,  aumenta  con  los  años  en 
la  mayor  parte  de  los  hombres,  porque  sus  en- 
tendimientos, poco  adictos  á  generalizar  y  abs- 
traer, se  ocupan  liabitualmente,  ó  en  la  inme- 
diata percepción  de  aquellos  objetos,  ó  en  pen- 
samientos de  que  ellos  forman  parle,  y  en  este 
trabajo  mental,  poco  ó  ningún  uso  necesita 
hacerse  del  idioma.  Pero  el  filósofo  no  maneja 
sino  abstracciones  é  ideas  generales,  y  estas 
no  pueden  ser  representadas  por  oíros  signos 
que  por  palabras.  Estos  hábitos,  unidos  á  la 
poca  atención  que  presta  á  los  objetos  ester- 
uos,  propenden  á  debilitarla  facultad  de  perci- 
bir y  recordar  los  objetos  visibles,  y  á  fortificar 
la  de  retener  proposiciones  y  raciocinios  espre- 
sados  por  palabras.  El  sistema  común  de  ense- 
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fianza,  obligando  al  alumno  á  encomendar  á 
Ja  memoria  las  reglas  gramaticales  y  los  pa- 
sages  de  las  obras  clásicas,  contribuye  gran- 
demente á  mejorar  lamemoria  de  las  palabras, 
y  en  vano  se  censura  esta  práctica  bajo  el  pre- 
lesto  de  que  es  inútil  aprender  lo  que  no  se 
entiende.  En  la  niñez  se  entiende  poco,  pero  se 
retienen  con  increíble  facilidad  las  palabras,  y 
no  deja  de  ser  una  gran  ventaja  en  la  edad 
madura  encontrarse  con  una  gran  provisión  ya 
becba  de  voces  que  casi  no  se  entendieron  al 
principio  y  que  después  suministran  asunto  de 
meditación  y  de  recreo  literario. 

La  parle  mas  importante  del  sistema  filosó- 
fico de  Dugald  Stewarr,  es  la  quebrara  de  la  ra- 
zón y  de  sus  varios  usos  y  aplicaciones,  en 
cuyo  examen  incluye  la  verdadera  significa- 
ción de  las  palabras  rosón,  raciocinio,  juicio 
y  entendimiento:  el  análisis  de  las  leyes  funda- 
mentales de  la  fé  humana  y  de  la  evidencia 
deductiva;  la  critica  de  la  lógica  de  Aristóte- 
les, y  las  reglas  de!  método  de  investigación 
adaptable  á  la  lógica  esperimental :  asuntos 
que  le  dan  lugar  á  tratar  otros  de  no  menor 
importancia  y  que  se  ligan  estrechamente  con 
aquellos,  como  son  los  axiomas  matemáticos, 
la  opinión  de  Locke  sobre  ia  intuición'  y  el 
raciocinio,  el  lenguaje  considerado  como  ins- 
trumento del  pensamiento,  las  verdades  con- 
tingentes y  las  probables,  y  los  diferentes 
nsos  á  que  han  aplicado  los  filósofos  la  sínte- 
sis y  el  análisis.  En  la  discusión  de  todas  es- 
tas materias,  el  autor  procura  apartarse  délas 
escuelas  eslremas  y  abstenerse  de  toda  hipó- 
tesis aventurada,  ¡imitándose  á  las  observa- 
ciones que  puedan  conducir  al  descubrimiento 
de  la  verdad.  Este  sensato  propósito  lo  condu- 
ce á  bacer  las  siguientes  observaciones  que 
nos  parecen  enteramente  originales,  sóbrelas 
leyes  dé  la  fé  humana,  inseparablemente  li- 
gadas con  el  ejercicio  de  la  conciencia,  de  la 
memoria,  de  la  percepción  y  del  raciocinio: 
«la  acción  inmediata  de  la  conciencia  es  la 
que  nos  asegura  la  existencia  presente  de 
nuestrassensaciones,  de  nuestros  afectos,  pa- 
siones, temores  y  esperanzas;  de  las  manifes- 
taciones de  nuestra  voluntad;  la  que  nos  con- 
vence de  la  realidad  de  nuestros  pensamientos 
y  de  tos  efectosque  producen  en  todas  lasfacul- 
tades  de  la  inteligencia.  Según  ladoctrina  de  al- 
gunos escelentes  filósofos,  también  debemos  a 
la  conciencíala  persuasión  de  la  existencia  de 
que  gozamos:  proposición  que,  expresada  asi 
en  toda  su  desnudez  filosófica,  no  nos  parece 
rigurosamente  exacta ;  á  lo  menos,  es  cierto 
que  la  existencia,  considerada  en  sí  misma, 
no  puede  ser  objeto  de  la  conciencia,  por  la 
sencillísima  razón  que  nos  seria  imposible  sa- 
ber que  existimos,  sino  recibieran  impresión 
alguna  los  órganos  de  la  sensación.  En  el  mo- 
mento en  que  la  sensación  se  verifica,  apren- 
demos al  mismo  tiempo  dos  hecbos:  la  exis- 
tencia de  la  sensación  y  la  del  ser  que  la  reci- 
be, De  estos  hechos,  el  primero  es  el  que  úni- 


camente conocemos  de  un  modo  directo:  el 
.segundo  es  una  consecuencia  que  inferimos. 
Es  verdad  qne  son  inseparables,  y  que  el  uno- 
necesariamente  ba  de  provocar  el  otro:  pero 
el  uno  es  eminentemente  simple  en  su  esen- 
cia, y  el  otro  es  producto  de  una  operación 
mental.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  idea  de- 
la  identidad  personal,  porque  esta  idea  envuel- 
ve la  de  tiempo,  y  supone,  por  consiguiente, 
el  ejercicio  de  la  memuria.  151  convencimiento 
de  la  identidad  está  inseparablemente  unido 
con  todo  pensamiento,  y  puede  considerarse 
como  una  de  fas  mas  indispensables  condicio- 
nes del  ejercicio  de  nuestras  facultades,  tanto 
que  sin  él  no  puede  concebirse  un  ser  activo  é 
inteligente.  Es  digno  de  observarse,  con  res- 
pecto á  esta  persuasión  de  nuestra  identidad 
que  solo  á  los  metafisicos  se  ba  ocurrido  es- 
presarla con  palabrasóformaruna  proposición 
de  ¡a  verdad  que  contiene.  Para  la  generalidad 
de  la  especie  humana,  no  es  un  objeto  en  que 
la  inteligencia  pueda  ocuparse,  y  siendo,  co^ 
mo  es  una  parle  de  nuestra  constitución,  uno 
de  aquellos  elementos  primordiales  que  huyen 
del  análisis,  ninguna  luz  puede  arrojar  en  su 
éxámen  la  discusión  filosófica.  La  misma  doc- 
trina se  aplica  á  la  certeza  que  tenemos  de  la 
existencia  del  mundo  material  y  á  la  de  la 
continuación  uniforme  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, porque  tan  ciertos  estamos  de  que.  el 
sol  ha  salido  hoy,  como  de  que  saldrá  maña- 
na. Estas  verdades  son  de  un  orden  tan  dife- 
rente de  lo  que  en  el  lenguaje  común  se  llama 
verdad,  que  quizás  seria  conveniente  distin^ 
guirlas  con  un  epíteto  especial,  como  verda- 
des metafísicas  ó  trascendentales.  Ko  son  prin- 
cipios de  los  cuales  se  puedan  deducir  conse- 
cuencias: sino  que  forman  parte  de  los  ele- 
mentos originales  de  la  razón  humana,  tan  ne- 
cesarios á  los  trabajos. científicos  como  alas 
ocupaciones  ordinarias  de  la  vida.  Los  ejem- 
plos precedentes  ilustran  suficientemente  la 
naturaleza  de  las  verdades  á  que  be  dado  el 
nombre  de  leyes  fundamentales  de  la  fé  hu- 
mana ó  elementos  primarios  de  la  razón.  Otras 
muchas  podrían  añadirse  á  esta  lista,  y  no  me 
detengo  á  enumerarlas,  porque  mi  principal 
objeto  al  liablar  de  ellas,  ba  sido  esplícar  la 
relación  que  tienen  con  la  evidencia  deducti- 
va. Bajo  este  punto  de  vista,  se  presentan  dos 
analogías  ó  coincidencias  entre  estas  verda- 
des y  los  axiomas  matemáticos.  En  primer  lu- 
gar, ni  de  unas  ni  de  otras  puede  inferirse  na- 
da que  aumente  el  caudal  de  nuestros  cono- 
cimientos. De  proposiciones  como  estas:  yo 
existo;  soy  el  mismo  que  existia  ayer;  el  mun- 
do material  tiene  una  existencia  separada  de 
lamia,  ninguna  consecuencia  puede  sacarse, 
y  lo  mismo  decimos  de  las  verdades  intuitivas 
que  preceden  á  los  elemeníos  de  Euclides.  En 
si  mismas,  estas  proposiciones  son  perfecta- 
mente desnudas  y  aisladas,  ni  pueden  jamás 
combinarse  de  tal  manera  que  puedan  prestar- 
nos el  menor  auxilio  en  el  ejercicio  de  la  iu- 
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teligencia  y  de  la  razón.  Se  ha  dicho  que  sino 
hubiera  primeros  principios,  esto  es,  si  se  pu- 
dieran dar  razones  de  toda  clase  de  verdades, 
nunca  llegaría  el  caso  de  poner  leonino  á  una 
deducción.  Esta  doctrina  no  admite  disputa: 
pero  lo  que  únicamente  prueba  es  que  en  las 
matemáticas  no  podría  demostrarse  un  solo 
teorema,  sino  se  hubiesen  Ajado  antes  las  de- 
finiciones; que  el  filósofo  no  podría  esplicarun 
solo  fenómeno,  sino  admitiera  como  liecbos 
reconocidos,  ciertas  leyes  generales  de  lana- 
turbieza.  ¿Qué  se  saca  cíe  aquí  en  favor  de  esa 
clase  particular  de  verdades  de  que  hemos  es- 
tado tratando  y  conlra  las  cuales  ha  batallado 
tanto  el  pirronismo  moderno?  Estas  verdades 
eslán  mas  íntimamente  enlazadas  con  las  ope- 
raciones de  la  razón,  que  lo  que  generalmente 
s"e  cree:  no  como  principios  de  los  cuales  ema- 
na y  depende  el  raciocinio,¡sino  como  condicio- 
nes necesarias  en  que  se  apoya  cada  paso  que 
damos  en  el  acto  de  raciocinar,  ó  mas  bien, 
como  elementos  esenciales  que  entran  en  la 
composición  de  la  razón  misma.  La  segunda 
coincidencia  ó  analogía  que  se  encuentra  en- 
tre los  principios  fundamentales  de  la  fé  hu- 
mana y  los  axiomas  matemáticos,  consiste  en 
que,  como  la  verdad  de  los  axiomas  está  vir- 
tualmente  supuesta  ó  implicada  en  cada  paso 
que  da  la  demostración,  asi  en  cada  paso  que 
da  el  raciocinio  en  el  estudio  del  orden  de  la 
naturaleza,  eslá  supuesta  ó  implicada  la  per- 
suasión de  que  las  leyes  naturales  continua- 
rán obrando  como  han  obrado  hasta  ahora,  y 
de  que  el  universo  material  tiene  una  existencia 
independiente  de  nuestras  percepciones.  Tam- 
bién concuerdan  las  verdades  de  estas  dos  ca- 
tegorías en  estar  reconocidas  por  todos  los  hom- 
bres sabios  ó  ignorantes,  sin  ninguna  espre- 
síón  esterna,  y  aun  sin  lijar  en  ellas  la  aten- 
ción. Unicamente  llegan  á  ser  objetos  del  pen- 
samiento, cuando  la  ülosofía  las  toma  por  asun- 
tos de  sus  observaciones.  En  virtud  de  eslas 
analogías  ó  coincidencias,  me  incliuaria  a 
comprender  bajo  el  título  general  de  axiomas 
'todas  las  verdades  que  acabamos  de  analizar, 
si  el  uso  corxnin  del  idioma  no  lo  hubiese  apro-, 
piado  a  las  malemálicas,  y  si  en  realidad  no 
hubiese  una  gran  .diferencia  entre  los  ramos 
de  conocimientos  humanos  á  que  se  aplican,» 
Terminaremos  el  cuadro  del  sistema  íilo- 
BÓQco  de  Üuguld  Stewart  con  su  doelrina  so- 
bre dos  operaciones  mentales  que  han  dado 
origen  i  una  gran  innovación  en  la  ülosofía 
moderna,  y  cuya  significación,  sin  embargo, 
no  eslá  quizás  perfectamente  determinada; 
queremos  hablar  de  los  métodos  sintético  y 
analítico.  En  él  estudio  de  las  malemálicas  se 
hace  uso  de  cierta  clase  de  análisis  para  inves- 
tigar la  demoslracion  de  los  teoremas.  .Todo 
geómetra  se  halla  frecuentemente  en  et  caso 
de  emplear  este  instrumenlo  mental,  sea  cuan- 
do procura  descubrir  una  demostración  delica- 
da y  elegante  de  proposiciones  establecidas 
nales,  sea  cuando  indaga  la  verdad  de  un  leo- 


rema dudoso,  el  cual,  por  analogía  6  por  olra 
circunstancia  accidental,  posee  bastantes  gra- 
dos de  verosimilitud  para  excitar  la  curiosidad. 
Los  que  están  familiarizados  con  el  modo  do 
raciocinar  de  Euclides,  saben  que  toda  propo- 
sición matemática  consla  de  dos  parles:  en 
primer  lugar  se  hace  una  suposición,  y  en  se- 
gundo se  espresan  las  consecuencias  que  de 
ella  se  deducen.  Esto  es  lo  que  se  llama  de- 
moslracion sintética.  Supongamos  el  arreglo 
contrario:  qne.se  fija  hipotéticamente  la  ver- 
dad de  la  proposición  demostrable,  y  que  se 
procede  á  deducir  de  ella  todas  las  consecuen- 
cias á  queda  lugar.  Si  en  esta  deducción  lle- 
gamos á  una  consecuencia  de  cuya  verdad 
oslamos  seguros,  podemos  afirmar  que  la  hi- 
pótesis es  una  verdad.  Si  llegamos  á  una  con- 
clusión falsa,  tenemos  por  falsa  la  hipótesis. 
Esta  demostración,  en  el  idioma  matemático, 
se  llama  analítica.  Según  eslas  definiciones, 
las  denraslraciones  de  Euclides,  que  prueban 
una- proposición  manifestando  que  la  conlraria 
da  lugar  á  una  consecuencia  absurda,  perlene- 
cen  propiamente  al  análisis,  y  en  todo  caso  la 
demoslracion  estriba  en  esta  máxima  general: 
que  la  verdad  es  Siempre  consecuente  consigo 
misma;  que  una  suposición  de  la  cual  se  saca 
una  inferencia  verdadera,  por  un  encadena- 
miento de  deducciones,  debe  ser  verdadera,  y 
viceversa.  Es  evidente,  que  si  demostramos 
una  proposición  coa  el  ánimo  de  convencer  á 
otro  de  su  verdad,  la  forma  sinlélica  es  la  mas 
agradable  y  cómoda,  porque  conduce  al  en- 
tendimiento directamente  de  lo  conocido  á  lo 
desconocido.  Pero  cuando  la  proposición  es 
dudosa  y  deseamos  conocer  si  es  verdadera  ó 
falsa,  no  hay  duda  que  la  forma  analítica  es  la 
mas  ventajosa.  Aunque  estamos  tratando  de 
filosofía,  ha  sido  preciso  fijar  la  significación 
de  las  dos  palabras  en  el  sentido  matemático, 
porque  de  este  la  han  sacado  los  filósofos,  pe- 
ro dándole  significaciones  muy  diferentes.  En 
toda  ciencia  de  observación,  el  análisis  se 
funda  en  hechos  conocidos,  y  después  que  por 
la  observación  de  estos  hechos  ha  llegado  á 
una  verdad  general,  la  síntesis  consiste  en  la 
aplicación  de  esta  verdad  á  una  serie  de  he- 
chos diferentes  de  los  comprendidos  en  el  aná- 
lisis original.  De  modo  que,  en  algunas  cosas, 
el  filósofo  emplea  !a  palabra  análisis  del  modo 
que  un  geómetra  griego  habría  empleado  la 
palabra  síntesis.  Asi,  en  astronomía,  cuando 
de  los  fenómenos  conocidos  queremos  deducir 
la  verdad  del  sistema  copemicano,  decimos 
que  procedemos  analíticamente;  pero  el  geó- 
metra antiguo  habría  aplicado  la  misma  voz  á 
un  procedimiento  enteramente  conlrario,el 
cual,  suponiendo  cierto  el  sislema,  habría  des- 
cendido de  esta  hipótesis  al  examen  de  los 
hechos.  En  la  filosofía  moderna  lia  predomi- 
nado una  estraña  confusión  en  el  uso  de  estas 
palabras.  Newlon  ha  diclto  que,  en  matemáti- 
cas como  en  filosofía,  la  investigación  de  las 
.  tosas  difíciles  por  el  método  analítico,  debe 
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preceder  siempre  al  método  de  composición.  La 
opinión  del  doctor  Hooke  es  que  el  análisis 
procede  de  las  causas  á  los  efectos,  y  la  sínte- 
fís  de  los  efectos  á  las  causas.  El  mismo  Con- 
dilluc,  qne  fué  el  primero  que  proclamó  en 
Francia  las  ventajas  del  método  analítico,  dice 
que  el  análisis  lógico  es  el  mismo  que  eí  me- 
lafisico  y  el  matemático.  En  otro  [lasare,  se 
liace  cargo  de  este  de  la  lógica  de  Fort  Roya!; 
«el  análisis  y  la  síntesis  se  diferencian  entre 
st  como  el  camino  que  seguimos  al  subir  del 
Yalle  á  la  montaña  se  diferencia  del  que  segui- 
mos de  ia  montaña  al  valle:»  y  Condillac  aña- 
de: «de  esta  comparación,  todo  lo  que  deduz- 
co es,  que  los  dos  métodos  son  contrarios  uuo 
á  otro,  y  por  consiguiente,  que  si  el  uno  es 
bueno  el  otro  debe  ser  forzosamente  malo.  Es 
cierto  que  no  podemos  proceder  de  otro  mo- 
do que  de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  Pues 
bien:  si  la  cosa  desconocida  está  sobre-  la 
montaña,  nunca  la  encontraré  bajando  al  valle, 
y  si  está  en  el  valle  no  podré  descubrirla  su- 
biendo á  ia  montaña.»  No  puede  darse  una 
crilica  mas  absurda.  La  metáfora  de  Port  Ra- 
ya! es  clara  y  análoga  á  la  naturaleza  de  los 
liechos.  La  montaña  simboliza  las  ideas  gene- 
rales y  las  verdades  sintéticas;  el  valle  repre- 
senta ¡as  ideas  concretas  y  los  hechos  obser- 
vados. El  metódo  sintético  empieza  por  los 
primeros  y  acaba  por  tos  segundos;  el  método 
analítico  obra  en  sentido  contrario.  Es  claro, 
pues,  que  la  doctrina  de  la  lógica  de  Port  Ro- 
yal,  traducida  en  sentido  directo,  no  quiere 
decir  otra  cosa  sino  que  subimos  á  la  síntesis, 
cuando  de  los  hechos  individuales  deducimos 
principios  generales,  y  bajamos  al  análisis 
cuando  descomponemos  estos  en  aquellos. 

Las  copiosas  citas  que  hemos  hecho  de  las 
opiniones  de  nuestro  autor,  bastan  para  tener 
una  idea  de  la  cautela  y  moderación  con  que 
procede  en  la  resolución  de  los  arduos  proble- 
mas envueltos  en  lu  ciencia  del  alma.  Su  gran 
propósito  es  encerrarse  en  los  limites  de  lo 
asequible  por  medio  de  las  faculiades  humanas, 
deteniéndose  écfi  cierta  veneración  religiosa 
delante  de  aquellos  misterios  que  están  fuera 
de  nuestros  alcances  ,  y  reservados  á  la  sabi- 
duría divina.  Su  método  consiste  en  el  estndio 
de  los  liechos;  pero  ni  él  ni  su  maestro  y  pre- 
decesor Reid  ,  descubrieron  ,  ó  á  lo  menos  no 
esplicaron,  la  analogía  que  existe  entre  el  es- 
tudio de  los  hechos  visibles  y  el  de  los  inte- 
lectuales. Quien  resolvió  satisfactoriamente  es- 
te problema,  fué  el  doctor  Tomás  Brbwn,  que 
es  el  tercer  filósofo  escocés  dé  quien  nos  he- 
mos propuesto  hablar  en  este  articulo.  He  aquí 
en  resumen  su  doctrina  sobre  esta  delicada 
materia. 

Toda  indagación  con  respecto  á  las, -dife- 
rentes sustancias  de  la  naturaleza  ,  debe  con- 
siderarlas,, ó  como  existentes  en  el  espacio,  ó 
como  existentes  en.  el  tiempo.  En  el  primer 
caso,  lo  que  se  investiga  es  la  composición  de 
la  sustancia:  en  el  segando,  las  alteraciones  ó 


mudanzas  qne  presenta.  El  primero  de  estos 
dos  puntos  de  vista,  es  muy  sencillo,  porque 
su  objeto  no  es  mas  que  descubrir  lo  que  está 
realmente  á  nuestra  vista  en  el  momento  de 
observación.  Esta  indagación  se  dirige  á  los 
elementos  ó  cuerpos  separados  que  existen 
juntos  en  las  sustancias  que  consideramos  ,  ó 
que  mas  bien  las  constituyen  ocupando  el  es- 
pacio que  asignamos  á  cada  agregación  ima- 
ginaria. Miramos  como  una  sustancia  indivi- 
dual aquellos  elementos,  no  porque  tengan  en 
la  naturaleza  una  unidad  absoluta  ,  puesto  que 
los  átomos  elementales,  por  continuos  ó  pró- 
ximos que  estén  entre  sí ,  tienen  una  existen- 
cia tan  verdaderamente  independiente  ó  sepa- 
rada, como  si  hubieran  sido  creados  á  inmen- 
sas distancias  unos  de  otros;  sino  en  virtud  de 
una  unidad  ,  relativa  á  nuestra  incapacidad  de 
observarlos  en  su  separación.  Este  primer  ra- 
mo de  la  investigación  científica,  debe  su  ori- 
gen á  la  imperfección  dé  nuestros  órganos  ,  y 
lo  mas  que  podemos  obtener  de  ella,  es  un  co- 
nocimiento mas  ó  menos  perfecto  de  lo  qne 
ha  estado  á  nuestra  vista  durante  el  tiempo  de 
la  observación.  La  segunda  clase  de  investi- 
gación ,  que  es  la  que  se  refiere  á  la  sucesión 
de  los  fenómenos,  tiene  diferente  origen,  pues- 
to que  la  mas  al  la  perfección  de  nuestros  sen- 
tidos ,  no  podría  descubrirnos'  sino  lo  que  es 
en  el  momento  de  la  percepción ,  pero  no  lo 
que  ha  sido  antes  ni  lo  qne  será  después,  y  no 
fiay  nada  en  las  propiedades  de  los  cuerpos, 
que  pueda ,  siu  el  socorro  de  la  esperiencia, 
hacernos  capaces  de  preveer  las  alteraciones 
que  en  .  ellos  han  de  ocurrir.  El  fundamento  de 
toda  investigación  relativa  á  la  sucesión  délos 
fenómenos ,  es  aquella  ley  importantísima  ,  ó 
mas  bien  aquella  propensión  general  de  nues- 
tra naturaleza  ,  en  virlud  de  la  cual ,  no  solo 
percibimos  las  alteraciones  que  se  presentan  á 
nuestros  sentidos  en  un  momento  dado ,  sino 
que  de  esta  percepción  pasamos  irresistible- 
mente -á  creer  que  las  mismas  alteraciones  se 
han  presentado  constantemente,  y -seguirán, 
verificándose  siempre  qne  tas  circunstancias 
futuras  sean  iguales  á  las  acluales.  De  aquí 
viene  que  consideremos  los  sucesos,  no  como 
antecedentes  y  consiguiente?  casuales,  sino 
como  antecedentes  y  consiguientes  invariables, 
ó  en  oirás  palabras ,  como  causas  y  efectos, 
dando  el  nombre  de  poder  á  esta  relación  in- 
variable que  observamos  entre  uno  y  otro 
hecho:  el  que  precede  y  el  que  signe.  El  poder 
de  una  sustancia  no  es  mas  que  otro  nombre 
dado  á  la  sustancia  misma,  cuando  se  la  con- 
sidera en  relación  con  olra.  El  poder  no  es 
una  cosa  distinta  Ae  la  sustancia,  del  mismo 
modo  que  la  forma  de  un  cuerpo  no  es  una 
cosa  distinta  de!  cuerpo  á  pesar  del  predomi- 
nio que  ha  ejercido  la  opinión  contraria  du- 
rante tantos  siglos,  sino  el  cuerpo  mismo  con- 
siderado en  la  posición  relativa  ó  en  ia  rela- 
ción local  de  sus  elementos.  Forma  es  la  rela- 
ción de  la  proximidad  inmediata  de  los  cuerpos 
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enlrc  sí  considerados  en  el  espacio  :  poder  es 
]ei  relación  de  proximidad  inmediala  y  unifor- 
me de  los  sucesos  entre  sí,  considerados  en  el 
tiempo.  Esta  relación  ,  lejos  de  ser  diferente, 
como  generalmente  se  supone,  cuando  se  apli- 
ca á  la  materia'y  cuando  se  aplica  al  espíritu, 
es  exactamente  del  mismo  género,  cnando  se 
trata  de  objetos  materiales  y  de  objetos  inma- 
teriales. En  uno  y  en  otro  caso  no  hablamos 
sino  de  la  precedencia  y  de  la  sucesión  inva- 
riables. Cuando  decimos  que  el  imán  tiene  el 
poder  de  atraer  el  liierro  ,  no  queremos  decir 
sino  que  e!  imán  no  puede  acercarse  al  hierro 
sin  atraerlo.  Cuando  tratando  de  la  voluntad, 
decimos  que  el  hombre  dotado  de  salud  y 
exento  de  toda  restricción,  tiene  el  poder  de 
mover  la  mano,  no  queremos  decir  sino  que  en 
aquellas  circunstancias  no  puede  querer  mo^ 
ver  la  mano  sin  moverla.  Esta  noción  sencilla 
del  poder,  considerado  como  una  sustancia  que 
antecede  á  sus  invariables  é  inmediatas  con- 
secuencias, sin  ningún  vinculo  misterioso,  ya 
que  en  la  naturaleza  no  hay  roas  que  sustan- 
cias ,  exigia  una  larga  y  menuda  esplicacion 
en'  virtud  de  las  falsas  ideas  que  universal- 
mente  predominan  en  este  punto  ,  y  sobre  to- 
do del  gran  error  que  se  comete  creyendo  que 
existe  en  lo  que  llamamos  causa,  una  agencia 
oculta,  ininteligible  ¿impalpable  ,  como  cosa 
distinta  de  la  sustancia  misma.  Esta  equivo- 
cada opinión  ha  retardado  considerablemente 
los  progresos  de  la  filosofía,  no  solo  acostum- 
brando al  entendimiento  á  fijar  un  sentido  en 
palabras  que  no  tienen  ninguno  ,  lo  cifáí  por 
si  mismo  ya  es  un  mal  gravísimo ,  sino  esíra- 
viando  sus  investigaciones ,  apartándolo  de  ía 
sencillez  de  la  naturaleza  ,  alucinándolo  con 
las  enigmas  de  las  escuelas  ,  donde  jamás  se 
recrean  los  ojos  con  el  espectáculo  de  la  ver- 
dad ,  fatigados  de  vagar  continuamente  de 
sombra  en  sombra,  y  donde  se  encuentra  (o- 
da  la  fatiga  del  esfuerzo  sin  la  ventaja  de  una 
sola  verdad  positiva.  Aun  aquellos  filósofos 
que  ban  tenido  la  sensalez  de  percibir  que  el 
hombre  no  puede  descubrir  en  los  fenómenos 
de  la  naturaleza  sino  una  série  de  hechos  que 
se  suceden  unos  á  otros  con  regularidad;  esos 
mismos  filósofos  que  nos  recomiendan  la  ob- 
servación y  la  clasificación  de  los  hechos  ante- 
cedentes y  consiguientes,  como  los  únicos  ob- 
jetos asequibles  de  la  filosofía  ,  esos  mismos 
apoyan  este  consejo  en  lo  que  ellos  ¡laman 
causas  eficientes,  distinguiéndolas  de  las  cau- 
sas físicas,  ó  simples  antecedentes,  solo  en  las 
cuales  quieren  que  fijemos  la  atención.  Hay 
cierlas  causas  secretas,  dicen  ellos,  que  están 
continuamente  obrando  en  la  producción  de 
todas  las  alteraciones  que  observamos,  y  estas 
causas  son  las  que  merecen  el  nombre  de  efi- 
cientes; pero  al  mismo  tiempo  nos  dicen  que 
aunqueeslas  causasestán  continuamente  obran- 
do y  son  las  únican  que  obran  ,  no  debemos 
jamás  esperar  descubrir  una  sola  de  ellas,  Y, 
en  efecto ,  todas  sus  reglas  de  investigación 


filosófica  ,  estriban  en  esla  prohibición  de  inv 
dagar  las  causas  eficientes  de  los  fenómenos, 
como  si  en  el  hecho  de  prohibirnos  lo  que  es 
mucho  mas  importante  que  lo  que  se  nos  per- 
mite, no  escitara  mas  nuestra  curiosidad,  y  no 
se  nos  iüvitase  á  infringir  la  prohibición. 

Félix  qui  potuit  rerwn  cognoscere  causas. 

Esa  será  la  divisa  del  investigador,  siem-. 
pre  que  crea  que  existen  otras  causas  ademas 
de  las  que  ha  investigado  y  descubierto.  Aun 
el  mismo  Newton,  el  mas  sabio  de  los  investi- 
gadores, que  podía  decir  con  toda  la  sencillez 
de  una  filosofía  pura  y  verdadera  hypothevis 
non  fingo,  ese  mismo  genio  sobresalienle  diú 
á  entender  en  una  de  sus  mas  hipotéticas  cues- 
tiones, que  no  estaba  esento^  del  error  que  pro- 
curaba aniquilar;  que  pagaba  tributo  á  esa  de- 
sordenada afición  á  lo  desconocido,  á  lo  que 
ceden  todos  los  que  creen  que  existe  realmen- 
te algo  intermedio  y  no  conocido  entre  los  he- 
chos; que  se  sentia  descontento  de  una  inves- 
tigación incúmplela  cuando  se  limitaba  á  los 
meros  hechos,  y  que  parecía  buscar  una  es- 
pecie de  alivio  en  la.averiguacion  de  ana  ter- 
cera circunstancia,  introducida  entrtun  hecho 
y  otro,  para  servirles  de  vinculo.  El  investiga- 
dor no  podrá  quedar  satisfecho  con  la  simple 
observación  y  clasificación  de  los  fenómenos, 
sino  cuando  esté  convencido  de  que  todas  las 
sustancias  que  existen  en  el  universo,  son  to- 
do lo  que  realmente  existe;  que  en  los  hechos 
naturales  no  hay  sino  hechos  que  preceden  y 
hechos  que  siguen,  y  que  ellos  son  las  únicas 
causas  y  los  únicos  efeclos  á  que  puede  aplicar 
su  estudio.  Tal  es  la  investigación  física,  ya 
considerada  en  sus  objetos,  ya  en  su  modo  de 
proceder  particularmente  con  respeclo  al  mun- 
do esterior.  Las  leyes  que  determinan  la  in- 
vestigación en  el  mundo  iulerior  del  pensa- 
miento, son  en  lodo  punto  ¡guales  á  las  que 
guian  al  investigador  de  la  materia.  Los  mis- 
mos grandes  objetos  deben  tenerse  á  la  vista 
en  uno  y  otro  caso:  á  saber,  el  análisis  de  lo 
compuesto,  y  la  observación  de  fes  fenómenos 
sucesivos.  Kn  este  punto,  la  filosofía  del  alma 
y  la  de  la  materia  concuerdan  perfectamente. 
¿A  qué  damos  el  nombre  de  malcría?  A  la  cau- 
sa desconocida  de  las  varias  sensaciones,  que, 
por  ¡a  constitución  de  nuestra  naturaleza,  no 
podemos  menos  dé  referir  á  algo  esterno,  co- 
mo á  su  propia  causa.  No  sabemos  lo  que  es  la 
materia,  si  la  consideramos  independiente  de 
la  percepción;  mas,  como  origen  ó  sugelo  de 
esla  operación  del  alma,  la  consideramos  co- 
mo algo  que  es  esteudido,  y  por  consiguiente, 
divisible,  impenetrable  y  móvil.  Estas  propie- 
dades y  cualesquiera  otras  que  nos  parezca  ne- 
cesario incluir  para  espresar  las  diferentes 
modificaciones  que  afectan  nuestros  sentidos, 
constituyen  la  única  definición  que  podemos 
dar  de  la  materia,  porque  constituyen  en  reali- 
dad todo  el  conocimiento  que  de  ella  tenemos. 
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Suponer  que  conocérnosla  malcría  en  si  mis- 
iti;j,  con  absoluta  independencia  de  nuestras 
percepciones,  seria  un  absurdo  manifiesto, 
porque  solo  la  percepción  es  la  que  nos  la  lía- 
te conocer  ,  y  esta  percepción,  que  afecta 
nuestro  entendimiento,  necesariamente  lia  de 
depender  tanto  del  entendimiento  afectado, 
como  del  agente  que  lo  afectó.  Infiérese  de 
aquí,  que  todo  el  conocimiento  que  tenemos  de 
la  maleria,  es  y  debe  ser  relativo  en  todas  cir- 
cunstancias, y  lo  mismo  podemos  decir  del  que 
tenemos  del  alma.  Solo  conocemos  en  ella  la 
capacidad  de  recibir  impresiones  como  las  que 
lia  recibido  antes;  pero  en  cuanto  alas  que  es 
capaz  de  recibir  en  lo  futuro,  nos  son  tan  des- 
conocidas como  los  colores  al  ciego,  y  los  so- 
nidos al  sordo,  ó  como  nos  son  á  nosotros 
mismos  con  los  sentidos  que  poseemos,  las 
propiedades  que  podríamos  descubrir  en  la  ma- 
teria, si  nuestra  organización  fuera  mas  per- 
fecta de  lo  que  es.  Asi,  pues,  nada  sabemos  de 
la  esencia  del  alma,  sino  con  relación  á  las 
modificaciones  que  nos  testifica  la  conciencia. 
Xuestro  conocimiento  del  alma,  no  es,  pues, 
absoluto,  sino  relativo:  aunque  es  preciso  con- 
fesar que  la  aplicación  de  la  voz  relativo,  se 
separa  algún  tanto  del  uso  común,  cuando  sig- 
nifica lo  mismo  que  correlativo,  como  sucede 
en  el  caso  presente.  La  misma  alma  individual, 
es  la  que  en  su  investigación  intelectual  de- 
sempeña las  funciones  de  objeto  observado  y 
agente  observador.  Pero  la  memoria,  con  que 
nos  lia  favorecido  la  Providencia,  resuelve  esta 
singular  paradoja.  Con  el  auxilio  de  esta,  sola 
facultad,  el  alma,  siendo  simple  é  indivisible, 
parece  que  se  multiplica  y  se  esiiende,  abra- 
zando largas  series  de  sensaciones  y  pensa- 
mientos. Sin  la  memoria,  no  podríamos  jamas 
percibir  la  relación  entre  nn  pensamiento  y 
otro,  ni  podríamos  adquirir  conocimientos  in- 
telectuales, morales,  físicos  ni  melafisicos.  A 
esta  maravillosa  facultad  debemos  ,  pues,  el 
poder  de  comparar  lo  présenle  con  lo  pasado. 
Con  ella,  un  mismo  ser  indivisible  reúne  el 
doble  caráclerde  observador  y  objeto  observa- 
do, pudiendo  renovar  á  su  vista  lo  que  está 
mas  distante  de  ella;  comparada  emoción  con 
emoción,  pensamiento  con  pensamiento;  apro- 
bando sus  propias  acciones  morales,  con  las 
que  haa  escitado  su  admiración  ó  su  respeto, 
ejecutadas  por  otros  hombres,  ó  condenándose 
á  si  mismo,  comoá  un  reo,  que  oprimido  por 
el  testimonio  de  sn  conciencia,  tiembla  ante 
un  juez  severo  y  perspicaz.  Los  sentimientos 
pasados  del  alma  se  convie'rlen  en  objetos  pre- 
sentes, y  adquieren  una  existencia  relativa, 
que  nos  hace  capaces  de  clasificar  los  fenóme- 
nos de  nuestro  ser  espiritual,  como  clasifica- 
mos los  del  universo  Tísico.  Asi,  pues,  cuando 
definimos  el  atma,  no  hacemos  mas  que  enu 
merar  sus  diferentes  susceptibilidades,  con^ 
cretando  el  frulo  de  nuestra  esperiencia,  y  te 
niendo  presentes  las  modificaciones  por  las  que 
ha  pasado,  y  las  operaciones  que  en  ella  ha 
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ejercido.  No  se  crea  que  al  trazar  estos  limites, 
encerramos  el  estudio  del  alma  en  mi  círculo- 
demasiado  estrecho.  El  conocimiento  relativo 
de  las  capacidades  de  una  sustancia,  es  un 
campo  de  inagotables  maravillas,  abierto  cons- 
tantemente á  nuestras  indagaciones.  En  él  se 
comprenden  todas  las  cosas  que  percibirnos, 
que  imaginamos,  y  de  que  nos  acordamos; 
todos  los  procedimientos  misteriosos  del  pen- 
samiento, que  producen  los  mas  felices  acier- 
tos del  poeta  y  del  filósofo.  Cuando  analizamos 
y  clasificamos  los  fenómenos  mentales,  con- 
sideramos fenómenos  diversos  en  los  indivi- 
duos; pero  comunes  á  todos  los  de  ta  especie, 
porque  no  hay  facultad  que  resida  en  el  genio 
mas  sobresaliente  de  que.  no  participe  en  de- 
bida proporción  del  hombre  mas  imbécil  y  ru- 
do. Todos  los  hombres  perciben,  se  acuerdan 
y  raciocinan;  todos,  al  menos  hasta  cierto 
punto,  forman  teorías  mas  ó  menos  eslensas  y 
profundas;  todos  procuran  hermosear  su  trato 
social  y  sus  horas  desocupadas  con  invencio- 
nes de  su  fantasía,  con  ficciones  agradables, 
que,  á  la  verdad,  no  duran  mas  que  un  mo- 
mento, pero  que  provienen  déla  misma  clase 
de  energía  mental  que  dió  origen  á  esas  pro- 
ducciones inmortales,  destinadas  á  ser  las  de- 
licias de  todas  las  generaciones.  Esta  univer- 
sal difusión  de  aplitudes  y  procedimientos  men- 
tales, que  pueden  ser  diversamente  excitados, 
según  la  diversidad  de  circunstancias,  com- 
prende no  solo  las  operaciones  de  la  inteli- 
gencia, sino  también  los  afectos,  los  pasiones, 
todos  los  movimientos  interiores  que  los  filó- 
sofos liaman  poderes  activos.  En'uno  y  otro 
ramo  hallamos  sugeíos  distinguidos  por  la  su- 
perioridad y  escelencia  de  algunas  de  estas  do- 
tes: pera  todas  ellas  residen  en  (oda  la  espe- 
cie. El  animal  bípedo  que  come  frutas  y  raices 
cuando  se  lo  exige  el  apetito;  que  propaga 
su  especie  cuando  sus  impulsos  naturales  lo 
demandan;  que  sabe  tomar  alternativamente  el 
reposo  y  la  fatiga,  es  como  el  árbol  del  bos- 
que, cuya  vida  no  ha  sido  modificada  sino  por 
lanaturaleza.  - 

Pero  este  salvage  tiene  dentro  de  si  las  se- 
millas del  lógico,  del  hombre  de  gusto,  del 
orador,  del  estadista,  del  héroe  y  del  santo: 
semillas  que  aunque  plantadas  por  la  natura- 
leza, careciendo  de  cultivo  y  de  fomento,  que- 
darán para  siempre  infructíferas,  sin  ser  cono- 
cidas ni  aun  por  el  mismo  que  laa  posee.  A 
este  propósito  ha  dicho  un  poeta:' 

No  menos  que  el  altivo  soberano, 
Es  ambicioso  el  misero  aldeano. 

El  esclavo  en  su  seno 
También  abriga  orgullo,  y  si  levanta 
Deleznable  mansión  de  paja  y  cieno, 
Las  maravillas  de  su  genio  canta, 
Y  esclama  con  enfática  alegría: 
Admirad  mi  poder:  esa  obra  es  mia. 

I     La  consecuencia  de  toda  esta  doctrina  es 
t.   xvi.  C4 
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que,  arinque  el  conocimiento  que  tenemos  del 
alma  no  es  mas  que  relativo,  y  procede  de  la 
série  de  modificaciones  de  que  nos  da  parle  la 
conciencia,  tenemos  en.  aquel  conocimiento  lo 
suficiente  para  subir  á  la  idea  del  Hacedor, 
bien  que  esta  idea  sea  muy  imperfecta  y  débil. 

Adoptando  fielmente  este  sistema  de  eslu- 
dios psicológicos,  Brown  lo  aplica  á  la  clarifi- 
cación de  los  fenómenos  del  alma,  y  después 
de  haber  desechado  la  generalmente  admitida 
en  !as  escuelas ,  sé  decide  por  una  división 
fundamental  que  los  separa  eñ  dos  clases,  á 
saber;  los  que  escitan  inmediatamente-  en  vir- 
tud de  ia  presencia  de  los  objetos  esteróos,  y 
los  que  nacen,  no  menos  inmediatamente  de 
ciertas  afecciones  internas  del  alma.  Los  de  la 
primera  clase  son  evidentemente  resaltados  de 
las  leyes  de  ¡a  materia  y  del  espirita,  porque 
suponen  en  los  objetos  estemos  el  poder  de 
afectar  el  alma,  y  en  el  alma,  el  poder  de  ser- 
afectada.  Los  fenómenos  de  la  segunda  clase 
resultan  de  las  susceptibilidades  del  alma  mis- 
ma, que  lia  sido  formada  por  su  divinó  aulor, 
para  existir  con  ciertas  modificaciones  y  para 
que  estas  se  sucedan  unas  á  oirás.  Las  prime- 
ras se  suscitan  cuando  y  porque  un  objeto  es- 
tenio está  presente:  las  segundas  porque  ba 
habido  antes  en  el  espíritu  alguna  mudauzade 
estado.  Para  ilustrar  esta  distinción  por  medio 
de  un  ejemplo,  supongamos  que  vamos  ao- 
dando  por  una  campiña,  y  que  de  repente  ve- 
mos una  encina,  al  fijar  nuestra  mirada  en 
cierto  punto  del  horizonte.  La  presencia  del 
árbol,  ó  mas  bien,  la  luz  reflejada  por  sti  su- 
perlicie,  ocasiona  cierta  modificación  de!  alma, 
que  llamamos  visión:  afección  que  pertenece 
exclusivamente  al  alma,  pero  que  no  recaería 
en  ella  sin  la  acción  de  la  lúa.  Mas  no  se  redu- 
ce á  esto  solo  la  modificación  del  alma  des- 
pués de  haber  recibido  la  sensación.  Suceden 
á  ella  otras  alteraciones,  sin  necesidad  de  una 
impresión  nueva.  Comparamos  la  encina  con 
otro  árbol  que  hemos  -visto  antes,  y  notamos 
sn  superior  elevación  y  hermosura;  imagina- 
mos el  efecto  que  produciría  bajo  su  sombra 
alguna  escena_que  nos  es  familiar;  pensamos 
en  el  número  de  años  que  han  trascurrido  des- 
de que  se  plantó;  quizás  .  moralizamos  sobre 
los  sucesos  que  han  agitado  nuestra  vida,  so- 
bre las  revoluciones  que  han  desolado  la  tierra 
mienlras  la  encina  ha  ido  desarrollando  silen- 
ciosamente su  follage,  y  progresando  hacia  la 
decrepitud,  en  medio  de  los  huracanes  y  de 
las  tormentas.  De  todos  los  estados  del  alma 
que  suponen  todas  estas  transiciones  del  pen- 
samiento, el  único  que  puede  atribuirse  al  ob- 
jeto esterno,  es  la  primitiva  percepción  de  la 
encina.  Todo  lo  demás  ha  sido  resultado,  no 
inmediatamente  de  algo  esterno,  sino  de  osla- 
dos precedentes  dei  alma.  Aquel  estado  pecu- 
liar qae  constituye  la  percepción,  de  la  encina, 
ha  dado  lugar  á  olro  estado  diferente  que  cons- 
tituye el  recuerdo  de  otro  árbol  que  hemos 
visto  antes;  esle  ba  dado  lugar  á  otro  estado. 


que  consiste  en  la  comparación  de  los  dos,  y 
asi  sucesivamente  se  han  reemplazado  entre  sí 
como  modificaciones  del  alma,  los  diversos 
pensamientos  que  hemos  mencionado.  No  hav 
duda  que  el  alma  no  habría  podido  existir  en 
el  estado  que  constituye  la  percepción  de  la 
encina,  sin  la  presencia  de  los  rayos  de  la  luz 
reflejados  por  ella:  pero  tampoco  habría  podi- 
do un  objeto  estenio  sin  la  afección  mental, 
producir  ninguna  de  las  modificaciones  qué 
siguieron  á  la  percepción.  Hay,  pues,  una  dis- 
tinción manifiesta  entre  los  fenómenos  menta- 
les, en  cuanto  á  sus  causas  primitivas,  y  sean 
cuales  fueren  las  subdivisiones  que  después 
sea  conveniente  adoptar,  tenemos  ya  á  lo  me- 
nos un  ¡imite  fijo  y  sabemos  lo  que  queremos 
decir,  cuando  hablamos  de  las  afecciones  es- 
ternas é  internas  del  alma.  Dado  este  primer 
paso,  el  segundo  será  la  reducción  de  aquellas 
clases  á  otras,  en  virlud,  de  una  nueva  genera- 
lización de  los  fenómenos  de  cada  una,  La 
primera  es  en  si  misma  tan  simple,  que  rio  ad- 
mite subdivisión.  La  segunda  abraza  tanta  va- 
riedad do  fenómenos,  que  sin  el  auxilio  de 
muchas  subdivisiones,  nos  seria  de  poca  ntili- 
'dad  en  nuestra  proyectada  clasificación.  Roí 
limitarénios  por  ahora  á  una  sola,  que  com- 
prende los  estados  del  alma  y  las  emociones, 
palabras  cuyo  sentido  es  claro,  y  que  abraza 
lodo  lo  que  pasa  en  ¡a  inteligencia  sin  el 
auxilio  de  la  sensación.  Ho  hay  un  solo  fenó- 
meno de  la  conciencia  que  no  esté  comprendi- 
do en  una  ú  otra  de  lastros  divisiones  men- 
cionadas. Conocer  todas  nuestras  afecciones 
sensibles,  todos  nuestros  estados  intelectuales 
y  todas  nuestras  emociones,  es  conocer  todas 
las  modificaciones  de  que  es  susceptible  et 
principio  espiritual  que  nos  anima. 

Undcanimus  seire  ineipint,  quibus  inckoet  arto 
PrinñpUs  seHcni  reriim,  tenurmque  nalcnam 
Ttlnemosijtic:  raLio  unde  sub  puctw  e  Inrduiu 
Augeal  imperium,  ctprímum  mortulihtu  wgrit 
Ira  dolar,  melus  c4  cura/  náieentitr  inanes. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  al  dividir  las 
afecciones  internas  del  alma  en  dos  órdenes 
distintos  de  estados  intelectuales  y  emociones, 
y  al  hablar  de  estas  como  de  modiücaciones 
que  necesariamente  suceden  á  otras,  se  da  á 
entender  que  los  estados  intelectuales  y  las 
emociones  no  se  combinan  nunca  insjanlánea- 
menle,  como  pueden  combinarse  las  operacio- 
nes de!  esplrilu.  Al  conlrario,  eslas  dos.  clases 
de  fenómenos  ocurren  frecuentemente  al  mis- 
mo tiempo:  pero  siempre  que  eslo  sucede,  es 
muy  fácil  distinguirlos  por  medio  del  análisis. 
La  emoción  que  llamamos  compasión,  puede 
existir  y  continuar  en  el  alma,  al  mismo  tiem- 
po que  la  inteligencia  proyéctalos  medios  de 
socorrer  el  objeto  que  l;i  escita:  pero  auuque  la 
compasión  y  el  raciocinio  coexisten,  no  nos 
'cuesta  mucho  trabajo  dicernirla  diferencia  que 
separa  una  itiodificacion  de  otra.  Lo  mismo  su- 
cede con  iodos  los  deseos  vivos,  que  eo  solo 


ESCOCIA 


101  i 


producen  la  acción,  sino  que  la  acompañan. 
151  sabio  que,  en  el  silencio  de  la  noche,  fe- 
cunda los  Irabajos  mas  importantes,  no  se 
sicnle  solameule  estimulado  por  la  esperanza 
de  conseguir  el  éxito  inmediato  de  sus  tareas. 
El  placer  que  ha  sentido  en  otros  descubri- 
mieníos,  es  una  antorcha  que  lo  alumbra  y  lo 
calienta,  y  mientras  calcula  y  medita,  quizás 
liay  olrus  principios  de  su  naturaleza,  tan  vi-, 
vamente  empleados  como  sus  cálculos,  eslu- 
dios y  mediaciones.  ¿Quién  sabe  cuáles  la 
pasión  secreta  que  impulsa  al  guerrero,  cuan- 
do se  lanza  á  los  peligros  y  cuando  parece  so- 
lameule  eseilado  por  el  deseo  del  triunfo?  Es 
indudable,  pues,  que  nuestras  emociones  pue- 
de coexistir  con  sensaciones,  recuerdos  y  ra- 
ciocinios, del  mismo  modo  que  estos  sentimien- 
tos pueden  coexistir  diversamente  unos  con 
oíros.  Vemos  y  otemos  al  mismo  tiempo  una 
rosa,  y  al  mismo  tiempo  comparamos  estas  dos 
distintas  sensaciones,  sin  dejar  por  esto  de  co- 
locar en  distintas  clases  lavision,  el  olfato  y 
la  facultad  de  comparar. 

Hasta  ahora  hemos  avanzado  muy  poco  ter- 
reno en  la  generalización  de  Jos  fenómenos 
mentales,  aunque  en  esto  poco,  hemos  hallado 
una  división  clara;  y  queabiaza  todos  los  obje- 
tos individuales. del  trabajo  que  hemosempren- 
dido.  El  alma  es  susceptible  de  ciertas  afeccio- 
nes positivas,  de  ciertas  modificaciones  inte- 
lectuales que  nacen  de  aquellas,  y  de  ciertas 
emociones  que  nacen  de  ambas:  es  decir,  es 
capaz  de  existir  en  ciertos  estados,  cuyas  va- 
riedades corresponden  á  aquellas  designacio- 
nes peculiares.  Vemos,  y  nos  acordárnosle  lo 
que  hemos  visto,  y  lo  comparamos,  y-esta  vi- 
sión, y  esle  recuerdo,  y  esta  comparación, 
pueden  escilar  aversión  6 deseo,  y  toda  nuestra 
vida  sensitiva,  intelectual  y  tnoral,  se  compo- 
ne deeslas  modilicacionesú  de  otras  análogas. 
Cada  minuto  de  cada  hora,  no  es  mas  que  tin 
trozo  de  este  tejido  complicado.  Supongámo- 
nos en  una  eminencia,  contemplando  la  pers- 
pectiva que  tenemos  á  la  vista.  Tor  un  lado,  se 
nos  présenla  la  imagen  de  la  desolación;  la 
Campiña  inculta  y  seca,  y  en  "medio  de  ella, 
la  choza  medio  derrumbada,  asilo  del  infor- 
tunio y  del  abandono.  Al  otro  lado,  todo  es 
plenitud  y  magnificencia;  campos  cubiertos  de 
mieses  abundosas,  jardines  espléndidos,  bos- 
ques sombríos  y  deliciosos  circundan  un  pa- 
lacio que  parece  la' morada  del  placer  y  del  lu- 
jo. Si  no  hacemos  mas  que  ver  estas  dos 
escenas,  no  tendremos  mas  qne  una  serie  de 
afecciones  esternas  ó  sensitivas.  Pero  es 'casi 
imposible  verlas  sin  que  se  escite  en  el  alma 
un  estado  intelectual  que  constituye  la  compa- 
ración, y  pocos  habrá  que  comparen  dos  aspec- 
tos tan  contrarios,  sin  sentir  las  emociones 
que  constituyen 'la  compasión  y  el  deseo,  uni- 
das quizás  á  otras  mas  complicadas  y  secun- 
darias. 

En  el  ejemplo  precedente,  los  modificacio- 
nes del  alma  han  tenido  su  origen  en  cosas 


realmente  existentes  en  el  mundo  esterior, 
pero  las  afecciones  externas  dolos  sentimien- 
tos, aunque  mas  permanentes,  y  por  lo  común, 
nías  vivas  que  las  internas,  están  muy  lejos 
de  ser 'absolutamente  necesarias  para  la  pro- 
ducción de  estas.  Hay  en  el  alma  una  sucesión 
casi  constante  de  afecciones  internas,  pensa- 
mientos y  emociones,  que,  sin  necesidad  de 
una  sola  nueva  sensación,  y  aun  dado  el  caso 
de  suspenderse  la  vida  animal,  todavía  con- 
servarían en  nosotros  aquella  vida  intelectual 
y  moral,  que  es  la  única  vida  digna  de  esle 
nombre.  El  conocimiento  que  tenemos  de  lo 
que  pasa  fuera  de  nosotros,  vive  en  lo  interior 
de  nuestro  ser,  y  en  la  hipótesis  de  la  supre- 
sión completa  de  la  parlé  animal,  la  memoria 
reemplazaría  la  falta  de  los  sentidos,  y  la 
acción  constante  del  universo  visible.  Si  solo 
pudiéramos  amar  y  aborrecerlas  cosas  presen- 
tes, apenas  saldríamos  de  la  imbecilidad  de  la 
iufancia,  ó  por  mejor  decir,  seriamos  inferio- 
res al  niño  y  al  imbécil,  en  los  cuales,  á  lo 
menos,  hay  algunos  recuerdos  de  lo  pasado  y 
alguna  previsión  de  lo  futuro.  Nuestra  vida 
moral  ¿intelectual  se  ejerce  principalmente 
en  lo  que  ya  pasó  y  en  lo  que  ha  de  suceder. 
Los  objetos  que  comprenden  ias  dos  grandes 
divisiones  de  tiempo,  separadas  por  el  mo- 
mento actual,  tienen  una  existencia  permanen-' 
le  y  positiva  para  nuestro  espirito,  como  aquel 
misterioso  ahora  de  que  habíanlos  teólogos,  en 
quelu  pasado;  lo  presente  y  lo  futuro,  se  con- 
sideran en  cada,  momento  de  cada  siglo,  ac- 
tualmente visibles  por  latniradadelaüivinidad. 
Amamos  las  virtudes  de  que  nos  habla  la  his- 
toria, con  la  misma  emoción  que  las  que  se 
nos  presentan  en  las  escenas  de  nuestra  vida. 
Lo  niismo  sucede  con  los  hechos  puramente 
imaginarios.  La  belleza  ideal  produce  en  nos- 
otros los  mismos  sentimientos,- y  á  veces  mas 
puros  y  exaltados  que  los  de  las  cosas  reales. 
Sigúese  de  aqui- que  las  emociones,  aunque 
procedan  en  su  origen  de  la  realidad,  pueden 
existir  y  agitarnos  sin  depender  en  manera 
alguna  de  ella.  Pueden  nacer  de  la  imagina- 
ción y  de  la  memoria,  como  de  la  percepción; 
pero  cuando  nacen  de  la  imaginación  y  de  la 
memoria,  se  distinguen  tanto  do  los  objetos 
imaginados  ó  recordados,  como  la  percepción 
esterna  de  los  objetos  estenios  a  que  deben  su 
origen, 

La  parte  mas  notable  de  los  escritos  de 
B-rovvn  es  su  refutación  déla  teoría  del  doctor 
Reíd  sobre  la  percepción.  Como  esta  cuestión 
ha  sido  una  de  las  mas  ruidosas  que  se  han 
suscitado  en  estos  últimos  tiempos  en  el  cam- 
po de  la  filosofía-,  en  el  articulo  percepción  la 
trataremos  detenidamente,  y  vamos  á  termi- 
nar el  presente,  señalando  loa  caracteres  que 
dislingen  la  escuela  escocesa  de  todas  las  otras, 
y  las  peculiaridades  respectivas  de  los  tres 
hombres  que  pueden  liamarse,  con  justa  razón, 
sus  fundadores. 

Aunque  los  trabajos  de  Descartes  y  LocliO 


habían  destruido  muchas  de  las  quimeras  que 
habia  introducido  el  escolasticismo  en  et  estu- 
dio de  la  filosofía,  todavía  ellos  mismos  ha- 
blaban su  idioma,  y  admitían  muchas  de  sus 
locuciones  en  el  mismo  sentido  que  los  esco  - 
lásticos  les  habían  aplicado.  De  aquí  debía 
resultar  cierta  confusión  de  nociones,  que  so- 
lo podía  deshacerse  por  medio  de  una  gran 
delicadeza  de  análisis,  para  lo  cual  se  necesita 
una  independencia  difícil  de  adquirir  cuando 
el  hábito  ha  establecido  asociaciones  estrechas 
entre  las  voces  y  sus  significados.  Esle  fué  el 
muí  á  que  se  propusieron  poner  término  los  es- 
coceses, y  creyeron  que  el  medio  mas  seguro 
de  lograrlo,  seria  abandonar  la  antigua  prácti- 
ca de  esludiar  las  facultades  del  alma,  y  con- 
cretarse esclusivamente  á  la  observación  de 
los  hechos.  A  ellos  se  debe  el  luminoso  descu- 
brimiento que  los  hechos  intelectuales  sonsus- 
ceptibles  de  una  observación  tan  positiva  y  tan 
minuciosa  como  los  de  la  naturaleza  visible,  y 
aunque  llamaron  á  esle  método  estudio  físico 
dei  alma,  ninguna  escuela  antigua  ni  moder- 
na los  ha  escedido  eu  celo  y  elocuencia,  cuan 
do  se  traía  de  la  defensa  del  espiritualismo.  En 
verdad,  todas  sus  doctrinas  propenden  al  es- 
tablecimiento y  continuación  de  este  gran  prin- 
cipio; esta  es  la  consecuencia  forzosa  de  todas 
sus  doctrinas.  Con  el  mismo  calor  impugnaron 
ese  género  de  pirronismo  que  sacó  á  luz  el 
obispo  Berkley,  y  que  consiste  en  sostener 
que  el  entendimiento  no  puede  hallar  pruebas 
positivas  y  filosóficas  déla  existencia  del  mun- 
do eslerior:  paradoja  que,  por  absurda  que  pa- 
rezca, ha  sido  apoyada  con  argumentos  inge- 
niosos por  hombres  de  nota,  y  que,  una  vez 
admitida,  destruye  en  sus  fundamentos  todas' 
las  garantías  de  la  fé  humana.  Distingüese 
también  la  escuela  escocesa,  por  el  esmero  con 
que  evita  la  ontologia,  como  un  estudio  fuera 
de  los  alcances  de  la  humanidad,  estéril  en 
■verdades  aplicables,  y  que  solo  puede  servir 
para  recrear  la  imaginación,  eslraviando  el  ra- 
ciocinio, y  aspirando  temerariamente  á  penetrar 
en  un  misterio,  cuyo  conocimiento  eslá  reser- 
vado ala  Divinidad.  Con  una  sobriedad  pruden- 
te, á  la  que  no  ha  sabido  sujetarseuinguno.de 
los  filósofos  que  les  hau  precedido,  supieron 
detener  el  ejercicio  de  la  investigación  en  los 
limites  de  su  capacidad,  sin  admitir  ninguna 
droctrlna  á  priori,  sin  suponer  nada  que  no  es- 
lubiese  probado,  sin  salirse  de  la  linea  recia 
que  las  sensaciones,  por  una  parte,  y  por  otra, 
las  verdades  de  conciencia  les  trazabau. 

Reid,  como  el  primero  que  se  presentó  al 
mundo  filosófico  en  hostilidad  abierta  contra 
las  ideas  generalmente  recibidas,  se  viú  obli- 
gado ¡V  empezar  por  los  rudimentos  de  la  nueva 
doctrina  que  intentaba  establecer.  Sin  acudir 
á  la  ficción  de  la  estatua,  como  hizo  Coudi- 
¡)ae¿  su  primer  trabajo  fué  anatomizar  la  sen- 
sación, reduciéndola  á  tan  pequeñas  dimensio- 
nes, que  casi  nada  adelanta  mas  allá  de  las 
nociones  vulgares  sobreestá  operación  mis- 
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terrosa,  Despojándole  asi  de  la  importancia 
exagerada  que  le  habia  dadoel  filósofo  francés, 
dio  un  golpe  moría!  al  materialismo,  demostran- 
do la  imposibilidad  de  ligar  la  sensación,  ni 
como  elemento  ni  como  instrumento,  ni  como 
origen  con  ninguno  de  los  fenómenos  interio- 
riores.  Su  modo  de  esplicar  las  doctrinas  es 
decisivo  sin  arrogancia,  pero  impregnado  de 
buena  fé  y  de  convencimiento.  Su  sencillez 
peca  algunas  veces  en  sequedad,  y  su  conci- 
sión,.nada  común  en  los  escritores  de  su  pais, 
lo  hace  en  varias  ocasiones  oscuro.  En  su  es- 
tilo no  hay  adornos  ni  figuras,  ni  precaucio- 
nes oratarias. .  Camina  derechamente  á  su  fin 
por  la  línea  mas  corta,  y  fija  todo  su  esmero 
en  obligar  al  lector,  porel  encadenamiento  es- 
trecho y  terminante  de  su  argumentación  á 
sacar  las  mismas  deducciones  que  él  ha  in- 
ferido. 

Dngald  Stewartno  es  tan  original  ni  tan 
ingenioso  como  su  maestro,  pero  es  mucho 
mas  fecundo  y  variado.  En  realidad  no  ha  he- 
cho-mas, que  ensanchar  el  campo  descuhíerlo 
por  Reid,  y  concluir  la  tarea  que  éste  empe- 
zó, aplicando  sus  doctrinas  á  todos  los  fenó- 
menos de  ta  inteligencia,  y  á  la  crítica,  sobre 
todo,  de  las  opiniones  que  habian  prevaleci- 
do en  las  mas  acreditadas  escuelas.  En  esle 
género  dü  trabajo  no  tiene  rival.  Sus  censu- 
ras de  Aristóteles,  Hume,  Condíllac,  y  Berke- 
ley;  su  esposicion  de  la  disputa  entre  realis- 
tas y  nominalistas;  su  análisis  sobre  las  preo- 
cupaciones dominantes  acerca  de  la  verdad 
matemática,  son  obras  maestras  de  lógica,  y 
no  pueden  leerse  sin  admiración.  Escribe  con 
el  candor  de  un  hombre  convencido  que  quiero 
justificarse  refiriendo  la  historia  de  su  con- 
vencimiento. Su  erudición  es  tan  variada  y 
abundante  como  oportuna,  y  sabe  emplear- 
la con  singular  destreza,  mas  bien  para  com- 
batir las  opiniones  agenas  que  para  sostener 
las  suyas.  - 

Brown,  mas  arrojado  que  sus  dos  prede- 
cesores, se  dejaarrebatar  por  su  imaginación 
vehemente  y  poética,  creyendo  á  veces  ser 
profundo  cuando  no  es.  mas  que  sutil,  y  des- 
cubriendo las  mas  estrañas  analogías  donde 
menos  podrían  sospecharse.  Aunque  su  eslilo 
suele  ser  enredoso  y  confuso,  y  sus  periodos, 
sobradamente  largos  y  complicados,  cuando 
hace  alguna  escursion,  como  frecuentemente 
te  sucede  en  el  terreno  de  la  literatura,  se 
remonta  á  la  mas  alta  elocuencia,  y  escribe 
con  vehemencia  y  entusiasmo.  Muestra  parti- 
cular empeño  en  suavizar  la  aridez  de  las 
teorías  por  medio  de  ilustraciones  y  símiles 
sacados  de  las  bellas  artes,  de  las  obras  maes- 
tras déla  antigüedad,  dé  las  maravillas  de 
ta  naturaleza,  y  sobre  todo,  de  las  cien- 
cias físicas,  en  que  se  muestra  muy  aven- 
tajado, y.á  que  tenia  gran  afición.  Su  ar- 
gumentación es  mas  sulil  y  aguda  que  pro- 
lunda  y  sólida,  en  términos  que  se  deja  llevar 
por  esta  propensión,  basta  caer  en  la  paradoja. 


ESCOCIA 


1017 


ESCOCU-ESCOLAPIOS 


1018 


Su  lectura  no  es  solamente  instructiva,  sino 
divertida  y  amena,  de  modo  ojie  puede  em- 
prenderse aun  por  el  menos  adido  á  esta 
clase  de  estudios,  con  ia  seguridad  de  encon- 
trar en  ella  una  gran  variedad  de  conoci- 
mientos. 

Talesla  filosofía  escocesa,  cuya  primera 
aparición  en  el  mundo  le  acarreó  un  gran  nú- 
mero de  prosélitos,  especialmente  en  Francia, 
donde  la  dieron á  conocer  y  la  enseriaron  en 
las  lecciones  públicas  del  Aleneo  de  París,  los 
ilustres  filósofos  Royer-Collard  y  Jouffroy,  y 
donde  se  habría  quizás  apoderado  de  la  ense- 
ñanza universilaria,  á  no  haberse  atravesado 
la  filosofía  ecléctica,  sostenida  y  propagada 
por  el  saber  y  la  elocuencia  de  Cousin.  En 
España  apenas  es  conocida,  y  no  sabemos 
que  la  única  obra  que  se  ha  publicado  en  cas- 
tellano, como  esposicion  de  sus  principios 
fundamentales,  haya  servido  de  texto  en  algu- 
na universidad.  Considerado  el  abaso  que  en 
este  siglo  se  hace  de  toda  clase  de  doctrina,  y 
la  exageración  en  que  caen  lodos  los  sistemas, 
es  sensible  que  no  se  propague  e!  que  posee 
la  feliz  ventaja  de  no  prestarse  ni  al  panteís- 
mo, que  es  el  término  final  de  la  filosofía  ale- 
mana, ni  al  materialismo,  tan  estrechamente 
ligado  con  todas  las  hipó-tesis  y  deducciones 
que  se  han  hecho  de  las  teorías  de  Condillac. 
En  filosofía  se  peca  por  querer  saber  demasía- 
do,  y  por  contentarse  con  dos  ó  tres  espli- 
caciones  que  sirven  de  respuesta  a  (odas  las 
cuestiones  relativas  á  los  fenómenos  del  alma 
Los  escoceses  se  lian  quedado  en  un  justo 
medio,  y  han  demostrado  la  utilidad  y  la 
solidez  de  sus  doctrinas,  en  la  multitud  de 
hombres  de  primer  órdeu  que  han  salido  de 
sus  aulas  para  adquirir  gran  nombradia  en  las 
ciencias,  en  la  literatura  y  en  los  mas  altos 
puestos  de  la  política.  A  esta  clase  pertenecen 
lord  Brougham,  lord  Jeffrey,  lord  Russell,  sir 
James  Mackintosh,  los  profesores  Wilson,  Jar- 
dine,  Mac-Gregor,  y  otros  cuyo  catálogo  es  muy 
numeroso. 

Estay}  on  thc  A  ctive  Powcrt,  uf  Man,  by  Dr.  Reid. 

Eleinents  oflhc  Philosaphy,  of  Human  Mind,  by 
Bupal'l  Sk'ivaU. 

Oiífrínes  o;  moral  fMlotaphy,  by  Du^ald  Steworl. 

Lerlures  oní/ie  phil'asophy  of  Lfursan  Mind,  by, 
Thnniiis  Krowti. 

Life,  of  Dugald  Steiearí,  by  Sir  lames  Man— 
kinlosb. 

Preliminar^  disserlalian  io  the  Eneyclapcdia 
írííaniro,  by  Sir  james  Mackintosh. 

De  t'orgünitalim  des  tciencei,  par  Joiiflroy, 

ESCOCIA.  (Lingüistica.)  (Véase  Ingla- 
terra.) 

ESCOCIA.  {Bellas  avíes.)  La  Escocia  estuvo 
siempre  mas  atrasada  que  la  Inglaterra  en  ia 
cullnra  de  las  bellas  artes,  y  esceplo  en  la 
música,  no  ha  tenido  nada  que  pueda  consi- 
derarse como  suyo. 

Arquitectura.  Las  catedrales,  los  con- 
ventos y  los  palacios  que  ofrece  en  el  dia  á  la 


consideración  del  viagero,  ora  en  un  estado 
de  conservación  notable,  ora  en  el  de  la  mi- 
na, no  sobrepujan  en  lo  mas  mínimo  á  las 
construcciones  de  Inglaterra  del  mismo  géne- 
ro. Como  todas  remontan  su  origen  á  Ja  edad 
media,  y  en  esta  época  la  arquileclura  no  era 
nacional  en  ninguna  parte  de  nuestra  Europa 
occidental,  aparece,  propiamente  hablando, 
bajo  un  carácter  feudal  y  católico.  Desde  el 
siglo  XV,  y  acaso  desde  mucho  anles,  no  hay 
sobre  la  tierra  de  Escocia  un  solo  monumento 
que  se  pueda,  que  se  deba  considerar  como 
inglés. 

Pintura.  La  pintura  existe  menos  que  la 
arquitectura.  Tal  vez  no  posea  una  pinlura 
digna  de  este  nombre,  y  aun  puede  asegurar- 
se que  ni  tampoco  tiene  una  de  segundo 
orden. 

Musita.  En  cuanto  á  la  música,  que  me- 
recería un  artícnlo  especial  y  mas  estenso 
qne  el  que  hos  permiten  consagrar  los  límites 
que  nos  hemos  impuesto,  es  verdaderamente 
nacional  y  llena  de  originalidad.  Gran  núme- 
ro de  sabios  suponen  originarias  del  Oriente 
las  melodías  escocesas,  las  cuales,  por  otra 
parte,  parecen,tener  un  origen  común  con  las 
de  Irlanda.  Lo  que  si  es  verdad,  que  en  ninguna 
música  nacional  y  primitiva  de  Europa  se  en- 
cuentra el  mismo  carácter.  El  instrumento  na- 
cional del  higklander,  es  la  corneta  de  pistón; 
toda  la  música  nacional  está  anotada  para  él, 
y  nada  es  mas  original  ni  mas  salvage,  que 
los  conciertos  de  esta  clase  qne  todavía  se  ce- 
lebran en  Edimburgo,  y  en  los  que  un  cente- 
nar de  montañeses  vestidos  con  el  trage  na- 
cional hacen  resonar  con  el  áspero  cornetin 
los  cautos  de  una  patria,  que  hace  ya  muchos 
siglos  no  existe  mas  que  en  recuerdo. 

ESCOCIA,  (nueva)  {Geografía  é  historia.) 
Véase  nueva  escocia. 

ESCOLAPIOS.  {Ordcnreligiosa.}  Con  el  nom- 
bre de  padres  escolapios  ó  de  clérigos  regula- 
res de  las  Escuelas  pías,  es  conocida  mucho 
tiempo  ha  una  orden  religiosa  notable  por  sus 
virtudes  y  por  el  objeto  de  su  instituto,  que 
es  el  de  la  enseñanza  de  los  niños  pobres.  Fué 
fundador  de  esta  orden  un  virtuoso  sacerdote 
llamado  José  Calasanz,  natural  de  Peralta  de 
la  Sal,  en  el  reino  de  Aragón,  hijo  de  dos  muy 
nobles  señores,  don  Pedro  Calasanz  y  doña  Ma- 
ría Gastón.  Yendo  á  Roma  con  objeto  de  visi- 
tar los  sepulcros  de  los  santos  mártires  hacia 
fines  del  siglo  XVI,  conoció  la  necesidad  que 
Labia  de  atender  á  la  educación  de  los  niños 
pobres,  enteramente  abandonada  en  aquella 
época.  Hizo  nacer  en  él  este  pensamiento  la 
vista  de  los  muchachos  jugando  por  las  calles 
y  profiriendo  toda  clase  de  palabras  deshones- 
tas. Tan  luego  como  lo  concibió}  lo  comunicó 
y  consultó  con  otras  personas;  pero  viendo 
que  nadie  se  ofrecía  á  secundar  tan  piadosas 
miras,  resolvió  llevarlas  á  cabo  por  si  solo,  y 
tomar  á  su  cargo  la  educación  de  estas  criatu- 
ras abandonadas.  Alquiló  al  efecto  algunas  ha- 
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bitaciones  cerca  de  la  puerta  de  Septimaniaj 
y  reuniendo  lodos  los  niños  pobres  del  cuar- 
tel se  dedicó  á  ensenarles  á  leer,  escribir  y 
contar,  llegando  su  caridad  hasta  suminislrar- 
les  el  papel  y  los  libros  necesarios.  Espigába- 
les también  la  doclrina  cristiana,  y  á  pesar 
de  que  su  habitación  estaba  algo  distante  del 
local  en  que  estableció  la  escuela,  no  dejaba 
^de  asislir  á  ella  dos  veces  al  día,  y  continuó 
•en  estos  ejercicios,  solo,  por  espacio  de  mu- 
cho tiempo,  haslaque  aumentando  considera- 
blemente el  número  de  sus  discípulos,  se  le 
asociaron  otros  sacerdotes  para  ausiliarleeu 
tan  santa  taréa. 

Fué  lat  la  reputación  que  llegó  á  adquirir 
el  método  que  observaba  Galasanz  en  su  escue- 
la, que  no  solo  asistían  ú  ella  los  pobres,  sino 
que  muchas  personas  de  la  ciudad  le  enviaron 
también  sus  hijos.  Esla  circunstancia  determinó 
¿Calasanz  á  trasladarse  á  otro  local  mas  espa- 
cioso, como  en  efecto  ¡o  verificó  á  principios 
del  año  1600,  tomando  una  casa  cerca  del  sitio 
llamado  el  Paraíso,  donde  estableció  también  su 
morada,  acompañándole  los  clérigos  que  tenia 
por  compañeros.  A  los  dos  años  la  cambió 
por  otra  á  las  inmediaciones  de  San  Andrés 
del  la  Valle:  aili  dividió  la  escuela  en  variad 
clases  y  principió  á  vivir  en  comunidad  con 
sus  compañeros. 

Asislia  con  mucha  frecuencia  á  los  ejerci- 
cios de  la  escuela  el  dueño  de  la'casa  en  que  se 
estableció,  y  tan  prendado  quedó  del  régimen 
que  se  observaba  y  del  adelanto  de  los  niños, 
que  hizo  conversación  sobreesté  asunto  con 
el  papa  Clemente  VIH  ,  el  cual  hizo  venir 
&  su  presencia  al  padre  Calasanz  para  que  le 
informase  del  ruciado  que  seguiaen  la  instruc- 
ción de  aquellos.  Tan  satisfecho  quedó  el  pon- 
tífice, que  le  animó  a  que  perseverase  en  su 
obra,  mandó  que  se  le  diesen  200  escudos 
anuales  para  el  alquiler  de  la  cusa,  y  le  ofreció 
visiíar  personalmente  sus  escuelas  pías. 

Este  buen  recibí mien lo  del  papa  y  lalibera- 
lidad  que  usó  con  el  fundador,  escilaron  la  envi- 
dia de  lodos  los  maestros  de  la  ciudad;  desean- 
do hacerle  decaer  del  afecto  del  pontífice,  hi- 
cieron creer  a  éste  que  no  eran  las  cosas  tales 
como  las  habían  pintado;  pero  Clemente  se 
propuso  aclarar  la  verdad,  y  comisionó  á  los 
tardenales  Anloniaui  y  Barpuio  para  que  ins- 
peccionasen las  esencias  pias.  El  resallado  de 
estas  investigaciones  fué  muy  contrario  al  ob- 
jeto que  se  propusieron  los  envidiosos;  pues 
no  encontrando  Ins  cardenales  sino  molivos  de 
edificación,  lo  hicieron  asi  presente  al  papa, 
quien  aprobó  de  viva  voz  el  instituto  y  lo  puso 
bajo  su  inmediata  protección.  Paulo  V,  quesu- 
cedió  á  este  pontífice,  dió  por  protector  do  es- 
fas  escuelaspias  ai  cardenal  de  Torres,  susti- 
tuyendo áéste  en  su  muerte  el  cardenal  Gius- 
finianí. 

Siendo  ya  pequeña  lá  casa  que  ocupaba  Ca- 
lasanz, porque  cada  (lia  iba  en  aumento  el  nú- 
mero de  sus  discípulos,  compró  en  101  '2  el  pa-, 
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lacio  de  Torres  en  la  plaza  que  se  llamó  anti- 
guamente de  Materazzari.  Para  esta  compra 
contribuyó  el  cardenal  Giustiniani  con  2,000 
escudos,  y  con  mayor  cantidad  aun,  el  abad 
Landriani.  Obtuvo  Calasanz  la  iglesia  de  San 
Pantaleon,  inmediata  al  palacio,  y  viendo  el 
papa  de  cuanta  utilidad  era  para  la  iglesia  el 
instituto  de  los  escolapios,  le  aprobó  por  un 
breve  del  6  de  marzo  de  IB  17,  erigiéndulo  en 
congregación  con  el  sobrenombre  de  Paulina, 
y  permitiendo  á  sus  individuos  hacer  los  votos 
simples.  Nombró  á  Calasanz  gefe  de  la  orden 
con  el  titulo  de  prefecto,  y  le  concedió  faculta- 
des para  dar  las  constituciones  que  habían  de 
regirla. 

Consultados  los  compañeros  del  padre  José, 
que  eran  quince,  acerca  del  método  de  vida 
que  debían  practicar,  asi  como  del  hábito  que 
deberian  adoplar,  convinieron  en  ambos  puntos, 
y  el  cardenal  Giustiniani  cnsleó  los  hábitos.  El 
dia  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen 
del  mismo  año,  se  los. pusieron,  y  renuncian- 
do al  nombre  que  hablan  tenido  en  el  mundo, 
tomaron  el  de  la  Madre  de  Dios.  En  el  año  1G2Í 
rué  puesta  esta  congregación  en  el  número  de 
las  órdenes  religiosas  por  el  papa  Gregorio  XV, 
que  le  dió  el  nombre  de  Congregación  delosclé- 
rigos  regulares,  pobres  de  la  Madre,  de  Dios  de 
lus  escuelas  pías.  Las  constituciones  que  habia 
formado  el  fundador  fueron  aprobadas  por  otro 
breve  de  1622,  declarándolo  general  de  toda 
la  congregación  y  concediendo  á  esta  todos 
los  privilegios  de  las  órdenes  mendicantes. 
En  1629,  el  papa  Urbano  VIH  dispensó  á  estos 
religiosos  de  asistir  alas  procesiones  públicas. 

Varios  fueron  los  establecimientos  que  se 
ofrecieron  á esla  congregación,  tal  fué  la  re- 
pulacion  que  de  dia  en  dia  llegó  á  adquirir;  y 
en  efecto,  aceptó,  los  de  Roma,  Genova,  Tosca- 
na,  Nápoles,  Sicilia  y  Cerdeña;  después  pasa- 
ron á  Alemania,  Hungría,  Polonia  y  España.  El 
fin  de  este  insliíulo  es-proporcionar  á  los  ni- 
ños una  buena  educación,  principalmente  á  ios 
pobres;  á  eslo  se  obligan  por  ún  cuarto  voto 
estos  religiosos,  y  les  enseñan  las  primeras 
letras,  la  relóricu,  las  lenguas  latina  y  griega, 
filosofía,  teología  escolástica  y  moral,  maie- 
máticas,  fortificación  y  geometría.  Las  clases, 
según  las  constituciones,  deben  durar  dos  ho- 
ras'y  media  por  la  mañana  é  igual  tiempo  por 
la  tarde,  debiendo  el  director  en  el  último  cuar- 
to de  hora  de  ellas,  dar á  los  niños  algunas 
lecciones  espirituales.  Todos  ios  sábados  debe 
un  religioso  pronunciar  una  plática  de  media 
hora,  en  el  oratorio  ó  en  la  iglesia.  Siempre 
que  salgan  los  niños  de  clase,  deberán  ir  reu- 
nidos y  acompañados  por  un  religioso  hasta 
la  casa  de  sus  padres,  con  el  objeto  de  que  en 
el  camino  no  se  detengan  á  jugar. 

Los  clérigos  de  las  escuelas  pias  ,  según 
hemos  manifestado  antes,  fueron  incluidos  en 
e!  número  de  las  órdenes  religiosas  en  1621, 
.  haciendo  votos  solemnes  ;  pero  en  1656,  Ale— 
jandro  VII  los  volvió  á  su  estado  secular,  que- 
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riendo  qne  en  adelante  solo  hicieran  votos 
simples  con  juramento  de  permanecer  en  Ja 
congregación;  eslo,  sin  embargo,  no  duró  mas 
que  hasta  el  año  1669  ,  en  que  Clemente  IX  los 
restableció  á  su  estado  anterior.  Hubo  algunos 
que  no  qnisierflfíligarse  con  votos  solemnes, 
y  recurrieron  al  papa  para  que  les  dispensase 
de  los  Tolos  simples  que  tenían  hechos;  eslo 
dió  lugar  á  que  Clemente  X  diese  un  breve  en 
18  de  octubre  de  1670  ,  en  el  cual  les  conce- 
dió un  plazo  para  decidirse  á  continuar  en  la, 
congregación  ó  separarse  de  ella,  autorizando 
al  general  para  absolver  del  juramenlo  y  dis- 
pensar loa  volos  á  los  que  quisiesen  salir  de 
ella  ,  siendo  legos  ó  teniendo  solo  las  órdenes 
menores  ;  siendo  sacerdoic-s  y  teniendo  bene- 
ficios ú  otra  renta  de  que  subsistir,  serian  en- 
viados á  su  obispo :  á  los  que  no  tuvieran 
oíros  haberes,  les  seria  permitido  vivir  en  al- 
gún convento  de  la  órden,  pero  sinleneren 
ella  voz  acliva  ni  pasiva,  y  por  último,  si  re- 
suellamenle  quisiesen  salir  de  la  congrega- 
ción, sin  tener  bienes  patrimoniales,  queda- 
rían suspensos  de  sus  órdenes  y  enviados  á 
sus  respectivos  obispos. 

Alejandro  Vil  en  un  breve  de  166Ú,  dispuso 
que  el  general  Juera  elegido  cada  seis  años, 
dándole  cuatro  asistentes,  y  que  no  tuviesen 
masproteclorque  el  cardenal  vicario  genera! 
de  Roma.  Admitió  al  mismo  tiempo  la  eoslum- 
bre  de  estos  clérigos  de  admitir  en  sa  congre- 
gación personas  muy  pobres,  de  andar  des- 
calzos y  hacer  profesión  de  pobreza;  pero  Ale- 
jandro VIH  en  IC90  les  obligó  á  calzarse.  Su 
hábito  es  muy  semejante  al  de  los  jesuítas, 
con  la  diferencia  de  que  el  manto  llega  solo 
hasla  la  rodilla  y  que  se  abrochan  la  túnica 
por  delante  con  tres  bolones  de  correa. 

ESCOLASTICISMO,  ó  FILOSOFIA  ESCOLASTICA. 
{Historia de  la  filosofía.)  Es  laque  se  ense- 
ñaba en  las  escuelas  desde  laíundacion  de  es- 
tos establecimientos,  bástala  época  en  que 
la  observación  de  los  fenómenos,  erigida  co- 
mo base  de  toda  ciencia,  y  el  espíritu  de  no- 
vedad; le  arróbalo  el  imperio  que  ejsrciaeu  la 
opinión  y  en  la  enseñanza.  A  los  principios, 
los  estudios  escolásticos  se  dividían  en  dos 
grandes  secciones  distinguidas  ron  los  nom- 
bres de  trivium  y  quadrivium.  La  prime- 
ra abrazaba  las  arles,  y  la  segunda  las  cien- 
cias. Esta  división  se  comprendía  en  el  si- 
guiente dístico:, 

Gramm  laquitur,  Día  verba  docet,  Rhet  ver- 
ba eolorat, 

Mus  Canit,  An  numerat,  Geo  ponderat,  Ast 

coh'í  asirá. 

Por  donde  se  echa  de  ver  que  Jas  tres  ar- 
tes áelirivium,  eran  la  gramática,  la  dialéc- 
tica y  la  retórica,  y  que  las  cuatro  ciencias 
del  quadrivium,  eran, la  música,  la  aritméti- 
ca, la  geometría  y  la  asíronomia.  San  Isido- 
ro de  Sevilla,  en  el  primer  capitulo  de  sus  eti- 


mologías, ha  dado  la  verdadera  historia  de  es- ' 
la  división. Dice  que  Plalon  y  Aristóteles  babinn 
distinguido  las  arles  de  las  ciencias,  dando  el 
nombre  de  arfes  á  las  parles  de  ta  enseñanza 
que  tienen  por  objeto  lo  que  es  problemático 
y  contestable,  y  el  de  ciencia  ó  disciplina  al 
estudio  que  tiene  por  objeto  fo  cierto  y  lo  real. 
Hay,  sin  embargo,  quien  opina  que  el  verda- 
dero autor  de  aquella  clasificación  fué  Filón  el 
Judio;  noliay  duda  que  esla  filosofía,  introdu- 
jo Dfra  mas  vasla.y  mas  racional.  En  el  núme- 
ro de  las  artes  comprende  la  música,  la  gra- 
mática, la  geometría,  et  earum  enguata!  artes, 
es  decir,  todo  lo  que  se  enseña  invocando  el 
lesfimonio  de  ios  sentidos. ¡y  lodas  eslas  arles, 
dice,  proceden  de  una  ciencia  que  les  es  su- 
perior en  orden  y  en  autoridad.  Esla  ciencia 
se  llama  filosofía,  y  se  divide  en  tres  parles, 
que  son:  la  tísica,  la  dialécticay  la  ética  ó  mo- 
ral. Esta  división,  como  se  echa  de  ver,  es 
muy  diferente  de  ta  que  se  adoptó  en  la  edad 
media.  También  Jo  es  la  designación  que  da 
San  Aguslin  á  las  arles  y  las  ciencias,  atribu- 
yendo las  primeras  ad  mam  vitm,  y  Jas  se- 
gundas ad  cognitiunem  rerum,  contemplatio- 
nemque. 

t  La  filosofía  escolástica  nació  en  las  nume- 
rosas escuelas  que  se  fundaron  en  París  á  fi- 
nes del  siglo  X,  y  á  las  que  concurría  una  mu- 
chedumbre increíble  de  esludiantes.  Allí  acu- 
dían jóvenes  de  todas  las  parles  de  Europa,  es- 
pecialmente de  España,  Alemania  y  Polonia. 
La  propagación  de  los  estudios  y  la'invencion 
de  la  imprenfa  destruyeron  aquel  monopolio, 
y  las  universidades  se  mulliplicaban  en  Euro- 
pa, y  formaron  pocoá  poco  con  sus  esfuerzos 
coniunesuna  masade  hombres  dedicados  al  es- 
ludio  de  las  ciencias,  y  separados  de  la  ma- 
yoría, envuelta  é  la  sazón  en  la  mas  crasa  ig- 
norancia y  en  las  sangrientas  luebas  del  feu- 
dalismo. Diversas  circunstancias  contribuyeron 
á  dar  á  eslos  estudios  una  dirección  uniforme,, 
Y  á  fijar  su  atención  en  la  resolución  de  un 
gran  problema.  Tamos  á  examinar  cuales  eran 
sus  términos,  y  en  qué  consistía  su  difi- 
cultad. 

La  dialéctica  ó  la  'lógica,  que  en  aquellos 
tiempos  eran  voces  sinónimas,  babia  sido  co-" 
locada,  según  hemos  visto,  en  el  trivium, 
es  decir,  se  consideraba  como  un  arfe  de  pa- 
labras, y.  no  como  una  ciencia  de  cosas,  Era 
un  estudio  elemental,  preparatorio  y  termino- 
lógico, colocado  en  el  segundo  ó  fercer  gra- 
do, que  era  preciso  pasar  antes  de  llegar  á  lo 
que  consliluia  la  ciencia  verdadera.  Y  sin  em- 
bargo, estaba  destinada  á  ser  la  primera  de  to- 
das, á  lo  menos  lamas  dignadeocupar  las  mas 
disiinguidasinteligencias.  Desde  elmomenlo  en 
queseconoció  su  imporlancía  sebízounagran 
revolución  en  el  mundo  cien  tífico.  Las  causasde 
esta  revolución  se  descubren  fácilmente.  Desde 
el  siglo  YIII  basta  el  XIII,  se  ignoraron  las  re- 
laciones entre  la  lógica  y  la  metafísica.  Los 
estudiosos  se  contentaban  con  ser  lógicos. 
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sin  préveer  toda  la  eslension  del  sentido  de 
esta  palabra.  En  el  examen  de  las  cuestiones 
de  esta  ciencia  se  encontraron  con  diflcullades 
que  no  podían  vencer  con  sos  auxilios,  y  sin 
conocer  la  importancia  de  lo  que  iiaeian,  em- 
plearon en  aquel  trabajo  argumentos  de  un 
orden  mas  encumbrado.  Asi  nació  la  metafísi- 
ca, en  su  segunda  época,  distinta  de  la  que 
habían  conocido  los  filósofos  griegos,  y  nació 
porque  la  lógica  le  dió  la  materia  primera  de 
sus  primeros  trabajos.  Aristóteles  lo  había  pre- 
visto, yhabiá  determinado  la  importante  cues- 
tión que  el  análisis  de  las  palabras  abriga- 
ba en  su  seno.  Nadie  espuso  esta  cucstiou  con 
jnas  claridad  ni  eu  términos  mas  espresos 
que  el  célebre  Porfiro  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría. «Puesto  que  es  necesario,  dice,  para  com- 
prender á  Aristóteles,  saber  lo  que  es  género, 
diferencia,  especie,  lo  propio  y  lo  accidental, 
y  puesto  que  el  conocimiento  de  estas  cosas 
es  útil  para  hacer  detiniciones,  divisiones  y 
demostraciones,  trataré  de  manifestarte  su- 
cintamente lo  que  los  antiguos  tan  enseñado 
sobre  este  asunto,  absteniéndome  de  cuestio- 
nes elevadas,  y  deteniéndome  poco  en  las 
mas  simples.  Asi  no  diré  si  los  géneros  y  las 
especies  subsisten  ó  consisten  solamente  eti 
pensamientos  puros;  si ,  como  subsistentes, 
son  corporales  ó  incorporales;  si  existen,  en 
fin,  separados  de  los  objetos  sensibles  ó  en 
ellos,  y  formando  con  ellos  una  cosa  coexis- 
tente.»  Estas  palabras  genero  y  especie  son 
colectivas,  y  en  ellas  se  confunden  otros  sen- 
tidos de  la  misma  Índole.  El  género  compren- 
de los  géneros,  y  las  especies  comprenden 
las  especies.  Observemos  cual  es  en  el  ha- 
bla el  valor  de  aquellas  voces.  Animal  es 
nombre  de  un  género,  y  cuando  leemos  en 
Ovidio 

¿Quid  meruere  boves,  animal  sine  fraudel 

se  comprende  que  este  término  animal  signifi- 
ca, no  un  individuo  separado  de  los  oíros,  sino 
el  conjunto  de  los  individuos  que  entran  eu  la 
clase  vacuna,  comprendida  con  otras  en  el  gé- 
nero animal.  Algunas  veces  el  término  colec- 
tivo se  emplea  para  designar  un  número  mucho 
menor  de  individuos,  como  poeta  rmscilur, 
orator  fit.  Dada  esta  esplicacion  se  entiende 
la  cuestión  de  l'orfiro.  Una  vez  que  las  palabras 
género  y  especie  tienen  en  la  inteligencia  un 
sentido  determinado  y  no  son  voces  insignifi- 
cantes como  bliptiri,  siuo  que  significan  algo 
y  dispierlan  ideas  en  la  mente,  se  pregunta  si 
ío  que  entra  eri  la  definición  del  género  está 
fuera  de  la  inteligencia,  si  es  una  realidad  dis- 
tinta de  todas  las  otras,  si  es  una  verdadera 
entidad.  Cuando  digo:  el  género  animal,  la  es- 
pecie humana,  lo  que  yo  distingo  por  estas  pa- 
labras es  ana  cosa  mny  distinta  del  género 
mineral;  y  sin  embargo,  mi  pensamiento  no 
ve  al  mismo  tiempo  todas  las  especies  com- 
prendidas en  el  género  animal,  ni  lodos  los  indi- 


mi 

vidaos  comprendidos  en  la  especie  humana.  Lo 
que  yo  concibo  entonces  como  un  lodo  uni- 
versal, sin  que  mi  memoria  necesite  sabor  de 
cuántos  y  cuáles  individuos  este  lodo  se  com- 
pone; lo  que  yo  nombro,  al  pronunciar  una 
sola  palabra,  una  palabra  colectiva,  que  no  re- 
presenta este  ni  aquel  de  los  individuos  aso- 
ciados, este  todo,  este  universal,  como  lo  lla- 
man los  filósofos,  ¿es  un  ser  verdadero,  una 
realidad  subsistente,  ó  no  es  mas  que  una  sim- 
ple concepción?  Tal  es  la  primera  de  las  cues- 
tiones que  Poriiro  indica,  y  de  que  no  quiero 
hacerse  cargo,  por  su  dificultad  y  por  las  gra- 
ves meditaciones  que  su  resolución  exijo.  La 
segunda  es  esta:  dado  que  los  géneros  y  las 
especies  subsistan  ¿cuál  es  la  Indole  de  su  exis« 
tencia?  ¿Son  ó  no  son  cuerpos?  En  Qn,  que  la 
especie  esté  ó  no  esté  en  el  cuerpo,  si  está  de- 
mostrado que  es  cosa,  y  que  esta  cosa  es  laes- 
pecie  objetiva,  ¿existe  fuera  de  loa  objetos 
sensibles,  es  decir,  fuera  de  los  individuos  que 
se  perciben  por  los  sentidos?  ¿ó  está  en  el  seno 
de  estos  individuos? 

La  generación  presente  no  puede  compren- 
der la  importancia  de  eslas  cuestiones;  porque 
desde  los  tiempos  deBacon,  el  grande,  el  úni- 
co instrumento  del  estudio  délos  liechoi,  es 
la  observación,  y  no  se  necesita  mucho  para 
observar  que  las  palabras  generales  no  repre- 
sentan cosas,  pero  la  filosofía  escolástica  no 
observaba,  sino  que  establecía  principios,  y  se 
atenía  rigurosamente  á  las  consecuencias  que 
de  ella  emana.  Es  un  principio  quelasvoces 
represeotan ideas;  Uoma  representa  una  ciudad; 
Tiber  representa  un  río:  estas  cosas  se  yen  y 
se  locan.  Eslán  en  lal  parte;  tienen  tales  di- 
mensiones; Julano  las  ha  visto:  pero  ¿dónde 
están  los  tipos  de  las  ideas  representados  por 
las  voces  virtud,  animal,  clase  y  otras  infini- 
tas? ¿Qué  dimensiones  tienen?  ¿Quién  'as  üa 
visto?  Para  hombres  que  daban  mas  importancia 
á  la  razón  que  álos  senlidos,  estas  eran  cues- 
tiones gravísimas,  y  tanto,  que  han  ocupado  ¡f 
agitado  por  espacio  de  seis  siglos  á  todas  las 
escuelas  filosóficas;  han  apasionado  (odas  las 
inteligencias  y  han  trastornado  algunas. 

De  eslas  cuestiones,  la  primera  es  muy 
grave,  y  la  quedehe  resolverse  antes  de  todas. 
En  efecto,  si  se  declara  desde  luego  que  los 
términos  generales  no  responden  á  nada  obje- 
tivo, y  que  los  géneros  y  las  especies  son  puras 
nociones  de  la  inteligencia,  sin  ningún  funda- 
mento en  la  realidad  esterna,  no  hay  que  fati- 
garse en  averiguar  cómo  ni  en  dónde  puedan 
subsistir  tales  ó  enáles  esencias  universales. 
La  segunda,  es  indiferente:  una  cosa  que  es 
por  si  misma,  existe,  y  es,  según  la  definición 
común,  un  compuesto  de  materia  y  forma.  Si 
es  uncompueslo,esun  cuerpo  y  si  es  un  cuer- 
po, pstá  en  alguna  parle.  Se  ha  dichoque  eran 
objetos  del  pensamiento,  sin  ser  cuerpo,  como 
lo  es  Dios,  como  lo  sou  los  ángeles,  y  se  ha 
querido  probar  por  medio  de  este  singular  ar- 
gumento, que  en  él  enlendimienlo  existen  co- 
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ino  seres  incorporales:  luego  fuera  del  enten- 
dimiento existen  del  mismo  moflo,  de  lo  que 
puefle  inferirse  que  basta  que  el  entendimiento 
conciba  un  ser  incorporal,  por  absurdo  quesea, 
para  que  aquet  ser  eiista.  En  cuanto  á  la  ter- 
cera cuestión,  estaba  destinada  á  ser  asunto  de 
un  débale  mas  sério,  cómo  lo  veremos  en  la 
série  de  este  articulo. 

En  la  resolución  de  estos  problemas,  los  fi- 
lósofos se  dividieron  en  tres  sectas:  el  realismo, 
el  nominalismo  y  el  conceptualismo.  Antes  de 
entrar  en  el  análisis  de  estas  diferentes  opinio- 
nes, o  mas  bien,  de  bosquejar  la  argumenta- 
ción con  que  cada  una  de  ellas  ha  sido  soste- 
nida, conviene  hacer  una  observación  sobre  la 
importancia  del  asunto.  De  este  modo  la  califi- 
ca Cousin:  nías  espresiones  de  este  problema 
varían  según  las  diversas  épocas  de  la  filosofía 
y  de  la  civilización.  Los  datos  pueden  ser  mas 
o  menos  esplicilos;  las  consecuencias  pueden 
desarrollarse  con  mas  ó  mónos  amplitud;  pero 
este  problema  es  el  que  en  todas  épocas  ator- 
menta ó  fecunda  el  espíritu  humano,  y  por  las 
diversas  soluciones  que  provoca,  da  origen  á 
todas  las  escuelas.  Es  cierto  que  se  reviste  del 
colorido  de  cada  sigla;  pero  siempre  es  el  fon- 
do de  donde  salen  y  al  que  vienen  aparar  todas 
las  investigaciones  filosóficas.  Parece  pertene- 
cer esclusivamente  á  la  psicología  y  á  la  lógi- 
ca, y  en  realidad  domina  todas  las  partes  de  la 
filosofía,  porque  no  hay  una  sola  cueslion  en 
toda  ella  que  no  se  ligue  con  esta:  esto  deque 
tratamos,  esto á  quedamos  tanta  importancia, 
¿es  no  mas  que  ima  combinación  artificial  de 
nuestra  alma  ó  tiene  su  fundamento  en  la  na- 
turaleza <le  las  cosas?» 

Ya  hemos  visto  que  Pórflro  fué  el  primero 
que  fijó  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista.  Pero  ¿qué  sucedió  desde  el  momento  en 
que  fné  lanzada  á  la  disensión  pública?  De  gol- 
pe se  lanzaron  algunos  entendimientos  atrevi- 
dos á  los  últimos  limites  del  realismo.  Scot  fué 
él  primero  en  esta  carrera.  Tino  después  Rosee- 
lino,  el  cual,  pronunciando  la  fórmula  sacra- 
mental del  nominalismo  y  dando  ocasión  ásus 
adversarios  á  denunciar  el  nominalismo  como 
verdadero  escepticismo,  hizo  ver  que  la  inter- 
pretación de  Scot  no  era  menos  peligrosa  y  en- 
volvía en  si  una  blasfemia 

Mas  antes  de  entrar  en  la  historia  de  esta 
gran  lucha,  tenemos  que  volver  atrás  en  la 
cronología  filosófica.  Todos  saben  que  la  edad 
media  sacó  toda  la  materia  de  sús  estudios 
de  los  dos  grandes  maestros  que  habian  ca- 
pitoneado la  filosofía  griega..  Veamos  cómo 
pensaron  estos  dos  hombres  eminentes  acerca 
del  asunto  que  suscitó  tanta  agitación  en  sus 
alumnos. 

Platón  trasportó  la  ciencia  fuera  de  este 
mundo  deleznable,'  y  sin  temer  el  castigo  de 
Prometeo,  se  elevó  hasta  la  región  de  lo  eterno 
y  de  lo  inmudable,  y  quiso  penetrar  en  los 
misterios  divinos.  Según  él,  la  sabiduría  des- 
deña las  cosas  que  nacen  para  morir;  aspira  á 
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conocer  lo  infinito,  la  esencia  primera  de  las 
cosas,  los  principios  del  ser  y  la  naturaleza  dé 
la  divinidad.  Consecuente  á  estos  principios', 
adopta  tres  épocas  en  la  existencia  de  los  uni- 
versales: antes  de  las  cosas,  en  las  cosas  y 
despnes  de  las  cosas.  Los  universales  ta  cal li- 
li, especies  ó  géneros,  son  antes  de  las  cosas 
y  separados  de  ellas,  mientras  que  los  indivi- 
duos se  someten  á  las  leyes  del  movimiento, 
carecen  de  elementos  fijos  y  estables,  y  no  son 
mas  qne  apariencias  del  ser.  Asi  como  la  inte- 
ligencia humana  concibe  la  idea,  y  con  éffa 
juzga  y  califica  los  objetos  qne  se  presentan  a 
los  sentidos,  asila  inteligencia  divina  que  po- 
see todo  el  ser,  lo  comunica  á  sus  ideas,  y  lue- 
go estas,  uniéndose  á  la  materia,  atribuyen  á 
los  objetos  sensibles  la  forma  bajo  la  enalban 
de  adquirir  un  ser  aparente.  De  otro  modo,  las 
especies  ó  ideas  existentes  en  Dios  désde  la 
eternidad,  revisten  por  un  acto  de  su  voluntad 
el  objeto  pasivo  de  ciertas  formas,  qne  son  las 
imágenes  perecederas  de  sus  pensamientos 
eternos.  Ea  medio  de  todas' las  interpretacio- 
nes que  se  han  hecho  del  modo  en  que  Platón 
entendía  las  ideas  divinas,  una  cosa  es  clara  y 
cierta,  á  saber:  que  estas  cosas  son  esencias, 
seres,  anta  en  griego,  y  que  por  consiguiente, 
existen  antes  y  fuera  de  las  cosas.  Pero  exis- 
ten de  un  modo  universal,  y  son  lo  que  los  fi- 
lósofos han  llamado  despnes  los  universales. 
El  primero  de  ellos  es  él  ser,  de  que  resulta 
que  las  cosas  producidas  no  son  propiamente 
seres,  ni  se  refieren  al  ser  sino  indirectamente 
y  por  su  semejanza  á  los  seres  eternos.  Conti- 
nuamente nacen,  y  nunca  para  ser.  No  son  per- 
ceptibles por  la  inteligencia,  sino  por  la  sen- 
sación irracional.  Las  cosas  divinas  son  las 
únicas  que  pertenecen  al  entendimiento,  y  que 
pueden  ser  objetos  de  la  ciencia.  Estas  cosas 
divinas  son  los  géneros  y  las  especies,  de  mo- 
do que  cuando  decimos  en  sentido  abstracto, 
hombre,  vegetal,  hablamos  de  una  idea  que  ha 
existido  y  existirá  eternamente  en  la  mente  del 
ser  por  esceleneia,  que  es  Dios. 

La  teoría  de  Aristóteles,  sin  ser  menos-  qui- 
mérica, es  mas  clara  y  se  acomoda  rnas  al 
lenguaje  humano.  Su  definición  de  la  sustancia 
es  el  fundamento  de  toda  su  doctrina.  Seguís 
él,  la  sustancia  es  lo  que  no  se  dice  de  un.su- 
geto,  ni  está  en  un  sugelo.  Gomo  las  ideas  me- 
nos generales  son  las  primeras  que  sé  forman 
en  el  entendimiento,  considera  como  sustancia 
primera  lo  que  suministra  la  primera  noción 
del  ser,  es  decir,  lo  particular,  el  individuo. 
La  sustancia,  pues,  como  compuesta  de  mate- 
ria y  forma,  es  verdaderamente  individual  y 
real:  mas  por"  otra  parte,  es  lo  menos  indivi- 
dual y  lo  menos  real,  cuando  se  aplica  á  lo  que 
se  dice  de  todos,  porque  lo  que  se  dice  de  to- 
dos no  está  en  uno,  y  no  hay  un  ser  que  sea 
la  sustancia  una  y  universal.  Guiado  por  esle 
principio,  claro  esquela  definición  délos  uni- 
versales, adoptada  por  Aristóteles,  debia  ser 
enteramente  opoesta  á  la  de  Platón.  «El  hom- 
T.   XVI.  65 
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Lre,  el  caballo,  et  árbol,  dice,  y  todos  los  uni- 
versales residen  en  los  individuos:  la  sustancia 
no  es  una  cosa  universal,  es  un  compuesto,  un 
conjunto  de  formas  y  materias.  Lo  universal  no 
tiene  una  existencia  separada  de  los  seres  par- 
ticulares. Nada  de  lo  que  seaplica  generalmen- 
te ú  los  seres  puede  llamarse  sustancia.» 

Este  resúmen  es  todo  lo  mas  importante  que 
nos  ha  dejado  la  filosofía  antigua  sobre  la  cues- 
tión délos  universales,  que,  como  ya  hemos 
indicado,  oeüpó  esclusivamente  al  escolasti- 
cismo por  espacio  de  muchos  siglos.  Para  dar 
una  idea  de  sus  trabajos,  procederemos  crono- 
lógicamente enumerando  los  hombres  mas  dis- 
tinguidos de  aquella  gran  escuela,  y  dando 
cuenta  de  sus  principales  doctrinas. 

El  primero  que  se  presenta  es  Aleuino,  con- 
sejero y  amigo  de  Garlo-Maguo,  y  maestro  de 
filosofía  en  su  palacio.  Ninguno  de  sus  escritos 
contiene  una  esposicion  completa  de  su  siste- 
ma; pero  de  muchos  fragmentos  se  puede  cole- 
gir cómo  resolvía  en  la  cátedra  los  problemas 
de  la  metafísica.  En  su  tratado  sobre  las  pala- 
bras del  Génesis,  faciamus  hominem,  compara 
el  alma  á  la  Trinidad,  porque  asi  como  eu  esta 
la  triple  personalidad  no  destruye  la  unidad  de 
la  esencia,  asi  en  el  alma  no  destruye  la  uni- 
dad de  la  naturaleza  las  tres  ftincioues  por  me- 
,dio  de  las  cuales  manifiesta  su  actividad  natu- 
ral, que  son  la  inteligencia,  la  volunlad  y  la 
memoria.  Cuando  se  habla  de  estos  tres  ¡ío- 
■  deres,  se  significan  las  diversas  relaciones  que 
se  establecen  entre  el  objeto  único  que  es  el 
*alma  y  los  objetos  de  su  conocimiento.  La  ac- 
tividad del  sugeto  es  una,. y  asi  puede  decirse: 
comprendo  que  comprendo,  que  quiero  y  que 
me  acuerdo;  quiero  acordarme,  comprender  y 
querer;  me  acuerdo  de  haber  querido,  de  ha- 
ber comprendido  y  de  haberme  acordado. 
Escribió  un  tratado  ,  que  intituló  De  ratione 
anhnw,  en  que  se  encuentrau  estas' palabras: 
«consideremos  la  maravillosa  facilidad  con 
que  el  alma  trasforma  las  cosas  que  percibe 
por  los  sentidos.  Estos  son  en  cierto  modo  los 
mensageros  que  le  trasmiten  todo  lo  que  sabe 
sobre  los  objetos  sensibles.  Ella  después  amol- 
da las  imágenes  de  los  objetos  con  una  pronti- 
tud inapreciable,  y  confia  sus  imágenes  al  teso- 
ro de  la  memoria. » 

Su  discípulo  Raban  Mauro  enseñó  con  dis- 
tinción en  Alemania,  y  fué  el  primero  que  in- 
trodujo el  plan  de  empezar  la  enseñanza  por 
la  gramática.  En  una  de  sus  voluminosas  obras, 
después  de  haber  comentado  la  doctrina  de  Al- 
cuino  sobre  el  origen  de  las  ideas,  se  declara 
abiertamente  por  la  opinión  que  los  individuos 
son  solamente  los  que  poseen  la  sustancia,  y 
que  todo  universal  es  una  concepción  recogida 
de  las  semejanzas  especiales  ó  generales  que 
no  se  sostienen  sino  eu  et  individuo.  Este  es 
casi  exactamente  el  modo  con  que  han  esplica- 
&o  la  formación  de  las  ideas  abstractas  Condi- 
llac  y  Dugald  Slewarf.  Niega  al  universal  un 
quid  distinto  de  lo  que  existe  individualmente, 


pero  concede  á  los  realistas  que  hay  en  los  in- 
dividuos algo  mas  que  el  fenómeno  de  la  indi- 
vidualidad percibido  por  los  sentidos.  Entra, 
como  Pórfir.o,  en  la  tesis  general  del  ser,  ó  mas 
bien  del  siendo,  que  es  la  traducción  del  latín 
ens,  palabra  que  comprende  el  conjunto  de  to- 
das las  cosas  existentes.  Pero  ¿ha  de  inferirse 
de  aquí  que  la  voz  ens  es  el  nombre  de  una  sus- 
tancia única,  que  absorbe  y  contiene  todos  los 
géneros?  Raban  esta  por  la  negativa,  como  Aris- 
tóteles. 

JuanScotes,  al  contrario,  un  entusiasta  pla- 
tónico y  un  innovador  atrevido,  y  fué  unode  los 
hombres  que  mas  directamente  infiuyeron  en 
e¡  giro  que  lomó  la  filosofía.  «No  me  espanta, 
decía,  la  autoridad;  no  temo  el  enojo  de  los  sa- 
bios y  no  vacilo  en  proclamar  las  cosas  que 
descubro  con  la  razón.»  En  una  época  en  que 
oprimían  al  hombre  diversos  géneros  de  des- 
potismo ,  se  necesitaba  mucho  valor  para  es- 
tampar que  la  autoridad  se  deriva  de  la  razón  y 
no  ta  autoridad  de  la  razón,  y  que  toda  autori- 
dad que  no  se  funda  en  la  razón  no  tiene  valor 
alguno.  Su  filosofía,  que  puede  llamarse  teoló- 
gica, se  inicia  cou  esta  teoría:  la  naturaleza  es 
la  realización  de  Dios  bajo  cuatro  formas: 
1  .*  creadora  é  increada:  2.a  creadora  y  creada: 
3."  creada  y  que  no  crea:  4."  increada  y  no  crea- 
dora. El  ser  absoluto  ,  la  unidad  sustancial  se 
llama  Dios;  pero  esta  sustancia  no  permanece 
en  un  estado  habitual  y  se  manifiesta  según  las 
leyes  de  su  propia  naturaleza.  Por  esta  mani- 
festación llega  á  ser  la  primera  forma  de  la 
unidad;  la  forma  creadora  é  increada^  el  prin- 
cipio, el  medio  y  el  fin.  Esla  primera  forma  de 
la  naturaleza  produce  por  su  espansion  la  se- 
gunda, que  es  creada  y  creadora,  y  á  la  cual  se 
han  dado  los  nombres  de  verbo,  causas  segun- 
das, arquetipos  y  universales.  La  tercera  forma, 
que  es  creada  y  no  crea,  es  el  universo  sensi- 
ble; esta  forma  es  la  que  emana  del  tiempo;  la 
que  empezó  y  ha  de  acabar,  pero  no  acabará 
sino  por  una  ¡rasformacion,  en  virlodde  la  cual 
las  causas  segundas  irán  á  confundirse  en  la 
unidad,  y  la  naturaleza  tomará  su  cuarta  for- 
ma, que  es  la  increada  y  no  creadora.  Tales 
son  las  primeras  nueiones  de  la  teoría  de  Juan 
Scot,  y  cuando  se  pone  á  desarrollarlas,  no  va- 
cila en  seguir  todas  sus  consecuencias  por  pe- 
ligrosas que  sean.  Asi  es  como  llega  al  pan- 
teísmo mas  sincero  y  decidido,  y  en  electo,  no 
puede  haber  una  esposicion  mas  esplícita  de  es- 
ta .doctrina  que  la  contenida  en  el  siguiente 
pasage  de  una  de  sus  obras:  «¿no  veis  como  et 
autor  de  lo  que  es,  obtiene  el  primer  puesto  en 
la  clasificación?  Y  no  sin  justa  razón,  porque 
siendo  el  principio  universal,  inseparable  de  la 
diversidad  que  sale  de  su  seno,  uo  existe  sino 
como  causa  productiva.  En  su  seno  lo  encierra 
todo,  irrevocablemente  y  por  esencia,  de  mo- 
do que  es  al  mismo  tiempo  la  división  y  el  con- 
junto de  la  criatura  universal;  género  ,  espe- 
cie, todo  y  parte,  sin  ser  por  esto  género  es- 
pecial ni  especie  determinada,  ni  lodo  com- 
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puesto  de  partes ,  ni  parte  de  nn  todo,  aunque 
todas  las  divisiones  están  en  él,  salen  de  él,  y 
vuelven  á  él.  Asi  la  ménade  es  el  principio  de 
los  números;  de  ella  se  forma  la  pluralidad,  y 
los  números  por  sa  reunión  vuelven  á  la  uni- 
dad. Si  pues  todos  los  números  están  absoluta 
é  inevitablemente  en  la  mónade,  ella  es  para 
todos  el  principio  del  todo,  de  la  parte  y  de  ca- 
da división,  sin  ser  ella  misma  ni  el  numero  ni 
la  parte.  Lo  mismo  se  dice  del  centro  con  res- 
pecto al  círculo  y  á  la  esfera;  lo  mismo  del  sig- 
no con  respecto  á  la  imagen;  tomismo  del  pun- 
to con  respecto  á  la  linea.  Puesto  que  toda  di- 
visión del  universal  proviene  de  éste,  como 
causa  creadora,  no  miremos  este  principio  co- 
mo parte  primitiva  ni  como  especie,  sino  como 
origen  en  que  se  produce  toda  división,  y  por 
tanto  es  el  principio,  el  medio  y  el  fin.»  En 
eslc  pasage  está  suficientemente  indicada  la 
tendencia  realista  de  Scot,  pero  lo  está  mucho 
mas  en  su  opinión  sobre  las  categorías  de  Aris- 
tóteles, pues  no  vacila  en  declararlas  verdade- 
ras realidades,  y  lo  prueba  por  la  razón  de  que 
puede  decirse  en  filosofía  quatüa  esentia,  quarí- 
taqualitas,  quanta.  relatio,  etc.  Luego  la  can- 
tidad se  estiende  á  todas  las  categorías,  luego 
son  reales,  ya  qne  no  puede  haber  cantidad  sin 
realidad.  Bien  se  echa  de  ver  que  este  argu- 
menlo  es  mas  ingenioso  que  sólido,  y  en  el  es- 
lado  actual  de  las  ciencias  no  hay  necesidad  de 
refutarlo. 

Eirico,  calificado  de  santo  en  el  calenda- 
rio francés,  es  de  una  época  no  muy  posterior 
á  Scot,  y  tiene  el  mérito  de  haberse  anticipado 
á  Descartes  en  la  demostración  de  la  existen- 
cia por  el  pensamiento.  La  famosa  fórmula  co- 
gito ergo  sum,  está  embebida  en  este  pasage  de 
Eirico:  «¡Ninguna  naturaleza  racional  ó  intelec- 
tual ignara  quees,  aunque  ignora  qué  es.  Cuan- 
do digo:  sé  qne  existo,  cooiprendo  en  Ja  pala- 
bra sé  tres  cosas  inseparables,  porque  demues- 
tro que  existo,  que  puedo  y  que  pienso, »  Me- 
rece citarse  también  la  opinión  de  Eirico  sobre 
la  palabra  naturaleza:  «Todo  lo  que  existe,  sea 
visible,  sea  invisible,  sensible",  inteligible, 
creador  ó  creado,  se  llama  naturaleza.  Luego 
el  nombre  general  de  naturaleza  se  aplica  á  to- 
das las  cosas  qne  son  y  á  las  que  no  son.  Las 
cosas  que  no  son,  no  son  sensibles  ni  inteligi- 
bles, y  por  esto  no  son,  porque  traspasan  los 
limites  de. la  inteligencia  y  de  los  sentidos.» 
Esta  definiciou,  por  estraordinaria  que  nos  pa- 
rezca, se  conservó  en  toda  la  filosofía  escolas-" 
tica,  y  de  aqui  viene  su  distinción  entre  el  ser  y 
la  naturaleza. 

En  la  cuestión  de  los  universales,  Eirico  se 
inclina  bien  decididamente  al  nominalismo. 
Comentando  este  dicho  de  Aristóteles:  «Todo  lo 
que  se  dice  del  animal,  puede  decirse  del  hom- 
bre:» Eirico  añade;  «Alguno  podrá  contradecir 
este  aserto,  porque  el  género  se  dice  del  ani- 
mal, y  animal  es  un  género,  y  el  género  no 
se  dice  del  hombre:  en  efecto,  el  hombre  no 
es  género  sino  especie.  De  aqui  se  puede  infe- 


rir qne  no  se  puede  déeir  del  hombre  lo  que  se 
dice  del  animal:  y  á  esto  respondemos  qne  el 
género  no  se  dice  del  animal,  según  la  reali- 
dad, sino  que  es  un  nombre  designalivo  del 
animal,  y  del  cual  nos  servimos  para  designar 
que  animal  se  dice  de  muchas  especies.  Si  se 
define  el  animal  como  sustancia  animada  y 
sensible  ;,qué  reí  ación  hay  entre  el  modo  de  ser 
de  género,  y  el  modo  de  ser  del|animaI?Asi  es 
como  laespecie  so  dice  del  hombre,  no  en  el  sen- 
tido absoluto  de  la  palabra,  sino  para  designar 
muchas  diferenciasen  número.»  Mas  claramen- 
te se  espresa  en  favor  del  nominalismo  en  es- 
te pasage:  «Al  principio  no  se  usaron  masque 
nombres  propios,  y  fueron  innumerables,  de 
modo  que  ni  el  entendimiento  ni  la  memoria 
bastaba  á  comprenderlos.  Esta  reunió  después 
la  especie  y  formó  con  ella  el  primer  grado: 
pero  también  tomó  demasiada  latitud,  como 
hombre,  caballo,  etc.,  y  asi  es  como  la  espe- 
cie abrázalos  individuos.  Pero  las  especies  lle- 
garon á  ser  tantas,  que  fué  preciso  formar 
otro  grado  mas  estrecho,  y  este  fué  el  que  se 
llamó  género.» 

Remigio  de  Anxerre,  discípulo  de  Eirico, 
en  la  cuestión  de  los  universales,  no  adoptó  la 
opinión  de  su  maestro,  antes  bien  se  decide 
por  un  exagerado  realismo,  declarando  que  el 
universal  es  la  unidad  de  muchas  formas  indi- 
viduales; que  hay  un  género  mas  general  que 
los  otros,  mas  allá  del  cual-la  inteligencia  no 
puede  elevarse,  y  es  el  que  los  griegos  llaman 
oustia,  y  l°s  latinos  essentia;  que  la  esencia 
comprende  todas  las  naturalezas,  y  todo  lo  que 
existe  es  parte  de  ella;  que  la  esencia  descien- 
de dividiéndose  por  géneros  y  especies  hasta 
la  última  de  estas,  que  los  griegos  llaman 
átomos,  es decir„  el  individuo,  Es  cuanto  pue- 
de decirse  en  favor  del  realismo:  pero  cuando 
escribió  Remigio,  todavía  no  era  llegado  el 
tiempo  de  que  esta  doctrina  inflamase  los  áni- 
mos, como  en  los  tiempos  posteriores. 

Gerberto  fué  un  doctor  universal,  muy  da- 
do sobre  todo  á  la  mecánica  que  aprendió  en. 
Espafla,  habiendo  sido  su  maestro  un  nigro- 
mante, como  lo  llaman  tas  crónicas  antiguas.  No 
por  esto  descuidó  los  estudios  filosóficos,  sobre 
tos  cnales  compuso  un  tratado  de  rationali  el 
ralione  uli,  obra  oscurísima,  en  que  sostiene 
que  las  diferencias  racionales,  como  los  géne- 
ros y  las,  especies,  están  dolados  de  una  esen- 
cia permanente.  Los  historiadores  de  la  filoso- 
fía dan  poca  importancia  á  este  escritor. 

Berengario  ó  Berenger,  famoso  herege  del 
siglo  XI,  tomó  por  base  de  su  filosofía  la  opi- 
nión que  no  hay  nada  real  sino  la  sustancia,  y 
que  solo  debe  llamanse  sustancíalo  que  pue- 
de percibirse  por  los  sentidos,  da  donde  saca- 
ba consecuencias  opuestas  diametralmente  á 
la  doctrina  de  la  iglesia  acerca  del  misterio  da 
la  Eucaristía.  Aunque  este  asunto  es  puramente 
teológico,  Berengario  no  lo  trata  sino  con  ar- 
i  gumentos  filosóficos,  abusandu  estrañamente 
•  de  los  dogmas  elementales  de  los  nominalis . 
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tas:  pero  halLó  un  terrible  adversario  enlan- 
frac,  arzobispo  de  .Canlorberi,  uno  de  los  hom- 
bres mas  sabios  de  su  siglo,  el  primero  que 
supo  aplicarla  dialéctica  á  las  disputas  teoló- 
gicas, y  que,  confundiendo  con  una  argumen- 
tación victoriosa  los  sofismas  de  su  adversario, 
provocó  contra  él  los  rayos  de  la  iglesia. 

Los  escritores  de  que  hemos  hablado  hasta 
ahora,  pertenecen  al  siglo  X,  y  .  i  la  primera 
mitad  del  XI.  Eala  segunda,  se  ensanchan  los 
horizontes  de  la  filosofía,  y  la  gran  cuestión 
que  debía  ocuparla,  por  espacio  de  centenares 
de  años,  toma  proporciones  mas  vastas,  y  su 
presenta  bajo  formas  mas  definidas  y  esplici- 
tas.  Abren  esta  lucha  dos  hombres  de  primer 
orden:  Roscelino  y  San  Anselmo.  No  se  con- 
serva ningún  escrito  del  primero  :  pero  la  opi- 
nión general  de  sus  contemporáneos  lo  coloca 
á  la  cabeza  de  la  secta  nominalista.  Su  reputa- 
ción era  tan  conocida,  que  hasta  la  consigna- 
ron en  sus  versos  los  poetas,  si  puede  darse  el 
nombre  de  poeta  al  autor  de  oslas  lineas. 

(Jtííts,  Rticeline, doces,  non  valí  dialéctica  coces. 
Jamque.  dalens  dcse.iion  vt¿tl  m  voeibus  esse, 
Res  amai,  in  ri'bus  cwncít?  culi  esse  diebus. 
Voee retrachlur:  res  sil  qnnd  note  datxlur: 
ffoji  m'í¡iivienti$  mulioquc  sophismatc  aenlti 
Reí  existentes  in  entibas  essii  mínenles, 

Roscelino  fué  el  primero  que  enseñó  públiea- 
menle  que  los  universales  no  son  mas  que 
palabras;  que  el  color  no  es  mas  que  el  cuerpo 
mismo,  y  que  la  sabiduría  no  es  una  cosa  dis- 
tinta del  alma;  que- no  hay  sustancias  incor- 
poralmente  universales;  que  las  cualidades 
adhieren  á  las  cosas  y  no  están  separadas  de 
ellas,  y  que  lo  que  se  dice  generalmente  de 
las  cosas  como  cualidad  de  ellas,  .  no  es  mas 
que  un  nombre;  por  consiguiente,  que  las 
cualidades  de  ios  seres  no  son  seres;  que  hay 
cuerpos  colorados,  almas  sabias,  prudentes  é 
inteligentes,  pero  que  no  existe  ninguna  sus- 
tancia universal  que  sea  color,  sabiduría,  inte- 
ligencia y  prudencia;  que  los  nombres  Platón 
y  Sócrates  denotan  personas  humanas,  es  de- 
cir, individuos  déla  especie  hombre,  distintos 
délos  individuos  de  las  otras  especies,  y  que 
si  el  universal,  considerado  como  unidad  de 
muchos,  es  una  pura  palabra  considerada  co- 
mo inherente  a  la  sustancia  individual,  es  lo 
que  la  caracteriza  y  califica.  Pero,  ¿cómo  pue- 
de ser  inherente  á  la  snstancia  lo  que  no  es 
mas  que  un  signo  espresado  por  los  órganos 
de  la  locución?  Siendo  ese  signo  una  repre- 
sentación de  una  cualidad  común,  formada 
por  el  entendimiento,  de  muchas  cualida- 
des individuales,,  asi  como  el  verde  de  la  ho- 
ja del  rosal  es  igual  a!  verde  de  la  hoja  del 
álamo,  el  entendimiento,  para  denotar  esta 
cualidad  común,  ha  inventado  un  signo  que  la 
denota  por  si  sola  con  entera  separación  de 
los  individuos  en  que  reside.  Dicen  á  esto  los 
realistas,  que  si  se  admite  semejante  espliea- 
cion,  resultará  el  absqrdq  de  haber  ideas  que 
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no  representen  nada,  porque  el  color  verde  de 
las  boj  as- de  !a  rosa  no  se  puede  es  traer  de  ella 
para  que  forme  un  todo  con  el  color  verde  de 
las  hojas  del  álamo.  La  respuesta  á  esta  obje- 
ción es  fácil.  La  idea  del  universal  representa 
algo;  pero  este  algo  no  es  una  cosa,  es  una 
concepción  del  espíritu  como  lo  es  ¡a  idea  del 
juicio,  del  raciocinio,  de  la  voluntad,  del  va- 
lor, etc.  Estas  no  son  cosas,  y  sin  embargo, 
tenemos  ideas  de  ellas.  La  idea  del  número  es 
también  idea  de  una  concepción;  porque  las 
cosas  que  componen  el  número,  tienen  exis- 
tencia, pero  el  número  no  la  tiene  sino  en  el 
entendimiento. 

Acerca  de  la  sustancia,  Roscelino  opinaba 
que  es  uua  naturaleza  de  la  cual  no  se  puede 
quitar  nada  sin  destruirla,  y  en  esta  parte  es  ■ 
taha  de  acuerdo  con  Platón.  «Cuando  deseen-, 
demos,  dice,  la  escala  de  ios  seres,  para  ir  de 
lo  generalísimo  á  lo  especialisimo,  es  preciso 
detenernos  en  un  punto.»  Este  punto  es  el  áto- 
mo, y  lo  que  Roscelino  llama  sustancia;  pero 
por  una  aberración  lógica,  impropia  de  un 
hombre  que  habla  dado  lau  notable  solución 
al  problema  del  siglo,  esa  definición  de  la  sus- 
tancia lo  condujo  de  consecuencia  en  conse- 
cuencia á  una  doctrina  aiüi-triuitaria,  que  qui- 
so sostener  con  el  ejemplo  de  la  fe  de  las  pri- 
meras épocas  del  cristianismo.  Esta  doctrina 
hizo  tanto  ruido,  que  Renaut,  arzobispo  de 
Reims,  convocó  un  concilio  que  la  declaró  fal- 
sa y  herética,  y  obligó  á  su  autor  á  retractarla. 
Hízolo,  no  por  convencimiento,  sino  por  miedo 
del  pueblo,  que  se  alborotó  en  su  contra  y  pu- 
so en  peligro  su  vida.  Salió  de  aquella  ciudad, 
y  volvió  á  propagar  el  mismo  error ,  y  fué 
preciso  reunir  otro  concilio  para  condenarlo. 
Arrojado  de  Francia,  se  refugió  eu  Inglaterra, 
donde  también  fué  perseguido  por  sus  diatri- 
bas contra  las  costumbres  desarregladas  del 
clero.  Restituido  á  Francia,  vivió  largos  años 
oscurecido,  hasta  que  volvió  á  aparecer  en  la 
escena  de  la  publicidad  para  combatir  las  doc- 
trinas de  Abelardo  sobre  ta  Trinidad. 

El  gran  adversario  de  Roscelino  fué  San  An- 
selmo, cuyo  realismo  trazó  la  senda  que  re- 
corrió esta  doctrina  en  los  siglos  siguientes.  La 
vida  de  este  gran  hombre,  llena  de  interés  y 
ligada  con  los  grandes  sucesos  de  su  época,  no 
puede  hallar  cabida  en  este  artículo,'  en  que 
solo  debemos  considerarlo  como  filósofo.  Sus 
obras,  de  las  cuales  se  acaba  de  publicar  en 
Inglaierrauna  magnifica  edición,  no, contienen 
ningún  tratado  relativo  á  la  dialéctica,  ciencia 
á  que  estaba  reducida  la  filosofía  en  su  tiem- 
po. Su  nombre,  sin  embargo,  pertenece  por 
machos  títulos  á  la  historia  de  la  filosofía.  No 
es  un  innovador,  ni  un  investigador  impru- 
dente de  problemas  delicados  y  recónditos;  se 
presenta  humildemente  como  un  ignorante, 
deseoso  de  ilustrarse  en  lo  que  ignora,  por 
medio  del  raciocinio  ratiooinandoqtiw  neseiat 
invastigantis;  pero  sujetándose  siempre  á  la 
autoridad,  y  temeroso  de  llevar  la  razón  has- 
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(a  los  umbrales  del  dogma.  Continuamente 
se  hallan  en  sus  obras,  máximas  por  este  es- 
te estilo:  el  nombre  íieí  no  quiere  comprender 
para  creer,  sino  que  cree  para  comprender; 
admitamos  los  misterios  de  la  fé,  antes  de 
profundizarlos  con  la  razón;  cuando  la  inteli- 
gencia uo  alcanza  basta  la  altura  de  las  ver- 
dades reveladas,  es  una  temeridad  disputar 
contra  la  fé.  Su  método  consiste  en  empezar 
por  los  dogmas  consagrados,  admitiéndolos 
como  los  lia  trasmitido  la  autoridad,  pero  fe- 
cundándolos con  poderosos  raciocinios,  y  sa- 
cándolos de  las  tinieblas  de  la  fé  á  la. pura  luz 
de  la  filosofía.  Fundándose  en  el  dicho  de  San 
Agustín  que  la  autoridad  requiere  la  fé  para 
preparar  el  hombre  á  la  razón,  creyó  que  las 
verdades  reveladas  por  la  sabiduría  divina, 
pueden  aceptarse  sin  violencia  por  la  razón 
humana,  y  que  la  razón  no  debía  ser  consi- 
derada como  enemiga  'de  la  fé.  San  Anselmo 
es  el  últimu  de  los  padres  de  la  iglesia,  y  no 
pertenece  á  la  edad  media  sirio  por  la  época 
de  su  nacimiento,  pues  su  argumentación  es 
la  misma  que  la  de  los  Ciprianos  y  Atanasios. 
Después  de  las  blasfemias  de  Berenger,  los 
escritores  echaban  la  culpa  de  aquel  estravio 
á  la  razón:  Anselmo  apela  de  este  juicio  ante 
la  conciencia  humana  y  ante  el  tribunal  de  la 
pura  doctrina.  Vamos  á  examinar  ligeramente 
en  que  funda  esta  apelación. 

Antes  de  todo,  he  aqui  como  se  esplica  so- 
bre la  naturaleza  de  las  ideas:  «Cuando  el  al- 
ma se  comprende  por  medio  del  pensamiento, 
este  pensamiento  produce  una  imagen  del  al- 
ma, o  por  mejor  decir,  es  en  si  mismo  esa 
imagen  formada  á  su  semejanza,  como  por 
medio  de  una  impresión.  Cualquiera  que  sea 
fa  cosa  que  el  alma  quiere  representarse  fiel- 
mente, sea  por  medio  de  la  imaginación,  sea 
por  medio  de  la  razón,  emplea  todos  sus  es- 
fuerzos en  amoldar  en  su  pensamiento  una 
imagen  de  aquella  cosa.  Mientras  mas  fiel  es 
esta  impresión,  mas  verdadero  es  el  pensa- 
miento, y  esto  se  ve  claramente  cuando  piensa 
una  cosa  que  no  es  ella  misma,  y  que  es  im 
cuerpo.  En  efecto,  cuando  pienso  en  un  hom- 
bre que  me  es  conocido,  se  formaen  el  espejo 
de  mi  alma  uña  imágen  semejante  á  la  que  la 
vista  de  aquel  objeto  ha  fijado  en  mi  memo- 
ria.» Este  pasage  es  quizas  el  que  dió  la  ver- 
dadera fórmula  de  las  ideas,  imágenes  ó  tipos 
que  adoptó  todo  el  escolasticismo,  y  contra  la 
cual  ha  dirigido  sus  ataques  toda  la  filosofía 
moderna.  Aunque  ha  prevalecido  en  todas  las 
escuelas,  no  hay  duda  que  esta  opinión  es 
mucho  mas  favorable  á  los  realistas  que  i  los 
nominalistas;  diremos  mas,  hasta  que  vinieron 
los  realistas  estuvo  envuelta  en  la  oscuridad, 
y  ni  aun  el  mismo  Aristóteles  la  admitió  en  to- 
da la  latitud  que  le  dieron  después  los  esco- 
lásticos. De  élla  se  infiere,  según  las  mismas 
palabras  de  San  Anselmo,  que  toda  percepción 
produce  una  fantasma;  que  la  imaginación  es 
una  facultad  media  entre  los  sentidos  y  la  ra- 


zón, que  la  memoria  está  llena  de  formas  im- 
presas, y  que  el  pensamiento  es  una  forma 
espresa.  Ta  hemos  dicho  que  los  dos  partidos 
opuestos  abrazaron  ciegamente  este  sistema, 
y  ahora  añadimos  que  no  fué  preciso  que  vi- 
niesen á  combatirlo  Descartes  y  Condillac, 
pues  tuvo  enemigos  poderosos  en  el  sonó 
mismo  del  escolasticismo,  como  veremos  des- 
pués. 

Penetremos  mas  adelante  en  la  doclrina 
del  santo  doctor.  Hay  dos  órdenes  de  ideas  en 
el  objeto  y  en  el  sugeto.  En  el  objeto  hay  las 
cosas  reales  é  individuales;  hay  también  las 
generales  y  universales,  que  son  lo  que  son, 
no  por  las  relaciones  que  pueden  existir  cnlre 
los  individuos,  sino  por  su  naturaleza  misma, 
por  la  independencia  y  lo  unidad  perfecta  de 
su  esencia.  En  el  sugeto  hay  las  ideas  proce- 
dentes de  las  percepciones  sensibles,  que  tie- 
nen un  cierto  carácter  de  universalidad,  por- 
que representan  lo  quese aplica  á  muchos,  pe- 
ro que,  sin  embargo,  están  lejos  de  adecuarse 
á  la  noción  del  universal  verdadero:  noción 
que  se  forma  por  la  razón,  y  que  corresponde 
únicamente  á  las  sustancias  supersenúbles, 
creadas  ó  increadas.  Estas  son  las  que  llaman 
toda  la  atención  de  Anselmo,  y  ¿á  dónde  lo 
conducen?  á  la  investigación  de  lo  nno,  y  de 
lo  absoluto.  Pero  esta,  investigación  se  acaba 
pronto  cuando  se  hace  en  el  dominio  de  la  ra- 
zón pura.  Por  esto,  en  el  principio  de  su  obra 
intitulada Monologiam,  declara  que  ha  encon- 
trado el  principio  y  el  fin  de  la  verdadera  cien- 
cia. La  causa  de  todas  las  cosas  es  una  ó  múl- 
tiple. Si  es  una,  el  problema  está  resuel  lo;  si 
es  múltiple,  han  de  subsistir  en  virtud  de  al- 
gún priucipio  interno,  que,  siéndoles  común 
á  todos,  essnstancialmente  uno  en  todos,  ó  es 
un  principio  múltiple  que  procede  de  un  prin- 
cipio superior,  sustancialmente  uno,  y  que  di- 
vide entre  las  cosas  sustancialmente  diferentes 
el  atributo  común  de  la  existencia.  La  unidad, 
pues,  tuvo  en  aquel  tiempo  dos  diversos  pun- 
tos de  vista  ;  el  teológico,  que  es  el  primero 
de  los  que  hemos  mencionado,  y  el  ontológi- 
eo,  que  es  el  segundo.  Innegablemente  Ansel- 
mo se'declara  por  el  primero.  «Las  cosas,  di- 
ce, que  se  diferencian  entre  si  no  existen 
sino  por  algo  que  no  es  ellas;  este  algo  sub- 
siste por 'si  mismo.  Ahora  bien  ,  todo  lo  que 
existé  por  el  poder  de  otro,  es  menor  que 
la  causa  qué  ha  producido  todos  los  seres. » 
En  este  fundamento  apoya  su  célebre  demos- 
tración de  la  existencia  de  un  ser  soberana- 
mente perfecto,  la  cual  por  no  haber  sido  aun 
vertida  en  castellano,  según  creemos,  vamos 
á  reproducir  aqui  despojándola  de  la  aspereza 
del  lenguaje  escolástico,  en  que  la  espuso  su 
atitor.  El  hombre  mas  limitado  puede  com- 
prender una  cosa  tan  perfecta,  que  no  hay  na- 
da mas  perfecta  que  ella,  y  eso  que  compren- 
de está  en  su  inteligencia,  aun  cuando  no 
comprenda  la  existencia  real  de  la  cosa  mis- 
ma: porque  hay  una  gran  diferencia  entre  ta 
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«raiprension  que  está  en  el  entendimiento,  y 
la  existencia  de  ta  cosa  comprendida.  La  idea 
de  mi  monte  de  oro  esta  en  mi  entendimiento, 
pero  no  está  ta  idea  de  laexisteneia  del  monte 
de  oro.  Pues  bien,  esta  cosa  mas  perfecta  que 
todas  las  cosas  perfectas,  puede  existir  en  el 
•enteudimieüto  como  idea,  y  fuera  del  entendi- 
miento-como realidad,  del  mismo  modo  que 
el  monte  de  oro  puede  tener  una  existencia 
real.  Lo  que  existe  en  la  realidad  es  mas  per- 
fecto que  lo  que  existe  en  el  entendimiento. 
Luego  si  la  cosa  mas  perfecta  que  todas  las 
cosas  perfectas  no  existe  mas  que  en  el  en- 
tendimiento, esa  cosa  mas  perfecta  que  todas, 
no  es  la  mas  perfecta,  puesto'  que  si  existiera 
en  realidad  seria  mas  perfecta  todavía.  Luego 
existe  en  realidad  una  cosa  mas  perfecta  que 
todas  las  cosas  perfectas.  Bste  argumento  pa- 
sa en  el  mundo  por  obra  de  Descartes;  pero  en 
realidad  lo  es  de  San  Anselmo,  cuyas  palabras 
testuales  tradujo  al  francés  Mr.  Degcrando  eu 
su  Historia  comparada  de  los  sistemas,  y  se 
encuentra  igualmente  esplicado,  aunque  de 
diverso  modo,  en  el  Racionalismo  cristiano 
de  Mr.  Bouchitté. 

Probada  filosóficamente  la' existencia  de 
Dios,  pregunta  el  antor  si  la  razón  puede  al- 
canzar y  definir  la  naturaleza  de  aquella  esen- 
cia suprema,  y  después  de  un  examen  atento 
responde  ingenuamente  que  no  puede  encon- 
trar en  sa  razón  una  idea,  es  decir,  uua  ima- 
gen clara  y  perfecta  de  los  atributos  de  la  Di- 
vinidad. Lo  único  que  en  esta  linea  puede 
adelantar  la  razón,  es  conocer  á  Dios  como 
causa  creadora,  y  ver  en  esta  causa  la  razón 
de  todas  las  cosas  creadas.  «Es  imposible,  di- 
ce, que  una  cosa  sea  razonablemente  hecha 
por  un  agente,  si  no  está  ya  el  modelo  eü  su 
razou,  esdecir,  la  forma,  la  imágen,  la  ley  de 
la  cosa  creada.  Antes,  pues,  que  las  cosas 
fuesen  creadas,  la  razón  divina  sabia  eviden- 
temente lo  que  debían  ser.  De  modo  que  antes 
de  ser  crearlas  no  eran  nada  con  respecto  á  la 
materia  que  todavía  no  existia:  pero  eran  al- 
go, nvn  lamen  nihil  erant,  con  respecto  á  la 
razón  creadora,  por  la  cual  y  según  la  cual, 
debían  ser  producidas.»  Tales  la  inteligencia 
divina,  y  tal  es,  á  su  imágen  la  inteligencia 
humana,  con  esta  diferencia,  que  los  univer- 
sales están  en  Dios  anterem,  y  en  el  hombre 
post  rcm:  doctrina  casi  platónica  que  tuvo  mu- 
cho séquito  en  las  escuelas  de  los  siglos  XIII 
y  XIV.  Al  hablar  del  universal  in  re,  ya  tene- 
mos á  San  Anselmo  en  abierta  contradicción 
con  Roscelino.  Para  éste  no  hay  en  la  natura- 
leza mas  que  individuos  que  tienen  atributos 
comunes:  pero  no  supone  nada  mas  que  lo 
que  vé,  sino  es  lo  que  concibe'.  Al  contrario 
Sao  Anselmo  no  vé  la  verdadera  sustancia  si- 
no en  los  atributos;  estos  son  los  objetos  pro- 
pios del  conocimiento  racional.  Asi  una  cosa 
es  la  humanidad,  y  otra  es  el  individuo  huma- 
no; una  cosa  es  la  prudencia  y  otra  el  alma; 
una  cosa  ei  color  y  otra  el  cuerpo  colorado. 


No  pnede  haeerse  nn  oso  mas  amplio  de  la 
abstracción,  ni  puede  ir  mas  lejos  el  realismo. 

Con  este  antagonismo  entre  dos  grandes 
hombres  terminó  el  siglo  XI.  "El  siguiente  fué 
fecundo  en  luchas  entre  la  iglesia  y  la  filoso- 
fía. Los  teólogos  creyeron  que  habia  mas  pe- 
ligros en  el  nominalismo  que  en  el  realismo, 
,y  lo  defendieron  á  todo  trance,  capitaneados 
por  Guillermo  de  Cuampeaur  y  por  Odón,  ar- 
zobispo de  Cámbrai.  Uno  de  sus  discípulos, 
Ilildeberto,  obispo  de  Maus,  se  distingue  en  es- 
la  escuela,  y  sutilizando  mas  y  mas,  ó  mas 
bien  generalizando  la  idea  del  ser,  para  no 
dejar  lugar  al  imperio  de  las  voces,  llega  á 
caer  en  un  panteísmo  que  se  aproxima  al  de 
Spinosa.  No  puede  haber  una  profesión  mas 
clara  de  esta  doctrina  que  la  que  espresan  los 
versos  siguientes,  en  que  hablando  de  Dios, 
dice  que  esta: 

Super  cuneta,  subter  cuncia, 
Extra  cuneta,  intra  cuneta, 
Intra  cuneta,  noninclusus, 
Extra  cuneta ,  noni'XClusus, 
Super  cuneta,  nec  elatus , 
Subter  cuncta,nec  substratos, 
Super  totas,  preesidentlo, 
Subter  tatus,  sustimndo, 
Extra  tótus,  complectendos, 
Intra  totusestimplendo. 

Guillermo  no  exageró  hasta  ese  punto  su 
sistema.  Su  modo  de  pensar  sóbrelos  univer- 
sales, es  que  una  misma  cosa  está  esen- 
cial, integra  y  simultáneamente  en  cada  uno 
de  sus  individuos,  y  que  estos  no  se  diferen- 
cian entre  sí  por  su  esencia,  sino  por  la  varie- 
dad de  sus  accidentes.  Combatió  esta  idea  el 
famoso  Pedro  Abelardo,  de  qnien  nos  cumple  ha- 
blar en  este  lugar,  por  exígirloasi  el  plan  crono- 
lógico que  liemos  adoptado.  Sabidas  son  las  gran- 
des desventuras  de  este  hombre  célebre;  pero 
generalmente  no  se  tiene  una  ¡dea  exacta  de  las 
eminentes  cualidades  de  su  inteligencia.  Ha- 
biendo estudiado  bajo  ta  dirección  de  dos  hom- 
bres de  opuestas  ideas,  como  eran  Roscelino  y 
Guillermo  deChampeaur,  combatió  largo  tiem- 
po á  sus  dos  maestros,  y  creyó  poderse  colo- 
car en  una  posición  intermedia.  Desechando 
el  idealismo  trascendental  del  uno,  y  el  es- 
cepticismo que  atribuye  al  otro,  se  declara  de- 
fensor del  universal  posí  ■  rem,  ó  conceptual, 
recogido -de  las  cosas  individuales  por  los  sen- 
tidos, y  formados  por  la  razón.  Por  esto,  su 
sistema  ha  merecido  el  nombre  de  conceptua- 
lismo, aunque,  en  opinión  de  muchos,  no  es 
mas  que  el  nominalismo  de  Roscelino,  reves- 
tido de  otra  forma,  y  esplicado  en  otras  pala- 
bras. Asi,  al  atacar  á  Guillermo,  se  vale  de  dos 
argumentos,  que  ningún  nominalista  verdade- 
ro dejaría  de  adoptar  como  suyos,  t."  Si  la  co- 
sa realmente  una,  que  es  una  esencia  univer- 
sal, está  contenida  toda  entera  eu  uno  de  Í03 
individuos,  este  individuo  la  absorbe,  y,  no 
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puede  bailarse  en  oíros ,  á  menos  que  estas 
otros  sean  aquel  individuo.  Luego  no  hay  mas 
esencia  que  la  del  individuo,  y  el  universal  no 
tiene  esencia.  2."  Si  el  universal  tiene  esencia, 
esta  no  puede  ser  sino  la  esencia  misma  del 
singular,  porque  la  esencia  de  Sócrates,  que 
es  hambre,  no  puede  ser  distinta  de  la  esencia 
de  la  humanidad;  luego  el  género  y  la  espe- 
cie, que  son  universales,  estañen  el  individuo, 
y  Sócrates  es  una  especie.  Pero  si  Sócrates  es 
una  especie,  es  un  universal,  y  si  es  un  uni- 
versal, no  es  un  individuó:  es  asi  que  Sócra- 
tes en  tanto  es  Sócrates  en  cuanto  es  individuo: 
luego  Sócrates  no  es  Sócrates.  La  sutileza  con 
que  esplanó  estos  argumentos,  demostrando 
que  ta  hipótesis  que  combatía  conduce  á  la 
unidad  universal,  y  por  consiguiente  á  la  con- 
fusión de  todas  las  naturalezas,  y  á  la  de  la 
humana  con  la  divina,  ha  sido  el  principal  fun- 
damento de  la  gran  reputación  que  adquirió 
Abelardo  en  su  siglo,  y  que  ha  conservado 
hasta  el  nuestro,  mereciendo  ser  objeto  de  los 
estudios  de  hombres  tan  profundos  como  De- 
gerando,  Cousin  y  Remusat. 

No  satisfecho  con  haberse  alzado  contra  el 
realismo  ontológico  ,  declara  la  guerra  á  la 
otra  sección  de  la  misma  escuela,  que  realiza 
en  Dios  los  tipos- universales,  «Los  géneros  y 
las  especies,  dice,  son  ana  de  dos  cosas,  ó 
creador  ó  criatura.  3i  son  criaturas,  el  creador 
es  antes  que  la  criatura.  Luego  Dios  ha  sido 
antes  que  ta  justicia  y  la  fuerza,  de  donde  se 
infiere  la  blasfemia  que  hubo  un  tiempo  en  que 
Dios  no  era  justo  ni  fuerte.  Póngase  de  otro 
modo  la  cuestión  como  algunos  pretenden,  y  dí- 
gase: todo  lo  que  es,  es  engendrado  ó  no  en- 
gendrado. Pero,  según  nuestros  adversarios, 
los  universales  no  son  engendrados,  y  por 
eso  mismo,  eternos,  de  modo  que  siguiendo 
esta  opinión,  venimos  á  parar  en  la  otra  blas- 
femia que  el  alma  no  es  dependiente  de  Dios, 
siendo  coeterna  con  él,  y  sacando  su  origen 
de  si  misma.»  Abelardo  nunca  desmintió  este 
convencimiento;  no  se  dejó  intimidar  por  la 
autoridad  de  Platón,  ni  por  la  de  San  Anselmo, 
ni  por  la  de  ninguno  délos  hombres  eminentes 
que  habían  defendido  con  tanto  tesón  eí  realis- 
mo. Esta  doctrina  no  debía  sobrevivir  á  unas 
hostilidades  tan  fuertes  y  tan  bien  sostenidas. 
¿Y  cual  fué  et  resultado  de  esta  revolución  Ü- 
\  iosoílca?  Qne  los  estudiosos,  renunciando  á  in- 
vestigaciones temerarias,  empezaron  á  dedi- 
carse al  estudio  de  tos  hechos,  y  prepararon 
el  campo  á  los  descubrimientos  de  una  tiloso— 
fia  mas  útil,  mas  practicable  y  mas  análoga 
á  los  alcances  y  á  las  exigencias  intelectuales 
del  hombre. 

Pero  hasta  ahora  no  hemos  visto  en  Abe- 
lardo mas  que  negaciones;  no  lo  conocemos 
sino  bajo  el  carácter  de  un  destructor  de  loque 
existia.  ¿Cual  era  su  doctrina  positiva?  ¿Con 
qué  sistema  creyó  sustituir  el  que  habia derro- 
cado? No  sera  el  de  Roscelino,  cuya  opiuíon 
sobre  la  esencia  verbal  délos  universales  com- 


bate con  tanto  vigor  como  el  realismo.  A  Ros- 
celino hace  una  guerra  declarada.  Nun  illam 
sententiam  qua:  voces  solas,  genera  et  apecies 
universales  el  particulares  prwdkatas  et  sub- 
jeetas  arserit,  et  nonres,  insislamus.  Las  pa- 
labras, en  su  sentir,  no  son  nada,  mientras 
que  los  géneros  y  las  especies  son  algo,  y  si 
se  le  pregunta  ¿qué  es  este  algo?  responde  con 
algunas  frases  vagas  de  Aristóteles  y  de  Boe- 
cio, y  acaba  por  sospechar  que  sean  modos  de 
ser  inherentes  á  los*  individuos.  Aquí  tene- 
mos la  parte  débil  de  la  filosofía  de  este  gran 
hombre.  Parece  indudable  que,  con  esía  es- 
plicacion  indecisa,  quería  ocultar  su  verdadero 
modo  de  pensar,  y  la  verdad  es  que  lavo  mie- 
do. Sabía  que  el  nominalismo  asustaba  á  los 
ortodoxos,  y  no  quiso  esponerse  á  las  censuras 
de  la  igiesia,  sobradamente  prodigadas  en  su 
siglo.  lío  le  valió  esta  precaución  ni  el  sacrifi- 
cio de  una  opinión  profundamente  arraigada  en 
sn  espíritu.  Acusado  por  San  Bernardo,  fué 
condenado  en  un  sínodo  y  se  retiró  á  un  mo- 
nasterio, donde  murió  á  la  edad  de  63  años  en- 
tregado con  fervor  á  los  ejercicios  de  la  vida 
religiosa. 

Después  de  Abelardo  reina  una  gran  con- 
fusión en  las  escuelas;  los  estudios  se  relajan, 
la  controversia  se  enfria,  y  los  hombres  de  ge- 
nio desaparecen.  Gilberto  de  la  Porrée  es  el 
único  escritor  que  se  presenta  dotado  de  algu- 
na originalidad.  En  su  obra  intitulada  ¿os  seis 
principios,  espoue  un  sistema  filosófico  que  no 
deja  de  contener  algunas  ideas  dignas  de  aten- 
ción. He  aquí  un  resumen  ligero  de  su  doctri- 
na: todo  el  mundo  fenomenal  se  compone  de 
materia  y  forma.  La  materia,  según  Platón,  es 
una  madre  fecunda  en  cuyo  seno  se  cumple  el 
acto  misterioso  de  toda  generación.  La  acep- 
ción general  de  la  palabra  forma  es  lo  que  se 
encuentra  fuera.  Pero  hay  forma  y  formas;  la 
forma  primera  es  la  esencia  de  la  Divinidad;  la 
forma  segunda  pertenece  á  las  sustancias  ver- 
daderas, que  son  los  cuatro  elementos,  y  se  lla- 
man sustancias  verdaderas  ó  ideas,  porque  no 
se, unen  á  la  materia,  y  para  distinguirlas  de 
los  concretos  sensibles  que  se  nos  presentan 
ígneos,  terrestres,  acuosos  ó  aeriformes.  En 
tercer  lugar,  se  llama  forma  lo  que  es  la  esen- 
cia de  todas  las  cosas  existentes,  y  asi  se  dice 
qne  la  corporeidad  es  la  forma  de  todos  los  cuer- 
pos. La  cuarta  formaos  la  figura  propia  de  loa 
fenómenos  individuales-  De  estas  cuatro  espe- 
cies de  formas,  no  hay  mas  que  las  '  dos  pri- 
meras que  sean  verdaderas.  Inútil  es  decir  que 
la  esencia  divina  es  una  forma  simple  existen- 
te en  si  misma,  y  bastándose  á  sí  misma;  pero 
no  es  tan  fácil  reconocer  el  carácter  de  forma 
en  las  segundas,  porque  aunque  creemos  ver- 
las unidas  á  los  cuerpos,  esta  unión  no  es  mas 
que  aparente.  Como  ideas,  pertenecen  á  una 
región  superior,  y  lejos  de  estar  incorporadas 
en  las  cosas,  están  separadas  de  ellas,  coroo  el 
tipo  está  de  su  imagen.  Esta  imagen  es,  pues, 
una  forma  nacida  de  otra  forma,  y  solo  de  ella 
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puede  decirse  que  está  etr  los  objetos  sensi- 
bles,- ó  mas  bien  que  los  objetos  sensibles  es- 
tán eo  ella.  La  esencia  del  objeto  sensible  es  su 
forma,  y  esta  forma  que  posee  no  es  mas  que 
una  parle  de  la  forma  que  se  comunica  á  to- 
do» los  objetos.  Lo  que  se  dice  de  ta  esencia, 
se  dice  de  la  cualidad,  de  la  cantidad,  de  la 
relación,  etc.,  consideradas  como  formas  de 
cuarto  orden.  Be  todo  esio  se  colige  que  fas 
formas  puras  son  lasúnicas  verdaderas.  La  cor- 
poreidad no  es  una  verdadera  forma,  [porque 
está  en  contacto  con  la  materia.  En  cuauto  i 
las  figuras  de  los  objetos  sensibles,  no  se  lla- 
man formas,  sino  como  una  especie  de  sobrenom- 
bre: furmw  tantum  cognominantur. 

La  materia  y  la  forma  unidas  están  en  re- 
poso: la  materia  informada  esíá  en  movimien- 
to, y  esta  es  la  única  que  cae  bajo  el  dominio 
de  los  sentidos,  ofreciendo  constantemente  la 
indisoluble  alianza  de  lo  que  viene  de  la  ma- 
teria y  de  lo  que  viene  de  la  forma  Pero  la  ra- 
zón no  queda  satisfecha  al  contemplar  en  la 
realidad  sensible  la  unión  de  estas  formas  se- 
gundas y  de  estas  materias  segundas:  por  uu 
procedimiento  peculiar  de  su  naturaleza,  pue- 
de abstraer  !as  formas  degeneradas  que  en  su 
condición  natural  son  inseparables  de  los  cuer- 
pos, y  de  esta  abstracción  resulta  la  idea  del 
cuerpo  y  de  la  forma.  La  forma  abstracta  se 
preserva  de  la  ley  del  movimiento,  por  una  de- 
nominación metonómica.  Asi,  pues,  Ja  razón 
ve  desde  luego,  por  medio  de  los  sentidos,  las 
formas  nacidas  unidas  á  los  cuerpos,  después 
las  separa  intelectualmenle  délos  cnerpos,  y 
las  concibe  como  permanentes;  pero  esla  con- 
cepción no  está  en  conformidad  con  la  natura- 
leza de  las  cosas,  porque  procede  de  la  abs- 
tracción, es  decir,  de  !a  separación  de  lo  que 
naturalmente  está  unido. 

En  nuestros  hábitos  intelectuales  modernos 
es  difícil  concebir  la  sustancia  de  la  primera 
parle  de  esta  teoría.  Lo  único  inteligible  que 
hay  en  ella  es  la  última  parte  relativa  al  meca- 
nismo de  la  abstracción.  Quien  se  estravió  tanto 
de  la  verdad  filosófica,-  no  podia  manienerse 
muy  firme  en  el  terreno  de  la  teología.  Gilberto 
profesó  doctrinas  peligrosas  sobre  la  Trinidad. 
Como  Abelardo,  tuvo  por  adversario  á  San  Ber- 
nardo, y  mereció'  las  censuras  de  la  iglesia. 

Al  fin  del  siglo  XII,  los  estudiosos,  cansa- 
dos de  tanta  lucha,  de  tanto  error,  y  viendo 
ks  fatales  consecuencias  religiosas  del  espíri- 
tu de  controversia  que  predominaba  en  todos 
los  ramos  científicos,  empezaron  á  desconfiar 
del  único  instrumento  de  que  hasta  entonces 
habian  hecho  uso,  y  la  dialéctica  halló  un 
censor  severo  en  ¡luga  de  San  Víctor.  Dos  son 
los  cargos  que  presenta  contra  aquella  ciencia: 
uno  que  es  insuficiente  y  otro  que  es  peligro- 
sa. Es  insuficiente,  porqué  se  apoya  en  ia  ra- 
zón,-y  no  conoce  las  cosas  sino  por  medio  de 
los  sentidos. -No  es  cierto  que  el  templo  de  la 
verdad  abre  sus  puertas  á  la  razón  destituida 
de  la  gracia,  ni  es  cierto  que  la  razón  pueda 


concebirla  esencia  de  Dios  por  inducción  ó  por 
analogía.  Todo  lo  mas  que  puede  concederse  á 
la  razón  es  que  ayude  á  comprender  las  ver- 
dades que  la  fé  revela.  La  dialéctica  es  peli- 
grosa, porque  suministra  asunto  á  cuestiones 
ociosas,  delicadas,  que  traspasan  la  esfera  de 
la  inteligencia  y  se  entrometen  en  el  campo 
de  la  teología.  ¿Qué  gana  la  ciencia  divina  cou 
la  disputa?  ¿Ha  sacado  luz  de  las  oscuridades 
de  lu  naturaleza?  ¿Cómo  osa  el  hombre  tomar  á 
Dios  por  objeto  de  su  exámen?"  Para  hablar  de 
Dios,  es  preciso  tapar  los  oidos  á  todo  rumor, 
cerrar  los  ojos  ú  toda  luz  y  aguardar  la  inspi- 
ración, que  el  autor  llama,  con  una  feliz  es- 
presion,  la  Inteligencia  del  corazón.  Saber  es 
creer,  y  creer  es  amar.  El  que  ama  es  subió, 
porque  el  amor  es  la  cadena  divina  que  une  al 
creador  con  la  criatura;  vivir  y  pensar,  obrar 
y  conocer,  no  son  mas  que  fenómenos  diver- 
sos de  una  acción  única  que  es  amar.  Bien  se 
echa  de  verei  profundo  misticismo  de  qne  es- 
íá impregnada  esta  doctrina,  y  este  misticismo 
era  el  colorido  filosófico  que  correspondida  á 
los  tiempos  en  que  vivió  San  Viclor:  porque  en 
lodo  condicto,  el  gran  recurso  del  hombre  es 
la  Divinidad,  y  era  llegado  el  tiempo  de  acudir 
á  aquella  fuente  de  verdad,  huyendo  del  errór 
que  por  todas  partes  circundaba  al  entendi- 
miento humano.  San  Viclor,  por  esta  razón, 
tuvo  muchos  y  eminentes  discípulos.  Entre 
ellos  se  cuentan  Gualtero  y  Godofredo,  sus  pa- 
rientes, el  inglés  Roberto  Pélteyo,  Pedro  de 
Poiliers,  Roberto  de  Melun,  Pedro  de  Beims,  y 
otros  de  quienes  se  puede  decir  qun  no  salie- 
ron de  una  modesta  medianía.  Cierran  esta 
época  Alano  de  Lila,  poeta  mas  bíelique  filóso- 
fo, que  consagró  sus  versos  á  una  doctrina  fi- 
losófica, en  que  hay  mas  alegoría  que  racioci- 
nio, y  Juan  de  Salisbury,  hombre  de  gran  mé- 
rito, y  que  es  acreedor  á  una  mención  particu- 
lar. Fué  el  escritor  mas  correcto  y  elegante  da 
su  siglo,  enemigo  de  todo  dogmatismo,  tole- 
rante con  todas  ¡as sectas  y  doctrinas,  y  suma- 
mente escrupuloso  en  admitir  opiniones  age- 
n as.  3u  propensión  al  escepticismo  es  dema- 
siado patente  en  todas  sus  obras.  Fija  el  prin- 
cipio, que  después  amplió  su  compatriota  Da- 
vid Hume,  que  de  la  existencia  de  las  mismas 
causas,  puede  inferirse  que  resultarán  los  mis- 
mos efectos:  pero  que  esta  conclusión  es  sim- 
plemente conjetural,  y  que  no  hay  certeza  si- 
no en  lo  actual,  en  lo  positivo  y  en  lo  presen- 
te. Sentada  estábase,  procura  demostrar  la  in- 
certidumbre  de  todas  las  ciencias  conjeturales, 
es  decir,  las  que  se  fundan  en  la  esperiencia, 
en  cuyo  número  coloca  las  matemáticas  y  la 
astronomía,  porque  tratan  de  abstracciones 
que  se  llaman  leyes  de  la  naturaleza;  pero  que  „ 
no  lo  son  en  la  ciencia  sino  en  la  opinión.  Es 
una  insensatez  desechar  el  testimonio  de  los 
sentidos;  pero  es  licito  tener  dudas  sobre  las 
condiciones  de  la  materia,  el  movimiento,  los 
principios  constituyentes  de  los  cuerpos  y  la 
divisibilidad  de  la  estension.  La  razón  no  es 
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ua  arbitro  menos  respetable  que  los  sentidos, 
pero  también  tiene  sas  opiniones  y  sus  qui- 
meras. De  modo  que  cuando  se  traía  de  todo  lo 
que  no  está  gozando  de.  una  existencia  actual, 
el  sabio  puede  admitir  diferentes  pareceres,  y 
no  decidirse  por  ninguno  de  ellos.  «Como  aca- 
démico, dice,  no  puedo  jurar  que  digo  verdad 
al  hablar  de  estas  cosas  ,  y  para  saber  donde 
está  la  verdad  y  donde  la  mentira,  me  conten- 
to con  una  mera  probabilidad.»  Véase  comoá 
fines  del  siglo  XII,  la  dialéctica  se  hallaba  com- 
pletamente desacreditada.  Todo  el  mundo  pro- 
testa contra  el  método  demostrativo  recomenda- 
do por  San  Anselmo,  y  ya  parecía  llegada  la  épo- 
ca de  cerrar  las  escuelas  y  de  abandonarlos  es- 
tudios. Sin  embargo,  se  acercaba  el  siglo  XIII, 
y  en  él  debía  presentarse  al  mundo  una  falan- 
ge de  hombres  de  primer  órden,  y  una  masa 
de  saber,  producto  del  trabajo  mental*  mas  la- 
borioso y  mas  profundo.  ¿A  qné  debe  atribuir- 
se esta,  gloriosa  resurrección  de  la  filosofía? 
Cuando  la  investigación  se  detiene  delante  de 
un  hecho  poco  importante,  que  sin  embargo, 
ha  bastado  para  trastornar  la  faz  del  mundo, 
se  suele  confundir  la  causa  necesaria  con  la 
accidental.  La  causa  necesaria  es  el  hecho  in- 
terno, que  se  produce  conforme  á  la  ley  de  los 
destinos  humanos;  la  causa  accidental  es  el 
hecho  esteruo,  que  sirve  de  ocasión  á  que  la 
ley  se  manifieste.  Diremos,  pues,  qíie  en  el  si- 
glo XIIIj  el  pensamiento  debía,  tomar  el  nuevo 
desarrollo  que  ha  hecho  de  aquel  siglo,  tanto 
en  las  ciencias  como  en  las  artes,  la  gran  épo- 
ca de  la  edad  media,  y  reconoceremos,  por 
otra  parle,  que  la  lectura  de  la  física  y  de  la 
Metafísica  de  Aristóteles,  traducidas  y  comen- 
tadas por  los  árabes,  determiné  accidentalmen- 
te aquella  nueva  agitación  de  la  inteligencia. 
En  otro  articulo  hemos  hablado  estensamente 
de  la  filosofía  de  los  árabes:  en  esle,  solo  nos 
toca  hablar  del  influjo  que  ejerció  en  las  es- 
cuelas europeas.  |Qué  servicio  tan  importante 
no  hicieron  á  la  ciencia,  revelando  á  los  estu- 
diosos todas  ó  casi  todas  las  obras  del  Eslagi- 
rita,  ilustradas  con  comentarios  tan  profundos 
como  sutilesl  ¡Goal  no  debió  ser  la  satisfac- 
ción de  los  últimos  profesores  del  siglo  XII, 
cuando  tuvieron  en  las  manos  aquellas  precio- 
sidades cuya  existencia  les  era  desconocidai 
Entonces  vieron  que  era  preciso  aprender  de 
nuevo,  y  someter  á  la  censura  del  maestro,  las 
doctrinas  que  sehabian  acreditado  con  su  nom- 
bre. Pero  en  este  trabajo  no  procedieron  con 
órden,  y  llenos  de  impaciencia  no  se  detuvie- 
ron en  las  regiones  medias,  y  quisieron  llegar 
de  un  golpe  á  su  término.  El  entusiasmo  pro- 
dujo el  estravio,  y  la  iglesia  se  horrorizó  á 
vista  de  los  peligros  que  corría  el  dogma.  A  la 
sazón  ardía  en  el  Sur  de  la  Francia  la  guerra 
contra  los  albigenses,  y  la  Francia  entera  se 
hallaba  conmovida  y  aterrada  con  los  progre- 
sos que  hacia  aquella  funesta  doctrina.  En  es- 
tas circunstancias,  se  descubre  en  París  que 
un  profesor  llamado  Amaury,  estaba  enseñan- 
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do  los  mas  abominables  errores  contra  la  Eu- 
caristía, contra  la  resurrección, contra  la  exis- 
tencia del  cielo  y  del  infierno,  en  una  palabra, 
contra  todas  las  verdades  fundamentales  del 
cristianismo.  Juntóse  uñ  concilio,  condenó  se- 
verisimamenteaquellas  novedades:  el  cadáver  de 
Amaury,  que  había  muerto  poco  antes,  fué  ex- 
humado, y  enterrado  en  lugar  profano;  cator- 
ce, discípulos  suyos  murieron  en  las  llamas, 
otros  muchos  fueron  condenados  á  encierro,  y 
se  quemaron  y  prohibieron  las  obras  de  Aris- 
tóteles, suponiendo  que  de  ellas  hablan  sido 
sa'cadas  aquellas  nuevas  doctrinas.  Los  porme- 
nores de  este  terrible  episodio  son  en  alto  gra- 
do interesantes,  y  nosotros  sentimos  no  tener 
bastante -espacio  para  referirlos.  Ellos  prueban 
una  verdad  que  procuran  oscurecer  los  fanáti- 
cos de  nuestros  dias,  censores  amargos  y  en- 
vidiosos de  los  progresos  que  en  ellos  ha  he- 
cho la  razón,  á  saber:  que  la  filosofía  de  la  edad 
media  se  prestaba  tanto  como  la  del  siglo  XVlll 
á  los  escesos  del  entendimiento  y  á  las  sutile- 
zas del  sofisma;  que  bajo  los  auspicios  de  una 
y  otra  se  han  desarrollado  el  aleismo  y  el  pan- 
teísmo; que  la  materia  se  ha  deificado  en  nom- 
bre de  Aristóteles  como  en  nombre  de  Descar- 
tes, y  que  no  hay  sistema  filosófico  de  que  no 
pueda  nacerse  un  uso  funesto  á  la  creencia  y 
á  la  moral,  cuando  no  se  refrena  el  destemplé 
de  la  razón,  por  medio  de!  principio  religioso, 
y  del  convencimiento  intimo  de  la  limitación 
de  nuestras  facultades. 

Que  Aristóteles  no  dió  en  sus  obras  el  me- 
nor motivo  áiaheregia  de  Amaury,  es  cosa  que 
no  necesita  probarse.  Amaury  decía:  omnia 
unum,  quiaqmdquid  est,  estDeus.  Aristóteles 
no  solo  no  ha  dicho  eso,  sino  que  ha  dicho  to- 
do lo  contrario,  pues  ningún  filósofo  atacó  mas 
vigorosamente  que  él  la  doctrina  de  Parmé- 
nides  sobre  la  unidad  de  la  sustancia.  Toda  la 
filosofía  aristotélica  respira^  ese  espíritu  de 
dualidad  de  sustancia,  que  es  el  gran  antago- 
nista del  panteísmo. 

Fácil  es  de  concebir  el  ruido  que  baria  un 
negocio  de  tanta  magnitud,  en  una  época  tan 
esclusivaraente  domiuada  por  fas  ¡deas  reli- 
giosas. Los  sabios  se  aterraron,  y  solo  se  ocu- 
paban en  compilar  obras  de  teología.  Pero 
poco  á  poco  se  fué  perdiendo  miedo  á  la  pro- 
hibición, y  las  obras  de  Aristóteles  se  leian  en 
secreto,  y .  sin  nombrarlo  se  comentaban  sus 
opiniones  en  las  cátedras.  El  primer  resultado 
de  este  estudio  fué  una  clasificación  metódi- 
ca de  las  secciones  de  la  filosofía.  En  los  si- 
glos XI  y  XII,  la  enseñanza  tenia  por  objeto 
interpretar  algunas  obras  de  Poríiro  y  de  Boe- 
cio. El  siglo  XIII  introdujo  un  método  nuevo, 
fundado  en  la  opinión  de  Avicena,  que  la  cien- 
cia humana  tiene  tres  objetos  distintos:  l." la 
consideración  de  las  cosas,  como  existen  en 
los  principios  mismos  de  su  esencia:  2."  la 
consideración  de  las  cosas  como  -están  en  la 
naturaleza,  es  decir,  en  los- individuos:  3."  la 
consideración  de  las  cosas,  como  eslán  en  el 
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entendimiento.  Deaqniuna  división  triple  de 
.los  estudios,  que  tuvo  entonces  su  origen,  y 
ha  durado  casi  hasta  nuestros  olas.  1,"  la  cien- 
cia de  los  principios,  que  es  la  lógica:  2."  la 
de  las  cosas  naturales,  que  es  la  física-.  3."  la 
que  busca  la  verdad  en  el  seno  del  pensamien- 
to divino,  que  es  la  metafísica.  Los  primeros 
hombres  distinguidos  que  florecieron  bajo  es- 
te nuevo  régimen,  fueron  Alejandro  de  Hales, 
sostenedor  moderado  del  realismo  y  profesor 
que  gOzó  de  mucha  popularidad;  Guillermo  de 
Anverña,  ideólogo  temerario  que  investiga,  lo 
absoluto,  valiéndose  del  yo  y  del  no  j/.o,  casi 
en  los  mismos  términos  que  el  célebre  alemán 
'  Fichte,  de  nuestros  dias,  pero  en  medio  de  es- 
to, hombre  profundísimo  y  diestro  en  racioci- 
nar, á  cuyá  perspicacia  no  se  esconde  ninguna 
de  las  cuestiones  mas_ encumbradas  de  la  me- 
tafísica; Roberto  de  Lincoln,  notable  por  su 
esplioacion  de  los  universales,  que  designa 
como  rosones,  que  desde  la  eternidad  existen 
increadas  en  la  causa  primera,  Miguel  Scott, 
.  colocado  por  el  Dante  en  el  infierno  según  los' 
..versos 

Quell'  allro,  che  ne'  [ianchi  é  cosí  poco, 
M ¿chele  Seo tío  fie,  che  varamente 
Dslle  magiche  frode  seppe  ü  giuoco, 

y  cuya  necromanCia  se  redujo  á  investigar  con 
infatigable  curiosidad  los  secretos  de  la  natu- 
raleza; Vicente  de  Beauvais,  autor  del  Spccu- 
lum  majus,  eoléceion  inmensa  de  lodos  los 
conocimientos  científicos  de  su  tiempo,  y  por 

'  último,  Juan  de  la  Rochela,  que  en  su  trata- 
do de  Anima  descubrió  una  destreza  nada  eo- 

:  mun  en  el  uso  del  análisis  psicológico,  y  fijó 
muchas  de  las  doctrinas  adoptadas  después  en 
ta  escuela  tomistica. 

,  Alberto  el  Grande  es  el  primer  nombre  que 
se  nos  presenta  en  la  sucesión  histórica  de  las 
grandes  lumbreras  del  catolicismo,  después  de 
los  escritores  que  acabamos  de  nombrar.  Este 
hombre  eminente,  honra  de  la  órden  domini- 
cana, mereció  ser  llamado  &[ Doctor  universal, 
y  no  era  este  titulo,  por  cierto,  una  exagera- 
ción, si  se  atiende  á  la  variedad  y  profundidad 
de  conocimientos  que  encierran  sus  obras  con- 
tenidas en  veinte  y  un  volúmenes  en  fólio.  En 
ellas  resuelve  todos  los  grandes  problemas  que 
ocupaban  entonces  el  mundo  científico,  y  me 
recio  que  Utrico  Enhelberío  dijese  de  él:  vir 
in  omniscientia  adeo  divinus,  utnostri  tem 
poris  stupor  el  miraculum  congrue  vacarí 
possit.  Considerándolo  como  filósofo,  y  evitan 
do,  por  no  ser  de  este  lugar,  sus  escritos  es- 
criturarios y  teológicos,  que,  sin  embargo,  le 
adquirieron  gran  reputación,  Alberto  se. pre- 
sentó desde  luego  en  el  teatro  de  la  ciencia 
bajo  el  carácter  de  comentador  de  Aristóte- 
les; pero  sin  abrazar  ciegamente  sus  doctrinas, 
porque  si  las  adopta  en  la  lógica  y  en  la  físi- 
ca, las  neutraliza  eon  doctrinas  platónicas,  y 
en.  metafísica  se  declara  platónico  con  modi- 


ficaciones aristotélicas.  Considera  la  filosofía 
como  la  ciencia  de  las  ciencias,  cuyo  objeto  es 
lodo  lo  que  puede  saberse,  quidquid  est  scibü 
le.  La  divide  en  dos  partes:  la  filosofía  real, 
que  trata  de  Dios,  de  la  naturaleza,  del  hom- 
bre, de  todo  lo  que  existe,  y  la  filosofía  prác- 
tica, que  instruye  al  hombre  en  sus  obligacio- 
nes y  en  sus  derechos.  En  las  ya  mencionadas 
tres  cuestiones  de  Porilro,  espolie  sobre  la  pri- 
mera la  opinión  de  los  realistas  y  de  los  nomi- 
nalistas, y  luego  esplicala  suya,  aceptada  des- 
pués por  un  gran  número  de  escolásticos.  Hay, 
según  él,  tres  maneras  de  considerar  el  uni- 
versal: l'A  En  si  mismo,  es  decir,  como  la  na- 
turaleza invariable  y  simple  que  da  la  razón  y 
el  nombre  del  ser, universale  anta  rem:  2.1  co- 
mo existente  en  el  entendimiemo,  universale 
po$t  rem:  3.a  como  unido  á  los  sugetos  indivi- 
duales., universale  in  re.  Gomo  naturaleza  sim- 
ple, el  universal  está  en  si  mismo,  solo  y  se- 
parado de  todo  elemento  estraño.  Cuando  resi- 
de en  el  sugeto,  está  en  acto,  dando  la  forma 
sustancial  á  las  cosas,  y  recibiendo  de  ellas  la 
sustancia.  En  fin,  el  universal  está  en  el  en- 
tendimiento, ó  como  rayo  de  la  esencia  pri- 
mera y  soberanamente  activa  que  lo  produce  y 
lo  envia  directamente  al  alma  humana,  ó  como 
abstracción  formada  por  la  inteligencia  misma 
con  el  trabajo  de  la  razón,  El  universal  es  in- 
material, y  mueve  al  acto  el  entendimiento  pa- 
sivo, como  ei  color"  mueve  al  acto  la  vista  por 
la  manifestación  activa  del  cuerpo  colorado, 
y  con  esto  queda  resucítala  segunda  cuestión 
de  PorÜro.  En  efecto,  Alberto  distingue  cuatro 
especies  de  corporeidad.  En  primer  lugar,  la 
que  afecta  los  sentidos,  y  asi  se  dice  que  to- 
dos los  objetos  sensibles  son  corpóreos;  en  se- 
gundo, la  de  ciertas  formas  unidas  álos  cuer- 
pos, como  la  blancura  y  el  calor,  porque 
aunque  no  tienen  estension  ni  cantidad,  son 
susceptibles  de  mas  ó  de  menos  en  el  sugeto 
que  las  recibe;  en  tercer  lugar,  todo  lo  que 
pertenece  al  cuerpo  y  se  determina  en  él, 
como  el  alma  vegetativa,  los  sentidos  y  la  ima- 
ginación, y  por  último,  la  corporeidad  se  atri- 
buye al.  punto  matemático  como  principio  de 
la  cantidad  corporal.  El  universal  no  es  corpo- 
ral bajo  ninguno  de  estos  aspectos,  y  Alberto 
lo  prueba  con  una  serie  de  raciocinios  ingenio- 
sos, revestidos  ya  de  la  forma  argumentativa 
de  que  después  hizo  tanto  uso  la  escuela  do- 
minicana. La  tercera  cuestión  de  PorDro  es 
¿cómo  puede  decirse  que  los  universales  están 
ó  no  separados  délos  objetos  particulares?  El 
universal,- considerado  en  su  modo  de  ser  ab- 
soluto, es  distinto  del  individuo  como  indivi- 
duo, ó  mas  bien  universat  e  individuo  son  dos 
ideas  absolutamente  contrarias.  A  pesar  de  esto, 
si  se  mira  el  individuo  como  sugeto  que  recir 
be  y  sostiene  aquella  naturaleza  común  llama- 
da universal,  puede  decirse  que  en  este  caso 
eslán  unidos:  porque  el  universal  in  actu  está 
en  lo  particular,  aunque  sea  universal,  inde- 
pendientemente de  esta  unión.  Pavécenos  al- 
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go  trivial  esta  distinción,  y  si  no  loes,  los  no- 
minalistas pueden  rovindicarla  como  muy  apro- 
ximada a  su  doctrina,  lo  cierto  es  que,  en  la 
materia  de  los  universales,  Alberto  nO  es  de- 
cididamente realista,  nominalista  ni  conceptua- 
lista, A  las  tres  opiniones  se  acerca,  y  de  las 
tres  se  aleja,  con  una  agudeza  mas  propia  del 
sofista  que  del  filósofo,. 

Después  de  estas  esplicaciones  entra  en  el 
examen  de  la  sustancia.  Alberto  sigue  paso  á 
paso  la  doctrina  de  Aristóteles,  y  la  comenta 
con  tanta  claridad  como  buena  fé.  La  sustancia 
primera  es  el  primer  sugeto  in  aotu;  el  sosten 
necesario  de  todo  atributo  sustancial,  y  toda 
sustancia  primera  es  un  individuo;  como  este 
hombre,  este  caballo.  Sustancia  segunda  es  lo 
que  se  dice  sustancíalmente  de  la  primera;  es 
!a  especie,  es  el  género.  De  aquí  se  deducen 
dos  axiomas:  \.°  íoda  sustancia  segunda  es 
inseparable  de  la  primera;  2."  toda  sustancia 
primera  recibe  lo  que  la  determina  de  la  sus- 
tancia segunda  ó  de  la  especie.  De  este  modo 
procuraba  Alberto  conciliar  las  doctrinas  de  los 
dos  grandes  filósofos  de  la  antigüedad.  Bajo 
este  panto  de  vista,  es  un  ecléctico,  en  toda  la 
fuerza  de  la  palabra,  y  á  estose  reduce  toda  la 
parte  de  sus  obras  que  pertenece  á  la  lógica. 

En  la  física-,  la  primera  cuestión  que  lo 
ocupa  es  el  primer  principio  de  las  cosas,  es 
decir,  la  distinción  de  la  materia  y  déla  forma, 
problema  que  Aristóteles  dejó  envuelto  en  ti- 
nieblas y  que  sus  comenladores  han  oscureci- 
do mas  todavía.  Consideradas  la  materia  y  la 
forma  como  partes  integrantes  de  lodo  com- 
puesto, ¿de  donde  vienen  estas  parles,  estos 
principios  universales  de  toda  generación? 
Aqni  el  autor  vacila  entre  un  sin  numeró  de 
perplejidades;  allera  la'signiíicacion  de  las  pa- 
labras del  maestro;  toma  las  suyas  propias  ya 
en  un  sentido,  ya"  en  otro;  por  último,  secono- 
ce  que  lia  querido  ser  original,  y  no  lo  ha  con- 
seguido. La  materia  inteligible  es  simple:  mas 
no  para  permanecer  siempre  simple,  porque 
aunque  no  posea  esencias  diversas,  posee  pro- 
piedades, y  estas  no  son  cosas,  sino  modos  de 
ser,  una  disposición  potencial  con  respecto  á 
la  forma.  ¿No  es  este  un  abuso  deplorable  de 
la  locución?  ¿No  se  descubre  en  toda  esta  dis- 
cusión !a>  propensión  común  á  todos  los  esco- 
lásticos á  tomar  las  palabras  por  cosas,  y  á  fa- 
tigarse la  imaginación  en  buscar  realidades 
que  correspondan  á  los  nombres?  Las  otras 
cuestiones  que  trata  en  la  risica  participan  de 
este  mismo  defecto.  Sus  teorías  sobre  el  mo- 
vimiento, el  espacio,  el  tiempo  y  la  eternidad, 
sonen  alio  grado  sutiles;  ¿pero  qué  habría  res- 
pondido si  se  le  hubiese  preguntado:  dónde 
están  estas  cosas;  quien  las  bu  visto,  y  como  se 
puede  juzgar  de  lo  que  no  existe  sino  en  el 
mundo  de  las  quimeras? 

La  metafísica  de  Alberto  el  Grande,  es  mas 
bien  una  verdadera  ontología.  Se  "trata  de  las 
leyes  generales  del  ser:  no  ya  de  Sos  fenóme- 
nos, cuyo  volumen,  cuyas  condiciones  apre- 


cian la  esperiencia  y  la  observación,  sino  de 
las  causas  que  gobiernan  los  variados  movi- 
mientos de  la  materia,  y  de  los  cuales  resul- 
tan el  concurso  y  la  armonía  de  lodos  los  es*~ 
fuerzos  de  la  actividad,  de  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida.  Ser,  según  Aristóteles,  es 
ser  in  aetu;  ser  en  potencia,  es  poder  ser,  de 
donde  se  sigue  que  la  hipótesis  de  la  potencia 
anterior  al  acto,  es  un  puro  concepto.  Asi  el 
mismo  Aristóteles  confiesa  que  las  leyes  gene- 
rales del  ser  no  están  mas  que  en  el  entendi- 
miento. En  ta  glosa  de  este  sistema,  Alberto  se 
inclina  mas  á  Pialen,  y  no  se  aleja  mucho  de 
creer  que  las  ideas  están  enüios,  como  eslab'a 
la  de  la  creación  antes  de  que  se  verificase, 
conforme  al  dicho  de  San  Agustín-:  Deuscogú 
tavit  mandum  anlequom  credvü.  Sin  embar- 
go, censura  en  términos  fuertes  la  opinión  pla- 
tónica que  Dios  es  el  predicado  común  de  to- 
das las  materias  y  de  todas  las  formas;  pero 
como  había  ya  admitido  la  universalidad  del 
ser,  se  encuentra  en  un  gran  conflicto  para 
combinar  este  principio  con  aquella  censura, 
y  acude  á  una  especie  de  subterfugio,  que  no 
podriaser  traducido  al  castellano  sin  hacerle 
perder  todo  su  vigor  escolástico.  Cum  resol- 
vunlur  omnia  in  eras  etunuin,  nonstat  inens 
resolulis  in  una  natura  quw  univoce  sit  una 
natura  omnium:  id  .autem  quod  substanliale 
est  principium  enlium,  iiíküdcé  esí  in  Mis 
quorum  est  principium. 

Estas  ligerisimas  muesiras  de  ¡as  ideas  cul- 
minantes de  uno  de  los  colosos  del  escolasti- 
cismo, no  podrán  quizás  justificar  á  los  ojos 
de  los  lectores  modernos,  la  opinión  gigantes- 
ca de  que  gozó  Alberto  el  Grande  en  todas  las 
escuelas  filosóGcas  de  su  tiempo  y  de  los  pos- 
teriores. Nuestras  costumbres,  y  sobre  todo, 
el  nuevo  giro  dado  á  la  razón  humana  por  Ba- 
con,  uoí;  colocan  en  una  esfera  harto  distinta 
de  aquella  en  que  se  ventilaban  otras  cuestio- 
nes, y  en  que  se  empleaba  una  dialéctica,  que 
apenas  conoce  la  generación  presente  sino  es 
¡■or  sus  eslravagancias.  Sin  embargo,  á  todas 
las  cualidades  intelectuales  que  mas  se  apre- 
ciaban entonces,  como  la  sutileza,  el  vigor  de 
la  argumentación  y  la  facilidad  en  el  manejo 
de  una  nomenclatura  complicada  y  enfática, 
Alberto  agregó  el  gran  mérito  de  haber  pre- 
sentado al  mundo  la  doctrina  de  Aristóteles 
en  su  pureza  original,  estableciendo  eseiinpe- 
rio  ilimitado  que  el  gran  filósofo  ha  ejercido," 
por  espacio  de  tantos  siglos,  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano. 

El  gran  discípulo  de  Alberto  el  brande,  ol 
mayor  de  las  filósofos  del  siglo  XIII,  y  uno  de 
los  genios  mas  poderosos  conque  la  Providen- 
cia ha  favorecido  á  la  humanidad,  fué  Santo 
Tomás  deAquino,  llamado  con  razón  el  Doctor 
angélico,  ó  el  Angel  de  las  escuelas.  En  nues- 
tro arlicnlo  tojhstica.  (ftlosa/ia)  hacemos  un 
compendio  de  sus  doclrinas  filosóficas,  dema> 
siado  importantes  para  reducirlas  á  pequeñas 
dimensiones  en  un  arlicnlo  como  el  presente. 
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Cúmplenos,  sin  embargo,  en  esta  nomenclatu- 
ra de  los  principales  maestros  del  escolasticis- 
mo, asignarle  el  lugar  prominente  sobre  todos 
ellos,  ninguno  de  los  cuales  puede  comparár- 
sele ni  eu  elevación  de  conceptos,  ni  en  pro- 
fundidad de  raciocinios,  ni  en  amplitud  y  varie- 
dad de  conocimientos,  ni  en  lucidez,  simetría 
y  unidad  de  método. 

Su  Summa  tlieologiea  es  uno  de  los  monu- 
mentos mas  gloriosos  que  alzó  jamás  el  genio 
del  hombre  á  la  investigación  de  la  verdad  y 
al  cultivo  de  la  razón.  El  nombre  de  Tomás  de 
Aquino  solo  llena  un  siglo,  y  üa  sido  constan- 
te objeto  de  veneración  á  los  que  han  venido 
en  pos;' sus  obras  contienen  toda  la  filosofía 
escolástica;  y.  si  no  toda  la  antigua,  á  lo  menos 
toda  la  parte  de  ella  que  podia  acomodarse  al 
pensamiento  cristiano,  que  guió  siempre  la 
pluma  de  aquel  hombre  inmortal.  No  debemos 
omitir  aqui  que  la  Suma,  no  es  solo  una  obra 
de  filosofía  intelectual,  es  un  código  de  moral 
perfecto,  y  ademas,  una  obra  política,  y  no 
de  una  polifica  servil,  como  lo  prueba  el  eru- 
dito Villanueva  en  su  Tomista  en  las  cártes. 
Enlre  otros  testimonios  de  la  generosidad  desús 
sentimientos  puede  citarse  la  defensa  que  hizo 
de  los  judios,  tan  bárbaramente  perseguidos  en 
aquel  tiempo,  y  tan  útiles,  sin  embargo,  al  co- 
mercio y  á  las  ciencias.  Santo  Tomás,  el  hom- 
bre mas  pacífico  y  tolerante  de  su  siglo,  dió 
lugar  con  sus'  doctrinas  á  una  lucha  encarni- 
zada de  opiniones,  en  que  tomaron  parte'  las 
dos  ilustres  órdenes  de  franciscanos  y  domi- 
nicos. Eu  esta  contienda  luce  el  nombre  de  San 
Buenaventura,  de  quien  hablaremos  en  el  ar- 
ticulo áque  nos  hemos  referido.  A  es!a  misma 
época  de  la  filosofía  escolástica,  pertenece  el 
inglés  Duns  Scott,  vulgarmente  llamado  el  su- 
til Escoto.  Como  combatiente  en  la  misma  lu- 
charen el  mismo  lugar  analizaremos  su  doc- 
trina, y  le  señalaremos"el  puesto  que  le  cor- 
responde entre  los  filósofos  sus  contemporá- 
neos. 

Después  de  aquella  prolongada  contienda, 
que  pasó  del  campo  de  la  filosofía  al  de  la  teo- 
logía, y  que  se  llevó,  en  algunas  ocasiones, 
mas  adelante  de  lo  que  permitían  las  leyes  de 
la  moderación  y  la  caridad  cristiana,  el  esco- 
lasticismo empieza  á  perder  su  vigor  y  su  es- 
píritu, degenera  en  polémica  sofistica  y  pueril, 
incapas  ya  de  sostener  cuestiones  agotadas  y 
de  esclarecer  las  verdades  religiosas,  de  que 
se  habia  apoderado  el  misticismo.  El  francis- 
cano Guillermo  de  Ockam  se  distingue  entre  la 
turba  de  pedantes  y  glosadores  que  usurparon 
la  enseñanza  y  la  discusión,  entablando  con  la 
silla  apostólica  una  -controversia  encarnizada 
sobre  la  autoridad  temporal  de  los  papas.  Es- 
cribió muchas  obras  filosóficas,  en  que  se 
muestra  pensador  ílbre-y  emancipado  del  yu- 
go de  la  autoridad,  esento  de  escrúpulos  y  re- 
ticencias, y  dispuesto  á  reconocer  los  limites 
de  la  investigación,  y  á  detenerse  en  su  car- 
rera, cuando  encuentra  dificultades  insupera- 


bles por  las  fuerzas  de  la  razón  humana.  Ko 
se  dejó  seducir  por  ladoctrina.de  lo  absoluto, 
aulesbien,  todo  era  relativo  á  sus  ojos,  inclu- 
sas la  ciencia  y  la  virtud.  Probó  la  unidad  del 
alma,  contra  los  realistas  que  la  dividían  eu 
alma  sensible  y  alma  inteligente,  consideran- 
do la  sensibilidad  y  la  inteligencia  como  for- 
mas ó  modos  de  ser  del  mismo  sugeto.  Su 
doctrina  sobre  el  origen  del  conocimiento,  es 
entecamente  cartesiana ,  como  lo  prueba  la 
fórmula  que  adopta:  a  cognoscente  el  oognilo 
paritus  cagnitio:  mas  para  conocer  no  basta 
la  intuición,  que  define  talis  notitia  virtute 
cuius  potest  sciri  ulrum  res  sit  vel  non  sit,  se 
necesita  ademas  la  fuerza  abstractiva,  que  es 
el  juicio.  La  fuerza  abstractiva  no  es  la  abs- 
tracción; en  la  cual  Ockam,  reconoce,  como 
todos  los  nominalistas,  el  origen  de  los  uni- 
versales. Al  hablar  de  las  ideas,  las  coloca  en 
el  entendimiento,  ocupando  un  segundo  lugar 
después  de  la  noción  aprehensiva.  ¿Cómo  se 
convierte  esta  noción  en  verdadera  idea?  por 
medio  déla  adhesión  del  entendimiento,  en 
virtud  de  la  cual  califícala  proposición  de  fal- 
sa ó  verdadera.  Sócrates  es  hombre:  tales  son 
los  términos;  la  noción  que  el  entendimiento 
se  forma  de  Sócrates  como  hombre  es  .  la  no- 
ción aprehensiva;  en  fin,  la  adhesión  del  en- 
tendimiento á  la  proposición,  cuando  conoce 
que  Sócrates  es  verdaderamente  hombre,  es 
el  acto  adhesivo;  y  de  este  procede  la  noción 
adhesiva  que  es  la  idea.  Es!a,  que  el  autor  lla- 
ma también  concepto,  está  objetivamente  y  no 
subjetivamente  en  el  alma;  por  consiguiente  no 
es  una  existencia,  sinoun  acto  del  sngeto  pen- 
sador, ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  lenguaje  mas 
moderno,  un  hecho  de  conciencia.  La  antigua 
teoría  de  las  especies  desaparece  ante  esta 
sencilla  esplicacion,  en  la  que  se  descubre 
mucha  analogía  con  la  déla  escuela  escocesa. 
El  objeto  sensible  no  produce  nada  real:  lo  que 
hace  únicamente  es  ocasionar  un  fenómeno, 
una  demostraciou  activa  en  el  alma.  El  autor 
sostiene  esta  doctrina  contra  la  de  Escoto,  con 
una  argumentación  irresistible,  y  de  ella  de- 
duce esta  conclusión,  que  destruye  de  un  gol- 
pe el  fundamento  de  toda  la  obra  del  escolas- 
ticismo: tómese  el  sentido  estetior  por  órgano 
ó  por  poder  activo,  en  ninguno  de  estos  dos 
casos  puede  decirse  que  recibe  necesariamen- 
te una  especie  formada  antes  de  la  primera 
sensación.  «Para  causar  una  sensación,  dice, 
bastan  un  objeto  que  esté  en  la  naturaleza,  y 
una  facultad,  menlat,  con  fal  que  tenga  espedi- 
ta  su  operación.  Si  la  especie  impresa  perte- 
neciese á  está  facultad;  sino  fuera  posible  sen- 
tir sin  recibir  esta  impresión,  siendo  esla  real, 
como  siempre  se  ha  creído,  quedaría  grabada 
en  el  sentido  esterno,  aun  hallándose  ausente 
el  objeto.  Pero  como  en  este  estado,  se  man- 
tendría en  cónlinuas  relaciones  con  la  facul- 
tad de  sentir,  resultaría  una  muchedumbre  de 
sensaciones  idénticas,  y  el  alma  estaría  couti- 
nua monte  afectada  por  los  objetos  desde  largo 
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tiempo  desvanecidos.»  No  niega  que  algunos 
sentidos,  !a  vista,  por  ejemplo,  reciben  las 
imágenes  ó  retratos  de  los  objetos  estemos; 
pero  estas  imágenes  no  preceden  á  la  sensa- 
cioo,  sino  que  ia  acompañan.  Condesa  que  la 
percepción  délas  imágenes  afecta  la  sensibili- 
dad; pero  niega  que  estas  imágenes  sean  las 
especies  de  los  realistas,  porque  no  tienen  exis- 
tencia propia,  porque  no  son  cosas  distintas 
de  los  cuerpos,  porque  no  han  sido  recibidas 
en  el  alma  antes  del  acto  de  la  sensación,  y 
por  consiguiente  po  han  tenido  parte  en  este 
¡lecho.  Es  cierto q'ue  el  sentido  interno,  que  el 
autor  confunde  con  la  imaginación,  conserva 
una  cierta  cualidad  que  lo  dispone  á  reno- 
var ia  sensación;  pero  esto  es  efecto  de  una 
propiedad,  de  una  condición,  de  un  hábito  de 
la  inteligencia,  y  pertenece  á"  la  categoría  de 
las  cualidades.  Toda  esta  doctrina  se  concreta 
en  la  siguiente  fórmula,  que  no  podría  desde- 
ñar ningún  discípulo  de  Descartes  o  Lpcke: 
ad  habendam  cognilianem  inlxíitivam,  quw 
est  prima  cognitio  intellectus,  non  oporlet  po- 
neré spetiem  intelUgibilem,audaliquidprtBter 
intellectum  et  rem  cognitam.  Al  tratar  de  ias 
cuestiones  de  Porflto,  Ockam,  procede  con  la 
misma  franqueza  lógica  y  con  elmismo  desden 
de  las  sutilezas  del  escolasticismo.  A.  todo  lo 
que  envuelve  en  si  la  menor  vislumbre  de  rea- 
lismo, aplica  los  epítetos  de  '  falso  y  absurdo. 
Todo  lo  que  iio  es  positivo,  individual  y  con- 
creto, se  presenta  á  sus  ojcs  como  ideal,  co- 
mo obra  del  alma.  Todo  lo  que  hace  número 
con  otra  cosa  distinta,  es  en  si  mismo  un  nú- 
mero, porque  todo  número  es  una  colección 
de  unidades;  de  donde  se  sigue  que  una  natu- 
raleza distinta  de  lodos  los  singulares  no  pue- 
de bacer  número  con  ellos  sino  como  un  todo 
positivo,  separado  realmente  de  todos  los  sin- 
gulares; luego  esta  naturaleza  no  eslá  en  ellos, 
y  no  seria  parte  de  su  esencia.  Si  el  universal 
está  separado  de  todos  los  singulares,  es  tam- 
bién singular.  Esasiqueuingun  universal  es  una 
sustancia  singular,  ni  puede  formar  el  número 
tino:  luego  ninguna  sustancia  singular.es  uni- 
versal; luego  no  siendo  el  universal  una  sus- 
tancia separada,  ni' una  sustancia  unida  á  otra, 
no  es  nada  sino  un  sentido  dado  á  una  palabra. 
Pero  este  sentido  es  un  concepto,  recogido 
según  la  recta  razón  y  conforme  al  testimonio 
de  la  esperiencia,  ya  de  tas  cosas  mismas,  ya 
de  los  modos  de  ser  semejantes. 

El  empeño  con  que  Oclcam  sostuvo  su  no- 
■  minalismo,  la  dialéctica  de  que  hizo  uso  en  su 
defensa, "y  la  disposición  en  que  se  hallaban 
los  hombres  estudíososde  su  tiempo  á  sacu- 
dir el  yugo  de  la  filosofía  escolástica,  que  ya 
fatigaba  los  espíritus  y  solo  producía  dispulas 
interminables,  hicieron  que  fuese  reconocido 
como  gefe  de  una  escuela,  y  que  se  le  "consi- 
dere en  el  dia  como  el  vencedor  del  realismo. 
Después  de  este  hombre  célebre,  las  escuelas 
no  nos  suministran  mas  que  nombres  oscuros 
y  trabajos  insignificantes.  El  gran  Gerson 


perlenece  al  mistecismo;  Pomponacio  se  estra- 
vla  en  los  delirios  delamágia;  Pedro  d'Ailly 
no  es  mas  que  un  continuador  sensato,  pero 
nada  original  de  Oclcam;  Raimundo  Lulio,  lla- 
mado el  Doctor  ilumiuado,  se  dedica á la  caba- 
lística de  los  árabes,  y  seda  á  conocer  por  su  - 
Arte  universal,  que  no  es  mas  que  un  amaño 
dialéctico,  combinación  de  clasificaciones  he- 
chas con  mucho  ingenio,  pero  que  no  pertene- 
cen á  la  filosofía,  porque  no formao^un  cuerpo 
de  doctrina,  ni  componen  un  sistema,  ni  tie- 
nen el  menor  punto  de  contacto  con  los  pro- 
blemas psicológicos  y  melafisicos  que  el  espí- 
ritu humano  bahía  trabajado  en  resolver  desde 
los  tiempos  de  Thales. 

Con  escepcion  de  Lulio,  natural  de  un 
pueblo  de  Mallorca,  ningun  nombre  español 
figura  en  el  largo  catálogo  de  escolásticos  que 
acabamos  de  presentar  á  nuestros  lectores,  y 
sin  embargo,  en  ninguna  nación  floreció  tanto 
como  en  España  la  filosofía  escolástica,  y  en 
ninguna  se  estraviaron  menos  sus  teorías.  En 
sutileza  de  argumentación,  en  profundidad  de 
doctrinas,  no  hay  nombres  en  los  países  es- 
trangeros  que  puedan  rivalizar  con  los  del 
Abulense,  Soria ,  Villalpando,  Sepúlveda,  el 
gran  Soto,  de  quien  se  decía  en  Europa  qui 
scit  Sotum  stit  totum,  y  otros  muchos  que 
han  sido  grandes  lumbreras  de  nuestras  uni- 
versidades y  conventos.  Pero  los  escolásticos 
españoles  no  fueron  inventores  ni  gefes  de 
escuela,  que  son  los  únicos  de  que  hemos  de- 
bido hacer  mención  en  los  limites  que  nos  im- 
pone el  carácter  de  esta  ohra.  La  razón  de  es- 
ta moderación  en  que  se  han  mantenido  nues- 
tros doctores,  la  hallamos  en  la  historia.  La 
época  del  nacimiento  y  primer  desarrollo 'del 
escolasticismo  *  coincidió  en  España  con  la 
guerra  soslenida  por  la  nación  enlera  contra 
sus  invasores,  de  modo  que,  cuando  penetró 
la  Dlosofia  en  nuestro  territorio,  ya  estaban 
asentados  los  sistemas,  ya  estaban  formadas 
las  escuelas,  ya  estaban  divididos  en  bandos 
todos  los  hombres  de  estudio  y  de  inteligencia, 
y  como  la  sabiduría  y  la  enseñanza  estaban 
concentradas  casi  esclnsivamente  en  las  ór- 
denes religiosas',  y  las  mas- numerosas  é  in- 
fluyentes en  nuestro  país  eran  la  franciscana 
y  la  dominica,  cada  una  de  ellas  abrazó  ciega- 
mente las  opiniones  de  sus  respectivos  caudi- 
llos, y  Sanio  Tomás  y  Escolo  fueron  los  con- 
ductores de  un  inmenso  movimiento  científi- 
co, que  nunca  se  separó  de  las  sendas  traza- 
das por  aquellos  genios  ilustres. 

Hemos  reducido  i  breve  espacio  nn  cua- 
dro vastísimo,  aunque  naneemos  haber  omi- 
tido ninguno  de  los  datos 'necesarios,  para  que 
nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea  ca- 
bal de  la  verdadera  naturaleza  de  la  filosofía 
escolástica.  No  es  fácil  separar  el  error  de  la 
verdad  que  sus  diferentes  sistemas  contenían. 
Las  cuestiones  que  se  propuso  resolver,  son 
las  mismas  que  se  han  propuesto  en  todas  las 
épocas  y  en  todas  las  naciones.  Lo  que  la  dis- 
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tingue  de  todas  las  escuelas  anteriores  y  pos- 
teriores es  su  método,  su  nomenclatura,  su 
tecnología,  y  quizás  también  la,  esquivez  con 
que  alejó  de  su  recinto  todo  lo  que  no  era  abs- 
tracción pura,  todo  lo  que  pudiera  recibir  al- 
guna lux  de  la  esperiencia  y  de  la  observa- 
clon.  El  nominalismo  fué  el  único  producto  de 
aquellos  siglos  que  forma  escepcion  á  la  regla 
general.  Se  inclina  al  sensualismo,  porque  pa- 
ra atacar  una  lesis  exageradamente  raciona-, 
lista  ,  debia  sacar  sus  armas  del  principio 
opuesto,  y  este  principio  es  la  sensación.  Pe- 
ro entre  el  sensualismo  y  el  nominalismo,  no 
bay  un  lazo  natural,  ni  una  afinidad  necesa- 
ria. La  negación  absoluta  de  los  universales 
separados  de  las  cosas,  ño  es  una  premisa  de 
donde  se  pueda  inferir  que  todo  !o  que  hay  en 
el  entendimiento  es  la  sensación  trasformada, 
como  sostiene  Condillac,  ni  que  el  pensamien- 
to puede  muy  bien' ser  una  secreción  del  cere- 
bro, como  dice  Cabanis,  ni  que  el  esplritualis- 
mo es  obra  del  orgullo  de!  hombre,  como  opi- 
na Lawrence.  ¿río  reconoció  el  mismo  Guiller- 
mo deOckam  la  energía  propia  delaíntelígen- 
cia?  ¿No  le  atribuyó,  ademas  de  la  facultad  de 
abstraer  las  ideas  generales,  la  de  conocerse 
á  si  misma  por  medio  de  la  intuición?  Según 
él,  juzgar,  abstraer,  pensar,  tener  conciencia 
do  sus  propios  actos,  son  los  fenómenos  que 
componen  toda  la  inteligencia,  y  todo  esto  pug- 
na directamente  con  el  sensualismo  en  todas 
las  formas  que  ha  tomado  desde  las  escuelas 
griegas  hasta  nuestros  dias. 

No  censuremqs  á  los  escolásticos  por  los 
asuntos  en  qne  emplearon  sus  meditaciones  y 
disputas.  Recordemos  qne  la  escuela  que  les 
precedió  inmediatamente  fué  la  de  Alejandría, 
.y  que  no  hay  eslravio  de  que  no  se  hiciera 
culpable,  después  de  los  brillantesaciertos  con 
que  se  ilustraron  algunos  de  sus,  sectarios.  Los 
primeros  .  escolásiicos,  hombres  piadosos  y 
celosos  defensores  de  la  autoridad  de  la  igle- 
sia, no  podían  continuar  aquella  obra  viciada. 
Lo  poco  que  sabían  de  !a  filosofía  griega  les 
indicó  un  sendero  que  les  pareció  mas  seguro, 
y  que  era  ciertamente  mas  racional;  pero  este 
sendero  no  conducía  á  nada  útil,  aplicable  ni 
práctico.  Asi  es,  que  lo  recorrieron  en  todos 
sentidos,  sin  acercarse  nunca  á  un  punto  de 
reposo,  ni  á  un  término  satisfactorio.  Sus  mas 
imporlantes  cuestiones,  las  mus  debatidas,  las 
que  creyeron  fijar  los  hombres  mas  grandes 
de  la  edad  media,  se  hallaban  á  fines  del  si- 
glo XIV  en  el  mismo  estado  en  qne  la  dejaron 
los  primeros  esploradores  del  siglo  X.  ¿Era 
culpa  suya?  No  por  cierlo.  Los,  trabajos  cien- 
fílicos  no  adelantan  como  los  de  la  in- 
dustria, por  el  trabajo  simultáneo  de  mu- 
chos colaboradores.  Adelantan  por  el  des- 
cubrimiento, por  la  inspiración,  por  el  ar- 
ranque impremeditado  y  espontáneo  del  ge- 
nio. Cuando  una  ciencia  muda  de  rumbo,  per- 
fecciona sus  teorías  y  se  abre  una  nueva  car- 
rera de  aciertos,  es  porque  un  pensamiento 
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privilegiado  y  fecundo  ha  sobrevenido,  sin  que 
náda  lo  preparase,  y  ha  derramado  una  nueva 
luz  en  la  masa  informe  y  grosera  de  los  cono- 
cimientos antiguos.  No  es  culpa  de  los  escolás- 
ticos el  que  no  haya  nacido  en  sus  tiempos  un 
Bacon.  Los  escolásticos  hicieron  lo  mismo  que 
sus  predecesores:  quisieron  penetrar  en  lo  im- 
penetrable, quisieron  llegar  á  lo  inaccesible, 
porque  lo  perceptible,  lo  concreto,  lo  sensible 
no  había  llegado  á  ser  todavía  objeto  de  la 
ciencia.  Para  esto  era  necesario  que  se  alzase 
un  hombre  grande,  y  tomase  á  su  cargo  la  obra 
de  ia  regeneración,  y  este  hombre  grande  de- 
bía nacer  en  el  siglo  XVI. 

Pero  si  la  disputa  era  inútil,  si  el  objeto  que 
se  proponía  estaba  fuera  de  los  alcances  de  la 
humanidad,  el  trabajo  empleado  en  aquella  in- 
dagación fué  un  verdadero  portento  de  habili- 
dad y  de  perspicacia;  un  semillero  de  pensa- 
mientos elevados,  ingeniosos  y  fecuudos;  una 
lucha  sostenida  con  tesón  y  destreza  por  los  par- 
iidosbelígerantes.El  arte  de  raciocinarno  llegó 
jamás  á  tan  alto  grado  de  perfección;  jamás  se 
adelantó  tanto  en  la  exactitud  de  las  ilaciones, 
ni  en  el  hábito  de  descubrir  el  menor  defecto 
que  pudiera  introducirse  en  una  inducción, 
para  viciar  todo  lo  que  sobreella.se  fabricase. 
De  la  escolástica  salieron  una  gran  cantidad 
de  axiomas  lógicos  que  han  prevalecido  en  to- 
das las  escuelas  posteriores,  y  que  se  recono- 
cen como  reglas  infalibles  de  los  raciocinios, 
cualesquiera  que  sean  las  materias  á  que  se 
apliquen.  De  todas  las  facultades  humanas,  la 
qne  mas  cultivaron  los  escolásticos  fué  la  ra- 
zan, y  esta  fué  en  sus  manos  un  instrumento 
de  delicado  lemple ,  que  babria  producido 
grandes  cosas  si  hubiese  ejercido  su  acción 
en  una  materia  mas  sólida,  y  proponiéndose 
fines  mas  realizables. 

Mas  eslas  esceleneias  fueron  balanceadas 
por  im  inconveniente  gravísimo ,  que  aunque 
no  se  desarrolló  en  ios  buenos  dias  do  la  es- 
cuela, ni  bajo  el  imperio  de  Alberto  el  Grande 
y  Tomás  de  Aquino,  como  fué  emanación,  del 
método  adoptado  entonces  en  la  discusión  y  en 
la  enseñanza  bastó  para  desacreditar  el  esco- 
lasticismo entero,  hasta  el  punto  de  conside- 
rarlo como  un  conjunto  de  trivialidades  y  ni- 
ñerías. Tal  fué  la  dialéctica  bastarda,  verbosa, 
intrincada  y  fúlil  que  empezó  á  oscurecer  el 
horizonte  de  la  ciencia  á  fines  del  siglo  XIV,  y 
no  debía  morir  sino  en  manos  de  nuestro  in- 
mortal compatriota  Juan  Luis  Vives.  En  mal  ho- 
ra adoplarou  los  escolásiicos  la  forma  silogísti- 
ca como  único  lenguaje  digno  de  la  ciencia, 
sea  cual  fuese  el  mérito  del  amaño;  constituir- 
lo en  único  medio  de  ilustrar  cuestiones  y  de 
inculcar  doctrinas,  era  sujetar  la  razón  á  con- 
diciones estrechísimas,  de  que  la  argucia,  la 
vanidad  y  la  mala  fé  podrían  sacar  gran  parti- 
do. Asi  se  verificó.  La  dialéctica  llegó  á  ser  la 
única  ciencia  qne  por  espacio  de  un  siglocons- 
tituyó  toda  la  labor  intelectual  de  los  estudio- 
sos. Su  objeto  no  era  enseñar  ni  convencer  ,  ni 
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descubrirla  verdad,  ni  refutar  el  error.  Era  úni- 
camente dejar  sin  respuesta  al  contrincante; 
tejer  asechanzas  á  sus  concesiones,  envolverle 
en  una  red  de  sutilezas,  y  triunfar  de  su  silen- 
cio, no  con  las  armas  legítimas  del  raciocinio, 
sino  con  un  artiücio  puramente  verbal,  que  en 
el  fondo  carecía  de  significación,  y  en  laforma 
ofuscaba  y  aturdía  el.  entendimiento.  Los  esco- 
lásticos no  habían  previsto  este  abuso;  es  cierto 
que  silogizaban,  perololiacian  conmesuray  sin 
escluir  ta  esposicion  del  pensamiento  en  pe- 
riodos oratorios.  El  admirable  uso  que  de  los 
dos  métodos  hace  Santo  Tomás  en  tocios  los  ar- 
tículos de  la  Suma,  es  el  modelo  de  los  buenos 
tiempos  escolásticos.  Los  dialécticos  de  las 
épocas  posteriores  se  apartaron  de  aquella  sen- 
da y  adoptaron  una  palabrería  exótica,  que 
sirvió  de  remora  á  ios  adelantos  del  espíritu 
humano.  Como  por  otro  lado,  la  buena  laíini  - 
dad  habia  sido  desatendida  de  resultas  del  mal 
gusto  introducido  en  la  enseñanza  de  las  lelras 
humanas,  los  barbaríamos  mas  estravagantes, 
las  locuciones  mas  ininteligibles  acabaron  de 
pervertir  lo  que  entonces  se  llamaba  filosofía, 
y  formaron  un  conjunto  de  necedades  y  de- 
lirios, que  no  contribuyeron  en  poco  al  atraso, 
que  entonces  se  notó  en  la  civilización,  y  lo 
que  es  peor,  á  encender  las  llamas  de  la  into- 
lerancia. Grave  injusticia  seria  confundir  esta 
vergonzosa  degeneración  del  escolasticismo 
con  su  brillantez  clásicay  con  los  triunfos  que 
lo  ennoblecieron  en  manos  de  sus  principales 
caudillos.  No  es  tan  despreciable  como  algu- 
nos imaginan  la  lógica,  que  sino  inventaron, 
á  lo  menos  practicaron  con  gran  éxito  los  hom- 
bres distinguidos  á  quienes  hemos  dado  nn  la- 
gar preferente  en  las  anteriores  observaciones. 
Hoy  se  aplica  todo  el  conato  de  los  filóso- 
fos á  la  psicología,  y  nosotros  lo  aplaudimos; 
pero  no  hay  que  olvidar  la  importancia  del  ar- 
le que  enseña  á  distinguir  lo  verdadero  délo 
falso;  á  dar  su  verdadero  sentido  á  las  palabras; 
á  discernir  en  una  proposición  la  legílimidad  ó 
bastardía  de  sus  términos;  á  encadenar  los  an- 
tecedentes con  las  consecuencias,  de  modo 
que  estas  se  descubran  por  si  mismas  y  sean 
absolutamente  inevitables.  «Si  el  carácter  de 
los  primeros  días  del  escolasticismo,  dice  el 
abate  Gerbert,  le  comunicó  un  cierto  rigoris- 
mo que  embaraza  la  libertad  del  pensamiento, 
también  contrajo,  bajo  aquella  áspera  discipli- 
na, hábitos  severos  en  la  razón,  un  tacto  admi- 
rable en  la  disposición  y  simetría  de  las  ideHS, 
una  superioridad  de  método,  cuyo  sello  se  no- 
ta especialmente  en  la  producciones  de  los  tres 
últimos  siglos.»  Una  buena  lógica  es  el  nervio 
de  una  buena  filosofía;  es  la  disciplina  del  jui- 
cio; es  la  preparación  necesaria  de  toda  labor 
intelectual  que  sale  del  circulo  estrecho  de  las 
ocupaciones  empíricas,  no  debe  erigirse  en 
ciencia  de  primer  órden;  no  debe  absorber  la 
vida  de  un  hombre  estudioso  y  amigo  de  la 
verdad;  pero  debe  proceder  á  todos  los  otros 
esludios  y  abrirles  el  camino  del  acierto.  Si 
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queremos  subir  al  origen  de  las  insostenibles 
paradojas  que  han  brotado  del  seno  de  la  filo- 
sofía de  nuestra  época,  de  ese  desenfrenado 
panteísmo  que  es  la  consecuencia  inevitable 
de  una  onlologia  tan  osada  como  tenebrosa, 
lo  descubriremos  en  el  desprecio  con  que  se 
mira  la  lógica,  y  en  el  vacio  que  deja  su  cul- 
tivo desde  los  primeros  años  de  la  educación 
científica.  Los  hombres  que  destruyeron  coa 
lanto  celo  como  buen  éxito  las  quimeras  déla 
falsa  dialéctica,  se  educaron  eti  el  seno  del  es- 
colasticismo,  porque  no  habia  otra  filosofía 
cuando  vinieron  al  mundo,  y  de  aquel  copioso 
arsenal  sacaron  tas  armas  con  que  tan  glorio- 
samente combatieron  en  favor  de  la  verdad,  da 
la  razón  y  del  buen  gusto. 

Ademas  de  tos  historiadores  de  la  filosofía, 
y  especialmente  Brucker,  Tenneman  y  Cousiu, 
se  han  tenido  a  la  vista  en  la  redacción  de  es- 
te artículo  las  obras  siguientes: 

De  lalagiqued'Arislote,  par  Barttielcray  Saint 
Ilihii'c, 

Couyd'ocil  sur  ta  conlravcrse  chrélienne,  parí' 
obbé  Gerbet. 

Le  la  pliilasopiHe  seolasiique,  par  B.  Haurónu. 

De  ckrifliante  IhcalogiiE  origine  a  G.  Itossen- 
muller. 

De  doHoribus  seotasticü,  a  P.  Tribbechovlo. 
/Je  rulivmli  ei  raliane  lili;  a  Bernardo  Pez. 
De  l'argimisalian  des  sciences,  par  Jouífroy, 
Philosnplikal  Esmys,  by  Dugatd  Slewart. 
Fragmens  de  Phüvsaphie,  par  Y.  Cousiu. 

ESCOLTA.  Bsta  palabra  está  tomada  de  a 
italiana  scorta,  que  significa  fuerza  armada 
destinada  á  acompañar  y  á  defender  lo  que  se 
le  confia.  Menage  cree  que  la  voz  scorta  se 
deriva  á  su  vez  de  la  latina  cohors,  cohorte. 

Los  monarcas  de  Europa  suelen  ir,  á  lome- 
nos  en  las  grandes  solemnidades,  acompaña- 
dos por  una  escolta  de  honor.  Llámase  también 
escolta  á  cierto  número  de  soldados  que  siguen 
á  un  general,  ya  para  trasmitir  sus  órdenes, 
ya  para  servirle  de  defensa  cuando  se  está  á  la 
vista  del  enemigo. 

La  escolta  de  un  convoy  consiste  en  un  des- 
tacamento puesto  á  las  órdenes  de  un  oficial  ó 
gefe,  según  la  fuerza  de  aquel,  y  que  general- 
mente se  compone  do  infantería  y  caballería. 
La  fuerza  de  la  escolta  se  proporciona  á  la  im- 
portancia del  convoy.  Si  es  éste  considerable, 
se  divide  dicha  fuerza  para  la  facilidad  de  la 
marcha- y  seguridad  de  la  defensa,  envanguar- 
día,  centro,  reserva  y  retaguardia,  y  ademas 
va  rodeada  de  batidores  si  es  necesario  ó  hay 
posibilidad.  Si  el  país  es  llano,  la  reserva  del 
convoy  va  del  lado  por  donde  amenaza  el  ene- 
migo; bien  que  por  rejla  general  la  repartición 
de  las  diferentes  porciones  de  tropa  que  aca- 
ban de  ser  indicadas,  resulta  de  la  dirección 
en  que  se  mueve  el  enemigo  ó  se  cree  que  ha 
de  moverse.  Evitar  las  emboscadas  y  ocultar 
el  convoy  son  el  destino,  servicio  y  maniobras 
de  la  avanzada  y  esploradores.  El  cuerpo  del 
centro  debe  en  caso  de  necesidad  buscar  en  la 
situación  del  parque  cuando  se  estaciona,  ó  en 
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la  disposición  dé  los  carros  cuando  se  marcha, 
una  trinchera  siempre  dispuesta  para  el  caso  de 
ataque,  y  en  la  que  se  deberá  hacer  fuerte  has- 
ta aue  se  le  reúnan  las  demás  fuerzas. 

ESCORBUTO.  {Medicina.)  El  escorbuto  afec- 
ta ordinariamente  á  un  cierto  número  de  per- 
sonas a  ta  vez.  Reina  habilualmente  en  las 
partes  septentrionales  de  Rusia,  en  Cronstad, 
en  Groenlandia,  enlslandia,  y  en  una  palabra, 
desde  los  60"  de  latitud  hasta  el  polo  Norte. 
En  otro  tiempo  reinó  en  los  Países  Bajos,  en 
Holanda,  en  las  provincias  de  Frisia,  en  el 
Brabante,  en  Pomerania,  en  laBaja  Sajonia,  en 
algunos  puntos  de  Dinamarca,  de  Suecia  y  de 
Noruega,  sobre  todo  á  orillas  del  mar;  pero 
hoy  dia  ya  es  raro  en  dichas  regiones,  porque 
sus  habitantes  llevanmejor  género  de  vida.  De 
ordinario  reina  por  mar,  pero  á  veces  también 
en  tierra.  Las  carnes  saladas,  mas  bien  por  su 
alteración  que  por  ia  sal  que  las  impregna,  se- 
gún Lind,  la  privación  de  vegetales  frescos  y 
de  frutas,  el  aire  confinado  y  alterado  de  los 
buques  y  de  los  calabozos,  la  escesiva  hume- 
dad del  aire  del  suelo  y  de  los  vestidos,  la 
prolongada  Uniformidad  de  alimentación,  los 
alimentos  pesados,  groseros  ó  demasiado  sus- 
tanciosos, la  falta  de  andar,  las~afecciones 
tristes  y  la  supresión  de  una  evacuación  na- 
tural, son  las  causas  del  escorbuto,  cuyos  sín- 
tomas suelen  ser  los  convalecientes  los  prime- 
ros en  presentar. 

Los  primeros  signos  del  escorbuto  son  los 
siguientes:  ordinariamente  pierde  la  cara  su 
color  natural  y  se  pone  pálida  y  aboféllada;  el 
individuo  está  trisle  y  abatido,  no  se  cuca  de 
ejecutar  movimiento  alguno,  y  hasta  tiene 
'  cierta  aversión  á  toda  especie  de  ejercicio;  tos 
labios  y  las  carúnculas  lagrimales  presentan 
im  color  verdoso;  el  pulso  es  débil  y  lento; 
pero  con  todo,  hay  uu  buen  apeüto,  y  eseep- 
toando  los  anteriores  síntomas,  la  salud  pa- 
rece perfecta.  Pronlo  á  la  repugnancia  por  el 
movimiento,  se  agregan  una  dejadez  general, 
un  entorpecimiento  en  los  miembros,  debili- 
dad en-las  rodillas,  y  dificultad  de  respirar 
después  del  menor  ejercicio.  Por  fin,  esperi- 
ménlanse  comezones  en  las'eacias,  hínchanse 
estas  y  brotan  sangre  por  poco  que  se  las  to- 
1  que,  tienen  un  color  rojo  cárdeno,  y  están 
blandas,  esponjosas  y  fungosas,  y  el  aliento 
se  vuelve  fétido.  La  piel  está  entonces  seca,  las 
mas  de  las  veces  lustrosa  y  suave  a!  tacto; 
pero  aveces  áspera  y  granujienta;  cúbrese  de 
manchas  rojizas,  azuladas  amarillentas  en  un 
principio  en  sus  bordes,  cada  vez  mas  y  mas 
oscuras,  y  por  üu,  de  un  color  de  púrpura 
amoratado,  y  á  veces  enteramente  negras;  su 
magnitud  varia  desde  el  tamaño  de  una  lenteja 
al  de  la  mano,  y  aun  mas;  con  la  circunstan- 
cia de  que  las  pequeñas  suelen  ser  irregular- 
mente redondas.  Estas  manchas  existen  prin- 
cipalmente en  las  piernas  y,  en  los  muslos, 
á  menudo  en  los  brazos,  en  el  pecho  y  en  el 
tronco;  pero  raras  veces  en  la  cara.  JSu  un 
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principio  se  hinchan  los  maléolos  por  la  tarde, 
desapareciendo  la  hinchazón  el  dia  siguiente 
por  la  mañana;  pero  luego  se  estiende  aquella 
por  las  piernas  sin  que  desaparezca  ya  mas; 
y  el  dedo  penetra  en  ella  con  dificultad,  disi- 
pándose su  impresión  con  lentitud.  No  pasa 
mucho  tiempo  sin  que  se  agreguen  dolores  á 
lodos  estos  síntomas;  y  con  frecuencia  se  ma- 
nifiestan al  toser  dolor  de  costado,  constricción 
de  pecho  y  opresión,  A  veces  parece  que  es 
general  el  dolor;  pero  se  deja  seutir  con  mayor 
energía  en  los  miembros,  en  los  lomos,  y  so- 
bre todo  en  las  articulaciones  y  en  las  piernas, 
si  se  hallan  hinchadas  estas  partes'.  El  movi- 
miento exaspera  estos  dolores,  sobre  todo  et 
de  la  espalda,  los  cuales  suelen  mudar  de  si- 
tio. Jamás  se  siente  dolor  en  la  cabeza  á  no 
ser  que  se  acelere  la  circulación  y  entre  en 
calor  la  piel. 

Por  lo  general,  padecen  de  cuando  en  cuan- 
do los  escorbúticos  flujos  de  vientre,  deposi- 
tando materias  muy  fétidas;  pero  algunos  tie- 
nen evacuaciones  regulares  durante  todo  el 
curso  de  la  enfermedad,  y  otros  se  hallan  su- 
jetos á  constipaciones.  Las  orinas  son,  en  ge- 
neral, de  un  color  muy  encendido,  y  si  .se  las 
deja  en  reposo  se  cubren  de  una  capa  oleagir- 
nosayse  corrompen  muy  pronto.  A  medida  que 
progresa  la  enfermedad,  se  poue  amarillenta 
la  piel,  mas  y  mas  oscura,  cárdena  y  plomiza; 
las  encías  duelen,  se  hinchan  mas,  se  ulceran, 
están  al  parecer  gangreuadas  y  exhalan  un 
olor  insoportable;  los  dientes  se  mueven  y 
caen;  el  individuo  pierde  el  conocimiento  cada 
vez  con  mas  facilidad  al  menor  movimiento;  es 
monstruosa  la  hinchazón  de  las  piernas;  dichos 
miembros  se  cubren  de  equimosis;  los  múscu- 
los flexores  de  la  pierna  sobre  el  muslo  quedan 
contraídos;  las  rodillas  se  hinchan  y  duelen; 
presénlanse  tumores  amontonados,  duros  y 
dolorosos  en  Ios-miembros  inferiores;  fluye  la 
sangre  no  solo  de  las  encías,  sino  también  de 
la  nariz,  de  los  pulmones  y  de  los  intestinos; 
hay  evacuaciones  por  el  ano  de  sangre  pura  y 
sin  dolor,  ó  de  sangre  mezclada  con  mucosi- 
dades,  con  vivos  dolores  en  la  región  del  co- 
lon. Aun  en  esta  época  suelen  tener  buen  ape- 
tito la  mayor  parle  de  los  enfermos,  gozan  del 
libre  ejercicio  de  sus  sentidos,  por  mas  que 
estén  abatidos  y  desanimados.  Alguuos  no  sien- 
ten dolor  alguno  cuando  descansan  en  la  cama. 

Llegada  la  enfermedad  á  su  último  grado, 
suelen  abrirse  antiguas  cicatrices,  ulcéranse 
las  mas  leves  heridas  y  confusiones,  se  abre 
ia  piel  de  las  piernas  en  puntos  donde  habian 
aparecido  tumores  duros  en  un  principio  y 
luego  blandos,  convirtiéndose  al  fin  en  úl- 
ceras. 

El  calor  "seco  y  los  vegetales  frescos  son 
los  únicos  que  pueden  prevenir  el  escorbuto, 
al  paso  que  son  también  los  mas  poderosos 
medios  de  curación.  Si  los  oficiales  evitan  fá- 
cilmente el  escorbuto,  no  sucede  lo  mismo  con 
los  marinos  de  grados  inferiores,  porque  no 
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se  pueden  mudar  la'ropa  cuando  está  mojada, 
además  de  que  también  se  lo  impide  la  nece- 
sidad de  las  maniobras.  Imposible  es  (pie  rei- 
nen calor  y  sequedad  en  un  buque  que  navega 
hacia  el  Norte,  cuando  el  tiempo  está  lluvioso 
ó-la  mar  agitada.  Por  último,  agótense  las  pro- 
visiones de  vegetales,  y  no  hay  remedio  algu- 
no para  el  fastidio  de  una  larga  y  penosa  na- 
vegación. Si  es  absolutamente  necesario  per- 
manecer bajo  la  influencia  de  las  causas  que 
desarrollan  el  escorbuto,  no  hay  que  descuidar 
nada  para  atenuarlo. 

Si  no  esiá  irritado  el  estómago,  es  bueno 
el  vino  mezclado  con  agua;  pero  en  los  demás 
casos  se  prescribe  como  bebida  la  limonada 
vegetal  ó  tartárica,  la  cerveza,  el  cocimiento 
de  cebada,  ¡a  cerveza  de  escaraniujQ,-el  gti¿»s, 
el  sooins,  y  el  agua  con  un  poco  de  vinagre  y 
azúcar. 

Mientras  tenga  buen  apetito  el  enfermo  y 
digiera,  no  hay  qué  imponerle  dieta,  sino  al 
contrario,  alimentarle  lo  mejor  posible. 

Si  bay  constipación,  se  remediará  por  me- 
dio del  suero,  del  cocimiento  de  ciruelas,  de 
tamarindo  ó  de  la  pulpa  de  cañafislula,  del  ma- 
ná ó  del  aceite  de  ricino.  Se  lavará  continua- 
mente la  boca  con  agua  de  cebada  acidulada, 
y  retocarán  á  menudo  las  encías  con  ácido 
hidroelórico  muy  diluido.  A  cada  escorbúlico 
se  le  pondrán  vestidos  de  lana  debajo  de  la  ca- 
misa, y  se  le  preservará  de  toda  humedad  evi- 
table. Si  el  tiempo  lo  permite,  se  le  subirá  so- 
bre cubierta,  se  le  liará  andar,  y  si  no  puede, 
sentándole  en  una  silla  ó  llevándole  en  brazos; 
se  le  hará  dar  asi  un  paseo.  Si  no  es  posible 
que  se  mueva  el  enfermo,  en  tal  easo,  la  inmo- 
vilidad, á  la  par  que  es  necesaria,  agrava  el 
mal.  Fuera  de  desear  que,  fuego  que  un  mari- 
nero tiene  pesadez,  entorpecimiento,  y  con 
mayor  razón  hinchazón  en  las  piernas,  se.le 
dispensara  el  servicio  de  noche;  pero  eso  solo 
se  consigue  imponiendo  mayor  trabajo  á  los 
que  aun  signen  bien,  y  por  lo  mismo  se  dupli- 
ca el  peligro  de  que  también  les  ataque  el  es- 
corbuto. Convendrá  una  sangría  poco  abun- 
dante, siempre  que  vaya  acompañado  el  dolor 
de  tos  y  de  dificultad  de  respii-ar;  como  igual- 
mente cuando,  manifestándose  calor  en  la  piel, 
es  el  pulso  muy  fuerte  y  frecuente.  Difícil  es 
determinar  hasta  qué  punió  se  pueden  some- 
ter los  escorbúticos  al  tratamiento  ordinario 
de  las  enfermedades  que  contraen  además  de 
la  que  ya  los  afecta;  qué  medios  han  de  prefe- 
rirse cuando  las  hemorragias  sobrevienen  y 
se  resisten  á  los  mas  .enérgicos  astringentes  y 
estriplicos,  y  cuál  sea  la  utilidad  de  estos 
mismos  astringentes  y  estípticos.  Se  limpia- 
rán las  úlceras  con  mechitas  de  hilas  empapa- 
das de  una  mezcla  de  agua  y  vino  ó  de  agua 
y  de  zumo  de  limón  mezclado. 

Empléanse  también  la  quina  en  polvo  y  la 
Compresión  contra  las  hemorragias  de  las  úl- 
ceras. Quizás  fuera  preferible  el  cauterio  obje- 
tivo. Itecomiéndanse  contrá  la  infiltración  de 
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las  piernas,  los  vapores  aromáticos  ó  espiri- 
tuosos, el  vinagre  caliente,  y  la  aplicación  de 
cenizas  ó  de  arena  caliente.  Es  Claro  que  se  de- 
be evitar  todo  lo  que  pueda  afectarla  piel,  por 
lo  que  deduce  Mr.  F.  G.  Roisscau  que  es  per- 
judicial el  vinagre.  Recomféndanse  conlra  el 
endurecimiento  de  los  miembros  y  la  rigidez 
de  las  articulaciones,  los  vapores  acuosos,  las 
fomentaciones  emolientes,  y  los  chorros  tibios 
hidrosulfúricos.  Es  de  notar  que  después  de 
haber  recurrido  á  todos  ios  tónicos,  excitantes 
y  fortificantes  conocidos,  para  prevenir  y  cu- 
rar el  escorbuto,  se  ha  venido  á  reconocer  que 
ninguno  de  ellos  cumple  con  uno  ni  otro  de 
¡os  dos  objetos.  Luego  que  los  escorbúticos 
saltan  á  tierra,  se  restablecen  al  poco  tiempo, 
y  aveces  súbitamente,  cuando  encuentran  en 
ella  un  aire  seco  y  vegetales  frescos  que  con 
lauta  avidez  apetecen.  Basta  dirigir  bien  su 
régimen,  que  ha  de  ser  sustancioso  y  de  fácil 
digestión,  y  mandarles  hacer  un  ejercicio  apro- 
piado á  sus  fuerzas.  Con  los  baños  y  chorros 
de  vapor  se  combalirán  los  dolores  que  sufren; 
pero  si  ademas  del  escorbuto  hay  flegmasías 
crónicas,  ó  desorganizaciones  enlás  visceras, 
especialmente  en  las  déla  respiración,  y  mas 
aun  de  la  circulación,  ya  casi  no  es  dable  evi- 
tar la  muerte. 

El  escorbuto  de  tierra  es  felizmente  muy 
raro,  porque  se  resiste  aun  mas  que  el  de  mar 
á  los  medios  de  tratamiento.  Desarrollado  en 
medio  de  circunstancias  generales ,  también 
menos  fáciles  de  modificar,  no  anima  al  pa- 
ciente la  esperanza  de  un  próximo  cambio. 
Predispone,  lo  mismo  qaeel  de  mar,  á  contraer 
otras  muchas  dolencias;  pero  mas  frecuente- 
mente le  suelen  preceder  graves  enfermeda- 
des que  son  las  que  le  originan,  por  lo  cual 
es  difícil  su  curación,  aun  cuando  sé  halle  el 
mal  poco  agravado.  Por  otra  parte,  le  es  apli- 
cable cuanto  hemos  dicho  sobre  la  necesidad 
de  calor  seco  y  de  vegetales  frescos  como  ali- 
mentos, y  siempre  que  puedan  satisface ise  á 
tiempo  estas  dos  condiciones,  se  obtiene  la 
cura,  con  tal  que  las  visceras  uo  estén  heridas 
de  muerte. 

ESCORBUTO.  [Marina.)  Dada  á  conocer  su- 
ficientemente en  el  anterior  artículo  esta  terri- 
ble enfermedad,  la  consideraremos  aquí  en  un 
sentido  puramente  histórico,  y  con  relación  á 
los  hombres  de  mar,  que,  por  su  género  de 
vida,  se  cree  que  son  mas  que  oíros  propensos 
á  adquirirla. 

Nuestra  nación,  una  de  las  mas  antiguas 
del  mundo  en  la  práctica  de  la  navegación, 
ha  sido  también  la  primera  en  conocer  y  ex- 
perimentar las  privaciones  de  toda  especie  in- 
herentes á  tan  dura  profesión,  y  los  males  que 
son  la  consecuencia  y  también  á  descri- 
birlos. Acostumbrados ,  empero ,  los  escri- 
tores esirangeros  á  no  contar  en  sus  doctas  in- 
vestigaciones con  los  trabajos  científicos,  ade- 
lantos y  esperiencia  de  los  españoles,  incur- 
ren con' frecuencia  en  el  error  y  la  injusticia 
t.   xvi.   67  ' 
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atribuyendo,  como  sucede  respecto  de  mu- 
clios  descubrimientos  é  invenciones,  (1)  á  los 
suyos  ú  otros  países,  honras  que  no  les  per- 
tenecen; y  no  es  ciertamente  el  arle  de  curar 
el  que  menos  reclamaciones  tiene  que  hacer 
en  España  contra  esa  inequitativa  y  arbitraria 
distribución  de -gloria. 

Diremos  en  comprobación  de  este  aserio, 
que  mientras  algunos  autores  médicos,  y  entre 
ellos  el  doctor  Lind,  discurrían  confesamente 
emitiendo  estr añas  ideas  sobre  el  escorbuto 
contaban  ya  algunos  años  los  españoles  de  ha- 
berlo descrito  con  exactitud,  señalando  su 
yerdadero  remedio,  y  confirmando  uno  y  otro 
con  la  esperíeucía  de  una  navegación  dilata- 
da, y  con  las  repetidas,  y,  al  parecer,  mila- 
grosas curaciones  que  se  debieron  á  los  ve- 
getales recientes  usados  por  necesidad  é  ins- 
tinto. En  efecto,  dice  un  respolable  autor  de 
nuestra  nación,  de  quien  liemos  tomado  tas 
anteriores  palabras  (2),  «en  1602  fué  el  capitán 
Sebastian  Vizcaíno  al  descubrimiento  de  la 
cosía  del  Oeste  de  la  California  con  tres  em- 
barcaciones, cuyos  equipages  enfermaron  de 
escorbuto,  sin  qué  se  libertase  un  hombre  solo 
de  esta  cruel  enfermedad.  Eu  el  diario  de  esta 
larga  y  penosa  navegación,  se  encuentra  la 
descripción  de  este  mal,  que  por  nuevo  y  des- 
conocido nose  nombra:  pero  cuya  pintura  es 
tan  exacla,que  no  deja  la  menor  duda  sobre 
su  verdadera  naturaleza,  y  lo  que  es  mas, 
ni  aun  sobre  los  remedios  que  le  convie- 
nen.» 

Según  este  diario,  (3)  cuando  la  gente  de 
la  nao  capitana  entro  eo  un  puerto  de  las  is- 
las de  Mazallan  ,  «venían  todos  tullidos  y 
enfermos,  y  tan  hinchadas  las  encías,  que  ni 
bablar  ni  comer  podían;  con  tal  estado  y  des- 
aliento, que  ninguno  tenia  esperáoza  de  reco- 
brar una  salud  perfecta.  En  diez  y  nueve  dias 
cobraron  todos  la  salud  y  pudieron  ya  á  su 
salida  ocuparse  en  la  guardia  de  abordo  y  ma- 
niobra». 

En  la  relación  del  diario,  á  pesar  de  no  es- 
tar hecha  por  mano  facultativa,  se  ve  la  exac- 
ta y  minuciosa  descripción  de  esta  enfer- 
medad; y  el  autor  que  citamos  al  reproducirla 
en  su  obra,  acompañándola  con  luminosas  re- 
flexiones, reconócela  identidad  de  los  sínto- 
mas observados  después  en  el  escorbuto,  y 
de  los  medios  empleados  en  su  curación,  se- 
mejantes en  un  todo  á  los  que  se  indican  en 
el  artículo  que  precede,  dedicado  á  describirlo 
científicamente.  No  es,  por  tanto,  de  estrañar, 


¡i)  Véase  por  lo  que  respecta  i  marina  los  artí- 
culos ARTILLERIA,  BALISTICA,  BRUJULA,  C1RCUNNAVI- 
ÜAClOSt,  DESALAZON  DEL  AlíUA  DI!L  MAR,  DESCUBRI- 
MIENTOS, SALVAVIDAS,  TROPICO  [PaSBílli),  f  VAPOR. 

(i)  El  doctor  don  Pedro  Haría  Goniaiei.  Tratada 
de  las  enfermedades  deta  gente  de  mar;  en  que  se  es- 
ponen  sus  causas  y  tus  medios  dé  precaverlas;  Ma- 
drid; 1803, 

(3).  Se  contiene  íptegro  en  la  obra  titulada  Mo- 
narquía Sudiana,  publicada  por  el  P,  Torquemada 
eu  1613, 


que  movido  de  un  justo  celo,  concluya  sus  re- 
flexiones sobre  este  hecho  con  estas  pala- 
bras, que  animados  del  mismo  sentimiento  re- 
producimos. 

«Nadie  podrá  negar  á  los  españoles  la  glo- 
ria de  haber  sido  los  primeros  en  describir 
exaclamenie  el  escorbulo,  y  en  señalarle  el 
método  curativo  mas.á  propósito  y  convenien- 
le.  Si  los  autores  médicos,  nacionales  y  eslran- 
geros,  que  han  tratado  de  esla  enfe.  medad,  hu- 
biesen sido  mas  diligentes  en  buscar  las  noti- 
cias de  los  primeros  navegantes,  sin  duda  al- 
guna que  laque  acabamos  de"  dar  Hubiera  te- 
nido mucho  lugar  en  la  historia  del  escorbuto; 
acelerando  su  perfección  en  la  teoría ,  y  es- 
tableciendo tas  reglas  mas  seguras'  para  la 
práctica,  deducidas  de  repelidas  esperíencias, 
que  son  las  que  al  fin  han  venido  á  tljar  nues- 
tras ideas:  pero  sin  que,  en  cerca  de  dos  si- 
glos se  haya  adelantado  nada  sobre  lo  que  es- 
pnso  el  capitán  Juan  Vizcaíno,  á  principios  del 
siglo  XVII,» 

.Celosos  de  nuestras  glorias  nacionates,  no 
hemos  qóerido  dejar  pasar  esta  ocasión  dees- 
clarecer  un  punió  histórico  que  concierne  é 
interesa  á  nuestra  medicina  naval.  El  autor  de 
quien  la  tomamos,  catedrático  del  antiguo  real 
colegio  de  medicina  y  cirugía  de  Cádiz,  goza- 
ba de  un  justo  crédito  en  la  facultad,  y  no  pu- 
do menos  de  comunicar  grande  autoridad  á  sus 
opiniones;  porque  no  solo  escribió  su  Tratado 
de  las  enfermedades  de  la  gente  de  mar  con 
presencia  de  todos  los  adelantamientos  que 
hasta  su  tiempo  Hablan  hecho  las  ciencias 
naturales  en  favor  del  arle  médico ,  y  singu- 
larmente de  la  gente  de  mar,  sino  por  sus  pro- 
pias' observaciones  en  sus  viages  alrededor  del 
mundo,  por  el  Mediterráneo  y  oíros  mares.  A 
este  celoso  profesor,  uno  de  tantos  que  han 
dado  lustre  y  merecido  renombre  al  antiguo 
colegio  de  medicina  y  cirugía  de  Cádiz,  (es- 
tableoimienlo  tan  floreciente  eu  la  época  de 
su  anexión  á  la  marina),  se  debe  el  uso  del 
cloro  en  los  buques  como  un  desinfectante  efi- 
caz, y  el  mas  adecuado  para  purificar  la  at- 
mósfera viciada  y  corrompida  en  lo  interior  de 
los  navios,  hoy  tan  generalmente  estendído. 

Se  ve  por  esta  simple  y  verídica  relación 
que  los  españoles,  mucho  tiempo  antes  que 
Cook  yLa-I'eyrouse,  habian  empleado  con  ad- 
mirable éxito'  los  mismos  medios  curativos 
del  escorbuto,  tan  ponderados  y  encomiados 
como  un  feliz  descubrimiento  poríos  biógra  - 
fos  é  historiadores  de  aquellos  célebres  nave- 
gantes. 

Diremos  en  conclusión,  que  en  el  estado 
aclual  de  los  conocimientos  en  la  facultad,  no 
es  posible  sostener  la  opinión  de  que  esla 
cruel  dolencia  sea  mas  propia  de  los  que  sur- 
can el  Océano  en  dilatados  viages,  que  de  los 
que  permanecen  tranquilos  en  tierra  firme; 
puesto  que  en  idénticos  casos  y  condiciones, 
se  produce  y  desarrolla  con  los  mismos  sinto- 
nías y  resultados.  Hechos  muy  notables,  algu- 
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nos  de  época  bástanle  remota,  lian  debido  ati 
demostrarlo,  bastando  recordar' que  Luis  IX. 
(San  Luís)  vio,  bajó  los  maros  de  Damiela,  en 
1249',  destruido  easi-enleramente  su  ejército 
por  un  escorbuto  de  los  mas  graves,  y  que 
después  se  ha  visto  esta  misma  enfermedad 
hacer  grandes  estragos  en  ejércitos  acampa- 
dos en  lugares  húmedos  y  mal  sanos.  No  ne- 
garemos que  la  escasa  circulación  del  aire  en 
las  bodegas  y  enlrepuentes,  la  acumulación  de 
individuos  en  un  reducido  espacio  durante  las 
largas  navegaciones,  el  consiguiente  vicio  de 
aquel  elemento,  ia  escasa  ó  mala  alimentación, 
la  tristeza,  el  tedio  y  la  falta  de  ejercicio,  no 
sean  causas  que  predispongan  en  muchas  oca- 
siones y  produzcan  este  mal;  pero  la  mayor 
parte  de  estas  causas  han  desaparecido,  lo  cual 
se  debe  indodablemenle  á  los  adelantos  en  la 
navegación,  al  mejor  repartimiento  y  distribu- 
ción en  los  buques;  al  mayor  aseo,  ventilación 
y  limpieza  interior,  al  buen  trato  de  los  mari- 
neros, á  la  calidad  de  los  víveres,  y  ála  admi- 
rable conservación  de  las  sustancias  alimenti- 
cias ¡de  toda  especie,  por  los  métodos  nueva- 
mente inventados;  y  sobre  todo,  á  un  sistema 
higiénico  que  abraza  sabiamente  ea  sus  re- 
glas y  disposiciones,  no  solo  lo  que  con- 
cierne á  la  vida  material  del  hombre  de  mar, 
sino  también  á  sus  afecciones  morales.  (Véase 

HIGIENE  NAVAL.) 

ESCORIACION.  (Cirugía.)  Escoriación  (caceo  - 
riatio,  de  ex  fuera,  y  corium,  piel  ó  cuero), 
significa  literalmente  separación  de  la  piel.  Si 
un  cuerpo  áspero  y  duro  roza  en  la  piel,  ó  con- 
tacta con  ella  de  una  manera  violenta,  el  epi- 
dermis se  levanta,  se  separa;  y  la  solución  de 
continuidad  resultante  se  llama  escoriación, 
lesión  que  no  llega  á  ser  herida. 

Es  generalmente  muy  fácil  curar  una  esco- 
riación, aplicando  algunos  cuerpos  grasos  que 
pongan  las  papilas  nerviosas  de  la  piel  al 
abrigo  de  la  influencia  del  aire,  favoreciendo 
ia  regeneración  del  epidermis.  Gon  todo,  si  el 
individuo  padece  alguna  enfermedad  ó  vicio 
constitucional,  como  herpes,  escrófulas,  escor- 
buto, sífilis,  etc.,  una  escoriación  puede  con- 
vertirse en  llaga  ó  úlcera,  y  no  ceder  sino  em- 
pleando los  medios  adecuados  contra  el  vicio 
general  que  la  sostiene.  Si  la  piel  ó  el  epider- 
mis no  queda  separado  ó  arrancada  entera- 
mente, sino  que  forma  colgajo,  se  rcaplica 
esle  sobre  la  parte,  resultando  que  se  pega 
olra  vez  fácilmente  por  medio  de  los  humores 
que  suministra  la  misma  herida,  los  cuales  se 
secan.  El  colgajo  entonces  no  caeó  se  despren- 
de hasta  que  se  lia  formado  la  nueva  capa 
epidérmica, 

ESCORIAL.  [Gcoyrafid  é  historia.)  Villa  de 
España,  sitnada  en  la  provincia  y  á  oíIiq  leguas 
de  Madrid,  diócesis  veré  nuiitus  de  la  patriar- 
cal ,  y  partido  judicial  de  Colmenar  Viejo.  Se  di- 
vide en  Alta  y  Bajá,  ó  séase  en  Escorial  de  Ac- 
riba y  en  Escorial  de  Abajo.  La  primera  se  ha- 
lla en  las  laderas  que  dividen  las  dos  Castillas, 


con  clima  frió  y  apacible,  y  es  la  que  se  co- 
noee  con  el  nombre  de  real  sitio  de  San  Lo- 
renzo, por  el  magnifico  monasterio  que  con 
esta  advocación  fundó  Felipe  II,  y  del  cual  ha- 
blaremos mas  adelante  con  la  estension  que  su 
importancia  requiere.  Tiene  ademas  entre  sus 
varios  y  buenos  edificios  un  palacio  que  fué 
del  infante  don  Carlos,  otro  del  principe  de  la 
Paz  y  cuarteles  para  tropa.  El  término  de  esta 
villa  se  esliendo  un  cuarlo  de  legua  de  N.  á 
Sur  y  una  de  E.  á  0.,  y  conllna  al  N.  con  Gua- 
darrama; al  E.  con  el  Escorial  de  Abajo;  al 
S.  con  Zarzalejo  y  al  0.  con  Santa  Maria.  Su 
población  consta  de  298  vecinos  y  1,492  almas. 

El  Escorial  de  Abajo  es  una  villa  pertene- 
ciente también  á  la  provincia  de  Madrid,  parti- 
do judicial  de  Colmenar  Viejo  y  diócesis  veré 
nullius  déla  patriarcal,  situada  en  una  hondo- 
nada que  forma  varias  sierras,  con  clima  tem- 
plado, aunque  propenso  ¿tercianas.  Se  estien- 
de su  término  una  y  media  leguas  de  N.  á  S.  y 
conüna  con  Guadarrama,-  al  E.  con  Naval  gui- 
jigo;  al  S.  con  Peralejo,  y  al  0,  con  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  Su  población  es  54  vecinos 
y  216  almas. 

El  suntuoso  y  magnifico  monasterio  ,  qne 
ha  hecho  célebre  la  insignificante  villa  del  Es- 
corial, calificado  con  justísima  razón  de  octava 
maravilla  del  mundo  artístico,  fué  erigido  por 
el  rey  Felipe  II  para  perpetuar  la  memoria  del 
triunfo  que  alcanzaron  sobre  las  francesas  las 
armas  españolas  en  los  campos  de  San  Quinliu, 
y  con  objetó  también  de  cumplir  los  deseos 
de  su  padre  Carlos  1,  que  dejó  á  su  hijo  enco- 
mendado el  cuidado  de  erigirle  un  sepulcro 
para  sus  restos  y  los  de  su  muger,  la  empera- 
triz doña  Isabel.  Dedicólo  Felipe  á  San  Loren- 
zo-, por  ser  el  dia  de  este  santo  el  mismo  de 
la  victoria,  y  lo  fundó  de  la  orden  de  San  Ge- 
rónimo por  la  particular  aficcion  y  devoción 
que  á  esta  orden  tenia  y  tuvo  el  emperador  su 
padre,  como  lo  espresa'la  carta  de  fundación. 
Concurrieron  á  su  construcción  los  famosos 
arquitectos  Juan  Bautista  de  Toledo,  Juan  de 
Herrera  y  Fr.  Antonino  de  Viliacastinu  La  pri- 
mera piedra  fué  colocada  por  Toledo  el  23  de 
abril  de  1563,  y  duró  la  construcción  de  la  fá- 
brica principal  21  años.  La  cantidad  á  que  as- 
cendieron los  gastos  de  esta  maravillosa  fá- 
brica asciende  solamente  á  seis  millones  de 
ducados,  advirtiéndose  que  con  esta  suma 
fueron  edificados,  no  solamente  el  monasterio, 
sino  también  la  Compaña  y  las  casas  de  Oficios, 
sirviendo  ademas  para  pagar  toda  la  pintura 
al  óleo  y  al  fresco,  las  sedas  y  brocados  de  los 
ornamentos,  los  salarios  de  los  bordadores  y 
todo  lo  relativo  á  las  fincas  rurales  de  la  Fres- 
neda, Campillo,  Las  Radas,  Monasterio  y  el 
Quejigar,  pertenecientes  á  la  casa  con  sus  es- 
tanques, cercas,  plantíos  y  edificios.  Las  par- 
tidas mas  notables,  según  el  padre  Fr.  José  de 
Sigüenza,  historiador  de  la  órden  de  San  Ge- 
rónimo, son  las  siguientes:  los  materiales  em- 
pleados en  el  templo,  á  saber:  oro,  jaspe,  mar- 
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moles,  cobros,-  bronce,  plomo,  campanas, 
piedras,  madera,  cal,  yeso,  ladrillo,  etc.,  as- 
cendieron á  !i  .300,000  rs.  Los  salarios  de  to- 
da la  cantería  por  Jq  que  hace  al  templo  y  á 
las  dos  lorres  y  cúpula  principal  importaron 
5.512,154  rs.  y  19  mrs.  Toda  ¡a  pintara  del 
templo,  asi  al  óleo  como  al  fresco,  que  so  hizo 
en  vida  del  fundador,  sin  los  colores  y  mate- 
riales, 291,-270.  La  .del  claustro  principal  ba- 
jo, escoplo  los' colores,  419,883.  la  de  la  bi- 
blioteca,ineluso  eL  oro  que  se  gastó  en  ella, 
1.99,822,  El  retablo  del  altar  mayor,  taberná- 
culo y  enterra  mi  en  los  reales,  5.343,825  lea- 
les, 12  mrs,  Las  seis  estatuas  del  atrio  de  los 
Reyes  190,  ISO.  La  de  San  Lorenzo  de  la  facha- 
da principal  17,070.  Los  andainios  para  colo- 
carlas 7, 150.  Los  ocho  órganos  del  templo  y 
el  de  la  iglesia  vieja,  sin  los  materiales,  295,997 
reales  y  28  mrs.  Las  cinco  rejas  de  bronce  y 
los  antepechos  y  balaustresdel  templo,  550, 828. 
La  librería  del  coro,  inclusos  todos  los  mate- 
riales, 493,284.  La  cajonería  para  la  misma  y 
el  facistol,  escluyendo  los  bronces  y  maderas, 
75,098.  La  estantería  de  la  biblioteca  princi- 
pal sin  las  maderas,  140,000.  Los  ornamentos 
de  la  sacristía  los  calculó  el  padre'Siguenz'a  en 
su  totalidad  por  4.400,000.  El  raouuraenío  pa- 
ras emana  Santa,  53 , 0 1 3  rs .  y  2  6  mrs .  Eí  panteón 
obra  verificada  después  de  la  muerte  del  fun- 
dador, cosió,  inclusos  los  materiales,  salarios 
y.adornos,  1.827,03!  rs.  y  Ll  mrs. Por  esieór 
den,  la  escalera  de  piedra  berroqueña,  33,866 
y  22  mrs.;  las  dos  estimas  déla  portada  prin- 
cipal, 22,0.00;  la  lápida  negra  que  contiene  la 
inscripción,  2,000 ;  la  escalera  de  jaspes  y 
mármoles  y  el  solado  del  pavimento,  467,950; 
el  altar  y  retablo,  76,578  y  30  mrs.;  el  crucifi- 
jo de  bronce,  33,000;  la  -araña,  90,000,  y  el 
panteón  de.  los  infantes,  19,513  y  22  mrs. 

La  plauía  del  edificio  forma  un  paraleló- 
gramo  rectangular  que  se  esfiende  de  Hj  á  Sur 
744  pies  y  de  E.  á  0.  580,  siendo  su  elevación 
proporcionada  y  grande.  Toda  la  fábrica,  in- 
cluso sus  nueve  torres,  esláconstruida  de  pie- 
dra berroqueña  ó  de  granito  y  revestida  en  la 
parte  superior  de  pizarra  ó  planchas  de  plo- 
mo; el  género  de  arquitectura  que  resalta  en 
loda  ella  es  el  greco-romano,  y  con  prefe- 
rencia el  orden  dórico.  La  figura  del  edificio 
es  de  unas  parrillas,  en  conmemoración  del 
martirio  de  San  Lorenzo;  ia  habitación  real, 
que  está  á  espaldas  de  la  capilla  mayor,  forma 
,el  mango  de  estas  parrillas  y  los  pies  están 
figurados  en  las  cuatro  lorres  de  las  esquinas. 
Las-  cuatro  fachadas  no  miran  directamente  á 
los  cuatro  puntos  cardinales,  sino  que  fieneu 
algo  mas  de  12°  do  declinación.  Alrededor  de 
las  dos  fachadas  de  N.  á  0,  hay  una  espaciosa 
lonja,  y  por  E.  y  Sur  los  jardines  iioy  llamados 
de  palacio,  sostenidos  con  elegancia  por  un 
orden  de  arcos  que  aumentan  su  belleza.  Al 
ladoíí.  están  las  dos  casas  que  llaman  de  los 
•Oficios  y  la  del  ministerio,  con  la  cual  forma 
ángulo  la  de  los  señores  infantes,  que  está  á 


la  parte  de  0.  Por.  el  Sur  se  une  con  la  fábrica 
la  Compaña,  que  es  un  edificio  que  empalma 
cotí  el  monasterio  por  medio  de  una  hermosa 
galería,  trazado  por  el  arquitecto  mayor,  fran- 
cisco de  Mora,  sucesor  de  Juan  de  Herrera. 
Parece  que  se  le  dio  el  nombre  de  Compaña, 
porque  acompaña  y  sirve  de  complemento  al 
edificio  principal.  La  galeriaofrece  vjsta3  muy 
agradables  á  los  jardines  y  al  campo,  y  consta 
de  dos  cuerpos,  el  primero  jónico  y  el  segun- 
do dórico,  adornado  con  columnas  de  propor- 
ciones esbeltas  y  delicadas.  La  fachada  princi- 
pa! del  edificio  es  la  que  mira  al  0.,  donde 
está  la  entrada  general,  cuya  puerta  tiene  do- 
ce pies  de  ancho  por  24  de  alto,  con  jambas, 
dinteles  y  sobredinteles  de  piezas  enteras  cor- 
ladas de  una  misma  piedra,  que  por  su  mag-' 
rtilud  fué  necesario  ü-aerlas  do  la  cantera  una 
á  una  en  un  grande  carro  tirado  por  mas  do 
40  pares  ,de  bueyes;  sobro  su  capirote  hay 
uua  ventana,  y  á  los  lados  dos  barrillas  resal- 
tadas de  la  pared,  rematándose  este  cuerpo 
con  lodo  su  arquitrabe,  friso  y  demás  corres- 
pondiente, á  los  G2  piea  de  altura,  Sobre  este 
dórico  se  eleva  el  jónico  compuesto  de  cuatro 
colunias  del  mismo  relieve  que  las  deabajo,  en 
las  cuales  sienta  el  frontispicio  triangular  con 
Ires  bolas  sobre  pedestales  que  remata  toda 
esta  portada;  en  el  intercolumnio  que  se  ve  en 
esta  fachada  hay  un  nicho  y  en  él  colocada  la 
estatua  de  San  Lorenzo,  que  tiene  unos  15  pies 
de  altura,  labrada  au  piedra  berroqueña,  áes- 
cepcion  deia  cabeza,  pies  y  manos,  que  son  de 
mármol  blanco;  está  de  pie,  vestido  de  diáco- 
no con  un  libro  en  la  mano  izquierda  y  unas 
parrillas  de  bronce  dorado  en  la  derecha.  Por 
debajo  se  ve  un  escudo  de  armas  reales  escul- 
pidas en  fiiedra  de  buen  relieve.  Las  demás 
portadas  son  de  la  misma  forma  y  allm-a,  esto 
es,  100  pies,  y  se  compone  cada  una  de  cua- 
tro pilastras  que  suben  hasla  la  cornisa  gnin- 
de,  cargando  sobre  las  dos  estreñías  una  car- 
tela que  se  desarrolla  desde  la  cornisa  infe- 
rior del  tímpano  y  queda  contenida  entre  ellos 
y  unos  pedestales  con  sus  bolas.  Las  otras  dos 
se  elevan  bastael  frontispicio  y  sirven  de  mnr- 
co  á  dos  grandes  yentaiuis  de  medio  punió, 
puestas  ntias  sobre  otras  perpendiculares  a  Ui.s 
puertas.  Prolija  en  demasía  seria  nuestra  des- 
cripción si  fuéramos  á  enumerar  todas  las  ¡si- 
lerías, torres,  columuas,  jambas,  dinteles, 
frontispicios,  etc.  que  embellecen  el  eslerior 
del  edificio,  y  asi  solo  diremos  que  el  cuadro 
de  este  cuenta  3,002  pies  en  toda  su  ostensión, 
y  que  las  puertas,  nichos  ó  ventanas  de  ios 
cuatro  lienzos  ascienden  á  1,142,  en.elórden 
siguiente,  15  puertas,  17  nichos  y  1,1 10  ven- 
lanas,  Pasemos  al  interior,  donde  desde  luego  se 
oscilará  la  admiración  del  viagero  al  contemplar 
en  el  primer  palio  llamado  de  los  Reyes,  de  230 
pies  de  largo  por  130  de  ancho,  las  seis  colo- 
sales y  magnificas  estatuas  délos  reyes  bíbli- 
cos Josafat,  Bcequías,  David,  Salomón,  Josias 
y  Manasés,  con  pedestales  de  mármol  blanco, 
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ornados  con  inscripciones  latinas.  Las  paredes 
de  los  costados  están  adornadas  con  pilastras 
de  algún  realce,  y  entre  estas  cinco  órdenes 
de  ventanas,  ías  de! -primero  y  segundo  con 
rejas,  y  las  del  cuarto  con  anlepeciios  de  hier- 
ro.  A  los  34  '/,  pies  corre  por  el  contorno  una 
imposta  yálosfil '/,  (que  es  toda  su  altura),  una 
cornisa  de  bastante  vuelo  sobre  canes  cuadra- 
dos. Cuarenta  pies  antes  de  llegar  á  la  lacea- 
da del  templo  suben  siete  espaciosas  gradas 
que  ocupan  todo  el  ancho  del  patio  en  4  7<P*es 
de  alto,  donde  forma  una  gran  mesa  que  sirve 
de  pedestal  al  frontispicio  del  templo. 

Entrando  por  la  puerta  grande  de  las  tres 
que  tiene  el  vestíbulo,  se  ofrece  a  la  vista  el 
bajo  coro,  que  es  una  imitación  del  templo. 
Cuenta  60  pies  en  cuadro  y  contiene  dos  alta- 
res, donde  decían  misa  los  clérigos  forasteros 
y  gran  número  de  religiosos  mendicantes. 
Tiene  el  templa  en  su  totalidad,  incluyendo 
los  accesorios  que  le  completan,  364  pies  de 
largo  desde  la  lachada  de  los  seis  reyes  basta 

■  la  pared  que  cae  encima  del  claustrillo  de  la 
casa  y  aposento  real,  y  23üde  ancho  desde  la 
pared  del  claustro  grande  del  convento  basta 
lá  que  forma  la  galería  de  ta  real  casa.  La  mate- 
ria es  de  piedra  berroqueña,  y  su  arquitectura 
del  orden  dórico.  Toda  la  fábrica  reposa  sobre 
cuatro  forlisimos  pilares  cuadrados,  distantes 
entre  si  53  pies,  y  que  combinados  sus  arcos 
con  los  de  otros  pilares  semejantes  que  resal- 
tan de  las  paredes,  hacen  que  la  basílica  re- 
presente tres  naves  por  cualquiera  parte  que 
se  le  mire,  artificio  y  correspondencia  del  mas 
delicado  gusto;  el  pavimento  está  solado  de 
mármoles  pardos  y  blancos  de  las  sierras  de 
Filabres  y  Navas.  Sin  contar  el  altar  mayor  ni 
los  cuatro  de  los  tránsitos  son  43  los  aliares 
que  hay  repartidos  en  el  templo;  40  de  osíos 
lienen  por  retablo  buenas  pinturas  sobre  lien- 
zos cou  marcos  pintados  á  bronce  dorado,  re- 
matando en  un  pequeño  frontispicio  de  semi- 
círculo..Las  mesas  son  de  peña  berroqueña  con 

.  cajones  en  el  centro,  donde  se  guardan  los 
ornamentos,  y  en  el  medio  delante  del  ara  lle- 
nen un  pequeño  sepulcro  de  mármol  en  que 
están  encerradas  algunas  reliquias,  especial- 
mente de  aquellos  santos  ú  cuyo  honor  están 
dedicados.  Eu  !a  capilla  mayor,  que  es  un 
grande  espacio  continuado  á  la  nave  del  medio 
que  va  de  0.  á  S.ry  cuya  longitud  desde  la 
primera  grada  bástala  ventana  que  está  á es- 
paldas de  la  custodia  es  de  70  pies  por  50  de 
latitud,  está,  el  altar  mayor  y  retablo  y  los  ora- 
torios con  los  entierros  reales.  El  aliar  mayor 
está  aislado  por  todas  partes  y  compuesto  de 
jaspes,  y  mármoles  bellamente  entallados;  el 
ara  es  una  rica  piedra  de  jaspe,  toda  de  una 
pieza,  y  tiene  11  pies  y  medio  de  larga  por 
mas  de  5  de  ancha.  A  los  lados  de  él  están  co- 
locados de  frente  dos  aparadores,  y  en  los  tes- 
teros dos  asientos  con  respaldares  tallados 
primorosamente  en  ricas  maderas.  El  retablo 
es  una  obra  Suntuosa  de  mucho  mas  valor  que 
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lo  que  parece  desde  lejos,  por  lo  que  creemos 
conveniente  copiarla  descripción  que  ha  dado 
de  él  el  Sr.  Madoz  en  su  Diccionario  .geográfi- 
co. «Toda  su  materia  son  jaspes  finísimos, 
jnetal  y  bronce  dorado á fuego,  y  su  forma  los 
cuatro  órdenes  de  arquitectura,  dórico,  jónico, 
corintio  y  . compuesto.  Hay  en  él  18  columnas, 
y  en  sus  intermedios  15  estátuas  de  bronce  do- 
rado á  fuego  con  8  grandes  cuadros  originales. 
Bu  altura  total  es  da  [J3  pies,  y  el  ancho  40:  so- 
bre la  segunda  mesa  donde  está  el  aliar,  sien- 
ta un  zócalo  de  10  pies  de  alto  con  su  friso  y 
cornisa  por  todo  el  ancho  de  la  nave,  labrad  o 
todo  en  jaspe  sanguíneo  con  unos  comparti- 
mientos dejaspe  verde  que  distinguen  loscla- 
ros  délos  intercolumnios  de  arriba;  laterales 
al  altar  hay  dos  herniosas  puertas  del  sagra- 
rio de  que  se  hablará  después.  Sobre  este  zóca- 
lo se  elevan  6  columnas  dóricas  de  %  pies  y 
medio  de  diámetro  por  17  y  medio  de  alto  con 
la  basa  y  capitel,  situadas  de  alto  á  bajo  y  del 
mismo  jaspe  sanguíneo,  asi  estas  como  todas 
las  del  retablo.  Detrás  tienen  sus  pilastras 
cuadradas  con  basas  y  capiteles  de  bronce  do- 
rado, de  cuya  materia  son  también  las  de  to- 
das las  columnas.  Los  triglifos  y  .gotas  de  este 
primer  cuerpo  son  de  bronce,  y  las  metopas 
dejaspesdiversos.Los  intercolumnios  son  cinco 
claros,  de  los  que  el  deljnedío  es  de  11  pies  y 
medio  de  ancho,  formándose  en  su  fondo  un 
hermoso  arco  de  diferenles  jaspes,  donde  está 
colocada  la  custodia:  sus  laterales  tieuen  cer- 
ca de  7,  pies  y  los  estreñios  4  y  medio.  En  ca- 
da nno  de  estos  últimos  hay  dos  nichos  de 
jaspe  verde  puestos  uno  sobre  otro,  en  ¡os 
cuales  están  colocadas  cuatro  estátuas  de  bron- 
ce dorado  en  figuras  del  tamaño  natural  que 
representan  á  fos  cuatro  doctores  de  la  iglesia: 
San  Gerónimo  llene  el  capelo,  ej  león  al  pié  y 
un  crucifijo  eu  la  mano:  los  otros  tres  están 
veslidos  .de  pontifical  con  sus  báculos  y,  mi- 
tras. En  los  intercolumnios  laterales  ála  cus- 
todia hay  dos  cuadros  que  ocupan  todo  el  claro, 
y  son:  el  nacimiento  del  Señor  y  la  Adoración 
de  los  santos  reyes,  en  figuras  algo  mayores 
del  natural,  pintados  ambos  por  Peregrino  Ti- 
baldi;  ios  lienzos  de  estas  pinturas  arriman  á 
unos  fuertes  tableros,  y  io  mismo  (odas  las 
dei  retablo.  El  segundo  cuerpo  es  jónico,  y  cor- 
responde en  un  todo  al  dórico.  Sobre'  unos 
pedestales  de  jaspe  sanguíneo,  con  embutidos 
de  jaspe  de  verde,  se  elevan  otras  seis  colum- 
nas: en  los  cuatro  nichos  de  los  intercolum- 
nios estreñios  están  los  cuatro  evangelistas  con 
sus  figuras  simbólicas,  también  en  bronce  do- 
rado y  algo  mayor  del  natural;  en  los  otros 
tres  intercolumnios  hay  otrostres  cuadros  y  son; 
en  medio  San  Lorenzo  en  el  martirio  délas  parri- 
llas, porPelegiin,  á  los  lados  Jesucristo  atado  á 
la  columna  y  cuando  llevaba  la  cruz  á  cuestas, 
ambos  por  Federico  Zucaro.  El  tercer  orden  es 
corintio,  y  consl.a  solo  de  cnatro  columnas  so- 
bre sus  pedestales,  pues  por  estorbarlo  la  cor- 
nisa grande  se  pusieron  en  los  estrenaos  dos 
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pirámides  de  jaspe  verde.  Entre  estas  y  las 
columnas  hay  dos  estatuas  de  7  pies  y  medio 
de'alto  labradas  en  bronce,  las  cuales  represen- 
tan la  de  la  derecha  del  retablo  á  Santiago  ef 
mayor  y  la  de  la  izquierda  a  San  Andrés:  En 
los  intercolumnios  hay  tres  cuadros  que  los 
llenan,  y  son:  en  medio  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  y  á  los  lados  la  Resurrección  deNuestro 
Señor  y  venida  del  Espíritu  Santo,  todos  por 
Federico  Zucaro.  El  último  cuerpo  es  de  orden 
compuesto  con  solo  dos  columnas,  en  que  car- 
ga sobre  modillones  de  bronce  un  bello  frontis- 
picio triangular,  con  que  remata  lodo  el  reta- 
blo, tocando  á  la  misma  clave  de!  arco  de  la 
capilla:  á  los  lados  tiene  unas  cartelas  llanas 
del  mismo  jaspe,  que  arrimando  en  él,  bajan 
á  rematarse  en  los  pedestales  de  los  estreñios. 
Dentro  del  intercolumnio  se  buce  una  portada 
cuadrada  con  campo,  de  jaspe  verde,  en  que 
hay  un  crucifijo  con  la  Virgen  y  San  Jnau  á 
los  lados,  todos  de  bronce  dorado,  y  sobre  los 
pedestales  en  que  rematan  las  cartelas,  otras 
dos  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  por 
manera  que  en  este  úllimo  cuerpo  del  retablo 
hay  5  figuras  de  bronce,  que  tienen  cadauua 
mas.de  9  pies  de  alio,  Todas  estas  quince-  es- 
tatuas son  obra  de  León  Leoni  y  Pompeyo  Leo- 
ni, su  hijo;  á  los  pies  de  la  de  San  Pablo  se  lee 
esta  inscripción;  Pompyuse  Leonius  F,  1588. 
Acaso  estas  últimas  las  hizo  solo  Pompeyo. 
Aquellas  dos  puertas,  que  dijimos  ea  el  zóca- 
lo del  primer  orden  y  laterales  al  altar,  son  de 
jaspe  finísimo  con  bellas  molduras  de  bronce, 
que  le  sirvende  marcos,  y  el  dorso  todo  decaoba. 
Tiene  cada  una  3  pies  y  medio  de  ancho  con  j  a  ni  - 
bas  y  dinteles  de  jaspe  verde,  y  por  ambas  se 
entra  en  el  sagrario,  formado  dentro  de  un  gran- 
de arco  que  se  hace  en  la  misma  pared  del  teste- 
ro en  5  pies  de  fo  ndo .  A 1  os  tres  escalones  se  h  al  la 
una  mesa  pequeña,  y  volviendo  hácia  el  me- 
dio del  retablo,  se  suben  otros  ocho  hasta 
otra  mesa  que  está  un  pie  mas  baja  que  el 
asiento  del  tabernáculo.  Hasta  esta  altura  se  ve 
iodo  cubierto  de  jaspe  con  bellos  embutidos  de 
mármol  blanco,  y  eo  la  pared  que  miraal  patio 
de  la  habitación  real,  una  ventana  en  que  se 
corren  unos  velos  de  seda  de  diferentes  colores, 
seguo  la  fiesta  que  se  celebra.  A  los  lados  de 
esla  ventana  y  en  las  correspondencias  están 
pintadas  al  fresco  cuatro  historias  análogas  al 
misterio  que  aqui  se  encierra,  y  son:  los  israe- 
litas cogiendo  el  maná,  la  cena  legal,  Abraham 
ofreciendo  á  Melquisedec  las  décimas  de  la  vic- 
loria,  y  Elias  con  el  áugel  que  le  suministra  el 
pan  subcinericio.  En  toda  la  vuelta  del  arco  se 
ve  también  pintado  el  arco-iris  y  unos  ángeles 
que  se  descubren  por  entre  nubes.  La  custodia, 
que  está  ahora  puesta  en  el  retablo,  es  un  tém- 
plele de  madera  con  8  columnas  pareadas  en 
las  esquinas  ,  y  una  cúpula  encima,  todo 
dorado  » 

Los  oratorios  y  enterramientos  reales  es- 
tán'colocados  en  los  dos  arcos  grandes'  á  los 
lados  de  la  capilla  mayor;  su  bellísima  arqui- 


tectura es  del  orden  dórico,  y  su  materia  jaspe 
y  bronce  dorado.  Del  mismo  metal  son  las  ba- 
ses y  capiteles  de  las  columnas  y  pilastras, 
asi  comolos  triglifos  y  gotas  del  friso  y  arqui- 
trabe. En  los  intercolumnios  hay  colocadas 
cinco  estátuas  de  bronce  mayores  que  el  na- 
tural, y  son  retratos  de  personas  reales:  en  el 
lado  del  Evangelio,  la  primera  y  principal  figu- 
ra es  del  emperador  Cárlos  V,  armado  y  con 
manto  imperial,  en  que  está  formada  un  águi- 
la de  dos  cabezas,  en  piedra,  que  imita  el  color 
de  la  tal  ave.  A  su  derecha  está  la  emperatriz 
doña  Isabel,  madre  del  señor' don  Felipe  11; 
detrás  su  hija  doña  María,  también  con  maulo 
y  águila  imperial,  y  después  doña  Eleonora  y 
doña  María,  hermanas  del  emperador,  todas 
de  rodillas  con  las  manos  juntas  como  en  ora- 
ción, En  la  pared  que  se  mira  de  frente  se  lee 
este  epitafio: 

i).  0.  II. 

Carolo  V.  ñornani  iniper.  augusto  hor, 
Regnonim  Sicil  et  Hierumletn  Regí:  Archi- 
duci:  Áastr.  Optimo  parenli  Filipus  Filiits  P. 

Jacent  simal  EUsabdha,  uxor  el  María 
filia  imperatrices,  Ekumra  et  María  Sórores 
illa  Franc.  hac  Üngarm  Regina. 

En  los  otros  espacios  están  escritas  con  el 
mismo  género  de  letra  romana  las  inscripcio- 
nes siguienles: 

Huna  locum  si  qui  poíterorum  Caroli  V, 
liahitans  gloriam  rerum  questarum  splendure 
superaberis  ipse  solus  ocúpalo  catleri  reoerm- 
ter  abstinete. 

Caroli  V  romanorum  imperatoria  slem~ 
mala  gentilicias  paterna,  qmd  farsas  mpit 
augustlior  suis  gradibus  ditinta,  et  serie, 

'  Próvida  posleritatis  cura  in  liberorum 
nepotutnque  gmtíam  alque  usum  reliclus  lo- 
eus  post  longam  annorum  serian,  mim  debi- 
tum  natural  persolvsrint,  occupandus. 

Las  estátuas  del  otro  enterramiento  al  la- 
do de  la  epístola  corresponden  en  un  todo  á 
las  de  frente.  La  primera  es  la  del  señor  don 
Felipe  II,  armado  con  manto  y  armas  reales  y 
descubierta  la  cabeza.  A  su  derecha  la  reina 
doña  Ana,  su  cuarta  y  última  muger,  madre 
del  señor  Felipe  III,  detrás  de  la  reina  doña 
Isabel,  su  tercera  muger;  á  la  derecha  de  esla 
la  reina  doña  Maria,  princesa  de  Portugal,  su 
primera  muger,  y  madre  del  principe  don  Car- 
los, y  éste  detrás  de  su  madre.  El  autor  de  es- 
tas estátuas  fué  Pompeyo  Leoni.  El  epitafio  Je 
este  entierro  dice  asi: 

D.  0.  M. 

Pkilipus  ¡l,  omniam  Ilisp.  Regnar.  Utrius- 
que  Sicilia,  et-Hierus.  Rex. 

Cathol.  Archidux  Austr.  in  hac  sacra 
I  wde  quam  á  fundam  exlruxü  sibi  V.  P. 
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Quieicunt  simul  Atina,  Elüabetha,  et  Ma- 
rta, üxoTís,  cum  Carolo,  principe  filio  pri- 
mogénito. 

Las  inscripciones  de  los  otros  espacios  son 
la3  siguientes: 

Hic  loeus  digniori  ínter  pasteros,  illo,  qai 
ultro  ab  eo  abstinuit  virtuli  ergo  asservatur:. 
<tter  ínmunis  esta. 

Sulerlt  liberorum  sludio  pasteni  post  diu 
fina  spatia  ad  usum  desfinatus  locus  daris, 
quum  natura?  concesserint  monumentis  deco- 
randus. 

l'hilippi  Regís  Catholid  átemmala  genti- 
licia, paterna,  quod  locas  erepit  agustiarum 
gradibus  diclinecta,  et  serie.  . 

La  bóveda  déla  capilla  mayor  está  pintada 
al  fresco  por  Luqueto,  y  se  reduce  á  la  coro- 
nación de  Nuestra  Señora,  y  angelitos  en  cada 
luneto  de  las  ventanas,  y  á  los  lados  de  esta 
los  cuatro  profetas  mayores,  Isaias,  Jeremias, 
Ecequiel  y  Daniel.  Las  pinturas  de  las  ocho  bó- 
vedas del  templo  son  también  al  fresco,  y  fue- 
ron ejecutadas  por  Lucas  Jordán,  mucho  tiem- 
po después  de  ia  fundación  en  tiempo  de  Car- 
los II.  Los  asuntos  que  representan  son  los 
siguientes:  la  Anunciación  y  Concepción  de 
María  Santísima,  el  Nacimiento  del  Salvador, 
la  Adoración  de  los  ángeles  y  reyes,  la  caida 
de  Luzbel  y  los  ángeles  glorificando  al  Señor, 
el  viage  de  los  israelitas  en  el  desierto,  los 
cuatro  doctores  de  la  iglesia,  Moisés  señalando 
el  mar  Rojo,  el  Señor  en  el  punto  mas  elevado, 
María  hermana  de  Moisés;  el  triunfo  de  la 
Iglesia  militante,  laTeofogia,los  santos  padres 
y  doctores  que  ayudan  a  tirar  del  carro;  la 
Gracia  en  figura  de  doncella,  la  victoria  de  los 
israelitas  sobre  los  amalecilas,'  Elias,  David, 
el  juicio  final,  la  pureza  virginal  de  Maria  San- 
tísima, la  Vigilancia  con  un  reloj  en  la  mano, 
varias  mugeres  insignes  de  la  Escritura,  el 
juicio  de  San  Gerónimo;  la  muerte,  sepultura 
y  Asunción  dé  la  Virgen  Nuestra  Señora,  San 
Agustín,  San  Ambrosio  y  San  Gregorio.  Las 
pinturas  de  los  altares  son  todas  en  figuras  del 
tamaño  natural  y  de  mucho  mérito,  entre  ellas 
hay  un  magnifico  crucifijo  ejecutado  en  pasta. 
Los  autores  de  ellas  fueron  Diego  Velazquez, 
Alonso  Sánchez,  don  Feran  Fernandez  Navar- 
rete,  conocido  por  el  Mudo,  Juan  Gómez,  Luis 
de  Carbajal,  Lucas  Casgiano,  FedericoZucauo, 
Peregrino  TibaMi,  Juan  de  ürbina  y  Kómulo 
Cincinato.  Son  muy  notables  los  altares  llama- 
dos de  las  reliquias.  Los  principales  son  los 
dos  que  ocupan  las  naves  menores  del  templo. 
Se  cuentan  entre  aquellas  algunas  partículas 
de  la  cruz  en  que  murió  Jesucristo,  un  pedazo 
de  la  soga  con  que  ataron  su  sagrado  cuerpo, 
varias  piezas  de  la  columna  donde  estuvo  ata- 
do, una  ó  dos  espinas  de  su  corona,  un  poco 
de  esponja  con  que  le  dieron  á  beber  vinagre  y 
iel,  un  pedazo  de  sus  vestiduras  y  otro  del 


pesebre  en  que  nació.  De  Maria  Santísima  hay 
varios  pedazos  de  sus  vestiduras.  Los  cuerpos 
enteros  ó  esqueletos  de  un  santo  ñiño  inocen- 
te de  los  qae  mandó  matar  fierodes,  el  de  San 
Teodosio,  de  San  Mauricio,  San  Constancio, 
San  Mercurio,  San  Guillermo,  San  Marino,  San 
Felipe,  San  Felicitas,  Santa  Beatriz,  San  Hono- 
rato. Hay  mas  de  cien  cabezas  enteras,  entre 
ellas  la  de  San  Blas,  San  Julián,  mártir,  San 
Félix,  San  Adaneío,  Santa  Dorotea,  la  de  San 
Gerónimo,  la  de  San  Hermenegildo  y  la  de  San- 
ta Inés,  muchas  de  las  Once  mil  vírgenes,  bra- 
zos y  otras  muchas  que  seria  largo  de  enu- 
merar. 

En  la  ante-sacristía,  que  es  una  pieza  de 
25  pies  en  cuadro,  y  cuyo  pavimenlo  está  so- 
lado délos  mismos  mármoles  que  los  del  tem- 
plo, hay  diez  cuadros,  todos  de  gran  mérito, 
cuyos  autores  son:  Simoneli,  Pedro  Cortano, 
Alberto  üurero,  Pablo  Matei,  Lucas,  Jordán,  Ti- 
ciano,  Luis  de  Carbajal  y  José  Rivera,  conoci- 
do por  el  Españólelo,  fin  medio  de  una  de  las 
paredes  de  esta  estancia,  hay  colocada  una 
fuente  de  mármol  pardo  con  algunos  embuti- 
dos de  jaspe  sanguíneo.  Sigue  la  sacristía,  que 
es  una  gran  sala  con  108  pies  de  estension  y 
38  de  altura  hasta  la  clave  de  su  bóveda.  Hay 
cuatro  alacenas  de  ricas  maderas,  donde  se 
•guardan  vasos  sagrados.  La  bóveda  está  toda 
pintada  á  lo  grotesco  por  Gránelo  y  Fabricio. 
El  pavimento  es  de  mármoles  pardos  y  blan- 
cos; frente  á  las  ventanas  liay  una  cajonería 
construida  de  las  siguientes  maderas:  ácana, 
caoba,  ébano,  cedro,  terebinto;  boj  y  nogal.  Es 
también  notable  el  magnifico  espejo  con  mar- 
eo de  cristal,  que  regaló  la  reina  doña  María 
Anade  Austria.  Adornan  esta  pieza  pinturas 
originales  del  Ticiauo,  Rafael  ürbino,  Antonio 
Liciuo,  Pordcnone,  José  Moutier,  Greco,  Jorge 
de  Castel  Franco,  Miguel  Ecliuen,  Leonardo 
Vinci,  Cárlos  Veronés,  José  Rivera  el  Españó- 
lelo, Pedro  Pablo  Rnhens,  Bartolomé  Manilo, 
Maimo  Granconio  Tintoreto,  Fr.  Sebastian  del 
Piombo,  señora  Lavinia  Foutana,  Miguel  Cosie, 
Guidor  Regni,  Partuesan,  Alonso  Sánchez  y 
Coello.  En  uno  de  los  testeros  de-  la  sacristía 
hay  un  retablo  y  altar  llamado  de  la  Santa  For- 
ma,  cuya  materia  son  jaspes,  mármoles  y 
bronce  dorado,  y  su  género  del  orden  cu  re- 
puesto. En  dos  nichos  de  medio  punto  están 
representadas  dos  historias  de  bajo  relieve  so- 
bre mármol  blanco  alabastrado:  en  la  de  la  iz- 
quierda del  observador  se  significa  haberse 
enviado  la  Santa  Forma  imperando  en  Alemania 
Rodulfo  II,  y  en  la  otra,' Felipe  11  la  recibe  con 
veneración.  El  aliar  está  vestido  con  un  bello 
frontal  de  bronce  con  varios  santos  é  historias 
de  bajo  relieve,  y  encima  tiene  una  grada  con 
el  mismo  adorno:  sobre  esta  hay  un  cuadro 
que  ocupa  toda  la  capilla  trasparente,  sirvien- 
do de  velo  al  Santísimo.  El  asunto  de  este 
lienzo  es  lá  procesión  que  se  hizo  al  tiempo  de 
colocar  aqai  la  espresada  Santa  Forma.  En  el 
campo  y  perspectiva  de  la  misma  sacristía  y 
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pavíe  del  templo,..están  representados  con  mu  ■ 
cha  perfección  cuantos  personages  asistieron 
á  esta  ceremonia:  sú  autor  Claudio  Coello.  De- 
trás del  retablo  está  el  camarín,  que  tiene 
10  pies  de  ancho,  32  y  '/.  de  largo  y  21  y  '/. 
de  alto,  cubierto  todo  de  jaspes  y  mármoles  dé 
difereutes  colores.  En  su  testero  hay  un  nicho 
de  4  pies  de  ancho  por  6  de  alio,  que  remata 
en  ma  hermosa  concha,  todo  de  mármol,  la 
arquitectura  de  este  relablo  y  camarin  es  del 
pintor  y  arquitecto  don  Francisco  Rici,  según 
dice  Palomino  en  la  vida  de  los  pintores;  pero 
se  cree  que  el  principal  trazador  fuese  José 
del  Olmo,  maestro  de  obras  reales. 

Desde  el  templo  y  sacristía  se  paáa  á  los 
antecoros  flor  una  escalera  muy  espaciosa  y 
clara.  En  una  de  las  mesas  ó  descansos  de 
ella,  hay  una  puerta  que  da  á  la  habitación 
real  llamada  de  Felipe  fij  por  habar  vivido  y 
muerto  alii  este  monarca.  Los  anlecoros  son 
unos  grandes  espacios  que  se  estienden  por  lo 
largo  del  Sur  á  Norte,  ocupando  todo  el  alto 
de  dos  capiüaa  grandes  que  hay  á  los  pies  del 
templo;  sus  pavimentos  están  solados  de  ios 
mismos  mármoles  que  el  de  la  sacristía.  El 
primero  se  halla  al  lado  de!  convento,  y  el  se- 
gundo en  la  parte  opuesta  del  colegio,  de- 
jando en  medio  el  coro;  en  uno  y  otro  hay 
cajonería  con  libros  de  coro.  Son  notables  en 
estas  dos  piezas  la  gran  pila  de  agua  bendita 
y  la  estatua  de  mármol  blanco  que  representa 
á  San  Lorenzo  y  se  ven  en  la  primera,  y  un 
San  Gerónimo,  obra  de  Rivera,  y  cuatro  histo- 
ria? pertenecientes  al  rey  Salomón,  pintadas 
también  al  fresco  por  el  mismo  Jordán. 

El  coro  está  situado  en  la  entrada  del  tem- 
plo á  continuación  de  la  nave  mayor,  y  se  en- 
tra en  él  por  dos  grandes  arcos,  uno  por  cada 
parte  de  los  antecoros;  tiene  de  largo  9G  pies, 
de  ancho  6t¡  y  Je  altura  84,  hasla  la  clave  de 
la  bóveda.  El  pavimento  es  todo  de  mármoles 
blancos  y  pardos.  Por  los  lados  y  el  testero 
dan  vuelta  dos  órdenes  de  sillas  altas  y  bajas 
con  arquitectura  de  órden  corintio  que  inven- 
tó Juan  de  Herrera  y  ejecutó  José  Flecha,  ita- 
liano, eiLlas  ricas  maderas  ácana,  caoba,  éba- 
no, terebinto,  cedro,  boj  y  nogal.  Las  bajas 
no  lienen  columnas  ni  pilastras  porque  no  im- 
pidan la  vista  á  los  que  están  en  las  altas;  pero 
en  su  lugar  se  elevan  sobre  los  brazos  unos  pe- 
deslalcs  con  sus  capiteles  y  bellostablerosen  los 
irilermedios,  rematando  con  una  cornisa  á  la  al- 
tara  de  un  hombre  regular.  Por  el  dorso  tie- 
nen- oíros  pedestales  y  tableros  semejantes, 
sirviendo  estos  últimos  de  puertas  á  otras  tan- 
tas alacenas  que  se  hacen  entre  unos  y  otros, 
formando  encima  un  facistol  por  todo  el  con- 
torno. Rompen  la  continuación  de  este  orden 
de  sillas  bajas,  cuatro  entradas  con  tres  gradas 
de  mármol  pardo,  cada  una  para  subir  al  coro 
alto,  colocadas 'en,  los  sitios  mas  apropósilo,  á 
saber:  dos  en  el  testero  y  dos  que  se  miran 
de  Trente  hácia  el  medio  de  los  lados.  Sin  es- 
tas hay  otras  dos  entradas  semejantes  puestas 


éntre  las  primeras  sillas  de  uúo  y  otro  coro , 
con  adorno  de  antepecho  y  balaustres  de  bron- 
ce por  uno  de  sus  costados.  Entre  ei  coro  alto 
y  bajo  hay  una  calle  de  10  pies  de  ancho  des- 
de  los  respaldares  de  unas  sillas  hasta  los 
brazos  de  las  otras.  El  facistol,  con  serian  gran- 
de, eslá  colocado  entre  las  mismas  sillas  del  co- 
ro bajo,  en  tan  buena  disposición,  que  no  impi- 
de el  que  desde  sus  asientos  vean  lodos  el 
altar  mayor.  He  aqui  la  descripción  que  hace 
de  él  el  Diccionario  del  señor  Hadoz._  «Sobre 
un  zócalo  cuadrado  demedio  pie  de  alto  la- 
brado en  jaspe  sanguíneo  .con  embutidos  de 
!  mármol  blanco,  se  elevan  cuatro  pilastrones 
cuadrados,  ó  sean  ochavados,  por  tener  corta- 
das las  esquinas  como  los  grandes  del  tempto. 
Estos  son  de  bronce  dorado  á  fuego,  y  susten- 
tan el  barron  de  hierro,  sobre  el  qde  se  mue- 
ve interiormente  el  facistol,  cuya  materia  es 
ácana  y  caoba,  ceñido  y  compartido  todo  con 
unas  bandas  ó  fajas  del  mismo  bronce,  corres- 
pondientes á  las'  guarnicioues  de  los  libros, 
las  cuales  son  también  de  dicha  materia.  La 
faida  ó  vuelo  donde  recibe  el  peso  y  so  mue- 
ven las  ruedas  de  los  libros,  eslán  cubierlas 
de  lo  mismo,  y  por  esta  parte  tiene  el  facistol 
cuarenta  pies  de  circunferencia,  á  diez  por 
banda,  con  otros  diez  hasta  la  cornisa.  Las  es- 
quinas están  cortadas  para  mas  hermosura  y 
porque  no  se  encuentren  los  cuatro  libros  que 
están  siempre  en  él,  á  fin  de  que  conserve 
su  nivel.  En  cada  una  de  aquellas  hay  una  vi- 
sera, descubriéndose  por  cualquiera  de  ellas 
el  aliar  mayor;  está  bien  puesto  para  que  los 
de  uno  y  otro  coro  puedan  leer  en  el  libro 
que  se  les  presenta.  Encima,  sobre  la  corni- 
sa hay  cuatro  bolas  de  bronce  pueslas  á  plo- 
mo sobre  pilaslras,  y  en  medio  un  bello  tem- 
plete que  se  eleva  sobre  un  pedestal  labrado 
todo  eu  ricas  maderas  con  cintas  y  otros  ador- 
nos de  bronce.  Compóuese  de  12  columnas 
estriadas  que  forman  cuatro  fachadilas  con 
sus  frontispicios  triangulares,  en  cuyo  centro 
está  colocada  una  Nuestra  Señora,  de  escultu- 
ra. Le  entre  los  frontispicios  sale  un  pedes- 
tal adornado  con  balaustrillos  de  bronce,  y 
encima  un  cimborio  y  eupulila  refajeada  de 
listas  de  metal,  y  rematando  en  una  cruz  de 
madera  angélica  con  un  crucifijo  y  cantone- 
ras de  bronce.  El  alto  de  este  facistol  es  de 
16  pies  por  10  en  su  mayor  ancho;  y  á  pesar 
de  tener  tanlo  vueloy  tanto  peso,  se  vé  hoy  tan 
nivelado  como  si  se  acabara  de  colocar.» 

En  el  medio  de  las  paredes  hay  dos  órga- 
nos magníficos  que  se  corresponden  de  fren- 
te con  la  misma  proporción  y  traza,  elevándo- 
se sobre  el  banco  ó  podio  de  las  sillas,  y  unos 
canes  que  salen  mas  para  dar  lugar  á  dos 
grandes  balcones,  de  bronce  dorado  en  que  se 
colocan  los  músicos.  Del  medio  de  ¡a  bóveda 
pende  una  grande  araña  de  cristal  de  roca  que 
pesaba  treinta  y  cinco  arrobas,  pero  habién- 
dola estraido  tos. franceses,  ha  vuelto  bástanle 
falta  de  sus  adornos  y  colgantes.  La  librería 
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del  coro  es  «na  de  las  cosas  mas  preciosas 
que  hay  en  esta  casa,  Todos  los  libros  de  una 
misma  (raza  y  forma,  y  tan  grandes,  que 
abiertos  tienen  dos  varas  de  ancho  pormas  de 
cinco  cuartas  de  alio  cada  uno.  Las  hojas  son 
enleras,  de  pergamino  igualmenie  blanco  por 
ambos  lados,  y  la  letra  tan  limpia  y  uniforme 
que  no  puede  ser  mas.  Cada  plana  délas  de 
cauto  liene  cuatro  lincas  ó  renglones,  y  ios 
que  no  le  tienen,  diez.  Las  primeras  de  los 
oficios  de  las  festividades,  están  adornadas 
con  bellísimas  iluminaciones  y  viñetas,  labra- 
das muebas  de  ellas  por'  hay  Andrés  de  l,eon, 
otras  por  su  discípulo  fray  Julián  de  la  Fuente 
Elsaz,  y  algunas  por  otros  maeslrns  en  esto 
genero  de  pintura.  131  número  de  cuerpos  e,á 
de  doscientos  diez  y  ocho,  todos  de  unas  mis- 
mas pieles,  letra,  marca  y  encuademación.  Las 
cubiertas  sonde  unas  fuertes  labias  forradas  de 
baqueta,  y  encima  por  cada  lado  cinco  bullo- 
nes con  buenas  labores  y  lazos,  lodo  de  bron- 
ce dorado,  de  cuya  malaria  son  también  las 
manezuelas  y  dos  ruedas  sobre  que  se  mue- 
ve cada  uno.  Los  eslantes  y  cajonería  de  ios 
libros  del  coro  están  labrados  en  ricas  made- 
ras. Encima  de  diciia  cajonería  hay  doce  cua- 
dros de  gran  mérito,  pintados  por  ííavarrete, 
Sebastian  Herrera,  Ticiano,  Tintorero,  y  Ge- 
rónimo Hosco. 

El  célebre  panteón  d  sepulcro  de  los  reyes 
católicos  de  España  ,  está  situado  debajo  del 
a|tar  mayor,  y  tiene  sn  entrada  por  una  puer- 
ta de  ricas  maderas  ,  qne  se  ve  en  el  tránsito 
que  hay  al  paso  de  la  sacristía,  y  es  la  inme- 
diata á  la  escalera  por  donde  se  sube  4  los  an- 
tecoros. Sobre  la  portada  de  la  escalera  prin- 
cipal del  panleon  ,  hay  mía  lápida  de  mármol 
negro  de  Italia  ,  en  la  que  se  lee  la  siguiente 
inscripción  con  letras  doradas: 

D.  0.  M. 

Lusas  mcer,  mwtalitatis  pxuviis 
Cnthatkorum  Regum 
A  restauratore  vitne  cujus,  Araemax, 
Austríaca  ad  kuc  púlate  subjacent 

Optatam  diem  expeciantium 
Quam  posttumam  sedem  sibi  et  swV 
Catúlus  Cesarum  Max,  invotis  hahuit 
Philippus  11  Regum  prudentiss  degít: 
Philippus  III  veré  pius  incohabil 
Philippus  IV. 
Clementia  .  Conslantia  ,  religinna  magnus 
Auxit,  ornavii,  abaolvit 
Armo  Dom.,MDCLlV, 

Como  se  ve  por  la  precedente  inscripción, 
este  famoso  enterramiento  no  fué  obra  de  Fe- 
lipe 11,  sino  que  lo  empezó  Felipe  III  y  lo  con- 
tinuó y  terminó  Felipe  1?:  el  hijo  del  empera- 
dor se  limitó  solamente  á  hacer  una  bóveda 
de  piedra  berroqueña  debajo  del  altar  mayor, 
mezquina  y  desnuda,  sin  luz  alguna. 

La  pl  anta  es  un  octógono  da  36  pies  de  diá- 
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metro  y  28  de  altura,  reveslldo  de  mármoles 
y  jaspes  de  hermosa  unión  y  pulimento ,  y 
cubierto  por  todas  partes  de  adornos  y  moldu- 
ras de  bronce ;  fu  órdeu  arquitectónico  es 
compueslo,  y  el  pavimenlo  figura  una  estrella 
cou  un  fJorou  en  el  ceníro  labrado  con  piedras  de 
diversos  colores.  El  número  de  nichos  que  cen- 
licnc  es  de  veinte  y  seis,  donde  están  colocadas 
otras  tantas  ui  ñas  sepulcrales,  que  están  apoya- 
das sobre  cuatro  garras  de  león  bien  ímüadas. 
Cada  una  de  ellas  liene  de  lar.go  7  pies  y  de  al- 
to 3,  con  poco  menos  ric  ancho ,  labradas  en 
mármol  escogido  de  color  oscuro,  con  adornos 
de  bronce  dorado.  Fu  el  frenle  de  cada  una  hay 
un  larjeton  de  melal ,  donde  se  inscribe  con 
Iclras  negras  d«  relieve  el  nombre  del  rey  ó 
teína,  cuyos  despojos  encierran.  Re  aquí  los 
que  cuenta  hasla  el  día  con  las  fechas  de  su 
enterramiento:  el  del  emperador  Carlos  Y,  4  de 
setiembre  de  1574;  Felipe  II,  13  de  setiembre 
de  I5ÜS  ;  Felipe  III ,  3  de  abril  de  1621 ;  Feli- 
pe IV,  20  de  setiembre  de  1665  ;  Carlos  II ,  6 
de  noviembre  de  1700;  Luis  I,  4  de  setiembre 
de  Carlos  III,  17  de  diciembre  de  1788; 
Carlos  IV,  18  de  setiembre  de  1819  ;  Fernan- 
do Vil,  3  de  octubre  de  1833;  la  emperatriz 
doña  Isabel,  4  de  febrero  de  1574;  la  reinado- 
ña  Ana  ,  H  de  noviembre  de  1580;  la  reina 
Margarita,  3  de  octubre  de  1611  ;  Isabel  de 
Fíorbon,  8  de  octubre  de  1644  ;  liaría  Ana  de 
Austria,  24  de  mayo  de  1690;  Maria  Luisa  de 
Sahoya,  19  de  febrero  de  1714:  María  Amalia 
de  Sajonia,  20  de  setiembre  de  1770;  María 
Luisa  de  ISorbon,  18  de  setiembre  de  1819. 

Desde  este  panteón  se  pasa  al  de  los  infan- 
tes, cuya  enlrada  es  por  la  puerta  que  se  halla 
en  el  segundo  descauso  de  la  escalera.  Tiene 
cincuenta  y  un  nichos  de  8  pies  de  largo 
por  2  7,  de  ancho  cada  uno.  En  este  panteón 
se  depositan  también  las  reinas  y  príncipes 
qne  no  han  dejado  sucesión,  ilasla  el  dia  hay 
deposiladas  las  siguientes  personas  que  vamos 
i  referir  por  orden  de  sn  traslación  :  el  de  la 
reina  doña  Isabel  ,  tercera  muger  de  Felipe  II, 
8  de  junio  de  1573;  la  reina  doña'Leonor,  4  de 
fehrero  do  1574  ;  el  infante  don  Fernando  ,  4 
de  febrero  de  1574';  la  reina  doña  María,  pr¡< 
mera  muger  de  Felipe  II,  4  de  febrero  de  1574; 
la  reina  doña  María,  en  7  de  febrero  de  1574; 
el  infanle  don  Carlos  Lorenzo,  en  10  de  julio 
de  1575  ;  el  archiduque  Wenceslao  ,  el  24  de 
seliciuhrc  de  1578;  el  priucipe  don  Fernando, 
él  20  de  octubre  de  1578  ;  el  señor  don  Juan 
de  Austria,  el  24  de  mayo  de  1579;  el  princi- 
pe don  Diego,  <¡n  23  de  noviembre  de  1 582;  el 
de  ¡a  infanta  doña  María,  hija  menor  de  Feli- 
pe n;  C  de  agosto  de  1583;  el  de  la  infanta  do- 
ña Maria,  hija  segunda  de  Felipe  111,  6  de  mar- 
zo de  1603;  el  principe  del  P  i  amonte  don  Fe? 
lipe  Manuel,  17  de  febrebro  de  1605;  el  infan- 
te doa  Alonso  Mauricio  ,  en  17  da  setiembre 
de  1612;  la  infanta  doña  Margarita  Fran- 
cisca, 12  de  marzo  de  1617;  la  infanta  do- 
ña María  Margarita,  15  de  agosto  de  1621; 
T,  xvj.  68 
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la  infanta  doña  Margarita  Marín  Catalina,  23 
df*  diciembre  de  1G23;  el  archiduque  Car- 
los t!e  Austria ,  28  de  diciembre  de  1024; 
el  principe  FilibeMo,  21  de  diciembre  de 
1G25;  la  infanta 'd,oña  María  Margarita,  22 
de  julio  de  1C27  ;  la  infanta  doña  Isabel  Ma- 
rta Teresa  de  los  Santos,  2  de  noviembre 
de  1G27  ;  el  infante  don  Carlos,  SI  de  julio 
de  1632;  el  infante  don  Francisco  Fernando,  él 
Sábado  Santo  de  IC34;  la  infanta  dofia  Ana  An- 
tonia, G  de  diciembre  de  1G3G;  el  principe  don 
-Fernando  de  Saboya,  el  9  de  julio  de  1G37;  el 
infante  cardenal  don  Fernando,  29  de  junio  de 
1643;  el  príncipe  don  Baltasar  Carlos  ,  28,de' 
octubre  de  1G4G  ;  la  Infanta  doña  Maria  Am- 
brosia ,  22  tle  diciembre ite  ffióá;  el  infante 
don  Fernando,  95  de  octubre  de  1659;  el  prin- 
cipe don  Felipe  Próspero,  2  de  enero  de  IGG'1: 
don  Juan  de  Anslria,  20  de  setiembre  d  1079; 
la  reina  liaría  Luisa  de  Orleans,  19  de  lebrero 
Tle  1G89;  el  infaijlé  don  Feliple  Luis, 10  de  ju- 
lio de  1709;  el  duque  de  Vandomn,  don  Luis 
José,  9  de  setiembre  de  1712  ;  el  infante  don 
Francisco,  24  de  abril  de  1717;'  el  infante 
don  Felipe  Pedro  ,  1."  de  enero  de  1720  ;  la 
reina  María  Ana  de  Mdiom'g,,  2?.  de  julio 
ile  1740  ;  el  infante  don  Francisco  Javier, 
t-5  de  abril  de  1771;  el  infante  Carlos  Clemen- 
te Antonio  del'ádua,  9  de  marzo  de  1774;  la 
infanta  alaria  Luisa,  3  de  julio  de  ,1782;  el  in- 
fanle  don  Carlos  Antonio,  14  de  junio  do  1783: 
el  infante  don  Felipe  Francisco,  en  17  de  oc- 
tubre, de  1784  ;  el  infante  don  Carlos,  It  de 
noviembre  de  1784,  la  infanta  doña  Marín  Car- 
lota, 8  de  noviembre  de  1787;  la  infanta  doña 
María  Ana  Victoria  ,  2  de  noviembre  de  1788; 
el  infante  don  Carlos  José  ,  ,9  do  noviembre  de 
1788;  el  infante  don  Gabriel  de  Borbon,  24  de 
..noviembre  de  1788;  el  infante  don  Felipe  Má- 
■-'.rla  Francisco,  3  de  marzo  de  1794;  !a  infinta 
.'doña  María  Teresa,  3  de  noviembre  de  1794; 
(A  teto  radáver  de  la  infanta  doña  María  Ama- 
lia ,  en  23  de  julio  de  1798  ;  la  infanta  doña 
Marta  Amalia  ,  58  de  julio  de  1798;  el  infante 
don  Luis  Antonio  Jaime  de  liorbnn,  10  de  junio 
de.  1800;  el  de  doña  Maria  Anlonia.de  liorbon 
y  l.orena  ,  24  de  mayo  de  IxGfi:  el  priiir.ipe 
ile  I'arma  don  Luis  de  Borbon  ,  10  de  lebrero 
'de  1808  ;  el  inl'anle  don  Antonio  I'aíGBál  de 
Borbon,  20  de  abril  de  1S17  ;  la  infanta  doña 
Marín  Isabel  Luis»  ,  J!  de  enero  de  ISIS  ;  la 
reina  doña»Maiia  Isabel  Francisca  de  Asis  Bi'a- 
ganza  y  Boibon,  30  de  diciembre  de  1818  ;  el 
infante' don  Francisco  de  liorbon,  duque  do  Cá- 
diz, 14  de  noviembre  de  IS2I  ;  la  reina  doña 
Maria  Amalia  de  Sajonia,  !S  de  mayo  de  1829; 
la  infanta  doña  María  Teresa  Carolina,  3  de  no- 
viembre de  1829;  el  infame  don  Eduardo  Feli- 
pe Maria,  22  de  noviembre  do  1830;  la  infan- 
ta doña  Luisa  Carióla,  1."  de  febrero  de  1844; 
y,  el  principe  de  Asturias,  hijo  de  la  reina  tío- 
ña  Isabel  y  de  don  Francisco  de  Asís,  que  fa- 
lleció á  los  pocos  momentos  de  haber  sido  da- 
do á  luz  el  día  12  de  julio  de  1850,  Fué  de- 
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posilndo  en  esie  panteón  el  día  17  del  mismo 
mes  y  año. 

Hablando  del  monasterio  del  Escorial ,  un 
autor  francés  dice  lo  siguiente  :  «Pero  lo  que 
hay  en  él  de  verdaderamente  hermoso,  son 
los  dos  sepulcros  de  Carlos  V  y  Felipe  1!.  El 
viajero  no  puede  menos  de  reflexionar  pro- 
fundamente sobre  la  nada  délas  grandezas  hu- 
manas, al  examinar  las  sepulturas  de  aquellos 
dos  soberanos,  qile  durante  su  vida  abrumaron 
al  universo  con  el  peso  de  su  ambición,  y  que 
hoy  vemos  condenados  á  un  silencio  eterno 
por  la  única  ley  que  no  pudieron  eludir. » 

La  biblioteca  es  otra  de  las  cosas  nolablea 
que  cuenta  el  célebre  monasterio:  está  coloca- 
da en  un  espacioso  y  bellísimo  salón  de  los 
mejores  de  su  especie  en  toda  Europa  ;  llene 
194  pies  de  largo  y  32  (iñ  ancho  ,  y  su  mag- 
niflea  bóveda  está  encalanada.como  oirás  mu- 
chas piezas,  con  bellus  ríeseos  de  Pelegrin  y 
de  Carduclio  ;  la  estameña  de  maderas  finas, 
como  ácana,  caoba,  ébano,  cedro,  naranjo,  te- 
rebinto, nogal,  etc.,  es  de  6rden  dórico,  diri- 
gida por  Juan  de  Herrera  y  ejecutada  por  José 
Flecha,  lío  es  seguramente  el  numero  de  li- 
bios que  cuenta,  pues  no  pasa  de  30,000  vo- 
lúmenes ,  la  cansa  de  haber  alcanzado  lanía 
celebridad  la  biblioteca  de!  Escorial ,  éslo  si, 
sus  códices  antiguos  y  preciosos  manuscri- 
tos ,  lo  escogido  de  sus  obras  y  el  nombre  y 
Tama  de  los  personages  que  la  poseyeron  an- 
tes. Felipe  II  comenzó  esta  precios»  librería, 
ron  la  suya  particular  compuesta  de  2,000 
volúmenes',  á  ta  cual  se  añadieron  después 
la  de  don  flicso  Hurtado  de  Mendoza,  que  al 
moi  ir  se  la  dejó  al  .rey:  la  del  célebre  An- 
tonio Agustín  ,  arzobispo  de  Tarragona;  la  del 
obispo  don  Pedro  Ponce  de  León  ,  y  las  de 
oíros  muchos  celosos  sabios  de  la  época,  ¡1 
mas  de  que  el  rey  mandaba  buscar  los  li- 
bros Je  mayor  interés  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña, siendo  denotar  el  aumento  que  recibió 
esta  biblioteca  con  3,000  volúmenes  arábigos 
en  el  reinado  de  Felipe  111,  los  cuales  pertene- 
cían al  rey  de  Marruecos  y  fueron  apresados 
con  la  nave  que  los  conducía  en  el  mar  de 
Berbería.  Besgrariadamenln  pocos  años  des- 
pués de  ser  colocados  en  el  Escorial,  fueron 
devorados  casi  todos,  con  otros  muchos,  por 
el  horroroso  incendio  que  en  1G71  -destruyó 
gran  parte  de  aquel  magnifico  edificio;  sin 
embargo,  á  pesar  de  osla  irreparable  pérdida, 
quedan  todavía  4 ,300  de  diversos  idiomas,  entre 
ellos  G7  hebreos,  1G7  griegos,  1,824  arábigos, 
1,820  latinos  y  de  lenguas  modernas,  y  diez  y 
sielo  prohibidos.  Se  conserva  también  en  eslabl- 
blioleca  uu  alcoran,  magnifico  resto  glorioso  de 
la  famosa  balada  de  Lepanto.  Este  libro  es  de 
los  que  los  mahometanos  llaman  originales, 
porque  los  autorizaban  los  principes  musul- 
manes al  tiempo  de  subir  al  califalo,  después 
que  los  ministros  de  su  ley  los  recnnociaii  y 
cotejaban,  con  esmero  conforme  a  sn  precepto 
y  tradiciones  religiosas,  Sobre  la  puerta  de  la 
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biblioteca  alia  do  los  manuscrito;:  hay  un  i  u- 
Irítto  original  do  Arias  Montano,  ya  de  edad  y 
de  cuerpo  entero,  y  en  los  espacios  que  me- 
dian en  los  estantes  y  el  lecho  catán  colocados 
por  uno  y  otro  lado  cuarenta  y  ocho  retratos 
de  varones  ilustres  españoles,  lodos  en  figura 
de  medio  cuerpo,  y  copiados  muchos  de  ellos 
por  don  Antonio  Ponz, 

Circunscribiéndonos  á  los  estrechos  limites 
de  esta  obra,  pasamos  á  hacer  ligeramente  la 
descripción  del  convenio.  El  clausiro  principal 
liene  dos  pisos,  bajo  y  alio,  formando  en  su 
seno  un  gran,  patio  que  forma  un  cuadro  per- 
fecto de  840  pies  en  su  totalidad,  á  220  poi- 
cada lienzo,  coU  nn  ancho  de  24  y  mas  de  28, 
de  alio,  terminando  en  una  bóveda  bellisima- 
menfe  compartida  de  fajas  resaltadas  y  lune- 
tos,  uno  y  otro  labrados  en  peña  berroqueña, 
ó  Gscepeion  del  pavimento,  que  está  solado  de 
mármoles  pardos  y  blancos.  Encada  lienzo  se 
corresponden  de  freute  veinte  y  cuatro  pedesta- 
les de  5  pies  y  '/,  de  alto,  sobre  los  que  se 
elevan  oíros  tantos  pilastrones  con  resaltos  en 
medio,  todos  con  sus  basas  y  capiteles.  Entre 
ellos  se  forman  por  cada  banda  once  arcos 
con  antepechos  del  mismo  alio  que  los  pedes- 
tales/quedando de  claro  10„pies  y  '•/-,  de  an- 
cho por  doble  alto  en  cada  uno.  Los  que  miran 
al  patio  están  cerrados  con  ventanas  pintadas 
de  verde  y  grandes  vidrieras,  y  en  ios  mas  de 
la  parte  de  dentro  de  las  capilletas  están  pin- 
tadas al  fresco  muchas  historias  de  la  vida  de 
Cristo  y  de  la  Virgen.  En  los  cuatro  ángulos  de 
este  cláustro  hay  ocho  nichos,  dos  por  cada 
uno,  con  otras  tantas  pinturas  de  mucha  esti- 
mación sobre  tabla,  las  cuales  se  cierran  con 
puerta  de  deshojas  pintadas  también  interior 
y  esleriormente.  Entre  estas  y  los  frescos  de 
las  paredes  forman  cuarenta  y  seis  pasages  del 
Kuevo  Testamento,  obra  de  los  acred i  lados  ar- 
tistas Peregrin,  Peregrini,  Lucas  Cangiaso  ó 
Luquelo,  Luis  de  Carbajal,  Rómnlo  Cincinato, 
y  Miguel  Barroso.  Los  cuatro  lados  del  cláus- 
tro principal  forman  en  su  centro  el  hermoso 
patio  llamado  délos  Evangelistas;  la  arquitec- 
tura de  las  fachadas  contiene  dos  órdenes, 
dórico  en  el  primer  cuerpo  y  jónico  en  el  se- 
gundo; por  encima  de  éste  corre  un  lindo  an- 
tepecho abierto  con  balaustres  y  pasamanos 
que  corona  graciosamente  todo  el  patio,  el 
cual  tiene  de  eslension  166  pies  por  cada  lado, 
y  en  su  centro  se  eleva  una  hermosa  fuente 
en  figura  de  templete,  de  piedra  berroqueña  en 
la  parte  estertor,  y  en  el  interior  revestida  de 
mármoles  y  jaspes  de  varios  colores  y  matices 
con  embutidos,  cuadros,  fajas  y  cornisas.  Sir- 
venla  de  adorno  las  estatuas  de  los  cuatro 
evangelistas  de  mármol  de  Génova  esculpidas 
por  Juan  Bautista  Montenegro.  Con  el  lienzo 
Sur  del  claustro  bajo  lindan  las  dos  salas  de  Ca- 
pítulos, llamada  la  una  Vicaria!,  y  la  otraPrio- 
ral,  ambas  adornadas  con  magnificas  pinturas, 
debidas  á  los  célebres  artistas  Alonso  Sánchez 
Coello,  Velazquez,  Segers,  Tmtoreto,  Jordán, 


Ticiauo,  Ttivera  y  oíros.  Entre  bis  dos  salas 
que  dejamos  descritas  hay  otra  pieza  que  sir- 
ve de  antecámara  o  zugnmi  de  30  pies  de  an- 
cho y  34  de  largo,  con  tres  ventanas  rasgadas 
al  piso  del  pavimento  y  otra  en  medio  sobre  la 
cornisa. 

Con  el  ¡iluto  de  Iglesia  üiejasz  conoce  una 
gran  capilla  donde  se  celebraban  los  oficios 
divinos  mientras  se  edificó  la  principal.  Tiene 
105  pies  de  largo  por  35  de  ancho;  está  sola- 
da de  mármol  blanco  y  pardo,  y  la  bóveda 
compartida  en  tres  porciones  por  dos  arcos 
resaltados  sobre  pilastras  de  piedra  berroque- 
ña. Hay  en  esta  capilla  tres  altares,  uno  gran- 
de en  medio,  al  enaí  se  llega  por  seis  gradas 
de  jaspe  sanguíneo,  con  pasamanos  de  lo  mis- 
rao  y  dos  pequeños  colaterales  á  nivel  del 
.suelo;  asi  estos  como  aquel  son  de  mármol  y 
de  jaspes,  con  filetes  de  bronce  dorado  que 
marcan  las  frontaleras  y  caídas.  Adornan  esta 
pieza  pinturas  de  gran  mérito,  debidas  á  los  cé- 
lebres artistas  Miguel  Cosein,  Greco,  Ticiano, 
Sebastian  de  Herrera,  Jacobo  Palma  el  jóven, 
Jordán,  Parrasio,  Bosco,  Juan  Panloja  de  la 
Cruz  y  Rivera. 

Digna  es  también  de  mención,  por  ser  una 
de  las  partes  mas  acabadas  y  hermosas  del  edi- 
ficio que  vamos  descrihriendo,  la  escalera  prin- 
cipal trazada  por  don  Juan  Bautista  Castelló  y 
Bergamasco,  la  cual  tiene  de  marco  en  toda  la 
caja  desde  Ja  entrada  hasta  el  testero,  59  pies, 
de  ancho  41,  y  82  de  elevación;  cada  grada 
cuenta  diez  y  seis  de  uno  á  otro  estremo.  Á  los 
frece  escalones  forma  un  descanso  regular,  y  á 
ios  otros  frece  una  gran  rnesa  que  ocupa  todo 
el  ancho  de  la  caja  adornada  con  nichos  y 
asientos  en  ellos  como  para  gozar  desde  aquel 
sitio,  que  es  el  mas  á  propósito,  el  bellísimo 
punto  de  vista  que  ofrece  la  escalera.  Las  gra- 
das son  todas  enteras  y  de  una  piedra,  y  los 
costados  y  pasamanos  bien  labrados  con  fajas 
sencillas  por  adorno.  Llaman  justamente  la 
atención  las  hermosas  pinturas  al  fresco  que  la 
adornan,  obra  de  Jordán.  En  la  bóveda  está 
representada  una  gloria  de  ángeles,  levantán- 
dose en  medio  de  ella  y  sobre  un  trono  de  nu- 
bes la  Santísima  Trinidad,  distinguiéndose  re- 
partidas por  todo  el  ámbito  infinidad  de  pintu- 
ras dispuestas  todas  por  el  mejor  órden  y  pre- 
sentando un  golpe  de  vista  maravilloso. 

En  el  claustro  alto  está  la  celda  priora!, 
que  es  otra  de  las  piezas  que  llaman  justa- 
mente la  atención,  por  las  hermosas  pinturas 
que  adornan  sns  paredes.  Es  una  sala  con  bó- 
veda arlesonada,  lucida  de  blanco ,  desde  un 
friso  de  azulejos  que  corre  por  todo  el  contorno 
á  raíz  del  pavimento;  recibe  buenas  luces  de 
E.  á  S.  En  el  lado  del  Norte  hay  nn  crucifijo  de 
bronce  dorado  con  la  Magdalena  al  pie;  de  la 
bóveda  pende  una  araña  de  cristal.  Después  de 
esta  salase  halla  otro  aposento  que  la  sirve  de 
antecámara  y  desde  aqui  se  pasa  al  oratorio, 
viéndose  dentro  de  unas  puertas  vidrieras  un 
altar  y  retablo  de  tabla  con  una  imagen  de  es- 
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cultora  que  représenla  á  Nuestra  Señora  de  lu' 
Concepción,  El  fresco  Je  la  bóveda  de  esta  sala 
es  debido á  Francisco  ürbino,  y  tiene  la  parti- 
cularidad: de  ser  lo  único  que  pinto  en  el  mo- 
nasterio por  haber  muerto  luego  que  acabó 
aquella  obra. 

Traspasaríamos  los  limites  de  esta  obra  si 
fuésemos  á  enumerar  todas  tus  demás  bellezas 
y  preciosidades  que  encierra  el  monasterio  del 
Escorial,  por  cuya  razón  nos  concretamos  á 
recomendar  á  los  viageros  ei  aula  de  moral,  el 
noviciado  y  sacristía  del  coro  ti  sala  cíe  Capas, 
¡os  claustros  menores  del  convento,  el  colegio 
y  seminario,  duíide  está  la  famosa  sala  de  los 
Secretos,  la  sala  de  Batallas,  el  cuarto  de  la 
reina,  de  la  infanta  y  del  rey,  y  por  último,  la 
casa  del  Príncipe,  edificada  el  año  de  1772  por 
disposición  de  Cárlos  IV,  siendo  principe  de 
Asturias,  de  donde  tomó  el  nombre.  Todas  es- 
las  piezas  están  llenas  de  verdaderos  primores 
del  arte,  asi  en  pintura  como  en  escultura  y 
joyas  de  mucho  mérüo  y  valor.  En  la  guerra  de 
la  independencia  sufrió  el  Escorial  grandes 
pérdidas,  causadas  por  los  franceses,  pudiéndo- 
se citar  éntre  las  muchas  riquezas  que  de  alli  sa- 
lieron cuarenta  y  siete  vasos  preciosisi  mos  y  una 
estatua  en  forma  de  matrona,  de  vara  y  media  de 
alta,  la  cual  pesaba  220  libras  de  plata;  tenia 
en  la  derecha  una  custodia  de  26  libras  de  oro, 
de  cuya  materia  era  también  la  corona,  el  co- 
llar y  cintillo  adornados  de  perlas,  diamantes  y 
rubíes;  una  riquísima  eslálua  labrada  en  Ma- 
drid por  mandato  de  Cárlos  II,  que  representa- 
ba á  Saii  Lorenzo  de!  (amaño  natural  y  vestido 
de  diáeouo,  y  tenía  18  arrobas  de  piala  y  !S 
libras  de  oro,  y  por  último,  multitud  de  cua- 
dros y  adornos  de  plata,  oro  y  pedrería,  de  to- 
do lo  cual  no  hemos  rescatado  otra  cosa  que 
los, dos  primorosos  cuadros  de  Rafael,  Nuestra 
Señora  del  Pez  y  la  Perla,  los  cuales  fueron  res- 
tituidos al  Museo  de  pinturásenel  año  de  1815. 
Los  que  deseen  mas  pormenores  pueden  con- 
sultar las  descripciones  de  los  padres  Siguen- 
za,  Santos,  Jiménez  y  Bermejo,  ia  de  un  autor 
anónimo  publicada  eu  1843,  bajo  el  titulo  de 
Descripción  del  monasterio  y  palacio  de  San 
Lorunto,  el  Diccionario  geográfico  de!  señor 


ÍOfíO 

Madoz,  y  la  Historia  ij  descripción  del  Escorial 
por  don  José  Quevedo,  que  hemos  tenido  á  la 
vista  para  la  formación  de  este  articulo. 

El  real  sijio  del  Escoria!  ha  sido  teatro  de 
graves  y  memorables  sucesos.  En  1671  sufrió 
el  monasterio  un  horroroso  incendio  que  duró 
quince  dias  ocasionando  terribles  estragos.  Los 
gastos  de  la  reedificación,  en  la  que  se  invir- 
tieron ocho  años,  ascendieron  á  11,620,091 
reales.,  sin  conlar  cu  esta  suma  352,000  que 
se  necesitaron  para  reparar  e!  daño  causado 
por  un  rayo  que  desbarató  en  18  de  junio  de 
1670  la  aguja  ó  linterna  de  la  cúpula,  derri- 
bando la  bola  y  la  cruz  hechas  pedazos  sobre 
los  emplomados  del  templo  y  los  empalizados 
de  la  casa.  También  es  famoso  este  real  sitio 
por  la  causa  que  se  formó  al  principe  de  As- 
turias don  Fernando,  en  octubre  de  1807,  por 
suponérsele  cómplice  en  una  conspiración  que 
tenia  por  objeto  destronar  á  su  padre.  El  prin- 
cipe fué  encerrado  en  el  monasterio  por  órden 
de  Cárlos IV,  y  sute  ocuparon  lodos  los  papeles, 
entre  los  que  se  hallaba  una  copia  de  la  carta 
que  escribió  A  Napoleón,  una  memoria  sobro 
la  conduela  despóliea  de  Godoy,  y  un  escrito 
eu  que  se  nombraba  al  duque  del  Infantado 
eapilau  general  de  Castilla  la  Nueva  para  el  ca- 
so en  qUe  falleciera  Carlos  IV.- En  30  de  octu- 
bre se  dióén  nombre  del  rey  y  se  dirigió  al 
consejo  de  Caslilla  un  decreto  declarando  trai- 
dores á  la  palria,  á  Fernando  y  á  todos  los  que 
le  eran  adidos.  En  5  de  noviembre  del  mismo 
año  perdonó  Carlos  á  su  hijo  Fernando,  á  con- 
secuencia de  varias  cartas  llenas  de  sumisión 
y  arrepentimiento  que  el  principe  de  Asturias 
le  habia  escrito  por  consejo  y  sugestión  de  dou 
Manuel  Godoy.  El  proceso  siguió  no  obstante 
contra  los  demás  reos  que  aparecían  cómplices 
en  este-plan,  hasta  el  25  de  enero  del  siguien- 
te año,  en  que  los  jueces,  no  conformándose 
con  la  acusación  fiscal,  absolvieron  completa- 
mente y  declararon  libres  de  todo  cargo  á  los 
perseguidos  como  reos,  y  sin  embargo,  ei.roy 
por  si  y  gubernalivamente  confisco  y  envió  A 
conventos,  fortalezas  ó  destierros,  á  Eseoíquiz, 
•i  los  duques  del  Infantado,  al  de  San  Cárlos  y 
otros  váríos  de  los  complicados  en  la  causa. 
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